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INTRODUCCIÓN. 


ESTUDIO  SOBRE  EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


ffiglo  fad  de  regeneracioD  el  décimoctare  pan  EapafSk  en  todo.  Apenas  terminaba  la  ^erra  ¿e 
fOMsion  á  la  corona,  visiblemente  comenzó  aqni  nneva  e»  de  inflnjo  civilizador  7  traeoead«ntal  A 
loa  varios  oonocintientoH  hnmanos ,  7  con  especialidad  al  buen  j^obiemo  de  la  monarqnia.  Dcm  Mekkor 
Bafael  de  Uacanas  ;  fray  Benito  Jerónimo  Feijóo  bríllaron  como  dos  culminantes  antorchas,  no 
permitiéndose  reposo  en  la  tarea  voluntaría ,  patriótica  7  fecunda  de  propagar  las  Inoes ,  7  pugnando 
vigorosamente  por  extirpar  añejos  abusos ,  mediante  saludables  reformas ,  7  por  sustituir  mfTímftB 
sanas  i  errores  vulgares.  Bajo  los  reinados  de  Felipe  Y  7  Femando  VI  fué  su  perseverante  7  he- 
roica India ,  que  al  primero  costó  emigración  larga  7  prisión  estrecha  en  un  castillo,  7  que  el  segnndo 
pndo  sostener  libremente  desde  el  monasterio  de  bonedictinos  de  Oriedo,  contra  la  preocupación  7  la 
ignorancia.  Uno  7  otro  se  regocijaron  de  adquirir  auxiliares  insignes,  de  hacer  prosélitos  numerosos 
en  las  diversas  carreras  públicas  7  de  observar  cómo  ganaban  terreuo  sus  opiniones ,  difundidas  pro- 
fitsamente  en  obra»  manuscritas  ó  impresas;  ambos  alcansaron  7a  muj  ancianos  el  tTineito  del  gran 
Carlos  III  del  trono  de  Ñápeles  al  de  España  é  Indias ,  7  partícipes  fueron  de  sus  mercedee  inme- 
diatas ;  claro  testimonio  del  rumbo  por  donde  pensaba  aquel  monarca  llevar  la  nave  del  Estado.  Aun- 
qne  hijo  de  Galicia,  Feijóo  pasó  lo  más  de  en  existencia  en  Asturias,  patria  de  Oampománes;  iSt,- 
txiax  j  UoRuo  blasonaron  de  murcianos ,  7  asi  tienen  hasta  este  accidental  vinculo  7  feliz  enlace 
los  que  avanzaron  victoriosos  por  la  senda  del  prog^so  con  los  que  se  hablan  aplicado  fuertes  7  cons- 
tantee  á  desbroEaria  7  hacerla  expedita  ó  disminuir  sus  malos  pasos.  Desde  los  principios  acreditóse 
Cirios  III  de  soberano  ilustre,  7  de  bien  fué  en  mejor  sn  reinado,  7  el  último  período  aventajó  en 
regnlaridad  7  florecimiento  á  los  anteriores,  cuando  tuvo  A  un  eepañol  de  primer  secretario  del  Des- 
pacho, tras  de  figurar  don  Ricardo  Wall  7  don  Jerónimo  Grimaldi  como  tales.  Necesario  es  ahora 
boflqnejar  la  vida  é  importancia  del  ministro  famoso,  por  via  de  introducción  i  escritos  de  sn  pluma 
7  concernientes  á  sn  persona. 

Sobre  la  esclarecida  prosapia  de  pon  Josfi  MoStHO  traen  minuciosas  noticias  el  doctor  don  Juan 
Locano  7  Santa,  en  los  Honore»  tepulcralée  á  la  hiena  memoria  de  su  sefior  padre,  7  don  Antonio 
Lopes  de  Oliver  y  Medrano,  en  la  dedicatoria  que  le  hizo  de  la  Verdadera  idea  ds  un  principe,  for- 
tModa  de  la*  Uye»  del  reino.  Como  llegó  á  lo  sumo  de  legitima  7  enridiable  fama  sin  que  nadie  le 
pidiera  la  exhibición  de  su  ejecutoria,  cuando  menos  fitera  ocióse  llenar  aquí  papel  con  genealógicos 
apantes.  En  la  mocedad  fué  soldado  sn  padre,  luego  mantuvo  honradamente  numerosa  familia  con 
■D  hacienda  corta  7  la  profesión  de  escribano,  7  i  la  vejea  ordenóse  de  sacerdote.  Nobleza  antigua  7 
virtndes  cristianas  adornaron  también  A  su  esposa,  7  asi ,  bajo  patriarcal  techo,  crióse  MoíIiho  desde 
qofl  TÍDO  al  mundo,  el  21  de  Octubre  de  1728,  en  la  dudad  de  Murcia.  Bu  educación  literaria  debió 
al  célebre  colegio  de  San  Fulgencio,  donde  se  antepuso  ¿  todos  por  la  aplicación  7  la  perspicacia.  A 
ICadríd  le  trajo  el  anhelo  vehemente  de  adquirir  lustre,  7a  concluida  la  carrera  de  abogado,  7  honra 
7  provecho  comenzó  á  ganar  en  el  foro.  Tino  mental  j  aversión  á  sutilezas  y  argucias ,  probidad  7 
rectítnd  sin  tacha,  amor  al  trabajo  y  4  la  justicia,  comprensión  profunda  de  los  múltiples  negocios 
pneatoe  A  su  cargo,  7  elocuencia  insinuante  para  esclarecer  las  cuestiones  sobre  que  habían  de  fallar 
los  jaeces,  le  valieron  crédito  á  nivel  del  de  Campománes,  7  en  recompensa,  elevóle  Carlos  III,  p«» 
ú  año  de  1766,  A  fiscal  del  Consto  de  Castilla. 
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tí  EL  CONDE  DE  PLOBIDABLANCÁ. 

Sin  duda  existtuí  7a  relacioaea  amistosas  entre  los  que  tal  empezaron  á  eer  compañeros.  T7n  a&o 
antea  babia  dado  Campománes  aa  Tratado  de  la  regalía  de  amortización  á  la  estampa,  j  ana  Carta 
apologética  escribió  iUofliNO,  bajo  el  psendónimo  de  don  Antonio  José  Dorre,  y  aapOBÍéndola  rea- 
pneata  á  otra,  en  que  le  preguntaba  un  religioso  cómo  fuá  recibida  la  tal  obra  en  la  corte,  á  la  par 
qne  ponia  reparos  á  ciertos  puntos.  Doctrina  contiene  el  opúsculo  de  MoSino  tan  sólida  como  sana, 
7  expuesta  ademas  con  desenfado,  que  á  las  Tecea  toca  en  donaire.  Be  muestra  sirvan  los  pirrafoa 
siguientes : 

a  Las  gentes  de  la  corte,  para  empezar  por  aqui,  son  de  diferentes  clases,  genios,  partidos,  esta- 
dos 7  conocimientos.  ¿Qu¿  quiere  vuestra  reverencia  sacar  de  esta  variedad  de  voces,  sino  una  desen- 
tonada algazara,  semejante  i  la  destemplada  música  del  Mogol?  Hay  en  la  corto  sabios  é  ignoran- 
tes, ociosos  7  aplicados ,  interesados  é  imparcialea,  preaumidos  7  modestos,  gentes  de  profesión  7  sin 
ella,  moderados  7  envidiosos...  ¿Porécele  ¿  vuestra  reverencia  que  en  esta  caterva  puede  baber  ar- 
monía? Has  digo ;  ¿podrá  eaperaree  que  todos  los  de  una  clase  estén  conformes  con  el  mérito  del 
nuevo  tratado?...  El  estado  de  nuestras  cosos  es  como  vuestra  reverencia  sabe  en  materia  de  litera- 
tura. La  noticia  de  los  códigos  Gregoriano,  Hermogeniono,  Toodosiano ;  las  antigüedades  griegas  7 
romanas;  la  bístoria  de  sus  le7es  7  obras  de  los  jurisconsultos  que  componen  los  Digestos ;  nuestros 
fueros  antiguos ,  godos  7  españoles ;  los  concilios  generales ,  nacionales  7  provinciales,  en  sus  fuentes; 
las  epístolas  decretales  íntegras,  7  el  discernimiento  de  las  verdaderas  7  apócrifas;  los  Padres  7  ex- 
positores; la  Escritura  misma  7  la  sagrada  tradición,  son  una  jerga  inapeable  para  nuestros  moder* 
nos  letrados.  —  E^o  es  historia — dice  alguno  que,  sin  saber  por  qué,  se  ha  granjeado  crédito  de 
grande  hombre  entre  loa  de  au  partido.  Y  ¿qué  historia?  ¿  Se  creerá  que  es  la  de  Gaiferoa  7  Itfeli- 
aendra?  Están  persuadidos,  padre  reverendísimo,  estos  censores  insufribles  á  que  los  que  saben 
aquella  erudición  (forzosa  para  formar  un  hombre  letrado) ,  ignoran  la  delicadeza  de  los  sustitucio- 
nes, los  primores  del  derecho  de  acrecer,  la  barabúnda  de  los  contratos,  la  rutina  moderna  7  antigu» 
de  las  fórmnlas  de  una  acción ,  la  casi  metafísica  de  las  cesiones ,  7  la  calificación  de  los  delitos  j  sus 
pruebas.  Faréceles,  digo,  qne  ignoran  los  letrados  eruditos  el  origen  7  uso  de  las  jurisdicciones,  la 
jurisprudencia  decimal,  beneficial,  matrimonial  7  preeminencia!;  que  no  saben  dónde  paran  las  es- 
pecies prácticas ,  amontonadas  en  los  Índices  7  mol  digeridas  en  los  Castilloa ,  Acevedos ,  Barbosos, 
Gutiérrez  7  otros  escritores  de  eata  la7a,  7  que  no  han  estudiado  á  Molina ,  Olea  7  Salgado,  Gonzá- 
lez ,  Pagnano  7  Grana.  Pero  ¿  creerá  vueatta  reverencia  que  unos  hombres  infatigables  para  buscar 
los  escondrijos  de  lo  venerable  antigüedad,  sufrir  el  polvo  de  viejos  7  despedazados  pergaminos,  7 
perder  la  vista  en  coracláres  corcomidos  7  extraños,  no  tuvieron  sufrimiento  paro  emplear  algunas 
horas  en  la  lección  descansada  de  los  autores  vulgares  de  la  profesión,  prácticos  7  teóricos?  El  hom- 
bre verdaderamente  erudito,  7  qne  deaea  ser  sabio,  es  un  hidrópico,  que  bebe  en  todas  partes ,  sin  sa- 
ciar la  sed,  con  que,  no  aólo  no  pierde,  sino  qne  aumenta  el  discernimiento  7  gusto  del  caudal  que 
lo  recrea.  Lo  verdad  es  que  los  letrodos  buenos ,  celosos  7  eruditos ,  saben  toda  aquella  bulla,  7  sa- 
ben más;  esto  es,  que  deben  estudiar  7  aprenderlas  le7es  del  reino;  que  por  éstas  se  han  de  juzgor 
loa  pleitos  7  desatar  los  dudas ,  7  no  por  opiniones  violentas ,  torcidas  ó  voluntarías ,  de  glosadores, 
tratadistas  7  consulentes;  que,  en  defecto  dele7es  modernos,  se  hade  recurrir  alas  antiguas,  mien- 
tras no  conste  estar  derogados;  7  que  con  bueno  conciencia  no  pueden  servir  oficios  da  justicia,  ain 
lo  noticia  universal  de  las  le7es  nacionales  7  de  su  contexto.  Yo  quisiera  imprimir  este  escrúpulo  en 
más  de  cuatro  antagonistas  del  tratado  del  Sr.  Campománes.» 

Jurisconsulto  conaumado  7  escritor  hábil  7  de  facundia  monifeatóae  MoiíiKO,  al  calificar  de  frivo- 
lidades ,  nacidas  más  bien  de  lo  envidia  ;  de  otros  molos  fines  que  de  omor  á  la  verdad  7  ol  bien  del 
Estado,  las  objeciones  sobre  lo  inutilidad  de  la  obra,  7  la  tacha  de  estar  su  titulo  mal  puesto,  b«- 
codo  de  muchos  libros ,  con  eapecididod  de  un  viejo  papelón  del  aiglo  antecedente ,  7  de  contener 
propoaicionea  dnraa,  según  decires  de  críticos  adocenados  é  indoctos,  contraríoa  al  dictamen  de  per- 
sonas sanas  é  instruidas,  que  la  colmaban  de  alabanzas.  Cual  reparos  hechos  por  el  religioso,  espuso 
los  que  tenian  visos  de  mo7or  fundamento,  acerco  de  haberse  detenido  mucho  Campománes  en  de- 
mostrar la  autorídad  del  Soberano  para  imponer  tríbutos ,  pues  cargándolos  á  los  bienes  de  monoa 
muertos ,  7a  no  eran  ton  precisos  las  leyes  contra  su  adquisición  futora  ¡  sobre  omitir  que  Inocen- 
do  III  hizo  derogar  ot  Emperador  de  Constantinopla  la  ley  prohibitiva  de  lo  traslación  de  bienes  á 
los  iglesios;  respecto  de  citar  un  canon  del  tercer  concilio  de  Toledo,  cu^l  si  de  amortización  bubiO' 
sen  tratodo  los  godos ,  no  hablándose  allí  sino  de  los  siervos  del  fisco;  7  por  último,  sobre  no  ser  las 
Inquisiciones  de  bienes  raices  del  estodo  eclesiástico  tan  excesivas  como  se  ponderaba  sieouire.  Coa 
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solidez  j  onginalidad  satisfizo  los  reparos  todoe ,  j  de  sn  espirita  7  carácter  di¿  idea  fiel  en  «stu 
eignificatÍTas  palabras  :  u  Loa  que  no  ven  sino  la  superficie  de  laa  cosas,  j  los  que  sólo  piensan  en 
sí  mismoB ,  en  sus  adelantamientos  y  toa  do  bub  hijos ,  ó  en  en  poltronería  7  comodidad ,  se  burlan  d« 
los  que  tienen  amor  i.  la  patria  7  se  fatigan  por  ella.  Pero  los  qne  hacen  análisis  de  los  hechos  im- 
portantes, 7  ven  desde  lejos  las  resultas  ,  conocen  que  «1  servicio  de  Dios  7  del  Rey  exige  más  pro- 
Tidencifts,  7  un  continuo  trnbojo  7  movimiento  para  ellas.n  De  idéntico  nodo  sentía  7  obraba  Cam* 
pománes,  pues  como  ciudadano,  creíase  en  la  obligación  de  desear  el  bien  del  reino,  7  de  investigar 
las  cansas  de  que  dimanaba  su  estado  de  entonces ,  7  como  magistrado,  por  necesidad  tenía  qne  aten- 
der al  bien  común  7  á  la  reforma  de  abusos ,  7  qne  reclamar  el  auxilio  de  le7es  olvidadas ,  7  pro- 
poner su  renovación  ó  mejoramiento;  sín  ocultársele  que  se  expone  á  mocho  el  que  abiertamente 
combate  desórdenes  cohonestados  con  el  velo  de  la  religión  por  el  interés  mal  entendido  de  pocos, 
bien  qne  ejerciendo  influjo  de  eficacia  mayor  en  sn  alma  el  convencimiento  de  qne  no  t»  religión  di- 
ñtñular  la  verdad ,  ni  dejar  perecer  á  la  república  por  el  terror  pánico  del  ot^adsmo,  ó  de  la  centwa 
de  algunot  granjero»  interesados ;  palabras  textuales,  de  qne  hizo  uso  en  la  dedicatoria  del  Tratado  d» 
la  regalía  de  amortización  al  Monarca. 

Nutridos  ambos  fiscales  de  buenos  estudios,  conocedores  del  origen  radica]  de  los  abusos  qne  su- 
mian  á  España  en  tenaz  atraso,  penetradisimos  de  la  urgencia  de  plantear  saludables  reformas  con 
bríos,  para  arrostrar  las  dificultades  enormes  7  aun  los  peligros  notorios  de  la  empresa  magna ,  muy 
de  sobra  se  concibe  ai  golpe  que  entre  HoÑmo  7  Campománes  reinara  armonía  cordial  7  perpetua. 
Sel  fantoEo  motin  contra  Esquitache  se  denvaron  ocupaciones  gravísimas  para  uno  7  otro.  Aquel  mo- 
vimiento  estalló  en  Madrid  el  23  de  Marzo  de  1766,  7  trascendental  fué  á  varias  poblacioneE.  Secreta 
pesquisa  mandóse  hacer  al  Presidente,  Conde  de  Aranda,  de  los  excesos  cometidos ,  de  los  papeles  se- 
diciosos 7  pasquines  divulgados ,  á  fin  de  evitar  bu  repetición  en  lo  futuro^  7  la  elección  de  fiscal  re- 
cayó en  Campománes ,  para  el  buen  deaempeHo  de  comisión  tan  de  confianza.  Alboroto  popular  hubo 
también  el  domingo  6  de  Abril  en  Zaragoza  y  Cnenca;  á  esta  última  ciudad  envióse  á  MoSimo,  con 
encargo  de  hacer  las  indagaciones  judiciales  más  conducentes  al  eaclarecimiento  de  todo.  Necesi- 
tando allí  quien  le  llevara  la  pluma,  se  le  presentaron  dos  jóvenes  pendolistas,  don  Pedro  Julián  de 
Titos  7  don  Pedro  de  Lerena;  7  aun  cuando  escríbia  más  gallardamente  el  primero,  por  más  listo 
mereció  la  preferencia  el  segundo,  que  bajo  la  protección  del  personaje  á  quien  por  acaso  vino  á  ser- 
vir de  amanuense,  7  en  alas  del  mérito  propio,  sucesivamente  fué  contador  en  Cnenca  de  las  rentas 
reales ,  superintendente  del  canal  de  Murcia ,  comisario  ordenador  de  guerra  en  la  expedición  á  Me- 
norca, asistente  de  Sevilla  7  secretario  del  Despacho  de  Hacienda  y  Conde;  todo  en  el  trascurso 
de  veinte  aSos. 

Mientras  por  comisión  especial  desempeñaba  MoSiho  con  celo  ilustrado  las  funciones  de  juez  in- 
vestigador en  Cuenca ,  bu  obispo,  don  Isidro  Carvajal  7  Lancáster,  escribía  al  confesor  de  Carlos  III 
nna  grave  7  destemplada  carta,  afirmando  q»e  la  Iglesia  estaba  saqueada  en  sus  Henee,  ultrajada 
«t  tu»  ministros  y  atropellada  en  su  inmunidad,  7  que  de  aqui  provenían  los  males  recientes  de  la 
nadoD  española.  Enterado  el  Monarca  del  contenido  do  un  documento  de  tal  magnitud,  por  el  direc- 
tor de  su  conciencia,  al  prelado  animó  en  tono  edificante  á  que  explicase  libremente,  con  recta  in- 
tención 7  santa  ingenuidad,  cuanto  pedía  esta  materia,  para  des entraft arla  bien  7  cumplir  por  sn 
parte  las  obligaciones  inherentes  á  la  corona.  De  agresiva  en  la  forma  7  declamatoria  en  la  sustancia 
adoleció  la  representación  del  Obispo;  tachas  demostrativas  á  todas  luces  de  que  espíritus  intrigan- 
tes abusaron  de  su  candor  7  celo.  No  la  pudo  escribir  por  si  propio,  á  cansa  de  tener  mal  sentado  el 
pnlso  y  delicada  la  cabeza,  7  se  valió  del  secretario,  persona  de  su  ma7or  confianza.  Todos  los  pun- 
tos de  la  representación  funesta  dilucidó  7  redujo  á  la  nada ,  como  fiscal  de  lo  criminal,  dok  Jobí  Mo- 
SiKO,  en  una  alegación  muy  notable  7  suficientemente  motivada,  para  traer  á  la  memoria  que  por 
menor  cansa  tuvo  qne  comparecer,  de  orden  de  Felipe  II,  ante  el  acuerdo  de  la  Real  Audiencia ,  un 
santo  arzobispo  de  Lima,  7  para  pedir  que  el  prelado  de  Cnenca  diera  satisfacción  pública,  7  tal 
qne  pudiera  precaver  7  reparar  las  consecuencias  de  su  conducta.  Hablando  como  fiscal  de  lo  civil 
don  Pedro  Bodrignez  Campománes ,  demandó  que  el  reverendo  don  Isidro  Carvajal  7  Lancáster  so 
presentara  en  el  Consejo  pleno  de  Castilla,  para  ser  allí  reprendido  y  avisado  de  que  otra  vez  se  le 
trataría  con  todo  el  rigor  que  las  leyes  previenen  contra  los  que  hablan  mal  del  Re7  y  del  Gobierno, 
y  qu«  después  de  esta  intimación ,  se  le  notificara  su  salida  de  Madrid  en  el  termino  de  veinte  y  cua- 
tro horas,  sin  ir  á  palacio.  Resuelto  fué  el  expediente  por  el  Consejo,  según  la  petición  de  bug  fisca- 
les, 7  la  comparecencia  tuvo  lugar  el  22  de  Junio  de  1768,  en  la  casa  del  Presidente,  con  dosapro- 
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bkcion  de  ens  SHoñtos,  por  oss  acordada,  de  qae  A  la  sazón  se  le  hizo  entrega,  y  que  posteriona«iite 

filé  remitida  i  loa  prelados  todos. 

Bajo  la  presidencia  del  Oonde  de  Aranda  había  hecho  nn  Consejo  extraordinario  la  secreta  p«- 
qnisa  respecto  del  origen  da  los  alborotos  recientes  é  incidencias  Tirias,  y  de  su  consulta  derivóM  la 
real  pragmática  de  2  de  Abril  de  1767  sobre  el  extrañamiento  do  los  jeenitaa  j  la  ocnpacion  d«  ans 
temporalidades.  Para  tratar  de  qae  turieran  el  mejor  destino  posible,  inmediatamente  después  ñie- 
ron  agregados  al  mismo  Consejo  los  arzoknspos  de  Burgos  y  de  Zaragoza,  los  obispos  de  Tarazón», 
d«  Albarradn  j  de  Orihnela,  j  también  el  fiscal  don  Jobí  MoSiko.  En  nnion  de  sn  compañero  Cam- 
pomáuee ,  sostuTo  ¿ate  la  regalía  de  la  corona  para  disponer  de  los  bienes  ocupados  á  los  ezpnleos, 
en  virtud  de  las  lejas  fiíndomentales  de  la  nación  j  de  la  obserroncia  general  j  continua.  Lo  alegado 
por  los  fiscales  rmo  A  ser  muy  tnégo  nnánime  consulta ,  ;  en  seguida  resolución  soberana.  José  I  de 
Portugal  7  Luis  XV  de  Francia  habíanse  anticipado  A  Carlos  III  en  la  expnlsion  de  loe  jesnitas 
de  ana  dominios  respectiToa.  Un  hijo  y  nn  sobrino  camal  del  monarca  espoHol  reinaban  sobre  los  tro- 
nos de  NApolea  j  Parma,  j  ambos  propendían  á  tomar  ignal  providencia.  Bealizacion  tuvo  en  Ña- 
póles, el  mismo  año  que  aquí,  por  Noriembre;  en  vísperas  de  seguir  tal  ejemplo  el  Dnquede  Porma, 
A  80  de  Enero  de  1768,  expedía  el  papa  Clemente  XIII  un  Monitorio  en  sn  contra,  por  varios  de- 
cretos publicados  j  conoemientea  A  limitar  las  adquisiciones  de  manos  mnertas;  á  imponer  tributos 
á  loe  bienes  eclesiásticos  adquiridos  después  del  último  catastro;  A  exigir  nna  magistratura  conser- 
vadora d«  la  jurisdiocion  real  para  cobrar  estas  contribuciones  j  desempeñar  otros  encargos  protec- 
tívos  y  encaminados  A  mantener  la  disciplina  eclesiástica  en  observancia  rigorosa;  á  vedar  A  tus  sub- 
ditos seguir  litigios  en  tribunales  extranjeros;  A  mandar  qne  los  beneficias  eclesiásticos  se  adjudica- 
ran únicamente  A  los  naturales ,  y  A  snjetar  al  plácito  regio  las  bnlas  y  los  breves  pontíficioe.  Como 
de  emanación  jesuítica  miraron  las  cortes  borbónicas  el  Uonítorio,  en  que  se  declaraba  ilegitima  la 
autoridad  de  quien  procedían  aquellos  decretos,  y  se  anatematizaba  con  las  censuras  contenidas  en 
la  bula  do  la  Cena  A  caantos  hubiesen  intervenido  «n  sn  promulgación ,  ó  los  obedecieran  en  adelan- 
te. Desde  luego  recogióse  por  el  Consejo  de  Castilla,  y  segnn  propuesta  de  sus  fiscales,  A  mano  real, 
el  Monitorio,  y  se  pidió  su  revocación  á  la  Bonta  Sede  sin  ^to.  £ntre  tanto  aparecía  aqui  nn  libro 
titulado  :  Juicio  imparctal  tobre  Itu  letra»,  en  forma  de  breve,  que  ha  publicado  la  curia  romana,  en 
que  »t  intenta  derogar  ciertos  edictoe  del  eerenieimo  tenor  Infante  Duqw  de  Parma,  y  dictarle  la 
toberania  temporal  con  eete  pretexto.  Campománes  lo  redactó  de  primera  mano,  y  de  resoltas  mortifi- 
cAronle  grandes  amai^;Qras,  porque  hallaron  bastantes  mAximos  y  proposiciones  censurables  los  cinco 
arzobispos  y  obispos  qoe  osístion  al  Consto  extraordinario,  y  A  quienes  tuvo  á  bien  el  Monarca  so- 
meter la  revisión  de  obra  tan  importante.  Ko  circulara ,  por  cierto,  dn  intervención  oficial  de  Don 
Jost  MoSiNo,  cuya  discreción  j  sagacidad  halló  recursos  para  salvar  los  reparos  opuestos  por  los  pre- 
lados ,  y  mantener  el  sólido  vigor  da  las  argumentaciones. 

Toda  la  base  de  la  obra  consiste  en  establecer,  según  el  Evangelio,  las  epístolas  de  san  Pedro  j 
sau  Pablo  y  la  autoridad  do  los  Santos  Padres ,  lo  mucho  que  distan  entre  si  la  dominación  y  el  ^os- 
tolado,  conteniéndose  la  potestad  sacerdotal  en  el  mero  y  eficaz  uso  de  la  palabra  santa;  no  debiendo 
apelar  A  la  violencia  ni  para  corregir  los  pecados ,  y  careciendo  de  otro  almacén  y  munición  de  armas 
qne  el  sufrimiento  y  la  oración.  Aun  para  vengar  las  injurias.  Asi  el  fuero,  exención  é  imnanídod  de 
los  eolesiásticoB  en  los  aenntos  temporales  no  proviene  de  loe  constituciones  divinas  de  ningún  modo, 
sino  que  trae  sn  raíz  de  nna  merced  de  los  soberanos ,  á  qne  les  pudo  mover  la  piedad  ó  reverenda 
al  sacerdocio,  ó  la  necesidad  y  mayor  utilidad  que  resultara  de  eUa  para  cumplir  los  ministerios  sa- 
grados. AUf  se  comprueba  A  la  larga  qne  los  decretos  anatematizados  versaban  sobre  asnntos  tem- 
porales, y  ajenos,  por  tanto,  de  la  autoridad  pontificia.  Acerca  de  la  nulidad  manifiesta  da  las  censaras, 
dice  el  libro  en  sustancia;  u  Jamas  han  permitido  los  soberanos  que  se  traigan  las  excomuniones  A 
Ins  cosas  civiles,  ni  las  han  ñdminado  los  papas  sin  preceder  amonestaciones  esladablee.  Ann  exis- 
tiendo motivo  justo,  no  puede  ser  excomulgada  la  muchedumbre,  porque  el  único  arbitrio  de  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia  para  casos  de  tal  especie  es  cifra  en  el  mego  y  en  la  plegaria;  efecto  propio  de 
una  madre  tioma,  que  desea  la  salud  de  sns  hijos  y  siempre  debe  usar  de  misericordia.  Por  otra 
parte,  ninguna  validez  tenian  censnraa  sin  mAs  ^wyo  que  la  bola  de  la  Cena,  resistida  por  todas  las 
naciones  cristianas,  y  cuyos  espítalos  adicionales  emanaban  de  las  opiniones  divulgadas  por  loa  je- 
snitas, para  debiliter  el  respeto  y  valor  de  las  leyes  civiles  y  del  poder  soberano^  bajo  el  anpnsfto 
insostenible  de  que  los  eclesiásticos  no  son  propiamente  subditos  de  los  reyes ,  y  de  que  san  Pedro  y 
san  Pablo  adularon  A  los  emperadores ,  cuando  escribieron  que  la  sumisión  A  los  prinapes  ooostitaia 
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nn  deb«r  de  concieDcia.  —  Ntiei^tros  tí«m]ws  son  7a  bastantemente  ilaetradoi ,  para  que  se  dude  de 
los  verdaderos  términos  de  k  autoridad  del  sncesor  de  san  Pedro.  Ya  no  pnede  pasai  de  los  Alpes 
ni  de  los  mares ,  que  nos  separan  de  Roma ,  la  peligrosa  opinión  de  los  que  han  eneeBado  qne  el  Papa 
pnede  privar  á  otros  de  sn  soberania,  y  mucho  menos  del  ejercicio  de  bus  funciones,  que  es,  en  sus- 
tancia, el  objeto  del  Monitorio.B  Tal  pasaje  lóese  en  la  obra,  cual  fundamento  de  la  justicia  de  resis- 
tir A  la  corte  romana  cuando  usurpa  las  regalías  de  la  corona. 

Pnnto  concreto  del  Juicio  imparcial  era  qne  el  Monitorio  Be  había  dictado  por  influencia  de  los  je- 
snitas,  poderosos  7  ¿un  predominantes  en  Roma.  Notoriamente  se  tuvo  por  seguid  q"^  1&  piedad 
acrisoladísima  de  Carlos  III  se  alannaria  ante  los  anatemas  del  Papa,  sin  calcular  qne  su  ilustra- 
ción discemia  perfectamente  la  diferencia  enorme  entre  la  canea  de  la  religión  católica  j  la  del  ins- 
tituto de  san  Ignacio.  Conocida  la  resistencia  inquebrantable  de  Clemente  XIII  i  revocar  lo  decre* 
tado  contra  el  Duque  de  Parma ,  todos  los  Borbones  se  unieron  á  favor  de  nn  principe  de  bu  familia, 
j  por  de  pronto  ocuparon,  el  rey  de  Francia  á  Áriaon,  y  el  de  Ñapóles  á  Benevento,  á  la  par  que  el 
de  España,  bajo  loa  auspicios  del  Consejo  de  Castilla,  preparaba  una  resolución  eficaz,  y  formulada 
snBtaacialmente  por  Campománes  y  MoSmo  de  este  modo :  «  Los  desórdenes  causados  por  U  Com- 
pañfa  llamada  de  Jesús  en  los  dominios  españoles,  y  sus  repetidos  j  ya  antiguos  excesos  contra  toda 
autoridad  legitima  j  desafecta  i  sus  intereses ,  obligaron  al  Bey  Católico,  en  virtud  del  poder  que  h* 
recibido  de  Dios  para  castigar  y  reprimir  los  delitos,  á  destruir  en  sus  estados  tan  continuo  foco  do 
inquietud^ ;  pero  si  asi  ha  llenado  las  oblígaúones  de  padre  de  sus  pueblos ,  iun  le  resta  macho  por 
hacer  como  hijo  de  la  Iglesia,  protector  suyo,  de  la  religión  y  de  la  sana  doctrina.  No  cabe  hoy  po- 
ner en  duda  la  corrupción  de  la  moral  especulativa  y  práctica  de  estos  regulares,  diamet raímente 
opuesta  i  la  doctrina  de  Jesucristo;  tampoco  hay  quien  no  esté  conrencido  délos  tumultos  y  atenta- 
dos de  que  se  las  acusa,  y  de  la  relajación  de  su  gobierno,  desde  que,  perdido  de  vista  el  fin  propuesto 
por  BU  santo  fundador,  se  han  adherido  i  un  sistema  político  y  mundano,  contrario  á  todas  las  po- 
testades que  Dios  ha  establecido  sobre  la  tierra,  enemigo  de  las  personas  qne  ejercen  la  autoridad 
soberana ,  audaz  en  inventar  y  sostener  sanguinarias  opiniones ,  perseguidor  de  los  prelados  y  de  los 
hombres  virtuosos.  Ni  aun  la  Santa  Bede  se  ha  visto  libre  de  las  persecuciones ,  calunmias ,  amena- 
zas y  desobediencias  de  los  jesuítas ;  y  la  historia  de  varios  sumos  pontífices  suministra  pruebas 
abundantes  de  lo  mucho  que  han  tenido  que  sufrir  por  su  culpa,  y  de  lo  que  deben  temer  cuantos  se 
opongsn  4  sus  miras  de  dominación  ó  intereses  6  pensamientos.  Su  pertinacia  en  estos  desórdenes,  y 
Ku  incapacidad  total  de  enmienda,  están  igualmente  probadas  por  muchos  ejemplares.  Con  relación 
á  los  países  católicos  donde  aun  existen,  se  debe  suponer  su  inutilidad  en  adelante,  á  consecneucia 
del  descrédito  en  que  han  caido,  ya  arrancada,  por  virtud  de  testimonios  muy  seguros,  la  máscara  im- 
postor* con  qne  seducian  al  orbe.  Mientras  existan  no  habrá  posibilidad  de  atraer  al  seno  de  la  Igle- 
sia á  los  principes  disidentes,  quienes,  viendo  cómo  estos  reblares  perturban  los  estados  católicos, 
insultan  las  sacras  personas  de  los  reyes,  amotinan  los  pueblos  y  combaten  la  autoridad  pública,  evi- 
tuáu  con  su  alejamiento  los  peligros  de  tales  infortunios.  Movido  el  Bey  Católico  de  estas  rasones, 
harto  notorias;  penetrado  de  filial  amor  hacia  la  Iglesia;  lleno  de  celo  por  su  exaltación ,  acrecenta- 
miento y  gloria,  por  la  autoridad  legitima  de  la  Santa  Sede  y  por  la  quietud  de  loa  reinos  católicos; 
Intimamente  persuadido  de  que  nunca  se  conseguirá  la  felicidad  pdblica  mientras  continúe  este  ins- 
tituto; deseando,  en  fin,  cumplir  con  lo  que  debe  á  la  religión,  al  Padre  Santo,  á  si  mismo  y  á  sus 
vasallos ,  suplica  con  la  mayor  instancia  á  su  Santidad  que  extinga  abtotnla  y  totalmente  la  Corapa- 
Hia  llamada  d*  Jeius ,  secularizando  á  todos  sus  individuos ,  y  sin  permitir  que  formen  congregación 
ó  comunidad,  bajo  nii^^n  titulo  de  reforma  ó  de  nuevo  instituto,  en  que  se  hallen  sujetos  á  otros  su- 
periores que  los  obispos  de  las  diócesis  d<mde  residan  ya  secnlarizadoe.» 

Por  sanción  del  Bey  fué  elevada  esta  minuta  de  los  fiscales  del  Consejo  de  Castilla  á  Memoria, 
90»,  como  representante  espafiol,  puso  don  Tomas  Azpnru,  el  16  de  Enero  de  1769;  en  manos  del 
Papa,  Otras  Memorias  análogas  le  presentaron  el  cardenal  Orsini  y  el  Marqués  da  Aubeterre ,  á  uom< 
bre  de  Ñapóles  y  Francia,  inmediatamente  después  y  en  sus  audiencias  sucesivas.  Clemente  XIII 
limitase  á  manifestar  por  de  pronto  que  el  negocio  era  grave  y  exigía  tiempo ,  y  naturalmente  se  su- 
puso qne  no  daría  ninguna  respuesta  sin  formar  una  congregación  ó  reunir  á  los  cardenales  en  con* 
aiatoiio.  Desde  los  principios  tomó  Carlos  III,  entre  los  Borbones,  la  iniciativa  y  dirección  de  tan  im- 
portants  demanda ,  de  la  cual  no  esperaba  frato  inmediato,  pues  el  81  de  Enero  decía  al  Marqués  de 
üanaed ,  en  earta  de  sn  puffo :  tí  Espero  saber  por  el  primer  correo  que  nuestros  ministros  de  Roma 
hi^aa  presentado  al  P^a  Us  Memorias  tocante  á  la  extinción  de  los  jesuítas ,  y  ver  la  respuesta  que 


I  EL  COITOE  DE-  FLOEIDABLANCA. 

nos  dará,  que  no  dndo,  ¿deque  serA  iiegatÍTa,¿  deque  sin  un  concilio  no  la  paedebacer;  lo  que  no 
me  importa  que  sea  de  un  modo  ó  de  otro,  pues  me  basta  qne  eaté  liecha  ;  subsistente  nnestra  ins- 
tancia para  mejor  tiempo  que  el  preeente.H  Sin  duda  aludia  al  de  cefiirse  otro  snmo  pontifiM  la 
tiara.  No  eran  trascanidos  cuarenta  j  ocho  lioras  de  trazar  Carlos  III  tales  palabras  con  la  pinina, 
cuando  la  nocbe  del  2  de  Febrero  doblaban  i  muerto  por  el  anciano  Clemente  XIII  las  campanas 
do  Boma. 

Desde  el  16  da  Febrero  ánró  el  cAnclaTe  basta  el  19  de  Majo,  y  atendido  fbé  á  papa  ñvy  I/o- 
renzo  Qanganelli,  con  el  nombre  de  Clemente  XIT,  7  sin  obligarse  bajo  uingnn  concepto  i  la  ex- 
tinción de  loe  jeanitas,  bien  que  de  su  grande  amor  á  U  pas  de  la  Iglesia  fuera  de  esperar  qne  aten- 
diese la  instancia  de  los  Borbones.  Hacho  facilitó  so  elección  el  apo^o  del  cardenal  arzobispo  de 
Sevilla ,  don  FrancisGO  de  Bolfs  7  Cardona ,  mny  persuadido,  i  causa  de  particular  j  anterior  trato 
con  aquel  franciscano  ilustre ,  de  que  llenaria  las  ideas  de  su  monarca ;  7  á  la  misma  opinión  atrajo 
4  los  demás  cardenalea  favorables  i  las  coronas ;  aunque  el  francés  Benús  ;  el  napolitano  Orsini 
pensaban  de  bien  diverso  modo.  Carlos  UI  dijo  i  Tanncci,  el  SO  de  Majo  :  «En  este  punto  tecibo 
la  notícia,  que  ja  sabris,  de  la  elección  de  papa,  de  la  cual  quedo  muj  contento,  pues  espero  todo 
el  bien  que  deseamos»;  7  como  aquel  ministro  napolitano  se  mostrase  poco  satisfecho,  le  hubo  de 
escribir,  el  13  da  Jnnio  ;  aVoo  cuanto  también  me  dices  sobre  la  noticia  recibida  de  la  elección  de 
papa  7  sn  ministerio,  7  ten  paciencia  que  te  diga  que,  aunque  siento  infinito  que  no  baja  caído  en 
Tuestro  cardenal  Bersale,  óptimo  en  todo,  no  pienso  tan  melancólicamente  como  td;  pero  debemos 
esperar  á  ver  para  formar  nn  justo  juicio.  9 

Largas  supo  dar  Clemente  XIV  durante  dos  afloa  7  medio  al  asunto  de  la  instancia  de  loe  Bor- 
bones con  sagacidad  maravillosa,  js  ofreciendo  sanear  por  un  motu  propio  todo  ¡o  obrado  contra  ja- 
Guitas ,  ja  anunciando  qne  al  mismo  tiempo  decretaría  la  extinción  de  sn  instituto  j  la  canonización 
del  venerable  Palafox  7  Mendoza,  ja  consiguiendo  qne  don  Tomas  Azpuru  aflojara  en  celo  como 
representante  de  España,  mediante  su  elevación  al  arzobispado  de  Valencia  jla  promesa  déla  púrpura 
cardenalicia,  hasta  qne,  desesperanzado  7  mn7  enfermo,  hizo  este  ministro,  en  Diciembre  de  177S, 
la  dimisión  de  su  alto  cargo.  A  sucedería  de  seguida  iba  el  Conde  de  Lavafla,  hombre  de  honnules 
7  prudencia;  mas  no  tuvo  ocasión  de  acreditarlas  en  Roma,  pues  murió  de  apoplegia,  por  Febrero 
de  1772,  á  medio  camino.  De  resultas,  Carlos  III  escribía  á  Tanncci,  el  30  de  Marzo :  uMe  hallo 
bien  embarazado,  7  no  me  acabo  de  resolver  en  quién  debo  enriar,  pues  es  una  miseria  cómo  se  eati 
aquí  de  sujetos  en  quienes  encontrar  las  circunstancias  precisas  para  t^  ministerio;  paro  as  preciso 
que  vaja  uno,  7  Dios  me  ilnminari,  segnn  se  lo  mego,  para  elegirlo,  s  Poco  duraron  sus  vacilacio- 
nes, como  qne  i  los  catorce  dias  comunicaba  lo  siguiente  al  mismo  personaje :  — He  nombrado  pa- 
ra mi  ministro  interino  en  Boma  á  i>om  Jost  MoSmo,  fiscal  de  mi  Consajo  de  Castilla  7  del  extraer^ 
dinorío...  bnen  regatista,  pmdent«  7  de  buen  modo  7  trato,  pero  firme  li  mismo  tiempo  7  muj-  per- 
suadido da  la  necesidad  de  la  extinción  de  los  jesuítas,  pues,  como  todo  ha  pasado  por  sus  manos, 
ha  visto  cnán  peijudiciales  son  7  cuan  indispensable  es  el  qne  se  haga;  j  asi  creo  qne  sa  deeampe- 
fiará  bien  en  su  comision.n  Y  el  25  de  Abril  expresábase  de  este  modo ;  «Te  agradezco  todo  lo 
qne  ma  dices  tocanta  á  mi  elección  da  ministro  para  Boma,  j  estoj  s^nro  de  qne  no  te  habrá  dis- 
gustado, pnes  por  ella  habrás  visto  que  he  tenido  presentes  las  mismas  cosas  qne  me  dices ;  j  espe- 
ro que  partirá  de  oqni  del  6  al  6  del  mas  que  viene,  pues  do  ha  sido  posible  qua  lo  haya  ejecutado 
antes.  D 

BepetidisímoB  pruebas  había  hecho  Molf  n;o  de  jurisconsulto  eminente  en  sus  alegodonea  sobre  la 
demanda  interpuesta  contra  el  cabildo  de  Lérida  por  el  Conde  de  Fuentes ,  para  la  reivindicación 
del  dominio  del  estado  de  Montaragnt  j  sn  sefiorio  7  vasallaja ;  sobre  el  término  para  1»  segnuda 
suplicación  7  presidios ;  sobre  el  acopio  de  trigo  para  consumo  de  la  corte ;  sobra  excesos  cometidos 
en  el  reconocimiento  de  7agnas  extraídas  de  Andalucía  á  Valencia ;  sobre  primicias  de  Aragón  7 
recursos  de  nuevos  diezmos  en  Catalufia ;  contra  los  ganaderos  trashumantes ;  sobre  los  recogida^ 
del  papel  6  discurso  titulado  Puntot  de  lUsdplina  eeUeíáttica,  de  don  Francisco  Alba ,  7  de  la  obra 
Methodica  artjurís,  de  autor  desconocido.  Compuesto  juzgabael  discurso  más  bien  para  alterar  los 
ánimos  é  ímbnirloB  de  opiniones  peijudicíales  7  falsas  que  con  el  recto  fin  de  concordar  el  sacerdo- 
cio 7  el  imperio;  respecto  da  la  obra,  su  atinado  juicio  resume  este  notabilísimo  pasiya  :  d Cuán- 
to perturben  el  orden  público  7  los  ánimos  de  la  juventud  estudiosa  escritos  tan  defectnosos  7  des- 
nudos de  critica,  excede  á  toda  ponderación.  Ello  as  que,  de  no  haberse  atoado  al  corso  de  icme- 
jantes  trotados,  ha  resoltado  al  menospreo»  d«  U  «stotidad  raal  en  estos  reÍMi».T«so  mismo  «X- 
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dt»  dignunente  la  TÍgílancia  del  Consejo  en  naestroe  tiempoB.  Esfos  mismoa,  qne  sbora  son  &ntores, 
se  han  imbnido,  cntudo  ecan  cnrsaates,  de  tales  máximas  en  los  decretalistaa  é  intérpretes  nltramon- 
tuoa,  qne  han  corrido  impnnemeote  en  el  reino  por  falta  de  otros  Ubres  sólidos,  j  asi  se  ha  trasmi- 
tido de  onoB  en  otros  la  preocupación ,  copiándose ,  sin  snbir,  por  pereza  j  falta  de  emdicion  j  de 
¿nía,  ¿  examinar  las  cosas  en  sns  fuentes  originales ;  dimanando  todo  esto  de  la  poca  aplicación  á 
la  crítica  7  á  la  cronología  en  todas  estas  materias ,  ;  lo  qne  es  más,  al  reconocimiento  de  las  colec- 
ciones pnras,  en  qne  se  hallan  las  mismas  faent«s.n  Razón  sobrada  tenia  Carlos  III  para  afirmar  do- 
pttno  qne  era  bnen  regaliata  el  fiscal  i>otr  Josí  Mofturo.  Sa  ultimo  trabajo  en  el  Consejo  do  Oastílla 
refirióse  al  método  de  estudios  para  la  universidad  de  Gíranada,  j  allí  propnso,  entre  mnj  otiles  re- 
fomus,  la  creación  de  una  facultad  de  letras,  ;  ademas  la  de  nn  rerdadero  profesorado,  con  dotar  á 
Im  catedráticos  de  manera  más  decorosa  y  capas  de  bastar  á  la  subsistencia  de  sns  familias.  No  po- 
na lis  maaos  en  cosa  algima,  sin  atender  predilectamente  á  la  propagación  de  las  laces. 


n. 

Desde  el  16  de  Mayo  hasta  el  4  de  Jnlio  dnró  su  viaje  de  Uadrid  á  Boma.  Por  entonces  snpo 
Cidos  III  que  en  Yenecia  había  salido  nna  estampa  del  Juicio  imirersal ,  donde  fignraba  entre  los 
ímprobos  sn  persona  augusta,  por  lo  ejecutado  contra  el  instituto  de  san  Ignacio;  y  á  Tanooci  escri- 
bía de  resaltas :  «  Dios  perdone  á  los  autores  de  la  estampa ,  como  70,  como  Cth^los ,  los  perdono ; 
pero  como  Bey,  qne  me  ha  puesto  porque  ha  querido,  es  precisa  7  absoluta  la  extinción  de  los  jesui- 
tu.i  Don  Josfi  MoSiKO  la  habla  de  obtener  con  medios  suaves  ó  con  amenazas,  según  textuales 
instracciones  ,  7  á  ellas  se  atuvo  puntualmente  del  modo  qne  revelarán  diversos  pasajes  de  ana  inte- 
lesantisimos  despachos. 

Primera  audiencia  con  el  Papa,  á  13  (Is  >7úIto.—<(  Luego  c^ne  me  presenté  á  su  Santidad,  me  hizo 
lu  demostraciones  más  expresivas  de  amor  7  ternura  hacia  la  persona  del  Bey  7  sn  amada  familia ; 
con  cnjo  motivo  entró  en  largos  discursos  sobre  qne  pensaba  ver  á  España  7  á  su  ahijado  (Carlos 
demente,  primogénito  del  Príncipe  de  Asturias).  De  aquí  pasó  sn  Santidad  á  contarme  largamente 
1h  cansas  de  sn  poca  afición  7  desavenencias  con  los  jesuítas,  empezando  desde  que  tuvo  la  roca- 
don  de  entrar  en  la  orden  de  san  Francisco,  de  la  cual  en  cierto  modo  le  habia  querido  disuadir  en 
confesor,  que  era  jesuíta.  Se  detuvo  en  muchas  menudencias ,  que  serla  largo  referir,  y  vino  á  parar 
«1  que  por  el  año  de  1743  le  prepararon  loe  jesuítas  nna  persecución  para  hacerle  salir  de  Boma,  y 
que  el  gran  papa  Benedicto  XIV  le  habia  salvado  de  esta  tormenta,  haciéndole  consultor  del  Santo 
Oficio.  De  esta  7  otras  especies,  que  vertió  sn  Santidad,  me  valí  para  exponerle  con  bastante  efica- 
cia la  necesidad  que  habia  de  romper  el  lazo  que  nnia  á  los  perseguidores  de  los  papas  y  de  las  tes- 
tas coronadas ;  añadí  que  estaba  admirado  de  la  detención  en  nn  punto  que,  con  ser  importante,  era 
de  fácil  ejecución ;  ponderé  la  utilidad  que  se  seguiría  i,  la  Iglesia  7  á  los  estados  católicos,  los  incon- 
venientes qne  resultarían  de  lo  contrario,  7  la  gloria  que  adquiriria  sn  Santidad  ai  calmaba  por  este 
medio,  como  yo  creia ,  todaa  las  desavenencias  é  inquietados.  A  estas  persuasiones ,  qne  70  hice  coa 
el  modo  más  vigoroso  que  pude,  respondió  sn  Santidad  que  todo  reqneria  tiempo,  secreto  7  confian- 
za. Coa  este  motivo  se  me  qnejó  de  que  se  hablan  divulgado  muchas  cosas  que  se  deberían  haber 
tenido  en  el  mayor  silencio.  lUe  habló  de  las  conferencias  que  en  otro  tiempo  habian  tenido  loe  mi- 
Tostros  de  las  cortes  que  solicitaban  la  extinción ,  to.^  pdblicas  y  frecuentes,  que  habian  dado  cansa 
i  mnchoB  discursos  perjudiciales  ;  me  entró  en  la  causa  del  venerable  Palafox ,  extrañando  la  deten- 
ción en  remitir  los  docnmentos  qne  se  habian  pedido;  quejóse  amargamente  del  Dnqne  dfi  Choisenl, 
porque  en  el  tiempo  de  su  ministerio  tuvo  una  explicación  ó  aheitnra  con  el  señor  Conde  de  luien- 
tes y  con  el  Nuncio,  siendo  asi  que  este  último  era  el  mayor  jesuíta  qne  se  conocía ;  entró,  aunque 
con  oscuridad,  en  algunas  especies,  que  me  hicieron  conocer  que  por  esta  corte  se  habian  dado  pasos 
para  deshacerse  de  dicho  Duque  7  derribarle  del  ministerio;  y  finalmente,  después  de  haberme  con- 
fesado el  Papa  qne  sobre  este  punto  habla  hecho  sus  ciertas  rogativas  ó  deprecaciones,  me  dijo  que, 
enando  vino  la  noticia  de  la  calda  del  Dnqne  de  Choisenl,  habia  levantado  los  ojos  al  cielo  y  dicho  i 
Gratias  offimu»  TibU  Cuando  hube  recogido  todas  estas  explicaciones,  representé  i  su  Santidad 
qie  no  podía  entender  cuál  era  el  tiempo  oportuno,  después  de  tanto  como  habia  pasado,  siendo 
mny  bastante  para  que  el  mundo  entendiese  la  libertad  y  maduro  examen  con  que  se  habia  procedido, 
7  que  ñ  habia  ^guna  dificultad,  creia  70  se  podría  vencer,  siempre  que  se  miúifestaBe  con  la  mvior 
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reserra,  pnea  sin  esta  franctueen  no  seria  fácil  llegar  al  termino.  Dijome  el  Papa  qne  no  ee  podía 
fiar  de  nadie ,  ni  inn  de  sob  domésticoe.  Bepllqaéle  que  se  podia  ñar  del  Bey  7  de  los  ministros  en 
quienes  había  depositado  su  real  confianza,  7  que  asi  era  preciso  entrar  en  materia  7  comunicarse 
las  ideae  siempre  qne  hubiese  algna  reparo,  que  70  no  alcanzaba  ni  en  la  sustancia  ni  en  el  modo. 
A  esto  me  repitió  qne  uertfo  y  ctmfiania,  preguntándome  si  me  hallaba  con  secretario  de  quien  tn- 
TÍese  estas  seguridades ;  7  habiéndole  dicho  que  ei ,  me  aSadió :  n  Está  bien ;  pero  ahora  no  quie- 
ro entrar  en  detalles.»  Por  el  jaieio  que  entonces  formé,  concebí  qne  convenia  aprovechar  aquel 
momento  para  explicarme  con  alguna  franqueea.  Dije  qne  no  era  mi  ánimo  ni  tenia  por  justo  fati- 
garle en  mi  primera  audiencia;  pero  qne  la  misma  conversación  qne  él  se  habia  dignado  excitarme, 
había  encadenado  las  especies.  Sin  embargo,  le  expuse  con  vehemencia  que,  aunque  70  habia  sido 
fiscal  7  conservaba  los  principios  que  habia  estudiado,  sabia  que  actualmente  era  un  ministro  qa« 
debía  tener  más  de  mediador;  que  amábala  paa  7  la  moderación;  que  en  beneficio  de  aquella,  era 
mi  opinión  que  se  debia  alguna  vez  ceder  algo;  j  qne  en  esto  conoceria  que  le  deí^eaba  hablar  con  la 
Terdad  7  la  claridad  que  correspondía  á  un  hombre  de  bien  7  religioso,  que  anhelaba  por  la  tronqni- 
lidad  7  correspondencia  más  intima  de  su  corte  con  la  ?anta  Sede;  pero  que  le  hacia  presente  que 
el  Bey,  mi  amo,  al  mismo  tiempo  que  era  nn  príncipe  religiosísimo,  que  veneraba  á  su  Santidad  co- 
mo padre  y  pastor,  7  le  amaba  tiernamente  por  su  persona,  era  un  monarca  dotado  de  una  gran  for- 
taleza «n  laa  cosas  que  emprendía  después  de  haberlas  examinado  maduramente,  como  sucedía  en 
el  negocie  actual ;  qne  era  igualmente  sincero,  7  tan  amante  de  la  verdad  7  buena  fe  como  enemigo 
de  la  dobles  7  el  engaño;  que,  mientras  no  tenia  motivo  de  desconfiar,  se  prestaba  con  una  efusión 
7  blandura  de  corazón  inimitables ,  7  que ,  por  el  contrario,  sí  una  vez  llegaba  á  entrar  en  deecon- 
fianaa,  porque  se  le  diese  motÍTO  para  ello,  todo  estaba  perdido.  Aqui  me  habló  de  su  correspon- 
dencia con  el  Re7  de  Espafla,  7  creí  me  lo  dijo  como  para  darme  á  entender  que  estaban  bu  Santi- 
dad 7  el  Re7  enterados  recíprocamente  de  sus  intenciones.  A  esto  le  expuse ,  arreglándome  á  la  or- 
den de  28  de  Junio,  qne  habia  leído  todas  las  cartas  de  que  me  hablaba,  y  que  tenia  muy  presente 
sn  contenido.  Entóncee  ee  suspendió,  7  me  dijo  qne  deseaba  que  loe  ministros  de  las  cortes  conser- 
vasen el  concepto  de  sus  respectivos  soberanos,  7  que  éste  ora  au  genio  y  costumbre.  Viéndole  yo 
que  mndaba  la  especie,  y  recelando  si  acaso  trataba  de  ponerme  en  aprensión,  elogié  en  benignidad ; 
pero  le  manifesté  qne  tenía  una  plenísima  seguridad  en  el  Rey,  mi  amo,  quien  sabia  muy  bien  la  fi- 
delidad y  el  amor  con  qne  siempre  le  habia  servido,  y  que,  en  todo  caso,  en  continuando  del  mismo 
modo,  en  cnalquiera  parte  estaría  contento,  mucho  más  en  el  retiro  en  que  me  habia  criado,  y  por 
el  cual  70  siempre  suspiraba.  Pedíle  día  fijo  para  andlencia,  como  acostumbraba  á  tenerla  con  los 
ministros  de  Francia  y  Ñapóles.  Dijotne  qne  lo  haría  después  que  saliese  de  unos  ba&os  qne  debe- 
ría tomar  por  nna  especie  de  fuego  que  lo  ha  salido  á  la  superficie  dol  cuerpo;  y  para  comprobarlo, 
tnvo  la  bondad  de  mostrarme  desnudos  los  brazos ;  pero  me  dijo  que  si  algo  extraordinario  ocurría, 
le  pidiera  andieneía  por  c^adncto  de  Buontempi,  de  quien  me  hizo  elogios.  Di  muchas  gracias  á  en 
Santidad,  y  le  insinué  qne  en  otra  audiencia  tendría  el  honor  de  presentarle  nna  carta  del  concilio 
provincial  mejicano,  á  qne  me  respondió  que  en  pasando  los  baSos ,  y  se  me  explicó  con  nn  ¡gal  del 
enal  7  del  gesto  inferí  qne  estaba  enterado  del  fin  á  qne  se  encaminaba  dicha  carta,  aunque  yo  no  le 
había  explicado  todavía.»  Concerniente  á  que  solicitara  Carlos  III  del  Papa  la  extinción  de  la 
Gompofila  de  Jesns  era  la  carta  del  concilio  provisional  mejicano. 

Entreviita  am  el  cardenal  Mactdonio. — uMe  dijo  qne  coando  al  Papa  en  el  cónclave  se  le  pre- 
sentó el  papel  de  puntos,  qne  extendió  el  Cardenal,  entre  los  onolea  se  comprendía  el  de  Parma  y  el 
de  extinción  do  los  jesnitas,  respondió  que  en  cnanto  al  primero  acreditaría,  con  el  hecho  de  dar  las 
bendiciones  nupciales  al  señor  Infante  Dnqne,  qne  no  hacia  aprecio  de  lo  ocurrido;  y  en  cnanto  al 
segundo,  qne  era  meneBt«r  á  los  jesnitaa,  ó  estingnirloe,  ó  hacer  nna  reforma  por  grados  qne  impor- 
tase lo  mismo,  empobreciéndoles,  quitándoles  el  poder,  despojándoles  de  los  estudios  y  cortándoles 
las  facultades  de  admitir  novicios. » 

Plática  ministerial  con  ti  oardenál  de  Bemi»,  tnceaor  allí  del  Marqué»  de  Ávheterre  como  repretett- 
tante  de  Francia.  «Habiéndole  hablado  de  est«  asunto  al  cardenal  de  Bemis,  la  noche  del  S  de  es- 
te mes  (Agesto),  7  de  la  principal  causa  de  que  puede  ser  efecto  esta  snspension ,  le  di  á  entender 
qne  eataria  esperando  hasta  qne  comprobase  completamente  qne  era  un  efugio  para  eludir  el  pro- 
greso délas  eosas  pendientes,  suspendiendo  entre  tanto  mi  jnicio,  como  debia,  sin  embargo  de  qu« 
había  oído  decir  qne  el  Papa  pensaría  en  hacer  nn  viaje  á  Asís,  oon  lo  cual  se  tiraba  á  cerramos  1a 
pnerta  haiia  Dieiembre.  El  Cardenal  mo  confesó  qne  parecía  nna  conducta  da  síBQa  la  qne  j^beeira- 
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bt  mU  c¿rte,  j  habi¿n<!ome  entrado  en  el  negocio  de  extincioii,  empez¿  i  dúcnriír  eohn  los  me- 
dios de  estrechar  í  sa  Santidad,  iiuinuándome  si  acoso  conTendría  que  le  diésemos  noBotros  alguna 
íde»  de  le  que  se  podría  hacer,  para  allanarle  las  dificultades  de  la  ejecuoioa.  Esta  especie,  cotejad» 
era  loa  antecedentes  en  que  habiamoe  quedado  de  obligar  al  Papa  i  qna  se  explicase  primero  j  i 
qne  diese  d  plano,  como  habia  ofrecido,  me  alarmó  ;  puso  en  la  antigua  sospecha  de  que  el  Carde- 
nal se  entendia  ó  qoeria  también  entenderse  ahora  con  el  Papa,  j  qne  trataba  da  descubrir  mí  modo 
de  p^uar,  para  regularse  asi  en  el  de  conducirse.  Dijele  que  el  proponer  nosotros  cualquiera  idea  6 
proyecto  era  exponerse  á  que  sobre  cada  palabra  ee  formase  una  disputa  y  on  seminario  de  dilaoio- 
nea,  por  lo  que  jamas  entraría  en  tal  prop<3sito;  que  es  cierto  que  jo  tenia  nn  pensamiento,  que  po- 
diia  abrir  la  puerta  á  la  negociación,  j  ejecutado  previamente  por  sn  Santidad,  le  podría  poner  de 
boana  fe  con  nuestros  soberaijos ,  y  dar  tiempo  &  mucbas  couas  respectiras  á  la  ejecución ;  pero  que 
so  diría  i  nadie,  ni  &  él  mismo,  el  pensamiento,  mientras  el  Papa  no  se  explicase  en  tales  Úrminos, 
qne  en  1»  hora  se  tomase  la  resolncion ,  porque  70  no  podia  ni  debía  exponer  el  decoro  de  tan  gran- 
des principes  j  el  nuestro,  después  de  tantos  aSos  7  entretenidas ,  á  nnerae  contestaciones  y  burlas ; 
que,  oomo  le  había  dicho,  estaba  esperando  comprobar  si  de  propósito  se  nos  diferian  las  andiea- 
das,  lo  cual  tendría  por  comprobado  si  llegaba  la  mitad  de  este  mes  sin  qne  se  usase  continnames- 
te  este  remedio,  j  si  segoía  sn  Santidad,  oomo  ahora  lo  hacia,  saliendo  todos  los  dias  á  paseo  i  Ti- 
US  Patriei,  donde  se  divertía  en  jugar  &  las  bochas;  que  en  tal  caso  pediría  audiencia  extraordina- 
ña  todas  las  semanas,  como  si  la  tuviera  señalada  ordinaríamente ,  pues,  si  ee  me  negaba,  seria 
nn  testimonio  de  los  designios  de  esa  corte,  y  si  se  me  concedía ,  tendría  ocasión  de  hablar  claro  á 
su  Santidad,  oomo  era  absolutamente  preciso.  Esto  le  dije,  sumamente  encendido,  porque  en  realidad 
le  estaba  y  lo  requerían  las  circnnetaacias ;  que ,  sí  se  pensaba  en  esta  corte  que  el  Rej  de  Espa&a 
y  sos  ministros  habían  de  ser  el  juguete  de  estas  gentes  y  la  diversión  de  los  cafés  7  de  las  conver- 
saciones,  estaban  muy  engañados  los  directores  de  cualquier  maniobra,  porque,  por  vida  de  su  ma- 
jestad, qne 70  estimaba  en  más  qne  la  mía,  le  juraba  que,  en  cuanta  estuviese  de  mí  parte,  no  lea 
saldría  bien  tal  diversión.  Mí  objeto  en  esta  tentativa,  en  que  no  puedo  negar  haberme  acaloradla 
algo,  fué  descubrir  por  una  parte  si  el  Cardenal  se  entendia  con  el  Papa  ó  sns  ministros,  7  por  otra, 
que ,  6Í  esto  era  como  70  lo  pensaba,  pudiese  el  mismo  Cardenal,  receloso  de  mi  ardor,  inclinar  al  Pa- 
pa á  las  audiencias  7  á  explicarse,  con  la  caríosidad  de  saber  el  pensamiento  que  le  indiqué  en  tér- 
nUBUS  misteríosoe,  y  con  el  deseo  de  salir  de  las  inquietudes  7  agitaciones  que  creo  tenga,  a 

AdverteiKiaa  al  padre  Inocencio  Bwtntempi,  reUgioao  franciscano  de  toda  la  intimidad  del  Papa. — 
cHe  añadió  qne  las  audiencias  empezarían  en  la  semana  venidera;  7  habiéndole  70  momifestado  qne 
me  alegraría  que  no  sucediese  lo  que  otras  veces,  entró  en  largos  discursos  para  disculpar  al  Papa 
7  diaealparBe  él,  dando  mncbos  segnrídades  de  uno  7  de  otro,  7  prommpíendo  contra  las  bachille- 
rías de  esta  corte.  Yo  le  dije  que  me  alegraría  que  saliese  falsa  la  noticia  de  que  ee  dispondrían  las 
coeas  de  modo  que  sólo  se  tuviese  una  audiencia  antes  de  que  el  Papa  saliese  á  la  villeggiatura, 
poee  ocm  esto  no  habría  tiempo  de  concluir  cosa  alguna,  pasarían  Setiembre,  Octubre  7  parte  da 
Soviembre,  7  entre  tanto  se  vería  qué  daba  de  si  el  tiempo;  pero  le  añadí  que  no  sabia  70  si  enton- 
ces se  habrían  arrepentido  aquí  7a  de  no  creerme.  Dijomo  que  dentro  de  poco  tiempo  esperaba  qne 
no  turiese  70  motivo  de  desagrado.  Le  respondí  que  era  ja  mucho  el  que  había  pasado  con  iguales 
discursos  ¡  que  no  querían  conocer  qne ,  aunqne  no  fuese  más  que  por  el  ínteres  de  nú  propia  repn- 
taeÍMi,  le  tenia  grande  en  componer  estas  cosas ;  que  sabia  qne  escribían  que  70  venia  con  fiíego  & 
aaenasar  7  romper,  debiendo  considerar  que,  para  hacer  una  intimación  como  la  qne  nn  trompeta 
haes  á  una  plaKa  para  que  se  rinda,  no  era  menester  haber  enviado  á  nn  fiscal  del  Consejo,  sacán- 
dole de  mncbos  objetos  importantes;  que,  por  tanto,  debían  suponer  que  venia  con  disposiciones  7 
arbíirios  pora  tratar  las  materias ;  pero  que  observaba  que,  por  no  prestarse  en  esta  corte  á  lo  que 
lea  convenia,  estaba  70  haciendo  lo  que  debían  el  Papa  7  sns  ministros,  templando  7  manejando 
gantes;  qne  el  Papa,  que  podia  hacerse  glorioso  7  feliz,  caminaba,  no  sé  si  por  malos  consejos,  & 
B«F  dsagraciado  7  perder  la  reputación;  y  que  al  padre  Buontempi  no  le  tocaría  poca  parte,  porque 
todos  sabían  que  era  el  influjo,  7  por  más  qne  se  intentase  justificar,  no  podría  libertarse  del  concep- 
to de  aquellos  que  te  echasen  la  culpa.  Viendo  este  padre  que  yo  le  estrechaba  por  todas  partes,  me 
viso  eoB  la  especie  de  que,  si  el  Papa  deseara  salir  de  estas  apreturas,  lo  consegoíría  fácilmente  só- 
lo OOB  nombrar  ana  oongregacion  que  se  encargase  del  punto  de  extinción  de  jesuítas.  A  lo  que  ]« 
rasptmdi  ocm  mucha  prontitud  qne  me  alegraría  muchísimo  lo  hiciese  en  la  hora,  pues  con  esto  nos 
lÜMitábaoM  de  quebraderos  de  cabeea,  7  estariamos  en  el  término  ds  la  negoñacion,  me  70  iaat» 
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deseaba,  para  salir  de  loa  chismes  j  cabalas  que  producía  este  punto,  puesto  que,  aegnn  mis  inS- 
tracciones,  en  el  instante  en  que  so  resolviese  nombrar  tal  congregación,  entendeñan  los  soberanos 
haberse  quebrantado  la  palabra  dada  por  sn  Santidad  mismo  con  el  eecreto  f  confianza  qae  sabia;  lo 
declararían  asf ,  7  se  habrían  de  tomar  medidas  por  otro  terreno.  A  esta  especie ,  de  qne  asé  con 
bastante  resolncion  j  desenfado,  me  dijo  con  mncha  viveza  el  padre  Bnontempi  qne  ni  por  eaefios 
pensaba  sa  Santidad  en  tal  cosa;  y  como  70  hnbiese  insistido  en  qne  jojalá  lo  hiciese  al  instantel  re- 
pitió machas  veces  qae  no  imaginaba  el  Papa  desprenderse  por  aqael  medio  de  lo  ofrecido,  7  qno 
sólo  lo  habia  dicho  eBt«  padie  para  manifestar  qne  en  caso  de  qne  el  Papa  faese  capaz  de  apartarso 
de  sas  promesas,  podia  tener  este  efugio.  Entró  despnes  el  padre  Buontempí  á  hablarme  del  difun- 
to Azpnrn,  diciéndome  que  sn  genio  le  habia  acabado,  qneríendo  darme  á  eatcnder  qne  no  habia  sido 
á  propósito  para  concluir  el  negocio,  7  lisonjeándome  con  que  ¡ojalá  hubiese  yo  venido  dos  afios  ánr 
tesl — Pido  ahora  á  vuestra  excelencia  que  ana  todos  estos  pasajes  en  el  discurso  de  tres  ó  cuatro 
dias,  7  se  convencerá  de  que  se  han  hecho  las  últimas  pruebas  para  no  cumplir  lo  ofrecido.  Deseo 
haberme  engañado  y  qne  tengan  la  mejor  intención  del  mundo.  Mi  ánimo  para  obrar  consiguiento , 
cargarme  de  razón  7  evitar  que  se  consnme  esta  qneja  de  mis  ardores,  es  no  hablar  al  Papa  en  es- 
ta audiencia  sobre  extinción  de  jesnitas,  si  su  Santidad  no  me  habla  de  ella.  En  Ingar  de  U  Memo- 
ria que  tengo  dispuesta  para  presentar  las  cartas  del  concilio  provincial  mejicano,  pienso  entablar 
la  pretensión  de  rodnccion  de  asilos ,  aprovechando  esta  ocasión,  7  después  volveré  á  la  cai^a  por  el 
medio  que  tenia  discurrido  antes  de  experimentar  todas  estas  maniobras.)) 

Audienciai  con  el  Papa  desde  el  23  de  Agosto  hasta  Ju  salida  para  la  mlUggiaíura  á  finta  de  Se- 
tiembre.— «Pasó  su  Santidad  á  hablarme  de  los  corvinos  (asi  llama  á  los  jesuítas),  7  me  dijo,  con 
ignal  encargo  del  secreto,  qne  iba  á  quitarles  las  facultades  de  recibir  novicios,  y  á  cortarles  los 
subsidios  qne  recibian  de  la  Cámara  Apostoliea  por  varios  medios,  7  señaladamento  el  que  para  ma* 
nntencion  de  los  portugueses  habia  señalado  su  antecesor,  quien  fué  más  negro  qne  blanco;  aña- 
diéndome qae  en  esto  segnia  las  pisadas  de  grandes  papas,  como  Liocencio  XIII,  que  extendió  de- 
creto con  la  misma  prohibición  de  vestir  la  ropa;  pero  que  le  sucedió  un  fraile  doroinico  y  la  levui- 
tó.  Lunediatamente  dije  que  los  medios  paliativos  siempre  producian  iguales  consecuencias ,  7  que 
mientras  no  se  resolviese  esta  cura  radical ,  que  hablan  propuesto  los  soberanos ,  se  vendría  á  parar 
en  las  mismas  debilidades.  Me  respondió  el  Santo  Padro  que  si  él  pudiese  hacer  lo  que  los  reyes, 
que  los  hablan  arrojado  de  sus  dominios,  tendría  el  caso  menos  dificultades;  pero  que,  habiéndose 
de  quedar  cdn  ellos  dentro,  era  de  considerar  y  temer  el  gran  partido  que  tenian,  sus  amenazas,  ase- 
chanzas, venenos  y  otras  cosas.  Le  contesté  que  todo  se  debia  temer  hasta  qae  diese  el  último  gol- 
pe ;  pero  que ,  nn*  vez  dado,  inmediatamente  experimentaría  qne  debían  cesar  los  temores ,  asi  por- 
que faltaba  la  cansa  ó  el  agente  qne  daba  impulso  á  toda  la  máquina,  como  porque  la  impresión  del 
mismo  golpe  sorprendía  y  aturdía,  como  se  habia  experímentado  en  EspaSa  con  la  expulsión.  Á  to- 
do esto  afladi  que  tendría  prontos  de  parte  de  su  majestad  todos  los  auxilios  qne  necesitase  para  ha- 
cerse respetar;  á  cuya  promesa  me  respondió  que  estaba  pronto  á  la  muerte  y  á  todo;  que  estas  co- 
sas eran  como  las  labores  de  mosaico,  que  se  componían  de  muchas  piezas,  y  requerían  tiempo  para 
ajustarse  todas ;  qae  le  dejase  hacer  7  qne  Teña  las  resaltos ;  que  sn  modo  de  conducirse  era  muy 
disimulado,  sobre  que  me  cito  vanos  ejemplares;  y  asf  que  nada  creyese  hasta  que  viese  los  conse- 
cuendas.  Con  la  moyor  sagacidad  que  pude  signifiqué  á  su  Santidad  que  todo  esteba  bien,  como  no 
hubiera  pasado  tanto  tiempo,  el  cual  necesaríamento  habia  de  Introducir  la  desconfianza  en  las  cor- 
tas ,  como  en  efecto  amenazaba  coda  dia  más  esto  fatal  momento;  que  el  Bey  estrechaba  ahora  con 
tanta  más  razón,  cuanto,  habiéndose  introducido  algunos  jesnitas  en  Espafla,  habia  motivos  para  co- 
nocer que  comenzaban  sus  invasiones,  siendo  absolutamente  preciso  cortar  la  rsfz  de  donde  saliao 
las  asechanzas...  A  pesar  del  fuego,  de  que  aqal  me  acusan ,  ninguno  pausará  con  más  templanza 
mientras  vea  que  con  ella  se  puede  salir  con  utilidad  y  decoro... 

sYo,  en  el  instante  que  en  Beatitud  se  negó  á  oir  mis  especies,  volvi  el  papel  al  bolsillo  con  mu- 
cha  prontitud,  sin  hacerle  la  menor  instancia,  manifestando  en  mi  exteríor  sequedad  el  disgusto  que 
me  había  producido  la  repulsa.  Entonces  el  Santo  Padre ,  que  sin  duda  lo  conoció,  dijo  qne  tenia 
pensado  hacer  una  cosa,  á  la  cual  no  se  podrían  oponer  los  demás  principes,  7  su  majestad  queda- 
ría sumamente  contonto.;  pero  que  esto  no  se  podía  ejecutar  sin  algún  tiempo.  Á  esto  le  respondí 
qne  con  esta  dilación  se  arriesgaba  mucho ,  7  que  al  Bey  nada  le  sosegaría  como  no  fuese  la  extin- 
ción absoluta;  que  para  sostenerla  cada  dia  con  más  premura  tenia  su  majestad  los  motivos  qne  le 
daba  la  continua  fermentación  é  inquietud  del  cuerpo  jesuítico,  7  que  no  podía  ménoa  de  decirle  qna 
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lulú  ntnclio  faego,  y  mia  del  que  pensftba.  A,  esta  expresión  me  dijo :  —  Ya  le  echaré  nn  poco  de 
agua. — A  que  le  respondí :  — Esta  agaa  se  hall&  caatrocientas  teguas  distante  del  fuego,  j  asi  no 
pnede  tener  actividad  para  apagarlo,  ni  sabemos  entre  tanto  lo  que  puede  suceder. —  8i  llegan  A  ex- 
tingnirse  sin  bastaiit«  precaución,  me  replicó  sn  Santidad,  habrá  qae  temerlos  más,  como  despecha- 
dos, j  entre  tanto  estarán  quietos,  fliictnando  entre  el  temor  ;  la  esperanza. — Nada  menos,  dije, 
8anto  Padre ,  porqne  sacada  la  raíz  de  la  muela,  se  acaba  el  dolor.  Yuestra  Santidad  me  crea  por  las 
entrañas  de  Jesacrieto,  j  mire  que  le  habla  nn  hombro  Heno  de  amor  por  la  pas ;  j  sobre  todo,  aSa- 
dl  en  tono  de  confianza,  tema  Tnestra  Santidad  que  mi  corte  caiga  en  la  cuenta  en  que  han  caldo  ca- 
si t«dos  los  principes,  de  extinguir  por  nn  medio  indirecto  todos  los  órdenes  religiosos,  porque,  á  vuel- 
ta de  ellos,  quedará  extinguida  la  Compañía.  —  ¡Cómo  es  eso  de  extinguir?  me  preguntó. — No 
permitieodo,  respondí ,  en  sus  estados  á  aquellos  religiosos  que  no  renuncien  la  exención ;  «któnces 
quedarán  sujetos  á  los  obispos ;  por  mano  dé  éstos  podrán  los  monarcas  hacer  las  supresiones  y  re- 
ducciones que  quieran  j  conduzcan  á  la  felicidad  del  Estado,  á  lo  cual  contribuirán  gustosos  todos 
los  obispos  afectos  y  justos...  Vuestra  Santidad  debe  saber  algo  de  esto,  no  sólo  de  Venecia,  sino 
de  otras  partes. — Eso  quieren,  me  dijo,  los  jesuitas :  hacer  cansa  común  con  todos,  j  sé  muy  bien  lo 
que  se  medita  en  varias  partes  sobre  órdenes  religiosos. — Pues  si  vuestra  Santidad  lo  sabe,  le  res- 
pondí, poco  importará  á  los  principes  que  la  cansa  sea  general,  una  vez  que  logren  ver  extinguidos 
á  loe  que  quieren ,  divididos ,  reducidos  y  sujetos  los  demás  á  lo  que  parezca  justo  7  conveniente, 
porqne  la  Santa  Sede  no  puede  romper  con  todos  tos  principes  católicos,  j  en  esta  parte  puado  re- 
celarse que  algún  dia  estén  enteramente  unidos ;  por  tanto,  traia  y«  ahora  á  vuestra  Santidad  mis 
juntes,  llenos  de  suavidad  7  templanza. —  Ya  tos  oiré,  me  dijo  entonces. — No,  Santo  Padre,  le 
añadi ;  no  quiero  molestar  á  vuestra  Beatitud ;  pero  le  pido  que  me  crea  j  medite  todas  las  conse~ 
cuencias. — Quedó  entonces  suspenso,  se  levantó  j  me  condojo  á  la  puerta,  encaigándome  que  TÍese 
las  fajas  destinadas  al  señor  Infante,  con  lo  que  se  acabó  la  audiencia... 

9  El  Santo  Padre  se  me  abrió  diciendo  que  las  piezas  del  mosaico,  que  habían  consumido  tanto 
tiempo  para  trabajarse  y  ajustarse,  se  iban  poniendo  en  buen  estado;  que  dos  años  há,  poco  más  ó 
menos ,  las  graves  indisposiciones  del  General  de  la  Compañía,  y  su  temperamento  enfermo,  habían 
hecho  esperar  que ,  faltando  este  hombre ,  estuviese  hecho  lo  principal  de  la  obra  para  su  extinción ; 
pero  que  Dios,  cuyos  juicios  debíamos  adorar,  habia  dispuesto  las  cosas  de  otro  modo;  que  los  asun- 
tos de  Polonia  y  Francia  le  hablan  estorbado,  siendo  los  nuncios,  por  sus  intereses  particulares,  los 
mayores  enemigos  del  interés  común ,  y  todavía  tenia  en  esto  que  precaver  y  recelar ;  que  si ,  luágo 
que  yo  llegué,  hubiera  tomado  algnna  providencia,  parecería  que  el  temor,  y  no  el  examen  y  la  con- 
cienda,  le  hablan  decidido;  que  habia  pensado  encargar  una  operación  al  cardenal  Malvezsti,  arzo- 
bispo de  Bolonia,  y  á  monseñor  Aquaviva,  presidente  de  Urbino,  de  quien  se  debia  tener  gran  con- 
fianza en  el  asunto,  para  que  diesen  el  primer  paso,  que  debia  abrir  la  puerta  á  la  extinción;  y  qne 
no  sabia  qué  hacerse  con  los  jesuitas  de  Itfódena,  Toscana,  ^gnnos  de  Alemania  7  otras  partes, 
donde  tal  vez  resistirían  despojarlos  de  sus  casos  7  colegios,  7  por  consiguiente,  los  efectos  de  ht 
misma  extinción.  A  esta  abertura  ó  explicación  respondí  á  su.  Santidad  con  las  palabras  del  Evange- 
lio :  Percutiam  pastorem,  et  dispergenbir  opa.  El  Santo  Padre  rió  7  celebró  mucho  mi  salida;  7 
riéndole  en  esta  buena  disposición,  le  dije  que  7a  le  habia  insinuado  en  otra  andiencia  que  tenia  al- 
gunos pensamientos  relativos  á  la  ejecución  que  se  podía  hacer  de  esta  obra;  pero,  como  sn  Beatitud 
habia  manifestado  repugnancia  á  oírme ,  no  habia  querido,  ni  quería  tampoco  i^ora,  mortificarle  con 
ellos ;  sin  embargo  de  que  también  tenia  presentes  otras  palabras  del  Evangelio,  que  me  enseñaban 
qne  Dios  revelaba  muchas  veces  á  los  pequeños  lo  que,  por  sus  altos  juicios,  ocultaba  á  los  prudentes 
j  sabios.  Inmediatamente  me  dijo  el  Papa  que  tenia  razón,  7  que  asi  quería  a7udarBe  de  mi  consejo, 
á  cuyo  fin  recibiría  cualquiera  especie  que  le  diese,  porqne  verdaderamente  ileseaba  salir  de  este  ne- 
gocio. Entonces  saqué  et  apunte  ó  nota  italiana,  y  la  puse  en  manos  de  su  Santidad,  advlrtidndole 
antea  qne  éste  era  un  oficio  ds  supererogación  que  70  hacia ,  porque  mis  instrucciones  estaban  re- 
ducidas á  dos  puntos  :  siendo  et  uno  solicitar  el  cumplimiento  de  las  promesas  de  extinción  por  me- 
dios pacíficos ,  mientras  hubiese  esperanzas  de  salir  con  brevedad  por  este  camino,  y  el  otro,  hacer 
Ter  á  su  Beatitud  que,  en  su  defecto,  estaba  et  Bey  en  la  resolución  de  usar  de  los  demás  propios 
de  BU  decoro  y  poder,  á  que  se  creia  obligado  como  protector  de  la  Iglesia  católica,  turbada  por  los 
jesuitas,  7  como  soberano  invadido  ahora  por  este  cuerpo  rebelde  7  tenaz.  Después  de  esto,  procuré 
sosegar  algnna  agitación  que  observé  en  sn  Santidad  con  las  insinuaciones  más  dulces  7  reverentes, 
luciéndole  rer  que  en  este  paso  se  interesaban  la  paz  de  la  Iglesia  uníTersal,  la  Mtiptidad  dp  U 
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6ant»  Beái ,  1»  tranquilidad  y  buena  correspondeneú  de  loi  estados  católicoe ,  la  quietud  del  misma 
Papa  j  BQ  gloria,  sobre  cuyo  panto,  al  cual  me  parece  bastante  sensible  el  Santo  Padre,  procuré  de- 
tanenno  algo  mis.  Sobre  el  mismo  ponto  de  gloria  j  fama,  me  pareció  conTeDiente  tantear  á  sa 
Beatitud ,  dicidndole  que  si  estaba  detenido  en  querer  facilitar  algo  sobre  los  negocios  de  Beoeren- 
tojr  Arifion  ó  sobre  otros,  era  menester  que  se  explícase;  j  que,  si  lobada,  70  entraña  en  mate- 
ria como  hombre  privado  para  ver  qu¿  se  podi»  proponer  ó  adelantar,  siempre  que  hubiese  las  segu- 
ridades que  exigirian  los  monarcaa;  Kl  Papa  me  dijo  con  repetición,  á  estas  especies,  que  él  no  hacis 
tráfico  de  eus  resoluciones...  Finalmente  se  concluyó  la  audiencia  después  de  muchas  protestas  ds 
■u  Santidad  de  querer  salir  del  asunto,  7  de  encalcarme  el  secreto  7  que  escribiese  á  mi  corte  qna 
había  apariencias  de  abreviarse  ese  negocio ;  aunque  sobre  esto  le  expuse  que  las  queria  yo  mis  po- 
sitivas j  claras ,  de  modo  que  enteramente  sosegasen  al  Bey  nuestro  señor... 

»Ue  habló  el  Santo  Padre  de  la  providencia  de  haber  cerrado  el  Seminario  Romano,  manifestan- 
do que  ya  experimentaba  los  efectos  7  resentimientos  de  la  corte  de  Toscaua,  donde,  como  en  desquite, 
se  habla  quitado  á  sus  pobres  frailes  conventuales  el  convento  de  Grosseto,  con  el  pretexto  de  con- 
vertjrlo  en  hospital,  sin  esperar  providencia  ni  aprobación  del  Pontífice.  Todo  esto,  7  otras  cosas 
que  se  debían  esperar  de  aquella  corte,  me  dijo  el  Santo  Padre  que  dimanaban  tanto  de  la  domina- 
ción que  en  ella  tenia  el  partido  jesuítico  cuanto  de  la  conducta  de  su  ministro  en  Boma,  el  Barón 
de  Saint-Odile.  Siguió  el  Santo  Padre  hablando  de  jesnitas;  y  diciéndome  qne  los  reyes  los  hablan 
echado  de  sus  reinos,  me  añadió  que  él  quisiera  arrojarlos  del  mundo,  porque  cada  dia  daban  ma- 
yores motivos  para  ser  temidos  y  arruinados;  que  hablan  trabajado  una  obra  destructiva  de  la  reli- 
gión para  admitir  en  el  cíelo  tanto  á  los  turcos  como  á  los  católicos ;  que  en  el  Archipiélago,  donde 
tenían  varios  establecimientos ,  se  les  había  querido  remover,  7  nobabian  obedecido;  qne  en  la  des- 
membración de  Polonia  habían  influido  para  ganarse  la  protección  del  Emperador,  lo  cual  cansaba 
un  nuevo  embarazo  ¡  que  en  Múdena  cataban  favorecidos  fuertemente ,  y  que  en  Roma  misma  na 
cardenal  había  tenido  la  frescura  de  parar  su  carroza  en  la  calle  y  de  estar  en  ella  más  de  media 
hora  en  conversación  con  el  padre  Caeali,  rector  del  Seminario  Romano,  en  la  misma  maSana  que 
se  había  cerrado  éste. — Todo  esto  prueba,  continuó  el  Santo  Padre,  cuántas  cosas  es  menester  pre- 
caver antes  de  venir  á  la  providencia  final ;  y  asi  ahora  se  les  hará  otro  despojo,  7  por  escala  ven- 
dremos á  la  conclusión. — Cuando  el  Papa  finalizó  con  estas  especies,  le  dije  qne  todo  dependía  de  sna 
temores  7  tardanzas  en  arrancar  la  raíz ,  y  que  se  desengañase,  que  mientras  no  llegara  á  esta  reso- 
lución decisiva  y  final ,  todo  era  perder  tiempo,  aumentar  el  daño  de  la  Iglesia,  y  prepararse  los 
riesgos  de  la  corte  romana ,  por  la  desconfianza  en  que  iban  á  entrar  las  cortes.  Su  Santidad  bm 
quiso  argüir  sobre  que  no  tenia  motivo  para  tal  desconfianza,  y  que  cada  dia  se  declararian  más  ana 
buenas  intenciones  y  las  razones  con  que  había  obrado,  sobre  qne  pensaba  adelantar  algo  en  la  pró- 
xima viileggiatwa.  Entonces  presenté  al  Suito  Padre  las  cartas  del  concilio  provincial  mejicano,  j 
las  recibió  después  4o  alguna  resistencia,  por  haber  dicho  qne  no  era  necesario  y  qne  no  queria  car- 
garse de  papeles.  Le  volví  á  instar  á  que  no  perdiese  el  momento,  y  á  qne,  después  de  su  salud, 
cuidase  ante  todas  cosas  de  este  negocio  en  el  tiempo  de  su  jomada,  porque  era  sin  duda  el  más 
importante  7  del  cnal  dependían  otros  infinitos.  Se  explioó  en  tono  de  llevar  esta  intención,  y  se 
concluyó  la  audiencia...  Dije,  hablando  á  Bemis,  qne  jamas  habia  salido  tan  descontento  de  las  au- 
diencias como  aquella  mañana ,  porque  todo  el  cúmulo  de  voces  y  especies  que  habia  hecho  el  Papa 
conmigo,  me  inclinaba  á  creer  que  llevaba  muy  largas  sus  ideas,  y  más  viendo  qne  no  me  habia  ha- 
blado del  ^uute  ó  nota  qne  le  entregué;  siendo  tan  corto,  con  el  pretexto  de  dejarlo  para  el  tiempo 
de  la  vilUggiatura;  y  añadi  al  Cardenal  que  Iba  ratificándome  cada  dia  en  qne  el  Pi^a  no  cumpliria 
lo  qne  habia  ofrecido,  y  que  estaba  á  ponto  de  escribir  á  mi  corte  qne  si  su  Santidad,  pasado  esta 
tien^  de  vilUggialwa,  no  se  decidía,  yo  no  tenfa  ni  sabía  más  que  hacer;  y  asi  que  se  me  exonera- 
se de  todo  empleo,  tomando  las  curtes  las  medidas  que  tuviesen  por  conveniente,  pues  ya  habrift 
poco  6  nada  que  esperar...  Le  ha  respondido  el  Papa  con  suma  extrafiena  que  70  no  tenia  motivo 
para  pensar  de  aquel  modo;  que  no  imaginaba  llevar 'el  asunto  tan  largo  como  70  discnrria;  qn« 
sabia  que  á  veces  me  asaltaba  U  hípocondria  (7  es  asi),  de  la  cual  podían  halver  dimanado,  7  no  d» 
otra  cosa,  mis  imagmociones;  que  me  asegurase  que  respondería  y  resolvería  sobre  el  apunte  ó 
nota  entregada,  pues  hubiera  sido  una  niñada  entrar  en  materia  y  tomarla  para  no  contestar,  y  qaa 
aa  de^^acia  estaba  en  qne  todo  lo  queríamos  en  el  momento,  porque  no  tenemos  otra  cosa  sustancial 
en  qne  pensar,  7  su  Beatitud  tenia  infinitas...  Mi  jnicio  no  estaba  muy  distante  do  lo  que  manifesté 
jd  Cardenal  de  Bemis,  pues,  auuqne  i.  aquella  explicociou  me  decidió  la  política^  filé  siii  faltar  A  ]fi% 
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moTÍmientofl  internos  y  ¿  una  especia  de  tacto  mental  qne  sólo  M  puede  adq^aiiir  coa  la  obaemoioD 
inmediata  de  las  personas  j  de  sob  dispoeicionea.  Oonrengo  en  qne  tal  rea  estari  aqnirocadi»,  j  m 
qne,  á  pesar  de  mis  conjeturas  meluicólicas,  me  queda  nn  cierto  rajo  áe  eeperansa,  qns  abaotuta- 
mente  no  pnedo  extinguir  y  sofocar  dentro  de  mi  mismo;  j  por  tanto,  no  nescobardué,  aunque  la 
empresa  sea  tan  ardua  7  difícil  como  he  tocado.  Ks  cierto  qne  ya  no  sé  qni  hac«r,  j  asi  súlo  IM 
ocurre  ínsistir'vn  lo  conTenientea  que  serán  la  carta  ó  cartas  de  Taeitra  excelen<ña  y  da  su  majestad 
qne  insinúa  en  mis  dos  próximas  anteriores.  > 

Aj^te  de  preces  por  España  era  en  Boma  don  José  Nicolás  de  Azara;  mncho  mia  le  predispo- 
nía su  genio  á  la  censura  qne  al  apUnso  respecto  de  cuantos  hacían  fijara,  y  así  tiene  gran  Aierza 
lo  que  dijo  entonces  al  ministro  de  Gracia  7  Justicia,  don  Mannel  de  Roda,  con  estas  Uterálee  pala- 
bras :  a  MofiíKO  en  una  de  sus  audiencias  ba  adelantado  mis  qne  el  trinuTirato  clerical  en  el  espado 
de  cuarenta  meses.»  Ko  daban  paso  los  dos  cardenales  representantes  de  Ñapóles  y  Francia  sino 
bajo  la  dirección  suya,  y  basta  sobre  el  ministro  portngnes  había  llegado  á  ejercer  grande  inüaen- 
eía,  no  obstante  el  carácter  de  este  personaje,  conocido  por  el  Oomendador  Almada,  sobre  quien  de- 
cía UoSiMO  al  Marqués  de  Qrimaldi,  en  sn  deepadio  de  1."  de  Octubre :  «  Es  muy  desecmflado  y  r«- 
G«loso,  y  es  menester  estar  siempre  sobre  él,  para  ilnminarte  acerca  de  cnalquier  paso  que  doy  4  tí- 
sita  que  hago,  pues  le  basta  que  uno  hable  con  quien  tenga  opinión  de  terciario  de  la  Compafila, 
para  entrar  en  desconfianaa,  siendo  así  qne  conviene  mndio  deslumhrar  á  todos  J  acercarse  para  sa- 
ber innumerables  cosas.  Es  del  caso,  por  lo  mismo,  qne  Carballo  (el  Marqués  de  Pombal)  no  se  deje 
ahieinar  bacía  mi,  y  vuestra  excelencia  sabe  mny  bien  cuan  distante  estoy  de  ser  seducido  de  esta 
tóitt  ni  de  jesuítas. »  Por  intimidación  también  sapo  atraer  al  padre  Bnontempi  á  trab^ar  en  faroT 
de  BU  instancia.  Cuando  Clemente  XIV  toMÓ  de  la  vilUggiatura  f  jm  tenia  MoSiho  es  su  poder  lae 
eartaa  del  Bey  y  del  Secretario  de  Estado ,  una  y  otra  aprobatorias  del  yigor  dado  á  la  negociación 
contra  jesuitas,  y  de  la  necesidad  irremisible  de  llerarla  de  segnida  á  remate.  Nada  mejor  que 
transcribir  oquf  pasajes  del  despacho  del  miniatro  espafiol  sobre  sn  audiencia  de  8  de  Noviembre. 

tLnégo  que  me  presenté,  entregué  &  sn  Beatitud  la  citada  carta,  de  puño  propio  del  Bey,  qne 
mestra  excelencia  se  sirrió  remitirme  con  la  suya  de  13  de  Octubre,  acompi^ándola  coa  una  copia 
traducida  en  italiano,  á  lo  cual  me  determiné  por  dos  consideraciones  :  nna  pant  qne  el  Papa  no  to- 
mase ó  dijese  que  había  tomado  en  otro  sentido  algnnaa  expreaionea,  teniendo  la  salida  de  que  no 
entendía  perfectamente  el  idioma  espafiol ;  y  otra  para  que  desde  luego  comprendiese  que  me  halla- 
ba enterado  del  contenido  de  la  carta,  y  se  eritase  alguna  travesura  ó  mala  inteligencia,  semejante 
á  las  que  hemos  experimentado  en  otras  anteriores.  Después  qne  el  Papa  leyó  la  carta  de  sn  majes- 
tad ,  en  cuyo  intermedio  me  contó  que  en  lo  respectiTo  á  asilos ,  el  Conde  Yincenti  había  eacrito  al- 
go al  Cardenal  secretario  de  Estado,  que  ignoraba  el  contexto  de  aquel  breve ,  dije  á  su  Santidad 
que  lo  que  yo  tenia  qne  representarle  con  toda  confianea  era  lo  qne  resultaba  de  nna  orden  que  se 
me  habia  comunicado,  y  babia  recibido  &  mi  venida  de  Ñapóles ;  con  lo  que  saqué  la  otra  carta  que 
vuestra  excelencia  me  dirigió  con  fecha  de  29  de  Setiembre,  acompañada  de  su  traduocion,  y  la  puse 
en  manos  del  Santo  Padre ,  diciéndole  la  estrechez  del  tiempo  en  qne  debía  concluir  el  asunto  d« 
extinción  ^  pues ,  habiendo  ya  empezado  en  el  Bey  los  recelos ,  distaba  poco  de  la  liltima  descon- 
fianza ;  y  podía  ver  su  Beatitud  la  firme  reaolucion  en  que  se  hallaba  su  majestad  de  tomar  sus  me- 
didas para  salir  con  decoro  del  empefio.  Leyó  el  Papa  casi  toda  esta  carta,  y  desde  luego  dejó  ver 
en  BU  semblante  la  profondíaima  impresión  que  le  habia  hecho;  intentó  persuadirme  que  no  había 
las  personas  mal  intencionadas  de  que  la  misma  carta  hace  mención,  para  imputar  la  culpa  de  las 
dilaciones ;  y  conocí  qno  el  objeto  del  Santo  Padre  era  desviar  nuestras  aprensiones  contra  el  fraila 
Bwmtempí  7  demac  favorecidos  de  sn  Santidad.  Entonces  aproveché  aquel  momento  de  turbación 
pan  infundir  al  Papa  el  terror,  que  absolutamente  conviene,  bien  que  acompafiado  de  reflexiones 
j  reconvenciones  dulces  y  respetuosas ,  con  lo  cual  prommpíó  el  Papa  en  diferentes  desahi^oa... 
Dfjome,  pues ,  sn  Santidad  que  no  habia  respondido  al  apunte  qne  le  habia  entregado  antes  de  su 
vilUffgiatura ,  porqne  había  estudiado  7  estaba  estudiando  todos  loa  antecedentes  y  ejemplares  de  ex' 
tinciones,  mostrándome  doe  libros  que  tenía  sobre  la  mesa,  y  otros  en  el  mismo  cuarto,  con  varios 
registros;  que  absolutamente  no  tenia  de  quién  fiarse  para  extender  cualquier  trabajo,  7  que  á  estA 
■e  aSadian  las  ocupaciones  de  su  oficio,  de  las  cnalea  me  hizo  una  larga  enumeración  por  días  y  ho- 
ras. Coando  me  hubo  dicho  el  Papa  todo  esto,  pasó  á  ponderarme ,  como  otras  veces ,  las  dificnlta^ 
Aei  de  la  ejecncion ,  contándome  varías  pequeñas  anécdotas  de  la  corte  de  Viena ,  para  persuadírma 
^ne  estaba  por  los  jesuítas.  Como  á  estas  especies  le  hubiese  70  satisfecho,  tanto  con  el  empeño 
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contraído  por  1«  misma  corte,  cnanto  con  otras  reflexioneB,  qa«  acreditaban  ser  personal,  cundo 
más,  la  inelinAcion  do  la  Emperatriz  respecto  de  nno  ú  otro  jeBoita ,  y  que ,  por  lo  qne  mira  al  cuer- 
po, había  pruebas  claras  de  sn  oposición,  por  el  ezcesivo  poder  j  por  las  intrigas  con  qne  se  mane- 
jaban en  todas  partes,  me  replicó  el  Santo  Padre  qne  recelaba  contar  con  la  contradicción  de  Ve- 
necia  j  loscana,  donde  loa  jesnitaa  mandaban  enteramente;  de  Oénova,  Módena  y  otras  partes, 
dtmde  sucedía  lo  mismo,  j  qne  en  Cerdefia,  aunque  ao  podia  decir  nada  positiramente ,  tal  vez  se 
TerificOTÍa  otro  tanto.  Repuse  á  su  Beatitud  que  estas  potencias  no  eran  de  tanta  consideración,  qne 
pudiesen  y  debiesen  impedir  una  proridencia  tan  justa  y  necesaria ;  que  extinguida  la  Orden ,  y  por 
consiguiente  la  autoridad  del  General  y  demás  superiores  enbaltemoB ,  no  alcanzaba  yo  quí  podían 
bacer  aquellos  potentados  y  repúblicas,  pnes  cuando  más,  dejarian  en  calidad  de  clérigos  nnidos  en 
nna  misma  casa  i  los  jesuítas  de  sns  estados,  y  finalmente,  qne  yo  no  creía,  con  los  antecedentes 
con  que  me  bailaba,  que  tuviesen  empefio  alguno  en  sostener  nn  cuerpo  cuya  autoridad  babían  de- 
bilitado machos  de  los  principes  y  repúblicas  que  me  citaba...  El  Papa  procuró  disculparse  de  las 
quejas  del  Oran  Dnque,  diciendo  que  en  su  tiempo  no  babia  becbo  instuicia  algnna;  pero  yo  le  dije 
que,  si  estaban  pendientes  cuando  sn  Beatitud  ascendió  al  pontificado,  y  sn  alteza  no  tío  adelanto 
alguno,  pndo  creer  con  fundamento  qne  se  lloraba  el  mismo  sistema,  y  sobre  todo,  anadl  que  éstos 
eran  otros  negocios,  y  qne  el  mío  se  redncia  á  esperar  de  la  justificación  de  su  Beatitud  nna  contes- 
tación positiva  i  Jas  solicitndes  del  Bey  mi  amo  y  de  los  demás  príncipes  de  la  angnsta  casa  de 
Botbon.  De  resultas  de  todo  me  díjo  el  Santo  Padre  que  me  entregaria  una  minnta  de  su  pías, 
constitución  ó  bula  de  extinción,  para  que  yo  la  remitiese  al  Bey,  y  pudiese  sn  majestad  ponerse  de 
acuerdo  con  las  cortes  y  allanar  las  dificnltadee  que  se  ofreciesen  con  Yiena,  Yenecia,  Toscana,  Cer- 
deSa ,  Gónora  y  Módena ,  y  que  la  publicaría  en  tal  caso  ex  communi  prirtcipum  coruensu ;  éstas  fue- 
ron sns  palabras.  Protesto  á  vuestra  excelencia  que  no  só  cómo  me  pude  contener  con  esta  explica- 
ción, pues  ya  tuve  casi  en  la  boca  la  reconrencion  de  que  también  debía  afiadir  que  se  obtuviese  el 
consentimiento  del  Oran  Turco,  del  Rey  de  Congo  y  de  otros  príncipes  y  bajis  de  África  y  Ana, 
de  la  £mperat:-íz  do  Rusia,  el  Rey  de  Prusia,  los  cantones  suizos,  los  estados  generales  y  otros  po- 
tentados y  repúblicas  de  esta  laya,  supuesto  qne  casi  todos  tenían  jesuítas  en  sus  dominios.  Repito  i 
vuestra  excelencia  qne  me  contuve  porque  Dios  me  ayudó,  pues,  Inégo  qne  le  hubiese  hecbo  esta 
reconvención,  le  habria  añadido  redondamente  que  el  negocio  estaba  conclnido,  y  que  no  volvería  & 
hablar  otra  palabra  sobre  éL  Sin  embargo,  en  aquel  acto  instantáneo  pude  reflexionar  que  convenía 
manifestar  una  gran  serenidad  y  confianza,  para  ver  sí  podemos  coger  la  tal  minuta  de  extinción, 
cuya  prenda  nunca  podía  sernos  importuna.  Con  esta  idea  dije  al  Santo  Padre  que  ya  le  había  di- 
cho el  concepto  qne  se  podia  formar  sobre  la  mal  temida  oposición  de  estos  principes  y  repúbli- 
cas, y  que,  en  todo  caso,  era  yo  de  dictimen  que  lo  que  su  Santidad  hubiese  de  hacer  en  esta  mate- 
ña,  lo  hiciese  presto,  y  si  pudiese  dentro  de  un  mes ,  porque ,  según  mis  conjeturas ,  ya  no  habria 
mucho  más  tiempo  para  que  empezasen  á  prorumpir  las  desconfianzas  del  Bey  y  las  demás  cortes. 
Cuando  el  Papa  oyó  mis  instancias ,  me  dijo  que  lo  baria,  pero  qne  le  dejase  dar  antea  los  pasos 
preliminares,  qne  me  quería  revelar  con  toda  reserva...  Me  pareció  exponer  á  sn  Santidad  qne,  aun- 
qae  pensase  en  estas  cosas  por  los  designios  que  babia  concebido,  y  yo  no  alcanzaba,  pnesto  que 
con  la  extinción  total  se  salía  de  todos  los  embarazos  ,  podia  sin  retardación  comunicar  la  minnta 
que  me  había  dicho,  pnes  con  esto  adelantaría  un  testimonio  más  de  sus  buenos  deseos  y  buena  fe, 
y  entre  tanto  que  se  veía  y  comunicaba  á  las  cortes  unidas,  con  los  reparos  que  ocurriesen,  había 
tiempo  para  que  sn  Santidad  fuera  dando  los  demás  pasos.  Unwn  faceré  et  alium  non  omitiere,  San- 
to Padre ;  asi  dije.  No  fné  posible  reducir  &I  Papa  á  abrazar  este  pensamiento,  por  más  reflexiones 
que  le  hice,  bien  qne  tuve  mucho  cuidado  en  ellas  de  no  extraviarle  de  los  pasos  que  meditaba  con- 
tra jesuítas ,  porque ,  aunque  yo  he  comprendido  que  son  medios  de  que  ee  vale  para  deslumhrar  i 
las  cortes  y  dilatar  el  último  salto,  me  parece  ya  preciso,  sin  aprobárselo,  supuesto  que  está  conocí- 
do  lo  que  antes  era  dudoso,  dejarle  resbalar,  porque  al  fin  con  cada  paso  de  éstos  se  pone  en  nna 
rampa  6  pendiente  tal,  que  la  enemistad  de  los  mismos  jesuítas  y  sus  protectores ,  ó  le  ha  de  forzar 
sd  último  partido,  ó  le  ha  de  quitar,  sí  está  ligado,  como  muchos  presumen,  un  grande  apoyo  para 
hacer  frente  á  las  ideas  qne  pongan  en  práctica  las  cortes  unidas ,  en  desagravio  de  la  iíalta  de  cum- 
plimiento de  BUS  promesas.  Entre  las  reconvenciones  qne  hice  al  Santo  Padre  para  lo  que  llevo  dí- 
cho,  se  le  escaparon,  para  satisfacerme,  algunas  especies  importantes,  que  conviene  qne  sepa  su  ma- 
jestad. Después  de  haberme  repetido  el  recelo  que  su  Santidad  tuvo  en  otro  tiempo  de  la  muerte  del 
General  de  U  Compañía,  por  sns  muchos  achaques,  y  que  estaba  resuelto  en  este  caso  á  suspender  U 
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iheáoD,  disolTer  el  Cuerpo  j  acabar  coa  U  Orden ,  me  ailadió  qn«  ptra  lo  miemo  babU  también 
penudo  hacerle  cardensL  No  me  atreví  A  apoyar  esta  especie,  porque  puede  traer  muchos  inconra- 
nimUs,  eí  se  consideran  lae  proporcionas  en  qoe  pondría  al  padre  Ricci ;  pero  dije  al  Papa  que  le 
tiidese  arzobispo  ú  obispo.  Áesto  me  respondió  que  no  aceptaría,  y  que  con  el  padre  Gasali,  rector 
del  Seminario  Roroano,  le  había  sucedido  que ,  proponiéndole  por  medio  de  su  hermano,  el  Gober- 
nador de  Roma ,  que  se  sectilarizase  j  le  daria  nn  canonicato  de  San  Pedro,  dio  por  respuesta  que 
primero  se  cortaría  las  piernas.  Dejo  á  la  discreción  de  vuestra  excelencia  las  conjeturas  que  pneda 
fonur  sobre  estas  consideraciones  personales  de  su  Santidad,  pues  ellas  dan  i,  sospechar  que  el 
GeMial  de  la  Compañía  y  loa  de  su  consejo  sean  deposítanos  de  algún  secreto  grande.  A5ada 
nutra  excelencia  qne  el  Papa  me  reconvino  con  grandes  agitaciones  7  cuidados  sobre  que  no  serla 
justo  decii  que  había  hecho  alguna  promesa ,  ni  que  de  ella  había  dependido  su  elección.  A  esta  es- 
pecie satisfice,  diciendo  que  tenia  entendida  la  discreción  con  que  se  babia  conducido  entonces.  Y  en 
efecto,  GegQu  lo  que  el  Cardenal  de  Bemis  me  refirió  recien  venido ,  el  Papa  nanea  prometió  redon- 
dunente  la  extinción  intes  de  ser  elegido ,  ;  sólo  respondió  al  papel  de  pontos  que  se  le  presentó, 
que  daría  los  pasos  por  escala ,  hasta  llegar  al  término  por  las  razones  que  se  le  diesen ,  j  que  es- 
penbs  le  bicieseu  fuerza,  según  sus  antecedentes,  para  dar  gusto  A  las  cortes.  He  dicho  algo  de  es- 
to i  Taeetra  excelencia  en  mis  primeras  cartas,  atribuyéndose  al  cónclave  j  sns  manejos  la  raíz  d« 
lu  diladones.  £ato  no  qnita  qne  el  Papa  se  baya  ligado  despnes ,  como  reconoce  y  confiesa ,  y  de 
ello,  no  sólo  tenemos  la  prueba  nosotros ,  sino  también  el  Bey  Fidelísimo,  que  conserva  una  carta 
de piifio propio  de  su  Santidad,  en  que  ofrece  y  asegura  la  eitlncíon,  como  me  lo  ha  revelado  el 
Comoidador  Almada...  Si  el  Santo  Padre  dijese  qne  tenia  escrúpulos  en  la  extinción;  qne  no  halla- 
tw  eaous  ó  pruebas;  que  habia  descubierto  algunas  dificultades  nuevas  y  graves ,  se  podría  tener 
ttn^asion  á  la  situación  en  que  se  halla;  pero  un  pontífice  qne  sabe  más  y  habla  peor  de  jesuítas 
qneDosotros;  que  reconoce  la  razón  para  arrojarlos  de  sus  estados  y  aun  del  mundo;  que  confiesa 
el  diño  que  bacen  á  la  religión  con  sus  escritos  y  conducta;  qne  no  duda  de  la  justicia  del  Kcy  y 
eni  pTOTidencíaü,  y  que  apoya  con  las  suyas,  en  los  casos  particulares  de  Roma,  el  concepto  formado 
por  loa  soberanos;  un  pontifico,  digo,  que  se  explica  y  obra  de  este  modo,  sólo  puede  estar  deteni- 
do por  algún  renitente  que  no  alcanzamos,  y  que  es  preciso  quitar  de  enmedio  por  decoro  y  amor 
■1  bien  de  la  Iglesia  y  de  los  estados  católicos.» 

Hd;  contento  se  mostraba  el  monarca  español  de  todo  lo  que  decía  y  hacia  su  ministro  en  Roma; 
por  la  sabiduría  y  honradez  le  celebraba  Clemente  XIV  en  la  vaga  contestación  á  la  real  carta.  Dig- 
no tra  DON  Josfl  MofiíHO  de  tales  elogios.  Con  las  alternativas  de  teeon  y  suavidad  iba  de  continuo 
i m  objeto,  y  hábil  tocaba  cuantos  resortes  podían  mover  al  Papa,  sin  faltar  á  las  contemplaciones 
qne  le  eran  debidas,  ni  perder  ocasión  de  adelantar  algo.  Un  suceso  exterior  puso  de  mejor  sem- 
blute  el  asunto  de  extinción  de  los  jesuítas  por  entonces.  A  don  José  Agustín  de  Llano  hablan  he- 
dió primer  ministro  del  Duque  de  Panna,  su  tío  Carlos  III  y  su  suegra  Moria  Teresa,  en  reem- 
plazo del  Marqués  de  Felino,  y  tiempos  antes.  Por  si  y  ante  sí  exoneróle  ahora  el  duque  Femando, 
'Xija  arranque  de  independencia  soberana  produjo  tal  disgusto  en  las  cortes  de  Madrid  y  de  Viena, 
que  el  Rey  de  España  previno  que  sus  correos  no  pasaran  por  aquel  territorio,  y  suspendió  á  su 
i^ríno  la  pensión  de  infante,  d  la  par  qne  María  Teresa  devolvía  sin  abrir  las  cartas  de  su  bija ,  y 
que  Be  ausentaban  de  Parma  sus  representantes  y  el  de  Francia.  £n  la  exoneración  de  aquel  minis- 
tro creyeron  muchos  descubrir  la  mano  de  los  jesuitaa ,  pues  á  la  sazón  estaban  tan  desconceptuados, 
qne  con  más  ó  menos  fundamento  se  les  echaba  la  culpa  do  todo.  Así  que  estas  noticias  empezaron 
i  circnlar  por  la  corte  romana ,  anheloso  fué  el  padre  Inocencio  Boontempi  á  visitar  á  lIoSiso,  quien 
Je  iiiio  muy  de  plano  observar  la  significativa  firmeza  de  la  Emperatriz  y  la  indignación  legitima  de 
m  soberano;  y  á  la  siguiente  audieucia  tocó  los  efectos  de  la  terrible  sensación  causada  al  fraile  con 
sn»  revelaciones ,  segnn  lo  explican  estas  palabras  :  « Inmediatamente  que  me  presenté  á  sn  Santi- 
dad, lleno  de  alegría  me  dijo :  Quiero  sacaros  de  vuestra  aflicción  y  desconfianza;  estoy  resuelto 
desde  luego  á  tomar  la  providencia  de  extinción,  porque  he  reilexiouado  lo  nmcho  que  ha  de  tardar 
U  visita,  visto  qne  me  gastaron  año  y  medio  en  la  del  Seminario  Romano.  He  vacilado  mucbo  sobre 
Upwsona  de  quien  me  debería  fiar,  en  que  he  padecido  y  padezco  grandísimos  trabajos;  y  al  fin  me 
li«  determinado  á  valerme  del  cardenal  Ncgroni ,  por  la  antigua  experiencia  que  tengo  de  su  honra- 
^ ,  y  por  la  liltima  que  me  dio  con  el  breve  de  minoración  de  asilos ,  del  cual  no  se  supo  aquí  nada 
Wa  que  vino  la  noticia  de  España.  Aunque  este  cardenal  se  ha  sangrado  tres  reces  estos  días ,  está 
Tacaalmena,  y  en  el  primer  despacho  que  venga,  le  daré  la  orden  con  la  idea  para  la  extensión  del 
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breve,  y  le  Atié  qne  s«  p<m$;&  de  acuerdo  para  las  cláusulas  con  mi  earísimo  Pepe  (aai  dijo).  Podéis 
tener  pronto  raestro  plano  y  hablar  con  ol  Cardenal ,  luego  que  os  avise;  pero  cuidado  con  el  secre- 
to, y  que  nadie  entienda  mia  deaignioa.  Para  las  cosas  del  estado  eclesiástico  en  este  punto  caento, 
como  os  he  dicho,  con  el  presidente  de  Urbino,  Aquaviva,  despuea  que  será  promovido.  Me  han  ser- 
vido infinito  las  visitas  que  ae  han  hecho  y  los  pasos  que  he  dado.  Por  mi  podéis  escribirlo  todo  al 
Rey,  por  el  correo  próximo,  diciendo  que  en  la  primera  dominica  de  adviento,  víspera  de  San  An- 
drés, se  ha  salido  de  todo  esto.  iT  estad  alegre!)! — Con  i^radabilisima  sorpresa  oyeron  posterior- 
mente especies  igualmente  satisfactorias  los  ministros  de  las  demás  cortes  interesadas  en  la  extin- 
ción de  loa  jeanitas.  Al  mismo  despacho,  dirigido  por  MoSino  á  Grimaldi  el  3  de  Diciembre,  perte- 
nece estotro  pasaje,:  «No  sé  é  qué  atribuir  la  mutación  del  Papa;  conozco  la  gran  fuerza  qne  ha 
hecho  )a  demostración  del  Bey  sobre  el  saceao  de  Parma;  veo  también  la  aprensión  qne  ha  dado  U 
conducta  de  la  Emperatriz- Reina  evel  mismo  asunto;  comprendo  el  ascendiente  de  Bnontempí,  y 
las  conmociones  qne  pude  cansarle  con  mi  persuasión;  y  con  todo,  no  creo  que,  sin  haberse  soltado 
algún  cabo  qne  estuviese  muy  asido,  6  sin  nn  particularisimo  auxilio  de  la  Providencia  divina,  haya 
podido  el  Santo  Padre  decidirse  en  los  términos  que  lo  he  tocado.» 

No  creyó  oportuno  Clemente  XIV  franquearse  con  el  Cardenal  Negroni  del  todo,  tras  de  tantearle 
sagazmente,  y  de  seguida  puso  la  mira  en  el  prelado  Zelada,  no  sin  obtener,  por  conducto  del  padre 
Bnontempí,  la  explícita  aprobación  de  Uoüino.  Perplejo  quedó  éste  por  de  pronto,  pues  juzgaba  á 
Zelada  como  uno  de  los  sujetos  más  problemáticos  de  Roma;  pero  al  fin  ae  avino  &  sn  nombramien- 
to, por  no  verse  enredado  en  otro  nnevo  laberinto  de  dilaciones;  y  de  resultas  dijo  á  su  jefe  :  O  Co- 
nozco que  es  arduo  el  paso  en  que  estoy  metido,  por  el  carácter,  inclinación  y  sagacidad  de  Zelada ; 
pero  estoy  resuelto  i  near  con  éste  de  todo  el  vigor  y  de  las  artes  que,  ai  no  me  engaño,  son  nece- 
sarias para  salir  bien.  Cuando  las  cosas  llegan  á  nn  momento  critico,  es  menester  aventurar  algo 
para  no  perderlas;  y  más  temor  tengo  de  que  el  Papa  no  le  nombre,  que  de  que,  una  vez  nombrado, 
dejemos  de  conseguir  el  fin.  Sin  embargo,  es  preciso  estar  con  mucha  desconfianza,  por  las  grandes 
astadas,  inconsecuencias  j  debilidades  de  estas  gentes...  Veremos  ahora  lo  que  se  hace  con  Zelada 
ú  otro;  yo,  asegurado  da  nnestra  razón  y  de  la  decisión  última,  estoy  resuelto  á  entrar  en  materia 
hasta  con  el  General  de  la  Compañía.» — ^Elegido  fué  el  prelado,  y  al  punto  avistóse  con  MoETmo ;  so- 
bre lo  cual  dijo  éste,  en  despacho  de  23  de  Diciembre :  (( Hice  ver  á  Zelada  con  tres  palabras  todo 
cnanto  tenfa  qne  decirle;  éstas  se  redujeron  á  encargarle  el  secreto,  la  armenia  y  la  brevedad,  acor- 
dándole la  gran  carta  qne  jugaba,  y  lo  mucho  qne  iba  á  ganar  ó  perder  en  ella.  Hecho  esto,  le  leí  é 
impuse  en  la  minuta  qne  yo  tenia  formada  con  anticipación  para  una  bula  formal,  y  me  parece  que 
no  le  disgustó  su  contexto.  Después  de  mis  explicaciones,  le  entregué  la  minuta,  y  me  aseguró  qne 
trabajaría,  y  me  veria  al  fin  de  la  semana.» 

Zelada  aplicóse  á  desvanecer  las  dudas  suscitadas  respecto  de  an  proceder  honrado;  y  tras  de  po- 
ner extendida  la  bula,  el  i  de  Enero,  en  manoa  del  Papa,  auxiliar  eficacísimo  fué  de  MoSuo,  aal  en 
desvanecer  los  escrúpulos  de  Clemente  XIV  sobro  qne  pudieran  algunos  atribuir  i  algún  pacto  del 
cónclave  lo  qne  resultara  de  este  negocio,  como  en  detenninarle  á  qne  la  extinción  se  publicara  por 
letras  en  forma  de  breve.  Ya  marcharon  las  cosas  de  modo  que  el  aoberano  español  escribía  al  Mar- 
qnés  de  Tanucci ,  con  fecha  2  de  Marzo :  u  Deja  que,  antes  de  continuar  á  responderte,  te  dé  la  goa- 
toslsima  y  tan  importante  noticia,  para  nnestra  santa  religión  y  para  toda  nuestra  familia,  de  ha- 
berme, en  fin,  enviado  el  Papa  la  minuta  de  la  bula,  informa  breéis,  de  la  extinción  de  los  jesuítas, 
según  bien  sabes  que  yo  siempre  lo  he  esperado,  y  muy  á  mi  satisfacción,  pidiéndome  que  la  comu- 
nique al  Rey  mi  muy  amado  hijo,  al  de  Francia,  al  de  Portugal  y  á  Yiena  con  el  mayor  secreto;  lo 
que  Toy  á  ejecutar  luego  que  estén  sacadas  las  copias  que  se  neceaitan,  como  más  distintamente  ve- 
rás por  lo  que  he  mandado  á  Grimaldi  qne  te  escriba,  enviándote  nn  resumen  do  ello,  para  que  in- 
formes al  Bey,  ínterin  qne  va  por  el  correo  siguiente  copia  idéntica  de  ella;  y  demos  muy  de  veras 
los  debidas  gracias  á  Dios,  pues  con  esto  nos  da  nuestra  quietud  ea  nuestros  reinos  y  la  seguridad 
de  muchas  personas,  que  no  podía  h&ber  sin  esto.n  De  Carlos  III  al  mismo  personaje  son  también 
los  siguientes  párrafos  de  cartas  del  30  de  Marzo  y  de  27  de  Abril ,  sobre  el  mismo  asunto :  «  Tengo 
el  grandísimo  gusto  de  poderte  decir  que  he  recibido  las  resp\iestas  de  Francia  y  Portugal,  apro- 
bando totalmente,  según  yo  lo  deseaba,  y  sin  el  menor  reparo,  la  minnta  que  me  envió  el  Papa,  lo 
qne  conviene  tener  con  el  mayor  secreto ;  y  espero  en  Dios  qne  la  respuesta  de  Viena  venga  también 
según  deseo...»  U  ^e  pido  que  quieras  ayudarme  á  dar  ¿  Dios  muy  particularmente  gracias  por  la  rea- 
puesta de  Viena ,  que  también  he  recibido,  tocante  á  la  extinción  da  loa  benditos  jeeuitaB  j  cuya  copÍA 
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le  mandado  i  Gñmaldi  qne  te  envié,  paro  qne  U  hagas  presente  al  Rey  mi  mny  amado  hijo,  gnar- 
iinio  el  eecreto  debido;  j  verás  por  ella  qne  no  se  opone  á  lo  principal ,  j  qne  en  lo  demás  no  te 
Iiu  engañado  en  el  juicio  qne  hacías  de  aquella  corte.  Y  también  te  dirá  las  órdenes  qne  en  vista  de 
ello  envió  á  UoffiKo;  y  espero  de  la  infinita  misericordia  de  Dios  qne  todo  se  pueda  componer,  j 
qoe  veamos  presto  la  conclusión  qne  deseamos  de  este  Importantísimo  negocio,  para  bien  de  nuestra 
leligion,  7  qnietnd  y  seguridad  nnestra.» 

DoT  Job£  Hoüiiro  habia  tenido  ocasión  de  sacar  ana  copia  de  la  minnta,  al  consultársela  Zelada, 
j  d«  qne  aqnl  fiíese  conocida  antes  de  que  Tiniera  de  oficio.  Mientras  llegaron  á  la  capital  del  orbe 
ciUlico  las  respuestas  de  los  soberanos,  á  quienes  la  habia  comunicado  el  de  España,  nuevas  pme- 
bu  recibió  nnestro  ministro  de  que  Zelada  y  Buontempi  obraban  tealmente  á  tenor  de  sns  miras , 
paes  basta  le  ayudaron  á  alentar  al  Padre  Santo,  melancolizado  por  agüeros  de  una  muerte  inme- 
diata, qne  se  foijaban  á  la  par  qne  la  «specie  de  qne  el  monarca  español  habia  perdido  la  cabeza. 
Su  despacho  del  3  de  Junio  participaba  Mofirao  que  el  Cardenal  Negroni  tenia  orden  confidencial  do 
ertender  los  breves  de  extinción  de  los  jesuítas,  y  de  ejecución  de  la  providencia  para  diez  y  siete 
6  diez  y  ocho  nuncios  y  comisionadoa ;  todo  lo  cual  equivalía  A  nn  mes  de  dilación  forzosa.  Inten- 
□oíada  era  la  qne  probó  á  introducir  el  Papa,  según  los  siguientes  pasajes  del  mismo  despacho,  con 
nlidoii  á  la  audiencia  de  dos  días  antes  :  «En  efecto,  habiendo  visto  á  su  Santidad,  me  significó 
qne  Labia  sabido  la  intención  de  las  cortes  de  restitnir  á  Benevento  y  AvíSon.  Ynestra  excelencia 
luri  memoria  qne  en  carta  de  13  de  Abril  me  insinuó  que  podia  asegurar  á  las  gentes  que  rodean 
al  Papa  el  ningún  temor  que  debian  tener  sobre  este  asunto ;  el  Cardenal  de  Bemis,  que  tenia  igua- 
Itt  órdenes,  conourrió  conmigo  á  tranquilizar  estos  ánimos ,  que  se  mostraron  muy  confiados  y  ea- 
tifechos.  Con  este  antecedente  me  añadió  el  Santo  Padre  que,  viniendo  antes  de  la  publicación  del 
bnrela  noticia  de  mandarse  restituir  aquellos  estados,  podría  dar  nn  buen  dia  á  Boma,  acreditar 
qns  no  se  habia  hecho  prenda  de  ellos  para  la  extinción ,  ni  entraba  en  parte  de  pago  de  esta  provi- 
doidt,  y  preparar  los  ánimos  á  publicarla  con  gusto  universal  y  satisfacción  suya.  Fundado  el  San- 
to Padre  en  estas  razones,  me  dio  á  entender  que  estaba  resuelto  á  obrar  de  este  modo,  asegurán- 
dome con  las  mayores  protestas  que  era  un  punto  fenecido  y  que  no  se  debia  dudar  de  la  ejecución  de 
éL  He  añadió  su  Santidad  que  estaba  conforme  en  escribir  á  la  Emperatriz- Reina  una  carta  adecua- 
da i  los  deseos  de  aqnella  princesa ,  según  qne  yo  le  había  sugerido,  y  que  asi  lo  podia  avisar.  No 
« ficil  qae  yo  pueda  escribir  á  vuestra  excelencia  In  sorpresa  con  que  recibí  esta  nueva  especie  del 
Santo  Padre,  y  aunque  se  amontonaron  en  mi  cabeza  las  consideraciones  qne  me  ocurrieron  sobre 
macltas  malas  consecuencias  y  desconfianzas,  pude  refiexionar  qno,  si  tomaba  el  partido  de  oponerme 
«Mertamento,  entraña  en  el  Papa  el  recelo,  que  tal  vez  le  habrán  dado,  de  que  pensábamos  coger 
elfiuto  de  la  negociación  y  no  mostrar  después  nuestra  gratitud,  y  si  consentía  nn  pensamiento  tan 
Mtato,  el  cual  puede  envolver  perversos  designios,  aventuraba  el  feliz  éxito  en  el  momento  preciso 
ie  verificarse.  En  medio  de  estas  agitaciones,  tomé  el  partido  de'  esforzarme  á  manifestar  al  Papa 
ana  gran  serenidad,  y  decirle  qne  en  el  pensamiento  que  le  había  ocurrido  no  habria  inconveniente,  si 
so  Buitídad  con  él  no  se  expusiese,  como  yo  creía,  á  perder  su  concepto  con  las  cortes,  por  la  in- 
onuecnencía  qne  encontrarian  entre  esta  idea  y  las  explicaciones  antecedentes  que  me  habia  hecho 
ii  su  ánimo ;  qne  podia  acordarse  de  las  muchas  veces  que  me  habia  dado  á  entender  no  queria  ha- 
<xi  pacto  para  venir  á  la  extinción,  excusándose  siempre  de  entrar  en  materia  sobre  Aviñon  y  Eene- 
TQito;  que  los  enemigos  de  su  Beatitud  no  perderían  la  ocasión  de  pintarle  como  persona  de  carác- 
ter artificioso,  disimulado  é  inconsecuente,  y  de  destruir  toda  la  buena  semilla  que  habíamos  pro- 
curado sembrar  los  nünistros  sobre  eu  generosidad ,  probidad  y  desinterés,  y  que ,  siendo  uno  de  toa 
mejores  frutos  qne  habian  de  resultar  de  la  ejecución  de  la  providencia  la  confianza  reciproca  y  la 
amistad  de  las  cortes  católicas ,  tan  conveniente  para  el  bien  de  la  religión  y  decoro  de  la  Santa 
^e,  se  podría  perder  todo  en  un  instante  con  esta  ocurrencia.  Fué  mucho  lo  qne  el  Papa  se  in- 
^nietó  y  afligió  con  mis  reftexiones,  rogándome  qne  no  le  angustiase  ni  le  metiese  en  dudas  y  te- 
mores; pero  con  mucho  respeto  le  hice  presente  la  necesidad  que  tenía  nn  hombre  de  bien  de  ha- 
blar claro,  ánn  cuando  sintiese  disgustar,  para  satisfacer  su  honor  y  conciencia...  Duró  la  conversa- 
ron dos  horas  sin  que  se  concluyese  cosa  alguna ,  y  yo  me  retiró  con  la  desazón  y  pesadumbre  que 
vuestra  excelencia  pnede  considerar.  He  sabido,  por  cartas  de  Florencia  de  este  correo,  qne  el  mi- 
nistro inglés  publicaba  en  aqnella  corte  qne  ya  la  dificultad  sobre  la  extinción  no  consistía  sino  en 
deeidir  si  había  de  preceder  á  ella  ó  no  la  restitución  de  Aviñon  y  Benevento,  y  aunque  puede  ser 
cwulidad,  todo  me  da  &  sospechar  de  que  bar  alguna  mano  oculta,  que  ha  reservado  pracisamento 
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esta  arma  para  el  último  recDreo  de  dilación,  introduciendo  en  el  Papa  la  desconGanza,  y  amen- 
tando los  temores  que  son  tan  propios  de  bu  genio.  He  hablado  con  el  Cardenal  de  Zelada,  quien 
int«3  de  GD  despacho  del  lunes  próximo  se  pondrá  de  acuerdo  conmigo  para  batir  al  Santo  Padre,  j 
creo  qne  lo  hará  con  eficacia.  También  lo  hará  el  Cardenal  Ecmis,  con  quien  igualmente  he  habla- 
do ;  j  eete  ministro  opina  que  Giraud  es  quien  habrá  movido  esta  máquina,  por  loa  antecedentes 
que  tiene  de  ea  espíritu  intrigante  j  do  sus  ideas.  Mañana,  que  debe  buscarme  el  confesor  de  su 
Bantidad,  hablaré  con  él  7  le  dispondré,  Biendo  mi  dictamen  j  el  do  Bemis  que  absolutamente  con- 
TÍeno  usar  del  tono  alto  ;  fiero,  en  que  no  me  descuidaré,  paca,  así  como  este  medio  nos  ha  condu- 
cido al  estado  en  que  nos  hallamos ,  debo  ser  el  que  nos  saque  de  la  última  jomado.  Separadamente 
estrecharé  al  Cardenal  Kegroni  á  quo  se  concluya  la  extensión  de  los  breves,  7  vuestra  excelencia 
puede  estar  seguro  de  que,  en  cuanto  penda  do  mis  fuerzas,  nada  omitiré  para  terminar  este  nego- 
cio fastidioso  y  molesto,  7  evitar  que  seamos  burlados  de  estas  gentes.» 

Confidencialmente  decia  MoSino  ¿  su  jefe  que  necesitaba  de  toda  la  asistencia  de  Dios  para  no 
desbarrar,  7  que  esperaba  ganar  la  palma  del  martirio,  si  permanecía  mucho  en  Boma.  Al  padre  finon- 
tompi  atacó  tan  de  firme  sobre  lo  de  Aviñon  7  Benevento,  que  le  hizo  exclamar  con  vehementísimo 
arranque  :  ¡Pluguiera  4  Dtoi  ywí  imnca  hubiera  nacido  tan  Ignacio!  Aun  logrando  que  desistiera  el 
Papa  de  la  previa  restitución  de  Aviñon  y  do  Benevento,  en  la  audiencia  del  7  de  Junio  hallóse  con 
qne  iba  á  ocupar  ciertos  efectos  7  papeles  de  los  jesuítas  de  Urbino,  de  Fenno  ;  de  Ferrara,  antes  de 
dar  el  paso  postrero;  sobre  lo  cual  llegaron  las  alteraciones  á  un  punto  muy  alto,  7  su  Santidad  le 
hubo  de  snfrir  las  expresiones  más  ardientes  7  vigorosas,  no  replicando  Clemente  XIV  sino  que 
eúlo  podía  poner  su  buena  fe  en  duda  á  causa  de  estar  hipocondriaco.  Poco  más  ó  menos  para  el  4  de 
Julio,  en  quo  so  cumplía  un  año  de  la  llegada  de  MoSiso  á  la  capital  romana,  le  ofreció  qoe  sus  de- 
seos llegarían  &  colmo.  Ni  por  haberle  fiado  el  arduo  encargo  de  correr  personalmente  con  la  impre- 
EÍon  del  breve,  que  se  hizo  dentro  del  mismo  palacio  de  España,  sin  qne  se  trasluciera  cosa  alguna, . 
se  aquietaba  el  espiñtu  de  Moñino;  7  osl  al  Marqués  de  Tanucti  dirigía  estas  frases :  u  Aun  he  te- 
nido necesidad  de  descargar  mi  arcabuz,  cargado  con  la  cnnociila  metralla,  7  temo  que  sea  menester 
otra  descarga,  pues  á  cada  paso  nace  on  tropiezo.»  Por  fin,  á  21  de  Juüo  do  1773  firmó  Clemen- 
te XIV  el  breve  de  extinción  de  los  jesuitas.  Con  ocho  días  do  posterioridad  cscribia  MoSino  al 
Marqués  de  Grímaldi :  uAcaba  de  estar  conmigo  el  padre  Buontempi,  y  me  ha  dicho  qne  su  majes- 
tad puede  publicar  y  mondar  ejemplares  &  todas  las  cortes  que  quiera,  pnesto  que  nada  falta  sino 
aguardar  tos  días  proporcionados  al  arreglo  material  de  estas  cosas,  y  á  que  nuestro  correo  esté 
cerca  de  Madrid...  Yo  no  retardaria  divulgar  la  especie,  y  í  este  fin  acompa&o  algim  número  de 
ejemplares.))  Hasta  el  16  de  Agosto  no  se  comunicó  á  los  jesuítas  la  extinción  total  de  su  instituto. 
A  tenor  de  idea  concebida  por  don  José  MoSino,  tan  luego  como  fué  conocida  la  providencia,  el  in- 
fante Duque  de  Parma  solicitaba  testimonios  de  gratitud  de  los  principes  de  su  familia  hacia  el  Pa- 
dre Santo,  y  algo  después  Francia  7  Ñapóles  restituían  los  territorios  de  Aviñon  7  de  Benevento. 
Portugal  celebraba  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  con  Te  Deum  7  luminarias  ;  España,  por 
iniciativa  y  dirección  de  su  venerado  y  querido  rey,  había  hecho  sentir  su  infiuencia  7  se  gloriaba 
del  triunfo.  Todos  los  demás  estados  católicos  so  sometieron  dóciles  á  lo  mandado.  Protegidos  por 
una  emperatriz  cismática  y  un  monarca  hereje,  en  Rusia  7  Prusia  desobedecieron  los  jesuítas  al 
Papa,  mientras  le  infamaron  otros  con  libelos,  dados  principalmente  á  luz  en  Colonia  y  Friburgo, 
ó  hicieron  por  acreditar  presagios  siniestros  en  su  contra. 

No  se  concibe  figura  diplomática  más  brillante  que  la  do  Mo.^ino  al  dar  impulso  á  negociación 
tan  espinosa  por  esencia,  7  atollada  ademas  entre  regiros  dilatorios,  7  al  conseguir  su  feliz  término 
á  fuerza  de  solicitud  inteligente  7  fecunda  en  arbitrios  para  allanar  los  tropiezos  y  desvanecer  loa 
reparos.  Necesariamente  habia  de  patentizar  un  monarca  tan  justificado  como  Carlos  III  cuan  sa- 
tisfecho estaba  de  la  conducta  de  su  ministro  en  Roma,  7  asi  fué  su  voluntad  elevarle  á  título  de 
Castilla,  y  que  el  Marqués  de  Grimaldi  lo  pusiera  en  conocimiento  del  interesado,  quien  dio  la  si- 
guiente respuesta  el  día  23  de  Setiembre  :  uEn  lo  que  toca  á  la  denominación  del  título  con  qne  el 
Rey  quiere  honrarme,  me  parece  tomarlo  de  im  pedazo  de  tierra  que  posee  mi  casa,  llamado  F1.0- 
BiDABLiiNCA ;  en  esto  me  acomodo  á  lo  que  tal  vez  agradará  á  loa  míos.  A  mí  me  bastará  la  denomi- 
nación de  conde;  B07  poco  versado  en  estas  cosas.»  Todo  se  hizo  á  tenor  de  su  gusto. 

Casi  un  aSo  transcurrió  desde  la  extinción  de  los  jesuítas  sin  que  so  resintieran  la  salud  ni  el 
buen  humor  del  Papa.  Al  regresar  el  28  de  Octubre  de  1773  de  la  jomada  de  Castel-Gandolfo,  le 
recibía  la  multitud  con  aclamaciones,  7  su  salud  era  perfecta  y  su  humor  alegro  aun  mis  qne  de  coa- 
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tambre.  DeEpnes  de  anonciar,  en  el  consistorio  de  14  de  Enoro  de  177Í,  la  restltacion  do  Aviñon  y 
de  BeneTento,  gozoso  iba  á  eu  convento  de  Io9  Santos  Apóstoles  d  entonar  el  Te  Deum  en  acción  de 
gradas ;  tras  de  celebrar  al  dia  siguiente  ignol  fausto  saceso  en  el  Yaticano,  ee  le  yió  lloTar  ¿  los 
cardenales  Bemis  j  Orsíoi  dentro  de  so  carroza,  por  nmestra  de  cabal  armonía  entre  la  Santa  Sede  j 
los  monarcas.  Fot  Febrero,  segno  testimonio  de  nnestro  agente  de  preces,  ya  ni  se  hablaba  de  jesuitas 
en  Roma.  Antes  de  espirar  Marzo,  y  doliéndose  do  la  temprana  mnerte  del  primogénito  del  Príncipe  da 
Asturias,  de  quien  Clemente  XIV  fué  padrino,  Flohidablanca  escribía  i,  sn  jefe  :  «En  la  audiencia 
del  domingo  20  di  cuenta  al  Santo  Padre  de  la  enfermedad  del  Infante ,  templada  con  la  considera- 
ción de  que  esperábamos  su  restablecimiento.  Su  Beatitud  oyó  tranquilamente  esta  novedad,  y  me 
dijo  que  le  encomendaría  á  Bios  en  aquel  sitio,  seBalándome  su  capilla  privada,  en  que  dice  misa  to- 
dos los  dias.  Me  afladíó  qne ,  asi  como  Labia  esperado  y  tenido  viva  fe  en  que  saliese  á  luz  el  dia  de 
Ban  José  de  Copertino,  de  qnien  bu  Santidad  era  especial  deroto,  como  se  verificó,  fiaba  en  la  vo- 
luntad de  Dios  que  no  se  malograse  abora  el  fruto.  La  mañana  de  ayer  mÍL-rcole8  á  las  nueve  me 
hallé  con  el  papel  adjunto  del  Cardenal  de  Zelada,  en  qae  refiere  la  inquietud  y  aflicción  en  qne 
había  hallado  al  Papa  la  noche  del  martes,  por  la  enfermedad  de  su  alteza,  y  el  encargo  que  le  hizo 
de  avisar  lo  que  trajere  el  correo  sobre  este  importante  punto.  Lo  que  yo  noto  ahora  es  que  el 
correo  no  llegó  hasta  ayer  á  la  seis  y  media  de  la  tarde.  ¿Quién,  pues,  puso  al  Papa  en  aquella 
aflicción  el  dia  martes,  en  que  no  había  noticia  alguna,  y  quién  le  alteró  la  serenidad  y  esperanza 
manifestadas  en  la  noche  del  domingo?  Sé  que  su  Santidad  confia  sus  ahogos  á  personas  de  virtud 
extraordinaria,  y  aunque  no  soy  devoto,  y  me  contentaria  con  ser  buen  cristiano,  concibo  que  1» 
Providencia  tiene  canales  que  no  conocemos ,  y  que  estos  mismos  pueden  servir  para  consolamoB 
con  nneva  sucesión. »  De  resultas  de  haber  cogido  al  Padre  Santo  an  terrible  aguacero ,  sin  que  ex- 
perimentase novedad  alguna,  por  el  mes  de  Abril  escribía  Azara  que  estaba  más  fuerte  que  una  car' 
nuca.  No  se  efectuó  la  evacuación  de  Aviñon  por  los  franceses  hasta  el  mes  de  Mayo,  y  la  noticia 
produjo  suma  alegría  al  Papa.  Flokidabi-anca  decía  el  16  de  Junio  :  «Aquí  no  hay  novedad,  y  la 
que  habían  intentado  esparcir  de  que  el  Papa  no  estaba  bueno,  se  ha  desvanecido,  pnes  todo  su  mal 
ee  ha  reducido  á  una  pequeña  fluxión  ¿  la  boca.  D  Luego  de  noticiar  que  su  Santidad  había  suspen- 
dido loa  despachos  y  las  audiencias,  según  costumbre,  para  tomar  baños,  nuestro  ministro  escribia 
el  21  de  Julio  en  esta  forma  :  «Entre  tanto  aquí  se  prenden  profetas  y  esparcidores  de  profecías.  La 
superstición  que  reina  entre  los  fanáticos,  inclusos  muchos  de  nacimiento  y  dignidad,  esperaba 
el  16  do  éste  una  gran  desgracia  que  amenazaba  á  la  vida  del  Papa.  Gracias  á  Dios ,  hemos  salido 
de  aquel  día  sin  el  cumplimiento  de  estos  Tatíciaios.  Yo  pondría  mucha  de  esta  gente  on  la  casa  de 
locos.  Sin  embargo,  baceu  el  gran  daño  do  calentar  la  imaginación  de  los  ignorantes  y  perdidos,  con 
riesgo  de  exponerlos  &  un  disparate.»  En  billete  muy  afectuoso,  de  su  letra  y  fechado  el  28  de  Ju- 
lio, se  excusaba  el  Sumo  Pontifico  con  Bemis  de  asistir  á  los  funerales  do  Luis  XV  por  lo  excesivo 
de  loa  calores  y  la  severidad  del  régimen  á  que  estaba  sujeto.  Como  especial  merced  recibió  privada- 
mente á  FLOBinABLANCA  la  noche  del  21  do  Agosto ,  para  manifestar  su  gratitud  por  el  plantea- 
miento del  breve  relativo  &  la  instalación  del  tribnnal  de  la  Rota  da  la  nunciatura,  á  fin  de  que  se 
fenecieran  todos  los  pleitos  en  España.  Nacstro  ministro  expresóse  así  en  su  despacho :  «Halló  al 
Vapt  flaco,  torpe  y  sin  la  vivacidad  y  alegría  quo  le  es  genial ;  se  me  quejó  de  un  dolor  en  las  rodi- 
llas, y  en  en  semblante  noté  una  suspensión  extraordinaria  j  me  dijo  que  en  estos  ültinjos  dias  Is 
había  venido  la  exfogacion  al  cuerpo  y  pecho...  Eu  el  discurso  de  su  conversación,  qne  duró  poco 
más  de  hora  y  cuarto,  se  animó  el  Santo  Padre  y  recobró  parte  de  su  alegría,  contando  con  gracia 
algunos  chistes.  Me  encargó  que  dijese  á  Bemis  si  quería  ir  la  noche  siguiente  de  secreto  y  sin  cere- 
monia, y  así  lo  hizo,  hallándole  en  la  misma  situación  que  yo.  Uno  y  otro  hemos  creído  que  su  Bea- 
titud padece  en  el  físico  algo  que  le  debilita,  y  en  el  moral  convinimos  que  le  ¿a  entrado  el  temor  y 
la  aprensión  de  que  le  pueden  asesinar,  por  más  que  lo  disimule  y  baga  el  papel  de  hombre  fuerte. 
Yo  mismo  observé,  cnando  le  di  cuenta  del  suceso  del  pescador  de  Ñapóles,  que  le  había  hecho  una 
impresión  extraordinaria,  y  acaso  aquella  noticia,  unida  &  las  de  las  demás  profecías  y  libelos,  le  han 
herido  la  imaginación  y  causado  alguna  ruina.  Hemos  procurado  por  todos  caminos  fortificarla  y  con- 
solarle, haciéndolo  ver  que  el  veneno  qne  le  han  dado  y  dan  sus  enemigos  es  el  de  la  aprensión  que 
le  procuran  introducir  con  arte,  y  que  es  demasiado  feliz  en  tener  en  su  mano  el  preservativo  de 
este  veneno,  que  consisto  en  el  desprecio,  n  Por  vea  postrera  vio  ¿  fines  de  Agosto  á  dementa  XIV 
el  CoKDE  HE  Floridablabca  ,  y  en  su  despacho  de  1.°  de  Setiembre  hay  este  pasaje :  «  La  salnd 
del  Papa,  qne  es  el  punto  importante  del  dia,  me  dio  grandísimo  cuidado  el  domingo  por  la  noche, 
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porqna  hallé  á  en  Santiiíad  con  noa  debilidad  y  postración  de  fuerzas  tal,  que  (eml  una  Tuina  inmi- 
oente.  Sin  embargo,  el  lunes  siguiente  experimentó  el  Santo  Podre  ana  gran  mejoria,  de  modo  qua 
■  hizo  su  acostumbrado  ejercicio,  comió  j  bebió  mny  bien,  j  e]  Cardenal  de  Bernis  me  aseguró  haber 
visto  el  mismo  lunes  por  la  noche  un  hombre  distinto  del  qae  babia  encontrado  el  lunes  precedente. 
Continúa,  según  noticias,  esta  mejoría,  j  sí  no  ba;  otranoredad,  esta  semana  abrirá  el  Santo  Pa- 
dre el  despacho  j  andiencias  de  todos  sus  ministros.  Sin  embargo,  hablamos  j  acordamos  fiemis  y 
yo  sobre  la  necesidad  de  estimular  al  Papa  &  que  declare  la  promoción  que  tiene  t'n  peetore,  par* 
formar  nn  competente  partido  en  caso  de  cónclave,  pues  la  baraja  con  que  nos  hallamos  tiene  pocas 
cartas  buenas  con  qne  jugar.  Yo  hago  j  haré  todo  lo  posible  en  esta  materia.» 

Clemente  XIV  bajó  al  sepulcro  el  22  de  Setiembre ,  sin  declarar  la  promoción  de  cardenales ,  j 
otra  vez  tnvo  que  desplegar  Floridablakoa  las  dotes  de  sn  inteligencia  privilegiada  j  de  su  i^rui 
celo  para  que  no  se  malograra  el  froto  de  la  negociación  ardna  qne  había  llevado  á  dichoso  remate. 
Insuficientes  le  parecieron  las  exclusivas  de  las  coronas  j  votos,  pues  la  primera  sólo  alcanzaría 
á  evitar  que  se  ciñera  la  tiara  uno  ú  otro  pnrpurado,  7  para  qne  fuera  eficaz  la  segunda  se  requería 
tener  siempre  á  favor  más  de  la  tercera  parte  de  electores,  y  asi  hubo  de  recurrir  á  otro  arbitrio,  de 
sólido  fundamento,  aunque  atrevido  en  grado  sumo.  Según  halló  en  cánones  antiguos  y  bolas  primi- 
tivas, á  la  elección  de  prelados,  y  seBaladameute  de  papas,  debia  concurrir  ol  consentimiento  del  pne- 
blo;  por  tanto  dijo  vigorosa  y  resueltamente  qoe,  siendo  loe  monarcas  legítimos  representantes  del 
poeblo  cristiano,  su  consentimiento  debia  acceder  ó  preceder  i  la  elección  de  papa,  y  que  sin  este 
requisito  se  exponían  los  cardenales  i  una  nulidad  redonda,  la  Iglesia  ¿  on  cisma,  y  Roma  á  mil 
desastres  en  las  circunstancias  de  obstinación  y  de  encono  de  los  partidos.  Su  enérgico  temple,  sa 
activísima  diligencia  y  so  sagacidad  maravillosa  lograron  qoe  todo  el  Sacro  Colegio  adoptara  la  má- 
xima de  concertar  entre  porporados  y  embajadores  los  sujetos  elegibles  y  propios  á  conservar  la 
quietud  j  armonía  de  la  Santa  Sede  y  los  soberanos.  No  siendo  posible  hacer  qoe  recayera  la  elec- 
ción en  persona  adicta  á  las  cortes ,  sis  mis  qne  ta  tercera  parte  de  votos,  Dumtenida  á  costa  de 
grandes  afanes ,  se  hubo  de  resolver  Floridiblanca  á  fijar  los  ojos  en  nno  del  opuesto  bando,  qoe , 
por  BUS  circunstancias  personales,  y  por  la  noticia  ó  conocimiento  da  deber  su  elección  á  Espa&a,  la 
mirara  favorablemente  en  lo  que  permitiera  la  justicia.  Trato  había  tenido  con  el  Cardenal  Ángel 
Brascbi  en  materias  de  oficio  y  de  confianza,  y  le  consideraba  de  genio  franco,  de  fidelidad  enma  en  el 
cnmplimiento  de  las  promesas ,  de  erudición  y  máximas  superiores  á  las  de  los  inmnnistas  oidina- 
rioa ,  y  tras  de  hacer  que  explorara  su  ánimo  un  cardenal  adicto  á  las  coronas,  por  los  informes  ad- 
qoiridoB,  no  vaciló  en  exponer  &  Carlos  III  la  necesidad  absoluta  de  elevarlo  al  pontificado,  para 
salir  del  cónclave  con  utilidad  y  decoro.  Plena  aprobación  tuvo  su  pensamiento,  y  «si  le  cupo  la  glo- 
ria de  qne  se  pusieran  en  bus  manos  loa  representantes  de  las  coronas  j  los  cardenales,  y  de  que 
por  su  influjo  ocupara  Tío  VI  el  15  de  Febrero  de  1775  la  Santa  Sede.  Cuando  la  salud  de  Cle- 
mente XÍV  iba  á  menos  de  instante  en  instante,  Floridablánga  decía  terminantemente  :  «  No  veo 
sucesor,  que  nos  pueda  llenar  de  mil  leguas  ¡  hablo  de  los  que  tendr&n  proporción  para  ser  elegidos... 
Verdaderamente  habría  mucho  que  pensar  para  hallar  un  sucesor  prudente,  pacifico  y  afecto  á  las 
coronas.»  Al  mes  de  elegido  el  nuevo  papa,  y  manifestando  que,  al  preferirle  sobre  todos,  se  había 
propuesto  los  tres  objetos  principales  de  asegurar  la  supresión  de  los  jesuítas ,  poner  á  cubierto  las 
regalías  combatidas,  y  procurar  que  oondescendiara  ¿  las  instancias  prudentes  de  las  cortes,  y  parti- 
cularmente de  la  de  España,  bu  lenguaje  era  en  esta  forma :  «  Sin  faltar  á  los  estímulos  de  la  propia 
conciencia,  no  puedo  hasta  ahora  quejarme  del  Papa,  n  Un  año  era  transcurrido,  y  tan  normal  eia  la 
situación  como  revelan  estas  palabras  suyas  :  ft  En  Roma  no  queda  pendiente  cosa  grave. » 

Mejor  qne  do  fiscal  se  hallaba  Floridab lauca  de  miniatto  español  en  Roma;  poco  después  de  la 
extinción  de  los  jesuítas,  de  su  voluntad  fué  acto  exclusivo  no  ascender  á  Gobernador  del  Consejo; 
mas,  como  formase  píopósito  de  renunciar  á  la  golilla,  se  le  había  radicado  en  la  diplomacia  á  me- 
dida de  su  deseo,  con  lo  necesario  para  sostener  el  tren  y  esplendor  correspondientes,  pnes  del  Rey 
■alia  naturalmente  el  gasto,  no  poseyendo  caudal  propio.  Un  grave  disgusto  causóle  don  Joeé  Nicolás 
de  Azara,  quien  escribió  el  28  de  Abril  de  1774  al  ministro  don  Manuel  de  Boda :  «Medio  de  rebo- 
BO  corre  por  aqni  una  estampa ,  mandada  hacer  por  ^tes  que  usted  conoce...  la  incluyo.  Veri  usted 
en  ella  que,  después  de  agotar  el  diccionario  del  incienso  para  cierto  sujeto,  apenas,  apenas  se  deja 
al  Rey  el  honor  de  ser  principal  de  su  criado,  y  esto  como  de  limosna.  No  digo  nada  de  los  otros 
reyes,  ni  de  todos  los  ministros  y  embajadores  del  mundo,  que,  como  usted  verá,  son  unos  pobres 
hombres,  que,  si  quieren  saber  algo,  han  de  venir  á  la  escuela  de  este  modelo.  Zelada  ha  catiplado 
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en  erto,  y  d  prineipd  «isíí.  1.  ««tomp»  ~mo  nn.  r.Uqni..  Yo  m.  e.conderi.  en  «n.  letrina,  tote. 
,ne  Tenn.  elogUdo  «1.»  Aeere.  de  este  cki.me,  Fio«in».i,u.ci  deei.  á  Gnmjdi  el  16  de  Jnnio : 
.Cnmdo  JO  f»e.e  lan  min ,  ^ne  procurue  f.bricnTue  tde.  panegírico,  de.me.nr.do. ,  oreo  no  tener 
idqiiridn  U  opinión  de  m.jndero  ó  de  tontoi  y  cierUmenle  lo  ..ria  di.pon.endo  nna  e.tampa  qn. 
mmentüe  noce.arianmnte  el  número  de  mi.  émnlo.  y  .nridio.o» ,  y  oíoilaee  lo.  eelo.  de  todo.  e.to. 
miniílro.,  que  kan  ayndado  i  la  ertinoion,  exponiéndome  í  enajenar  .n.  ánimo,  y  á  perder  el  fruto 
do  1.  intimidad  que  he  e.tableeido  ton  ello..  Por  olí.  parte,  vengo  í  carga  con  todo  el  ód.o  de  lo. 
i«imta. ,  ra  prolectore.  y  tereiario. ,  y  ert.  partido  es  muy  podoro.o  y  temible,  «orno  yo  sé  mejor 
,.e  otro,  PK.  ech.rlo  todo  .obre  li«.  e.pddu...  Me  conocen  poco  lo.  mamo,  que  td  Tez  ine  yenden 
i  mimo  tiempo  que  .fectim  tt.tarme  con  .mi.tad.  Vno.tra  eieelencia,  de  cuya  hone.tid«i  tengo  el 
Di.  .11»  concepto,  .e  .erviri  defendenne,  .1  tnriere  algo  de  verdad  1.  e.peeie,  y  poniéndome  i  lo. 
Vé,  del  Bey,  «e  dignará  hucerlo  presente  que  .61o  .nielo  «eguru  .n  real  gr«ii.  y  bnena  opinión  d» 
iTñdelidnd  y  eelo.ii  Muy  cuc.ta  arriba  ..  bacía  á  Fionininn«o»  dar  á  Azara  por  divulgador  de  la 
«peciota-  enmdo  ya  no  tuvo  duda  ningún.,  .e  m.ni(e.tá  propicio  á  sacrifica  .n  amor  propm  y  per- 
der I.  ofensa,  no  por  eer  rigori.U,  ni  tener  b.cbo  voto  do  perfecto,  .ino  porque,  p.r.  n»r  d« 
bmnanid.d  ,  c.rid.d  con  el  prójimo,  1.  b»l.b.  ser  hombre  y  cri.liuio.  De  no  bnll.r.e  im  .fio  de.- 
me.  .1  .«ente  de  prece.  con  lic.nei.  en  España,  también  chi.meár.  á  su  modo  «.bre  haber  .«elido 
kciniñijuioí  á  un  eoneierto,  en  que  ee  repartió  cierta  aeronata,  compoerta  en  elogio  .uyo  por  loa 
0«li.rdi.  como  te.limonio  de  gratitud  á  reciento,  f.vore.;  y  quizá  omilier.  que,  puesto 
.  en  1.  eituneion  ridicula  de  preseneinr  su.  propin.  d.bauza» ,  y  conociendo  el  .bn.o  que  ha- 
ca. ...  émulos  de  inoeent«la  semejante,  no  tuvo  má.  arbitrio  que  üima  i  lo.  .uto,.,  do  1.  mttoc. 
,  leí™,  y  reconvenirlee  «arómenle  y  del.nle  de  lodos;  tr«i  do  lo  cual,  a.  retiró  do  .111  eon  enfado. 

A  nrincinios  de  1776  mortiScó  sobromaner.  á  rio.iniiii.AHOA  un.  rabotad,  furraa  de  fray  Jo^ 
qiiin  Het.;  en  gro.erl.ima  carta,  donde  se  mo.tn,b.  exuperado,  i  can.,  de  que  la  "»■■"»»»  í»'» 
Lava  del  Círpu.  ae  bubies.  becbo  en  tenue  re»nlpt»,  y  no  por  bula  y  cerrada  y  de  precepto,  aú 
1.  de  E.V..  y  otra..  Por  ..le  tono  fui  .1  lenguaje  de  aquel  fraile  gilito ;  <  Yo  1.  aseguro  que  no  ha- 
W  „dio  úsU  gola,  do  sangre...  Cuando  el  Eey  me  mandó  osoribir  á  u.1.  sobre  e.^  «lunlo,  I. 
IST.,  mismo'que  ,o  me  r.eel.b.  y  .hor.  voo  priotie.mento;  e.to  os,  .e  me  m»d.  p«ir  po 
propneal.  del  eontlr,  pues  t«ito  b.st.  p.r.  que  no  se  vea  p.rfeetamento  cumplida  la  voluntad  del 

2  i,  «ismo  qu.  con?.  »«..  de  1.  ve.er.bl.  Agreda,  pn..,  con  babor  aeegurado  que  .1  Ee,  no 
n.W.  en  ella  y  qn.  sólo  es  omp.ío  del  confesor,  está  arrimad,  o.f  can..,  y  u.  .  mano  «obro 
^^en",  tai  falsedades  contra  .11.  en  H^cHo.  y  Gno.t».,  y  sin  dar  p»o  á  I.  orden  qn, 
3;¿^dol  EeTen  lo.  último,  di»  del  p.p.  Clemente  XIV.  Bien  conozco  qn.  u.I.  »  reirá  de 
tare  u«.  del  Boyen  lo.  ""■»'',,„„  ..«.fecho  con  el  premio  que  ..pero 

U  .eerolarl.  de  breve..,Bobro  la  cao.a  do  >»  °«^'»  Xt^^j^'lSio  »  relrantára  de  1.  ..- 

*"'r  T'fSa'c»  rr^tuitr  z;:!^^:^!.^^^ ,«.  podri.  .rr.,  ó 

pe...  do  estar  faiecida  con  .1 "'"  '*"'""  .  ^¿¡„  i,  cumplir  la.  ordene,  del  Soberano,  por 
no  eer  feliz  en  Ins  •'''¡'''''•■/"'^¿'''¡^^¿^^¿^^tlZ^J^t.  que,  con  1.  IráuquiUdad  d. 
«ouclndon  truó  est»  sentida,  palabra. .  « Mo  añora  «"•"  .„„t¡ito  do  .n  carta,  y  qno, 

ánimo  que  corresponde  á  eu  gran  carácter,  comparo  esta  '  '"„''j°^™  1  j.  ,.  ,  J  l„: 
considerando  usía  iln.tri.ima  la  repre.«.tacion  qn.  q|e»o,  ^'"  '"  "  ^"7.11  '  dee.hogo  ne- 
.0,.  de  „  majestad,  ^-««  »  ™'«-  "  X"";  »"  lil  .  Wnes?:.  e.cel.nl .» 
ce.it.ba  Fw«inAl,iAS0A .  y  lo  tuvo  eon  su  jefe,  en  la  "8°'"  .  .  ,„„rito  .obro  octava  M 

eopU  de  r«,p,».t.  que  doy  .1  eonfe»r,  en  que  se  »")«'•  >^''»^''°"™.¿  ^™„aio  parlionl.r  d. 
Spu.  y  madre  Agreda.  '^^'"■""'•-^'f'^X¡;"f^ZtZ.,^«,.  que  era  má, 

i,:i,  ,  Xioogle 
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motivo  le  han  irritado  extraordinariamente  contra  mi ;  y  cuando  me  falta  ínn  &  las  leyes  de  la  bnena 
crianza  tan  deacnbtertamente,  no  puedo  lisonjearme  qne  deje  de  contribuir  á  destruirme  siempre  que 
halle  la  ocaeion.  Esta  zozobra  contüina  no  me  hará  variar  el  propósito  de  serrir  al  Rey  con  todas  mi» 
fuerzas ;  pero,  á  pesar  de  todo,  puede  la  humanidad  quebrantarme  en  algún  lance  por  una  de  aquellas 
fatalidades  inseparableB  de  la  condición  humana,  i  Por  qué,  pues,  dejarme  expuesto  &  estas  contingen- 
cias 7...  Yo  no  pretendo  que  se  haga  nada  al  confesor,  pues  le  perdono  de  corazón  el  error  en  que  le  han 
metido,  y  concibo  que  el  remedio  seria  peor  que  la  enfermedad.  Bolo  pido  nna  cosa,  en  caso  que  su 
majestad  no  piense  más  prudente  retirarme,  como  yo  entiendo,  para  trabajar  por  otra  ida  en  su  re&l 
servicio,  y  es,  que  se  tengan  siempre  &  la  visto,  en  cualquier  acnsacion  que  se  me  haga,  las  peligro- 
sas enemistades  qne  me  han  adquirido  loa  negocios,  y  la  razón  con  qne  debo  desear  se  me  comuni- 
que coalquíer  sospecha  para  dar  explicación ;  aunque  lo  mejor  me  pareceria  siempre  poner  aqui  per- 
Todas  las  aspiraciones  de  Floeidablamcá  por  entonces  se  reducían  avenir  á  su  plaza  del  Consejo 
de  Castilla  con  cídula  de  pTeeminencias,  como  las  que  se  daban  á  los  ministros  viejos  y  achacosos. 
Por  de  pronto  el  Marqués  de  Qrimaldi  templóle  el  arrebato  do  la  grave  desazón  padecida ;  á  los  po- 
cos meses  le  avisó  que  estaba  elegido  por  Carlos  III  para  ocupar  la  secretaria  del  despacho  nniver- 
fial  de  Estado.  Su  nombramiento  le  produjo  natural  sorpresa,  y  movió  sa  alma  á  los  sentimientos  de 
«mor,  gratitnd  y  temara,  á  la  par  que  le  afligió  la  ninguna  proporción  de  sus  fuerzas  para  el  nnero 
empleo;  y  sin  hacer  el  hipócrita,  rogó  á  su  protector  constante  qne  le  pusiera  ¿  los  piós  dol  Boy,  J 
le  anticipara  las  excusas  por  los  errores  iuTolmitariús  en  que  iocuiríria  do  seguro. 

HL 

Diñcilmente  so  puede  hoy  concebir  qne  un  cambio  ministerial  era  suceso  de  hulto,  y  ánn  especie 
de  fenómeno  por  entonces.  Desde  el  aSo  de  1762  figuraba  el  Marqués  de  Grimaldi  al  frente  de  1* 
secretaria  de  Estado,  tras  de  negociar,  como  embajador  en  Paris,  el  funesto  pacto  de  familia.  Alguna 
demostración  popnlar  hnbo  en  su  contra,  por  la  calidad  de  extranjero,  al  tiempo  del  motin  de  Es- 
qnilache.  De  español  eran  sus  procederes,  y  asi  la  ojeriza  turo  carácter  de  transitoria.  Bu  crédito 
experimentó  vaivén  grande  con  motivo  de  la  cuestión  suscitada  por  Inglaterra,  al  ocupar  el  capitán 
general  de  Buenos  Aires  las  islas  Maluinas,  qne  aquella  nación  llamaba  de  Falkland,  y  tenía  por 
suyas.  Aun  presidia  el  Conde  de  Aranda  el  Consejo  de  Castilla  y  regia  las  armas  de  Castilla  la 
Nueva,  y  por  la  guerra  inmediata  opinó  cu  luminosísimos  informes;  Grimaldi  se  sobrepuso  á  su  in- 
fluencia, dando  tan  mal  sesgo  al  asunto,  qne  la  desaprobación  oficial  del  Capitau  General  fué  nn  hecho. 
Se  las  desavenencias  entre  Aranda  y  Grimaldi  se  derivaron  loa  partidos  opuestos  de  aragonetes  y  go- 
lillas;  sin  duda  tomaron  el  nombre  de  la  patria  de  Aranda  y  del  epíteto  que  eolia  dar  á  los  fiscales, 
como  en  despique  de  que  á  menudo  le  coartaran  las  prcrogativas ,  con  apoyo  de  las  prácticas  y  de 
las  leyes;  pero  sustancial  mente  entre  el  poder  civil  y  el  militar  era  la  pronunciadiEima  lacha.  De  ella 
salió  Grimaldi  victorioso,  pues  se  deshizo  de  Aranda,  que  á  Paria  fué  en  clase  de  embajador,  i  los 
siete  aSos  de  ser  traido  de  la  capitanía  general  de  Valencia  á  Madrid  con  las  más  elevadas  funcio- 
nes. Trascendental  fué  á  la  opinión  de  Grimaldi  la  desgraciada  expedición  á  Argel  del  aBo  de  1775 
en  sumo  grado,  y  casi  toda  la  responsabilidad  se  le  echó  encima.  No  le  eran  adictos  sus  compañeros; 
también  le  achacaron  sus  enemigos  la  publicación  de  la  pragmática  de  matrimonios  desiguales,  por 
cuya  virtud  el  infante  don  Luís  fuó  esposo  de  doña  Maria  Teresa  Vallabriga,  y  que  pareció  novedad 
censurable  y  aun  dolorosa.  Bajo  todos  conceptos  eran  los  ánimos  hostiles  al  Ministro  de  Estado.  Du- 
rante la  jomada  de  Ban  Ddefonso  de  1776,  se  le  acrecentaron  los  desabrimientos,  no  pasando  día 
tin  que  le  llegaran  papeles  anónimos  y  llenos  de  insultos  y  amenazas;  sn  casa  de  Madrid  quisieron 
incendiar  una  noche;  cuantas  sátiras  salieron  sobre  la  expedición  de  Argel  iban  á  parar  á  sus  ma- 
nos; todas  las  maSanas  aparecían  pasquines  en  su  contra.  Por  más  que  aparentara  serenidad  de  es- 
píritu á  los  principios,  sin  fuerza  ya  para  disimulos,  hasta  en  el  semblante  se  le  conocían  las  desa- 
Kones. — Eato  ya  et  menester  dtjarh...  Ettoy  firmemente  resuelto  á  dQar  ¿i  ministerio  y  á  retirarme  i 
Sonta,  porqvi  creo  q%í«  allí  he  de  vivir  aun  diez  6  doce  años;  frases  eran  éstas  qne  repetía  á  me- 
nudo en  el  seno  de  la  confianza.  Un  incidente  de  ninguna  significación  esencial  vino  á  producir  el 
final  desenlace.  Como  protector  de  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Femando,  Grimaldi  ex- 
tendió el  nombramiento  de  persona  tan  Idónea  como  don  Antonio  Ponz ,  en  calidad  de  sectetuio; 
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pero  ]■  corporación  ofendióse  de  que  se  hubiera  hecho  sin  propuesta  anja;  j  esto  dio  margen  i 
contestocioDeE  j  réplicas  mn^  vivas,  y  campo  de' oposición  TÍo¡entÍBÍma  proporcionaron  las  juntas, 
áqne  asistierou  con  desosada  puntualidad  y  como  consiliarios  muchos  grandes  de  España,  delibe- 
ndamenfe  unidos  para  atizar  el  fuego  de  U  discordia.  Ya  entonces  resolTÍ¿ae  Grimaldi  á  abandonar 
n  pnesto,  j  de  modo,  que  Carlos  III  le  hubo  de  admitir  la  renuncia  con  mucho  sentimiento,  qne- 
dindo  muy  satisfecho  de  sns  servicioB,  j  haciéndoselo  ver  al  mundo  del  modo  qne  estaba  á  so  al- 
cance, pues  nombróle  embajador  en  la  curte  romana. 

Hasta  en  la  caida  salió  Orimaldi  victorioso  de  sns  enemigos ,  con  obtener  que  Fl,ori  da  blanca  le 
nuxdiera  en  el  mando,  como  sn  legítima  hechura.  Sin  haberle  visto  en  la  vida,  ni  conocerle  más  qne 
por  sus  prodncciones  impresas  y  sn  bien  ganado  renombre,  se  le  propuso  al  Monarca,  para  qne  lo- 
gjín  de  Clemente  XIV  la  extinción  de  los  jesnitae ;  después  influjo  mnj  espontineamente  en  que 
K  le  hicieran  galardones ,  y  siempre  le  mantuvo  á  salvo  de  las  malas  voluntades ,  que  tiraron  á  per- 
derle en  la  gracia  del  Soberano.  Por  entendidos  se  dieron  los  contrarios  del  ministro  saliente  de  que 
le  debía  su  ascenso  el  entrante,  una  sátira  circuló  titulada ;  Junta  amial  general  de  la  locitdad  atiti- 
kitpana,  celebrada  el  dia  de  Inocente»  de  1776,  ¡/ fin  de  fiesta  en  el  cuarta  dd  Marqués  ás  Gri:náldi; 
;  m  BQ  boca  poniaee  alU  el  sígnente  pasaje ; 

Peto  no  lea  salió  como  peofaban. 
Porque  les  he  pegado  el  gran  petardo 
De  desbacer  Bns  máquinas  é  intrigas. 
Poniendo  en  mi  lugar  un  hombre  bajo, 
Do  coraion  torcido,  ;  tan  perverso. 
Que  apaienta  candor  ;  encubre  rayos, 

Goieralmeiite  iai  aplandidisima  la  elevación  del  Condb  de  Floris  ablano  a  al  ministerio,  por  la 
lepotacion  grande  que  se  había  adqnirido  de  fino  tacto  y  capacidad  suma  en  todos  los  n^ocioa  fiados 
i  en  desempeíio.  Cabeza  del  partido  aragonés  era  el  Conde  de  Aranda;  como  sucesor  de  Grimaldi, 
M  le  había  designado  en  conversaciones  y  hasta  en  pasqnínes ;  sin  embargo,  á  Floridablasca  feli- 
ciU  de  seguida ,  con  la  marcial  franqueza  y  característico  desenfado  que  resultan  de  carta  suya ,  fe- 
cbsdi  en  Farfs  el  25  de  Noviembre :  «Vaya  ésta  á  la  suerte  de  hallar  ó  no  á  usía  ilustrisima  aún  en 
Boma,  de  donde  se  la  enviarán,  si  acaso  hubiese  ya  salido  para  la  nueva  silla  que  trueca.  Por  el  úl- 
timo ordinario  he  tenido  aviso  de  oficio  de  la  nominación  de  usía  ilustrisima  para  la  secretaria  de 
Estado.  Si  le  doy  la  enhorabuena,  que  es  el  cumplido  común,  hago  lo  que  á  todos  impone  la  esta- 
blecida y  justa  atención  del  mundo;  pero  no  me  contento  con  eso,  y  paso  á  desear  á  osia  ilustrisima 
toda  felicidad  en  sn  desempeño,  por  sa  persona  y  por  bien  de  la  monarquía.  Por  ambas  razones  se  le 
Isiá creíble  á  usía  ilustrisima:  por  la  primera,  á  causa  de  habernos  tratado  reciprocamente  sín  inter- 
nijHnon  y  sin  objeto  de  fines  particulares;  por  la  segunda,  pues  sabe  usia  ilustrisima  mi  ciego  amor 
lia  patria,  mi  pasión  por  la  gloria  y  estabilidad  do  la  monarquía,  y  mi  modo  de  servir  al  Bey,  des- 
prendido de  todo  impulso  de  ínteres  ó  miras  personales.  Sea  nsia  ilustrisima  tan  dichoso  como  yo  se 
b  deseo.  Majara  te  vocant,  y  el  talento  de  usia  ilustrisima  tiene  ensanches  para  todo.  Sea  buen  ea- 
psSol,  que  asi  será  buen  servidor  del  Bey,  y  las  historias  le  harán  justicia,  inmortalizándole.  Un 
buen  corazón  ofrezco  é,  usia  Uastrisima,  qne  es  todo  mi  caudal,  y  la  seguridad  de  que  ninguno  obe- 
decerá sns  preceptos  con  voluntad  más  fina.» — No  menos  cordialmente  le  respondió  Florid  ablano  a 
el  18  de  Diciembre  eu  esta  forma :  uDe  vuelta  de  Ñapóles  recibo  la  estimable  de  vuestra  escelencia, 
cnyss  expresiones  agradezco  en  el  alma,  porque  las  creo  sinceras.  Siempre  hemos  tenido  una  especie 
de  genio  reciproco,  á  pesar  del  petegotismo  (pase  la  voz  italiana)  de  nuestros  pasados  encargos.  He  re- 
cibido la  noticia  de  mi  promoción  con  aflicción  de  ánimo,  por  la  desproporción  de  mis  fuerzas  con  el 
peso  de  los  grandes  objetos  á  que  ta  Providencia  y  la  bondad  del  Rey  me  han  querido  destinar.  Del 
celo  y  de  la  actividad  no  dude  vuestra  excelencia ,  como  ni  del  amor  á  mi  patria  y  á  la  gloria  del  Bey 
f  de  la  nación ;  pero  minimus  ínter  amnes ,  |  qué  podré  hacer  para  arribar  al  colmo  de  mis  buenos 
deseos!  £n  fin,  yo  me  conformo,  pues  que  asilo  quiere  el  amo,  y  voy  á  partir,  esperando  en  Espafia 
los  preceptos  de  vuestra  excelencia.))^  A  los  cinco  dias  de  besar  la  mano  de  Carlos  III,  en  el  real 
titio  del  Fardo,  Floridablakca  decía,  el  24 de  Febrero  de  1777,  á  Aranda:  u Cuasi  acabo  de  llegar, 
7  he  comenzado  desde  luego  á  ejercer  el  oficio.  Dios  quiera  qne  vaya  bien;  pero  para  ello  es  preciso 
Werel  noviciado,  en  que  estoy  muy  expuesto  á  muchos  errores.» — Sobre  igual  tema,  Aranda  escri- 
bía, pocos  meses  después ,  á  Flobidablakoa  :  u  Veo  que  vuestra  excelencia  trata  los  negocios  oob 
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habilidad  y  piofondidad,  de  qne  careciam  cnantos  han  pasado  poi  bus  manos  desde  qae  Uef(né  i  este 
-  cérte,  malográndose  varios  por  la  superficialidad  j  ligereza  con  que  venian  diepnestos ,  y  por  el  poco 
apego  de  que  ee  ensceptible  el  que  no  pnede  pnmnnciar  bien  cuerno,  cebolla  j  ajo.  Gracias  á  Dios  qtia 
todos  somos  nnos,  y  vuestra  excelencia  irá  cosiendo  los  asuntos.»  No  le  podia  FLoaiDABi. anca  seguir 
por  este  último  tono,  pnes  á  Grimaldi  estaba  mny  agradecido;  y  do  ello  lo  dio  inequívoca  maestra, 
con  pedir  y  obtener  en  el  primer  despacho  que  el  Eey  le  hiciera  duque  y  grande  do  Espaüa ,  coyft 
noticia  envióle  diligente  y  gozoso  i,  Medina  del  Oampo,  adonde  se  habia  ido  á  despedir  del  Mar- 
qués de  la  Ensenada,  antiguo  amigo  snyo. 

Foco  ventoroBO  faé  el  reinado  de  Carlos  III  bajo  el  aspecto  de  las  relaciones  exterioTea  dnniDto 
sn  primer  periodo;  en  el  segundo  brilló  con  más  lastre,  desde  que  todo  el  ministerio  ee  com- 
paso no  mis  qne  de  espaBoles,  Bu  primer  paso  ministerial  dio  Flokidablakoa  en  el  sendero  de  la 
gloría,  mediante  el  tratado  qne  puso  á  las  cortes  de  España  y  Portugal  en  perfecta  armonía ,  ¿  la 
par  que  adquirimos  en  el  Bío  de  la  Plata  la  disputada  posesión  de  la  colonia  del  Sacramento,  y  las 
islas  de  Femando  Po  y  Annobon  junto  á  las  costas  añicanas.  Más  complicada  cuestión  era  la  de  la 
América  del  Norte,  ya  luchando  heroicamente  por  su  independencia.  Sobre  la  base  de  que  todo  el 
mundo  se  previene  en  bu  casa  si  hay  fdego  en  las  inmediaciones ,  Floridablakoa  propuso  que  á  la 
deshilada  se  enviasen  buques  franceses  á  la  isla  de  Santo  Domingo  y  españoles  á  la  de  Cuba,  no 
con  ánimo  de  promover  la  guerra,  sino  de  estar  á  todas  las  eventualidades  ,  y  en  aptitnd  propia  de  . 
conseguir  ventajas,  ora  quedasen  al  fin  sometidas  ó  independientes  las  colonias.  Mal  pareció'  á  loB 
consejeros  de  Lnis  XVI  tal  propuesta,  y  no  se  habló  más  del  asunto.  Poco  después  lograban  comi- 
sionados americanos  qne  por  ellos  se  declarase  Francia,  y  entonces  vino  aquella  corte  á  halagar  á  la 
nuestra,  para  que  procediese  de  igual  modo,  y  la  respuesta  fué  negativa,  después  de  hacer  que  la  es- 
perasen allí  largo  tiempo;  sobre  lo  cnal  escribía  Aranda  el  año  de  1776  ¿  7  de  Marzo  :  «Habrá  tres 
dias  que,  furioso  Vergennee  sobre  qne  no  venia  respuesta  al  correo  de  31  de  Enero,  no  pudo  conte- 
nerse y  me  dijo  :  «Estaos  U  tercera  jomada  de  los  aciertos  de  EspaQa  :  primera  la  de  Argel,  para 
gastar  sn  dinero,  perder  millares  de  hombres,  ser  rechazada  por  unos  bárbaros,  y  venir  después  á 
la  Francia  para  que  interviniese  con  los  argelinos ;  segunda  la  de  Buenos  Aires ,  para  consamir 
millones,  favorecerla  Dios  sin  perder  un  hombro  en  ocupar  los  puntos  qne  podía  desear,  y  después 
hacer  con  Portugal  nn  tratado  que  no  podia  soñar,  pero  con  macho  misterio  en  conducirlo  de  modo 
que  cnalqnier  arbitro  que  hubiese  mediado  hnhiera  tenido  vergüenza  de  proponerlo  á  la  Espafia ; 
tercera  la  presente ,  en  que  por  escrúpulos  ó  irresoluciones  llegará  tarde  para  las  ideas  que  se  for- 
maron.» Flobidablakoa  respondió  sabiamente  y  sin  demora :  «Vergennes...  se  queja  de  qne  no  res- 
pondemos á  unas  resoluciones  qne  no  piden  respuesta,  sino  obediencia  y  conformidad;  éste  parece  el 
eistenla  actual  de  esa  corte,  mny  consecuente  á  sus  antiguas  máximas.  Nos  ridiculizan  sobre  nues- 
tro tratado  con  Portugal,  al  mismo  tiempo  que  nos  sugirieron  é  influyeron  para  hacerlo  en  termines 
mucho  menos  ventajosos,  de  que  tengo  las  praebas  en  mi  poder,  autorizadas  por  la  respetable  firma 
de  sn  excelencia.  Llaman  tercera  jomada  de  nuestros  aciertos  la  de  la  presente  comedia;  dígales 
vuestra  excelencia  que  no  es  sino  la  cuarta,  porque  la  primera  ñié  la  pérdida  de  la  Habana  j  de 
las  riqueeas  del  Sur  en  la  HermioTta,  quedando  después  sin  la  Florida  y  con  nuestros  enemigos  en 
el  Seno  Mejicano,  para  no  poder  entrar  ni  salir  en  nuestra  casa  siu  su  intervención ;  ésta  fué  la  pri- 
mera jomada  de  aciertos'.  Incluya  vuestra  excelencia  la  de  Portugal  por  consejo  y  auxilio  de  esos 
señorea,  que  nos  desprecian,  y  hacen  bien  si  continnamos  en  creerles  y  seguirles.  AI  fin,  si  no  se 
conquistó  Argel ,  y  después  los  buscamos  para  componemos ,  no  perdimos  tierras  ni  navios ,  ni  he- 
mos necesitado  el  que  nos  compongan ;  si  gastamos  en  Buenos  Aires ,  hemos  tomado  el  fresco,  sin 
perder  un  hombre  ni  un  pedazo  de  tierra ;  si  ahora  no  acertamos,  vendremos  á  parar,  á  lo  menos,  en 
gobemamcB  sin  tutores,  y  no  quejamos  de  otros  qne  de  nosotros  mismos,  sintiendo  sólo  el  tiempo 
qne  hemos  perdido  en  planes ,  preguntas,  respuestas  y  altercaciones,  para  concluir  en  no  haoer  nada, 
hasta  la  hora  precisa  en  que  se  le  antojó  á  esa  corte  dictar  la  ley  y  tomar  su  partido  para  lo  que 
crea  conveniente,  sin  contar  con  nuestm  dafio  ni  provecho...  Parece  qne  nuestra  conducta  política 
debe  ser  semejante  á  la  militar  que  ahí  proponen ;  esto  es,  obrar  separadot,  sin  d^ar  de  ter  amigo».., 
Vnelvo  i  declamar  por  España,  la  cual  estará  bien  cuando  mire  por  el,  j  mny  mal  cnando  sea  es- 
clava de  otro  poder,  sea  el  que  fuere.n  Aranda  estuvo  por  la  guerra  desde  los  principios;  Florida- 
blakoa inclinóse  á  sacar  fmto  por  la  via  de  las  negociaciones ,  y  de  esta  suerte  obtuvo  para  Espafia 
el  gran  papel  de  mediadora.  No  pndo  reducir  las  voluntades  á  qne  las  cuestiones  pendientes  se  ventí- 
lársoí  pacificamente  en  nn  congreso,  y  al  fin  España  declaróse  potencia  beligerante  el  afii>  da  1779 
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por  et  mea  de  Jonio,  á  canea  de  loe  desprecios  y  las  sltatierías  de  üiglaternt  ánrante  los  tratos ,  no 
■nuiándose  á  niugan  acomodo,  á  la  par  qae  ¿  Dnestro  pabellón  hacia  insiiltos,  j  saqne&ba  nueatroi 
bq'elea ,  7  i  los  indios  movia  en  nnestro  daño  al  rededor  de  la  La^iania  j  de  Honduras. 

Como  guerra  se  tnvo  de  nacional  decoro,  y  asi  notóse  aqai  grande  entusiasmo  y  se  multiplicaron 
ios  donativos.  Cuatro  años  duraron  las  hostilidades;  en  América  obiavieron  may  eeSalados  triunfos 
el  Presidente  de  Guatemala  y  los  gobernadores  de  la  Luisiana  y  de  Campeche ;  nn  gran  convoy 
^nesó  nnestra  eseaadn  &  la  altura  de  las  Azores  por  hábil  combinación  de  Pixirid&blakoa;  dne- 
fioa  nos  hicimos  de  Menorca,  y  próxima  estnvo  i  ondear  sobre  el  peSon  de  Gibraltar  unestr*  ban- 
dera. Sólo  faltó  este  reqoiaito  á  la  paz  gloriosa,  y  asi  y  todo,  desde  la  subsiguiente  á  la  victoria 
de  San  QointiD,  jamas  llegó  España,  tras  de  porfiadísimas  luchas,  tan  brillantomente  «1  reposo.  Ya 
SDtónces  hobiera  dejado  Flor idab lauca  el  ministerio  por  su  gusto;  no  consintió  en  su  retiro  (A  So- 
beruo,  y  el  carácter  personal  de  éste  y  la  gran  suñciencia  de  su  primer  ministro  realzaron  conside- 
nbiemente  el  Instre  de  España :  entre  eos  íiifantes  y  los  de  Portugal  se  celebraron  doblee  bodas  tm 
bien  de  los  vlncnlos  tradicionales  de  ambas  naciones;  paz  hubo  fructuosa  con  las  regencias  berbe> 
tiecM;  nn  embajador  extraordinario  vino  aqni  de  la  Snblime  Puerta,  y  Austria,  Francia,  Rusia, 
Inglaterra,  Pmsia,  Dinamarca,  Suecia  y  la  misma  Turquía  acordaron  consultar  á  Carlos  III  sobra 
los  arbitrios  para  la  pacificación  general  de  Europa ,  turbada  por  la  cuestión  de  Oriente  i  los  lUti- 
mes  de  su  reinado,  l  Qué  gloria  para  et  Conde  de  Flobidablanca  ,  verdadera  alma  de  la  politíoa  de 
sotanees! 

Prol^D  fuera,  y  hasta  ocioso,  detenerse  á  enumerar  cuanto  bizo  varón  tan  ilustre  en  los  asuntos  in- 
teriores, para  difondir  las  luces  y  acrecer  la  prosperidad  en  todos  los  ramos,  y  velar  por  los  meses- 
termos.  Ademas  de  que  su  Iiutmccion  á  la  Junta  de  Estado  contiene  la  suma  de  las  ideas  adqmri- 
du  y  la  norma  para  el  mejor  gobierno  de  Espofia,  nn  Memorial  presentó  á  Carlos  III  y  reprodujo 
i  Cirios  lY,  en  que  se  compendian  fielmente  sus  serricios  relevantes.  Ambos  escritos  forman  part« 
del  tomo  qne  ahora  se  da  í  la  estampa.  Redactado  fué  el  último  de  estos  documentos  inapreciables 
oon  motivo  de  qne  es  necesario  dar  noticia.  Sus  altibajos  hablan  tenido  las  relaciones  amistosas  de 
nuestro  embajador  en  París  y  del  Ministro  de  Estado.  Siempre  la  agresión  provino  de  Aronda,  que- 
joso de  que  no  se  siguieran  sus  planes ,  ó  de  que  se  le  ocultaran  secretos ;  Floridablanca  no  hizo 
más  qne  parar  los  golpes  en  actitud  muy  decorosa  y  meramente  defensiva.  Por  muestra  hay  que 
tnnscribir  trozos  de  sus  cartas  confidenciales.  Aranda  á  Flobidablabca  :  «Yo  celebraré  qne  la  Es- 
paña saque  BU  partido,  sea  por  el  lado  qne  fnere;  yo  no  sueño  sino  en  España,  España,  Espafia; 
dsrtamente  qne  i  vuestra  excelencia  le  sucede  lo  mismo;  y  seria  un  fatal  destino  qne  ni  á  rio  re- 
Toelto  hubiera  ganancia  de  pescadores  para  nosotros.  Las  cosas  estrechan ;  no  hay  njás  tiempo  que 
pan  mirar  i  las  tajadas ;  con  que,  asi,  señor  excelentísimo,  echar  el  ojo  á  las  mejores. »  Florida- 
busca  A  Anuda:  «Vuestra  excelencia  predica  por  España,  y  yo  quiero  responderle  predicándole 
por  la  misma.  Espafia  y  su  bien  es  nuestro  objeto  único,  y  por  él  dejemos  á  un  lado  las  sugestiones 
á»  nuestro  amor  propio  y  las  perspectivas  romancescas  con  qne  quiere  lisonjear  nuestra  vanidad. 
Crea  vuestra  excelencia  qne  nada  se  puede  aventurar,  conformáodose ,  explicándose  y  obrando  se- 
gan  las  santas  y  admirables  intenciones  del  Rey,  y  que  hay  grandísimos  riesgos  en  lo  contrario.  Vnes- 
tn  excelencia  es  Tmo  de  los  mejores  españoles,  y  como  tal  será  uno  de  sus  mejores  ministros,  ya  que 
Dios  le  ha  hecho  nacer  en  la  clase  de  los  mejores  vasallos.  B  En  despacho  de  oficio,  con  objeto  de 
qne  el  Bey  lo  viera  por  sus  ojos ,  se  aventuró  á  decir  Aranda  que  arcanos  y  desconfianzas  no  le  eran 
wportable».  Flobi  das  lauca  escribió  en  respuesta  :  «No  quiero  ocnitar  á  vuestra  excelencia,  porque 
no  se  queje  más  de  ocultaciones,  qne  su  carta  de  11  de  estemes  nos  ha  pnesto  de  muy  mal  humor; 
tupongo  que  vuestra  excelencia  lo  baria  con  esta  intención ,  porque  conozco  su  modo  de  divertirse  ó 
desenfadarse.  To  podría  haber  contribuido  á  poner  á  vuestra  excelencia  de  peor  humor,  si  mi  alma 
no  faeee  mis  grande  que  los  burlas  ó  los  agravios  que  se  me  pueden  hacer,  aunque  mi  condición 
sea  pequeña.  Saa  embargo,  no  estreche  vuestra  excelencia  demasiado  á  los  hombres ,  que  conoce  y 
utbe  qne,  aunque  son  honrados  y  modestos,  no  han  sido  en  otro  tiempo  muy  sufridos...  Démonoa 
por  buenos,  trabajemos  por  el  servicio  del  amo  y  bien  de  la  patria,  y  dejemos  los  chismes  y  lasca- 
TÜaciones  para  las  mujeres  y  los  hombres  de  poco  esplritn.  A  estos  objetos  contribuiré  con  todas 
BÓs  fuenias,  como  lo  he  hecho  hasta  ahora,  aunque  sin  la  fortuna  de  que  vuestra  excelencia  me  ha- 
ga justicia;  pero,  sin  cansarme  en  continuar,  pienso  no  volver  &  entrar  en  respuestas  ni  contesta- 
wmet  sobre  Tectmvenciones  personales,  porque  no  me  lo  permiten  ni  mi  salud,  ni  el  tiempo,  ni  mis 
principio». B  Ámdaá  Flosidablaxoa :  «Nonos  amontonemos,  sefioi  excelentísimo;  «admtMnM 
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hombrea  parK  entendemoB  recIpTocamente ;  no  se  me  acoja  vuestra  excelencia  al  sagrado  del  amO, 
cajo  nombre  eoIo  es  ima  barrera  para  nú  respeto.  Y  laégo,  ¿qnián  podría  distinguir  lo  qne  hubiors 
salido  de  sn  mota  propio  y  lo  qne  hubiere  sido  proposición  de  sus  ministros  y  sólo  condescendencia 
suya,  Bcgnn  lo  babian  pintado?  Pero  si  vuestra  excelencia,  sacerdote  del  oricnlo,  no  quiere  admitir- 
me ni  ana  por  sacristán ,  pues  tengo  toe  de  chantre  y  de  capiscol ,  déjeme  á  lo  menos  entonar  algu- 
na vez  las  letanías.»  He  dicho  vinas  veces  qna  yo  no  abonaba  á  este  ministerio  en  sos  cordiales  in- 
tenciones de  corte  &  corte ,  pues  si  una  vez  ha  ido  derecho,  se  ha  torcido  otras ,  y  lo  mismo  digo  á 
Tnestra  excelencia,  como  dicen,  al  paño,  que  pienso  de  nnestro  gabinete  con  éste,  y  áon,  si  cabe,  con 
más  conocimiento,  pues  si  i  las  gentes  propias,  como  yo  eoy,  se  han  interpolado  roñas  j  tretas,  mí- 
rese qué  será  con  las  ajenas...  Yo  sé  que  he  sido  buen  embajador  del  Rey,  dando  mil  vaeltas  á  to- 
dos loe  asuntos  j  obedeciendo  su  voluntad  decisiva ;  sé  también  qne  he  procnrado  ayudar  á  vuestra 
excelencia  con  cuantas  especies  se  podian  suscitar,  y  qne  con  caramelos  me  hubiera  vneEtra  exce- 
lencia llevado  por  las  orejas;  pero  azote  encima,  señor  excelentísimo,  suele  causar  que  los  nlQos 
hagan  novillos.  Yo  no  los  pnedo  dar  á  vuestra  excelencia,  porque  soy  quien  est¿  en  la  escuela,  j 
vuestra  excelencia,  al  contrario,  regenta  la  clase  y  tiene  en  roanos  la  férula  del  maestro,  hoc  t»t  wrmen 
Allisñmi;  mas,  como  ya  no  tengo  padre  ni  madre,  ni  tutor,  por  haber  cumplido  la  edad,  pnedo 
tomar  la  carrera  de  las  armas,  y  haciéndome  soldado,  qnedar  á  la  buena  vida  de  ellos  para  servir  al 
Estado  y  al  Bey  contra  sns  enemigos,  n  Flobidablanca  á  Aranda :  u  Ahora ,  excelentisimo  señor, 
yo  no  pretendo  que  vuestra  excelencia  me  confiese  la  razón ,  pues  me  contento  con  qne  da  botones 
adentro  conozca  que  tengo  algunas  disculpas ;  tampoco  quiero  exigir  de  vuestra  excdencia  qne  di- 
ga que  no  tuvo  motivo  de  quejarse,  porque  eso  va  en  los  genios  más  ó  menos  delicados,  j  en  los 
acddentes  que  se  cruzan  con  la  astucia  de  las  cortes  y  el  momento  de  nuestras  vivezas;  lo  que  si 
pretendo,  ee  qne  vuestra  excelencia  no  tiene  razón  de  qnejarse  eu  los  términos  que  lo  ha  hecho  con- 
migo, porque  ni  yo  he  maltratado  á  vuestra  excelencia,  ni  le  he  desconceptuado  con  el  Bey,  ni  le  be 
ocultado  de  propósito  cosa  alguna  para  desairarle  con  ese  ministerio,  ni  le  be  puesto  una  sola  orden 
de  desaprobación ,  reconvención,  extroñeza  ú  otra  expresión  qne  pudiera  en  lo  más  mfnimo  mortifi- 
carle. Una  cosa  qne  se  calló  á  vnestra  excelencia,  en  los  principios  de  la  guerra,  fné,  hablemos  claros, 
no  sólo  por  el  bien  del  negocio,  sino  por  vuestra  excelencia  mismo;  el  Bey  mandó  callar  sobre  esto, 
y  no  es  justo  qne  removamos  caldos  ;  las  demás  ocultaciones  que  se  nos  atribuyen  han  sido  apreu- 
Bioues  ó  casualidades  ,  pequeneces  ó  equivocaciones.  En  cambio  de  esto,  vuestra  excelencia  me  trata  ' 
de  hombre  qne  no  cumple  con  eu  obligación;  que  faltará  á  la  verdad,  atribnyendo  al  Bey  cosas  quo 
no  habrá  hecho  ni  dicho;  que  pintará  á  su  majestad  las  cosas  como  quiero;  que  usa  de  roñas  y  de 
tretas  ;  que  tiene  otras  mil  cosas  ó  defectos...  Lea  vuestra  excelencia  sn  borrador  y  esta  confidencial 
á  sangre  fría,  y  vea  si  resulta  de  ella  todo  esto,  y  si  puesto  en  mi  lugar,  ni  en  otro  alguno,  lo  sufri- 
ría. 6tn  embargo,  yo,  por  reverencia  á  la  majestad  del  Bey,  á  quien  be  de  leer  esta  carta,  no  sólo  me 
abstengo  de  otras  expresiones,  sino  que  le  pido  que  atienda  á  las  buenas  cualidades  qne  hay  en 
vuestra  excelencia  y  á  bu  celo  y  actividad,  qne  le  be  elogiado  repetidas  veces;  qne  no  rebajaré  en 
nada  el  concepto  de  vuestra  excelencia  por  el  paso  que  acaba  de  dar,  excitado  de  su  genio  nimia- 
mente delicado  y  pundonoroso...  También  pido  á  vuestra  excelencia  dos  cosas  :  primera,  que  no  tne 
vuelva  á  escribir  en  términos  iguales,  y  se  compadezca  de  mis  trabajos,  salud  y  situación,  para  no 
exponerme  á  una  imprudencia...  Segunda,  que  no  se  ponga  siempre  de  parte  de  las  disculpas  de  esa 
corte ,  7  qne  alcance  su  equidad  alguna  vez  á  los  disculpas  de  la  nuestra,  aunque  sea  entre  nos- 
otros mismos.n  Nuevo  motivo  tuvo  Floridablakca,  á  los  pocos  meses,  para  escribir  á  Aranda  y  re- 
tratarse de  este  modo:  «Soy  el  mismo  qne  he  sido  siempre,  á  saber:  hombre  de  bien,  agradecido, 
venerador  de  la  persona  de  vuestro  excelencia  y  deseoso  del  acierto;  si  yerro,  es  porque  no  alcanzo 
más.  Confieso  que  soy  vivo  y  poco  sufrido;  pero  el  temperamento  del  país  en  que  nací  me  puede 
disculpar.  En  fin,  hagamos  por  la  patria  cnanto  se  pueda,  y  chismes  á  un  lodo.»  Afectnosísima  era 
la  correspondencia  de  los  condes,  al  dejar  el  de  Aranda  en  1787  ta  embajada,  por  estar  casado  en 
segundas  nupcias  y  no  avenirse  á  la  ausencia  de  en  esposo,  á  la  cual  fué  el  clima  de  París  muy  des- 
favorable. 

Clamores  se  alzaron  de  los  descontentos  y  ambiciosos  en  contra  de  Floridablasci,  de  resultas  de 
la  creación  de  la  Junta  de  Estado,  so  color  de  que  asi  aspiraba  al  ministerial  despotismo.  Como  jefa 
de  la  oposición  vino  á  figurar  el  Conde  de  Aranda,  que  se  creia  para  más  qne  otro  alguno  de  sns 
compatriotas.  Bueno  es  afirmar  que  la  Junta  de  Estado  no  era  más  ni  menos  qne  el  Consejo  de  Hi- 
nistros,  según  se  celebra  actualmente.  Un  real  decreto  de  23  de  Mayo  de  I78S  aobrs  honores  mili' 
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Utm  determinó  de  plano  la  actitud  boetil  del  antigao  Freaidente  de  Castilla,  representando  con  vi- 
Tacidad  extraordinaria  en  contra  por  el  Ministerio  de  la  Onerra,  j  no  siendo  Terosünilmente  extraño 
i  la  diTulgacion  de  nna  sátira  sobre  el  mismo  osonto,  bajo  el  epígrafe  de  Convertacion  qvt  tuvienm 
¡ot  eondís  d«  Floridablanea  y  de  Campontáne»  el  20  de  Jumo  de  1788  y  con  hacinamiento  de  calnm- 
nias  para  arrainar  al  primer  ministro  en  la  gracia  del  Soberano.  Por  aquellofl  mismos  días  pablicóEe 
ot  el  Diario  de  Madríd  la  fábula  siguiente : 


EL   RAPOSO. 


Do  Tin  león  poderoBO 

Uiuistro  principal  era  Tin  raposo; 

Fot  lo  Bogaz  7  iiiitato. 

Orgullo  como  el  hombre  tiene  cl  bntof 

Y  aat,  de  ni  príTanEa  envanecido, 
Irat&ba  con  orgullo  desmedido 
Hasta  á  loa  mismos  tigres  7  los  osos. 
Todos  lo»  animales. 

Oran  dea,  pequeños,  monaos  y  fniioao^ 

Eran  para  él  iguales ; 

Con  rigor  loa  trataba  y  aspcrcía, 

Y  despreciaba  fuerzas  7  grandeza. 
En  cato,  del  favor  una  muilanza 
Caer  hizo  al  visir  de  la  príranza, 

T  apénaa  del  señor  perdiú  el  aprecio^ 
Objeto  fué  dc-l  general  desprecio. 


Ion  el  mis  Infeliee  le  acomete, 

T  lea  grandes  del  reino  por  jagnetc^ 

Ko  queriendo  tomarse  más  trabaja 

Qae  tal  cual  arañaio  de  ligero. 

Como  por  agasajo, 

Tal  martirio  le  dieran  y  tan  fiero, 

Y  se  lo  contiDuoron  de  tal  sacrte, 

Qne,  cacado  de  llagas  7  de  afrenta) 

Tino  i,  sufrir  la  muerte, 

Penosa  tanto  más  cnanto  más  lenta. 

jPoi  qué  para  estos  caaos 
Buscamos  en  los  brutos  ejemplares, 
Si  de  iguales  fracasos 
Kos  ofrecen  loa  hombres  o 
Cuando  el  poder  usaron  con  eio 
;Y  U  soberbia  cesará  por  esol 


Batirá  y  fábnla  so  jnzgaron  generalmente  enderezadas  contra  el  mismo  personaje ,  anuqne  la 
primera  esturiese  clara  7  la  segunda  en  cifra.  Diligencias  se  empezaron  á  practicar  por  los  alen- 
des de  casa  j  corte  en  averignacion  de  todo.  A  la  sazón  estaba  el  Rey  de  jomada  en  San  Ddefonso, 
coa]  de  costumbre  dnrante  los  meses  estírales.  Diversas  copias  de  la  sátira  se  remitieron  á  Flori- 
DiBLAvcA,  y  entre  ellas  le  pareció  ver  una  de  cierta  señora  perteneciente  á  la  grandeza  j  qne  le  de- 
bía «tenciones ;  sobre  lo  cual  dcsahogóae  con  personas  allegadas,  no  sin  hablar  de  la  soma  benigni- 
dad con  qae  le  trataba  el  Soberano  7  le  favorecian  de  continuo  los  principes  sus  hijos  ¡  y  como  lo 
eipresaba  á  menudo,  sin  venir  á  cuento,  7  le  observaran  taciturno  y  ensimismado,  y  sabian  lo  de  la 
copia  de  letra  conocida ,  se  llegaron  á  persuadir  de  que  había  concebido  recelos  de  los  Orondea  de 
EiptSa.  A  muy  probables  conjeturas  indojerou  las  averiguaciones  oficiales  de  provenir  la  sátira  y 
■D  divulgación  primera  de  militares  condecorados.  Respecto  de  la  fábula  se  supo  con  evidencia  por 
don  Pílix  Maria  de  Samaniego  que  el  autor  era  un  joven  amigo  suyo,  residente  en  Bilbao,  llama- 
do don  José  Agustín  Iboñez  de  la  Rentería,  no  ocultándoselo  á  nadie,  por  ser  del  todo  ¡nocente  su 
obra.  Algunos  tenientes  generales  y  maríscales  de  campo  fneron  alejados  de  Madrid  con  varias  co- 
súiioncs,  por  consecuencia  de  la  sátira  divulgado.  Evidentemente  se  renovaba,  como  en  loe  tiempos 
deOrímaldi,  la  agitación  del  partido  aragonés  contra  el  de  los  golillas;  sólo  qne  entonces  el  punto 
departida  de  la  oposición  ero  un  desastre  como  el  esperímentado  en  las  playas  de  Argel,  por  mola 
combinación  de  la  empresa,  7  le  daba  apoyo  el  Principe  de  Asturias,  anbeloso  de  ser  admitido  i  loa 
juntas  qne  se  celebraran  por  el  Consejo  de  Estado,  7  ohoro,  sobre  no  tener  mejor  fundamento  qne 
el  decreto  de  honores  militares,  coyas  consecuencias,  de  más  ó  menos  bulto,  admitían  el  remedio  fa- 
riliiimo  de  una  plumada,  el  primogénito  de  Carlos  III  estaba  de  parte  del  Ministro,  pues  bobia  lo- 
grado el  grao  golpe  do  política  de  que  se  le  admitiera  á  todos  los  despachos  y  se  le  dispensara  nna 
confianza  en  los  negocios  de  que  no  babia  memoria  en  los  fastos  de  la  monorqnia,  ni  ejemplo  en  las 
demás  naciones.  Con  todo,  Floridablanba  se  propuso  abandonar  el  ministerio,  7  paro  impetrar  es- 
ta gracia  del  Soberano  fué  su  Memorial  consabido,  resumen  de  tos  sucesos  de  su  época  7  de  los  ade- 
Untos  de  España,  sin  omitir  la  honorífica  mención  7  el  justo  y  legitimo  elogio  de  cnantoe  habian 
contribuido  á  su  lustre.  Lo  acabó  de  escribir  el  10  de  Octubre;  casi  de  igual  fecho  es  otra  sátiro  en 
tn  contra,  y  titulada :  Carta  de  un  huevero  de  Fuencarral  á  un  ahogado  de  Madrid,  tohre  el  libre  co- 
«aw  de  lot  hueiiog :  acre  censuro  era  del  comercio  libre  entre  España  é  Indias,  y  pobre  alegato  á  fovor 
dd  utigno  sistema ;  asi  esta  nneva  sátira  ni  desazonó  &  los  amigos ,  ni  regocijó  á  los  contrarios. 

Plobioablakoa  olvidó  sus  amargnras  ante  las  del  Monarca,  el  cnal  oia  gustosísimo  la  lectura  del 
Mtmoriai  en  los  (tespaclios  de  su  ministro  predil«cto,  cuando  vio  enfermar  j  morir  i  bu  j^ner*  do^ 
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fia  María  Ana  Tíctoria,  á  gn  nieto  Carlos  José  7  á  bq  hijo  el  iofante  don  Gftbríel,  en  el  breve  espado 
de  diez  y  ocho  dias.  A  pesar  de  sn  resignación  cristiana,  Carlos  III  era  hombre,  y  no  se  podo  so- 
breponer á  tantas  penas ,  y  asi  exclamaba,  transido  de  angustia :  /  Gabriel  ha  muerto,  yo  It  aegMxré 
prontol  Sng  hijos  rodeáronte  de  contemplaciones  y  ¡e  suplicaron  que  TÍnicra  á  Madrid  sin  deíaora; 
por  encargo  de  ellos  inteipaso  Flobidablanca  para  lo  mismo  sas  ardientes  instancias ,  con  la  sen- 
tida pintnra  del  temple  desapacible  de  oqacl  sitio,  de  los  eílnvios  Tirolentoa  qne  ragneaban  por  todo 
el  palacio  y  de  la  tristeza  funeral  de  sus  babitacionee ;  ¿  todo  lo  cual  repuso  el  Monarca,  en  tono  de 
presentimiento  :  Déjate  de  eao,  Moñino.  Pues  ¡qué!  ¿no  sé  yo  que  dentro  de  poco»  diae  me  han  de  traer 
para  hacer  una  jomada  mucho  más  larga  entre  estas  cuatro  paredes?  Cual  de  costombre,  hasta  el 
1."  de  Diciembre  duró  la  jomada;  por  vez  primera  no  hizo  Carlos  III  la  ylspera  de  la  Concepción 
de  la  Virgen  la  función  de  los  mantos  desde  la  creación  de  sn  Orden  de  caballeria,  pues  ya  estaba 
enfermo  de  calentura  inflamatoria.  De  tres  años  atrás,  y  á  consecuencia  de  la  muerte  de  don  Manuel 
de  Roda,  también  desempefiaba  Flobidablanca  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  ademas  del  de 
Estado.  Como  notario  mayor  de  los  reinos  entró  &  que  firmara  su  t«stameQto  el  Monarca ,  sumamen- 
te afligido  y  saltándosele  las  lágrimas  de  los  ojos ,  de  forma  que  le  dijo  el  augusto  paciente  :  ¿  Que 
creiagp  ¿que  yo  había  de  ser  eterno?  Ee  preciso  que  paguemos  todos  el  debido  tributo.  Carlos  lU  finó  de  la 
manera  más  ejemplar  á  la  madrugada  del  14  de  Diciembre,  recomendando  á  su  hijo  y  sncesor  qne 
conservara  en  su  puesto  al  primer  Secretario  del  Despacho,  Mejor  le  estuviera  á  Floridablanoa 
soltar  á  todo  trance  sn  cartera  ministerial  sobre  el  féretro  del  monarca  difunto.  Ya  habia  cumplido 
sesenta  afios  y  ganado  perpetua  fama;  sus  grandes  trabajos  pedían  reposo,  su  salud  quebrantada  lo 
necesitaba  de  veras;  mas  por  veneración  á  la  alta  memoria  de  su  Bey  amado,  aun  se  sacrificó  i  sn 
voluntad  soberana,  como  si  no  yaciera  en  la  tumba.  De  tan  profundo  acatamiento  se  derivaron  part 
el  espíritu  y  el  corazón  de  este  varón  preclaro  inuy  terribles  y  hondas  tribulaciones. 

No  hubo  alteración  alguna  en  el  nuevo  reinado  acerca  de  las  jomadas  á  los  sitioa ,  y  en  la  de  Aran- 
juez  hallábase  la  corte,  cuando  el  12  do  Mayo  de  1769  se  remitieron  desde  Madrid  dos  paquetes 
con  un  papel  anónimo  al  guardia  de  corps  dotl  Manuel  Qodoy  y  al  jefe  del  guardaropa  don  Car- 
los Ruta,  á  fin  de  que  lo  pusieran  en  manos  de  la  Reina  el  uno,  y  del  Bey  el  otro.  Nueva  sátira 
era  bajo  el  epígrafe  siguiente :  Conjeeion  general  del  Conde  de  Floridablanca ;  copia  de  un  papel  qtu 
se  cayó  de  Ut  manga  al  padre  comisario  general  de  los  franciscos,  vulgo  observantes.  Sus  autores 
tiraban  á  desconceptuar  y  destruir  al  Conde,  mediante  el  uso  de  las  armas  del  ridiculo  y  de  la  inju- 
ria y  la  calnmnia,  y  descargándolas  igualmente  sobre  supuestos  actos  de  su  vida  pública  y  privada. 
Pero,  á  vueltas  de  esta  primordial  idea,  no  perdonaban  á  ningún  secretario  del  Despacho,  ni  á  los 
Bubalteraoe  de  las  secretarías,  ni  á  los  tribunales  supremos  y  sus  ministros,  ni  á  otra  mnltitad  de 
personas  condecoradas.  Asimismo  vertían  particulares  especies  sobre  resentimientos  de  los  embajado- 
res y  ministros  extranjeros  y  de  sas  cortes,  y  amenazaban  con  la  venganza  de  Francia,  de  Ingla- 
terra y  de  los  Estados  Unidos,  y  con  el  derramamiento  de  la  sangre  de  Flobidablanca ,  y  con  la 
divulgación  del  anónimo  dentro  y  fuera  de  España,  para  escarnecer  y  difamar  al  Gohiemo.  Por  úl- 
timo, injuriaban  torpfsimamente  al  monarca  difunto,  en  términos  de  que,  á  pesar  de  su  elevado  mé- 
rito, y  de  los  elogios  y  ol  amor  de  sus  vasallos  y  de  toda  la  Europa,  se  le  pintaba  como  un  hombre 
pasivo,  inerte,  estúpido  é  insensible;  y  hasta  predecían  conmociones,  sí  continuaba  el  despotismo  del 
personaje  contra  quien  asestaban  principalmente  dardos  tan  llenos  de  ponzoSa,  Puntualmente  cum- 
plieron don  Carlos  Buta  y  don  Manuel  de  Godoy  el  deseo  de  loa  encubiertos  autores,  cuyo  papel 
subversivo  llegó  á  manos  de  Carlos  IV  y  de  María  Luisa. 

Ambos  príncipes  leyéronlo  de  seguida  en  todo  ó  en  parte;  y  por  el  mismo  Bnta  llamaron  cero 
del  mediodía  á  Floriuablakoa  de  la  secretaria  de  Estado,  y  le  dieron  los  dos  ejemplares  del  libelo, 
con  alguna  idea  á  la  par  de  sus  especies  malignas  y  calumniosas.  Bien  dijo  don  Josó  Antonio  de  Aj- 
mona,  corregidor  de  Madrid  por  entonces,  y  varón  de  gran  seso  y  pulso,  qne  «para  un  lance  asi, 
estando  á  los  pies  del  Bobcrano,  ante  quien  se  hace  la  acusación,  se  necesita  todo  un  hombre,  pues 
acaso  no  alcanza  de  pronto  el  interior  consuelo  de  la  inocencia,  y  se  requieren  los  auxilios  de  Dios 
y  gran  fortaleza  de  espíritu  para  uo  caer  en  tierra  ó  muerto  ó  desmayado.»  Verdad  es  qne  hubo  de 
mitigar  sobremanera  su  disgusto  la  urgencia  con  que  los  reyes  le  encargaron  la  averiguación  y  cas- 
tigo del  autor  ó  de  los  autores  del  anónimo  infamatorio.  Según  el  mismo  Armona,  escritor  de  vera- 
cidad suma,  «la  osadía  del  estilo,  suponiendo  errores  sobre  la  justicia  del  rey  difunto;  las  calum- 
nias tn¿B  atroces  y  los  hechos  que  se  vertían  contra  el  ministro  en  favor,  dieron  mucho  sentímien- 
to  al  Bey,  porque  el  amor  TeTereocial  (ine  siempis  numifestó  á  bq  padre,  la»  fábitB  lepcioiiw  d« 
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¿obieroo  qne  recibió  de  él ,  uociftdo  por  tontos  años  á  sus  deapftclioB ,  los  negocios  mismos  qae  se 
despachaban  con  sq  noticia,  estaban  mnj  presentes  en  en  felis  memoria;  j  lUtimamente,  el  conoci- 
miento qne  tenia  su  majestad  det  Ministro  j  el  crédito  de  ene  talentos  le  hicieron  concebir  el  hor- 
ror, que  se  acreditó  aquellos  días  en  su  semblante,  contra  el  autor  de  los  papeles;  7  en  la  Reina  se 
notaba  la  núsm»  desazón;  pero  el  antor  6  los  autores  de  la  negra  trama  no  eran  conocidos,  ni  ee  po- 
dían sospechar  entonces,  7  asi  duró  bastantes  días  la  taciturnidad  7  el  sentimiento,  bien  conocida 
de  toda  la  córte.H  Por  cartas  interceptadas  ee  adquirieron  snficientes  indicios  para  expedir  auto  de 
prisión  contra  don  Manuel  Delitala,  marqués  de  Manca,  don  Yicente  Salucci,  don  Luis  Tímouí  y 
don  Juan  del  Turco.  Oriundo  era  el  primera  de  Cerdeña  7  nacido  por  casualidad  en  España,  y  los 
demás  venian  de  extranjera  cuna. 

Al  Marqués  de  Manca  había  fallado  el  Ministro  de  Estado  de  segnndo  introductor  de  enbajado- 
TCB,  7  le  trató  con  distinción  y  agasajo  7  hasta  con  propensión  farorable,  por  las  noticias  anteriores 
qne  tenis  de  en  talento,  sin  posibilidad  alguna  de  proporcionarle  adelantos  en  la  carrera,  ni  recnr- 
BOB  para  satisfacer  sus  deudas  contraidas  en  Copenhague,  á  causa  de  la  notable  7  absoluta  repugnan- 
cia de  Carlos  III  á  manifestaciones  en  tal  sentido.  Por  la  corte  de  Toscana  Tino  recomendado  á  Flo- 
iiDABi^MCÁ  don  Vicente  Salucci,  en  materia  de  restitución  de  la  fragata  Téli»,  apresada  por  nnos 
corsarios  españoles,  durante  la  última  guerra  contra  la  Gran  BretaSa;  buena  fuá  declarada  la  tal 
piesa,  por  sentencia  del  Consejo  de  la  Querrá,  confirmada  en  definitiva  é  interTÍniendo  magistrados 
de  tos  consejos  de  Castilla  7  de  Indias;  alguna  indemnización  solicitó,  por  vía  de  equidad,  el  intere- 
sado, 7  Flobi  DA  BLANCA  propuso  á  CárloB  III  que  se  le  cedieran  varias  acciones  de  las  pertenecien- 
tes á  la  real  hacienda  en  la  compañía  de  Filipinas,  á  to  cnol  negóse  el  Monarca  de  un  modo  rotnn- 
do;  sobre  Salucci,  dice  Armona  que  estaba  en  Madrid  por  negocioe  muy  enredadoe  y  ruidosos,  y 
que  te  habia  hecho  harto  veUi-ano  por  tgdaí  sus  calles.  A  don  Luis  Timoni  conocía  Flor idabl anca, 
de  acompañar  algunas  veces  al  embajador  turco  Vassi  Effendi,  cuyo  idioma  habia  aprendido  en 
Conetantinopla,  y  á  quien  trasmitió  no  muy  buenas  impresionee  respecto  de  la  corte  de  España,  al 
decir  de  uno  de  los  intérpretes  del  otomano.  Jamas  habia  tratado  ni  visto  á  don  Juan  del  Turco,  si 
bien  por  el  genoves  Marqués  Yiale  7  algún  otro,  le  constaban  especies  de  ser  toscano,  y  ano  de  los 
extranjeros  que  vienen  á  España  por  objetos  pretextados  ó  indefinidos,  sin  que  el  Estado  gane  cosa 
alguna  con  su  venida.  Como  superintendente  general  de  policia  formó  don  Mariano  Colon  el  proce- 
so, del  cual  resultaron  los  cuatro  reos  convictos ,  bien  que  Manca  y  Balncci  en  mayor  grado,  pues  los 
dos  ejemplares  de  la  sátira  y  las  cartas  á  Godoy  7  Ruta  eran  indudablemente  de  su  letra,  y  las  de- 
claraciones de  los  criados  les  acriminaron  de  nn  modo  irrefragable,  y  las  demos  diligencias  practica- 
das pusieron  tan  claro  el  delito  como  exigen  las  leyes  para  aplicar  las  penas. 

Según  todos  los  datos ,'  grandemente  hubo  de  preocupar  este  asunto  i  Floridablanca  ,  pnesto 
qne,  sin  levantar  mano,  y  asi  que  en  Madrid  se  celebraron  las  fiestas  suntuosos  por  lo  exaltación  de 
Cirios  IV  al  trono,  y  las  cortes  pora  la  jura,  de  la  corta  jomada  de  San  Ildefonso  en  aquel  afio,  7  de 
los  primeros  dios  de  la  de  San  Lorenzo,  se  aprovechó  anhelosamente  paro  extender  un  largo  escrito 
por  demás  interesante,  y  con  el  epígrafe  en  esta  forma ;  Observaciones  sobre  el  papel  intitulado  Con- 
fesión del  Conde  de  Fioñdablanca ,  las  cuales  se  desea  tengan  presentes  los  smores  jueces  que  lo  sean 
en  la  causa  pendiente  con  los  que  se  presumen  autores.  Ademos  oplicóse  á  trazar  una  representación 
de  cortos  dimensiones  y  comprensiva  de  loa  actos  gubernativos  del  nuevo  reinado,  como  adición  á  la 
qae  sobre  todo  su  ministerio  había  Icido  en  gran  parte  al  monarca  diñinto.  Ya  que  había  oido  Car- 
los IV  atostignar  i  su  augusto  padre  los  hechos  allí  consignados,  hasta  donde  alcanzó  lo  lectura, 
con  las  btpcrbólícos  y  enérgicos  frases  de  que  eran  el  Evangelio,  ahora  le  rogaba  su  primer  secreta- 
rio del  Despocho  qne  se  dignara  completar  lo  obro,  y  decir  ol  mundo  ai  le  constaban  como  exactos 
en  cuanto  había  presenciado  y  sabido  por  si  propio.  No  aspiraba  á  otro  galardón  por  sns  servicios, 
para  preservar  su  fama  7  la  de  su  familia  de  las  groseras  y  crueles  calumnias  con  que  le  perseguían 
sus  enemigos;  y  s¡  alcanzaba  esto  ejecutoria  de  la  boca  7  pluma  del  Soberano,  ya  no  pedio  más  que 
BU  condescendencia  á  que  gozara  de  un  honesto  retiro  fuera  del  tropel  de  los  negocios,  «1  que  es- 
taba expuesto  á  acabar  de  perder  la  salud  7  la  vida,  sin  perjuicio  de  qne  allí  le  empleara  en  algunos 
trabajos  propios  de  su  profesión  y  experiencias.  De  29  de  Marzo  de  1790  es  el  real  decreto  en  que 
sauúonó  Carlos  IV  como  ciertos  los  hechos  todos  contenidos  en  el  Memorial  y  en  el  papel  de  Obser- 
WKionts.  Tras  de  haber  declarado  tan  solemnemento  el  Monarca,  en  documento  escrito  de  su  puSo  7 
letra,  cuan  gratos  leeron  los  leales  y  fecundos  servidos  de  Floridablamca,  mal  podía  acceder  á  sus 
dsieoB  continuos  de  obandonor  el  ministorio;  pero  le  cumplió  la  palabra,  emanada  por  bu  wigustQ 
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padre,  de  &IÍTÍarIe  sobremanera  de  trabajo,  mediante  el  arreglo  de  secretarias,  de  forma  qne  7a  sólo 
quedó  con  la  de  Estado  3  las  agregaciones  de  la  saperintendencia  general  de  correos  7  postas,  de 
pósitos  de  todo  el  reino,  de  academias  y  de  policía.  Mu7  contento  manifestóse  Flobidabujica  de 
esta  reforma ,  obra  especial  saya,  y  de  que  no  tuvieron  la  noción  más  lere  sus  compañeros  hasta  qae 
estuvo  decret&da.  Asi  descargóse  de  la  secretarla  de  Gracia  y  Justicia,  y  también  d^aron  de  correr 
por  an  mano  los  asuntos  de  la  real  casa  7  patrimonio.  Desde  entonces  yarió  el  plan  de  vida,  no  yendo 
cotidianamente  i  palacio,  según  su  antigua  costumbre,  sino  los  dias  de  sus  despachos,  ¿  no  ser  i^ne 
le  llamaran  los  re7es,  ó  riniera  algún  correo  extraordinario  de  las  cortes  de  Europa. 

Bien  que  no  se  hallara  todavía  sustanciado  el  proceso  contra  los  autores  de  la  sátira  atroz  y  basta 
indecente,  sobrado  explícitas  eran  las  declaraciones  del  Soberano  para  sosegar  á  Flobidablanca, 
vivamente  agitado  por  los  ataques  á  su  honra,  con  acusaciones  de  robos,  de  deslealtad  al  Reyy  ilft 
patria,  y  de  todo  género  de  inmoralidades.  Poco  le  duraron  las  recientes  satisfacciones.  A  los  diez  de 
la  mañana  del  18  de  Junio  recibió  dos  puñaladas  en  la  espaldilla  izquierda,  á  la  puerta  del  cuarto 
del  infante  don  Antonio,  y  alli  quedara  sin  vida ,  á  no  ser  por  el  auxilio  de  sus  lacayos ,  uno  de  los 
cuales  derribó  al  agresor  en  tierra,  impidiéndole  que  se  matara  con  la  misma  arma.  Para  honra  de 
nuestro  pais  7  consuelo  del  Ministro  de  Estado,  también  era  extranjero  este  hombre  alevoso,  qne 
al  grito  de  ¡Miitre,  traidor!  le  quiso  postrar  sin  aliento.  Natural  de  nn  pueblo  inmediato  á  la  capital 
de  Francia,  como  cirujano  charlatán  rodaba  Juan  Pablo  Peret  por  el  mundo;  un  dia  ¿ntes  habia  en- 
tregado un  memorial  á  la  Reina,  tirándole  del  vestido  con  ademan  osado,  para  que  se  detuviera  á 
oírle  algunas  frases,  despreciadas  en  la  creencia  de  ser  un  toco;  y  al  Ministro  de  la  Giuerra,  Conde 
de  Campo  Alange,  se  esforzó  por  ver  en  su  secretaria  de  noche.  Todos  estos  antecedentes  difundie- 
ron por  Aranjuez  grande  y  rápida  alarma.  Al  herido  se  hizo  la  primera  cura  en  la  próxima  secreta- 
rla de  Estado,  7  luego  se  le  trasladó  en  su  berlina  á  su  casa,  donde  nn  cirujano  de  cámara  fué  á  asis- 
tirle, por  orden  especial  de  sus  majestades.  Ko  eran  de  gravedad  las  heridas,  7  al  paciente  sirvió  de 
saludable  consuelo  el  sumo  interés  de  la  real  familia  y  de  todas  las  clases  de  la  corte  y  del  reino  por 
verle  sano.  Personas  eclesiásticas  y  seglares  de  la  primera  jerarquía  volaron  de  Madrid  á  Aranjnez 
para  saber  de  su  salud  y  acompañarle  junto  al  lecho;  «testimonio  publico,  dado  i  su  vista  y  ala  de 
BUS  amigos  y  enemigos,  según  Armona,  que  podia  borrar  para  siempre  todos  los  sentimientos  ante- 
riores.)) Al  mismo  tiempo,  misas  cantadas,  acciones  de  gracias  con  sermones,  oraciones  de  comuni- 
dades religiosas  y  sujetos  conocidos ,  por  todos  partes  manifcstaroD  la  estimación  de  su  persona  7  el 
concepto  general  y  la  gratitud  que  so  tributaban  á  su  ministerio  7  á  su  amor  á  la  patria;  y  finalmente, 
en  el  primor  despacho  con  don  Antonio  Voldés,  ministro  de  Marina,  Carlos  IV  concedió  cuatrocien- 
tos ducados  de  pensión  á  cada  uno  de  los  dos  lacayos  qne  le  salvaron  la  existencia  y  prendieron  al  de- 
lincuente. Pasados  ocho  dias,  ya  pudo  el  Conde  salir  á  misa  y  presentarse  en  palacio,  con  el  fin  de 
agradecer  los  reales  favores.  Cabalmente  al  mismo  tiempo  lo  real  odministracion  da.  arbitrios  piado- 
sos celebraba  una  solemne  acción  de  gracias  en  el  convento  de  San  Hermenegildo,  de  carmelitas  des- 
calzos, de  esta  corte,  por  la  especial  protección  con  que  Dios  preservó  la  vida  al  Conde  ns  Florida- 
blanca.  Alli  pronunció  el  padre  maestro  fray  Froncisco  Sánchez  un  sermón  de  bastante  nota,  qne 
se  insertará  en  lugar  oportuno,  7  cuya  idea  está  comprendida  en  las  dos  proposiciones  siguientes : 
La  misericordia  con  los  pobres  es  recompensada  con  las  felicidades  temporales;  i^ahnente  lo  será  con 
los  licTtes  eternos. 

Afortunadomente  la  tentativa  de  Peret  no  tenia  relación  alguna  con  las  intrigas  hostües  &  Flori- 
DABLANCA,  7  de  las  diligencias  judiciales  sacóse  tan  sólo  en  limpio  que  el  reo  era  un  monstruo  bajo 
figura  de  hombre.  Ante  la  sala  de  alcaldes  vióse  ¿  puerto  abierta  la  causo,  resultando  Peret  conde- 
nado á  morir  en  la  horca.  De  curas  y  frailes  burlóse  dentro  de  la  capilla,  no  dando  el  menor  testi- 
monio de  amor  á  Dios  ni  de  obligaciones  cristionas,  y  tampoco  de  arrepentimiento,  y  negándose  i 
fijar  los  ojos  en  un  Crucifijo  quo  le  pusieron  delante.  Hasta  el  suplicio  llevó  su  bárbara  entereza;  ya 
con  el  dogal  á  la  garganta,  por  uaa  breve  detención  del  ejecutor  do  la  justicia,  tal  vez  creyó  que  lo 
iba  á  dirigir  alguna  frase  en  caridad  cristiana;  j  ¡arre!  gritó  con  aire  de  impaciencia,  tras  de  lo  cnal 
hizo  el  verdugo  su  triste  oficio.  Por  la  noche  se  le  dio  sepultura  junto  al  Arro7o  Abroñigol ,  7  en  un 
lineen  distante  de  los  pasos  más  trillados.  Peret  murió  en  la  horca  á  18  de  Agosto,  siendo  el  pri- 
mer ejecutado  en  la  Plazuela  de  la  Cebada,  pues  desde  dos  dias  atrás  ardian  los  edificios  de  la  Plaza 
Hayor  en  todo  su  ángulo  de  Sur  á  Poniente ,  desde  el  arco  de  la  calle  de  Toledo,  y  asi  hubo  que  al- 
terar la  costumbre  de  levantar  olí  i  el  cadalso. 

A  fines  del  propio  mes  do  Agosto  se  empezó  á  ver  en  el  Consejo  de  Castilla  la  causa  fotmada 
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contra  el  UarqnJs  de  Manoft  y  consortes,  haciendo  de  relator  el  SnpeTmtendente  de  Policía,  No  ee 
dio  principio  á  U  votación  haeta  el  dia  13  de  Diciembre,  j  debates  hnbo  mny  empeñados ,  como  que 
el  proceso  era  político  de  todo  punto,  j  ¿un  cuuido  estaba  sometido  al  tribunal  mis  reípetable  del 
nÍDo,  lo  componían  hombres ,  no  exentos ,  por  tanto,  de  parcialidad  hacia  detenuinadM  inftnenciu, 
j  particnlarmente  hacia  las  de  algún  personaje  ya  coaocidfsimo  por  su  animosidad  contra  Flobida- 
SLUCA,  y  ansioso  de  sucederle  en  el  ministerio,  y  ¿un  de  arrastrarle  á  total  mina.  Diez  dias  prolon- 
gi)«  la  discusión  acalorada,  y  al  cabo  de  ellos  se  dividieron  los  votos  de  forma,  que  once  eeflores 
títnrieran  por  la  absolución  de  los  acusados,  y  trece  por  sn  condena  i  varios  castigos.  Meses  pasa- 
na  antes  de  que  se  pudiera  formalizar  la  consulta ,  puesta  directamente  en  las  reales  manos ,  el  dia  24 
di  Marzo,  por  Campománea.  Carlos  IV  leyóla  toda  sin  concurrencia  de  FlobidábiiAHOA  ,  á  quien 
dijo  luego  sobre  el  asunto :  No  me  parece  que  ka  etlado  el  Coiuejo  muy  rigoroso. —  Su  primer  secre- 
tario del  Despacho  tuvo  ocasión  de  acreditar  ana  vez  mis  la  elevación  de  su  espirita  con  estas  pa- 
lérae :  Pase  ni  aun  la  pena  que  impone  d  los  reo»  ha  de  aprobar  tmeetra  majestad;  estamos  en  Se- 
miia  Santa  y  tiempo  de  perdonar;  y  ajt  hágalo  vuestra  majestad  por  Dios,  paos  yo,  que  soy  el  prin- 
ciptl  agraviado,  ee  lo  pido. —  Consecuente  fuá  la  real  detenninacion,  expedida  por  la  secretaría  de 
Gruía  y  Justicia,  ¿la  instancia  de  Floridas  lauca;  y  de  resultas,  A  los  tres  extranjeros,  don  Vi- 
cente Sslocci,  don  Luis  Timoni  y  don  Juan  del  Turco,  no  se  impuso  mis  pena  que  la  de  salir  del 
reino  en  el  término  de  treinta  días ;  al  español  Marqués  de  Manca  sólo  se  le  obligó  á  morar  en  una 
dudad  de  elección  suya,  &  treinta  leguas  de  la  corte  y  los  sitios  reales;  todo  con  expresión  de  ha- 
bértelo pedido  al  Soberano  el  principal  agraviado  en  loe  papeles  de  esta  canea,  y  por  las  razones  que 
t«ala  pira  creer  animados  de  igual  sentimiento  á  loe  demás  injuriados,  y  especialmente  i  los  em- 
picados ea  su  servicio,  de  cuya  conducta  estaba  muy  satisfecho. 

Seis  años  había  acreditado  Flobioablahga  su  inquebrantable  rectitud  y  sn  privilegiada  enficien- 
da,  (mBo  fiscal  del  Consejo  de  Castilla;  cuatro  en  calidad  de  Tepresentaute  eepa&ol  cerca  de  la 
6mta  Sede ;  quince  llevaba  de  figurar  como  cabal  dechado  de  gobernantes ,  en  la  primera  secretaria 
d«  Estado.  Ministro  de  sus  cualidades  y  reyes  ¿  lo  Carlos  III  perpetuaran  la  existencia  de  las  mo- 
nuquías  absolutas  en  las  naciones,  pues  toda  la  ciencia  del  gobierno  se  cifra  en  promover  el  bien 
público  sin  descanso,  y  en  anticiparse  ¿  las  reformas  exigidas  por  la  opinión  ¡lastrada,  y  Carlos  III 
j  ID  primer  secretario  del  Despacho  nunca  tuvieron  otros  miras  ni  marcharon  por  otras  sendas.  Bajo 
«1  iiD«To  rein&do  empezóse  de  seguida  á  relajar  hasta  La  regularidad  de  costumbres  en  la  misma  cor- 
te, y  ion  dentro  de  la  regia  morada;  ala  par  los  desmanes  de  la  naciente  revolución  francesa  no 
permiÜsQ  holgadamente  proseguir  aquí  el  curso  vivificante  de  la  política  expansiva.  Todos  eran  es- 
tímalos poderosos  para  avivar  el  anhelo  de  Floridablanoa  por  dejar  sus  cargos,  según  había  pe- 
dido nna  vez  j  otra,  cuando  estaba  en  el  mayor  aoje,  con  salud  rais  entera  y  eapfntn  minos  fatiga- 
do, j  sin  enemistades  tan  sañudas.  Ningún  halago  podía  ya  tener  el  mando  á  sus  ojos;  brillante- 
mente había  consumado  sa  larga  y  difícil  carrera;  y  m¿s  y  más  acrisolada  sn  honra,  deepnes  de 
pneata  en  tela  do  juicio,  con  un  solemne  fallo  y  las  declaraciones  soberanos,  ¿que  puso  remate,  el  28 
de  Febrero  de  1791,  lo  concesión  del  Toisón  de  Oro,  yo  parecía  llegado  el  caso  de  que  accediera  Cir- 
ios IV  ¿  la  instancia  que,  ¿  lo  último  de  su  Memorial  notable,  le  hobia  hecho  Flobidablakoa,  sd 
esta  forma :  «  Sí  he  trabajado,  vuestra  majestad  lo  ha  visto,  y  si  mi  solod  lo  podece,  vuestra  majes- 
tad lo  sabe;  elrvase  vuestra  majestad  acceder  ¿  mis  megos  y  dejarme  en  nn  honesto  retiro;  si  en  ól 
quiere  vuestra  majestad  emplearme  en  algunos  trabajos  propios  de  mí  profesión  y  experiencias ,  allí 
podré  hacerlo  con  más  tranquilidad,  m&s  tiempo  y  menos  riesgo  de  errar.  Pero,  señor,  líbreme  vues- 
tra majestad  de  la  inquietud  continua  de  los  negocios;  de  pensar  y  proponer  personas  para  empleos, 
dignidades,  gracias  y  honores;  de  la  frecuente  ocasión  de  equivocar  el  concepto  en  estas  y  otras  co- 
sas, y  del  peligro  de  acabar  de  perder  lo  salud  y  la  vida  en  la  confusión  y  el  atropell amiento  que  me 
rodea.  Hágalo  vuestra  majestad  por  quien  ea,  por  los  servicios  que  le  he  hecho,  por  el  amor  que  le 
te  tenido  y  le  tendré  hasta  el  líttimo  instante,  y  sobre  todo,  por  Dios,  nuestro  Señor,  qne  guorde  esa 
preciosa  vida  los  machos  y  felices  nüos  que  le  pido  de  todo  mi  corazón,»  Así  escribiólo  para  el  Rey 
padre;  mas  no  le  pndo  escachar  sino  su  hijo  y  sucesor  en  el  trono,  bien  que  paro  no  acceder  ¿  sus 
vivas  y  sinceras  instancias. 

No  es,  por  consiguiente,  justificable  que  el  %8  de  Febrero  de  1792  se  le  exonerara  de  improrito 
Ít\  ministerio,  con  orden  apremiante  de  salir  para  su  país  nativo  sin  demora.  Aun  cuando  no  vjvÍA 
eoo  lujo,  nunca  dejó  de  tener  atrasos ,  porque  ¿  su  corazón  benéfico  no  bastaban  los  crecidos  emola- 
puntos  de  BUS  diversos  cargos  de  oficio  ante  menesterosos ,  que  le  debion  el  pan  cotidiano,  J  hombntf 


Coogle 


xxxvi  EL  CONDE  DE  FLORID  ABLANO  A. 

aplicados  7  sin  recaraos,  que  alcutzftbam  aa  protección  de  lleno.  Por  eue  manos  habían  puado  cnan- 
tioBOB  cándales,  y  siempre  manejútos  con  tal  desinterés  y  pureza,  qae  bobo  de  pedir  prestadas  T^inte 
onzaa  de  oro  á  an  antiguo  majrordomo  Canosa  para  cumplir  de  seguida  el  real  precepto  de  empren- 
der la  marcha  hicia  Mnrcia.  Sobremanera  le  afectó  el  golpe  inesperado,  á  pesar  de  poseer  gran  co- 
razón j  snblime  resignación  cristiana;  salida  anhelaba  j  merecia  honrosa,  no  violentísima  7  para 
destierro  arbitrario.  Cuando  la  historia  tiene  que  registrar  hechos  de  esta  clase,  mal  volviera  por  los 
venerandísimos  fueros  de  la  verdad  7  de  la  jnetícia ,  ai  al  decantado  principio  de  autoridad  tributara 
acatamiento  servil  7  afrentoso,  pues  la  autoridad  no  es  respetable  más  que  distribuyendo  segan  ley 
7  razón  los  premios  7  los  castigos ,  7  dando  í  cada  nno  su  derecho,  7  eobreponiéndose  &  laa  mslaa 
pasiones,  7  no  obrando  en  nada  por  meig  antojo. 


Siempre  qno  ocurren  cudsa  súbitw  é  inexplicables  como  la  de  FLORinABLAKCA,  involuntariamente 
ae  fijan  los  ojos  del  público  en  el  personaje  qne  asciende  al  mando,  para  designarle  como  agente  ma7 
principal  del  trastorno;  ahora  lo  fué  el  septuagenario  7  célebre  don  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea, 
conde  de  Aranda.  Tan  fugazmente  pasó  por  la  esfera  del  poder,  qne  sn  nombre  no  figura  en  una  sola 
Ovia  defonuttro»  como  secretario  del  despacho  de  Estado.  Pronto  demostró  el  curso  de  los  snce- 
sos  que  el  victorioso  magnate  no  había  sido  más  qne  instrumento  de  maquinaciones  únicamente  en- 
derezadas á  preparar  la  elevación  de  otro  personaje,  apenas  tuviera  la  edad  requerida  por  las  le7es 
para  administrar  la  hacienda  propia.  Desde  28  de  Febrero  hasta  15  de  Noviembre  de  1792  estuvo 
Aranda  á  la  cabeza  del  ministerio;  7  como  si  previera  la  corta  duración  de  su  mando,  se  apresuró 
sañudo  á  desencadenar  todos  los  elementos  hostiles  i.  Florida  blanca.  Este  ministro  respetable,  aun- 
que privado  de  sus  papeles,  como  que  al  tiempo  de  la  destitución  se  le  recogieron  las  llaves  de  to- 
dos, con  la  aoijoi  buena  fe  del  mundo,  no  aguardó  á  concluir  el  viaje,  para  enterar  al  sncesor  del 
Estado  de  los  negocios  casi  innumerables  que  habla  tenido  á  su  cargo;  7  desde  las  posadas  lo  hizo  de 
memoria  con  su  ejercitadísima  pluma,  anteponiendo  el  buen  serrício  al  preciso  reposo.  Grande  bubo 
de  ser  su  sorpresa  á  las  tres  de  la  madrugada  del  11  de  Julio,  hora  en  que  el  alcalde  de  corte  don 
Domingo  Codina  7  el  corregidor  de  Hellin  cercaron  de  soldados  su  casa;  tras  de  lo  cual  fueron  i  en 
alcoba,  7  sólo  para  vestirse  de  prisa  le  dieron  tiempo,  7  de  seguida  le  sacaron  camino  de  la  cindadela 
de  Pamplona,  donde  se  le  puso  en  prisión  de  cruel  estrechara,  con  guardia,  yun  oficial  ¿  la  vista  j 
centinelas  á  las  puertas  7  rejas ,  7  tomando  las  más  rígidas  precauciones  para  qne  no  pudiera  hablar 
ni  escribir  á  nadie.  Del  Viiey  de  Navarra  turo  que  solicitar  licencia  basta  para  recnrrir  al  Monarca 
7  sn  ministro,  7  por  de  pronto  se  le  otorgó  con  la  limitación  de  hacerlo  por  conducto  de  aquel  fnn- 
ñonario  7  del  Qobemador  del  Consejo  de  Castilla,  alta  dignidad  con  que  no  estaba  ya  revestido  el 
venerable  Campománes.  Posteriormente  vedósele  también  este  arbitrio,  y  no  fná  dueBo  sino  de  remi- 
tír  por  igual  via  las  instrucciones  7  cartas  abiertas  para  sus  apoderados ,  con  prohibición  absoluta  de 
gnüdar  copias  ni  borradores. 

¿Por  qué  se  trataba  de  ton  desapiadado  modo  al  dignísimo  Cosde  de  Flobidablahca 7  Entre  las 
calumnias  forjadas  por  los  autores  del  libelo  infamatorio,  se  contaba  la  de  que  el  canal  de  Aragón  le 
suministraba  cómodos  é  inagotables  medios  de  acuñar  moneda  sin  metales,  sirriíndoie  como  de  vo- 
lante el  tesorero  de  la  Junta ,  i  cn70  cargo  corrían  las  obras.  Don  Juan  Dantinta  Condom  se  llamaba 
este  banquero,  según  el  lenguaje  de  actual  uso,  7  de  más  de  veinte  aüos  atrás  cooperaba  á  las  empre- 
sas de  ntílidad  pública  en  vasta  escala  con  sus  caudales,  su  inteligencia  y  sus  relaciones.  Efectiva- 
mente constaba  que  en  rales  ó  dinero  había  recibido  más  de  cuarenta  millones  de  reates  de  la  testa- 
mentaría del  infante  don  Gabriel,  de  la  junta  de  la  Acequia  imperial  y  de  la  diputación  de  los  Qre* 
míos,  á  tenor  de  reales  órdenes,  firmadas  por  Flohi dab lauca ,  sin  otro  fin  que  el  de  asegurar  los 
tUtimOB  fondos ,  indispensables  para  que  las  grandiosas  obras  del  canal  Je  Aragón  llegasen  al  coro* 
namiento  deseado.  Por  decreto  de  i  de  Julio  de  1792  se  previno  al  Cunde  de  la  Cañada  que  sobre 
este  asunto  se  formara  proceso.  No  es  creíble  qne  magistrado  tan  ilustre  expidiera  auto  de  prisión 
al  golpe  contra  Flori  d  ablano  a  ,  sin  orden  expresa  de  Aranda,  su  enconado  y  mortal  enemigo. 

Dos  excelentes  informes  redactó  el  esclarecido  preso  desde  la  cindadela  de  Pamplona,  dando  pon- 
tool  7  satisfactoria  explicación  á  los  cargos  formulados  por  el  Conde  de  la  Cañada,  7  sobre  cnanto 
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recnltsbft  del  somarío.  Tan  desprendido  en  punto  &  intercsea  como  codicioso  de  bnena  fama,  sin  ra- 
dtacionee  pidió  qae  se  le  coasiderase  libre  de  dolo,  malicia  ó  frande,  j  de  la  criminalidad  más  re- 
moU,  j  qae  la  piedad  del  Soberano  le  concediera  salir  del  arresto,  pues  nada  se  probaría  jamas  en 
contra  de  sn  pnreza  acrisolada,  ni  de  qae  fuera  capaz  de  confabularse  j  comunicar  especies  para  que 
no  se  averiguase  la  certeza  de  cnalquier  engaño.  Ademas  hizo  declaración  de  sus  ya  secuestrados 
bienes,  así  como  de  sus  sneldos  j  hasta  de  bus  libros  j  también  de  sus  deudas,  con  la  súplica,  ver- 
daderame&te  conmoTedora,  de  qne,  pagados  sus  acreedores ,  en  caso  de  duda  racional  j  medianamente 
fondada,  se  adjudicara  al  Rey  todo  lo  de  su  pertenencia,  j  quedaría  contentísimo  de  salir  asi  de  los 
mia  müiimos  escrúpulos,  7  se  ceñiría  á  la  consignación  que  su  majestad  se  dignara  reservarle  de  loe 
Eneldos  qne  gozaba  por  ens  servicios,  debiendo  esperar  qne  no  se  le  abandonara  en  el  último  tercio 
de  la  vida;  bien  qne  de  todos  modos,  aspirando  ano  malograrlos  auxilios  que  Dios  le  habia  conce- 
dido en  sus  desgracias ,  se  confonnaria  gustoso  con  no  tener  nada  y  vivir  á  merced  de  los  qne  le  qni- 
lieran  asistir  con  socorros.  Su  espirita  magnánimo  le  inspiraba  tan  edificante  lenguaje;  pero  no  al- 
canzó á  impedir  qne  su  honor  acendrado  se  pusiera  en  tela  de  juicio,  ni  con  dar  explicaciones  satis- 
fictorías,  ai  con  invocar  la  piedad  del  Soberano,  ni  con  resignarse  á  vivir  de  limosna,  ni  con  proponer 
oportonamente  medios  eficaces  de  reintegrar  al  canal  de  Aragón  por  completo  de  los  fondos  antici- 
ptdos  al  tesorero  de  la  Jonta,  sin  embargo  del  mal  semblante  de  los  negocios  de  este  banquero  ac- 
tivo j  desafortunado. 

Para  desconceptuar  á  Flosidablanca  7  perderle  del  todo,  nada  omitia  Aranda.  Apenas  llevaba 
nnmes  de  ministro,  cuando  el  Marqués  de  Manca,  desde  Burgos,  7  don  Vicente  3a1ncci,  don  Lnis 
Timoni  j  don  Jaau  del  Torco,  desde  el  extranjero,  por  sn  conducto  y  mediante  confabulación  posi- 
tiva, solicitaban  la  revisión  de  la  causa  que  se  les  había  formado  como  autores  del  libelo  infamato- 
rio. Ko  se  hubo  de  atrever  Aranda  por  de  pronto  á  dar  el  escándalo  de  que  se  volviera  á  abrir  na 
expediente,  ejecutoriado  en  virtud  de  la  consulta  de  uno  de  los  tribunales  más  respetables  de  Europa 
y  de  la  resolución  soberana;  pero  ya  que  tuvo  &  su  enemigo  en  la  cindadela  de  Pamplona,  como  de- 
lincuente presunto  de  abuso  de  autoridad  por  malversación  de  caudales ,  no  se  anduvo  con  miramien- 
tos, j  dio  curso  libre  á  sus  odios  personales.  Sin  atender  á  qne  de  orden  expresa  del  Rey  se  habia 
mandado  al  Superintendente  de  Policía  formar  el  proceso  7  dar  cuenta  sucesiva  de  las  actuaciones, 
ni  i  que  el  decreto  para  que  lo  fallase  el  Consejo  de  Castilla  estaba  de  real  pnfio  7  letra,  ni  á  que 
por  d  había  recibido  y  examinado  Carlos  IV  la  consulta,  sin  otra  intervención  del  principal  agra- 
viado qne  para  suavizar  los  castigos,  Aranda  comunicó  al  mismo  Consejo  la  resolución  favorable  á 
U  instancia  del  Marqués  de  Manca  7  consortes  el  dia  S3  de  Julio,  y  en  términos  desdorantes  para 
sa  fama,  pues  hasta  suscitan  dudas  sobre  su  celo  por  el  real  decoro.  Como  esta  acusación  pasa  de 
grave,  menester  es  justificarla  con  las  sigaientes  frases  del  tal  ducnmento :  <(  La  seosibilidad  de  bu 
majestad  no  ha  podido  menos  de  penetrarse  de  un  vivo  dolorj  al  considerar  las  circunstancias  que 
han  mediado  en  la  actuación  del  proceso  archivado,  particularmente  al  observar  la  irregular  conducta 
de  loe  ministros,  que  resultan  más  6  menos  comprometidos  por  sus  nombres  7  deslices;  sorprendién- 
dole más  en  el  primer  tribunal  de  la  corona  por  el  mal  ejemplo,  trascendental  á  los  otros  subalter- 
nos. Con  todo,  su  real  benigna  consideración  se  limita  á  que  en  su  propio  senado  se  vean  desapro- 
bados; con  cuyo  triste  ejemplo  se  abstengan  en  lo  sucesivo  de  iguales  procedimientos.  Pueden  7  de- 
ben loa  magistrados  opinar  libremente,  según  sus  conceptos;  mas  hacen  mal  en  excederse,  según  se 
descubre,  arriesgando  en  sus  personas  los  vicios  7  sospechas  de  guiarse  por  parcialidad,  contempla- 
ción ó  premios.» 

Ampliamente  satisfizo  Aranda  el  deseo  de  los  demandantes,  al  disponer  qne  el  Consejo  citara  j 
emplazara  á  Flobidablanca  ,  sí  lo  juzgaba  correspondiente,  7  al  acompañar  á  esta  real  orden  mal 
concebida  nn  extracto  de  los  papeles  que  se  lo  hablan  recogido  sobre  el  asunto,  7  consistentes  Iob 
más  en  comunicaciones  del  Superintendente  de  Policía,  á  fin  de  informar  de  bs  trámites  judiciales, 
1070  extracto  se  hizo  diminuto,  7  se  remitió  exornado  con  glosas,  que  sonaban  á  acusación  violen- 
tamente apasionada'. — En  igual  dia  comunicó  Aranda  á  Manca  la  noticia  de  estar  autorizado  para 
venir  á  sostener  sa  demanda  á  la  corte,  lo  mismo  que  Salucci,  Timoni  y  Turco.  A  tenor  de  lo  ins- 
pirado por  Aranda,  y  contra  ta  opinión  de  la  mayoría  del  Consejo,  después  entrégaseles  el  extracto 
susodicho  con  los  autos,  á  la  par  que  se  negaba  á  Flosidablahoa  la  solicitud  racionalísima  de  que 
á  loa  autos  fuese  unida  la  consulta  elevada  al  Soberano,  7  sobre  la  cual  habla  recaído  la  mitigación 
de  las  penas  impuestas  á  loe  autores  de  la  sátira  abominable.  Tan  desatentada  y  parcial  conducta  in- 
dnee  á  sospechar  si  Aranda  habria  estimulado  bajo  cnerda  i  Manca  y  consortes  al  delito  de  qne  lea 
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^aeria  ahont  sacar  indemnes,  atropellando  por  todo  j  azozindoloe  como  á  mastines  contra  sn  eno- 

migo,  relegado  á  nn  encierro  de  la  cindadela  de  Pamplona. 

AUl  escribió  Flobidabluica,  sobre  los  expedientes  promOTÍdoa  en  en  contra,  dos  luminosas  é  in- 
teresantfaínias^e^tMiM  UgaUa,  que  en  este  volumen  se  publicarán  por  vez  primera.  Una  y  otra  eoa 
posteriores  á  la  caída  edbita  del  Conde  de  Aranda  del  ministerio  de  Estado,  tras  de  amenguar  sn 
anterior  lustre  con  procederes  mezquinos  i  injastos.  A  sn  genio  cuadraba  la  jactancia  de  creerse 
afianeado  en  el  poder  hasta  la  tnmba,  y  de  consumar  obras  capaces  de  inmortalizarle  &  los  ojos  de 
las  generaciones  venideras;  j  no  hizo  m¿s  que  serrir  de  puente  á  don  Mannel  Godof  j  Álvarex  de 
Faria,  jóren  á  la  sazón  dereinte  jcíiico  affos ,  7a  capitán  general  7  dnque  de  la  Alcudia,  consejero 
de  Estado  j  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  ahora  primer  ministro,  príncipe  de  la 
Faa  mnj  luego,  j  sucesivamente  generalísimo  7  almirante,  con  el  tratamiento  de  alteza ,  distingnién- 
doee  de  los  demás  perBonajes  elevados  á  la  gradnacion  superior  de  la  milicia,  por  el  color  azul  de  la 
faja.  Mu7  después  afirmó  el  gran  favorito  de  Cirios  lY  7  Üarla  Luisa  «que  uno  de  sos  primeros  actos 
hé  el  de  levantar  su  destierro  al  Coin>i  db  FLOninABLANOA ,  y  volverle  al  pleno  goce  de  sus  rentas 
7  honores.»  Prisión,  7  no  destierro,  snfria  el  Comob  ub  FLOninASLANOA,  7  coa  la  subida  del  nnevo 
ministro  no  cesaron  de  pronto  sus  peraecnciones  7  desventuras;  mas  no  maeve  i  extraSeca  que  se 
hallara  trascordado  quien  las  padecía  ma7ores  7  de  duración  sumamente  larga.  Como  ¿  los  dos  afios 
se  Tolvian  los  tomas ,  Aranda  salia  confinado  para  la  Alhambra,  7  Flobidablanoa  pasaba  libremente 
á  Hetlin  i  hacer  vida  de  campo;  algo  m¿s  adelante  Aranda  obtenia  licencia  para  acabar  en  el  rin- 
eon.de  Épila  sns  días,  7  Flobidablanoa  se  retiraba.de  voluntad  propia  á  una  humilde  celda  del 
convento  de  franciscanos  de  Uurcia,  i  practicar  obras  de  caridad  7  ejercicios  piadosos,  7  A  meditar 
7  iun  i  escribir  sobre  la  insnbsistencia  de  las  venturas  terrenales  7  la  inefabilidad  de  los  goees 
eternos. 

Allí  esturo  hasta  qne  los  sucesos  públicos  trajeron  consigo  la  caida  del  Principe  de  la  Fas,  y  la 
abdicación  por  Carlos  IV  de  su  corona,  7  la  jomada  heroica  del  Dos  de  Ma70,  7  las  renuncias  de 
Bayona,  7  el  levantamiento  de  todas  las  provincias  de  España  por  su  libertad  i  independencia,  seg^ 
pintaron  á  maravilla  don  Mannel  Josd  Quintana  7  don  Juan  Nicasio  Gallego  en  sus  célebres  é  in- 
mortales cantos,  7  el  Conde  de  Toreno  en  so  estimabilisima  historia  de  la  vivificante  revolución  7 
la  magna  lucha  de  entonces.  No  fué  Murcia  de  las  postreras  provincias  en  lanzar  el  grito  nacional 
de  todas,  ni  menos  anduvo  en  vacilaciones  sobre  la  persona  más  c^az  de  autorizar  y  dirigir  aquel 
movinñento  glorioso.  A  las  puertas  del  convento  de  Ban  Francisco  agolpóse  la  exaltada  muchedum- 
bre; trinnfalmente  sacó  de  aill  al  anciano  Condb  ub  Floridablahca  ,  y  opinión  acorde  le  puso  i  la 
oabeea  de  la  Junta.  Próximo  estaba  á  cumplir  los  ochenta  años ;  pero  sn  corazón  ardía  en  patriotis- 
mo, 7  la  indignación  centra  el  7ugo  extranjero  aun  avivó  por  cortos  meses  sus  fuerzas  mny  debili- 
tadas. De  Flobidablanoa  fué  la  idea  fecnnda  de  centralizar  el  poder  sin  demora,  á  fin  de  que  los 
extraordinarios  sacrificios  de  la  nación  resultaran  más  eficaces.  Ujifsono  eco  tuvo  la  propuesta  bene- 
ficiosa, 7  cuando,  á  consecuencia  del  inmarcesible  triunfo  de  Bailen,  se  bobo  de  alejar  de  Madrid  el 
Te7  intruso,  al  paUcío  de  Aronjnez  se  vino  á  instalar  de  seguida  la  Junta  suprema  Central  guberna- 
tiva del  reino,  con  Flobidablanoa  por  sn  presidente. 

Pasados  eran  ya  los  tiempos  de  este  célebre  personaje,  abstraído  ademas  de  todo  casi  veinte  aBos 
durante  los  cuales  habíanse  propagado  otras  ideas  que  las  suyas,  con  el  triunfo  de  la  revoinoioa  de 
Fraacia;  ideas  sostenidas  por  muchos,  que  ansiaban  á  todo  trance  imposibilitar  la  reproducción  de 
privanzas  con»  la  de  Godo7  en  la  monarquía  española.  Circunstancias  tan  de  bulto  7  el  curso  natu- 
ral de  las  cosas  hacian  que  entonces  al  regalismo  se  empezara  á  mirar  como  antigualla,  y  al  libe- 
ralismo como  fórmula  más  fecunda  7  mejor  de  progreso,  que  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  re- 
presentaba en  aquella  junta.  Sin  embargo,  Flobidablanoa  atemperóse  á  firmar  el  Manifieilo  de  26 
de  Octubre,  destinado  á  describir  el  cuadro  fiel  de  los  sucesos ,  á  promover  arbitrios  vigorosos  i  inme- 
diatos de  lucha  7  victoria,  7  á  dar  esperanzas  de  que  se  mejorarian  para  lo  sucesivo  nuestras  insti- 
tuciones. Poco  después  acercábase  á  Madrid,  con  ejército  formidablemente  reforzado,  el  Emperador 
délos  franceses ,  7  la  Junta  Central  se  hubo  de  retirar  á  Sevilla,  donde  murió  Flobidablamca  el  SO 
de  Diciembre,  de  más  de  ochenta  años ,  sin  dejar  á  sns  herederos  más  riquezas  qne  su  buen  nombre 
■eguB  consignóki  en  preciosísimos  ApunU»,  bien  qne  disfrutando  el  tratamiento  de  alteza,  7  siendo 
sepultado  en  el  panteón  real  con  honores  de  infante,  7  cabalmente  debajo  de  la  urna  donde  se  ve- 
nera el  cuerpo  del  santo  re7  Femando. 

^n  epitafio  testifica  las  pasiones  del  tiempo  alas  claras;  pues  ¿«oitiniiMioade  dabaaní  juitíll'' 
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mas  al  nron  emínento  7  «levado  por  an  sabídarüi  j  sus  Ttrtadss  á  1»  etmbr»  da  lo*  honoies  j  laa 
dignidadu,  ae  dice  (¡a^  fité  am^ado  d«  m  ptuito  por  la  envidia  de  un  infmne  eorteeuno.  Obra  podo 
mnj  bien  bst  de  persona  de  gran  oonfam  y  ¿tm  de  entra&ae  piadoeas ,  á  peear  de  la  furibonda  im- 
placabilidad y  el  desentono  horrible  de  semejanta  concepto  sobre  la  Upid&  de  nn  sepalcro.  Inmedia- 
tamente deepnes  se  publicaba  el  Elogio  histérico  del  lermiiiwto  atMor  Conde  de  Floridablanca ,  preei- 
denU  de  la  mpretna  Junta  de  España  é  India» ,  por  autor  conocido  j  respetado,  ministro  de  pac  come 
sacerdote,  raron  de  carioter  benérolo  7  dolce,  maestro  insigne  de  casi  toda  la  flor  7  nata  de  la  jn- 
Tentad  espafiola  durante  doce  lustros,  incapaz  de  hacer  ni  desear  el  mal  de  nadie,  autorizado  pre- 
cqntiata  sobre  todos  loe  ramos  de  )a  literatura,  mn7  al  tanto  de  las  dotes  que  deben  adornar  á  loa 
qoe  escriben  historia ,  7  bajo  el  influjo  de  la  atmósfera  de  ent^ncee ,  siii  mis  que  dar  libre  cono  i  la 
pluma,  ee  desató  en  denuestoe  contra  el  7a  caldo  privado,  7  estampó  frases  que  desdicen  de  toda 
caridad  cristiana.  Al  Principe  de  la  Paz  llamó  atros  visir,  malvado  seductor,  bárbaro  favorito,  in- 
digno valido,  el  más  vil  7  el  mis  despreciable  de  los  intrigantes,  hombre  condenado  por  su  carácter 
al  desprecio,  7  por  en  incapacidad  á  la  nulidad  más  absoluta,  déspota  7  tirano,  fiera  7  monstruo  de 
España.  Ademas  dijo  que  todas  las  artes  de  dañar  puao  en  ejercicio  tan  Inégo  como  subió  át  mando; 
qne  la  ignorancia  más  insolente  7  la  mis  sórdida  avaricia  constitu7eron  eu  ministerio;  que  desde  el 
primer  momento  del  atroz  reinado  de  Qodo7  se  dejó  sentir  la  funesta  influencia  de  bu  negra  alma; 
qos  de  casi  todos  loe  ramoe  de  la  administración  pública  se  s^Kideró  súbitamente  el  espíritu  de  rapi- 
ña, 7  que  en  su  misma  raisfaé  sofocado  el  gármen  de  las  ciencias  naturales  7  políticas,  7  de  las  ar- 
tes útitee  7  agradables.  Iodo  esto  expresaba  el  señor  don  Alberto  Lista,  7a  no  joven  irreflexivo  é 
inpetuoao,  como  que  pasaba  de  treinta  afios,  7  después  de  insinuar  la  conveniencia  de  correr  un  velo 
«obre  las  vilezas  7  perfidias  de  que  se  valió  aquel  personaje  para  robar  el  afecto  del  Monarca  7  apo- 
derarse del  gobierno,  por  no  exacerbar  Uu  erveU»  herida»  que  no  podían  tonar  el  tiempo  ni  la  mitma 
vénganla.  Asd  escribía  Lista  cuando  la  nación  española  alzaba  su  alntída  frente  7  aostenia  impla- 
caUe  Incha  c<Mitr»  los  soldados  mis  aguerridos  del  orbe,  7  eco  era  de  la  opínim  pública  sin  duda,  lo 
mimo  en  las  manifestaciones  de  4dio  al  favorito,  precipitado  i  extrema  mina,  que  en  las  del  entu- 
siaoBo  por  la  canea  nacional  de  la  independencia,  7  en  las  del  hondo  sentimiento  por  la  muerte  de 
Flosidablinci  ,  de  ca7as  amadas  cenizas  dijo  qne  hablaban  al  corazón  de  los  españ(des ,  7  que  mu- 
damente les  infundían  el  odio  i  los  tiranos,  el  amor  de  la. patria  7  el  ardor  por  la  gloría  del  nombre 
Smto. 

Seis  años  de  gnerra  sin  reposo  7  el  final  trionfo  jnetífioaron  de  plano  la  confianza  legitima  de 
Flobidabláxoa  en  el  noble  tesón  de  sns  compatñotas.  Tiempos  mn7  después  daba  i  luz  el  Conde 
de  Toreno  en  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  España ,  donde  Flo&idaxlakoa  apa- 
rece dignamente  ensalzado,  7  donde  el  Principe  de  la  Fas  signe  deprimido,  bien  qne  juzgado  en 
tono  ménoH  acre.  A  la  sazón  se  ocupaba  este  personaje  en  escribir  sus  Memorias.  No  se  había  sapa- 
rsdo  de  Cirios  IV  7  María  Luisa  mis  qne  algunos  meses,  Indgo  de  restablecido  Femando  YII  ex 
el  treno,  por  atribuírsele  designios  de  invalidar  la  abdicación  de  Aranjuez  con  otra  presentada  a] 
Congreso  de  Viesa.  Beclamoeioncs  hizo  de  resultas  la  córt«  de  Madrid  i  la  de  Boma,  7  temporal- 
mente filé  desterrado  el  Principe  de  la  Paz  al  limite  d«  los  Estado*  Poñtifioios;  más  adelante  pude 
volver  junto  i  sus  re7es,  7  por  Enero  de  1819,  7  sin  mis  intervalo  que  el  de  diez  7  siete  días,  les 
cerró  loe  ojos.  Leal  i  las  exhortaciones  de  ambos ,  míóntras  vivió  el  re7  Femando,  en  h^o,  se  abs- 
tuvo bosta  de  la  propia  defensa  ante  loa  numerosos  escritos  de  todas  clases ,  dados  á  la  estampa  en 
su  eontr».  Ann  después  de  cumplidos  todos  los  plazos ,  no  dejaba  de  abrigar  dudas  acerca  de  si  ha- 
bla aguardado  lo  bastante,  7  por  fin  decidióse  á  publicar  sus  Memoria* ,  por  loe  eonsideracioiMe  po- 
derodeimae  de  ser  7a  viejo,  7  de  tener  ascendientes  ilustres  7  ademas  hijos,  7  de  estar  obügado  á 
naponder  de  su  honra  á  unos  7  otros.  Bolo  dos  tomos  llevaba  impresos,  cuando  la  nneva  generados 
eepaBola  habló  por  órgano  de  nn  critico  7a  mu7  distinguido,  sobre  el  personaje  i  quien  la  genera- 
don  Ulterior  habia  sucesivamente  levantado  i  las  nubes  7  hnndido  en  el  polvo;  7  lo  hizo  de  manera 
de  interpretar  con  fidelidad  los  sentimientos  de  cuantos  eran  jóvenes  entonces  7  comenzaban  á  hacer 
Ggtua.  Mn7  elocuentemente  dijo  el  célebre  don  José  Mariano  de  Larra : 

«Cuando  »e  medita  qne  aquel  magnate,  que  llegó  i  absorber  en  si  mismo  el  poder  de  vn  rej; 
qne  rió  bullir  eu  tomo  de  sus  pórticos  7  antecámaras  una  corte,  compuesta  de  lo  mejor  de  España; 
que  «1  hoi^re  qne  solió  de  un  cuartel  para  hollar  con  sus  botas  de  montar  las  regias  alfombras 
qne  ent^nzabab  los  esoalones  del  trono ;  cuando  se  reflexiona  que  aqnel  guardia,  i  quien  aacewUó 
i  fu  lecho  usa  nieta  de  Luie  XI Y  i  la  faz  de  una  corte  aristocrática ;  que  aquel  nibaltento,  i  qaíea 
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el  genio  del  siglo  pensó  colocdr  ea  na  trono,  es  el  mismo  qae  en  el  dia,  apeaao  de  sus  bríllimtes 
trenes ,  lanzado  de  su  propio  palado,  desnndado  de  ene  galas  7  veneras,  arrojado  por  la  fnerza  de  1« 
opinión  i  las  márgenes  de  un  río  extranjero,  se  presenta  á  las  puertas  de  la  patria  en  modesto  traje, 
con  UQ  humilde  sombrero  redondo  en  aqaella  cabera  qne  cubrieron  corona*  ducales,  j  con  unos  cua- 
dernos impresos  en  la  mano ,  no  ya  para  rescatar  las  perdidas  grandezas,  sino  para  reconquistar  el 
nombre  de  ciudadano  español ,  qne  catorce  millones  de  hombree  poseen  sin  esñierzo  alguno,  para 
demandar  jnsticia,  para  hacerse  simplemente  escuchar;  cuando  se  reflexiona  en  tan  espantosa  peri- 
pecia, es  imposible  negarse  al  deseo,  ¿  la  curiosidad  de  oir,  y  sólo  entonces  ae  concibe  el  interés  ex- 
traordinario que  deben  inspirar  al  público  las  Memorias  de  ese  hombre,  todavia  más  extraordinario, 
asi  por  BU  eleTacion  como  por  su  caida.  Y  decimos  extraordinario  por  su  caída,  porque,  conocido  el 
corason  bnmano,  es  preciso  confesar  que  don  ÁWaro  de  Luna,  perdiendo  en  uno  vida  j  prírauEa, 
es  menos  digno  de  lástima  que  aquel  que  fuá  condenado  por  el  destino  é,  sobreviTir  á  su  desgracia  7 
á  verso  privado  de  todo,  despnes  de  haberlo  gozado  todo.  Mero  canal  por  donde  las  grandezas  7  los 
tesoros  han  pasado,  sin  dejar  en  sus  paredes  más  que  el  desengaño;  desengaño  mny  semejante  al 
cieno  que  [>osa  el  agua  al  recorrer  el  cauce  que  su  corriente  socava.  El  antiguo  Príncipe  de  la  Fas, 
.arbitro  de  España,  7  don  Mannel  Godoy,  extranjero  y  particular  en  París,  es  la  personificación  del 
alma  destinada  i  ver  el  cuerpo  crecer,  robustecerse,  llegar  á  sn  apogeo,  7  sucumbir  á  la  ley  común 
de  la  decrepitad  y  la  decadencia;  don  Mpnuel  Oodo7,  condenado  á  ser  espectador  del  Principe  de  la 
Faz  caído,  es  el  hombre  á  quien  se  le  concediera  el  funesto  privilegio  de  contemplarse  á  si  mismo 
después  de  muerto...  Nosotros  ansiamos  la  conclusión  de  la  publicación  de  estas  interesantes  Memo- 
rias, que  tanta  luz  van  i  dar  á  la  historia  del  reinado  de  Carlos  IV,  poco  conocido  7  mal  apreciado; 
7  en  el  Ínterin,  sin  prejnzgar  nada  acerca  de  la  culpabilidad  del  acusado;  sin  negar  la  perniciosa  in- 
fluencia que  semejantes  elevaciones  colosales  tienen  en  la  moral  de  un  pueblo;  sin  decir  qne  el  Prínci- 
pe de  la  Paz  fuese  on  grande  hombre,  antes  creyéndole  inferior  á  las  diñciles  circnnstanciaB  al 
frente  de  las  cuales  se  halló;  nosotros,  sin  embargo,  aconsejamos  á  nuestros  lectores  qne  lean  sus 
Memoria»  antes  de  confirmar  ó  de  alterar  sns  juicios.  El  derecho  de  ser  oido  lo  tiene  todo  el  mun- 
do; acordémonos  generosamente  de  que  ése  es  el  único  de  que  la  suerte  no  ha  podido  despojarle. 
Triste  resto  de  la  grandeza  pasada;  miserable  derecho,  cuando  no  hay  otro,  7  terrible  ejemplo  ds 
las  vicisitudes  humanas.» 

Leídas  fueron  las  Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz  con  interés  sumo,  aunque  no  por  el  critico  00- 
table,  recomendador  de  su  lectura,  pues  á  los  pocos  meses  quitóse  arrebatado  la  vida;  y  el  antiguo 
privado  da  Carlos  IV  rehabilitó  completamente  su  honra,  bajo  el  aspecto  de  no  haber  hecho  jamas 
traición  á  sn  patria,  lo  cual  era  ya  muy  bastante  para  qne  morieran  á  compasión  viva  sns  largas  é 
imponderables  desventuras ;  para  que  se  viera  claramente  que  en  la  época  de  su  privanza  no  todos 
fueron  escándalos  y  desaciertos,  ni  el  mérito  estuvo  desatendido,  aun  cuando  el  favor  se  hollara  en 
boga,  7  para  qne  al  cabo  la  opinión  pública  pidiera  jnsticia  respecto  del  que  ni  misericordia  habia 
alcanzada  hasta  entonces  desde  su  estruendoso  desastre.  Asi  pudieron  los  señores  ministros  don 
Joaquín  Francisco  Pacheco,  don  Florencio  Bodrignez  Vahamonde,  don  Uanuel  de  Uazarredo,  don 
Juan  de  Dios  Bótelo,  don  Antonio  Benarides,  don  José  de  Salamanca  7  don  Nicomedes  Pastor  Díaz 
elevar  el  SI  de  Ma70  de  1847  ana  exposición  por  demás  notable  t  la  corona.  Animados  del  mAs  vi- 
To  deseo  de  que  se  extinguieran  los  rencores,  prodncto  de  nuestras  discordias  intestinas,  7  de  que 
volvieran  á  sus  antiguos  hilares  todos  los  españoles  arrojados  politicamente  de  ellos  en  el  turbu- 
lento periodo,  que  debía  cerrar  su  majestad  con  un  reinado  pacifico  y  justo ,  no  habían  podido  ménoa 
de  fijar  la  atención  en  la  persona  que  arrastraba  sn  existencia  lejos  del  suelo  español  desde  más  an- 
tiguo, en  don  Manuel  Gbdoy  Alvarez  de  Paria,  arrebatado  y  ausente  de  nuestra  península  desde  1» 
revolución  de  1SQ8,  7  desconocido  ya  á  la  mayor  parte  de  sns  conciudadanos.  Su  vida  7  sns  hechos 
eran  únicamente  del  dominio  7  jurisdicción  de  la  historia.  Extra&a  la  generación  presente  á  unos 
acontecimientos  ya  tan  remotos ,  no  miraba  ni  calificaba  á  Godoy  como  persona  que  tuviese  relación 
con  BUS  intereses  y  pasiones  actuales,  sino  como  á  monumento  de  otra  edad  y  á  resto  escapado  á  la 
universal  destmccion  pasada  sobre  la  España  del  último  siglo,  tan  lejana  de  la  España  de  nuestros 
tiempos.  Ademas  la  expulsión  7  proscripción  de  don  Manuel  Oodoy  fueron  actos  revolucionarios, 
grandes,  si  se  quiero,  7  aun  oportunos,  pero  jamas  actos  de  gobernación  7  jnsticia,  pues  ninguna 
sentencia  pronunció  su  destierro,  ni  le  condenó  tribunal  alguno  á  la  pérdida  de  sus  bienes  y  de  sus 
honores.  Asi  el  Consejo  de  Ministros  juzgaba  qne  no  existía  razón  alguna  por  la  cual  debiera  adn 
estarle  prohibida  la  vuelta  i  su  patria,  7  negada  la  posesión  de  aquellos  honores  no  incompatibles 
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coa  lu  jerarquías  ordinarias  de  la  nobleza  española,  ó  con  la  organización  de  nneetros  ejércitos  de 
maxj  tierra,  y  la  de  bus  bienes,  qne  no  habían  podido  menos  de  cotrer  la  snerte  consigniente  á 
una  confiscación  de  hecho  y  prolongada  por  treinta  7  nueve  años.  Para  cerrar  xm  proceso,  en  el  qne 
no  debía  escribir  mis  la  generación  presente,  j  cñyo  fallo  sólo  tocaba  á  las  venideras,  7  para  qne  pn- 
dieee  Tolver  á  Tirir  en  el  seno  de  sn  patria  nn  anciano  7a  inofensivo  y  tremendo  ejemplo  de  la  ins- 
tabilidad y  mudanza  de  la  fortuna,  por  real  decreto  se  antoriaó  )a  vuelta  &  España  do  don  Manuel 
Godoy  como  grande  de  primera  clase^duque  de  la  Alcudia,  caballero  de  la  insigne  orden  del  ToÍ- 
lOD  de  Oro,  gran  cruz -de  la  real  y  distinguida  de  Carlos  III  y  capitán  general  de  los  ejér- 
citos nacionales ,  7  se  previno  qne  dentro  el  término  de  un  mes  se  formara  un  consejo  de  arbitros,  da 
cQatro  individuos  nombrados  por  el  Ministro  de  Hacienda  y  el  interesado,  y  otro  por  loe  ya  elegidos, 
en  caso  de  discordia,  á  fin  de  resolver  dentro  de  seis  meses  todas  les  cuestiones  relatiTas  á  devo- 
tninon  ó  indemnización  de  los  bienes  sayos,  y  de  presentar  el  dictamen  que  estimasen  en  conciencia, 
transigiendo  todos  loa  puntos  necesarios ;  cuyo  dictamen  ejecutaria  sin  contradicción  el  Gobierno 
Iluta  donde  alcanzaran  sus  facultades,  y  acerca  de  lo  demás  presentarla  &  las  Cortes  el  oportuno 
proyecto  de  ley  en  la  primera  legislatura. 

Cuatro  años  sobrevivió  el  antiguo  Principe  de  la  Paz  á  esta  reparación  de  pura  justicia,  aun 
mando,  por  la  frecuente  variación  de  ministerios,  no  tuvo  eficaz  virtud  más  que  para  nutrir  su  aba- 
tido espíritu  de  esperanzas,  qne  no  se  cumplieron  al  cabo.  Favorables  eran  las  primaveras  7  otoños 
para  el  alivio  de  sus  achaques ,  7  resuelto  se  hallaba  á  exponer  la  vida  á  trueque  de  respirar  corto 
tiempo  en  su  amada  patria;  lo  sabe  quien  escribe  estos  renglones  por  cartas  de  su  puño  y  letra,  con 
que  le  honró  en  sus  ültimos  años  ;  pero  la  escasez  de  medios  imposibilitó  el  viaje,  7  i  principios  de 
Octubre  de  1851  descendió  á  la  tumba,  cuando  acariciaba  en  su  mente  el  designio  de  tomar  á  sus 
lirw  por  aquel  otoño  templado,  según  palabras  euvae,  poco  anteriores :  Si  el  señar  Ministro  Prai- 
(fcaí*  U  abría  camino,  tomando  alguna  providencia  aobre  nu  negocios,  tan  pronto  y  bien  como  lo  espe- 
taba de  fu  rectitud  y  justicia. 

Emigrado  vívia  en  París  también  i  la  sazón  el  señor  don  Pedro  Gómez  Havela,  que  por  en  títu- 
lo ds  marqués  de  Labrador  foé  más  conocido;  deseoso  estaba  de  venir  á  acabar  sus  ya  breves  diaa 
m  España,  no  efectuándolo  nunca  por  el  tesón  de  resistirse  á  jurar  á  la  Reina  7  las  instituciones; 
lUi  publicó  en  1850  sus  Memorias,  y  á  ellas  corresponde  el  siguiente  pasaje  :  «El  señor  de  Labra- 
dor le  ha  «nvanecido  siempre  do  ser  español ,  pero  no  oculta  los  defectos  de  su  nación.  £1  mayor  de 
éstos  te  la  envidia,  que  en  lo  general  tienen  todos  á  aqnel  de  sus  compatriotas  que  se  distingue.  Se 
podrá  recorrer  i  Esp^a  de  un  extremo  á  otro,  7  no  se  hallará  ningún  monumento  erigido  en  honor 
de  m  grande  hombre,  á  no  ser  una  estatua  de  Cervantes,  costeada  por  el  comisario  general  de  Crn- 
Etda,  Yolera.  Despnes  de  haber  atravesado  España  en  todas  direcciones,  se  diria  que  Colon  no  des- 
fxibnó  laa  Américas  en  honra  7  provecho  de  esta  nación;  qne  el  Gran  Capitán  no  fué  español;  qne 
don  Juan  de  Austria  era  extraño  á  nuestra  patria;  que  Cortés ,  Pizarro  7  tantos  otros  héroes  7 
conquistadores  pertenecían  á  otras  regiones,  pues  no  hay  un  solo  monumento  erigido  en  su  memo- 
ria. No  hay  uno  en  honor  del  Duque  de  Alba,  que  cometió  el  gran  pecado  de  vencer  i  todos  loa 
enemigos  de  España,  de  conquistar  el  Portugal  en  el  corto  espacio  de  un  mes,  7  de  ser,  en  fin, 
constuitemente  calnomiado  por  los  extranjeros,  ya  que  no  pudieron  jamas  vencerle.»  Sobrada  razón 
tenia  el  Marqués  de  Labrador  para  tronar  contra  este  defecto  notorio ,  pero  derivado  radicalmente 
del  sistema  político  é  infecundo  en  bienes  7  expansiones,  á  cnya  defensa  consagró  una  voluntad  muy 
vigorosa  y  la  mayor  parte  de  sus  ochenta  7  más  años.  Dichosamente  ya  va  España  convaleciendo 
poco  á  poco  de  ese  vicio,  cual  do  otros  muchos.  Hoy  pudiera  el  Marqués  de  Labrador  ver  en  Gue- 
taría  la  estatua  de  Sebastian  el  Cano ,  en  Sevilla  la  de  Bartolomé  Bstébsn  Murillo ,  en  Motrico  la 
del  marino  don  Cosme  Chnrmca,  en  Cádiz  la  del  obispo  don  Domingo  de  Silos  Moreno,  en  Zara- 
goza ladel  canónigo  don  Ramón  Pignatelli,  en  Vích  la  del  presbítero  don  Jaime  Balmes,  en  el  jar- 
din  botánico  de  esta  corte  las  de  nuestros  más  célebres  naturalistas ,  inclusa  la  del  contemporáneo 
don  Mariano  Lagasca;  modeladas  viera  asimismo  la  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  en  la  sala 
rectoral  de  la  Unirersidad  Central,  la  de  Tirso  de  Molina  en  la  Academia  Española,  la  de  fray 
Benito  Jerónimo  Feijóo  en  la  escalera  principal  de  la  Biblioteca;  ademas  sabria  las  fútiles  razones 
por  las  cuales  no  se  alza  aquí  la  de  don  Juan  Alvarez  y  Mendizábal  en  la  plaza  del  Progreso,  desda 
hace  dos  lustros,  sin  embargo  de  qne  una  suscricion  nacional  produjo  lo  necesario  para  ea  coste; 
antes  de  mucho  asistirla  á  la  erección  de  la  del  maestro  fray  Luis  de  León  en  Salamanca,  j  sobre 
todo,  ñ  se  hallara  al  tanto  de  lo  aqnl  acontecido,  cabalmente  mientras  preparabt  la  üqpreswn  Ú» 
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Bue  Moaoriat,  bien  pndien  en  ellas  hacer  una  excepción  mu7  hoarosa,  j  relatíya  al  perBonaje  qae 

es  objeto  del  presente  eetadio. 

Antes  de  que  el  Príncipe  de  U  Pas  fuese  restituido  en  sus  títulos  ;  honores,  desde  el  12  de  Ene- 
ro de  1617,  ya  tenia  acordado  por  uninime  aclamación  el  a;pintamiento  de  la  ciudad  de  Uurcia  ren- 
dir homenaje  de  admiración  k  la  ñuna,  j  perpetuar  monumentalmente  la  memoria  de  sn  hijo  ilustre 
el  CoNDB  DK  Flobidablanca.  Por  el  alcalde  constitucional  don  Salvador  Marín  Baldo  filé  iniciada 
la  idea  patriótica  de  lerantarle  una  estatua  en  la  plaza  principal  del  jardin  y  paseo  publico  de  cona- 
tmccion  reciente,  j  se  llevó  k  cabo,  sin  mas  tardania  que  la  naturalmente  exigida  por  la  ejecución 
délas  obras  de  arte.  Con  fecha  de  19  de  Noviembre  de  1849  celebróse  la  solemnisima  ceremonia.  Á 
los  gritos  /  Viva  la  Reinal  ¡Murcia  al  Conde  de  Floridablancaí  dados  respectivamente  por  el -Jefe 
Político  7  el  Alcalde,  ambos  tiraron  de  dos  cordones,  y  de  pronto  se  rasgó  j  abatió  el  velo  que  ca- 
bria la  estatua  del  preclaro  ministro,  vestido  de  consejero  de  Estado,  oon  la  capa  caída  i  la  espalda 
j  sostenida  sobre  el  hombro  derecho.  Saludada  fué  por  el  pueblo  todo  con  aplauso  general  j  con  las 
mneettas  más  expresivas  de  entusiasmo,  entre  el  marcial  sonido  de  la  música  j  el  alegre  repique  de 
las  campanas.  A  merecer  la  mejor  y  mde  universal  reputación  aspiró  durante  sn  vida,  y  el  fallo  de  U 
posteridad  ha  declarado  que  sus  dese9a  vehementes  llegaron  á  colmo. 


Con  tul  virtudet  ha»  excedido  la  fimo.  T  la  fama  de  m  mmhre  crecía  todoi  to»  diaa,  y  ande^  «o- 
lando  por  la»  boca»  de  todoe.  Textos  de  los  libros  de  loe  Paraíipomeno»  j  de  Eiter  son  éstos,  c^rtn- 
namente  aplicados  á  Floridablahoa,  j  qne  fignnm  al  pid  de  retratos  suyos  de  buril  distinto.  Uno 
al  óleo  poeee  el  señor  Uarqnís  de  Miradores,  pintado  por  el  cólebre  don  Francisco  Ooya,  á  qnien 
se  ve  en  segundo  término  con  el  no  menos  famoso  arquitecto  don  Juan  Villanneva,  cual  por  nm«fl- 
tr»  de  su  liberal  protección  á  las  artes.  Allí  se  ve  al  vivo  la  sinceridad  noble  de  quien  decia  i,  don 
JoBé  Antonio  de  Armona,  asegurándole  qne  recomendaria  al  Soberano  mía  instancia  suya  en  la 
ocasión  primera  :  Yo  soy  hombre  de  bien,  y  á  guien  no  quiero  servir  nunca  le  doy  palabra.  A  vueltas 
de  la  gravedad  nataral  de  su  persona,  también  se  trasluce  la  abertura  de  nn  corazón  generoso  j  la 
e:q)ansion  de  un  genio  afable ,  qne  animaban  á  don  Leandro  Femandes  Moratin  á  dedicarle  roman- 
ces en  tono  festivo  y  con  buen  fruto;  despnes  de  contemplar  su  fisonomía  j  apostura,  muy  bisK  ee 
comprende  que  sobre  las  reglas  sólidas  y  religiosas  de  sn  gran  política  dijera  don  Antonio  de  OUtw 
y  Mediano  sin  lisonja:  «No  son  estas  reglas  aquellos  principios  de  política  tan  conocidoa  de  loe 
hombres  estudiosos,  y  de  qne  abundan  las  historias  antignae  y  modernas ,  de  las  cuales  han  tratado 
muchos  célebres  autores;  sino  unas  reglas  qne  exceden  la  esfera  de  estos  preceptos  comunes,  ana- 
nadas  de  aqnel  fondo  original  de  sabiduría  y  talento,  que  por  especial  privilegio  disticgae  ¿  ciertas 
almas  y  vincula  los  aciertos  en  el  gobierno  de  un  estado  y  en  la  decisión  de  los  Cegocios.  La  soa- 
vidad,  la  atención,  el  arte  de  ganar  los  corazones,  el  conocimiento  de  los  diferentes  caracteres  de 
los  knnbres ,  j  el  trato  de  gentes,  son  otras  tantas  cualidades  que  distinguen  á  vuestra  excetend»,  y 
forman  una  idea  natural  para  llenar  sn  alto  ministerio  ¡  y  al  beneficio  de  estos  príncipios  logra  ya  la 
nación  el  bnen  orden  en  el  Estado,  el  mejor  arreglo  en  la  sociedad  y  una  observancia  exacta  en  las 
leyes,  la  más  buena  y  perfecta  policía,  nn  estado  floreciente  y  opulento,  formidable  en  si  mismo  y 
respetable  i  los  extraSos. » 

Cartas  órígínales  é  inéditas  de  Floridáblákoá  se  tienen  &  la  vista,  que  le  don  á  conocer  má«  á 
fondo.  Propuesta  suya  lué  la  de  crear  en  Madrid  el  año  de  1782  nna  c^'a  para  reducir  á  metilioo 
los  vales  reales,  que  tenian  una  pérdida  de  diez  por  ciento,  y  á  su  compañero  don  Miguel  de  Mnz- 
qniz  y  Qoyenecbe,  ministro  de  Hacienda,  se  lahisoel  10  de  Agosto,  no  sin  autorizarle  para  qne  la 
consultara  á  quienes  fuera  de  su  agrado.  Entre  otras  cosas,  d^ole  Muzquiz  por  respuesta:  «Vea  Td.  el 
pensamiento  que  me  comunica  Cabarms  en  la  representación  adjunta,  de  unir  al  Banco  los  fondos  de 
la  Compañía  de  los  cinco  Gremios  y  de  otras ;  y  dígame  Vd.  su  parecer,  pues  yo  opino  que  no  con- 
viene usar  del  poder  para  ello,  y  qne  para  hacerlo  es  menester  de  otro  modo  entablar  una  negociación, 
que  pide  mis  habilidad  que  la  mia.»  Una  tras  otra  le  escribía  Floridablanca,  el  14  y  el  16  de  Agos- 
to, las  dos  signientes  cartas :  i  Esta  proposición  es  por  una  parte  nna  debilidad ,  y  por  otra  una  pre- 
potencia :  es  lo  primero,  porque  es  dejar  el  Banco,  reconocer  qne  no  hay  disposición  de  eatableeerlo, 
pemsise  en  manos  de  los  que  lo  repugnan,  y  querer  chocar  coa  gran  parta  de  U  aamaif^qaa  akof 
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rece  á  los  gremios;  es  lo  Begnndo,  porque  es  ir  á  violentar  en  Algan&  manera  la  libertad  j  el  neo  de 
los  ftHidos  de  los  mismos  gremios  j  de  las  compaSlas ;  7  jo  entiendo  qae  sólo  á  la  fnerza  lo  harían 
nnos  j  otros.  Aonque  Gabarras  cree  poder  sgenciai  j  arreglar  este  panto,  está  mny  eqairocado. 
Sepa  Vd.  para  sn  gobierno  qne  Gabarras  empieza  á  ser  aborrecido  de  nn  modo  que  llega  á  darme 
cuidado.  La  cosa  va  tomando  mucho  cuerpo.  El  celo  j  actividad  de  este  hombre,  sns  comisiones,  la  for- 
tuna qne  ;a  le  suponen,  7  sus  vivezas ,  le  han  formado  un  partido  de  oposición  7  de  enemistad  gran- 
de ;  7  como,  por  otra  parte,  escasea  el  dinero,  que  él  ha  buscado  con  tanta  ansia  para  nuestras  ne- 
ceeidadeB,  le  figuran  autor  del  mal  7  propagan  especies  diabólicas,  suponiendo  que  n>ba7  ayuda  i 
robar  á  otros,  sin  que  nadie  esté  libre  de  estas  malignidades.  Bajo  este  etipuesto,  digo  á  Vd.,  como 
ti  eetoviera  para  morirme,  que  la  caja  provisional  de  reducciones  es  de  absoluta  necesidad ,  j  que  no 
pus  del  mes  sn  establecimiento,  echando  desde  luego  la  voz  de  que  se  va  &  establecer.  Digo  mis  : 
qae  est»  caja  eerá  para  Yd.  un  recurso  el  ma7or  que  puede  imaginar,  porqne  en  ella  pnede  aumentar 
lodos  loa  signos  menores  con  los  billetes  de  reducción,  los  cuales  no  ganarán  intereses ,  7  dejarán  á 
beneficio  de  Vd.  todos  loe  de  los  vales  qne  se  lleven  á  redncir,  7  los  que  vajan,  tomando,  como  to- 
nurin ,  la  cuarta  parte  en  dinero,  7  confiando  en  ser  reducibles ,  cuando  vuelvan  las  otras  tres  cuar- 
tas purtes  sucesivamente ,  que  tomarán  en  billetes ,  darán  á  éstos  tanta  estimación  como  al  dinero. 
Este  pensamiento  tiene  máa  alma  qne  la  que  puede  percibir  Gabarms  ni  otros  calculistas,  7  asi  no 
Bi^añ&ré  qne  no  le  adopte ,  porque  su  fin  será  el  de  contentar  desde  luego  al  comercio  7  formar  una 
gnu  masa  é  ¡dea  de  ostentación.  Esto  es  imposible  en  el  dia,  7  curando  Vd.  la  aprensión  del  menor 
público,  establecerá  Vd.  luego  los  pagos  en  papel  como  quiera,  7  en  seguida  respirará  el  mismo  co- 
mercio en  la  mayor  parte.  Digo,  en  fin ,  que  absolutamente  no  conviene  qne  Gabarrus  suene  en  la 
c^a  interina,  por  las  voces  7  rumores  que  hay  ya  contra  él,  7  que  acabo  de  citar.  Precisamente  de- 
be hacerlo  el  Ee7  por  amor  á  sus  vasallos,  7  en  los  términos  que  explicaré  en  el  decreto,  si  se  acep- 
ta la  idea.  ¿  Qné  dicen  los  del  Consejo  particular,  7a  qne  ellos  impidieron  ó  dilataron  mi  proyecto 
de  reducción?  Amigo,  hablemos  claros  :  ó  t«niar  este  partido,  ó  dejarme,  por  Dios,  cuidar  de  mis  ne- 
gocios extranjeros,  sin  preguntarme  nada  de  lo  demás.»  u  A  pesar  de  mis  propósitos,  el  amor  al  bien 
general  7  á  mis  amigos  no  me  deja  sosegar.  Lea  Vd.  coa  reflexión  7  pausadamente  ese  pequeSo  pa- 
pel, 7  verá  en  pocos  renglones  7  con  claridad  las  utilidades  de  mi  idea  y  los  diferentes  medios  de  f^'e- 
catarla.  No  se  amontone  Vd.,  tómelo  á  sangre  fría,  7  hallará  que  es  un  camino  llano,  fáeil  7  que  le 
ucará  de  mil  laberintos.  Dios  nos  ilumine  y  guarde  i  Vd.,  como  desea  su  amigo  de  véraa.n  Car- 
petas puso  Mnzquiz  á  las  cartas  de  Floridablanca  ,  y  en  ellas  escribió  sucesivamente  de  su  pnfio : 
vCaborrns  está  desacreditado  ya  de  modo,  que  no  puede  repararle  su  crédito  el  Ministerío;  pero  es 
preciso  buscar  en  su  lugar  cinco  ó  seis  cosas  de  comercio  de  las  más  acreditadas  de  Madrid  7  Cádiz, 
y  tan  los  mismos  Gremios,  para  acreditar  los  vales  reales.  Para  nada  de  esto  valgo  70;  si  no  me 
ibor  recen  las  gentes  ,  me  aborrezco  yo  á  términos  de  desear  mi  muerte.  Esto  basta  para  mudar  de 
mi  mano,  consultando  su  majestad  con  su  compasión,  7  no  con  mi  mérito,  la  reeolacion  propia  de 
so  clemencia. »  « Son  muchas  las  cosas  qne  comprende  el  papel  del  sbSor  MoSino,  para  qne  se  en- 
«entre  en  mi  la  resolución  que  se  requiere  para  superarlas.  Yo  no  puedo  cobrar  brío;  ya  me  con- 
lúlero  mnsrto;  el  Bey  7  el  reííob  MoSiko  pueden  contar  con  la  necesidad  de  buscar  otro  que  haga 
frente  á  estas  obligaciones  de  la  corona.»  Persuasiva  7  afectuosamente  animóle  Florioablasoa  ,  7 
superada  fué  la  crisis  del  todo,  y  aun  pudo  por  fortuna  dedicarse  algún  tiempo  más  á  fomentar  la 
agricultura,  la  industria  7  el  comercio;  de  suerte  que  era  poputarisimo  á  los  diez  7  nueve  aBos  de 
tener  el  ministerio  de  Hacienda  á  bu  cargo,  7  de  que  el  Soberano  hubiera  de  recompensar  en  los  hi- 
jos la  íntegra  conducta  del  padre.  Sn  última  enfermedad  fué  aqui  asunto  por  Enero  de  1785  de  to- 
das las  conversaciones ;  desvanecidas  algunas  leves  esperanzas  de  su  alivio,  de  súbito  el  abatimiento 
pint^  en  todos  loe  semblantes,  é  innumerables  personas  de  alta  alcurnia  7  de  todas  las  carreras  7 
del  pueblo  acompañaron  sn  cadáver  al  templo  de  Santo  Tomas  con  dolor  en  el  corazón  7  llanto  en 
los  ojos.  A1H  se  conserva  su  mausoleo  entre  los  altares  del  Descendimiento  7  de  Nuestra  Sefiora 
del  Bosarío- 

A  la  vista  se  tienen  cartas  escritas  por  Garlos  III  en  Julio  7  Agosto  de  1786  al  Condb  db  Flo> 
itDABLAKCA,  imposibilitado,  como  enfermo,  de  acompañarle  á  la  jornada  de  San  Ildefonso.  Frases  de 
(lias  son  las  siguientes  :  u  Hazme  saber  noticias  tuyas ,  mientras  tengo  el  gusto  de  verte  conmigo. 
Amque  tengo  el  mayor  gusto  en  eaber  qne  continúas  bien  en  tu  convalecencia,  siento  mucho  que  la 
debilidad  de  la  cabeza  no  te  permita  marchar,  7  no  dudo  del  amor  que  sé  que  me  tienes,  que  ven- 
arás luego  que  puedas ,  7  no  ceio  de  pedir  á  Dios  tpi«  t«  ponga  totalmente  bueno,  pero  no  t«  atnn 
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pellefl.  Siento  infinito  el  nnevo  insalto  que  has  t«DÍdo,  y  espero  en  Dios  qne  luego  ee  te  cortari  con 
1*1  ijaiua,  y  qae  no  tendrá  nuevas  con secn encías.  Deseo  tener  el  gusto  de  verte  cuanto  antes,  bien 
entendido  qne  no  qniero  que  te  apresures  y  te  haga  daño.  Aqui  está  más  templado,  y  te  restablece- 
rás enteramente ,  para  lo  cual  puedes  estar  seguro  de  que  te  daré  todas  las  treguas  que  qnieraa , 
pues  no  deseo  sino  que  estés  muy  bueno,  n  Con  tan  solicita  bondad  trataba  aquel  gran  monarca  á  en 
primer  secretario  del  Despacho  j  á  cuantos  vivian  á  inmediación  de  sa  augusta  persona. 

Sobre  la  alta  suficiencia,  y  la  rectitud  acrisolada ,  7  el  noble  patriotismo,  j  la  hombría  de  bien  á 
toda  prueba,  y  la  infatigable  aplicación  al  trabajo,  Florida  blanca  tuvo  la  singular  fortuna,  que 
logran  muy  pocos,  de  llegar  á  tiempo  á  regir  los  negocios  públicos  desde  las  esferas  del  mando. 
Su  paisano  don  Melchor  Rafael  de  Macanaz  había  propuesto,  en  el  Memorial  de  lo»  cincuenta  y  cinco 
pdrrafoB  y  en  los  Auxilios  para  bien  gobernar  una  monarquía  católica ,  í  Felipe  V  lo  qne  bajo  bq 
hijo  Cirios  se  puso  en  planta.  Ardoroso  promovió  reformas  fecundas ;  no  era  aún  sazón  de  que  frue- 
tificasen  por  desdicha;  más  pudieron  los  apegados  á  rancios  abusos,  y  sin  embargo  de  tener  al  Bey 
de  BU  parte,  no  menos  de  treinta  j  cuatro  años  de  emigración  en  Francia  y  diez  de  encierro  en  el 
castillo  de  San  Antón  de  la  Coruña  le  costaron  su  patriótico  celo  y  su  afán  por  difundir  las  luces  y 
fomentar  á  España.  Florida blahca  pudo  holgadamente  cultivar  la  semilla  esparcida  por  sn  pre- 
cursor 7  paisano,  ya  arrancada  mucha  parte  de  la  maleza  qne  no  permitía  el  cabal  desarrollo,  7  la 
TÍÓ  dia  tras  dia  granar  y  florecer  pomposa,  al  amparo  de  un  monarca  ilastrado,  qne  tenia  voluntad 
7  medios  eficaces  de  mantener  en  sus  puestos  á  las  personas  de  en  elección  feliz  contra  todo  género 
de  tramas.  Si  á  la  escena  política  babiera  llegado  posteriormente,  con  las  mismas  dotes  no  repre- 
sentara papel  tan  brillante,  pues  no  acabaron  con  su  vida  los  españoles  ilustres,  buenos  patriotas  y 
muy  capaces  de  llevar  por  venturoso  derrotero  la  nave  del  Estado,  mas  si  los  tiempos  de  qne  al  ti- 
món pudiesen  durar  años  y  años  como  pilotos. 

Una  gloria  nacional  es  el  Cokde  de  Flobidablanca  á  todas  luces ,  y  sumo  interés  ofrecerian  sos 
Memorias,  A  ellas  equivale  el  tomo  que  ahora  se  da  á  la  estampa.  Ya  que  por  si  no  las  dejó  escri- 
tas, oportunamente  se  reúne  aqui  todo  lo  que  respecto  de  su  carrera  trozó  en  pluma.  Pora  que  este 
Tolúmen  tenga  el  mayor  colorido  posible  de  Memorias  de  Floridabtanca ,  de  propósito  se  ha  como 
empedrado  la  Introducción  de  pasajes  suyos,  y  con  particularidad  respecto  del  importante  negocio 
qne  agenció  en  Roma,  Bu  alegación  fiscal  en  el  Expediente  del  Obispo  de  Cuenca  va  acompañad»  de 
la  de  Campománes  y  de  los  documentos  más  importantes  del  Memorial  ajustado.  A  continuación  se 
publica  el  /uicio  imparcial  sobre  el  monitorio  contra  Parma,  á  causa  de  haber  tenido  circulación  li- 
bre sólo  porque  don  Jobí  MoíIino  lo  modificó  oportunamente.  Por  orden  de  fechas  va  luógo  la  Ora- 
ción Junebre  de  su  señor  padre.  Después  toca  el  tumo  á  la  famosa  Instrucción  reservada  para  la  Jun- 
ta de  Estado.  Indispensable  es  la  inserción  de  las  Tres  sátiras  en  contra  de  Floridablakca  ,  no 
impresas  hasta  ahora,  porque  dieron  margen  al  Memorial  de  sus  servicios  y  á  sus  importantisimu 
Observaciones  contra  la  Última  de  ellas ;  todo  lo  cual  se  pone  de  seguida.  También  merece  aquí  un 
lugar  el  sermón  predicado  en  la  función  de  acción  de  gracias  del  Carmen  Descalzo,  con  el  motÍTO  de 
que  se  habló  antes.  Bastante  curiosa  es  nna  estampa  con  el  retrato  de  Flobid  ablano  a  ,  y  descripción 
fiel  se  hace  de  ella.  Asimismo  se  dan  á  conocer  por  primera  vez  sns  dos  Defensas  legales  en  las  cau- 
sas relativos  al  canal  de  Aragón  y  al  Marqués  de  Manca  y  consortes.  Omisión  imperdonable  serla 
no  reproducir  el  único  Manifiesto  de  la  Junta  Central  bajo  su  presidencia.  Hasta  con  edificación  se 
leerá  sin  duda  lo  que  dejó  escrito  bajo  titulo  en  esta  forma :  Puntos  que  pueden  servir  para  que  ha- 
gan reflexiones  mis  pobre»  herederos,  sobrinos,  parientes  y  amigos,  á  quienes  no  dejo  otras  riquezas 
que  las  del  buen  nombre.  A  la  letra  copiase  ademas  su  Epitafio.  Cabida  natural  tiene  de  igual  mo- 
do el  Elogio  histórico  del  serenísimo  señor  don  José  Moñino,  conde  de  Floridablanca ,  por  don  Alber- 
to Lista.  Y  corona  el  iodo  la  Descripción  hecha  psr  la  ciudad  de  Murcia  de  la  inauguración  del 
monumento  erigido  allí  en  honor  suyo. 

Cualesquiera  que  faesen  las  aficiones  de  Floridadlanoa,  jamos  tuvo  tiempo  de  profesar  la  litera 
turo,  aunque  si  ocasión  de  acreditar  sn  anhelo  de  protegerla  sin  tasa,  por  depender  de  su  secretaria 
las  academias  todas,  en  cuyas  actas  hay  frecuentes  y  bien  escritas  comnnicacioucs  del  eminente  mi- 
nistro, i^ue  aplaudió  y  fomentaba,  i  nombre  del  Rey,  sus  varios  pensamientos,  y  facilitaba  sus  tareas 
'fecundas,  y  se  desvivió  por  su  mayor  oage  con  eicponsion  y  hasta  entusiasmo.  Voluntariamente  no 
manejó  la  pluma  sino  para  componer  la  Carta  apologética  del  Tratado  de  la  Regalía  de  Amortiza' 
don  de  Campománes;  todo  lo  demás  fué  producido  en  el  ejercicio  de  sus  diversas  funciones,  6  por 
^ect«  de  las  circunstancias  y  paia  vindicor  sn  honr&,  Cnondo  pudo,  al  fia,  vinr  «xento  da  cnídadoi 
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j  libre  de  peraccnciones ,  ja  le  ag^obíaban  1»  rejez  j  Ib  fatiga,  y  no  eeatia  apego  á  nada  del  mundo, 
tras  de  haber  aspirado  noblemente  ;  con  fnito  i  inmortalizar  an  ilnetre  nombre.  Sin  embargo  de  todo, 
ánn  bajo  el  concepto  de  eBcrítor  hace  buena  figura  en  la  Biblioteca  db  AnroRsa  EbpaSolbs,  por  lo 
natural  j  propio  de  an  lenguaje,  siempre  claro  j  jamas  difaeo,  lejano  de  ampulosidades,  7  no  TÍciado 
ni  por  asomos  de  extranjerísmoe.  Respecto  de  la  importancia  de  sos  producciones  7  de  las  referentes 
i  BU  persona,  inéditas  tas  más  hasta  el  dJa  y  concernientes  á  la  historia  de  nuestra  patria,  todo  en- 
carecimiento pecana  de  ocioso.  Floridablahca  tiene  en  Murcia  mía  estatua;  bu  nombre  llera  en 
Madrid  una  calle;  también  el  presente  Toliimen  es  monumento  consagrado  á  su  Ínclita  fama,  que 
por  BU  legitimidad  y  solidez  sobreTirirá  á  todas  las  vicisitudes  ;  mudanzas  que  en  el  desarrollo  <Íe 
SD  clTÍUzacion  y  por  las  viae  del  progreso  experimenta  la  nación  española. 

Madrid,  22  d»  Feirero  da  1867. 

AnroHTo  Fkrssk  dbi.  Rio. 
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CONDE  DE  ILORIDABLANCA, 

Y  ESCItlTOS  REFERENTES  A  SU  PERSONA. 


EXPEDIENTE  DEL  OBISPO  DE  CUENCA. 


Mial  órdm  tupedida  por  ti  Sterttario  átt  Detpa- 
Ao  de  Orada  $  Jvétieia  alPruidmU  Gmde  d» 

EiSLEirTfsiKO'HKflOB:  £1  reverendo  Obispo  de 
Ciwnoi  Mcnbió  il  padre  confesor  del  Rey  U  carta 
cuya  copia  es  la  adiaota.  Su  majestad,  á  quien  did 
cocdU  de  ella,  le  eacríbiú  á  dicho  reverendo  Obis- 
pa, por  carta  firmada  de  sa  real  mano,  de  qne 
igulmente  incluyo  copia,  que  le  explicase  libre- 
mente y  con  «anta  ingenaidad  en  qué  consistía  la 
p^ttOKiim  dt  la  Iglttia ,  taqueada  «n  nu  bimei, 
iiitajadaanH*miiii*tro»y  atropellada  tn  «u  tnmu- 
fidad,  de  qne  se  quejaba  y  á  qae  atribula  la  mina 
yperdiciondeEopafia;  puea  sn  majestad  de  ningnn 
timbre  se  gloria  mia  que  de  el  de  católico,  precián- 
dote de  hijo  primogénito  de  la  Iglesia,  y  está  pron- 
to i  derramar  U  aangre  de  sos  venas  por  maute- 
nfflo. 

Prometid  el  reverendo  Obispo  responder  lo  más 
pronto  qne  pudiese  y  le  permitiesen  aos  accidentes 
habitaalea,  y  después  lo  ejecntú  en  la  carta  y  re- 
preaentacioD  á  sn  majestad  qne  acompaño  orígi- 
naleí,  y  remitíú  á  su  majestad  reservadamente  por 
mi  mano.  Y  habiéndolo  puesto  todo  en  la  de  sn 
majestad ,  y  considerando  sn  piedad  loa  diferentes 
graves  aanntoB  que  contiene ,  ha  querido  su  majes- 
tad, para  la  mayor  segnrídad  de  so  conciencia,  el 
mig  acertado  gobierno  de  sus  reinos  y  felicidad  de 
•DI  vasallos,  eclesiásticos  y  seculares,  que  vea  y 
(lamine  el  Consejo,  con  la  madurez  y  reflexión 
•)ae  acostumbra ,  todo  lo  qne  el  reverendo  Obispo 
re6ere  haberse  procedido  y  ejecutado  de  su  real 
Meo,  y  por  los  ministros  y  tribunales  suyos,  en 
perjuicio  de  la  sagrada  inmonidad  del  astado  «ole- 

r-B.  ^ 


•Uatico  y  de  sus  bienes  y  derechos  ¡  tomuiao  el 
Consejo  para  este  fin  los  informes  qne  fucreu  ne- 
ceurios  de  todos  los  asuntos  qne  no  faubiereu  de- 
pendido de  sn  inspección,  para  asegurarse  de  las 
dudas  qne  se  citan  y  sientan ;  y  después  de  visto 
y  examinado,  le  consulte  el  Consejo  sobre  todo  lo 
qne  se  le  ofreciere  y  pareciere.  Lo  que  prevengo  á 
vuecencia  de  su  real  orden,  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.  Dios  gnarde  á  vuecencia  muchos 
aDos.  Aran  juez ,  10  de  Junio  de  1766. — ManDkl  DB 
BoDA& — i^eñor  Conde  de  Arando. 

Carta  del  reverendo  Obitpo  de  Cuenta  al  eor^wr 
real,  fray  Joagmn  Eletp. 

MtTT  BiSoB  Hio  T  DI  m  iilToit  NTiMACiox:  Aun- 
que rendido  á  la  cama  por  mis  accidentes,  no  me 
permite  mi  antiguo  afecto  suspender  mis  la  pluma 
para  hacer  saber  á  usia  la  especial  memoria  que 
me  ha  debido  su  favor,  que  nunca  se  aparta  de 
ella.  No  sé  si  el  tumulto  de  negocios,  ordinarios  y 
extraordinarios,  qne  ocupan  á  usía  habrán  dado  tu- 
gará que  16  acuerde  delospron^fítcotmíoi,  yaem- 
pexadoe  á  cumplir;  por  lo  que  me  resuelvo  á  insi- 
nuarlos sin  la  extensión  qne  llevaron.  Dije  en  uno 
que  Eipaña  eorria  áeu  ruina,  fundándolo  en  ra- 
zones bastantemente  sólidas  ;  atiadiendo  en  el  se- 
gundo, cuando  se  hieo  el  depósito  de  trigo  en  San 
Clemente,  para  conducirlo  á  Madrid  por  las  cuatro 
provincias  sefialadas,  que  ya  no  eúlo  eorria,  tino 
volaba,  probándolo  con  la  perdición  presente  de 
ellas ,  y  seliales  fijas  de  las  demás ;  y  finalmente, 
dije  en  la  tercera  que  ya  eelaba  perdido  el  reino  «i'n 
remedio  Xumano,  en  mi  dictamen ;  alladiendo  en  ésta 
lo  que  se  hablaba  hasta  en  es»  córte^dojide  deciai 


>, donde  decían 
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muy  alto ;  El  reino  eM  perdido  por  laperiKucion 
de  la  Ighiia;  i  qui  hace  el  padre  confeior  t  A  ésta 
mo  respondió  usía,  conoedieodo el  antecedente  y 
negando  la  consecuencia,  6  de  otro  modo,  conce' 
diendo  el  efecto  y  negando  la  causa.  No  es  mí  in- 
tento probarlo,  aunqne  me  fuera  fácil  con  sucesos 
de  historias  sagradas  y  aun  profanas ,  j  la  verdad 
infalible  de  que  nuestro  Dios  bh  inmutable;  aClo 
quiero  acordar  ¿  usía  que  no  fueron  mis  temores 
tan  mal  fundados  como  lian  parecido  quizás  á  mu- 
chos, á  quienes  he  procurado  lleguen,  aunque  ala 
fruto ;  digo  esto  para  que  sepa  usía  que  no  ha  sido 
solo  el  conducto  por  donde  he  procurado  que  lle- 
gue la  luz  al  Bey,  no  sólo  por  el  vm  míAf  guia  tacrti, 
que  está  sonando  siempre  en  los  oidos  de  los  que 
debemos  hablar,  sino  para  compasión  de  nuestro 
soberano,  á  quien  debo  singulares  honras, sobre  la 
obligación  de  fiel  vasallo;  pero  la  desgracia  del 
piadoso  Monarca  ha  consistido  en  no  encontrarle 
mis  desvelos,  por  estar  en  la  triste  situación  que  llo- 
raba Jeremías  cuando  decía :  In  íenebroiít  eolloca- 
vií  me,  quañ  mortitoa  tempilemo»  conclutit  eia»  meai 
lapidibut  quadrit;  sin  tener  la  felicidad  que  logró  el 
impío  rey  Achah  en  Michean ,  de  cuya  booa  oía  las 
verdades  que  despreciaba,  creyendo  las  falsedades 
con  que  adulaban  su  gusto  los  falsos  profetas.  No 
digo  en  esto  disgusta  la  verdad  i  nuestro  católico 
Monarca,  cuya  rectitud  y  piedad  es  notoria  i 
todo  el  reino,  y  en  mi  juicio.  Inseparable  do  su  co- 
razón cristiano ;  ni  digo  tampoco  le  falte  un  Mi- 
cheas,  teniendo  á  usía  i  su  lado¡  pero  lo  dicen 
otros,  y  lo  oigo  con  dolor,  habiendo  llegado  elnom- 
bre  de  vueitra  iluttrííima  al  extremo  de  mái  aborre- 
cible que  el  de  Squiíocí;  porque  dicen  no  hubiera 
éste  perdido  á  España  y  á  los  Indios ,  si  son  ciertas 
las  tristes  vocea  que  corren ,  si  el  podre  confesor 
cumpliera  con  su  obligación ,  dcsengafiando  al  Rey; 
y  si  alguno  quiere  contener  este  concepto  genera), 
se  expone  á  quedar  sin  habla ,  por  no  tener  solu- 
4Íon.  No  hé  tres  dios  me  sucedid  con  la  réplica  que 
ol.  Fué  el  caso:  siendo  el  cardonal  Baronio  confe- 
sor del  Papa,  que  excomulgó  al  Rey  de  Francia,  en- 
terado el  Cardenol  que  era  tiempo  de  absolverlo, 
encontró  al  santísimo  Padre  muy  firme  en  no  Iia- 
cerlo;  pero  el  fiel  ministro  de  Dios,  revestido  de  la 
autoridad  que  su  Majestad  le  dio,  dijo  al  Papa  muy 
resuelto  :  uO  vuestra  Santidad  absuelva  al  Bey  de 
Francia  de  la  censuro,  ó  busque  confesor  que  le 
absuelva  de  sus  pecados;  que  yo  no  puedo. i  ¿Qué 
podriu  yo  responder  ¿  tal  caso,  leído  por  mi  en  su 
Vida,  y  traído  tan  á  tiempo  ?  En  fin,  Espafia  murió, 
■i  Dios  no  hace  un  milagro,  y  ¿cómo  podremos  es- 
perarlo, sí  es  BU  espado  justiciera  quien  descorga  el 
golpe  mortal?  Harto  despacio  ha  caído,  gracias  á 
nuestra  soberana  Patrona,  qne  la  ha  detenido  tanto, 
esperando  nuestra  enmienda;  pero,  como  ésta  no 
llega,  que  es  el  único  remedio,  ni  puede  llegar 
mientras  duron  las  tinieblas,  que  no  dejan  ver  el 


pecado  que  la  causa ,  no  hay  remedio.  Los  que  esta- 
mos, cómelos  israelitas,  de  la  parte  de  afuera  ve- 
mos claramente  que  es  lo  persecución  de  la  Iglesia, 
soqueoda  en  sus  bienes ,  ultrajada  en  sus  minístroa 
y  atropellada  en  so  inmunidad;  pero  en  lacórtA 
nadase  ve,  porque  falta  la  luz,y  sin  ella  corren  im- 
punes en  Oaeeta*  y  Mercurioi,  que  pueden  leer  los 
más  rústicos, las  blasfemias  más  execrablesque  vo- 
mita el  abismo  por  los  enemigos  de  la  santo  Igle- 
sio,  sin  perdonar  i  su  cabeza  visible,  no  sólo  la 
vivo,  sino  la  que  vive  y  reino  en  la  patria  celes- 
tial; y  aunque  el  Santo  Tribunal  ba  puesto  el  re- 
medio que  debe  en  uno  de  estas  piezas,  han  paaodo 
otras ,  en  que  lo  hubíero  ejecutado  también  si  las 
hubieran  delatado ;  pero  lo  más  lastimoso  es,  que  no 
les  faltan  patronos  en  nuestro  católico  reino,  qne 
ha  sido  siempre  el  hijo  primogénito  de  la  Iglesia  y 
el  qne  se  ha  distinguido  sobre  todos  en  la  aimiisiOQ 
y  respeto  á  sn  cabeza.  Pudieron  estos  libcrtinoB  sa- 
crilegos tomar  ejemplo  de  nuestro  católico  Ho- 
norco,  cuyas  palabras,  obras  y  aun  J-espirociones 
están  llenas  de  religión ,  de  piedad  y  de  venera- 
ción í  la  Iglesío,  mereciendo  de  justicia  ser  el  hijo 
primogénito  de  eeta  bueno  modre.  No  puedo  prose- 
guir, ni  fuera  fácil  sin  mojar  el  papel  con  lágrimas, 
considerando  el  estado  en  que  se  hallan  madre  y 
hijo;  pero  concluyo  diciendo  que  Dios  está  muy 
atento  alas  quejas  amorosos  con  que,  enplnma  de 
Jeremioa,  recurre  í  su  Majostod  su  esposa  escogida. 
la  Iglesia,  diciendo:  Vide,Domhie,etoontideras*io- 
niam  facía  tura  viltt ;  y  habiéndola  formado  y  her- 
moseado con  su  divina  sangre,  de  infinito  valor, 
no  puede  dejar  sin  oastigo  á  los  atrevidos  que  la 
insultan. 

Me  he  dilatado  macho  á  mis  débiles  fuerzas  en 
materia  que  pedia  muchísimo  más ,  pero  por  me^ 
plumo.  Dios  sabe  los  motivos  justos  que  me  obli- 
gan á  ello ,  y  usf a  me  hará  el  favor  de  creer  es  une 
elafecto  ontignoque  le  profeso,  ymi  continuo  deaeo 
de  su  eterna  felfcidod.  Bi  ésto  se  pierde,  guidpro- 
deithomiai,  ti  utúverttm  mundvm  luereturf  Beta 
verdad  gronde,  que  uslo  sabe  muy  bien,  y  no  so- 
nará en  sus  oídos,  por  la  multitud  de  aduladores 
que,  en  lugor  de  ella,  le  incensarán  para  sus  fines 
terrenos,  se  la  acuerdo  yo,  que  nada  quiero,  sino 
qne  nos  veamos  juntos  en  la  presenoia  de  Dios  por 
toda  la  eternidad.  Su  Majestad  divina  es  di^e 
hacerlo  por  en  infinita  misericordia.  AnUrt,  Cuenca, 
á  Id  de  Abril  de  1767.  Reverendísimo  padre.  Besa 
las  manos  de  nsia  su  más  afecto  servidor, — Isidbo, 
obispo  de  Cuenca.  —  Severmutítimo  padre  frag 
Joaquin  de  Otma, 

Seal  Cédula  de  tu  vu^ettod  oí  reverendo  Obitpo 

de  Cuenca, 

El  Rey. — Reverendo  en  Cristo,  podre  Obispo  de 

Cuenca,  de  mí  Consejo.  Mi  confesor,  para  descargo 

de  BU  conciencia  y  de  la  n^-,  me  ba  confiado  la 
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esri»  que  le  habeie  eecríto,  llevado  de  vuestro  celo. 
Gn  ella  decía  que  eate  reino  está  perdido  por  la  per- 
■eeacion  de  la  Igleria;  que  babets  predicbo  eata 
ruma,  y  qne  no  ha  llegado  i  mis  oidoa  la  verdad, 
mnqne  no  ha  udo  mi  confesor  boIo  el  conducto  do 
quB  OB  habéis  valido  para  dánnelo  á  erteader.  Oa 
ueguro  qne  todas  las  desgracias  del  raundo  que 
pudieran  sucederme,  serían  menos  sensibles  á  mi 
conzoD,  que  la  infelicidad  de  mis  vasallos,  que 
Dios  me  ha  encomendado,  á  quienes  amo  como  hi- 
jos, y  nada  anhelo  con  mayor  ansia  qne  su  bien, 
ilivio  y  consuelo ;  pero  sobre  todo,  lo  que  más  me 
aflige  es  que  digáis  á  mi  confesor  que  en  mis  ca- 
tiilicos  dominios  padece  peraecncion  la  Iglesia,  sa 
qneada  en  sus  bienes,  ultrajada  en  sus  ministros  y 
atropellada  en  sd  inmunidad.  Ue  precio  de  hijo 
primogénito  de  tan  santa  y  buena  madre ;  de  nin- 
Snn  timbre  hago  más  gloría  qne  del  de  Catdliooj 
eatoj  pronto  á  derramar  la  esngre  de  mis  venas  por 
mantenerlo.  Pero,  ya  qne  decis  que  no  ha  llegado  á 
mis  ojos  I«  luz  ,  ni  la  verdad  á  mis  oidos,  quisiera 
qae  me  explicaseis  en  qné  consiste  esta  peraeca- 
eioD  de  la  Iglesia,  que  ignoro.  ¿Qué  saqueos,  qué 
ultrajes,  qué  atropellamientos  se  han  causado  á 
na  bienes,  &  sus  ministros  y  á  sn  sagrada  inmuni- 
dad? ¿De  qué  medios  os  habois  valido,  demás  de 
mi  confeaor,  pora  iluminarme  ?  Y  ¿qué  motivos  tan 
justos,  como  insinuáis,  son  los  que  os  obligan  é, 
escribir?  T  podéis  explicar  con  vuestra  recta  in- 
tención y  santa  ingenuidad,  libremente,  todo  lo  mu- 
cho que  decís  pedia  esta  grave  materia,  paradesen- 
triHarlabien,  y  cumplir  yo  con  la  debida  obliga- 
ción en  que  Dios  me  ha  puesto.  Espero  del  amor 
qae  me  tenéis  y  del  celo  que  os  mueve,  queme  di- 
réis en  particular  los  agravios ,  las  faltas  de  pie- 
dad y  religión,  y  los  perjuicios  que  haya  causado 
i  la  Iglesia  mi  gobierno,  pues  nada  deseo  mis  que 
«lacteitoen  mis  resoluciones,  y  el  respeto  y  vono- 
noion  qne  ss  debe  A  la  Iglesia  de  Dios  y  á  sus  mi- 
niitzoa.  D«  Aranjaes,  i  9  de  Hayo  de  1766.— Yo 
aBiT. — Mantul  de  Roda. 

Akgaeion  dtl  fitcál  don  Joti  Mtmino  contra  el  In- 
forme elevado  á  tu  majettad  por  el  reverendo 
Obüpo  de  Cuenca,  en  23  de  Mayo. 

Bfiscal  délo  criminal,  don  José Hofiino,ha visto 
la* representaciones  del  reverendo  Obispo  de  Cuen- 
ca, dirigidas  á  su  majestad ,  carta  escrita  al  padre 
oonfesDT,  y  demás  papeles,  informes  y  documentos 
que  se  han  traído  ¿  este  expediente ;  y  con  aten- 
faim  i  lo  qne  resulta  de  ellos,  y  A  lo  que  previene  la 
real  orden  comunicada  al  Consejo  en  10  de  Junio 
de  1766,  dioe :  Qne,  según  el  contecto  de  la  misma 
real  érden,  quiere  su  majestad,  para  la  mayor  segu- 
ridad de  sn  conciencia,  el  más  acertado  gobierno 
denu  reinos  y  felicidad  de  sos  vasallos,  eclesiáe- 
ticM  y  teoulares,  qne  vsa  y  examine  el  Consejo  con 


la  madurez  y  reflexión  que  acostumbra,  todo  lo  que 
el  reverendo  Obispo  refíere  haberse  procedido  y  eje- 
cutado de  sn  real  orden ,  y  por  los  ministros  y  tri- 
bunales suyos,  en  perjuicio  da  la  sagrada  inmuni- 
dad del  estado  eclesiástico  y  de  sus  bienes  y  dere- 
chos, tomando  el  Consejo  los  informes  necesarios; 
y  que,  después  de  visto  y  examinado,  consulte  el 
Consejo  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere. 

La  inimitable  justificación  y  piedad  del  Sey,  que 
brilla  en  las  expresiones  de  la  citada  orden ,  empeña 
la  confianza  y  celo  del  Consejo,  para  que  en  asun- 
tos tan  graves  y  delicados  como  los  que  se  tocan 
en  las  representaciones  del  reverendo  Obispo,  acre- 
dite el  esmero,  integridad  y  verdad  con  que  ha  sa- 
bido distinguirse  el  primor  tribunal  del  reino  en 
sus  dictámenes  y  resoluciones. 

Los  mismos  motivos,  y  las  estrechas  obligacio- 
nes do  sn  oficio,  empeñan  también  al  Fiscal  que  res- 
ponde, en  nn  negocio  en  que  ciertamente  le  os  sen- 
sible tomar  la  pluma,  para  examinar  las  quejas  y 
la  conducta  en  ellas  de  un  prelado ,  con  quien  guar- 
dó la  mejor  correspondencia  en  los  asantes  que  tuvo 
qne  tratar  con  él  en  el  tiempo  que  residió  en  la 
ciudad  de  Cuenca. 

El  compendio  de  las  quejas  del  reverendo  Obis- 
po se  reduce  á  que  la  Iglaia  teta  saqueada  «n  ntt 
bieite»,  uUrqjada  en  «lí  minittro»  y  atropellada  en 
tu  inmanidad.  Esto  dice  el  reverendo  Obispo  que,  á 
su  parecer,  es  la  raíz  y  causa  de  todos  los  males 
que  acumula  después,  y  refiere  padecer  la  monar 
qula;  y  éste  viene  á  ser  el  tema,  proposición  6  ar- 
gumento de  su  representación. 

El  examen  justo  y  puntual  que  el  Fiscal  debe  ha- 
cer de  los  hechos  y  rcflcxiimes  en  que  se  funda  el 
reverendo  Obispo,  exige  que  ae  vayan  reconocien 
do  separadamente  por  el  6rdcn  mismo  con  que  los 
propone. 

La  administración  de  la  gracia  del  excusado  for- 
ma el  primer  objeto  de  las  quejaa  del  reverendo 
Obispo.  Dice  este  prelado  que  cuando  se  pidiú  su 
prorogacion última,  y  se  obtuvo  hasta  que  se  eata- 
bleciese  la  única  contribución ,  se  persuade  á  que  se 
hicieron  cuentas  muy  justificadas  del  valor  de  lo  que 
el  clero  pagaba  por  esta  y  otras  gracias  \  que  en  vir- 
tud de  estas  cuentas  se  pidi6  la  continuación;  que 
el  excusado  estaba  cntúnces  concordado,  como  lo 
estuvo  siempre  antes;  que,  por  tanto,  hnbo  de  ha- 
cerse la  cuenta  por  la  concordia,  y  que  de  aquí  in- 
fiere haber  concedido  el  Papa  la  gracia,  bajo  del 
supuesto  de!  valor  que  rendia  por  la  misma  concor- 
dia, y  no  por  el  aumento  i  que  se  le  ha  hecho  cre- 
cer per  la  administración  en  qne  se  ha  puesto. 

Aun  sin  esta  reflexión,  aBade  el  reverendo  Obis- 
po que  los  prelados  y  cabildos  han  creído  que  la 
observancia  de  la  concordia  desde  la  primera  con- 
cesión de  esta  gracia,  es  prueba  de  que  la  voluntad 
ds  los  papas  ha  sido  concederla  como  concordada, 
para  evitar  los  excesos  qne  se  experimentan,  y  que 


siendo  a«(,  padece  la  Igli 

mo  en  la  a<bninÍBtracion ,  por  la  diferencia  que  haj 
deide  dos  míllonei  y  medio,  con  que  eontribni»  en 
tiempo  de  concordial,  hasta  once  millones  y  mis, 
que  ahora  recibe  su  majestad  do  los  arrendadores, 
sin  las  ganancias  que  tendrán. 

En  estos  hechos  padece  el  reverendo  Obispo  al- 
gunas equivocaciones,  que  es  jueto  deshacer.  La 
materia  es  de  mucha  importancia  para  el  real  era- 
rio, y  de  mucho  gravamen  pata  el  clero  si  fueran 
ciertas  la  queja  y  razones  del  reverendo  Obispo.  Se 
intenta  impugnar  en  BU  rais  lagrscia  del  excusado, 
y  subir  de  punto  el  perjuicio  de  las  iglesias,  figu- 
rando una  exacción  injusta  de  once  millones ;  y  así, 
no  deberá  extraSarse  que  el  Fiscal  se  dilate  como 
lo  requiere  el  asunto. 

La  bula  de  que  trata  el  reverendo  Obispo  es  la 
espedida  en  6  de  Setiembre  de  1757 ,  para  compren- 
der al  clero  secular  y  regular  en  la  única  contribu- 
ción. En  ella  no  se  prorogA  el  excusado,  como  dice 
«1  reverendo  Obispo,  hasta  que  se  estableciese  la 
misma  contribución.  La  prorogacion  interina  y  res- 
pectiva al  nuevo  método  de  oontriboir,  y  sus  valo- 
res, pudiera  producir  alguna  de  las  reflexiones  que 
propone  el  reverendo  Obispo,  aunque,  para  ser  só- 
lidas, serian  precisas  otras  explican  ion  es  en  la  bula. 

Este  rescripto  ponti&cio  contuvo  dos  objetos  ó 
ooncesiones  realmente  distintas :  la  una  fui,  que  el 
clero  secular  y  regular  pagase  como  los  legos  la 
nueva  contribución  que  se  deseaba  establecer,  se- 
gún la  cuota,  rata  6  tanto  por  ciento  que  corres- 
pondería á  sus  bienes  j  rentas.  Pora  el  caso  en  que 
tuTÍeee  efecto  sata  idea,  anuló,  irritó  ó  extinguió 
BU  Santidad  las  gracias  de  millones,  subsidio  j  ex- 
cusado. 

Pero,  como  ni  en  todos  las  provinciaa  de  Espalla 
se  trataba  de  introducir  la  contribución  nueva,  ni 
«n  las  de  Castilla  y  León ,  en  que  se  habia  proyec- 
tado, eraseguro  y  cierto  su  establecimiento,  per- 
petuó su  Santidad  las  gracias  del  subsidio  y  excu- 
sado, y  quiso  que  permaneciuen  d»  tu/uena  para 
los  reinos  y  casos  en  que  no  se  estableciese  la  única 
contribución ;  y  éste  fué  el  otro  objeto  ú  concesión 
de  la  bula. 

Este  hecho  indubitable  y  literal  en  la  bula  qti* 
ettáeneltí^edietUe,  descubre  con  claridad  que  la 
prorogacion  no  fué  ni  pudo  ser  sobre  el  supuesto, 
ni  con  respecto  á  el  valor  de  las  concordias,  como 
pretende  el  reverendo  Obispo.  Las  tasas  y  regula- 
ciones de  bienes,  reutas  y  tributos  sólo  se  habiau 
hecho  en  los  reinos  de  Castilla  j  León.  Asi  se  hizo 
presente  al  Papa,  y  lo  expresa  una  de  las  cláusulas 
de  la  bula.  En  los  demos  reinos  de  esta  corona,  ni 
se  hablan  hecho  tales  operaciones,  ni  la  única  con- 
tribución se  había  de  establecer  bajo  los  reglas  y 
tasa  6  cantidad  acordada.  Sin  embargo,  bu  Santidad 
prorogú  indistintamente  paro  los  mismos  reinos  y 
provincias  la  gracia  del  excusado,  y  en  ellos  bien 
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peiguicio  gravlsi-  cierto  es  que  no  pudo  tener  consíderaeion  al  yálor 
de  sus  coDcordiaa,  que  no  se  eomprendió  en  los 
cuentas  y  regulaciones,  ni  era  del  caso. 

Lo  letra  de  la  prorogacion  dice  que  hablan  de 
quedar  en  toda  gufuena  la*  eoneetUmn  del  subsi- 
dio, excusado  y  millones,  donde  jí  en*í  eaao  queno 
se  estableciese  lo  única  contribución.  La  misma 
bula  cita  que  aquellas  eonceñoMt  eran  la  del  sub- 
sidio, expedida  por  Pío  IV,  á  6  de  las  nonas  de  Marzo 
de  1561;  la  del  excusado,  acordada  por  san  Pío  V, 
en  21  de  Hayo  de  1571 ;  y  la  de  millones,  librada 
por  Gregorio  XIV,  en  16  de  Agosto  de  1591. 

Habiendo,  pues,  de  quedar  en  su  fuerzo  lo  bola 
y  concesión  del  excusado,  expedida  por  san  Pío  V, 
y  no  trotíndose,  ni  pudiendo  tratar  en  ello  de  oon- 
cordisB,  como  que  se  hicieron  después  de  su  muer- 
te, es  evidente  que  ninguna  atención  se  tuvo  áéatoa 
«n  la  tÜtima  prorogacion ,  y  que  sólo  se  perpetua  lo 
concesión  primitiva  y  original. 

Lo  costumbre  y  continuación  con  que  los  papan 
habiau  prorogado  llanamente  la  gracia  del  excu- 
sado por  cerco  de  doscientos  afios,  y  la  permanen- 
cia de  las  causas  de  guerra  contra  infieles,  y  empo- 
brecimiento de  la  corona  dimanado  de  ellas,  pres- 
taban un  fundamento  de  justicia  pora  que  sin  ana 
especie  de  injuria  no  se  negase  á  los  reyes  de  Bs- 
poSo  lo  continuaciom  omnfmoda  y  absoluta  de  la 
misma  gracia. 

Es  verdad  que  paro  regular  lo  cantidad  á  que 
debía  subir  el  equivalente  de  lo  única  contribución, 
se  hicieron  cuentos  y  overiguac iones  de  bieuM  de 
legos  y  eclesiásticos,  de  sus  réditos  y  cargas,  y  de 
loa  tributos  y  subsidios  con  que  contribuian- 

Iguolmante  supone  elFisool  que  en  lo  averigua- 
ción de  los  subsidios  y  contribuciones  de  eclesiás- 
ticos se  comprendió  lo  que  pagaban  por  la  grooia 
del  excusado,  aunque  no  consta  en  el  expediente 
sí  se  reguló  su  producto  6  no  por  el  valor  de  con- 
cordia ,  ni  se  hizo  mención  en  la  bula. 

Pero,  cuando  así  sea,  sólo  resultará  que  poro  lo 
rato  6  tasa  del  equivalente  de  única  contribución  á 
que  conspiraron  sus  cuentas  y  averiguaciones,  que- 
dó muy  aliviado  el  clero  por  este  medio 

Los  ministros  del  Rey  acaso  creyeron,  ai  obraron 
de  este  modo,  que  en  la  hipótesi  de  establecerse  la 
Única  contribución ,  podio  compensarse  lo  grocio 
que  hacían  al  clero ,  regulando  el  excusodo  por  «I 
producto  de  concordias,  con  lo  mayor  extensión  y 
seguridad  que  entendían  dar  á  lo  cobranza  del 
nuevo  equivalente  en  todo  género  de  bienes  ecle- 
siásticos, sin  distinción  alguna.  Pudo  haber  otras 
consideroc  iones,  6  algún  error,  que  no  es  necesario 
apurar. 

Lo  que  puede  colegirse  de  aquí  es,  que  el  Papa 
adhirió  á  la  nueva  y  única  contribución  respecto  del 
clero,  sobre  algún  presupuesto  de  valores,  bien  que 
sin  ceSírse  ni  limitarse  á  ellos,  por  suponer  su  va- 
riación eventual ;  mos,  para  el  coso  de  so  estable- 
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evK  tai  conínftficion ,  queriendo,  como  quiso  e! 
mismo  Papa,  quedoMit  como  Antes  y  en  ta/uerza 
lu  tntignoR  concMtonM,  es  visto  qae  sólo  se  refirió 
ie11u,7que  psM  nada  conducía  el  presupuesto. 

Loe  papas  habian  prorogado  la  gracia  del  excQ- 
udo,  sin  supneGtos  ni  regulaciones  de  productos. 
E]  mismo  Benedicto  XIV,  que  expidió  la  bala  de 
qae  se  trata  en  1757,  prorogó  el  excusado,  por  breva 
de  8  de  Marzo  de  1766,  para  el  quinquenio  que  de- 
bii  empezar  ¿  correr,  sin  tratar  de  cuota,  rata  ni 
r^adoD  que  ae  le  hubiese  hecho  preeente.  Este 
en  el  estilo  de  prorogar  aquella  gracia,  y  el  mismo 
wsigaió  en  la  bula  de  úniea  contribueitm  para  el 
ciao  de  no  eet«blecerse ,  sin  más  noredad  que  per- 
petuar la  concesión,  para  quitar  la  inútil  repetición 
y  molestia  de  bulos  quinquenales. 

Todo-lo  expuesto  persuade  que  la  voluntad  de 
1h  papas  no  ha  sido  conceder  la  gracia  del  exen- 
tado como  concordada;  si  asi  lo  creen  los  cabildos 
j  obispos,  como  representa  el  de  Cuenca ,  eatin  sin 
dwU  equivocados.  Ni  en  el  breve  de  prorogacion 
d«  Benedicto  SIV,  ya  citado,  ni  en  los  anteriores, 
ni  m  la  bula  de  única  contrihneion,  hay  nna  eola 
palabra  que  nombre  las  concordias.  Todos  loa  bre- 
TM  nficren  y  prorogan  el  de  san  Pío  V,  de  21  de 
Hayo  de  1671 ,  y  en  él  sólo  <e  tratd  de  conceder  al 
tetor  Felipe  II  los  frutos  de  la  casa  mayor  dez- 
mera  de  las  parroquias  de  estos  reinos ;  esto  es  lo 
qne  ae  mandó  administrar  de  cuenta  de  su  majes- 
tad; y  asi,  por  esta  parte  es  imposible  probar  que 

La  observancia  ó  continuación  de  las  concordias 
qae  propone  el  reverendo  Obispo,  ni  ea  cierta  y 
gCDera),  ni  pnede  probar  que  la  gracia  del  excusado 
se  ha  prorogado  como  concordada.  Han  tenido  las 
cencordias  ras  interrupciones,  porque  en  algunos 
tiempos  Be  hn  intentado  administrar,  y  administra- 
do efectivamente,  el  excusado,  aunque  la  deferen- 
tiahaya  suspendido  después  la  administración. 

Para  no  recurrir  i  tiempos  más  antiguos,  hay 
dmoderoo  ejemplar,  ocurrido  en  el  ado  de  1761,  en 
qnela  majestad  del  sefior  Femando  VI  mandó  se 
administrase  el  excusado,  y  tuvo  efecto  esta  provi- 
díDcia  por  algunos  meses. 

El  araobiepado  de  Valencia  y  diezmos  que  lla- 
m*ii  de  legos  de  Tortoaa  han  estado  casi  siempre 
m  administración :  ea  an  hecho  notorio  y  evidente. 
Mal  pudiera  haberse  ejecutado  en  esta  forma  la 
gracia  del  excusado ,  si  sólo  se  hubiese  concedido 
como  concordada.  Loe  partícipes  en  diezmos  de 
aquél  arzobispado,  qne  son,  sin  exageración,  loa 
aé»  ricos  de  Bspsfia,  no  hubieran  dejado  de  recla- 
mar el  exceso  de  la  ejecución. 

Loa  mismos  cabildos  de  las  iglesias  han  pactado 
iacoDcnsamente,  en  nna  condición  de  sns  concor- 
dias de  excDsado,  que  se  habían  de  impetrar  breves 
de  su  Santidad  qne  las  corfirmase ;  y  efectivamente, 
ae  han  obtenido  desde  la  santidad  do  Uregorio  XIII, 
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que  expidió  la  aprobación  de  la  primera  concordia 
en  4  de  Enero  de  1573.  ¿  A  qaé  fin  esta  confirma- 
ción pontificia,  si  loe  cabildos  creían  qne  las  pro- 
rogaoiones  de  la  gracia  del  excusado  recaían  aohre 
ella  como  concordada  ?  j  No  prueba  este  hecho  todo 
lo  contrarío,  y  qne  los  mismos  cabildos  conocían  y 
confesaban  ser  cosas  distintas  la  concesión  y  pro- 
rogacion, y  las  concordias? 

Ni  podían  menos  de  proceder  asi  los  oabildns.  La 
concesión  del  excusado  y  las  concordias  contonian 
cosas  muy  diferentes  en  la  sustancia  y  en  el  modo. 
Por  las  concesiones  y  prorogaciones  no  constaba 
qne  eatDvieeen  comprendidas  las  primicias  en  loa 
fmtoB  aplicados  á  su  majestad  por  la  casa  mayor 
dezmera.  Por  el  contrario,  en  las  concordias  do 
Castilla  y  Aragón,  aunque  no  en  la  de  Catalufla,  no 
salo  se  pactó  que  habían  do  gravarse  los  frutos  de- 
oimalea,  sino  también  los  primicialee. 

Este  fué  sin  duda  el  motivo'  por  qne  dudándose, 
casi  i  loB  primerea  pesos  de  la  administración,  si 
las  primicias  de  In  primera  casa  dezmera  qoe  eli- 
giese su  majestad  estaban  comprendidas  en  la  con- 
cesión del  excusado ,  se  declaró  que  no,  en  la  reso- 
lución ai  punto  sexto  del  real  decreto  de  14  de 
Enero  de  1762,  expedido  para  aclarar  las  dudas 
ocorrídaa  en  el  modo  de  administrar.  Los  minietros 
que  compusieron  la  junta  en  qne  se  consultó  á  su 
majestad  la  resolución  de  aquellas  dudas,  compren- 
dieron que  eran  cosas  muy  distintas  la  concesión  y 
las  concordias ;  y  que,  aunque  en  éstas  se  gravasen 
tas  primicias,  no  se  debia  tomar  de  aquí  argumenta 
para  dicha  concesión. 

Ea  constante  también  qne  en  virtud  de  las  con- 
cesiones y  prorogaciones  del  excusado,  sólo  queda- 
ban gravados  con  este  subsidio  los  peroept^rea  de 
diezmos  que  tuviesen  interés  en  los  qne  adeudase 
la  primera  casa  elegida  por  su  majestad,  y  asi  las 
personas  que  percibiesen  otros  diezmos  de  terreno 
&  fmtoa  determinados,  que  no  cultivase  el  mayor 
dezmero,  oo  snfrian  gravamen  alguno ;  pero  por 
las  concordias  se  gravó  á  todo  llevador  de  frutos 
decimales  indistintamente. 

Las  oonoordias  se  dirigían  á  nn  repartimiento 
pecuniario  en  cantidad  determinada  é  inalterable 
entre  los  perceptores  de  diezmos  y  primicias ;  cnan- 
do,  por  el  contrario,  la  concesión  del  axcneadoy  tus 
prorogaciones  sólo  comprendieron  los  diezmoa  de 
la  primera  casa,  cuya  pertenencia  y  valores  inclu- 
yen necesariamente  la  diversidad  y  alteración  que 
se  deja  considerar, 

La  instrucción  para  administrar  el  excusado 
se  formó  con  acuerdo  y  asistencia  del  comisario 
general  de  Cruzada,  ejecutor  único  por  entonces  de 
aquella  gracia,  como  itifoTma  íl  mütno.  Este  autori- 
zado eclesiistico,  á  quien  elogia  tanto  el  reverendo 
Obispa,  y  qnien  sin  dnda  está  instruido  masque  otro 
del  espíritu  de  la  concesión  y  sus  prorogaciones,  no 
podía  justamente  acceder  á  dar  reglas  de  admints- 
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tracioD ,  BÍ  el  escusodo  BÓlo  ee  hiibie»e  prorogado 
con  respecto  á  1m  concordias.  Bl  fiecal  de  U  miBnw 
gracia,  don  Femando  Gil  da  la  Cuesta,  que  con- 
cnrri6  al  establecimiento  de  la  administración,  tam- 
bién era  eclesiástico  docto. 

En  la  junta  que  i>e  ha  citado  antes  para  resolver 
las  dudas  de  la  administración,  ademas  de  los  se- 
flores  don  Pedro  Colon,  don  Francisco  Cepeda,  Mar- 
qués de  Somerueloe  y  Conde  de  Troncoao,  ministros 
seonlarea,  concurrieron  los  sefiores  Obispo  Qob^a- 
dor  del  Consejo ,  el  citado  comisario  general  y  don 
Manuel  Ventura  de  Figueroa,  todos  eclesiásticos 
del  primer  orden,  y  el  fiscal  fué  también  el  citado 
don  Fernando  Gil.  ¡  Será  justo  creer  que  todos  se 
aluoinaron;  que  ninguno  entendiú  el  espíritu  de  la 
bula,  de  cnyas  dudas  se  trataba,  y  que  con  error 
dieron  por  supuesta  la  facultad  del  Bey  para  admi- 
nistrar el  excusado  en  toda  su  extemioa  ? 

Por  otra  parte,  ¿podrá  haber  motivo  prudente 
de  queja  contra  el  Rey  y  an  gobierno,  que  puso  en 
una  porción  de  las  más  preeminentes  del  clero  la  di- 
rección y  consejo  acerca  del  uso  de  eos  reales  de- 
rechos? 

Es  cosa  digna  de  reflexión,  que  siempre  la  pie- 
dad y  religión  de  su  majestad  ba  comprendido  en 
el  número  de  miaistros  selialados  para  buscar  dic- 
tamen en  materias  del  interés  del  clero,  los  eclesiás- 
ticos que  sirven  en  sns  tribunales,  y  aun  fuera  de 
ellos;  prefiriendo  la  circunspección,  moderación  y 
honestidad  del  examen,  á  los  recelos  de  cualquier 
adhesión  6  prcocnpacion. 

Asi  se  ve  quo  en  la  junta  nombrada  para  exami- 
nar si  á  nombre  de  su  majestad  se  podia  elegir  por 
mayor  dezmero  el  que  tuviese  más  patrimonio,  con' 
currieron  cinco  eclesiiisticos,  á  saber:  los  seQorea 
Obispo  Gobernador,  el  comisario  general  de  Cru- 
zada y  don  Uanual  Ventura  de  Figueroa,  don  Fer- 
nando Gil  de  la  Cuesta  y  don  Isidro  do  Soto  y  Agui- 
lar.  Fué  la  consulta  contraria  á  el  interés  de  la  Real 
Hacienda,  y  con  todo  Be  conformú  su  majestad  lla- 
namente. 

Para  la  jonta  destinada  al  examen  de  la  bula  de 
Novales ,  su  extensión  y  modo  de  ejecutarla ,  nom- 
bró también  BU  majestad,  con  otros  ministros,  A 
los  seDores  Figaeroa  y  don  José  García  Herreros, 
añicos  eclesiásticos  que  servias  en  este  Consejo. 
Tampoco  fué  favorable  &  los  reales  intereses  la  con- 
sulta, y  el  religioso  coiazon  del  Roy  se  conformó 
y  decretó  activamente  la  reintegración  del  clero, 
deque  después  se  tratará. 

Pudieran  aQ adirse  otros  casos  notorios;  pero,  co- 
mo formarían  una  digresión  demasiado  larga,  se 
ha  cellido  el  Fiscal  á  los  insinuados,  para  no  des- 
viarse de  los  mismos  puntos  en  qne  el  reverendo 
Obispo  ha  propuesto  sus  quejas. 

Ahora  se  ve  qne  si  la  administración  del  excu- 
sado ha  hecho  crecer  esta  renta ,  como  se  explica 
el  reverendo  Obispo ,  desde  dos  millones  y  medio 


hasta  los  once  y  más  qne  pagan  tos  arrendadores, 
no  ha  sido  por  este  lado  con  exceso  á  las  faculta- 
des de  la  concesión,  ni  el  clero  snfre  el  perjuicio 
gravísimo  que  se  exagera  oo  la  extensión  atribuida 
á  las  prorogaciones. 

Pero,  para  decir  la  verdad,  tampoco  os  cierto,  ní 
quo  el  clero  6  iglesias  pagasen  dos  millones  y  me- 
dio antes  de  la  administración,  ni  que  haya  cre- 
cido el  producto  de  esta  gracia  con  exceao  al  es- 
píritu y  valor  de  la  primera  concordia,  que  se  ha 
continuado,  ni  que  el  rendimiento  líquido  y  efec- 
tivo del  dia  grave  i  el  clero  en  los  once  millonea 
y  más  qne  pagan  los  arrendadores. 

El  clero  antea  de  la  administración  concordó  con 
variedad.  En  las  provincias  de  Castilla  y  León  con- 
cordaron el  excusado  loa  cabildos,  ya  unidos  con 
el  de  Toledo,  y  ya  separándose  algunos ,  que  se 
unieron  con  el  de  Sevilla,  formando  diversas  con- 

Es  cierto  que  de  uno  ú  otro  modo ,  nunca  pacta~ 
ron  estos  cabildos  pagar  por  el  ezoofiado  más  qna 
doscientos  cincuenta  mil  ducados  an  cada  año,  y 
asi  sólo  se  puede  decir  que  las  iglesias  de  Castill» 
contribuían  únicamente  con  dos  millones  y  medio, 
como  afirma  el  reverendo  Obispo ;  pero,  como  en 
estos  contratos  no  se  comprendían  los  iglesias  déla 
corona  de  Aragón,  que  hacían  sus  concordias  sepa- 
radas y  pagaban  otrassumas,  dividiéndose  en  pro- 
vinciaa  Cesaraugnstana  y  Tarraconense,  es  visto 
que  el  producto  del  excusado  no  era  sólo  de  dos 
millones  y  medio  en  lo  universal  de  EspsDa,  que 
es  por  lo  que  de  presente  pagan  los  arrendatarios 
más  de  once  millones. 

Pero  se  ha  de  reflexionar  que  la  primera  con- 
cordia, en  que  se  pactó  el  pa^  de  los  veinticinco 
mil  ducados  que  se  han  continuado  después,  con 
las  modificaciones  que  se  dirán ,  se  biso  en  1672, 
y  se  aprobó  por  la  santidad  de  Gregorio  XIII,  en  4 
de  Enero  de  1673.  Es  muy  necesario  combinar  las 
cirounstancias  de  aquel  tiempo  con  el  presente,  para 
sacar  consecuencias  sólidas  y  legitimas. 

La  estimación  del  dinero  en  el  aQo  de  1672  era 
mucho  mayor  qne  ahora,  y  se  puede  afirmar  sin  hi- 
pérbole que  los  doscientos  cincuenta  mil  ducados  da 
la  primer  concordia  eran  para  el  Boy  tanto  ó  máa 
quo  lo  qne  actualmente  recibe  del  clero  de  Castilla. 
Quien  tenga  algún  conocimiento  de  nuestro  go- 
bierno, leyes,  costumbres  y  comercio  en  los  tres  úl- 
timos siglos ,  confesará  precisamente  ser  evidento 
la  proposición. 

Los  intereses  del  dinero  son  un  barómetro,  cuya 
baja  ó  subida  demuestra  la  estimación  legitima  de 
la  moneda,  su  valor  ó  envilecimiento.  B^a  preci~ 
sámente  el  rédito  de  ana  alhaja,  si  ella  se  deteriora 
ó  envilece.  Más  vale  lo  que  más  produce ,  y  por  el 
contrario.  Estos  son  axiomas,  y  así  no  es  menester 
recurrir  á  las  muchas  pruebes  de  autoridad  «xtrin- 
seca  qne  pudieran  dañe  par*  cqnclair  qne  U  «laa 
lmi,.-.  ..  CiOOglC 


EXPEDIENTE  DEL 
y  bajk  <I«I  interés  ael  dinero  demuestrim  con  evi- 
doicik  el  estado  de  su  valor. 

El  ínteres  del  dinero  Labia  crecido  tanto  en  el  si- 
glo SV1 ,  qne  A  petición  de  las  c6rtea  de  Madrid  del 
ato  de  1634,  las  de  Toledo  de  1639  7  las  de  VsUa- 
dolid  de  1548,  ee  mand¿  qae  ningua  cambiador, 
mercader  6  tratante  llevase  por  causa  de  contrata- 
ct<»  permitida,  mis  que  á  razón  de  diez  por  ciento 
por  alio,  7  de  estas  resoluciones  se  formd  la  ley  9.*, 
tit«lo  zvni,  libro  v  de  la  SMOpilacúm. 

Para  los  cenaos,  cuyo  rédito  ha  sido  siempre 
más  moderado,  por  la  seguridad  que  prestan  las 
fincas,  y  por  no  exponerse  ol  capital  á  la  contin- 
geaeia  de  las  negociaciones ,  se  pidió  por  las  cur- 
ies d9  Madrid  del  a&o  de  1563,  y  se  mandó  por  la 
ley  6.',  titulo  sv,  libro  v  de  la  Recopiíaeion,  que  no 
re  pudiesen  imponerni  vender  i  meaos  precio  qne 
al  de  catorce  mil  el  millar,  que  cquit'ale  i  algo 
mía  de  nn  siete  por  ciento.  Hasta  el  afio  de  160S,  y 
mis  generalmente  hasta  el  de  1621 ,  no  se  sabio  el 
precio  de  los  censos  á  razón  de  á  veinte ,  qne  cor- 
responde á  el  cinco  por  ciento,  come  es  de  ver  en 
Us  leyes  última  y  penúltima  del  citado  titulo  xv. 
La  tasa,  que  contuvieron  las  primeras  rcsolucio- 
Dta,  prueba  concluyentcmente  la  grande  estima- 
ción del  dinero  en  el  siglo  xvi,  supuesto  que  hubo 
neceaidad  de  dar  precio  i  los  c^itales,  prohibir 
que  faeae  menor,  y  moderar  los  intereses. 

Pnes  compárese  con  aquel  valor  antiguo  ol  que 
actualmente  se  experimenta ,  y  se  verá  la  baja  pro- 
digiosa que  ba  tenido  la  estimación  del  dinero. 
Aunque  la  prag:máticB  de  reducción  de  censos  del 
■fio  de  1705  fijó  el  rédito  en  un  tres  por  ciento,  y  el 
pr«cio  de  BUS  capitales  en  treinta  y  tres  y  un  ter- 
cio al  millar,  se  toca  materialmente  qne  hay  fre- 
casDtM  imposiciones  i  el  dos  por  ciento ,  y  las  mis 
ahai  i  el  dos  y  medio.  Por  esta  regla  correspon- 
den los  precios  de  los  capitales  i  cincuenta  mil  el 
nílltr,  y  loe  más  bajos  á  cuarenta  mil. 

Ed  las  negociaciones,  ya  se  sabe  qne  hallan  los 
gremios  de  Madrid  cuanto  dinero  quieren  á  tres 
por  ciento,  y  i  menos,  y  ánn  se  lo  van  á  ofrecer 
todos  los  dios. 

De  todo  resulta  que  si  atendemos  á  los  censos, 
<oloBaflo»del5T2y  15T3,enque  se  bizoy  aprobó 
la  primer  concordia  con  eidero,  valia  un  capital  de 
catorce  tanto  como  lo  que  ahora  vale  uno  do  cin- 
cnestaúdecuarenta,  cuando  menos;  y  si  miramos 
el  dinero  de  negociaciones,  valia  una  porción  de 
diez  lo  que  ahora  vale  una  de  treinta  y  tres ,  6  algo 

Por  ct  rédito  se  descubre  lo  mismo,  porque  cien 
ducados  en  los  censos  producían  mis  de  siete,  y 
ahora  producen  menos  de  dos  y  medio,  y  en  las 
negociaciones  rendion  dies:  de  intereKes  en  lugar 
de  tres,  con  que  ahora  ae  contenta  el  capitalista. 

Una  regla  clara  y  moderada  de  proporción  des- 
cubre que, sin  exagerar  la  materia,  tenia  el  dinero 
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algo  más  de  dos  terceras  partee  de  mayor  estima- 
ción onando  se  cejebró  la  primer  concordia  que  en 
el  tiempo  presente  ¡  y  de  aquí  sale  que  doscientos 
cincuenta  mil  ducados,  ú  dos  millones  y  mediu  de 
reales,  en  ol  afio  da  1672 ,  valias  lo  que  ahora  pue- 
den valer  ochocientoemil  ducados,  ú  ocho  millonea 
de  reales,  con  poca  diferencia. 

Las  antiguas  tasas  de  granos,  y  su  cotejo  con  los 
valoree  actuales,  prestan  igualmente  una  prud» 
perentoria  de  lo  que  ha  decaido  la  estimación  del 
dinero  desde  el  siglo  zvi  hasta  el  prsflsnte,  y  la 
proporción  de  su  mayor  valor  en  aquel  tiempo. 

En  el  afio  de  1571,  que  fué  el  mismo  en  que  so 
concedió  el  excusado,  se  expidió  pragmática  de 
tosa,  regulando  el  precio  del  trigo  á  once  reales, 
Is  cebada  se  habia  tasado  á  medio  duoado  en  el 
oDo  de  1566,  y  el  centeno  á  doeoientos  maravedi- 
ses desde  el  afio  de  1558.  Aat  consU  de  las  leyes  1.*, 
3.»  y  4.',  titulo  XXV,  libro  v  de  la  flecopiiocíoíi.  Este 
valor  tenían  los  frutos  más  considerable*  de  los 
poroeptores  de  diezmos ,  y  éste  era  el  que  podian 
conseguir  en  los  de  las  casos  mayores  dezmeras 
qne  concordaron.  Ya  se  ve  que  no  todos  los  afios 
venderian  al  precio  de  la  tasa ,  y  que  en  loa  abun- 
dantes y  medianos  se  contentarían  con  mucho  mi- 
nos ,  como  siempre  ha  sucedido.  Con  esto  queda 
prevenida  alguna  objeción  que  ae  querrá  hacer. 

La  tasa,  que  llamamos  moderna,  del  afio  de  1699 
fijó  loa  precios  de  loa  granos  á  veinte  y  ocho  rea- 
lea  el  trigo,  trece  la  cebada  y  diee  y  4iete  el  cen- 
teno. La  experiencia  de  los  d^os  que  ocasionaban 
estas  bajas  regulaciones  dieron  motivo  i  permitir 
la  libertad  de  precios  en  varios  afios  del  presente 
siglo,áqnenose  observase  los  establecidos  en  los 
reinos  de  Andalacía,  Murcia  y  Castilla  la  Nuevo, 
y  últimamente  á  que  la  sabiduría  y  penetración  del 
Consejo  consultase  á  su  majeatad  la  general  aboli- 
ción de  las  tasas ,  y  que  un  príncipe  tan  ilustrado 
y  amante  del  bien  do  sus  vaBalIoa,  como  Carlos  III, 
dejase  libre  lo  venta  y  comercio  de  loa  granos,  por 
una  pragmática,  que  bien  ejecutada  y  entendido, 
puede  hacer  la  época  feliz  de  la  nación. 

Por  estas  providenciasy  variaciones,  que  el  tiem- 
po ha  cansado,  y  por  la  correspondencia  precisa 
de  las  especies  venales  con  la  mayor  6  menor  esti- 
mación del  dinero,  han  venido  los  frutoa  á  tener 
un  precio  que  excede  en  más  de  dos  terceras  par- 
tes i  el  del  siglo  XVI. 

De  aquf  es  que  los  diezmos  de  las  primeras  ca- 
sas, que  en  1571  ee  venderían  á  seis,  ocho  y  once 
reales ,  cuando  más ,  se  venden  en  el  dio  á  veinte, 
veinte  y  aeis,  treinta  y  ocho  y  másrealee,  según 
la  diversidad  de  las  provincias  y  la  oalidad  de  los 

Los  perceptores  de  diezmos  gozan  en  aua  propios 
frutoa  de  estas  ventajas,  y  asi  loa  de  Castilla  y  León, 
que  en  1571  tuvieron  por  moderado  y  regular  el  gra- 
vamen de  doscientos  cincuentamil  ducados, pacto- 
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do  en  la  primer  concordia ,  como  equivalente  del 
escnsado,  no  pueden  juetamente  reputar  por  exce- 
sivo y  exorbitante  que  la  administración  del  Rey 
proilnzoaalgomAe  de  dos  terceras  partee  deanmen- 
to,  que  flon  los  ocho  millones  de  reales  que  con  poca 
diferencia  pueden  verdaderamente  rendir  loe  obis- 
pados de  Castillo. 

Si  loe  reverendos  obispos  y  cabildos  hacen  re- 
bezion  sobre  el  aumento  que  han  tenido  los  valo- 
res de  ene  rentos  en  estos  últimos  tiempos ,  y  si 
atienden  á  la  mayoría  de  precios  que  han  ezperi- 
mentodo  en  todos  loe  géneros  del  uso  y  consumo 
del  hombre,  reconocerán  la  verdad  indubitable  de 
cnanto  el  Fiscol  ha  expuesto.  La  correspondencia  de 
la  especie  comerciable  con  el  dinero  obra  necesa- 
riamente que  cuanto  éste  se  envilezca  más  6  pier- 
da su  estimación ,  sea  preciso  mayor  número  de 
moneda  poro  adquirir  la  especie  con  que  se  permu- 
ta. Es  menester  reconocerlo  osi  con  buena  fe,  y  abs- 
tenerse de  clamores  y  quejaa  inmoderadas,  mientras 
no  se  penetre  hasta  lo  intimo  el  fondo  de  las  coses. 
Todavía  pudiera  el  Fiscal  persuadir  loque  ha  pro- 
pnesto  por  otro  medio ,  como  es  el  anmento  y  pre- 
mios de  la  moneda.  Desde  el  afio  de  1602  fué  au- 
mentándose tanto  el  vellón,  y  do  tan  mala  calidad, 
que  envilociéndoee  precipitadamente ,  fué  preciso 
repetir  pragmática»  por  todo  el  siglo  posado  para 
fijar  los  premios  de  las  rednccionea  y  pogoa  en  esta 
especie.  Ün  ciocuento  por  ciento,  sefiolado  en  los 
cídnlaa  y  pragmáticas  de  1651 ,  1630  y  1686,  no 
basUi  para  dar  punto  á  los  premioe,  y  no  Labia 
cosa  más  freonente  que  abonarse  á  los  asentistas 
del  Bey, en  virtud  de  sus  contrates,  el  premio  de 
-sesenta ,  setenta  y  ¿un  ochenta  por  ciento. 

Iio  baja  del  vellón  á  la  mitod  de  su  estimación, 
qnesedecretóeováriae resoluciones,  forzosamente 
babia  de  crecer  les  premios.  Ya  se  pensoba  y  de- 
terminaba la  extinción  de  esta  moneda ,  ya  se  qne- 
rio  oumentor  el  valor  intrfnseco  de  la  plata  y  oro 
y  el  numeral ,  y  parece  qne  deslumhrado  el  Qo- 
bierao,  no  atinaba  con  el  remediode  los  dañoe. 

Continnáronse  las  providencias  en  el  presente  si- 
glo hasta  lo  pragmática  del  aflo  de  1737,  en  qne  se 
fijó  la  moneda  de  oro  y  plata  en  el  valor  que  tiene 
«ctaalmente. 

Quien  sepa  algo  de  estas  cosos,  sabrá  que  en  el 
ofio  de  1672  se  consideraban  al  morco  de  plata 
amonedada  sesenta  y  siete  reales,  aunque  verda- 
deramente BÚIo  tenia  sesenta  y  cinco,  y  en  el  dio 
•e  sacan  de  él  ochenta  y  un  reales  de  plata  provin- 
cial; cada  real  de  plata  de  aquellos  sesenta  y 
siete  no  valia  más  que  treinta  y  cuatro  marave- 
dises, porque  no  se  habian  inventado  loe  premioe 
de  reducciones,  ni  el  vellón  habia  comenzado  á 
envilecerse  ni  viciorse;  y  cade  real  de  plata  de 
ahora  de  los  óchente  y  uno  del  morco  vale ,  por  la 
citada  última  pragmática  de  1737,  eesentey  ocho 
maravediseB,  que  son  dos  reales  de  veJloii. 


Asi  pues ,  el  morco  de  plou  en  aquel  tiempo  v* 
lia  en  cualquier  moneda  dos  mil  doscientos  setenta 
y  ocho  maravedises ,  y  ahora  vate  en  vellón  cinoo 
mil  quinientos  ocho ,  que  vienen  í  ser  tres  quint«a 
partee  más,  y  no  mucho  menos  de  dos  terceras. 
Afládase  ahora  lo  menor  estimación  de  lo  plato 
con  respecto  á  los  frutos  6  especies  venales,  por- 
que b6!o  ha  crecido  su  valor  respecto  del  vellón  por 
el  envilecimiento  de  éste,  y  ee  concluirá  que  los 
doscientos  cincnente  mil  ducados  de  lo  primer  con- 
cordia del  clero  de  Costilla  aran  mucho  más  esti- 
mables que  de  presente  ochocientos  mil. 

Pero  lo  cierto  es,  qne  tampoco  ahora  loa  cabil- 
dos é  iglesias  de  Espafio  sufren  el  total  de  los  onoe 
millones  seiscientos  cincuenta  mil  reales  quepo^on 
los  arrendadores,  qne  fué  lo  áltJmo  qne  propuso  ol 
Fiscal. 

Para  esto  sehadetener  presente,  lo  primero,  que 
por  la  condición  séptima  de  los  asientos  paetoron  los 
urendadores  que  en  los  obiapodo*  que  se  hablan 
administrado  de  cuenta  de  la  Beal  Hacienda  en  el 
cuodrienio  anterior,  no  se  habían  de  deducir  de  las 
casas  excusodoe  los  diezmos  y  tercias  qne  pertene- 
ciesen á  su  majestad ;  y  siendo  los  obispados  más 
pingüe*  los  que  se  odministroron ,  como  Toledo, 
Cuenca ,  Sigfienza ,  Córdoba ,  Plasenoia ,  Joen ,  San- 
tiago ,  Burgos  y  otros  que  se  nombren  en  los  cite- 
dos  asientos,  es  visto  que  el  valor  de  estas  tercias 
y  diezmos,  qne  su  majestad  recogia  libremente  en 
tiempo  de  concordias,  y  que  eran  suyos  antes  de  la 
gracia  del  excusado ,  son  menos  producto  de  ¿ete, 
y  disminuyen  la  carga  de  las  iglesias  de  Castillo 
en  lo  respectivo  á  lo  que  les  toqne  de  los  once  mi- 
llones del  arrendamiento. 

Lo  segundo,  que  en  el  contrato  se  hon  compren- 
dido los  excusados  de  encomiendas  de  los  órdenes, 
qne  son  de  mucha  consideración,  y  á  éotos  se  las 
repartía  separadamente  la  cuete  de  este  gracia  en 
tiempo  de  concordias ;  ademas  da  que  sus  percep- 
tores no  componen  el  cnerpo  del  clero,  á  ooyo 
nombre  se  proponen  las  quejo*. 

Lo  tercero,  que  por  la  resolueion  al  punto  dies 
del  real  decreto  de  14  de  Enero  de  1762,  ya  oitedo, 
se  declararon  comprendidos  todos  los  dieimoB  de 
legos  de  estos  reinos,  y  sobre  qne  en  ellos  no  ee 
gravado  el  clero,  hay  la  circunstancia  de  qne  en 
algunos  partea,  y  sefialadomente  en  Cotelnfia,  no 
contribuían  loe  legos  en  tiempo  de  concordias;  de 
que  dimana  la  demando  pueete  por  ellos,  que  ci- 
tan loa  arrendadores  en  su  Informe,  ol  número  U. 

Lo  cuarto,  que  los  orrendodores  poetaron ,  en  la 
condición  sczte,  que  de  los  ventaa  de  frutos  del 
excusado  no  hobian  de  pagar  alcabala  de  las  pri- 
moraa  ventos,  ni  otra  contribución  de  la*  esteble- 
cidaa  6  que  se  estebleciese,  y  el  valor  da  este  li- 
bertad, qne  es  muy  estimable,  y  no  la  tenían  por 
las  concordias  los  arrendadores  de  las  iglesias  ul 
loe  legos  perceptores  de  diesmos ,  aumente  al  pr«- 
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do  de]  Arrendara  lento  sin  graTámen  del  clero,  aun- 
i¡m  á  coeta  de  loe  derechos  reales. 

Lo  quinto,  que  las  congraas  de  párrocos,  oon- 
ng&acioii«a  de  fibrioas  y  reparos  de  igleeias  dis- 
niniiyen  de  preaente  el  producto ,  y  pueden  acaso 
minorarlo  más  en  adelante. 

YIo sexto,  qneenel  valor  del  arrendamiento  en- 
tcan  varios  derechos  titigiosos,  que  serán  también 
inénoB  prodncto,  si  en  ellos  vencieren  las  iglesias. 

Por  estaa  y  otras  consideraciones,  que  pudieran 
afisdine,  es  fácil  conocer  que  de  los  once  millones 
j  medio  que  produce  el  excusado,  segmi  los  pliegos 
remitidos  por  los  arrendadores,  no  tocan  ni  gravan 
al  clero  los  cantidades  qae  se  abultan  j  exageran. 

Para  docir  la  verdad  con  la  franqnesa  que  el  Fis- 
cal acoatnmbrs,  y  debe  por  su  ministerio,  no  pnede 
Dmitir  qne,  «n  sn  dictamen,  las  quejas  y  extrafleza 
de  algnnos  ¡Ddiriduos  del  clero  acerca  del  produe- 
lo actual  del  excusado,  dimanan  en  mucha  parte 
ya  de  no  haber  hecho  todas  las  reflexiones  que  pide 
lanuteria,  y  ya  deeetar  acostumbrados  á  no  con- 
triboir  por  las  concordias  últimss  cosa  que  tuviese 
proporción  con  lo  que  contiene  la  gracia  con- 
cordada. 

De  modo  que  en  los  últimos  quinquenios  per- 
donaban los  selSores  reyes  al  clero  de  Castilla  la 
quinta  parte  de  los  doscientos  cincaenta  mil  du- 
cado*; ademas  de  esto,  le  concedían  la  reserva  de 
asDatas,  descueatoe  y  valimientos  de  juros  basta 
en  la  cantidad  de  cien  mfl  ducados  al  afio ,  pndien- 
de  valerse  do  juros  de  obras  pías  que  administra- 
bao,  ñn  más  obligación  de  legitimarlos  que  pre- 
««Btar  el  título  de  pertenencia. 

Ln¿go  se  pactaba  qne  la  contribución  se  había 
de  pagar  en  vellón ,  remitiéndose  la  obligación  de 
hacerlo  en  plata,  y  el  premio  do  veinte  por  ciento 
de  su  cnarta  parto,  qne  se  había  acostumbrado  en 
otras  tiempoe. 

Agregúense  ahora  á  estas  crecidas  sumas  y  uti- 
lidades las  cantidadee  que  pagaban  por  concordias 
los  poseedores  legce  de  diezmos  y  tercias,  enaje- 
nada* sin  libertad  de  excusado,  y  las  remÍHones 
que  loa  sefioret  reyes  hacían  i,  diferentes  comuni- 
dades y  lugares  pios ,  las  cuales  se  abonaban  al 
dero;  y  resultará,  por  una  combinación  y  ajuste 
llano  y  facilisimo ,  qne  el  valor  de  concordias  era 
de  puro  sonido. 

El  Fiscal  ya  entiende  que  el  vasallo  implore  la 
demencia  del  Rey  para  que  le  suavice  6  remita  el 
tributo,  aunque  sea  justísimo,  y  que  lo  consiga;  pero 
no  alcanza  que  de  aquí  pueda  tomar  aliento  para 
impugnar  las  facultades  y  derechos  del  Príncipe,  y 
para  quejarse  del  uso  de  ellos  como  de  uu  exceso 
cuando  no  le  continúa  la  remisión. 

El  reverendo  Obispo  se  queja  también  de  que  no 
se  graTO  á  los  frutos  del  excusado  con  el  equivalen- 
te del  subsidio  de  cuatrocientos  veinte  mil  duca- 
do*, en  que  dice  contribuye  el  clero,  6  de  que  no  se 
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rebaje  áéste  lo  que  corresponda  á  aquellos  frutos. 

En  primer  lugar,  se  debe  tener  presente  que  en 
la  concordia  de  subsidio  perdona  el  Key  al  clero 
la  quinta  parte,  que  sube  á  ochenta  y  cuatro  mil 
dncados  al  aOo ;  y  asi ,  los  cuatrocientos  veinte  mil 
quedan  reducidos  á  trescientos  treinta  y  seis  mil ; 
con  que  ya  no  se  manda  ni  permite ,  como  dice  el 
reverendo  Obispo ,  que  el  clero  pague  lodo  el  valor 
de  eeta  gracia. 

Después  de  esto,  en  virtud  de  la  concordia  de 
subsidio,  goza  el  clero  la  reserva  de  cien  mil  duca- 
dos de  juros  y  el  beneficio  del  pago  en  vellón,  sin 
el  premio  del  veinte  por  ciento  de  la  paga  en  pla- 
ta, en  la  misma  forma  que  antes  se  dijo  del  excusa- 
do. Todo  junto  puede  importar  muy  cerca  de  dichos 
cien  mil  ducados ;  por  lo  que  será  bueno  creer  que 
la  cantidad  del  subsidio  queda  en  algo  más  de  la 
mitad  de  su  concesión. 

Ademas,  parece  al  Fiscal  que  loa  firutos  del  cx- 
cnaado  no  deben  ser  gravados  con  el  subsidio.  Aun- 
que el  escusado  se  concediese  diez  años  después, 
fué  eustanoialmente  otro  subsidio  añadido  al  pri- 
mero ;  cuyo  producto  se  crey5  necesario  para  com- 
pensar en  alguna  parte  los  enormes  gastos  que  el 
seCor  rey  Felipe  II  hizo  en  la  famosa  expediciou 
de  ta  Liga  contra  el  Turco ,  que  con  la  gloriosa  ba- 
talla de  Lepanto  libsrtú  á  Italia  de  su  ruina,  y  con 
ella,  á  la  capital  del  orbe  cristiano. 

La  bula  misma  del  Excusado,  expedida  en  el  día 
siguiente  á  el  en  que  se  firmd  la  Liga,  hace  mención 
de  esta  causa  y  de  otras  muchas  en  las  innumera- 
blee  guerras  que  por  la  religión  mantuvieron  aquel 
príncipe  y  su  augusto  padre,  dentro  y  fuera  de  Eu- 
ropa, sosteniendo  la  autoridad  de  la  Iglesia  ro- 

De  aquellos  principios  vienen  las  crecidísimas  y 
casi  intolerables  enajenaciones  de  alcabalas,  ter- 
cias y  jurisdiciones  que  perdió  la  corona ;  las  ven- 
tas de  bienes  de  maestrazgos ,  encomiendas  y  va- 
sallos de  iglesias,  en  que  se  gravd  el  erario  con 
jnros  para  recompensar  á  todos. 

De  allí  provino  agotarse  tanto  los  tesoros  de  esta 
formidable  monarquía  y  sus  recursos,  qne  cuando 
en  1590  se  formó  el  designio  de  la  expedición  de 
Inglaterra,  también  áimpulso  de  la  corte  do  Boma, 
fui  preciso  inventar  la  sisa  de  los  millones,  en 
que  recibieron  los  vasallos  una  crecida  contribu- 
ciOD,  aumentada  á  loa  legos  con  repetidos  y  nue- 
vos impuestos  por  todo  el  siglo  pasado,  y  conti- 
nuada basta  nuestros  días,  ein  esperanza  ya  de  sa- 
cudirla, á  no  dejar  indotada  la  corona. 

¿Podrá  creerse,  á  vista  de  esto,  que  el  producto 
del  excusado  se  did  para  disminuirlo  con  el  subsi- 
dio anterior?  ¡Es  posible  que  se  había  de  gravar 
el  subsidio  nuevo  con  el  antiguo  á  favor  de  un 
mismo  concesionario?  ¿No  sería  engañar  áel  Bey, 
darle  todos  los  diezmos  de  un  excueado  en  cada 
parroquia  como  recompensa  necesaria,  y  minorar- 
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Bclos  al  mismo  tiempo,  dejando  en  elloa  U  carga 
del  subsidio? 

Eb  verdad  que  el  clero  tondria  ménoa  diezmos 
mediante  la  concesión  del  excusado,  pero  sin  duda 
se  quiso  gravar  toa  que  le  quedaban  con  el  subsi- 
dio integro.  Asi  lo  ha  canouisado  la  observancia 
de  las  proTOgacionea  del  subsidio' posteriores  ti 
excusado;  pues,  sin  embargo  do  esto,  y  de  que, en 
eu  virtud,  se  debían  suponer  desmembrados  dol  cle- 
ro los  diezmos  de  la  primera  casa,  se  han  concedi- 
do i  el  Rey  los  mismos  cuatrocientos  veinte  mil 
ducados  del  primer  subsidio. 

Has,  como  quier»  qne  sea,  ¿quién  ha  quitado  á 
el  clero  que  acuda  á  pedir  en  justicia  la  rebaja  del 
Buljsidio  por  la  minoración  de  frutos  que  le  causa 
el  excusado? 

Ya  consta  del  expediente  qne  en  6  de  Julio  de 
1763  ocurrieron  las  iglesias  de  Castilla  y  León  á 
la  comissríageneral  de  Grasada  á  pedir,  entre  otras 
cosas,  qne  se  les  mandase  dar  relaciones  de  los  fru- 
tos del  excusado ,  para  cargar  sobre  todos  ellos  el 
Bubsidio.  £!b  cierto  que  en  la  comisaria  se  mandó 
que  las  iglesias  acudiesen  ¿  su  majestad  ;  pero  no 
se  sabe  si  lo  han  hecho.  El  Comisario,  dice  el  reve~ 
rendo  Obispo  qne  es  un  eclesiástico  docto  y  justi- 
ficado ;  pues  ¿  cúmo  no  admitió  7  decretó  la  instan- 
cia de  las  iglesias,  ola  suatancid  en  la  forma  regu- 
lar? Ni  ¿quién  le  quita  qne  lo  haga  de  nuevo,  si  se 
suplica  de  su  resolución? 

Mas  bien  conocen  las  iglesias  y  el  Comisario  la 
dureza  de  esta  instancia,  y  qne  recibiendo  de  la 
piedad  de  el  Boy  el  perdón  de  la  quinta  parte  de  el 
subsidio  y  las  demás  utilidades  que  contiene  su 
concordia,  se  aventura  demasiado  en  promover  una 
pretensión  tan  poco  fundada. 

Sigue  el  reverendo  Obispo  diciendo  que  los  fru- 
tos del  cicusado  están  obligados  á  los  reparos  de 
las  iglesias  y  gastos  del  culto,  como  carga  inhe- 
rente á  los  diezmos,  y  qne  no  se  ha  cargado  hasta 
ahora  cantidad  alguna  para  estos  fines  á  so  majes- 
tad, por  no  haberse  atrevido  el  clero  i  reclamar  el 
agravio. 

De  la  certificación  dada  por  el  escribano  de  cá- 
mara del  excusado,  puesta  en  el  expediente,  cons- 
ta que  BU  majestad  consignó,  01  19  de  Diciembre 
do  1765,  cierta  cantidad  de  reales  de  vellón  ¿  el 
año  para  la  fábrica  de  la  iglesia  del  Congosto,  en 
el  obispado  de  Cuenca.  Véase  c6mo  á  el  reverendo 
Obispo  no  le  han  instruido  cabalmente  de  lo  que 
pasa  en  este  punto  dentro  de  su  misma  diócesis. 
También  hay  consignaciones  á  las  fábricas  do  la 
colegial  de  Baeza  y  parroquial  de  Villafruela,  en 
el  obispado  de  Falencia.  Bi  otras  hubieran  acudido 
con  igual  razón,  y  por  via  de  gracia,  como  éstas, 
habrían  experimentado  también  la  piedad  religio- 
sa de  nuestro  amable  Soberano,     r 

No  es  cierto  que  el  clero  no  se  baya  atrevido  i 
reclamar  este  punto.  El  Fiscal  que  responde,  dejó. 


al  tiempo  de  su  ausencia,  ft  la  oomisioD  en  que  ha 
entendido,  despachado  un  expediente,  formado  i 
instancia  de  la  iglesia  de  Toledo,  sobre  que  se  sa- 
casen las  quintas  partes  de  los  excusados  de  mucho 
número  de  parroquias,  para  reparos  de  su  fábrica 
material.  Los  arrendadores  tienen  capitulado  que 
han  de  sufrir  las  diminuciones  que  provengan  de 
la  naturaleza  do  la  misma  gracia;  pero  es  justo 
oirloB,  y  saber  si  las  doduociones  Bon  justas,  si  ei 
excusado  está  sujeto  á  ellas,  y  si  las  fábricas  oe- 
cesitan  de  estos  auxilios. 

Esto  pide'  un  examen  de  jueticia,  para  el  que  hay 
un  tiibunal  eclesiástico  que  debe  administrarla.  Si 
se  busca  gracia,  ya  se  ha  dicho  y  resulta  qae  el 
Rey  las  ha  hecho  sin  detención ,  y  el  Fiscal  ha  con- 
tribuido, como  es  notorio,  á  que  se  atiendan  Ua 
necesidades  de  la  Iglesia. 

No  trata  el  Fiscal  ahora  de  impugnar  la  raspón* 
sabilidad  del  excusado  á  los  reparos  de  fábricas  y  i 
las  congruas  de  párrocos,  de  que  trata  despnea  el 
reverendo  Obispo,  por  haber  mandado  sn  majes- 
tad en  cuanto  á  éetas,  por  orden  de  16  de  Julio  de 
17G1,  que  se  hiciesen  ciertas  averiguaciones  ins- 
tructivas para  asignarlas. 

Si  el  Fiscal  quisiera  hacer  esta  impugnación,  ha- 
llarla apoyo  en  lo  que  escribió  don  Antonio  Josef 
de  Angos,  eclesiástico  y  doctoral  de  una  iglesia  de 
estos  reinos,  que  afirmó  que  para  la  carga  del  ex- 
cusado DO  se  debia  deducir  la  congrua,  y  que  de 
htcho  no  se  deducía,  cuando  el  clero  tenia  concor- 
dada esta  gracia.  En  efecto,  el  Fiscal  vio  repetida- 
mente, en  los  muchos  expedientes  de  congruas  qne 
despachó  sirviendo  la  fiscalía  del  Excusado,  qne 
siempre  el  clero  cargaba  alguna  cosa  por  esta  gra- 
cia i  los  curas  que  constaba  estar  incongruos  en 
tiempo  de  concordias. 

Mucho  más  vio  el  Fiscal ;  pues  tuvo  en  su  poder 
elidiente  y  documento  en  que  constaba  que  el 
Obispo  y  cabildo  de  Pamplona,  sin  embargo  de  ser 
perceptores  universales  de  dieimos  en  cierta  cuota, 
litigaron  antes  de  administrarse  el  excusado,  y  ob- 
tuvieron ejecutoriales  en  la  Rota  Romana,  dodsran- 
do  que  no  debían  suplir  la  congrua  á  loa  párrocos, 
no  obstante  qne  los  más  de  ellos  Bon  pobrlsimos,  y 
que  para  completar  algunos  la  congrua  precisa  de 
órdenes  han  tenido  que  fundar  patrimonios. 

Conmovióse  el  Fiscal  que  responde  con  estos  he- 
chos; propuso  y  pidió  lo  que  tuvo  por  conveniente 
para  su  enmienda,  sin  perjuicio  de  proveer  á  la  ne- 
cesidad ;  y  en  efecto ,  el  Rey,  á  consulta  del  tribu- 
nal del  £xcusado,cooperando  el  FÍ30sI,hÍ3o  varias 
consignacioDes  ¿  los  curas  del  obispado  de  Pam- 
plona, que  exceden  de  noventa  y  seis  mil  reales,  y 
consta  de  las  certifioaaionee  puestos  en  el  expedien- 
te. Hágase  ahora  un  justo  paralelo  de  la  conducta 
del  Principe,  tribunales  y  ministros  regios,  con  I» 
de  los  eclesiásticos. 

Estos  pasajes,  y  otros  qnejraodtioe  elisnedien- 

Ci  oog  le 
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te,  manifiestan  U  equÍToeaciou  qae  se  lu  hecho 
padeoer  &  el  reverendo  Obispo ,  pora  proponei  en  iu 
refMwentaeion  casi  como  impoBÍble  la  ejecución  del 
decreto  de  oongroas,  7  para  exagerar  que  habrá  di- 
licioDea  y  pasarán  afioe;  que  los^bco^  opondrán 
Irntei  ^fieuüadtt,  qae  no  podrán  vencerse  pot  los 
ciuaa;  que  éstos  careoerán  de  instrucción  7  dinero 
para  las  instancias  j  gastos ;  que  sufrirán  los  per- 
}nidoa,  como  ha  experimentado  en  sn  obispado, 
donde  ha  aocorrido  algunos  párrocos ;  que  en  Qali- 
cís ,  Asturias ,  León  y  las  Uontafias  serán  los  daCos 
msTores;  que  sabe  qae  sus  obispos  han  repre- 
sentado 1»  diminución  del  culto,  y  haber  faltado 
eo  algunas  iglesias  para  la  luminaria  del  Santísi- 
mo, j  oera  para  celebrar  \  que  s«  persuade  á  que 
IM  pocos  Uu  co(ijrnt(Mqueaehandado;y  que  sien- 
do por  la  tasa  sinodal,  se  hace  un  grande  perjui- 
cio á  loa  párrocos,  como  acreedores  á  mayor  do- 

Por  más  qae  el  Fisoal  qae  responde  se  haya  pro- 
puesto firmemente  nsar  do  una  moderación  acaso 
excesiva  en  la  materia,  por  lo  que  reverencia  la 
dignidad  del  Obispo,  apenas  ha  podido  tolerar  ver 
acumuladas  tantas  especies  de  pnrs  oonjetura,  equi- 
vocadas, sin  apoyo  de  hecho ,  y  poco  piadosas  hacia 
lot  fiscales  del  Bey  y  su  integridad. 

No  efilo  no  ha  sido  difícil  la  ejecución  del  de- 
creto de  congruas,  sino  que  por  las  certificaciones 
puestas  en  el  expediente  de  la  tesorería  general  y 
escríbanla  do  cámara  del  Excusado,  consta  las  mu- 
cbss  que  se  han  dado ,  y  que  llegan  á  cerca  de  sete- 
cjestas  las  que  se  pueden  contar  entre  ellas ;  sien- 
do mochas  las  que  no  se  especifican  por  menor, 
porque  s4ílo  se  nombran  los  curas  de  un  partido. 

Importan  cerca  de  doscientos  mil  reales  á  el  aflo 
Iu  consignaciones  con  que  se  ha  gravado  la  Keal 
Hacienda,  sin  lasque  están  consultadas áau majes- 
tad ;  y  ademas  resulta  de  la  certificación  de  la  te- 
soteria  general,  que  para  que  los  curas  no  padez- 
can las  dilaciones,  molsstiaa  y  gastos  de  la  dietaa- 
cia,  se  les  ha  destinado  el  pago  en  las  adminis- 
tiadoaes  y  tesorerías  ds  sus  respectivas  provin- 

Tambien  consta  de  la  misma  certificación  que  á 
algunos  curas,  á  quienes  ha  cesado  la  consignación 
SD  todo  6  en  parte,  se  los  han  conferido  y  unido 
beneficios,  privándose  su  majestad  y  sus  ministros 
de  la  regalía  y  facultades  de  su  presentación. 

Igualmente  resulta  á  el  fin  de  la  certificación  de 
la  escribanía  de  cámara,  que  los  expedientes  de 
congruas  s«  han  despachado  de  oficio  y  sin  dere- 
chos ;  y  el  Fiscal  puede  asegurar  de  propia  experien- 
cia, que  una  simple  carta  <S  memorial  de  cualquie- 
ra cura  se  ha  tenido  por  bastante  para  remitirle  6 
estregarle  el  despacho  impreso ,  que  está  en  el  ex- 
pediente, para  hacer  sus  diligencias. 

Asimismo  resulta  que  entre  los  curas  á  quienes 
N  ha  hecho  cojuignacion,  están  los  de  Yüla-Ru- 
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hio  y  Santiago  de  ta  Torre,  en  «1  obitpado  dt  Cuen- 
ca. Véase  cúmo  no  han  ignorado  las  providencias, 
ni  han  dejado  de  conseguir  sn  efecto  los  que  han 
acudido.  Los  que  no  han  hecho  pretensión  tienen 
contra  si  la  presunción  de  hallarse  oon  la  congrua 
suficiente. 

La  regulación  de  las  congruos  no  se  ha  hecho 
por  la  tasa  sinodal  de  órdenes,  como  recela  el  re- 
verendo Obispo.  En  el  despacho  impreso,  para  jus- 
tificar la  lucoQgTuidod  se  dice  que  se  copien  los 
capítulos  del  último  sínodo  que  traten  de  congrua, 
eegun  ¡a*  rli/ereniet  calidadet  de  lot  beneficiot.  Los 
ministros  del  Rey  y  sus  fiscales  no  podion  ignorar 
sin  torpeza  la  vulgar  distinción  que  hay  entre  la 
congrua  del  párroco  y  la  simple  beneficial. 

Asi  pues,  como  informa  el  Comisario  general, 
eo  ha  visto  para  seDalar  la  congrua  si  el  sínodo 
seflalaba  la  de  los  párrocos.  El  se&alamisnto  de  la 
congrua  de  ¿rdanes  simple  beneficial,  en  singan 
sínodo  falta.  Donde  no  habia  regla  sinodal  respec- 
tiva i  los  párrocos,  se  ha  buscado  la  costumbre. 
La  lástima  ha  sido ,  que  en  algunos  obispados  no 
BO  ha  encontrado  costumbre  de  dar  congrua  á  loe 
párrocos;  y  asi,  en  en  defecto,  se  ha  procedido  con 
atención  á  equidad  y  á  Isa  circunstancias. 

En  los  mismas  certificaciones  que  se  han  citado, 
se  ve  que  hay  curatos  á  los  cuales  se  han  consig- 
nado doscientos  y  más  ducados.  Ya  se  sabe  que 
esta,  consignación  sólo  puede  ser  respectiva  á  el 
perjuicio  que  les  pudo  causar  la  extracción  de  la 
casa  mayor  dezmera ,  y  que  debia  ademas  quedar  á 
los  curas  la  porte  que  tuviesen  en  otros  diezmod, 
primicias  y  obvenciones  que  produjese  la  restan- 
te masa  oomun  de  la  parroquia ;  y  como  no  hay 
obispado  en  Eapalia  en  que  la  congrua  simple  bene- 
ficial exceda,  ni  aun  llegue,  á  cien  dmiados,  se  deja 
ver  la  consideración  con  que  so  ha  procedido  en 
estas  materias. 

En  Asturias,  Navarra,  Montañas  y  Galicia,  cons- 
ta que  se  han  oonsignado  varias  y  muchas  cantida- 
des á  los  párrocos  y  beneficiados  que  han  ocurrido. 
Tan  prolijo,  exacto  6  escrupuloso  ha  sido  el  mi- 
nisterio del  Rey,  que  la  más  minima  cantidad  que 
baya  resultado  perjudicar  á  la  congrua,  la  ha  man- 
dado consignar.  Ha  habido  cura  que  ha  pedido 
cincuenta  reales,  y  se  le  han  consignado. 

En  Asturias  y  MoDtafias  han  sido  curtas  las  cos' 
signaoiones,  aunque  muchas  en  número,  por  la  pe- 
quefia  utilidad  de  las  casos  dezmeras;  por  lo  mis- 
mo, allí  es  de  menor  perjuicio  la  exacción  del  ex- 
cnsado.  La  división  de  lo  agricultura  en  aquellos 
países  entre  mucho  número  de  colonos  y  propie- 
torioB,  hace  de  poco  entidad  el  producto  de  los 
diezmos  de  cada  nno. 

Sin  embargo ,  el  Rey  ha  consignodo  todo  lo  que 
el  excusado  quítabo  á  los  curas  incongruos  en  su 
parroquia;  y  con  ser  tan  poco  lo  que  les  perjudi- 
caba en  aquellas  provincias,  lo  han  pedido  asa 
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majestad,  eienda  asi  que  estando  mnchoB  ain  con- 
grua antee  de  U  adroiniítraciou ,  especialmente  en 
el  obispado  de  Oviedo,  todos  pagaban  alguna  can- 
tidad por  excusado  en  tiempo  de  concordias ;  j  raro 
6  ning^uno  pidiú  el  suplemento  de  congrua  á  los 
demás  partícipes  en  diezmos. 

Es  verdad  que  algunos  coras,  y  otros  poco  reflexi- 
vos, segun  noticias  que  llegaron  al  Fiscal,  creían 
que  su  majestad  les  habia  de  dar  toda  la  congura, 
aunque  sólo  les  perjudicase  el  excusado  en  nnape- 
qneBa  parte.  Ya  se  ve  que  esta  persuasión  era  hi- 
ja de  un  error  intolerable;  porque  no  podian  pre- 
tender del  Sej  justamente  más  qne  quitarles  todo 
gravamen ,  y  contribuir  al  suplemento  de  congrua 
en  aquello  que  la  perjudicaba  el  excusado. 

Si  ha  babido,  pues,  obispos  que  hau  exagerado 
la  falta  del  culto  y  congrua  en  los  países  de  Mon- 
tafia  7  otros,  aunque  no  consta,  no  habrán  produ- 
cido justificación  alguna  para  obtener  iguales  con- 
eignacionee,  como  las  qne  resulta  haberse  hecho. 
Tales  pruebas  bou  siempre  necesarias  para  regular 
la  necesidad,  la  cuota  y  el  fondo  del  excusado  en 
la  parroquia  sobre  qne  recae  la  pretensión;  pero, 
como  es  mis  fácil  declamar  con  ponderaciones  que 
probar,  no  todos  los  que  han  hecho  lo  primero  ha- 
brán podido  desempeOar  lo  segundo. 

Parece  ya  que  no  han  sido  ni  serán  tantas  las 
dificultades  que  han  opuesto  y  opondrán  los  fisca- 
les para  dejar  sin  efecto  el  decreto  de  congruas, 
como  ha  recelado  el  reverendo  Obispo,  El  Fiscal 
que  responde  es  propiamente  el  acusado  en  estas 
expresiones,  por  ser  el  que  servia  la  fiscalía  de 
Excusado  cuando  se  hizo  la  representación. 

Sin  embargo,  puede  el  Fiscal  asegurar  que  tra- 
bajó infinito  en  arreglar  estos  puntos  de  congrua, 
y  facilitarlos ,  reconocer  y  ¿un  formar  las  liquida- 
ciones y  planes  en  muchos  expedientes,  en  que  Sb 
omitieron  por  impericia;  absteniéndose  de  toda 
contradicción  en  lo  qne  no  faese  muy  clara  la  fal- 
ta de  juBtieia  ú  de  prueba,  por  creerlo  conforme  á 
las  piadosas  intenciones  del  Bey;  y  así,  serán  muy 
raros  los  curas  qne  pidieron  congrua,  y  no  fneron 
consolados. 

El  tono  enfático  de  aquellas  tontos  áifievltada 
que  los  fiscales  opondrían,  supone  á  éstos  como 
á  unos  defensores  cavilosos  y  apasionados,  que, 
abandonando  los  sentimientos  que  debe  inspirarles 
el  honor  de  su  ministerio  y  la  propia  conciencia, 
antepondrían  sus  caprichos  ó  el  interés  del  erario 
al  alivio  de  unos  curas  necesitados  é  infelices.  No 
alcanza  el  Fiscal  que  este  modo  de  juzgar  del.  más 
miserable  prójimo,  antes  de  certificarse  de  su  con- 
ducta, sea  muy  conforme  ¿  la  moral  de  Jesucristo. 

Finalmente,  el  reverendo  Obispo  concluyo  este 
punto  de  excusado,  representando  los  excesos  de  los 
subalternos ;  el  crecido  número  de  pleitos,  que  sólo 
en  su  iglesia,  dice,  pasan  de  ciento ;  qne  por  su  di- 
lación y  costas  serán  eternos  los  perjuicios ;  que 


FLOBIDABLANCA. 

siempre  será  perjadicial  ta  administración ,  por  1» 
desigualdad  inherente  á  la  misma  gracia ,  y  que  asf 
continuará  si  no  se  establece  la  titttea  eonlribucion. 

Los  excesos  de  los  subalternos  habrán  sido  algu- 
nos, 6  tal  vex  mncbos.  Esta  fatalidad  sucede  ea 
todo  gobierno  eclesiástico  y  secular.  Lo  que  toca  al 
ministerio  superior  es  dar  reglas  y  tomar  las  pro- 
videncias y  precauciones  que  dicta  la  prudencia 
humana,  para  evitar  ó  castigar  los  desórdenes. 

Los  ministros  del  Rey,  concurriendo  los  ecleeiás- 
tícos  que  antes  se  han  citado,  contribuyeron  á  que 
so  formase  instrucción,  á  que  se  resolviesen  dudas, 
y  á  que  se  eligiese  un  tribunal  colegiado,  eoleBiás- 
tíco,  donde  con  madurez  y  examen  se  reaolvicsen 
estos  puntos.  Allf,  pues,  tiene  el  clero  llano  el  re- 
curso .para  el  desagravio,  y  cuando  no  lo  consi- 
guiera, que  no  puede  creerse,  no  serla  culpa  del 
Gobierno  ni  de  los  ministros  seculares. 

Es  cierto  que  son  muchos  los  pleitos ;  pero  no  son 
más  de  ciento  los  de  la  iglesia  de  Cuenca,  como  re- 
fiere el  reverendo  Obispo,  sino  treinta  y  nueve,  co- 
mo consta  de  la  certificación  de  la  escribanía  de 
cámara  del  Excusado.  De  éstos,  no  todos  son  de 
gravamen  perpetuo,  ni  á  instancia  do  !a  Iglesia,  y 
casi  todi>s  están,  ó  recibidos á  justificación,  ó  hecha 
la  prueba,  6  en  estado  de  sentencia;  y  el  do  los  cu- 
ras áe  la  ciudad  de  Cuenca,  que  cita  el  reverendo 
Obispo,  está  determinado  y  ejecutado  en  vista  ásu 

Los  arrendadores,  en  su  Informe,  contestan  igual- 
mente la  multitud  de  pleitos ;  pero  en  mucha  parte 
lo  atribuyen  á  que  las  iglesias,  en  cuyo  poderhan  de 
parar  precisamente  los  documentos  para  aclarar  la 
verdad,  no  los  franquean  sinceramente  y  desde  el 
principio. 

Sea  como  quiera,  de  estas  especies,  que  pneden 
no  ser  absolutamente  inciertas,  sabe  el  Fiscal,  por 
la  experiencia  que  adquirió  en  la  comisión  de  Ex- 
cusado, que  efectivamente  hay  muchos  pleitos  por 
las  diferentes  especies  suscitadas  en  nna  materia, 
alparecernueva,  y  entiende  que  para  cortar  la  ma- 
yor parte,  en  caso  de  continuarse  la  administra- 
ción, seria  muy  conveniente  aDadir  algunos  expli- 
caciones á  la  primera  instrucción,  decidiendo,  por 
regla  general ,  varios  puntos  que  ha  excitado  U 
ocurrencia  de  ios  casos. 

Todas  las  cosas  no  se  pudieron  tener  presentes 
cuando  se  formó  dicha  instrucción.  El  ministro  de 
más  luces  y  de  mejor  intención  es  hombre,  y  ha  de 
ser  precisamente  limitado.  El  tiempo  y  sus  varia- 
ciones descubren  dudas  y  circunstancias,  que  no 
pueden  prevenirse  sin  el  don  profético. 

Asf  pues ,  para  continuar  la  administración ,  se- 
ria muy  aoertado,y  asf  se  puede  consultar,  que  con- 
formándose ol  clero  y  los  arrendadores,  para  evitar 
cavilaciones  sobre  el  derecho  adquirido  en  los  plei- 
toR  pendientes,  se  nombrasen  ministros  experimen- 
tados y  celosos,  que  arreglasen  nueva  instrucción, 
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diciendo  loapuntoa  generales  quese  oontroyierten, 
qne  por  la  mayor  parte  se  reducen  á  anexiones  de 
iglesias  y  exenciones ;  7  en  su  defecto,  ee  podria 
mandar  qne  el  tribunal  de  Ezcuaado  es  taviese  to- 
dos loa  días,  para  facilitar  el  despacho,  aunqne  fue- 
te con  alg^m  aumento  de  dotación. 

Lo  qne  el  Fiscal  reconoce  con  la  buena  fe  qoe 
detw,  es  la  desigaaldad  inherente  á  la  naturaleza 
delexcnsado.  Gn  esto  son  ciertas  las  reflexiones  del 
leverendo  Obispo ;  pero  debia  también  confesar 
qne  la  deaigoaldad,  dimanada  de  la  naturaleza  del 
privilegio,  no  produce  mérito  para  oponerse  á  los 
titoloa  del  Rey,  ni  quejaree  de  su  gobierno.  Si  aquí 
caliera  la  qneja,  más  debia  tenerse  del  conccdente 
qne  del  conceeionario,  si  cual  ^mti  la  recompensa 
que  le  dieron. 

Es,  sia  duda,  eierto  que  no  contribuye  el  clero 
con  proporción  &  el  haber  respectivo  de  sus  indi- 
viduos. En  esta  parta,  los  decimadorea  particulares 
de  cada  parroquia,  en  que  entran  el  clero  inferior, 
lu  fábricas  y  los  legos,  sufren  un  gravamen  dee- 
igoal  respecto  de  los  decimadorea  universales,  co- 
ma regularmente  son  los  obispos  y  cabildos. 

Q  perceptor  de  una  sola  parroquia,  si  le  separan 
imdeanero  de  crecidos  frutos,  padece  una  dimiau- 
doD  considerable ,  sin  tener  compensación  en  otra. 
El  llevador  universal  repara  la  diminución  que  le 
caossel  rico  excusado  de  una  iglesia,  con  lapeque- 
Ss  detracción  que  le  hace  en  otra  nn  dezmero  de 
pocos  haberes. 

Entre  los  partícipes  particulares  hay  también 
desigualdad  notable.  Donde  los  dezroeros  son  mu- 
chos y  de  fortunaa  medianas,  es  corto  el  gravamen 
■  de  loa  perceptores  de  la  parroquia,  aunque  tengan 
ana  renta  muy  crecida.  Asi  sucede  en  el  arzobispa- 
do de  Valencia,  que,  con  ser  sus  rentas  eclesiásticas 
1h  mayores  de  toda  Espafia,  produce  el  excusado 
noy  corta  cantidad,  por  la  multitud  y  medianía  de 
loi  dezmeros. 

Por  el  contrario,  donde  s61o  hay  uno  6  dos  dez- 
meros  gruesos,  aunque  el  perceptor  particular  de  la 
parroquia  goce  de  una  renta  moderada,  lleva  sobre 
si  ana  contribución  crecida,  separilndole  la  cosa 
nujOT. 

Loe  obispados  tampoco  son  iguales  en  el  número 
de  parroquias,  y  suelen  sacarse  más  excusados  en 
na  obispado  de  medianas  rentas,  quo  en  el  que  son 
niDj  grandes. 

Estas  consideraciones,  y  otras  que  pudieran  aüa- 
dirse,  pueden  inclinar  el  piadoso  corazón  del  Rey 
i  qne  se  busque  y  tome  un  temperamento  pruden- 
te, que  reduciendo  las  cosas  á  la  igualdad  posible, 
proporcione  loa  alivios  del  clero,  sin  detrimento 
grave  de  los  derechos  del  Bey. 

El  reverendo  Obispo  propone  que  se  establezca 
taica contribución;  pero  el  Fiscal,  después  de  mu- 
chas reflexiones,  hechas  con  deseo  de  acertar,  se  ha 
detenido  en  que  para  aquel  eat*bIecimiento  deben 
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muchos  puntos,  averiguarse  yrecono- 
ceree  inoamerables  hechos  respectivos  á  todos  los 
vasallos  del  reino,  qne  no  son  del  expediente  ni 
constan  de  £1.  Sería  muy  arrieegado,  sin  estas  ins- 
trucciones y  otras  experiencias,  aventurar  un  dic- 
tamen, qne,no  sólo  se  ceDíriaá  el  excusado, sino  qne 
seria  trascendental  á  las  demaa  contribuciones  6 
rentas  que  llaman  provinciales,  cuya  alteración 
pide  mucho  pulso  y  otros  conocimientos. 

Por  tanto,  dejando  la  única  contribución  á  los 
ministros  encargados  de  su  establecimiento,  parece 
al  Fiscal  qnerebajándosedelos  arrendamientos  ac- 
tuales lo  que  se  considerase  por  el  haber  de  tercias 
en  los  obispados  en  qne  están  comprendidas,  lo 
consignado  por  razón  de  congruas ,  algo  por  los  de- 
rechos que  subsisten  litigiosos,  y  lo  domas  que  no 
fuese  claro  y  verdadero  producto  del  exornado, 
según  lo  notado  en  otra  parte,  se  proratease  el  re 
siduo  de  valores  entre  los  obispados  de  Espafia, 
según  lo  que  producen  de  presente  para  esta  renta, 
y  constara  do  las  relaciones  qne  han  debido  pre- 
sentar los  arrendadores. 

Hecho  este  repartimiento,  se  podría  concordar 
con  cada  iglesia  el  pago  de  su  haber,  y  ánn  tratar 
con  ella  que  para  facilitar  la  cobranza,  y  hacerla 
con  una  igtialdad  exactisima,  y  sin  los  perjuicios  á 
qne  están  expuestos  loa  repartimientos  particula- 
res, se  cargase  en  una  cuota  determinada  de  fru- 
tos, como  de  nn  noveno  mis  6  menos,  según  cor- 
respondióse i  los  diezmos  de  cada  obispado,  el  cual 
podria  arrendar  la  misma  iglesia,  6  administrarlo 
su  majestad,  incorporado  con  sus  reales  tercias, 
donde  las  goce,  sin  nuevos  gasCoa  de  administra- 

La  igleaia  qne  no  quisiese  acceder  i  este  medio, 
se  sabría  que  no  quería  igualdad,  y  que  deseaba  su- 
jetarse á  nna  administración  rigorosa. 

La  igualdad  matemática  en  estas  materias  es  po- 
co menos  que  imposible,  y  con  todo,  si  puede  haber 
alguna  proporcionada  á  la  obligación  de  contribuir, 
ha  de  ser  por  el  medio  insinuado. 

En  el  primer  repartimiento  de  concordias  había 
también  muchas  desigualdades.  Las  tasas  antiguas 
de  los  obispados  y  beneflcioe,  la  varíacion  de  sus 
valoree,  y  otras  cansas  bien  sabidas,  producían  bas- 
tantes agravios  y  muchas  quejas,  especialmente  del 
inferior  clero. 

E!  medio  propuesto  no  debe  ser  en  perjuicio  del 
actual  arrendamiento,  mientras  no  intervenga  con- 
sentimiento de  los  interesados  ó  recompensa  pro- 
porcionada. La  buena  fe  pide  que  se  guarden  reli- 
giosamente los  contratos.  Cuando  alguna  conside- 
ración pública  dé  lugar  á  su  moderación  ó  rescisión, 
debe  preceder  el  buen  cambio,  oomo  se  explica  ana 
tay  de  Partida  en  caso  muy  semejante. 

Si  el  clero  se  obstina  en  no  concordar  sino  es  por 
el  precio  y  condiciones  antiguas,  ya  ve  por  las  da- 
mostraciones  de  esta  respuesta  y  pw-las  reflezio- 
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tíos  qae  puede  hacer,  qüo  no  tendri  razón.  Ea  me- 
nester dar  ¿  las  cosas  un  pnnto  de  joaticia  y  equi- 
dad, y  el  Fiscal  cree  (sin  emnlocioa  ciertamen- 
te del  clero ,  &  quien  profesa  veneracton  y  amor) 
que  el  precio  y  condiciones  de  lat  últimas  conoor- 
dias  eran  lesivos  enormemente  á  la  corona. 

Evacuados  los  particulares  de  excusado,  ee  con- 
trae el  reverendo  Obispo  i  tratar  difusamente  de 
loa  perjuicios  que  cansaba  la  extensión  que  se  ha- 
bía dado  á  la  gracia  de  diezmos  novales;  sobre  este 
particular  se  extiende  bastante  aquel  prelado,  pro- 
poniendo losdaDos,y  combatiendo  la  inteligencia 
que  se  intentaba  dar  á  la  bula  de  la  concesión. 

Como  éste  es  nn  punto  decidido  7a  por  el  real 
decreto  que  precediú  á  la  provisión  del  Consejo, 
librada  en  21  de  Junio  de  1766,  se  abstiene  el  Fiscal 
de  entrar  en  materia  sobre  él ,  aunque  tal  voz  no 
faltaria  qos  decir. 

Pero  no  se  puedo  dejar  de  admirar  la  liberalidad 
del  Bey,  su  soberana  justicia  y  su  real  propensión 
i  favorecer  al  clero.  No  sólo  mandó  su  majestad, 
por  el  citado  decreto,  reponer  todo  lo  que  se  pudie- 
ra creer  ejecutado  con  exceso  en  la  comisión  do  No- 
vales, sino  que  ha  dejado  por  ahora  suspendido  en 
mucha  parte  el  uso  de  esta  gracia,  aun  en  la  limi- 
tada comprensión  que  se  le  ha  declarado. 

Lo  que  conviene  tener  presento,  es  que  el  exa- 
men que  se  hizo  de  esta  materia,  á  el  cual  se  debe 
todo  el  suceso,  fué  propuesto  y  promovido  por  un 
fiscal  del  Rey,  el  señor  don  Pedro  Rodríguez  Cam- 
pomdnes,  en  respuesta  de  18  de  Octubre  de  1765,- 
que  se  copia  en  la  real  provisión  ya  citada,  para 
que  se  vea  que  los  fiscales  más  celosos  saben  aten- 
der las  instancias  del  clero  cuando  creen  ser  justas. 

Este  hecho  debía  ser  notorio  á  los  obispos,  como 
también  que  en  31  de  Enero  de  1766  había  el  Bey 
nombrado  una  junta,  comprendiendo  en  ella  á  los 
dos  ministros  eclesiásticos  que  habia  en  el  Consejo, 
para  examinar  los  procedimientos  del  subdelegado 
y  sus  subalternos. 
'  Era  dernaaiado  el  interés  de  las  igleaias,  y  de  mu- 
cha expectación  el  asunto,  para  que  en  Cuenca  no 
se  supiese  todo.  Efectivamente,  el  reverendo  Obia- 
po  se  hace  cargo  de  que  habia  una  junta,  y  de  que 
esperaba  que  su  majestad  fuese  mejor  informado 
por  ella. 

Parece  que  sería  justo,  con  tales  noticias  y  espe- 
ranzas, haber  aguardado  la  resolución  de  la  misma 
junta  y  de  su'majestad,  especialmente  estando  tan 
prúiimo,  en  23  de  Mayo,  cuya  fecha  tiene  la  repre- 
sentación del  reverendo  Obispo,  qne  no  podion  me- 
nos de  haberlo  percibido  las  iglesias. 

Sería  también  justo  qne  en  una  representación  y 
en  unoB  papeles  que  tanto  acriminan  á  los  fiscales 
y  ministros  regios ,  do  se  suprímieee  nn  paso  como 
el  que  había  dado  un  fiscal  para  proporcionar  los 
desagravios  del  clero. 

Sería,  finalmente,  conforme  i  reglaa  de  pmden- 


ia,  haber  antkap«Io  j  dirigido  al  Bey  las  qtiejaa 
contra  los  ejecutores  de  la  gracia  de  novales  otma- 
do  lo  hicieron  otfas  iglesias,  y  acaso  la  mi«aft 
de  Cuenca,  supuesto  que  babia  junta  para  exami- 
narlas, y  no  haber  esperado  ¿  una  ocasión  ímé, 
crítica  como  la  que  presentaban  las  tnrbacionea 
ocurridas,  en  que,  sin  aprovechar,  como  no  aprove- 
chó ya,  Ib  representación  para  la  reaolucíon,  qne  y* 
estaba  concebida,  habia  el  riesgo  deque,  divulgán- 
dose estos  papelea,  como  en  efecto  se  han  divulga- 
do, recibiese  el  ignorante  pueblo  alguna  impresión 
poco  favorable  á  la  piadosa  y  justificada  conduct* 
del  Bey  y  de  sus  tribunales. 

Otro  asunto  ú  objeto  de  las  quejas  del  rererendo 
Obispo  es  el  modo  con  que  se  ha  ejecutado  el  ar- 
ticulo 8.°  del  concordato  celebrado  entre  esta  cor- 
te y  la  de  Boma  en  1787;  y  á  este  fin,  representa 
varios  agravios  que  dice  contener  la  real  instruc- 
ción, expedida  en  29  de  Junio  de  1760,  para  su  eje- 

A  la  verdad,  bien  examinado  este  concordato, 
se  hallará  que  apenas  contiene  algo  favorable  i 
esta  monarquía;  y  que,  por  el  contrarío,  en  lo  qne 
envuelve  y  supone,  sí  no  se  interpreta  con  gran 
tino  y  justicia,  y  sino  hubiera  sobrevenido  el  con- 
cordato último  de  1752,  podía  y  puede  perjudicar 
mucho  á  los  derechos,  máximas  y  leyes  fundamen- 
tales de  la  corona. 

Asi  se  reconoció  cuando,  en  la  exaltación  á  el  tro- 
no del  señor  Femando  VI  el  Justo,  se  vio  que  el  es- 
zobispo  de  Nacianzo,  nuncio  de  sa  Santidad,  soli- 
citaba apresuradamente  que  su  majestad  observase 
y  confirmase  el  concordato,  y  ministros  muy  celo- 
sos dijeron  y  fundaron  con  solidez  qne  no  coa- 
Examinado  ahora  con  esta  prevención  cada  uno 
de  los  agravios  que  propone  el  reverendo  Obispo, 
es  el  primero  decir  que  por  la  citada  instrucción  se 
mandó  cargar  el  servicio  ordinario  y  extraordina- 
rio i  los  bienes  adquiridos  por  manos  muertas  de 
lego  pechero ;  que  esto  tributo  no  es  precisa  carga 
real  de  laa  haciendas;  que  le  pagan  solamente  los 
plebeyos;  que  están  exentos  los  nobles, á cuya  clase 
se  comparan  las  iglesias  y  aua  ministros ;  que  tiene 
cierta  especie  de  repugnancia  hacerlos  tributarias 
en  la  colecta  ínfima ;  y  últimamente,  que  no  so  en- 
tiende que  el  concordato  quiso  privarlas  del  privi- 
legio y  exención  que  tenían,  ademas  de  la  inmuni- 
dad, pudiendo  verificarse  en  los  demás  tributos 

Beconoce  el  Fiscal  que  si  no  se  examina  radical- 
mente esta  materia,  pueden  hacer  impresión  algu- 
nas de  las  antecedentes  reflexiones.  Conduce  á 
esforzar  esto  concepto  la  real  orden  de  18  de  Octu- 
bre de  1760,  comunicada  á  el  Consto  de  Hacienda 
por  el  Uarqués  de  Sqnilace,  en  que  previno  su  ma- 
jestad que  no  venia  en  que  á  los  bienes,  cuando 
estaban  en  poder  de  manos  muertas,  se  les  cargase 
el  servicio  ordinario  y  extraordinario  ¡  porque  esta 
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«ontribncion  se  impoiiia  por  razón  de  la  pereona  en 
calidad  de  pechero,  7  estaban  esentoe  de  olla  loa 
•oblea,  y  todo  el  clero  y  comnnidad  ecleeiástica. 

Sd  ambargo,  loe  fiscales  del  Consejo  de  Haoienda 
pidieron,  cooformea,  que  se  representase  á  su  ma- 
jestad sobre  este  panto,  y  asi  lo  hizo  el  mismo  Con- 
iejo;yá]A  verdad,  las  consideraciones  de  aque- 
UoB  doctos  defensores  del  fisco,  las  que  arroja 
U  consulta  de  14  de  Octubre  de  1760,  en  que  se 
refieren,  y  otras  muchas  que  prodaceo,  eM  el  con- 
cordato, como  nuestras  lejea,  costombresygobier- 
no,  han  dejado  euteramente  convencido  &  el  que 
responde,  deque  en  justiciaso  hay  (rravimen con- 
tra las  manoe  mnertaa  en  esta  parte. 

La  instrucción  formada  por  el  propio  Consejo 
pleno  de  Hacienda,  y  dirigida  á  el  sefior  Felipe  V, 
ea  coDsalta  de  19  de  Agosto  de  1745,  con  la  cnal  se 
cmktDrmó  va  majestad ,  contenía  ignal  capitulo  que 
li  instraccíon  moderna  de  1760,  acerca  do  que  se 
cargase  el  servicio  ordinario  y  extraordinario  i  las 
BWDoa  nmertas,  por  los  bienes  adquiridos  do  lego 
pechero.  Blsefior  Femando  VI  mandó  guardar  tam- 
bién aqnella  prímeT  iustniccion;  7  asi,  este  gran 
peso  de  autoridad  debe  inclinar  cualquier  dictamen 
i  lo  resuelto. 

H  concordato  dice  espresamente  qne  los  bienes 
qnepot  cualquiera  título  cayesen  en  manos  muer- 
tas, qnedaseu  perpetuamente  sujetos,  desde  el  dia 
que  se  firmase  aquella  convención,  d  todo»  los  im- 
psMtúB  7  tributos  regios  qne  lo*  legot  pagaban.  No 
qnedarían  anjetoa  á  lodo»  los  tributos,  si  se  excep- 
tuasen del  servicio  ordinario  y  extraordinario. 

Eata  sola  consideración  pnode  persuadir  que  se 
ba  hecho  á  las  manos  muertas  bastante  gracia  en 
Iñnitai  la  paga  del  servicio  i  el  coso  en  que  adquie- 
no  de  pechero. 

Aonqae  el  noble  que  enajena  bienes  en  mano 
muerta  no  pagase  antee  el  servicio,  estaban  los  mis- 
mos bienes  en  disposición  de  ser  repetidamente 
transferidos  en  pechero,  que  contribuyese  por 
ellos. 

Loa  bienes  siempre  se  presumen  tributarios  como 
el  Tisallo,  y  la  exención  es  cualidad  accidental  y 
penonal  del  poseedor,  que  no  altera  la  sustancia  de 
lucoaas. 

El  concordato  miró  á  proveer  ú  establecer  una 
indemnidad  perpetua  y  absoluta  de  los  derechos  del 
Rey  y  de  los  vasallos  legos,  y  ésta  no  queda  bien 
Mamada  en  la  adquisición  que  hace  la  mano  muer- 
ta del  noble  6  exento. 

No  qnieredecir  al  Fiscal  que  no  subsista  lo  deter- 
minado en  la  instrucción ;  sólo  quiere  dar  á  enten- 
der que  sueste  punto  esmásfavorsble  que  gravosa. 

Aunque  el  servicio  no  fneee  precisa  oarga  real  de 
bu  haátitdat,  como  dice  el  reverendo  Obispo,  no 
páresete  debería  excluir  de  la  general  compren- 
non  di  (odof  lo*  itHpHettot  y  tníutoa  que  explica  el 
tOBcordato.  Esta  convenio  no  dice  que  las  manos 
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muertas  paguen  precisamente  lot  íribuíotqutleaiun 
lúi  bieitei,  ó  con  gu«  telaban  realmeaU  gravado»,  sino 
todot  h»  qtte  pagaban  lo*  lego*.  Para  carga*  reale» 
precita*  de  la*  kacitnda*  no  necesitábamos  de  con- 
cordatos, y  el  privilegio  6  contrato  debe  interpre- 
tarse de  modo  qne  obre  algún  efecto. 

La  ley  de  (üuadalajara  del  seOor  rey  don  Juan  el 
Primero,  qne  ea  la  11  del  titulo  111,  libro  i  de  la  Reno- 
pilaeion,  previene  gue  A»  heredad  que  *ea  tributaria, 
en  gue  eea  el  tributo  apropiado  á  la  heredad,  que  lo* 
clérigo*  yue  compraren  tale»  htrtdade*  tributaria*, 
que  pechen  aquel  Iribulo  que  e*  apropiado  y  anejo  á 
la*  tales  heredad**. 

Ea  de  notar  que  aunque  esta  ley,  y  los  cortes  en 
que  se  hiío,  celebradas  en  1390,  parece  que  no  ha- 
blaron de  todos  los  pechos,  resulta  de  las  mismas 
cortes  que  fué  el  ánimo  y  decisión  de  ellas  que  los 
clérigos  los  pagasen  todos  por  las  heredades  que 
comprasen ,  en  dos  caeos ;  uno,  cuando  por  la  com- 
pra >e  r*mata*epeeho,  que  serla  el  efecto  de  la  trans- 
lación á  mano  muerta  si  quedase  libre ;  y  otro,  cuan- 
do el  clérigo  comprase  afumo  muerto  todas  las  he- 
redades de  un  pechero.  Es  justo  tenar  presente  que 
á  aquellas  cortes  concurrió  el  estado  eclesiástico  del 
reino,  que  en  otros  puntos  supo  exponer  y  ponde- 
rar varios  quejas. 

Pero  lo  cierto  es  que  en  los  tributos  que  se  han 
distinguido  en  Bspaila  con  nombre  de  pechos,  y 
se  han  contribuido  por  el  estado  llano,  siempre  se 
ha  tenido  consideración  para  su  paga  á  los  bienes 
y  fortunas  de  los  vasallos ;  y  por  tanto,  ha  depen- 
dido de  la  autoridad  de  los  reyes  que  se  transfiera 
ú  no  la  carga  antigua  á  los  exentos  que  han  adqui- 
rido los  tatea  bienes  de  mano  de  pecheros. 

Esto  prueban  con  evidencia  varias  leyes  de  nues- 
tro derecho  real.  Por  la  ley  55,  título  VI,  partida  1, 
se  decidió  que  ti  por  oceníura  la  Igle*Ía  cómprate 
alguna»  híredade»,  ó  ge  la»  diesen  orne*  que  fuetea 
pecheros  á  el  Reg,  tenudos  eran  lo*  clérigo»  de  le 
facer  aquellos  pechos  i  aquello*  derecho*  que  habian 
á  euToplirpoT  ellas  aquello»  de  quien  la*  obieron. 

No  parece  sino  que  se  cortó  por  esta  ley  el  capi- 
tulo de  las  instrucciones  reales  que  tratan  del  asun- 
to, y  aun  el  mismo  capitulo  ViII  del  concordato. 
M¿B  debe  valer  para  cualquier  dictamen  la  inter- 
pretación tomada  de  una  ley  del  reino,  que  la  opi 
nion  voluntaria  6  el  capricho  de  muchos  escritores. 
Las  leyes  se  hocen  siempre  con  mucho  exornen  y 
acuerdo,  y  son  el  santuario  civil ,  que  esíge  toda  la 
veneración  de  los  buenos  subditos. 

En  Isa  Reate*  ordenanza*  de  Caeíilla,  al  título  III, 
libro  I,  ley  13,  se  refiere  también  lo  qua  habían 
mondado  sobro  este  asunto  loa  sefiores  reyes  don 
Enrique  II  y  don  Juan  el  Primero,  y  se  colige  la  oh- . 
servancia  que  tenia  la  ley  departida:  Eotroeíman- 
damo*  (dice  la  ley  del  Ordenamiento)  que  lo»  cléri- 
got,por  lasheredadee  qtte  compraren,  paguen  el  alca- 
bala í  tributo*,  *egua  que  lo  ordenó,  el  rey  don  J 
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qué  II  m  Burgo»,  f  el  rey  don  Juan  I  en  Segovia. 

El  sefioT  rey  don  Juwj  el  Segnndo,  por  prag- 
máticas hechas  «n  Toledo  j  Zamora,  años  de  1422 
y  1431,  habia  mandado  generalmente  que  cual- 
quiera  peraona  qne  comprase  tñenet  de  pechero», 
péchate  por  ellos.  Aunque  el  mismo  seBor  Rey,  y  su 
hijo  el  seflor  Enrique  IV,  aegun  la  ley  12,  titulo  ir, 
libTO  trdel  Ordenamiento,  que  es  laley  14,  títnlo  xiv, 
libro  TI  de  U  Reci^ñlaeúm,  mandaron  despaes  sus- 
pender Im  citadas  pragmáticas ,  para  que  los  bienes 
qne  comproBva  de  pechero  los  hidalgos  ó  exentos,  no 
pasasen  con  *u  eafya  d*  pecho;  siempre  resalta  de 
aqnf  qne  U  autoridad  del  Príncipe  ha  sido  la  que 
en  Espa&a  ha  arreglado  estas  materiofi  y  promnl- 
gado  leyes  como  ha  tenido  por  convenicato. 

Ni  esto  tenía  nada  de  particolar  6  exorbitante; 
porque,  prescindiendo  de  que  la  exención  de  tribu- 
tos concedida  al  clero  dimana  de  la  potestad  tem- 
poral, como  podria  fundarse,  si  ahora  fuese  del  ca- 
so, con  las  escrituras  canónicas,  decisiones  conci- 
liares, leyes  civiles,  realesy  eclesiásticas,  autoridad 
de  los  padres  y  opinión  de  juristas  y  teólogos  gra- 
vísimos, en  que  se  comprende  el  angélico  doctor 
santo  Tomos;  prescindiendo,  pues,  de  todo  esto, 
aunque  sólo  se  atiendan  los  vulgares  colecciones 
del  derecho  canónico,  está  literalmente  decidido  y, 
preservado  en  ellas  el  derecho  de  los  principes  álos 
pechos  y  servicio»  que  les  hacían  y  pagaban  los  le- 
gos jior  ht  hiena  que  adquirieten  de  ello»  lat  igle- 
liat,  excepto  sus  casas  contiguas  y  oficinas,  y  el 
manso  ó  dotación. 

Puede  verse  en  el  decreto  de  Graciano  una  deci' 
sion  que  los  correctores  romanos  atribuyen  a!  ca- 
non L  del  concilio  de  Vórmes,  en  que  literalmente  se 
dice ;  ftSe  baila  establecido  que  á  cada  iglesia  se 
atribuya  ó  aplique  un  manso  Integro  sin  algún  »er- 
vício,  y  loa  presbíteros  constituidos  en  ellas,  ni  de 
los  diezmos  y  oblaciones  de  los  fieles,  ni  délas 
casas,  atrios  ó  huertos  eontigaos  á  la  igleña,  ni  del 
referido  manto,  hagan  algún  tervieio  fuera  del  ecle- 
siástico ;  pero  ti  algo  mdt  btoieren,  paguen  6  presten 
á  sus  mayores  el  debido  eervicio.» 

Esta  misma  decisión  se  comprendió  en  la  colec- 
ción de  las  Decretales  de  Gregorio  IX,  sin  más  di- 
ferencia que  en  lugar  de  la  expresión  de  mayores, 
á  quienes  se  habia  de  prestar  el  debido  servicio,  se 
pnso  la  de  «tu  stores,  dicha  en  el  estilo  de  aquel 
tiempo,  y  ésta  es  la  lección  verdadera. 

El  monje  y  colector  Graciano,  en  el  texto  de  la 
cansa  en  que  iba  hablando ,  y  para  cuyo  apoyo 
adaptó  la  decisión  conciliar  citada,  aunque  la  d¡6 
alguna  extensión  que  ella  no  tiene,  afirmó  qne  de 
aquellas  cosas  «{ue  la  Iglesia  comprase  de  atates- 
guiera,  ó  recibiete  por  donacionet  de  los  vivos  (ha- 
bia él  atribuido  libertad  á  lo  qne  se  dejaba  pro  &«- 
n^^cto  tepttlttira),  debía  los  obsequios  acostumbra- 
dos á  los  principes,  t^aio para pagarlet  los  anuales 
tribuios,  cuanto  para  acudir  á  la  ^erra  en  la  con- 
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vocación  de  ejército ;  bien  que  esto  Altimo  (la  asi* 
tencia  á  la  gnerra)  no  se  debia  hacer  sin  consenti- 
miento del  Pontífice  romano,  i  Pasó  después  Gra- 
ciano á  comprobar  con  otras  decisiones  la  prohibi- 
ción de  que  los  obispos  concurriesen  por  sus  peisooaa 
&  el  servicio  militar. 

Las  glosas  de  aquellos  textos  comprueban  lo  mis- 
mo, y  en  ello  convienen  los  más  doctos  decretaliotas, 
proponiendo,  y  con  rason,  qne  en  estos  decisiones 
eclesiásticas  se  conformaron  los  cánones  con  loa  le- 
yes capitulares  de  Carlomagno  y  Lndovioo  Pió, 
qne  establecieron  la  translación  del  pecho  ó  tribu- 
to con  la  hacienda  adquirida  por  las  iglesias. 

Si  se  consideran  bien  los  determinaeionea  más 
modernas,  que  se  comprendieron  en  los  cuerpos  ó 
Colecciones  Últimas  de  lo  que  llamamos  Derecho 
Canónico,  se  verá  qne  la  exención  de  cargas  del  cle- 
ro, 6  se  dirigió  á  libertarle  de  los  exacciones  qne 
intentaban  hacer  algunos  pueblos  ó  comunidades 
que  carecían  de  la  autoridad  suprema,  ó  miró  á 
preservarlo  de  tallas  y  colectas  puramente  perso- 
nales, ú  de  imposiciones  nuevas,  inventada*  con- 
tra los  eclesiásticos  en  odio  suyo,  ó  para  retraerlos 
de  adquirir  bienes. 

De  eeta  clase  son  los  decisiones  del  oonoilia  Latc- 
ranense  tercero,  celebrado  en  1179,  en  tiempo  de 
Alejandro  III,  y  del  Lateranense  cuarto,  distingui- 
do en  las  decretales  con  el  nombre  de  concilio  ge- 
neral, y  celebrado  en  el  pontificado  de  Inocen- 
cio III,  aSo  de  1215;yyasaben todos qaeáestas de- 
cisiones redujo  la  santidad  de  Clemente  V  la  famosa 
constitución  de  Bonifacio  VII,  qne  reformó;  y  así, 
de  los  capítulos  ó  pasajes  de  ella ,  comprendidos  <n 
la  colección  de  este  pontífice,  llamado  el  Sexto,  no 
se  puede  sacar  argumento  sólido,  por  estar  refor- 

Pero  decisión  eclesiástico  (no  se  habla  de  opi- 
niones poco  fundadas)  qne  con  claridad  releve  á  el 
clero  de  cargas  á  Mbutos  antiguos,  ya  establecido*  y 
pagados  por  legot  con  rttpeeto  á  tue  hienet,  ettando 
los  adquieren  de  ésto*  los  eeletiátticot,  6  no  la  hay 
en  las  colecciones  del  Derecho  Canónico,  ó  tiene  e) 
Fiscal  que  responde  la  desgracia  de  no  haberla 

Por  el  contrario,  en  la  córte  de  Roma  era  nn  sa- 
pnesto  fijo  en  el  tiempo  de  las  mayores  y  más  an- 
tiguas controversias  con  nuestra  corona  sobre  pun- 
tos de  inmunidad,  que  los  bienes  tranaferidos  en  los 
iglesias  quedaban  afectos  á  las  cargos  y  tributos 
qne  pagabon  los  legos  caando  los  poseían. 

Algunos  historiadores  eclesiásticos  que  escribie- 
ron dentro  de  Roma,  copian  la  instrucción  secreta 
que  dio  el  papa  Nicolao  III,  por  el  afio  de  1279,  á  el 
obispo  Reatino,  su  legado  A  Espada,  paro  manejar- 
se en  los  diferentes  puntos  de  qne  se  quejaba  aque- 
lla corte,  como  agravios  del  clero  por  varias  dispo- 
siciones del  sefior  rey  don  Alonso  el  Sabio;  y  en- 
tre ellos  hay  un  capitulo  respectivo  á  reclamar  gas 
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dundo  paaabui  i  lu  iglesiu  poaeBioiiea  ya  exenia» 
intee  a  fiteo  et  regalilm$,  m  lea  oargasea  tributos 
di  meco;  pero  en  lu  Bujetas  á  los  pQchoi  del  Rey, 
ai  ánn  vino  á  la  imagÍDaciou  el  proponer  agravio 
algaDO.  Cualquiera  sabe  que  esto  era  mnjr  poste- 
rior á  el  concilio  general  de  Letrau  ya  citado 

En  esta  parte,  mayor  arcnimento  ae  pudiera  ha- 
cer  con  la  ley  del  reÍDi  ^,  titulo  ziv,  libro  vi  déla 
JlMoptlaeim,  citada  arriba,  enqueae  saspendieron 
Ua  pragmáticas  anteriores,  que  mandaron  pasar 
ton  BU  carga  de  pecbo  loa  bienes  que  compraaen  de 
pecharos  los  hidalgos  6  exentos. 

Sin  embargo,  como  esta  ley  no  nombra  i  loa  clé- 
rigo* 6  iglesias,  como  acostumbraban  laa  leyes  que 
trataban  de  ellas,  y  se  han  indicado  anteriormente, 
etmuy  verisímil  entender  que  aquellos  «centoi  eran 
los  diferentes  que  Itabia  ea  el  reino,  distintos  de  los 
hidalgos,  como  los  caballeroH  de  cuantía,  loa  de 
alarde,  loa  excnsados  que  teuian  Ub  mieoias  igle- 
bíu,  y  otros  muchoa,  de  que  eatán  llenas  nuestras 
\tjte  reales.  Como  era  personal  y  temporal  aquella 
eimcion,  era  de  menos  perjuicio  á  la  corona  que 
la  de  loe  bienes  qne  se  iban  á  sepultar  perpetua- 
mente en  las  manos  muertas ;  y  aea  como  fuero, 
aiempro  se  descubre  el  origen  del  gravamen  y  la 
eiencioD,  qne  es  la  autoridad  y  piedad  del  Prin- 
ápa  legislador,  i  qne  se  lia  agregado  en  el  día, 
púa  remover  todo  escrúpulo,  la  fuerza  del  con- 
cordato. 

£1  servido  ordinario  y  extraordinario  no  es  car- 
ga Hilo  de  loa  pecheroa  porque  sea  puramente  per- 
seiial,  ni  éete  ea  el  motivo  por  que  no  le  pagan  los 
uoblea. 

Cnalqníera  qne  haya  leido  algo  de  las  costumbres 
S  leyea  antiguas  espaAolas ,  sabrá  que  todos  los  tri- 
butos interiorea  del  reino  eran  cargas  de  loa  pecha- 
ros, y  qoe  los  nobles  a6\o  prestaban  el  aervicio  mi- 
litar, con  varios  gravámenes. 

En  el  servicio  de  lanzas  se  ve  una  imagen  de  la 
Teaponaabilidad  de  los  nobles  del  primer  urden  á  el 
servicio  militar,  por  loa  bienes  y  honores  que  hi 
biu  recibido  de  la  corona.  No  preteoderá  justa- 
mente ningún  eclesiástico  que  adquiera  un  titulo 
Ubertarse  de  aquel  servicio,  hallándose  hoy  co 
tido  en  tributo  pecuniario.  Lo  que  en  los  ricos  hom- 
bres era  obligación  de  concurrir  con  cierto  nú 
de  lanzas  i  el  servicio  militar,  es  ahora  una 
tribucion  equivalente  en  los  que  representan  aqnC' 
llad¡gnidad,dequeno  se  libertan  los  eclesiásticos. 

Los  nobles  de  la  menor  clase  sólo  tenian  la  obli- 
gación de  coDCurrir  á  la  guerra  por  sus  personas,  y 
este  aervicio  distinguía  su  exención,  así  eli  lo  que 
llamaban  devengar  quinientos  aneldos,  como  en  las 
preeminencias  personales,  y  laa  de  su  caballo  y  ar- 
mas que  debía  mantener. 

El  pechero  pagaba  losservicíoa  pecuniarios ;  pero 
«DÉste  y  loa  demás  dimanaban  las  obligaciones  de 
U  afección  con  que  recibieron  los  bienes  y  los  re- 
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partimientos  de  ellos,  distribuyen doso  el  gravamen 
á  proporción  de  las  clases. 

Todo  esto  venía  de  las  costumbres  godas,  en  cuyo 
tiempo  ae  hacia  distinción  entre  los  miamoa  cléri- 
goa ,  para  que  loa  que  fuesen  noblea  6  ingennoa  no 
ae  comprendieaen  en  los  trabajos  é  indicciones  pú- 
blicas, como  ae  VB  en  el  canon  xlvii  del  concilio 
cuarto  de  Toledo,  celebrado  en  la  era  de  671,  y  rei- 
nado de  Siaenando. 

Eatas  coBtombree  eran  también  propias,  ó  casi  ge- 
nerales, de  laademaa  nacionea  septentrionales  que 
inundaron  lo  mejor  de  Europa;  y  así,  las  decisiones 
oanúnicas,  laa  capitularea  de  los  emperadores  y  ka 
leyes  antiguas  del  reino,  que  establecían  la  tras- 
lación del  pecho  6  tervício  con  los  bienes  transferi 
dos  en  la  Iglesia,  no  podían  entenderse,  en  cnanto 
á  tributos,  sino  de  los  que  pagaban  los  pecheros, 
porque  solos  ellos  los  satisfacían. 

De  aquí  es  qne  el  pecho  llamado  servicio  no  es 
una  colecta  Ínfima  perHonal,  inventada  para  poner 
el  sello  de  la  bajeza  á  los  buenos  hombres  llanos, 
qne  es  lo  que  se  puede  colegir  de  la  representación. 
En  el  estado  llano  6  general  hay  sus  distinciones  y 
honores,  que  no  confunden  al  labrador  y  á  el  ciu- 
dadano ó  burgués  honrado  con  la  ínfima  plebe,  y 
todos  pagan  pechos  y  servicios. 

El  pecho  6  servicio,  como  los  demás  tributos  an- 
tiguos, es  nu  reconocimiento  del  vasallaje,  debido 
con  respecto  á  los  bienes  de  cada  vasallo,  para  laa 
cargas  inherentes  i  la  corona,  y  todos  le  deben, 
mientras  no  prueben  exención,  subrogándose  en  loa 
noblea  el  aervicio  militar. 

Laa  leyes  del  reino  acreditan  que  para  el  repar- 
timiento de  loa  servicios  se  ha  de  tener  conaidera- 
ciou  á  laa  haciendas,  frntoa  y  uegociacionea  de  loe 
vasallos,  y  así  los  pagan  los  forasteros  en  los  pue- 
blos donde  tienen  sus  bienes,  aunque  no  residan 
por  sus  personas. 

El  capitulo  III  de  la  instrucción  del  afio  de  172S 
respectiva  á  la  cobranza  de  haberes  realea,  pre- 
viene también  que  ae  atienda  á  loa  bienes,  tratos  y 
negociaciones  para  el  repartimiento  del  servicio,  y 
que  no  se  cobre  de  los  pobres  ni  jornaleros ;  y  en 
cuanto  áestoa  últimos,  si  la  colecta  fuera  puramen- 
te personal,  no  habia  motivo  para  dejar  de  gravar- 
los, aunque  aúlo  fuese  con  un  maravedí,  para  llenar 
el  espíritu  del  gravamen. 

Este  era  el  estado  de  la  contribución  del  servicio 
cuando  sobrevino  el  concordato,  en  que  ya  con  toda 
propiedad  era  carga  real  de  los  bienes,  y  por  este 
motivo  irrecusable  en  pago  de  las  nuevas  adquisi- 
ciones. 

En  el  sentido  que  habla  la  representación,  pro- 
baria demasiado  au  argumento  acerca  de  que  et  ser- 
vicio no  eepreeita  carga  real  d«  lai  hacieadat ;  por- 
que ae  podría  decir  que  no  lo  aon  los  millones  y  sus 
nnevoB  impueatoa ,  porque  los  paga  el  consumidor, 
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Ui  j  oientoB  80n  cargt  de  los  predios,  cuando  sdlo 
te  venden  loa  frutos,  y  qne  no  lo  bod  Iob  demás 
tributos  6  iropnestoa  que  se  pagui  en  Espilla ,  de 
que  saldria,  por  conaecnencia,  la  iontilidad  del  con- 
cordato y  de  naeatras  leyes. 

Las  manos  mnertos,  por  esta  translación  de  la 
carga  del  servicio,  no  pierden  los  distintivos  de  su 
exención,  quedándoles  otras  muchas  libertades  ; 
prerogativas,  de  que  carecen  los  pecheros.  Los  bie- 
nes de  primera  fundación  y  los  eolesiisticoa  serán 
Ubres  del  tributo  temporal.  Alojamientos,  cargas 
conoejiles,  y  otros  muchos  gravámenes  personales, 
aeran  sólo  carga  de  los  rasallos  seglares,  y  bu  li- 
bertad es  poT  si  tan  estimable,  que  la  tomarían  los 
legosá  costa  de  cualquier  anmento  de  contribución. 

Así,  pues,  no  se  puede  deoir  que  el  noble  que 
entraría  en  una  comunidad  religiosa,  perderla  sn 
privilegio.  Siempre  quedaría  distinguido  por  las 
preeminencias  de  su  nuevo  estado,  y  la  paga  que 
hiciese  la  comunidad  de  sus  nuevas  adquisiciones, 
nada  diamínuiriala  estimación  y  exenciones  de  ella. 

No  se  ha  de  confundir  la  indemnidad  del  daño 
qne  cansa  al  Príncipe  la  adquisición  de  ta  mano 
muerta,  con  la  exención  de  lae  personas  del  clerd. 
Débese  reflexionar  muy  bien  esta  distinción ;  y  asf, 
no  ee  justo  dar  ¿  la  exacción  del  Rorvicio  el  nombre 
odioso  de  colecta  inflma,  dirigida  á  scfialar  los  ple- 
beyos, é  indecente  al  estado  clerical. 

Iios  dieemos  debidos  i.  la  Iglesia  son  un  tributo 
personal  j>ro  reíui,  cansado  por  la  admiuistracion 
délos  sacramentos  á  las  personas,  sin  obligación 
precisa  y  real  de  las  bacíendss,  y  si  sdlo  de  loe 
frutos;  y  asi  so  estimó  en  la  junta  qne  ee  citó  en 
otra  parte ,  para  qne  la  elección  del  mayor  dezmero 
en  la  administración  del  excusado,  no  la  hiciese  su 
majestad  con  respecto  á  la  mayor  hacienda  6  patrí- 

Sin  embargo,  las  leyes  canónicas  preservaron  el 
dafio  qne  podrían  recibir  las  iglesias,  trasfiríéndosa 
los  haciendas  en  personas  qne  no  debiesen  diezmos, 
y  mandaron  que  los  pagasen  los  judíos,  sarracenos 
y  exentos,  y  para  los  regulares,  que  tenían  exen- 
ciones amplísimas  sobre  las  disposiciones  de  dere- 
cho común,  hay  decisión  déla  congregación  del 
concilio,  aprobada  por  bula  de  Inocencio  X,  expe- 
dida en  2t  de  Diciembre  da  1646,  con  motivo  de 
controversias  ocurrídas  en  el  reino  de  Polonia. 

En  los  beneficios  amortizados  por  uniones  perpe- 
tuas ,  ha  cuidado  la  Curia  Romana  de  establecer  y 
cobrar  quindenios,  para  indemnizarse  de  las  ana- 
tas qne  perdia  en  sus  provisiones,  aunque  este  de- 
recho no  fuese,  como  no  era,  carga  real  del  bene- 
ficio, ni  muy  conforme  á  la  disciplina  canónica. 

Esta  misma  indemnidad  es  la  que  quiso  la  Igle- 
sia para  los  tributos  de  los  príncipes ;  porque,  como 
cultora  de  la  justicia  y  amantísima  de  ta  eqnidad, 
no  quiere  el  detrimento  del  estado  temporal,  ni  que 
•ea  tratado  desigualmente. 


Snaimeate ,  de  que  se  trata ,  no  as  de 
tonta  incomodidad,  que  deba  rehusarse.  En  los  pue- 
blos principales  del  reino  hay  arbitrios  paia  mi 
pago ;  en  los  cortos  cederá  en  beneñcio  da  los  po- 
bres labradores  lo  qne  contribuyan  las  manos  muer- 
tas; porque  el  Rey  no  quiere  lo  qne  paguen  pora 
aumento  de  ana  rentos,  sino  para  aliviar  á  loa  de- 
mas  vasallos,  como  está  prevenido  en  la  mismo  íub- 
truccion.  Así  que,  no  hay  bastante  motivo  paro  ol- 
terarla  en  este  punto,  y  asi  se  debe  estimar  y  con- 
anltar. 

El  reverendo  Obispo  propone  otro  agravio  con- 
tra lo  resuelto  en  el  número  3  del  capitulo  ii  de  la 
instrucción  citada,  acerca  de  que  no  se  han  de  se- 
parar 6  quedar  librea  de  contribuciones  los  bienes 
que  detpuM  del  concordato  se  hayan  eulquirido  por 
lubrogacion  ó  con  el  precio  de  los  adquirido*  ántet 
del  concordato ,  aunqae  faeitn  de  anlerioret  funda- 
cionet ,  de  qtte  no  te  habla  m  él. 

Examinado  este  punto  con  la  debida  reflexión, 
parece  al  Fiscal  que  responde  que  en  él  son  conve- 
nientes, y  aun  precisas,  otras  explicaciones,  mode- 
rando la  instrucción  en  lo  que  se  dirá. 

El  citado  capitulo  de  la  instrucción  previene  que 
tiayau  de  quedar  libres  los  bienes  que  se  adquirie- 
sen por  permuta  ó  con  el  precio  de  los  pertenecien- 
tes á  fundaciones  posteriores  á  el  concordato.  No 
parece  que  hay  motivos  más  relevantes  para  que 
00  preserven  loa  bienes  subrogados  de  fundaciones 
nuevas,  que  los  que  se  subroguen  de  las  autignas. 

Aunque  en  el  concordato  no  se  hable  de  funda- 
ciones antiguas,  se  habla  de  adquisiciones,  y  no  se 
pueden  llamar  adquiridos  en  el  rigor  legal  loa  bie- 
nes subrogados. 

Tampoco  habló  el  concordato  de  aubrogoclonei 
de  bienes  pertenecientes  á  fundaciones  posterioras, 
y  con  todo,  la  instrucción  los  preservó,  siguiendo 
las  reglas  ordinarias. 

Quedando  fuera  de  la  comprensión  del  concordato 
esta  clase  de  bienes,  habría  de  recurrírse  para  gra- 
varlos á  las  disposiciones  legales,  reales  y  canóni- 
cas; y  conforme  á  la  mente  de  ellas,  está  ya  visto 
que  los  bienes  de  fundación  deben  tener  libertod. 

La  ley  que  ya  so  ha  citado,  65,  titulo  vi,  parti- 
da t ,  dice  expresamente :  E  otrort  de  ¡a»  heredadet 
que  dan  loe  reyes,  i  los  otros  hornee  á  Ut*  igleéia* 
qitando  lae  facen  de  naeoo  6  qnando  loe  consagran, 
non  deben  por  ellas  pechar. 

También  exceptúa  la  misma  ley  de  los  pechos  las 
heredades  qne  se  dan  por  lae  eepullvrai,  confor- 
mándose sin  duda  con  la  extensión  que  di6  Qra- 
ciano  al  canon  que  se  citó  en  otra  parte.  Igual- 
mente liberta  la  ley  los  donadíos  que  loa  empera- 
dores í  los  reyes  dieron  ¿  las  iglesias,  diciendo  jue 
non  deben  por  sitas  pechar  ¡os  clérigo»  ninguna  eo»a. 

Esta  disposición  real,  que  apoya  y  aun  aumenta 
las  canónicas  á  favor  del  clero ,  da  motivo  para  que 
así  como  la  exención  pactada  mx  el  concordato  para 
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lu  fandactoDe*  posfenorea  á  ál  influya  en  los  bie- 
vM  subrogados,  también  tenga  igual  influjo  la 
eiencion  que  concedía  á  los  bienes  anterioresel  de- 
techo del  reino,  mientras  no  se  derogue  fonnal- 

Es  verdad  que  pneden  hacerse  algunas  conside- 
raciones á  favor  del  capltob  de  instrucción  arriba 
citulo,  interpretando  las  reglas  de  subrogación  j 
U  disposición  de  la  lej  real  y  can^Snica,  con  ciertas 
restricciones ;  pero  en  estas  materias  es  lo  mejor  y 
lo  mis  conforme  ¿  las  intenciones  de  nuestro  re- 
lifioso  7  amable  príncipe,  que  resplandeces  la 
piedtd. 

Sin  embargo ,  cada  caso  7  cada  subrogación  se 
poede  vestir  con  diferentes  hecboa  y  circnnstan- 
ciu.  Pudieran  los  vasallos  legos  privarse  de  bienes 
SDJetos  i  tributos,  y  no  adquirir  los  equivalentes 
para  llevar  las  cargas ;  siendo  asi  que  el  conservar- 
los con  el  vigor  necesario  para  ello,  fué  el  fin  qae 
t4vo  el  con^rdato. 

Los  fraudes  pudieran  también  ser  muchos,  si  se 
dejtse  ea  las  manos  de  unas  justicias  rústicas  gra- 
dntf  la  calidad  de  los  bienes  ;  su  exención;  es  justo 
qTw  todo  se  examine,  y  entre  tanto  funda  sn  ma- 
jeitsd  en  la  disposición  de  las  leyes  y  del  concor- 
<lito  la  exacción  del  tributo  de  toda  hacienda  nue- 
Tuoente  adqttirida  por  cualquiera  titulo. 

Poi  tanto,  pues,  para  ocurrir  á  todo,  y  con  aten- 
cioB  1  las  reflesiones  que  contiene  en  este  punto  la 
representación  del  reverendo  Obispo,  parece  al  Fis- 
cil  que  responde  que  el  citado  número  y  capitulo 
de  la  instrucción  se  podria  extender  en  esta  forma : 
tQae  se  separen  de  la  contribución  y  queden  libres 
por  ahora,  y  sin  petjuieio  de  ¡at  regallai  de  «u  no- 
jeiiaá,  los  bienes  que  sean  de  primera  fundación, 
hecha  después  del  concordato ,  y  que  si  por  las  ma- 
DM  muertas  se  pretendiere  que  otros  bienes  que 
hnbieseo  adquirido  6  adquiriesen  después  del  mis- 
mo, deban  también  ser  librea  por  haberse  subro- 
gado en  lugar  de  otros  pertenecientes  á  fundacio- 
nes antig^nas  6  modernas,  ú  exentos  por  otra  via, 
biysn  de  acudir  á  acreditarlo  á  la  superintendencia 
del  partido  6  al  Consejo  de  Hacienda,  donde  con 
ladiencia  instructiva  de  las  justicias  y  de  los  fisca- 
les, se  resuelva,  6  la  sujeccion  i  los  tributos,  6  la 
libertad,  si  constase  la  exención  de  los  bienes,  en 
cayo  lugar  se  hayan  subrogado  otros ;  la  verdad  é 
igualdad  de  la  subrogación ,  y  que  por  ella  han  re- 
cibido los  vasallos  contribuyentes,  en  los  bienes 
de  que  se  desprendan  las  manos  muertas ,  un  equi- 
valente de  igual  naturaleza  ¿  los  subrogados;  sin 
qne  entre  tanto  se  suspenda  el  repartimiento  y  la 
cobranza,  para  evitar  fraudes,  ámenos  que  la  mis- 
ma superintendencia  6  el  Consejo  no  dé  alguna  pro- 
ridencia  para  la  suspensión ,  según  la  notoriedad  6 
jsstificacion  pronta  del  hecho  y  el  derecho. » 

Pasa  adelante  el  reverendo  Obispo  en  el  recouo- 
cinueato  de  la  iaatruocion,  y  se  queja  de  que  en  el 
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capitulo  111  se  encargue  á  los  obispos  que  deleguen 
en  loB  curas  para  los  apremios ;  y  que  si  no  los  des- 
pacharen dentro  de  tres  dias,S  despachados,  no 
fueren  efectivos  dentro  de  otros  tres,  procedan  las 
jaBticias,(íeian(ía  tatva*  Ioé perionat  y  piuttoi  ecle- 
»iáitieo$,  i  hacer  por  sí  efectiva  la  cobranza  en  loa 
bienes  y  efectos  sujetos  á  la  contribución 

El  reverendo  Obispo  dice,  lo  primero,  que  no 
puede  delegar  en  los  curas  por  punto  general,  ni 
obligarles  i  que  en  tres  dias  bagan  efectivos  los 
apremios,  porqne  no  son  ministros  de  su  tribunal, 
ni  inteligentes  en  diligencias  judiciales,  ni  puede 
evacuarse  un  juicio  en  tiempo  tan  limitado. 

ADade  el  reverendo  Obispo  que  habiendo  man- 
dado el  Papa  que  los  obispos  y  sus  ministros,  y  no 
los  tribunales  seglares,  obliguen  á  las  manos  muer- 
tas i  la  satisfacción  de  su  contingente,  no  puede 
concederse  que  el  mandato  del  Pontifico  se  frustre 
con  haber  hecho  al  juez  eclesiástico  mero  ejecutor 
con  tan  corto  término,  y  que  en  sn  defecto,  haga  la 
exacción  el  juez  lego ;  y  esto,  sin  embargo  del  auto 
de  presidentes,  y  de  la  opinión  que  concede  fa- 
cultad á  la  potestad  laica  para  cobrar  loa  tributos 
que  deben  pagar  los  eclesiásticos;  porque  aquel 
auto  salo  comprendió  á  los  negociadores,  y  la  opi- 
nión se  destruyó  por  el  concordato,  á  cuya  obser- 
vancia ,  por  contener  fuerza  de  pacto  que  liga  á  los 
que  le  otorgan,  condescendió  el  sefior  Felipe  V  con 
su  aceptación. 

Para  entender  bien  este  punto  se  debe  tener  pre- 
sente que  en  el  capitulo  Viit  del  concordato  no  se 
pactó  qne  el  conocimiento  de  la  contribución,  su 
repartimiento,  desagravio  y  cobranza  había  de  per- 
tenecer &  los  obispos;  ni  esto  podia  ser  sin  perjui- 
cio gravísimo  de  la  real  jnrisdicion ,  y  un  trastor- 
no del  buen  urden  y  de  la  facilidad  de  exigir  los 
tributos. 

6ÓI0  se  pacUS  en  el  concordato  que  el  apremio 
había  de  ser  propio  de  los  obispos,  y  no  de  los  tri- 
bunales legos ;  y  en  dictamen  del  qne  responde,  es 
clarísimo  que  se  trató  únicamente  del  apremio  per- 
sonal ó  de  algún  modo  inherente  á  las  personas,  y 
no  de  la  exacción  dirigida  &  los  bienes  sujetos  á  el 
tributo. 

Para  conocerlo  así,eB  muy  conveniente  observar 
las  palabras  del  texto  italiano  del  concordato,  que 
son  las  que  propiamente  explicaron  la  mente  de  en 
Santidad  y  sus  ministros ;  porque  la  traducción  cas- 
tellana no  guarda  en  algunas  voces  la  debida  pre- 
cisión y  propiedad. 

E  chs  non  jnutano  (asi  dice  la  letra  italiana)  i 
IrilnínaH  laiei  forzare  gli  eclki  á  pagare  i'  tudetH 
ptei,  ma  che  dehbaiu)  eüfart  i  vetcobi. 

En  lugar  de  la  voz/orzare,  que  denota  la  tiiotan- 
eia,  compresión  ó  compultüín personal,  sustituyó  la 
traducción  castellana  la  palabra  obligar,  que  no 
es  tan  restricta,  y  para  la  que  tiene  el  idioma  itv 
liano  el  verbo  obligar». 
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Ve  aquí  por  la  letra  rigorosa  del  concordato  li- 
mitado el  conocimiento  de  los  obispos  á  el  apremio 
perBonal:  uY  que  no  puedan  (ésta  ea  U  traducción 
literal)  los  tribunales  legos/onroró  violentar  i  loa 
ítfíífiáííicos  i  pagar  los  sobredichos  tributos ,  sino 
que  deban  hacer  eib>  toa  obispos.* 

Nada  se  habló  de  bienes  de  loa  mismos  ectesiis- 
ticos,  del  conocimiento,  judicial  ni  eitrajudicial,  de 
la  contribución  y  su  repartimiento ;  y  no  son  los 
romanos  tan  defectuosos  de  frases  y  locuciones,  ni 
tan  ignorantes  de  las  consecuencias  de  aquel  con- 
trato y  de  los  derechos  del  fisco  regio,  para  exigir 
sna  tributos  de  cualesquiera  bienes  qua  loa  deban, 
que  por  inadvertencia  dejasen  de  pactar  el  conoci- 
miento del  juez  eclesiástico  para  la  exacción. 

Este  conocimiento  en  el  juez  seglar  no  ae  funda 
sólo  en  el  auto  de  presidentes  ertendido  para  los 
casos  de  negociaciones,  ni  en  puras  opiniones,  como 
insinúa  el  reverendo  Obiapo. 

La  potestad  real,  para  exigir  el  tributo  ú  derecho 
de  los  bienes  que  los  deben  cuando  se  transfieren 
en  eclesiásticos,  tiene  el  apoyo  de  las  disposicio- 
nes regias  y  de  las  canónicas. 

La  ley  de  Partida  que  ya  se  ha  citado,  después  do 
establecer  que  los  clérigos  estén  obligados  á  cum- 
plir aquellos  pechos  y  derechos  que  pagarían  loa 
legos  pecheros  al  Bey  cuando  de  ellos  adquieren 
alguna  heredad,  afiade:  tPero  si  la  Iglesia  esto- 
biese  en  alguna  sazón  que  non  ficiese  el  fuero  que 
debía  facer  por  razón  de  tales  heredados,  non  debe 
por  eso  perder  el  señorío  de  ellas,  como  quier  que 
los  seQores  puedan  apremiar  á  los  clérigos  que  las 
tobieren,  prendándolo»  fasta  que  lo  cumplan.* 

Por  la  ley  8.*,  titulo  xviii,  libro  ix  de  la  Recopi- 
lación, se  previene  que  no  pudiendo  ser  habido  el 
qae  vendió  bienes  á  iglesias,  monoaterios  ú  otros 
exentos  para  el  pago  de  la  alcabala,  se  proceda  i 
la  cobranza  contra  loa  bienes  vendidos. 

Gl  eefior  temporal  del  feudo  es  juez  competente 
y  propio  de  los  derechos  feudales  y  controvereios 
de  los  vasallos  sobre  ellos,  aunque  sean  ecleaídstí- 
cos ;  y  esto  se  baila  comprobado  por  diferentes  epís- 
tolas decretales  de  los  papas. 

De  mucho  más  valor  y  efecto  es  la  preeminencia 
real  en  los  bienes  de  los  vasallos  inmediatos,  qae 
la  del  seflor  del  feudo  en  los  feudales;  y  la  fideli- 
dad ofrecida  por  el  poseedor  6  poseedores  de  loa 
bienes  que  se  infeudan,  no  es  menor  que  laque 
debe  y  ha  jurado  al  Rey  el  cuerpo  del  clero,  repre- 
sentado por  sus  prelados.  Asi  que,  supuesto  el  dé- 
bito de  los  tributos  por  los  bienes  adquiridos ,  es  su 
pago  consecuencia  de  la  sujeción,  del  homenaje  y 
de  la  fidelidad,  como  en  loa  feudos. 

Ésta  es  la  razón  por  que  en  cédula  del  seflor  C^- 
lofl  V,  que  se  cita  á  el  número  28  de  las  remisiones 
á  el  título  III,  libro  i  de  la  AeeqpiTodcm,  se  declaró 
que  pertenecía  í  los  tribunales  reales,  tiendo  acto- 
ru  ó  Moi  loi  eclttiátHeo»,  el  conocimiento  de  los 


pleitos  de  jurisdiciones,  vasallos,  villas  y  lugo— 
res,  y  demat  eotatqnt  tocan  á  la preemineima  real. 
No  puede  justamente  negarae  que  toca  á  la  real 
preeminencia  la  materia  de  Jos  tributos. 

De  todo  lo  diobo  se  aigoe  que  no  sólo  no  es  vio- 
lento entender  que  por  el  concordato  quedó  el  jues 
eclesiástico  mero  ejecutor  para  la  exacción,  sino  que, 
aegun  en  letra,  combinada  con  la  potestad  regia, 
fundada  en  la  disposición  de  arabos  derechos,  lo 
que  a ustanci símente  se  pactó  en  aquella  conven- 
ción, fuá  un  auxilio  do  parte  de  los  obispos  para  la 
exacción  y  apremio  de  Isa  peraonaa,  y  cuando  más, 
de  los  bienes  á  que  podia  trascender  y  comunicarse 
su  exención  y  privilegio,  pero  no  para  los  sujetos 
á  el  tributo ;  y  esto  fué  lo  que  no  habían  de  hacer 
los  tribunales  ssglares  sin  aquel  auxilio,  y  alo  que 
justamente  puede  entenderse  que  se  ligó  el  príncipe 
contratante. 

Por  tanto,  no  puede  con  fundamento  decirse  que 
se  frustra  el  mandato  del  Pontifico,  ni  conduce  que 
los  curas  sean  ó  no  ministros  del  tribunal  del  reve- 
rendo Obiapo,  inteligentes  en  diligenciaa  judicia- 
les, ni  que  el  tiempo  de  tres  días,  seAaladb  en  la 
instmccion  para  los  apremios,  sea  limitado  para 
evacuar  un  juicio,  como  se  expone  en  la  reprMen- 

Para  la  exaocion  de  qne  se  trata,  no  ea  menester 
entablar  un  juicio,  ni  más  diligencias  que  las  del 
apremio,  ni  corresponde  otra  cosa  conforme  á  dere- 
cho. El  repartimiento  ea  máa  que  ejecutivo ;  y  ai  se 
diera  lugar  á  la  formación  de  juicios  en  esta  mate- 
ria, cada  cdbranza  costaría  un  pleito,  y  se  haría 
inútil  el  concordato  en  cata  parte. 

Para  evitar  perjuicioa  i'las  manos  muertas,  pre- 
viene la  instrucción  que  se  les  oigan  los  agravios 
qne  tavieren  que  exponer,  y  se  modere  ó  reforme 
lo  que  sea  justo.  Ademas  de  esta  precaución ,  hay 
Ib  general ,  establecida  por  la  instrucción  del  alio 
do  1725,  para  que  el  repartimiento  que  hacen  los 
pueblos  se  remita  para  su  aprobación  ó  reforma  á 
la  superitendencia  del  partido.  Después  de  todo,  y 
aun  de  la  paga,  queda  á  las  manos  muertas  el  re- 
curso á  la  superintendencia  y  al  Consejo  de  Hacien- 
da, como  previene  la  misma  instrucción  de  1760. 

De  estas  cosas  nunca  pudieran  conocer  los  jueoea 
eclesiásticos  sin  dificultades  insuperables,  porque 
les  faltarían  las  noticias,  oficinas,  repartimientos 
y  papeles  conducentes  para  examinar  la  igualdad 
de  la  contribución,  la  legitimidad  de  su  cuota,  la 
proporción  con  el  contingente  de  los  demás  ve- 
cinos, el  rendimiento  de  los  puestos  públicos,  los 
reglas,  órdenes  y  antecedentes  ocurridos  en  flt  re- 
partimiento y  contribución  de  cada  pueblo;  y  ai 
todo  esto,  y  mucho  más,  se  hubiese  de  llevar  al  jnez 
eclesiástico,  seria  menester  formar  una  intendencia 
en  el  juzgado  de  cada  uno  para  el  cortísimo  repar>- 
ti  miento  de  laa  manca  muertas. 

Es  de  creer  que  todo  se  tuvojtresente  en  el  coa- 

Cooglc 
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tord&to,  para  no  exigir  los  mÍDÍBtros  de  su  Santi- 
dad de  los  del  Key,  más  que  la  compulsión  de  los 
clérigos  á  favor  del  tribnnal  eclesiástico  para  el  acto 
de  la  cobranza. 

El  método  que  las  iglesias  han  observado  comun- 
iDentc  para  la  cobranza  de  los  subsidios  que  han 
ptgado  á  BU  majestad,  prueba  qne  nada  tiene  de 
eitrafia  la  delegación  en  los  curas  y  la  compulsión 
6  apremio. 

Begnlarmeote  daban  los  jueces  eclesiásticos  sus 
df^iacbos,  cometidos  i  cualquier  cura,  clérigo  ó 
Kcetor,  para  exigir  con  censuras  la  cantidad  del 
tobcidio  repartido  con  término  Hmitadfsimo ;  y  á  la 
miileve  omiaion  del  pago,  se  seguía  el  apremio 
por  la  cantidad  repartida,  y  los  costas  de  un  ejecu- 
tor, sin  qae  hubiese  precedido  audiencia  alguna 
instnictiTa  para  el  desagravio. 

No  monda  tonto  la  instrucción  del  Bey,  porque 
deja  libre  lo  exposición  de  agravios,  antes  y  des- 
poes  de  la  cobranza ;  no  grava  á  las  manos  muer- 
tes con  ejecutores,  y  el  plazo  que  les  da  es  de  doce 
diu,  contados  desde  el  aviso  que  se  les  comunique 
del  repartimiento:  tros  pora  proponer  agravios, 
otros  tres  para  disolverlos,  tres  para  el  pago,  y  otros 
trw  para  el  apremio.  Asi  se  dobia  referir  el  con- 
texto de  la  jnirtniccion  para  evitar  todo  oscuridad. 

También  está  la  inirtriiccinn  mucho  más  modera- 
da tpit  el  «uto  de  presidentes ;  porque  en  éste,  que 
se  inserto  én  el  primero,  titulo  xvii],  libro  ix  de  los 
Acordados,  no  sólo  se  mondó  que  las  justicias  de- 
Imiat»  6  ^eetttateit  euaietquier  bUnt*  ó /rula»  qur 
hi  ee¡aaá»IÍeoi  huhieten  vendido  y  contratado,  tino 
tan&icK  los  dona»  hiene»  qtte  tapieatn  propio»  de  *a* 
iimjKÍo»,d^aiuIort»ervada»»u«pfrtonat;y  la  ins- 
trucción silo  decreta  que  por  lo  morosidad  en  el 
efecto  del  apremio  del  juez  eclesiástico,  se  hiciese 
eftctiva  lo  cobranza  «n  hi  bient»  y  ^eclo»  tujeloi  á 


El  reverendo  Obispo  insiste  en  que  no  se  pueden 
hacer  snbdelegociones  en  los  curas,  porque  no  bas- 
tan k  poríGcaí'  los  excesos  experimentados  en  al- 
gonas  JDsticias,  que  gobernadas  por  los  libros  de 
Soler  y  Hartjnez,  qne  suponen  sujetos  i  todos  los 
eclesiásticos  ¿  los  tributos  regios  por  sus  nuevas 
adquisiciones,  y  de  Arden  es  circulares,  expedidas 
por  óiganos  corregidores,  poro  que  los  miemos 
edesUstícoe  den  relaciones  de  los  bienes  adquiri- 
dm  bajo  de  igual  supuesto,  incluyen  á  todos  los 
olérigoe  indistintamente  en  los  repartimientos  ¡  y 
ademas  los  jueces  se  desentienden  de  las  censaras 
en  que  incurren. 

Para  mia  comprobar  esta  especie,  expone  el  re- 
Tstendo  Otñspo  que  habiendo  en  provisor  citado 
ionot  minietros  seglares  poro  desagraviar  á  la  Igle- 
ña  por  haber  cargado  todas  las  contribnciones  á 
los  eclesiisticos,  y  declarado  por  excomulgados  á 
ua  alcalde  y  escribano,  que  hicieron  el  reparti- 
>iü«nto,  y  di6  por  nulo  el  consejo,  se  le  encargó, 
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de  orden  de  éste,  qne  los  dejase  libros,  y  disimula- 
se como  si  fuera  arbitro  de  loa  censuras,  duran- 
do el  mal  ejemplo ,  por  no  haber  pedido  la  abso- 
lución. 

Examinados  los  teetimonioe  que  ha  remitido  el 
reverendo  Obispo,  y  los  demos  hechos  del  expe- 
diente, no  se  encuentra  alguno  qne  compruebe  ha- 
ber expedido  los  corregidores  los  órdenes  circula- 
res que  se  enuncian  en  la  representación.  Aunque 
se  suponga  la  veracidad  intencional  del  reverendo 
Obispo,  no  se  puede  negar  que  estando  en  muchos 
cosas  sujeto  al  informe  ajeno ,  se  lo  pueden  haber 
fingido  ó  equivocado. 

Cuando  los  órdenes  fueran  ciertas,  podían  diri- 
girse á  discernirlos  bienes  de  los  eclesiásticos,  para 
saber  en  los  que  podia  haber  negociocioa,  loa  que 
pertenecian  á  mano  muerta,  y  los  que  no  fuesen  de 
ninguna  de  estaa  clases;  y  en  todo  caso,  no  cons- 
to que  cuolquier  equivocación  de  aquellas  órdenes 
haya  producido  los  agravios  ó  excesos  que  pinto 
la  representación,  con  la  extensión  que  de  ello  se 

Porque  los  casos  que  resultan  de  los  testimonios 
remitidos  por  el  reverendo  Obispo,  en  que  se  pue- 
da decir  que  las  justicias  han  incluido  en  los  con- 
tribuciones todos  los  bienes  de  loe  clérigos,  sor 
dos,  uno  acaecido  en  lo  villa  de  Villargordo  del 
Marquesado,  y  otro  en  la  de  PedroBeros. 

En  el  primero  sólo  consto  que  los  alcaldes  re- 
partieron cierta  cantidad  á  don  Crisanto  Fernandes 
de  Lizono,  presbítero,  y  le  embargaron  y  tomaron 
unos  granos  para  el  pago;  y  habiéndose  quejado 
aquel,  poTEnerode176<, ante  el  Provisor,  éste,  por 
BU  sentencio ,  mondó  que  se  le  restituyesen ,  rete- 
niendo la*  justicia»  sólo  el  importe  do  lo  correspon- 
diente atributos  de  ventas  de  ÍT«to« producido»  en 
tierra»  de  conducaon  rigorosa,  y  por  la»  de  vino  ven- 
dido de  uva  comprada. 

Por  esta  sentencio  se  descubre  que  se  trataba 
de  negociación  y  gronjerfo;  y  aunque  el  abogodo 
que  defendió  á  lo  justicia  se  fundó  en  el  concordó- 
lo y  en  la  instrucción,  en  cuanto  prevenio  el  gra- 
vamen de  los  bienes  que  adquiriesen  los  eclesiásti- 
cos, ésto  fué  una  equivococion  ó  iguorancia,  qne 
en  el  concepto  del  mismo  Provisor  no  mereció  más 
demostración  que  prevenir  ol  abogodo  y  á  la  parte 
que  consultoseu  bu  conciencia. 

En  el  segundo  caso  de  la  villa  de  Pedrofleraa, 
acaecido  en  et  ofio  de  1762  (aunque  sólo  resulto  do 
nn  testimonio  en  relación,  en  que  no  es  fácil  dis- 
cernir los  hechos  con  lo  debida  claridad),  parece 
que  las  justicias  reportieron  é  intentaron  cobrar 
las  contribuciones  á  los  eclesiásticos  por  los  bienes 
adquiridos,  sin  lo  distinción  correspondiente  de  lo 
qne  fuese  negociación,  y  de  lo  entrado  en  manos 
muertas. 

El  Consejo  de  Hacienda,  á  quien  se  remitieron  loa 
oDtOB,  de  resultas  da  los  procedimientos  del  ^^ 
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visor  contra  las  justicias,  eetimó  que  éatu  do  ha- 
bían ejecutado  debidamente  j  con  todo  conoci- 
miento laa  diligencias,  y  que  pro venian  de  igno- 
rancia 6  falta  de  inteligencia  de  la  instrucción,  y 
por  lo  mismo  lee  dio  regla  para  sn  modo  de  obrar 
en  el  aeunto,  7  tir¿  á  cortar  el  negocio,  escribien- 
do para  ello  al  reverendo  Obispo,  en  23  de  Marzo 
de  1763. 

Aunque  el  reverendo  Obispo  contestfi  al  Consejo 
en  disposición  de  contribuir  i  el  establecimiento 
del  concordato,  y  i  el  efecto  del  auto  de  presiden- 
tes, se  experimenta  qne  el  Provisor  continuaba 
■na  procedimientos  contra  la  jnsticia  para  compa- 
recería y  seguir  la  declaración  de  censuras ;  y  con 
esta  noticia,  repitió  el  Consejo  otra  6rden  al  mismo 
ProTisor,  en  S  de  Julio,  extraSando  los  prooedi- 
mientoa  de  la  causa,  encargándole  que  diaimnlsse 
la  pasada  ignorancia  de  las  justicias ,  y  previnien- 
do que  cuando  éstas  se  hiciesen  dignas  de  castigo, 
ee  representase  al  Consejo. 

Éste  es  el  hecho  que  eustancíalmente  se  colige 
del  testimonio ;  ton  sin  consecuencia  y  tan  atrasa- 
do, como  ocurrido  en  1762,  sin  que  por  entonces 
Be  quejase  el  reverendo  Obispo  de  lo  resuelto ;  y 
viene  i  resultar  qne  todos  los  casos  en  que  las 
justicias  han  comprendido  indistintamente  i  los 
eclesiásticos  por  sus  nuevas  adquisiciones,  están 
reducidos  á  uno  solo,  y  en  él  estimó  el  Consejo  de 
Hacienda  que  había  dimanado  de  ignorancia. 

Si  había  en  los  autos  (como  es  de  creer,  cuando 
lo  estimó  un  tribunal  tan  antorizado  como  aquel 
consejo)  motivos  para  atribuir  i  ignorancia  el  pro- 
cedimiento de  la  justicia  de  PedroSeras,  nada  te- 
nia de  extrafio  que  el  mismo  Consejo  tratase  de 
cortar  la  causa,  y  encargase  á  el  Provisor  que  di- 
simulase la  ignorancia  de  las  justicias.  Las  censu- 
ras no  pueden  incurrirse  sin  pecado  grave, y  á este 
debe  preceder  la  advertencia  y  libertad  sobre  el  con- 
sentimiento y  la  materia  prohibida. 

Era  también  una  grave  irreverencia  á  la  autori- 
dad de  aquel  Consejo,  y  aun  á  el  mismo  reverendo 
Obispo,  qne  había  contestado  á  sus  intenciones, 
volver  á  entablar  procedimientos  para  la  declara- 
ción de  censuras;  y  esto  sobre  la  dureza  que  tiene 
la  facilidad  de  imponerlas  á  las  personas  que  ejer- 
cen la  real  jurísdícion,  de  qne  tratará  después  el 
Fisoal. 

También  ha  remitido  el  reverendo  Obispo  un  tes- 
timonio, de  que  resulta  que  al  sacristán  lego  del 
lugar  del  Villar  de  Domingo  Garcia  le  cargaron 
los  alcaldes  las  reales  contribuciones  por  el  salario 
que  le  daba  !a  iglesia,  siendo  asi  que  do  los  diez- 
mos de  ella  se  pagaba  el  subsidio. 

Los  alcaldes  hicieron  lo  que  debían ;  porque  el 
eacñstan  no  tiene  exención  de  tributos,  y  el  salario 
desprendido  del  dominio  de  la  iglesia,  y  transferido 
en  un  lego,  está  sujeto  á  las  cargas  que  éste  debe 
sufrir,  sin  que  la  pega  del  subsidio  anterior  sea  del 


caso  ni  pueda  eximirle.  Si  esto  valiera,  todos  loa 
criados  de  eclesiásticos,  sus  dependientes,  artesa- 
nos y  mercaderes,  qne  recibiesen  dinero  por  soel- 
dos,  graneros  ó  manufacturas,  estañan  exentos 
del  tributo  respectivo  á  estas  cantidades, porqne 
provenían  de  personas  y  bianea  que  babian  pagado 
subsidio. 

Es  cierto  que  los  libros  de  Soler  y  Martínez ,  tra- 
tando de  la  fuerza  del  concordato,  nombran  á  ei 
estado  eclesiástico  como  comprendido  en  la  reapon- 
sabilídad  á  los  tributos  por  sns  nuevas  adquisi- 
ciones ;  pero,  como  ellos  mismos  copian  el  capítulo 
del  concordato,  la  bula  expedida  en  sn  virtud,  y 
las  instrucciones,  es  visto  que  hablan  del  «atado 
eelasíástíco  según  la  sujeta  materia,  por  ser  el  que 
posee  los  bienes  que  llamamos  de  mano  muarta. 

El  mismo  reverendo  Obispo  ha  incurrido  en  ha- 
blar en  esta  generalidad  del  clero  y  estado  eol«- 
siáatíco,  cuando  trata  en  varios  pasaje*  de  sn  re- 
presentación de  la  ley  de  amortización ,  y  ánn  d« 
los  tributos  que  sólo  pueden  contraeree  á  manoa 
muertas.  Asi  que,  no  ea  tan  digno  de  acusación  «1 
modo  de  explicarse  aquellos  autores ,  ni  parece  que 
oorreepondia  el  énfasis  con  que  se  culpa  á  esta  tri- 
bunal supremo  y  justificado ,  cuando  hablando  de 
los  libros  de  dichos  autores,  nota  la  representación 
que  se  hayan  dado  á  el  público,  con  licencia  del  Con- 
sejo, en  lengua  vulgar. 

Parece,  pues,  que  todos  los  motivos' que  se  don 
pora  rehusar  la  subdelegacion  en  los  curas,  no  son 
de  bastante  consideración.  Ningunos  como  elloa, 
estando  á  la  vista  de  los  pueblos  y  de  tas  justicias, 
lo  que  no  sncede  á  los  provisores  fuera  de  laa  ca- 
pitales, podrán  tener  presente  su  condacta  en  las 
operaciones  del  repartimiento ;  y  el  reverendo  Obis- 
po no  puede  justamente  desconfiar  de  unas  perso- 
nas qne  él  mismo  ha  propuesto  ó  destinado  para  el 
ministerio  más  grave  y  que  requiere  mayores  la- 
ces, celo  y  experiencias. 

Loe  interesados,  como  ya  se  ha  dicho,  tienen 
abiertos  los  recursos  para  pedir  los  desagravios 
antes  y  después  del  repartimiento ;  y  asi  no  hay 
necesidad  de  un  tribunal  eclesiástico,  formado  para 
purificar  los  excesos  de  cada  pueblo. 

Lo  que  si  parece  al  Fiscal  en  este  punto  de  .os 
apremios,  por  el  espfritn  piadoso  y  de  equidad 
con  qne  ha  pensado  exponer  bu  dictamen,  es,  que 
el  capítulo  Til  de  la  instrucción  se  explique  en  tér- 
minos, que  se  advierta  á  las  justicias  que  el  pro- 
cedimiento contra  las  manos  muertas  ha  de  ser  por 
los  plazos  de  oada  tercio,  en  la  misma  forma  qne 
se  pagan  por  los  legos  contribuyentes,  para  qne  no 
parezca  que  se  trata  á  aquellaa  con  la  designaldad 
de  cobrar  todo  el  repartimiento  de  una  vez,  cuan- 
do á  el  vecino  más  acomodado  sólo  se  exige  por  t«r- 
cios,  conforme  á  la  instrucción  de  1726. 

También  se  queja  el  reverendo  Obispo  de  queso 
carguen  alcabalas  y  ciento»  por  la  industria  U^ta 
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i  que  1*  Iglesia  pennite  i  el  clérigo,  y 
por  los  frutos  de  loa  bienes  que  recibe  en  arreiida- 
raiento  para  labrarlos  ó  admíniatrarlos,  fundándo- 
se en  qne  por  los  cánones  j  ley  del  reino,  sólo  es 
negociador  el  qne  se  Muplea  en  negocios  por  na  de 
comercio  j  granjeria,  y  que  los  olárigos,  parla 
cortedad  de  las  coognuta  sinodales,  necesitan  ade- 
mas de  alguna  decente  ocupación,  pora  no  rnendi- 
A^  7  mantener  sus  familias. 

Como  el  reverendo  Obispo  en  la  clase  de  indus- 
tria lícita  y  necesaria  al  clérigo  pobre  no  séllala  ea- 
pecificamente  alguna ,  y  sólo  nombra  ol  caso  de  to- 
mar bienes  en  arreadaioiento,  es  preciso  contraer 
el  «Umen  á  esta  eepecie,  dejando  de  tratar  do 
obvs  casos  de  industria,  para  cuando  se  diga  loe 
qne  han  de  gozar  exención. 

SI  Birendaniiento  6  eomluceíon  de  bienes  de  eo- 
glarcM,  A  SD  procnraciou,  está  seSalado  como  nego- 
cio prohibido  ¿  los  clérigos,  en  un  canon  del  con- 
cilio Magontino,  inserto  en  el  caerpo  de  las  Decre- 
tales de  Gregorio  IX. 

En  las  constitncionee  ainodalea  del  obispado  de 
Cuenca  ha  podido  ver  so  reverendo  Obispo  las  pa- 
labras eignientes;  MaB^araos  que  ningún  clérigo 
toa^m  ó  venda  por  pía  de  trato  ni  negoaaeion,  ni  ar- 
ritmie  tierrat ,  rentai  ó  diatitút,  para  tratar  ¡/  ven- 
der Ío*/mtot  que  no /iteren  paírímomaUíé  de  reala 


En  el  anto  de  presidentes,  qus  ya  se  ha  citado, 
se  manda  expresamente  que  los  clérigos,  de  loi  vi- 
aos,  caldo»  6  motto»  que  procedieren  de  viña*  que 
eonttáre  kaber  arrendado,  con  fruto  6  tmíl,  paguen 
akabala.  Nadie  ignora  que  aquel  auto  se  extendió 
por  loa  mayores  hombres  que  tenia  el  ministerio 
espaflol  en  1598;  presidentes  del  Consejo,  délos 
de  Indias  y  Hacienda ,  y  ministros  del  de  la  C¿- 

Las  leyes  del  reino ,  lejos  de  favorecer  la  liber- 
tad de  este  género  de  industria  de  la  paga  de  tri- 
butos, suponen,  cuando  hablan  de  los  que  tienen 
privile^o  de  exención  do  alcabalas,  que  ae  en- 
tienda de  las  ventas  de  frutos  de  su  propio  patri- 

De  la  cria  de  seda,  que  es  una  especie  de  indus- 
tria y  beneficio  del  fruto,  nc  deben  los  derechos 
p(v  los  eclesiisticoe,  conforme  á  la  ley  9.',  condi- 
ción 31,  titulo  zxx,  libro  IX  de  la  Recopilacioa. 

Aun  cuando  se  dudase  ai  en  el  clérigo  pobre  es- 
taba 6  no  prohibido  el  negocio  de  arrendar  los  bie- 
Boa  para  mantenerse,  por  lo  que  He  puede  inferir 
de  una  ley  de  Partida,  nunca  se  le  podriajosts- 
ment«  libertar  del  tributo  respectivo  ú  el  fruto  de 
los  miamos  bieues,  por  la  hipoteca  y  Hfecciou  de 
éatos  á  los  derechos  regios,  como  pertenecí eu tes  A 
loe  legos,  y  por  la  indemnidad  del  Príncipe,  que  de 
oüo  modo  perderla  ei  tributo  de  bienes  que  le  es- 
tán BUJetOH. 

Lm  leyes  ecleetáeticas  han  seguido  estas  ruonei 
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para  declarar  que  son  debidos  los  diezmos  á  sus 
perceptores  cuando  los  predios  son  conducidos  ó 
arrendados  por  comunidades  ó  personas  exentas 
de  pagarlos.  Y  eete  ejemplo  persuade  que  no  de- 
ben ser  tratados  desigualmente  los  derechos  del 
Soberano. 

Bi  las  congruas  sinodales  son  bajas,  hay  en  los 
obispos  facultad  para  subirlas,  convocando  sínodos 
conforme  á  el  sagrado  concilio  de  Trento,  excepto 
en  los  patrimonios  que  resistió  el  mismo  concilio, 
menos  en  casos  muy  raros;  y  por  este  medio,  y 
una  distribución  más  igual  de  les  rentas  ecle- 
siásticos que  laque  se  experimenta,  en  que  pue- 
de haber  influido  la  variación  de  los  tiempos,  se 
ocurrirá  más  bien  y  niás  honestamente  á  la  decen- 
te dotación  del  clero,  que  permitiéndole  negocios 
temporalea,  siempre  ajenos  de  bu  venerable  es- 

ABade  á  todo  esto  el  reverendo  Obispo  el  agravio 
de  que  á  los  eclesiásticos  se  les  carga  por  la  ciudad 
de  Cuenca  ocho  reales  en  arroba  de  aguardiente 
que  consumen  y  destilan  de  sus  diezmos  y  frutos; 
que  presume  se  haga  lo  mismo  en  otros  pueblos; 
y  que  en  las  sisas  no  les  observan  todo  el  derecho 
de  su  inmunidad,  ni  lee  abonan  la  refacción  equi- 
valente. 

La  ciudad  de  Cuenca,  y  el  adminiutrador  gene- 
ral de  rentas  de  su  provincia,  á  quienes  se  pidió 
informe  sobre  estos  puntos,  acreditan  con  docu- 
mentos qne  el  aguardiente  se  grava  en  la  intro- 
ducción y  consumo  por  equivalente  de  su  estan- 
co, en  que  subrogó  á  los  pueblos  el  seDor  Fernan- 
do VI,  por  su  real  decreto  de  21  de  Marzo  de  1747, 
y  que  á  loa  eclesiásticos  se  les  abonaban  6  dejaban 
de  cobrar  en  loa  especies  de  carne,  vinagre  y  acei- 
te ,  sujetas  á  la  contribución  de  millones ,  las  can- 
tidades respectivas  á  nuevos  impuestos  y  demás  en 
que  no  contribuyen ,  por  laB  limitaciones  de  los  bre- 
ves apostólicos,  de  que  acompofian  certificaciones 
puntuales. 

Ademas  resulta  que  su  majestad ,  por  orden  de  7 
de  Febrero  de  este  afio,  comunicada  por  la  via  de 
Hacienda ,  se  ha  servido  mandaí'  que  en  la  ciudad 
de  Cuenca  se  reduzca  la  cobranza  de  los  derechos 
de  millonea  en  los  carnes,  vinagre  y  aceite,  á  lo 
mismo  que  contribuyen  los  eclesiásticos ;  de  for- 
ma que  quedaudo  éstos  iguales  con  los  del  estado 
secular,  y  no  cobrándose  loa  demaa  servicios  de  que 
son  exceptuados  los  primeros,  ccaeu  tas  refacciones 
que  por  ellos  se  abonaban. 

También  ha  resuelto  el  Itey  que  en  la  iniauía 
ciudad  subaiata  la  exacción  do  loa  derechos  del  vi- 
no como  antea,  y  para  los  edcBiáatícos  se  regule, 
seguu  la  calidad  de  su  peraoua  y  rentas,  la  refac- 
ción que  deba  gozar  cada  uno,  abonándoaela  en  di- 
nero y  contribuyendo  en  su  entrada  como  los  le- 
gOH,  para  quitar  el  abuso  experimentado  de  que  á 
la  sombra  de  unclérigo,hija  de  familias  ó  extraño, 
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dejen  de  contribuir  muchossegUreipudientet,ooino 
hft  aacedido. 

Estos  dooumentoB  acreditan  todo  lo  contrarío  de 
lo  que  representa  el  revereado  Obispo  por  lo  que 
mira  á  la  ciudad  de  Cuenca;  y  en  cuanto  ó  otros 
puebloB  que  no  especifica,  no  puede  sin  esta  cir- 
cunstancia examinarse  el  agracio. 

Los  breves  y  condiciones  de  millones,  de  que  el 
reverendo  Obispo  trata,  y  la  libertad  de  los  ecle- 
siásticos para  el  conanroo  de  las  eepecies  de  sus  co- 
sechas, DO  Eon  adaptables  al  uso  y  entrada  del 
aguardiente,  en  que  se  queja  del  gravamen. 

En  esta  especie ,  cuando  se  admÍDistraba  de  cuen- 
ta de  la  Beal  Hacienda,  se  consideraba  la  paga  del 
octavo  á  loB  cosecheros,  que  inmutaban  el  vino  y 
lo  destilaban,  de  qne  eran  libres  los  eclesiásticos, 
por  acuerdo  del  reino ,  celebrado  en  3  de  Octubre 
de  1663,  y  real  cédula  expedida  en  1."  de  Abril 
de  1664 ;  y  ademas  babia  el  aumento  de  precio 
que  ocasionaba  la  regaifa  y  derecho  de  estanco,  de 
que  nadie  podia  estar  exento. 

El  establecimiento  6  permisión  de  estancos  6 
nopolios  es  derecho  privativo  del  Príncipe,! 
forme  á  una  ley  expresa  do  Partida,  y  en  las  ei 
cíes  no  necesarias  para  la  conservación  del  hom- 
bre ni  de  BU  común  uso,  como  no  lo  es  el  aguar- 
diente ,  cesa  todo  motivo  de  parte  del  olero  para 
reclamar  la  rcgalia  6  el  gravamen. 

Por  tanto,  el  señor  Femando  VI  el  Justo  deci- 
di6,  en  el  citado  decreto  de  21  de  Marzo  de  1747: 
Qtte  reeptelo  de  tubrogarse  loi  pueblo»  en  lot  dere- 
cho» de  la  Seal  Saci&ida ,  por  la  caola  6  equiva- 
lente de  aguardiente  que  te  les  reparta ,  dehian  ■usar 
de  loe  privilegio»  de  ettanco ,  sin  exehteion  de  perso~ 
«a ,  de  iMalqtiier  estado  g  calidad  que  fuese,  para  la 
cahranza  de  esta  contribución. 

No  hay  razón  para  que  lo  que  no  ae  impugnaría 
ni  se  impugnó  en  tiempo  de  la  administración  de 
la  Beal  Hacienda,  ni  de  aquel  príncipe  religioaf- 
simo,  se  reclame  ahora  contra  la  ciudad  de  Cuenca, 
subrogada  en  sus  derechos,  y  contra  su  majestad 
reinante,  como  un  exceso  en  perjuicio  de  la  in- 
munidad. 

Aunque  en  la  instrucción  para  ejecutar  el  ar- 
ticulo ocho  del  concordato ,  se  dijese  que  se  había 
de  cargar  á  las  manos  muertas,  por  sus  nuevas  ad- 
quisiciones, el  equivalente  de  la  cuota  de  aguar- 
diente, no  es  porqne  donde  usen  los  pueblos  del 
derecho  de  eatanoo  estén  libres  loa  eclesiásticos  de 
eata  regaifa ,  aanque  lo  estén  del  octavo  que  adeu- 
dan los  cosecheros.  La  instrucción  trata  de  loe  ca- 
sos en  que  loa  pueblos  cobren  la  cuota  del  aguar- 
diente por  repartimiento ,  en  qne  hay  la  diferen- 
cia de  sujetar  ála  contribución,  tanto  al  consumi- 
dor como  al  que  no  lo  ea ,  sobre  que  el  citado  real 
decreto  dejó  esta  materia  á  el  arbitrio  de  los  pue- 

Las  dudas  podriñ  ser  si  la  ciudad  de  Cuenca  car- 
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ga  por  el  derecho  de  estanco  cantidades  excerivas; 
si  son  correspondientes,  no  sólo  á  esta  regalía, 
sino  á  la  concesión  del  octavo ,  y  si  en  ello  debe 
haber  alguna  modoracionó  alteración  para  loa  ecle- 
siásticos cosecheros  que  no  vendan  sus  aguardien- 
tes ¡pero  estos  puntos  requieren  examen  de  justi- 
cia y  audiencia  de  la  ciudad ,  y  corresponden  á  el 
Consejo  de  Hacienda,  donde  podrá  recurrir  el  ecle- 
siástico qne  quiaiere  promover  estas  especioe ,  para 
que,  según  loa  hechos  que  ae  justifiquen,  las  contu- 
siones del  reino,  las  extensiones  qne  tuvieee  el  de- 
recho de  estanco  cuando  lo  usaba  la  Real  Hacienda, 
la  mente  de  los  reales  decretos  de  su  extensioT)  y 
subrogación  á  loa  pueblos,  y  las  facultades  que  en 
ellos  so  lea  concedieron,-so  deolare  ó  decida  lo  con- 
veniente, y  esto  ea  lo  que  se  puede  consultar. 

Después  de  todas  estas  espeoioa,  se  introduce  el 
reverendo  Obispo  á  impugnar  la  loy  de  amortiza- 
ción, de  cuyo  establecimiento  se  estaba  tratando 
en  el  Consejo  para  consultar  á  su  majestad ,  cuando 
hizo  BU  representación  ;  y  refiriendo  el  cuidado  do 
alguno  de  los  fiscalca  en  este  punto ,  las  alegacio- 
nes escrítas  sobre  él,  y  particularea  autoridades,  y 
ejemplos  en  que  se  fundaban ,  dice  que  aunque  do 
lo  afligon  estas  notíciaa  por  los  intereses  paconia- 
ríos,  le  llena  de  opresión  y  sentimiento  ver  qUe  ea- 
tos  discuTBOs  se  fundan  en  supuestos  voluntarioa, 
que  no  tienen  vigor  en  el  estado  actual,  y  que  ae 
dirigen  á  deprimir  la  libertad  de  la  Iglesia  y  á  di- 
fundir en  el  pueblo  de  Dios  las  malas  resultas  qne 
no  puede  dejar  do  tener  la  amortieacion ,  y  clama 
á  BU  majestad  por  el  remedio  de  este  y  otros  daños. 

Sobre  ese  principio  ae  dilata  el  reverendo  Obis- 
po, haciendo  varias  reflexiones ,  interpretando  el 
auto  acordado  y  el  concordato ,  proponiendo  qne 
el  número  de  eclesiásticos  no  es  tan  excesivo  ahora 
como  en  otros  tiempos,  representando  el  buen  uso 
y  destino  de  laa  rentaa  eclsiásticaa  y  obras  pfaa,  y 
la  pobreza  de  laa  iglesias  por  la  reducción  de  sos 
censos  y  juros,  y  dando  por  origen  de  los  malea 
del  reino  el  ocio,  vicio  y  otras  causas;  por  lo  qne 
concluya  que  cuanto  más  tributos  se  cobran  del 
clero  y  más  sele  prive  de  bienes,  más  perjuicio  se 
hace  al  Estado,  y  que  no  siendo  tu  áiUmo  qfender  ni 
menoscabar  «a  linea  alguna  la  suprema  autoridad 
del  Rey  ,  asegura  que  no  te  conveniente  oí  reino  ¡a 
ley  de  amorOeaeion. 

Como  en  este  punto  han  trabajado  tantos  otros 
doctos  fiscales  del  Bey,  y  la  sabidurfa  del  Conaejo 
y  sus  miuístroB  particulares  tiene  oonsultado  á  su 
majestad  lo  que  ha  juzgado  ser  oportuno,  soda 
temeridad  det  que  responde  querer  introducirse  á 
tratar  esta  materia  de  propósito ,  ni  liaonjearae  que 
podría  adelantar  luces  algunas  para  so  decisión. 

Sin  embargo,  observa  el  Fiscal,  por  lo  que  ha 
visto  de  estos  antecedentes,  qne  todos  convienen 
en  la  potestad  del  Rey  para  la  ley  de  qne  se  trata, 
y  aun  el  reverendo  Obispo  no  se  aparta  entera- 
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meóte  de  este  principio.  A  la  verdad  la  legisla- 
cioD  tempo»!  eo  todo  lo  necesario  6  conveniente 
i  el  reino,  an  conservación  j  aumento,  es  cuali- 
Hadtan  e«encial  de  la  eoberauía,  que  eería  deatro- 
urla  81  se  intentase  diaminnir  en  lo  mis  minimo. 
Ahora  M  ba  de  cousiderar  que  iaa  leyes ,  no  sólo 
•o  hacen  para  remediardafloe,  sino  principalmente 
ptra  precaverlos.  Seria  imperfectÍBÍma  la  provi- 
dencia del  gobierno  civil  y  bu  constitución, si  para 
li  pablicaciOD  de  nna  ley  que  mirase  á  precaver 
tlgoDoe  perJDÍcioB  del  Estado,  hubiese  de  esperar  i 
pideeerloe. 

El  seHor  Govaniibiae,  eclesiástico  doctísim», 
nbiqKi,  padre  de  un  concilio  general,  jefe  de  este 
Ctineejo  y  varón  de  inculpable  vida,  sólo  requiere 
qne  sea  conveniente  á  la  república  bu  régimen  y 
tutela,  el  eelatuto  que  impida  la  adquisición  de 
cierto  género  de  bienes  i  las  iglesias  para  ser  lí- 
cito, y  lo  apoya  con  la  opinión  de  otros  autores 
grsves. 

En  Ift  medicina  del  cuerpo  político,  como  en  la 
d«l  cuerpo  humano,  no  sólo  se  ha  de  tratar  de  la 
curación  de  la  enfermedad  actual,  sino  del  régí- 
mcD ,  y  de  precaver  la  futura  ó  la  inminente. 

Lo  qne  conviene  examinar  es ,  qné  cosas  se  de- 
ben apartar  6. precaver  para  conservar  la  salud  pú- 
blica y  evitar  bus  detrimentos.  La  experiencia  de 
lo  que  dtíls  y  aprovecha  es  la  maestra  que  enscfia 
lo  que  se  ha  de  hacer  y  prohibir,  y  cuando  las  pre. 
canciones  suaves  y  paliativas  no  bastan  i  estable- 
cer el  régimen ,  bay  necesidad  y  obligación  de  usar 
de  meilioe  fnert«s  y  radioalep. 

Todo  esto  oondnce  para  discernir  cuál  ha  de  ser 
tqoella  necesidad  grave  y  urgentísima  6  extrema 
qne  requeren  algunos  dictámenes  para  la  ley  do 
UDortizaoion ,  saponiendo  en  este  caso  la  potestad 
del  Príncipe  para  establecerla. 

8i  la  necesidad  ha  de  ser,  cuando  ya  las  manos 
noertas  hayan  adquirido  tantos  bienes,  que  flaco, 
débil  y  casi  exánime  el  cuerpo  del  Estado,  esté  prú- 
ximo  i  BU  deetracciou ,  la  ley  entonces ,  cuando  más, 
podri  dejarle  en  aquella  constitución  arriesgada  y 
eníenna  en  que  le  encuentre ;  pero  no  podrá  res- 
tituirte el  vigor  sin  nuevas  sustancias  que  le  for- 
tifiquen y  restablezcan. 

Ia  extracción  de  estas  sustancias  no  podria  ha- 
cerse sino  despojando  á  las  manos  muertas  qne  las 
hibrian  adquirido ,  y  en  tal  caso  seria  mucho  más 
violento  y  odioso  el  remedio. 

Los  miembros  y  familias  destruidas  hasta  espe- 
rar la  última  necesidad,  entendida  de  este  modo, 
tampoco  se  podrían  reponer,  y  la  convalecencia  del 
&tado  aerla  oasi  imposible ,  exponiendo  entre  tanto 
i  HT  la  victima  indefensa  de  sus  enemigos. 

Por  tanto,  entiende  el  qne  responde,  que  para 
estimar  la  necesidad  por  gravisima,  no  ee  ba  de 
•tender  á  que  el  cuerpo  político  esté  ya  deaabnciado 
nno  á  que  verdaderamente  haya  enfermedad  grave 


yhabitual,  ó  riesgo  que  pueda  llevarle  á  el  extre- 
mo, y  que  para  contenerle  no  haya  bastado  género 
alguno  de  remedio*  y  providencias. 

Ko  es  lo  mismo  lo  extremo  y  gravísimo  de  la 
enfermedad  que  de  la  necesidad  del  remedio.  Ne- 
cesidad extrema  y  gravísima  de  nn  remedio  fuerte 
la  hay,  cuando  otros  ningunos  han  bastado,y  cuan- 
do, sin  embargo  de  ellos,  subsiste  el  mal  con  riesgo 
de  agravarse  y  destruirse  el  cuerpo.  No  es  metafl- 
sica  esta  precisión,  sino  palpable,  material  y  do 
bulto,  en  lo  moral  y  en  lo  físico. 

¿Quién  podrá  negar  que  hay  enfermedad  en  la 
materia  de  que  se  trata ;  que  es  antigua  y  arriesga- 
da, y  qne  no  han  bastado  innumerables  remedios 
para  contenerla  ? 

Lo  qne  consta  de  lae  leyes  antiguas  de  Eepafia 
y  de  sos  fueros  particulares;  lo  qne  han  dicho  y 
clamado  las  Cortee;  lo  que  han  escrito  personas 
doctas  y  graves ,  seculares ,  eclesiásticas  y  religio- 
sas ;  lo  que  se  halla  establecido  en  casi  todos  los 
reinos  y  repúblicas  de  la  Europa,  está  ya  muy  pon- 
derado en  las  alegaciones  y  escritos  fiscales,  que  se 
han  extendido  oon  singular  ingenio,  erodioioo  y 
doctrina. 

Pero  el  Fiscal  que  responde,  ha  obeervado  que 
en  las  mismas  leyes  eclesiásticas,  y  en  la  conduc* 
ta  del  clero  hacia  las  manos  muertas,  está  compro- 
bado el  daflo,  y  que  nS  han  bastado,  ni  los  reme- 
dios qne  se  coligen  de  las  disposiciones  oanúnioas, 
ni  los  qne  han  promovido  la  potestad  temporal. 

Seiscientos  afios  h¿  que  el  papa  Alejandro  III 
exhortaba  á  los  monjes  del  Císter  se  abstuviesen  de 
varias  adquisiciones,  contentándose  sus  casas  con 
los  términos  que  les  estaban  constituidos;  y  su 
epístola  decretal  está  recopilada  en  la  colección 
vulgar  del  derecho  canúnico. 

En  otra  decretal  del  mismo  Papa,  excitado  de 
las  quejas  frecuentes  que  se  daban  por  diferentes 
personas  eclesiásticas  contra  aquellos  monjes  por 
BUS  adquisiciones,  y  por  la  exención  de  diezmos 
que  pretendían  de  ellas,  se  lea  mandó  pagar  6  tran- 
sigir ;  dando  por  razón ,  que  cuando  la  Iglesia  ro- 
mana les  habia  concedido  sus  privilegios,  eran  tan 
raras  y  pobres  las  abadías  de  su  orden ,  que  de  ello 
no  pedia  resultar  escándalo  ¡  pero  que  ya  se  habian 
aumentado  y  enriquecido  tanto  con  posesiones,  qne 
muchos  varones  eclesiásticos  no  cesaban  de  que- 

Las  quejas  continuaron  de  modo,  qne  los  mis- 
moB  religiosos  del  Cister,  amonestados  de  Inocen- 
cio III,  hicieron  la  famosa  Constitución ,  aproba- 
da en  el  concilio  general  de  Letran  del  afio  de  1216, 
en  que  se  prohibieron  comprar  poeesiones  de  que 
antes  se  pagaban  dieEmos  i  las  iglesias ,  excepto 
para  nnevas  fundaciones;  y  esto  con  sujeción  á  el 
pago  de  dichos  diezmos;  constitución  que  el  con- 
cilio extendió  á  los  demás  órdenes  rdigiosos,  pata 
evitar  igual  daflo,  Ci  O  O  Q I C 
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No  parecid  á  «1  concilio  qne  bastaban  estos  re- 
medios, y  so  tomó  el  de  prohibir  qae  en  adelante 
Be  fundasen  más  órdenes  religiosas  que  las  que 
eziatisn,  anpueeto  que  en  ellas  podía  cualquiera 
lograr  el  efecto  de  su  vocación. 

Todavía  no  baaUS  esta  prohibición  conciliar,  7 
fué  preciso  repetirla  en  el  segundo  concilio  gene- 
ral de  Leen,  celebrado  en  tiempo  de  Gregorio  X, 
afio  de  1274,  revocando  la  detm\frenada  multitud 
de  ordene»  religiaia*  (son  palabras  de  esta  sagrada 
y  general  asamblea  de  la  Iglesia)  que  se  hablan 
introducido,  dejando  sólo  esistentas  las  cuatro  men- 
dicantea ,  y  prohibiendo  que  las  qne  se  trataban  de 
extinguir  adquiriesen  casas  y  posesiones ,  ni  reci- 
biesen f¡  admitiesen  á  la  profesión  religiosa  i  per- 
sona alguna. 

Sin  embargo ,  continuaron  las  quejas  del  clero, 
pues  con  motivo  de  la  libre  elección  de  sepultura, 
concedida  &  los  fieles  en  las  iglesias  de  los  exentos, 
y  la  facultad  de  éstos  para  administrar  el  sacra- 
mento de  la  penitencia,  precedida  la  licencia  de 
los  ordinarioB,BO  experimentó  qne  los  legados  píos, 
y  otras  utilidades  y  adquisiciones,  se  dejaban  co- 
munmente á  este  género  de  manos  muertas  ;  y  de 
aqui  dimanó  que  al  fin  del  siglo  xui  se  expidiese 
por  Bonifacio  VIH  una  constitución,  en  que  man- 
dó se  sacase  para  los  presbíteros  parroquiales  la 
cuarta  ó  porción  canónica  de  cualesquiera  cosas 
que  se  dejasen  i  los  regulares,  y  fuesen  donadas 
en  la  enfermedad  de  que  muriese  el  donante,  di- 
recta ó  indirectamente,  para  cualesquiera  naos, 
aunque  faeten  de  h»  qn*  htufa  entonce*  no  m  Auíií»- 
te  exigido  ó  debido  exigir  por  derecho  ó  eoitumbt^  lal 
poraon,  alterando  con  esto  ta  exención  que  de  ella 
tenian  loe  legados  para  fábrica,  culto  y  otros. 

No  sólo  fué  confirmada  y  renovada  esta  consti- 
tución por  Clemente  V,  en  el  concilio  de  Viena, 
sino  que  también  se  mondó  en  él  á  los  exentos  quo 
cuando  asistiesen  á  ta  confección  de  testamentos, 
no  retrajeeen  á  los  testadores  de  las  restituciones 
debidas,  ni  de  las  mondas  á  sus  iglesias  matri- 
ces, ni  procúrate»  que  á  ethe  ú  tul  convento» ,  en  per- 
juicio de  otro»,  t»  lee  hicieten  legado»,  ó  aplicasen 
los  débitos  ó  restituciones  inciertas. 

Beiterironse  estos  providencias  en  el  concilio 
general  de  Constancia,  entrado  el  siglo  xv,  con 
motivo  de  la  repetición  de  quejas  del  clero,  que 
representó,  entre  otras,  que  alguuos  regulares  su- 
gerían á  los  testadores  secretamente  que  hiciesen 
legados  á  ellos,  7  no  á  los  curas,  y  se  sepultaaen 
en  BUS  conventos. 

El  mismo  concilio  prohibió  ú  los  mendicautos  que 
en  particular  ó  en  común  retuviesen  los  bienes  in- 
muebles qne  se  experimentaba  tener  muchos  de 
ellos,  y  mandó  que  los  vendiesen,  viviendo  con- 
forme á  su  instituto. 

Asi  continuaron  las  cosas,  siendo  el  clero  y  sus 
prelodos  más  ilustres  los  que  hacion  frente  á  lo  ex- 


tensión y  adquisiciones  de  este  género  de  manos 
muertas  ;  y  en  nuestra  Espada,  aquel  ornamente  de 
la  nación,  el  gran  cardenal  don  Pedro  González  de 
Mendoza,  A  el  fin  del  citado  siglo  xv,  se  negd  ab- 
solutamente á  conceder  licencias  para  fundar  mo- 
nasterios, defendiéndose  00a  qne  había  mnohas 
fundaciones  en  todas  partes,  daOotai  á  lo»  pueblo», 
que  la»  taiíenlaban. 

En  el  siglo  xvi  el  santo  concilio  de  Trento,  síti 
embargo  de  que  estimó  ser  conveniente  conceder  ó 
pormitir  á  las  religiones  que  poseyesen  bienes  raf- 
ees, con  la  calidad  de  sefialar  en  cado  monasterio 
aquel  número  de  personas  solamente  que  se  pudie- 
sen mantener  con  sus  propios  réditos  6  limosnas 
acostumbradas,  según  sus  diferentes  institutos,  re- 
conoció también  que  había  doBo  en  las  adquisicio- 
nes; y  para  evitarlo,  no  sólo  ciñó  la  facultad  de 
hacer  tas  renuncias  á  los  dos  meses  inmediatos  á 
la  profesión,  sino  qne  ánt«s  de  ella  prohibió  i>  loa 
padres,  parientes  y  curadores  de  los  novicios  dar 
alguna  cosa  de  sus  bienes  á  los  monasterios,  fuer» 
de  la  comida  y  vestido,  in^Mniendo  eeniurai  á  lo* 
qae  dicten  y  recibiesen  alguna  cota. 

El  clero  español  (pora  no  recurrir  í  tiempos  más 
antiguos),  en  el  mismo  siglo  xvi ,  en  que  se  celebró 
el  Trídentino,  impulsó  al  sefior  emperador  Carlos  V 
para  obtener  de  la  santidad  de  Paulo  III  bula,  ex- 
pedida en  1541 ,  para  reducir  las  eTencionee  de  lo* 
diezmos  do  los  regulares  en  el  reino  de  Granado  i 
la  disposición  de  derecha  común,  ocurriendo  por 
este  medio  al  perjuicio  que  se  experimentaba  con 
la  extensión  de  sus  adquisiciones. 

Por  todo  aquel  siglo  y  el  pasado  repitió  el  cle- 
ro sus  precauciones  y  súplicas  á  loa  papas  y  á  loa 
reyes,  para  contener  los  daBos  que  recibía  coa  la 
eftension  y  adquisiciones  de  los  exentos  ;  y  de  aqui 
provino  moderor  Gregorio  XIII  los  privilegios  de 
los  mendicantes ;  repetir  Paulo  V,  en  1609 ,  prece- 
diendo oficios  del  eeSor  Felipe  III ,  lo  mandado 
por  Paulo  III  para  el  reino  de  Granada ;  derogar 
Clemente  VIII  la  exención  de  diezmos  qne  preten- 
dían las  beatas  y  terceras  de  las  órdenes ,  y  loe  ca- 
balleros del  Thao  de  San  Juan  ;  reformar  León  XI 
y  Urbano  VIII  igual  exención  de  loe  jesDltas  ;  y 
alterar  otros  muchos  papos,  en  ambos  sigloe  xvi 
y  xvti,  los  privilegios  exentívos  de  las  ctarisaa. 

Los  espedientes ,  así  generales  como  particula- 
res,  que  el  clero  de  Espada  lis  promovido  en  la 
congregación  del  concilio ,  para  moderar  las  exen- 
ciones de  diezmos  ,  fundándose  en  el  daOo  que  oca- 
sionaban los  adquisiciones  excesivas,  son  notorios  ¡ 
y  en  nuestros  dias  han  obtenido  algunas  íglesios 
bulas  de  moderación,  entre  las  cuales  merecen  aten- 
ción las  expedidas  i  instancia  del  clero  de  Pam- 
plona, y  de  Borbastro,  en  el  reino  de  Aragón. 

Lo  congregación  general  del  clero  de  estos  rei- 
nos, tenida  desde  el  aflo  de  1664  hasta  el  de  166S, 
acordó  en  diferentes  sesioneB  reclamar  en  Boma  loa 
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piÍTÍtegios  de  ei«ncTOn ,  pidiendo  aa  revocncion  en 
nombra  de  todo  el  «lUdo  eclesiástico ,  por  ti  *xet- 
wpti  ptrjmieio  que  «autaban ,  y  lot  crteido»  eaudaUt 
qte  taüfm  adquirido  ean  tilo»  la»  religione»,  y  di- 
MMKÚm  da  hu  ren/cu  deeirnafa. 

En  las  coDcordiH  de  subsidio  y  excusado  últi- 
mu ,  pactó  el  clero ,  como  en  otros  anterioies,  ique 
«n  msjeatad  intcrpniiese  sai  oficios  con  su  Santi- 
dsd,  para  que  tu  religiones,  que  ademRS  de  las 
poseeioDea  de  su  erección  j  dotación ,  han  adquirí- 
de  mucha»  kaeiendaí  en  ««fot  reino»,  y  la*  vtm  ad- 
quiñtado  d«  dia  tn  día,  mande  sr¡  Santidad  qne  de- 
li«n  pagar  loe  diesmoa  de  todas  las  que  nneTamsn- 
te  hobieren  adquirido.* 

Pndiera  fonasree  on  largntsimo  catálogo  de  re- 
rnnoe  j  quejas  del  clero,  j  de  sus  providencias  so- 
bre estoe  puntos,  ai  no  fneae  ya  demasiado  prolija 
j  futidioM  esta  respuesta ;  pero ,  para  comprobar 
ti  dictamen  del  mismo  clero  y  de  sos  prelados  en 
tftoa  siglos  úttimoa,  no  bay  más  que  reconocer  los 
ánodos  de  cada  diúcesi,  donde  se  hallarin  ateati- 
goidoa  loa  dafloa,  y  tomadas  viriae  precsnciones 
púa  el  remedio. 

Bn  loa  alnodoa  de  Cuenca,  psra  no  omitir  alguna 
taptciScBcion ,  tendrá  presente  el  reverendo  Obis- 
do  qne  en  1531  se  hizo  constitución  por  don  Diego 
Bamitca,  y  se  repitió  en  aqnel  siglo  y  en  el  pasado 
por  (tu  luceaores  don  Bernardo  Fresneda  j  don 
Enrique  Pimentel,  en  que  se  refieren  los  privile- 
gia de  exención  de  diezmos  y  las  posesiones  y  he- 
ndsdeaque  adquirían  loa  exentos:  T porque,  ti  cato 
yatoK  att  (aoD  palabras  de  la  constitución),  vendría 
tiempo  enqiM  la»  parroguia»  quedaten  detpojadat  de 
BU  üetMO»,  y  no  hubie»»  renta  alffuna  para  lo»  eu- 
ntf  benefieiadoi  que  ttrven  la»  igleiia»,  ¡/ dental  tn- 
kniadot,  se  declaró  que  pagasen  el  diezmo  como 
iotas,  Isa  heredades  decimales. 

En  Boma  se  ha  penaado  también  del  mismo  modo 
(cerca  de)  exceso  de  las  adquisiciones,  y  para  no 
repetir  lo  qne  ya  eati  escrito,  basta  leer  lo  que  á 
fines  del  pasado  siglo  escribía  el  Cardenal  de  ¿uca, 
Instigo  irrecusable  en  estas  materias,  por  el  lugar 
ie  «u  nacimiento  y  educación ,  doctrina ,  dignidad 
y  afección  i  los  principioB  del  foro  romano.  Paro 
probar  este  eecritor  tn  lensu  neriíatit  la  justicia  de 
nna  decisión  de  la  Bots,  pronunciada  á  favor  de  los 
pari«ites  del  fundador  de  un  fideicomiso  contra 
loa  mano  muerta,  propuso  por  fundamento  final  y 
coDcInyente,  que  por  la»  adquiíicione»  nimiamenU 
éilalada»  que  haeiaa  lo»  lugartí  pío»  irrevocable- 
niMtí,  ü  uto  de  lo»  tribattalt»  había  inCrodaeido  con 
nuon  á/avor  de  la  república,  que  in  dubio  te  débia 
pn/Huneiar  oonira  ¡ale»  mano»  muerta*. 

S  étta  ha  sido  Is  conducta  del  clero  hacia  las 
nanos  muertas  haata  el  tiempo  presente,  cuando  se 
ha  tratado  de  sus  intereses,  ¿cómo  se  puede  justa- 
Rtnte  deoir  que  los  disoursos  de  loa  fiscales  en 
manto  á  amortisacion  y  preaervacion  del  estado 
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temporal  se  fundan  en  supuestos  voluntarioa,  y  que 
no  tienen  vigor  en  el  estado  actual  de  las  oosaa? 
I  Acaso  no  continúan  en  el  actual  estado  lai  quejas 
y  paetoa  det  clero  en  Isa  ooncordiaa  del  subsidio, 
y  en  otros  recursos  sobre  paga  de  diezmos  ? 

¿Cómo  tampoco  se  puede  afirmar  qne  aquellos 
discútaos  se  dirigen  á  deprimir  la  libertad  de  la 
Iglesia,  y  á  difundir  en  el  pueblo  de  Dioa  las  ma- 
las resultas  de  la  amortización?  ¿Asi  se  juzga  da 
la  intención  de  unos  ministros  del  Rey  tan  autori- 
zados, porque  proponen  y  defienden  lo  que  creen 
conveniente  al  Estado,  en  oumpümiento  de  aue  es- 
trechas obligaciones? 

8i  se  dijese  qne  loe  fiscales  se  equivocaban,  ya 
ae  pudiera  tolerar,  porque  son  hombres;  poro  atri- 
buirles que  sus  discursos  »t  dirigen  á  deprimir  las 
libertades  eclesiásticas ,  ea  introducirse  demasiado 
en  el  seno  Intimo  de  las  intenciones,  contra  laa  re- 
glas de  la  aaua  moral. 

El  Fiscsl  que  responde  sabe  de  al  que  á  nadie 
cede  en  la  veneración  y  en  el  amor  á  loa  institutos 
religiosos,  i  los  qne  loe  profesan,  y  al  cuerpo  é  in- 
dividuos del  clero;  aabc  la  excelencia  y  necesidad 
del  ministerio  aacerdotal ,  los  aervicioa  hechos  A  la 
Iglesia  por  los  regulares,  y  la  razón  que  hay  para 
queest¿n  dotados;  y  con  todo,  después  de  haber 
hecho  innumerables  reflexiones,  cree  muy  conve- 
niente poner  limite  á  las  adouiaiciones  de  manos 
muertas. 

No  es  menester  para  esto  entrar  en  averiguacio- 
nes odiosas;  basta  examinar  ai  alcanzan  al  reme- 
dio las  constituciones  pontificiaa  y  conciliares  que 
se  han  referido;  si  con  ellas  se  ha  diaminuido  el 
número  de  las  fundaciones,  ó  ii  desde  los  tiempos  de 
Alejandro  III  y  de  loa  concilios  do  Letntn  y  de 
León  ae  han  aumentado  tanto,  que  apénis  puede 
calcularse  la  diferencia,  ¿ qué  diria  Alejandro  III, 
á  quien  parecían  muchas  y  muy  ricas  las  abadías 
del  Cister  seiscientos  afios  há,  ai  yivieae  en  eston 
tiempoa  ? 

¿Han  bastado  tampoco  laa  precaacíonea  de  la 
potestad  temporal?  ¿Bastaron  acaso  laa  leyes  de 
Partida,  las  det  Ordenamiento,  la  del  Estilo,  la  del 
aetior  don  Juan  el  Segundo,  para  exigir  la  quinta 
parte  de  lo  qne  ae  tranafiriese  &  manos  muertas , 
las  condiciones  de  millonea  para  que  no  ae  hicie- 
aen  nuevas  fundaciones,  el  anto  acordado  det  aña 
de  1713  para  anular  lo  que  so  dejase  á  laa  igteains 
de  los  que  confesaban  en  la  última  enfermedad,  ni 
otraa  providencian  particulares  de  este  Consejo? 

Quien  quisiere  proceder  de  buena  fe ,  reconocerá 
que  todas  eataa  leyes,  y  las  providencias  y  recursos 
det  clero,  no  se  han  observado  exactamente,  ni  pro- 
ducido los  efectos  que  se  debian  desear. 

En  los  pocos  meses  que  el  Fiscal  qne  responda 
tiene  el  honor  de  asistir  á  este  supremo  Consejo,  ha 
visto  en  él  varías  quejas  de  disposiciones  soapeclio- 
aas  y  de  extensión  de  adquisiciones  í  favor  de  ma- 
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nos  mneitu :  doa  en  obU  cdrte,  un»  de  Córdoba,  otra 
de  la  úlft  do  León,  otm  de  Barcelona,  otra  de  Fuen- 
te el  Maestre,  otra  de  Talamaoca,  otra  de  un  Ingir 
del  obispado  de  Segovia,  otra  de  Mwrriedro  y  las 
resultas  de  Arganda;  ¿cuántas  no  habrá  en  las  es- 
críbanlas de  cámara  del  Consejo,  qoe  no  han  llega- 
do á  la  noticia  del  Fiscal  ?  ¿  cuántas  no  estarán  pen- 
dientes en  las  chañe illerf as,  audiencias  y  demsa 
tribunales  del  reino?  ¿cuántas  habrán  dejado  de 
reclamarse  por  no  haber  apariencia  de  nulidad  ni 
presunción  de  fraude,  6  fuerzas  para  litigar? 

También  ha  visto  el  Fiscal,  con  motivo  de  otro  ex- 
pediente, que  por  el  catastro  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza del  alio  de  1725  consta  que  tres  mil  soiscien- 
tas  noventa  y  nueve  personas  eclesiásticas  disfro- 
taban ochocientos  treinta  tres  mil  ciento  sesenta  y 
tres  reales  de  plata  de  renta  annal  en  bienes  rai- 
ces, y  qne  veinte  y  cuatro  mil  cuarenta  y  dos  legos 
sfilo  gozaban  de  trescientos  treinta  y  tres  mil  seis- 
cientos caarenta  y  seis  reales  de  la  misma  moneda. 
I  Pasma  ver  tan  enorme  desigualdad  I  Esto  sucede 
en  la  capital  de  Aragón,  en  cuyo  reino  hubo  ley  que 
prohibid  la  amortización,  aunque  no  se  haya  ob- 
servado. 

Hay  muchos  motivos  para  las  entradas  en  manos 
muertas,  sin  recurrir  á  medios  viciosos.  Aquel  prin- 
cipio de  que  cuanto  adquiere  el  monje  lo  adquiere 
para  el  monasterio,  y  de  que  éste  representa  los 
derechos  del  hijo,  facilita  inculpablemente  muchas 
adquisiciones. 

La  devoción  de  los  que  van  i  profesar  á  el  ins- 
tituto que  abrazan ,  es  preciso  que  les  incline  á  con- 
siderar los  monasterios  en  sus  renoncias. 

Las  repetidas  é  incesantes  dotes  de  las  religio- 
sas se  han  de  emplear  de  algún  modo  y  aumentar 
las  entradas. 

Los  fieles,  qne  han  creido  justamente  ser  medio 
para  la  expiación  de  sus  culpas  las  mandas  y  lega- 
dos píos,  no  suelen  tener  toda  la  discreción  nece- 
saria para  el  modo  de  manejarse  en  ellos,  y  como 
estas  disposiciones  más  dependen  de  la  voluntad 
que  del  entendimiento,  se  aumentan  y  han  de  se- 
guir las  entradas  por  este  camino. 

El  término  final  de  los  mayorazgos  y  otras  snce- 
sienes  perpetuas  viene  á  ser  rogutannente  el  lla- 
mamiento de  nna  mano  muerta,  de  qne  el  Fiscal  ha 
visto  mucho  en  las  diferentes  fundaciones  de  casi 
todas  las  provincias  de  Espafia ,  que  ha  reconocido 
en  la  carrera  de  su  profesión  para  la  defensa  de 
varías  sucesiones. 

Las  ríquezas  de  América,  adquiridas  bien  6  mal 
por  los  que  pasan  á  buscarlas  en  aquellas  remotas 
regiones ,  vienen  todos  loa  dias  para  emplearse  á 
beneficio  de  todo  género  de  obras  pias;  y  en  el 
Consejo  hay  por  incidencia  algunas  disputas  res- 
pectivas á  eBt«  punto. 

Finalmente,  hay  tantos  caminos  para  la  entrada, 
áon  sin  reconir  á  la  compra,  el  negocio ,  la  suges- 
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tion  y  el  fraude,  que  b6\o  podrá  desconocerlos  quien 
carezca  de  luces  ú  de  experiencias  6  se  preocupe 
tenazmente. 

Para  la  salida  no  hay  más  puerta  que  la  de  la 
necesidad  urgentisimaí  porque  la  de  utilidad  evi- 
dente no  despoja  i  la  mano  muerta  de  igual  ó  ma- 
yor adquisición,  y  para  uno  y  otro  son  precisas 
tantas  licencias  y  formalidades,  que  son  mu^  r&ros 
los  casos  en  que  los  bienes  amortiíados  recobran  su 
libertad. 

¿Qué  importará,  á  vista  de  todo  esto,  qno  sobre 
las  operaciones  de  única  contribución  se  hagan 
cuentas  de  proporción  altasó  bajas  para  regular  el 
exceso  de  las  adquisiciones  de  manos  muertas? 
¿Han  cesado  éstas,  ni  han  do  cesar  con  aquellas 
operaciones  ?  ¿  Y  si  no  cesan,  ni  cierran  6  estrechan 
loa  caminos,  dejará  de  aumentarse  la  enfermedad 
y  el  peligro,  y  seguirse  la  ruina? 

¿Puede  tampoco  reputarse  por  un  plan  demoa- 
trntivo  el  do  la  única  contribución  ?  A  el  Fiscal  qne 
responde,  cuando  no  desconfiaba  de  ella,  ooofesA 
un  eclesiástico  qno  en  su  iglesia,  qne  es  de  las  me- 
nores, se  había  conseguido  deslumbrar  al  juez  qno 
entendía  en  la  operación  del  catastro;  ¿será extra- 
no  que  en  otras  haya  sucedido  lo  mismo! 

Aunque  las  rentas  eclesiásticas  y  obras  pías  se 
distribuyan  bien  entre  nccesilados,  como  dice  el 
reverendo  Obispo,  y  lo  cree  el  Fiscal,  ¿será  justo 
por  esto  aumentar  las  necesidades?  ¿Será  justo  ha- 
cer pobres  para  fundar  hospitales  y  obras  pia- 
dosas? 

Reconoce  el  Fiscal  que  en  algunas  iglesias ,  cau- 
sas pías  y  otras  manos  muertas  se  habrán  mioora- 
do  sus  rentas,  como  dice  el  reverendo  Obisfto,  no 
silo  por  las  reducciones  de  juros  y  censos,  sino 
también  por  negligencias  y  malas  adrainistraoio- 
nes;  pero  en  equivalencia  de  éstas,  ¿cuántas  se  han 
aumentado  y  fundado  de  nuevo? 

Por  otra  parte,  la  misma  deterioración  de  laa  fin- 
cas de  capellanías  y  obras  pias,  que  propone  el  re- 
verendo Obispo,  ea  un  perjuicio  gravísimo  del  Et- 

Miranse  con  fastidio  las  fincas  gravadas.  El  ad- 
ministrador de  la  obra  pia  y  el  poseedor  de  cape- 
llaniaa  buscan  la  utilidad  interina  y  personal,  aun- 
que se  deterioren  los  efectos  6  bienes. 

Carecen  de  reparo  tas  casas ,  no  se  mejoran  las 
haciendas ,  dejan  de  repararse  las  vifias  y  arbola- 
dos, no  se  reedifican  molinos  y  otros  artefactos ;  y 
asi  perece  la  industria,  sin  poder  salir  de  prisión 
perpetua  aquellos  bienes,  y  transferirse  á  manos 
más  ricas,  qne  los  restaursn. 

Estos  son  perjuicios  también  transcendentales  á 
los  mayorazgos,  en  que  desearla  el  Fiscal  se  hicie- 
se nn  examen,  cual  requiere  la  necesidad,  y  e«p«ra 
proponerlo  al  Consejo. 

Ademas,  ¿quién  quita  alas  manos  muertas  ne- 
cesitadas qne  adquieran,  con  la  correspondiente  U- 
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eenda  7  conocimiento  de  bu  estado  j  neceaidod? 
¡Htn  d^ado  acaso  de  adquirir  en  Valencia  7  Ma- 
llorca, porque  se  baile  establecida  la  )e7  de  amor- 
tiucioii? 

El  espíritu  de  esta  Uy  no  ba  de  «er  quitar  la  li- 
bertad omnímoda  de  adquirir  á  las  manos  mnertas, 
ni  privarlaa  de  lo  necesario  7  conveniente  para  su 
■nanutencioD.  En  esto,  ciertamente,  se  ofenderia  la 
imnoDÍdad  eclesidatica,  7  ningún  ministro  pío,  jus- 
tificado y  leligioso  lo  ba  aconsejado  ni  lo  aconae- 

La  ley  sólo  se  ba  de  dirigir  á  preservar  el  estado 
temporal ,  conservándole  bus  fnerzas  en  los  bienes 
inmnebles6  raicea,  que  BOn  la  snbstancia  principal 
del  raiallo. 

Aon  en  cnanto  á  estos  bienes,  la  amortización, 
entendida  radicalmente,  se  dirige  á  que  el  vaaallu 
no  enajene  sin  licencia  regia  en  las  manos  muer- 
tu,  7  que  en  otra  forma  la  enajenación  contenga 
el  vicio  de  nnlidad,  6  en  la  translación  6  en  la  re- 
tención. 

ánnqne  caalqnicra  vasallo  tenga  nn  arbitrio,  á 
«I  parecer  ilimitado,  para  disponer  de  sus  bienes, 
como  importa  á  la  república  contener  el  abuso  do 
ntt  libertad,  puede  el  Principe  limitarla  en  los  ca- 
tas que  sea  dañosa. 

Asi  lo  ba  practicado  el  derecbo,  limitando  la  f  a- 
cdtad  de  los  padres  para  disponer  entre  los  hijos, 
la  de  tos  descendientes  entre  los  ascendientes,  la 
de  loi  menores  por  acto  entre  vivos,  cnando  no  se 
Tcríllca  utilidad  ni  precede  el  conocimiento  7  de- 
creto judicial,  sin  que  convalide  las  disposiciones 
el  qas  se  bagan  á  favor  de  causas  pias. 

Los  fueros  6  estatutos  de  bienes  troncales  se  fun- 
dan sobre  iguales  principios ;  sobre  los  mismos 
pudiera  el  Príncipe  proceder  para  limitar  las  din- 
ponciones  testamentarías  i  la  eucesion  de  los  pa- 
lieates  basta  el  cuarto  7  aun  hasta  el  décimo  grado; 
V  esta  misma  antoridad  podria  ceñir  la  sucesión  y 
enajenación  A  los  conciudadanos  de  todas  ú  de 
ciertaa  clases. 

Hecho  méuos  que  todo  esto  es  imponer  la  nece- 
sidad de  la  licencia  para  que  el  vasallo  amortice 
les  bienes,  y  por  medio  de  ella  quedan,  el  Gobier- 
no en  disposición  de  examinar  7  contener  los  abu- 
sos, 7  las  manos  muertas  en  la  de  adquirir  con  co- 
nocimiento de  causa. 

Ei pacto  de  sociedad,  con  que  sin  duda  se  for- 
maron las  repúblicas  j  monarquías,  dio  A  el  socio 
director,  jefe  ó  soberaca  del  Estado,  la  facultad  de 
diiponer  7  gravar  los  bienes  de  loe  subditos  iS  so- 
eiw  inferiores,  en  los  casos  de  necesidad  ó  utilidad 
piblica. 

Esto,  que  los  publicistas  llaman  dominio  alto  6 
eminente,  es  por  lo  menos  una  administración  libre 
J  absoluta,  que  para  aquellos  casos  ha  conferido  la 
•ociedad  á  m  director. 

Si  un  particular  6  «us  administradores,  con  facul- 
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tad  libre  de  disponer,  pueden  en  la  enajenaeion  del 
dominio  útil  imponer  el  gravamen  de  la  licencia  7 
la  prohibición  de  amortizar  los  bienes,  ¿porqué 
no  podrá  la  sociedad  del  reino  bacer  lo  mismo  por 
medio  de  su  administrador  absoluto,  director  6  so- 
berano ? 

No  es  cierto  que  en  el  concordato  so  reconociese 
el  seBor  Felipe  V  aia  facultades  para  probibir  se- 
mejantes enajenaciones.  Entdaces  so  buscd  el  i 
dio  de  evitar  el  perjuicio  de  los  tributos ;  pero  bí< 
do  notorio  que  éste  no  basta  para  sostener  los  va 
UoB,  si  van  perdiendo  la  sustancia  de  sus  patrimo- 
nios, hay  necesidad  de  recurrir  á  otras  'providen- 
cias más  efectivBsy  radicales. 

Que  e!  número  de  eclesiásticos  sea  excesivo  ac- 
tualmente, por  más  que  al  reverendo  Obispo  parez- 
ca otra  cosa,  está  confesado  por  todo  el  clero  en  las 
últimas  concordias  de  subsidio  y  excusado;  pues  en 
ellas  dijo  «quédelas  drdenes  conferidas  á  título  de 
patrimonio  se  originaba  el  excttivo  número  de  eete- 
tiátlieot  que  hay  en  ettoí  reino»,  ordenándose  mu- 
chos por  sólo  el  fuero,  con  baciendas  supuestas, 
propias  solo  en  el  nombre,  7  formando  un  tercer 
género  de  ellas,  que  para  las  contribuciones  reales 
son  eclesiásticas,  y  para  las  gracias  eclesiásticas  se 
eximen  como  seculares;  con  que  en  todos  fueros  son 
las  más  privilegiadas,  en  perjuicio  grave  de  la  re- 
publica,  porque  recargan  en  h»  pobre»  la»  carga»  de 
que  eüo»  »e  libran;  que  pide  pronto  y  tfeetiwi  re- 
Será  cierto  que,  sin  embargo  del  excesivo  núme- 
ro, se  baya  visto  precisado  el  reverendo  Obispo  A 
dar  licencia  para  reiterar  la  misa  á  algunos  sacer- 
dotes, 7  que  falte  quien  asista  á  algunos  pueblos; 
pero  si  el  mismo  reverendo  Obispo  se  acerca  á  nu- 
merar los  cUrigoa  de  su  diúcesi,  verá  que  la  falta 
no  consiste  en  que  no  ba7a  muchos  eclesiásticos, 
sino  en  el  repartimiento  7  destino  de  ellos,  7  en  la 
desigualdad  de  las  dotaciones ;  7  en  este  sentido  se 
puede  con  verdad  decir  que  los  operarios  son  po- 
cos 7  la  mies  mucha. 

La  curte,  las  capitales  7  los  pueblos  grandes 
abundan  de  clérigos.  Los  ben  eñe  ios  pingües  tienen 
innumerables  pretendientes,  y  el  servicio,  excepto 
eu  los  curados,  es  como  todos  saben. 

Una  distribución  más  igual  de  las  rentas  benefi- 
cíales, 7  la  renovación  de  la  disciplina  en  las  resi- 
dencias,  evitarían  todos  estos  inconvenientes,  aun- 
qae  se  disminuyesen  Ise  personas  eclesiásticas. 

Menos  clérigos  había  cuando  los  cánones  manda- 
ron numerar  7  titular  los  beneficios,  prohibiendo 
conferir  las  órdenes  á  quien  no  se  confiriese  tam- 
bién el  titulo  del  beneficio. 

La  distribución  igual  7  la  disciplina,  no  sólo  ba- 
ria floreciente  al  clero  7  respetable,  sino  que  atrae- 
rla á  las  iglesias  lo  necesario,  7  ánn  lo  abundante 
para  el  culto. 

Aunque  haya  constituciones  conciliares  y  ponti- 
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Gcias  pan  arreglar  el  número  del  clero  regular, 
como  insinúa  el  reverendo  Obispo,  esto  no  quita 
que  la  protección  que  el  Bey  debe  i  U  Iglesia  y  á 
an  disciptina,  promueva  nn  asunto  tan  importante, 
como  le  promovieron  los  seDores  Beyes  Católicos,  á 
instancia  del  cardenal  Jiménez,  varón  de  inmortal 
memoria,  y  el  sefior  Felipe  II,  ¿  representación  de 
personas  santas  y  doctas. 

No  puede  el  Fiscal  dejar  de  persuadirse  á  que  la 
parte  sana  del  clero  secular  y  regular  coincide  con 
el  dictamen  de  los  ministros  del  Rey  en  estos  pun- 
tos. Si  no  lo  creyesen  así  ambos,  los  cleros  desco- 
nocerian  sus  verdaderos  y  síilidos  intereses. 

ün  clero  moderado,  laboríosoy  ejemplar  se  atrae- 
rá la  veneración  de  loa  pueblos  y  el  respeto  que  echa 
menos  el  reverendo  Obispo. 

La  devoción  y  piedad  de  los  fieles  concurrirá  á 
porfía  á  los  ministros  del  altar  con  abundada, 
cuando  se  aparten  los  motivos  de  emulación  y  des- 
precio  que  en  las  personas  poco  iloatradas  engen- 
dran las  adquiei Clones,  la  relajación  de  costumbres 
y  la  mnltitnd  de  personas  eclesiásticas,  vulgarizán- 
dose el  más  santo  y  alto  juinisterio  que  hay  en  la 
tierra. 

Aquellos  monasterios  en  que  brilla  la  perfección 
religiosa  y  la  observancia  de  la  vida  común  expe- 
rimentan la  devoción  y  la  abundancia. 

Si  algunas  comunidades  carecen  de  competentes 
bienes  para  su  manutención,  tendrán  mayores  en- 
tradas cuando  cosen  las  de  otras  que  estén  sobra- 
das y  no  dejen  de  adquirir;  y  en  una  palabra,  el 
recogimiento  del  claustro,  la  minoración  de  indi- 
viduos y  la  vida  común  cortarán  todas  las  neceai- 

Los  prelados  seculares  y  regulares,  oinéndose  el 
número  de  los  subditos  y  de  las  admisiones,  ten- 
drán más  pretendientes  en  quienes  escoger  y  dis- 
cernir las  vocaciones,  y  se  libertarán  de  muchas 
fatigas  y  pesadumbres  que  reciben  de  loa  que  en- 

Aunque  el  reverendo  Obispo,  continuando  en  sos 
especies  sobre  este  punto,  dice  que  consentirá  que 
el  Estado  se  reintegre  de  todos  los  b i enoa  tempo- 
rales que  posee  la  Iglesia,  con  tal  que  sedevoelvan 
&  ella  loa  diezmos  poseídos  por  legos,  no  se  sabe 
si  querrán  hacer  igual  allanamiento  todas  las  igle- 
sias,monasterios,  hospitales,  capellanías,  aniver- 
sarios, nniveraidades  y  otras  fundaciones  piadosas 
de  Espafia. 

De  las  tercias  del  Bey  se  sabe  que  mncbisímas 
paran  en  iglesias  y  monasterios,  nniverBidadcs  y 
otras  obras  piaa. Pudiera  el  Fiscal,  recurriendo  so- 
lamente á  la  memoria  que  conserva,  scBalar  mu- 
chas de  estas  enajenaciones,  como  también  muchos 
obispados  donde  no  se  cobran  las  tercias. 

También  sucede  lo  mismo  en  muchos  diezmos 
que  se  concedieron  á  legos,  y  para  los  que  perma- 
necen en  poder  de  éstos  hay ,  entre  otros  títulos,  loa 


de  recompensa  por  langre  derramada  en  l«  glo- 
riosa conquista  de  estos  reinos  y  restablecimiento 
de  la  verdadera  religión. 

Estas  quejas  son  antiguas ,  porque  en  !aa  cartea 
de  Quadalajara  del  aflo  de  1390  se  propusieron  por 
el  clero,  y  los  poseedores  de  diezmos  dieron  tales 
razonesy  se  examinaron  tan  radicalmente,  que  fué 
preciso  reconocer  sujusticia.  Sin  embargo,  asi  como 
en  aquellas  cortes  se  propuso  que  el  clero  hicíeBO 
la  dimisión  que  ahora  ofrece  el  reverendo  Obiapo, 
no  tendria  el  Fiscal  reparo  en  aceptarla ,  quedando 
de  cuenta  del  «lero  substituir  todas  las  recompan- 
sas  legitimas,  y  dotar  con  equivalencia  átodo  el 
clero  español,  seculary  regular,  y  á  todo  género  do 
fundaciones  y  obras  pías. 

El  ocio,  lujo  y  otras  causas  que  el  reverendo 
Obispo  eetSala  como  raiz  de  los  malea  del  reino,>OD 
sin  duda  enformedades  que  padece,  y  que  el  Q-o- 
biemo  desea  remediar;  pero  esto  no  quita  qaa  la 
amortización  continua  de  los  bienes  no  sea  nn  dnJio 
gravísimo,  digno  también  de  remedio. 

Así  pues,  concluye  el  Fiscal  este  punto,  en  «gne 
se  ha  dilatado  más  de  lo  que  pensaba,  diciendo 
que  venerando,  como  venera,  cuanto  el  Conaejo 
haya  discurrido  y  acordado  en  él,  no  puede  me- 
nos de  exponer  que  una  ley  prudente  y  equitativa 
para  contener  la  amortización  es  conven ienUaima 
y  aun  necesaria  al  Estado  y  &  la  mejor  disciplina 
eclesiástica. 

Otra  queja  del  reverendo  Obispo  es  que  el  Mar- 
qués de  Squiiace  di6  Arden  al  Intendente  de  Cuenca, 
en  29  de  Abril  de  1765,  para  que  á  las  conducciones 
de  granos  á  esta  corte,  por  la  estrechez  y  neceaidad 
que  se  babia  concebido,  concurriesen  las  caballe- 
rías de  los  eclesiásticos. 

Aunque  resulta  del  expediente  ser  cierta  esta 
<}rden,  también  consta  que  el  Intendente  para  eje- 
cutarla pidió  auxilio  al  reverendo  Obispo;  que  éate 
se  excusó  i  darlo;  que  el  Intendente  lo  representó 
así,  suspendiendo  comunicar  la  urden  á  los  pueblos 
de  BU  provincia;  y  que  no  habiéndosele  repetido 
otra  para  que  la  llevase  i  efecto,  se  quedaron  las 
cosas  en  este  estado. 

El  reverendo  Obispo  dice  que  en  consecuencia 
de  esto  obligaron  las  justicias  de  los  puebloa  A  mu- 
chos eclesiásticos,  con  citaciones  personalea  y  re- 
gistros, á  que  hiciesen  la  conducción. 

Sobre  este  punto  sólo  resulta  de  los  testimonios 
remitidos  por  el  reverendo  Obispo,  que  en  conse- 
cuencia de  una  orden  del  Corregidor  de  San  Cle- 
mente, para  que  concurrieeen  á  las  conduccionca 
las  caballerías  de  labradores ,  acabada  la  semente- 
ra, BÍn  distinción  de  clases  ni  estados,  el  Corre^- 
dor  de  Sisante  mandó  fijar  edicto  con  igual  expre- 
sión, y  que  á  loa  áúlinguidoi  le  dieie  recado  político. 

En  efecto,  consta  que  se  formó  lista  de  los  que 
podían  concurrir  á  la  conducción,  y  entre  ellos  le 
expresaron  varios  eclesiáaticos,  á  qnienea  da  fe  el 
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Hciibuio,  qne  dio  el  rteado  político  que  le  mandá- 
is, f  fue  quedaron  enterado»  y  pronlo*  á  hacer  el 

También  consta,  j  éita  m  otra  qneja  del  reve- 
rendo Obispo,  qne  el  corregidor  interino  do  Utiel, 
^n  José  González,  pnblicú  bando  para  qne  toda 
persona,  liniÜBtiDcioD de  eBtadi»,cODeurrieBe  con 
tiu  caballerías  &  la  citada  conducción ,  apercibien- 
do á  loa  del  e«tado  eclesiáatico,  en  caso  de  no  con- 
tnrrir,  con  cuatro  afioa  de  estarminio  de  eatoB  rei' 
noa ;  tíendo  dd  real  agrado  de  «u  majttiad. 

Este  miamo  corregidor,  con  noticia  de  que  el 
Obi^Ki  procedía  contra  él  por  la  publicación  del 
«dicto,  le  dirigid  una  carta  muy  reverente  y  sumisa, 
en  qne  procar£  disculparse  con  la  necesidad,  di- 
ciendo que  no  precisó  ni  requiriú  á  eclesiástico  al- 
gttDO  para  la  conducción ;  qne,  por  tanto,  nnoa  en- 
nsrDB  so*  cabolleriae  y  otros  no;  qne  no  babia  sido 
an  iuimo  ofender  al  estado,  y  que  ií  al  reverendo 
Obispo  le  parecía  conforme  otro  efecto  de  sn  obe- 
diencia,  se  lo  mandase. 

Ko  pretende  el  Fiscal  disculpar  el  error  de  este 
corregidor ;  pero  sí  es  de  considerar  que  su  pronto 
rtcoDocimiento  y  un  oficio  de  tanta  snmision  como 
el  que  pasó  i  el  reverendo  Obispo,  era  acreedor  á 
qne  con  él  se  dilatasen  las  benignidades  de  un  pre- 
lado de  la  Iglesia. 

Sn  embargo  de  todo,  y  aunque  este  corregidor 
DO  babiese  hecho  procedimiento  judicial  con  loa 
eclesUsticoa ,  fué  comparecido  á  el  tribunal  del 
Obiipo ,  eicomnlgado,  arrastrado  i  el  tribvoal  de 
U  Nunciatnrs  y  á  )«  corto  de  Boma  para  tener  sus- 
penrion  y  absolución  de  las  censuras,  y  finalmente, 
habiendo  conseguido  rescripto  para  ser  absuelto,  so 
dieron  con  tanta  restricción  por  el  reverendo  Obispo 
lu  comisiones  para  absolverlo ,  que  no  consta  si 
basta  ahora  ha  logrado  salir  de  su  aflicción. 

Rste  ee  el  juez  que  dice  el  reverendo  Obispo  que 
no  biU)ia  hecho  constar  la  absolución;  porque,  á  la 
verdad,  cuando  hizo  su  representación  no  estaba 
reqoerido  con  el  rescripto  de  Roma.  El  Fiscal  deja 
para  después  decir  lo  que  ee  le  ofrece  sobre  este 
nodo  de  decretar  las  censuras,  y  s£1o  ha  puesto 
delante  estos  dos  casos ;  porque  siendo  únicamente 
loa  qne  constan  de  justicias  que  ejecutasen  i  loa 
clérigos  ¿  la  conducción  de  granos, esaniine  y  re- 
melva  el  Consejo  cuil  de  las  dos  jurisdicciones, 
eclesiástica  6  secular,  ha  sido  la  más  agraviada. 

Tampoco  pretende  el  Fiscal  detenerse  en  la  apo- 
logía de  los  derechos  de)  Bey  para  valerse  de  las 
caballerías  de  eclesiásticos  en  casos  de  calamidad 
;  necesidad  pública,  y  en  que  no  bastan  las  de  los 
legos  para  socorrer  y  alimentar  sn  corte.  Sabe  el 
Fiícat  que  autores  muy  graven  defienden  y  afirman 
qne  puede  hacerse,  y  parece  que  lo  persuaden  la 
razón,  la  caridad  y  el  pacto  social  que  envuelve  la 
idmiaion  del  clero  en  el  Estado. 

Con  todo,  ha  visto  el  Fiscal  en  el  expediente 
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que  habiéndose  movido  igual  disputa  entre  d  In- 
tendente y  Juez  eclesiástico  de  Valencia,  sin  em- 
bargo del  fuero  de  aquel  reino,  en  qne  son  grava- 
dos los  eclesiásticos  con  todo  género  de  cargas  pú- 
blicas por  loa  bienes  que  adquieren,  se  sirvifi  la 
piedad  del  Bey  mandar  que  no  ae  les  obligase  á  la 
conducción  de  granos. 

Lo  más  notable  en  aquel  recurso  fué  que  el  Fis- 
cal del  Consejo  de  Hacienda  estuvo  por  la  libertad 
del  clero,  aunqne  el  mismo  Consejo  fué  de  costra- 
rio  dictamen,  fundado  en  los  fueros. 

El  padre  confesor  de  sn  majestad  informfi  tam- 
bién por  la  libertad  de  loa  ecleBiáaticoa,  y  estos  he- 
chos por  sí  solos  descubren  á  el  mundo,  sin  necesi- 
dad de  otra  apología,  el  modo  de  pensar  de  los  fis- 
cales del  Bey  y  del  padre  confesor  en  los  puntos 
de  inmunidad,  aunque  dudosos,  para  que  ae  vea  si 
merecen  el  tratamiento  que  reciben  en  las  cartaay 
representación  es  del  reverendo  Obispo. 

Éste  otisde  á  la  queja  antecedente  que  el  Mar- 
qués de  Squilace  comunicó  Úrdenee  para  que  laa 
justicias  Bo  valiesen  de  los  granos  que  Iob  partíci- 
pes de  diezmos  tenían  sin  dividir  en  laa  tercias  6 
cillas ;  que  con  este  motivo  pusieron  llaves  eo  ellas 
yertrajeron  Iob  granos;  que  se  resistieron  i  qne 
los  mayordomos  del  Obispo  y  prebendados  remi- 
tiesen á  Cuenca  el  trigo  que  necesitaban  para  su 
alimento  y  la  limosna  de  tres  mil  pobres,  obligan- 
do con  amenazas  y  alborotos  á  los  arrieros  á  que 
Be  volviesen  con  las  recua«  vacias,  teniendo  que 
pagarles  el  porte,  y  que  se  fija  el  edicto  en  algún 
pueblo  para  que  vecinos  y  forasteros  no  comprasen 
el  trigo  de  la  Iglesia, 

En  los  hechos  del  expediente  y  testimonios  re- 
mitidos por  el  reverendo  Obispo  no  constan  las  or- 
denes del  Marqués  de  Squilace  para  valerse  de  los 
granos  decimales.  Es  poeible  que  las  hubiese,  me- 
diante la  calamidad  y  carestía  que  ee  padecieron 
en  los  a&OB  de  764  y  765,  y  en  casos  tan  estrechos, 
ii¡  la  inmunidad  ni  las  oorcordias  pueden  impedir 
que  las  iglesias  contribuyan  á  el  socorro  de  los  in- 
felices pueblos,  aunijae  por  las  mismas  concordias 
ae  requieran  ciertas  formalidades. 

Lo  que  ei  resulta  del  expediente  por  los  testimo- 
nios del  reverendo  Obispo  es,  que  el  Corregidor  de 
San  Clemente,  en  l.'do  Diciembre  de  1764,  bailán- 
dose sin  recuriiO  alguno  para  mantener  las  cahalle- 
rfss  que  debían  hacer  la  conducción  de  granos,  y 
estrechado  de  la  necesidad,  libré  despacho  á  las  jus- 
ticias de  Sisante  y  otros  para  qne  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas  tomaien  raam  de  la  cebada ,  cetUato, 
avena  y  eteaña  que  hubiese  en  las  cillas  decima- 
les, se  la  pasasen  á  el  instante,  y  entretanto  retu- 
viesen eatOB  granos,  sin  permitir  su  extracción,  y 
no  habiendo  satisfacion  de  los  mayordomos  ó  ter- 
ceros, pusiesen  sobrellave,  acordándote  por  va  me- 
dio polUico  entre  tanto  que  le  tacaba  el  pemÜQ  dt 
guien  conocieie  de  ellot. 
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Oon  eatedeapaclio  fué  requerido  el  Corregidor  de 
Im  viÜBS  de  Sisante  ;  Vara  de  Bey,  quien  lo  cum- 
plimentó, y  paBÓ  recado  político  al  Vicario  ecle- 
BÍi«tÍco  y  mayordomo  de  la  cilla,  para  qne  it  tir- 
vUttik) ptrmitirla  extracción  dñ  aquellos  granoten- 
tre  Umto  que  «  frovideneíate  el  permiio  corrapon- 
dientepara  tu  entrega,  ti  llegase  este  cato,  y  para 
que  ditt»  el  certificado  gut  te  pedia  de  la  existencia. 

IgaeH  recado  y  providencia  so  hizo  saber  á  el 
mayordomo  de  Vara  de  Bey,  que  es  substituto  6 
vicetercero  del  de  Sisante,  quien  dio  la  certifica- 
ción y  se  puso  sobrellave. 

En  el  mismo  pueblo  de  Vara  de  Bey  fué  donde, 
según  una  certificación  del  tal  vicetercero ,  babien- 
do  pasado  arrieros  con  libramiento  del  arcediano  de 
Alarcon  y  del  cnra  de  San  Juan  de  la  misma  villa, 
sólo  se  l^  permitió  sacar  el  trigo,  guijas  y  garban- 
zos que  contenia  la  libranza,  y  se  volvieron  sin  la 
cebada  y  demás  comuDas  que  estaban  detenidas. 

En  el  lugar  de  Atalaya ,  se  díoe  también  que  el 
Alcalde  pidió  las  llaves  de  la  cilla  al  tercero,  y  las 
retuvo  sigua  tiempo  sin  medir  los  granos,  y  esto 
ea  todo  lo  que  consta  en  este  punto  de  embargos 
de  granos,  de  resulta  de  las  órdenes  generales  que 
cita  el  reverendo  Obispo. 

Sin  embargo,  éste  dio  comisión  á  el  Vicario  de 
Sisante  y  Yara  de  Bey  para  hacer  averiguación,  y 
no  consta  que  la  causa  haya  tenido  otro  progreso. 
Es  de  creer  que  no  habría  otros  casos,  cuando  no  se 
han  probado,  ni  el  reverendo  Obispo  disimularía 
alguno  á  vista  de  la  atención  que  te  merecieron 

Ahora  queda  á  la  justificación  del  Consejo  com- 
parar el  hecho  con  los  clamores  de  la  representa- 
ción, para  reconocer  dúnde  está  la  generalidad  de 
embargos,  aquel  tropel  de  extraer  los  granos  y  po- 
ner sobrellaves,  y  aquella  resistencia  para  que  se 
remitiese  á  Cnenca  el  trigo  ueces&rio  pora  el  ali- 
mento del  Obispo  y  prebendados,  y  limosna  de  los 
pobres. 

El  edicto  que  dice  el  reverendo  Obispo  se  puso 
en  algún  Ingai  para  que  nadie  comprase  los  gra- 
nos de  la  Iglesia,  es  cosa  separada,  que  no  tiene 
conexión  con  las  órdenes  del  Marqués  de  Squílace 
qne  se  citan. 

Este  hecho  se  reduce  á  que  en  la  villa  de  Ve- 
Uisca,  por  el  mismo  afio  de  764,  tuvieron  los  alcal- 
des y  el  cura  varías  altercaciones  sobre  que  habia 
de  vender  el  trigo  para  el  abasto  del  pueblo,  y  so- 
bre su  precio.  De  resulta  de  diferentes  pasajes  y 
recados  con  el  cura,  mandaron  loa  alcaldes  poner 
sobrellave  á  la  panera  de  la  iglesia.  El  provisor  de 
Cuenca,  i  qnien  se  llevó  la  queja,  despachó  un 
comparendo  al  Alcalde  por  el  estado  noble.  Enton- 
ces la  justicia  fijú  una  cédula ,  diciendo  que  por  la 
urgente  necesidad  del  pueblo,  ninguna  persona,  tin 
licencia  de  loe  alcaldes,  comprase  ni  un  almud  de 
iL'igu  de  la  panera  de  Is  iglesia  ni  de  casa  del  cura. 


Sobre  estos  procedimieutos  se  ocurrió  al  Con- 
sejo, donde  se  tomaron  informes  y  se  formalúA  el 
expediente ,  y  de  él  aparece  que  está  para  resolver, 
con  respuesta  del  sefior  fiscal ,  don  Pedro  Campo- 
manes,  en  qne,  culpando  la  conducta  do  loe  alcal- 
des ,  propone  que  se  proceda  contra  ellos  i  dife- 
rentes reintegraciones ,  y  á  oir  las  personas  que  pi- 
dieren loa  perjuicios  que  hubieren  causado. 

Parece,  pues,  que  en  este  asunto  no  hay  más  que 
hacer  sino  determinar  el  expediente, teniendoiMV- 
seute  el  mérito  del  testimonio  últimamente  remi- 
tido por  el  reverendo  Obispo,  para  qne  recaiga  ao- 
bre  los  alcaldes  el  castigo  que  justamente  merecen. 

En  lo  demaa  es  cierto  que  se  deben  guardar  las 
concordias  con  el  clero  para  no  embargare!  pan  en 
el  acerbo  comuu,  y  para  las  formalidades  que  se 
han  de  observar  en  los  casos  de  hambre  y  calami- 
dad pública;  pero  si  estrecha  tanto  la  necesidad,  que 
hubiere  peligro  en  la  tardanza ,  justo  y  fundado 
temor  de  que. se  extravien  los  granos  del  montón 
común  antes  de  fonualizarse  las  diligencias,  no 
deberá  tenerse  por  exceso  que  las  justicias  acuer- 
den con  los  mismos  eclesiásticos  y  terceros  la  de- 
terminación ds  los  granos,  y  qne  de  hecho  los  do- 
tengan,  con  la  protesta  y  calidad  de  evacuar  des- 
pués las  formalidades,  qne  fué  lo  que  hicíeroo  los 
corregidores  de  San  Clemente  y  Sisante. 

Después  de  todo  esto,  se  queja  el  reverendo  Obis- 
po de  que  á  los  acólitos  y  sacristanes  solteros  de  la 
catedral  de  Cuenca  y  de  las  parroquias,  sin  em- 
bargo de  tener  titulo  y  salario  fijo ,  se  tes  incluyó 
en  las  quintas,  siguiéndose  6  tas  iglesias  el  detri- 
mento de  carecer  de  aquellos  i  quienes  tocó  la 
suerte,  y  que  lo  mismo  se  practicó  con  los  algua- 
ciles fisoalea  de  vara,  que  cuidan  en  los  pueblos  de 
evitar  escándalos  é  irreverencias  en  las  igleaiaa. 

Por  los  testimonios  y  documentos  que  hay  en  el 
expediente,  remitidos  por  el  reverendo  Obispo  y 
por  el  Intendente  de  Cuenca,  sólo  consta  que  en 
aquella  se  incluyeron  en  el  sorteo  para  ts  quinta 
ejecutada  en  el  aCo  de  1762  A  dos  acólitos  ó  mona- 
guillos de  la  catedral  y  i  un  salmista,  pero  á  lún- 
guno  tocó  la  suerte  ;  con  qne  ya  no  se  siguió  el  de- 
trimento de  carecer  las  iglesiss  de  estos  ministros, 
como  se  propone. 

La  ordenanza  publicada  en  12  de  Junio  de  762 
parala  quinta  practicada  entonces,  se  arregló  pora 
las  exenciones  de  ella,  en  lo  respectivo  á  las  per- 
sonas y  miujstroa  eclesiásticos,  á  lo  dispuesto  por 
el  santo  concilio  de  Trente,  y  todoa  saben  que  en 
éate  {  ánn  para  gozar  del  fuero  loa  tonsurados  y 
clérigos  de  menores  órdenes,  se  requieren  varias 
calidades,  que  uo  tienen  los  sacristanes,  monogai- 
tlos  y  fiscales  legos,  que  llaman  de  vara. 

Annqne  en  ta  misma  ordenanza  no  se  habló  es- 
pecíficamente de  esta  clase  de  sirvientes  de  las  igle- 
sias, se  comunicó  orden  por  don  Ricardo  Wall, 
en  21  de  Junio  de  dicho  año  Úfi  1762,  p/evinieudo 
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•1  latendente ,  que  había  propuesto  algunas  diidaa, 
qoe  no  se  exceptuaban  loa  saorístanec  solteros. 

Ko  puede  con  fundamento  afirmarse  que  en  es* 
U*  providencias  se  ofendió  la  inmuDÍdad,  por  no 
goui  de  la  persona]  loa  dependientes  qne  seBala  el 
rerarendo  Obispo. 

Aunque  el  aefior  Felipe  V  eximiese  da  quinta  á 
los  fiscales  de  vara,  á  instancia  del  cardenal  Be- 
Unga,  como  el  reverendo  Obispo  expone ,  esto  sólo 
pnieba  qas  depende  de  la  real  voluntad  conceder 
i  revocar  estas  exeocioDea,  según  las  circuuitan- 
ciss,  Um  urgencias  del  servicio  y  el  estado  de  los 
poeblot,  como  se  ha  practicado  con  los  síndicos  de 
Us  religiones,  dependientes  de  cruzada,  minisUfis 
de  rentas,  fabricantes  j  otras  personas. 

Bl  miamo  sefior  Felipe  V,  por  resolocioa  de  26 
de  Octubre,  eximió  también  del  sorteo  de  milicias 
i  los  ascristanra  y  dependientes  de  las  iglesias  que 
gosssen  salario ;  pero  esta  providencia  no  fué  una 
lejr  irrevocable ,  ni  aun  trascendental  á  la  urgencia 
de  las  quintas. 

Iab  ígleaias  tienen  el  arbitrio  de  servirse  de  per- 
BonsB  que  manifiesten  vocación  al  estado  eclesiás- 
tico, j  qne  se  tonsuren  para  disponerse  ¿  las  drdenes 
msfores ;  y  enUnces,  estando,  como  estarán ,  oca- 
ptdu  en  ministerios  necesarios  y  convenientesá  el 
eeivicio  de  la  Iglesia,  gozarán  sin  disputa  de  loa 
eimciones  que  Les  conceden  el  santo  concilio  y  las 
leyes  del  reino. 

Por  tanto,  repit«  el  Fiscal  qne  en  esta  materia 
dcpmd«  todo  de  la  real  voluntad,  de  la  cual  será 
maj  propio  atender  piadosamente  por  algún  tiem- 
po para  la  exención  i  aquellos  empleados  en  qníe- 
Mise  requiere  cierta  industria  y  aptitud  para  el 
■erricio  de  la  Iglesia,  qne  no  se  puede  verificar  en 
lodo  género  de  personas  ni  adquirirse  de  repente, 
como  los  salmistas,  músicos  y  sacristanes  asala- 
riados, y  esto  por  las  mismas  y  superiores  constdo- 
ncionea  qne  sn  majestad  ha  eximido  los  escribien- 
tes precisos  de  abogados,  procuradores  y  escri- 

En  loe  alguaciles  fiscales  de  vara  cesa  todo  mo- 
tivo de  congruencia  para  estas  exenciones,  y  aun 
pUB  so  nombramiento.  El  celar  loa  escándalos  y 
pecados  públicos  es  propio  de  los  curas  y  de  los 
justicias.  A  los  mismos  tocaprecavery  auxiliar  pa- 
ra evitar  aquellos  desórdenes  y  las  irreverencias  en 
los  templos.  Los  toles  alguaciles,  según  el  concep- 
to comnn  de  los  pueblos,  sólo  sirven  de  aumentar 
el  número  de  los  holgazanes,  y  algunas  veces  de 
cutsor  inquietudes  y  excitar  ó  hacer  público  el  mo- 
1ÍT0  de  los  escándalos. 

Loe  jueces  eclesiásticos  pueden  y  deben  impartir 
el  loxilio  de  las  justicias,  conforme  á  la  ley  del 
reino,  sin  necesidad  de  este  género  de  familia  laica; 
J  cuando  encontraren  repugnancia  injusta  para  ser 
iniiliodos,  si  don  cuenta  á  su  majestad,  á  el  Conse- 
jo i  tribonal  superior  del  territoixj,  conseguirán 
?-B. 


OBISPO  TfE  CUENCA.  »» 

efectos  más  útiles  con  la  demostración  y  severidad 
de  qne  se  nsará  con  las  mismas  justicias,  que  oonal 
nombramiento  de  fiscales  de  vara. 

Asi ,  no  hay  que  extraBar  que  las  justicias  no  an- 
xilien  á  este  género  de  fiscales,  de  que  también  se 
queja  el  reverendo  Obispo.  Bl  auxilio  no  puede  pe- 
dirse por  los  fiscales  de  vara,  de  su  autoridad  y  sin 
otro  mandato,  porque  carecen  de  toda  jurisdicion 
para  proceder  é  impartirlo. 

Tampoco  debe  extrafiarso  que  las  justicias  casti- 
guen á  estos  fiscales  cuando  cometieren  excesos 
qne  lo  merezcan.  A  el  expediente  Ha  ha  unido  el 
formado  en  el  Consejo,  con  motivo  de  la  resisten- 
cia qne  hizo  á  la  justicia  un  fiscal  de  vara  de  la  vi- 
lla deUtíel,  porque  se  le  quiso  prender,  hallándole 
de  noche  con  un  sable  desnudo.  Las  voces  y  des- 
compostura del  'fiscal  alborotaron  el  pueblo  y  le 
expusieron  á  una  conmoción ,  por  lo  que  el  Conse- 
jo, precedidas  los  correspondientes  averiguaciones, 
le  condenó  en  costas,  y  mandó  hacer  una  preven- 
ción á  el  cara  por  medio  del  reverendo  Obispo,  para 
que  no  diese  quejas  sin  fundamento. 

Éste  es  el  caso  único  que  resulta  del  expediente 
haber  habido  con  fiscales  de  vara  en  aquel  obis- 
pado, aunque  el  reverendo  Obispo  expone  en  so 
representación  que  las  justicias  los  amenazan  y 
oprimen  con  prisiones,  conminación  as  y  multas. 

También  dice  el  reverendo  Obispo  que  ha  habido 
corrogidor  que  de  muio  armada  quitó  sus  ¿rdenes 
y  providencias  á  un  propio  que  las  conducía  á  si 
cora  y  fiscal  de  uno  de  los  pueblos  de  su  diócesi. 

£1  caso  que  puede  adaptarse  á  esta  especie,  se- 
gún lo  que  arroja  un  testimonio  remitido  por  el  re- 
verendo Obispo,  que  también  tiene  antecedentes  en 
el  Consejo,  se  reduce  á  qne  en  3  de  Junio  de  1765, 
habiendo  encontrado  el  Corregidor  de  Utiel,  acom- 
pasado de  su  escribano  y  un  ministro,  á  un  hom- 
bre á  pié  en  las  cercanías  da  aquel  pueblo,  y  pre- 
guntado por  el  ministro  de  adonde  venta,  respondió 
que  de  la  aldea  de  Fuente  de  Bobles ;  que  habién- 
dole dejado  pasar,  y  dicho  el  escribano  que  parecía 
el  propio  que  el  Vicario  había  enviado  á  Cuenca,  le 
volvieron  á  llamar  y  preguntar  que  de  dónde  ve- 
nia, á  que  respondió,  sorprendido  é  inmutado,  que 
de  Aldea  da  las  Cuevas ;  que  reconvenido  con  la 
variedad  de  las  respuestas,  manifestó  que  venia  de 
Cuenca  con  un  pliego  del  Obispo;  qne  reconocido  el 
hombre,  lo  hallaron  una  carta  para  el  Vicario ;  que 
asi  porta  sospecha  que  inducía  la  alteración  y  va- 
riedad del  sujeto,  como  por  venir  la  carta  sin  la 
formalidad  correspondiente  y  prevenida  en  el  ca- 
pitulo II  de  la  Ordenaiuui  de  CoTreo$,  le  mandó  el 
Corregidor  presentar  en  la  cárcel;  que  al  dia  sl- 
gniente  remitió  el  mismo  Corregidor  la  carta  cerra- 
da al  Vicario,  y  éste  no  quiso  recibirla ;  que  al  hom- 
bre se  le  estrechó  la  prisión ,  porque  no  quiso  con- 
cluir ni  firmar  una  declaración  que  se  le  tomó,  y  á 
los  seis  días  le  soltó  el  Corregidor,  imponiéudolsil» 
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multa  de  un  ducado  ¡  qne  el  reverendo  Obispo  dio 
comisión  para  formar  sumaria ;  que  el  comiiionédo, 
después  de  haber  mandado  entregar  el  pliego,  como 
se  hizo,  sin  aefial,  indicio  6  argumento  de  haberse 
abierto,  hizo  notiñoar  al  juez  j  escribano  que  se 
presentasen  ante  el  reverendo  Obispo,  conminán- 
doles con  censuras,  y  que  el  mismo  Obispo  las  sus- 
pendióíein  haber  espedido  otro  decreto. 

Éete  ea  el  hecho  que  resulta,  y  no  parece  que  ea 
menester  mis  que  tenerio  presente  y  compararlo 
con  lo  que  representa  el  reverendo  Obispo,  para 
formar  juicio  del  cuerpo  que  se  le  ha  intentado  dar. 

El  reverendo  Obispo  se  dilata  en  atribuir  A  las 
justicias  7  sus  parciales  que  son  los  que  más  ilu- 
den la  jurísdicion  eclesiástica,  estando  muchas  ve- 
cea  enredados  en  amancebamientos  y  otros  pecados 
públicos  ¡  que  no  tienen  respeto  á  tos  templos  y 
sacerdotes  ¡  que  trabajan ,  compran  y  venden  en  las 
fiestas ,  permiten  y  defienden  los  bailes  disolutos, 
borracheras  y  otras  indecencias  populares  en  los 
días  más  clásicos. 

De  estas  generales  acusaciones  no  hay  en  el  ex- 
pediente justiñcacion  alguna,  aunque  se  previno  al 
reverendo  Obispo  que  la  remitiese;  con  que  ni  el 
Fiscal  puede  exponer  au  dictamen ,  ni  recaer  pro- 
videncia particular,  pues  para  evitar  en  lo  general 
este  género  de  desfirdenes  tienen  las  leyes  del  reino 
prevenido  todo  lo  que  se  puede  apetecer,  y  bastará 
cuidar  de  su  observancia.  Luego  pasa  el  reverendo 
Obispa  á  especiRcar  algunos  eaaoa,  en  que  atribuye 
exccsoa  &  laa  juaticíaa  y  ministros  reales,  y  en  éstos 
irá  proponiendo  el  Fiscal  lo  que  se  dice  y  resulta. 

Un  caso  es ,  decir  que  ha  habido  juez  que  se  ha 
Introducido  á  actuar  aolemuemente  en  la  iglesia 
negocios  civiles ,  y  lo  que  resulta  de  testimonio  re- 
mitido por  el  reverendo  Obispo  ea  que  en  nn  plei- 
to Bobre  pertenencia  de  un  patronato,  se  presentó 
nn  testimonio  de  que  el  poseedor  de  nn  vínculo  pi- 
di6,  y  se  le  mandó  dar,  y  dio  posesión  por  el  aOo 
de  1749,  en  virtud  de  auto  del  alcalde  mayor  de 
Cuenca,  del  patronato  y  capilla  del  convento  de 
religiosas  de  San  Lorenzo  Jnstiniauo  de  aquella 
ciudad ;  y  annqne  se  dice  que  no  consta  del  testi- 
monio se  exhortase  para  ello  al  juez  eclesiástico,  no 
M  sabe  si  aal  resultará  del  proceao  y  diligencias  de 
posesión. 

También  hay  titro  testimonio  de  autos  segnidos 
A  instancia  del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Valde- 
moro  contra  el  cura,  para  que  exhibiese  la  funda- 
ción de  una  capellania,y  habiendo  mandado  el  pro- 
visor de  Cuenca  que  lo  biciese  dentro  de  seis  dina,  y 
qae  pasados  se  le  publicase  por  excomulgado,  dice 
el  notario  qae  da  el  testimonio,  hacer  memoria,  por 
no  tener  los  autos  en  BU  poder  y  existir  en  lachau- 
eillerla,  que  uno  de  los  alcaldes  puso  auto  para  que 
el  escribano  pasase  áraconocer,  como  lo  hizo,  si  el 
cura  estaba  en  la  tablilla,  y  ae  averiguase  si  había 
celebrado  misas. 


Este  caso  y  el  antecedente  son  los  Añicos  que 
pueden  ^tlicarse  á  la  queja  del  reverendo  Obispo 
de  que  se  han  actuado  iotemnenurtío  negocios  civi- 
les en  la  iglesia  ¡y  el  Consejo,  según  el  modo  y 
cirounstancias  con  que  se  prueban  y  acaecieron, 
formará  el  juicio  que  merecen. 

Otro  caso  óexceeo  es,  decir  el  reverendo  Obispo 
que  ha  habido  juez  que  mandó  que  se  trabajase  en 
laa  fiestas,  cuando  lo  resistía  el  cura,  y  que  impi- 
dió que  lo  hiciesen  los  que  tenian  licencia  de  éste; 
y  sobre  este  punto  hay  testimonio  de  un  notario, 
que  relacionando  unos  autos  seguidos  por  el  Provi- 
sor contra  Josef  Palomar,  alcalde  de  Vellisca,  re- 
mitidos en  apelación  á  la  Nunciatura,  expresa  hacer 
ntemoria  ae  formaron  por  haber  mandado  dicho  Pa- 
lomar que  se  trabajase  en  laa  fiestas  que  él  diese  li- 
cencia, y  no  en  laa  que  lo  permitía  el  cura.  Sobre 
esta  casta  de  certificaciones  de  memoria,  y  sin  la 
resultancia  de  los  autos,  es  imposible  fonnsr  dic- 
támenes fundados. 

Otra  especie  es,  decir  el  reverendo  Obispo  ha- 
bérsele informado  qne  uno  de  loa  fiscalea  de  an  m*- 
jeatad  respondió  á  unos  seglares  qne  en  cumplien- 
do con  el  precepto  anual,  no  temiesen  6  no  hicie- 
sen caso  en  lo  demás  de  los  jueces  ecleaiásticoa;  y 
deaqol  nace  el  desprecio  de  sus  providencias  y  de 
las  censuras,  y  el  recurso  frecuente  de  laa  fneiza^; 
pues  hay  ejemplarcnsuaudiencia  de  que  un  lego  la 
introdujo  de  la  ejecución  de  lo  determinado  por  la 
Chancilleria  en  un  recurso  de  esta  clase,  permAne- 
cíendo  excomulgado  antes  y  después  con  mnoha 
quietud. 

El  cuentecUlo  que  se  atribuye  i  uno  de  los  fis- 
cales de  su  majestad  es  impropio,  por  no  decir  iii' 
digno  de  la  gravedad  de  une  representación  dirigi- 
da á  el  Monarca.  Esto  presenta  Qu  testimonio  de  lo 
que  se  abusa  del  candor  del  reverendo  Obispo,  quien 
si  hubiese  hecho  la  reflexión  correspondiente,  ha- 
bría cerrado  los  oídos  á  este  género  de  hablillas  y 
rumores  contrarios  ¿  la  caridad,  con  qne  se  pre- 
tenden insinuar  y  adquirir  la  gracia  de  los  superio- 
res incautos  y  o^dnlos  las  personas  oscuras,  des- 
contentas y  detractoras  del  Gobierno  y  minirtroa 
regios.  Se  ha  visto  que  en  otros  hechos  han  altera- 
do la  verdad  á  el  reverendo  Obispo  ;  y  a*f ,  no  aera 
extraSo  que  en  este  informe  volante  le  haya  ance- 
dido  lo  mismo. 

En  cuanto  á  la  fnerza  introducida  de  la  ejeonolon 
de  otra  declaración  de  fuerza  que  cita  el  reverendo 
Obispo,  no  halla  el  Fiscal  en  el  expediente  caoo  al* 
guno  que  adaptarle,  aunque  no  seria  extrallo,  si  hu- 
biese exceao  apelable  en  la  ejecución. 

Otro  exceso  de  los  que  ae  proponen  ea ,  que  á  los 
clérigos  tonaurados  con  las  calidades  del  concillo  y 
leyes  del  reino  los  tratan  las  justicias  como  legos, 
incluyéndolos  6  intentándolos  incluir  en  las  cargas 
de  república  y  en  las  quintas,  negándose  á  reconi>- 
cer  loa  títulos  de  órdenes  y  la  colación  beneficio) 


EXPEDIENTE  DEL 
qH  lea  piwentab&a ,  deapuee  de  constarles  an  aar- 
TÍeio  en  la  iglesia. 

En  ciuaito  ¿  este  agravio  no  hay  prueba  algana, 
j  eúlo  resulta  que  el  reverendo  Obispo,  en  carta 
de  30  de  Enero  de  este  alio,  contestando  ¿  «1  infor- 
me f  especificación  de  casos,  qae  se  le  pidió  de  or- 
len del  Consejo,  para  cumplir  lo  que  su  majestad 
mudaba,  dijo  que  tenía  remitida  justificación  i  la 
cdne  de  que  i  dos  tonsurados  de  la  villa  de  Buen- 
üí  se  les  incluyó  en  la  quinta  del  afic  de  1762,  ne- 
gándose el  Corregidor  á  reconocer  los  títulos,  ade- 
mM  de  qoe  te  constaban  bub  calidades. 

Aooque  puede  ser  cierto  lo  que  propone  el  reve- 
rendo Obispo,  DO  podrá  negar  qne  en  este  género 
<ie  jnstiScacionea  es  preciso  proceder  con  el  debi- 
do examen  de  los  hechos,  porque  no  hay  cosa  máa 
frecaente  que  turbarse  sus  verdaderas  circnnstau- 
áiB,  j  iuD  falsificarse.  En  otros  muchos  casos  que 
íiti  el  reverendo  Obispo  en  su  representación,  se 
ve.  comparándolos  «on  los  testimonios  que  él  mis- 
mo ha  remitido,  cüán  diferente  semblante  tienen 
dd  que  presentan  laa  qaejas.  ¿  Qué  extrafio  seri  que 
íacedi  lo  propio  en  el  caso  de  Buendis?  El  reve- 
rendo ObÍBpo,  Be  conoce  que  no  ha  visto  por  sí  mis- 
mo, ni  era  f¿cil ,  todos  los  lances  y  justificaciones; 
j  uf,  no  debe  extraüar  que  se  suspenda  el  asenso 
en  Lo  que  resulte  no  comprobado. 

&t  cumplirlos  tonsurados  las  calidades  preveni- 
duporelsanto concilio  deTrentobay  mucboa  tra- 
bijos,  y  gI  Consejo  se  ha  visto  últímamante  en  la 
necesidad  de  encargar  ¿  los  prelados  diocesanos, 
por  sa  acordada  de  12  de  Febrero  de  este  afio,  el 
midado  en  este  punto. 

Eo  la  admisión  de  laa  congruas  hay  también  mu- 
rboe  artificios,  con  qne  los  prelados  pueden  ser  en- 
~athdos.  Aunque  p>or  la  bula.j4j>osíoíict  mittitíeríi, 
del  «fio  de  1723,  solicitada  por  el  seflor  Felipe  V  y 
por  las  instancias  del  muy  reverendo  cardenal  Be- 
lliiga  y  otros  obispos,  se  mandaron  reducir  ¿  me- 
morias laicales  laa  capellanías  qne  do  llegasen  á  la 
tercera  parte  de  la  congrua,  se  experimentan  mu- 
<:hoe  frandes  en  crecerles  el  valor,  de  que  se  podrán 
fortificar  los  mismos  obispos,  si  examinan  radtcat- 
mente  este  punto.  De  aqnl  dimana  que  pasen  por 
<^l¿rígoB  beneficiados  loa  tonsurados  que  no  lo  son 
verdaderamente,  y  todo  se  debe  averiguar  cuando 
« trate  de  fuero. 

También  dice  el  reverendo  Obispo,  y  éste  es  otro 
exceso  qne  se  atribuye  i  las  justicias,  que  éstas 
prenden  y  llevan  &  los  tonsurados  cou  la  corona  y 
hiiiito  clerical,  de  dia,  á  prisión  y  calabozo  de  los 
milhechores,  sin  permitirles  comunicación,  ni  qUe 
ti  confesor  y  médico  entren  í  auxiliarlos. 

Sobre  este  punto  cita  el  reverendo  Obispo  en  su 
infcime  el  caso  de  Juan  Bafael  Montero,  clérigo 
tonsurado  de  Sau  Clemente,  que  el  Consejo  ha  vis- 
to viñas  veces,  tomando  diferentes  providencias,  y 
Y"  tanto,  no  re^neria  particular  detención. 


OBISPO  DE  CUENCA.  S5  - 

Pero,  sin  embargo  da  ello ,  no  será  de  propósito 
tener  presente  que  por  información  de  diez  7  nue- 
ve testigos,  hecha  por  el  alcalde  mayor  de  San  Cle- 
mente, y  relacionada  en  testimonio  remitido  por  el 
provisor  da  Cuenca,  consta  que  dicho  Montero  no 
usaba  de  hábito  clerical  ni  corona  abierta  de  diez 
meses  í  aquella  parte,  aunque  ¿ntes  lo  habían  visto 
asistir  i  la  igleaiaí  qne  trataba  y  negociaba,  ha- 
biendo arrendado  el  voto  de  Santiago  y  compra- 
do nn  oficio  de  procurador,  lo  que  constaba  en 
testimonio  de  laa  escrituras  ¡  que  había  practicado 
el  aprendizaje  del  oficio  de  cerero;  que  estaba  amo- 
nestado para  contraer  matrimonio,  y  que  era  qui- 
merista y  de  genio  inquieto,  dando  de  palos,  usan- 
do de  espada  y  saliendo  de  ronda  con  otros  mozos. 

Au  nque  también  resulta  que  dicho  Montero  poseia 
una  capellanía,  de  qnese  le  hizo  colación,  propuso 
el  alcalde  mayor  que  su  renta  no  excedia  de  diez 
ducados  ;  y  verificada  que  fuese  esta  narrativa,  no 
hay  duda  que  conforme  á  la  bula  Apottolici,  ya  ci- 
tada, no  podia  esta  pieza  colocarse  nt  reputarse  por 
beneficio. 

También  resulta  de  loa  autos  del  Consejo  que  el 
motivo  de  haber  preso  al  referido  Montero  con  há- 
bitos clericales,  fué  porque  habiéndole  mandado 
presentar  en  la  cárcel  el  alcalde  mayor,  por  indicia* 
do  en  unas  heridas,  en  tiempo  en  que  no  usaba  de 
distinción  ni  sefisl  alguna  de  clérigo ,  se  vistió  de 
repente  la  ropa  talar,  y  se  presentó  al  mismo  alcal- 
de en  este  traje,  para  eludir  su  providencia. 

Aunque  llevado  este  negocio  por  vía  de  fuerza 
da  conocer  y  proceder  á  lo  Chancillería,  se  declaró 
que  no  la  hacia  ol  Provisor,  sin  duda  porque deór- 
den  de  éste  se  habían  examinado  seis  testigos  ecle- 
siásticos ,  que  depusieron  lo  contrario  que  los  exa- 
minados por  el  juez  seglar,  y  también  por  el  último 
estado  de  la  colación  beneficial ,  todo  esto  no  quita 
que  el  alcalde  mayor  hubiese  tenido  muy  justos 
motivos  para  proceder. 

Por  tanto,  aunque  el  provisor,  en  consecuencia 
del  auto  de  fuerza,  pudiese  reclamar  la  entrega  del 
roo  y  autos  respectivos  á  él,  6  pedir  testimonio  de 
BU  resultancia,  en  caso  de  dirigirse  también  ¿  la 
averiguación  de  otroe  autores  ó  cómplices,  si  el  al- 
calde mayor  quisiese  continuar  la  defensa  de  la 
jnrisdicion  real,  adelantando  las  justiflcseiones,  de- 
bía oírle  formalmente ,  y  asi  se  lo  encargó  el  Con- 
sejo por  repelidas  órdenea. 

Igualmente  ea  cierto  que  habiendo  tenido  el  al- 
calde uiayoT  justos  y  probables  motivos  de  obrar  y 
proceder,  no  se  debía  haber  pasado  á  declararle  in- 
curso  en  censuras  con  el  rigor  que  arrojan  los  autos 
del  Consejo,  ni  á  procesarle  y  mandarle  compare- 
cer como  sí  fuese  violador  notorio  déla  inmunidad 
eclesiástica,  dando  lugar  á  que  le  cogiese  la  enfer- 
medad de  la  muerte  en  esta  situación  tristisímo,  y 
que  sólo  por  este  peligro  consignieM  el  beneficio 
de  la  absolución.  ^->  ■ 
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Loa  jaeces  eclealáaticoB,  según  lo  que  arroja  la. 
experiencia  de  muchoa  casos,  creen  con  equivoca- 
ción que  lo  mismo  es  decidirse  una  competencia 
de  jurisdicion  á  so  favor,  que  estar  violada  la  in- 
munidad por  cualquier  procedimiento  del  juez  lego, 
y  esto  produce  discordias,  recursos  y  desavenencias 
ciertamente  lastimosas  7  dignas  de  remedio. 

Convendría  que  todos  tuviesen  present*  lo  que 
lamentaba  en  este  punto  el  Cardenal  de  Luca,  autor 
nada  apasionado  á  la  jurisdicion  real ,  comentando 
el  capitulo  del  Tridentino  que  recomienda  )a  so- 
briedad de  las  censuras. 

Porque  t  iun  supuesta  la  jurisdicion  6  competen- 
cia del  juez  eclesiástico  (asi  se  explica  el  Laca), 
puede  verificarse  el  abuso  en  esta  especie  por  la 
mala  interpretación  de  las  lejes,  de  que  dimanan 
las  censuras,  especialmente  cuando  se  trata  de  uaür- 
pacion  ú  ocupación  de  bienes  y  derechos  de  la  Igle- 
sia, ó  de  violación  d«  la  iamimidad  y  juriidicion; 
puM  {TU  te  trate  de  euetlion  prohahlemenie  dudoea  de 
eompéíeneia  de  fuero,  ya  de  que  se  nieguen  é  loa 
eclesiásticos  algunaa  franquicias  por  probable  cot- 
tambre,  privilegio»  apoetólieo*  ó  concordia»,  ya  de 
otras  (las  refiere  Luca  por  menor) ,  se  procede  de 
hecbo  por  algunos  obispos  y  otros  que  tienen  esta 
pstestad  i  la  declaración  da  aquellas  censuras  que 
se  contienes  en  el  concilio,  en  la  bula  de  la  Cena  6 
en  otras  constituciones  apostólicas,  que  tratan  de 
poñtíoo»  y  poderoto»  ocnpadores  y  usurpadores  de 
bienes  y  derechos  de  la  Iglesia,  6  violadores  de 

la  inmunidad  y  jurisdicion y  en  aio  «xperíms»^ 

tamo»  u»  ahito  frecuente  y  eaii  eotidiatu,  de  qa»  re- 
tultan  lo»  vilipendio»  de  la»  miinta»  ceiuvra»,  que  ion 
lo»  qne producen  can  lodo»  lo»  mole»  ÍÍitcowenitiUe*,v 

Ahora  se  pueden  cotejar  estas  graves  y  senten- 
ciosas palabras  con  el  caso  de  Juan  Rafael  Monte- 
ro, de  que  se  queja  el  reverendo  Obispo,  y  ¿un  con 
los  demás  que  se  hallan  en  el  expediente. 

Allade  también  el  reverendo  Obispo  que  á  un 
sacerdote  conocido,  i  quien  aquel  tribunal  eclesiis- 
tico  cometió  la  ejocncioa  de  un  negocio  suyo,  lo 
quiso  prender  el  juez  lego  porque  como  &  parte  le 
intimó  un  auto ;  y  lo  hubiera  ejecutado  con  el  es- 
trépito é  inquietud  que  movió,  si  el  sacerdote  no 
se  hubiese  retirado  precipitadamente  y  con  precau- 
ción á  la  iglesia. 

Acerca  de  este  caso,  no  hay  mde  prueba  que  pue- 
da adaptársele  que  lo  que  arroja  un  testimonio 
remitido  por  el  reverendo  Obispo,  de  que  resulta 
que  en  la  sede  vacante  última  de  aquella  diócesi, 
se  dio  comisión  por  el  Vicario  general  á  un  recetor 
lego  para  pasar  i  la  villa  de  Osa  de  la  Vega  á 
practicar  unas  diligencias  respectivas  ¿cierta  cansa 
matrimonial. 

El  recetor  quiso  hacer  un  requerimiento  a!  al- 
calde, don  Esteban  del  Coso,  sin  exhibir  el  despa-- 
cho,  y  por  elto  le  mandú  prender,  aunque  no  tuvo 
efecto,  por  haberse  retirado  é,  la  iglesia. 


■EL  CONDE  OE  FLORIDABLANCA. 


De  aquí  dimanó  requerir  el  recetor  á  el  presbí- 
tero don  Julián  de  Alcarria,  y  áste  de  hecho  eje- 
cutó la  tropelía  de  prender  i  el  alcalde  con  auxilio 
militar,  y  ponerle  recluso  en  la  sacristía  de  1» 
iglesia. 

A  el  tiempo  que  se  condacía  á  el  alcalde  preso, 
con  escándalo  precisamente  del  vecindario,  gritó 
pidiendo  favor  al  Rey;  pero  ni  hubo  quien  se  1» 
diese,  ni  él  dejó  de  ser  encerrado  por  el  tal  jaes  in- 
tmso  de  comisión. 

Et  mismo  Vicario  general  de  la  sede  vacante  dea- 
aprobó  eete  atentado,  y  ésta  es  toda  la  historia  de  la 
prisión  del  sacerdote.  Clama  tanto  este  hecho  por 
sí  solo  en  defensa  de  la  real  jurisdicion,  y  por  el 
remedio  de  tas  increíbles  atrope llam lentos,  que  no 
requiere  que  el  Fiscal  se  detenga  á  ponderarlo. 

Dice  todavía  el  reverendo  Obispo  que  las  justi- 
cias, sin  temor  á  el  desprecio  de  la  Iglesia  y  de  las 
censuras,  violan  la  inmunidad  local,  se  entran  de 
mano  armada  en  los  temploa,  y  con  irreverencia  y 
estrépito  sacan  de  ellos  á  los  refugiados,  sin  joBti- 
ficacion  ni  aun  indicio  de  que  los  delitos  sean  ex- 
ceptuados, poniéndolos  en  la  cárcel  con  el  mayor 
rigor;  no  obedecen  las  censuras  para  restituirlo»,  y 
preparan  recursos  de  fuerza,  que  no  se  pueden  de- 
terminar sin  muchas  dilaciones. 

En  cuanto  á  estos  puntos  hay  dos  casos :  el  a.no 
ocurrido  en  la  villa  de  Montalvo  por  el  afio  de  17¿2, 
eú  que  celando  el  Alcalde  que  mientras  se  ejecuta- 
ba una  pública  y  devota  procesión  no  estuviesen 
las  gentes  en  la  taberna,  encontró  resistencia  en  un 
hombre,  que  descargó  un  palo  en  la  cabeza  á  el  Al- 
calde, de  que  rosultú  herido. 

Befngióae  el  reo  á  la  iglesia,  y  la  sinceridad  del 
Alcalde  se  dirigió  ¿  el  cura  que  presidia  la  proce- 
sión, preguntándole  si  en  aquellas  circunstancias 
gozaba  de  inmunidad,  y  habiindoh  retpofidido  el 
cura  gue  no,  se  entró  en  el  templo,  donde  continuó 
resistiéndose  el  reo,  de  que  provino  bastante  ea- 
cándalo  é  irreverencia,  hasta  que  fué  preso. 

Aunque  la  ignorancia  y  sencillez  del  Alcalde  fué 
tonta  como  se  deja  ver,  fuá  comparecido  por  el 
Provisor  y  multado  con  otros  que  concurrieron  i  el 
lance ;  pero  no  consta  que  á  el  cura  ni  al  reo  se  les 
dijese  cosa  alguna. 

El  otro  caso  es  de  un  desertor  del  regimiento  do 
León,  extraído  de  la  iglesia  de  Enguidanos,  en  16 
de  Marzo  de  1763.  Por  la  deserción  saben  todos  que 
sólo  podría  valer  la  inmunidad  para  libertarle  de 
la  pena,  pero  no  para  eximirle  de  la  obligación  de 
oontinuar  el  servicio  por  el  tiempo  que  se  empafló. 

La  pretensión  de  inmunidad  no  se  introdujo  hasta 
Junio  de  1764,  casi  un  afio  después  de  la  extrac- 
ción, y  entonces  parece  que  estaba  preso  el  deser- 
tor por  otros  delitos  que  no  se  especifican.  Puede 
colegirse  del  modo  oscuro  con  que  está  concebido 
el  testimonio  en  que  se  cita  este  caso,  que  la  pre- 
tensa inmunidad  era  propiamente  una  reclamación 
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Je  igbtlaJHa ,  reprob&da  por  derecho  j  por  el  oon- 
cordito  del  «So  de  1737.  Bin  embargo,  decretó  el 
Jim  ecleiiástico  1»  restitución  á  el  sagrado,  j  la 
compiló  la  jasticú  real. 

A  esto  Be  redncen  las  pmebaa  de  todos  loi  exoe- 
goa  que  el  rcTerendo  Obiapo  atribuye  i  laa  jastioiaa 
Kcnlarea.  Aimqae  el  Teverendo  Obispo  dice  que  son 
DPtCffioa  lofl  demaa  caaos  que  cítacoo  gweralidad, 
TÜtas  tas  equivocaciones  que  le  han  becbo  padecer 
CD  loa  mismos  docomentOBqne  ha  remitido,  es  pre- 
nso qoe  sean  majores  en  lo  qne  no  se  h«  probado 
tn  ü  expediente. 

El  Consejo  ha  visto  qne  casi  todos  los  caaos  tie- 
nes diferente  semblante  qae  el  que  se  les  ha  dado 
en  la  representación  del  reverendo  Obispo.  Tam- 
bién ha  visto  el  Consejo  que  para  haber  de  llenar 
eriía  praebas ,  ha  aido  menester  recurrir  i  oasoa  qne 
tieoen  sn  origen  en  los  afios  de  1747  y  1749,  á  el 
tiempo  de  la  vacante  del  obispado,  y  i  otros  mny 
uteriorea  en  algnnoe  afloa  á  I»  repreaentacion. 

Teda  eato  qnerría  decir  poco,  si  en  los  mismos 
caeos  no  se  viese  la  facilidad  ooo  qne  han  sido  atro- 
pelladas Isa  justicias  reales,  oompareoidaa  perso- 
nslmente  i  loa  tribunales  eoleeiiaticos,  y  conmina- 
dee  «i  declaradas  en  las  cenenraa  de  la  bal»  I»  ama 
Dntai. 

La  comparecencia  personal  de  las  justicias  debe 
conteMna  y  pide  on  gran  remedio.  La  real  joris- 
dici'oo  j  sn  ejercicio  pierden  sn  avtoridad,  j  se  per- 
jiulic*  mucho  á  los  vasallos  oon  este  modo  de  eus- 
tiitciar  loa  pleitos  6  recorsos  de  inmunidad  ó  com- 
petencia de  jnriadicion. 

A  este  fin  parece  á  el  Fiscal  se  eacriban  acorda- 
des  á  loe  reverendos  obispos  y  demae  prelados,  para 
qat  Be  abstengan  de  molestar  i  las  justicias  con  ee- 
mejanlea  comparendos,  y  procedas  en  los  casos  de 
inmunidad,  oompetenoia  de  jorísdicion  ú  exceso 
de  lu  miamas  justioioa  conforme  á  derecho,  y  pre- 
cediendo la  correspondiente  aodiencia,  y  que  den 
cuenta  é  au  majeatad ,  á  el  Consejo  ó  á  la  Audiencia 
í  cliancillerla  del  territorio,  de  cualquier  agravio 
i  exceso  qne  merezca  personal  castigo,  con  la  jus- 
tificación oeceearia,  para  que  en  caso  de  ser  pre- 
dea  alguna  demoBtracion,  se  proven  de  remedio,  y 
á  Is  administración  de  justicia  en  el  pueblo  en  qne 
ocurriere  el  exceso ;  sobre  que  se  hará  particular 
encargo  á  los  tribuualea  superiores  de  cada  terri- 
torio, para  que  no  permitan  contravención  algnna. 

Por  lo  qne  mira  ¿la  declaración  de  censuras, 
Mti  también  juato  encargar  en  la  acordada  á  los 
jueces  edeúásticos  procedan  con  la  eobriedad ,  for- 
malidad y  circunspección  qne  manda  ol  concilio  de 
Tnfflto. 

T  en  cnanto  i  usar  de  las  censuras  de  la  bula  Zfl 
anw  Donini,  oonvendria  abreviar  la  vista  y  resolu- 
ción del  expediente  que  sobre  este  punto  esti  for- 
mado en  el  Consejo,  como  el  Fiscal  tiene  entendido. 

En  ocasión  qne  san  Fio  V  quiso  publicar  aquella 
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bula  en  Espafia,  se  opnso  el  sefior  Felipe  H,  pasan- 
do tan  fuertes  oficios  por  medio  de  don  Luis  da 
Beqnesens,  su  embajador  en  Boma,  que  el  Santo 
Padre  hubo  de  ceder. 

En  Francia,  Alemania,  Venecia,  los  estados  del 
aríobispo  elector  de  Maguncia,  y  casi  toda  la  Eu- 
ropa, se  opusieron  también  loa  príncipes  á  la  pu- 
blicación. 

La  ley  del  reino  manifiesta  el  ímpetu  y  medios 
impropios  con  qne  se  intentaba  publicar  la  bula,  y 
amique  algunos  autores  digan  que  sólo  está  supli- 
cada en  cnanto  á  fuerzas  y  retenciones,  la  verdad 
es,  que  jamas  se  ha  permitido  su  publicación  so- 
lemne, y  que  son  tantos  loa  puntos  en  qne  ofendo 
la  potestad  real ,  que  todo  bueno  y  celoso  ministro, 
y  aun  simple  vasallo,  debe  dolerse  de  los  abusos  y 
negligencias  qne  ha  habido  en  este  punto ,  y  tra- 
bajar para  su  remedio  por  una  estrecha  obligación 
de  conciencia,  justicia  y  honor. 

Después  pasa  el  reverendo  Obispo  i  quejarse  de 
qne  en  las  Gaceta»  y  Iferewrío»  se  han  impreso  pro- 
pOBÍciones  capciosas,  equivocas,  escandalosas  y  de- 
presivaa  de  la  autoridad  pontificia  y  eclesidstica, 
disimuladas  con  máximas  contrarías  i  la  religión 
y  i  el  Estado,  con  noticias  en  parte  falsas  y  teme- 
rarias ;  y  qne  aunque  ae  ha  prohibido  por  la  Inqui- 
aicioD  uno  de  estos  Sftrcurioa,  corren  libremente 
otros,  y  algunos  papeles  públicos  que  contienen  no- 
ticias de  mucho  escándalo  y  tratamientos  injurio- 
sos á  el  instituto  de  la  Compafiia,  y  poco  favorables 
á  otras  religionea. 

Propone  que  aunque  haya  muchos  eclesiástioos 
que  niáa  sirven  de  ruina  qne  de  edificación,  depende, 
máa  qne  de  su  número  y  riquezas,  de  la  fragilidad 
humana;  y  que  el  modo  de  reprimir  los  abusos  y 
renovar  la  disciplina  es  celebrar  sfnodos  diocesa- 
nos y  provinciales,  y  aun  alguno  nacional,  que  pro- 
mueva la  autoridad  del  Rey. 

Atribuye  las  desgracias  de  Espafia,  quo  recopila, 
en  estos  seis  afios,  á  que  los  fiscales  y  ministros 
han  buscado  arbitrios  para  gravar  el  clero ;  citando 
que  el  sefior  Felipe  IV  pidi6  absolución  á  la  santi- 
dad de  Urbano  VIII  por  haber  cobrado  algún  tiem- 
po los  millones  sin  bula. 

Recuerda  á  el  Bey  que  habiéndole  hecho  creer 
lo  que  contiene  la  pragmática  do  18  de  Enero 
de  1762  sobre  presentación  de  bulas,  en  que  con 
errada  inteligencia;  dioe,  se  citaba  una  constitución 
de  Benedicto  XIV,  no  sólo  la  revocó  ea  majestad, 
sino  que  la  mandó  recoger. 

Y  concluyo  el  reverendo  Obispo  con  exhortado 
nee,  manifestando  que  aunque  empezó  á  escribir  de 
su  mano,  le  faé  preciso  valerse  de  su  secretario,  que 
era  de  toda  satisfacción  y  secreto ;  por  lo  que  espera 
de  la  piedad  del  Boy  que  se  dignará  perdonarle. 

En  cuanto  á  las  noticias  de  Qaceia*  y  Mercttriot, 
podían  haber  avisado  á  el  reverendo  Obispo  los  qne 
lo  hubieren  suministrado  las  especies,  qua  el  queso 
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reoogitt,  fttí  detenido  de  urden  de  su  toajeaUd,  cayik 
leligion  y  piedad  hizo  1&  democtmoioa  do  mudar 
de  tradactor,  inapendiendo  U  pensión  qti«  gocaba 
el  que  acaso  inocentemaDte  redaje  á  nuestro  idio- 
ma el  MeiiMrio  de  la  Hikjra. 

Ésta  es  la  conducta  de  nuestro  monarca  7  su  go- 
bierno por  el  descuido  con  qne  se  tradujeron  las 
controTereias  que  saben  todos  hubo  entre  el  santo 
papa  Gregorio  Vil  y  el  emperador  Enrique  III, 
aceros  de  pantos  que  sin  dada  herían  la  potestad 
temporal.  Ast  se  maneja  el  religiosísimo  Cirios  III, 
para  evitar  toda  censura  y  iun  1*  menor  sombra  de 
tibieza  hacia  el  respeto  de  los  papas  en  materias  en 
que  puede  interesarse  la  soberanía. 

Las  demás  proposiciones  de  GaceUu  y  ifereurior, 
y  algunos  papetM  públicos  qae  generalmente  cita 
y  censura  el  reverendo  Obispo,  no  se  pueden  exa- 
minar sin  sellalarse  eapecíSoament«.  Las  noticias 
histéricas,  como  sean  de  hechos  públicos,  instruyen 
é  interesan  á  todos  los  hombrea,  y  con  sa  narración 
DO  se  puede  causar  injuria  á  nadie. 

La  historia  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia,  no  sólo 
es  historia  de  las  virtudes  y  de  los  progresos  de  la 
religión,  sino  de  las  caldas  de  los  mayores  santos^ 
de  las  herejías  y  de  los  des&denes  en  todos  los  es- 
tados. El  escándalo  nace  muchas  veces  en  el  cora- 
zón de  los  que  leen,  sin  culpa  de  los  que  escriben. 

Lo  que  conviene  es,  que  las  noticias  públicas  se 
divulguen  sin  falsedad  y  sin  sátira;  y  en  esto  bien 
se  ve  y  M  notorio  que  el  Gobierno  va  tomando  todas 
las  precauciones.  |  Ojalá  que  los  papeles  sediciosos, 
coplas  y  otras  declamaciones  contra  el  Gobierno , 
ánn  desde  puestos  muy  sagrados,  se  hubiesen  con- 
tenido por  los  que  deben  tener  delante  de  si  el  es- 
píritu de  snbordinacion  y  caridad  que  manda  nues- 
tra santísima  religión ,  y  que  se  halla  tan  recomen- 
dado en  los  libres  canónicos  y  en  los  santos  doc- 
tores de  la  Iglesia  1 

Bien  reconoce  el  reverendo  Obispo  que  hay  ecle- 
siásticos qoe  más  sirven  de  ruina  que  de  edifica- 
ción. No  es  de  extrafiar,  porque  en  todos  tiempos 
ha  sucedido  lo  mismo,  sin  qne,  por  tanto,  deje  de 
merecer  toda  nuestra  veneración  la  dignidad  de  su 
estado  y  la  vida  ejemplar  de  muchos  qne  han  ilus- 
trado la  Iglesia  y  la  nación. 

Pero  si  el  reverendo  Obispo  atribuye  con  razón 
&  la  fragilidad  hamana  las  faltas  de  algunos  indi- 
viduos del  clero,  ¿por  qcé  no  imputará  á  el  mismo 
principio  los  des6rdenes  del  estado  secular?  ¿Acaso 
para  qne  haya  excesos  y  desórdenes  es  preciso  que 
exista  nn  pripcipio  de  persecución  hacia  tos  ecle- 
siásticos? ¿Ni  será  imperfección  del  Gobierno  la 
conducta  reprensible  de  tmo  ú  otro  ministro  in- 

Si  el  reverendo  Obispo  cree  renovar  la  disciplina 
con  los  sínodos,  debe  esforzarse  á  promoverlos  por 
si  y  con  sus  hermanos  en  el  ministerio  pastoral.  El 
nnto  ooncllio  de  Trsnto  previene  el  modo  y  tiem- 


[Ki  de  celebrarse,  y  los  seSores  reyes  dé  Espftte  le 
han  acordado  su  proteecioa  y  decretado  la  obaer- 

Bajo  de  este  supuesto ,  estima  e)  Fiscal  qne  va 
este  punto  puede  su  majestad  desde  luego  excitar 
la  celebración  de  sínodos,  en  conformidad  de  lo 
dispuesto  por  el  santo  concilio ;  pero  será  justo  qne 
los  prelados  escuchen  las  insinuaciones  del  Prin- 
cipal y  QIO  **i  re^'  autoridad  intervenga  por  los 
medios  corespond lentes  para  proteger  la  tranquili- 
dad de  estas  asambleas  y  evitar  incoDveniento ; 
siguiendo  el  ejemplo  de  lo  que  practicaron  sieonpte 
los  sínodos  ecum^icoa,  y  los  nacionales  y  provin- 
ciales de  EspaQa,  «n  cuya  convocación  y  d«cisio- 
nes  tuvieron  tanta  parte  los  gloriosos  reyes  de  esta 
monarquía,  como  consta  de  sus  actas  y  contextos. 

Las  desgracias  de  Bspatla  en  estos  afios,  que  el 
reverendo  Obispo  atribuye  á  los  arbitrios  buscados 
por  los  fiscales  para  gravar  al  clero,  pToced«ii  sin 
duda  de  cansas  moy  distintas.  Ya  se  ha  visto  que 
los  fiscales  no  han  buscado  tales  arbitrios,  ni  re- 
sulta que  se  haya  impuesto  á  el  clero  gravámm 
nuevo  alguno. 

Las  gracias  de  excusado  y  novales,  y  sus  últimas 
prorogaciouee,  pactos  del  concordato  y  reglas  de 
su  ejecución ,  son  muy  anteriores  á  el  anuble  go- 
bierno ds  nuestro  monarca  actual. 

La  ley  de  amortiíacion  estuvo  en  uso  en  tiampo 
de  san  Femando,  como  lo  da  por  constante  el  auto 
acordado ;  y  el  mismo  reverendo  Obispo  reconoce  y 
pondera  las  felicidades  temporales  de  la  mon«rquía 
en  tiempo  de  aquel  glorioso  principe. 

La  presentación  de  las  Inilas  de  Boma  púa  su 
reconocimieoto ,  que  también  nota  e)  reverendo 
Obispo,  se  decretó  en  Eqiafis  en  el  felicíaiino  rei- 
nado de  los  seSores  Beyes  Católicos,  sin  qne  por 
esto  dejasen  de  ser  los  restauradores  ide  la  neoion 
y  de  su  gloria. 

Es  de  notar  cuál  fué  el  motivo  de  aquella  reso- 
lución ,  quién  la  promovió  y  por  quién  se  decreta. 

El  motivo  fné  haber  ohteiñdo  bula  un  oanónigo 
de  Avila  para  que  re  le  hiciese  presente  en  las  ho- 
ras canónicss,  ganando  los  distribuciones  en  msen- 
cia.  Compárese  esta  causal  con  la  grandeza  y  gra- 
vedad de  las  qne  tuvo  nuestro  Bey,  y  representó 
el  Consetjo  casi  con  uniformidad  sustancial ,  en  la 
consulta  que  precedió  á  la  Última  pragmática. 

Quien  excitó  aquella  resolución  antigua  fod  el 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  el 
mayor  y  más  excelente  varón  que  ha  conocido  el 
ministerio  de  los  principes ;  dechado  de  religioaos, 
de  prelados  y  de  ministres. 

«Opúsose  Jiménez  (así  lo  cuenta  Albar  Oomev, 
ilustre  historiador  de  aqnel  oardenal  y  honor  del 
colegio  de  Alcalá)  á  la  ejecución  de  la  bula,  y  es- 
cribió á  el  Rey  los  inconvenientes  que  habían  de 
provenir  de  ella  si  con  tiempo  no  se  precavían. 
Entonces,  pues,  n  expidieron  letras  regios,  mi  qne 
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te  mudiS  ¿  los  prefectos  ó  jnuticias  de  laa  cindadeH 
qne  los-diploroas  que  te  trajesen  de  Roma  se  re~ 
mitieBen  á  el  supremo  tribimal  del  Rej.s 

Quien  decreta  cstAS  provideiicías  iné  Femando 
el  Católico,  principe  el  mis  afortunado,  más  roli- 
gioao  y  más  cabal  qne  han  conocido  aquel  j  mn- 
chos  siglos. 

Ko  se  diga,  i  vista  de  tales  ejemplos,  que  m  hico 
creer  al  Rey  to  que  contiene  la  pragmitica.  Este 
modo  de  explicarse  la  representación  ofreoeria 
modios  diacorsos  si  lae  soberanas  luces  del  Rej  7 
la  integridad  de  so  Consejo  no  fueeeD  tan  patentes 
á  la  vista  despejada  de  los  qne  eon  verdaderamente 
sabios,  fieles  y  bien  intencionados. 

La  pragmática  no  se  revocó,  ni  cualquiera  equi- 
vocación accidental  destrabe  la  bondad  sustancial 
dssn  decisión.  Hncho  convendría  que  sn majestad 
declarase  eos  intencionas  en  este  pnnto,  como  se 
dignd  ofrecer ;  porque  ciertamente  es  uno  de  los 
mis  importantes  i  la  disciplina  ecleaüstioa,  su 
eostodia  j  la  preservación  del  estado  temporal. 

Asi  que,  no  parece  conducente  la  especie  qne  pro- 
pone el  reverendo  Obispo  sobre  la  oobrauta  de  los 
mSlonee  ña  bala ,  que  praotioi  el  seOor  Felipe  IV, 
j  la  sbeolucion  que  cita  concedida  por  la  santidad 
de  Urbano  VIH.  A  este  hecho  se  daria  toda  la  sa- 
tiiUccion  necesaria,  ai  fuese  del  caso,  aunque  ya 
la  diaron  en  an  tiempo  loa  doctos  ministros  del 
Guuejo  de  Hacienda,  don  Andrés  de  RíaAo  y  dM) 
Antonio  de  Castro ,  con  fundamentos  que  tienen 
poca  respueets. 

Por  lo  mismo  es  también  iucondnceote  el  memo- 
ria] 6  manifiesto  por  la  inmunidad  eclesiástica,  que 
«¡a  aquel  motivo  escribió  el  venerable  prelado  don 
Juan  de  Palafos,  de  qne  se  hace  mención  en  laa 
representacJMies  del  reverendo  Obispo. 

Porque  el  Bey  nuestro  seDor  no  ha  cobrado  mi- 
llenaa ,  escuaado,  novales ,  contribuciones  de  manos 
muertas,  ni  otra  alguna,  sin  bulas ;  y  siendo  esto 
evidente,  en  nada  pueden  conducir  aquellas  espe- 
cie*, como  no  sea  [tara  levantar  algún  vapor,  que 
ofusque  la  vista  de  los  que  carecen  da  perspicacia. 
Finalmente,  sí  lae  deagraoias  de  España  depen- 
diesen de  los  contribuciones  del  clero,  nunca  hu- 
biera sido  feliz,  porqae  éste  siempre  ha  concurrido 
i  las  necesidades  del  Estado.  Y  no  fué  menos  glo- 
ríoeala  nación  cuando,  sin  preceder  bulas,  se  esfor- 
saba  el  celo  y  patriotismo  del  clero  á  socorrer  i  sus 
monarcas,  y  cuando  éstos  hacían  loyea  á  su  arbi- 
trio para  se&alar  los  términos  de  las  exenciones  y 
de  los  gravámenes.    - 

La  verdadera  piedad  es  útil  y  necesaria  á  los 
estados.  La  fariaaica  y  supersticiosa  es  el  mayor 
dafio  qne  pueden  experimentar.  La  joatioia  admi- 
nistrada con  integridad  y  fortaleza,  la  subordina- 
ción de  todos  los  subditos,  la  elección  para  los 
empleos,  sin  excepción  de  personas  ni  partidos,  y 
el  castigo  de  oialoa  miuistroH  y  generales  ineptos, 
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serán  los  medios  de  qna  en  pa>  y  guerra  prospere 
la  monarquía. 

Ahora  resta  reflexionar  gi  resulta  de  todo  el  oom- 
plejo  de  las  quejas  del  reverendo  Obispo,  y  hechos 
en  que  se  hau  apoyado,  el  argumento  de  obra  qne 
propuso  en  su  representación.  Resta  igualmente 
saber  si  el  secreto  con  que  dice  haber  procedido  el 
reverendo  Obispo,  y  qne  recomienda  «n  su  secre- 
tario, de  quien  ae  valió  para  extender  la  represen- 
tación, ha  producido  los  efectoa  que  debiau  es- 
perarse. 

Bl  compendio  ó  argumento  de  la  r^rssentaoion 
fué,  que  la  Iglesia  estaba  taqueada  en  $u*  biemt,  ul- 
tnyada  en  lus  miaiitroB  y  atropellada  en  tu  inma- 
aüiad.  ¿Quién  creería  que  proposiciones  tan  fuer- 
tes, tan  duras  no  se  fundasen  sobre  hechos  crue- 
les, violentos,  impíos  y  casi  inauditos?  ¿Quiín  uo 
recelaría,  á  vista  de  exclamaciones  tan  terribles, 
«[ue  en  estos  aDos  podían  haber  resucitado  los  Ne- 
rones, los  Dioclecianos,  los  Decios,  los  Witizas? 
¿Podía  acaso  decirse  más  de  un  Enrique  VIII  de 
Inglaterra,  ni  de  otros  gobiernos,  que  llenaron  el 
colmo.de  la  impiedad? 

Sin  embargo,  Be,acaba  de  ver  que  la  Iglesia  está 
laqueada  en  tm  bienet,  porque  el  Bey  ha  usado  da 
la  facultad,  quo  le  conceden  laa  bulas  apostólicas, 
para  administrar  la  gracia  del  excusado,  concedida 
en  pequelia  recompensa  de  innumerables  dispendioa 
y  gravámenes  de  la  corona,  sufridos  en  obsequio 
delalgleaia  romana  y  de  la  religión. 

Porque  para  esta  administración ,  y  evitar  todo 
perjuicio,  ae  han  ordenado  instrucciones,  formado 
juntas  y  oreado  tribunales,  compuestos  de  minis- 
tros y  personas  eclesiáeticas,  que  aparten  todo  re- 
celo del  menor  exceao. 

Porqueel  Rey  ha  contribuido  ¿  cerca  de  mil  con 
grúas  de  párrocos  y  otros  b«ieflciadoe  é  iglesias, 
abriendo  la  puerta  de  su  paternal  corazón  á  todos 
los  que  han  querido  acudir  á  él  é  implorar  bu  real 
clemencia. 

Porque.finalmente.lapiedaddalReyBeha  pres- 
tado á  oir  al  estado  eclesiástico  para  concordar  el 
excusado,  expidiendo,  deapues  que  estaba  para  sa- 
lir esta  respuesta,  y  casi  extendida,  el  real  decreto, 
publicado  en  el  Consejo,  para  qne,  finalizado  el 
actual  arrendamiento,  sean  admitidas  á  concordia 
las  iglesiae  de  estos  reinos. 

Está  la  Iglesia  eaqueada  en  tu*  bienet,  porque  se 
intentaron  ejecutar  las  bulas  ooncedidas  á  el  Rey, 
(lo  los  diezmos,  novales  y  de  nnovoe  regadíos. 

Porque  luego  quo  llegaron  al  Bey  los  clamores 
de  algunas  iglesias  acerca  de  los  agravios  que  se 
cometían  en  la  ejecución,  iormñ  una  junta  de  mi- 
nistros doctos  y  algunos  eclesiásticos  para  exami- 
narlos, y  no  sólo  mandó  que  se  repusiese  lo  ejecu- 
tado, sino  que  snapendió  usar  aun  de  sus  legítimos 
derechos. 

Saqueada  en  mu  búMt,  sa  dice  quaeit<Ua4gI^J«i 
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porque  tin  oonoordato  hecho  oon  la  Sonta  Sede 
•n  1737,  y  deseado  ejecntar  por  los  BeBorea  reyes 
Felipe  y  f  Femando  TI ,  de  caya  irdan  ae  fonna- 
lOD  initmccionefl ,  ao  ha  intentado  llevar  á  efecto 
con  algnn  vigor,  annqna  no  han  bastado  eafuerzoa 
para  conseguirlo,  cabalmente  deapues  de  treinta 
afioa. 

Porque  ae  ha  mandado  examinar  á  el  Coneejo 
Snpreíoo  de  eatos  reinoa  ai  era  conveniente  y  jneta 
la  ley  impeditiva  de  la  amortixacíon,  sinqaa  hasta 
ahor»  lo  haya  resuelto  >a  majeatad,  por  mia  que 
cada  dta  ae  Tea  en  el  mismo  Consejo  que  no  ceaan 
loa  recnraos  y  las  quejas  de  adquisiciones  de  ma- 
nos muertas. 

La  Ig;leeiaeBti  ultrqfadaentatm{nitlro$,porqaB 
se  inclayd  en  los  sorteos  de  una  quinta  i  nn  músico 
y  dos  monaguillos,  y  porque  se  puso  en  prisión  á 
un  tonsurado  travieso  y  díscolo,  que  más  que  pro- 
bablemente no  debia  gozar  del  privilegio  del  fue- 
ro, conforme  i  el  santo  concilio  de  Trento. 

Porque  unos  alcaldes  inclnyeron,  con  ignoran- 
cia, los  bienes  de  algunos  olérigos  en  las  contri- 
buciones del  concordato ,  y  el  Oons^o  de  Hacienda 
lo  mandó  reformar. 

£!sti  la  Iglesia  airopeliacki  «n  i»  inmvnidad,  por- 
que se  han  sa(»do  un  desertor  y  otro  reo  de  los 
templos,  con  annenoia  del  cura,  que  dijo  no  goiar 
de  inmunidad. 

Porque  en  las  gravísimas  calamidades  que  ha 
padecido  el  reino  en  U  repetición  de  aflos  estéri- 
les, ha  obligado  la  necesidad,  6  el  ooncepto  6  fija 
persuaaion  de  ella,  ibuscarel'auxilio  de  granos  de 
los  eclesiásticos  y  de  sdb  caballerías  para  las  con- 
ducciones. 

Porqne  á  este  fin  se  di6  una  urden,  qne  legró  sus- 
pender el  reverendo  Obispo,  reformándose  después 
en  los  recunoi  del  reino  de  Valencia. 

T  finalmente ,  porqne  ana  i  otra  justicia  ,^  ú  por 
ignorancia,  ó  por  estrechez,  6  por  malicia,  no  baya 
observado  todas  las  formalidades ,  ó  haya  cometido 
sigan  desorden  imposible  de  precaver  absolnts- 
mente  mientras  que  hnbiere  mundo. 

¿No  es  esto  lo  que  resulta  del  expediente  regis- 
trado con  tranquilidad  de  ánimo  y  sin  preocupa- 
ción 7  Pues  ¿  dónde  están  los  saqueos ,  los  ultrajes  y 
Ice  atropellsmientos  qne  se  exageran?  ¿Dónde  las 
nuevas  imposiciones  y  loa  arbitrios  inventados  por 
los  fiscales  para  gravar  al  clero?  Ni  ¿en  qud  se 
fundan  los  vaticinios  de  las  desgracias  de  EspalLa 
7  su  minaT 

¿Son  éstos  los  motivos  por  que  debia  negarse  la 
absolución  á  el  Bey,  según  lo  que  manifiesta  la 
carta  del  reverendo  Obispo  i  el  padre  confesor  ? 
¿Son  todas  éstas  las  pruebas  de  qne  el  Bey  ha  es- 
tado en  tinieblas  y  con  los  oidos  tapados  á  pie- 
dra y  lodo?  ¿T  es  por  esto  por  lo  que  se  dice  qne 
BU  majestad  ha  estado  en  peor  situación  qne  el  im- 
plo reiy  Aohab  7  ¿  Asi  se  trata  á  un  monarca  justo, 


religioso  y  piadoaísimo?  ¿Qué  es  lo  qne  el  Bey  no 
ha  mandado  examinar  escrupulosamente ,  ni  lo  que 
se  ha  ocultado  á  sn  soberanía  ? 

¿Son  éstos  también  loa  motivos  por  qne  se  habe- 
cbo  el  nombre  del  padre  confesor  mis  aborrecible 
que  el  de  Squilace,  como  at  explica  el  reverendo 
Obispo  ?  ¿  Será  porque  en  el  excusado  estuvo  el  pa- 
dre confesor  haciendo  oficios,  no  sólo  de  protector, 
sino  de  agente  de  las  iglesias  para  que  se  concor- 
dasen, como  resulta  délos  menudos  pasajes  quo 
refiere  el  informe  hecho  á  los  fiscales  por  uno  de 
los  doctorales  de  Toledo? 

¿  Será  porque  el  padre  confesor  dio  su  dictamen 
para  libertar  de  tas  conducciones  de  granos  á  loa 
eclesiásticos  del  reino  de  Valencia,  contra  la  con- 
anlta  del  Conseje  de  Hacienda,  fundada  en  aqua- 
lloe  fueros? 

Pero,  sea  como  quiera,  ya  el  Bey  vio  aquella 
carta  escrita  á  el  padre  confesor,  que  tuvo  la  f or- 
taleea  nada  común  de  presentársela.  Ya  el  Bey,  no 
sólo  toleró  BUS  expreaionos,  aino  que, inflamado  bd 
real  corazón  del  amor  y  rendimiento  que  profesa  á 
la  Iglesia  y  ana  aagradoB  derechoa ,  escribió  á  «1 
reverendo  Obiapo  para  qne  libremente  y  cou  santa 
ingenuidad  explicase  los  agravios,  las  faltas  de 
piedad  y  religión,  y  los  perjuicios  que  sn  gobierno 
hubiese  causado  i  la  Iglesia. 

Esta  carta  de  Carlos  III  el  Piadoso  será  á  todos 
los  siglos  el  monumento  más  auténtico  de  sn  gran- 
deea  de  alma ,  del  amor  á  aua  vasalloa  y  de  sos  rea- 
les y  excelsas  virtudes. 

No  sólo  lleva  ¿  bien  el  mayor  rey  de  la  tierra 
que  un  vasallo  le  reconvenga  con  los  desaciertos  y 
desgracias  que  atribuye  á  su  gobierno,  sino  que  s« 
franquea  á  escucharle  más  y  más  todo  lo  qne  le 
diga  libremente,  descubriéndole  la  inimitable  dis- 
posición de  sus  piadosfsimas  intenciones 

«  Os  aseguro  (  dice  oon  palabras  de  oro  nuestro 
amabilísimo  Bey)  qne  todas lasdosgraoias  del  mun- 
do que  pudieran  sucederme  serian  menos  sensibles 
á  mi  corazón  qne  la  infelicidad  de  mis  vasallos,  que 
Dios  me  ha  encomendado,  á  quienes  amo  como  á 
hijos,  y  nada  anhelo  con  mayor  ansia  quo  su  bien, 
alivio  y  consuelo ;  pero  sobre  todo,  lo  que  más  me 
aflige  es,  que  digáis  á  mi  confesor  que  en  mis  ca- 
tólicos dominios  padece  persecución  la  Iglesia,  sa- 
queada en  sus  bienes ,  ultrajada  en  sus  ministros  y 
atropellada  en  sn  inmunidad.  He  precio  de  hijo 
primogénito  de  tan  santa  y  buena  madre.  De  nin- 
gún timbre  hago  más  gloria  que  de  Católico.  Ettof/ 
pronto  á  derramar  la  laagrt  de  mU  oeaatpor  tnatt- 
tenerlo.» 

No  se  puede  proseguir  ein  lágrimas  la  narración 
de  nn  p^el  qne  bsrá  siempre  el  honor  y  la  gloria 
del  mejor  de  los  reyes. 

¿Podría  esperarse,  avista  de  tan  slngulu  demos- 
tración, que  se  abnsase  de  la  confianza  y  bondad 
del  Soberano  7  ¿  Que  no  sólo  se  diese  el  infonne  oon 
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igui  dann  que  U  primera  carta ,  eino  que  se  diese 
logar  á  que  le  esparciesen  por  el  mundo  nnaa  ra- 
prNentacionee  qae  culpan  7  acriminan  con  tanto 
ardor  el  gobierno  del  Be;  y  sas  miniatros? 

La  pnbliciil&d  de  estos  papeles  es  nn  hecho  no* 
torio.  El  Fiscal  tiene  entendido  qae  se  han  remi- 
tido á  U  oórte  de  Roma ,  j  no  eeri  extrafio  qne  tam- 
bioD  bajan  pasado  i  otraa  cartea. 

¿Qné  idea  formarán  de  onestro  gobierno  los  in- 
cautos, loe  Ignorantes ,  loa  mal  iotencionados,  cuan- 
do xean  hablará  an  obispo  eapaSol,  de  bastante 
<^ÍDÍan ,  en  el  tono  qae  manifiestan  sns  represen- 
tMtonee  7  cartas  ? 

j  Era  éste  el  secreto  7  satiefacion  qae  el  reve- 
rtodo  Obispo  praponia  en  su  representación  y  que 
npeiaba  de  las  personas  de  su  conHanza? 

Apenas  se  hacian  creibles  al  Fiscal  que  respon- 
de, estos  hechos,  cuando  los  ha  sabido  j  tocado. 
Pero  ello  es  que  la  exfreriencia  ha  ensefiado  al  qae 
responde,  qne  im  como  fuere,  se  ha  faltado  ¿  la 
confiauxa  del  Prfnoipo;  que  en  tiempos  peligrosos 
;  tubnlentofl  ee  han  divulgado  unos  papeles  que 
sdlo  podían  servir  de  encender  el  fuego  de  una  se- 
dioioQ,  si  loe  vasallos  del  Rej  no  estuvieran  tan 
experimentados  y  no  fuesen  tan  amantes  de  su  dal- 
es j  suave  gobierno ;  que  en  las  cortes  extranjeras 
Hlualeido  estas  declamaciones  contra  el  gobierno 
espiflri,  7  qae  tal  ves  se  hará  prenda  de  sos  ez- 
praiioiies,  por  más  qae  se  bajan  fundado  ea  hechos 
eqoÍTOCsdas. 

Todo  esto  olama  por  ana  satisf  ación  pública,  ün 
HDto  anobispo  de  Lima,  que  tuvo  la  facilidad  de 
atoribir  á  Roma  sin  bastante  examen,  qae  tomaban 
posesión  de  Indias  antes  de  llegar  las  bulas ;  qoe 
n  le  impedia  visitar  los  hospitales  7  fábricas,  7 
que  00  tenia  de  donde  sustentar  el  colegio  semi- 
urio,  faé  comparecido  y  reprendido  severamente 
es  el  aooerdo  de  la  real  Audiencia,  de  drden  de  Fe- 
lipe II  el  Prudente. 

Bou  dignas  de  copiarse  Isa  palabras  de  la  real 
«dnla  de  aquel  monarca,  expedida  en  29  de  Majo 
ie  1593,  dirigida  al  Vire7  del  Perú. 

(Para  corrección  (ari  dice)  del  Arzobispo  7  ^em- 
pb  á  los  otros  prelados ,  porque  es  bien  que  sepa  j 
entienda  la  figura  con  que  se  ha  tomado  su  deter- 
aoueioii,  hamaríitd  llamar  ai  Acuerdo,  ]/eaprt- 
tKiadé  la  AvdieHeia y lu* miniíirot ,  le  daréis  á 
■otender  cuan  indigna  cosa  ha  sido  &  sa  estado  j 
ptoftaion  haber  escrito  á  Roma  cosas  semejantes... 
T  entendido  todo  esto,  le  diréis  asimismo  qne  si 
bien  es  verdad  que  fuera  justo  mandalle  llamar  á 
■ni  o&te  para  que  se  tratara  de  este  negocio  más  de 
propjsito,  6  se  hioiera  en  el  caso  una  gran  demos- 
tndon ,  cual  la  pide  sn  exceso,  lo  he  dejado,  por  lo 
que  tu  iglesia  7  ovejas  podrán  sentir  en  tan  larga 
uuencia  de  su  prelado.  Pero  qne  debe  sentir  mn- 
tfao  que  sa  mal  proceder  ha7a  obligado  á  satisfa- 
K  en  Boma,  con  tanta  mengua  de  su  autoridad  é 
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nota  en  la  eleceion  que  70  hice  de  sn  p&soBs,  pues 
se  deja  entender  ¡o  qttt  i«  podrá  decir  y  jmgar  é« 
rdado»  tan  incierta,  y  esto  <n  fute»  ha  rtcibido  de 
itiftantat  mercedety  honrat.11 

Otro  obispo  muj  docto  refiere  este  beoho,  7  sin 
embargo  de  que  elogia,  con  razón,  las  eminentes 
virtudes  del  arzobispo  reprendido,  confiesa  que  no 
tuvo  düeulpa  de  haber  eterüo  antee  de  tener  haeUmU 
noticia  de  la  materia,  en  que  padeció  muchas  equi- 
vocaciones. 

No  encuentra  el  Fiscal  comparación  entre  aquel 
easo  y  la  gravedad  del  actual.  Por  lo  mismo  ape- 
nas baila  demostración  adaptable  á  las  oirouns- 

Sin  Mnbargo,  la  piedad  del  Rej,  major  de  lo 
que  puede  ponderarse,7ladignidsddel  Obispo,  re- 
ducen al  Fiscal  á  pedir  qoe  el  Cousejo  consalte  á 
BU  majestad  qne  este  prelado  debe  dar  una  satie- 
facion publica,  seflaláadola  tal,  que  pueda  preca- 
ver 7  reparar  las  consecuencias. 

En  lo  demás  respectivo  á  los  puntos  que  contie- 
ne la  representación  del  reverendo  Obispa,  deja  el 
Fiscal  expuesto  sepusdamente  en  cada  uno  el  dic- 
tamen qne  ha  formado,  7  lo  que  se  puede  resotvM, 
7  asi  podrá  el  Consejo  coosultaTlo,  ó  como  tuviere 
por  mis  justo.  Madrid,  12  de  Abril  de  1767. 

Alegamo»  deífiteal  don  Pedro  Sodriguti 
Campománet. 

El  fiscal  de  lo  civil,  don  Pedro  Rodrígnsa  Cam- 
pománes,  ha  reconocido  este  expediente  informati- 
vo, remitido  al  Consejo,  en  real  Arden  de  10  de  Ju- 
nio del  afio  pasado,  para  que  sobre  el  contenido  ds 
las  representaciones  del  reverendo  obispo  de  Cuen- 
ca, don  Isidro  de  Carvajal  7  Lancáster,  consulta  á 
su  mtqestad  lo  qne  se  1«  ofreciere  j  pareciere ;  7 
dice  que  pasado  á  los  fiscales,  pidieron,  en  sn  res- 
puesta de  19  de  Noviembre,  las  diligencias  qne 
oonsideraron  oportunas  para  la  debida  instrucción, 
que  oon  efecto  se  han  ido  poniendo  sucesivamente 
en  dicho  expediente,  cumpliendo  con  el  encargo 
qoe  su  majestad  hace  al  Consejo  de  sn  detenido  7 
serio  examen,  7  lo  qae  exige  del  celo  fiscal  nn  ne- 
gocio de  tanta  gravedad  7  oonsecaencias  para  lo 
venidero,  7  de  que  no  haj  templar,  atendidas  las 
oirounstanoías.  El  por  si  solo  suministra  un  concep- 
to cabal,  6  sea  retrato,  del  abatimiento  en  que  sa 
tenia  á  la  sazón  á  la  autoridad  civil ,  7  del  riesgo  á 
qne  ha  estado  expuesta,  si  la  Providencia  hubiese 
abandonado  la  nación ,  7  no  hubiese  en  ella  varo- 
nes fuertes  7  nn  re7  magnánimo  6  ilustrado. 

Unohot  son  los  especies  que  comprenden  las  re* 
presentaciones  del  reverendo  Obispo,  de  16  de  Abril 
7  23  de  Ha70  del  afio  pasado;  7  como  so  haoe  car- 
go de  ellas  el  sefior  fiscal  de  lo  criminal,  don  Josef 
Hofiino,  se  dispensará  el  Fiscal  que  responde,  de 
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MBo  Be  refiere  al  tenor  misroo  de  las  representecío- 
nes,  qae  deben  leerse  á  la  letra  en  el  Consejo,  j  & 
enanto  fondadamente  expone  mi  compaSero,  con  la 
claridad  y  orden  qne  le  eon  tan  familiares. 

Todos  los  Ttsallos  de  aa  majestad  tieoen  la  acción 
popular  de  representar  al  trono  enaato  orean  con- 
dncente  al  bien  de  la  patria,  á  la  recta  administra- 
ción de  la  justicia  7  ápromover  la  felicidad  públi- 
ca, procediendo  con  la  otnceridad,  verdad,  mode- 
ración 7  oportonidad  qne  exige  el  Príncipe  sobera- 
no, á  qnien  el  aeflor  don  Alonso  el  Sabio,  en  sus  le- 
jea  de  Partida,  llama  Vicario  de  Dio*  en  lo  tempo- 
ral ;  paes  por  Btt  divina  disposición  reina,  gobierna 
á  los  pncblos,  j  tiene  á  sn  cargo  la  protección  de  la 
Iglesia  j  da  sns  ministros,  para  qne  se  arreglen  á 
la  sana  disciplina,  no  debiendo  responder  en  la 
tierra -á  potestad  alguna  de  su  conducta  como  rey. 

La  *i»»ttridad  debe  consistir  en  que  los  fines  de 
laa  reprsMntaoionei  no  conspiren  á  hacer  tal  vez 
odiosa,  con  pretexto  de  celo,  la  ántoridad  pública 
de  los  que  gobiernan ;  porqoe,  i  la  verdad,  ei  se  der- 
raman en  el  pueblo,  j  se  remiten  fuera  del  reino 
tales  r^resestac iones,  como  ha  sucedido  con  laa 
del  reverendo  Obispo  de  Cuenca,  más  bien  se  pue- 
de decir  qne  el  objeto  de  escribírlsa  se  encaminó  6. 
desacreditar  al  Soberano  y  su  miniaterio,  que  k  avi- 
sarle de  ans  pretendidos  defectos. 

Aun  entre  particulares  aconsejan  tas  divinas  le- 
tras, y  aun  la  buena  crianza,  se  proceda  por  amo- 
nestacioD  y  corrección  fraterna,  quedando  ésta  re- 
servada entre  los  labios  del  qne  prouuncia  y  los 
oidos  del  que  la  eeoucha;  porque,  si  en  lugar  de 
guardarla  en  secreto,  la  propala  el  qne  amonesta,  se 
infiere  con  claridad  que  el  objeto  es  el  descrédito 
del  prójimo  con  apariencias  de  aviso  y  de  exhor- 
tación. 

No  ignora  el  reverendo  Obispo  que  sns  papelea 
■e  han  confiado  á  personas  psrtioDlarM,  que  se  han 
sacado  copias  de  ellos,  y  qne  entre  otroe  parajes  se 
han  remitido  á  Roma.  El  Oofaiemo  tiene  pruebas 
en  mano  de  «eta  verdad  ,  de  que  ea  fiel  depositario 
el  se&or  Presidente  del  Consejo ;  y  aunque  el  Fis- 
cal hubiera  podido  hacerlo  constar  plenamente,  lo 
faa  BBBpendido  por  no  implicar  á  lonchos,  reserván- 
dose en  Mta  parte  al  Miniaterio  el  uso  qne  con- 
venga hacer  de  dichas  proebaa. 

¿Qué  podia  producir  eate  cúmnlo  de  agravio* 
que  pretende  el  reverendo  Obispo  de  Cuenca  pade- 
ce el  estado  eclesiástico  en  Espsfía,  divulgándose 
en  el  reino,  sino  presentar  en  el  aspecto  m¿4  horri- 
ble á  la  sagrada  persona  de  su  majestad,  suponien- 
do á  im  rey  tan  penetrante,  falto  de  diacernimien- 
to,  motejando  á  su  confesor  en  la  parte  más  sensi- 
ble de  sn  encargo,  y  á  los  ministros  de  justicia  y 
gobierno  como  violadores  del  aantnarío,  en  un 
tiempo  en  que  loa  jesnitaa  estaban  divulgando 
por  el  reino  una  infinidad  de  impresos  anónimos  y 
eepeoiea  que  oonstemaban  la  piedad  de  la  nactoo, 


abasando  de  ella  loa  inoeadiarios,  que  escribíiut  y 
divulgaban  estas  detestables  prodaociones,  oomo 
instrumento  de  ornas  rairas  bien  ajanas  de  la  ainco- 
ridad  del  sacerdooio? 

Que  en  cada  caso  representase  el  reverendo  Obis- 
po lo  qne  creyese  ser  oonveniente  respecto  al  clero 
de  su  diócesis,  hubiera  sido  santo,  bueno  y-oonT*- 
niente;  porque  encontrarla,  6  resoluoi^  adeonada 
á  sus  instancias,  si  ellas  lo  eran  en  st  mismaa ,  6  una 
prueba,  en  laa  repulsas,  de  no  haber  sido  atBndido 
ni  escuchado  de  aquellos  tribunales  y  ministros ,  í 
quienes  correspondía  proveer  sobre  los  talas  recar- 
Boe,  y  con  justificación  podia  quejarse  al  Rey  da  la 
omisión  de  cualquier  ministro,  sin  salir  de  loa  H- 
mites  de  bus  instancias,  &  de  los  hechos  que  twie- 
se  bien  averiguados  por  oondnctoB  no  vtciadoa. 

Pero  excitar  voluntar  i  aAente  una  declamación 
general,  nada  menos  que  deede  el  gosoao  adveni- 
miento del  Rey  al  trono,  impngnandocnantas pro- 
videncias ha  tomado  el  Qobiemo  desde  entiSnces, 
pintándolas  con  los  colores  más  negros,  no  iacnm- 
biéndole  en  mucha  parte  directa  ni  Indirectamente  . 
BU  inspección ,  ¿  qné  otro  efecto  podia  esperar  al  re- 
vereodo  Obispo  de  su  publicación,  sino  consternar 
los  ánimos,  hacer  aborrecible  la  autoridad  real,  y 
comprometer  la  curia  romana  con  el  Oobiemo,  me- 
díante las  especies  alteradas  qne  habrá  laida  «n  fatt 
cartasé  informes  del  Obispo?  ¿cómo  podría  su  San- 
tidad oir  sin  amargura  especies  tan  congojoaas,  si 
fuesen  verdaderas? 

.  El  Fiscal,  por  mis  reflexiones  que  haga  ¿  favor 
del  reverendo  Obispo ,  ao  puede  persuadirse  qvu  sea 
sincera  su  conducta,  ni  ajostadaálos  preceptos  del 
Evangelio,  qne  enaefla  á  respetar  al  César,  ni  i  loi 
del  Decálogo,  que  encargan  mach&se  abstengan  loa 
fieles  de  manchar  la  honra  de  sus  prójimos,  tntía- 
dolescomo  quisioran  ser  tratados  de  ellos. 

¿Teudria  por  sincera  el  reverendo  Obispa  una 
representación  al  Gobierno  de  un  eclesiástico,  y 
mucho  menos  de  un  seglar,  qtte,  sin  haber  explicá- 
doae  antea  con  aquel  prelado,  sindioaae  toda  sm 
conducta  desde  que  entró  en  el  obispado  d«  Cuen- 
ca ,  atribuyendo  á  poca  atención  tuya  los  drfeoto* 
del  clero,  y  le  arguyese  de  tenerlo  tiranisado,  por 
dejarse  llevar  de  sus  provÍBores,  secretarios,  ^m>- 
gados  de  cámara  y  condiscEpulos  ? 

Aun  cuando  esto  fuese  probable,  tendría  motivo 
el  reverendo  Obispo  para  decir  qne  nna  semejaate 
declamación  se  debía  tratar  como  libelo  famoso,  y 
castigar  severamente  á  su  autor  con  las  penas  que 
tas  leyes  tieD«)  establecidas  contra  los  calumnian- 
tes é  impostores,  porque  le  infamaba  á  él  y  á  sos  su- 
balternos, haciéndole  despreciable  delante  de  ans 
parroquianos.  So  buena  fe ,  que  no  miraría  como 
sincera  y  dictada  por  un  verdadero  celo  semejante 
delación,  aun  cuando  en  los  hechos  bubieae  algu- 
nos ciertos.  Hasta  nn  san  Pablo  estimaba  en  tanto 
la  honra,  qne  la  prateda  alarida,  y  sMnqw  saati^ 
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EXPKDIBNTE  DEL 
M  qatao  "íer  jaxgmáo  de  on  juez  de  provincia,  y 
■pelé  al  jnicio  del  CéBw,  por  uo  faltarse  al  decoro 
qoe  aa  Bacimiento  le  inspiraba. 

¿Cree  ef  Obispo  de  Cnenca  que  so  Bey  y  el  mi- 
nMerío  «nperior  de  la  naoion  están  mjetoa  i  lacen- 
auca  pública  que  qniera  imprimir  de  sa  conducta  en 
kiaininios  de  laa  ^ntei?  ¿Tan  apartado  «e  halla 
del  trato  de  gentes,  qae  no  previú  el  extravio  de 
MU  intentos  ? 

U¡  verdad  de  las  representaciones  del  rarerendo 
Obñ^  debia  ser  otro  principio  sobre  qne  descan- 
UMD  sae  refiexiones.  No  diida  el  Fiscal  qne  perso* 
ntlnente  concurra  en  aquel  prelado  f  an  respetable 
cTrcDUttaneia ;  pero  no  la  encaentra  en  loa  repre- 
■eotacionos  qne  de  oficio  so  le  han  pasado,  reduci- 
das á  un  agregado  de  especies  inconexaa,  dictadas, 
romo  se  veri ,  por  personas  de  limitada  inatrac- 
ciea,  pero  de  nna  aTersioD  decidida  contra  el  Go- 

Qdími  baya  reflexionado  en  mochas  eapecies  de 
lea  tmaaltos  del  aBo  pasado ,  y  vea  con  atención  el 
o^eto  da  estas  representaciones,  creerá  con  ver- 
dad ser  mío  mismo,  y  enoaminarss  á  la  mutación 
ytrutono  del  Gobierno.  Por  desgracia,  ee  estaba 
caníbiendo  en  Caenca  la  primera  carta  dé  15  de 
Abril  de  1766,  dirigida  al  padre  confesor,  sobro  laa 
ceniíuyllamaadel  motín  de  aqoellacindad.  Igna- 
1m  i^ostoraa  y  alteración  de  eqiecies  advierte  el 
Píks)  en  boca  de  los  amotinados  y  en  las  cartas 
deJObiqM,  i  ignal  familiaridad  en  proferirlas; 
perqué,  A  la  rerdad,  en  un  ánimo  respetoso  y  tran- 
quilo, ¿  cdmo  podía  caber  la  expresión  qne  hace  al 
padre  confesor  so  dieha  carta  de  16  de  Abril,  di- 
ejéadole  á  rostro  firme  laa  siguientes  palabras :  Ba- 
himdo  Begado  el  momhr»  d»  tutu  al  «Btrmto  de  dkU 
ai*mcibie  gua  ti  d*  BqMaetf 

¿Qué  qniere  decir  la  paradoja  qne  apoya  con  el 
cardenal  Baronio,  suponiendo  al  Rey  como  en  cen- 
sara, y  al  padre  confesor,  qae  le  absolvis  no  obs- 
tmte?  Como  ai  tuviese  inspiración  de  las  confesio- 
nes sacramentales  de  sn  majeatad. 

La  tácita  apología  por  los  regnlares  de  la  Com- 
pi&U,  Quejándose  de  qne  la  Gaceta  y  Mereurio» 
trsiao  especies  contrarias,  qne  llama  d«  la  Igleña, 
HDqne  no  nombra  á  los  rogalares,  hacen  ver  el  es- 
pirita qne  anima  la  invectiva  contra  el  confesor  de 
sn  majestad,  puesto  á  qne  tanto  aspiraban  aquellos 
regulares,  para  reponerse  en  nn  universal  predomi- 
nio, siendo  en  esta  parte  también  idénticas  las  vo- 
cea de  la  carta  del  reverendo  Obispo  con  las  que 
se  oyeron  en  los  tnmnltos  y  leisn  enlsasátirasmi- 
MTsblemente  esparoidas  en  toda  la  inonarqnia,  has- 
ta qne  el  Qobierno  las  prohibió,  en  su  auto  acorda- 
do de  14  de  Abril  dol  aflo  pasado,  nn  día  antes  qne 
escribiese  la  soya  dicho  prelado. 

Bl  tema  de  sn  conclusión  es  el  signiettte  ;  «Los 
qne  estamos,  como  loe  israelitas,  delapartedeafne- 
IB  (el  Obispo,  aunque  devoto,  nunca  se  pone  en  el 
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peor  paraje)  vemos  claramente  (habla  de  laa  pro- 
videncias del  Gobierno)  que  es  la  persecución  de 
la  Iglaaia,  saqueada  en  sus  bienes ,  ultrajada  en  sus 
ministros  y  atropellnda  en  su  inmunidad ;  pero  en 
la  oórte  nada  se  ve,  porque  f  nlta  la  lus,  y  sin  ella 
corren  impnnes  en  Oaeetae  y  Merewioi,  qne  pueden 
leer  los  más  rústicos,  las  blasfemias  más  execrables 
que  vomita  el  abismo,  por  los  enemigos  de  la  santa 
Iglesia.. 

Gxplica  en  el  informe  de  24  deHayo,  al  pliego  10, 
la  siguiente  cláusula  :  oCorreD  libremente  los  Jfer- 
euríoi,  que  contieocn  noticias  de  mucho  escándalo, 
con  tratamientos  injuriosos  á  la  Santa  Sede  y  al 
instituto  de  la  CompaBia  de  Jeeus ;  cuya  tolerancia 
no  puede  dejar  de  ser  perjudicial  á  la  disciplina 
eclesiástica,  ni  de  causar  otras  resultas  en  el  reino.» 

La  manifestación  de  heehos,  enea  verdadero 
sentido,  está  clara  en  la  respuesta  del  seflor  Fiscal 
de  lo  criminal,  como  habrá  reconocido  el  Consejo; 
paesapénas  hay  alguno  que  no  se  halle  alterado  en 
los  dos  escritos  de  este  prelado,  6  por  m^sinteligen- 
cia  suya,  6  por  los  malos  informes  con  que  abusa- 
ron de  su  credulidad  los  colaterales  que  le  cercan. 
3éa>e  uno  ó  otro,  ai  ahora  se  dosencsdenase  el  dis- 
ourso,  acordando  al  Obispo  el  carácter  de  modera- 
«üm  qne  debe  asistir  á  i»n  prelado ,  y  describe  san 
Pablo,  con  el  fin  de  qne  ning^o  de  los  s' 
de  los  ap{istoles  ignore  cuál  dsbe  ser  si 
conducta,  no  mirarla  con  indiferencia  el  roverendo 
Obiqro  de  Cuenca  sunejantos  personalidades,  Hs- 
llaria,  con  todo  eso,  contra  st  la  desventaja  de  haber 
esgrimido  voluntariamente,  haciéndose  acusador  ds 
la  conducta  ds  su  Soberano  y  de  las  personas  de  sn 
más  íntima  confianza. 

El  Fiscal  se  atendrá  en  este  delicado  expediente  * 
A  los  hechos  qne  resulten  probados,  no  intentando 
SBT  creido  sobre  sn  palabra ;  ama  la  ingenuidad,  y 
por  esa  rason ,  excusando  cMneulaa  abultadas ,  ex- 
pondrá sos  reflexiones  con  el  írden  posible;  no  in- 
tentará jamas  deducir  consecuencias  de  anteceden- 
tes no  fandados,  método  qne  desearla  en  los  que 
llevaron  la  pluma  del  reverendo  Obispo.  A  fuerza 
de  amontonar  especies,  procede  el  informe  de  23  de 
Hayo,  sin  probar  el  asunto  de  que  se  habia  hecho 
cargo  el  reverendo  Obispo,  oeSido  á  hacer  caer  en 
el  padre  confesor  todo  lo  qne  encuentra  no  satis- 
factorio al  clero  en  e)  ministerio,  y  á  probar  una 
completa  persecución  de  la  Iglesia.  El  asunto  era 
ciertamente  dífioil ,  y  no  se  admira  el  Fiscal  de  que 
no  se  desempeñase,  sino  de  la  valentía  con  qne  se 
propuso  el  Obispo  de  Cuenca  tan  eitrafia  paradoja 
al  tiempo  mismo  en  que  manes  ocnHas,  con  pasqui- 
nes, querían  mudar  el  copfeaonario  y  trastornar 
el  gobierno;  aaf,  las  primeras  especies,  que  son  la 
caita  de  16  de  Abril,  todas  se  encaminaron  contra 
sn  majestad  y  contra  sn  confesor. 

Bien  notoria  es  al  Consejo,  y  aun  á  todo  el  reino, 
la  mtmnnracion  excitada  con  estas  cartas  del  Obis- 
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pode  Cuenca,  7  lumalMimpreiiDneBqne  de  ellaa 
fio  siguieron,  asi  por  la  facilidad  que  bt.j  «a  creer 
lo  que  se  dice  contra  los  que  tienen  la  confianza  dol 
Bef,  pueiánn  loa  que  obran  muj  bien  no  agra- 
dan itodoe,  como  porque  el  oarioter  deun  prelado, 
el  distinguido  nacimieato  del  de  Cnenoa  y  la  fama 
de  an  virtud  eran  motiToa  todoe  para  creer  qne  ena 
representacioneB  oeturíeaen  llenaa  de  aviaos  salu- 
dables y  agravios  ciertos,  no  pndiendD  creerse  ni 
caber  en  mente  algnna  que  sin  un  gravísimo  mo- 
tivo se  acercase  al  trono  á  declarar  la  guerra  abier- 
tamente A  todo  el  Gobierno,  con  la  eatiefacion  de 
pintarlos  á  todos  engafladofi,  profanadores  del  san- 
taario  7  autores  de  proyectos  contrarios  al  público 
beneficio;  en  una  palabra,  como  enemigos  de  Dioa 
7  de  los  bombree. 

Hubiera  en  mucha  parte  el  reverendo  Obispo  evi- 
tado el  mal  paeo  en  qae  le  poso  la  fuerza  de  su  me- 
lancólica imaginación,  baciíndose  inalmir  con  más 
tiempo  7  exactitud  de  loe  bechos,  aconsejándose 
con  personas  sanas  7  e^ias  más  afectas  á  loa  dere- 
cboa  de  la  soberanía,  los  cuales  ae  tratan  con  muy 
poco  decoro  en  estas  cartas,  7  no  se  ven  pruebas  que 
disculpen  un  método  tan  contrarío  i  la  aabordina- 
cion  que  se  debe  i  la  autoridad  pública  7  á  la  mo- 
deración 7  urbanidad  con  que  conviene  tratar  los 
negocios,  ánn  entre  personas  de  condición  inferior. 
Donde  reside  la  ira  7  la  aversión,  ea  incompatible 
lasincaridad  ni  la  moderación.  Reprima  sos  invecti- 
vas el  Obispo,  vuelva  i  releer  con  más  serenidad 
sns  cartas,  7  él  mismo  conocerá  á  qué  ezceeos  no 
conduce  la  preocupación  en  estas  materíaa.  ¿  Quiere 
booemos  persuadir  que  para  ser  un  prelado  digno 
sea  medio  insultar  con  avilantes  á  los  qne  gobier- 
nan? Fácil  seria  deaempefiar  nn  puesto  cuya  prenda 
relevant«  consistíese  en  Itaonjear  su  amor  propio. 

li»  oportunidad  em  que  esto  se  divnigó  no  podia 
serpeor.  El  pueblo  se  hallaba  conmovido  enmncliaa 
partes ,  7  no  era  la  ciudad  de  Cuenca  la  más  quieta. 
Allí  pudo  el  reverendo  Obispo  haber  empleado  toda 
la  vehemencia  de  BUS  discursos  para  contener  aque- 
llos miserables  plebeyos  qae  gritaron  en  el  tumulto, 
maltrataron  injustamente  las  casas  del  depositario 
del  pósito,  don  Pedro  de  la  Hiruela,  7  se  atrajeron 
el  castigo  ejecutado  en  las  cabezas  de  motín,  con- 
forme á  la  templada  ejecutoria  del  Consejo,  pro- 
Dunciada  en  aquella  causa,  obligando  á  los  jueces 
á  qne  diesen  los  abastos  á  un  vil  precio,  conpérdi- 
da inmensa  de  los  cándales  comoncs. 

Entonces  sí  que  un  prelado  celoso,  dejándose  ver 
en  el  público,  podia  proteger  al  pueblo  inocente 
contralos  tumultuantes  fanáticos,  que  hablan  pues- 
to en  estado  de  ludibrio  7  escarnio  las  justicias 
que  en  nombre  del  Re7  regían  aquella  ciudad, 
obligándolas  á  su  antojo  A  cuanto  su  capricho  les 
dictaba.  Nadado  estose  vid  en  el  discurso  de  aquel 
motín,  CU70S  sucasoB  constan  menudamente  al  Con- 


Todos  los  esfuerzos  del  reverendo  Obispo  se  «o- 
caminaron  en  aquella  coyuntnra  á  solicitar  el  in- 
dulto de  los  amotinados,  conspirando  en  tribunal 
eolesiástico  ¿  la  impunidad  por  medio  de  una  in- 
munidad fria  y  figurada  á  favor  de  uno  de  loa  prin- 
cipales reos  visibles,  que  oonmovierou  á  los  demaa. 

¿Qué  mucho  que  en  aquella  ciudad  se  maltrata- 
se tanto  la  justicia  7  el  respeto  á  la  soberanía,  á 
vista  de  una  indisposición  tan  declarada  contra  las 
regalías  de  la  corona  7  subordinación  al  ministe- 
rio, cual  se  lee  en  las  cartas  del  Obispo  de  Cuenca? 
Cuando  se  han  atrevido  loe  qne  han  dirigido  cetas 
cartas  á  escríbirlaa  tan  ain  miramiento  alguno, 
¿cuáles  serían  BUS  expresiones  de  palabra?  De  ellas 
pudiera  el  Fiscal  producir  en  el  Consejo  indnbita- 
bles  pruebas,  si  la  materia  lo  necesítaae,  7  no  las 
hubiese  tan  abundantes  en  el  expediente  para  lo 
que  es  del  caso,  7  su  majestad  lo  remite  al  Codmjo, 
prescindiendo  de  estar  su  examen  separado  d«  este 
expediente. 

Bajo  de  estas  cuatro  preliminaTes  couÑderacio- 
nes,  se  hará  menudamente  cargo  el  Fiscal  de  las 
dos  cartas  del  Obispo  de  Cuenca;  7  viniendo  á  la  pri- 
mera, quo  es  la  que  en  15  de  Abril  eseríbtá  al  pa- 
dre confesor  de  su  majestad,  &a7  Joaquín  de  Oama, 
la  considera  el  Fiscal  como  un  mero  tejido  de  ca- 
lumnias, con  una  ilación  tan  inverosimil  como 
querer  hacer  al  confeeor  responsable  de  los  asuntos 
de  gobierno,  qne  aun  cuando  hubiese  ido  tan  mal 
como  el  Obispo  se  figura,  ya  se  conoce  qne  el  con- 
fesor de  BU  majestad  no  es  responsable,  porque  nin- 
gún ministerio  público  está  anejo  á  su  encargo,  7 
sería  más  loable  su  moderación  en  dejar  correr  los 
negocios  por  sus  conductores  naturales.  En  sostau- 
cia,  la  carta  se  reduce  á  hacerle  culpado  de  defectos 
ajenos,  contra  la  rúbrica  del  derecho,  que  exime  en 
cosas  personales  aun  al  mismo  padre  de  la  respon- 
sion  por  su  hijo,  ó  al  contrarío. 

Es,  en  una  palabra,  el  argumento  de  la  carta 
ignal  á  «i  e)  Fiscal  intentase  bacer  responsable  del 
crimen  que  resulta  de  su  formación  contra  el  Obis- 
po, al  confesor,  con  quien  desahoga  su  conoiencia 
dicho  prelado.  El  ministerio  del  fuero  penitencial 
nada  tiene  de  comnn  con  el  gobierno  temporal,  sino 
con  aquellos  que  á  titulo  de  devotos  quieren  mes- 
claree  en  todo,  como  hicieron  algunos  confesores, 
de  que  dista  mucho  la  moderación  del  actual  y  de 
Btt  predecesor  el  padreBolafios.  Es  ana  justicia  que 
el  Fiscal  no  les  puedo  rehusar. 

Al  confesor  de  sn  majestad  no  bosta  la  clandes- 
tina delación  6  queja  del  Obispo  de  Cuenca  ni  de 
otro,  para  impresionar  el  ánimo  de  su  majestad 
contra  los  ministros  7  tríbnnales  ordinsríos,  por 
donde  corre  el  despacho  de  loe  públicos  negocios. 
Ése  serla  nn  método  de  tener  vacilante  el  Gobierno, 
7  en  desasosiego  las  personas  más  respetables  del 
Estado.  ¿  Quién  estaría  seguro  de  aonsaciones  dio- 
ladas  por  la  envidia  6  la  venganza,  dando  fe  á  de- 
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IwñonM  de  esta  eepecíe,  ca^ndo  las  lejea  proceden 
en  casos  menorea  tan  eacnipiiloiamente,  que  ¿un 
hecha  la  delación  por  parte  legftinm  y  en  tribunal 
competente,  no  la  admiten  siit  fianza  de  calumnia 
j  previa  justificación  de  los  cargoB  á  costa  del  de- 
lator? 

Aun  el  tntsmo  Dios ,  qne  sabia  el  delito  de  Adán, 
le  hiso  cargo  para  oir  sus  defensas.  Bnen  ejemplo 
de  tato  ínconTenienta  eetá  tocando  el  reverendo 
Obispo  de  Cuenca  con  el  cura  de  Tara  de  Rey  y 
Sinote,  al  cual  delatú  por  la  primera  secretaría  de 
fistado,  implorando  el  auxilio  de  bu  majestad  hasta 
la  extremidad  de  ponerle  en  et  presidio  de  Ceuta, 
■in  otros  fondamentoB  qne  aquellos  qae  le  influ' 
^eron  personas  cercanas  y  familiares  snjas,  con 
deseo  tal  vez,  departe  de  los  instigadores,  de  ha- 
cer recaer  en  alguno  de  ellos  este  curato,  por  su 
gnn  valor. 

La  falsedad  de  esta  delación  la  ha  conocido  su 
majestad,  la  ba  tocado  el  Obispo,  la  ha  declarado 
el  metropolitano  de  Alcalá  en  contradictorio  juicio, 
j  la  ha  oido  con  admiración  la  sala  segunda  de 
pbiemo  del  Consejo,  donde  se  trajo  recientemente 
el  negocio  por  recnrso  de  fnerza,  j  se  vio  por  la 
■ala  entera,  con  asistencia  del  Fiscal.  Suceso  tau 
notorio  por  sns  circunstancias  como  digno  de  que 
«I  rererenda  Obispo  le  advirtiese,  para  desooufiar 
mié  de  sus  colaterales  j  psniagnadoe. 

De  esta  misma  naturaleza  son  otras  varia»  áela- 
aene»  hechas  á  nombre  del  reverendo  Obispo  de 
Coeccs  contra  toda  especie  de  penouas  de  bu  dió- 
ceais,  en  las  cnalea,  mejor  inetruida  la  via  reaerva- 
da,  ha  iido  preciso  reformar  las  penas  impuestas  á 
wlicitnd  del  Obispo,  sin  audieucis  j  sin  motivo,  de 
que  hay  ejemplares  en  la  gecrelaría  de  lapreiiden- 
tia  del  Consejo ;  abuso  que  ha  corregido  la  vigilan- 
cia del  Qobiemo  actual ,  para  impedir  por  tales  me- 
dios tan  repetidas  extorsiones  de  los  pueblos.  ¿Quién 
creería  qne  los  ecleaiisticoa  más  rospetables  habían 
tomado  el  oficio  de  oeuüoi  delatore*,  reprobado  por 
Us  leyes ,  ni  que  se  mezclasen  en  el  gobierno  po- 
lítico, solicitando  los  eclesiásticos  la  erección  de 
okaldííu  mayoret  en  varios  pueblos  de  la  ditrcesis 
de  Cuenca,  en  6dio  de  loa  alealde»  ordtaarioi,  que 
les  pedían  las  contribuciones  debidas,  á  consecuen- 
cia del  concordato  de  1737  ? 

Satas  instancias  sobre  erección  de  alcaldes  ma- 
yores, qne  se  remitieron  al  Consejo  y  se  sustancia- 
ron con  andiencia  del  Fiscal  que  responde,  hacen 
ver  la  «Hura  y  predominio  con  que  en  Cuenca  y  sn 
diiSceais  turbaba  el  clero  todo  el  úrdeu  político,  abn- 
undo  de  la  confianza  y  poder  que  el  reverendo 
Obispo  tenia  en  la  curte  con  varias  personas,  que 
auxiliaban  sus  planos  é  informes.  Una  repetida  ex- 
psrienda  de  lo  mucho  que  abusaban  sus  paniagua- 
dos del  reverendo  Obispo,  acalorándole  en  estas 
delaciones,  1e«  di¿  ánimo  para  precipitarle  en  ésta, 
COiUraea  piopio  decoro.  ^ 
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Por  grande  qne  sea  el  celo  de  este  6  de  otro  pre- 
lado, jamas  puede  apartarse  de  dos  principios  en 
BUS  representaciones,  que  son:  la  indubitable  cer- 
tera de  los  hechoB  sobre  que  las  forma,  y  la  compe- 
tencia con  BU  ministerio,  por  no  turbar  los  ajenos. 

Recuerda  en  la  carta  al  padre  confesor,  de  15  de 
Abril,  aiíi proiuiíticot,  ya  empezados  á  cumplir,  se- 
gún dice,  aludiendo,  al  parecer,  á  los  tumultos  pa- 
sados; y  por  la  verdad,  que  esta  especie  de  pronós- 
ticos, con  la  circunstancia  de  aprobar  las  pondera- 
das quejas  de  los  que  pudieron  influir  en  tan  extra- 
Boa  desacatos,  no  es  ima  recomendación  para  ale- 
garla con  la  confianza  que  lo  hace  este  prelado,  ni 
los  vaticinios  de  tumultoa  eo  han  reputado  hasta 
ahora  entre  loa  acciucea  heroicas  de  los  santos. 

Lo  que  expone  en  la  misma  carta  sobre  la  con- 
ducción del  trigo  dt  San  Clemente,  está  diminuto  y 
alterado,  como  ae  dirá  en  sn  lugar,  y  se  hace  una 
grave  injuria  á  bu  majestad,  que,  á  consulta  de  su 
Consejo  y  con  vista  de  lo  que  expuso  el  Fiscal ,  re- 
medió todos  estos  desórdenes ,  no  sólo  con  la  real 
pragmática  de  11  de  Julio  de  1765,  sino  también 
con  la  provisión  acordada  de  30  de  Octubre  del 
mismo  aSo,  que  les  puso  término  final. 

El  Consejo ,  entre  otras  noticias,  pidió  informe 
al  reverendo  Obispo  de  Cuenca  por  qué  los  pueblos 
de  aquella  diócesis  eran  de  los  más  afligidos  con 
las  conducciones  forzadas  qne  se  hacían  en  virtud 
de  órdenes  del  Marqués  do  Sqnilace  y  del  comisio- 
nado de  San  Clemente,  don  Juan  de  Pifia. 

Es  cierto  que  en  esto  hubo  excesos,  pero  también 
lo  cB  que  BU  majestad  los  remedió  radicalmente,  en 
fuerza  do  las  consultas  del  Consejo  citadas,  luego 
que  sn  real  ánimo  se  instruyó  de  las  quejas;  de 
modo  qne  desde  Octubre  de  1765,  cinco  meses  an- 
tes de  los  tumahoe  pasados,  hablan  cesado  ya,  sin 
embargo  de  la  dificultad  que  costó  su  remedio,  por 
la  preocupación  de  los  qne  hablan  inspirado  Isa 
Órdenes. 

Diga  enhorabuena  que  aquellos  abusaron  de  la 
confianza  y  que  hicieron  extorsiones;  pero  ¿cómo 
inculca  en  esto  al  podre  confesor  de  sn  majestad, 
ni  al  Soberano,  á  quien  pone  el  Obispo  en  paralelo 
con  el  impío  rey  Achab,  cuando  las  resoluciones 
existentes  en  el  archivo  del  Consejo,  muy  anterio* 
res  á  los  bullicios,  como  va  dicho,  demuestran  que 
la  delicada  conciencia  de  en  majestad,  apenas  supo 
el  desorden,  cuando  puso  el  remedio,  siguiendo  el 
nnáníme  dictamen  de  suConsejo  pleno,  cuyas  pro- 
videncias serán  un  perpetuo  monumento  de  la  alta 
penetración  de  BU  majestad? 

Luego  no  estaba  imbuido  su  real  ánimo  por  el 
confesor  en  espeoieB  opuestas  al  beneficio  de  loa 
pueblos ,  ni  negado  á  entender  la  voz  de  la  verdad, 
ni  menos  pueden  ser  ciertas  las  ilaciones  qne  saca 
el  reverendo  Obispo. 

La  tercera  cláusula  se  reduce  á  la  conclusión  que 
dedujo  este  prelado,  diciendo:  El  reino  uta  ^erdi' 
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do  por  laptruoueioa  de  lalgUtia;  ¡qui  iiaeeelpa- 
are  confesor  f 

Estos  expresiones  no  dejan  de  enccrr&r  bastauta 
ínfaais,  7  son  en  todo  einónimas  con  las  que  se  ver* 
tieron  generalmente  en  el  reino  para  coiimov«ile. 
Conociendo  loa  diestros  esparcidores  de  eataa  tii- 
multaoaaH  decUmscionea  que  ninguna  voz  podía 
ser  más  eficaz  en  BspatSa  para  tocar  á  arrebato  que 
llamar  el  numen  i  la  scena,  gritar  que  la  religión 
estaba  perdida,  y  hacer  que  estos  ecoB  saliesen  por 
todas  partea,  abusando  haata  de  la  predicación,  del 
confesonario  7  de  los  diacursOB  familiares,  pareci- 
dos en  todo  Á  la  multitud  de  sátiras  con  qua  se 
inundó  y  quiso  aluciuar  al  reino. 

Se  llamaba  hereje»  á  los  que  no  se  querían  colo- 
cados ¡  se  tomaba  el  pretexto  del  Marqués  de  Squi- 
lace  para  levantarse  los  particulares  contra  el  Go- 
bierno; 7  la  doctrina  del  tiranicidio  7  regicidio  se 
autorizaba  con  la  pretendida  persecución  de  lalgle- 
sia,  en  cuyo  caso  la  sostienen  sub  defenaoreí,  7  se 
creen  arbitros  para  decidir  el  critico  momento  de 
cnindo  tiene  6  no  lugar. 

Preceden  en  todos  los  motines  snpersticioeas  pro- 
fecías, 6  por  mejor  decir,  especies  anticipadas  de 
los  horriblas  proyectos  que  se  intentan  poner  en 
obra,  7  en  los  incautos  pueblos  pasan  por  tales;  y 
si  algún  prelado  de  candor  entra  en  estas  profecias, 
annque  ignore  el  misterio  ocnito  que  las  gobierna, 
las  cosas  se  exasperan,  y  se  toman  los  tumultos  por 
actos  meritorios. 

Cualquiera  que  lea  esta  carta  con  reflexión  j 
coteje  los  sucesos  pasados,  que  por  notorios,  no 
necesitan  ahora  ma7or  individualidad,  se  conven- 
cerá por  bI  mismo  que  nada  es  más  arricsgac^o  con- 
tra la  quietud  de  un  pueblo  que  semejante  espe- 
cie de  cartas  6  escritos,  que  abusando  de  la  reli- 
gión, anuncian  infaustos  sucesos  y  revoluciones, 
porque  ellos  mismos  son  los  que  las  inducen  7  pro- 
pagan. 

El  reverendo  Obispo  confiesa  paladinamente  es- 
tas predicciones,  y  liaberlas  becho  él,  7  lo  que  es 
más,  las  atribuye  á  la  persecución  de  la  Iglesia, 
taqueada  en  tas  bitnet,  alírajada  m  sos  minUiroi  y 
atropellada  en  tu  inmunidad. 

Esta  confesión  en  boca  del  reverendo  Obispo 
hace  la  prueba  más  completa  de  su  modo  de  obrar 
y  de  pensar;  no  es  una  calumnia  que  le  baya  sus- 
citado la  emulación,  sino  una  espontánea  declara- 
ción, que  ha  ejecutado  por  si  mismo,  de  haber  ame- 
nazado con  tumultos,  vanagloriándose  de  baber 
acertado  en  sus  pronÚsticos,  maltratando  á  su  so- 
berano como  á  un  rey  Achab,  y  diciendo  áen  con- 
fesor que  le  ocultaba  la  verdad,  y  era  más  aborre- 
cible en  EspaDa  que  el  Marqués  de  Sqoilace. 

Finalmente,  autoriza  indirectamente  de  justa  to- 
da la  turbulencia  pasada,  que  la  atribuye  á  la  pre- 
tensa peraecncioa  de  la  Iglesia,  y  en  prueba  de  la 
tal  pretendida  persecución,  afirma  que  efectivamen- 


te loe  bienes,  los  ministros  da  la  Iglesia  y  su  íbiiui- 
uidad  están  atropellados. 

Demos  qnebubiese  desórdenes;  ¿ seria  Uaiio,á ti 
tnlo  de  ellos,  excitar  motines,  seducir  los  paeblos  y 
abusar  da  la  piedad  de  la  nación  para  traerlo  todo 
en  confusión  y  desorden? 

¿  No  enaefia  sonto  Tomas  en  tales  oosoa  (muy  re- 
motos 7  nunca  vistos  en  Espa&a,  donde  reía»  más 
la  superstición  que  la  impiedad,  por  el  poco  cni- 
dado  de  la  instrucción  de  aquellos  á  cuyo  cargo 
corre  darla  á  los  fieles)  que  el  remedio  es  orar  i 
invocar  la  protección  del  Altísimo  para  quQ  ilumine 
á  los  que  nos  gobiernan  en  au  nombra,  pueato  que 
la  autoridad  les  viene  del  mismo  Dios,  que  algou 
vez  permite  desaciertos  para  mejorajuos? 
'  La  doctrina  contraria,  de  levantarse  los  pueblos 
contra  los  que  gobieruan,  eatacríltga,  porque  quiere 
sujetar  los  ungidos  de  Dios  al  juicio  de  los  parti- 
culares, como  hizo  el  pueblo  de  Inglaterra,  guiado 
de  la  ambición  7  fanatismo  de  Oliverio  Crommoal, 
contra  Carlos  I. 

Es  tedttctivaf  pues  á  título  de  conciencia,  aunque 
errúnea,  pone  á  loa  eclesiásticos  secuaces  de  tal 
doctrina  el  poder  inspirar  i  loa  pueblos,  aismpre 
que  sus  intereses  particulares  se  lo  dicten,  las  ideas 
de  persecución  de  la  Iglesia,  arrogándose  los  mi- 
nistros de  ella,  7  aun  los  impropios,  este  nombra, 
como  lo  pretendían  los  regulares  de  la  CompaBla 
en  sus  obras  anónimas  esparcidas  «n  el  reino,  dande 
á  entender  que  en  ellos  estaba  reunido  el  centro  de 
la  Iglesia,  7  qua  el  no  adular  sus  pasiones  era  per- 
seguirla. Llegó  el  fanatismo  da  un  eaoritor  de  U 
Compafiia  á  afirmar  que  loa  jesuítas  eran  qnienei 
podian  decidir  cuándo  la  Iglesia  está  perseguida; 
que  en  sustancia ,  con  rodeo  de  palabras ,  es  querer 
tomar  un  pretexto  para  poder  levantarse  contra  la 
soberanía  siempre  que  las  cosas  no  fuesen  á  me> 
dida  de  los  deseos  de  tales  fanáticos,  no  habiendo, 
á  la  verdad,  personas  que  con  más  facilidad  y  me- 
nos riesgo  puedan  inspirar  tales  semillas  de  sedi- 
ción so  color  de  religión  y  de  celo,  ni  ha  habido 
tampoco  jamas  tumultos  entre  los  católicos,  como 
observo  el  político  Antonio  Feroz,  eo  que  no  haya 
obrado  esto  mano  oculta. 

Es  subversiva  tal  doctiioa  y  modo  de  obrar  da  Is 
sociedad  política,  reduciendo  al  juicio  de  loshooi- 
brea  díscolos  7  facciosos  ai  que  depeude  del  solo 
juicio  del  Todopoderoso,  por  quien  está  puesto  y 
colocado  sobre  los  pueblos ;  y  asi,  es  oontradiotoría, 
no  sólo  i  las  leyes  civiles  7  derecho  de  gentes,  1100 
también  á  lo  ley  de  Dios. 

Es,  finalmente',  harétiw  7  absolutamente  repro- 
bada semejante  doctrina  y  práctica  eontra  los  po- 
tcatades  supremas  y  gobiernos,  como  lo  declard,  en 
la  (MUHi  15,  el  concilio  general  de  Conatuicia,  «en- 
tra las  aserciones  de  Juan  Petit. 

Es  muy  cierto  que  hosU  en  estos  novísimos  tiem- 
pos no  ha  sido  común  la  práctísa  en  EspaOs  dsM- 

.  Cooglc 
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Mijuitea  doctriou  oangaiiuuriM,  ni  ánn  conocidas ; 
ptro  desde  qse  el  padre  Juan  de  HAtiana  )u  pu- 
blicd,  M  httiiTÍsta,poi  desgracie , mnctuui reenltas 
de  parte  de  los  dogmatizantes  de  ten  perrereas 
mixiinaa,  A  que  incautamente  dan  oidos  varones 
pOT  otro  lado  «jostadoe,  pero  que  no  han  leido  lo 
■nficiento  para  deaempefiar  ns  obligaciones  y  estar 
prerenidoa  contra  tan  depravadas  ideas,  tanto  más 
.  tMoíbles,  cnanto  tienen  sn  origen  en  peraonaa  cou- 
ngradaa  i  Dios,  j  í  qnienei  el  pueblo  mira  oomo 
Msorácnlofl. 

Bwla  ahora  qw  de  la  primera  carta  del  reveren- 
da Obispo,  «Q  qae  qneda  pronosticado  eltumnKo, 
7  fondado  á  bo  modo  provenir  de  la  peraeeacion 
de  la  Iglema,  se  pase  i  las  praebas  de  esta  decan- 
tada persecncion  del  cuerpo  de  ella,  de  sus  bienes, 
de  su  ministros  j  de  sn  inmunidad,  que  eon  las 
miro  partea  6  pantos  en  que  eete  prelado  supone 
afendida  Ia  esposa  de  Jesncríeto. 

Esta  vida  mortal  es  un  cúmulo  de  miserias  7  de 
relamidadee,  j  aquellos  qne  afectan  el  espíritu  de 
piofecia,  tienen  un  campo  ancho  para  sacar  de  los 
nales  Bocesoe  nna  aplioacion  contra  el  Gobierno,  y 
i  ÍKor  de  las  miras  de  algunos  individnos  del  cle- 
to.  Haj  la  fortuna  qne  no  ee  éste  el  modo  de  opi- 
aa  de  la  masa  general  de  los  eoletiástioos  en 
Esptfka. 
La  benignidad  del  Rey  despacha  sn  real  cédula 

oi  ArtajneB,  á9  de  Hayo,  dirigida  al  reverendo 
Obispo  deCaenca,&  fin  de  que  informase  por  menor 
lo  qoe  con  tanta  confianza  y  segundad  expuso  en 
U  carta  anterior  de  23  de  Abril ,  por  mano  del  pa- 
die  confesor,  segnn  queda  expuesto. 

Hholo,  con  efecto,  en  33  de  Hayo  siguiente,  con 
toda  Mpecificacion ,  y  sienta  en  primer  lugar  haber 
intentado,  en  el  a&o  pasado  de  1765,  que  se  diese  á 
ramajeatad  nna  compendiosa  representación,  en  que 
«ipamia  el  estado  del  reino,  y  añade  la  siguiente 
cUaaula:  Ferc  habiendo  eonmlíado  eoaptrtontu  d« 
¡oda  coNifanaa  y  de  igual  incUnacion  al  real  lervieio, 
Uifortcié  qve  por  entonce»  te  lutpenáieae  la  entrega, 
tqnfamdo  qa»  la  divina  Mieerieordia  le  apiadaría  de 
fasto*  naU*;  con  que  este  resumen  no  tuvo  uso 

I>e  tan  paladina  confeaion  se  infiere  que  el  reve- 
rendo Obispo  no  hizo  saber  i  sn  laajeetad  el  estodo 
dsl  reino ;  sin  embargo  da  que  dice  lo  habia  pen- 
isdo  y  recomido  en  un  papel,  cuya  copia' cita,  y  no 
tstá  en  el  espediente ;  pero  que  aconsejado,  lo  sns- 
pendi¿,  dejando  obrar  á  la  Providencia, 

ASade  consecntivamente :  No  obttattt»  que  eedí  á 
n  dictamen  (habla  de  los  que  le  aconsejaban),  he 
froewado  quefor  otroe  medioe  Uegaee  á  noticia  da 
vatetramtyeitadelUutítnowetladodelreinOiy  tam- 
poco lo  he  ooneeg%ido. 

Sa  cosa  muy  notable  pase  en  silencio  el  nombre 
de  estas  personas  de  quienes  ee  valió;  habiendo 
prodigado  ¿ates  tantas  eepeoies  contra  la  del  padre 


confesor,  único  6  principal  blanco,  al  parecer,  de  las 
irasdel  Obispo.  La  omisión  de  estosmedios  en  ocul- 
tar al  Rey  loa  avieos  que  eupone  tan  importantee, 
no  le  parecen  nada ,  y  descarga  todos  sus  esfuerEOa 
sobre  que  erconf  esor  no  se  mete  en  dirigir  todoe  los 
negocios  de  la  monarquía,  en  que  los  ecleaiásticos 
pretenden  tener  interés,  haciendo  qoe  éstos  salgan 
segnn  el  concepto  que  el  reverendo  Obispo  y  otros 
formen;  como  si  la  participación  de  los  eolesiisti- 
cos  los  sacase  de  la  esfera  de  oiviles,  ó  fnese  el  con- 
fesonario un  tribunal  que  conociese  6  debiese  co- 
nocer de  ellos. 

Continúa  diciendo  inmediatamente : «  Por  lo  cual, 
deseando  satisfacer  de  una  ves  i  mi  conciencia,  y 
hacer  i  Dios  y  á  vuestra  majested  el  mayor  obse- 
quio, escribí  al  padre  confesor  la  carta  que  ha  he- 
cho presente  i  vuestra  majestad,  después  de  haber 
experimentado  que  continuaban  los  excesos,  y  que 
no  habían  tenido  las  resaltas  que  yo  esperaba  las 
providentes  mias,  de  qne  se  remitid  testimonio  al 
Harqnéi  de  Sqnilace,  ni  lo  representado  por  otros 
eclesiisticos.i 

De  esto  preámbulo  resulte  qne  todo  el  oelo  de 
este  prelado  se  reduce  i  un  resumen  del  estado  de 
la  monarquía,  que  no  presentó;  i  otros  medios  de 
que  se  valió  para  instruir  i  su  majested,  que  tam- 
poco to  hicieron;  y  finalmente,  á  nna  carte  escrite 
al  padre  confesor,  comparando  á  su  majestad  con 
el  implo  rey  Achab,  y  diciándole  al  mismo  confe- 
sor qne  su  nombre  era  más  aborrecible  qne  el  del 
Harqnía  de  Squilace. 

En  todo  este  informe,  d  sea  la  segunda  carta,  no 
se  ve  probada  la  proposición  general  de  la  primera, 
sobre  ^ue  la  IgUeia  está  perseguida. 'Poiqae ,  como 
sabe  el  reverendo  Obispo,  la  Iglesia  ee  la  congre- 
gación de  todos  los  fleloH  cristianos,  unidos  en  una 
ortodoja  creencia  y  recíproca  caridad,  para  llevar 
con  paciencia  las  flaquezas  y  adversidades  de  nues- 
tros préj  irnos. 

No  se  halla  qne  el  dogma  católico,  el  ejercicio 
libre  de  la  religión,  ni  el  culto  exterior  hayan  sido 
impedidos,  para  snponer,  ni  aun  remotemente,  que 
hay  persecución  en  la  Iglesia. 

Esta  persecución  parece  la  quiere  fundar  el  Obis- 
po de  Cueocaendosmedios,  A  1o,que  se  pnedecon- 
jeturar,  sin  embargo  de  lo  inmetódico  é  inconsi- 
guiente de  an  informe  con  las  aserciones  de  la  pri- 
mera carte. 

El  principal  medio  de  prueba  le  toma  de  las  ve- 
jaciones que  atribuye  hacerse  al  olere  con  excusa- 
do, novales,  etc.  Y  prescindiendo  de  este  pretensa 
vejación ,  de  que  ee  va  á  trater  menudamente,  y  sin 
la  generalidad  que  reina  en  estas  cartas  del  Obie-' 
po,  se  conoce  el  error  de  la  aplicación ;  porque  los 
ministros  no  son  la  Iglesia,  sino  parte  y  miembros 
de  ella,  aunque  con  mayor  obligación  i  manifestar 
moderación  y  á  mantener  la  caridad  y  unión  coa  el 
resto  de  lo«  fieles,  ,-— •  ■ 
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Pudiera  también  decirse  qae  la  Iglesia  era  perse- 
guídaai  ¿  los  mÍDÍatroa  salea  impidiesen  BU8  verda- 
deras  funciones  de  1»  predicacioD ,  administración 
de  loe  santos  sacramentos  y  .demás  actos  propios  de 
eu  ministerio  pastoral  6  parroquial,  como  sucede 
«n  los  países  de  herejes,  donde  est¿  interrumpido 
el  Terdadero  culto,  ó  no  se  permite  público. 

De  forma  que  en  la  Iglesia  no  se  han  conocido 
más  que  dos  especies  de  persecuciones  :  una  de  par- 
te de  los  infieles  contra  todo  el  cuerpo  de  los  cristia- 
nos, no  habiendo  sido  menos  constantes  los  segla- 
res que  los  eclesiásticos  en  testiñcar  la  fe  con  su 
martirio;  j  la  otra  es  la  que  queda  insinuada  de  los 
berejea  contra  los  coIjíIÍcob  en  ciertos  puntos  del 
dogma  ó  de  la  híersrquia. 

Ningnna  de  estas  dos  persecnciDnsB  hay,  por  la 
misericordia  dÍTÍna,entre  nosotros. Con  que, es  fal- 
sa la  proposición  de  que  la  Iglesia  está  perseguida, 
y  una  mera  calumnia,  tanto  mia  atroí,  cnanto  es 
productiva  de  funestísimas  consecuencias,  para  in- 
disponer al  pueblo  sencillo  contra  el  Qobiemo,  j 
no  ardid  astuto  y  diabólico  para  escandalizar  á  los 
párvulos ,  de  que  hay  gran,  número,  ádn  de  los  que 
■e  creen  muy  advertidos  y  tienen  el  suficiente  amor 
propio  para  tenerse  por  mejores  que  tos  demás,  é  in- 
sultar á  los  buenos  y  celosos  con  tachas  que,  aun- 
que inciertas,  según  la  doctrina  de  Haqniabelo, 
siempre  surten  el  mal  efecto  que  se  desea  entre  los 
Tulgorea. 

El  segundo  medio  de  prueba  oon  que  el  reveren- 
do Obispo  parece  quiere  hooer  persuadir  esta  pre- 
tendida persecución,  se  toma  de  las  noticias  de  Oa- 
Míai  y  Merearioé,  afectando  ignorar  que  por  un 
descuido  que  se  observó  en  el  Mercurio  de  Diciem- 
bre de  1765,  el  Gobierno  hizo  por  si  mismo  corre- 
girle, y  tomó  precauciones  para  que  el  Inquisidor 
general  reviese  estas  piezas,  como  se  hace,  habien- 
do sido  posterior  á  la  providencia  enunciada  la  del 
Santo  Oficio  acerca  de  la  eláutula  justamente  ex- 
purgada. 

Déjase  traslncir  da  las  expresiones  del  reverendo 
Obispo  que  toda  esta  dectamacion  recae  sobre  que 
loi  Mercurio»  ctmliertea  noticia*  de  mucho  eícándalo, 
con  tratamiento»  ii^wioeo»  ai  inttiluta  de  la  Oimpa- 
nía  de  Jettta. 

Bl  público  está  bien  instruido  que  loe  Mercurio» 
y  Gaceta»  no  contuvieron  sino  las  piezas  auténti- 
cas de  las  sentencias  y  decretos  que  en  Portugal, 
en  Francia  y  ¿un  en  otros  países  salieron  oontra 
los  regulares  de  la  Compaflla  del  nombre  de  Jesús, 
jr  no  se  sabe  por  qná  en  Blspafia  se  debia  vivir  con 
ignorancia  de  unos  sucesos  que  podian  dispertar  al 
Gobierno  y  á  la  nación  del  letargo  que  padecía  en 
esta  parte,  no  ignorando  el  Fiscal  las  máquinas  y 
artificios  de  dichos  regulares,  pora  impedir  que  en 
las  noticias  públicas  de  Espafia  se  insertasen  las  de 
«sta  clase,  con  el  fin  &  ellos  salndable  de  sostener 
la  facción,  el  fanatismo,  las  doctrinas  sediciosas  y 


sanguinarias,  la  laxitud  en  las  costumbres,  y  «n 
una  palabra,  la  ignorancia  en  los  buenos  estudios, 
única  fuente  de  que  nace  la  decadenciay  miserable 
situación  en  que  halló  su  majestad  la  monarquía. 

Bien  se  conoce  el  empeflo  con  que  se  movió  el 
reverendo  Obispo  para  declamar  contra  Mereuriú» 
y  Qaeelat;  pues  se  extiende  á  decir  que  eran  perju- 
diciales á  otra*  reUgiotu»,  como  si  entre  nosotros 
hubiese  más  religión  que  la  de  Jesucristo,  titulan- 
do con  este  dictado  i  las  domas  órdenes  regulares, 
á  quienes  inútilmente  traía  á  una  querella,  en  que 
nadatenian  de  común  con  loa  regulares  de  laCom- 
paQia.  Pero  et  fin  del  Obispo  era  hacer  gente  ó  can- 
sa común  y  tocar  al  arma,  porque  ya  en  el  proemio 
de  su  informe  deja  expuesto  que  no  sólo  él  habia 
representado,  sino  otro*  ecle»iáitieo» ;  palabras  que, 
aunque  prefiadas  y  oscuras,  arguyen  liga  y  facción. 

La  real  pragmática  de  2  de  Abril  de  este  aDo  ha- 
brá desengaQado  al  reverendo  Obispo  de  que  los 
noticias  de  las  Gaceta»  y  Mercurio»  no  se  ponion 
por  casualidad,  ni  con  el  fin  depropagar  la  libertad,  , 
la  disolución  y  detobediencia  á  lo»  íuperiore* ,  del- 
concertando  la  um'o»  y  bxten  orden  del  cuerpo  político 
y  eele»iá*tico,  en  que  cotui»te  la  tranquilidad  ¡r  eoa- 
tervacion  de  la  monarquía,  como  el  reverendo  Obii- 
po  dice;  sino  que  han  contribuido  á  conocer  loe  que 
conspiraban  afines  muy  contrarios, comoae deduce 
de  dicha  real  pragmática. 

No  es,  por  lo  mismo,  violento  conjeturar  qniínn 
bacian  hablar  de  esta  forma  al  reverendo  Obispo, 
encaminándole  á  sus  fines  bajo  de  una  niebla  de 
pretendidos  agravios  quesuponion  padecer  el  clero 
en  Espafia  de  parte  del  Gobierno.  Y  aal,  sin  saberse 
por  qué  ni  cómo,  se  mete  el  Obiapo  con  Gacela»  j 
Mercurios,  y  concluye  haciendo  oon  en  majestad,  á 
favor  de  los  regulares  do  la  CompaOia,  la  signiente 
instancia,  «upre««onomin«.-  Convieae  mucho  que  tme»- 
tra  metalad  »e  tirva  mandar  que  en  adelante  «o  « 
publiquen  iguale»  noticia»,  y  quepara  latpaaada»  « 
dé  la  providencia  oportuna.  Esto,  en  sustancia,  quie- 
ra decir  :  vuelva  la  oscuridad ;  cállense  en  Espafia 
las  providencias  tomados  con  loa  regalares  de  la 
Compaliia ;  prohíbanse  los  Mercurio»,  en  qne  se  coa- 
tienen  tas  tomadas  en  Francia,  Portugal  y  otras 
partes, y  empléese  la  autoridad  del  Soberano  y  del 
Qobiemo  en  estas  prepotencias,  persiguiendo  i 
cuantos  no  sigan  las  banderas  del  instituto,  y  ten- 
gan carta  de  hermandad,  como  ha  sucedido  en  to- 
dos tiempos,  á  inflnjo  de  la  Compaflla,  respecto  i 
los  varones  más  doctos,  sobresalientes  y  honrados 
de  lanooion.  Esto  es  loque  conviene,  según  el  con- 
cepto qne  se  dedoce  del  informe  del  reverendo 
Obispo,  hablando  desde  eu  privada  habitación ;  y 
esto,  por  el  contrario,  es  lo  qne  no  conviene,  según 
la  práctica  é  inteligencia  del  Fiscal,  guiado,  no  de 
impresiones  privadas,  sino  de  providencias  toma- 
das á  la  vista  del  universo. 

Todo  lo  contiario  á  lo  que  dige  el  Obispo  de  Cneoí 
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et,  obraran  loa  ragnluM  de  la  Compa&ia  coutra  el 
gobierno  de  Fisdoís  y  Portugtd,  sm  respetar  Aque- 
llo* trUitiDft1e«,  ni  átm  A  laa  testas  coronadas ;  paee 
hidwon  divulgar  en  todo  el  ámbito  de  esta  monar- 
quía de  Espafla  é  Indios  una  multitud  do  libólos  en 
tono  de  opolo^fo,  impresos  sin  lioencia,  jh  en  im- 
prantas  interiores  y  domésticas ,  7»  en  otru  de  apa- 
sionados suyos,  en  desprecio  de  las  leyes  de  estos 
Tcioos.  Pero,  í  pesar  de  bu  diligencia  en  ocultarlo, 
todo  esto  se  ba  hecho  iustnmioatalmente  patente 
il  Oobiemo,  annqne  no  pado  atajarse  tan  en  tiem- 
po, que  no  habieaea  surtido  los  efectos  qne  se  han 
tvlo  las  especies  resultantes  de  dichas  impresiones 
clandestinas. 

De  lo  dicho  se  infiere  qae  los  obispos,  no  estan- 
do sncargsdoe  del  régimen  político,  carecen  de  las 
Ihcss  y  noticias  necesarias  para  estar  impuestos 
fsndsmentalmente  en  lo  qne  pasa,  7  que,  por  con- 
■igniente,  deben  proceder  oon  mucha  circunspec- 
ción y  tiento  para  no  arrojar  palabras  inconaidera- 
du,  ni  meter  lamano  en  el  tacramerUo  dtl  Seg,ca- 
f«  providencias  ion  la  Escritura  misma  aconseja 
hsj  ocasiones  en  qne  es  preciso  recatarlas,  para 
eritsr  otros  inconvenientes.  El  Obispo,  de  esta  re- 
flaiiva  condncta  habría  sacado  á  lo  menos  el  fruto, 
conteniéndose  en  su  deber,  de  que  no  se  le  ooneide- 
lua  oomo  sugerido  de  gentes  nada  afectas  al  Oo- 
bimo  7  i  la  persona  augusta  de  su  majestad,  que 
procoraban  pintar  las  acciones  públicas  general- 
nenie  con  los  colores  de  hervía  y  tiranía;  voces 
fiToritas  en  sus  libelos,  que  no  eran  pocos,  j  quo 
tal  coal  vas  las  osa  también  el  reverendo  Obispo  en 
e«Us  dot  earUu,  cuyo  análisis  hace  el  objeto  de  la 
presente  exposición  fiscal. 

De  la  aparentada  persecncion  diocleciana  de  la 
Iglesia  OD  general,  discurriendo  sobre  su  palabra, 
pasa  el  reverenda  Obispa  al  qae  denomina  laqato 
de  los  hiena  d»  la  Igltña,  que  en  otro  tiempo  oon 
mis  propiedad  se  llamaban  asi ;  porque,  no  sólo  los 
ilisfrataban  los  mmUtrot  de  ella  para  la  sola  con- 
graa  Bustoutacion,  sino  también  \otfiele»  necesits- 
dos  y  menesterosos  en  común.  En  estas  declamacio- 
nes del  reverendo  Obispo  se  atribuye  el  nombre  de 
/ftuia  áloe  ministras,  7  de  hitnttde  tlla,ao  sfAo  á 
loe  que  les  pertenecen  segnn  el  estado  presente, 
lino  también  á  las  deCbtecwatM  de  excusado,  subsi- 
dio, diezmos,  novales  y  contribuciones  debidas  al 
erario  por  las  naevas  adquisiciones  posteriores  al 
concordato  de  1737. 

Cualquiera  conoce  que  asi  como  no  corresponde 
el  itombre  dé  Igltña  á  ios  ministros,  sino  de  miem- 
lin*  de  la  misma  Iglesia,  annqne  mny  respetables, 
especialmente  si  cumplen  bien  con  sus  encargos, 
Umpoco  conviene  ni  cuadra  el  nombre  de  hUne»  de 
la  Iglala  &  la  eaia  dexmera,  porque  está  segregada 
de  ella  en  virtud  de  las  concesiones  pontificias, 
aceptadas  por  el  Soberano  y  reconocidas  por  el  cle- 
ro de  siglos  á  esta  parte. 
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Por  la  misma  rasan ,  las  tereiat  6  doi  noveno»  de 
los  frutos  decimales  no  son  bienes  de  la  Iglesia, 
porque  están  sscularieadas  á  favor  de  la  corona  6 
sos  donatarios ,  que  poseen  tuwuns  regio,  y  annqoe 
sean  personas  6  comunidades  eclesiásticas,  conocen 
de  ellas  los  tribunales  reales  par  esta  razón,  como 
elegantemente  lo  prueba  el  sefior  obispo  dan  Diego 
de  Covarrabias,  con  el  común  de  nuestros  escrito- 
res 7  estilo  de  los  tribunales,  que  van  conformes. 

No  son  tampoco  bienes  de  la  Iglesia  el  importe 
del  tubmdio,  porque  es  una  deuda  y  contribución 
perteneciente  al  erario,  con  iguales  titulas  que  el 
excusado. 

Tampoco  son  bienes  de  la  Iglesia  los  dieimot  no- 
valét  6  de  super(ir««c«ncta  de  riego  y  nusoa  euUara, 
porque  pertenecen  por  entero  á  la  corona,  en  vir- 
tud de  iguales  concesiones,  que  son  bien  notorias, 
7  de  qne  se  hace  cargo  con  mucha  propiedad  y  so- 
lidez el  se&or  Fiscal  de  lo  criminal,  en  que  ningún 
agravio  se  causaálos  partícipes, porque  les  qnedan 
los  diezmos  antiguos  de  tierras  labrantías  y  man- 
sas de  «onfÍRtMMÍa  cultura. 

Tampoco  son  bienes  de  la  Iglesia  los  Iribato»  á 
que  qnedan  sujetas  las  tierras  y  haciendas  de  rali 
que  adquieren  las  manos  muertas  desde  1737,  por 
estar  asi  eetipnlado  y  pasar  con  esta  carga  afecta  á 
las  mismas  tierrss ,  por  evitar  que  con  injusticia  se 
sobrecargasen  en  las  demás  deseglares,  no  obstan- 
te que  se  disminuyesen  de  sns  patrimonios. 

NoBon  tampoco  bienes  de  la  Iglesia  las  hacien- 
das tributarias  que  se  subrogan  en  lugar  de  otras 
fincas,  que  no  se  reduzcan  á  recompensar  ig^nal  tri- 
buto, asi  porque  el  concordato  no  distingue,  como 
porque  su  mente  está  clara,  para  impedir  que  el 
erario  decaiga  de  sus  derechas  en  las  adquisioio- 

Los  réditos  que  un  dneño  de  tierras  debe  pagar 
á  su  acreedor  censualista  no  pertenecen  al  dendor, 
sino  al  acreodor,  que  hasta  en  la  concurrente  can- 
tidad le  reputan  los  derechos  y  escritores  como 
condámino  6  dueño  parciario.  Y  en  este  caso  se  ha- 
lla el  erario  real  respecto  6  la  casa  dezmera,  al  sub- 
sidia, álos  diezmos,  novales,  á  contribución  de  ad- 
quisiciones nuevas  y  á  la  indemnización  de  subro- 
gaciones. 

Si  el  censualista  no  hace  injuria  en  pedir  sus  ré- 
ditos, en  apremiar  el  dendor  morosa,  en  perseguir 
la  hipoteca,  ¿dúnde  está  este  decantado  saqneo  de 
los  bienes  de  la  Iglesia,  cuando  el  Bey  pide  lo  que 
es  suyo  ?  Saqneo  seria  del  erario  negarse  el  clero 
i  contribuir  lo  que  le  toca  7  debe. 

Quisiera  el  reverendo  Obispo  que  la  casa  dezma- 
ra 80  concordase  como  antes  ¡  la  Beal  Hacienda 
quiere  administrarla,  usando  de  su  derecho.  Hace 
lo  que  puede,  y  en  ello  no  irroga  injuria  á  nadie. 

Serla  cosa  graciosa  qne  al  reverendo  Obispo  se  le 
formase  un  pleito  por  loa  arrendadores  de  diezmos 
d9  su  obispado,  quejándose  éstos  de  que  no  les  ds- 
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jaba  ganar,  j  que  pretendiesen  coutinaar  el  arren- 
damiento, embarazándola  administración  el  prela- 
do si  la  tuviese  por  mis  ventajosa.  Esas  aolioitades 
se  logran  con  ruegos ,  con  razones ,  con  servicios, 
pero  no  con  gritos  j  turbulencias. 

Declama  contra  los  párrocos  incongruos ;  7  por 
la  relación  auténtica  del  tesorero  general  consta 
que  el  erario  real  esti  abierto  para  inplir  los  de- 
fectos de  congnia,  según  lo  que  estiman  los  jaeces 
del  excusado,  que  son  eclesiásticos,  y  todos  los  re- 
cursos del  obispadodeCnenoa  están  reducidos  Alos 
curas  de  ViUarvhio  j  Bamtiago  de  la  Torre,  que  al 
uno  aeleasignarontrescientos  veinteyseisrealei, 
y  al  otro  quinientos ;  pero  esta  incongroidad  no  ha 
recaído  en  el  Obispo  ni  en  loa  canónigos  de  Cuen- 
ca, y  con  todo,  no  son  los  párrocos  los  qae  gritan. 

Quéjase  de  la  ejecución  de  la  graoia,  y  nada  faa 
hecho  el  Rey  por  sf ,  sino  con  consulta  de  los  ecle- 
siásticoH  más  graduados  de  la  cdrte,y  no  son  fisca- 
les ni  ministros  reales.  Con  todo  eso ,  la  batería  de 
las  cartas  del  Obispo  se  encamina  contra  estos  úl- 

Bl  Ministerio  se  actu<í  de  las  diferencias  entre 
don  Andrés  de  Cerezo  y  Nieva,  comisario  general 
de  las  trea  gracias,  y  don  Fernando  G-il  de  la  Cues- 
ta, juez  in  curia,  en  calidad  fiscal  del  juzgado  de 
este  ramo.  Con  presencia  de  ambos,  y  ¿  vista  de 
cuanto  expusieron  de  palabra  j  por  escrito  en  nna 
junta,  se  arreglÚ  lo  que  ae  juzgó  ser  justo  y  conve- 
niente. Asi  se  hizo  Hucesivaménte  sobre  otras  ocur- 
rencias; de  modo  que  todo  camina  por  jueces  7 
personas  eclesiásticas  en  lo  contencioao,  en  quienes 
reside  la  competente  autoridad  para  redncir  á  lo 
justo  las  controversias.  Este  es  el  modo  de  acertar, 
y  no  se  ve  propuesto  otro  más  seguro  en  las  decla- 
maciones del  Obispo  de  Cuenca. 

Vanamente,  pues,  clama  contra  el  Gobierno,  que- 
dando solamente  exceptuado  de  eetn  vocinglería  el 
Comisario  general  de  Cruzada ,  siendo  cabeu  del 
tribunal  del  Excusado,  y  de  cuya  mano  depende  en 
mucho  la  ejecución,  fundada  en  un  rescripto  pon- 

Se  hace  el  reverendo  Obispo  procurador  de  las 
iglesias  de  las  Montafias,  Asturias,  León  y  Galicia, 
porque  sin  duda  no  las  conoce,  respecto  á  qne  loa 
diezmos  están  en  mucha  parte  secularizadoa,  igual- 
mente que  en  CataluOa  y  Mallorca,  en  patronos 
laicos,  y  ésos  son  tos  que  en  sustancia  contribu- 
yen y  padecen  el  decantado  saqneo.  La  agricultu- 
ra, por  otro  lado,  está  más  bien  repartida  entre  los 
colonos  ó  foreros  de  dichas  provincias,  y  asi  es 
menos  desigual  la  exacción,  á  pesar  de  la  esterili- 
dad de  BU  terreno. 

Es  verdad  que  han  representado  reposición  de 
congrua  algunos  párrocos ;  pero  las  mismas  parti- 
das aaiguadas  hacen  ver  cuan  corto  es  el  valor  de 
la  casa  dezmera.  La  carona  debe  retener  la  exac- 
ción de  la  casa  dezmera  como  una  finca  suya  muy 


segura,  y  es  fácil  arreglar  los  perjnicioa  qne  pades- 
can  algnnos  partidos. 

Beanmido  todo,  se  ve  que  las  amarguras  del  re- 
verendo Obispo  versan  sobre  intereses  pecuniarios, 
y  sns  raaonee  conspiran  á  impugnar  la  gracia  del 
excusado,  loque  serla  muy  provechoso  al  reveren- 
do Obispo,  pero  muy  perjudicial  á  loa  jostos  fines 
de  la  defensa  da  la  religión  católica  y  conserva- 
ción da  la  monarquía ;  y  no  son  ciertamente  estas 
causas  ajenas  del  espíritu  de  la  Igleaia. 

Pida  que  informe  el  Colector  general  sobre  el  ex- 
cusado, y  ya  lo  ha  hecho ,  no  apareciendo  fundado 
lo  qne  el  reverendo  Obispo  pretende,  sino  atgnnas 
disputas  de  jurisdicion,  facultades  y  oposición,  qne 
mediaron  con  don  Femando  Oit  da  la  Cuesta,  Ua 
cuales  ya  se  terminaron  á  consulta  de  varías  juntas, 
y  la  muerte  las  dirimid.  Finalmente,  dice  sobre  ex- 
cusado, que  hay  más  de  «en  pleitos  pendientes  del 
obispado  de  Cuenca  en  el  tribunal  de  esta  gracia; 
parola  oertificacioadel4deEnerode  eeteafio,dads 
por  et  escribano  de  cámara  don  Josef  Faustino  de 
Medina,  prueba  ser  únicamente  trtímta  ¡/  nti«n  los 
pleitos ,  y  se  reducen  i  exenciones  de  diezmar,  í 
nulidad  de  elecciones  de  casa  dezmera,  disputan- 
do la  cualidad  de  anejo,  y  algunos  pleitos  son  con 
las  órdenes  regulares,  y  otrosestán  abandonados  par 
loa  interesados. 

Con  qne,  no  hay  la  moltitnd  de  pleitos  que  con 
confianza  sienta  el  reverendo  Obispo  en  sn  carta  d* 
informe,  quejándose  con  generalidad ,  sal  vo  del  qne 
rige  el  tribunal  de  excusado ;  pues  á  pesar  de  lis 
alabanzas  del  reverendo  Obispo,  sugilando  á  tedw 
los  demás, es  si  único  que  puede  abreviar  su  deci- 
sión', comoqnelepreaíde,  ó  proponer  loe  mediosde 
lograrlo. 

Es  esto  en  tanto  grado  cierto,  que  sería  muy  pro- 
pio del  Consejo  proponer  á  su  majestad  separase  U 
graciado]  excusado  de  las  demos,  y  estableciese  nn 
tribunal  diario  y  totalmente  diverso,  qne  desps 
chase  y  terminase  los  pleitos  y  negocios  de  est* 
clase,  prefiriendo  siempre  loa  de  asignaciones  de 
congruas. 

El  rraaitir  á  las  mismas  diócesis  estos  negocios, 
como  el  reverendo  Obispo  propone ,  no  deja  d»  te- 
ner bien  clardB  inconvenientes ,  pues  ¿  qué  jueces 
se  hallarian  en  ellaa,  qne  no  fuesen  interesados  j 
parciales  del  clero  contra  la  ejecución  de  la  gracis? 
Por  esa  razón  misma  serian  sospechosos,  pues  qn» 
nadie  es  buen  juez  en  causa  propia,  y  ánn  ese  de- 
fecto tiene  lo  que  á  título  de  informe  representa  el 
reverendo  Obispo  de  Cuenca;  porque  no  se  le  va 
empeBarse  en  todo  sn  discurso  en  otro,  que  exage- 
rar las  pretendidas  exenciones  del  clero  y  abatir  Iss 
regalías  del  trono,  sin  pensar  en  la  nación,  dele 
cual  se  contenta  con  llamarla  jMraeo»a,  como  se  «r» 
en  su  lugar. 

Contrayendo  todo  lo  antecedente  al  padre  confe- 
sor, es  digno  de  tenerse  á  la  vista  el  í^*'*"'**'^ 
L^nh..d.,.  Google 


EXPEDIENTE  DEL 
rtd»  de  18  de  DíoÍ«mbT«  de  1766,  el  cuaI  pcniude 
loi  aficacea  oficioi  que  paaó  oon  el  H&rqnée  de  Squi- 
laee  en  beneficio  del  clero,  siendo  el  sujeto  que  le 
haee,  por  en  osricter  j  U  calidad  de  diputado, 
penoaa  qae  m  halla  perfeotamente  inatntida  de  loe 
lieehoa,]r  califica  la  falta  de  noticiu  oon  que  pnv 
cede  es  bus  oortaa  el  reverendo  Obispo ,  disimula- 
ble  en  una  privada  y  secreta  conTeraacíon,  pero 
mij  leprenaible  en  aentai  de  oficio  becboe  noto- 
riiBUnte  aheradoe,  de  qne  debid  asegurarse,  p<w 
no  atropellar  la  verdad  y  al  concepto  de  las  prime- 
nspersoiua  del  Betado. 

Su  majeeiad,  oon  mucho  acierto,  para  evitar  que 
el  reverendo  Obispo  de  Coenca  ni  otro  alguno,  ba- 
ciaado  causa  común,  nuoita  quejas  generales,  ba 
tonudo  la  resolacion ,  fenecido  al  presente  airen' 
dimieoto  del  excusado,  de  que  1m  santaa  iglesias 
cimsq»araciou,7  cadannadepor  sf,  vengan  A  eon- 
«todar,  por  ser  tote  d  medio  mis  proporcionado 
panqué  la  justa  piedad  del  Bey  pueda  dispensar 
ns  gracias  i  cada  di6oe«is ,  según  so  necesidad  y 
mírilos.  Entonces  «1  reverendo  OlMapo  podrá,  sin 
psljadjcar  los  intereses  de  la  Real  Hacienda  ni  del 
clero,  limitar  el  celo  ásn  propia  diócesis,  sin  arro- 
giise,  oamo  ahora  lo  hace ,  la  von  general  de  todas, 
ña  proponer  conclusión  determinada  j  con  quejas 
iadafinidas  de  todo  j  de  todos. 

Lo  qoe  recuerda  el  Obispo  de  Cuenca  sobre  única 
eaitribncion  ee  enperfioial ,  que  nada  ooncluye  sino 
el  deseo  de  en  establecimiento,  porque  oon  ella  cree 
se  baria  mis  favorable  la  condición  del  clero.  Y  el 
Fiscal  afiado  qne  en  el  modo  que  eetá  concebida  y 
proyectada,  la  entiende  como  muy  perjudicial  al 
<«tsdo  socalar,  j  expone  á  los  pueblos  A  la  contri- 
bución arbitraria,  de  que  se  quejan  en  otros  rei- 
nos donde  eetienuso  la  talla,  cuyos  politicos,  para 
evitar  este  datlo,  recurrieron  i  la  décima  real  de 
los  prodnctOB,  como  ee  lee  en  el  Plan  del  maris- 
ctl  de  Vanbon,  sobre  cuyo  medio  sería  máa  fácil 
la  exacción ,  y  enUecea,  pagando  una  décima  parte 
de  los  diesmos  el  clero  ó  otro  equivalente ,  veodria 
i  salir  el  excusado  con  ana  rejiarticion  más  igual. 

Lo  qne  te  dice  sobre  novales  es  ooioeo ,  respecto 
■  qoe  su  majestad,  movido  de  lo  expuesto  por  el 
Piscal  y  consultado  por  el  Consejo,  tuvo  á  bien 
formar  una  junta  de  ministros  para  examinar  la 
conducta  de  los  ejecutores  de  la  gracia  del  excu- 
udo,  la  cual  fué  perpetuada  y  obtenida  en  el  rei- 
nado antecedente.  EntAuces  se  dieron  iMprintenu 
iulrvceionet  y  ocurrieron  las  conocidas  altercacio- 
nes del  clero  de  Valencia.  Todo  eato  lo  disimnls 
el  reverendo  Obispo,  porque  su  objeto  se  encami- 
naba á  desacreditar  el  reinado  presente. 

No  cabe  duda  qne  en  el  ministerio  anterior  del 
Haiqnés  de  Squilace  excedieron  los  ejecutores  de 
losUmitee  y  fiues  de  la  concesión ;  que  procedieron 
con  desarreglo,  despojando  á  las  iglesias  y  partíci- 
PW  eclesiásticos  y  seculares  de  muchos  diezmos 
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que  no  eran  novales ;  qne  les  impedían  los  recur- 
sos, y  aun  el  ejecutor  tuvo  el  desacierto  de  querer 
contradecir  hasta  los  protectivos  de  fuerza  qne  in- 
trodujeron en  el  Consejo  las  iglesias  de  Halaga  y 
Tortosa,  sustrayendo  los  autos  y  abroquelándose 
en  el  Ministerio ;  sobre  qne  el  Fiscal  expuso,  cou 
aquella  franqueea  y  sinceridad  que  debe ,  lo  que 
estimó  en  el  modo  y  en  la  sustancia ,  de  que  pro- 
vino la  consulta  hecha  por  el  Conseja  en  23  de  No> 
viembre  de  1765,  para  contener  estos  excesos  en  la 
gracia  de  novales. 

Todo  esto  fué  muy  anterior  á  las  decantadas 
representaciones  del  Obispo  de  Caeuoa.  Informado 
sn  majestad  délo  justo  por  medio  de  su  Consejo  y 
de  la  junta  formada  á  este  fin ,  repuso  las  cosas  en 
el  orden  que  hoy  tienen ,  radicando  este  negocio  en 
el  Consejo,  con  lo  que  aseguran  la  regalía,  y  Isa 
santas  iglesias  conservadas  en  sus  derechos,  se- 
gún lo  están  tocando  y  califica  la  real  provisión 
acordada  de  21  de  Junio  de  1766. 

De  lo  antecedente  se  infiere  qne  no  es  cierta  la 
generalidad  del  reverendo  Obispo  respecto  á  los 
magistrados  politicos,  á  quienes  los  considera  in- 
fensoe  á  las  iglesiss,  como  ó  les  resultase  benéfi- 
oio  de  perjudicarlas  en  sus  legítimos  derechos,  6 
estuviesen  olvidados  de  su  propia  reputación   y 

El  Fiscal  se  persuade  que  todo  el  capitulo  de 
novales  lo  incluyó  en  eu  segunda  carta  el  reverendo 
Obispo  para  exornar  su  informe  y  engrosarle  á 
vueltas  de  este  agravio,  cierto  de  parte  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  pero  ya  reclamado  por  el  Con- 
sejo, y  puesto  á  examen  de  una  junta  de  ministros, 
de  cuya  justificación  no  se  pedia  esperar  sino  el 
acierto,  ni  menos  de  la  real  benignidad  que  está  pro- 
duciendo dicha  real  provisión. 

Tampoco  puedo  autorizar  sus  profeciat  oon  este 
ponto  do  novales,  que  la  imponderable  clemencia 
del  Bey,  en  vista  de  la  consuHa  del  Consejo,  tenía 
pnesto  en  deliberación  mucho  antes  de  los  bulli- 
cios pasados ,  de  qne  constaba  i  todo  el  clero  de 
Espafia,  mediante  las  vivas  diligencias  de  don  Pe- 
dro de  Castro,  canónigo  y  diputado  de  la  santa  igle- 
sia de  Málaga. 

El  tercer  fundamento  del  protendido  taqueo  de 
la  IgleÉÍa  le  deduce  este  prelado  de  la  exacción  de 
tributos  de  las  nuevas  adquisiciones  de  las  manos 
muertas  desde  el  aDo  de  1737.  Su  empeOo,  á  lo  que 
se  ve ,  ee  buscar  medios  para  que  el  clero  nada  pa- 
gue; que  sea  parte  civil  de  la  república  para  el 
provecho ,  y  que  jamas  se  considere  como  tal  para 
lo  gravoso.  Y  en  una  palabra,  con  el  nombre  de  la 
Iglesia,  mal  aplicado,  desconoce  el  precepto  for- 
mal del  Evangelio,  que  manda  dar  al  César  lo  que 
le  pertenece,  y  seQaladamente  los  tributos,  T  por 
ser  8u  paga  conforme  al  derecho  divino,  los  ecle- 
siásticos no  tienen  inmunidad  ó  exención  origina- 
ria, oue  no  sea  dimuiada  de  loa  privilegios  de  Jos 
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reyea ,  como  lo  aieuta  por  doctrina  catálica  y  cons- 
tante santo  Tomas ,  lumbrera  de  la  Iglesia ,  y  si  Is 
hubiera  consultado  el  reverendo  Obispo,  habriare- 
ducido  i  principios  más  sanos  lo  que  discurre  tiin 
ellos,  abundando  en  sn  particular  sentido. 

FuDda  agravio  en  que  la  real  cédula  de  29  de 
Junio  de  1T60  imponga  ta  obligación  del  tervieio 
ordoiario  y  exiraúrdmario  á  los  bieoes  que  las  igle- 
sias adquiriesen  depeclieros,  y  también  le  disuena 
que  si  dentro  de  tres  días  el  ordinario  eclesiietico 
no  compele  al  pago,  lo  haya  de  ejecutar  el  jues 
real ;  porque  de  ese  modo  conoce  que  el  pago  será 
efectivo,  y  es  lo  que  siente. 

Udo  y  otro  está  decidido  en  la  ley  &5,  titulo  vi, 
parte  i ,  la  cual  supone  que  las  heredades  deben  pa- 
sar á  la  Iglesia  con  sus  cargas,  y  que  los  imore» 
puedan  apremiar  á  loi  clérigo»  gae  la»  tovierea,  pren- 
dándolo» fasta  que  lo  eumplan,  porque  esta  com- 
pulsión no  mira  á  las  personoii,  sino  á  las  tempora- 
lidades, que  nunca  salieron  en  esta  parte  del  dere- 
cho de  la  soberanía. 

De  otro  modo  se  incidiria  en  que,  negándose  con 
pretextos,  que  nnnca  faltan  para  dejar  de  hacer  lo 
que  no  se  desea,  ios  ordinarios  é,  despachar  los 
apremio»,  quedaria  ilusoria  enteramente  la  contri' 
bucion  de  manos  muertas,  porque  no  habría  quien 
supliese  su  negligencia. 

Alégase  por  el  reverendo  Obispo  que  los  nobles 
é  hidalgos  no  pagan  el  servicio  ordinario,  y  que  es 
por  esa  razón  gravoso  cargarle  &  las  manos  muer- 
tas; pero  no  advierte  que  los  noblefl  están  obliga- 
dos al  servicio  militar  y  á  otras  cargas ,  en  cuya  re- 
compensa gozan  en  algunas  provincias  esta  inmn- 
nidad,  aunque  en  las  más  pingües  de  Espafia  pa- 
gan como  los  pecheros,  por  estar  á  fuero  de  be- 
hetría. 

Las  manos  muertas  con  en  adquisición  extin- 
guirían este  tributo,  si  la  providencia  del  afio 
de  1737,  perjtunon  deerneendi,  no  hubiese  indem- 
nizado al  erario  para  que  las  adquisiciones  pasen 
con  todas  las  mismas  cargas  que  tenían  al  tiempo 
de  adquirir  las  haciendas  de  raíz.  Lo  deroas  seria 
un  juego  de  palabras,  y  el  erarlo  se  iria  menosca- 
bando, contra  la  intención  de  lo  pactado  en  aquel 
concordato,  sin  que  esta  providencia  afecte  en  nada 
las  personas  de  los  eclesiásticos,  por  estar  dirigida 
únicamente  á  loa  raices  que  adquieren  bajo  de  esta 
precisa  condición,  estándolee  prohibido  adquirir- 
las de  otro  modo,  y  con  la  libertad  que  anhela  el 
Obispo  de  Cuenca,  quien  para  llevar  adelante  bu 
sistema  no  se  detiene  en  ninguna  dispoBÍcion. 

Lo  qne  se  dice  sobre  subrogaciones  por  el  mismo 
prelado  no  tiene  apoyo,  porque  éstas  son  adquisi- 
ciones nuevas,  y  la^ley  no  distingue,  antes  se  do- 
ria con  ellas  ocasión  á  muchos  fraudes,  porque  á 
titulo  de  fundaciones  nuevas  y  subrogaciones  que- 
daria vana  la  providencia,  y  es  á  lo  que  se  tira, 
BO  habiendo  en  la  realidad  medio  de  atajar  este 


y  confusión  de  especies,  sino  et  establecer 
la  ley  de  amortización.  Porque  reducidas  las  ma- 
nos muertas  alas  adquisiciones  necesarias,  cesa- 
rían loa  motivos  de  estas  qnejas ,  y  tas  cosas  írAo 
con  urden  y  claridad ;  importaría  menos  qoe  su  ma- 
jestad renunciase  al  concordato,  cuyo  provecho, 
cou  estas  disputas,  cuesta  más  pleitos  á  los  segU- 
res,  que  les  produce  de  beneficios. 

Si  una  comunidad  tione  censos,  ¿se  llamará  su- 
brogación emplear  sus  capitales  en  bienes  raices, 
quitando  al  Principe  y  al  erario  los  tributos  que 
el  peohero  pagaba  sobre  estos  bienes,  hasta  que  la 
venta  aniquila  la  cosa  de  este  pechero,  antes  con- 
tribuyente? 

Para  la  comunidad  es  subrogación ,  pero  snbro- 
gacion  muy  ventajosa,  al  paso  que  reapecto  »1  era- 
rio es  una  adquisición  nueva  gravosísima. 

Cuando  la  adquisición  fuese  de  una  misma  espe- 
cie, esto  es,  trasmutando  unas  tierras  por  otras, 
quedando  las  anteriores  subrogadas  en  ignal  tri- 
buto, entonces  seria  indiferente  al  erario  cobrarle 
de  la  una  ó  de  ta  otra ;  pero  el  caso  es  que  la  tierra 
que  deja  la  Iglesia  no  es  pechera  para  el  servicio 
ordinario  y  extraordinario,  y  la  que  se  adquiere  de 
nuevo  quiere  el  reverendo  Obispo  venga  sin  esta 
carga.  Con  que,  venimos  á  parar  en  que  éste  ee  un 
juego  de  palabras  mil  veces  repetidas  para  frus- 
trar lo  concordado,  en  que  han  hecho  los  eclesiás- 
ticos gastar  tanto  á  los  paeblos  y  los  han  molestado 
con  tantos  pleitos  y  recursos,  qne  en  realidad  el 
Fiscal  no  halla  gran  provecho  en  el  concordato 
de  1737,  pues  don  Francisco  Vázquez  Uenchaca, 
celoso  ministro  y  que  se  hallú  en  el  concilio  Tri- 
dentino,  afirma  con  invencibles  fundamentos  qne 
la  autoridad  real  por  sí  sola  puede  y  debe  imponer 
á  las  tierras  de  seculares  el  tributo ,  para  que  no  pa- 
sen sin  esta  carga  á  manos  muertas ;  lo  que  es  con- 
forme i  nuestras  leyes,  y  propia  de  los  magistra- 
dos reales  la  jurisdicción  para  exigirle  de  los  mis- 
mas temporalidades.  . 

En  aquel  concordata  nada  se  ganó  qne  fuese  de 
consecuencia,  y  aun  en  esto  qne  está  claro,  sin  dar 
lugar  á  los  ambajes  y  sutilezas  qne  repite  el  Obispo 
de  Cuenca ,  al  cabo  de  treinta  aBon  que  han  corrí' 
do,  se  están  disputando  las  primeras  nociones.  Esta 
expei^encía  debe  servir  de  desengafio  at  Miois- 
tro  y  al  Consejo,  para  no  acudir  jamos  en  cosas 
temporales  y  de  gobierno  á  otra  potestad  que  á  la 
del  Soberano,  sin  que  sea  necesario  detenerse  más 
en  cuanto  á  la  jnrisdicion,  ni  en  la  impugnación 
que  hace  el  reverendo  Obispo  de  un  auto  del  Gon- 
sejo  de  Hacienda,  en  qne  le  mandó  levantar  las 
censuras  á  un  alcalde  y  escribano  excomulgados 
por  su  provisor ;  porque  ee  de  creer,  sin  hacer  gran 
favor  á  aquel  superior  tribunal,  qne  lo  entendiese  y 
mirase  mejor  que  el  provisor  deCuonca,  qne,  como 
eclesiástico  é  imbuido  de  las  máximas  de  su  prela- 
do, no  seria  el  más  afecto  á  la  regalía  en  esta  porte. 
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lias  manoi  maeriAS  paeden  erit&r  estas  alterca- 
cionee  pagando  debnoDS  fe,  j  consultando  los  du- 
das si  CoDsejo  de  Hacienda,  por  donde  corren  los 
negocioe  dei  r«al  patrimonio  y  erario  público,  para 
que  lee  advierta  lo  que  conviene  hacer.  Pero  ei  ee 
eicman  á  pagar,  y  los  provieorea  excomulgan  á  loe 
alcaldes  7  escribanos,  serla  fatuidad  reprenaibleao- 
licitar  qne  loa  miniatros  rcaloa  estuviesen  con  las 
ntanoe  cruzadas,  y  qne  las  manos  muertas  repor- 
tason  lucro  de  su  propio  desorden.  En  tal  caso,  más 
brere  ea  impugnarlo  todo  de  uoa  vez  y  quitarse  la 
mascarills , metiéndolo  í  bulla  con  el  especioso  tí- 
tulo de  ÍDmunidad ;  j  entre  tanto,  que  el  Bey  7  el 
pDsblo  secular  piensen  en  llevar  las  cargas  del  Es- 
tado, 7  loa  que  sostienen  tales  absurdos,  en  disfru- 
tar sus  rentas  con  reposo. 

Por  impugnarlo  todo,  también  se  extiende  et  re- 
verendo Obispo  á  contradecir  la  cuota  da  sesenta 
cscados  romanos,  prescrita  en  el  capitulo  v  del 
citado  concordato  de  1T3T,  para  deducir  una  ceu- 
gma indefinida,  mediante  la  cual, ¿titulo  depatri- 
monio,  aaqnen  indemneslos  privilegiados  todas  sus 
graojerfas. 

El  Fiac«l  cree  firmemente  conviene  qne  tas  con- 
gmisgean  suficientes,  7  que  no  haya  más  clérigos 
qns  los  necesarios  con  destinos  á  las  parroquias  7 
ciu«  de  almas ;  perc  también  está  persuadido  que 
toda  granjeria  tes  es  prohibida  en  las  reglaa  canú- 
aicu,  de  cualquiera  calidad  7  condición  que  sea ,  7 
qne  una  congrua  indefinida  nunca  pnede  hacer  If- 
ütas  las  granjeria*  de  los  eclesiásticos,  ni  inmunes 
ds  gabelas;  porque  tales  negociaciones  repugnan 
al  espíritu  de  los  cánones,  establecidos  en  loe  ccn- 
dlioa,  7  no  eximen  de  contribuir  como  bienea  de 
tegoe,  seg^uD  el  anto  de  presidentes. 

Fije, pues,  el  reverendo  Obispo  el  número  de  los 
clérigos  neceaaríoa;  establezca,  como  debe,  semi- 
nario del  concilio  en  sn  didceais;  no  permita  cléri- 
gos ó  capellanes  sncltOB  sin  estar  adictos  á  la  Igle- 
Ma,é  idóneos  para  desempeSar  7  ayudar  la  cura  de 
almas ;  el  Fiscal  protegerá  con  mucha  complacencia 
semejantes  establecimientos  7  providencias  cuanto 
es  de  sa  parte ,  7  no  dnda  ejecute  to  mismo  el  Con- 
sejo, en  comptimiento  de  lo  que  los  leyes  disponen. 
Ataje  el  reverendo  Obispo  las  granjerias,  7  enton- 
ces podrá  establecer  las  congruas ,  no  á  costa  del 
patrimonio  de  los  seglares,  qne  eso  no  le  debe 
permitir,  sino  invirtiendo  en  ello  las  rentas  ecle- 
siásticas, que  consnmen  tantos  eclesiásticos  ociosos 
i  sobrantes,  contra  la  mente  de  la  sana  disciplina. 
Beforme ,  en  una  palabra ,  et  reverendo  Obispo  su 
clero,  haga  observar  á  los  regulares  sus  constitu- 
ciones, usando  de  los  facultades  delegadas  del  santo 
concilio,  7  ocupará  más  provechosamente  el  tiem- 
po, con  más  edificación  de  sus  parroquianos  7  con 
mia  sosiego  do  su  concienca.  Puesto  que  el  ma7or 
mérito  está  en  que  cada  uno  haga  su  oficio,  7  no 
se  ingiera  en  los  ajenos,  porque  de  semejantes  di«- 
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tracciones  nace  la  confusión  y  el  desorden.  La  ri- 
queza del  clero  consiste  en  la  perfección  ;  las  con- 
veniencias temporales  vendrán  de  aDadidnra,  no 
á  fuerza  de  privilegios  destructivos  de  la  sociedad 
civil,  sino  por  la  buena  distribución  de  las  rentas 
eclesiásticaa  7  las  voluntarias  oblaciones  de  los 
fieles.  Asi  ha  sucedido  en  los  siglos  más  inmedia- 
tos á  la  tradición,  7  ahora,  que  nos  apartamos  de 
ella,  no  caben  algunos  eclesiiettcos  en  el  mundo: 
tanta  es  la  alteración  de  la  simplicidad  evangelios 
que  actualmente  se  advierte.  Deben  los  eclesiásti- 
cos hablar  poco  de  haciendas  7  granjerias;  dejen 
estas  disputas  al  cuidado  de  los  publican  os. 

Lo  que  el  reverendo  Obispo  trata  en  punto  al  es- 
tanco de  aguardiente  no  merece  la  pena,  porque 
en  todos  los  monopolios  autorizados  por  el  Estado, 
6  sean  estancos ,  deben  contribuir  del  mismo  modo 
los  eclesiásticos  que  loa  seglares.  Así  se  ha  estilado 
en  tiempo  que  la  Real  Hacienda  administraba  este 
ramo,  y  eso  mismo  previene  el  real  decreto  del 
seDor  Fernando  VI,  de  augusta  memoria,  dado  en 
BuenBetiro,  á21  de  Marzo  de  1747,  qne  se  halla  en 
el  proceso,  en  que  se  subroga,  por  una  especie  de 
encabezamiento  perpetuo,  á  los  pueblos  en  el  uso  de 
este  estanco,  con  la  carga  de  pagar  la  cuota  equi- 
valente i  la  Real  Hacienda.  En  él  no  ae  exceptúa  á 
persona,  de  cualquier  estado  7  calidad  que  sea,  para 
la  cobranza  de  esta  contribución ;  todas  general- 
mente quedan  sujetas  á  ella. 

Estos  decretos  no  son  del  presente  reinado,  á  que 
tanta  aversión  manifiesta  aquel  prelado,  7  por  otro 
lado,  si  quieren  aprovecharae  los  eclesiásticos  del 
permiso  qne  la  subrogación  les  da  de  destilar  bus 
vinos  para  convertirles  en  aguardientes,  no  lo  pue- 
den hacer  sino  como  vecinos  7  subrogados  en  el 
derecho  de  estanco.  Para  poder  vender  á  otros  de- 
ben pagar  BU  prorata  de  contribución,  no  siendo 
ellos  en  realidad  quien  la  paga,  sino  el  consumi- 
dor; asi  como  el  eclesiástico  que  hace  tabemear  su 
vino,  debe  el  tributa  de  millones  por  entero,  poi^ 
que  te  cobra  del  consumidor,  7  el  dejar  de  pagarle 
seria  levantarse  injustamente  con  los  tributos  del 
Re7,  exigidos  de  tos  consumidores.  Asi  la  práctica 
inconcusa  está  á  favor  de  los  pueblos,  y  seBalada- 
mente  del  de  Cuenca;  gozando  el  clero,  como  el 
seglar,  del  beneficio  de  la  subrogación  del  estanco, 
con  todas  sus  cualidades  activas  7  pasivas,  según 
se  acredita  de  toda  la  pieza  sexta  de  estos  autos,  A 
vista,  ciencia  7  noticia  del  mismo  prelado  7  de  sus 
antecesores.  Con  todo,  el  actual  se  cree  suficiente- 
mente autorizado  para  Impugnar  con  generalidades 
al  Be7  7  á  los  pueblos  los  derechos  más  bien  es- 
tablecidos 7  clarea  Si  esta  conducta  es  prudente, 
justa  7  arreglada,  lo  podrá  fácilmente  estimar  el 
Conaejo,  porque  siendo  tan  barato  7  fácil  el  abul- 
tar y  declamar  sobre  su  palabra,  sin  dar  pruebas 
concluyentes,  un  ejemplo  de  esta  especie  impunido 
autorizaría  á  otros  para  caer  en  iguales  inconside. 
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rociones,  nntritÍ7as  de  discordia  é  indaotivaa  de 
ininbordiDOcioD  al  Ooblerno  7  sus  tribonalea,  i 
qnienea  las  legres  mandan  obedezcan  los  prelados 
j  vengan  á  lua  mandamientos  como  &  los  del  So- 
berano. 

Uno  de  loa  más  justos  y  estrechos  juramentos 
qne  deben  prestar  los  obispos  al  tiempo  de  entrar 
en  BU  obispado,  j  qne  no  debe  baber  olvidado  el  de 
Onenca,  ee  el  de  no  ocupar  ni  impedir  la  cobranza 
de  loe  tributos  é  impuestos  realee.  El  reverendo 
Obispo ,  no  e61o  se  contesta  con  la  impugnación  de 
laa  mía  autorizadas  exacciones,  sino  que  la  extien- 
de con  generalidad,  j  amenaza  con  la  disposición 
de  laa  censuras  de  la  que  llama  íntUa  ia  Cama  Do- 
ffliní,  sin  advertir  que  este  proceso  6  monitorio,  en 
cnanto  se  opone  &  las  regaifas  de  la  corona,  está 
suplicado  y  retenido  en  estos  reinos,  como  ee  no- 
torio y  lo  tiene  el  Fiscal  fundado  en  el  eipedionte 
separado ;  habiendo  cesado  ja  entre  laa  gentes  la 
opinión  establecida  en  los  mis  infelices  tiempos  de 
la  Iglesia,  de  que  la  potestad  civil  en  el  uso  de  sus 
funcione»,  aun  respecto  al  clero  como  parte  del 
Estado,  pueda  ser  impedida  por  1a  espiritual,  del 
modo  incompetente  á  este  fin. 

El  punto  de  amortización  ocupa  al  Obispo  algu- 
nas hojas  y  tiempo  en  este  informe.  Puede  concep- 
tnarse  cuanto  se  dice  en  él  como  una  apelación  á 
futuro  gravamtne,  porque  eiendo  éata  todavía  una 
materia  pendiente,  consultiva  y  reservada,  podía 
muy  bien  este  prelado  haberse  dispensado  de  abul- 
tar con  ella  an  informa,  pronosticando  también  con 
Mto  gravámenes  futuros. 

Honra  á  la  nación  con  el  dictado  de  estar  dedi- 
cada al  ocio,  sin  hacerse  cargo  qne  loe  actuales 
ocioBoe  son  en  gran  parte  aquellos  á  quienes  Isa 
manos  muertas  han  ido  despojando  desús  bienea  y 
raices,  y  mantienen  adictos  ¿  las  timoBuas  ottíaiim, 
qne  son  mis  bien  ostentación  de  quienes  las  dan, 
que  utilidad  de  los  que  laa  reciben.  La  limosna  de 
un  cuarto  diario  trae  quinientas  personas  i  laa  puer- 
tas de  nu  obispo  6  comunidad,  y  quedan  en  la  mis- 
ma miseria  con  eate  débil  recurso.  Hejor  estarían 
en  sus  hogares  cultivando  las  tierras  de  qne  se  les 
deapojú,  para  hacer  pompa  de  una  caridad,  á  lo  qne 
cree  el  Fiscal,  perniciosa. 

Procura  disminnir  en  su  contexto  el  perjuicio  de 
las  adquisiciones  privilegiadas,  para  adormecer  el 
mat ;  dando  de  este  modo  lugar  i  qne  la  gangrena 
inficione  sin  recurso  el  cuerpo  del  estado  político, 
sin  reparar  en  qne,  venida  la  gangrena,  seria  con- 
vnlaivo  el  remedio,  poesto  que  nada  violento  pue- 
de durar  ein  hacer  una  explosión  niinoaa.  Híllanse, 
por  la  verdad,  en  estado  de  violencia  laa  adquisi- 
ciones indefinidas  de  los  eclesiástícoe. 

Se  hace  cargo  qne  desde  1591  ha  ido  en  decaden- 
cia el  reino ,  y  lo  atribuye  á  laa  contribuciones  que 
paga  el  clero  en  fuerza  de  laa  concesiones  pontifi- 
cias, porque  cuando  le  viene  i  su  propósito,  ningu- 


na autoridad  le  es  req>etahla ;  modo  fAoil ,  aonqne 
no  conclnyente,  de  aparentar  qne  sale  de  las  difi- 
cultades. 

Si  este  prelado  hubiese  reflexionado  oon  sereni- 
dad la  materia,  habria  podido  sacar  dos  ilacione* 
más  naturales,  más  ciertas  y  mis  reapetuosas  á  las 
autoridades  real  y  pontificia. 

La  primera,  que  ya  en  1691  las  adquiaíciooM y 
exenciones  eran  tales,  que  las  fuerzas  delossegls^ 
r^B  no  bastaban  para  soportar  laa  cargas  del  Esta- 
do, y  habia  llegado  el  caso  indispensable  y  precisa 
de  obligar  al  clero  secular  y  regular  á  ayudar  i 
esta  común  obligación,  por  la  utilidad  que  le  resul- 
ta al  clero,  como  miembro  civil,  de  la  prosperidad 
pública  y  conservación  del  reino.  En  tales  eircnns- 
tanoiaa,  salvo  el  Obispo  de  Cuenca,  convienen  inn 
loa  eclesiásticos  más  preocupados  de  su  exenoion 
en  que  loa  príncipea  tienen  derecho  j  titulo  justo 
para  exigir  de  loa  privilegiados  bu  prorata  de  con- 
tribución ;  porque  el  privilegio  dimanado  de  la  au- 
toridad civil  se  ha  vuelto  ruinoso  7  perjudicial. 

De  esta  primera  ilación  habria  sacado  el  conven- 
cimiento provechoso  de  que  las  concesiones  pon- 
tificiaa  deade  1591  han  sido  justas  7  necesarias ;  no 
pudiendo,  por  lo  mismo,  de  unos  actos  irreprensibles 
resultar  las  desgracias  que  ha  experimentado  la 
monarquía;  porque  da  una  causa  buena  nunca  pue- 
den derivarse  efectos  malos.  Es  inaplicable  lo  qne 
atribuye  al  venerable  don  Juan  de  Palafox,  qna 
jamas  disputó  estas  concesiones ,  y  sn  celo  lo  redu- 
jo á  qne  los  millones  no  se  cobrasen  sin  ellas,  si- 
guiendo la  doctrina  del  canónigo  Juan  OntierreE, 
contra  la  cual  escribió  el  seflor  don  Jnan  del  Casti- 
llo y  Sotomayor,  varón  doctísimo,  en  cnya  compro- 
bación hay  mucho  qne  decir,  7  se  omite  por  do 
entrarse  en  digresiones  inútiles,  como  lo  es  para 
el  pnnto  de  amortÍEacion  la  cita  del  venerable  Obis- 
po de  Cama. 

Pero,  i  falta  de  buenos  y  sdlidos  fundamento! 
inmediatos,  ee  snelen  mezclar  otros  asuntos  dife- 
rentes para  distraer  al  lector  del  hilo  y  serie  de  la 
materia,  ofuscándole  en  ella  con  especies  extrafisa; 
arbitrio,  aunque  no  muy  retórico,  demasiado  común 
en  aquellas  cuestiones  en  que  obra  más  el  empefto 
qne  la  persuasión  del  que  escribe ;  y  asi,  prosegnirl 
el  Fiscal  huyendo  de  caer  en  igual  nota. 

La  segunda  ilación  es,  que  aun  contribuyendo 
las  manos  muertas  con  millonea ,  subsidio  7  excu- 
sado, la  fuerza  de  la  monarquía  no  ee  ha  recobrado, 
antes  la  despoblación  y  la  debilidad  van  en  aumen- 
to. A  esta  progresiva  pérdida  de  fuerza  nacional 
es  consiguiente  la  inferioridad  en  loa  combates,  j 
que  la  victoria  se  ponga  de  parte  de  nuestros  ene- 
migos, pues  por  lo  común  favorece  á  los  más  fuertes 
y  poderosos.  Antes  de  la  época  qne  seBala  el  reveren- 
do Obispo  habia  empezado  ya  á  declinar  la  monar- 
quía, y  su  declinación  ha  seguido  constantemente 
y  cada  vez  con  impalao  mis  v^edpHado;  cm  que 
I,:  I,         .   COOglC 
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e«  sefial  cIb»  de  que  snbeiato  la  oanu  que  la  pro- 
duce. La  fueraa  de  un  estado  está  en  la  agrícnitn- 
n,  porque  ella  ee  la  que  aumenta  la  población,  la 
■lienta,  produce  materias  para  1«a  aitea  y  da  Ho- 
brantee  que  expcrtar  del  reino,  para  ganar  en  la 
balaasa  mercantil  con  otras  naciones ;  atrae  las  ar- 
tes,  porque  loe  víveres  son  mis  baratos,  y  saflcien- 
tee  jornalee  mis  cortos  para  mantener  i  loa  aite- 
«anoB. 

De  modo  qne  en  nu  estado  paede  encarecerse 
todo  por  el  demasiado  cúmulo  de  riqueza,  envlle- 
ñéndoM  la  moneda,  signo  común  de  las  mercan- 
das.  Eata  decadencia  amenau  i  los  muy  prósperos. 

El  otro  medio  de  decadencia  resulta  de  qne  la 
faha  de  mercaderías  y  producciones  extrae  fuera  el 
cigDO  oomnn  ¡  y  esta  sitaacion  decadente  es  la  que 
4girta  el  Estado  y  lo  pone  en  su  languidez ;  la  cual 
jamas  paede  verificarle  en  loe  pueblos  donde  flo- 
rece la  agricultura  y  las  tierras  permanecen  en  los 
seglares ;  pero  es  muy  común  donde  las  mauoa 
tnnertas  poseen  las  tierras ,  cultivan  las  mejores  de 
NI  cuenta,  y  aprovechan  en  sus  usos  el  producto, 
eibayendo  mucho  de  él  fuera  del  reino,  ya  sea 
i  disposición  de  los  superiores  extranjeros,  ya  sea 
por  lujo  6  vestuario'  de  bayetas,  añascóles,  paBos, 
que  en  gran  parte  vienen  de  fuera,  comidas  cun- 
dragtaimales,  gastos  en  capítulos  y  en  la  curia 
romana,  etc. 

So  puede  negarse  qne  mientras  la  agricultura 
eilaba  pujante  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
;  de  Carlos  I,  nuestras  manufacturas  surtían  i  las 
Indias,  á  la  Espalla  misma  y  á  gran  parte  de  Eu- 
ropa y  África,  y  los  caudales  de  aquellos  países  ve- 
nían irecompensor  la  industria  de  nuestros  labra- 
dor» y  artesanos.  Las  tropas,  sacadas  de  entre  los 
robustos  labradores,  eran  irreslstíblee  en  todas  las 
partw  del  mundo,  y  seis  mil  hombree,  como  dice 
IVajano  Bocalini,  hechos  i  vencer  en  cualquier 
combate,  hacían  temblar  á  sne  enemigos  en  todos 
los  ángulos  de  la  tierra. 

Las  cortes  de  Valladolid  de  1545  teetiScan  que 
nuestros  fabricantes  hallaban  tanto  despacho  de 
■os  manufacturas ,  y  era  tan  activo  el  comercio  de 
la  nación ,  que  algunos  de  ellos  tenian  ajustados 
con  anticipación  de  seis  affos  los  géneros  de  sus  fá- 

La  agricnltura  ha  decaído,  las  glorias  de  la  na- 
den se  han  oscurecido.  Pregunta  ahora  el  Fiscal 
si  esto  nace  de  ser  la  nación  perezosa,  como  dice 
el  reverendo  Obispo,  6  de  otro  vicio  interno  que  la 
ha  hecho  enfermar.  Si  ahora  es  perezosa,  como  sn- 
pone,¿por  qué  no  lo  era  en  tiempo  de  los  Beyes 
Citólicos  y  de  Carlos  I,  puesto  qne  el  clima  no  ha 
mudado  ni  la  naturaleza  ha  degenerado  ? 

La  verdadera  causa  consiste  en  qne  las  tierras 
han  ido  cayendo  en  las  manos  muertas ;  las  f ami- 
liu  seculares  se  han  vuelto  jornaleras  y  labran  ya 
«HM  mereeearias,  porqne  al  fin  no  labran  para  si ; 
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y  i  otras  no  lea  ha  quedado  qué  labrar,  porque  las 
comunidades  y  la  Hesta,  que  tanto  alaba  el  reve- 
rendo Obispo,  por  ir  en  todo  contra  el  sistema  pú- 
blico, bao  reducido  á  dehesas  y  habitación  de  bes- 
tias los  qne  antes  hablan  sido  campos  labrantíos  6 
de  pasto  y  labor ;  reduciéndose  i  mendigos  los  qne 
en  el  tiempo  floreciente  les  cultivaban  como  la- 
bivdores ,  porque  se  les  quitaron  las  tierras  en  qne 
•e  empleaban,  luego  que  las  comunidades,  en 
quienm  recayeron  por  fundaciones ,  herencias  y 
compras  en  afios  calamitosos ,  las  redujeron  á  puro 
pasto.  HA  más  de  siglo  y  medio  que  el  reino,  junto 
en  cortes ,  está  gritando  contra  la  Mestaj  los  pue- 
blos ,  las  provincias  enteras  están  llenas  de  las  mis- 
mos quejas,  y  con  la  desgracia  de  tener  preocupa- 
dos á  muchos,  en  quienes  reside  la  autoridad  para 
remediarlo. 

Las  Cortea  claman  desde  el  reinado  del  soQor 
Carlos  I  contra  las  adquisicionea  de  manes  muer- 
tas, anunciando  la  próxima  destrucción  del  reino 
si  no  se  atajaba,  poniéndolas  prohibición  absoluta 
de  adqnirir  y  &nn  obligándolas  á  vender  i  seglares 
los  bienes  raices  sobrantes,  reduciendo  en  los  claus- 
tros á  un  justo  número  sus  individuos.  £1  remedio 
no  se  puso,  antes  en  tiempo  de  Felipe  II  se  multi- 
plicaron los  conventos  á  título  de  reformas,  Iss 
fundaciones  y  las  capellanías ;  y  todo  esto,  á  modo 
de  una  segur  arraeadora,  fué  arrancando  de  sus  ho- 
gares considerable  número  d«  vecinos  pobladores, 
qne  se  habrían  conservado  en  ellos  si ,  en  lugar  de 
dejar  las  tierras  á  las  comunidades  los  fundadores 
y  dotadores  de  éstas,  las  hubiesen  ellos  heredado 
de  ens  cercanos  parientes,  deudos  y  amigos,  como 
la  Escritura  y  los  Santos  Padres  lo  aconsejan. 

I  Cnántas  fundaciones  se  han  hecho  por  sugestión 
en  las  confesiones  y  vias  que  en  el  siglo  no  son 
licitas,  y  mucho  menos  en  el  fuero  interior !  El  abu- 
so de  adquirir  por  todos  caminos  las  manos  muer- 
tas ha  producido  que  las  comunidades ,  que  habían 
renunciado  al  mundo,  se  convirtieron  en  casas  de 
labranza,  y  loa  vecinos  en  casas  de  mendicantes; 
viniendo  las  cosas,  por  nn  orden  inverso,  á  volverse 
contra  su  propia  institución;  esto  ee,  rico  el  que 
profesa  pobreza,  y  pobre  aquel  qne  necesita  bienes 
para  mantener  su  familia ,  propagar  la  especie  hu- 
mana y  sufrir  las  cargas  de  la  república.  Diga  lo 
qne  quiera  en  contra  el  Obispo,  el  estado  inverso 
actual,  ni  es  conforme  i  la  perfección,  ni  conve- 
niente al  reino. 

No  será  posible  persuadir  al  reverendo  Obispo, 
por  más  que  el  Fiscal  se  esfuerce  en  ello ;  pues  que 
hasta  en  sostener  abusos  cree  este  prelado  versar 
la  inmunidad,  como  si  fuese  tamimidad  dejar  ani- 
quilar loe  vasallos  seculares  sin  provecho  de  las 
iglesias ;  mas  do  puede  dispensarse  de  recordar  lo 
qne  Diego  Arredondo  Agüero,  contador  de  resultas 
de  su  majestad  y  de  los  reinos  de  Castilla,  propuso 
entre  otras  cosas,  i  principios  del  reinado  de  Feli- 
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pe  IV,  en  nn  diteitr»o  qae  estampú  sobre  el  reata- 
bleoimiento  de  la  monarqufa,  acerca  del  orecimien- 
to  del  estado  eoleeiástioo. 

«  El  estado  eoleaiástico  j  religiones  {lOHpaUtbreu 
de  eiU  eieritor)  ha  crecido  de  algunos  afioe  i  esta 
parte  en  núniero  de  personas,  fundaciones  de  igle- 
sias j  monasterios,  capellanías  7  dotaciones  de 
obras  pías ,  posesiones  de  bienes  rafees,  jaroe  y  ren- 
tas ;  de  manera  que  en  gente  es  mu;  numeroso  res- 
pecto al  estado  seglar,  quo  en  los  mismos  aSos  se 
ha  dísminnido,  y  en  sustancia  de  hacienda  tiene  la 
mejor  parte  del  reino.  Y  al  paso  que  lleva  por  man- 
das y  fundaoiones  de  obras  pías,  que  tanto  se  man, 
y  por  meterse  en  las  religiones  los  hijos  y  bijas  de 
hombres  rióos,  y  llevar  sus  legitimas ;  si  no  se  le 
pone  lfmite,regalando  cuarenta  altos  Tenideros  por 
otros  tantos  pasados  en  ellos,  vendrán  i  ser  bienes 
eolesiisticos  y  se  convertirán  en  espirituales  los 
rafees  que  pneden  ser  de  proveobo,  j  los  juros  y 
rentas  que  no  estuvieren  incorporados  en  mayoraz- 
gos, oon  que  jamas  saldrán  de  este  estado.  T  puesta 
en  41  7  en  loe  mayorazgos  la  hacienda  y  sustancia 
del  reino,  se  estrechará  y  disminuirá  el  pneblo, 
nervio  y  principal  alimento  de  la  república;  de 
suerte  que  se  dificultará  mucho  bu  reparo,  y  muchos 
hombres,  con  el  aprieto  de  la  necesidad ,  por  no  te- 
ner haciendaa  propias  en  que  vivir  y  sustentarse, 
dejan  sos  tierras  y  Datnralezas,  lo  que  ne  harían 
si  las  taviesen ;  que  el  amor  de  ellas  los  detendri» 
en  sn  crianza  y  labranza,  con  beneficio  general  del 

■  Para  cuyo  remedio,  sin  alterar  lo  pasado,  se 
podría  mandar  que  en  ninguna  parte  de  él  se  pue- 
da fundar  ninguna  iglesia,  capellanía,  monasterio 
ni  otra  obra  pia,  ni  pasar  á  las  dichas  fundaoiones  y 
obras  pias  por  herencia,  compra  ni  donación,  nin- 
gunos bienes  rafees,  jaros  ni  rentas,  sin  licencia  de 
la  junta;  la  cual  habiendo  entendido  las  religiones 
y  sacerdotes  qoe  hubiere  en  el  lugar  donde  se  tra- 
tare de  hacer  fundación,  y  la  necesidad  de  ella 
respecto  á  su  vecindad,  y  los  bienes  y  rentas  que 
son  menester,  asi  para  las  nuevas  fnndacionee 
como  para  aumento  de  las  antiguas,  proveerá  lo 
que  convenga  al  servicio  de  nuestro  seDor  y  de  su 
majestad  7  á  la  conservación  del  reino ;  con  que  no 
se  quita  ni  impide  el  aumento  de  las  cosas  sagra- 
das y  eclesiásticas  donde  conviniere  le  tenga,  y 
se  previene  á  los  da&os  que  pneden  resultar  de  que 
el  estado  eclesiástico  y  seglar  no  anden  en  el  peeo 
debido  i  la  igualdad  que  deben  tener,  respetando 
las  necesidades  y  obligaciones  de  cada  uno  de  ellos, 
y  de  to  contrario  se  seguirán  los  efectos  que  cau- 
san en  un  cuerpo  la  desigualdad  de  humores.  T 
siendo  el  de  esta  república  compuesto  de  los  dos 
estados,  á  entrambos  lee  conviene  guudar  entre  sf 
reciproca  correspondencia  y  uniformidad  que  loa 
conserve.  T  si  el  tiempo  mostrare  necesidad  de 
apretar  mia  eota  materia,  baltindola  ea  este  limite, 


tendrá  fácil  disposición  el  hacerlo.  T  serb  mny 
conveniente  subrogar  algunos  obras  piaa  en  otras, 
como  son  dotaciones  para  casar  donoellas  hnérfs' 
ñas  y  pobres  honradas,  hospitales  de  niños  expAei- 
tos  y  huérfanos,  y  otros  para  sustentar  soldados 
viejos  impedidos,  que  después  de  haber  servido  á 
sn  majestad  pormnchosaDOB,  padecen  grandes  ne- 
oeeidades,  y  viejos  honrados  pobres,  que  hay  mu- 
chos que  por  no  se  abatir  á  pedir  mueren  de  nec«- 

>E1  daSo  que  habla  de  cansar  en  estos  reinos  el 
aumento  de  los  bienes  que  se  iban  incorporando  en 
el  estado  eclesiástico,  se  advirtió  más  há  de  cien 
ofioa,  estando  el  reino  junto  en  cortes,  en  las  que  se 
juntaron  en  Valladolid  el  alio  do  1523,  en  las  da 
Toledo  de  1525,  en  las  de  Madríd  de  1528,  en  las 
de  Segovía  que  tuvo  la  serenísima  Emperatriz 
de  1532,  7  continuadas  en  Madrid  por  el  Empera- 
dor en  1534,  en  loa  de  1579  7  1588.  Habiéndose 
reparado  de  cien  afios  á  esta  parte  en  daflo  tan  per- 
judicial, sin  haberse  ejecutado  ninguno  de  loB  re- 
medios que  se  han  propuesto  en  tan  largo  tiempo,  se 
puede  considerar  cuánto  ha  crecido  la  enajenación 
de  laa  haciendas  que  han  salido  del  estado  seglar 
y  pasado  al  estado  eclesiástico;  y  como  los  de  él 
las  benefician,  mirando  sólo  á  su  aprovechamiento, 
á  los  seglares  que  se  las  arriendan  y  adminiatrsD 
no  les  queda  útil  considerable;  de  que  procede  el 
dejar  sus  patrias  y  darse  á  mendigar.» 

Este  testimonio,  tan  autoriíado,  antiguo  y  con- 
cluyente,  hace  ver  que  no  ee  invención  del  dia  el 
establecimiento  de  ley  de  amortización  an  EspaQa, 
y  que  sin  exponer  su  honor  7  fidelidad,  no  puede 
dispensarse  el  Fiscal  de  insistir  y  clamar  sin  cesar 
al  Consejo  y  al  Trono ,  para  que  se  acabe  de  ponbr 
límite  á  estos  adquisiciones,  tan  opuestas  á  la  cons- 
titución sólida  del  Estado,  y  para  que  no  se  toleren 
sin  licencia  y  noticia  del  Qobierno;  pues,  por  más 
que  se  esfuerce  el  reverendo  Obispo  en  decir  lo  con- 
trario, la  capacidad  de  adquirir  y  de  poseer  tierras 
en  el  reino,  7  el  derecho  de  permanecer  en  la  so- 
ciedad civil  de  él,  todo  depende  de  la  autoridad 
real.  Asi  lo  confiesa  paladinamente  san  Agustín, 
reprendiendo  lo  temeridad  de  los  clérigos  que  in- 
tentaron en  sn  tiempo  decir  lo  controrio ;  y  á  Is 
verdad ,  que  un  testimonio  como  el  de  este  santo 
doctor,  de  san  Ambrosio,  de  sonto  Tomas  y  otros 
muchos,  merece  bien  ser  respetado  del  obispo  de 
Cuenca  y  de  otro  cualquiera  eclesiástico  de  estos 
reinos,  por  satisfecho  que  se  halle  de  sus  luces  6 
de  su  celo.  Si  los  Santos  Padres,  ni  el  Evongelio,  que 
claramente  dice  que  el  reino  espiritual  no  es  de 
este  mundo,  son  insuficientes  á  convencerá  los  qn« 
dictaron  el  informe  del  Obispo,  vanamente  el  Fio- 
cal  intentarlo  ser  más  felÍE  en  esta  persuasión 

La  conducción  y  surtimiento  de  granos  haca 
otro  artículo  6  sección  del  informe  del  referido 
-prelado.  Eo  él  conviene  proceder  oon  mii  distin- 
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din  y  método  del  que  observa  dicho  inf  onne ,  por 
oú  confundir  la  materia  con  eepeciea  trocadas. 

E^  los  aSos  de  1764  y  I76S  se  introdujo  tngo 
ihiuojuiíio  para  el  sortimíento  de  la  corte,  diri- 
giendo estaa  providenoias  et  ministerio  de  Hacieu- 
íi,  que  coma  al  oargo  del  Harqnés  de  Squilace. 

Na  Tienen  con  estos  autos  Us  úrdeues  dada*  en 
ette  uimto,  no  obstante  qne  son  notorias  y  los  fis- 
cales Im  pidieron ;  pero  se  deducen  bastantemente 
del  eipediente  Tunítido  de  la  -vía  reservada  respec- 
to 1  los  edeoiástioos  de  Valencia,  y  hay  noticia  de 
cUu  en  el  Consejo ,  donde  en  el  afio  de  1765  se  trat¿ 
enTiriu  consultas  esta  materia,  siendo  de  dictá- 
ncD  este  supremo  tribunal  do  qne  las  oondnccio- 
its  fuñadas  hacian  la  mina  de  los  pueblos  de  Va- 
lecda,  HuToia  y  Mancha,  situados  en  la  ourera 
Iiot  donde  se  conducía  el  trigo  desembarcado  en 
jUicanle. 

Estas  trdenoa  ocasionaron  graTÍeimas  eitorsio- 
Hiilos  vasallos  de  su  majestad,  por  la  dureza 
qge  bnbo  en  esta  parte,  llevándose  á  mal  las  repre- 
lattciones  del  Consejo,  y  extraviando  al  de  Ha- 
denda,  sin  competirle  la  inspección  de  estos  uego- 
ñot  de  policía  <I«  granos,  encomendados  al  Consejo 
por  1^  fundamental  de  su  dotación. 

Bl  propio  extravio  se  biso  de  la  famosa  causa 
entre  don  Francisco  Peros  de  Arce  y  el  corregidor 
daUamuica  don  Felipe  de  Cifueutes,  sobre  eitrac- 
donM^icopioA  de  granos  ¡habiendo  padecido  este 
ilümo  gravisimos  perjuicios,  que  el  Fiscal  entien- 
de no  k  le  han  resarcido  aún  del  todo.  Estos  dallos 
le*  ptdecieion  los  seglares ,  y  de  eso  poco  concepto 
fonut  el  Obispo. 

No  consta  qne  los  ecleaiisticos  de  Cuenca  acu- 
diesen con  sus  oaballerias  y  mozos  á  portear  el  tri- 
go altniíiaríno  á  la  corte ;  antes  se  enuncia  en  di- 
do  eq»edieDte  de  Valencia,  por  el  fiscal  da  Ha- 
'¡mím,  que  en  virtad  de  representación  del  reve- 
Rsdo  Obiqw  de  Cnenca,  se  euspendiú  por  el  Minis- 
terio la  ítden,  6  A  lo  menos  no  se  insisti6  en  elta 
nipecte  i  loa  eclesiásticos ;  pero  los  vasallos  secu- 
Uns  nifrieron  todo  el  peso  de  esta  denama,  y  fue- 
ron insnditas  las  extorsiones;  y  si  alguno  de  los 
«Icñfaticos  se  comprendió  en  etlsa,  el  agravio  es 
mdnbitable,  y  responsables  de  él  laa  personas  que 
le  uuiliaron  y  aconsejaron. 

Sn  dicho  expediente  de  Valencia  viene  el  extrac- 
to de  una  consulta  de  Octubre  de  1765,  ejecutada 
por  d  Consejo  de  Hacienda,  sobre  si  aquellos  ecle- 
i'<tíoaB  estaban  6  no  obligados  &  la  conducción ; 
el  coal  se  remitió,  en  26  del  mismo  mee,  á  informe 
del  padre  confesor,  quien,  en  31  del  mismo,  fué  de 
^loUnun  de  no  deberse  obligar  á  los  eclesiásticos 
i  ella,  por  el  ningún  interés  qne  les  resultaba  del 
"■rtiniiento  de  la  córie ;  y  «si  lo  resolvió  sn  majes- 
tad, en  16  de  Noviembre ,  posteriormente  i  la  pro- 
'üiou  acordada  de  30  de  Octubre ,  expedida  por  el 
Coniejo  en  consecnencia  de  las  reaolncionea  á  sus 
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reiteradas  consultas  sobre  esta  materia.  Sobre  ella 
nada  hubo  que  vencer  en  el  real  ánimo,  no  por  in- 
munidad del  clero,  que  ninguna  tiene  cuando  versa 
necesidad,  sino  porque  se  conceptuaron  las  órde- 
nea  del  Ministerio  y  sus  comisionados  excedente 
y  poco  convenientes  al  pAblico;  dimanando  en 
gran  parte  este  desorden  del  trastorno  de  sacar 
arbitrariamente,  como  entonces  se  hizo,  estas  ma- 
terias de  su  centro,  y  llevarlas  aun  tribunal  donde 
podian  tener  más  mano  é  inflnenoia  los  que  mane- 
jaban acopios  y  conducciones.  Este  fué  el  verda- 
dero origen  de  talee  desórdenes,  ayudando  í  ellos 
el  tribunal  eolesiástico  con  las  censaras  impuestas 
en  Utiel ,  Vellisca  y  otras  partes. 

Queda,  pues,  en  claro  que  la  inmunidad  nada 
padeció  en  Cuenca  luego  que  repreeentó  el  Obispo ; 
que  BU  majestad  no  quiso  adherir  A  los  dictámenes 
del  Consejo  de  Hacienda,  ai  á  las  máximas  adop- 
tadas por  el  Ministerio  en  lo  tocante  á  los  eolesiáa- 
ticos  de  Valencia,  ateniéndose  al  dictamen  de  su 
confesor.  Este  evidente  hecbo  oalifica  la  ligeroza 
con  que  este  prelado  inculca  el  piadoso  real  ánimo 
y  la  rectitud  del  confesor. 

No  pide  ahora  el  Fiscal  que  parezcan  las  órdenes 
sobre  conducciones  de  granos;  que  se  examinen  los 
autores  de  ellas,  se  justifiquen  losdaflos  padecidos 
por  los  vasallos,  y  se  condene  en  sn  resarcimiento 
¿  los  verdaderos  causantes,  porque  no  ha  venido  el 
expediente  al  Consejo*  pero  en  esta  parte  hallarla 
más  difiouttad  el  Fiscal  en  indemnizar  á  algunas 
personas  de  la  inveieion  en  extraviar  la  policía  de 
granos  de  los  tribunales  nativos;  siendo  loable  la 
piadosa  benignidad  del  Bey  en  estos  asuntos,  que 
defirió  en  todo  ¿  cuanto  le  representó  el  Consejo, 
como  lo  testifican  las  resoluciones  y  consultas,  que 
están  en  el  archivo. 

El  Obispo  de  Cnenca  en  punto  de  surtimiento 
público  de  granos  no  se  halla  fuera  de  exceso,  por- 
que él  mismo  confiesa  impuso  censuras  reservadas 
m  Orna  DonÚMi  al  Corregidor  de  Utiel,  sólo  porque 
ejecutaba  las  órdenes  del  Ministerio ,  relativaa  á  la 
conducción ,  que  nunca  pueden  rozarse  con  la  in- 
munidad ;  pues  cuando  fuesen  obligados  á  ella  los 
seculares  por  necesidad  pública ,  también  lo  son  los 
eclesiásticos,  como  oindadanos  y  miembros  de  la 
república;  y  el  calificar,  cuando  llega  el  caso,  toca 
al  Oobiemo,  y  no  al  Obispo. 

El  corregidor  de  Utiel,  don  Josef  González,  no 
daba  eetasórdenes  á  nombre  propio,  sino  oomo  eje- 
cutor de  las  qne  á  nombre  de  su  majestad  te  oomu- 
nicaba  el  Marqués  de  Squilaoe,  no  estando  en  su 
mano  suspenderlas  sin  desacato  á  la  soberanía. 

Ni  aun  cuando  fuesen  gravosas,  era  parte  el  re- 
verendo Obispo  de  Cuenca  y  su  provisor  para  im- 
pedir el  uso  de  su  jurisdicción  con  las  censuras  fa- 
voritas Hi  Cana  Dommi  al  Corregidor,  que  no  está 
sujeto,  en  materias  de  gobierno  y  económicas,  A  res- 
ponder al  Obispo.  T  asi,  tan  lejos  estuvo  de  hal| 
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■ido  agresor  diolio  Corregidor  de  ütiel,  que  antes 
bien  ha  sido  el  verdadero  ofendido  j  maltratado, 
7  agreiores  6  ofenaoreí  el  Obispo  j  ra  provisor, 
qne  desquitaban  en  eete  magistrado  la  daaaf  eccion 
hiciael  Ministerio,  por  donde  corria  entonces  la 
poticia  de  granos,  Taliéndose  de  un  arbitrio,  que 
indnce  nn  pemioioso  ejemplar  j  escindió,  cnal 
fné  obligarle  é  aondir  A  Roma  á  solicitar  la  ab«o- 
lueion  de  nnaa  oensnraa  titaladas  m  Orna  Domini, 
qne  no  pndo  imponer  el  tribunal  eclesiástico  ein 
ofenderlas  regaifas;  haciéndose  risible  en  Roma 
misma  la  debilidad  de  nuestro  gobierno,  que  deja 
vulnerar  asi  sn  decoro.  Fveron  nnlaa  j  atentadas 
semejantes  censaras;  pero,  no  contento  con  haberse 
salido  con  cnanto  qniso  el  Obispo,  viene  haciendo 
jactancia  de  sne  providencias,  y  le  falta  poco  para 
pedir  satisfacción ,  i  vista  de  la  confianza  con  qne 
habla  desde  Caeuco. 

¿Qnién  habrá  de  aqol  adelante  en  ütiel  qne  sos- 
tenga la  jurisdicción  real,  i  vista  de  este  ejemplar, 
j  del  que  también  le  pasú  en  Sao  Clemente  oí  al- 
calde ma^OT,  don  Femando  Buis  Montoya,  por  la 
canea  qne  fulminó  contra  Juan  Montero,  qne  en 
traje  de  lego  hirió,  la  noche  del  dia  16  de  Abril  del 
oBo  pasado,  á  Jnon  Aparicio ;  habiéndole  obligado 
el  provisor  de  Cnenoa  á  poner  en  libertad  á  dioho 
Montero,  j  declarado  incnrso  en  censuras  al  Al- 
calda  major  si  no  comparecía  en  su  tribunal  en 
calidad  de  reo  ?  Fueron  tales  las  extorsiones,  que 
de  resultas  de  ellas  falleció  dicho  Alcalde  mayor, 
el  escribano  de  la  cansa  se  vio  prófugo,  el  reo  se 
pasea  con  libertad,  y  la  justicia  quedó  ultrajada  y 
sin  poder  para  administrarla.  Esto  Uams  inmunidad 
el  reverendo  Obispo,  y  con  más  propiedad  entteuda 
el  Fiscal  qne  es  imptmidad  de  {«toinerosos.  Sin  em- 
bargo, el  Obispo  de  Cnouca  quiere  abrigar  con  el 
respetable  nombre  d«  la  Tgleña  estos  delincuentes, 
haciendo  cueva  de  malhechores  la  qne,  debe  ser 
congregación  de  varones  jnstos.  Semejantes  animo- 
sidades son  las  que  atraen  las  oalamidades  sobre 
los  pueblos;  porque  no  pneden  florecer  aquellos 
entre  loe  coalas  se  desprecio,  á  la  sombra  del  ftma- 
tismo,  la  justicia,  j  i  los  que  con  rectitud  y  forta- 
leía  la  administran. 

Lo  que  trata  en  el  informe  este  prelado  sobre 
acólitos  y  sacristanes,  en  razón  de  si  deben  eer 
comprendidos  en  las  quintas  y  levos,  no  parece 
materia  ton  recomendable  como  el  reverendo  Obis- 
po la  oree,  para  perder  el  tiempo  en  cosas  vacías, 
ni  detenerse  en  si  remitió  á  lavia  reservada,  como 
dice,  una  representación  ¿  favor  de  la  exención 
pretensa  de  ooólitos  y  sacristanes;  admirándose  de 
que  abogados  y  procnradores  tengan  más  conside- 
ración que  sus  sacristanes.  Verdaderamente  que  son 
risibles  delante  del  trono  unos  ineiuuacionee  de 
esta  naturaleza,  impugnando  una  real  instrucción 
solemne,  pnblicad»  sobre  quintas  j  levas ,  aprobada 
con  oonsulta  del  Consejo  de  Guerra,  cuyos 


j  fiscal  habrían  leído  muy  bien  si  sonto  conoillo 
de  Trente,  conforme  al  cual  no  gcson  de  fuero  ni 
aun  le  tienen  loe  secretarios,  notarios,  procurado- 
res, pajes,  ni  otros  familiares  de  los  reverendos 
obispos  en  calidad  de  tales,  como  lo  demostró  fon- 
damentalmente  el  ssfior  don  Manuel  Arredondo 
Carmeno,  en  nna  doctísima  alegación  qne  escribió 
siendo  fiscal  de  la  real  ohancilleria  de  Valladolid. 
Sabría  mny  bien  el  Consejo  de  Guerra  y  el  Hmü- 
terio  los  abusos  que  en  fraude  de  quintas  se  oome- 
ten ;  y  como  materia  sujeta  A  la  soberanía,  estable- 
ció los  medios  de  evitar  estos  fraudes,  sin  qne  ne- 
cesitase, en  uno  regla  general,  contestar  al  reveren- 
do Obispo,  qne  no  debe  mirar  sns  reprMenAMTñnM* 
con  tonto  amor  propia,  que  las  considere  como  ín- 
foliblee ;  antes  debe  contentarse  con  exponer  su  pa- 
recer, sometiéndose  á  la  decisión  de  los  tribunales 
competentes,  ámenos  que  quiera  hacer  el  suyo  una 
aduana  general  de  las  providencias  del  Gobierno. 

Lo  que  expone  sobre  alguaciles  de  varo  es  otra 
Qsnrpaoion  conocida  de  la  autoridad  real;  porqne 
las  leyes  del  reino  prohiben  que  los  eolesiástícos 
puedan  hacer  por  s(  prisiones  algias,  ni  exigir 
multas,  y  excluyes  toda  exención  en  los  fomiliares 
6  ministros  de  los  obispos,  como  se  puede  ver  en 
la  remisión  al  titulo  iii,  libro  i  de  la  Beeopilaeion, 
y  en  el  libro  Til,  titulo  X  de  los  Ordenanzas  de  la 
chancilleria  de  Valladolid,  en  que  literalmente  ae 
excluye  esto  pretendida  exención. 

Los  bailes,  comediasy  diversiones  pfiblicsa,  ni 
alguno  de  los  delitos  extemos  que  con  este  motilo 
■e  cometan,  no  son  del  fuero  eclesiástico,  ni  nece- 
sita 6  puede  poner  celadores  de  ellos  el  Obispo  sin 
caer  en  la  noto  de  usurpar  la  jurisdicción  real,  y 
tnrbar  la  repúblico,  metiendo  lo  hos  en  adíe  ajen». 

De  ahi  es  que  no  sólo  las  justicias  hacen  bien  eo 
no  onxiliar  estos  alguaciles  de  vara,  sino  qne  no 
se  debe  permitir  su  creación  y  eristencia;  y  hace 
memoria  el  Fiscal,  en  uno  A  otro  caso,  de  haber  el 
Consejo  mandado  reooger  sus  títulos,  y  serio  con- 
veniente se  mandase  por  punto  general ;  porqne  los 
obispos,  y  generalmente  los  eclesiástícos,  de  cual- 
quier dignidad  que  sean,  como  tales,  carecen  de 
territorio  y  no  pueden  tener  familia  armada,  depen- 
diendo enteramente  del  auxilio;  y  en  eso  fundón 
muchos  escritores  cordatos  la  regalia  del  pote  6  am- 
guoAír,  de  que  se  tratará  luego. 

El  trotodo  qne  se  cito  del  muy  reverendo  carde- 
no]  Bellugo,  siendo  obispo  de  Cartagena,  debe  re- 
cogerse, por  ser  nno  compilación  de  los  hechos  más 
oontruios  á  la  jurisdicción  real.  Bro  mny  digno 
aquel  prelado  por  sn  persona,  por  su  fldelfdad  i 
Felipe  V,  angosto  padre  de  su  majestad,  y  por  sus 
virtudes ;  pero  el  libro  ó  trotado  qne  salló  á  aa  nom- 
bro, y  no  puede  el  Fiscal  persuadirss  sea  parto  suyo, 
es  un  cúmulo  ds  especies  indigestas, contraríoálsa 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía  y  alas  sanas 
reglas  conánicos,  habíraide  tomado  sns  dootrtnss 


ZXPBDIBNTB  DBL 
k  iqnBlloi  oacoTM  kntona  y  librejo»  miaeT*bI«i 
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D«  Ii  minna  uatiiralWB  M  otro  tratado,  también 
lubn  Im  bulet,  qne  el  reyorendo  Obispo  da  Teruel, 
ta  Fnnoiaco  Peres  de  Pndo,  dio  i  Ins  oon  motivo 
jt  n MHBp«teDGÍa  ood  don  Joaaf  Torrero,  lieudo 
lobcnitdor  de  aqnelU  ciudad.  Como  ute  aBirnto 
atím  obvio, y  qns  ambas  alegaoiones  m  eecri- 
Iwsn  con  calor  y  paaion  para  eoBanchar  la  jurie- 
iitám  «cleaiAotica  en  aenntos  de  policía,  juzga  el 
FiMtl  por  niperflao  y  excusado  molestar  al  Coo- 
«¡o;  j  uj  rednoo  iu  instancia  á  que  se  dé  una  pro- 
Tidencí»  general  para  hacer  cesar  estos  alguacilsa 
da  Tut  «o  las  pocaa  diócesis  donde  existen ,  porque 
juatt  creíble  qne  en  la  ilustración  presente  le 
rtiiMvMi  per  los  eclesiáatioos  tas  pretensiones  de 
Eoeííwíd  TUI  en  materia  d«  inrifldiocioa,  asi  por 
y)alit  reprobado  Clemente  V,  en  sucesor,  con  un 
toBcilio  general ,  que  toé  el  de  Viena  del  Delfina- 
(lo,«Mno  pweet  novedades  snbveraivaa  de  la  au- 
;  tundid  tivil,  intolerables  en  país  alguno. 

i  lo  foe  se  dioe  sobre  tonsurados ,  tiene  el  Cou- 
Kjo  Kcrdada  una  providencia  circular  reoiente- 
nmte,  an  tac  dA  la  protección  al  concilio,  para  qne 
Inigu  hábito  clerical  y  asciendan  á  las  írdenes 
Eigndu  dentro  del  tiempo  prefinido.  Eeta  circular 
seUlxípaiteriDnnente  del  informe  del  reverendo 
Otñipo,  j  no  dada  el  Fiscal  de  gu  oelo  le  dedicará 
iponerlten  ejecaciou.  Coa  esta  justa  obediencia 
entwá d disfraz  de  los  clérigos,  y  viviendo  estos 
u  ■  propia  traje,  tendrán  mejores  compafliaa  y 
modilN,  sin  dv  ocaaion  á  loa  jaeces  reales  para 
qng  kn  prendan ,  como  paeden  y  deben  hacerlo  en 
twcioiBiay  en  justicia,  siempre  que  les  encnen- 
hfa  leHnqniendo  6  en  forma  sospechosa,  para  re- 
aitírloi  deepuea  á  sos  saperiorea  é  informarse  del 
wtiga  que  les  dan ,  en  que  se  nota  un  descuido  in- 
tolenblede  parte  do  muchos  superiores  eoleaiásti- 
«t.  El  raverwido  Obispo  deberia  ser  más  benigno 
;  pauv  mejor  en  esta  parte  de  los  magistrados 
^n^M,  lot  cnales  pecan  más  de  indulgentes  que  de 
TÍaUdoree  de  la  verdadera  inmunidad  clerical;  sien- 
do lie  m  caigo  impedir  los  delitos  donde  quiera  que 
l««ncQentren,  y  la  exención  no  alcanza  á  impedir 
t^to.  No  cabe,  puea,  haoor  responsables  á  los  ma- 
^lAisdoi  de  la  omisión  dal  mismo  Obispo  y  sus 
'o'iihemM  en  no  contener  á  los  tonsurados ,  como 
■KcediÓ  con  si  de  Ban  Clemente ,  que  dio  lugar  i  la 
"widiloaa  competencia  y  procedimiento  contra 
eI  áloalda  mayor,  victima  do  la  justicia,  paia  de- 
ju  ifflpcne  á  noa  especie  de  kontioida. 

Ce  la  inmnuidad  local  trata  iooidentomente  el 
''^^'raido  (Aíspo ,  y  no  quisiwa  que  sobre  ella  se 
■ipñewn  recursos  de  fnerta ;  y  ése  seria  on  medio 
^nbatraer  del  castigo  á  los  mayores  delincueittes, 
cnaolo  Intenta  su  provisor  actual  con  el  llamado 
SkU,  «bo  de  loa  cabexaa  de  motín  de  Coenca, 
Ti^idMb  le  v^üase  ona  inmuúdad  fria  y  afectada. 


Traído,  i  instancia  det  Fiseal  que  responde,  por 
recurso  el  negocio,  el  Consejo  declaró  bacer  fuen» 
en  conocer  y  proceder  dicho  provisor;  y  á  no  haber 
mediado  este  recurso  proteotivo,  el  reo  se  hubiera 
quedado  burlando  de  la  jostioia,  después  de  haber 
alborotado  la  ciudad.  Para  qne  asi  no  suceda,  ni 
excedan  los  ordinarios  eclesiásticos  de  sn  limitada 
potestad,  ejerce  el  Bey,  poi  medio  de  sus  tribona- 
les  supremos,  esta  autoridad  mayeatática,  protecti- 
va  y  eminente.  Su  objeto  se  dirige  i  impedir  el 
abuso  da  la  jurisdicción  eolesiástioa ;  y  asi,  dioe  el 
s^or  Oovarmbias  que  lo  mismo  serla  quitar  estos 
recursos  protectivoe  de  la  Iglesia,  que  arroinar  de 
todo  punto  la  república,  y  no  es  de  creer  qne  el  re- 
verendo Obispo  de  Ouesoa  pretenda  ejercer  su  au- 
toridad sin  llmitea,  con  tanto  riesgo  del  Estado. 

La  inmunidad  local  tiene  muchas  dificultades  en 
su  origen,  porque  no  hay  decieion  oandnioa  que  la 
establezca  en  los  primeros  siglos ,  puesto  que  todas 
sus  pruebas  se  fundan  en  las  concesiones  de  los 
emperadores  y  príncipes,  á  imitación  de  la  que  ha- 
bía entre  loa  romanos  sieudo  aún  gentiles. 

Adoptada  por  la  Iglesia,  ha  sido  nooesorio  mo- 
derar el  uso,  por  la  impunidad  que  atribuye  á  los 
delincuentes  rauohaa  veoes.  En  Valencia  son  pocos 
las  iglesias  de  oonfugio.  En  Ñapóles  y  CerdeHa 
está  moderado  el  uso  por  convenio,  y  on  EspaAa  se 
trató,  el  aflo  do  1747,  con  Benedicto  llV,  de  ex- 
tender la  práctica  de  Valencia  á  todo  el  reino,  ha- 
biendo escrito  al  propio  fin  un  parecer  fondado  á 
este  propósito,  el  inquisidor  general,  Obispo  de  Te- 
ruel ,  que  para  original  en  la  secretaria  de  Estado, 
y  es  punto  digno  de  no  perderse  de  vista,  por  los 
grandes  delitoe  que  quedui  sin  castigo  por  una  ex- 
tensión indebida  de  la  Inmunidad  local. 

Ta  queda  puesta  en  ta  verdadero  aspecto  lo  qne 
inmediatamente  al  punto  de  inmunidad  local  toca 
el  reverendo  Obispo,  sobre  las  noticias  de  OaeeUu 
y  Merouriút  y  los  verdaderos  fines  de  tan  impor- 
tuna instancia,  cuando  ni  estas  obras  periódicas  se 
publican  dentro  de  sn  diócesis,  ni,  como  materias 
puramente  temporales  y  de  estado,  debiera  mesclar- 

Reouerda  la  celebración  de  concilios  provinoia- 
les,yáun  la  necesidad  de  queso  congregase  al- 
gmio  nacional.  En  el  afio  da  1721  se  dieron  órdenes 
ciroulares  para  en  celebración ;  poro  ésta  no  tnvo 
efecto  alguno.  No  es  difícil  de  averiguar  la  oausa, 
si  se  lee  la  carta  del  muy  reverendo  cardenal  Qui- 
roga,  escrita,  en  15  de  Noviembre  de  1564,  al  car- 
denal Felipe  de  Boncompagno,  prefecto  do  la  con- 
gregación del  Concilio,  en  defensa  de  la  regaifa, 
sobre  que  ea  los  concilios  provincialesy  nacionales 
hubiese  nno  qne,  á  nombre  de  sn  majestad  y  como 
enviado  suyo,  interviniese  en  ellos;  práctica  que 
aun  se  observa  en  loa  tarrooonenseo. 

La  curia  romana  queria  impedir  una  regaifa  tan 
inconcusa  y  aatígna  au  Eepafia  como  la  corona  miS: 


í^lc 


ÉL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA. 


in*,7qnonborra8e,6¿loinénoino  se imprímisae, 
!&  MÍst«ncÍA  del  Marqués  de  Velada,  en  Dorobre  de 
Felipe  II,  al  ooocilio  proTÍocial  Toledano,  celebra- 
do el  afio  de  1682,  habieodo  interpuesto  con  el  car- 
denal Qairoga  los  maforeB  ruegoa  i  e8t«  fin.  Y  tam- 
bién ha  solicitado  aquella  enría,  con  novedad,  re- 
conocer tos  mismos  concilios  para  Bn  corrección  j 
aprobación  por  medio  de  la.  congregación  que  lla- 
man deí  OaneiUo. 

"El  famoso  don  Juan  Bautista  Pérez,  canitnigc  y 
bibliotecario  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  secre- 
tario del  concilio,  despuos  obispo  de  Segorbe,  com- 
prob¿coD  irrefragables  monumentos  la  precisa  in- 
tervención del  Boj  6  del  euTÍado  suyo  i  los  con- 
cilios, probindolo  con  las  actas  casi  de  cuantos 
se  celebraron  en  Eapafla.  Está  tan  clara  j  patente 
esta  reg;alfa  en  loa  conoilios  y  en  el  ordo  etUbrandi 
coacíííHin,  qne  nada  so  podia  hacer  sin  asenso  j 
cédala  real  en  ellos,  ni  ae  ha  hecho  jamas. 

La  novedad  de  que  tales  oonctlios  se  remitiesen 
2  la  rsTision  de  la  congregación  del  Concilio  se 
encaminaba  í  impedir  i  loe  metropolitanos  7  sos 
en£rag¿neos  é  Iglesia  de  España  el  poder  qne  de 
antiguo  tenian  y  han  tenido  independientemente 
para  decretar  y  estatuir  en  sus  concilios,  sin  ne- 
cesidad de  otra  concurrencia,  en  todo  lo  que  no 
repugnase  A  la  verdadera  piedad ,  y  contribuyese  á 
nuuit«ner  fa  pureza  del  dogma  y  A  mejorar  la  dis- 
ciplina. Pues  acabadas  las  actas  de  nuestros  conci- 
lios nacionales  6  provinciales,  se  presentaban  al 
Rey,  que  hacia  publicar  su  contenido  en  virtud  de 
ana  ley  6  edicto  m  cot^rmationem  emeiUi,  en  que 
iban  extractados  ana  oinones. 

Estos  anteoedentes  indubitables  descubren  los 
manejos  que  ha  habido  para  impedir  la  celebración 
de  concilios  j  para  que  cuando  no  pueda,  seau  del 
todo  dependientes  de  la  curia  romana.  De  ese  modo 
no  queda  arbitrio  en  el  clero  é  Iglesia  de  Espafia 
para  poner  la  disciplina  en  vigor,  ni  para  que  los 
obispos  reoobrea  muchas  de  sus  autoridades  nati- 
vas, eclipsadas  por  la  infrecuencia  de  celebrarse 
estos  ooncilioa. 

El  presente  tiempo  todavía  no  es  el  conveniente 
para  restablecer  en  esta  parte  la  disciplino.  Es  ne- 
cesaria mayor  instrucción  en  el  comnn  de  la  nación ; 
que  las  univeraidades  mejoreu  su  eniefianza,  ha- 
ciéndose ésta  por  las  fuentes  canónicas,  separando 
las  decretales  apócrifas  y  las  producciones  de  los 
siglos  de  ignoranoia;  que  el  clero  piense  como  debe 
en  BUS  nativas  autoridades  en  lo  eclesiástico,  en  lu- 
gar de  turbar  uno  ó  otro  prelado  al  gobierno  civil 
en  sus  mejores  planes.  La  concurrencia  de  los  obis- 
pos i  los  concilios  provinciales  6  nocionales  es  nti- 
lisima  cuando  todos  se  hallan  despejados  de  pro- 
ocnpaoionea  y  libres  de  sugestiones.  Esfuércese, 
pues,  el  Obispo  de  Cuenca  A  promover  el  restable- 
cimiento del  episcopado  en  Espafia,  i  instruir  al 
clero,  i  reformar  los  abusos  de  las  exenciones ,  7 


tendrá  un  campo  fértil  en  que  bscer  brillar  su  eeld, 
huyendo  de  los  asuntos  de  gobierno,  de  que  está 
muy  distant«. 

Concluye,  finalmente,  el  reverendo  Obispo  in- 
calcándose  en  la  real  prag^átiua  de  18  de  Ekiero 
de  1762,  sobre  el  pa*e  ¡r  pmmiacioit  de  breve*  y  dea 
paehoi  de  ¡a  evria  romaiM  antes  de  publicarse  7  eje- 
cutarse en  el  reino,  7  también  declama  contra  la 
cédula  tocaateálaS|>roAí6ict(me« ¿8  üfrros que  hoce 
la  Inquisición,  7  salió  oon  ignal  data. 

No  se  sabe  á  qné  fin  traiga  esta  noticia ;  paea  afla- 
de  so  bailan  recogidas  estas  providencias  y  suspen- 
sa su  ejecncion,  sino  es  pora  difundir  la  falsa  po- 
tioia  de  las  censuras  úi  Catna  Domini,  qne  sapone 
haber  incnrrido  el  seDor  Felipe  IV,  7  de  qoe  dice 
le  mandó  absolver  Urbano  VIII,  recibiendo  la  pe- 
nitencia qne  le  impusiese  su  confesor.  Con  esta  es- 
pecie decae  en  la  pragmática  y  cédulas  qne  van 
citadas,  y  tiene  la  avilantes  de  poner  la  sigai^nte 
cláusula:  Tetligo  ei  vueilra  m<yetladde  la  taüma 
verdad;  esto  es,  álc  que  puede  entenderse,  de  ha- 
ber incurrido  en  iguales  censuras  7  recibido  la  mis- 
ma penitencia. 

Con  igual  ilegalidad  supone  revocadas  las  de- 
tenninaciones  del  citado  día  16  de  Enero  de  1762, 
cuando  el  real  decreto  de  5  de  Julio  de  1763  pre- 
vino únicamente  se  recogiese  la  pragmática,  ín- 
terin en  majestad  explicaba  sus  reales  intencio- 
nes; cosa  del  todo  diferente,  y  que,  como  se  deja 
entender,  está  pendiente  para  la  explicación  ds 
algunas  cláusulas,  qne  miraban  más  al  modo  que 
á  la  sustancia,  especialmente  de  ai  convendria 
en  los  rescriptos  de  particulares  que  no  traje- 
sen oonsecnencia  sujetarles  genéricamente  al  exe- 
quátur. 

Jamas  dudó  el  Consejo,  en  so  consulta  de  30  de 
Octubre  de  1761,  en  la  potestad  de  su  majestad  para 
establecerle,  porque  apenas  hay  estado  católico 
donde  no  se  bolle  en  práctica,  y  es,  por  otro  lado, 
más  conveniente  y  respet«BO  impedir  la  ejecacíon 
de  los  breves  que  puedan  producir  escándalo  6  per- 
juicio antes  de  publicarse,  qneesperar  el  dofio  para 
poner  remedio.  Y  asi  se  lee  en  dicha  consulta  Is 
siguiente  cláusula:  «Por  todo  lo  expuesto,  7  pro- 
cediendo el  Consejo  á  manifestar  con  separación 
so  dictamen,  le  parece,  en  cuanto  áfacultades,  que 
vuestro  majestad  tiene  autoridad  7  potestad  de 
mandar,  por  regla  general,  se  presenten  7  tonaen 
de  cualquiera  mono  todas  cuantas  bulas,  breves  6 
rescriptos  vengan  de  Boma,  de  cualquiera  clase  7 
natnralezo  que  lean.i 

En  esta  presentación  previa  paro  obtener  el  ere- 
quatur,  no  se  trata  de  lo  justicia  ó  iujnaticia  de  ta- 
les rescriptos ,  sino  únicamente  de  reparar  si  en  sus 
cláusulas  y  materiid  sonido  se  trastornan  las  leyes; 
asoaycostumbresde  la  nación,  ó  la  disciplina  reci- 
bida en  el  reino,  7  autoridad  nativa  de  los  superio- 
tea  eclesiásticos  •stableci^M.en  el  niño  oon  U  dis- 
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EXPKDIElíTB  ©EL 
¿fSat  monástica,  d  d  ae  introdacen  novedades 
^  pnedfto  traer  eaolndalo. 

Ea  Diw  p*Ubr*,  loa  mÍBmoa  f undantentoH  qne  «er- 
as pan  loa  recoraoa  proteoti  voa  de  reteDoioa,  obran 
pv»  It  preeeataciOD  previ*  7  aprenajon  general 
iniDO  real  de  tos  breves  y  despachos  de  la  curia 
roDuu;  porque,  do  siendo  reteniblea,  m  indiS' 
pemible  k  devolncion,  y  si  lo  son,  ae  introduce 
li  retancioD  en  1«  forma  ordinaria,  con  audiencia 
de  bi  paites,  y  declara  ai  aon  de  retener  6  de  Tol- 
Tcr  para  ser  ejeontadoa. 

En  KipolBSBOStaToeata  regalía  el  famoao  Dnque 
di  Álcali  dorante  el  reinado  del  seflor  Felipe  IT, 
Ujn  de  n  aprobación  y  la  de  ana  oonaejoa,  habién- 
dcseiqnietado  á  Ba  ejecución,  mejor  informado,  nn 
I«{«tin  respetable  entre  otroa  como  aan  Pío  V. 

Con  et  mismo  vigor  se  soatuTO  en  Flándes ,  en 
tiaipo  de  Cirios  II,  este  mismo  derecho  mayes- 
tiÉea,  qae  allí  llaman  pUeito  rigió,  cuya  justicia, 
D  Bida  ofensiva  de  la  inmunidad ,  demueatra,  con 
«tna  mnchoa ,  el  sefior  don  Pedro  de  Salcedo,  doc- 
tJBDN fiscal  j  ministro  del  Consejo.  Nadie  pensd, 
bSa  el  Obispo  de  Cuenca,  que  pudiera  haber  leído 
íiOstPí  ríjía  del  padre  Enriqoez.que  en  defen- 
dtr  ntu  regalías  de  unas  provincias  de  la  monar- 
qú  «paflola ,  cayesen  los  aoberauoa  ni  sua  minis- 
tra ra  Mmejaute  tacha  6  pretensas  censuras  llama- 
dtidelaGBiia,  ó  por  mejor  decir,  del  monitorio  ín 
OnaAmínt,  por  estar  retenidas  7  suplicadas  en 
bptdtkdesde  Felipe  II,  en  cnanto  ofenden  laa  re- 
gilÍM,  7  ion  en  el  resto  del  orbe  católico,  según  que 
WDináieiteustoii  lo  demostró  el  Fiscal  eu  el  expe- 
dieit»  coDBDltivo,  que  pende  en  el  Consejo,  sobre 
•ptvdel  curso  canónico  del  padre  Muríllo  el  rao- 
litono  ñ  Cbna  Ztotnim ,  estampado  en  él  indebida- 
'oeule,  ccn  agravio  de  la  regalía. 

Ea,  poi  lo  miamo,  f  alaa  la  incuraion  de  semejan- 
tea  ceanraa,  ni  eu  el  presente  caso  ni  en  el  del  se- 
tor  Felipe  IV,  y  una  auposicioa  gratuita  del  Obis- 
¡u.  pira  consternar  6  intimidar  á  personas  simples, 
?M  cwecen  de  instrucción  7  lectura. 

Valides  para  impresionar  de  la  critica  situación 
™  ÍU  M  hallaban  las  cosas  en  el  reino  al  tiempo 
°°*l<i«<Mrib¡a,  consideró  también  que  entre  tanta 
ooW  de  especies  inconexas  y  espantadizas,  corre- 
U  ^  impunemeote ,  7  en  lo  sucesivo  se  miraría 
como  ana  verdad  infalible,  atestiguada  nada  menos 
<fK  poT  tin  obispo,  que  tomaba  en  si  la  vos  de  todo 
el  clero  de  Espafia. 

Fuá  ni  deaengafio  debió  advertir  este  prelado 
d«  coHi :  la  primera,  que  todo  el  Consejo,  ntmine 
'""'^nit,  convino  en  la  potestad  real  para  eata- 
ntcer  regla  general  sobre  la  presentación  previa 
debrevesydaspachosde  la  curia  romana ,  para  ob- 
'^BT  el  patt  iQt«a  de  su  publicación ,  según  la  uti- 
l'M  6  necesidad  lo  dictara. 
^  HBot  Harqoés  de  Monterreal,  siendo  fiscal 
W  Coniíjo,  defendió  solidiaimamente  loa  derechos 
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de  la  soberanía  para  establecer  semejante  ley,  que 
en  resolución,  á  consulta  del  Consejo  pleno  de  12 
de  Bnero  de  1751 ,  manifestó  el  sefior  Femando  VI, 
de  augusta  memoria,  deseaba  se  practicase  en  es- 
tos reinos,  á  imitación  de  los  de  Indias,  por  loa  in- 
convenientes que  observaba  de  lo  contrario.  Toda 
la  dificultad  de  este  docto  ministro  se  cifró  en  si 
sería  embarazosa  al  despacho  la  universal  y  gene- 
ral presentación  indefinida,  por  su  multitud  y  no 
versar  en  los  particularee  7  acostumbrados  rescrip- 
tos igual  necesidad  que  en  los  geueralea.  No  es, 
pues,  invención  del  presente  reinado  la  necesidad 
de  establecer  pragmática ,  ni  diidar  en  la  necesidad 
de  ella.  Laa  palabras  de  la  real  reaoluoion  del  se- 
ftor  Femando  VI  en  esta  parte  dicen  ;  t  Asimiamo 
me  informará  el  Consejo  ai  convendrá  ae  ponga 
en  práctica  eu  estos  reinos  lo  qne  se  observa  en  el 
Consejo  de  Indias  con  laa  bulas,  brevea  i  rescrip- 
tos expedidos  para  aquellos  dominios,  y  espero  de 
su  celo  7  actividad  continúe  en  contener  loa  abu- 
sos que  en  estos  asuntos  se  ofrezcan ,  7  en  propo- 
nerme lo  que  considerare  puede  conducir  para  sn 
remedio.  • 

El  Consejo,  con  la  misma  uniformidad ,  convino, 
como  queda  visto,  en  el  principio  cierto  de  ser  pro- 
pio de  la  soberanía  el  establecimiento  de  semejante 
ley,  y  la  discordancia  de  los  votos  estuvo  en  ate- 
nerse unos  á  que  la  presentación  de  rescriptos  re- 
cayese sobre  los  generales  ó  que  trajesen  incon- 
veniente grave,  j  haber  extendfdose  otros  á  mayor 
número  do  despachos ;  pero  sin  que  en  la  sustan- 
cia del  exequátur  quedase  duda  en  la  potestad  re- 
gia ;  porque  si  todos  convenían  en  lo  más ,  claro  ea 
que  la  dada  no  podía  recaer  en  lo  ménoa,  que  eran 
tos  rescriptos  de  particulares,  porque  no  mudan  de 
especie. 

Lo  que  af  muda  es  la  alteración  de  hechos  7  la 
escasa  noticia  da  principios  que  se  descubre  en  todo 
este  informe  del  reverendo  Obispo,  el  onal,  á  modo 
de  oráculo,  quiere  ser  creído  sobre  sn  palabra.  Si 
hubiese  consultado  al  doctísimo  obispo  Jaoobo  Be- 
nigno de  Bosnet,  encontraria  todo  lo  ueceaario 
para  desengaOarse,  porque  el  primer  principio  de 
la  instrucción  ha  de  nacer  de  tenerla  en  grado  emi- 
nente el  que  quiere  darla  nada  menos  que  á  un 
reino  entero. 

El  cardenal  y  arzobispo  don  fray  Francisco  de 
CisneroB  es  nn  varón  al  cual  no  podrá  poner  tacha 
el  Obispo  de  Cuenca,  y  esto  mismo  aconsejó  á  don 
Femando  el  Católico,  con  motivo  de  ciertas  bulas 
subrepticias,  dirigidas  á  la  iglesia  de  Avila,  se  die- 
sen provisiones  7  órdenes  generales  para  que  no 
se  cumpliesen  en  el  reino  los  despachos ,  bulas  7 
brevea  de  la  curia  romana,  sis  preceder  la  previa 
presentación  7  obtener  el  pctte.  Asi  se  determinó  7 
mandó,  como  lo  tostifioa  Alvar  Oomez,  en  la  vida 
de  este  cardenal.  Vea  aqui  el  reverendo  Obispa 
cuan  antigua  es  esta  regalía,  que  ni  iun  el  misma  i 
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doctísimo  papa  Benedicto  XIT  isteiitú  impugnar, 
antes  la  coasiotió  al  'Rey  de  Cerdefia;  y  eBcríbi6  á 
favor  de  ella  estando  m  minoribiu  j  aiendo  tan 
gran  letrado. 

PoT  esa  razón  está  extendida  con  macho  paleo 
la  resolncion  de  Femando  TI  á  la  citada  conanlta 
de  12  de  Enero  de  17S1 ,  porqne  la  promalgaeion 
de  la  pragmática  da  18  de  Enero  de  1762  tío  es  una 
lejr  nnera,  sino  nna  renoTacion  de  la  prOTideocia 
t«mada  desde  los  Reyea  Católicos  por  regla  gene- 
ral ,  usada  segnn  el  espirita  del  gobierno  6  la  ne- 
cesidad ds  los  caaos.  No  son  diferentes  los  princi- 
pioB  ni  la  utilidad  respecto  á  Indias  de  los  que  ver- 
san en  estos  reinos.  Si  alH  no  hieren  en  un  ápice  la 
Inmunidad,  ¿no  sevaqne  es  declamación  volnnta- 
ria  cnanto  sobre  esto  hablan  personas  interesadas, 
pora  intimidar  con  ponderaciones,  á  falta  de  sólidos 
conocimientos? 

A  loe  reyes  pertenece  velar  aobre  la  policía  ex- 
terna de  la  Iglesia ,  en  la  esoota  observación  de  los 
cánones  y  concilios  y  en  qne  nada  de  esto  se  re- 
l^e.  Esta  verdad  y  máxima  fundamental  no  la  po- 
drá negar  el  reverendo  Obispo ,  porque  loa  miemos 
concilios ,  y  sefialadamente  el  de  Trento,  exhortan  á 
los  reyes  y  príncipes  soberanos,  implorando  su 
protección  augusta  para  la  observancia  de  las  re- 
gios conijnicas. 

¿Cómo  podrán  conocer  si  estos  disposiciones  ca- 
ndnicaa  recibidas  y  útiles  á  la  Iglesia  de  Eapafia  se 
quebrantan  6  relajuí  6  dispensan  por  importuni- 
dad de  preces,  6  se  establecen  cosas  contrarias  á 
los  cánones  en  fneraa  de  nn  poder  arbitrario ,  si 
por  medio  del  pote  6  exequátur  no  se  instruye  el 
real  ánimo  de  las  novedades  qae  se  intentan  intro- 
ducir en  perjuicio  de  los  ordinarios  ii  de  las  rega- 
lías? Que  el  ministerio  y  cnrialea  de  Boma  procnro- 
aen  oponerse  con  toda  su  actividad  y  refinada  po- 
Uttca,vertÍendo  escrúpulos  afectados  ala  real  prag- 
mática de  18  de  Enero  de  1762 ,  ya  lo  comprende  el 
Fiscal ,  porqne  su  interés  es  obrar  sin  límite :  cer- 
cenar los  autoridades  nativas  de  los  obispios ,  man- 
tenerles en  inacción  y  hacerse  arbitros  de  dispen- 
sarlo todo  por  el  interés  y  valimiento  que  de  ello 
l«s  resulta.  Fué,  por  lo  mismo,  consiguiente  movie- 
sen á  la  santidad  de  Clemente  XIII  á  que  despa- 
chase su  breve  snplicstorio  al  Rey  para  la  revo- 
cación 6  moderación  de  dicha  real  pragmática. 
Pero  que  un  obispo,  qne  en  calidad  de  tal  es  vasa- 
llo del  Reyy  de  so  Consejo,  impugne  la  autoridad 
del  Soberano  y  sus  leyes,  encaminadas  principal- 
mente á  conservar  ilesos  en  EspaDa  los  derechos 
del  episcopado ,  é  impedir  que  los  curíales  los  tras- 
tornen con  sus  dispensas  y  novedades,  no  alcanza 
i  comprenderlo  el  Fiscal,  ni  tiene  que  atribuirlo 
sino  á  qne  esta  prelado  no  se  halla  bien  instruido 
del  negocio,  ni  aun  de  sus  más  obvios  y  comunes 
principioe ,  y  qne  discurre  en  él  por  lo  qne  ha  oido 
Aforsonas  vulgares,  ajenas  de  sfilida  instrucción 


canónica  y  mny  remotos  de  las  regalías.  Hubiera 
sido-bueno  que  las  tales  personas  leyesen  nneatros 
concilios  espafioles  antiguos,  y  hallarían  qu«  an 
convocación ,  la  indicación  de  los  osnntos  qne  se 
debían  tratar  y  lo  intimación  de  los  mismos  cano-  , 
nes  se  hacia,  precedido  el  exequatw  6  edicto  i4gio. 
Los  miamoq  papos  para  la  publicación  de  loa  con- 
cilios generóles  en  el  reino  han  solicitado  el  exe- 
9tMUw,  como  lo  híso  León  11  con  el  rey  Ervigio, 
sin  referir  otros  casos. 

Los  nuncios  de  su  santidad  obtienen  el  pimi  6  . 
exequátur  de  sus  facultades ,  y  antes  que  áe  dé  por 
el  Consejo  no  asan  de  ellos,  y  si  lo  intentasen  ha- 
cer, so  bario  reponer  cuanto  obrasen  pK>r  atentado, 
como  sucedió  con  el  Awobispo  de  Domiata.  En  el 
acto  mismo  de  extended  esta  respuesta  se  le  nca- 
ban  deposor  al  Fiscal  las  facultades  del  reverendo 
arzobispo  de  Nicea,  don  César  Albricio  Lucini,  paro  '■ 
ña  reconocimiento,  antea  que  entre  á  suceder  en  la 
nnnciatnra  ol  mny  reverendo  cordenal  don  LAaaro 
Opicio  Palavicini. 

El  mismo  reverendo  Obispo  de  Cnonco  presentó 
en  lo  Cámara  sus  bulas,  y  se  lo  díó  elffOM,  oido  el  '. 
fiscal  de  sn  majestad,  y  libró  para  el  cumplinnien- 
to  el  ejecutorial  de  estilo. 

Preguntase  ohoro  sí  está  íncurso  dicho  Obispo  , 
en  ana  pretensos  censaras  tn  Cterut  Domini  por  ha 
ber  acudido  á  la  potestad  real  á  solicitar  el  patr 
de  sos  bulas  que  confirman  sn  nombramiento  al 
obispado. 

Dirá  que  no,  porque  su  reconocimiento  en  la 
Cámara  versa  en  inspeccionar  si  contienen  algo  ds 
nuevo  eu  diminución  de  las  regalías  y  patronato 
real,  de  las  facultados  nativas  del  Obispo,  ó  en  tras- 
tomo  de  los  cánones  y  disciplina  recibida  en  el 

Loa  príncipes  y  los  tribunales  han  usado  masó 
menos  de  esta  regalía,  según  tas  oircungtanciax  Ó 
la  ilustración  lo  han  pedido,  como  materia  entera- 
mente dependiente  de  su  soberanía.  La  real  prag- 
mática quiso  fijarla,  y  sn  majestad,  permaneciendo 
en  estamisma  máxima,  reservó  explicar  aas  reales  ¡ 
intenciones  para  darle  la  última  mano  y  hacerla  más  ' 
practicable.  Todo  lo  que  expone  el  Fiscal  es  con- 
forme álos  hechos,  y  no  encuentra  algunos  que  dis- 
culpen los  injuriosas  especies  estampadas  sobreesté 
porticnlar  por  el  reverendo  Obispo,  con  envileci- 
miento de  la  dignidad  y  decoro  real;  siendo  tales, 
que  el  Fiscal  no  podrá  dejar  de  clamar  á  este  Su- 
premo Tribunal  hasta  que  se  d£  completa  satisfa- 
cion  al  Gobierno. 

No  es  menos  eztraordinorio  lo  qne  en  punto  á  la 
cédula  del  mismo  dia  18  de  Enero  de  1762,  tocante 
á  prescribir  regla  á  lo  Inquisición  sobre  la  prohibi- 
ción de  libros,  amontona  en  pocas  lineas  el  Obispo. 

Supone  que  su  majestad  revocó  esto  cédula,  y  es 
hecho  incierto  y  alterado,  porque  et  real  decreto 
de  6  de  Joiio  de  1763 ,  weaoindiendo  de  qne  no 
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nrooS  k  BmI  pragmática,  no  habla  ana  palabra 
k1i  da  esta  cédula. 

b  duacato  decir  qae  con  errada  inteligCDoia  m 
gfdji  ta  una  constitución  do  Benedicto  XIV,  de 
usta  memoria,  cuando  la  mente,  aat  de  la  cooati- 
tocien  eomo  de  la  cédula ,  es  qae  se  oiga  i  los  an- 
Ura  íbU»  de  prohibir  ana  obras  6  condenar  eiw 
prapovciones. 

bti  proTidencia,  por  otro  lado,  ea  tan  jntta,  que 
m  cundo  no  faobiera  tal  conatitaoion ,  pide  la 
equidad  y  la  jnaticia  se  oiga  al  autor  antes  de  pro- 
ngaeUistiitencia ;  porque,  como  más  bien  enterado 
qoe  nadie  del  sentido  en  que  se  explica  j  de  los 
ftadimenlos  de  bq  raciocinio,  se  halla  en  estado 
de  dwimpiesíonar  tal  ves  á  los  encargados  del  ex- 
pirgitúrío  de  libros,  de  algnn  siniestro  6  apasio- 
DidD  concepto  qne  hayan  formado,  como  sucede 
DO  rara  res  por  Mte  defecto  de  audiencia.  La  ver- 
bd  de  este  concepto  se  manifesté  en  la  práctica 
ncwTS  i  dicha  real  cédula  con  las  obras  del  pa- 
I  driRodrigues,  monjeciitorcieuse  de  Lemela,  por 
'  TÍitnd  de  haberle  oido.  Bste  caso,  como  notorio,  no 
Ma  pusrlo  en  ailencio  et  reverendo  Obispo; 
pon,  pceacindieiMlo  de  otros,  persuade  la  utilidad 
iilowtsblecido  en  la  cédula. 

b  Tardad  qne  las  cédalas  también  se  recogieron 
fliii  mijcitndea  indirectas,  j  tal  voz  en  ellas  había 
juM  EQotiTO,  porque  daban  al  Inquisidor  general 
nujom  fscnltodes  de  las  que  convenia,  respecto 
i  loa  brBVM  qua  viniesen  de  Roma  sobre  conde- 
iMOBM  de  obras  y  escritos,  porqne^el  pase  6  re- 
tncÍDn  [tféTÍa  de  estos  breves,  como  asunto  ma- 
;atltico,Docabiau  en  las  facultades  de  la  Inqni- 
■iiniMi,  y  pertenecia  propiamente  al  Consejo  real, 
Bel  depotitarío  de  tan  alta  regalía. 

W  que  extendieron  la  cédula  tuvieron  presente 
ta  Mto  acordado,  ó  aea  resolución  del  sellor  Fe- 
lipe IT,  i  consulta  del  Consejo,  que  apoya  la  letra 
deis  real  cédula,  y  su  respetable  contexto  poneá 
íobiBrto  BU  honor  y  probidad,  quedando  reservado 
ti  Gobierno  reducir  i  términos  más  convenientes 
■o  «ipr«aion. 

Lt  prohibición  6  permisión  de  libros  es  asunto 
it  ngalla,  como  se  ve  en  la  pragmática  de  1502, 
q«  M  la  fundamental. 

Lafotmaoion  del  Expi^gatorio  6  ifenwrial,  co- 
mo le  llaman  nuestras  leyes,  so  delegó  por  sutori- 
^  rtal  al  SMtto  Oficio,  según  se  lee  en  ellas  mia- 
»w-  ¿De  qné  se  admira,  pues ,  el  reverendo  Obis- 
po qns  esta  mioma  potestad  delegante  ponga  l{- 
■nits  y  prescriba  términos  correspondientes  al  abu- 
N  qM  se  nota  en  las  prohibiciones,  y  á  la  desidia 
en  Im  sipurgaciones,  no  por  culpa  de  los  inqnisi- 
dorts,  DDO  por  ojerizas  y  empefios  algunas  veces 
it  eicaelss ,  y  las  más  por  poca 
cilifieadores,  que  por  lo  común  están 
wn  Its  regalías  y  jurisdicion  real  ?  De  este  abuso 
iwlta  quitar  de  entre  las  manos  ¿  tos  estudiosos 


libros  útilísimos,  con  dafio  universal  de  la  nación 
y  atraso  lastimoso  de  la  instrucción  piíblica. 

Las  naciones  vecinas  y  católicas  dieron  grandes 
alabanzas  á  estas  dos  determinaciones  de  su  majes- 
tad, expedidas  en  18  de  Enero  de  1762,  como  se 
puede  leer  en  el  famoso  tratado  de  Justino  Febro- 
nit>,  en  qne  están  puestas  las  regalías  del  Soberano 
y  la  autoridad  de  los  obispos  en  su  debido  lugar, 
con  testimonios  irrefragables  de  antigQedad  ecle- 
siástica. I  Ojalá  qne  los  que  rodean  al  reverendo 
Obispo  acudiesen á los  Padres,  áoonsnltar  los  con- 
cilios y  las  leyes,  antes  de  arrojarse  á  tocar  unas 
materias  muy  superiores  á  su  inetrncoioo  y  cono- 
cimiento I 

Es  de  la  gloria  de  su  majertad  el  haber  mandado 
recoger  la  real  pragmática  para  explicaria  según 
sus  reales  intenciones ;  pero  también  m  halla  em- 
pellado el  decoro  y  reputación  del  Gobierno  en  de- 
clarar los  limites  de  estas  regaifas ,  hacerlas  obser- 
var con  vigor  y  restablecer  la  pragmática  y  cédnla, 
hechas  las  convenientes  declaraciones 

A  causa  de  esta  suspensión  se  eiperimentao  gra- 
ves perjuicios  é  inconvenientes,  como  el  de  haberse 
atrevido  va  clérigo  mallorquín ,  en  fines  del  afio 
pasado  de  1766,  en  faena  de  despachos  de  la  curia 
romano,  á  poner  por  excomulgado  al  reverendo 
Obispo  de  Hallorca,pre1adodetantas  prendas,  vir- 
tud y  letras,  fijándose  en  Menorca  los  cedulones, 
con  escándalo,  mengua  y  oprobio  de  nuestro  go- 
bieno,  como  resulta  de  los  autos  que  penden  en  éi 
Consejo  y  están  en  poder  de  los  fiscales.  Vea  ahora 
el  Obispo  de  Cuenca  si  la  regalía  del  extquatttr  es 
necesaria  para  conservar  á  los  obispos  mismos  en 
el  libre  uso  de  sus  funciones  pastorales,  y  á  cada 
nno  en  sus  límites. 

No  contento  el  Obispo  de  Cuenca  con  inspirar 
en  ens  cartas  especies  tan  sediciosos  contra  el  6o- 
biemo  en  las  materias  eclesiásticas ,  capacea  de  in- 
ducir á  rebelión  los  pueblos,  vuelve  á  sus  favori- 
tas especies  de  excusado  y  novales ,  atribnyendo  á 
ellas  la  escasez  de  granos,  que  con  más  pnrexay 
verdad  podria  achacar  á  la  deterioración  de  la  agri- 
cultura por  las  muchas  tierras  que  los  comunida- 
des y  manos  muertas  han  reducido  á  dehesas 

Dice,  como  si  estuviera  inspirado,  qne  de  ahí 
dimanó  la  pérdida  de  la  Habano ;  constando  al  uni- 
verso el  proceso  instruido  contra  los  que  no  la  de- 
fendieron bien,  como  era  de  sn  obligación,  expo- 
niéndose hasta  el  último  trance  por  ta  patria. 

Habla  de  la  pérdida  de  la  escuadra  sin  obrar,  y 
disimnlahallarse  complicados  en  el  mismo  proceso 
sns  jefes,  y  la  omisión  de  no  habérseles  pasado  los 
órdenfes  6  noticias  para  incorporarse  con  la  escua- 
dra de  nuestros  aliados. 

Atribuye  á  la  misma  cansa  haberse  disipado  sin 
bafallos  nuestro  ejército,  aludiendo  al  de  Portugal. 
¿Qné  sabemos  si  habrá  dependido  de  inacción  en 
algunos ,  de  poco  surtimiento  en  U  hospitalidad,  jc 
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de  otr»  circunstancJw  aaturalea ,  bíq  acudir  preci- 
samente i  las  oobrenatnrales?  La  victoria  tiene  bob 
antecedentes  necMarios ;  es  por  lo  coman  el  fruto 
de  la  actividad,  de  la  boena  disciplina  y  Bubordi- 
uacion  de  laa  tropas,  y  de  la  robustez  de  ellas ,  me- 
diante BU  baena  cnracion  y  asistencia.  Es  tan  na- 
tural qna  vensan  ajércitoB  bien  disciplioAdoi  y  asis- 
tidos, como  el  qae  se  dÍBipen  loa  que  carecen  de  tan 
precisos  auxilios  y  calidades. 

A  la  misma  cansa  atribuye  el  Prelado  los  albo- 
rotos de  loe  pueblos  é  insolencias  de  U  plebe  en  los 
bullicios  |>asados.  Es  mis  natural  deducirlaB  del 
descontento  y  malas  doctrinas  que  ae  inspiraron ,  y 
á  la  verdad  que  estos  papeles  del  reverendo  Obispo 
no  habrán  sido  misiones  muy  provechosas. 

Finalmente,  dice  que  todos  los  mates  dimanan 
de  la  opíwwn  de  ¡a  Iglesia,  entendiendo  la  Iglesia 
en  el  modo  que  va  dicho,  y  como  la  entendian  los 
monjes  y  Patriarca  de  Constantinopla ,  que  á  titulo 
de  devoción  se  metian  en  el  gobierno,  concitaban 
los  pueblos  contra  los  magistrados  y  aun  contra 
'los  emperadoras.  De  aqui  nacían  continuos  tumul- 
'tos  y  las  rebeliones  contra  aquellos  principes.  Lie- 
'g6  la  estupidez  y  superstición,  en  el  imperio  orie 
tal,  i  tener  ocupados  los  soldados  en  construir 
templo  de  Sonta  Sofía ,  miéntraB  los  torcos  in» 
dian  los  confines  del  imperio,  ocupaban  las  provin- 
cias y  cautivaban  Iob  crietianos,  como  si  el  hei 
Bsar  una  catedral  ó  templo  debiese  prevalecer  á  la 
conservación  del  cristianismo  en  todas  aquellas  re- 
La  Providencia  divina  redujo  la  iglesia  oriental 
á  cautiverio ,  cayó  en  cisma,  y  el  orgulloso  Patriar- 
ca y  monjes ,  que  deponían  los  emperadores  y  mi- 
nietros,  están  ahora  en  dependencia  servil  de  los 
mabometanofl. 

lia  Iglesia  está  dentro  del  Estado,  oomo  advierte 
bien  Optato  Milevitano,  y  el  Estado  no  puede  per- 
manecer si  los  eclesiásticos  se  introducen  á  turbar 
el  gobierno,  porque  son  materias  del  todo  ajenas 
de  su  conocimiento  y  competencia;  y  por  otro  lado, 
el  vulgo  ignorante  se  deja  preocupar  cada  vez  más. 
Los  eclesUsticos,  en  la  última  época  de  los  reyes 
godos ,  se  ingerían  en  las  elecciones  reales  y  hasta 
«n  las  conspiraciones  y  deposiciones  do  sus  prin- 
cipes. El  poder  soberano  llegó  i  hacerse  vacilante 
ypracarioy  A  perder  su  fuerza,  sometiéndose  todo 
el  reino  bajo  del  poder  arbitrario  del  clero.  Basta 
leer  nuestros  concilios  para  demostrar  esta  verdad. 
Las  consecnencias  foeron  iguales  en  Espafia 
en  el  siglo  viii,  á  las  que  en  el  siglo  xv  experi- 
mentó el  imperio  oriental.  Por  lo  mismo  deben 
tener  cuantoe  gobiernan  muy  á  la  vista  el  conseju 
de  Antonio  Pérez  y  de  fray  Joan  Márquez ,  y  los 
gobiernos  recelor  mucho  de  que  el  clero,  á  titulo  de 
piedad  mal  entendida,  se  apodere  del  mando,  y  de 
que  el  fanatismo  se  introduzca  en  los  pueblos  en 
lugar  de  la  ilustración  y  verdadura  piedad.  Tam- 


poco debe  tolerar  que  loe  ministros  se  quieran  arro- 
gar el  nombre  de  la  Iglesia  ;  porque  en  tal  caso  todo 
está  perdido.  Las  letras,  las  utes,  la  agricultura, 
el  comercio,  la  navegación,  la  milicia  se  abatea  en 
países  snpersticiosos ,  y  al  fin  se  pierden,  como  su- 
cedió cuando  los  árabes  vinieron  á  Espalla ,  qae  oi 
aun  armas  tenían  nuestros  mayores  para  defend«rae 
de  ellos,  y  recurrieron  por  toda  defensa  á  la  natu- 
ral de  los  ásperas  montofias  de  Asturias. 

DistintM  son  los  derechos  del  santaario  de  loe 
del  imperio,  y  nadie  ha  autorizado  á  los  eclesiásti- 
cos para  meterse  en  éstos,  ni  impedir  el  oso  de  la 
protección  y  vigilancia  exterior  que  el  Qobiono 
debe  tener  sobre  la  conducta  del  clero  en  cnanto 
miembro  del  Estado,  y  en  que  cumpla  tus  funcio- 
nes ,  sin  salir  de  sus  limites.  Tribunales  tiene  el 
Rey,  donde  pueden  recurrir  los  eclesiásticos  en  ins 
pretendidos  agravios.  El  alterar  estos  subordina- 
dos recursos,  el  declamar  contra  sus  providenciaa 
con  generalidad,  y  conmover  con  este  fin,  ea  en 
sustancia  inducir  á  sedición ,  y  por  decirlo  de  ana 
vez,  es  faltar  al  juramento  que  el  clero  presta  al 
Bey  por  medio  de  los  obispos. 

Se  ha  difundido  el  Fiscal,  porque  en  tono  de 
triunfo  se  han  traido  de  mano  en  mano  las  carta* 
del  Obispo ,  y  se  han  querido  cubrir  con  ellos  tas 
execrables  maldades  de  loa  bullicios  pasados  ¿  in- 
fundir en  los  simples  fanatismo. 

Pudiera  el  Fiscal  pedir  que  se  tratase  al  reve- 
rendo Obispo  como  á  reo  de  Estado,  porque  pone  su 
boca ,  como  dice  la  Escritura ,  contra  su  principa  j 
contra  su  gobierno,  tirando  á  hacerle  malquisto 
con  sns  vasallos. 

Se  dirá  qne  el  Obispo  es  bueno  y  que  obra  mal 
aconsejado  ¡  que  es  de  una  familia  esclarecida  y 
que  no  pueda  tener  mala  intención  en  lo  que  dice; 
y  qne  al  fin ,  si  esto  no  basta,  se  le  perdona ,  puei 
que  el  Rey  con  tanta  generosidad  ha  perdonado  y 
sobrellevado  tanto,  y  se  ha  portado  con  una  benig- 
nidad inimitable  con  quienes  debiera  osar  de  tanto  ' 
rigor. 

Podría  el  Fiscal  pedir  que,  atento  las  especies  qne 
en  ene  escritos  manifiesta  est«  prelado,  y  su  genio 
averso  álapotestad  real,  se  le  echase  de  estos  rei- 
nos, quedando  el  régimen  de  sn  obispado  en  mano* 
más  afectas  al  Bey,  al  ministerio  y  á  la  pública 
tranquilidad. 

A  eso  dirían  sus  valedores  (que  no  le  faltan  al-  : 
gunos)  qne  una  providenciado  esta  especio  tiraba 
á  deshacerse  de  este  prelado,  por  ser  un  varón  cons- 
tante y  firme ;  que  también  el  fanatismo  tiene  sos 
mártires,  y  ningunos  ceden  con  mayor  dificnhod 
que  aquellos  en  quienes  ae  han  impreso  ideas  ae- 
mejantes  á  las  que  ha  recopilado  el  reverendo  Obis- 
po, y  lisonjean  el  amor  propio  de  algunas  peraonu 
eclesiásticas,  que  se  creen  eximidas  de  toda  auto- 
ridad pública. 
Otros  dirán;  ii¿Qué  se  hade.hocer  con  nn  obn- 
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po?)  Cubo  d  por  Mrlo  tcTiesa  cutA  blanca  pan 
mttf  á  Oobiemo  j  deucreditarlt. 

S  lu  ofensas  fuMen  hechas  &  persona*  iiof^a- 
M  príTadamente ,  cada  ano  es  dns&o  de  pensar  ¿ 
n  nodo ;  aa  aaí  ciuBdo  volaotañamento  j  en  pú- 
Uieo  H  declara  la  guerra  al  Gobierno,  porqoe  éate 
ta\t  tachado  de  díbil  6  perdería  an  repatacion,  y 
ñu  ella  qatidaría  inoapas  de  hacer  accionea  gran- 
de 7  dignas. 

Lm  papelea  del  Obispo,  oontrajéndoM  el  Fiscal 
■I  dtlilo  y  al  escarmiento  de  Iob  diaa  15  de  Abríl  y 
H  i»  Mafo,  son  tibeloa  f amosoa ,  Henos  de  falw- 
liiiks,  injnriaa  j  snpoaicionea,  con  el  deprarado 
fin  de  tnrbat  el  reino,  aprovechándose  de  U  Opor- 
tonidad  qae  le  prestaban  los  bullicios  paaados ;  7 
ni,  pide  el  Fiscal  qne  el  original  de  dichos  papeles 
ui  tnjdo  al  Consejo  f  remitido  4  la  aala,  para  qne 
átt  á  TM  de  pregonero  le  baga  qnemar  por  mono 
del  ejecutor  de  la  joiticia  en  la  forma  ordinaria,  7 
ée*Uo  remita  testimonio  al  Consejo. 

Pide  tsimiimo  el  Fiscal  ae  mande  por  el  Ckinaejo 
il  raTBraado  Obispo  oompamca  en  esta  o^rte ,  j 
((u  tetaado  el  Consejo  pleno,  ae  le  reprenda  públi- 
cMunto  de  sn  atreTÍmiento  6  imposturas ,  7  se  le 
b^»  Mber  judicialmente  qne  si  en  adelante  ín- 
cmrween  semojantsa  ezcetos  ú  otros  equivolen- 
tM,Nl« tratará  con  el  rigor  qne  las  leyes  pterie- 
nm  ontn  los  qne  hablan  mal  del  Bey  y  de  «n 
gatímo;  y  hecha  esta  intimación ,  le  le  notifíqae 
nigí  dentro  de  veinte  y  cnatro  horoi  á  continaar 
R  rwiduicia,  sin  permitirte  se  presente  en  palacio. 
Erto  <■  lo  que,  cumpliendo  con  sn  obligación, 
proponey  pide  el  Fiscal ,  y  qne  el  Consejo,  sin  per- 
juicio deponerlo  en  ejeouoion,  di  noticia  á  su  ma- 
jottd  en  conaalta  qne  se  acuerde  i  este  fin.  Ha- 
diid  j  Julio  16  de  1767. 

ContuUa  M  Cotudo  plem. 


bi  ti  Conaejo  pleno ,  señor,  ae  ha  risto  todo  este 
iptdiente  con  aquella  seriedad,  reflexión  y  dete- 
nido ciimen  qne  pide  de  snyo  el  contenido  de  las 
°utenai  qne  encierran  las  cartas  del  reverendo 
Obigpo  de  Cnenca,  don  Isidro  de  Carvajal  y  Lan- 
cina. 

Ka  pudo  menos  de  enternecerse  el  CoDsejo  al 
leerla  real  cédula  qne  vuestra  majestad  se  dignó 
"pedir  al  mismo  prelado,  Iñigo  qna  llegó  á  noti- 
ñ»  át  vuestra  majestad  la  primera  carta  qne  con 
^kW  de  16  de  Abril  escribió  el  Obispo  al  podra 
wnthsor, fray  Joaqnin  de  Osma;  pues,  en  Ingor  de 
^■n*  por  ofendido  el  real  ánimo  de  la  durase  i 
■■oportunidad  de  las  expresiones ,  manifostd  un  co- 
'uon  verdaderamente  constante  y  piadoso,  alia- 
i^dofe  í  oir  en  qué  consistian  los  supuestos  agre- 
^  det  clero  y  de  laa  iglesias,  cuyos  ministros 
tiponia  el  reverendo  Obispo  hallarse  atropellados, 

win«*do«  los  bienes  ecleaiiaticos  7  ofendida  la 
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inmunidad  de  los  templos ,  mediante  las  prariden- 
cías  tomadas  en  el  glorioso  raioado  de  vuestra  ma- 
jestad, comparado  con  el  del  impfo  rey  Achab;  sin- 
gularisándoea  aquel  prelado  en  declamar  abierta- 
mente contra  el  Oobiemo,  tomándose  una  repm- 
sentacion  qne  por  modo  alguno  le  pertenece. 

Háoese  cargo  el  Consejo  de  la  mola  coyuntura 
en  que  se  hocian  é  vuestra  majestad  presentes  es- 
tas especies,  después  de  unos  bullicios  que  hubie- 
ran consternado  á  un  ánimo  que  no  estuviese  dota- 
do de  la  magnanimidad  y  grandeza  qae  el  de  vues- 
tra majestad. 

Bn  vea  de  darse  por  ofendido  de  una  deelamaeion 
de  este  género,  ae  dignó  vuestra  majestad  expedir 
la  referida  cédula,  llena  de  olánsnla*  piadosas  y 
dignas  de  un  Cirios  III,  qne  merecían  escribinw 
en  letras  de  oro ,  para  que  sirviesen  de  dechado  á 
los  venideros. 

Explicó  en  23  de  Hayo  el  Obispo  de  Caenoa  los 
pretendidoe  agravios  de  las  personas,  á  los  bienes 
y  á  laa  Iglesias,  con  vaticinios funestosymelancó- 
lieos ;  increpándolo  todo  con  un  tono  no  correepon- 
diente  al  asunto  ni  á  la  augusta  persona  de  vues- 
tra majestad,  á  quien  se  dirigía. 

Continuando  vuestra  majestad  en  dar  ejemplo  de 
rectitud  y  de  nn  verdadero  deseo  del  acierto  y  pros- 
peridad pública,  tuvo  i  bien  remitir,  en  10  de  Junio 
del  mismo  aOo,  al  Consejo  todo  este  negocio  ¡  some- 
tiendo laa  principales  accionós  de  sn  reinado  á  la 
censura  y  juicio  del  primer  tribunal  de  la  nación, 
y  para  darle  todo  ensanche  en  el  qne  formase,  or- 
dena vuestra  majestad  al  Consejo  pidiese  los  expe- 
dientes y  órdenes  que  se  hubiesen  causado  sobre 
los  pimtos  qne  toca  en  sus  cartas  el  Obispo,  aacán- 
doae  de  cnalcsquiera  oficiaos  6  parajes  donde  se 
hallasen. 

Correspondió  el  Consejo  á  loe  jastifioadas  y  an- 
gnatas  intenciones  de  vuestra  majestad,  abriendo 
sobre  todos  loa  puntos  una  especie  de  aadíencia 
instructiva  é  instrumentaL  Trajéronse  loe  expe- 
dientes originales,  pidiéronse  todos  los  informes 
que  deciael  reverenJo  Obispo,  y  ánn  otros  mis, 
para  completar  el  examen ;  y  sobre  todo,  se  mandó 
informar  y  oir  de  nuevo  al  mismo  reverendo  Obis- 
po, con  encargo  de  que  produjese  los  documentos 
auténticos,  en  comprobación  de  sus  aserciones,  que 
tuviese 'por  convenientes  j  habiendo  ejecotado  este 
segundo  informe,  después  de  algunoa  recuerdos  que 
en  el  asunto  se  le  dieron.  De  manera  que  ni  ha  pe- 
dido mayor  inetroccion  aquel  prelado,  ni  puede 
quejarse  de  qne  el  Consejo  se  haya  dejado  de  fran- 
quear i  oirle  plenamente,  y  averignar  la  verdad 
por  cuantos  medios  y  conductos  podía  adquirirse 
BU  conocimiento ,  á  pesar  de  la  muchedumbre  y  di- 
versidad de  especies  que  hscian  prolijo  el  expe- 
diente. 

Los  fiscales  de  vuestra  majestad,  por  el  orden 


oon  qne  el  reverendo  Obispo  toca  tas  materias,  bui 
6  ole 
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pitetto  «n  m  debid»  oUricUd  lot  hsohoa,  j  trai¿<>  á 
BU  geDnÍDO  sentido  loa  reglsa  del  derecho  público, 
cítÍI  7  eclesüstioo,  para  oonvesoet  da  iaciertae, 
calnmnioaaa  é  insubaiateutea  las  qaejas  y  declama- 
ciones  del  reveíando  Obispo  de  Cnenoa,  «puntadas 
por  mayoi  en  sa  carta  da  Ifi  de  Abril,  y  extendi- 
das poi  meoor  en  la  de  23  de  Hayo,  ratiñotedoae 
en  lo  que  aateriomiBUte  tenia  expuesto. 

Créese,  seDor,  el  Consejo  dispensado  de  repetir 
las  especies,  porque  seria  nn  trabajo  largo,  fasti- 
dioso á  inútil,  respecto  á  ir  colocadas  por  sn  orden 
en  el  cuerpo  de  la  conenlta,y  haber  hecbe  de  todos 
un  análisis  fundado  los  fiscales  de  Tneetra  majes- 
tad ,  cotejadas  sus  respuestas  con  lo  resultante  del 
proceso,  de  que  se  ha  actuado  por  menor  el  Consejo 
en  los  muchos  dias  que  ocupj  su  vista. 

De  su  contexto  resulta  evidentemente  compro- 
bado que  son  inciertos  j  afectados  loa  agravios 
que  se  euponen  irrogados  i  las  iglesias  ó  al  clero 
en  el  augusto  reinado  de  vuestra  majestad,  ni  en 
el  modo  ni  en  la  sustancia. 

En  todos  los  puntos  oonata  que  vnestra  majestad 
ha  procedido  con  consultas  de  tribunales  y  perso- 
nas graves,  escediendo  en  labenignidad  y  piedad, 
y  que  si  en  algún  caso  se  ha  advertido  desorden, 
vnestra  majestad  lo  ha  remediado  al  punto  que  llegó 
á  su  noticia,  con  una  justificación  que  no  ha  sido 
muy  común  en  otros  tiempos. 

El  Obispo  de  Cuenca  en  sus  escritos  se  ha  dejado 
llevar  de  impresiones  vulgares  y  mal  examinadas, 
y  ha  adoptado  opiniones  reprobadas  por  las  leyes, 
por  tos  escritores  y  por  los  gobiernos  mis  ilustra- 
dos ,  y  se  ha  enardecido  demasiado,  haciendo  auysa 
tales  preocupaciones. 

De  aqnf  deduce  el  Consejo  dos  consecnencias 
ciertas  y  necesarias,  para  recaer  en  el  dictdmen  que 
ha  formado  de  este  negocio. 

La  primera,  que  estando  desfigurados  los  hechos, 
y  adoptadas  en  los  escritos  del  Obispo  máximas 
contrarias  á  la  regalía  de  vuestra  majestad  y  del 
Estado,  y  pintado  el  Oobiemo  en  un  aspecto  que  le 
hace  odioso  i  los  subditos,  dejando  correr  estas 
cartas  impunemente ,  su  contacto  seria  capaz  de  in- 
fundir escrúpulos  gravísimos  en  los  ánimos  de  una 
Dación  de  suyo  piadosa,  y  oomprometer  las  auto- 
ridades civil  y  eolesiáetioa,  lo  que  siempre  induce 
perturbaciones  y  desorden. 

La  segunda,  que  induciendo  estoa  escritos,  ya  por 
el  modo,  ya  por  la  sustancia,  nua  injuria  tan  cono- 
cida al  católico  corazón  de  vuestra  majestad  y  al 
padre  confesor,  cuyos  oficios  hacia  las  iglesias  han 
sido  tan  determinados,  y  respecto  á  otras  personas 
del  Gobierno,  es  indispensable  quo  á  éste  se  le  dé 
una  pública  satisfacción  de  parte  del  Obispo ;  pues 
si  un  particular  es  acreedor  á  ella  para  conservar 
BU  fama,  que  le  es  útil  y  precisa,  con  mayor  razón 
versa  esto  respecto  á  la  suprema  cabeza  del  Estado 
y  á  las  personas  públicas  ofendidas  que  entienden 


la  general  gobernación,  para  la  cual  se  haríao 
insuficientes  arrancándoseles  su  opinión  de  witxe 
las  gentes. 

En  el  supuesto  firme  de  que  al  Consejo  enoneii- 
tra  desvanecidas  las  reciiminaciones  del  reverendo 
Obispo,  falsificados  loa  hechos  en  que  las  funda,  y 
de  que  debió  instruirse  antes  de  escribir  al  pUre 
confesor,  y  mncho  más  después  de  que  vuestra  nu- 
jestad  y  el  Consejo  le  mandaron  respectivament» 
informar,  y  que,por  consiguiente,  debe  qnedar  tran- 
quilo el  recto  corazón  de  vuestra  majestad,  qne  li- 
gera é  intempestivamente  intentó  sorprender  y  pudo 
oontristar  el  Obispo  de  Cuenca,  abusando  de  su 
oficio  pastoral  é  ingiriéndose  en  el  gobierno  polí- 
tico de  estos  reinos,  ha  ponderado  por  una  y  otra 
parte  las  circunstancias,  pora  fijarse  en  el  dictámeu 
que  debe  consultar,  en  cumplimiento  de  la  real  ur- 
den de  10  de  Junio  del  afio  pasado ;  y  todo  liieoí  re- 
flexionado, es  de  parecer  que  las  cartas  del  Obispo 
de  Cuenca  de  15  de  Abril  y  23  de  Mayo  se  deben 
archivar  en  su  original,  recogiendo  todas  las  copias 
que  se  hayan  divulgado,  para  qne  queden  también 
archivadas  en  el  Consejo. 

Que  el  reverendo  Obispo  debe  comparecer  en  la 
corte,  y  estándolo  i  presencia  del  Consejo  pleno, 
que  se  junte  en  la  posada  del  Presidente,  sea  re- 
prendido por  la  suposición  de  los  hechos  y  especie* 
sediciosas  que  contienen  sus  cartas,  y  advertirle 
que  si  en  adelante  incurriere  en  desacatos  de  esta 
especie,  experimentará  toda  la  severidad  que  el 
Oobiemo  puede  poner  en  uso  contra  los  que  turban 
la  debida  armenia  é  inteligencia  eutre  el  impsrio 
y  el  sacerdocio. 

Que  en  el  mismo  acto  se  le  entregue  acordada, 
firmada  del  escribano  de  gobierno  del  Consejo,  en 
la  cual  se  desaprueban  los  escritos  del  Obispo,  avi- 
sando íste  de  su  recibo  desde  su  obispado ,  adonde 
se  restituirá  iumediatomente,  sin  detenerse  ea  la 
oórte  ui  entrar  en  sitios  reales. 

Finalmente,  que  para  reparación  de  las  malas 
ideas  que  estas  cartas  habrán  inf  undido  eu  algunos 
eclesiásticos,  se  remita  dicha  acordada  (cuya  mi- 
nuta ooompafia  para  la  aprobación  de  vuestra  ma- 
jestad), con  expresión  de  la  providencia,  á  todos  los 
prelados  eclesiásticos  de  estos  reinos  para  que  les 
consten  estas  determinaciones,  y  á  vista  de  ellas, 
nivelar  sus  procedimientos  en  asuntos  da  eata  na- 
turaleío. 

Esto  es,  ee&or,  lo  que  al  Consejo  pleno  se  le 
ofrece,  bien  pesadas  las  circunstancias  en  negocio 
tan  delicado,  cumpliendo  con  la  confianza,  fideli- 
dad y  amor  que  debe  á  vnestra  majestad. 

RetoltKion  dt  tu  mqjeitad. 

He  conformo  en  todo  con  lo  que  el  Consejo  rae 
propone ;  y  para  qne  conste  eu  el  expediente  qne 
motivó  dicha  eonsnlta,  firmo  la  presente  en  Madrid, 


KXPÜDIENTB  DEL 
iSdeOctnlvede  mil  Mt«ci«iitos  «cBenU  j-  liete. 
-Iniíao  DI  HiatBiDA. 

Aetrdada  dirigida  á  todo»  hi  anohÍÉpoi  y  olitpo* 
dd  reino. 

El  Teverendo  Obispo  de  CoeDoa  escribió  4]  padre 
«Müfeaor  de  «n  majesUd ,  en  16  de  Abril  det  afio 
pririmo  puado,  una  carta  llena  de  ardieates  qne- 
jtt  contra  el  ^bíerno  del  Re^  y  sa  minUterio,  7 
MDtn  el  mismo  padre  coufeeor. 

Aunque  aquel  projado  no  exprésale  por  menor 
liKigranos  en  que  podia  fundar  las  rehementes 
ilKlmacionea  de  sn  carta,  manifestá  en  compen- 
dio eonsistia  en  que  la  Iglesia  estaba  saqueada  en 
sm  biene»,  ultrajada  en  las  personas  de  sns  minís- 
Im  f  atropellada  en  sn  ínmonldad. 

El  padre  confesor  praseotó  A  sn  majestad  esta 
nrtt,  para  qne ,  ínstmido  de  sa  contexto,  pudiese 
•cordsr  para  el  remedio  j  desagravio  las  proriden- 
OH  im  dobian  esperarse  de  la  soberana  justi&ca- 
iHogdriBer. 

Iiflunado  el  religioso  oomon  de  sn  majestad  del 
Mwry  Teneracion  qne  profoaa  A  la  Iglesia  y  sus 
ngrtdos  derechos,  penetrado  de  dolor  con  la  noti- 
cis  i*  qne  contra  ella  se  ejecutasen  tales  saqueos, 
■(■•iftllaBiientos  7  nltrajes,  y  poseído  de  aquella 
t(nvtptl«mal  con  que  ama  A  todos  sus  tbsaHos, 
dwd  hép)  enterarse  indiTÍdnalmente  de  los  agra- 
rm  qu  hnbieswk  dado  motivo  i  quejas  tan  amar- 
SM,jteitefin  ve  dignó  sn  majestad  dirigir  al  re- 
T^nda  Obispo  para  qne  los  explicase  la  cédnla 
(nji  copia  acompafio  á  nsted). 

Q  rererendo  Obispo  respondió  á  su  majestad,  en 
Mrttdg23de  Mayo,  repitiendo  las  tres  propoii- 
cioocs  del  compendio  de  sus  quejas ,  7  fundándolas 
«n  Tinas  «speci es  de  hecho  y  de  derecho,  relativas  á 
lu  grsciaa  de  czcosado  7  novales,  concordato  del 
^  de  1T3T  con  la  corte  de  Boma,  Ie7  de  amorti- 
zadoD,ÍDcInsiou  délas  caballerías  de  eclesiásticos 
'¡^  1h  conducciones  públicos  de  granos,  7  otros 
pintoi  y  excesos  de  las  justicias  ordinarias  de  los 
pnebloa  con  los  ecleaiásticos  de  sn  diócesi  7  con  la 
lanmúdid  de  los  templos. 

Eh  majestad  se  sirvió  remitir  estos  papelea  al 
Cousjo,  con  orden  de  10  de  Junio,  mandando  que 
pus  la  mayor  seguridad  de  su  conciencia,  y  el  más 
ic«ttsda  gobierno  de  sus  reinos  y  felicidad  de  sus 
'ittUoB  eolesiisticos  7  seculares,  viese  y  exami- 
na» el  Consejo,  con  la  madores  7  reflexión  que 
*'^°*tninbra,  cnanto  el  reverendo  Obispo  referia 
libeise  procedido  y  ejecntado  de  sn  real  orden,  7 
porlosministroBy  tribunales  suyos,  en  perjuicio  de 
iiugrada  inmunidad  detestado  eclesiástico  7  de 
Ella  bienes  y  derechos,  tomando  el  Consejo  los  iu- 
lonues  necesarios  para  saegurarBe  de  la  verdad  de 
™  hechos,  y  que  después  de  visto  y  examinado, 
WMtltue  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese. 
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Para  d«s«npeftar  al  Oonaeje  dignamente  sn  obli- 
gación y  la  cOMiaitCB  d«l  Bey,  pidió  los  informas, 
doennentos  7  jastifioaoiones  corrtspoDdientea  al 
reverendo  Olnspo,  al  Comisivic  general  de  Cranda 
7  á  todos  loa  tribanalea,  paisonas  7  oficinas  en  qne 
podían  constar  los  hechos  y  existir  las  notisÍBa  pon- 
tnales  7  verdaderas  de  lo  ocurrido  en  ellos. 

Instruido  asi  el  expediente  7  visto  en  Conseja 
pleoo,  oon  lo  que  a^rusisrou  loa  seflores  fiscales  SO- 
bretodo,hs reoonocido este  Sapremo  Tribunal,  des- 
paet  de  uB  prolijo  y  maduro  examen,  qne  lo  repn- 
seotado  por  el  reverendo  Obispo  está  mny  distante 
de  la  verdad  de  los  hachos. 

Qne  éstos  se  hallan  alterados  en  la  reprMcntaoien 
de  este  prelado,  7  extendidos  en  un  aspecto  mn7 
criminal  7  diferente  del  que  realmente  tienen. 

Pnes  en  eaante  áoontribuciones,  sabeidios  7  gra- 
vámenes del  clero,  ha  nudo  el  Rey  de  sus  deredios 
logftúnoe,  oonanltando  escrupulosamente  las  dudas 
i  loa  tribnnales  pn^ios  7  i  parsonaa  eclesiásticas 
del  primer  orden ;  7  u  en  algnn  caso  se  ha  recla- 
mado algan  exoeso,  ha  rfde  conuguiente  el  examen 
7  efectiva  la  reposición. 

T  en  los  demás  puntos  respectivos  i  las  personas 
de  los  ecleeiástiooH  á  inmunidad  de  los  templos, 
bien  Idjos  de  haber  ofensa  en  los  términos  qne  ha 
prepaesto  el  Obispo,  resulta  de  los  mismos  docn- 
mentna  remitidas  por  éste,  que  la  jarisdiccion  real 
ordinaria  ha  sido  la  ofendida  verdaderamente  en 
muehos  casos  por  los  dependientes  7  subditos  del 
mismo  Obispo,  con  atrop  el  lamiente  de  las  justicias 
seglares. 

El  Consejo,  después  de  haber  conocido  7  califi- 
cado la  poca  raxon  del  reverendo  Obispo  en  la  sus- 
tancia 7  en  el  modo  con  que  dirigid  sus  quejas  al 
trono,  no  ha  podido  ver  con  indiferencia  que  la 
sagrada  y  augusta  persona  del  Bey  sea  tratada  con 
las  irreverentes  7  animosas  expresiones  qne  se  leen 
en  las  cartas  de  este  prelado ;  expresiones  que,  bien 
reflexionadas,  debían  llenar  de  rubor  á  quien  las 
dictó,  habiendo  parecido  jnsto  suprimirlas,  7  aun 
convendria  borrarlas  de  la  memoria  de  los  hombros. 
Tampoco  ha  podido  entender  el  Consejo  sin  una 
justa  indignación  que  las  mismas  cartas  se  ha7an 
confiado  por  el  reverendo  Obispo,  dando  cansa  i 
que  tan  crueles  invectivas  se  hayan  derramado  7 
esparcido  por  machas  manos,  pasando  á  las  curtes 
extranjeras ,  en  agravio  de  la  reputación  7  autori- 
dad del  Qohienio,  7  en  descrédito  del  mismo  Obis- 
po 7  de  la  nación. 

También  ha  considerado  el  Consejo  que  en  el 
aspecto  que  representaban  las  turbaciones  ocurridas 
al  tiempo  de  escribirse  y  divulgarse  estos  papeles, 
eráoste  hecho  muy  reprensible,  aun  cuando  súlo 
previniese  de  una  credulidad  indiscreta  6  poco  ex> 
perímentada  7  reflexiva. 

Por  todo,  pnes,  el  Consejo  pleno,  visto  7  consul- 
tado con  su  majestad  lo  conveniente  par«  repanr 

CiOOgle 


XL  OOIDE  DS  FEOBmABLANCA. 


1u  eonwcnenclu,  y  pnoam  Ignalea  atanUdoi  á 
U  Boberaafn,  bien  7  trmnqniliiUd  del  raino ;  despaes 
d«  haber  renelto  qae  «1  reverendo  Obiipo  debia 
ter  Iluntdo  7  oompuecido  á  U  preMncÍA  del  Con- 
Mjo,  congregado  en  la  poatda  del  eefior  Presiden- 
te, para  aer  advertido  de  lo  que  conviene  y  merece 
en  este  panto,  oomo  se  ha  hecho  con  otros  prelados 
en  caaos  de  mnoha  menor  consideración,  ha  acor' 
dado  qne  se  eaoriba  cironlarmente  á  tos  reverendos 
anobitpoa ,  obispos  y  demás  preladoe  saperiorea  de 
ettoa  leinot,  par*  qne  tengan  entendido  el  mal 
nao  qoe  el  de  Cuenoa  ha  hecho  en  esta  ocasión  de 
las  proporciones  de  sn  ministerio,  7  de  la  conflan- 
ca  qoe  ha  merecido  i  la  piedad  dal  Be7,  manifea- 
táudoles  qne  asi  como  espera  el  Consejo  qoe  coaoc- 
can  j  desaprueben  nn  paso  tan  inconsiderado,  pue- 
den asegurarse  de  las  rectas  intenciones  de  en 
Jestad,  7  de  qne  se  franqueará  i  oirlea  benigna- 
mente  cnalqniora  queja  ó  agravio  qne  en  caaos  par- 
ticnlares  tnvieren  por  conveniente  representar ,  ha- 
ciéndolo con  U  instraeoion,  verdad,  moderación 7 
respeto  qne  es  propio  de  sn  carácter  7  mansedum- 
bre episcopal,  de  su  amor,  fidelidad  al  Soberano,  y 
de  sn  celo  por  el  bien  del  Estado  y  gloria  de  la 
nación. 

Lo  que  prevengo  i,  V.  de  jrden  del  Consejo,  7 
espero  qne  se  sirva  darme  aviso  de  quedar  en  esta 
inteligencia ,  para  trasladarlo  i  su  superior  noticia. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  aOos.  Madrid,  22  de 
Octubre  de  1767.— Don  loNicio  EerisiN  si  HiOA- 


Om^areetaeia  del  merendó  Oü^o  dt  C^tmea. 

Estando  rannido  el  Consejo  pleno,  i  14  de  Janio 
de  1768,  en  la  caaa  del  Conde  de  Aranda,  allí  ■« 
presentó  el  obispo  don  Isidro  de  Carvajal  7  Lan- 
cáster,  7  ocnpA  on  taburete  al  fin  de  la  sala,  si  bien 
tuvo  que  oir  de  pié  eetas  palabras  del  Presidente: 
1  Vuestra  seOoria  itustrísima  comparece  delante  del 
Consejo  para  entender  el  real  desagrado  por  loa 
motivos  qne  han  precedido,  y  no  repito,  pomo  ig- 
norarlos vuestra  selSorla  ilnstrlsima;  el  escribano 
de  cimara  y  gobierno  del  Consejo  entregará  t 
vuestra  se&oria  ilostrísima  nna  acordada,  á  la  qne 
contestará  desde  su  residencia  Inégo  que  haya  re- 
gresado á  ella.1  Deapnes  de  recibir  la  acordada, 
manifesté  el  Obispo  qne  siendo  su  ma7or  dolor 
haber  inflamado  el  desagrado  de  sn  majeatad,  laA- 
go  qne  le  supo  se  apresuró  á  expresar  por  conducto 
del  padre  confesor  sn  sentimiento;  qne  lo  habis  re- 
petido por  representación  puesta  en  las  reales  mi- 
nos ,  aBadteado  al  Consejo,  con  quien  signiá  siem- 
pre el  discurso:  1  Ahora  que  vuestra  altéis  en  «ate 
acordada  me  prescribe  lo  que  debo  hacer,  procu- 
raré arreglar  á  ella  en  lo  sucesivo  mi  oondnct*  y 
reepetnosa  obediencia.*  El  Presidente  contestó  qoe 
pondría  el  contenida  d«  su  respuesta  en  oonod- 
miento  del  Boberano;  7  haciendo  el  Obispo  reve- 
rencia,  aalíó  7  tomó  el  coche,  7  en  aeguida  se  le- 
vantó el  Conaeio. 
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INTRODUCCIÓN. 

Oe^ues  de  la  toleraocia  con  que  el  Rey  nuestro  señor  disinauld  al  nÜDÍsterío  pontificio  la  hos- 
tilidad que  se  hizo  en  Civitavecchia  á  su  pabellón,  impidiendo  el  desembarco  de  los  regalares 
de  ta  Compañía,  y  la  protección  de  que  éstos  abusan ,  para  indisponer,  por  medio  de  sus  parcia- 
les, eláDimo  pontificio  de  la  santidad  de  Clemente  XIU,  no  parecía  regular  segunda  hostilidad 
abierta,  hecha  coa  el  Uonitorio  de  30  de  Enero  de  este  año,  no  sólo  al  serenísimo  señor  infante 
deEspaBa  don  Fernando,  duque  soberano  de  Parma,  Plasencia  y  Guastala,  sino  también  A  to- 
dos tos  principes  catiilícos,  y  con  particularidad  á  los  de  la  augusta  casa  de  Borbon. 

Eq  el  Monitorio  se  empezó  por  ¡a  ofensa  de  lanzar  las  pretensas  censuras  contra  un  principe 
soberano,  constituido  en  una  edad  tierna,  y  que,  á  excepción  del  edicto  de  16  del  mismo  mes  de 
Eaero,  no  publicó  ninguno;  porque  todos  los  demás  vienen  del  tiempo  de  su  glorioso  padre,  el  se- 
ñor infonte  don  Felipe,  cuya  piedad  es  bien  notoria;  tratan  de  materias  temporales,  y  se  enca- 
minan á  hacer  florecer  aquellos  estados  y  proteger  la  disciplina. 

Sin  atender  la  corle  de  Roma  al  solemne  tratado  de  Aquisgrán,  de  1748,  niá  los -títulos  de  que 
n  halla  asistido  el  señor  Infante ,  empieza  el  Monitorio  con  la  cláusula  de  apropiarse  el  Papa  la 
■oberania  de  Parma  y  Plasencia.  Esta  usurpación,  junto  con  absolver  á  los  vasallos  del  juramento 
de  fidelidad  que  deben  &  su  legitimo  soberano,  no  sólo  ofende  la  justicia,  sino  también  al  decora 
de  todos  los  soberanos  de  la  r^  sangre  de  Borbon,  y  loque  es  más,  á  cuantos  potentados  ínter- 
Tioiecon  en  la  paz  de  Aquisgrán.  Con  esta  odiosidad  empieza  y  concluye  el  Monitorio. 

Desconfiando  del  efecto  de  este  príuier  medio,  se  desciende  al  segundo,  que  es  fuhninar  anate- 
ma contra  el  ministerio  y  los  estados  de  Parma;  haciendo  dos  supuestos,  aunque  con  la  desgnt- 
ót  de  estar  tan  desnudos  de  razón  y  justicia. 
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70  EL  CONDE  DE  FLORmABLANCA. 

El  primero  se  reduce  á  afirmar  que  la  corte  de  Parma  rompid  la  negociacioD  que  tenfa  con  la 
de  Roma;  habiendo  acreditado  el  ministerio  de  Parma,  en  el  manifiesto  publicado,  haber  sido 
el  cardenal  Torreggiant  quien  did  una  abierta  repulsa  á  cuanto  se  trataba,  con  una  altanería  nada 
conveotentc  á  él  ni  á  Roma  misma. 

El  segundo  supuesto  estriba  en  querer  persuadir  que  los  edictos  ofeeaden  la  inmunidad  eclesiás- 
tica, ;  se  toma  esto  por  pretoxto  para  fijar  los  cedulones  ó  Honilorío  con  nulidad  é  incompeten- 
cia, haciendo  la  peraecucion  del  Príncipe  de  Purma  con  unas  expresiones  á  la  verdad  nada  de- 
centes, aun  entre  Ínfimos  particulares. 

La  casualidad  puso  estas  letras  en  nuestras  manos.  Es  excusada  la  persuasión  de  sos  nulida- 
des para  con  el  mundo  erudito,  que  no  puede  extr^ar  h  conducta  del  mÍDÍsterio  de  Roma ,  ni 
ignora  que  el  seiicH'  In&nle-Duque  tenfa  á  la  mano  la  respuesta  que  dio  un  rey  Cristiaoisimo  á 
aquella  curia  en  caso  de  ¡guales  desaciertos :  Deprecanles  vos  (habla  con  el  papa  Adriano  11)  m 
Omnipolenlis  Dei  honore,  et  Sanetorum  Apotíolorum  veneratíone,  ut  tales  inhorotationis  nottra  epis- 
tolas,  taliaquemajtdata,  sicut  hactenUs  ex  nomine  vettro  tuscepima$ ,  nobisetRegni  nostri  Episco- 
pis  ac  Primoribus  de  catero  naii  mandetis ,  el  non  compellaüs  nos  mándala  et  epístolas  vestras  inho- 
tiorandas  conlemnere,  et  missos  vestros  dekonorare  (i).  Hemos  creído  un  obsequio  de  los  soberanos 
y  de  la  razón  emplear  nuestras  reflexiones  en  dar  á  conocer  de  las  personas  que  no  son  ilustra- 
das la  nulidad  notoria  de  este  breve,  retenido  en  Parma,  suplicado  de  muchos,  y  eu  parta  al- 
guna aceptado. 

No  pretendemos  ser  creídos  sobre  nuestra  palabra.  De  cualquiera  de  nuestras  proposiciones  se- 
rán inseparables  el  apoyo  y  la  autoridad ;  y  el  discurso  se  acomodará  al  mismo  breve,  siguién- 
dole en  todas  partea,  como  un  fiel  comentario.  Por  lo  mismo,  no  debe  el  lector  esperar  oí  temor 
la  dulzura  ni  el  eng^o  de  la  elocuencia ;  y  sólo  podrá  tal  vez  resarcirse  de  la  molestia  en  la  copia 
de  la  doctrina,  que  sujetamos  siempre  al  mejor  juicio;  habiendo  guiado  el  nuestro  con  perfecta 
imparcialidad,  sin  disimular  las  objeciones  de  los  curiales. 

(1)  Cuolu CtlTna. GiUta  Raí,  la Erltt.  *d ÁirUmtmlI. EiM  faltr  fpltMÍM  aincniíf  te CtUot.  SImíKilea,  aui. O. 
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TÍTULO  DEL  BREVE: 
SS.  B.  y.  CLBM.  PP.  Xlll.  LmmM  QVIBVS  ABROGÁXTÜR,  m. 


5  1- 

Lt  glorioM  portadft  del  breye  romano  rnpone 
<!iK  en  loe  papas  rende  la  «apTeiDa  potestad  Ingis- 
litira  de  loe  docados  de  Panna  y  Plaeenoía,  á  lo 
máMwen  determinadoe casca. Para descubrírsi  ba; 
tigo  d«  Terdad  en  esta  mi  posición,  se  deben  consi- 
dnt  en  el  Pontlfioe  dos  repTeaentacionea  :  noa,  de 
prtBoipe  temporal ,  que  tiene  la  loberaDla  iadepen- 
dieota  de  eatoa  eetadoa  por  atgnno  de  los  legfti- 
moa  Biedioa  de  adquirirla;  y  otra,  de  vioarto  de 
Grilla  j  cabeza  visible  de  la  Igleaia. 

&1«  primera  de  estaa  oonaideraoionea,  el  mia- 
wi  btCTe  nos  concederá  en  adelante  logar  más 
opoitrao;  j  la  aegonda,  qne  por  aigloa  «ntaros  es 
elsDipeAo  de  las  naoionsa  sAbias,  solamente  nos 
xespui  en  e«t«  pnnto,  en  que  procederemos  oon 
ingtDtiidad  y  sencillez,  sin  qne  nos  mueva  la  va- 
Mgloriade  producir  novedades,  ni  otro  reepeto  hu- 
■uno  qne  el  de  esclarecer  nna  verdad  oscnreoida, 
41N  úgaB  dia  debe  triunfar  del  embarazo  del  tiem- 
po i  de  la  preocripeion  :  Hoe  exigit  venías,  ati  we- 
w  pnueñbBre  potut,  non  tpaüum  (emporum,  non 
fiilnemiap«rwoitantm,iionprii>i¡tgitiinngi<mttm{l). 

iigaaot  escritores,  qne  han  pretendido  hacerse 
Hambre  por  el  camino  de  la  adulación,  ren  en  el 
FoDtiGce  romano  nna  potestad  sin  Itmitea  para  dts- 
poD«r  de  todas  las  cosas  espirituales  y  temporales, 
ion  de  los  cetros  y  de  las  coronas  (2).  Suma  por 
cinto  y  venerable  sobremanera  debe  ser  A  los  ver- 
daderos hijos  de  la  Iglesia  la  dignidad  del  sacer- 
dote grande,  del  principe  de  los  obispos,  i  quien 
^  le  viene  corto  el  elogio  de  ean  Bernardo  (3); 
pwo  legoramente  qne  si  no  goza  titulo  mis  legi- 
timo para  las  inmensas  facultades  que  le  atribuye 
UigDoranta  lieonja  de  los  citados  autores,  nada  le 
■pirta tanto  del  dominio  de  las  oosos  como  ol  con- 
cepto de  sucesor  de  san  Pedro  (4). 

(I)  TmWL,  Di  Yílaat.  Virg.,  In  piinc. 
A  Clldli.  Bdlirm.,  Bt  Polal.  PtnHf.  í*  lemftrtííit.  Fm- 
r'KuSum,laIX/Mf.  FUaCMoÜe.  tánnuAtvl—-  Aior  (I 


En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  se  redu- 
oian  los  fasoes  pontificios  Ala  cátedra  y  al  púlpit«. 
Retirados  entonces  los  somos  pastores  A  las  cuevas 
y  A  los  lagares  solitarios,  instruían  y  fortalecían  A 
los  aeles,  que  se  congregaban  de  todas  partes,  en  la 
verdadera  doctrina  y  en  la  ley,  con  amor  y  con 
dulznra,  y  en  sola  la  poderosa  fuerza  de  el  ejemplo 
y  de  la  persuasión  tenían  cifrado  todo  su  imperio. 
Nada  de  fausto,  nada  penal  ni  nada  coercitivo  i¡e 
dejó  ver  en  estas  santas  oongregaciones,  aunque  en 
el  tiempo  desu  duración  no  faltasen  transgresores; 
y  este  gobierno  paternal  y  puramente  directivo 
labró  la  oonstancia  de  toe  mArtires,  qne  hizotrinn- 
fante  A  la  Iglesia  de  las  persecuciones  y  del  co- 
chillo. 

Esta  ooadnota  de  los  inmediatos  sucesores  de 
los  apóstoles  no  era  un  aoomodamiento  A  la  nece- 
sidad ,  A  que  forzase  la  tiranía  de  loe  cesares,  como 
piensan  algunos,  poco  instruidos  da  las  antigOeda- 
des  eclesiásticas ;  era  la  pnntual  y  formalísima  ob- 
servancia del  precepto  divino :  Bege*  gentium  do- 
mtnontur  eorumi  va  autem  no»  *ic  (6) ;  en  que  se 
les  prohibió  toda  sombra  de  potestad  y  jurisdicion 
contenciosa.  A  no  ser  por  el  cumplimiento  de  este 
mandato,  su  celo  santo,  que  no  pedia  reprimirse 
por  respetos  humanos,  en  alguna  ocasión  que  pi- 
diese el  ejeroioio  de  la  potestad  ooeroitiva  ó  la  con- 
tienda dd  jttíoionoB  hubiera  dejado  algunas  seDss. 

La  misma  extrafleza  tenia  en  la  ley  escrita  el 
samo  sacerdocio  en  orden  á  las  publicas  controver- 
sias judiciales  7  A  la  coaocion  da  los  preceptos, 
conteniéndose  únicamente  la  potestad  sacerdotal  en 
las  apacibles  márgenes  del  consejo  y  de  la  exhor- 
tación (6).  Y  aunque  se  quiera  argüir  lo  contrario 
algún  ejemplar  del  AtUigw)  TMtamento,  que 
manifieste  el  uso  poteetstivo  del  gladio  en  manos 
de  algún  sacerdote,  ó  la  unión  del  imperio  ú  pon- 
líScado  (7),  los  casos  particulares  que  se  pueden 
alegar,  sólo  prueban  un  abuso  y  la  profanación  del 
ministerio  del  sacerdocio,  qne  se  hacia  imitando  al 

(5)  «iIlliBl.SOiLncx,». 

(6)  D.  CrTWUlOD. ,  tu  htmil.  1,  i»  frrta  ¡itlte:  Rsil  comniíM 
nnL  cerpón,  ticenlaU  iiiiiiis;  Xeimiul»  eorpoiom  mnlnit, 
MctrdosmiciilaipKcitDniíii;  lile  cogii,  hie  hortatnr:  Ulcsects- 
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g«DtilÍ0mo,  acostDBibr&do  á 
dignidades. 

PoT  eBt«  razón,  el  reformador  de  la  ley  escrita 
puao  especial  cuidado  en  prohibir  y  defender  4  soa 
diacipuloa  esta  mtion,  yen  explicarles  y  darles  &  en- 
tender que  las  funciones  del  apostolado  distaban 
tanto  de  la  jndicatura  y  del  neo  de  la  jurisdicion 
temporal,  qne  aun  Tolnntariamente  prorogada,  no 
la  debían  admitir ,  siguiendo  el  divino  ejemplo  qne 
les  dejú  en  la  respuesta  i  aquel  de  los  dos  herma- 
nos qae  imploraba  de  nuestro  SeSoí  Jesucristo  la 
partí  ja  de  au  herencia  (1). 

No  obstante  la  ciaridad  con  que  los  textos  di- 
TÍnoB  niegan  i  los  eoleailstícos  la  juriadicion  con- 
tenciosa y  coactiva,  y  ¿  pesar  de  la  diligencia 
con  que  los  apústoles  por  todas  partea  enscDaron 
queenlaprediosoionae  encerrábanlas  annaadesn 
ministerio  (2),  sin  que  les  debiesen  la  menor  aten- 
ción lae  cosas  del  siglo  (3),  como  qne  militaban 
bajo  la  verdadera  bandera  de  sn  Setlor ,  qne  tenia 
declarado  qne  su  reino  no  era  de  este  mundo,  se 
han  buscado  diligentemente  interpretaciones  que 
disculpen  el  olvido  con  qne  Temos  tanto  tiempo 
hace  que  los  ecIesíAsticos  pasan  sin  embarazo  del 
altar  al  tribunal ,  y  usan  promiec ñamante  de  la  to- 
ga y  de  la  estola  con  sólo  la  ficit  investidura  de 
mudar  el  titula  y  nombrar  la  cansa  eclesiástica. 

En  Ja  curte  de  Roma  es  donde  se  han  inventado 
los  satilezaa  posibles  para  eludir  loe  divinos  decre- 
tos qne  prohiben  al  clero  e)  principado  y  la  domi- 
nación, y  todos  sns  esfuerzos  vienen  á  parar  en 
qne  afilo  se  les  ha  negado  ta  forma  y  la  semejanza 
de  la  jnrísdicion  secular  en  el  fanato  y  en  el  es- 
plendor de  qne  ésta  se  adorna;  pero  no  la  faena 
del  principado  y  de  la  potestad  en  qne  consiste 
(segnn  otros  de  estos  interpretadores)  la  república 
ecleeiiatica,  que  se  distingue  tambian  déla  secalor 
en  el  6rden  y  modo  de  la  subordinación  (4). 

Prescindimos  de  si  hubiera  sido  mejor  obser- 
vado el  precepto  de  Jesucristo  qne  dnicamente  se 
dirigiera  á  reformar  el  brillante  porte  exterior  de 
la  juriadicion  eclesiástica;  y  annqne  tan  miaerablea 
efugios  no  han  menester  refutación,  acordaremos 
brevemente  al  miniaterío  y  curia  romana  la  qne 
tienen  dada  los  padres  de  la  Iglesia  á  la  cavilación 
de  sns  defensorea. 

En  el  dictamen  de  san  Bernardo  es  tan  expresa 
y  positiva  la  prohibición  i  toda  especie  de  potes- 
tad exteriory  contcncioBa,  que  al  mismo  Pontifica, 
á  qnien  dirigió  su  elogio,  no  sólo  le  hizo  presente 


(t)  Am*  ■llltla  DDtlr»  nos  iinl 

(3)  NCBO  bUIuii  Uta  la^lcal 
1ta..t,4. 

(4)  Ciidls.  Ottt,  ftf  Jt«a.  Ptitlf.  ii>M*ril.,laB.  m.llk.  m. 


Et  CONDE  BE  FLOBIDABLANCA. 
7  jnntor  ambos       la  incompatible  diferencia  que  hay  de  la  domina- 
ción al  apostolado,  sino  qne  no  dudó  en  advertir- 
le que  pretender  unirlos  era  el  medio  de  pfttder 
ambos  (5). 

San  Pedro  Damiano  explicó  la  diferencia  del 
reino  al  sacerdocio,  fijando  la  potestad  sacerdotal 
en  el  mero  y  eficaz  uso  de  la  palabra  de  DÍoa ,  y  ad- 
virtiendo  enérgicamente  las  barreras  inaccesiblea 
que  distinguen  les  dos  oficios  (6). 

8an  Juan  Crtsústomo,  tratando  precisamente  de 
la  dignidad  sacerdotal ,  plenamente  afirma  qne  ra 
potestad  sólo  consiste  en  la  libre  y  saludable  amo- 
nestación ,  por  haber  negado  Isa  leyes  toda  especie 
de  coacción  y  violencia,  aun  para  corregir  loa  pe- 
cados (7).  Y  el  gran  Osio,  el  presidente  del  conci- 
lio de  Nicea,  y  uno  de  los  más  celosos  defensorea  de 
loe  verdaderos  derechos  de  la  Iglesia,  abimiamente 
confiesa  al  emperador  Constancio  que  no  es  licito  á 
loa  sacerdotes  el  imperio  (8) ;  san  Agustín  j  son  Je- 
rónimo nos  dan  la  misma  doctrina,  de  que  se  tras- 
ladó el  canon  antiguo  de  la  coleccicn  de  QraciAne. 

Tal  como  nos  la  representan  los  aantoe  Padrea, 
es  la  jurisdicion  que  confirió  Oisto  i  la  Iglesia  (9), 
ajena  é  incapaz  de  toda  temporalidad,  hasta  tel 
punto ,  qne  se  prohibe  la  mezcla  y  la  intervención 
de  los  prelados  en  el  mismo  concilio  qne  celebra- 
ron loa  apóstoles  (10),  aiá  aparato  de  tribunal  ni  de 
audiencia,  como  en  ningnna  manera  neoesario  al 
pacifico  y  beniguo  ejercicio  del  sacerdocio  (11),  y 
sin  otro  almacén  ni  munición  de  armas,  ánn  para 


(S)  D.  Bentrd. .  Ilb.  n  Di  CtiuHeril.  ti  Ef-,  up.  n.  Ett*  si 

lili  qBicnmqKntioDaboe Ubi  tIdiUcm,  icdnoniiMilollcojBre; 
DM  lile  iPitnil  Ubi  din,  4BDil  nos  h»iili,  polall;  i|ia<kabaU, 
boe  dedil;  ullitliudlnca,  nidiii.  iopr-rtctlMiii.  HDiiKiaid  doal- 
miloDCri.  Audi  Ipiom:  Km  Amimala,  Inqoit,  i»  etirr,  tttftr- 
wti  fttti  frttit.  Et  ne  íiclom  salí  hmaliluie  pal»,  non  tñ*m 
nrtule;  nw  Dfmal  at  tu  Estattlii ,  rt/a  fetílum itmimmtm 

(flj  Ctcdli.  D.  Petra*  Dimiin.,  Ilb.  it,  epU.  •,  ti  OUeriemm 
Flrm.  Epfiof.  iDicr  npiam  «I  uurdotim  praprli  tsjasqa* 
dltUafiniBr  tlttí*,  al  el  reí  ttUtsr  amli  «Beall  H  ueertw 
■udaniar  ilidlo  iplhiiu,  qni  cst  lerbim  Del.  El iifrt;  Aurlii 
Reí,  qili  DurdaUle  aiarpai  onicliin,  leprt  perfaBdlnr:  ct  ti 
ueerdo*  irai  eorrlplt ,  qnid  merelarT 

(1)  D.  Chrjtou.,DtDtpriltliitcmli>ita,i\b.n,ttf.  Ri. loier 
cbriiUini»  noa  liul  ailqai  viainter  pecuu  corrlgere;  aiai  fai 
[urli  muí  ¡aúitn  biiIíedoi,  qaaiqge  can  tobdideriat  lejlbu 
aileadanllnliiplgilninipaieiuieiii,  rliniiloi  kprloraa  iioraM 
pntlUta  MmptKDBl;  <B  eeeietli  nrb,  bsb  cniMaii,  *ed  le- 
qaieiceDtMO  uporui  td  aieilan  toi'ertl;  qali  aecBoblik  \tgi- 
boi  diti  e>l  lilli  polesui,  ii  aictorílite  leBienLln  (oblbeipiBi 
bonian  >  dcllcUi. 

(8)  EfM.  ti  Ctiultatimt  Imp.  (áe  fU  Albiniilni  triil.  ti  mü- 
Itriei),  Ubi  Deit  coamlull  lapeNon;  PDblí  Eede*lta  MOert- 
dldll;  Bl  qaeibidinndaiii  qal  (dddi  Inperinai  miligals  oooLlt  olr- 
pll ,  canlndiclt  ordlaillonl  ditiie ,  Ib  et  U  uie,  bb  fie  lait 
EccItilB  Id  le  Irabena ,  aittBO  criaiiil  obaDilai  lii.  DiIb,  lerip- 
Uneil,4iii!!gat  Cei>rltCBuri,aiqme  Del  Dm.  ne^aa  1(1- 
tar,  r>i  eii  lablí  la  terili  IsperlaM  teaen;  leqaa  U  ttiialiB*- 
ISBi ,  el  Mcraran  pMeuitea  kibei  Ispenier. 

[«I  Accipe  tlam  Eccletlc.  DiodciDqae  llpteri»,  ale. 

m  Bplieopu,  iBlpimbiter,  lal  dluasBaMcatireteantoaa 
taKlpIM;  illoqai  depssllar.  Caws.  iptti.  rtt  Clmttl  mafat. 

(ll)NallaBrora>leflbBi,Kd  aadlenHiB ,  el lathiBeB  ds»- 
Uut  Le(.  e,  ««p.  Dt  Efltoff.  M  curie. 


JUICIO  IMPAECIAL  SOBBE 
ymgtx  ans  injoriu,  que  el  itafrimieiito  y  U  ora- 

Ed  Mto«  términos  umtod  d«  la  potestad  de  1* 
Igicais  los  primeros  padres ,  velando  cada  uno  en 
n  rebaBo  j  en  distribnirle  el  pasto  j  la  corrección 
itpirítiíal  sin  la  menor  negligencia ,  y  en  la  misma 
oaofomudad  se  ejercitó  el  venerable  ministerio  del 
^■ottolado  por  el  largo  espaeio  de  nueve  riglos 
qM  la  Iglesia  íaé  gobernada  por  mi  sistema  liga- 
ramneate  aríst4>crdtico,  qne  es  la  natnral  forma  f 
TArdaderaconstitncion  de  BU  régimen,  como  se  evi- 
denda  en  ana  reciente  j  erudita  obra  que  tiene 
wte  objeto  (2). 

Aigoaoe  han  creido  qae  esta  opinión  ha  ñdo 
mj  singular  ea  todos  tiempos ,  7  ion  no  han  ce- 
ndo  de  admirar  el  indulto  de  la  citada  obra  con 
qie  ha  vuelto  de  los  remotos  términos  donde  la  ha- 
bía desterrado  la  curia  de  Boma.  A  la  verdad,  el 
ntanero  de  estos  admiradores  debe  ser  mny  corto; 
poiqoB,  como  para  sa  desengafio  no  es  necesaria 
ou  vasta  7  noticiosa  emdicioa ,  sino  la  lectura  de 
iHosoonistas  mis  conocidos,  no  pudiera  ninguno 
i»  ]m  profesores  manifestar  su  extraffesa  acerca 
dd  ugooiento  de  la  obra  del  Febrotúo  sin  confesar 
n  igsoiancia. 

Llegando  el  doctor  navarro  Martin  de  Azpil- 
(wUifocar  este  punto  7  t^examinar  á  quién  ha- 
bía ñíoeoncedida  la  potestad  de  la  Iglesia,  se  oon- 
UbU  con  referimos  que  según  los  romanos ,  sólo 
(U  ítito  había  sido  el  único  heredero ;  pero  que 
I*  ««cáela  universal  de  los  parisiense*  sostenia  que 
todoa  loe  apóstoles  habían  participado  igualmente 
de  ell»,  7  recibido  de  Jesucristo  el  gobierno  de  su 
IgUsia  en  las  partea  que  se  les  encomendaron,  abs- 
toiiíndaea  nuestro  insigne  7  piadoso  escritor  de 
pnferír  tu  juicio  en  este  disidió,  por  las  herejiae 
deAlenunia,  que  entonces  hacían  sus  más  rtipidos 
is  progresos  (3)  ;  miramiento  7  oircnns- 


01  Done  bideu  tatniü  filuenl  Dcldesieiitli,  elehTltU*- 
Hna  UdujiiU;  con  hoa  loldaí  cDnin  petMcuioren  hiberem 
natllu.  nailiiii.,  Onl.  it  Juaamm.  D.  CbrrioilOBiiii,  ho- 
aU- 1,  ta  rttim  Uaim.  Poilqum  igUur  arpijuel  lácenlas,  reí 
■lUa  DM  eeuiíel,  icd  irmí  moveret,  loiqna  nterelor  polaD- 
BLlN.-ucerdoaDei, eeoq'e'ei'ollcllmiilpnuUIlfnaD  am- 
flnfoiHa  iKcarrere  sicrrdotio. 

(4  lauta.  Febron.,  Ot  SialM  Eaicti»,  tt  ItgUim*  ftutW» 

S\  la  np.  KnU.  tt  Jai¡tí¡i,  noüi.  3.  DecImonoDO  infennr, 
nait  ruiiiB  eaae  la  deOnliloBe  poieiuila  eccleiliillrc  lerbua 
Wkli,  loca  lUoniii  Terbaram  ctllatt  tpmliilíi.  etc.,  poilkinim 
Kiett.  CeriMikl  igpcl:  Ion  qnla  lonfe  allnd  cal,  Insilinere 
■llfOB  palctbina;  elallnd  ,  lllin  tonrcrre,  aelndcre  allcnl... 
la*  aa  Be  opaRcTB  dcllnlre,  cnl  piiscipallH  illa  fnerli  k  Chrlito 
HlUH.aa  E«dcsic  MU,  la  tero  Ipal  Peiro!  Qaod  nsa  Mt  eonal- 
llaa  beere  la  pncMiUi,  propter  mtiiduní  dlteerdlam  Roaiano- 
'OíO  PiriiIestUB;  lili  leacst  Peini ,  el  eucceitorlbu  dtbig 
taa  ittt  potealaiíM,  atifac  Ideo  Papam  eoDclllo  eaae  taparlo- 
"■;  UfKO,  qalbaí  adbrrel  Ccrsol,  lolan  dilam  etae  toU  Be- 
^'^  Ueel  euneuUm  per  ubddi  ;  atqoe  adeo,  lalIeDi  in  allqnod 
o*«a  Madlla*  eite  aopn  Pipim.  Qiunlin  illa.acllleelRo- 
■laona,  «idetar  placolsie  S.  Tbom.,  i,  i,  qnetl  11,  mic  lell, 
^  OSiL  1,  aitlc  Dlltnií.  Tbom.  k  Vio ,  In  eiadeo  irUe.  el  In 
*r*l>f  il  firt,  cap.  I,  DM alUn amalbu, et  pmtandlBs lio« 
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peocion  religiosa,  que  al  mismo  tiempo  qué  nos 
recomienda  la  piedad  de  este  doctísimo  varón,  nos 
hace  ooaoQw  qne  estaba  mu7  distante  de  adoptar 
la  sentencia  de  los  curíalistas,  que  no  hubiera  de- 
jado de  promover  en  obsequio  de  los  sumos  ponti* 
fices,  sí  no  hubiera  hallado  á  la  contraria  con  me- 
jorea  fundamentos ,  como  manifiesta  la  expresión 
de  que  entre  nosotros  era  la  m¿a  frecuente  7  la 
más  seguida,  sin  que  permita  duda  de  su  inalina- 
oion  el  mismo  contexto  con  que  refiere  ambas  opi- 
niones. 

Pocos  olios  antes  que  pereciesen  A  la  luz  pública 
las  obras  del  doctor  navarro,  había  dirigido  al  se- 
fior  re7  don  Carlos  I,  emperador,  su  célebre  tratado 
el  doctor  Alfonso  Guerrero ,  sobre  el  modo  7  for- 
ma que  se  debia  observar  en  la  celebración  del 
oonoilio  general,  7  acerca  de  la  reformación  de  la 
Iglesia  (4). 

Ea  esta  obra,  sepultada  en  el  olvido  quizá  por- 
que sus  especies  nunca  pueden  ser  agradables  i  la 
curia,  llevado  el  autor  del  oeto  de  la  religión  7  del 
servicio  de  Dios ,  sefiala  por  varios  oapttuloa  las 
cosas  que  en  su  juicio  necesitaban  de  enmienda  7 
de  reforma  en  la  Iglesia ,  7  en  el  capitulo  xv,  que 
dediod,  entre  otras  cosas,  á  descubrir  el  origen  de 
las  potestadea  imperial  7  pontiflcia,  se  explica  so- 
bre el  punto  en  cuestión  de  eata  manera : 

■  T  es  de  notar  que  antea  de  la  mnerte  de  nues- 
tro SeAor  Jesnoristo  prometió  á  san  Podro  el  poder 
7  autoridad  de  ligar7  absolver,  7  le  dijo  que  i  él 
daña  loa  llaves  del  reino  de  toe  cíeloa ,  como  lo  •»• 
cribe  san  Mateo,  en  el  capitulo  zvi;  7  despueaeete 
poder  7  autoridad  le  dio  ú  todos  los  ^»óstolea  an- 
tes de  su  mnerte,  diciendo :  Quoáetimqiié  Uganaritit 
uiper  Mrram,  eto.,  como  parece  en  el  capitulo  zvín 
de  san  Mateo ;  7  también  digo  que  los  primeros 
apóstoles  que  Cristo  tomó  fueron  san  Andrea  7  san 
Pedro  7  aan  Juan  7  Santiago,  7  lea  dijo  igualmente 
á  todos  cuatro:  Andad  acá,  f  haetrot  he peteadoret 
dt  lo»  It/omibrtt.  Asi  lo  dice  san  Hateo  au  el  capitu- 
lo III;  7  también,  habiendo  ya  cumplido  el  número 
da  los  doce  apóstoles,  los  envió  á  predicar  de  dos 
en  dos,  7  les  dio  ignal  autoridad  7  poder  para  ha- 
cer milagros,  aomo  esoribe  san  Mateo,  en  el  capl- 
tttlox;7  también, previniendo  ilos  apóstoles, que 
estaban  en  pensamiento  quién  era  entre  ellos  el 
ma7ai,  lee  dijo:  El qu» p\«nia entr»  vowtro»  {vs  «« 
in«nor,M  el  mojfor.  Así  lo  dice  san  Lúeas,  en  el  oa- 


caialtir.  Altera  Toro  placnll  PaDomit.  qsl  pro  Parí 
I,  Id  cap.  SipúfeaU  tt  EíteL,  el  in  tncl,  8w<r 
rUne,  qnem  frsqBeDllaa  soitrl  aeqanBlar,  nt  Iradlt 
DeelDi.eooill.  IK,  i(iian  morJicDB  tiictar Jacob.  Alaaln.bSDrbe- 
Di  Iheolo(Ba ,  qil  reapoadll  Tbema  b  Vio ,  llbtllo  )aalo,  el  loas. 
Hajor,  qnllBcip.  m  Svpr.  JtaUl.,  IdeB  Ticlt,  iJeacRom»  ne- 
Blnl  peminl  leaeN  PartaleaMam,  elPasani.  aentestlao;  neo 
rarau,  acadealaa  Ulan  PirUlea.  patl  sieoBlrariauaenlarls 
ea:  qaotaai  iirtqae  «Idetir  rspllcsiie  Tbom.  b  Tío  Indicia  <!;«- 
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pltnlo  IX.  T  despooa  do  la  puion  y  TeenTreooion,  t 
todos  loa  póstales  dio  igual  poderlo  y  antoridkd, 
dioiendo :  Acemite  Spirtíum  Sanetam,  como  eaoribe 
tan  Jvaa,  en  el  capitulo  xx.  Hm  para  demostrar 
que  á  san  Pedro  hacia  cabeza,  le  djjo  apunadamen- 
te:  Piuee  iwm  tnea»,aoasoia  escribe  son  Juan,  en 
el  capjtnio  último;  7  despnee  de  la  pasión  y  re- 
■nrreocioii,  el  poder  qne  había  prometido  á  los  após- 
toles, mandó  que  lo  fuesen  i  ejecutar,  como  escribe 
san  Hateo,  en  el  capitulo  último;  j  despaes  da  su- 
bido i  loa  cielos,  el  día  de  PentccoBtés  confinnó  en 
los  apastóles  el  Espirita  Banto ;  de  manera  que 
edifioó  la  Iglesia  sobre  san  Pedro,  j  asi  sobre  uno 
solo,  para  manifestar  nntdad ,  7  quiso  que  el  ori- 
gen de  unidad  tqTÍese  principio  de  uno  solo  ;  mas 
lo  mismo  eran  los  otros  apístolea  que  san  Pedro 
on  aonsorcío  y  honra  j  dignidad.  Mas  el  exordio  de 
anidad  príncip i ú  por  demostrar  que  unaeralalgle- 
sia  de  Dios ;  de  donde  oonclnjo  que  el  poder  que 
tenían  loe  apóstoles  eeti  hoy  en  la  Iglesia  univer- 
sal, que  ee  el  general  concilio,  y  en  el  Papa,  como 
cabeza  de  la  Iglesia ,  se  representa  la  unidad  de  la 
Igleaía,  como  se  nota,  etc.,  en  el  capitulo  ¿ogttttitr, 
cans.  XIV,  quaaL  i,  etc.  11 

En  el  concilio  de  Trente  ee  propuso  la  gran  cues- 
tión sobre  el  origen  de  la  autoridad  de  loa  obispos, 
y  dos  espafiolet  sostavieron  la  disputa,  cada  uno 
por  su  parte.  El  insigne  Pedro  de  Soto,  que  murió 
U«ito  de  gloria  intee  de  finalizarse  las  sesioneB, 
defendió  qne  la  potestad  episcopal  descendía  de 
derecho  divino  7  de  la  institución  del  mismo  Cris- 
to ;  7  Diego  Lainez,  general  de  la  OompaOia  7  ce- 
lebrado defensor  de  los  intereses  de  la  caria  ro- 
mana ,  7a  qae  no  pado  alcanzar  el  trinnf  o  sobre  sa 
Gontoario,  logró  que  se  encerrase  la  cuestión  en  el 

Desde  aquel  tiempo  se  puede  decir  que  ha  vi- 
vido solamente  en  Francia  la  controversia  que  el 
conoilia  dejó  indecisa,  7  entre  laa  demás  naciones 
cat¿lieaa  han  sido  muy  pocos  toe  esoritores,  hasta 
el  AbroMio,  qae  has  tomado  la  pluma  para  com- 
batir el  espirita  de  la  monarquía  en  la  Iglesia. 

A  «ate  moderno  antor  se  le  podrá  culpar  la  ex- 
quisita erudición  con  qne  ha  recogido  tos  abun- 
dantes materiales  de  los  autores  que  le  han  prece- 
dido en  su  empreaa ,  ó  el  método  con  que  la  ha  dado 
nueva  luz ;  pero  el  cargo  de  inventor  de  una  nove- 
dad (^e  se  le  haga,  será  sin  duda  muy  injusto. 

El  genio  de  los  curialistas  ha  sido  siempre  muy 
celoso  en  la  conservación  de  sus  pretendidos  dere- 
chos. Ya  notó  el  erudito  padre  Antonio  Pereira 
que  si  babiera  tenido  en  los  principes  imitación, 
estuviera  en  mejor  estado  su  causa  (1).  No  sólo  ha 
aprovechado  todas  las  ooasionea  favorables  á  el 
ejeroicio  de   la  pretendida  monarquía  espiritual. 
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sino  de  refutar  las  opiniones  ccntrarltiB,  oponiendo 
con  prontitud  otros  autores  á  loa  qne  las  han  pro- 
movido. Y  ai  en  esta  celosa  diligencia  se  les  pueda 
notar  de  algún  descuido,  es  oiertament«  respecto 
de  la  obra  del  ilnstrisimo  Boaeaet  (2) ,  tal  vez  poi- 
que fué  preoiao  eaporar  á  que  el  tiempo  produjese 
en  el  cardenal  Orsi  un  digno  conapetidor,  y  oonai- 
guientemente  no  se  podia  eeperar  qne  la  obrsfe- 
broniana  corriese  mucho  tiempo  sin  impngnacioa. 

Con  efecto,  hemos  visto  dos  libros  con  este  pre- 
ciso argumento .  El  primero  de  ana  autores  nos  bi 
ocultado  sa  nombre,  sin  dada  por  humildad ;  pero 
á  los  eruditos  ee  lea  dará  á  conocer  la  circunstancia 
de  sor  el  mismo  qne  escribe  los  hechos  de  loa  pon- 
tífices ,  que  es  el  motivo  qne  ee  explica  en  el  pro- 
logo del  editor  para  escribir  sa  obra  en  lengua  da 
aquel  pafa  (3). 

El  segundo  es  Iray  Ladislao  Sapell ,  y  su  obr», 
que  es  la  última  en  la  materia  quo  ha  llegado  i 
nuestras  manos,  examina  todos  los  capitulas  del 
Febronio  quo  pueden  perjudicar  á  las  proteDsiciies 
ultramontanas,  y  á  la  antipatía  que  en  ellos  encutn- 
tra  está  arreglada  la  indulgenciad  la  severidad  ds 
las  exclamaciones  del  impugnador  (4). 

No  nos  toca  juzgar  del  mérito  de  eetaa  inipng- 
naciones  que  se  hacen  derechamente  al  sistema  del 
régimen  espiritual  de  la  Iglesia  que  establece  ti 
FébTúnio.  Nuestras  noticias  sólo  ee  dirigen  i  dar 
ana  idea  déla  dignidad  pontifioi»,  aaslitigiosj 
variedad  de  opiniones  acerca  de  ella,  para  desea- 
brir  si  puede  tener  alguu  ejercicio  en  las  materiu 
temporales ,  y  así  esta  empresa  pertenece  á  loe  qm 
defienden  la  cansa  de  loa  obispos. 

Ni  se  pudiera  hacer  una  justa  crítica  de  loa  m- 
critoB  del  Febronio  y  ena  impugnadores,  sin  tner 
al  medio  á  cada  paso  cuestiones  prolijas  sobre  Iw 
hechos  de  los  concilios,  inteligenoia  de  los  pasajes 
de  los  Santos  Padrea ,  de  la  Escritura  Basta  y  de  1* 
historia,  que  hará  eterna  la  sutileza  con  que  saeleD 
reducirse  á  mero  arbitrio  laa  interpretaciones. 

A  cualquiera  ae  le  hará  notable  la  prodigios* 
variedad  con  qne  ee  explican  loa  defensores  de  I* 
absoluta  potestad  del  Papa,  para  ponerse  á cubier- 
to de  loa  textos  del  Evangelio,  que  noa  ofrecen  i  1m 
apóstoles,  primeros  ministros  de  la  Iglesia,  perfec- 
tamente iguales  en  poder  y  en  dignidad. 

Como  no  puede  negarse  que  si  son  euceeores  loa 
obispos  de  los  apústolee,  les  correeponde  la  univer- 
sal solicitud  en  la  Iglesia  y  su  gobierno,  que  afirma 
san  Pablo  (5),  7  que  es  incompatible  con  el  eal»- 
blecimiento  de  la  monarqnía  espiritual,  se  han  di- 

11)  /■  áefftiubme  átctarMhnU  Clert  at'Uenl ,  4«tt. 

IS|  Bills  Ítalo  íílla  Chlaa.iletiaaa  polola  ielmmmP*- 
Ulíei ,  Dli-  Libro  Ápolefetleo,  eoln  il  maia  liiinH  iabtítl^ 
t»  Glnsllno  Febronla  J.  C.  En  Ventcli,  (766. 

MI  Dt  SlahíEeelala.aSmmift'ieUdtrolaUlteeil'éJl'- 
«mm  FífÍRijiruii.  Litcr.  lioflatit.  AngiijlB  VindelleoT,  I''/- 

|5)  Inalantii  aei,  qniiilíKM  ulUciUda  omaüm  ***"*" 
nm.  u,Ctrto<t.,ll,18. 
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JUICIO  IMPABCIAL  SOBBE 
Tidido  loa  nUrsmontanoB  de  tat  enerte,  que  sa 
uoudtn  muy  poco  Bobre  este  ponto,  que  ea  cier- 
Umeote  de  donde  depende  la  averigaacion  de  la 
Tudidera  oonatitncion  del  gobierno  do  la  Iglesia, 
UnM  niegan  absolutamente  qoe  la  autoridad  de 
loi  «pjoUiIefl  ni  de  loe  obispos  sea  de  dirina  insti- 
tDCÍoa,j  sostienen  qne  dimanó  meramente  de  la 
disponcion  de  san  Pedro, y  despaes  deán  sQoesor; 
j  Ntt  opioioD  qoÍBO  promover  Fraocieco  Antonio 
jeSimeonibns,  refntador  de  LuisDupin;  annqne 
¿«pues,  conociendo  la  debilidad  de  eos  fondamen- 
tM,  M  aplicó  á  la  opinión  más  comnn  entro  los  ni- 
tmnnituios,  que  dicen  qae  los  obispos  tienen  sn 
poitsUd  iomediatamente  del  Sumo  Pontífice,  j  por 
nte  medio,  de  Dios,  qne  se  la  confirió,  con  la  ley 
dt  que  la  recibiesen  de  san  Pedio  y  de  ana  suceso- 

»(í). 

Otroasatoree  criados  en  aquellas  metafísicas  abs- 
tiKiiaoa  con  que  separan  los  conceptos  de  las  co- 
tuccmomia  bien  lea  acomoda,  han  becho  déla 
digüdtd  episcopal  una  de  estas  {¿oiles  y  mentales 
■natomits  con  qae  la  distingaea  en  común  ó  en  si 
misDs  de  la  peisonal  de  cada  obispo ;  y  en  la  pri- 
mn  connderacion  conceden  qae  desciende  de  de- 
r^diD  diTtQO,  afirmando  qne  en  la  segnnda  depen- 
de del  meio  arbitrio  del  PootiSce  el  instituir  &  este 
6ieltitioiDJeto  obispo  (2).  Modo  de  pensar  des- 
Uvoicciie  entre  loa  mismos  cnrialistas,  y  qne  ssf 
comali  primera  opinión  qne  hemos  referido,  pa- 
itüt  el  ibsotdo  de  que  los  que  fueren  de  este  dic- 
timen  h  rerán  precisados  á  defender  qne  en  los 
niichoa  tiglcs  en  qne  los  papas  no  instituyeron 
cbiipotlgono,  excepto  en  las  diócesis  suburvica- 
li»,  cwmíó  la  Ig;lena  de  verdaderos  ministros. 

En  EapKüa  le  sabe  muy  bien  qne  todevia  en  el 
tiglo  mi  oneatroB  obispos  eran  elegidos  canónioa- 
noite  por  tas  cabUdoe  y  confirmados  por  sus  me- 
tiopoliUnofl ,  sin  que  necesitasen  recurrir  ¿  Roma ; 
T  de  elle  dan  teetimoiiio  laa  leyes  de  Partida  (8)  y 
del  Ordenamiento,  onya  práctica  Inconcusa  se  em- 
V^itiíenr  en  el  siglo  ZIT,  trasladada  la  sitia 
pontülcia  i  AtíBoh. 

Q  HiÓnimD  qne  impugna  al  Febroiüo  signe  otxo 
nonbo.  Este  autor  descubre  dos  potestades  y  dos 
^gniÍAdec  en  los  apóstoles :  la  primera,  soma  y 


L»,  B<iwnMt  PenÜfeitinUdtiU  pemtatt,  Ion. 
''OF-  <i>  ll-AdChrliun  esln  reCerapria  maorlus  ul,  q»B 
IK  erlKO(li  ei  tettDel,  el  k  Petr»  IUib  icclperenl. 

A  lonut  Cdali ,  la  S  tnleal.,  dlsL  15,  qinil.  1. 

A  Lq  U,  tu.  t,  pirL  I.  AiUpe  coslKBbre  fat  de  BipiBl,  í 
JirtMnta,  t  iin  bsTdli.qaeciandagnielOliitpo  deil- 
f'P'iTulo  Ficei  Mlterel  deán  é  loi  cíodetioi  il  tttj  por 
"iiaalerM  áe  li  tflnti  e«D  arte  del  dein.ídeleabildo 
"""*'•'•  mpettad»,*  qae  le  piden  purmeieed  qae  le  ple- 
^^*llupi«daih(«riit  elección  desembargailioinite,  t  qae 
•  tMMeeüi  Im  binei  ds  li  tfietít ;  4  el  Reí  débemela  olor- 
P¡|U akie  ae  dice  n  la  lej  a,  ttt.  ni,  del  Orierntrnietío,  pn- 
■*™""*tt  jorel  leflordauAlfftntoXl.VíiielMaiianí, 
"b  Ikt  ii  Ei^di,  llb.  ti,  etp.  i,  aabre  [a  elección  de  don 
■llbofiei,  anoblipo  de  Toledo,  etecnladi  par  el  Cabildo 

■■■«aa  ^  pmcilbn  lu  lerw  eludía. 
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absoluta,  que  oonsístia,  como  primeros  predioado- 
res  y  fundadores  de  la  Iglesia,  en  las  funciones  del 
apostolado  y  annnciar  el  Eívangelio  al  universo;  y 
la  otra  episcopal ,  reducida  á  regir  y  gobernar  loa 
rebaDos  de  los  fieles  qne  á  cada  ano  le  fnó  seflala-  , 
do.  En  la  primera  de  eataa  potestades  sostiene  qae 
loa  apóstoles  no  tuvieron  sucesor  alguno,  y  qae  m- 
lamonte  han  heredado  los  obiapoa  el  limitado  po- 
der de  la  aeganda  (4).  Y  de  esta  suerte  enouentra 
fácil  la  respuesta  &  tas  autoridadea  de  lea  Santos 
Padres,  y  procura  librarse  de  los  argomentos  qoe 
le  Bon  contrarios. 

En  este  modo  de  diaonrrir  están  bullendo  sis  ce- 
sar las  dificultades.  8i  en  el  mero  cargo  de  la  pre- 
dicación consiste  la  amna  y  extraordinaria  potes- 
t«d  del  apostolado,  difícilmente  se  pnede  compren- 
der qne  no  hayan  sucedido  loa  obispos  en  esta  po- 
testad, oomun  á  todoB  loa  miniatroa  de  la  inferior 
jerarquía  de  la  Igleaia;  y  qae,  segno  el  santo  con- 
cilio de  Trente,  de  tal  anorte  es  imprescindible  é 
inseparable  del  oñclo  episcopal,  que  no  la  pueden 
omitir  sin  hacerse  rwpousables  á  Jesucristo  (fi). 

Qne  no  sea  licito  á  los  obispos  ejercer  aa  autori- 
dad y  la  predicacioo  en  laa  dióoeeia  ajenaa,  qae  es 
todo  el  fundamento  de  este  autor,  ea  un  ofreci- 
miento bien  ridicnlo  y  despreciable,  porque  acerca 
de  esto  no  hay  prohibición  algnna  en  las  divinaa 
letraa,  y  es  un  mero  establecimiento  eolesiáatico, 
conforme  á  el  ejemplo  de  loe  apóstoles,  qne  sa  abs- 
tuvieron también  de  predicar  en  las  regiones  que 
habían  tooado  á  otros,  sin  ofensa  de  la  igual  y  suma 
potestad  que  el  autor  los  reconoce ;  ademas  de  que, 
i  los  Santos  Padres  y  á  loe  concilios  lea  ba  sido  des- 
conocida la  separación  de  las  dignidades  aposUHí- 
ca  y  episcopal. 

Otros  confiesan  ingenuamente  que  el  sagrado 
orden  de  los  obispos  fuá  instituido  inmediatamente 
por  Jesucristo  en  las  personas  de  los  apóstoles,  y 
Juan  Cabssucio,  escritor  más  afecto  qne  los  de  an 
nación  á  la  curia,  lo  sienta  como  una  cosa  indubi- 
table para  todos  los  fieles,  sosteniendo,  no  obstante, 
la  abaolnU  potestad  del  Pontífice  (6). 


{1}  Anonrnna,  Bella  llal»  iitl*  CUeu,  cap.  t,  nnn.  tS.  A  fll 
apoeteli  eonrerrlG.  C.  bdi  lornaa  poicstbnelli  chleaa:  «iiosal 
poieta  p»  qieslo  dire  etae  piMir  doieaae  per  aic«GStloDe:  «te.  SI 
«M.  IT.  Dne  poteitk  per  taaio  *1  ceBaíderaiano  ne  |ll  «poalAll, 
lea  con  nu  la  pleneía  per  nglone  de  el  apoalalato :  t  quata 
en  In  eul  straordlDirla ,  iie  paiMr  datera  Inileta  ■•  «BMesoTl 
Lallre  en  eplaeopale,  aeparaU  dall  apOfloblo,  eqietta  non  en 
eella  pleaeía dclla  poiutt  epato  ne lacwiori.elobiel  VeHotl, 
qaaodo  donqae  alemi  padri  dieono  cba  I  VckotI  aoio  IMCW- 
inri  de  lll  apoitoll,  comes.  Cipriano,  8.  Cirolaao,  B.  AfoMI- 
ao ,  S.  Greforlo .  cío  deie  inlendenl  che  laeesdoBO  b  (li  BpoK*- 
II  cene  Vaauíl,  non  cone  apotloll 

{S)  CMd;iamiIat,ua(.14;I>«R</tinM(.,eap.  IT.  PnedUe- 
tloBla  piiiniit,  quod  epiíeoporaa  pneclpnan  eai  eapleai  aaniti 

ie)CibatDe.,n(«rf«(i^tift^.CmHiM.llb.iT,«ap.i,Dnaa.l. 
Onolbes  Idellboa  IndvbiUtaiB  eit  rslne  itetan  epi>e«f  aran  on 
dlDtm  Immeiliiie  b  JtiBcliilalo  lailllntan  In  penoali  apoaUfo- 
raa;  feibat  <Uill,  Joan  ».  Sicat  siitli  nePalu,  efe 


76 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


Estft  Opinión  defiende  el  mcHlorno  impugnador 
de  Febromo,  fray  Ladislao  Sapoll,  que  no  dada  qae 
los  obispot  ROO  verdaderos  vicarios  de  Cristo  en  bu 
Iglesia  por  inmediata  partioipacion,  como  herede- 
ros y  sucesores  de  los  apóstoles  (1).  El  lector  podrá 
juzgar  de  la  violencia  qae  tiene  el  riguroso  con- 
eepto  de  monarqui»,  con  una  opinión  que  concedo 
por  dirins  institución  muchos  asociados  de  igual 
potestad  al  que  tiene  el  imperio. 

Con  esta  discordia  sobre  un  punto  eaencialfsimo 
é  iropreeoindible  de  la  disputa,  entran  todos  estos 
autores  en  el  empeflo  de  persuadir  la  monarquía 
espiritual  de  los  papas  j  su  plena  y  absoluta  potes- 
tad. Las  pruebas  positivas  de  que  se  eirven  unos  7 
otros  son  puntualmente  las  mismas,  y  sin  que  en 
esta  parte  hayan  adelantado  loa  modernos  la  menor 
oosa  áloe  antiguos;  aquellas  expresiones  de  Cristo 
issn  Pedro,  Tibi dabo  elaett  Eccletia, patee  ove» 
•MU,  »go  oraba  pro  U,  ut  non  d^iat  fde*  tita,  et 
te  aUqvando  eonveriui  confirma  Jratreí  tvot,  han 
venido  &  ser,  de  las  divinae  letras,  Isa  que  mis  veces 
•e  han  esorito  y  mis  se  han  ponderado. 

En  estos  sagrados  textos  no  encuentran  los  que 
defienden  los  derechos  de  los  obispos,  que  se  comu- 
nioase  á  san  Pedro  mis  plenitud  de  potestad  que  i 
los  demás  apóstoles  en  otros  parajes  de  la  Esoritnra 
BsDta  que  alegan ;  ni  oreen  que  se  puede  oonclnir 
de  la  singularidad  que  tanto  se  pondera,  otra  cosa 
que  la  suprema  priuiacia  que  reconocen  todos  los 
fieles  al  Pontífice  romano ,  y  que  le  constituye  ca- 
beea  visible  de  la  Iglesia,  padre  y  doctor  universal 
de  los  cristianos. 

No  es  menos  esoabroso  para  los  factores  de  la 
monarquía  eclesiiatica  el  camino  de  la  tradición. 
Su  ingenio  revuelve  los  fragmentos  de  la  venera- 
ble antigüedad  que  el  tiempo  ha  perdonado,  y  su 
diligencia  procura  deducir  de  expresiones  oscuras 
y  alusivas  i  tiempos  y  oircnnstancias  que  siempre 
nos  seriu  ignoradas,  reconocimientos  de  los  pri- 
meros padres  do  la  Iglesia,  auténticos  y  formales 
de  la  monárquica  potestad  de  los  papas.  A  pesar  de 
todo,  los  autores  del  partido  opuesto  notan  que  la 
mayor  parte  de  sus  testimonios  son  sacados  de 
recursos  que  hicieron  &  la  silla  romana  obispos 
depuestos  en  concilios  nacionales;  é  interesados 
sumamente  en  levantar  la  potestad  pontificia,  ob- 
servan que  inn  en  estos  actos,  las  partes  del  Pon- 
tífice no  fueron  otras  que  las  de  un  respetable  me- 
diador, que  interpuso  su  autoridad  i  favor  de  aque- 
llos prelados  castigados  injustamente  ¡  unas  veces 
para  que  se  viese  mejor  su  causa,  y  otras  dando 
deade  luego  en  su  dictamen  un  testimonio  de  la 
inocenoia,  siempre  apreciable,  7  singularmeute  en 
la  materia  de  fe,  por  haber  sido  en  todos  tiempos 
la  silla  de  Roma  la  pauta  de  la  verdadera  creeu- 

El  ipoitolo*  at-  n.  Aitcsdlu  tsbltet  ssInriD  fnfi,  In  ^no 
TM  SfUtlB»  Sincli)  poHlU  «pltMpDl  Kttn  Bcelcilin  Del. 
(1)  StpsU,  Bt  SlMl% BtelaUi,  pin.  i,  |  i,  bbd.  T. 


oía;  y  últimamente,  oponen  un  número  dilatado  A 
establecimientos  de  los  primeros  concilios,  eootz« 
rioa  i  la  pretendida  monarquía,  y  do  confeaione 
de  grandes  papas  que  desvanecen  toda  la  obra 
fuera  de  las  expresas  decisiones  de  los  concilioB 
que  no  dan  poco  que  hacer  i  aquellos  escritoroa. 

Cuando  la  fatiga  erudita  de  los  promovedores  di 
la  dignidad  pontificia  fuera  mis  feliz,  tampoct 
probaria,  en  el  juicio  do  los  de  la  otra  opinión,  mái 
que  el  positivo  establecimiento  do  la  Iglesia,  qni 
prefiriendo  para  su  régimen  el  gobierno  monárqui' 
co,  por  más  perfecto  ó  por  más  conveniente ,  le  hu- 
biese colocado  en  el  Papa,  y  siempre  vendría  i 
quedar  triunfante  la  proposición  con  que  el  su- 
blime BosBuet,  descartando  vanos  razonamientos, 
les  provoca  al  campo  ds  la  Sagrada  Escritura,  7 
loa  niega  que  se  haya  reconocido  en  ella  obo  mo- 
narca eclesiástico  que  A  Jesucristo  (2). 

A  este  gran  prelado  francés,  que  fuá  capaz,  per 
su  autoridad,  de  hacer  titubear  á  los  mismos  ultrof 
montanos  sobre  este  punto,  podemos  dar  nn  fiador 
bien  abonado  en  el  eminentísimo  cardonal  Begi- 
naldo  Polo.  Este  varón  verdaderamente  apostólico, 
elevado  á  la  púrpura  i  fuerza  de  sus  virtudes,  y  en 
todo  muy  superior  i  nuestro  elogio ,  trazó  la  norma 
que  se  debia  seguir  en  el  concilio  de  Trento ,  sobre 
las  líneas  del  primitivo  que  celebraron  los  epósto- 
les  en  Jerusalen;  y  en  este  tratado,  dirigido  i  los 
cardenales  legados  del  Papa,  se  da  una  idea,qnizi 
la  mis  justa,  de  loa  derechos  de  la  primacía  qos 
tiene  en  la  Iglesia  el  sucesor  de  san  Pedro ;  se  ex- 
plica la  autoridad  de  los  concilios,  la  representa- 
ción que  tienen  en  ellos  los  padres,  y  Is  verdaden 
cualidad  de  la  potestad  eclesiástica ,  no  por  meros 
discursos  de  los  hombres,  que  siempre  son  falibles, 
sino  por  una  sincera  confrontación  con  el  ejemplar 
que  nos  han  dejado  los  discípulos  iluminados  de  la 
misma  verdad. 

Conforme  i  la  sólida  doctrina  del  eminentleiiuo 
autor,  la  Iglesia  es  estado  do  un  solo  principe,  j 
por  consiguiente,  rigurosamente  monárquico ;  pero 
su  forma  do  gobierno,  extremamente  distante  de 
estas  monarquías,  que  deben  su  principio  al  eon- 
eentimiento  que  pudo  sugerir  á  las  gentes  la  eon- 
veniencia  ó  la  necesidad.  En  estas  obras  imperfec- 
tas de  los  humanos  tiene  el  sumo  imperio  un  hom- 
bre, que  forzosamente  le  ha  do  traspasar  nn  dia  á 
otro  por  herencia  ó  por  elección,  sucediendo  unos 
i  otros.  Cada  príncipe  manda  en  su  propio  nombre, 
sus  acciones  recuerdan  6  hacen  olvidar  le  memo- 
ria de  sus  predecesores,  7  su  autoridad  á  veces 
suele  ser  mu7  superior  i  la  del  príncipe  que  echó 
los  primeros  oimientos  al  imperio  que  ejercita  En 

Itl  BoUDci,  Di  Ptmi.  Eetíetlm,  llb.  un,  ttf.  n.  Ros  a 
proprto  urebro,  nnlt^s*  nUoriDiUosIbss  ébriatttsB  nlM^l- 
ue  farmm  eílDsnidssi  ctts;  ud  Scrlplsrlt,  ei  irallUoslbst 
femoutnsdsBi  cccletliiilctm  siosareblssi  isk  CtriiUi  praeípi* 
e«M,i|no4  tÉltluiHosi Mt. 


XDICIO  IMPARCUL  SOBRE 
IimoiurqTifa  criBtíuianMlsdeeetoaticede;e1fnD- 
didoi  vive  eternamente,  no  esnn  poro  hombre, ee 
Terdtdero  Díob  al  mismo  tiempo,  7  eete  monarca 
oiDDÍpotente  no  ha  cedido  el  mando,  ni  tuvo  nece- 
nd»d  de  nombrar  enoeaor,  y  aSlo  para  el  régimen 
de  *a  Iglesia  ha  puesto  pastorea  que  en  su  divino 
nombre  rijan  y  apacienten  el  rebafio  de  los  fieles, 
j  DO  por  propia  representación  (1). 

Eate  modo  de  pensar,  qne  encierra  Terdadee  á 
que  ningún  católico  ptiode  oponerse,  7  qne  signien- 
do  fielmente  el  concepto  del  establecimiento  de  la 
Igleiia ,  deshace  la  ignorante  presunción  con  que 
leraelen  regnlor  las  disposiciones  divinas  por  loa 
prindpioa  humanos,  de  que  estamos  imbuidos, der- 
riba al  mismo  tiempo  la  estatua  de  los  mouarqnlas 
edeaiistícaa  que  han  visto  los  ultramontanos,  y 
minifieata  qne  siendo  única,  eterna  í  inalterable 
ID  Jeincristo,  ciertamente  deben  limitarse  las  pre* 
torionee  de  loa  enríales  á  solicitar  que  el  Papa  sea 
no  de  los  rectores  que  bs  dejado  para  sn  gobierno 
el  mis  superior  en  dignidad  6  facultades. 

Bien  ha  conocido  el  anánimo  que  impugna  al 
Fánaü,  qna  apnradas  las  cosas,  toda  1»  cuestión 
tíou  i  redncirse  í  averiguar  los  verdaderos  dere- 
^M  de  la  prinuda  del  Pontífice ,  7  por  esta  rozón 
BodadaafinnaT  que  ambas  opiniones  podian  oon- 
wiUiH,si  el  Fehranio  no  esttechára  tanto  la  dig- 
tidid  de  primado,  que  la  dejase  en  términos  de 
I><tn  liDDor  7  de  mera  dignidad.  El  qne  lea  al  Fe- 
fnMw  Kbre  este  punto  advertirá  3Í  tiene  fnnda- 
>>K»to  esta  atribución,  7  nosotros  silo  notaremos 
V  lo*  defensores  de  los  derechos  de  loa  obispos 
}*nuu  podtin  aceptar  el  ajuste  que  propone  el  uuS- 
tÚQo,  porque  sin  dada  se  excede  en  la  explicación 
i»  U  totoridod  de  primado,  que  reside  en  el  Papa, 
J  U  idoraa  de  todos  los  efectos  qne  pudieron  oon- 
itait  i  tm  verdadero  monarca. 

lUi  ücil  se  ofrece,  en  nuestro  juiáo,  la  concor- 
di4  con  el  padre  Sapell.  I>a  monarquía  que  descri- 
be de  loe  papM  os  tan  templada  y  con  tales  limi- 
tKÍ<niM,qiie  pndiera  admitirse  sin  reparo,  si  la 
•¡niii  romana  pndiera  habilitar  una  fianza  segura 
de  qoe  nnocD  excederia  sns  límites.  En  repetidos 
pwijes  de  lu  obra  afirma  el  antor  qne  el  Papa  no 
tiene  el  ejercicio  de  esta  potestad  monárquica ,  7 
poritivunente  ensefia  qne  no  puede  torbar  lo  jo- 
rí*dicioa  ordinaria  de  los  obispos,  que  son  sos  coad- 
jobns ,  7  también  vicarios  de  Cristo,  sin  una  grave 


11  Oritotl.  ÜFflTiiM.  Pal. ,  Dt  Cntint  rí  liwt.  Siih  »r*»- 
*ta  IHíní.  .Sfui  ,  qiijj»l.í.AB  il  pWM  retlsr»* .  «  pitlo- 
t*Mí^l  D<i  jnm.iae  %\t\anii,  rl  wluidl  In  cundiili  e>li,  rto. 
br>iBi.  Abill.  PrlDtrp»  tniía  líntloin.rle.  Eil  fcrnllllBt  Ec- 
l*xi>  iilji  iirlndpli  ilaluí ,  qDem  Gmi  Uatnirchum  ii>cinl ; 
>•■  l»u  iil  iliaml*lilinpennll<,qaalessualnonirchÍ>ah 
kgaiiibu  ÍDit>UI*i  •i'il  Bnipi  IM  rt  boniols,  iinl  ni  Cbrítln* 
'tal'n  bbpIdb  BoilrDm,  qDrm  Dcu  iiiUt  posait  upsl  luptr 
MKBEnlniíB,  Ib  qoi  Ipic  rrciores.tl  pHloreí  |iainit,i|Bl 
"■  iritrtDl.FI  piuereni  nomine  rjui.  aun  isa  Ipiurum,  II  la 
wpnUí  tUDiu  ai.  tiqae  etlan  Ib  rc|la  ■<■». 


EL  MOHlTOBtO  DB  BOMA.  77 

7  urgentísima  cansa  (S)  ;  7  en  vista  de  esto,  nos 
parece  qne  búIo  en  su  sefiolamiento  podría  consis- 
tir el  ajuste  de  estos  opiniones ,  6  en  la  descripción 
de  las  voces ,  dando  con  mis  propiedad  á  los  obis- 
pos la  de  compa&eros  7  bennonos,  de  qne  no  se 
desdeüan  los  mismos  papas  en  sus  rescriptos. 

Ahora  lo  que  no  puede  perdonane  al  padre  Sa- 
pell ea ,  que  coloque  en  la  negra  galería  qoe  ha 
compuesto  de  loa  autores  de  que  se  vale  el  f  «frro- 
njb,  al  insigne  chandllel  de  Francia,  Juan  Oer- 
Bon,  varón  doctísimo,  citado  con  veneración  de  loa 
primeros  hombres  de  la  Iglesia ,  7  ol  pío  7  religio- 
sísimo prelado  Andrés  Magorense,  con  título  de 
cismáticos  7  de  implacables  enemigos  de  la  Igle- 
Bía  romano  (3).  El  autor  no  tiene  otro  motivo  para 
faltar  ol  respeto  de  estos  venerables  padres  qne  ha- 
ber sido  de  opinión  oontroría  en  una  cuestión  qne 
se  sufre  entre  católicos  sin  censura  alguna  de  la 
Iglesia,  7  para  proceder  con  más  circunspección, 
no  debió  perder  de  vista  el  tratamiento  honorable 
de  reverendísimo  7  religiosísimo  que  loe  antiguos 
padres  de  lo  Iglesia,  juntos  en  on  concilio,  dieron 
al  mismo  Nestorío,  al  tiempo  qne  anatematiiaron 
tus  errores  7  herejías ,  teniendo  atención  ol  carác- 
ter de  la  dignidad  episcopal  (4). 

En  lo  demás,  estos  autores  proceden  oon  más 
moderación  que  aquellos  canonistas  que  inconsi- 
deradamente han  procurado  defender  el  despotismo 
ds  los  papas  en  todas  materias.  Confiesan  la  falsa 
suposición  de  las  decretales  Isidorianas,  que  pro- 
curan disculpar  oon  la  pnrexa  de  la  doctrina  qne 
contienen,  7  de  esta  suerte  se  mantiene  una  con- 
troversia, qne  será  interminable,  7  de  que  nos  ha 
parecido  instruir  al  lector,  aunque  sea  á  costa  de 
la  distracción  que  hemos  padecido. 

Volviendo,  pues,  á  seguir  el  hilo  de  las  primiti- 
vas costumbres  eclesiásticas,  que  dejamos  inter- 
rumpido ,  es  constante  que  á  toda  lo  Iglesia ,  junto 
en  concilio  general  &  nacional ,  pertenecía  el  esto* 
blecimiento  de  las  le7ee  que  regulasen  el  culto  y  la 
obligocion  de  sos  ministros;  7  en  una  palabra,  la 
disciplino  eclesiástica,  lo  exposición  de  los  dogmas, 
lo  materio  de  los  socromentos,  era  propia  de  es- 
tos cuerpos,  legítimos  depositarios  de  la  infalibili- 
dad (5)  7  del  derecho  <^  loa  emperadores  ó  principes 

<«  Sipen,  A*  SíttH  SteltOm.fttl.  iti,  1 10,  nin.  H,  tL  pirt.  t, 
I  i ,  BD«.  7.  IwA  Bt  de  (ccnUii  poWiuu  uccmi  ,  neqge  eplici»- 
poi  S.  PoBiílex  I1  rcíimine  lairam  dliBctiDo,  nlil  BiiBifni* 
atJMIM,  iBt  cent  neceuluí,  U  eilpl,  Inpedlre,  M  Urb*re 

r*iMi. 

a,  Uta,  D*  SUIm  SrtMm,  pBKi,J.i,ii«.  I  Ab  bob  Ib- 
ri-BilulB»  romiiB  Eululc  hoil» ,  el  banelBci  KbliBBiltai  ia 
adem  ilbl  IFrbroBloipn.iacer*  plienit  HelclilDrenGaldaitrBV, 
JnliiBBm  CaiariBBB,  PíiUiw ,  AidrBtM  Mfom- 

jr.,  tom.  ni.  p>|.  413.  UlojBi  epIteopB*  UtUíI»  íl. 

Ib  ormodDu  ftde  dliunili  mbiiu  Nnlorll  rtHilMl^ 

lii,  qBBledi  UBI  cautil:  qairt  el  tp  ■Diibea*' 

if.Wleipir-  4W' 
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«DprttnoB  y  BoberanoB  de  las  tíerraa  eo  que  se  teniao 
7  oelebrabui;  era  la  oonvocaciou  de  loe  conoilioa, 
i  que  regulanoeDte  saistian  por  si,  6  por  los  ma- 
gistrados qae  destmabao,  para  proteger  su  cete- 
bracion ,  «orno  coDsta  de  los  proemios  j  de  la  ao- 
cionde  graciassl  príncipe  decuyalirden  se  habían 
juntado,  con  que  finaliaaban  los  padres  sos  le- 
B  ion  es. 

Al  principio  de  este  gobierno,  el  porte  exterior 
de  tos  obispos  era  la  estrecha  profesión  de  la  hu- 
mildad, que  fué  la  divisa  de  los  apóstoles ;  se  glo- 
riaban con  el  titulo  de  »Uroo  indigao,  sin  que  usa- 
sen en  sus  cartas  de  otros  mea  pomposos  (1)  ;  pero 
«ninentado  después  el  número  de  los  verdaderos 
creyentes,  por  un  efecto  de  la  humana  flaqueza  se 
dejaron  engreír,  é  inflados  de  la  reverencia  que 
justamente  infunde  la  dignidad  episcopal,  se  ador- 
naron de  los  'altos  y  respetables  títulos  de  sumos 
pontífices  (2),  de  papas  y  de  santísimos  (3). 

Sin  duda  que  estos  epttectofl,  annqne  tan  extran- 
jeros de  la  Iglesia  primitiva,  é  ignorados  de  los 
apístolea ,  no  pueden  ser  reprensibles  ni  dignos  de 
murmuración;  porque,  aunque  la  modestia  de  los 
prelados  loa  rehusase,  se  loe  pudo  prohijar  la  reve- 
rencia de  loa  fieles,  y  i  la  verdad  sin  escrúpulo  de 
ezceBO  ni  franqueza,  particularmente  en  EspaQa, 
donde  han  merecido  siempre  de  nuestros  augustos 
soberanos  el  tierno  y  respetuoso  tratamiento  de 
padree,  desde  una  antigüedad  que  casi  iguala  al 
establecimiento  de  la  monarquía  (4). 

Has  razón  han  tenido  algunos  para  notar  en  los 
prelados  el  exoesivo  fausto  de  sus  familias,  el  lujo 
profano  de  piedras,  adornos  ydelos  demás  encan- 
tos que  tanto  aprecia  el  mundo ;  pues,  sin  detener- 
nos en  la  enumeración  de  estos  excesos,  que  se  ha- 
lla en  los  autores,  llegó  hasta  usurpar  el  uso  de  la 
púrpura,  reservado  á  los  principes  supremos,  y 
para  bu  remedio  fuá  precisa  la  promulgación  de 
una  ley  eclesiástica  (5).  Y  no  contentándose  la  sed 
de  honores  mundanos,  que  consumía  bus  corazo- 
nes, con  la  ruidosa  celebración  de  loB  días  de  bu 
nacimiento,  que  en  muchas  provincias  se  hacia  con 
profuiiones  y  regocijoa  públicos,  ni  con  los  demás 
que  se  pueden  ver  en  los  autorea  abajo  citados  (6), 

\i)  Bt\sua. ,  In  un.  tí  SguBi.  Csrihag.  Theodor.  Hopinf . ,  Di 
lurtiwdfnam.ctf,  iin,  ti  ddhi.  18. 

As  Ul  consUl  «  Coacil,  Tolft.  IV,  In  przfal.  Conven  Le  Dli  bu* 
■obti  hispan  la  run  .  Gillixqa»  ponllliclbus  sninmis,  A¡a¡heai  X', 
cap.  lili.  InviurI  per  melrapolitanom  id  ordlnlliODein  Somml 
Faitiacis, 

(3)  D.  Ferdln.  d«  Nsadua,  in  nolli  it  Cmcil.  IllUrríl.,  m 
HnplDf.  mprt. 

(4i  KoKiL  Tflel.  ¡V.  Bmetrau.  ¡.  in  ProiBin.  Smedn,  b 
Ctm.  GtOe. ,  up.  iin. 

ISl  Co*cil.  Harima.,  can.  i.  Hoe  repiliriler  deAnilum  eü:  al 
nnllil  (lericorniB  icilinenla  pirpnrca  Indnal ,  qns  ad  jactacUan 
^rtiaenl  mundanalcni .  non  ad  rcliginua  dignlli[cni,  nt  tlcnl  dc- 
YoUa  ifl  mcnle.  iia  aslcndilvr  In  torporsi  qnla  purpnri  naiimí 
lalcorDH  poietlale  pnedllls  dobemr ,  non  rcliBlnsis. 

I»)  Aoonim.,  üút.  PetUfcm.  lib.  im.  cap.  peí  al  I.,  fol.  838. 
¡Aaimtut,  O»  Vtteri  CUríca  Mímtela,  Ilb.  ui,  up.  ti),  rol.  tíl. 


inventó  la  superticioBa  práctica  de  celiiiBe  y  aeax- 
brar  sus  vestiduras  de  las  reliquias  de  los  mártúrea 
mis  venerables  al  pueblo :  y  pora  sa  enmienda,  el 
celo  catúlico  del  rey  Ubamba  mandó  jontar,  en  675, 
el  concilio  Bracarense,  de  que  son  bien  notablea 
las  palabras  (7). 

Los  mismos  hechoa  do  la  historia  qne  noa  pre- 
sentan la  relajacioa  de  loa  obispos  en  su  condacta 
personal,  nos  hacen  ver  el  conatanto  arreglo  i  loa 
preceptos  divinos  con  que  mantuvieron  su  gobier- 
no, sin  confundir  jomas  el  báculo  con  el  oetio,  y 
reconociendo  distintoa  é  incompatibles  al  saoerdio- 
cio  y  al  principado.  Al  mismo  tiempo  qa«  con  in- 
trépido ¿nimo  sostenían  contra  el  poder  de  loa 
emperadores  la  potestad  sacerdotal  que  heredaroo 
de  los  apósteles,  y  que  representaban  vivamente 
la  desproporción  que  hay  en  que  los  negocios  de 
la  fe  7  puramente  concernientes  al  bien  espirítoAl 
de  las  almaa  se  traten  en  el  fuero  secular  (8) ,  (M>n- 
fesaron  con  candor  qne  les  estaba  prohibido  el  oo- 
Docimiento  de  tos  asuntos  temporales,  remitían  •! 
juicio  de  los  magiatradoB  seculares  oquelloa,  aun- 
que fuesen  de  personas  eclesiáaticaa,  que  no  faabi» 
bastado  á  terminar  su  gubernativa  direcoioa,  re- 
conociendo en  todos  ocasioues  aumiaamenta  la  su- 
jeción y  la  obediencia  qne  deben  á  los  que  tien«n 
por  don  de  Dios  la  auprema  poteatad  en  la  tierra, 
de  que  noi  contentaremos  con  dar  algunos  testi- 
monios respectivos  á  varios  tiempos  de  loa  infioi- 
toB  que  ofrece  la  amenidad  de  la  materia  (9). 


fli  OnuU.  Brarttrau,  III,  tin.  fl.  Baia  faldeni  rea  ed,  dhtii 
■acerdallbaí  conlreclan  njulerla;  sed  cinndoD  lald*  eM,  se 
boc  quisque  )4  üsdoi  pnillalli  snx  Inlorqneat,  ande  mil  Dp«  de 
bono  coasclcnllx  placeré  debuent.  Scriplnm  eslcnlm;  Ve  tia, 
fsi  /ariniil  itpai  Daiaiiil  fraiultiimUt  il  deiliSoit:  ni  enlm  ^do- 
rumdaa  eplieoporam  detealindi  prctampUo  nuiln  le  eetai  tn- 
iDlil  dlrimenda.  afooilmos  qnosdam  de  epiícopii,  qnod  ta  so- 
lemnilalibus  martjrum  ,  ad  Ecdcilara  proeressnri,  rdiqniai  eolia 
ino  icipananl,  el  nt  majaría  bilis  apnd  homiOFt  gloria  Intnirt- 
(il  ¡qualiplislntrellqnianiii  irtaj  LolUe  atblí  indoll  la  etila- 
lis  eos  depnrlant.  Qnx  delrilanda  prasninptlo  abra|iri  per  ob- 
nia  ietlfl,  iie  íob  saocülatli  specíe  slmalila,  *anilaii  sola  pr«- 
taleal,  il  modiim  snuní  nnimcDJvjqne  ordinli  reierenlli  non  »|- 
nosFil;  et  raro  anllqna  In  bac  pane,  el  solemnli  eounelada  icr- 
labluir,  ni  in  teuís  qDíbusqus  ircim  Dei  cpm  rtliqsííanoi  rpit- 
copi,  sti  ]tinx  gfslpsl  iu  bumeris.  quibus  el  In  releri  Icfi 

eplsMpui  reliquias  per  *e  depórtale  eleterJl,  non  tpie  b  dlaco- 
Dibni  In  cellnlíi  n'clabltar;  led  polia*  p«diaeqno  eo,  nna  eaa 
popuiis  progrrssiune  proredtnie,  ad  coii>eniicn1a  tanctana  tt- 
cleilanm  sancls  Del  ríliqlls  perenndem  eplscopninpartabnn- 
lur.  Jim  ipro  qüí  tice  intttlnta  tcleado  nlinplere  dlalalea^ 
quamdía  in  huc  vilia  Tueríl.  a  sacrllIcandD  ce&sabtl. 

|S)  amad  temjB.e.diil.  96.  Cnm  ad  lenm  (enlUM  «M,  lltn 
ilbi  ncc  iinperalor  Jura  poslidialsí  arripnil:  nee  ponlifei  nann 
Imperalarium  nsurpavll;  quoniam  Idom  nedlitor  Del,  el  homl- 
num,  homo  Cbrislns,  lie  aclibut  proprili,  et  dlgnllalli  dtillne- 
tls  ataclii  potesiaura  nirinsqae  disrrevit,  ele.  Greiorias  II  ad 
Leogem  liiiirjcBD  ,  In  Aclii  ¡tplhta  Synei.  IdcírcA  praftcü  lanl 
ponlIBees  ecrle&iis,  i  reípoblir»  negaliiiibtlinenleí,  nt  ispa- 

i9)  D,GreKor.,IÍb.  ii,  eplii.  61.  Egojnsslonl  snbjeciis  e»deM 
legcm  per  diterua  (errargm  parles  innsmliio.  Ubiqae  (rge  qne 
dcbui  eisolvl.  qui  el  linperaiorl  obrdicnIJam  prxbnl,  el  pm  Veo, 
qnod  tensl,  ninlmí  lacul.  Gelasiui  piM  ti  Auiíu.  ímf.  Pniíll 
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fií  Im  tiempo*  de  Comrtantino  el  Orande ,  époc& 
qu  n  llama  de  U  pu  de  la  Igleaia,  se  ven  los 
pnmenM  enunohee  de  su  jnríadiclon ,  y  los  obi>- 
p(M  ampenkron  á  conocer  de  las  cansas  tooantefl  i 
iMpcncnaa,  las  coeaa  y  loe  dereohoa  de  loa  cléri- 
gos, tratadas  hasta  allí  ante  los  jaeces  seglares.  La 
pwdtd  de  este  emperador,  tf  porque  creyó  mis  pro- 
pio de  loe  eclesiáaticos  este  conocimiento,  A  por- 
qn  los  cmdadoa  del  imperio  no  le  permitían  la 
eipedicion  de  en  prolija  mnohednmbre,  lea  conce- 
£t  qoe  por  el  mismos  juzgasen  7  dirimiesen  sns 
negocios  (1) ,  seg^nn  nn  capitulo,  que  reoogid  Ora- 
ciiiK),con  el  error  de  atribuirla  al  papa  Helchia- 
ii«,moa'to  anteriormente  al  reinado  de  Constan- 
tÍM,  como  notó  el  sefior  presidente,  don  Diego 
'  CoTutnbias  (2). 

No  hsj  dnda  qne  en  tfrden  al  mando,  toda  la  di- 
SmlUd  consiste  en  el  principio  Aa  sa  adquisición. 
Li  gnciaconstantiniana  (de  cnyo  valor  y  sentido 
tutumos  inmediatamente)  no  la  miró  el  clero 
nEu  afecto  de  la  liberalidad  de  aqael  príncipe, 
ñgo  como  la  reoiocion  de  nn  impedimento  qne  les 
pnnii  en  estado  de  recuperar  por  nn  derecbo  de 
poiUiiüiuo  la  exención  é  independenoia  de  la  po- 
teritj  Mralar,  qne  pretende  derivar  de  las  divinas 
WMmiiee,  y  esto  pensamiento  ha  producido  1» 
ettnu  controversia  sobre  este  particular,  qne  em- 
t«»  i  los  doctores. 

limqae  on  diacurso  es  campo  mny  estrecho  para 
asinrto  de  eete  tsmaDo,  no  podriamoa  dejar  el  exa- 
men del  origen  de  esta  exención  ain  faltar  i  nues- 
tra! promesas  ;  pero  Antes  de  resolver  lajiuestion, 
debemoa  sentar  que  sin  detenemos  en  la  certeza  do 
la  coacesion  de  Constantino ,  principe  sacnlar,  i 
[[lüen  el  clero  reconocía  su  enjeciou  en  el  mismo 
beebo  da  las  qnerellafl  qne  le  presentaron  contra 

Itüelst  ii  ttinpanllbiia  debeal  tibí  omneiil  nbcdleDlIaní,  e(  r»- 
"tmcni  l>Hris>>i  'Ibl  do  mina  Dtl  cate  (■llalam.  He» 
■K  Vi,  ti  miat.  Loflbu  loli  Ipil  qocipie  fuasi  nliflDnli 
"IsUUl  CncU.  Cktteiin.  hi  aeUn.  i,  tpM.  Easeb.  eplseop. 
DoriL  tí  Imf.  Vtltml.  ti  MTl¡4t.  Ptoposilno  esl  cleneotl^  ves- 
'"^  nlitnli  qaldta  illil  inbditls  profJdere,  pneclpuí  Umen 
'■Nruibti  lucidollo;  ndiiDEi  lealnii  piFUltm  •DppIleaDlíi 
¡"muía  inureri.  CmcíI.  TbUI.  IV,  un.  3¡.  Dom  conípkispl 
Mt«,  (I  poletuiei  pinprrnm  oppreisoríifilstere,  pr¡u(  eoi 
■>(s<«nil  idnoiiLIone  redirgaiDl,  el  jl  conlempseriDl  emendi- 
^  MriB  InuLeDlitin  Kgli  larlbnj  IiiiíiikdI,  ui  qntii  siccrdou- 
'1  HaoilUo  nm  aecUl  Id  ]»lillam,  re|ilís  poletuí  ab  Impro- 
*iWí  CMceaaL  Tíím.  yi,  un.  ií.  iSefas  esl  fii[o  in  dnDiDm  do- 
'lEtn  tjBi  pouitiUiB,  eul  anDism  tubeniallo  icpemo  «miUl 
«•itlin  JaJido.  ftritau.,  ins.  839,  tam.  11.  Cnc,  eip.  mi.  Pu- 
'f>^  ntiU,  nm  nomlal  k  Dea  ordiBala  »I,  bamllilerUqoe 
W'lttemtípimtdibeiil.Ctp.  «mH.ii,  fie.f.  7.  Noaillii' 
u>K<nlt[  illqiid  eflnu,  et  In  labdtloi  juilB  le|la  Inoileí 
wcaiwmbiDai.iutro,  ac  Dliioram  Teaiiomn  ciicit  toId- 
Uiiandiriladlcio. 
Wi  Cap.  Fihrm,  ni,  qiaKt.  1.  Voi  k  seoiaejidlcula  polwUi,  ' 
MdnHaiDtijndlriaifKnimlnl. 
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los  obíspoe,  y  qne  presidia  personalmente  aqnel 
oonoilío,  sn  privilegio  no  lea  atriboia  bu  pretendi- 
da ezenoion.  Ademas  de  qne,  loa  sucesores  de  Cons- 
tantino mantuvieron  la  misma  autoridad  é  imperio 
sobre  los  clérigos  que  Antea ,  como  consta  de  loa 
reglamentos  qne  hicieron  para  sn  gobierno  (3)  en 
qne  se  debe  notar  qne  en  aquellos  tiempos  Aon  era 
de  derecho  común  el  conocimiento  de  los  magia- 
tradoa  secularea  en  los  pleitos  de  los  eolesiAsticoa, 
estA  explicada  la  inteligencia,  valor  y  aentido  de 
aquella  gracia  oon  las  tres  notables  reatricoíones 
de  qne  hubiese  de  acceder  el  consentimiento  volun- 
tario de  las  partes,  fuese  la  materia  civilypor  me- 
dio de  arbitraje  (A) ;  franqueza  que  no  tenian  que 
envidiar  loa  domas  subditos  de  los  emperadores,  y 
en  qne,  bien  considerada  la  materia,  lo  qne  el  olere 
vino  á  lograr  fué  ta  habilitación  para  erigir  entre  al 
Arbitros,  especie  de  judicatura,  que  también  lea 
está  prohibida  por  derecho  divino  (6). 

Descubierta  la  debilidad  del  privilegio  de  Cons- 
tantino, y  an  verdadera  inteligencia,  no  oreemoa 
necesaria  la  advertencia  de  qne  el  punto  en  cues- 
tión no  procede  acerca  de  las  materias  espirituales, 
en  que  tiene  el  clero  una  inmunidad  tan  bien  guar- 
dada, como  que  no  hemos  oído  hasta  ahora  que  la 
curia  romana  haya  acusado  A  ningún  principe  cris- 
tiano de  haberse  ingerido  A  reglar  los  negocios  de 
la  fe  ni  la  materia  de  eaoramentos. 

Esto  supuesto,  nuestra  proposición  es,  que  el 
fuero,  exención  é  inmunidad  qne  gozan  personal- 
mente los  eclesiAsticos  en  los  asnntos  temporalea, 
no  desciende  en  modo  alguno  de  los  constitncio- 
nes  divinas,  y  que,  cualquiera  que  ella  sea,  segim 
la  diversidad  de  las  costumbres  de  los  reinos  y  de 
loa  territorios,  es  una  merced  de  sus  reepecÜTOi 
soberanos ,  á  que  sólo  les  ha  podido  mover  sn  pie- 
dad y  su  reverencia  al  sacerdocio,  6  la  necesidad  y 
mayor  utilidad  que  resultase  de  ella  para  cumplir 
con  los  ministerios  sagrados. 

La  prueba  de  esta  proposición  eitA  A  la  vista  de 
cualquiera  en  los  sagrados  libros.  Por  mAs  que  se 
revuelvan  los  capítulos  déla  divina  legislación,  no 


SI  Honor.  tX  Kmi..  Ilb.  1,  di.  Tkitá.  ít  Reñt.  QpdIIm  de 
reWgione  agllur.  eplscopsi  contealt  iiilare;  CBleni  Ttro  ciiuai, 
qux  ad  oiJlnaiios  cognlior»,  tcI  ad  DianJailipDblldpEnlDen:, 
Legibns  oporlel  iirrl.  frivill  Valentai.  Ill,  Llt.  iii,  Di  Eplttap.j». 
d¡c,  el  ii'tri.  nefot,  Quoniacn  conslat  episcopoi,  el  pr(ibjlíro)  ia- 
cum  leEíbus  non  hiber«,  nec  de  altii  capsii,  leconduai  Arcadil,  el 
HoDoril  diíalla  contTitDla,  qns  Tbeodaslioum  corpns  oilendil, 
pneler  relieioiieiii  poue  coinoscere ;  1)  ambo  ejosdcm  dUcLI  llli- 
(iLorít  natlot,  tcJ  alunwr,  (fint  pubUcli  leilbaí,  *l  Jsre 
comninnl. 

{i\  Leg.  51  ful.  8,  Bt  epüeer.  milaiL  C*é.  Titti.  SI  4«1 0. 
contenía  apnd  aacra  leili  ■nliilllen]  llllfira  Tolntrlst,  ntn  leta- 
buninr,  ted  eipericoior  llllus,  li  clTilL  dniiuuine(aili>,  laor* 
arbllii  tponle  reildenll]  Jndicluni. 

(S|  Epiíl.  D.  Pelrl  ti  Cle«ieiU.,ianr.UpiUem,il,\.i.m 
Dmnes  vlin  hnjoi  nccupaiJoDea  abjicereni,  ne  la  alta  prona*  oc- 
capallone  iaTeplrenler  mnodlall*  ncfelll  ocailoie  perpleii, 
oe  prcro«all  praiteDlibu  bomlanoi  cnrU,  nos  pwMBI  leilM  M 
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M  hallará  el  pretendido  privilegio  que  exima  á  loa 
ecIesiisticoB  de  U  potestad  MCnlar,  como,  aegan  laa 
regios  comunes,  indispensablemente  necesita  cnal- 
qniera  que  se  aapone  privilegiado.  Al  contrarío,  lo 
qne  se  encuentra  en  boca  de  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia ,  del  sncesor  de  Jesucristo,  es  un  precepto  estre- 
ehfiimo,  dirigido  inmediatamente  A  loi  obispos  de 
Ponto,  Galaoia,  Capadocia  y  Bithinia ,  de  la  fiel  su- 
jeción que  deben  tenor  í  loa  royes  y  ¿  bus  ministros, 
conformeilaTotuDtaddeDio«(l);  que  repitió  san 
Pablo  ilosromanosen  particular  con  inmocuidadc, 
para  que  no  quedase  duda  de  que  esta  ley  divina 
oomprendia  en  el  Oriente  y  Occideute  al  mando 
todo  (2),  y  que  conñrmó  con  su  ejemplo  el  santo 
Apóstol,  presentindoae  al  tribunal  secular,  como 
el  competente  (3). 

No  sólo  en  la  doctrina  de  las  dos  columnas  prin- 
cipales de  la  Iglesia ,  en  qne  habla  et  Espíritu  San- 
to, está  declarada  la  Bujecioa  del  clero  í  los  prin- 
cipes temporales,  sino  qne  la  misma  Verdad,  el 
duefio  de  todos  las  jnrisdiciones ,  en  al  acto  rign- 
rOHO  de  un  juicio,  en  qne  era  cuestión  de  esta  potes- 
tad secular,  la  reconoció  al  más  inicuo  de  los  ma- 
gistrados, afiadiendo  el  divino  origen  de  que  des- 
ciende (4);  que  es  el  sagrado  ejemplar  con  que 
reconviene  san  Bernardo  el  orgullo  de  los  ecle- 
siásticos inobedientes  y  despreci  adores  de  la  se- 
Gularidad  (6). 

A  estos  cloros  y  fieles  testimonios  de  la  Escri- 
tura Santa  ha  procurado  obscurecer  la  cervicosa  ca- 
vitación, diciendo  qne  no  contienen  otra  cosa  qne 
nn  mandato  general  de  lo  obediencia,  por  el  cual 
se  somete  el  inferior  al  superior  dentro  de  sn  orden 
y  clase,  esto  es,  el  eclesiástico  al  eclesiástico,  el 
seonlar  ol  secular,  el  siervo  al  seflor,  el  discípulo  al 
maestro,  etc. ;  porque  todos  loa  snperioridadea  di- 
manan del  establecimiento  de  Dios.  Pero  ¿qnién 
no  re  la  resistencia  que  tiene  esto  interpretación 
en  la  letra  de  loa  textos  que  expresamente  dispo- 
nen la  obediencia  y  la  aumision  det  sacerdocio  á 
loe  principes  y  magistrados? 

Otros  autores  qne  se  han  dejado  arrastrar  más  de 


II)  It,  Peir.,  Mp.  mi.  Gcnai  ekclim,  npleiiccrdollnm,  «le. 
Sb^kH  ntDle  OBni  crotnia  hnminepropUrDeim,  iliercgL 
■  dDdbm,  (imqDiDl  (b  ea  miiiii  ti  tík- 
I,  ]tDd(m  Tero  baoBnim,  faliiUeiiTolnií- 


(1)  Ui.  riDl.,  Áé.  I7(.  Adnonc  Jtluí  prlnclplbv*,  el  pqteilitl- 
kuiubdllM  (Mc,  dlcln  abtdlrD.  ídem,  ^dilMi.,c>p,  iiii.Oaiiici 
iBlB*  poInllUbM  iDbLlmloribDi  labdili  til :  non  rsl  Mlm  po- 
Mti«  Bill  bDeo.  EiiM/i-t.-Ü'i  rnltili  pDtfitiU,  Del  ordlBailúnl 
rdiUll. 

IS)  Iden,  ieitr.,  U.  Ad  Irlbinil  cniarliito:  \i\  ■«  oportti 
jidiotl. 

(4)  J  itn.,  19.  Nexli,  ful!  ptlMtatra  bibra  inciafcrc  u, » 
taUtitUTB  bibeo  dimilurc  (e!  llMpoDdií  Jeim :  Nob  bibercí  pa- 
iciMlHl,  nlsi  libl  diUD  ciMI  dctviwr. 

15}  D.  Beniti;  tplst.  tt,  Áé  AitU'frta^.  Sr»m.  Sctnllrlli- 
Ua  UBtcBDiliiT  Sed  uecnlirior  Brao  i'llilo.  tnl  doBiInos  idsli- 
Ht  ludiuBdai...  Üicllo.  li  aldclii .  (ni  pnesulli  ordinallonrm 
Mwire,  enn  ronanl  pwildlt  potMaiea  nper  m  Cbrlílsi  Me- 
ntir MilItBataliMertlBiUB. 


■n  empetlo  ó  de  la  vanagloria ,  no  se 
on  decir  que  estos  preceptos  súlo  producen  una 
obligación  tenporal  y  transitoria,  aligada  á  loa 
principios  de  la  fe  y  de  la  Iglesia ,  qne  no  podía 
qercer  entonces  tu  autoridad  ni  disfrutar  sos  tmx- 
qnezas,  y  que,  por  oonsiguiente,  debia  acabar,  «x- 
tendido  el  cristianismo.  Satisfacción  presuntuoca, 
en  qne ,  destruida  la  perpetuidad  de  loa  eatablsci* 
mientOB  divinos  que  sostienen  la  Iglesia,  se  ofende 
hasta  lo  sumo  la  sinoera  ensefíanza  de  los  opAstO' 
les,  porque  se  podria  inferir  que  hablan  conocido 
la  baja  polftica  da  acomodarse  ol  tiempo,  y  de)ado 
sobre  este  asunto  un  precepto  que,  según  estos  in- 
terpretadorea,  viene  á  ser  de  que  obedeciOMu  mien- 
tras no  pudiesen  otra  cosa. 

Bien  distintamente  entienden  los  Santos  Padrea 
el  precepto  apostólico,  y  particularmente  Tratu- 
liano  y  san  Agustín,  elevados  uno  al  sacerdocio  y 
otro  al  episcopado,  cuando  la  Iglesia  había  salido 
de  sn  infancia ,  que  roconocen  la  obligación  qne 
les  impone  de  obedecer  i  los  principes  en  las  coaas 
temporales  (6),  fuera  de  que,  lo  obediencia  que  el 
Apóstol  encarga  es  á  las  potestades  más  sublimes, 
qne  es  decir  á  las  secnlares,  buenas  6  moloa,  qne 
son  las  palabras  de  la  glosa  (7) ,  en  qne  ae  com- 
prenden los  principes  inBelea  é  idólatras,  á  quienes 
legítimamente  se  les  debe  todo  honor,  obsequio  y 
obediencia  en  los  cosos  temporales ,  y  cuya  anjecion 
no  pueden  rehusar  los  eclesiásticos  sin  faltar  al  re- 
conocimiento y  sumisión  qne  exige  el  podar  qae 
ba  puesto  en  su  mano  el  Todopoderoso  (S)  ;  con  lo 
cual  está  descubierta  la  repugnancia  de  restringir 
el  texto  á  los  superiores  eclesiáaticoa  qne  no  podían 
ser  infieles. 

No  hay,  pues,  en  toda  la  Sagrada  Escritor»  pa- 
saje de  donde  se  pueda  concluir  la  pretendida  in- 
munidad personal  de  loe  clérigos.  Todos  los  textos 
qne  con  menos  violencia  se  pueden  emplear  A  este 
fia,  los  trajo  al  medio  nuestro  doctiaimo  presidente, 
el  seBor  Covarrubias  (9) ;  y  advirtiendo  sn  iusafi- 
ciencia,  eatahleció  en  la  aegundo  concluaioD  qn« 
el  clero  Bolamente  era  exento  de  la  jurisdicion  se- 
cular por  un  derecho  humano,  respecto  da  no  ha-  < 
liarse  en  las  divinas  letras  el  claro  privilogio  qne 

16)  Terlflll.,  Ilb.  Dt  fallí.,  cap.  it.  OdihI  ittlnel  éi  toaom 
Tefam,  eL  inpcnioniB  latli  piKjcriptDiii  habemna,  ia  oaai  ^ 
cequlo  MSB  noi  oporlere,  ifruBdan  aposloM  pneuptaa,  ubdt- 
tiw  Biagistralibus.  ti  priatl^lbaí,  ct  potPsIatibDi,  D.  Aifitüi.. 
In  E|Vt(.  «i  fítmn.  tsm  *uiBia_ransMmDi,  et  cnrpom,  qsndlB. 
Id  ha.  tIu  Icmponll  (inpa,  Opartel  BOa.  ei  e>  parte,  qtc  «I 
baflc  Tliaa  perliuvl,  aubdlta'esKpoIrtUtlbfla;  Metí,  kMBlsl- 
bni  m  haninas  cini  aliqpo  boBore  ■dpilDiiiraBiibis. 

(7|  C/M.  lnltr,ltrtrú.  IViletlBlIbB)  inblingiarib»,  id  ni.  I» 
eoliribua,  boiis,  *el  Bali*. 

IS)  AbnIcB.,  tB  IV,  ¡Ugm» ,  up.  ili.  q.  10.  F1I*cb*  tnAtir 
hoBonre  regeBí  ItnH;  aim  ^DiiB^uia  rsttt  idolam  bsb  iniítr- 
bal  rsic  m  IcfilIDí,  el  (rueb^nior  onmri  de  Itrael  ubrdira  flbl, 
qoantiiB  Jd  ea,  las  macuñi <'bj>il  rríalrm  dl|niiiieiB,  rl  reflan 
rcRol,  dim  BOB  pcnlBrreBí  aliqvo  awdo  id  id«lllrUa^  IM  !«■ 
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JUICIO  ntPAROUL  SOBBE 
(nseoflurio,  an  ^eaendA  de  loa  textM  que  le  n- 
jetMu  á  U  poteotad  de  loa  rey»  7  de  loa  prbioipea, 
j  i  Tiats  de  lu  hnmildes  confeaionea  con  que  loe 
Padrea  7  loe  concilioa  reconocen  aa  dominio. 

&  Ttfdad  qae  eate  gran  jnríaoonanlto,  por  sn  ea- 
tidd  j  por  U  general  prevención  qae  habían  «em- 
bndo  loa  obreroa  de  la  curia  romana  en  el  tiempo 
ea  qne  eacríbió  «carca  de  laa  facnlUdea  pontifldBa, 
a  In  aignientes  ooncliiaionea  afirmó  que  el  Pqw 
podiadispenaaral  clero  cata  gracia,  7  qneloaprfn- 
áft€  aaoalwee  no  podían  derogarla  ¡  pero  haiis 
grande  agravio  A  la  aabidurla  7  doctrina  de  tan  aa- 
bio  ¡oelado  oOAlqniera  qne  eatendteae  an  aaercioa 
OÍ  otro  amtido  que  el  de  pedir  la  rereisnoia  de 
1m  prüíeipea  crietianoa  para  qne  se  confiímaaaa  en 
nataUdoaloa  establecimientos pontifioioa, miián- 
iaion»!  el  coacepto  de  nna  inatancia  qne  ae  debe 
iiea  logar  en  en  amor  7  liberalidad  para  con  la 
Igleii*.  Otra  cos&  seria  deatmir  laa  snmaa  poteat»- 
lieiteniporalBB,  7  colocar  en  el  Pontífice  la  univer- 
■1  majestad  de  la  tierra,  ooncediéndole  la  potes- 
tad legÍElatÍT«  en  todos  reinoa.  Pensamiento  mn7 
ajoM  del  aeDor  Covatrabias ,  qne  atinqne  tocado  de 
In  funestos  principias  de  «sta  doctrina,  era  de 
nsf  nperíorea  taleutoa  para  afirmarla  en  talea 
Itfminoa. 

bu  explicaoion,  debida  á  tan  grande  hombre, 
abnml  cualquiera  qne  oonaidere  qne  nadie  ha 
dsdado  ménoa  qne  este  antor,  qne  loa  oléñgoa  es- 
Ub  njatos  i  la  jnriadicien  aeonlar  en  laa  materíaa 
oiminalea.  No  sólo  funda  esta  ooncluaion  respecto 
&  ioi  de  primera  tonsura  (1) ,  sino  qne  abierta- 
Dcnta  defiende  qne  el  juez  real  ordinario  psede 
Mitigar  i  cualquiera  clérigo  constituido  en  orden 
■acra,  ám  sin  preceder  la  degradación ,  acto  en 
quloiecleaüatícos  juzgan  reservada  sn  inmuni- 
dad, f  sin  dietincioa  de  caeos  ni  delitos,  cuando 
■OH  «troces  6  en  gran  número,  6  fuese  incorregi- 
ble  (S) ;  f  nn  defensor  como  ésta  de  la  regia  potes- 
tad no  ae  puede  presumir  que  la  degradase,  des- 
ngdindola  de  su  mda  precioaa  prerogativa  con  tan- 
tafudlidad  7tan  destituido  de  fundamente. 

Toda  el  recurso  de  loa  eclesiásticos  para  aostener 
quein  inmunidad  desciende  de  derecho  divino  es 
álMcoacilios.  Se  citan  en  gran  número  antiguos  7 
<^°damoB,  en  que  se  pretende  declarada  fotmalisi- 
<UBwDte  esta  derivación.  Seriamos  inmensos  en 
frtí  eacrito,  si  hubiéramos  de  entrar  en  el  prolijo 
uimen  de  las  palabras  de  cada  uno.  Eate  trabajo 
••  tomé  Onillermo  Barcla70  (3) ,  7  lo  poco  que 
deji  que  sBadir,  lo  anplid  dichosamente  Juan  Bar- 
^fe,  SQ  hijo,  en  la  apología  (4)  que  ÍnstitU7Ú 


U  IMra.igB.  1.  Secindoadnouidnn  est.elctmBlnasctli 
'"■"(■lu,  íil  iimw  ill  nth  iDcarrlil billa,  poils  tbi^iii  alia 
^■niiUoie  imlrl  pgr]idlceDiiKcilarcD,ct  naB.ieq.Ijil- 
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EL  MONITOBIO  DB  BOMA.  «1 

para  vengar  la  piadosa  memoria  paterna  de  laa  in- 
vectivas del  cardenal  Belarmino. 

Los  concilios  antiguos  qne  se  alegan  son  el  Car- 
taginense III,  el  de  Calcedonia ,  el  de  Hacon  I  7 
el  Toledano  III.  Cumplidamente  responde  Barcla- 
70  que  la  intención  de  loa  padres  qne  se  juntaron 
en  estos  sínodos  no  fué  de  ninguna  manera  pri- 
var á  Ice  jueoM  seglares  del  justo  poder  que  ejer- 
eian  sobre  los  ecleaiásticos,  7  asi  en  sus  cánones  no 
se  lea  hace  la  menor  prohibición  de  tomar  conoci- 
miento en  laa  causas  de  loa  clérigos ,  ni  pudieran 
despojar  de  estos  derechos  álos  principes,  de  quie- 
nes eran  sAbditoe.  El  reglamento  de  estos  conci- 
lios (meramente  gubernativo  7  en  forma  de  poli- 
cía, como  era  oompetente  i  la  jntiedicion  eclesiás- 
tica) fné  prohibir  á  los  mismos  clérigos  que  acu- 
diesen á  tratar  sos  diferencias  7  cuestiones  i  los 
tribunales  seglares,  jnsgando  que  era  mu7  mal 
visto  que  las  hubiese  entre  ellos,  7  contemplando 
más  propio  de  su  carácter  que  en  caso  de  tenerlas, 
las  terminasen  por  nna  composición  amigable,  ó 
las  remitiesen  al  arbitrio  del  Obispo,  que  llevar  el 
camino  contencioso  de  la  jnrisdicion  seglar.  Satis- 
facion  que  no  admite  fácil  impugnación,  por  aer 
sus  fiadoras  tas  mismas  palabraa  conciliarea  qne 
prohiben  á  los  clérigos  acudir  á  tos  tribunales  se- 
glarea,  pero  no  que  loa  puedan  llevar;  áque  se 
puede  añadir  qne  el  Toledana  lo  qne  lea  defiende 
es  la  agencia,  la  aolicitacion  7  su  personal  en  los 
negocios  contenciosos ,  á  excepción  de  aquellos  en 
qne  fuese  el  interesado  viuda  6  menor. 

Las  palabras  qne  se  alegan  del  Constancíenae, 
del  Lateranense,  bajo  León  X,  7  del  Tridentino, 
aon  máa  al  caso,  porque  parece  que  positivamente 
declaran  qne  las  franquezas  7  exenciones  de  los 
eclesiásticos  provienen  de  derecho  divino  (6);  poro 
si  ae  ven  en  los  originales,  se  hallarán  desnudaa 
del  tono  decisiva  en  que,  no  sin  artificio,  anclen 
ponderarse.  En  ninguna  de  laa  ocaaiones  en  que  se 
dijeron  estas  palaliras  se  propuso  ni  se  agitd  la 
cuestión  como  era  necesario,  para  qne  sobre  ella 
hubiese  recaído  una  disposición  conciliar.  En  el 
concilio  de  Constancia,  la  contienda  entre  el  Obis- 
po de  Ast  7  el  Conde  de  Vertus  sobre  la  dirección 
del  obispado  de  Barcelona ,  á  qne  ambos  se  creian 
con  derecho ,  era  el  asunto  qne  se  trataba ;  en  el 
Lateranense  la  reforma  de  corte  7  las  excnsaa  de  los 
prelados  franceses ,  7  en  el  de  Trento  no  era  otro 
el  punto  qne  recomendar  á  los  re7es  7  príncipes 
soberanos  los  derechos  de  la  Iglesia  7  *ns  franque- 
zas ;  7  en  todos  estos  puntos  son  las  expresiones  da 
los  concilios  unas  simples  7  meras  palabras  prétu- 
poaitiva*  7  enunciativas ,  de  que  todos  los  legistas 

(S)  CíHMicíaw.  D.  ¡y.  >M.  SI.  Ulcl  nitlita  in  cltrlcoi  Jorli- 
dleilastB,  ist  psInUicD  bibeot.  Ulimtni.  D.,  lea.  9.  Caía 
k  Jort  laa  dliiio,  qum  bonaso,  lilcli  poteiUt  nnlla  in  cul»- 
ilitlieaa  rcrieaai  aluibata  ill.  TrUal..%tt.  M.ca;.  u.  Kccltile, 
et  pcrMursa  rcdailaatluniM  Imasailsa  Del  «rdtnaUoae, «( 
cuesleia  HDcUasitH  ImUIM*  sal. 
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uoa  dirán  qae  no  tíenen  valor  slguoo  Bino  va 
cnanto  al  acto  á  qae  sa  dirigen ,  j  qne  nada  prue- 
ban bí  sobre  sn  enunciación  se  mneve  dispnta  (1); 
y  si  se  consulta  á  loe  canonistas ,  t^idrémos  la  ea- 
peoifica  respuesta  de  que  las  exenciones  eclesiás- 
ticas no  pueden  probarse  por  referencias  ni  narra- 
tivas, séase  en  el  instrumento  que  se  quiera  (S). 

La  más  fuerte  batería  que  se  puede  dirigir 
contra  la  natnral  sujeción  del  olera  en  los  nego- 
cios temporales  i  la  potestad  seglar,  consiste  en 
loe  varios  decretos,  bulas  j  oonetitucionee  de  tos 
pontífices,  en  que,  diciendo  el  derecho  en  su  causa, 
se  han  declarado  exentos.  Ciertamente  que  su  con- 
texto es  clarisimo,  7  que  es  perdida  nnestra  causa 
si  se  ha  de  estar  á  esta  regla ;  pero  no  sabemos  qué 
potestad  puede  haber  en  los  papas  para  derogar  el 
derecho  divino,  que  somete  tan  expresamente  al 
poder  temporal  á  los  eclesiásticos,  ni  contravenir 
y  destruir  las  solemnes  confesiones  de  sus  prede- 
cesores y  de  los  mismos  concilios. 

Las  constituciones  más  expresas  de  las  preten- 
didas inmunidades  del  clero  son  las  decretales  de 
Bonifacio  VIH,  que  revocó  Clemente  V,  en  suce- 
sor (3);  pero  no  era  necesaria  esta  oironnstancia 
para  su  invalidación,  como  tampoco  es  menester 
para  la  nulidad  de  las  de  Inocencio  III,  oponién- 
dose tan  manifiestamente  nnas  y  otras  á  los  oáno- 
nes  antiguos ,  á  la  doctrina  de  los  Santos  Padres  y 
á  la  aseveración  de  los  primeros  papas,  conforme 
á  la  advertencia  que  hace  el  mismo  Graciano,  al 
tiempo  de  recomendar  la  obediencia  de  los  decre- 
tos pontificios  (4). 

Los  reyes  han  sido  los  dispensadores  de  U  fran- 
queza y  exención  personal  de  los  clérigos  7  de  to- 
das las  demás  que  disfrutan, iun  por  confesión  de 
Alfonso  Salmerón,  jeeuita,  que  no  se  extendM  á 
más  que  ú  fundar  en  la  equidad  natural  estas  gra- 
cias 7  concesiones  reales  (6) ,  y  entre  las  demás 
pruebas  positivas  qus  ofrecerá  el  todo  de  nuestro 
discurso,  basta  para  deaengaSar  á  los  que  preten- 
den hallarlas  un  principio  divino,  el  caviloso  ejem- 

II)  Lc(.  (4,  Offla*»,  C.  dtCnlrtieaá.  el  cammít.  tlif»¡-  Ri*l 
qnM4  •«lldluten  auui,  qiul  príncipiUur  (crítar.  AaiJun.  SI 
ftii  !■  tllqiiti,  C.  de  Eini.  Non  mitin  li  ite  Ipso  eaiinüala  mo- 
icalar  qa»ilo;  Wút  rain  tt  tiiilrm  probinl. 

(1)  Cap.  I,  SI  PaT",  Oi  PrkUes.,  lo  S.  SI  Papa  la  tüqaa  prt?l- 
lt|io,  id  Kripira,  noD  facU  prlnti|iallici  isptr  italiana,  id  ku- 
ttnlla  ciempiiiinls,  srn  eiiam  NbertalU,  ailqianí  Ecelíslim  id 
]us,  «1  proprieictm  roñan»  Bccleiia  i>«rUDtre,  icl  coniimllii 
Tfibi  sarní;  nos  propiciei  tlllna  Etdciia  eienptlo  cst  probala. 

(3)  /*  Cltntm.,  lib.  IT,  lil  1)11,  eip.  nnie. 

Ui  GrailaBDi  posiqnaa  dlsl.  19,  cía.  7,  camneadii  obrdica- 
liim  toDslilallonlbgs  PooMBfIi,  aJl  tipnsit:  Roe  bmea  intelll. 
ftedan  01,  de  lllii  aiactiauibns,  tfI  dnrcULibaí  tplrloli»,  la 
qnilins  Bcc  prstcdeillan  palnm  dccrcUi,  nee aiuftlicli pm- 
Mpii>  «llqnid  conlrarlniB  iiicaltiif. 

<S)  Silmeron,  io  Erof . ,  ion.  n,  Intl.  W.  Alia  aii  nllo  prln- 
clpam  ddclÉBDi,  alia  ialddiuaii  qaia  enla  la  lafidelJi  nalloB 
Jai  bibet  Eccicili,  Ideu  eecleslaitlcl  debtal  illit  aabjcoilonea],  et 
lia  anbjMUonb  Jara,  qaandla  In  illonn  dliioilbaitliiai,  aliad 
Mt  prindpibni  adclLb»,  qiaram  eonc«aalDnc  declcl  laaia  lai- 
niailatcoi  In  aalnrale  zquilale  raa'lalam  babcal. 


piar  del  cardenal  Delsrmlno,  este  insigne  defs&oor 
de  los  derechos  de  la  curia,  que  oprimido  de  1a 
fuersa  de  la  verdad,  tnvo  que  recurrir,  barrenando 
el  concepto  de  las  coeas,  con  risa  de  los  sabios ,  &! 
fingimiento  de  un  derecho  divino  similitudin^o 
&  impropio  para  sostener  semejante  empello  (6). 

Es  cierto  que  con  nadie  se  debe  dejar  ver  la  re&l 
magnificencia  más  liberal  y  generosa  qne  con  los 
qne  por  su  ministerio  están  íntimamente  unidos  al 
altar  ,-  pero  por  la  misma  razón  se  harán  reos  eatoa 
dignos  agraciados  del  vergonzoso  delito  de  la  in- 
gratitud, si  intentan  referirá  otro  principio  bub 
inmunidades,  7  nunca  se  les  podrá  tolerar  qne  le 
[Hulearen  convertir  en  una  absoluta  y  cervieoMi 
Independencia  de  los  soberanos,  que  jamas  boa  te- 
nido, ni  bajo  los  reyes,  ni  bajo  loe  emperadore*. 

En  el  eepacio  de  los  ciento  veinte  7  siete  afios 
que  mediaron  desde  313 ,  en  qne  el  gran  Constan- 
tino abrasó  la  religión  catdlica, hasta  al  a&odB438, 
va  que  Teodosio  el  Menor  restableció  la  jnri^m- 
dencia  romana ,  que  la  mnltitnd  de  libros  7 1*  falaa 
severidad  de  los  jurisconsultos  babian  ofnscado. 
fneron  en  bastante  número  las  Ie7ea  ecleeUsticas 
promulgadas  por  los  dies  7  seis  emperadores  cris- 
tianos que  reinaron  en  este  tiempo ,  de  qne,  por  la 
falta  de  orden  7  conocida  antinomia ,  que  ayudó  á 
turbar  la  cienoia  (7)  de  lo  justo  y  de  lo  injoeto, 
BÓlo  se  comprendieron  algunos  en  el  sexto  y  últi- 
mo libro  del  Cúdigo  Teodosiano,  qne  tratA  Integra- 
mente de  los  negocios  eclesiásticos,  y  manifiesta 
el  uso  y  ejercicio  de  la  potestad  imperial. 

En  el  tiempo  de  Jastiniano  se  descubre  con  la 
misma  claridad  la  disposición  absoluta  de  los  ce- 
sares en  todos  los  asuntos  temporalee  de  lot  ecle- 
siásticos; aun  era  propia  de  loa  emperadores  la  io- 
veetidura  del  sumo  Pontífice  (8),  y  la  remiñm  del 
derecho  6  tributo  que  cobraban  con  el  nombra  ds 
miñUa*  ae  refiere  á  tiempos  muy  posteriorea  (9). 
La  legislación  que  hizo  á  este  emperador  tan  cono- 
cido 7  venerable  á  la  posteridad,  no  oontien«  más 
que  testimonios  irrefragables  de  sn  potestad  aobre 
las  cosos  de  la  Iglesia.  En  sus  celebradas  NovtíM 
se  ve  la  facultad  imperial  de  erigir  sillas  ^taco- 
pales  7  metropolitanos  (10)  ¡  que  á  la  misma  sni^e- 

(t)  Bellaniin. ,  D<  EímpUane  Cterfcmna,  tap.  1,  prop.  S.  Ptr 
Jai  diilnnn  aoa  latclllgioaa  prEcipiiiB  Del  praprlt  dlolsB,  fttá 
■telexprut  iBuiris  liitrtiai  led  qnod  ib  txesiplla,  itl  WMBaalla 
TeiiamcaU  Vtterli,  id  Noti,  pcrquindaia  tlalliíadiasa  drdatl 

(7)  tildor.  Hlipal.,  Iib.  y,  Orí;.,  cap.  i. 

(Rj  Um  «altn  ide»  Jatllalaaiim,  tel  ei  e|a*  aoctoriule  Tí(UIíb 
papan)  iDttiini&sr,  crcdcadam  csi.iiii[npcnioruna*ia>«i,de 
coadiUonlbla  noii  pontiDcli,  cujai  ism  nailmi  rsM  aaetortut 
uBpcral,  ImpcniDirbna  praitcnlu  litlU  abstaUbui,  m  aiifat 
pOBiilee  faciioio,  wtl  Impctaiarii  boiie  orJlcata,  arb),  el  lialia 
ik  Impfnlore.aen  ib  oriental!  Imparto  dclccnt.  Oasphr.,  i' 
Ptitr-  "■ 

(9)  Cap.  Afttkt.,  dlillnil.  «3,lbl:  Agalbo,  aitloi*  alcalaa-. 
ble  itacepli  ab  illa  [bmfmttrt)  diíalem .  Hcaadtii  laaB  psMa- 
lallancD,  per  qsam  rdevaia  cal  qaBnU(ai,qBcaollla«caldaTl 
pro  oidlaalioae  pon  II  Ocla  faclendi. 

>tOr  HoTCllal,  ficni^iKcn 
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mt  di^idad  estaba  reservado  el  recamo  de  apelft- 
don  en  lo*  negocios  civiles  eclesiásticos  (1) ;  que 
It  pertenecía  privativuneute  el  conocimiento  de 
1m  crimiDales ,  y  es  tnny  de  notar  la  constitución 
it  este  príucipe  acerca  del  abnsQ  de  las  censaras, 
7  lu  penas  qae  en  ella  establece  conba  los  ecle- 
liltticos  que  procedan  inconsideradamente  en  este 
delicsdo  ponto  (2). 

CoD  la  mina  del  imperio  tomó  el  estado  ecleaiás- 
t™  lis  vinas  formas  da  gobierno  de  las  naciones 
de  la  cristiandad  ;  pero  en  Espafla ,  antes  ds  esta 
ípoet,ya  era  muy  diversa  sn  sitoaeion  de  la  qne 
m¡  maniGests  el  derecho  de  Jnstiniano.  La  misma 
mino  vencedora  que  había  arrancado  el  yngo  ro- 
muto  del  cuello  espallol ,  borró  enteramente  todas 
lu  leyes,  naos  y  costombras  de  la  larga  domina- 
donde  los  emperadores,  y  no  obstante  el  gran 
nédttoy  aplauso  qne  gozaban  en  el  mnndo,  la  pro- 
tridid  de  los  godos  las  hallA  poco  á  propósito  para 
DDgitbiemo  feliz,  y  nada  exentasdelainjariay  del 
<™(3). 

Desde  su  establecimiento  fné  nnestr»  monarqnt» 
eicBta  i  independiente  del  trono  de  los  casares. 
Luego  qae  la  laz  de  la  fe  alnmbrú  á  loe  príncipes 
godos,  ns  fundadores,  se  aplicaron  á  proteger  la 
pnnude  1m  dogmas  de  la  verdadera  creencia  y 
la  dJKÍ^lina  eclesiástioa  con  la  misma  f  ortaleea 
que  lu  cesas  del  siglo,  por  medio  de  oonoilios  pro- 
viadiles  y  nacionales ,  que  haoian  convocar,  pre- 
ndiendo el  temo  regio;  gobierno  que  duii  sin 
iirtvntpcion  hasta  la  innadacion  de  loe  sarrcenos. 
b  todas  estas  asambleas ,  qne  ban  producido  los 
niitfeimog  cánones  y  reglas  eclesiásticas  qne  ve- 
len la  Iglesia ,  no  tuvieron  métela  ni  intervención 
'naediata  loe  pontífioes  romanos ,  y  stilo  se  hizo 
■UBcJOD,  para  darle  por  la  primera  ves  el  nom- 
^  de  papa,  hasta  entonces  desconocido,  s^iin 
otaemoQ  historiador  eclesiástico  (4).  La  antori- 
d*d  res]  fné  el  eficaz  m^U  y  el  espíritu  de  todos 
"iix  eetableoi mientes ,  y  nuestros  mcaarcas  se 
n  la  misma  obligación  para  cniáar 


MI  HbíIIj  tS,  nli.  títier.  apti  rrup.  epltcep.  «wm..  collal.  8. 
^  intltr  aatm  Mlnnn ,  Ht  ^oiii4>n  Torlt  dinieaiUUm  nos 
lunL  Kuibile  it  «lOabili  epiíiapo  ilecldtre  Degolláis,  Iddc  II- 
tniitB  tai  li  (ivllcí  Índices  pergcrc.  Infrl :  Ib  «imlulbns  >a- 
iSciiiltliaiiirxiiilesprDTlDtiirain  iln I  Jodien. 

It)  Nnd,  118,  (9p,  u,  Ibl:  Omnlbas  epLscaplí,  elprubficri* 
lilttdlrlBit  ufren'c  >!)qD«n  >  »tr>  commoníone,  iileqnim 
°iu  aoiiireisr,  preptcr  qam  itncls  regule  hoc  Beri  JnbeiK, 
^UBBinll  pEDl:  qgi  veri)  illqueni  prcler  hoc  i  tiacta  COD- 
■■■ItBt  H|»|9rc  prEiinipierii,  modli  omnlbaí  >  ticeHols, 
I*  qHEOiuiíiiDi  ni,  icpinliUiir  i  eonniiBiaiie.  qniniD  lem' 
Nilllcpmpnetil.ilqnodlsjDilt  feíil ,  jnsK imiloeat, 

A  U(.  g,  til.  1.  lib.  ii,P«rt  Jadié.  BKi  lofrlnai.  t  bien  qic- 
"*<•.  ^e  aií  wa  bmaiie  upi  I»  Ec;ei  it  los  eittinn  por  >a 
í'b:'!!  Ululo  ti  de  loi  pleylot  jiitgir ,  deríndíioollo  i  cuotn- 
|<ilaollo ,  que  lii  DDn  naen ;  que  mignet  que  )  haja  buínis  p)- 
^>ni,  Udiili  bir  Buchu  gnicdanibrtii  mi*  porque  ibondi 
f  licu  ¡giUrtí  liiKlonel,  é  )i«  pilibrai,  ¿  lis  lejei  que  >od 
'"biidis  en  ewe  libro,  é  nin  qnertinni  qai  de  iqvt  idelisle 
Hn  nxiu  lii  lejr,,  romiiiii,  ni  lii  exinll». 

f)  Fletri ,  autf.  Metíu,  a  «mc,  Ttlttn.,  US.  W. 
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y  promover  los  negocios  seculares  y  ecleaiisticos, 
de  qne  es  bnena  prueba  el  diacnreo  ejemplarisimo 
con  qne  e!  católico  Becaredo  abrió  las  sesiones  del 
tercer  concilio  Toledano,  en  el  alto  de  585,  que  he- 
moB  querido  traducir,  por  estar  lleno  de  celo  y  de 
piedad ,  ^  porqne  nada  deja  qne  desear  en  la  ma- 
teria (S) ,  para  conocer  las  regaifas.  Mis  adelante 
llegará  ocasión  de  tratar  del  recurso  á  el  Bey  en 
los  negocios  eclesiásticos,  de  que  hablan  los  con- 
cilios IX  y  Xni  Toledanos. 

Hada  dispusieron  los  padres  en  estos  sinodos, 
sin  llevar  á  la  frente  el  nombre  real ,  de  quien  era 
propia  la  indicación  y  la  propneata,  del  mismo 
modo  que  la  convocación  y  ^infirmación  de  los  de- 
cretos, para  intimarlos  al  pueblo  por  medio  de  ley 
6  edicto  real  (6).  En  sus  cánones  se  ezpresabas- 
tantemente  que  los  particulares  de  los  pleitos  y 
causas  de  los  clérigos  se  decidían  en  el  fuero  se- 
cular, cuando  no  miraban  á  fines  puramente  espi- 
rituales (7). 

En  una  carta  que  dirigieron  los  padree  del  pri- 

{S)  CmcH.  Teletan.  III.  Regli  cnrt  qiqie,  ele.  El  cnldado  áé 
~     '     1  qoe  COD  ruadameilD  J  ■ctenelí  u 


(Btlcida  I*  Tcrdid,  pontai 
bimanii  la  gloria  de  li  pomud  real ,  líalo  Dia;or  debe 
proTídencii  en  el  bien  de  las  proTjnclai  que  goblerea,  Y  (t: 
UslBsa  sicerdotej ,  lo  idlo  dim  parece  obligarlon  nutsln  i 
I»  slenelos  pira  qne  loa  paeblosqnéeiltD  debajo  denoeil 
míalo  gocen  de  lis  fellciilades 


ender,  c 


I  el  fa'Oi 


1*9 ,  comen iCHleí  al  gobierno  esplrllnil  de  noeslroa  Deles  lasa- 
lloa;  ponide,  si  ei  ogclo  nnedro  componer  con  li  p*lesud  realla* 
coslnmbres  bumaoie  j  reTrenar  la  ImoleDcla  de  los  alreildus.  et- 
tableclenüo  la  pai  j  sosiego  póbllco  ,  mncbo  mis  debemoi  coidar 
de  I»  coiBi  divinas,  ;  sjplrat  i  las  superiores,  para  qne,  dipnea* 
tóalos  errores,  goeen loa p«eblai  déla  lereos lúdela <rerdad^ 
Ko  etlo  M  bi  de  ocspar  qsied  deiei  ser  romBDendo  de  Dios  cod 
dgpllcados  honores,  ba desdo  encola  que  por  él  se  dlieron  aque- 
llas pilibras:  ÍJ>  jtt  It  eifsrtarea.nelí  le  mtiiftri  tmimella. 
Bspnesto  fi  qoe  nesln  caridad  bs  iMSBlaidn  noesin  proTeeiOB 
de  la  (e,  ;  la  qne  limbien  ban  becbo  los  etíeailsllooa  i  los  gnu- 
des  aegiirea ,  pireee  neceairio  qae  para  Bmcii  de  la  fe  catolici, 
y  l>  nneía  conversión  i  ella  de  iineitros  vasallos,  se  ordene  con 
Blettn  aelofldtd  qne,  en  eaaíoniidid  de  la  eorUBibre  deloipt- 
dret  oileatsles,  k  dip  en  lodas  lis  Iglesias  de  Kspali  j  de  lat 
Caliasconcordcmenur  en  clara  voi.ollienipo  de  la  con nn ion  del 
eaerpo  t  sangre  de  CKslo,  el  símbolo  sacralisimo  de  la  (e;  con 
qne  loa  pueblos,  eonresinda  primero  la  qne  ttcea.j  puridcidos 
sns  eoniosrs  en  la  fe,  llegneo  mis  dtpamenle  1  recibir  el  cuer- 
po aanllilDO  de  Críalo  ¡  f  gairdi adose  iailolablenenle  en  la  Igle- 
sia de  Dios  este  eslllo ,  se  conSrmsrl  la  creencia  de  los  fieles  J  se 
canfnndlrí  la  perfdla  de  los  berejes;  porqne  ficilmnle  se  laell- 
nan  los  hoabru  i  lo  que  repetldimenle  baa  conocido  j  becbo  di- 
versas Teces ,  sin  fne  nlp  la  eicosa  de  ignorancia  i  quien  por 
la  boea  de  lodos  sabe  lo  que  llene  ;  cree  la  Iglesia  catdllcl ;  ;  asi. 
por  reticencia  j  Bmni  de  la  sagrada  fe,  aBadlrf  rnesln  Sanll- 
dad  i  los  elnones  eclesllsileos  qae  ordealra.  esia  eoiifeslon  del 
símbolo  ,  qoe  por  loiplracion  diilnt  ha  propuesta  aueslrs  sereni- 
dad. En  calilo  1  la  coneccioD  de  las  eosiombre*  estragadas,  con- 
desciende nieilra  cJeBencla  en  q«  con  srnlenclae  J  penas  ríga- 
roaia  ;  Uriñes  eslabtctcalt  lo  qae  se  debe  prohibir,  j  coa  decM- 
tot  consianies  ilrineis  lo  que  tonviniere  obieriac 

(G)  CeneU.  Teltim.  til,  canon.  8.  Jobeóle  lutcm,  alqie  consen- 
tlcnie  domino  pllsslsio  Hecaredo  Rege,  Id  pneeipll  sicerdoule 

O)  lelelan.  VI,  canon.  I 

e)nspoteaui«ni,<nl  onnln 
U  Jadiéis, 
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mer  concilio  de  SoTÍlla  (0117U  actos  dob  h«  rob«do 
el  tiempo)  al  obispo  Pegasio,  te  den  noticie  del 
desorden  de  BlgnnoflotérigOB,  que  se  eennan  de  mu- 
jeres, contra  las  prohibiciones  coacilisreí;  en  qne 
confiesan  debia  la  justicia  real  poner  el  remedio, 
que  no  habla  bastado  á  conaegnir  sn  saludable  amo- 
neetacion  (1),  Hecho  en  qne  eeti  muy  A  la  Tista 
qne  en  aqnel  tiempo  la  potestad  eclesíáaticB  no  era 
propiamente  coercitiva  ni  contenciosa,  j  sí  exhor- 
tatoria, penitencial  7  paternal,  yes  la  qne  ejercitó 
la  Iglesia  primitiva. 

La  acción  de  gracias  de  los  padres  <tet  concilio  de 
Uérída  al  rey  Becearinto  fué  mi  breve  j  expre* 
sivo  elogio  de  la  vigilancia  de  so  gobierno,  qne 
brillaba  inn  mis  en  el  régimen  de  loa  coeoe  ecle- 
siásticas. El  demde  Serenitñmo,  ae  PiUtimo,  el  Or- 
thodoxo  Viro,  GUnientitiimo  Domino  Recetvinto  regi 
gratia7nimpmd¡mrit,opeciy'itimgikmtim»liaeiilaria 
ngit  cum  ulililate  nimmá ,  et  techiiaitíca  phniiU,  di- 
«tntíiii  liH  tapieittiá  eonee$»a  (2) ;  expresión  que 
noB  excasa  de  hacer  mis  detención  en  este  asunto. 
En  el  mismo  concilio  se  hizo,  aclaró  j  arregló  la 
demarcación  de  los  obispos  y  el  seflatamiento  de 
las  diócesie,  que  después  se  repitió  por  disposición 
del  rey  Ubamba  en  el  de  Braga  (3).  Estaba  indi- 
cada ya  la  presentación  á  los  reyes  an  el  segundo 
concilio  Toledano,  como  han  advertido  con  sama 
diligencia  nuestros  escritores  (4),  buscando  el  an- 
tiquísimo origen  de  esta  regalía,  igualment«  in- 
contestable que  el  patronato  universal  de  todas  las 
prebendas,  piezas  y  beneficios  ecIesUsttcos.  En 
tiempos  mucho  más  recientes,  cnal  es  el  de  den 
Alonso  IX  de  Leen,  eegnn  se  deduce  claramente 
del  privilegio  concedido  por  el  rey  don  Alonso  á 
la  villa  de  C&ceree  (6) ,  bien  que  respecto  de  algu- 
nas parroquias  é  iglesias  menores  jamas  fuá  in- 
terrumpida la  posesión  del  patronato  de  nnestroi 
soberanos  (6). 

También  tenemos  en  loe  sfnodoe  de  la  nación  el 
famoso  decreto  con  que  el  rey  Onndemaro  terminó 
las  diferencias  de  los  obispos  de  Cartagena  y  la  Car- 
pentanía  sobre  la  primacía  de  Toledo,  de  qne  pre- 
di EplU.  ?alTum  Cndia  prim.  Buiulen.  ti  Ptfuhm.  SI  pre*- 
bfitri,  iliconl,  ni  elcrld  eoniorila  eilnnciriim  toalDirnm, 
Tcl  >ntlll>raii  fimUlirlIilm  p«r  uccrdoUi  iil  idnoaitleneig  a 
u  minos  cernoTcrlnli  ueeull  Jadieos  eaiden  nnlicreicDniolBt- 
Ulc,  ti  permlun  «pl&copt  comprehcm»  In  mlt  lueii*.  ntorpeil; 
m  tillan  boc ,  don  Hccrdoi  Inhiliere  pon  pranlit,  poMUí  Jl- 
dlciilis  comeil;  dito  timen  ib  tlidem  jndlcibB)  iicnncnla  eplt- 
CDpo,  aie»c1crlclsnalli(TtereiillD(Dt. 
<I)  Ctndfiíni  Enfiltm..  ctnoo  13. 
(3|  Ctnc.  firnetami.  ¡It. 

ÍU  Cení.  Tolel.  II,  canoa.  6.  Archleplieoiini  Loajia,  intin 
iUiUrillm.  Vidrodn*  D.  Fnnclicn*  Rinsí  del  MtntiBO,  Van». 
,    Muí  Mire  JDi  aHipaiot  it  Petltfsl,  fol.  )7,  idU  1  el  1,  «  Anonl- 
BDS,  Ib  Bitlorit  Jurüdief.  r—Ofcia,  llb.  n,  cap.  n,  iin.  10. 

(S)iPr2[«n>  tolo  qeod  damnsclcricl,  fulKcleilit  dsCic«. 
tea  de  mana  nea  unDcrtnl,  Ideai  hibeal  ciitiD ,  qnod  el  pali- 
UBnl  neim  hibel.»  Addaenclsr  terba  bula*  prlTiregli  D.Peiro 
de  tllloa.  <iMii.i»ntiUiutTUiM*ttf9n»S*irétH.{a\  IM 
noli  KM. 
I^J  Ltt-  i.  li'- 1,  llb.  ],  lítíífiM. 


tendían  eximirse  los  cariiaginesee ;  en  qne  el  mo- 
narca impuso  á  los  tranagresores  de  su  reglamento 
severisimas  penas,  que  no  d^an  duda  acerca  de  1» 
potestad  real  en  loe  asuntos  eclesiisticos  (7). 

Deapnes  de  la  bárbara  avenida  de  loe  moroa  ae 
mejoró  la  constitución  de  la  monarquía ,  y  el  trono 
se  hizo  hereditario ,  advirtiendo  la  prudencia  y  «1 
valor  de  loe  qne  emprendieron  la  gran  obra  d«  la 
restanracion  qne  para  el  suceso  era  menester  des- 
terrar las  discordias  inseparables  de  toda  elección, 
y  ponerse  bajo  la  conducta  de  un  caudillo  soberano 
é  independiente;  pero  en  todo  lo  demai  del  go- 
bierno se  conservaron  intactos  laa  leyes  y  costum- 
bres godas. 

En  aquellos  tiempos  goerreros  quedó  poco  lu- 
gar poro  loe  reglamentOB  poUtícos,  seculares  ni 
eclesiásticos.  Es  natural  que  el  valeroeo  don  Pe- 
layo  y  sns  sucesoiee  no  celebrasen  mis  juntoa  qne 
las  frecuentes  qne  tiene  un  general  i  lo  vieta  del 
enemigo ,  y  que  sola  la  expedición  y  el  efecto  fue- 
se la  escritura  y  ertension  de  sus  acuerdos.  Ni  tam- 
poco te  debe  desear  sin  inconsideración  la  noticia 
de  las  cosas  eoleeiástioas  en  un  tiempo  en  qne  el 
corto  y  reducido  clero  que  pndtese  haber  debia  ci- 
frar su  ministerio  en  animar  i  los  guerreros  espa- 
ñoles, para  que  i  costa  de  sangre  y  de  sudor  adqui- 
riesen terreno,  en  que  se  pudiesen  fundar  loe  dió- 
cesis y  los  parroqnias. 

Cuando  ya  llegó  i  merecer  la  reconquista  el 
nombre  de  reino,  debieron  suceder  i  los  sínodos  y 
los  concilios  los  cortes  generales.  Estas  son  unas 
juntas  y  unos  cuerpos  que  nosotros  no  alcanzamos 
á  distinguir  de  los  antiguos  concilios  espafloles 
más  que  en  la  diversidad  del  nombre.  En  unce  y 
otros  no  se  conoce  más  autoridad  que  la  det  Bey. 
Los  vocales  venian  á  ser  los  mismos,  la  convoca- 
ción dependiente  del  real  arbitrio,  y  el  cuerpo  por 
al  solo  desnudo  de  todo  derecho,  y  sin  más  benito- 
des  que  los  de  la  súplica  y  la  conferencia.  En  nnos 
y  otros  se  trataron  promiscuamente  los  negocios 
seculares  y  ecleaUsticoe,  y  asi  vemos  la  sncenon 
fundamental  del  reino  y  las  leyes  contra  loa  delin- 
cuentes en  la  majestad ,  publicados  ootiguomente  ' 
en  concilios  (8),  de  suerte  que,  en  nuestro  juicio,  . 
aunque  primitivamente  ee  distinguiesen  estas  asam- 
bleas por  el  escrúpulo  del  clero  en  intervenir  á  los 
negocios  seculares,  y  pora  reglar  la  disciplina  ecle- 
siástica se  tuviesen  separadamente  con  el  nombre 
do  concilios ,  después  indistintamente  todos  los 
negocios  públicos  se  tratoron  en  ellos,  y  «e  hiio 
este  nombre  univoco  y  adaptable  i  toda  clase  de 
asuntos ,  qne  deapuee  «e  trocó  al  de  cortes  ;  en  lo 
qne  parece  que  no  dejo  duda  nuestra  primitiva  le- 
gislación, promulgada  en  estos  actos,  como  expre- 
samente ee  previene  en  ella  (9). 

(7)  CetU.  TiUln.  nt  GuxteMtn,  aniio  6ia 

IB)  C«d/.  Telti.  itítMiteS». 

m  Lt(.  I,  UL  I,  llb.  ii,r#rtAtf.B»iMllulejti 
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Por  eat*  ruon  estamos  en  la  oreeDcia  de  que  la 
erección  de  las  sillaH  epiocopslea,  que  hizo  el  rey 
don  Ordofio  II ,  la  de  Compo«teU  del  rey  don  Al- 
fonao  el  Gasto ,  y  de  las  demaa,  de  qne  nos  da  no- 
ticia la  htatorís  con  bastante  «soases  en  esta  parte, 
*e  celebramn  en  los  solemnes  congresos  de  la  na- 
ción, del  mismo  modo  qne  los  demás  reglamentos 
de  la  disciplina  ecleeUstica  ¡  pero  por  desgracia 
tu>  ha  llegado  á  nosobos  más  qne  la  noticia  de  las 
círtes  qae  tenian  los  reyes  de  Oviedo  y  de  León; 
bien  qne  en  estas  misnas  relaciones  reluce  la  gran 
DMno  de  lúe  reyes  en  loe  negocios  eclesiásticos,  de 
qoe  es  bnena  prueba  el  concilio  de  Oviedo  del  alto 
de  901  (1) ,  que  llamaremos  cortes  con  mis  propie- 
dad, en  el  cual  asistió  el  rey  don  Alfonso  III  con 
la  BeiuA,  y  fué  erigida  en  metrópoli  la  iglesia  de 
Oviedo,  y  nombrado  su  obispo  Hermenegildo  para 
el  restablecimiento  de  la  disciplina  eolesiástioa. 

Sn  que  en  esta  jnata  de  1*  nación ,  convocada  y 
Htorízadft  con  la  presencia  real ,  como  en  las  de- 
mas  qne  se  tuvieron  en  los  reinados  posteriores, 
M  tarbas«  la  jerarqnia.  Posteriormente  el  legado 
pontiñcio,  ei  se  hallaba  en  el  reino,  asistía  á  los 
roncilioa,  como  se  vi6  en  el  de  Valladolid  cele- 
bndo  en  1322,  á  qne  concurrió  el  cardenal  Qni- 
llenoo  Ootin  (2),  y  el  de  Falencia  de  1386,  en  qne 
lotué  el  cardenal  don  Pedro  de  Luna,  celebrado 
bqo  la  real  protección  del  rey  don  Juan  el  Prime- 
ro, j  de  sn  orden  y  consentimiento  y  con  sn  ssis- 
teDcia(3). 

Lo  cierto  es,  qne  en  todo  lo  contencioso  y  en  la 
celebración  de  concilios  mentnvo  nuestra  Iglesia 
de  Eq>afta  sn  autoridad  ilesa ;  conservó  á  la  Santa 
Sede  U  unión  de  la  primacía.  El  rito  romano  fuá 
dcaoonocido  hasta  el  siglo  XI ,  subsistiendo  el  gó- 
tico ó  muzárabe.  Tampoco  se  puede  negar  que  la 
piedad  de  los  reyes  concedió  al  clero  las  ezenoio- 
DGB  individnalizadas  en  las  leyes  de  Partida  (4), 
qae  desde  entonces  aoi  se  han  aumentado  consi- 
derablemente. Pero  no  se  han  desnudado  nnestros 
monarcas,  por  sns  omplistmos  gracias  y  concesio- 
nes i  los  eclesiisticoB,  de  la  snprema  autoridad  qne 
les  compete  para  hacer  reglamentos  potiticos,  aun- 
que en  ellos  sea  preciso  moderarlas  i  beneficio 
comim. 

Si  se  consultan  nuestros  crónicas,  no  se  hallará 
otra  cosa  qne  monumentos  de  lajnriRdioionreaI,ó 
se* protección  en  negocios  eclesiásticos, oaai  desde 
loa  primeros  reyes  deLeon.OrdoDo  II  expuso  al  ar- 
zobispo de  Compostela,  Ataúlfo,  á  la  furia  de  un  toro 

fu  til» ,  lii  taileí  cDUndeBOi  qve  fueroa  fecbu  intlciiiii»- 
te  Kr  teraio,  6  parqae  Jaifd  tí  aatitia  padre  iii1ud«,  6  ^ne 
■h  por  penar  li»  mairechoresi  j  tttldlnoi  coa  ttM  olía*  lejea, 
1H  101  Iclemoi  con  loi  oblspoi  de  Dios ,  t  con  loi  niTorea  ie 
■itatra  tínt,  é  coa  otorpialento  de)  pneblo. 

H)  Ton.  a  Cmfü.,  pag.  4ti,  edlUonlB  VaneUe,  qnl  itlmar. 

(1)  T<mi.  n  Canea.,  pa|.  1630. 

(^  Toa.  a  CMdi.,  pa|.  1IM8. 

(4  Le(.  50^  H  •>  K%.,  Ut.  n,  panit.  b 
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en  castigo  del  pecado  nefando,  de  qae  había  sido 
falsamente  acusado,  y  la  inocencia  del  Prelado, 
que  testificó  el  respeto  de  la  fiera,  mereció  de  aquel 
principe,  en  desagravio,  particnlares  mercedes  y 
privilegios  (5).  La  radesa  de  los  üempos  toleraba 
tal  especie  de  paute. 

Don  Ramiro  el  Primero ,  rey  de  León,  dirimid  la 
famosa  onestíon  de  precedencia  entre  el  clero  seca- 
lar  y  regular,  y  el  rey  don  Alonso  eLSexto  de  Cas- 
tilla dio  forma  á  la  reftida  controversia  del  Obispo 
de  Astorga  con  en  cabildo,  del  modo  que  refiere 
don  fray  Prudencio  de  Sandoval,  admirándose  de 
qae  habióse  valor  pora  disputar  á  los  reyes  de  Ee- 
pofia  la  interposición  en  los  materias  eclesiásticos, 
de  que  usan  en  el  dia  con  tal  moderación  para  el 
bnen  gobierno  de  su  reino  (6). 

Otro  historiador  nuestro  nos  ha  conservado  la 
sentencia  que  dio  el  rey  don  Alonso  el  Octavo  en 
el  proceso  y  cansa  qne  se  siguió  contra  fray  Lope, 
abad  del  monasterio  de  Nájera,  i  instancia  del 
obispo  de  Calahorra,  don  Rodrigo ;  en  que  privó  al 
abad  de  todo  cargo  y  oficio  eclesiástíco,  y  le  desna- 
turaliEÓ  de  estos  reinos ,  con  el  notable  apercibi- 
miento de  que  en  coso  de  quebrantar  esta  pena, 
faese  Ucho  áonalqniera  afrentarle  y  despojarle  de 
sos  bienes,  qne  por  ser  notable  damos  abajo  (7). 

Acercándonos  á  tiempos  más  modernos ,  vemos 
qne  el  rey  don  Jnan  el  Segundo  sentenció  el  pleito 
qne  hubo  entre  el  Aríobispo  de  Toledo  y  Obispo  de 
Burgos,  sobre  pretender,  el  primero,  por  virtud  de 
sn  primacía,  entrar  en  la  diócesis  del  segundo  con 
cruz  delante  (8) ;  que  los  Reyes  Católicos  termina- 
ron las  diferencias  del  cardenal  fray  Fancisco  Ji- 
ménez de  Cisneroe,  arzobispo  de  Toledo,  con  el 
cabildo  y  prebendados,  sobre  inquisición  de  vida 
y  oostombres  (9) ;  qne  el  sefior  don  Felipe  II  regl6 
la  precedencia  de  la  iglesia  catedral  y  el  convento 
de  Son  Benito,  de  Valladolid,  en  nna  procesión 
general ,  y  el  sefior  don  Felipe  IV  dirimió  otra  com- 
petencia semejante  entre  sus  capellanes  de  honor  y 


CH  Hartas.,  BliL  it  EifiU,  llb.  ii,  ptg.  e. 

(6)  SandDTal.ln  HUIar.  ilrlU*tíYI,eTt  tiU,  tal  tA,jcoada' 
Tsaaf:  'Qoeea  bien  noUble  pan  conocer  el  prtvlieil o  t  gnade- 
u  de  lo>  tenores  reíos  de  Eapifla  en  lia  malerlaB  eclctllsilcas, 
enaade  bibia  mis  lantos  es  ella,  para  no  eipanune  de  lo  pou 
qoe  boj  qileren  eonaenar  pira  el  bnen  lobleroo  de  ans  reinos.» 

■Jl  Alpboniis  Del  frlUí ,  Ret  Tolefl  ,  Caslcii»,  el  In  partibu» 
EilremalDr»,  etc.  Unlirersl)  in  regno  noilro  conitllolis  ad  qnos- 
enmqi*  tlUere  lila  deienerlDl,  sainlem.  Notim  Herí  TolDmns, 
qnod  ptlorem  dictan  Diiertnsem,  per  tlnoDlsm,  ni  omnibue  p>- 
tet,  booa  snv  eeeiesits  dlmionenlen,  eiosnm  hsbeiini,  el  cai- 
pls  snii  iiaairetlls  eilfentibui,  lollns  idmlnlitralloDls  ecciesias- 
ticK  cora  In  recno  noitro  prlianni;  ipmnqne  a  Balbas  Doitrls 
elinloail  praelpimns.  SI  lerA  contra  boc  edldoDa  diapensaiorle 
agere  prasompseril.  enm  InboaoraaJDm  el  oninibiii  bonliespo- 
llandan  cnncUs  eipoiimaa.  Spnllalores  qnoqne  lamDna.qun 
eplicopi  noalrl,  utiioi  olamnlK  InaiDnei  «se  Hncimu.  Tniti- 
inr  a  Gifibaj,  lo  Ctmpni.  BiiioHtL,  cap.  xii,  llb.  un. 

(8)  Harlina ,  D»  Bei—  SUpta.,  llb.  u,  cap.  m,  In  In. 

(9)  AlTir  Gonet ,  Di  Riha  fttHt  t  earüiui.  Frmtíie»  Ximato, 
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TeligioHOB  del  convento  de  8»ti  Jerónimo,  y  aon 
innumerables  loa  ejemplos. 

En  1m  materias  oriminales ,  i  cada  paso  se  en- 
onentran  en  las  bietorías  procedimientos  de  nnes' 
tros  soberanos  par»  reprimir  los  exceso*  de  los 
obispos  menos  atentos  á  la  majestad,  j  Tedncirlos 
i  la  obediencia  y  fidelidad  qne  tienen  jarada.  Es 
tuuj  conocida  la  prisión  del  arzobispo  de  Toledo, 
don  Pedro  Tenorio,  y  de  loa  demás  eolsnAstiooi, 
qne  msndú  hacer  el  rey  don  Enrique  III,  por  la 
disipación  de  svs  reales  rentas,  qne  habia  redncido 
la  grandeza  del  Monarca  á  la  vergonzoia  pobreza 
qne  noB  refieren  los  hietoriadores  (1). 

Es  bien  notorio  el  procedimiento  del  rey  don 
Juan  el  Segando  contra  el  obispo  de  Falencia,  don 
Ontierre  Gómez  de  Toledo  (2),  y  pocos  pueden  ig- 
norar la  prisión  del  obispo  de  Badajoz,  don  Alfonso 
Hanriqoe,  qne  hizo  Franoiaco  de  Lajan ,  corregi- 
dor de  las  cuatro  tíUss  ,  de  orden  del  rey  don  Fer- 
ikando  V ,  el  Catfilico ,  conduciéndole  al  castillo  da 
Atienza  (3) ,  y  las  providencias  del  mismo  moiuroa 
para  contener  el  orgullo  nada  tranquilo  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  don  Alfonso  Carrillo  (i). 

Todos  estos  y  semejantes  casos  persuaden  el 
(gercicio  de  la  potestad  real  inmediata  qne  tiene 
el  Bey  sobre  loa  eclesiásticos ,  ooondo  olTÍdándoes 
de  su  alto  ministerio,  perturban  con  su  coadacta 
la  paz  y  quietud  de  los  pueblos,  y  la  prueban  tan 
admirablemente  nnestros  autores  (5). 

Bi  están  tan  i  la  mano  loe  documento*  históri- 
cos de  la  sujeción  de  los  clérigos,  en  las  materia* 
de  que  trata  el  Monitoria,  al  poder  real,  aun  omi- 
tiendo las  acciones  de  algunos  otros  reyea  de  Es- 
paAa ,  que  acalorados  de  la  justicia,  se  excedieron 
en  el  castigo  de  algunos  obispos,  como  el  rey  don 
Jaime  de  Aragón  con  el  Obispo  de  Qeroua,  6  don 
Jnan  el  Tercero ,  rey  de  Portugal ,  con  Miguel  de 
Silva;  deles  ministros  del  emperador  C¿rloe  Vcon 
el  Obispo  du  Zamora,  ¿cuántos  no  pudiera  recoger 
la  diligencia  de  loe  archivos  del  Bey  y  de  los  tribu- 
nales para  descubrir  que  en  ningún  tiempo  se  han 
desprendido  nuestros  soberanos  de  la  potestad  qne 
les  pertenece  sobre  loe  eclesiásticos? 

A  pesar  de  todo,  na  solamente  se  ba  querido  pin- 
tar la  inmnnidad  del  clero  independiente  de  la  con- 
cesión real ,  HÍno  que  se  ha  puesto  en  cuestión  la 
Boberanio,  y  áon  to  ha  qnerido  someter  á  los  reyes 
á  el  arbitrio  de  la  curia  con  el  principio  y  funda- 
mentos que  vamos  á  intOcor. 


(l)llirlnt,1lb.Ti.(iMm. 

(I)  CMrtnUt  Rtf.  Jtm.  II,  ili 
(S)  ZirlU,  ion.  n,  jMmühi,  lil 
(i)  AMonlu  H«bri»uali,llb. 


9in. 


I.  31,  ctp.  xtn,  fol.  US. 


I,  iet»L  1.  H»ri*B*, 


(5)  O.  Ealced.,  S*  Ut.  pfUU.,  Ub.  i,  ttf- ". «  "b.  n,  eif.  xn. 
Tictar.,  D«  Piuiui.  tceUtlaUte.,  mM.  6,  ama.  i.  D.  S^d.,  D« 


El  siglo  zi  Mtaba  sumergido  en  grandísima*  ti' 
nieblas.  La  colección  de  la*  decrétale*  ^>Acrif  as 
iba  cundiendo,  y  disminuyendo  de  dia  en  dia  las 
autoridades  nativas  de  los  ordinario*  y  de  tos  me- 
trcpolitanoa.  Los  privilegio*  que  desde  enUbice* 
se  fueron  concediendo  para  varias  exenciones  ocAi- 
aionaron  graves  peijniclos.  Dieron  motivo  á  la 
creación  de  conservadores,  y  4  la  evocación  de 
gran  número  de  causas  á  la  enría  romana,  y  se  vino 
á  erigir  nn  foro  de  causas,  reparable  al  mismo  aan 
Bernardo,  que  lo  escríbifi  por  aquellos  tiempos  á 
Eugenio  III. 

Otro  motivo  de  atraer  á  la  curia  ánn  k  lo*  mis- 
mos soberanos  se  tomó  de  las  inmunidades  de  los 
eclesiásticos  en  cosas  temporalea.  Obscurecióse  sn 
origen,  emanado  de  tos  principes ,  y  i  la  cnria,  to- 
mando en  al  la  defensa  contra  los  pretendidas  in- 
vasiones de  los  principes ,  no  le  costó  mucho  traba- 
jo convertir  en  un  mando  abeolato  en  lo  temporal 
la  dirección  universal  ó  Buperintendencia  qne  no 
se  puede  negar  i  los  sucesores  de  san  Pedro  an  to- 
dos los  asuntos  espirituales ,  y  qne  eorreapondan  i 
la  primada  que  tienen  respecto  de  los  demás  obis- 
pos (6). 

Es  una  cosa  sentada  qne  el  clero  tiene  más  á  me- 
nos ezenoionea,  según  la  diferencia  de  loe  eetadce 
y  regiones.  Estas  ezeacionea  ae  han  soatenido  por 
gracia  y  benignidad  de  los  soberanos,  sin  iteceai- 
dad  de  establecer,  á  titulo  de  inmnnidad  original- 
mente civil,  eapecie  de  dominación  en  1»  Iglesia; 
cosa  qne  expresamente  tenia  prohibido  el  boD«ilia 
Cartaginense,  qne  por  lo  mismo  preaoribiA  qne 
usase  solamente  del  nombre  de  obispo  el  de  U  pri- 
mera silla  (7). 

Es  muy  conveliente  para  decidir  estas  cneMio- 
oes,  acercarse  i  los  crigene*  eclesiásticos.  AUi  se 
verá  el  respeto  á  loe  concilioa  ecuménicos,  1«  do- 
cilidad á  eus  resolncione*,  que  l«  Santa  Sede  laa  rea- 
petaba  y  se  arreglaba  á  aa  decisión  y  juicio  ioía- 
lible  en  los  casos  ocurrentes  ¡  qne  las  causas  m  ter- 
minaban en  las  provincias,  ain  permitiree  Ia  avo- 
cación á  la  curia  ;  yfinalmente,  se  verán  obaarva- 
das  las  eleccicne*  oandnioas ,  como  se  practica  to- 
davía en  Alemania,  y  guarda  oon*taatement«  la 
Santa  Sedo.  La  alteración  de  eata  disciplina  faé  el 
efecto  de  las  falsa*  decretales ;  sus  principios  die- 
ron ocasión  á  los  rasgoa  de  dominación  ó  monar- 
quía en  lo  ecleaiáatico,  y  la  curia  se  apropió  gran 
porte  de  ella ;  dominio  que  muitiene  y  que  han  re- 
conocido por  varias  cansos  á  veces  loe  miamos 
principes.  Los  curiales,  para  asegurar  el  poder  io- 
directo  en  los  reyes,  y  no  tener  barrera  en  los  con- 
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dlio«,  procuraron  «poyar  la  «uperioridKd  absoluta 
por  medio  de  Mciitorea  afectos,  definléndoae  lo 
contrario  en  loa  concilios  da  Constancia  y  de  Ba- 
filea  (1). 

No  i^oramoa  qne  la  resolocion  de  los  onrialee 
para  mantoaer  loa  derechos  que  se  apropian,  ha 
Uceado  al  punto  de  atacar  la  legitimidad  de  ambos 
coacilios.y  áan  qne  derribadaan  autoridad,  se  in- 
cidiría en  otros  inconvenientes  contraríoa  á  la  le- 
gitima Btioeaion  pontificia ;  los  escritores  de  la  ci]~ 
risla  han  partido  admirablemente,  de  modo  que 
no  tangán  valor  alguno  las  decinioues  de  estos  sf- 
Dodoa ,  que  son  contrarias  á  sus  ideas.  Has  la  de- 
boaaque  han  hallado  siempre  en  aquellos  hombrea 
grandes ,  incapac«s  de  sacrificar  la  verdad  si  tob- 
|)eto,al  interés  nii  la  lisonja, han  inutilizado  huh 
Esfaersoe  en  esta  parte.  Los  doctos  eooritos  del 
gran  Gerson,  del  abad  Panonnitano  y  del  Especu- 
lador previnieron  en  Francia  de  tal  suerte  loe  in- 
tento* de  loa  romanos,  qne  casi  ahogaron  la  cues- 
tión en  BB  principio.  Ignal  triunfo  lograron  en  Es- 
piBa  Isa  obras  del  gran  Hagorense  y  del  doctísimo 
Alfonso  Tostado,  y  se  puede  afinnar  con  buenas 
probas  qne  la  superioridad  de  los  concilios  ge- 
■ecalee  respecto  á  la  curia,  i  lo  ménoa  en  oiertos 
«Hos,  pasó  por  una  evidencia  entre  nUBStroa  anti- 
goM  canonistas ;  y  fué  la  opinión  comunmente  re- 
cibida, intes  que  la  inundación  de  loa  escritores 
putidsrioe  oonsigniese  casi  borrar  la  memoria  de 

Todas  las  naciones  miraron  la  convocación  del 
cuDcilio  de  Trente  oomo  el  punto  felicisimo  del 
rMtabtecimiento  de  la  Iglesia.  No  solamente  eq>e- 
nban  ver  confirmados  y  fortalecidos  los  dogmas 
de  1«  verdadera  fe  contra  las  impíos  sectas  da  los 
mcdenios  heresiarcas,  sino  enmendados,  en  esta 
santísima  y  gMieral  congregación  de  la  Igleaio,  los 
abusos  y  los  deaírdenes  que  le  ambición,  peste  de 
los  humanos,  de  tal  suerte  habia  arraigado  en  la 
curia  romana,  que  ya  los  contaban  en  calidad  da 
deiechoa.  A  la  verdad  qne  si  se  pudiera  prescindir 
d«  U  preferencia  qne  debemos  i  nuestros  intereses 
espiritnalea,  era  bien  difícil  determinar  cuál  de  loa 
dos  objetos  pedia  con  más  urgencia  la  congraga- 
don  universal  de  la  Iglesia. 

La  qaeja  de  los  fieles  acerca  de  loa  exaccionea 
peconiarÍM  y  pretensiones  de  los  curiales  era  tan 
antigua  y  general,  qne  Juan  Salisberiense,  escritor 
de!  siglo  XIV,  la  refiere  como  un  desorden  harto 
■ovejecido  en  sus  tiempos.  E!s  digna  de  leerse  la 
conversación  de  cate  prelado  con  el  papa  Adriano 
•óbrela  materia.  La  curiosidad  del  Pontifico  quiso 
enterarse,  por  un  conducto  ton  limpio,  del  grado  y 
shnra  que  tenia  el  crédito  de  la  euria  entre  las  na- 
doñee  católicas,  y  después  de  haber  oido  de  la 
boca  del  Obispo  que  en  el  concepto  coman  la  Igle- 
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sia  romana  habia  trocado  los  tiernos  oficios  da 
madre  amorosa  en  estas  exenciones  y  en  los  avo- 
caciones ontijerárqnioos,  pasó  hasta  el  ponto  de 
preguntarle  el  propio  dictamen  del  ñel  informan- 
te, y  sin  otro  rodeo  ni  protesta  que  la  de  explicar 
con  aquellas  palabras  Angmtia  *unt  mihi  undí- 
que,  etc. ,  etc.,  la  apretura  en  qne  la  dignidad  pon- 
tificia y  la  fuerza  déla  verdad,  cada  una  de  su 
lodo.ponian  áaste  inaigne  varón,  tuvo  la  franqueza 
de  decir  al  Papa  que  él  pensaba  del  mismo  modo 
en  el  asunto  (2). 

Paulo  ni  no  pudo  ver  sin  estremecimiento  la 
pintura  horrorosa  de  los  desórdenes  de  la  curia, 
qne  le  pusieron  delante  y  que  le  explicaron  con 
bastante  vivesa  los  eminentísimos  cardenales  que 
reñera  Natal  Alejandro  (3),  y  ae  puede  creer  que 
la  queja  y  el  clunor  de  todoa  los  fieles ,  vnlgariiodo 
hasta  el  punto  que  da  á  conocer  el  dístico  de  fray 
Juan  Bautista  Espanoli,  dominicano  y  poeta  más 
verdadero  que  excelente  (4)  : 
9i  ¥li...  éHeetiü  Rtmt, 


obligd  al  Popa  é  pensar  aériamente  en  el  remedio, 
y  á  abandonar  loa  rozones  de  pura  pclitioo,  que  ha- 
bían detenido  en  tiempo  de  sus  antecesores  las 
congregaciones  generales  de  la  Iglesia. 

Los  padres  espofioles  que  concurrieron  i  este 
gran  concilio  desde  su  abertura  nos  han  dejado 
ilustres  testimonios  de  su  celo  por  la  reformación 
do  las  costumbres  y  de  la  disciplina  eclesiástica,  y 
de  su  modo  de  pensar  acerca  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia  universal.  En  la  sentencia  de  estos  gran- 
des prelados  era  suma  é  independiente  de  los  pon- 
tífices ia  potestad  del  concilio  para  todas  las  ma- 
terias y  asuntos  que  en  él  debían  tratarse  ¡  en  esta 
conformidad,  no  reconocieron  en  Paulo  III  bastan- 
tea  facultades  para  transferir  el  sínodo  i  Bolonia, 
y  no  obstante  la  intemperie  de  Trente,  que  fué  la 
honesta  cfusa  qne  se  dio  de  la  translación,  perma- 
necieron en  aqucllaciudod,  sin  obedecer  al  mota 
propio  del  Pontífice,  ni  al  decreto  expedido,  en  su 
virtud,  en  la  sesión  8.*,  que  se  celebró  en  11  de  Marzo 
de  1547. 

Este  hecho,  qne  ea  una  prueba  real  en  el  asunto, 
no  sólo  consta  de  las  relaciones  históricas  de  las 
actas  del  concilio,  que,  por  más  fidedignas  que 
sean,  no  pueden  librarse  de  los  tachos  que  los  ro- 
manos oponen  á  sus  autoras,  sino  por  el  medio  irre- 
fragable de  la  carta  circular  que  el  sefior  rey  em- 
perador Cirios  T  espidió  para  que  los  obispos  es- 
paDoles  concurríeseu  á  Trente ,  luego  que,  á  sus  vi- 
vas ¿  incesantes  instancias,  restituyó  Julio  III  el 

a¡  Polkralio.,  De  Htfú  Ctrial.  tí  rmltf.  PUhnflur.,  Ui.  n, 

(3)  NiUI.  Aiei.,  Kii.  Eccif;  lili.  <nii,  mcvI.  xt,  ftg.  tfO. 

(4)  BieüMMir*  it$  f*m  tí        

llb.  i.Psrii.nei. 
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concítio  i  wa  primitíTO  Ingkr ;  U  cual  faé  de  Mt« 
tenor: 

S0BBE8CBIT0. 

FOB  IL  SR. 

AI  m^n/ itvermdo  M  Crüto  padre  ti  anoli^  A^ 

EL  BE7. 

iMny  ravetendo  padra  araobiipo  A.,  del  nuestro 
iCooBejo :  Ta  teneíi  entendido  I»  iustancU  que 
> continuamente  twbemo»  hecho  por  U  celebración 
n  del  concilio  general ,  conforme  á  la  gran  neceei- 
idadqneen  lalglesiahabiade  aemejante  remedio; 
■7  cómo,  á  nnestra  mpticacion,  la  eantidad  del  papa 
íPaulo,  difunto,  le  comenzó  en  Trento,  como  lu- 
t  gar  más  cómodo  y  á  propósito,  y  tratado  y  concer- 
■tado  asi  para  satisfacer  i  los  estados  de  la  G«r- 
«mania,  que  siempre  bon  pretendida  que  ,pneB  se 
■congregaba  principalmente  por  las  neoesidadea 
ide  sn  provincia,  se  habia  de  elegir  logar  de  la 
smisma  nación.  T  aprobando  la  co&vooacion  en  el 
■dicho  lugar,  He  han  sometido  á  la  determinación 
«del  dicho  concilio  que  en  íl  se  celebrase.  Donde, 
■como  Habéis,  se  continuó  por  algnn  tiempo ,  hasta 
B  quo  por  loa  renpeotos  y  oBoaas  qne  entonces  se  o&e- 

■  cieron ,  ee  anduvo  tratando  de  la  translación ,  qne 
■ha  sido  á  oausa  de  tan  larga  soepenaion,  sin  qne 

■  se  pudiese  en  tiempo  del  dicho  papa  Panlo  (aun- 
■que  lo  procnramos  con  ta  instancia  7  diligencia 
>qae  fuó  posible)  dar  en  ello  ning^  remedio.  7 
■porque,  despuea  de  tan  grandea  trabajoa  7  gaetoa 

■  como  habernos  padecido,  7  os  son  notorios,  para 
II reducir  i  los  deeriadOB  de  la  fe  Ala  sumisión  7  de- 
itermínacion  del  dicho  concilio;  7  habiéndose  oh - 
■tenido  que  loa  de  la  Gennania  se  hayan  sometido 
■al  qne  eaconrooado  en  Trento,  se  ha  instado  siem- 
■pre,  por  nuestra  parte,  por  la  persecución  de  él 
1  en  el  dioho  lugar.  T  la  santidad  del  papa  Julio  III, 
imovido  por  el  celo  del  aerrício  de  Dios  y  bien  de 
■sn  nniversal  Iglesia,  cuya  ea  la  cansa;  7  cono- 
■ciendo  sefioladamente  cuanto  importa  al  remedio 
■de  la  Qermania,  ha  subvenido  k  la  dicha  neceai- 
■dad.  Habiéndose  dado  en  la  dicha  ciudad  de 
■Trento,  7  expedldoae  ya  la  bnla  de  la  redacción 
■7  proaecuoíon  de  él,  siendo  necesario  que  para 

■  l.'de  Hayo  del  afio  eiguiente  de  5fil,  qne,  como 
iveréia  por  el  ttaalado  de  la  dicha  bula ,  ea  el  dia 
■en  ella  aeHalado  para  comenzar  á  proseguir  el  di- 
■cho  concilio,  todos  loa  prelados  de  la  cristiandad 
■que  son  obligados  á  comparecer  de  derecho  ó 
■costumbre,  se  hallen  allí  juntos  y  congregados, 

■  mayormente  aquellos  en  qnien  coucuiren  las  le- 
•tras  7  cualidades  que  en  vuestra  persona,  como 
«quiera  que  sabiendo  vo»  mismo  la  obligación  que 
■paraella  teneÍ8,por  vuestra  dignidad  yofioio,  no 
idudamoa  que  os  hallaréis  preaente,  todavía  con 
>el  celo  y  deaeo  qne  tenemos  de  que  esta  tan  bnena 


■  7  santa  obra  haya  afecto,  7  que  por  ningnna  omM- 
«sa  se  defieran]  impida,  noa  ha  parecido  encarga- 
tros,  como  por  la  preaente  os  encargamos,  qne  dú- 
iponiéndooB  para  ello,  7  comenzando  desde  laígr»  i 

■  aparejaros,  os  partáis  7  pongáis  en  camino  para 
■Trente  en  tiempo  que  podáis  aeralU  para  princi- 
■pio,ó  alo  ménoa  mediado  el  mea  de  Abiíi,  sin  qne 
len  ello  ha7a  excusa  ni  dilación,  como  lo  confia- 
amos.  Procurando  de  traer  entre  los  que  hubieren 
ide  venir  en  vuestra  compasla  personaa  de  letras 
ly  bnena  vida  7  ejemplo.  Certificándoos  qne  bol- 
■garémoa  mncho  que  loapreladoa  denueetroa  reí- 
«nos  sean  los  primeros  qne  allí  comparezcan,  eomo 
«(ontUen  lo  han  tUlo  tolo$  «n  In  atitteaeia  y  eonU- 
■mta  residencia  da  ZVmto  dende  el  día  d»  la  eompa- 
trieion  y  aptricion  de  dicho  concilio  tuula  dpre- 
utatU;  que  demás  de  cumplir  con  lo  qne  sois  obli- 
■gado,  noa  haréis  en  ello  muy  acepto  aerricio,  7  en 
■qne  noa  aviséis  de  cómo  lo  ponéis  en  obra.  De 
«Augusta,  i  XXriI  do  Diciembre  M.D.L.  (1). 

Bestituido  el  concilio  k  Trento,  nada  lea  qnedó 
que  hacer  k  nuestroa  obispos  para  lograr  la  gran 
obra  de  la  reformación  de  la  Igleaia  en  sn  cabera 
7  miembros,  7  restablecer  la  disciplina,  que  llora- 
ba miserablemente  corrompida,  k  un  pié,  conforme 
al  Evangelio.  Loa  padrea  franceaea  acaloraron  la 
empresa,y  nnoa7otroBOODOCÍanqne  en  eate  punto 
venia  i  conaistir  caai  principalmente  la  renníon  de 
los  errados  alemanes ,  7  la  extirpación  de  ana  secta 
de  oiegoa  aacramentarios ,  que  mis  debia  sn  prin- 
cipio i  un  espíritu  de  odio  7  de  venganza  qne  &  Is 
fnem  del  error,  opresora  de  los  entendiroíeatoa 
humanos. 

Para  conseguir  tan  importante  objeto  era  me- 
nester fijar  sólidamente  la  autoridad  de  los  conci- 
lios y  declarar  loa  Ifmitea  natnrales  déla  dignidad 
pontificia  ¡  aln  esta  basa,  ni  se  podia  alzar  edificio 
seguro  de  los  embates  de  la  curia ,  ni  satisfacer  al 
esorúpulo  de  los  protestantes,  qne  exigían  eate  pre- 
liminar, como  preciao  para  entrar  en  la  controver- 
sia. Por  lo  menos,  en  la  elocuente  oración  de  los 
embajadores  del  duque  Mauricio  de  Sajonia  al  con- 
cilio, que  tuvo  el  argumento  de  persuadir  la  liber- 
tad de  los  votos,  7  el  deqirendimiento  de  todo  otro 
respeto  que  el  de  la  verdad  7  el  servicio  de  Dios, 
propusieron  qne  ante  todas  cosas  se  debian  confir- 
mar laa  constitnoionea  de  loa  conoilioa  de  Constan- 

(1)  S«  b*tla  CfU  c*rU  en  1»  icin  ítl  Cmuilig  i€  IVcaft,  impt- 
nianAleill.enlSSi,  ooncitelllalo:  Gaura¡tO>aciliimTtUa- 
flm  MofHím  taMt ,  fas  at  </u  ridietim  per  JuUmm  III.  Pm. 
Hlleem  mtximtm ,  «tfM  ad  pntm  I»  te  lait  nal;  j  le  icnjlts  M 
tiM  de  AUnuJo  Sileedo-  A  li  urli  coplidi  precede  el  epl|nl< 
7  pnienclan  deJ  edllor  litiLenle  :  LiUerimn  eopli,  qui  loprn- 
lar  omnlbu  pnelUU  liaran  reparam  lerlptll,  «albu  Bosrbit 
tmti  CoDeiilaB  TridenltaaB  pralclici :  qia  qaldeía  litlera  aisal 
tnii  Mpl*  halla  redaetloali  cjnidua  coaeilll ,  per  pgkheiii  ■«- 
lirlDm  eorim  leiilbna  prfuautn  faeraai  aiDintli ;  qg»  obiIi 
JBun  InptnlarU  ale  uM  »*nL  Sad  gala  Ipn  IlUers  Tulisri  t*t- 
■OM  bltpina  tcrlrut  faere,  so  qüd  ad  ttmMii*  re(iHiB«B 
Hiipinl»  eiMat  <e*lUab»,  Idae  «w  hUfue  unaoaa  af peaita 
rtinaiaat, 


.  Coogl 
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JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
.  ti*  7  d«  Basilea,  qne  expresamente  deolaran  la 
sujacion  de  loa  pontífices  al  concilio  general  en  las 
cuMS  de  fe  7  las  qoe  miran  ásua  penonas,;  tam- 
hiea  hicieron  presente  []ne  para  asegurar  ana  de- 
cíiion  ímparcial  j  perfectamente  libre  é  indepon- 
ííente,  debían  aer  absaeltos  los  prelados  y  demás 
Njetos  qae  interriniesen  en  el  concilio,  de  loe  par- 
titulares  jnranientos  con  qoe  se  faubiesen  obligado 
al  Pipa  en  firden  á  todaa  las  cansas  que  debían  tra- 
tarse. Estas  fueron  BUS  formales  palabras:  Quarto 
low  T^erre,  el  m  memoriam  revotare  debemat  vtt- 
,  tíi  mpUnimú  dignitatibas  et  praitanÜU ,  qvod 
arSaiÜíxntrovertiam  habenletjtdemnoitram  Chrit- 
timum,  et  aliqui  eorum  Pontifieem  eoncermeU.  Cum 
niemjara  et  Concilia  tam  CoattanHeme  Biuilíeiu» 
aprtm  corutituerint  -■  quod  in  eawis  fidei ,  et  gtut 
ipBBWjMt  Pontíficem  eontingunt  Ponl^fex  coneilia 
itbjicliu,  et  cojieüiun  eupra  PmUifieem  e$te  debeat 
tenmene  faerit  illud  hoe  »Ham  ñt  loco  omnino  ila 
I  mm, «tonta  omnia  cor^rmare,  tieuti  in  Beui- 
I  ÜÍM)  lyiKxfo/iictUM  eet ;  at  in  geeuTida  iestiúne  ^ut- 
^iaietar,et  qjiod  per  hoc  pneCali ,  ac  reliqui  ia 
OMolÍD  ettjuteutnque  grada» ,  ae  ordinis  faeriat  á 
utijimaiuatU,quilnuponíificiob§trictieran¿(_qiiam- 
tmmUad  eoTieiUum ,  eicotwat  in  eo  Iraclandae  per- 
tma)  liben  eint  (1). 
No  ntwiante  el  clamor  nniversal  por  la  enmienda 
d«ladÍKÍp]jna  eclesiástica,  todo  el  mundo  sabe  el 
«rto  «delantamionto  qne  tuvo  este  asunto  en  los 
doa  tfioe  qne  doraron  lu  sesiones  del  concilio  des- 
lié n  restitución  ¿  Trente,  fuese  por  la  prevencioD 
Jelo»  padrea  italianos,  Bnperiores  en  el  número  al 
nao  de  las  demás  naciones,  fnese  por  ta  incooe- 
'ukU  de  los  protestantes,  5fuese,fina]mente,  por- 
que ámnchos  padres  les  parecía  en  la  realidad  que 
reglir  la  conducta  de  los  curislM  era  deprimir  la 
tstoridad  pontificia  y  favorecer  la  causa  de  los  he- 
™j«,talvei  por  no  alcanzar  la  snma  diferencia 
qie  intírviene  entre  la  religión  y  las  costnmbres, 
«™»  ponderó  Antonio  Florebelo  en  su  elocnente 
oncioa  contra  los  luteranos  (2).  Lo  cierto  ee,  que 
It  propoesta  declaración  acerca  de  loa  coocilios  ge- 


ni M  CMdOt  rrUtnm  ■>  <!fit  rtAuttme  ftr  Mfm  Ut,  eM. 

Q  h  mMUU  Eoclttlm  e¿  cerOulem  nioleltm.  LB(dl- 

'('■<  ■lili  uniploi  Bicerdolnm  mintt  rrprehíndere.  allud  le- 
K  oplaii  iDiiiifltre,  dlDd  tonta  •lum  ,  qsl  leílbns  mlnlme 
ffu,  tínftnrt  i  iMDd  drnlqa*  pomilcain,  iligool  raminorncí, 
Vi  rutüu  i  Chrliia  pemil»  roniuo  illqniuila  iboil  loot, 
'»><■  bnura.  BaeuMrDl,  dlsltnsotqDC  oporUl;  qao  miDimfe 
<no>t^lciitir,  ic  señala  fs»  reprcbcDilone,  el  correcUoiie  dif- 
■>■<•(,  lalwuiMiBidtertl  t  niR,uictliiiiprobirenlgilmet¡ 
—  Mim,  il  i^tUliüm  tnimerem  latlIlBU,  qna  mitnim,  pc- 
yt  oailio  lijniuin,  ueirdolnm  ordlnl  InTldlim  condiverput; 
ibru  KhntDltr  k  Ora  «pUodam  oí,  st  corHKcndt  ta  cerdo- 
j"  íWplIiu ,  bee  pin  rfipiibiloe  ebriiüiuj;  agn  eunTilettíl ; 
Mul  D»  Imnl*.  boDli  >dnItcaLibD> ,  minniin  tsie  nialoili 
■Wnííiií  etl :  ion  enlm  bine  nuniin  ,  ti  dlKlpllnx  eorrep- 
•HtB  •'nnirUmiiliTcrboeniigtlipliqEimopliinEiqiiliqaa 
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aérales  no  tavo  efecto,  y  que  en  2i  de  Abril  de  1552 
ee  intimóá  los  padres,  en  la  iglesia  catedral  de  San 
Tigilio  de  aquella  cindad,  el  famoso  decreto  de 
suspensión  por  dos  altos,  con  las  cualidades  y  ctr- 
cnnstancias  que  en  él  se  refieren. 

Esta  novedad  sorprendió  los  ánimos  d«  nuestros 
celosos  obispos.  Sn  pmdencia  temía  qne  en  este  de- 
cretóse diefrazabalaabsolnta  disolución  de  un  con- 
cilio en  que  se  babiau  juntado  todos  los  padres  del 
Occidente,  venciendo  los  innumerables  escollos  y 
dificultades  qne  i  cada  paso  se  bsbian  opuesto. 

La  guerra  de  Alemania,  qne  era  el  buen  pretex- 
to de  esta  inesperada  resolución ,  no  lea  pareció  que 
podía  obligar  á tal  extremo.Yeian bien  provista  su 
seguridad  en  el  valor  j  la  fortuna  de  las  tropas  de 
Oírlos  V ,  7  la  ausencia  de  sos  iglesias  no  les  pa~ 
recio  qne  instaba  tanto,  ni  qne  podian  remediarse 
los  males  qne  hubiese  cansado  con  la  vista  pasa- 
jera qne  podian  hacer  en  dos  afios  que  hablan  de 

No  hallando,  pues,  motivo  razonable  qne  preci- 
sase i  interrumpir  et  gran  concilio  de  la  Iglesia, 
todos  nuestros  obispos  reclamaron  el  decreto  qne 
i  este  fin  se  les  intimó  por  los  legados  del  Pontí- 
fice en  el  día  domingo  24  de  Abril  de  1S62,  indi- 
cien 10,  7  sólo  consintieron  qne  se  prorogasen  las 
sesiones  por  algnn  corto  tiempo,  sin  separarse  loa 
padres  do  Trente,  i  excepción  de  don  Juan  Ber- 
nardo Díaz  de  Lngo,  obispo  de  Calahorra,  qne  ab- 
solntamente  lo  contradijo;  7  en  el  mismo  acto  en- 
tregaron por  escrito  el  instrumento  de  sa  protesta 
formal,  con  las  razones  que  la  justificaban,  que  con- 
cluye de  este  modo :  Qita  qaidem  omtíia  ita ,  et  non 
aliterjieripetimntproteetamiirque;  HHCHtJlat,iuil- 
btm  nobie ,  nee  tancta  tynodo  pratfudieivm  fiert  qvo- 
vi*  tempere ,  prúpler  htfjut  decreti  nupentionit  paNi- 
eationem ,  gvam  ob  g^uemcmngtte  edium  aetum/ae- 
tura,  vel/aeienditm,atieittatttm,veIalteatandtimpBr 
qwucumque  pereottat  contra  h^}ttl  eeevmeníñ  eonei- 
lii  emetoritatem,  et  potestatem  amciliorum  eteume- 
nicorum  oiímium;  como  consta  del  testimonio  au- 
téntico que  obtuvieron  (8). 

En  la  tarde  del  mismo  día  los  ilnstrísimos  don 
Juan  de  Fonseca,  obispo  de  Castelmar,  don  Alvaro 
Cuadra,  obispo  de  Venosa,  don  Alvaro  Moscoso, 
obispo  de  Pamplona,  7  don  Pedro  Ponce  de  León, 
obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  6  desesperanzados  de 
obtener  el  testimonio  de  la  protesta  qne  habían  he- 
cho, por  la  maSana,  con  loe  demás  padres  eepaSo- 


(3)  BtteimtnmciilD.remltldaaluliorrejrdDB  Felipe n,iepir- 
dt  cilre  IM  niPDMriUi  d«  li  oileb»  blblf  bleet  de  Sil  Lomiia  H 
Real.  Loi  ponbreí  de  1m  llatirfilnaB  oblipoi  qie  proleiliron  el 
decrete  de  aitapeiiiloi  ion  loi  tlfsleaiei:  Jwi.  F«nt*«*,  Ep. 
CialelmariB;  Jdid.  Salanr,  Bp.  UiBeieaesi.;  Frts«|a«n*  Ninm, 
Ep.  P«oeiie.;  Albaní  Q^tdn ,  Ep.  Vcnarain.;  Micbíel  Pvi|,  Bp.  • 
ElBeni.;  ]iuii.  MUIu,  Ep.  Tsdeai- ;  Minis.  Pem  A71U,  Ep, 
CudlieDi-i  Peina  AeiDi,  Ep.  Atlsrleeil.;  Albín*  MedcOM, 
Ep.  PanpQoíena.'.PetriB  Ponce  de  Lean,  Bp.ClTtUMi.jJoia, 
Benvdu  DlM  de  Lifs ,  Ep.  CilifOiitUBU.  o\c 
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EL  CONDE  DE  FLORIDA  BLANCA. 


1«B ,  6  no  BAtÍBÍecíioB  coa  aqaella  diligencia ,  1a  re- 
pitieron ante  Diego  de  Cúrdenas,  presbítero  nota- 
rio, oontradiciondo  «nteramente  el  decreto  qae  m 
lea  habift  intimado,  j  todo  acto  de  prorogacion  ó 
■aspeneion,  ain  limitación  alguna  (1). 

En  Mtoa  inatrumentos  auténticoa,  que  no  ae  su- 
jetan á  lai  dudaa  ni  A  las  interpretacionea ,  cnat- 
qoíera  pnede  tot  quenueatroe  Ten«rabloa  prelados 
■o  reconocían  en  al  Papa  la  potestad  do  auapender 
ni  diiolver  aiquiera  por  tiempo  determinado  los 
concilioB  generales  legítimamente  congregados ;  y 
en  la  extrafleza  que  lea  oauaiS  la  intimación  det  de- 
creto pontificio, ;  las  ranunes  con  que  combatieron 
loa  pretextos  dé  la  guerra  y  de  la  ausencia  en  que 
asBostenian, fácilmente  ae  percibe  que  el  embarazo 
que  cansaba  ¿  loa  romanos  el  punto  sobre  la  auto- 
ridad de  loa  cODcilioa  que  ae  trataba,  y  el  temor  de 
que  se  declarase  conformo  A  los  de  Constancia  y  de 
Bosilea,  fueron  las  verdaderas  cauaas  del  decreto 
de  auapension. 

Por  los  tiempos  de  esta  protesta  se  pnblicó  en 
España  la  obra  del  iluatrÍBÍmo  don  Diego  de  Ala^a 
y  Eaquibel,  obispo  que  fué  de  Astorga,  y  despnes 
arzobispo  de  Oranada,  dedicada  por  au  autor  al 
aefioT  don  Felipe  II  (2).  Este  doctísimo  varón,  que 
se  halló  á  loa  principios  dol  concilio,  y  que  vino 
llamado  del  Re;  pora  informar  i  su  majestad  de  su 
estado  secreto  é  interior,  emplea  toda  la  segunda 
porte  de  su  tratado  en  descubrir  los  males  en  loa 
desórdeuea  que  necesitaban  de  remedio  en  la  Igle- 
sia de  Dios.  Su  plan  principia  por  el  sumo  Pontí- 
fice, sigue  por  et  sacro  colegio  áp  cardenales,  y 
discnrre  por  los  demaa  (irdenea  de  ta  jerarquía  ecle- 
siástica, llevando  siempre  por  norte  los  constitu- 
ciones del  ainodo  de  Bosilea  en  loe  puntos  más 
principales. 

Según  el  dicUmen  de  este  insigne  prelado,  nada 
debe  influir  tanto  en  el  restablecimiento  de  la  Igle- 
sia, como  la  reducción  del  número  de  cardenales  al 
que  prescribían  los  decretos  de  loe  concilios  de  Ba- 
silea  y  de  Constancia,  eligiéndose  para  la  sublime 
dignidad  de  la  púrpura  personas  de  todas  las  pro- 
vincias cristianas  coa  una  proporcionada  igualdad. 
De  este  modo,  en  su  juicio,  se  conseguia  que  hu- 
biese cerca  del  Papa  quien  le  pudiese  informar  con 
conocimiento  de  las  particulares  coatumbres  de  las 
naciones,  se  lograba  la  instrucción  necesaria  en 
los  negocios  de  la  curia,  y  se  podía  con  mis  madu- 
rez deliberar  en  cnalquiera  causa  que  aconteciese, 
oon  otras  ventajas  (3). 

H)  El  I)  mltm>  biblloieca  u  biDi  d  iniltnnieTito  oMeIdiI  tt 
tiU  (eiEXi'i  potcili ,  llriiiidi  dt  los  [Dilro  prelados  que  li  b[- 
clcran,  T  nlrtaiiti  ton  im  sellos. 

(S|  ít*el.  it  Comil.  ünlttrial.  ae  ie  hit,  fiac  ai  relIginU  ti 
riifiiUiea  diriitlma  riformainntett  ¡Mtlilaaái  ndoUnr.  Gnni- 
tKjKll 

a)  De  eam.  Cirdlnil.  leism  eil  sepiíiimb  li  concllili  iilrer- 
■allbu,  preienin  in  concillo  coDsuiitienai,  et  aflade  ii  bisl- 
llntl.lbl  dtuctBii  «lUt,  se<|rdÍDilliuinunenim  vlijliiliqnli- 


Dando  á  este  pensamiento  toda  extensión,  pro- 
pone quede  España,  Francia,  Alemania  é  Italia 
deberían  ser  elevados  ala  dignidad  cardenalicio, 
seis  sujetos  de  cada  nación ;  uno  de  Portugal ,  In  - 
glaterra,  Hungría,  Bohemia  y  Escocia,  y  dos  de 
Polonia,  que  todos  vienen  á  componer  eloiímerode 
treinta.  Establece  la  regla  que  se  debía  observar 
en  la  elección  de  los  electores  del  sumo  Pontífice, 
é  insinúa  el  modo  de  hallar  personas  dignaa  de 
este  alto  derecho  (4). 

Los  perjuicios  que  han  prevalecido  contra  los  c&- 
nonea  en  la  tolerada  pluralidad  de  beneficios ;  loa 
daSos  que  introdace  la  facilidad  de  las  dispensas 
en  la  disciplina  eclesiástica;  las  perniciosas  conse- 
cuencias de  las  exenciones  del  clero  secular  y  re- 
gular respecto  de  aus  prelados  diocesanas;  loe  íd- 
convenientes  del  nombramiento  de  jueces  cnrialce, 
las  más  veces  de  la  parcialidad  del  más  poderoso 
de  loe  litigantes;  los  insufribles  gastos  de  los  ape- 
laciones que  omaso  medio  iban  á  la  curia;  las  íd- 
quietudes  de  lae  competencias  con  los  magistrados 
y  justicias  seculares,  que  hacían  frecuentes  loa  clé- 
rigos de  menores,  y  la  inconsiderada  ampliación 
del  fuero  ecleaiástico  á  personas  que  no  debían  par- 
ticiparle, y  finalmente,  otros  abusos  que  se  come- 
ten por  los  diocesanos,  están  explicados  en  este 
tratado  con  alguna  más  extensión  que  lo  habia  he- 
cho Aifonao  Guerrero  pocos  aflos  antes,  y  de  uno 
y  otro  se  colige  la  antigüedad  con  que,  no  obstante 
la  enmienda  qae  hizo  el  santo  concilio  do  Trento, 
se  llora  en  el  dia  de  hoy  la  mayor  parte. 

En  cuanto  á  la  superioridad  del  concilio  genero] 
sobre  loe  papas,  le  pareciú  al  religiosísimo  Obispo 
á  propósito  no  proferir  su  juicio,  y  ain  aprobar  ni 
refutar  ana  ní  otra  opinión,  pasó  por  encimo  de  la 
cuestión,  que  era  tan  propia  de  la  maten*  de  en 
tratado,  contentándose  con  enunciarla,  y  creyendo 
que  no  podía  haber  necesidad  de  su  reaolucioD  sin 
un  estado  de  calamidad  en  la  Iglesia  (5). 

No  obstante  que  esta  expresión  descubre  boston- 
t«raent«  la  sentencia  del  autor  en  este  particular, 
sn  silencio  rompiíí  un  poco  más  abajo  la  clausura 


t  iit>ad«it  iille  ultcB 


Iior  «uedil :  itqnl  Ídem  moda  reptil  n 

qaod  Bunerai  Irigiou  urdlnilinin  imn. ....,,  ,„- 

qBMem  (trdiBtlet  MigeieBlar  ei  onBibm  cbiJUlMli  praiindlt 
iaipeelí  penoplrun  luiillate ;  id  cdíh  prtidMwl  mnlUm  lé  nt- 
Eolloniin  coniBlliiiaaeu,  ni  riciiior  cuet  tpod  pBgiK  sciBtaK 
(DKBilio  rtrgn .  passebifle  nuinriBi  tdiuni  MibenUa  Mjiuita- 
qae  coDilBiteaiti  ciuss.  Ditu  bftcití.,  piri.  a,  f  i,  M.  se. 

'i|  Ctlcratg  hic  BumrrDt  (Ordinal.)  pouel  per  iDoaam  IN»- 
liOcem  Inbuiie.iiilllmileiB  Biodvm  dlttrlbnl,  oliu  •lifemnt 
cirdlnalet  ei  tola  Geroiinla  ,  la.  Hispuit  totidcB,  ei  Gallli  ¡tea 
■lil  lei ,  ei  IttUa  sex,  ei  LuiII*d[>  dbui  ,  ei  Aiigllt  oau ,  n  Ui- 
garia  el  Bohemia  dúo .  ei  Potouia  iidiii  ,  ei  Scotia  Has. 

iS)  licm  prxaertlm  Ulan  qBfilloiiem  qnin  liieMiibaMttH- 
MblBiut:  An  coaciliam  sil  iDpn  Papam  -jtt,  Ipie  rumuas  Paui- 
feí  jil  concillo  DolTersaK  luperlorT  EleBlm  ipsom  Ckrlsnni  Je- 
som  pia  menie  precimar,  oe  gsqDam  permlUai P«rl  r»I«bi«b, 
«JBi  sponsim  Eccletiim,  iia  nnctibat  diuesslonaa,  «cftiajutia 
iBTbarl,  et  aflud ,  Dtoport«it  U  haac  IscUerg  uUbiuicdi,  qia 
noi  *d  hanc  dlspiUUoDeB  Impellal.  tHcU  tte»,  i  pwt.,  laf .  u. 


JUICIO  IMPABCIAL  SOBRE 
Je U piedad,  y  tratando  déla  aama utilidad  de  Im 
wDgregacionee  generales  de  loa  concilios  para  di- 
rimir laa  controTensiaa  de  U  fe ,  nos  dijo  franca- 
mmte  qne  la  autoridad  del  Pontifíce  era  inferior  ¿ 
Is  de  la  Iglesia  nnÍTersal ,  juntando  el  incontrasta- 
bls  taadamento  de  qne,  á  no  estar  en  esta  creencia, 
ta  ftoo  habrían  tomado  los  papas  j  los  emperado- 
res el  inútil  trabajo  de  congregar  los  concilios  ge- 
gnles  (1). 

Coo  minos  rodeo  se  explicó  el  doctor  Guerrero 
tnrca  de  la  snperíoridad  de  los  concitins  respecto 

,  ti  Papa,  en  estos  términos ;  T  étia  et  la  cauta  que  el 
Msls  ameilio  Oarutaacietue  declaró  qu*  en  aquellas 
emtqat  tocaren  álafef/á  detimir  ehirmaty  á  la 
rtftrmañon  de  la  IgUtia,  así  en  ¡a  eaheia  comú  e» 
ktmemhnn,  el  eoneilio  sea  tobit  el  Papa;  de  ma- 
siraqKe  ¡a  tentmcia  y  juicio  del  concilio,  como  de 
jado  mperior,  ge  ha  de  preferir  en  loe  tree  cota*  ya 

<   £Au,  aljvieio  del  Papa.  Así  lo  dice  el  Abad  en  su 

'   elcgintisimo  tratado  del  concilio  de  Basilea,  en  la 

I    pimera  duda  (2). 

i  At  mismo  pontifice  Panlo  III,  con  la  propia  oca- 
tion, aparece  dedicado  un  Diálogo  sobre  las  cir- 
cnutaDciaa  j  requisitos  del  concilio,  que  lleva  el 
nombra  de  Jíarco  Mantua  Bonavito,  jurísconsulto 
dePadna(3).Eatre  otras  cnriosidades,  que  tal  vez 
nn  Mtlu  íngrataa  á  los  eruditos ,  se  propone  el  au- 
tor d«  trta  obra  la  duda  de  si  debe  prevalecer  la 
seotoicia  del  Papa  i  la  del  concilio,  en  caso  de  opo- 
nerH  entre  sí,  jr  resnelve  á  favor  del  concilio  legf- 
túnamuite  con^egado,  en  boca  del  jurisconsulto 
boloDee,  con  gr&vliimos  y  sólidos  fundamentos  (4), 
7  m  adelante  explica  en  quá  casos  puede  bacerse 

[I)  Blu  nnt  ci  allii  en*li  dlicnilt .  biclntt  ib  Inltl»  Icfli 
"uidlat  jadiutuB  hit,  anlTcrullaai  Kimtonm  uiifrc|tlio- 
M.  aulml  itmttt  fnlsie  namcnU  ;  el  allUUIli ,  id  dirlncRdis, 
HUIltiduIilM,  ic  ualraierslis,  qna  deOdí  aaleDl  In  thcis^lant 
Mi(ioM  uiUaiera :  qgod  il  UnU  esiel  inlluí  romioi  Ponliacli 
iKUriai,  fiinli  totim  EccIniZ  Dníiemlii,  tnuin  IidU  soltl- 
<>Mt,  lutuq«e  Ulwr  Ib  casgrcgaiiilli  ijDodií  iuil<er3illbiu  t 
ukUi  iMUitibii,  ü  ulhollcii  Itnpcntiiriliiii  tnmcrttur.  Dict» 
'H-,r)R.i,up.  ul,  Bsm.V. 

%  ÍNL  UCuai. ,  cap.  TU,  pt|.  IS. 

itl  l«b«tw  Bonitíl,  Diekg.,  Hl-  <tf  ■'!  ■  Credcrcn  «(o  con- 
dlii  leuntiiB  (uc  pnalcreadim.  qaandaiildeiB,  nlproxiat  dl- 
okH,  U  IpMB  SplrlM  Sinclo  cosptrinie  amtnttW ,  el  tala 
■rnull  llalli  modo  llpal  (Ploi  pilmlcoacillamcrlebnrDEtiBUa- 
lian ,  Jiitl  aoi.  la  Cm.  Secmnett,  diit.  Vti,  eaai  Petra  $U- 
'■*)»>,  twaqiaB  Ipiam  al  ctpBt,  etianimaní  ponUOcem  ba- 
WnH,  d  IttlUT  aei.,  i,  6,  el  iS,  ibl :  Kalblu  lo  locnm  Jads 
(Mü  M,  el  poiiea  SieptiiiiBi,  el  allí  id  loileodaia  pbiruxo- 
iBKáltlaiM.eiqao  allqal  eoianí  diccbínl,  adbac  (Ircamelde- 
Kiflan;  eoaildenado  qooqae  lal  arebtí.  IniíDil  pirlter,  ¡a 
"^  tinHiitii,  IS  d](t.|  perlcalossm  fon  Idd  uniam  nalai 
^>^>li  Jldido  ralla ijatre ,  can  maiimt  peccire  patsU,DtlD 
'id-  oa.  Jaaidu.  ín  concillo,  el  aalienall  Bccleili  qnemidmi)- 
'n  HpradlclBD  fall,  aoa  considerablle;  el  pldl,  qnia  ChrlslDi 
vüi  tttn  tuBtii  Ipil  per  pilai  poteslalem  Doa  dedil.  >cd  om- 
oht  i^lolli  eonmualler.  gaando  dliii :  jíaipiu  Spirimn  Som;- 
^1  •!  ia  cía.  tta  Deslnu,  19  diiL  el  ralloal  esl  eUim  coaso* 
xa,  tta  lideaal  plai  (al  eal  Id  prOTErblo)  «ail  qaim  ocbIdi, 
Hluqie  dljadltlaa  plarinuiraai  aenleuUa  coauprabaiaai.  Cap.  I 
<'n<Mi«,  4»  Olfe.  Dtkft...  iiHeiWu^tt  flaúetlmt  Mplex  Ü- 
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lugar  la  plenitud  de  potestad  atribuida  &  los  ro- 
manos pontl6ces. 

Si  fuera  licito  extender  una  digresión  qne  sólo 
se  ha  instituido  con  el  ánimo  de  .dar  alguna  noti- 
cia de  la  opinión  de  nuestros  antiguos  espaOoIes, 
serla  ficil  negocio  juntar  aquí  mi  número  dilata- 
do de  testimonios  de  santos  pontiñces  que  senci- 
llamente se  han  coikfesado  sujetos  á  la  religiosa 
observancia  de  los  oánones  délos  conoilios,  que 
aegnramente  no  se  compadecen  oon  la  ploiútud  de 
potestad  j  superioridad  á  los  sínodos,  que  incon- 
sideradamente le  Buelen  atribuir  los  mis  canoais* 
tas  nttiramontanoB. 

Entre  la  muchedumbre  de  estas  confesiones  qna 
se  pudieran  alegar,  es  muy  notable  para  omitida 
la  del  papa  san  Agapeto.  No  eúlo  se  oon'>oia  este 
santo  pontifico  sin  facultades  para  enajenar  los 
bienes  7  los  derechos  de  la  Iglesia,  por  la  prohi- 
bición de  las  venerables  constituciones  canioi- 
cas,  sino  que  previniendo  estas  deetiraciadas  suti- 
lezas con  que  el  espíritu  de  parcial'dad  sabe  os- 
curecer las  cosas  mis  claras,  aDade  qne  su  exacto 
cumplimiento  i  las  constituciones  canónicas  no 
nacía  ni  de  la  afectada  severidad  ni  de  un  humano 
interés,  ni  de  otro  respeto  que  el  de  la  autoridad 
de  los  santos  concilios,  que  le  precisa  i  su  inviola- 
ble observancia  (S). 

Oprimido  un  erudito  defensor  de  la  Silla  Apostó- 
lica de  la  fuerza  de  estos  testimonios,  confesó  la 
sujeción  de  los  papas  respecto  da  aquellos  cino- 
nes  que  confirman  la  ley  de  Dios  y  de  la  natura- 
leza ,  fijando  la  cuestión  solamente  en  los  que  mi- 
ran i  la  disciplina  edesiistica  (6). 

Cualquiera  puede  juzgar  del  fruto  qne  puede  ta- 
ñer la  oficiosa  piedad  de  este  escritor  en  presencia 
del  testimonio  de  san  Agapeto.  El  asunto  de  que  se 
trataba  en  este  pasaje  pertenece  meramente  i  la 
disciplina  y  es  puramente  temporal ,  y  sobre  él  ex- 
pone el  santo  Pontiflce  que  no  le  ora  lícito  por 
ninguna  ocasión  violar  las  prohtbioiones  eanónioas 
de  enajenar  los  bienes  de  lalgleeia;  egresión  qne 
sale  al  paso  i  la  sutileza  de  este  escritor,  y  loa  de 
BU  partido  interpretan  el  defecto  de  facultad  sohn 
los  cánones  que  de  sí  mismos  confiesan  los  pontí- 
fices romanos,  en  el  caso  en  que  no  intervenga 
justa  causa  para  la  dispensa  6  la  derogación. 

No  se  puede  negar  que  en  los  papas  residen  al- 
gunas veces  facultadea  para  dispensar  las  leyea 

(5)  Reíocial  aai  lenenada  pitnmi  oaaireiUMlma  eaailltsla, 
qolbnsprohlbeninrpTxdlijariiBceieBi«,eDÍaoafliiaipaieaaDeBi 
prEísse  conminli,  qgotibel  Iluta  ad  alleoí  jan  Iraniferra.  Qna 
In  re  («(roí  qnoqne  aaplentiB  eredtiBnt  e*ae  KraliulmaB,  qaod 
la  nnlla  coaln  prljcie  deOniUDals  codiIIIdu,  tel  re[sl>t  pro  qai- 
lilMi  iKcailone,  tel  >ab  cDjaieaniiiDa  penosa  Tcapecia,  tanlra 
prcsaminai.  Nee  lenicllili»  iladlo ,  aat  lecalaila  alliilalll  Mail, 
taoc  lacere  dos  eredgtia;iaddlTlnlaoaildBraUaDaJadicllBMe«ab 
aobia  esl,  qaldqde  uncu  Srnodalls  dearaili  sneloritai,  InildUbl- 
]IUt  cnitodlra.  CeBeel.  C««.,  tom.  IT,  p.  1796,  IIL  Á. 

(6)  Prana.  A]lt.daSlnaoalb.,J)<^a«aB(P»B^ld<fMUa>4sM■ 
tala»,  tam.i.cap.Tui.ll. 
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Cftaónicu ;  pero  Lnís  de  HaiuliaTgo,  que  apuró  bien 
Mta  materia,  sostiene  que  eataa  facultadee  aúlo  sa 
pueden  reconocer  en  loa  cmoh  pennitidos  por  loa 
miamoa  oánonea  (1) ;  y  cuando  eata  aentencia  no 
fuese  constante,  lo  cierto  es  que  no  ae  puede  in- 
ferir U  aaperioridad  del  Papa  í  loa  oonoilioB,  de  la 
poteatad  de  dispensar  en  los  cinonea ,  porque  ésta 
es  ana  concesión  de  la  misma  Iglesia,  nntj  corree- 
pondiente  á  la  aoma  preeminencia  del  romano  Pon- 
tífice ,  que  Isa  Tariacionee  de  toa  tíempoe  j  Isa  cir- 
cunstancias hacen  indispensable,  no  siendo  fácil 
la  congregación  de  on  concilio  general  para  cada 
nnade  las  necesidades  que  pueden  ocurrir;  pero 
cata  facultad  de  dispensar  con  justa  causa  es  co- 
mnn  j  trascendente  &  los  demás  arzobispos  y 
obispos. 

Finalmente,  entre  nosotros,  después  de  la  cele- 
bración del  santo  concilio  de  Trente,  está  ejecuto- 
riada la  impotencia  de  la  curie  romana  para  alte- 
rar las  leyes  que  dictó  la  Iglesia  en  este  sínodo  ge- 
neral sobre  el  reglame^ito  de  la  disciplina  eclesi^- 
tics.  La  suma  veneración  con  que  se  han  recibido, 
y  la  eepeciol  protección  que  corresponda  al  Rey,  y 
prometió  Felipe  11  enelafiodel564,altíempodesu 
aceptación ,  boa  hecho  que  la  contrariedad  A  opo- 
sición i  sus  aantoa  reglamentos  sea  nna  justa  causa 
para  retener  an  el  Consejo  los  breves  6  dispensas 
de  Boma  qne  la  contengan ,  sin  que,  en  el  común 
sentir  de  los  autores ,  deban  correr  ni  tener  efecto 
porqne  el  Papa  derogue  especifica  y  expresamente 
los  oinones  i  qne  se  oponen  (2). 

Volviendo  ya  de  nuestra  digreaíon  á  sefialar  el 
principio  que  han  tenido  las  tentativas  de  la  curia 
romana  contra  el  poder  de  los  príncipes,  no  se  pue- 
de negar  qne  al  mismo  tiempo  que  el  santo  pontí- 
fice Qregorío  VII  hacía  sus  conquistas  espirí- 
tnale8,no  se  descuidaba  en  aspirara!  dominio  tem- 
poral de  todo  el  orbe.  Aun  no  hacia  ocho  dias  que 
estaba  sentado  en  la  silla  de  san  Pedro,  y  ya  re- 
convino i  nueatros  monarcas  sobre  los  derechos  de 
la  silla  de  Boma  (3)  al  trono  de  losBepaflas,  en  un 
breve  qne  les  dirigiú  i  los  grandes  del  reino,  en 
qne  les  pedia  un  servicio,  que  suponía  acostum- 
brado y  solamente  interrumpido  por  la  ocupación 
de  los  sarracenos. 

La  respuesta  qne  se  dio  á  sus  oficios  debió  de 
ensenar  &  Gregorio  VII  otro  camino  más  fácil  de 
Uegoráladominacion  absolutaáqne  aspiraba.  Bn 
el  título  de  sucesor  de  san  Pedro  creyó,  influido  de 
los  curíales,  hallar  facultades  bastantes  para  juz- 
gar ¿  los  reyes,  deponer  loa  emperadores  y  des- 
atar, si  fnese  necesario,  el  vinculo  y  juramento  de 


())  Nllobir.,  SfilUf.  ti  prenvitL  4t  tEíñte  ii  Rmu,  ptf .  ill. 

n  D.  Silfiil,,  Be  Rtteu.,  pgit.  :i,up.  i,  per  loe  CetilLoi, 
D«  C«fi«. p<r  ■•dm  ■Itímtfc,  lo  Prol.,  Dam,  151, et  illii Loeli. 
Acercl. ,  Ib  le(.  I,  Ul.  n,  Uk.  i,  htet/.  Pii,  li  Pru.,  iob.  [[,  pra- 
IH.  S,  aen.  10. 

^)^mA,Hltrtlttrt*auUtrtln«tati$  rEirgpc.cbap. i, 
I  ^  U  IttWnB  Bratli  tniliitar  t  Bans.,  id  un.  107S. 


fidelidad  que  liga  indisolublemente  á  los  subditos 
á  la  obediencia  de  sna  soberanos,  y  con  efecto  en- 
sayó esta  potestad  con  el  emperador  Enrique  IV,  & 
quien  privó  del  reino  que  gozaba,  y  que  Dios  I« 
había  dado  libre  de  toda  dependencia  humana.  No 
contentándose  con  dar  al  mundo  nn  ejemplo  que 
produjo  tonto  escándalo,  empnüó  por  1«  primer» 
vez,  eegun  Belarmino  (4),  el  rayo  de  la  anatema 
contra  la  persona  del  mismo  Emperador  con  la  fór- 
mula, también  nueva  y  abusiva,  de  la  sentencia  Aa 
Jesucristo :  Mi  reino  no  tí  de  ale  nuiído,  de  nna  alo- 
cución al  apóstol  son  Pedro,  en  qne  le  sient*  la 
potestad  que  el  mismo  Gregorio  VTI  ae  habia  arro- 
gado en  el  uso  que  Con  novedad  acababa  de  baoer 
de  ella  (5). 

Nadie  ignora  las  funestas  consecuencias  d«  la 
inconsideración  de  este  paso  de  la  ouria  romaoa, 
la  sangre  derramada  con  este  motivo,  y  la  confu- 
sión en  que  puso  á  la  Iglesia  esta  novedad,  reproba- 
da generalmente.  El  Emperador,  en  desquite,  cayó 
en  no  menor  inconsecuencia  para  sostener  sa  ce- 
tro. Jnntó  el  concilio  Vormociense,  qne  declaró  la 
elección  de  Ildebrando  nula  é  ilegítima;  declara- 
ción que  se  confirmó  en  otros  posteriores  (6).  Des- 
pués, vencidos  los  favorecedores  del  Papa  y  deshe- 
chas las  fuerzas  do  la  condesa  Matilde,  ciegamente 
adicta  al  partido  romano,  fué  cercado  en  Roma 
el  mismo  Gregorio  VII ,  do  que  se  libró  por  el  fa- 
vor del  principe  de  Apulia,  Guiscando  Bomano  (7). 
Sobre  las  circunstancias  de  este  suceso,  la  legiti- 
midad de  tos  concilios  Germánicos,  que  condena- 
ron al  papa  Gregorio  VII,  y  sobre  la  jnstific&cion 
de  los  procedimientos  que  mediaron  entre  la  corte 
imperial  y  la  caria  romana ,  se  escribieron  apolo- 
gías de  parte  á  parte,  cuyos  hechos  están  recogi- 
dos en  la  Dienta  de  tot  Bivemot  coutra  lo»  docto- 
TU  de  Lovaina  (8). 

Ul  BellartPin.,  Di  fautttU  Petar.,  e*P-  ii,  JH-  Vfí,  iW :  L((e 

«I  releí»,  raniniinim  re|nm,  el  impentorsa  imi.  el  inauB 
loTeulo  qaemqoíiD  Inperauraia.  inle  hiae,  I  raminlt  poDtitel- 
biii  eieammonlcilDm,  >el  reino  prlnina.  Oibo  Frlili|,,  nb.  ti  ; 
Üm».,  cip.  uiv.  Ipie  primal  est  Ister  omau  Imptraloreí  k  Pipi 
depaiitiB.  Clent  LmUmlt,  epitL  *dter$iu  PaieieM  FP.  ieertL 
Hlldtlinndaí  pipa,  qul  mctor  eti  bajni  ontelll  ubimiiu. el 
phmni  lenilt  Iidccib  ueerdoiilem  eonin  dladeoí  ret<i,  fAmb 
Indlscreit  Heorito  FiTemei  eicoromanlUTli,  eto. 

15|  Elibeiiir  ipnil  BiroD.,  id  ino.  lOTS,  inm.  B. 

(6)  Caneil.  VormaUm.,  isao  1075.  Qnia  erio  IdItoIIbi  Isf» 
Unlli  peijnrlls  ialiliiuieii.elEecleiii  Del  pfr  ibaileaen  aorl- 
Ulin  ninfln  Um  inii  teoipeilile  perídttdic,  Me.  Cmeil.  Pa- 
pini.,  iin.  I<m.  MonitaM.,  mi.  1079.  Br\xlau.,  1080.  4JM 
JTofixtlm.,  IDD.  1083.  fíem*»»m,  10«9.  Kipala.  n*  Drtmt  H. 

|7)  Sliebtn.,  Id  Ckrn.,  id  ana.  1183.  HLtdebnndil  ptpi,  qil 
el  Creí.  Vil,  ipiid  Siiemiii  eioliot  morltnr ;  de  boc  lu  tertplaa 
reperl :  (olnmai  to>  Mire,  qil  euleiliilicc  can:  loUlclU  esdi, 
qgod  dsnlsu)  >po(UllEiii  Hildebnndai.  idpc  In  otrenli  petfui 
■d  i<  TOeitll  hhbd  de  11  Cardlnalíbas,  quem  pne  canerli  dlllie- 
bat,  el  eonressDi  e(t  Deo,  lancia  Petro,  el  (olí  Ecdeila;,  te  nidk 
peuiEie  in  piíiorall  cin,  qu>  el  ad  refciduD  coaiali»  ant,  rt 
iDadenie  dlabolo  eoaln  haminsEí  lenu,  Inm  ci  odlnn  esa- 

<S)  nUenier.  Rcnaul.  emira  Luitntnia,  pan.  n,  Mp.  ni¡  et- 
ttt  un.  lii  dei  Drelli  il  SttrUt  it  rB/Oit  Ctllettt. 


JUICIO  IHPARCIAL  SOBRE 
¿mqae  foeM  criminOBa  Is  condnota  del  Empe- 
itdOT,  el  joicio  era  priratÍTO  del  Omnipotente,  y 
é  procedimiento  del  Pontífice  no  puede  Boatenerse 
Bi  ciunto  á  la  falminacion  de  anatemas  contraía 
«besa  del  imperio.  Esta  censara  es  de  los  Santo» 
Fidres  y  de  Iob  hombres  grandes ,  de  qne  pudiéra- 
mos referir  los  imtmnerables  testimonios  qne  junta 
li  citada  D^erua  de  loi  ffivemot  (1). 

No  es  nuestro  ánimo  derogar  en  lo  demás  las 
TÍitades  ni  el  talento  de  este  papa.  En  puntos  de 
jurísdicion ,  ánn  el  mejor  celo  suele  dar  algunos 
puot  no  bien  meditados.  Las  sugestiones  de  los 
«ríales  y  otras  importunidades  suelen  prevenir 
ti  inimo  pontificio,  como  ya  lo  observó  san  Ber- 
tiiido,en  BUS  Comiáeraeionet  á  Eugenio  III,  avi- 
■iidole  de  loe  tropiezos  en  qne  la  ambición  de  los 
ciriales  habia  puesto  ¿sus  antecesores,  y  en  que 

Gregorio  Vn  dejíi  el  ejemplo  de  en  virtud  en 
tolerar  con  paciencia  las  consecuencias  en  que 
usbd  la  csrrerB  de  so  vida,  llena  de  amargara.  Ja- 
lou  se  ha  llegado  en  la  Iglesia  al  abuso  de  las 
caiBoras  contra  los  príncipes  sin  ocasionar  graves 
wciiidalos ,  y  iun  daños  ¿  los  qne  las  aconsejan  y 
promneven,  violando  el  decoro  é  inmunidad  de- 
bida il  César ,  cuyos  derechos  están  recomendados 
en  «I  Evangelio  á  todos  los  cristianos  para  que  no 
lotTinleu.  De  la  obligación  á  cumplir  estos  pre- 
oeptn  no  está  «xeuto  el  Papa  ni  la  curia. 

Auiqae  fueron  tan  secos  los  laureles  que  los  au- 
toKsdel  sistema  de  la  monarquía  universal  reco- 
gisnni  entonces,  quedó  muy  arraigada  en  la  curia 
uta  máxima.  Bonifacio  VIII  se  propuso  la  misma 
iJea,  y  no  dud£  tratarse  como  soberano  de  los  reyes 
ra  U  imperiosa  carta  qne  dirigió  al  rey  Felipe  IV 
de  Francia,  llamado  el  Hermoto;  y  aunque  la  viva 
mpnesla  de  este  monarca  dejó  bastantemente  des- 
linda la  autoridad  que  Bonifacio  se  tomó  (2),  no 
deiiitió  éste,  sin  ombargo,desuempefio,  y  procuró 
llersrls  adelante  por  medio  de  negociaciones  y 
■uujos  sordos. 

Iiss  decretales  de  Bonifacio,  tocantes  á  la  mo- 
tavfá»  eclesiástica,  fueron  revocadas ,  asi  por  opo- 

tll  DUnpi.,  pHt.  ui,  np.  iT,  8, )  ct  3. 

9i  Ultra  Bnlf.  PP.  ¥111.  Bnlf.  Efltcep.  Stmu  Stner.  Bei. 
Nti^  Frnetnm  St/i.  Onm  tiae,  tt  mtoitt»  t¡at  obMnt ; 
■(kc  ii  ToIsBBi,  qsod  Id  iplrllBillbns,  elIcnponlibM  noblí 
^itl;  kutldoniB,  et  ptcbtiiilinim  idU  collalio  nulla  tiftt- 
'».  tM  iIlqEDmm  nunllnm  (Ditodlain  hibeii  fracUi  earom 
>r»iior¡bu  KscriM ;  ttti  qne  conlsIJBtl ,  eolliiionem  biija*- 
"^i  Irrttia  deuralnuí,  ct  qniDlum  de  ficto  pcoeeiseril  tooci- 
■■i.illid  »icB  ETcdcolM  bznliují  rcpotimns. 

'tií/r-D.  G.  Frt»eenm  Hit,  Bonif.  te  lernü  ;iri  ttmma 
fMfcl  uiutm  mcáíctm,  nf  nJím.  Sclil  Mi  miilmt  filBllii 
!■  Mronlibu  BDutJ  cnlQon  iDbeisc;  eeelMlinm,  le  prcbcid)- 
nmnuilliiBcDiliiioiicni  H  íoijnre  reglo  pertincM,  «ifrntias 
una  iMlm  fictrc ,  callilioDct  lulein  k  noblí  hcUi,  ct  ficleii- 
*>■  rore  Tililu  ]t  prcIcittDm,  ct  nunruoi,  el  cinii  poneulonei 
°>Hn  g»H  mt  tlriUUr  tocrt ,  «¡tu  iDlem  eredrotc),  ritsai,  ti 
WBtM  repgUBu.  Btbcnmi  loo.  di  iu  LtUriii  4t  rBflkt 
McM.tbip.  tu. 
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nerse  á  los  cánones  antiguos  como  por  ser  intolera- 
bles á  los  reyes.  Clemente  V,  su  sucesor,  lo  declaró 
así,  para  preservar  ilesos  los  derechos  de  la  corona 
de  Francia,  en  la  cleroentina  Mentit  de  Privileg., 
coya  declaración  fué  á  favor  de  los  demás  sobera- 
nos por  militar  identidad  de  razón,  y  no  haber  sido 
necesario  nombrarles,  porque  las  disputas  sólo  se 
trataron  con  el  rey  Felipe  de  Francia,  contra  quien 
Bonifacio  conmovió  otros  principes. 

La  decretal  de  Bonifacio  en  que  quiso  estable- 
cer esta  monarquía  eclesiástica  y  absoluta  empieza: 
ünam  eanetam,  que  muchos  incautamente  citan, 
por  no  advertir  en  la  revocación  de  la  clementina 
Meruit 

Ni  puede  tacharse  esta  doctrina  canonizada  por 
la  decisión  de  un  papa  como  Clemente  T  é  inserta 
en  el  cuerpo  del  derecho  canónico. 

No  obstante  que  el  consentimiento  común  de  los 
jurisconsultos  y  canonistas  ilustrados  ha  firmado,  á 
fuerza  de  tantas  y  tan  expresas  declaraciones  di- 
vinas, que  al  Pontífice  no  le  compete  potestad  al- 
guna en  las  materias  y  asuntos  temporalee  (3) ,  se 
descubrid  por  escritores  apasionados  de  la  curia  el 
secreto  admirable  de  la  habilitación  con  sólo  el  fá- 
cil rodeo  de  concederle  un  poder  indirecto  para  dis- 
poner de  los  reinos,  de  sus  leyes,  de  sos  costnm- 
bree,  de  sus  derechos  y  de  los  propios  soberanos, 
siempre  que  sea  necesario  para  un  asunto  eclesiás- 
tico ó  que  se  nombre  tal ;  y  esta  potestad,  aunque 
no  monos  absoluta  ni  de  distinta  naturaleza  que  la 
que  está  negada  á  los  superiores  eclesiásticos  en 
los  divinos  decretos,  se  halló  muy  conforme  para 
sostener  con  menos  escándalo  el  sistema  de  la  cons- 
titución ünam  nmctam ,  suponiéndola  conexa  con 
el  supremo  ejercicio  de  la  jnrtsdicion  espiritual. 

Este  proyecto,  que  Inocencio  III  (4)  templó, 
viendo  los  riesgos  del  anterior  do  Gregorio  VH, 
corrió  con  major  fortuna,  y  en  breve  se  vio  la  curia 
casi  en  posesión  pacífica  del  dominio  del  orbe  cris- 
tiano, decidiendo  los  papas  de  la  suerte  de  los  im- 
perios en  las  diferencias  de  tos  principes ;  pero  des- 
de Clemente  V  ya  no  puede  alegarse  ni  la  potes- 
tad indirecta,  sin  oponerae  al  espíritu  de  su  decla- 
ración absoluta  á  favor  del  temporal  de  los  reyes, 
digan  lo  que  quieran  los  doctores  transalpinos  y 


Ye,  se  habria  desterrado  de  la  memoria  de  toa 
hombres  el  sistema  de  la  potestad  indirecta ,  si  loB 
autores  de  las  doctrinas  sanguinarias  y  tiranlcidas 
no  hubiesen  vuelto  á  resucitar  este  espantajo  para 
poner  ¿  su  arbitrio  los  cetroe.  Ha  sido  mucho  el 
descuido  con  que  se  han  dejado  correr  las  obras 
en  que  tales  máximas  se  sostenían,  por  el  vali- 
miento de  los  regularet  d«  la  Ompañia,  priootpa- 

(3)  ütTldBral[ettipndS«linlcr,/RÍv.C«uml«.,llb.i,tnol.S, 
ap.  II,  |S,  nsn.  iU. 

m  la  cip.  litad,  Di  HalirrU.  a  Oh/.,  ay  vsxf,  B*  ClMt,  ^ 
(ip.  TI ,  Bt  r*to  SI  Ytü  nUmft, 
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les  patronos  j  propagadores  de  ellM ,  hasta  qne 
el  Consejo,  por  sn  real  proTisioQ  de  23  de  Mayo 
de  1767,  siguiendo  las  decisiones  del  concillo  de 
Constancia,  ha  dastorrado  tan  perniciosas  opisiO' 
nos  do  nuestras  nuiversidadea  y  estndios. 

Un  suceso  inopinado  disipú  estas  tinieblas  en  el 
siglo  posado,  7  abrió  í  los  monarcas  los  ojos  para 
la  conservación  de  sus  regalías.  En  las  ruidosas 
diferencias  que  tuvo  la  república  de  Tenecia  con 
Paulo  T,  los  escritoree  venecianos  pusieron  en 
claro  esta  materia,  apoyados  en  doctrinas  del  chan- 
ciller Juan  Qerson  y  de  otros  grandes  doctores, 
ensetUndo  á  distinguir  el  báculo  del  cetro ,  y  las 
inaccesibles  barreras  que  separan  al  principado  del 
régimen  espiritual. 

La  publicación  de  esta  verdad  fué  bien  costosa 
al  descubridor  j  á  los  que  le  ayudaron  en  esta  obra, 
como  Juan  Barclayo,  Edmundo  Richer  y  algunos 
otros.  Sn  memoria,  deepues  de  una  fuerte  perseco- 
cion,  se  procuró  infamar  oon  el  dicterio  de  herejía, 
cisma  7  otros,  de  que  tes  ba  vengado  la  posteri- 
dad imparoial. 

Loe  curiales  se  pusieron  en  la  mayor  consterna- 
ción con  la  firmeza  y  luz  de  los  venecianos,  que 
jaman  qnisieron  reconocer  el  monitorio  de  Paulo  V, 
dí  úun  recibir  la  espontánea  absolncion  que  se  les 
ofrecia,  considerando  nulo  el  acto  por  defecto  de 
jurisdicion  y  las  censuras.  Conocian  que  se  les 
iba  de  entre  las  manos  el  imaginado  seDorió  del 
universo ;  idea  bien  diatante  de  la  mansedumbre 
apostólica  de  los  papas;  y  para  libertarse  de  ha- 
cer una  pérdida  de  esta  magnitud,  llamaron  las 
fnerzas  auxiliares  de  la  Gimpaaia,  fecunda  invon- 
tora  de  trazos  y  arbitrios.  No  tomaron  ellos  la  de- 
fensa do  los  curiales  por  defender  á  Koma,  antes 
la  metían  con  sus  promesas  en  estos  empefios  para 
sacar  partido.  La  república  necesitó  entóoces  arro- 
jarles de  su  Estado,  para  libertarse  de  la  insurreo- 
cion  que  preparaban  eu  los  ánimos. 

A  nadie  interesaba  tanto  la  causa  como  á  estos 
regulare!,  que  liabian  de  tener  la  principal  parte  en 
Ib  victoria.  Sa  secreto  inetítato  ó  sistema  de  ambi- 
ción casi  no  les  prescribía  más  que  el  modo  de  re- 
ducir toda  la  especie  de  potestades  qne  conocen  los 
hombres  sobre  la  tierra,  á  un  punto  que  entregase 
totalmente  el  uso  de  ellas  á  sn  impulso  y  á  su 
dirección.  Por  otro  lado,  no  era  muy  fácil  el  hallaz- 
go de  operarios  más  háhiles  y  atrevidos ,  ni  que 
alcanzasen  con  más  primor  el  arte  de  sorprender 
la  religión  de  las  principes  j  de  los  pueblas  con  la 
fervorosa  apariencia  de  celo  apostólico;  arbitrio 
torrible,  cnando  farisaicamente  se  abusa  de  él; 
pero  que  se  ha  puesto  en  práctica :  prostitución 
abominable,  reprendida  desde  los  tiempos  de  i 
Hilario  con  tales  fines  (1). 


Parecieron  al  público  sncesiv&mente  las  obras 
del  cardenal  Boberto  Belarmino,  de  Francisco  Sna- 
rez  y  de  Antonio  Santarell,  y  otras ,  en  que  á  aqne- 
líos  regulare»  nada  les  quedó  qne  hacer  para  intro- 
ducir en  los  pocos  instruidos,  como  un  dogm*  re- 
velado ,  qne  la  curia  romana  era  arbitra  de  los 
reyes ;  qne  les  podia  deponer  de  mis  reinos,  y  abaol- 
ver  á  los  subditos  del  sagrado  vinculo  de  fidelidad 
ea  uso  de  su  suprema  jorisdicion  espiritual ,  siem- 
pre que  lo  considerase  oportuno  ó  conveniente  á 
un  fin  cubierto  con  velo  de  religión.  Los  parla- 
.  mentes  de  Francia  condenaron  estos  pemicioeot 
escritos,  destructivos  de  la  soberanía,  y  los  hicieron 
quemar  públicamente  p>or  mano  del  ejecutor  de  la 
justicia,  con  la  censura  que  merecían ;  y  en  Ejspafia, 
aunque  no  Be  hizo  tan  gran  demostración ,  ei  obis- 
po don  Juan  Caramnel,  á  pesar  de  sn  afecto  al 
probabiliamo  y  á  las  opiniones  nuevas  de  los  je- 
suítas, testifica  que  nuestros  soberanos  loe  miraron 
con  indignación,  como  injuriosos  ala  majestad, 
sediciosos  y  perturbativos  á  la  quietud  de  loa  pue- 
blos (2). 

No  obstante ,  la  Francia  tuvo  qne  llorar  ilostres 
víctimas  de  esta  doctrina  seductora,  y  en  Espafia 
cundió  demasiadamente.  Ea  lástima  ver  en  algunos 
de  nuestros  más  apreciables  libros  atonnentarse 
sus  autores  en  buscar  un  sentido  menos  violento  i 
las  disposiciones  divinas,  para  sostener  estas  fal- 
sas y  peijudiciales  máximas. 

Un  hombre  tan  grande  como  el  doctor  Martin  de 
Azpilcueta,que  supo  distinguir  claramente  en  mu- 
chos casos  los  distantes  y  separados  límites  de  una 
y  otra  potestad,  y  que  con  diligencia  hace  ver  que 
el  Pontífice  en  este  concepto  es  incapaz  de  la  tem- 
poral en  loa  estados  ajenos ,  incurrió  en  el  error  de 
creer  que  por  oso  de  sus  facultades  espirituales  po- 
dia hacer  la  deposición  de  loa  reyes ,  sin  advertir 
que  este  uao  y  ejercicio  so  le  atribuyen  los  casuis- 
tas y  decretalistas  modernos  en  calidad  de  papa. 
Por  consiguiente ,  todos  sus  discursos  y  desvelos 
venían  á  parar  en  conceder  de  un  modo  la  misma 
potestad  que  negaba  en  otro  á  la  curia  romana, 
haciendo  nn  juego  de  palabras  lastimoso  (3). 

El  señor  don  Diego  de  Covarrubias  siguió  fiel- 
mente las  pisadas  de  su  maestro,  y  estos  doe  in- 
signes y  piadosos  varones ,  que  se  dedicaron  A  im- 
pugnar la  pretendida  monarquía  anivereal  de  los 
emperadores,  como  contraría  á  los  derechos  divi- 
no, natural  y  de  gentes,  no  tuvieron  reparo  en 


(t)  Canmnel ,  In  TAtebit.  Fiaitmaltli,  nnm.  !09l,  ibi :  I^s- 
cipes,  «ab  qulbu»  tivimoj,  nnn  ciibolid  tinlum,  srd  pli  svaX,  et 
■ibi  Bnminin  injvrijii  llerl  pDUnl,  cum  icmpanrla,  Jma  lí(ei 
cidodIus  dijiillcaiaiis,  et  giltl  qni  chrlsiliDiiiíiai  iini,  «t  Euk- 
■ic  rominK  prlmoiCBiil ,  nuns  mincipij  pablleK»¡i  «cnlíeem 
ippellinii  Igni  nindini  qnoicNmque  llbroi,  qal  docent  i*(tiis 
Icmponli  rcrsm  gnberMlinnt  tobtlic  ecclesbíllcli  cibobU)Bl 

l3)  D.  Hinr.,  is  capll.  Salí,  de  Jniicti;  natiblJ.  3, 
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trtableceren  el  Papa  U  obra  que  detestaban, aúlo 
porque  variaba  ea  el  nombre  y  algún  tanto  en  el 
modo  (1).  9a  diBCemimiento  BDperíor  no  pndo  con 
FOB  opiniones  paasr  de  una  atención  obaeqaioia  i 
ImbeEA  de  la  Iglesia.  Al  contrario  do  loa  qaa  in- 
fiiDaban  i  los  defcnaorea  del  buen  partido  con  el 
nombre  de  herejes,  siempre  dijeron  qne  sin  seine- 
jute  tacha  se  podia  defender  la  absoluta  incapa- 
cidad del  Papa  en  loa  negocios  temporalea  (2) ,  7 
rnotro  Ingar  nuestro  Covarrabiaa  confesó  ingenua- 
mente qne  había  discurrido  asi  porque  se  pudiese 
Mender  en  alguna  manera  la  opinión  que  favore- 
m  al  Papa  (3). 

Desde  los  tiempos  del  seOor  Covarmbias,  casi  to- 
ÍM  QDeetros  canonistas  juraron  tan  ciegamente  so- 
bre la  opinión  de  los  curiales,  que  nada  les  ha  fal- 
Udt)  para  reputar  la  contraria  por  un  delito  de  lesa 
mijeitad  divina.  El  desengaño  de  estos  doctorea, 
con  qmenes  suele  ser  más  poderoso  et  número  de 
Im  hw  defienden  nna  sentencia  que  la  rason  mia- 
ña, d«be  librarse  á  las  divinas  letras.  En  una  cau- 
n  «nqae  son  interesados  los  reyes  j  la  curia,  no 
pii«deQ  ciertamente  admitirse  las  deoiaíonea  de  las 
putei,  qne  «on  la  obra  de  los  litigantes.  NoHOtroe, 
iimqne  con  la  brevedad  que  pide  un  discurso,  he- 
moedado  los  texlofl  divinos  que,eeguu  )a  fiel  inter- 
pretación de  los  Santos  Padres  7  de  las  columnas 
deUIg:1(a)B,  niegan á loa  eclesiáaticoH  (sin  ezcep- 
toar  al  Papa)  absolutamente  todo  conocimiento  en 
lu  nutcrias  tetuporates  7  todo  imperio  y  coacción, 
7  ptrt  libertamos  de  la  nota  de  que  abrazamos  ein- 
goliridadei  extranjeras,  finalizaremos  este  asunto 
ora  el  testimonio  de  nuestro  Alfonso  Querrero,  es- 
pilol  doctísimo  7  celoso  de  la  exacta  disciplina  7 
oUervaDcia  eclesiástica. 

Erte  Mcrítor  hablé,  como  7a  hemos  dicho,  en  el 
«pitnlo  tr  de  BU  Tratado  tobre  la  forma  del  eoncilio, 
con  butante  extensión  sobre  ambas  potestades. 
8*1*14  el  origen  de  nna  y  otra,  7  aunque  preveni- 
doi  favor  de  la  dignidad  imperial,  no  eximió  de 
n  njecion  eu  lo  temporal  otros  reinos  que  los  de 
%ialia.  Finalmente ,  concluye  en  que  al  Papa  no  le 
ti  licito  por  ningún  caso  tocar  estos  límites,  con 
Punzones; 

<Ko  puede  el  Papa  hacer  capitán  de  la  Iglesia, 
pWísa  eadestmir  7  quebrantar  los  decretOB7  tradi- 
traneadolosSantos  Padres,  porque  el  Emperador  «o 
lluua  vicario  de  Orúlo  en  la  tierra  en  las  cosas  tempo- 


ni Cíiimili., hi  op.  ffuiltm.  ie  Htfl  Jw.,  In fl.  I». 

A"»,  >M  proiiaí,  niB.'.fn  In,  Hirlenuitnln  sil  e«^ 
'niiticconlrDienia  EccIesJi  cilholi»  drOnLilt,  pniptenjuae 
'ítpililioil  luBi  til  ibtiiDC  Dlli  ttEreseca  msiiieiane.  Nmr  , 
■tiiipr.,  Din.  H.  Neqn*  In  eicris  llltrrls,  neqne  ab  EcctMla 
<"«Biniii  eii;  alioqnla  achili  turiiieitia  coainrioD  non  do- 


•™*W'.  fraeilaUM  o^lnkincm  prokire  eon»!!  in 
^  Rlniodim  «jM  etsinl  id  boat  ftnen,  al  ec 
™*li!lqii»pictoialtil. 
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rales.  Asi  lo  dice  Baldo  en  la  Ie7  1.*,  en  el  Oidigo, 
en  el  tit.  Dejaré  atir.  auntil.,  y  el  Emperador  es  se- 
fior  de  todo  el  mundo,  para  en  to  que  tooaá  lajuris- 
dicion  7  á  la  protección.  Así  lo  dice  la  gloea  en  ti 
principio  de  lo»  Digeetot;  7  también  se  dice  el  Empe- 
rador padre  común  de  los  hombres,  después  de  Díoa. 
Aaf  lo  dice  el  texto  mi  el  aatmU.  Nequ*  «imm,  00- 
llat.  6;  de  manera  que  el  Papa  no  administrará  gla- 
dio  temporal  en  prejudieio  de  la  imperial  potestad; 
porque  á  san  Pedro  te  fué  dicho,  después  que  le 
fué  dada  la  potestad :  Mete  el  guehilh  aa  la  domui; 
que  tanto  fué  como  si  le  dijera  Cristo:  No  admi- 
nietret,  Pedro,  gtmhillo  temporal;  y  aan  Bernardo 
escribe  al  papa  Eugenio  III  estas  palabras:  Quid 
uturpare  gladium  tenia»,  qiteraiemeljvteatetmittert 
tn  vaginam,  aggredere  tnbdito»  verbo,  non /acto. 
Y  la  razón  por  que  el  Papa  no  ha  de  administrar 
gladio  temporal  es,  porque  el  Sacramento  del  altar 
representa  la  unidad  de  Cristo  á  la  Iglesia  7  del 
ánima  al  cuerpo ;  7  el  ministro  de  Cristo  7  de  la 
Iglesia,  como  es  el  Papa,  no  ha  de  administrar 
guchillo,  con  el  cual  el  ánima  se  aparta  dsl  cuerpo. 
Asi  lo  dice  santo  Tomas,  en  la  cnadragéuma  de- 
suso allegada ;  7  que  Cristo  no  diú  gladio  temporal 
k  san  Pedro  paresce  á  la  clara,  porque  respondien- 
do Cristo  á  Pílate,  como  san  Juan  escribo  en  el  oa- 
pítulo XVIII,  Ai^a : Regnummeiunnon  ettdthotimm- 
do.  Asi  que,  no  es  de  crear  que  el  gnchillo  temporal, 
que  él  no  habia  querido  ni  quiso  administrar,  lo  die- 
se á  san  Pedro ;  7  para  corroboración  de  esto,  etc.a 
En  el  juicio  del  cardenal  Beginaldo  Polo,  no  aólo 
deriva  el  César  de  Dios  la  potestad  absoluta  á  inde- 
pendiente en  las  materias  temporales,  sino  que 
también  es  vicario  del  Todopoderoso  en  los  nego- 
cios de  la  Iglesia,  7  en  esta  calidad  debe  intervenir 
á  los  concilios  generales,  sin  que  por  esto  se  ofen- 
da la  autortdad  pontificia,  porque  en  la  sentencia 
de  este  purpurado  no  se  puede  dudar  que  el  supre- 
mo re7  7  sacerdote,  Jesucristo,  duefio  de  toda  la 
potestad  del  cielo  y  tierra,  tiene  sus  vicarios  por 
ambos  respetos,  7  la  representación  de  cabeza  sa- 
cerdotal ,  que  corresponde  al  Papa  en  el  concilio 
general,  no  exclu7e  la  concurrencia  del  vicaria  de 
Cristo,  rey  (4). 

(4i  CardlBil.  rnU  D<CMClí.,q.  75.  OnotnodoCcsirtltaeol- 
cillli  lenenllt»  ChriMI  tlurlis  partea  ictre,  tdqic  Dw  Ipao 
jllienla,  dlcli,  si  eiadeni  propríti  ronasl  Pontllcli  eM«.  oddí*, 
qos  hictcD»  do  ejm  anetorlLsl*  In  Euleaia  dliiall ,  condnnant ; 
conseBllentlb»  cvm  ttrlpUrli,  im  ralracnlli,  qnibna  Deit  isam 
«olnnlilfiD  In  hie  ra  declaradl.  Reireíala.  Non  qnideo  ilc  pro- 
prian  dliisu  roninl  Pooilldi  tIcuIib  CkrdU  partea  Id  tñicl- 
llls  agare,  al  omnei  Ipin  CtirisU  pirleí  In  Ecdeila  owupet,  nil- 
lii,  ■lili  TcIhiqDii:  lamo  eom  BDliti  ilt  la  Cteleali,  qnlao*  il(> 
qnod  aibi  mnnai  k  Den  aui|iiiBa  hihnti  Me  «■■■  MMabla 
olioia  In  ea  Deni  eoDiliInJl,  qnlleníi  qnlaqna  ia  ino  lagpMe 
qnldquld  ficil  Id  Del  honnrepi  referí;  ñamo  lutcB  Iniao  qoM- 
qiin,  aed  omaea  In  Bonlne  Donlnl  oaala  aisil;  b»«  «nt« 
ibrliliina  refala  dscel,  Hleoo)  UUrliU  Doslal  HcaHaapirtsa, 
cijni  (Iriaie  oanli,  quceaaqae  Den  Pitri  init  (rila ,  enm  (eren 
recM  dicemni.  lu  PoDiltei  qaldem  roainis,  al  upnl  aacerdoUla 
Hutiai  Cütliti  Ter^nplili  partea  lertt,  rtil^ il  «ce,  B  nlMIt 

(qTc 
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TodA  esU  doctríDk  habla  de  Iob  príncipes  sobe- 
ranoB  é  independientee ,  que  en  nada  aa  distinguea 
del  Emperador  en  poteatad,  honor  ;  dignidad.  Cada 
ano  en  bq  reino  ea  verdadero  Ticariu  de  Dios,  como 
noe  dice  el  sabio  monarca  j  legislador  don  Alf  onao 
el  Décimo  con  esta  expreaiou :  Vicario»  de  Dio*  ton 
loirq/et  cada  uno  «n  ta  reino,  ptUÉloi  tobre  iat  gen- 
te» para  fuantenerla»  tnjuiíieia  i  e»  verdad  cuanto 
tnlo  temporal,  iieHoeí  aaao  el  Emperador  en  mínt- 
ptrio  (I).  Y  basta  para  desterrar  laa  contrarías  adu' 
latoriu  opiniones  qne  bui  pretendido  apoyar  loa 
curíaleayaaB  HecuaceB,¿  fuerza  de  sofiaterias  y  ro- 
deos, para  hallar  casos  en  que  loa  eclesiásticos  sean 
superiores  de  Jesucrbto  i  los  soberanos  que  dejó 
en  este  mnndo  con  sus  respectivas  facaltadee. 

Por  fortuna  parece  que  en  nuestros  días  se  dejan 
ver  mis  propicias  las  lucos  del  desengsfio  acerca 
del  poder  de  los  príncipes.  Ya  oimos  con  guato  i 
uno  de  los  empeDados  defeosorea  de  la  autoridad 
eclesiástica  distinguir  al  únperío  del  sacerdocio,  y 
afirmar,  onuque  con  alguna  restricción ,  que  no 
le  ea  licito  al  Papa  perturbar  loa  derechos  de  loa 
re^ea  (2).  Espeíamos  que  no  vuelvan  i  parecer  las 

neiibnj  tlDeEirCD,  ilei|iiil  ngile  CbjliU,  eUim  Tlariti  ptr- 
IM  tftn  nOt  diure  pduamot;  B«qae  cnLm  iJopln  potetUí 
Chriita  f>Jt  dili ;  leá  ni  Htcrdoi,  ile  tUm  reí  dlcíbilar...  Om- 
Mi  felalMi  miUm  ai  aUI  ú  emle  et  ia  ttrrt.  KtUh.,  18.  IB 
■Inqie  e^pnieililc,  quIasDDsCkrlitBiTluriaahabeit,  Inbi- 
un  BOU  pounniBi ;  ilurl»  lulcm  Chrisll  rtfii  ftfítt  la  conti- 
liii  (eaenllJ)»*  td  Ceurem  pertlnata  dldmai. 

(I)  LerS.Ut.1,  parta. 

(1)  Sap«ll.,  part.  i,  1 1,  bbb.  fl.  Porrú  mum  asiBBoraiii  pNscl- 
pBtt  Jan  Bcrt  umparatia,  aiBaqw  corBoi  ladltrarasum.  Id  cal, 
boBO  Euleal»  fraTltar  noB  oflcloBtea]  larbirc:  atqia  iubiibo 
PoaUlcl  Ilciin>  ea,  ene  non  dt  n«  refum,  el  itmiiM  iMúnte- 
tam;  Hd lacerdos aaccrdoian,  eicapul  Ecdeaiaiailiollca;  Id 
•fi,  per  aBlieiara  orbMB  iiHat*.  Unde  ci  aaMtdoUo,  ei  Inpe- 


ouastiones  que  sobre  este  ponto  inventa  la  astncia 
de  un  ínteres  particular ,  j  últimamente,  que  nsdie 
dado,  á  vista  de  la  imigen  de  la  potestad  ecleeiái- 
tica,  qne  han  copiado  los  Santos  Padrea  del  origi- 
nal del  Evangelio,  qne  al  Papo,  por  loa  venerablea 
títulos  de  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  auoeaoi  d* 
san  Pedro,  padre  y  maestro  universal  de  toa  fieles, 
no  le  puede  pertenecer  facultad  alguna  para  anu- 
lar ni  derogar  los  edictos,  leyes  ó  coottitacione*  qna 
para  el  rdgimen  temporal  se  publicasen  en  Parms 
6  en  otro  cualquiera  estado  6  reioo ,  aun  cuando  loi 
tales  edictos  comprendan  á  loa  eolesiisticos,  con» 
ciudadanos  j  miembro*  det  Estado,  6  proteja  la 
disciplina  extema  de  la  Iglesia  para  no  permitir 
abusoa  contrarios  i  ella. 

Con  toda  esta  ilastracion ,  ya  general ,  edunn 
los  curíales  el  áltimo  reato  en  el  monitorio  6  trina 
de  30  de  Enero  de  1768  contra  Parma.  T  aooqna 
no  es  de  esperar  ya  en  el  mondo  una  producción  da 
esta  clase,  por  la  general  ofensa  de  la  soberanía 
que  eavnelve,  ha  parecido  del  caso  poner  «n  clare 
la  insnbsistencia  de  loa  motivos  qne  alegan  loa  en- 
ríales para  determinarse  á  on  acto  que  tanto  detri- 
mento ha  cansado  á  la  enría  y  á  los  oculto*  pro- 
movedores de  tal  producción ,  deseosos  de  onvolnr 
en  cansa  con  la  de  la  curia,  como  hicieron  tambin 
en  Veneoia ,  annque  con  risa  y  desprecio  de  I*  re- 
pública, qne  jamas  incluyó  á  los^'«nH(a««ilsie- 
conciliación  con  Boma. 


tío  i«l  linHei  auanUeiiitadlendIaiintinamcDnatliM 
cria  lltronilUl;  neqae  Papa  libi  poteaulen  (»taliraa,> 
qBaalsn  ab  ipalanel  prlacipibaí  apante  per  dDPailoiM.BiH 


SECCIÓN  SEGUNDA. 


AUtt$  ad  Apoiíolaía$  twitri  mütíam  non  tíne  gravi  ontrnt  nostri  moleslia  pervmit,  'n  On'^ 
nottro  Parmená  et  Plaeentino  á  taculari  illegitima  potestate  EdiOa  quísdam  contra  EetUat 
jura,  etc.,  ek. 


81. 

Las  ezpreaionee  lisonjeras  con  qae  en  el  proe- 
mio de  sus  letras  se  atribuye  la  corte  de  Boma  el 
dominio  y  la  propiedad  de  unos  estados  de  que  la 
Europa  no  la  ha  conocido  jamos  derecho,  ni  ella 
le  pueda  producir,  precisa  i  examinar  con  breve- 
dad ootiee  pnedan  ser  laa  miraa  del  Pontífice  ro- 
mano, en  calidad  de  príncipe  temporal,  para  d^ar 
C«ei  wta  oUuauU  en  el  bieve  ooa  novedad. 


En  la  opinión  de  loa  políticos,  es  coaa  bien  lí«ti- 
moaa  hablar  de  aquellos  derechos  rancios  qo*  == 
han  aido  reconocidos  después  del  sólido  regUmento 
de  una  pacificación  general.  Semejantes  intsntw, 
fuera  de  sazón  y  en  ofensa  de  un  soberano  coo 
quien  se  vive  en  paz ,  son  el  alimento  de  van»  am- 
bición y  de  loa  celos  recíprocoa  da  laa  potencia*, 
con  la  diferencia  de  que  á  los  poderosos  «ríen  d» 
oohoneator  sus  empteeaa,  y  á  loa  feblee  de  eitrin- 


seca  denominación.  Parees  quie  ••  consoiTi 


rantsU 


.  ÍLiOOglí 


^^^'  o*  tirt  SelB  el  PM.,  Itp.  n,  1 1.  S«qiil  Tldelir  «i- 
'^luoHMlu  itumtroxniaderefBii.TrfDoniiiqiiel- 
"w  iiDo  un»  teapon  eiUnpiitar,  qrúd  non  Uatan  id 
'"^"^'h  ■titena  «ntMiw,  «i  Mlt  lanidi  ru>iu> :  •*■'  <> 
""•"■"•llMMumlftpipÉt 

D(  Ar)  BtOi  ti  PtOt,  llb.  I,  af.  ID,  M  «OHHuKei 


JUICIO  IMPABOIAL  SOBBB 
meneria  por  recalo  d«  qao  U  tranquilidad  públi» 
peda  fttguDA  vea  tan  «ólidamente  establecido,  qne 
ll^e  á  faltar  asooto  de  querellas  entre  los  donii- 
sidortg  de  ta  tierra  (1).  ¡Qné  feliz  serla  el  orbe 
cundo  babieae  alcanzado  tai  eqnilibiio,  y  todas  las 
competeiicias  se  redujesen  á  empellarse  los  seno- 
n  del  mundo  en  bacer  mis  felices  i  los  mortales  I 

Si  ¿sta  e«  1&  obligacioa  ion  eutro  los  sucesores 
de  Tiberio,  ¿con  cuánta  mis  razou  los  córtales  de- 
berían coidadosamente  apartar  de  la  boca  del  suca- 
NT  de  MU  Pedro  un  lenguaje  tan  poco  conveniente 
i  li  gravedad  de  los  escritcs  iiue  se  autoriisaa  con 
ti  reqwtable  nombre  del  Vaticano  ? 

Al  Papa  >e  le  ha  reconocido  de  mucho  tiempo 
ui  (do  hablo  da  Constantino)  por  soberano  en 
ida  b1  t«rritorio  qne  ae  llama  patrimonio  de  tan 
Fthv,  qoizi  contra  su  voluntad.  La  posesión  de 
ata  Htsdo,  continuada  por  muchos  siglos,  j  el 
coueatímiento  de  las  demás  potencias  de  Europa, 
l^iliman  sn  soberanía.  Si  este  titnio  posesorio  no 
e>  bartiQte,  ;  so  desM  el  original ,  ¿  ninguno  con 
mil  taxon  qno  Boma  sofriria  por  ventura  el  nom- 
ine d«  potestad  ilegítima?  ¿Qué  tienen  de  común 
Ui  ctMitroversias  de  Parma  y  Roma  para  mezclar 
ei  doníniD  temporal  del  Estado  con  las  cueatioues 
^pnt«ai»  inmunidad  j  jurbdicion  eclesiástica? 

Et  nu  axioma  vulgar  de  que  quien  mal  pleiio 
iim,Itiwfa  (f  eocM.  Eso  es  lo  qne  han  hecho  loa 
cnríaleí,  ingiriendo  la  clánsnla  in  wslro  dueatu  sin 
cportonidad ,  sin  cansa,  y  lo  qne  es  mis,  con  dado 
(k  li  misma  corte  de  Boma.  De  aquí  se  inñere  la 
wpwa  con  qn«  procedió  el  «rtensor  del  breve. 

S  M  eleva  el  discurso  i  este  género  da  peBqnitias 
ntuneote,  nn  volver  á  la  memoria  la  incapacidad 
iá  derecho  de  la  muerta  y  de  la  vida,  y  de  los  de- 
'ui  pTcrogativaa  esenciales  á  la  potestad  del  si- 
glo,  f  nn  detenemos  en  las  otras  repugnancias  que 
tiene  con  el  miniatario  apostólico ,  lo  cierto  es  qne 
^todoi  los  medios  legítimos  de  adquirir  la  su- 
pruu  potestad  que  conocen  loe  publicistas  (2), 
»luiente  la  pretendida  donación  del  emperador 
(^(QttintíDO  ea  el  titnio  con  qne  se  puede  defender 
i>  loe  antignos  derechos  que  tiene  deducidos  el 
"■ferio  romano  auna  parte  del  territorio  de  en  do- 
«ÚMcion,  y  en  que  estuvo  colocada  su  capital. 

^  e«ta  donación  de  Constantino,  fundamento 
<lel  principado  da  los  papas,  no  ae  halla  memoria 
« loe  bistoriodores  que  eeoribieron  so  vida,  ni  hay 
"tro  instnnnento  auténtico  de  au  certeza,  que  la 
'"'P^boBa  variedad  con  qne  se  refiere  y  no  seprue- 
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ha  (3).  No  puede  menos  de  advertirse  la  extraSeza 
de  poner  sn  referencia  en  boca  del  papa  Helchia- 
dea,  muerto  antes  del  pretendido  emperador  donan- 
te; 7  con  este  fundamento  la  creyó  la  buena  fe  ó 
faltado  critica  de  mncbos,  aunque  loa  juiciosos 
siempre  la  tuvieron  por  fingida  y  como  una  fábula 
de  ios  curíales  (4). 

Cuando  no  tuviésemoa  dificultad  en  vencer  nues- 
tra credulidad  al  punto  de  dar  asenso  á  la  pretensa 
liberalidad  del Céaar.siempre  hallaremos  gravísimo 
embarazo,  6  por  mejor  decir,  impoaibilidad,  en  de- 
fender BU  valor,  si  la  causa  se  hubiese  de  decidir 
en  la  formalidad  de  un  juicio  y  por  las  reglas  de 
derecho.  Lo  primero,  es  constante  qne  en  un  es- 
tado electivo  (cual  ora  el  imperio  en  tiempo  de 
Constantino)  no  se  percibe  facultades  en  aquel 
principe  para  enajenar  la  metrópoli  de  au  imperio 
ain  conaentimiento  del  Senado  y  dal  pueblo,  y  sin- 
gularmente de  la  misma  capital,  que  se  iba  á  trans- 
ferir á  la  soberanía  de  otro ;  porque,  siendo  la  so- 
ciedad un  cuerpo  qne  formó  un  contrato  libre  y 
voluntario,  no  se  puede  separar  ningnna  de  las  por- 
tee sin  su  expresa  voluntad ,  utilidad  y  absoluta 
necesidad  (5). 

Cuando  hubiera  tenido  el  emperador  Constanti- 
no facultades  para  segregar  esta  porción  de  la  su- 
prema potestad  imp^'ial,  tampoco  tiene  duda  que 
los  efectosdesn  donación  sólo  pudieran  haber  dis- 
currido hasta  los  tiempoe  en  que  el  valor  y  la  for- 
tuna de  Oárlomagno,  rey  de  Francia,  adquirió  el 
supremo  sefiorio  de  esta  parte  de  la  Italia.  Es  cons- 
tante que  en  este  coso  acabó  por  uno  de  los  medios 
más  reales  y  efectivos  la  soberanía  de  Constantino, 
de  sus  sucesores  y  del  donatario  (6).  Da  este  fun- 
dador del  nuevo  imperio  de  Occidente  seria  neoe- 
aaria  otra  donación,  que  sólo  existe  en  el  boen 
deseo  de  la  curia  romana,  y  siempre  estaba  sujeta, 
siendo  cierta,  i  las  mismas  dificultades  sobre  su 
validación  y  subsistencia. 

Fuera  de  estos  reparos  de  derecho,  ae  ofrecen 
otros  de  suma  consideración  en  el  hecho,  que  no  ae 
compadecen  con  la  legitima  adquisición  de  este  ter- 
ritorio de  la  liberalidad  de  los  emperadores;  porque 
vemos  en  los  snccsores  de  Constantino  ejercitados 
los  derechos  de  la  majestad  en  Boma  y  eus  depen- 


(3)  Cip.  Can  aá  renm,  ti,  dl«L  96;  up.  fktartm,  lO,  fSBtL  i, 
of.  ñmiam.  it  EIeel.,\a6. 

H)  Dulel  Olt.,  /ir.  P..  tap.  it,  fol.  81 

(5)  Grat.,  llb.  II ,  c(p.  n,  1 4,  Ibi :  Sitji  hbh  ta  popatoo  taa- 
sensiMe,  pIbí  *Uu>  pin  ilinanda  toDicDliit:  aam  qyi  Id  eliiía- 
tea  coeosl,  ioclclaum  ^aandan  canlrabntperpcIiiaiB,  ellmmar- 
UlfBi  rallóse  parUlB,  ql*  lDte(Tanles  dltoatir;  Unde  tequltar 
btl  parte*  Bon  Ha  eue  isb  corpore,  al  annt  parui  corporla  nalB- 
nlla,  qua  alna  corporli  ilta  tItsk  non  poaiBnl ;  el  Ideo  Id  uton 
earpnrii  nat  ibaeladnalic:  huc  enlm  eorpui,  de  qno  ti^moB,  al- 
lerlni  eil  iCDcrli  TitlgnUle  scilleíl  coalraclan,  ac  propUiea  Jai 
(jai  In  partea  ei  prineía  lalsDlale  nelieodnm  «al,  qn«  mlalnb 
credJ  dcbei  lalli  tBÍiie,ntjnB<Heicorpailpane**btclsdetek 
se,  el  allí  lo  dlUaseai  daré. 

(Q  Greu,  D$  ]wt  Beü.  €l  Pte.,  llb.  m,  cap.  n,  ni 
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denciaa,  en  el  Teconocimíonto  real  de  tributos,  ea  I« 
legiBluúon  j  en  laa  demaa  Afecciones  esenciales  i 
la  suma  potestad,  á  que  se  pueden  nnii  todos  loa 
demás  en  que  el  imperio  funda  bus  pretensiones^ 
qne  se  pueden  ver  en  los  autores  que  lae  han  pro- 
moTÍdo  (1). 

Bien  examinada  la  materia,  difícilmente  encon- 
trará la  curia  romana  otro  medio  de  sostener  la  le- 
gitimidad de  ta  soberanía  en  el  territorio  eclesiia- 
tico,  que  el  de  la  tolerancia  j  prescripción,  que  in- 
duce la  larga  duración;  pero  eato,  aunque  es  un 
modo  legítimo  de  adquirirse  entre  las  personas  pri- 
vadas los  dominios  de  las  cosas,  ea  may  oscuro  y 
opinable  de  principe  i  príncipe,  y  eiU  desterrado 
de  entre  los  rayes  y  los  paobtos  libres,  como  mera- 
mente introducido  por  el  derecho  positivo  ciril  y 
opuesto  al  natural  (2).  T  sólo  se  admite  en  las  lar- 
gas posesiones  una  especie  da  dereliccion,  en  fuer- 
ea  de  la  cual  se  presume  renunciada  la  potestad 
por  el  due&o  anterior ;  y  aunque  á  otros  publicistas 
les  parece  meramente  de  voz  la  cuestión,  por  pro- 
ducir los  mismos  efectos  (3) ,  convienen  todos  en 
qne  siempre  es  necesaria  la  posesión  inmemorial,  j 
que  accedan  loe  requisitos  de  qne  el  antiguo  dneSo 
se  aquiete,  sin  haber  hecho,  pudieodo,  niognn  acto 
de  reclamación;  circunstancias  que  no  se  pueden 
verificar  respecto  del  imperio  j  de  sus  pretensionea 
al  patrimonio  eclesiástico. 

Si  de  esta  snerte  titubea  el  dominio  temporal  de 
la  curia  romana  en  el  territorio  que  posee  siglos 
hace,  ¿qué  juicio  se  podrá  hacer  respecto  de  aque- 
llos estados  de  que  no  tiene  la  posesión,  y  diafm- 
tan  principes  reconocidos  por  el  imperto  y  por  todo 
el  universo?  ¿Qué  cosa  más  natural,  que  deber  tro- 
tst  á  los  demás  como  Roma  misma  querrá  ser  tra* 
tada,  siguiéndola  regla  del  derecho?  (4):  QmmI 
giHSIus  jurit  in  alUriim  ttattterU,  uf  ipte  eodtmjar» 


5  11. 

No  era  menester  llevar  más  adelanto  nuestra 
consideración  para  manifestar  la  jactanciosa  hin- 
chasen del  extensor  del  cedulón  do  30  de  Enero  de 
esta  alio,  si  el  objeto  de  esto  discurso  no  se  enca- 
minase á  impedir  se  alucine  á  las  gentes  sencillas 
qne  creen  todo  lo  que  viene  de  Boma,  aunque  sea 
en  asuntos  temporalea,  como  un  articula  esencial 
de  nuestra  creencia. 

Vamos,  pues,  aunque  con  brevedad,  á  apurar  el 
fundamento  con  qne  la  curia  romana  se  apropia  loa 
ducados  de  Parma  y  Plasencia.  Insinuaremos  bre- 
vemente la  serie  da  los  soberanos  bajo  de  los  oua- 

(I)  Hslit.,  Orrift  U  Ttmrin  ttr  I*  fUrimlM  it  tS$at*. 
(1)  P.  F«i4ls.Keactaio,,IZtatCMlrvf.,lt¿.ii,  Mp.UiBDB.  n. 
SiIImIiI.,  B«  Hit».  CkrUt^  fuL  iii,  ■«!.  i,  1 10,  iiai.  S. 
|S)  EUu,  la  Mtliíat  Pv/I^Ar.,  Ilb.  ii,  uf .  in,  |g. 
(4)  ¿Hf  Mv.,  llk.  u,  U(.  u,  psr  loU 


les  ha  discurrido  el  dominio  de  estos  dos  estados, 
hasta  el  eeflor  Infante,  que  es  al  actúa]. 

Sin  ocupamos  en  la  oligarquía  feudal  qne  diri- 
di6  la  Dombardia,  y  que  fué  arreglada  en  los  moa 
7  leyes  de  los  feudos  derivados  de  los  longohsrdM, 
ni  detenemos  tampoco  en  las  parcialidades  ds  Im 
gflelfos  y  gibelinos,  tomaremos  el  origen  de  aquel 
tiempo  en  que  quedA  ta  soberanía  de  Parma  y  Pla- 
sencia en  la  casa  de  Sforcia,  como  depend«nc¡u 
del  ducado  de  Milán,  al  principio  en  calidad  de 
«icarios  del  imperio,  y  después  como  príncipes  is- 
dependientea. 

En  la  sucesión  de  la  casa  de  Sforcia  caotinmi 
el  ducado  de  Hilan,  hasta  qne  Luis  Sforcia  aa^ 
á  apoderarse  del  gobierno,  que  tonta  en  calidad  de 
tutor  del  duque  Francisco  Sforcia,  sn  sobrino.  Pro- 
enró  alcanzar  per  todos  los  medios  posibles  legiti- 
mar en  si  el  poder  que  regentaba  á  nombre  ajoia: 
y  para  asegurarse  del  rey  don  Alonso  de  Arsgaii. 
cuyo  poder  recelaba,  introdujo  en  Italia  Isi  srniu 
de  Francia  por  medio  do  la  alianza  que  ajoiU  con 
et  rey  Carlos  VIII,  pretendiente  al  reino  de  HípD- 
les.  Poco  después,  arrepentido,  atrajo  sobre  si  el 
enojo  de  esto  príncipe  y  de  loa  reyes  Cristiuiíi- 
mos,  aos  sucesores,  que,  hecha  liga  con  Is  rspúbli- 
ca  de  Venecia,  le  despojaron  del  estado  de  Hilví, 
quedando  en  poder  de  Luís  XII  hasta  el  ti» 
de  1612,  que  con  la  famosa  batalla  de  Bavsus  tti 
precisado  á  evacuarlos. 

El  fin  de  esta  liga  era  restituir  en  estosdominioa 
á  Hazimiltann  Sforcia,  primogénito  de  LndoTico; 
pero  no  tuvo  efecto,  ni  tampoco  la  expnision  de  ka 
franceses  de  Italia,  porque  el  legado  del  Pipi  f^ 
mantuvo  con  la  ocupación  de  algunas  ciudades,  y 
seDaladamento  de  las  de  Parma  y  Plaseocis,  do  oU- 
tante  los  reconvenciones  qne  le  hicieron  loi  minií- 
trosdeBspafiaydel  imperio;  para  que  dejase  libra 
aquella»  ciudades  pertonecientosal  estado  dellilin, 
yáqnonotonla título,  acción  ni  derecboaigonel* 
oórto  de  Boma,  ni  jamas  las  había  poseído,  hiei^- 
dole  presento  qne  en  la  liga  sólo  se  había  capitnli- 
do  amparar  al  papa  Julio  II  en  la  posesión  de  Bo- 
lonia y  Ferrara  y  otras  tierraa  de  la  Iglesia. 

La  muerto  de  Julio  II,  sucedida  en  10  de  Febre- 
ro de  1&13,  abrió  al  duque  Maximiliano  Sforcia  li 
puerta  para  tomar  la  posesión  de  su  estado,  qne  le 
dió  el  virey  de  Ñapóles,  don  Bamon  de  Cardosa,»» 
reconocimiento  universal  del  pueblo,  que  le  preiU 
la  obediencia,  disculpando  con  la  necesidad  Isqoe 
habian  dado  al  Papa,  León  X,  que  socedidáJs- 
lio  líenla  silla  de  san  Pedro  y  en  el  espirítagne^ 
rero,  sintió  extremamente  la  reintegración  delds- 
quB  Maximiliano,  y  en  particular  de  las  ciodadee 
de  Parma  y  Plasencia,  que  deseaba  agregar  si  pa- 
trimonio de  la  Iglesia ;  y  bajo  el  pretexto  ds  que 
•a  le  había  deapojado  violentamente  de  eriat  bie- 
nes en  la  sede  vacante,  empleó  las  armas  esijir^- 
lea  délas  censuraa  eontraHKximiliano  SfDr«ih4"* 
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por  el  estado  dé  loa  cosu  y  predominio  de  U  cniia 
Tino  por  fin  á  ceder,  aunque  bajo  viriaa  protestas. 
Deapuea,  con  U  entrada  de  Francisco  I,  rey  de 
Francia,  en  la  Italia,  mndó  todo  de  semblante: 
Hazimiiiano  ee  retiró  A  Franciit,  y  León  Xcedió  al 
nj  Crístianlaimo  formalmente  siu  derechoa  ypre- 
teniíonea  á  las  ciudades  de  Parma  y  Plaaencia. 
Abindonada  por  loe  franceses  la  Italia  despuea  de 
la  batalla  de  Pavía,  ganada  por  los  espa&oles,  »e 
puso  fin  á  la  guerra.  El  rey  Franoiaco,  en  la  oapi- 
lolacioD  qne  hizo  con  Carlos  V  para  recobrar  ña 
libertad,  por  el  oapftnlo  l  hiio  ezpreea  cesión  de 
todos  los  derechos  qne  podía  tener  al  estado  deHi- 
lan,  y  especialmente  d  loe  que  le  pndieaen  pertene- 
cer por  la  cesión  qne  habia  hecho  en  au  favor 
l«on  X,  ai  alg;nno  tenía  áaqnel  territorio  ysnsde- 

Por  maerte  de  León  Z  entró  en  la  cátedra  de  snn 
Pedro  el  pontiGce  Adriano  VI,  y  en  su  tiempo  fué 
rertitnido  al  dacado  de  Milán  tranquilamente  Fran- 
cisco Sforcis,  que  el  1530  obturo  la  investidnra  del 
¡«aor  emperador  y  rey  Carlos  V,  gobemmdo  paci- 
Eeunente  hasta  el  aDo  de  1635,  que  muriú  sin  suce- 
■ioD,  y  nombró  llanamente  por  su  heredero  y  su- 
cesor en  los  estados  de  Milán  y  en  todas  sus  depen- 
dencias y  pertenencias  al  mismo  sefior  rey  y  em- 
perador don  Carlos,  que  con  las  armas  y  tesoros  de 
EapaSahabia  reintegrado  i  la  casa  Sforcia,  con- 
BiBtiéEdolo  el  rey  Cristianísimo  por  dicha  capitu- 
lación, y  el  papa  Adriano. 

E)  ieOor  Emperador  y  Bey,  por  su  diploma,  dado 
en  Bnieélas,  á  11  de  Octubre  de  1540,  invistió  al  se- 
fior Felipe  II,  sn  hijo,  en  los  estados  de  Milán  y 
ros  dependencias,  que  se  contínnó  sin  interrupción 
«n  todos  los  reyes  de  Espafla,  hasta  el  aeDor  Fe- 
lipe V. 

Al  tiempo  qne  obtuvo  el  seDor  rey  don  Felipe  IT 
la  investidura  del  ducado  de  Hilan ,  Paulo  III  pro- 
curaba adelantar  los  intereses  de  lafamilia  Fame- 
se,  y  por  medio  de  la  permuta  de  otros  estados  ad- 
quiríA  al  daque  Pedro  Luía  la  soberanía  de  Panna 
j  Plasencia. 

Huerto  este  príncipe  en  las  discordias  intestinas 
qne  turbaron  á  aquellos  pueblos,  i^cionados  en 
extremo  al  gobierno  milanés,  el  duque  Octavio,  su 
Ujo,  obtuvo  del  sefior  Felipe  II,  qne  habia  sido 
reconocido  pací6ca  y  generalmente  soberano  de 
Milán  en  1651,  la  infeudacion  de  Plaaencia,  su  ter- 
ritorio y  parte  del  Parmesano,  bajo  el  derecbo  de 
reversión  ¿  la  carona  de  Espafia  en  defecto  de  au- 
Msion  masculina,  y  con  la  condición  de  mantener 
tu  el  castillo  guarnición  espaOola;  y  accediendo  á 
wtas capitulaciones  el  consentimiento deJulio  III, 
«taedó  el  Duque  en  la  quieta  posesión  de  aquellos 
estados. 

Desde  aquel  tiempo  se  h*  continnodo  en  la  fa- 
milia Farneee,  sin  más  novedad  qne  haber  mejora- 
da «1  feudo  la  liberalidad  del  seQor  Cirios  II ,  que 
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la  relevó  de  la  obligación  del  juramento  del  costo- 
llano  de  Plasencia,  y  la  hizo  graciosa  donación  de 
varíoa  pueblos  de  las  jurisdiciones  de  Lodi  y  de 
Casal.  Y  las  novedades  que  posteriormente  han 
ocurrido  sobre  la  sucesión  en  estos  estados  son 
muy  recientes  y  uotoriaa  para  qne  nos  ocnpemoa 
en  au  relación. 

La  serie  de  estos  hechos  conviene  en  la  sustancia 
con  el  extracto  circunstanciado  que  hace  un  gran 
político  de  los  historiadores  fidedignos  que  cite  (1), 
y  no  discrepa  más  que  en  la  conciBiqn  de  las  rela- 
ciones justificadas  qne  nos  dan  los  autores  espafio- 
les  que  han  escrito  particularmente  del  aaunto(2}; 
y  cualquiera  advertirá  por  sola  su  inspección  qne 
es  muy  estéril  para  fundar  las  pretensiones  de  la 
corte  de  Romo. 

Para  no  detenemos  en  inútiles  contestaciones,  la 
prueba  mejor  que  puede  ofrecerse  es  el  manifiesto 
qne  publicó  la  curia  romana  en  apoyo  i^c  'oo  p>a- 
tendidos  derechos  (9).  El  autor,  entre  ana  oscura  i 
indigesta  implezion  de  especies ,  de  qne  no  es  fácil 
alcanzar  la  conducencia  que  puedan  tener  al  aaon- 
to,  reduce  todas  sus  fuerzas  á  persuadir  en  los  pa- 
pas el  dominio  alto  y  feudal  de  aquellos  estados, 
por  la  rason  de  la  transeúnte  ocupación  bélica  de 
Julio  II,  y  poeteriores  actos,  que  llama  posesorios. 

EIs  verdad  (como  pondera  grandemente  el  autor 
del  Manifiesto)  que  la  guerra  es  uno  de  los  medios 
de  adquirir  los  reinos  y  los  imperios.  No  tuvo  otros 
titnlos  Romaparasusconquistas,ni  ios  godos  pera 
sujetar  á  la  dominadora  dol  universo;  y  puede  ser 
que  en  el  tiempo  de  los  primeros  mortales ,  en  que, 
por  la  limitación  de  sus  deseos,  eran  ocioaoa  las  le- 
gislaciones, los  premios  y  los  penas,  algunas  domi- 
naciones y  potestades  debiesen  su  principio  á  1» 
fuerza  y  la  ambición  (4). 

Oreemos  mis  noble,  justo  y  paciGco  e)  primiti- 
vo origen  de  los  imperios;  na  obstante,  sentamos 
desde  luego  que  la  guerra  justa  y  solemne  es  uno 
de  los  medios  de  adquirir  la  suprema  potestad ;  pero, 
como  la  corte  de  Boma  no  ha  justificado  hasta  aho- 
ra el  justo  y  legitimo  motivo  de  la  ocapacion  de 
aquellos  estados  que  hicieron  los  armas  de  Julio  II; 
mientras  no  nos  altimbre  con  este  reqitieito,  no  la 
podremos  distinguir  de  aquellas  violentas  y  codi- 
ciosas ocupaciones  que  llama  san  Agnstin  grandes 
latrocinios  (5). 

(II  noBtMl,  Ui  IjtlertU  prnm  tu  fuiMitea  ic  FEutf*, 
tlb.  i.chip.  ii.i.Ti. 

(!)  B.  iDin  lie  LiKni»,  Camffiíe  Ifltleritl,  ti  n  eo  D.  Hlfnel 
Entenia  Mutoi ,  Cltri»  ii  ít  Hulla ,  na,  iii,  cestb.  i,  tena.i. 

lS|  Hitietor  ipgil  Rnouel,  nbl  inpra. 

(i  Tieil.,lib.  III,  Jm*J.,  cip.  ivi.  VctBilissIsii  nnrbilnm.  Dal- 
la idmc  mil)  llblillae,  ilne  |irobr.>  sf riere,  roiiae  tine  pcrní, 
>Bl  Ulírclltoitiba)  iiitb'nl ;  iiri|<ie  píxniiii  opps  emi,  fdri  bniii'S- 
lal  t*i|ite  lifeBio  prlerniliir,  el  ybi  libil  contra  norrin  rnfeirut, 
nihll  per  meMni  leldbiiiiDr.  Al  posiiimín  eiuii  qulil».  el  ptu  nm- 
lesUi ,  te  padorc  inbíliv,  rl  vli  Ini IJeluí,  provcncre  dumiiijiio- 
1»,  nal  Ib  q<i«  >pad  potiDluí  clrrnam  minsere. 

(B)  D.  ADgnitia.,  lib.  ii,  Da  CaUtii  ¡iti,  up.  ii.  In  One:  Infere 
bella  InlUmii,  et  lade  In  t«ler>  precedare,  u  popalot  iiU  eaa 
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El  recnTBo  &  que  aqaellos  eatadoa  fnerou  parte 
de]  Biarcado ,  se  contradice  sbiertanieute  por  todoa 
lofl  Butorea  qoe  han  e»crito  aobre  esta  materí»  (1). 
'En  el  citado  manifieato  no  ae  toma  en  boca,  j  el 
pretexto  de  que  hemos  viato  que  m  sirvió  Julio  II 
para  su  ocupación  tiene  mnjrpoca  consonancia  con 
ceta  penaamiento. 

Paera  de  eatas  considorac iones,  la  declamada 
ocupación,  que  dnró  súlo  cuatro  aDoa,  es  demaaia- 
dameote  momentánea  j  pasajera  para  constituir 
nn  derecho  legítimo,  j  mucho  menos  fui  capaz  de 
hacer  que  el  coneentimieuto  del  paeblo  convirtiese 
la  invasión  en  poaeeion  legítima,  conforme  á  la 
Bentencla  de  algunos  publicistas,  aunque  menos  fa- 
vorecida (2). 

La  posesión,  que  también  alega  la  curte  de  Roma, 
M  de  la  misma  naturaleza ;  y  lejos  de  ser  continua- 
da sin  reclamación  ni  el  menor  acto  perturbativo 
por  otra  puiDu^;»,  aomn  «n  requiere  par»  oonrti- 
tair  nu  titulo  y  adquisición  legítima  de  aquella  so- 
beranía, dando  lugar  á  que  el  duefio  6  el  pueblo 
pierda  la  esperanza  de  recuperar  an  antiguo  esta- 
do (3),  la  vemos  interrumpida  en  an  mismo  prin- 
cipio por  las  armas  espafiolas  en  la  mayor  parte, 
en  an  progreso  con  tantea  actos  en  que  han  ejer- 
citado nueatroB  monarcas  el  dominio  feudal,  conce- 
diendo las  investiduras  á  los  duquea  de  Panna,  y 
61^  todoB  tiempos  contradicha  y  reclamada  por  par- 
te del  imperio. 

Mejor  aemblante  ofrecía  el  derecho  déla  corona 
de  Espafia,  que  promueven  nuestros  autores  (4), 

niDlesloi ,  loli  regnl  eopldiliU  umlBrírs ,  ctiakders,  qildillai 
qiam  innde  liiraclilini.  saniliiindnia  en. 

(IJ  Videndi  ipod  RaaiiM,  ubi  loprl. 

(1)  HarDlni,  De  CitUtu,  llb.  u,  op,  n,  1 3,  noH.  7.  Inpcrinm, 
qaod  iDiaiar  tccepu  coniensii  popnll ,  saa  ■rlpnli  papólo,  ud  a 
Dm  in  popolnm  «cceplt:  qood  tX  mtiUcndDH  roistDes,  eijaa 
Indalin  hibei  r«ddcr<  tenarctar. 

(3)  CroUm,  ILb.  m,  e*p.  ti,  i  1,  ono.  S. 

W  Latuii  et  Mnflu,  sbt  inprl. 


ademai  del  titulo  hereditario  qae  concede  el  testa- 
mento del  duque  Francisco  Sforcia,  qne  hace  efec- 
tiva la  natural  ¿  independicnt«  soberanía  de  aque- 
llos estados  en  la  primitiva  adquisición  de  loi 
Sforciaa.  Si  los  papas  hubiesen  tenido  el  derecha 
habitual  é  incontestable,  que  se  han  procurado 
atribnir,  no  tiene  duda  que  se  habria  transferido 
¿  naestroi  reyes  por  la  cesión  de  León  S  ¿  los  r»- 
yes  Cristianísimos,  y  la  que  hizo  Francisco  I  al  em- 
perador Carlos  V,  rey  de  Espnfia,  de  qne  no  puede 
dudarse. 

A  este  fin  haríamos  con  gusto  alguna  estancis, 
si  no  fuera  del  todo  ociosa.  La  causa  esti  boy  de- 
cidida i  favor  de  la  soberanía  independiente  d« 
Panna.  Por  el  capitulo  i,  articulo  v  del  trataioái 
Lóndm  de  1718,  llamado  déla  Cttádruple áümií, 
se  califica  que  al  Papa  ninguna  intervención  h 
di6  en  el  arreglo  sobre  la  suceeton  de  Parma  j  Pla- 
aencia;  antes  se  estableció  entre  los  altos  contri- 
tantea  lo  qne  pareció  entonces  conveniente.  Des- 
pués, por  el  tratado  de  Aquisgrán  de  1748,  que 
concilló  'á  las  cortea  de  Madrid  y  Viena,  se  radíoi 
como  un  fruto  de  la  paz  el  dominio  supremo  en  la 
casa  real  de  Parma,  con  un  reconocimiento  gene- 
ral de  toda  la  Europa,  que  Roma  no  puede  dudar 
sin  contradecirse.  De  aquí  es  que  el  procedimien- 
to de  la  curia  romana  no  puede  disculparse  con 
sus  frias  protestas;  porque,  aunque  con  los  armai 
en  la  mano  se  olviden  á  reces  entre  loa  principM 
soberanos  las  convenciones  más  solemnes,  en  d  Ín- 
terin ninguno  niega  la  autoridad  á  los  tratados,  qw, 
por  el  consentimiento  de  las  nociones,  son  sin  duda 
las  leyea  pábliaas  de  la  sociedad  general ,  qns  de- 
ban obligar  á  todas  las  potencias  políticas  que  la 
forman  (6). 


SECCIÓN  TERCERA. 


tn  qiwrom  altero  edito  Pantue  die  ítt  Octobris  anm  1764  sub  gravibus  pcenis  proAtóeÉoíur :  tií  <¡ua 
cujusatmque  status,  gradús,  et  eondüimis  aliquem  fundum,  census,  loca  monfium,  bona.  tm 
immobilia  eum  mobilia,  peeuniam,  jura,  et  acliones  i»  Ecclesiat,  coetus  eeclesiastioos,  oliaque 
¡ocapia,  gtuE  nomine  di  mari-hohtk  nuncupantur,  etc. 


51. 
Por  nn  efecto  de  aquel  espíritu  qne  ha  introdn- 
oldo  las  facciones  en  el  ptJs  de  las  tetraa,  se  ha 
querido  hacer  ahora  nn  problema  de  las  facultades 
de  los  soberanos  para  el  establecimiento  de  la  ley 
^ue  prohiba  la  traslación  de  los  bienes  raices  á  loa 


iglesias,  monasterios  y  demás  lugares  píos;  qniero 
decir,  en  estos  cnerpos  eternos  de  lá  sociedad  ci- 
vil ,  conocidos  comunmente  con  el  nombre  de  nm- 
noinuieríat. 

No  obstante  qne  el  pacto  social,  en  coalquier* 
sistema  de  gobierno,  ha  reservado  al  arbitrio  del 
que  ejercita  la  soberanía  el  juicio  de  la  necesidad, 

L,,: I,..  ..Google 


jrnCIO  fflPARCIAL  SOBRB 
utilidad  y  cosveníencU  de  los  eetabtecimieiitM  quo 
K  dirigen  i  la  felicidad  pública  j  equilibrio  de  las 
poMeionM  de  todas  Us  claaea  de  oiudodaDoa ,  ha 
lajaido  al  ozámen  y  á  la  controversia  la  curta  ro- 
muía  un  punto  en  qae  parece  ja  temeridad  j  ea- 
críl^io  político  anscitar  cuestiones,  cuando  el  ma- 
yor escrúpulo  debe  estar  en  tolerar  unas  adquiei- 
ciones  indefinidas,  que  destrnj&D  el  patrimonio  y 
Nrtanci»  de  los  seculares ,  y  que  al  mismo  tiempo 
ntffren  la  autoridad  y  el  erario  del  Soberano. 

En  17&1,  el  seflor  infante  don  Felipe  promulgó 
en  Ptnna  esta  ley  prohibitiva  de  las  desmedidas 
adquisiciones  de  los  exentos,  impelido  de  la  nece- 
ódsd  que  manifiesta  la  entrada  de  su  edicto  con 
etti  expresión:  aEzigiendo  el  bien  público  que  se 
punga  remedio  ¿  la  ilimitada  afluencia  de  bienes 
que  adquieren  las  manos  muertas,  las  cuales,  parti- 
ralaniient«  de  un  siglo  ¿  esta  parte,  se  han  hecho 
dadas  de  una  prodigiosa  cantidad  de  los  mejores 
y  mis  fértiles  terrenos  de  estos  estados ,  ademM  de 
iqneUos  que  en  cantidad  increíble  estaban  dispoea- 
lot  i  deferirse  por  las  disposiciones  ya  hechas  y 
pendientes  á  su  favor  ■  después  de  un  maduro  eiá- 
mui  sobre  on  objeto  en  que  tanto  se  interesa  el 
bien  público,  hemos  determinado n,  etc.  (1). 

8i  la  curia  romana  reconociese  al  soltor  Infante 
It  Miberaofa  de  aquellos  estados,  ciertamente  que 
no  hibia  menester  el  edicto  otra  justificación  ;  por- 
que la  suma  potestad  civil  formalisimamente  no 
coDsiite  en  otra  cosa  que  en  ordenar  y  dirigir  las 
sccionea  de  los  subditos  á  la  utilidad  pública.  Este 
«  su  fin  f  ésta  es  su  definición  (2). 

Todas  las  obligaciones  de  los  rejes  en  la  legisla- 
doD,en  la  conservación  de  las  costumbres  6  los 
fueros ,  en  la  elección  de  los  magistrados ,  en  la  paz, 
en  la  guerra  y  en  el  comercio ,  que  explican  los  pu- 
blicistas (3),  vienen  á  cifrarse  en  el  cuidado  de  mi- 
nr  en  todas  sus  acciones  por  el  cuerpo  de  la  repú- 
blica en  comun,  para  evitar  qne  cuando  promue- 
ven nna  parte,  las  otras  queden  desatendidas  (4). 

El  conocimiento  del  estado  de  la  salud  pública 
tes  M  privativo  á  los  soberanos,  con  el  consejo  de 
los  tribunales  é  independcocia  de  los  subditos  y 
de  toda  ajen»  y  extraDa  voluntad  (5),  Y  si  se  hu- 

(IjBxc  lie  hibernar  «psd  D.  CaiB¡i<iatíit%,  Tnel.it  la  Btt'l>' 
IclBfrrUicúii,  cap.  i',  asm.  g,  luli  Itllera  ;. 

tS  D.  liam..  Di  Regimhu  Prtocf^,,  cip.  ii.  RcfiDiiiiDn  sit 
nw  Httm,  tti  rri  propter  reinsm ;  qati  id  b««  Deai  protl- 
itlie  re|ibiu,Dl  retniíni  rfgiDlitqao  suberaenl,  ti  anDmqien- 
1M  ii  im  Jire  Eonterieat;  el  hlc  rilUnii  regimLiila¡  ble  Dnlin- 
lii  at,  it  reglBCD  piotprreier,  el  bominei  cunsenrentar  per  re- 
tes, el  haicbíbei  eammnDB  boanii  eiiJDslIbel  prlneipiui  per- 
liiipulgecB  dilles  boniuiti ;  el  eieai  Deni ,  cnjai  linate  princl- 
rntaperael,  doi  reiil,  el  jubernat  propter  eoslnm  Mlateni;  lU 
ti  ni»,  •)  ilil  reroD  donlnl  ficere  dcbenl. 

¡h  PalItiH.,  De  Jar.  ntl.,  lib.  irii,  up.  ii. 

[ti  Clcer.,  Ilb.  i ,  Ofíltí^r.  Qal  relpobiicx  pra-frclnrí  IDnl,  dno 
nilialiprzuptaleiioDl,  utquidqald  epatad  eim rererael,  abli- 
licoBBOdotamiEoreiB;  atlerem,  ni  (olum  eorpns  reipebllM  te- 
iBt;  u  dam  pirlem  tllqnam  tuenlnr,  reliquaa  deaennl. 

mTeKH.  apnd  Tacita*,  llb.TiidiM(.,Mp.«iii,S.non«il 
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biese  de  juzgar  por  alguna  otra  potestad  civil  ¿  es- 
piritual de  la  justicia  de  las  causas  que  mueven 
BUS  resoluciones,  vendrían  á  ejercer  los  príncipes 
seculares  la  magistratura  inferior ,  y  la  curia  roma- 
na la  suprema  potestad  civil,  &  titulo  de- tener  in- 
terés directo  ó  indirecto  los  eolesiiaticos  6  manos 
muertas. 

Si  el  miniaterío  de  la  soberanía  no  admite  tal 
asociación  sin  ser  destruido,  ¿eúmo  se  podrá  dis- 
putar al  que  está  revestido  de  este  supremo  carác- 
ter la  autoridad  en  un  establecimiento  á  que  le  fuer- 
za el  remedio  de  un  dallo  público  que  experimenta 
en  sus  dominios? 

En  Boma  debs  ignorarse  la  situación  que  tienen 
las  cosas  en  Parma ,  y  ¿  su  soberano  incumbe  so- 
lamente el  cuidado  de  remediar  loa  daOos  públicos, 
como  que  los  conoce. 

n  man ,  pálreBiqte  ferct; 


No  obstante,  á  petar  de  todo,  la  curia  de  Boma, 
sin  negar  la  certeza  del  motivo,  impugna  el  eeta- 
bleoiraiento  de  esta  ley,  y  por  desgracia  no  falta- 
rá alguno  qne  disculpe  su  procedimiento,  valién- 
dose de  la  controversia  que  la  pretendida  inmuni- 
dad de  los  eclesiásticos  opone  &  los  príncipes. 

A  nosotros  no  nos  es  dable  entrar  de  intento  en 
una  cuestión  que  es  dilatada.  Por  otro  lado ,  al  pú' 
blico  espaQol  nada  se  le  puede  decir  de  nnev' 
ella;  en  un  solo  libro  (6)  que  tiene  entre  las 
nos,  ha  visto  casi  todo  lo  que  se  ha  escrito  antigua 
y  modernamente  en  esta  matería  en  todos  loa  paf' 
sea.  Bl  ilustrísimo  autor,  no  contento  con  haber 
cordado  nuestras  leyes  primitivas,  los  que  hoy  dia 
nos  gobiernan,  las  costumbres  generales  de  la 
cion  en  todas  edades,  el  fuero  viejo  y  general  de 
Castilla,  las  leyes  de  Valencia  y  Mallorca,  los  par- 
ticulares fueros  de  Sepúlveda,  Cuenca,  Cáceres, 
Córdoba,  Sevilla,  Toledo,  población  de  Oranada 
y  las  curtes  generales  de  Nájera  y  Benavente; 
psaa  á  loe  reinos  eitraños,  refiere  sus  leyes  y  estatu- 
tos ;  ai  mismo  fin  examina  con  juiciosa  crítica  lae 
opinionea  de  los  autores  y  sus  fundamentos ,  y  de 
todo  hace  ver  al  que  no  esté  dominado  de  pasión 
que  nada  puede  haber  más  digno  de  un  monarca 
que  se  desvela  por  la  felicidad  do  sus  vaaallos,  que 
el  establecimiento  de  una  ley  que  impida  el  insen- 
sible desaguadero  que  agota  loe  haciendas  y  pa- 
trimonios legos,  que  han  de  servir  en  el  cuerpo  de 
loa  seglares  para  la  conservación  del  público. 


aaiunm  vttlinire  ipirin  lapra  csleret,  el  qoibee  de  ctnils  eilol- 
laa:  Ubi  eBDHnoai  renm  Jadlclom  dil  dedere,  aobia  obieqnH 
(loria  relicta  est 

ífi)  TrtUiB  de  ¡m  ¡tígaH»  ie  ArntrÜnKlM  M  ilBtttítimo  ttUr 
D.  Pedro  Rodrjfnet  Campomieei,  lieal  del  CeaieJoT Cámara ¡ 
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No  Búlo  estó  demostrada  en  «ata  eniditisimí 
obra  la  armonía  que  tiene  con  todos  derechos  U 
ley  de  ímortizocion,  eino  que,  por  lo  que  hace  á 
nuestra  Espada ,  convence  qno  no  se  trata  ni  pnede 
ser  el  asunto  que  ocupa  el  celo  de  nuestros  raagis- 
tradoa,  más  que  sobre  dar  íigor  y  observancia  d 
las  leyesse  que  han  propuesto,  siglos  há,t»n  salu- 
dable fin. 

De  esta  clase  fué  la  diatribacion  de  la  famosa 
ley  8.',  titulo  I  del  f^iero  Viejo:  íEI  departimiento 
que  ye  foche  de  las  tierras  é  de  los  monte*  entre 
los  godos  i  loe  romanos,  en  ninguna  manera  non 
debe  seer  quebrantado,  pues  que  podier  ser  proba- 
do; nin  los  romanos  non  deben  tomar  nin  deman- 
dar nada  de  las  duas  partes  de  loa  godos,  nin  los 
godos  de  la  tercia  de  los  romanos,  senon  cuanto 
les  nos  dieñtoB,  é  los  departimientoa  qnc  fecieren 
los  padres,  sos  filloa  nen  so  linaje  non  lo  deben 
quebrantar.! 

En  esta  constitución ,  los  fundadores  de  ia  mo- 
narquía espafiola,  ajustándose  en  parte  al  regla- 
mento con  que  puso  el  mismo  Dios  al  pueblo  esoo- 
gido  en  posesión  de  la  tierra  de  la  abundancia  que 
le  habia  seflalado  (I),  aaegoraron  un  orden  cierto 
y  permanente  de  las  posesiones  particulares  en  la 
república,  que  ha  sido  el  objeto  de  todos  los  políti- 
cos para  evitar  los  dahos  imponderables  que  causa 
el  amontonamiento  de  las  riqnezas  en  una  clase 
privilegiada  (2). 

Pero  DO  nos  detengamos  en  las  reflexiones  que 
nos  ofrecía  la  amenísima  emdicion  de  este  trata- 
do ;  reservemos  i  aus  lectores  este  g^to ,  insinuan- 
do con  la  brevedad  posible  las  leyes  modernas  que 
pmeban  el  uso  de  la  regalía  de  amortización  en 
Castilla. 

Es  terminante  la  ley  231  del  Eitilo,  cuyo  con- 
texto damos  abajo  (3) ,  que  prohibe  i  los  eclesiás- 
ticos adquirir  de  los  pecheros  6  de  loa  hijosdalgo 
que  viviaa  en  behetría,  que  por  esta  razón  no  se 
distinguían  de  aquellos,  sin  licencia  del  Rey;  per- 
mitiéndoles idamente  á  los  hijosdalgo,  porque  en 
manos  de  éstos  en  aquellos  tiempos  eran  las  here- 
dades exentas,  redncíéndoae  sos  contribuciones  á 
seguir  el  pendón  real  á  su  costa  en  la  guerra,  que 
por  BU  frecuencia  y  continnacion  era  una  carga 
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(3)  •Olroil,  íMde  4>e  fif  ordegido  nlit  Ciirtci,  qns  raerwi 
tebiiCB  C>[Ü11i  en  Hitm:é  Dlroil,qaera»ronfec<iiicniler- 
T*  d«  L«on  BD  BatinU,  íaé  tiUbKciiia  bb  lu  Cdn«a  M  Bef  4« 
Le4B ,  qns  re>leii(<i  no  piM  1  ibidenio ;  pero  los  bijoidilio,  la 
qnc  obtejío  «a  sni  ilemí ,  *  lo  que  no  fuese  reilengo,  qne  foe- 
u  miD,  fui  eiUtilKido  qs«  lo  padlteen  lender  i  lia  drieies  é  il 
tiiiaga,  miiier  Ui  úrdeuei  na  bi;in  prlill«ilo,  qns  poedin 
cani|ii*r,  dqneleipnedi  ler  d>da;mii  DÍBiDUoolro  qseaoiei 
hiJodiliA,  it  qnf  lei  i  BJadalgo  lo  qne  Dbler*  en  el  retleiga.  no 
lo  pnedi  Tender!  ikgdenia,  bí  eampnrlo  el  ab>den|o,ulvoil 
DO  obieie  elabadenio,  qne  lopaeda  conpnr,<t  que  leiF«edt 
■er  dido;  j  elle  pr[>l1e|ia  qne  §tt  canlnudo  deipnu  díloi 
OLHM  k;».  >  Uj  m  del  £ftU>, 


qne  aun  no  se  compensaba  realmente  con  aquelli 
franqueza. 

No  pretendemos  persuadir  en  las  leyes  del  Ertib 
más  autoridad  que  la  de  un  derecho  consuetudiní- 
rio,  que  en  la  opinión  común,  cuando  está  en  vigor, 
por  ir  siempre  acompaBado  de  la  autoridad  del 
prfncipe  y  de  la  aprobación  y  consentimiento  del 
pueblo,  es  eficacísimo  (4) ;  y  habiendo  sido  en  Es- 
paDa  general  esta  costumbre,  en  su  restableci- 
miento no  Be  puede  recelar  inconveniente  algnno. 

La  ley  55,  título  ti  de  la  partid»  i  es  decisÍTa 
para  el  asunto  con  efltsa  palabras ;  %  Mas  si  por 
aventura  la  Eglesia  comprase  algunas  beredadeií 
ge  las  diesen  homes  que  fuesen  pecheros  al  Bcv, 
tenudoB  Bon  los  clérigos  de  le  facer  aquellos  pechiis 
é  aquellos  derechos  que  habían  á  complir  por  ellM 
aquellos  de  quien  las  hubieron ;  en  esta  maner» 
puede  dar  cada  uno  de  lo  suyo  á  la  Eglesia  cumto 
quisiere,  salvo  si  el  Rey  lo  hobicse  defendido  por 
BUB  privilegios  6  sus  cartas.» 

Esta  facultad  de  prohibir  inn  lai  enajcDscicirM 
qne  se  hacían  A  la  Iglesia  por  cualquier  títalo,  no 
obstante  de  ser  con  ia  condición  de  sufrir  laa  mi«- 
mas  cargas  reales  y  personales  al  tiempo  dslu 
enajenaciones ,  es  formalls  ¡mam  ente  la  rtgaiíaii 
amortüacion.  Y  aunque  el  aeEior  Gregorio  Lopeí, 
en  la  misma  ley,  entiende  la  prohibición  de  Ibb  do- 
naciones que  el  Rey  hiciese,  ya  se  conocaqnese 
resiste  este  pensamiento  al  contexto  literal  de  la 
ley,  y  qne  sin  ofensa  de  la  inmunidad  eclesí^ci, 
puede  el  Rey  impedir  la  traslación  de  los  bienes 
existentes  en  manos  de  legos  á  las  manos  maota)- 

Por  fin ,  ¿  qué  otra  cosa  es  qne  si  efecto  ds  nnt 
rigorosa  regalía  de  amortización,  lo  dispuesto  «d  el 
auto  acordado  del  Consejo,  3.*,  titulo  z  del  libro  v, 
qne  dispone,  para  evitar  las  seducciones  qus  luti- 
mosamente  se  han  experimeatado  oon  algunos  bcIí- 
siáaticos,  que  no  tengan  valor  ni  efecto  algono  lu 
mandas  y  legados  que  se  hicieren  en  las  Ütimsi 
enfermedades  á  favor  de  los  confesores  de  losmo- 
ribundos,  6  de  ana  comunidades  y  religionMiifi"" 
ren  regulares?  Si  esto  es  aaf,  si  por  nn  moti™ 
justo  se  priva  á  estos  determinados  eclesHslico* 
de  la  adquisición  efectiva  en  este  caso ,  y  la  iomn- 
nidad  eclesiástica  lo  oye  y  lo  ve  observar  sin  '"' 
quietud  ni  alteración,  ¿por  qué  se  ha  de  ofender 
tan  lamentablemente  de  nna  ley  que,  según  ta  ee- 
piritu,  no  les  prohibe  abeolntament*  la  adqnieíííon, 
y  Búlo  se  encamina  á  mantener  el  buen  <Srdea  da  la 
sociedad? 

ÍD  Pelrní  Snrd.,  eonili.  TS,  llil ;  Conineindinem, nao  ho"'"" 
Inienioia ,  led  tim,  el  lemporli  imlllim,  eeie  non  eireptuí"" 
UiidLoe,  lerrore.  el  sieln,  sed  ei  Tolsourio  (onwMn  ""i  ■"■" 
promlicnim  piuliUn  prodnH»,  aune  In  diei  nllllali»  nU'"'* 
perU.  ¡Umlreí .  Di  t«#.  rifta,  |  IB,  Bom.  6.  Coiiseniin»  pni 
faenini  in  laMdo  qním  lejei,  Ideoqn»  ii  prtneipn  P»'*"' ,," 
innl,  Bl  dlubil  Bildaí,  nec  perllnentad  lefem  «•"■■': V 
|i'i  K«plro,  iBperlaqne  letnitioreí  eiiiioni.  Uf.  ».  " 
lit.  iBTeler»»  coBsielnda  pr«  le|«  bou  ÍDUnotilí  (M»""'' " 
bee  tac  Ju,  ^lod  dldtu  aoiibu  totaHidUM- 


JDiaO  IMPARCIAL  SOBRE 
AdetDH  de  eflta  obra,  en  que  al  público  aftd&  le 
qnedA  que  desear,  acaba  de  recibir  del  eeSor  don 
joMfHofiino,  fiscal  del  Consejo  por  lo  crlmÍDal, 
un  respuesta  qne  basta  para  desengAÜsr  i  loa  más 
pT«ocapados  en  esta  materia,  y  que  ee  digna  de  la 
niblime  literatura  qne  todos  le  conocemos  (I). 

A  eeU  docto  ministro  no  lo  pareci<i  ya  necesario 
futMT  tiempo  en  fundar  la  potestad  de  loa  prfnci-  j 
peí  para  el  establecimiento  de  este  género  de  le- 
jei.  Tenis  á  an  vista  Is  obra  del  ilnEtrfsimo  seSor 
Campománes ,  qne  desempaña  este  punto  con  tanta 
felicidad ;  Babia  que  al  Consejo,  en  el  examen  del 
eipediwite  que  aun  pende  sobra  este  asunto,  ni  si- 
quiera se  le  ofreció  duda  acerca  de!  poder  del  so- 
iertDo;  Bolamente,  según  nos  testifica  el  MDor 
Hotlino,  consistid  el  reparo  que  tuvo  el  pmdentbi- 
DO  jaicio  del  tribunal  sapremo  de  la  nación,  en 
eufflinar  los  medios  de  contener  el  daüo  de  tas  ad- 
qiiisicioneB  indefinidas. 

A  la  verdad^  Hería  enormísima  la  imperfección  de 
Is  potestad  le^slatira,  si  no  se  hubiese  de  «jerci- 
tir  «Q  las  leyee  preservativos  de  los  dafios  posibles 
contra  el  equilibrio  de  las  adquisiciones,  y  hubiese 
ís  tener  la  triste  paciencia  de  experimentar  el  ex- 
tnmodelos  abusos  y  de  los  da&os,  antes  de  pro- 
nalgar  la  ley  qne  los  remedie. 

?nngue  ente  seBor  Fiscal ,  después  de  otras  ob- 
temciones  iguales  á  la  antecedente,  y  dichoaa- 
míDt*  descubre  por  testimonios  irrefragables  U 
«Otigfledad  q^ue  tienen  los  clamores  del  público, 
peí  ver  pasar  incesantemente  A  las  iglesias  y  á  los 
monaateiios  las  heredades  más  fractiferos  del  rei- 
ni,  tiendo  !»«  mejores  testigos  que  produce  en  esta 
cuiu,  los  textos  canónicos  (2)  y  los  mismos  ecle- 
tifaticos,  qne  en  sus  más  solemnes  funcionessehan 
quejado  reciamente  de  la  diminución  que  padecen 
nu  rentas  decimales,  por  la  continua  transmigra- 
ción de  las  poseaiones  A  las  manos  mnertas  privi- 
legiadas. 

A  vista  de  loa  ¡Instrnciones  qne  logra  el  público 
icercade  la  materia  de  la  amoríixaeion,  seria  muy 
temeraria  la  presunción  de  adelantarlas.  Pero  no 
podremos  dejar  al  lector  sobre  este  asunto,  sin  de- 
ciiona  palabra  sobra  la  libertad  eclesiástica,  que 
tuto  ha  embarazado  el  pnnto. 

Los  autores  que  han  tenido  el  valor  de  desem- 
balar este  fantasma,  no  han  hallado  otra  cosa  que 
una  arauzon  de  vagas  (t  infundadas  declamacio- 
>M,  encaminadas  A  ocultar  los  tristes  efectos  del 
í»ío  y  Boscitar  vanoa  temores  para  impedir  el  re- 
medio. A  la  verdad,  la  e^iritualidad  del  clericato 
pertenece  á  otra  sociedad  muy  diferente  de  la  ci- 
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vil;  mas  en  los  asuntos  temporales  de  adquirir, 
como  miembros  de  la  república,  ninguna  inmuni- 
dad ni  franqueas  6  diferencia  les  puede  comunicar 
su  alto  ministerio. 

Fuera  de  las  pruebas  qne  ofrece  el  proemio  de 
nuestro  discurso,  y  oon  que  hemos  visto  que  el  de- 
techo divino  tes  ha  impuesto  en  el  cuerpo  político 
de  la  república,  páralos  asuntos  temporales,  la 
misma  indisoluble  sujeción  qne  á  los  demás  ciuda- 
danos, en  adelante  vendrA  aún  ocasión  de  confir- 
mar esta  verdad  por  distinto  capítulo.  En  el  ínte- 
rin, para  satisfacer  &  los  que,  faltos  de  instrucción, 
quieran  censurar  el  dictamen  de  que  les  publique- 
mos subditos  da  las  potestades  supremas  A  los  que 
gozan  el  sublime  carácter  del  sacerdocio,  produci- 
remos el  notable  testimonio  de  nn  tan  gran  prela- 
do cual  fué  san  Juan  Crisdstomo,  qne  nos  ha  pre- 
cedido BU  el  intento  (3). 

SI  dominio  de  los  particulares  se  debe  templar 
al  tono  que  quiera  darle  el  arbitrio  del  Soberano, 
y  esencialmente  no  pide  otro  ejercicio  que  el  de 
las  acciones  qne  el  legislador  le  permita.  La  roEOn 
BB,  porque  como  la  naturaleza  no  ha  conocido  otras 
adquisiciones  que  la  sobria  pcsesion  de  un  fruto 
que  baste  A  satisfacer  al  apetito  y  á  la  pensión  de 
la  vida,  y  como  el  derecho  divino  prescinde  ente- 
ramente de  estoE  afanes  del  mundo,  sólo  al  dere- 
cho civil  y  al  legislador  toca  reglar  este  punto  pu- 
ramente temporal  y  profano,  y  limitar  6  ampliar 
los  medios  de  adquirir  como  viere  que  conviene 
más  á  la  salnd  y  felicidad  pública  (4). 

De  aqui  se  infiere  que  la  prohibición  da  enaje- 
nar en  manos  muertas,  mientras  no  intervenga  la 
licencia  real,  es  una  limitación  del  dominio  priva- 
do, que  se  hace  sin  la  menor  injuria,  y  en  la  misma 
oonformidad  qne  las  leyes  han  coartado  laa  dispo- 
siciones testamentarias,  las  donaciones,  los  contra- 
tos, y  otros  octoB  en  que  se  ejercita  el  dominio  par- 
ticular, y  en  que  vemos  por  la  historia  de  la  legis- 
lación las  mndansas  qne  inevitablemente  ha  intro- 
ducido la  instabilidad  de  las  cosas. 


§11. 

Respecto  de  los  eclesiásticos,  es  todavía  más  ino- 
cente la  ley  de  amortización.  Sólo  lea  puede  privar 
de  la  libertad  de  adquirir  bienes  superfinos,  que  no 
han  menester  sino  para  el  cuidado  y  para  el  dis- 
traimiento qne  es  forzoso  para  sn  ci 


(3)  111  Inpentor  omilbiii,  el  ucerdetlbis,  el  ■enieliii  nal  m- 

llil  uccBliribiii,  Id  qaad  lUlliB  In  Ipio  eiordlo  declinl  can  di- 
cil:  Oiuii alna pDteiWiMí  iwfiratiiuitlilrunUils  ill,  elliia 
il  iposlolns,  si  eTiPiellsU,  if  praplicu,  s\n  qiliqDli  lindcm  fse- 
ril;  neqse  ealiB  pletale>  *iibiettll  lu  labjecllo.  D,  Ch^aoil.,  In 
EpUI.  D.  Pnl.  *i  BiHB.,  bDDll  13,  up.  [,  plg.  40S;  lom.  ii,  edil. 
Roboretens-,  nfll. 

lil  Pnfrenil.,  Dt  3w.  ti.,  e.  t,  j  3,  Uarntas,  BeCMI.,  Ilb.  »ii, 
etp.ii,l»,naii.B«iB. 
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EL  CONDE  DE  FLOBIDABLAMCA. 


otra  conformidad  siempre  loa  qneda  una  puerta 
muy  franca  para  las  adqnisioionea,  hasta  el  punto 
feliz  de  no  tener  de  nada  necesidad,  partiaalaT- 
mente  en  nn  reino  donde  es  tan  atenta  y  generosa 
la  piedad,  y  que  gobierna  nn  aoberano  que  rennc 
en  su  amor  y  estimación  ¿  los  eclesiásticos,  toda  la 
virtud,  con  que  sus  gloriosos  predecesores  convir- 
tieron en  erigir  iglesias  y  monasterios  casi  todo  el 
fruto  de  sus  largas  y  penosas  conquistas,  y  nos- 
otros no  alcanzamos  ¿  distinguir  una  ley  de  esta 
naturaleza,  de  las  instmociones  que  dejd  el  legis- 
lador divino  al  clero  para  su  porte  en  este  mundo. 
Estas  liberalidades  de  nuestros  antiguos  monar- 
cas nos  hacen  acordar  la  prodigiosa  diferencia  que 
tiene  la  conducta  exterior  del  clero  secular  y  regu- 
lar de  aquellos  tiempos  á  la  de  los  nuestros.  Ocu- 
pados entúcces  casi  todos  los  espa&oles  en  una 
guerra  continuada,  que  ya  era  bu  oficio  universal, 
el  uso  de  la  ^pada  dejaba  pocas  manos  libres  para 
ol  arado,  y  quizi  era  más  que  una  sabia  política 
agregar  territorios  y  conceder  montes  y  yermos  i 
los  pacíficos  eclosiásticos.  Según  la  historia,  cuan- 
do más  relucen  estas  donaciones  en  un  corto  nú- 
mero de  habitadores,  consistían  loe  estados  que 
fueron  en  adelante  reinos  de  Costilla  y  de  Leen. 
Las  úrdenos  religiosas  que  se  conocían,  eran  agri- 
cnltoras  por  su  instituto,  que,  después  de  encomen- 
dar áDios  en  el  coro  el  prospero  sucoso  de  las  hues- 
tes católicas,  se  retiraban  al  campo  á  proveerlas  do 
Bubsistenciae.  El  clero  socolar,  6  seguía  los  pendo- 
nes,  6  no  desdeOaba  el  honesto  ejercicio  de  la  la- 
branza (1).  tTno  y  otro  contríbnia  al  Bey  por  va- 
rios títulos,  y  sus  riquezas  venían  á  ser  el  único 
fondo  del  Estado  de  que  depeodia  su  mannten- 
cíoq;  y  en  tales  circunstancias,  y  oon  las  mismas 
condiciones,  por  necesidad  6  por  conveniencia,  á 
ninguno  de  los  seglares  se  les  ofrecerá  reparo  en 
entregar  á  los  clérigos  sus  posesiones. 


(1)  SI  M  iHli  uiii  aUadoD  lii  coDiUlsdaDei  d«  [ii  drdeiM 
■oBitiIcs.  rccogidis  poT  lAtn  Uotilcnlo  a  el  Codtz  Refáltnm, 
H  halLirl  qas  la  labrania  j  los  oDdoi  enn  la  ocspiuon  de  lo* 
Bonjei;  j  lambleii  ae  hallar!  cu  la>  'icpoilcloiea  muiliai,  qoe 
egla  labiama  era  dentro  de  lascerunlis  del  manailerlo;  pera  oo 
n  innjas  panlcDlarcí  ei  qae  no  bnblese  ¿omunldidti  rumiadas, 
por  eiilat  el  IniMno  j  lllierliiia]e  de  TlTlendig  pHiidi.',  ^9t  ex- 
pilca  con  eilai  pillbni  la  lej  31,  IIC.  jn,  pací.  i-.  •Cranjaat  en- 
coBnlendaí  llenen  los  rellflosoa  de  loi  ndaaiierlot  por  nuidido 
deMamaioru;  ílliiTece>bi;i)gaiiasdeelloi,qnepoieBn- 
Bo  del  diablo,  tt  [í alead olai ,  illciu  bibet  de  liirenuada 
aqielloi  logirs).  é  dMamparan  loi  monasterloa,  i  •■dad  detolie- 
dleBlBi  por  el  natia,  t  por  lai  cdrtet  de  lo*  rejei,  d  en  lií  eatia 
da  los  dlroB  unes  bonndos ;  i  porfue  sind  B(1esl>  enleodld  de 
la  naldad  de  eitos  Uleí  que  podrí»  naieer  scanditos  deqae  Ter- 
gian  maehoa  rerroa,  nro  por  bien  sintaBilesla  qne  losobla- 
poi  en  cDTOt  obispados  andOTieien  de  eit>  nauera,  qae  los  iio»- 
nesiasen  qne  le  toraasen  Isni  monasierloi;  é  aquel  biber  qge 
lea  riUeaes,  qae  lo  metlesea  en  prú  de  aquellos  logares  ocde  lo 
loairDn,  legui  teileron  por  bien  ins  abadea  d  loa  majorales  qae 
T  obieie.  B  si  por  so  amoDesUmlenM  bo  lo  qilileien  facet,  qae 
iDt  obispoi  los  «iilaieD  )  tas  nnjonle»,  qse  le«  apremlaien  de 
Bsser»,  porque  obieaen  de  lomar  1  sis  ctaoalras.  B  li  estos  na- 
lorales  no  lo)  qolslesen  spiemiai  de  esia  forma,  que  los  oblapoi 
ID»  Tiedín  de  ollcio  t  de  beneñclo  tuii  qne  lomen  1 »  drd«i. 


Cualquiera  puede  cotejar  la  diversa  oonatitucíon 
de  los  tiempos  en  que  vivimos.  Ni  el  clero  vi  i  la 
guerra,  ni  es  laborioso,  ni  las  úrdcnes  religiosu, 
aumentadas  con  tanto  exceso,  cultivan  con  su 
manos  los  campos  contiguos  á  sus  monasterios. 

Al  contrario,  los  granjeros  viven  en  poblada  y 
se  valen  de  seglares  en  cuanto  lo  pide  su  intuci; 
no  contribuyen  casi  nada  ¿  proporción  de  las  car- 
gas que  sufren  los  seglares,  ni  sobra  otra  cosail 
Estado  que  ciudadanos  miserables  por  falta  de  pD' 
seer  haciendas  de  raíz.  Pues  ¿qué  razón  hal»'& para 
que  no  se  trate  de  conservar  en  sus  manos  Iss  he- 
redades y  posesiones  donde  se  empleen,  para  que 
con  BU  falta  no  crezca  la  miseria  ?  A  f e  que  las  do- 
naciones de  los  reyes  á  los  eclesiásticos  se  iban 
reduciendo  i  proporción  qne  se  extendían  Isa  con- 
quistas  y  que  el  reino  se  engrandeció.  Menos  fre- 
cuentes y  más  moderados  fueron  los  de  los  reyes 
de  Castilla  que  las  de  los  de  León ;  y  ai  se  obserra 
con  cuidado,  se  verá  qne  los  adquisiciones  de  lu 
órdenes  más  modernas  provienen  en  gran  paite  de 
la  sospechoso  generosidad  de  un  moribundo  paiti- 
cnlar,  ó  de  lo  prevención  de  uno  fundadora  pom 
instruida,  de  que  pueden  ser  buen  ejemplar  loa  re- 
giUare*  de  la  Compañía.  La  ley  dei  Fawn  Vi^oit 
Cíutilla  impedia  que  los  enfermos  de  graves  do- 
lencias pudiesen  hacer  otras  mandas  que  Iobdsm- 
sarios  sufragios  (2) ,  y  i  ella  es  alusiva  la  qae  se 
ha  establecido  poco  faá  en  Portugal. 

Cuando  la  ley  de  cuyo  establecimiento  setnts 
no  fuera  tan  benigna  pora  con  los  eclesiásticos,  j 
ton  conforme  al  espíritu  de  sus  funciones  espiri- 
tuales, es  conatonte  que  la  libertad  de  adquirir  que 
les  puede  corresponder  en  la  pura  representsciim 
de  miembros  6  parte  de  la  república,  no  es  más  qno 
una  esperanza  lúbrica  y  falas,  y  un  derecho  imper- 
fecto, fundado  principalmente  en  la  posivs  apti- 
tud. Y  á  nadie  le  ha  venido  al  peneaniisnto  pwv 
en  cuestión  que  el  Soberano,  sin  causa  ni  motÍTO 
alguno,  puede  privar  á  stis  subditos  de  esta  cuto  de 
derechos ,  ni  de  la  de  inhabilitarlos  cuando  le  p*- 
rezca,  sin  Bombro  de  injtiriaé  injnsticio  (3), te- 
niendo en  mira  noda  menos  que  la  entera  cooser- 
vocion  del  Estado. 

Semejantes  derechos  miran  á  una  esperanza  nw- 
ramente  posible,  que  el  Príncipe  sin  injuria  de  loi 
subditos  puede  frustrar  y  reservarse,  en  uso  de  as 
dominio  universal  y  eminente.  Por  una  rozón  ge- 
nera del  bien  público,  preferente  á  las  consideía- 

m  Las  palabras  del  nure  Vitjt  j  tl*r«  di  Fiulsi.  aseada  id 

eddlce  antlpio,  qse  esUba  en  la  librería  de  Penad  Perat,ial«' 
desaires,  jreeoBOCid Ambrosio  de Xoralea, I ramuelEap.ii>< 
dicen  aih'Eite  ei  fnen)  de  CaiUolla,  qne  alapa  boas  éai*u 
dedollenieteibeía-alado,  nos  poededarnli  mandar  BlBfiMtM 
dela*itfoiBladelqninu;aa*al>itiere<l«  lo  trajeres  ei  « 
rarle  i  cobmJo  6  i  fserta  de  l^la,  t  son  irejere  IMa  alsA  "■ 
)o  qae  dijere.! 

(3}  Cnüt%,DtJtreBtll.afte.,Uk.a,'*t-'^l^^'''^'' 
De  Hrit.  Utint. ,  Ub,  n,  «p,  in,  1 1 


JUICIO  raPARCIAL  SOBHE 
eigoM  d«  «I  libre  dominio,  está  privada  la  adqaiii- 
don  de  los  monteB,  de  las  selvas ,  de  laa  Isgunu,  de 
los  inÍD«r«]es  7  de  los  tesoroa  á  los  mismoa  inven- 
tures  (1).  Y  anoque  comprenden  á  tos  ocleBÍáaticos 
Mtaa  prohibicionea,  jamaa  han  dudado  de  su  justi- 
cia, Di  laa  han  creido  contrarías  ¿  la  que  llaman 
libertad  ecteaiiatica,  y  lo  mismo  sucede  en  laa  rea- 
tiicciimes  de  loa  estancos. 

His  cierta  7  de  mejor  naturaleza  es  la  esperanza 
dfl  adquirir  por  medio  del  uso  de  la  caza  7  de  ta 
pssca.  A  la  verdad,  el  suceso  no  está  pendiente  del 
tfbitrio  ajeno ;  la  propia  industria  basta  para  ha- 
certe efectivo  7  aeguro,  7  no  obstante  que  aon  tan- 
Kt  los  estatutos  7  las  le7es  que  le  prohiben  en  cÍor- 
mtíempos,  7  abaolatamente  en  muchos  sitios  (2), 
■in  excepción  de  loa  eclesiásticos,  nunca  se  lea  ba 
ofrecido  que  tales  providencias  peijudicsn  i  sus 
ininnDidados. 

S  todos  estos  reglamentos,  7  los  demás  que  li- 
mitan «1  dominio  de  los  particulares  del  modo  que 
hi  parecido  conveniente  al  legislador  para  oonse- 
goir  la  utilidad  pública,  único  móvil  de  ana  reso- 
Ineiones,  loa  mira  con  quietud  ta  exención  de  los 
dirigos,jqué  razou  puede  tener  para  llevará  mal 
Doa  limitación  más ,  igualmente  potestativa  en  el 
SeUnnO]  que  súlo  se  distingue  de  las  referidas  en 
■nioajor  benignidad  7  en  uo  ser  absoluta  prohibi- 
ción M  derecho  de  adquirir? 

Coaodo  interviene  la  utilidad  común,  como  m- 
ceda  en  Parma,no  puede  el  Príncipe  omitir  lale7 
de  imortizacion  aiu  abandonar  aa  obligación  na- 
tnral  (3).  A  esta  gran  voz  cesan  loa  privilegios  más 
eliroi  de  loa  eclesiásticos ,  según  las  confeaionea 
de  Im  mismas  decretales  ds  Bonifacio  VIII  (4). 
Pero  no  es  asta  la  razón  que  hace  expedito  en  tal 
eaio  este  negocio ,  sino  porqne  entóaoes  se  verí- 
Gca  el  motivo  que  inseparablemente  debe  acompa- 
Asrá  todas  laa  acciones  de  soberano,  7  logra  el 
ia  qne  requiere  la  justicia  de  laa  leyes  (6). 

Sata  es  la  mente  del  seflor  presidente  Covarrn- 
bisa  7  de  don  Fernando  Meacbaca  cuando  para  su 
josts  promulgación  exigen  este  requisito  (6).  A  es- 
tos dos  grandes  hombres  no  les  asustaba  ta  inmn- 


III D.  Cenmb-,  in  Rii-  Pecctttm,  ttrt.  a 
>.,  lib.  11 


»  «UUUIU  derellctlo 


lom.  U. 

lamí  Mt.  Clcer., 


Ilj  Ct^  gtn  mimti,  n,  el  cip.  AéttriU,  tu;  Di  ImmatiMeEe- 
dMr.,  la  6. 

n  Ocec.,  llk.  I,  ¡>4hnntioM,  IM:  Ex  netlclni  sUaponelps- 
BninleUei,  nlil  41104  idl  toifarli  etllltaum  ipectal,  qnovltm 
(Ju  ora  ttt  ídsüuu  :  lic  k  Icfitm  biI  conieDll  •rblirtrt,  nlil 
Vti  reipobllca  cindncil  praeclKi,  qoenlam  bJu  uují  lont 

WD.  Csnmk.,  in  Bclteüe». ,  af.  Ptuiuar.  it  Reia¡.  Jur., 
íl  i,  Hrt.  11,  niiB.  8,  len.  3.  D.  Fcrdls.  Vi iqDci  Henchí»,  De 
SKta.  trail. ,  lib.  m,  |  21,  noDi.  180,  U>1 :  luqne  il  Ulli  lUiliil* 
luí  ti  UOH  se  onen  irlbouinim ,  piH  sqni)  oleren  liitoi, 
lifiiB  trmUt  esrtlB  id  ecdetlu,  tul BcclnliiUeai  penoeu 
CMltebul,  tctIw  el  xqslu  Mse  ildeler,  al  nieiil;  il  modo 
tul  1  ui  reeofioMe»"  inperlcirea,  ne  Ecdeil»  dlitiiir ran 
paitl  lalMtiu. 
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nidad  eclesiástica,  que  tenían  bien  entendida;  sa- 
bían que  la  que  merece  atención  7  reverencia  es 
de  otro  iSrden  mu7  superior,  7  diferente  de  los  asun- 
tos temporales,  como  explioó  con  toda  claridad  el 
doctor  Navarro  (7) ,  7  sólo  desearon  la  necesidad, 
como  uno  de  tos  constitutivos  de  la  Ie7  justa,  la 
cual  se  mide  en  cada  caso  para  petmitir  6  contrade- 
cir las  adquisiciones  privilegiadas ,  según  el  estado 
de  la  mano  muerta  adquirente.  De  aquí  es  que  la 
necesidad  no  es  relativa  á  la  totalidad  7  paralelo 
de  las  haciendas  de  seglares  7  manos  muertas  re- 
ducidas á  una  masa,  sino  de  lo  superfluo  6  suficien- 
te de  la  mano  muerta  para  cerrar  la  puerta,  si  in- 
tentase adquirir,  por  faltarle  cauaa  justa,  dala  ver- 
dadera falta  para  abrirla  misma  puerta  con  justicia. 
Si  no  se  distingue  esto  bien,  podria  caerse  en  error 
contra  el  bien  público  7  eu  un  mal  irremediable. 

De  esta  inteligencia  es  un  fiador  abonado  el 
doctor  Juan  Gutiérrez,  eclesiástico  celoso  con  ex-  ■ 
ceso  del  favor  de  los  privilegios  de  su  estado  en 
punto  á  millones.  Este  escritor  justiEca  el  fuero  de 
Viscaya,  que  prohibe  la  traslación  de  los  bitnet  que 
llaman  de  raü  en  aquella  tierra,  á  las  manos  muer- 
tas ;  pues  expresamente  afirma  que  no  se  opone  en 
modo  alguno  á  la  libertad  eclesiástica,  é  invoca  la 
respetable  autoridad  det  soOor  Covarrubías  pata 
crédito  de  su  proposición  (8). 

La  inmunidad  eclesiástica,  si  no  se  distingue  eu 
su  origen,  es  oiertaments  un  nombre  vano  7  des- 
tituido de  sentido  en  la  sociedad  civil ,  se  pone  en 
medio  con  mucha  impropiedad,  de  la  cual  ha  na- 
cido sin  duda  la  cuestión  7  la  oscuridad  en  esta 
materia,  no  porque  los  eclesiásticos  no  tengan  pri- 
vilegios en  la  república,  sino  porque  se  debe  dis- 
cernir al  privilegiado  del  privilegio.  8¡  se  quiere 
entender  rectamente  so  naturaleza,  no  se  ha  de  to- 
mar la  denominación  de  tas  gracias  del  carácter 
del  sujeto  que  las  disfruta,  sino  de  la  mano  qnelas 
dispensa,  7  siendo  meras  concesiones  de  los  re7es 
todos  las  que  gozan  los  eclesiásticos  en  el  orden 
temporal,  pide  el  agradecimiento  7  la  propiedad 
que  nombren  á  sus  exenciones  7  tas  agradezcan  á 
nuestros  augustos  soberanos  con  el  titulo  de  rtale*. 

No  ignoramos  la  repugnancia  del  clero,  y  mucho 

<T)  D.  NtTtrr.,  Ib  Mntul.,  up.  iinr,  nsn.  130,  qniiU  (íecli- 
niloj:Qnad>iainera,  nlBesio  lendil  tai  pnedli  el,  qilsoBtoa- 
fert  Id  commulii  Ttclliilli,  non  »t  ei  se  conln  liberUlemot- 
closlisticam.  £1  ilcU  cap.,  Dum.  113.  Unde  non  dLcItar  quod  tU- 
tsers  H  blcl  caqdaot,  aolliBi,  leiTciidnl  cleilclipiDcm  ene 
conln  Ubeitttem  Bceicsia  ¡  tfd  qaod  pnetuallar  ast,  qili  per  le 
non  UD|lt  KideíliaiqailciiiueilEccleiliiScdqualenDsetlcog- 
greEiUo  boBlDum,  Bi  iBbl  sUe,  qiod  eti  liujnlire  dlcinn  Ci- 

iBj  GnUerrel ,  lib.  111 ;  Pneac,  qixil.  Ig,  nnm.  ^^l,  Ibl :  El  «lo 
pro  opio,  DoclonB  dictDliBm  iilerelcKem,  perquam  loblbclnc, 
Be  boDi  Imnobilii  Irmirennlur  Id  EccIesUm,  aul  la  plan  cib- 
■•D ,  doBi  laD»  sibuli  allquod  moUmni  railDDiblls.propter 
quod  hoe  ila  itiluanl ;  qaam  opiflioDfsi  Icnseninl  ordlml.,  doh. 
iU.dn-.itft^'UiHiMí,  lAivl,  col.U.  U(.  HUiu/'oaUüt.  IT, 
DeLft;  I,  el  ilil,  deqB'bn«perD.ConnBb.,lnA(fs(.fMWM«r., 
S  p.,  I  i,  iBD.  tí.  Ot  rtftí.  ¡tr,,  ifl  S. 
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mía  At  tt  corta  Je  Poma,  para  adoptar  estas  Tsr- 
dadaa ;  ira  interés  es  mu7  conocido  para  rendirse 
volnntariainente  á  este  recoDOcimieoto ;  pero  ello 
es  que  lo  asegura  nnestra  lejr  de  Partida  en  estoa 
térmfnoa  (1):  iFraDquezas  muchas  han  los  cléri- 
go! mis  que  otros  hornea,  también  en  las  perso- 
nas como  en  sna  cosas;  éetaa  las  dieron  los  empe- 
radorea  6  los  reyes ,  é  los  otros  seQores  de  la  tierra, 
por  honra  6  rsTorencia  A  la  aanta  Egleeia,  é  es 
grande  derecho  que  las  hayan.i  T  lo  mis  conside- 
rable, qae  si  se  niegan  i  recibirlos  de  la  piedad  de 
los  principes,  irremediablemente  se  deberían  en  tal 
caso  considerar,  en  punto  de  privilegios  tempora- 
les, como  destituidos  de  ellos,  porque  ninguna  po- 
testad espiritual  ea  competente  para  habilitarles. 
No  hay  otro  distribuidor  de  las  gracias  oítíIm 
qae  la  mano  poderosa  j  benéfica  del  Soberano.  Loe 
cánones  que  se  bao  hecho  despnes  que  los  princi- 
pes, por  on  devoción  j  amotfllial  i  la  Iglesia,  lle- 
naron de  franquezas  á  sos  miniatroe,  no  tienen 
efecto  nifuerza  alguna,  ni  la  curia  romana  ni  todo 
el  alero  junto  tiene  potestad  de  hacer  estableci- 
mientos temporales  (2),  La  qne  Dios  le  ha  confiado 
es  de  la  Unea  espiritual  y  dirigida  á  la  salvación 
de  los  hombres,  como  se  h»  visto  al  principio,  j  del 
todo  incompetente  j  ajena  de  este  conocimiento. 
Esta  asunto  se  trató,  con  motivo  de  las  contro- 
versias de  Venecia  j  Paulo  V,  magistralmente.  La 
omía  romana  se  viú  precisada  á  abandonar  el  cam- 
po de  batalla.  No  es  materia  que  debe  docidirao  por 
opiniones  de  los  curiales  y  sus  adherentes.  Los  bie- 
nes qne  se  sujetan  áestaley  son  delegos,  jseglares 
también  los  poseedores;  ¿otimo  puede  negarse  al 
prinoipe  temporal  «1  derecho  de  establecer  la  ley 
■nOciente  á  mantener  el  justo  equilibrio  entre  los 
seglares  y  las  manos  mnertas?  Los  mis  apasiona- 
dos sdlo  censaran  la  prohibición  onaado  es  indefi- 
nida 6  en  odio  ;  luego  dicen  lo  contrario  cuando  ee 
templada  y  con  el  recto  fin  del  sostenimiento  del 
Estado ,  que  son  los  términos  de  los  estatutos  6  le- 
yes de  PaiTna.  Este  es  el  verdadero  espíritu  de  loe 
escritores  áim  mis  «oérrimos,  leidos  con  critica  y 
diecemimlento. 

Nuestros  mismos  autores  ecleBiisticoa  mis  res- 
petables por  su  sabiduria  y  por  sus  costumbres  se 
quejan  dolorosameots  de  la  lisonja  qns  con  al  bo- 
breescríto  de  una  falsa  piedad  apropia  al  Papa  mis 
de  lo  justo  en  punto  da  potestad. 

El  doctor  Hartin  de  Azpilcneta,  tan  beuemirito 
A  la  Silla  Apostólica,  tiene  esta  qneja  (3) ,  y  el  se- 


(i)Ut.  aa,iK.Ti,piniLi. 

(QLeMlMHr.,  Jr-tcí.  tt  Utirt  EecUtIv  GtlBe»i»,taf.m, 
tbi:  Ite^a  pip*,  icfii  loui  oanlna  clenii  ]■■  hib«i  d«  olli  ra 
t«Bparall  lUUendl. 

(S)  Nanrr,,  la  eip.  ffm  Hettí,  ÍtSfíian¡ertCBr..t3,lbl: 
AdM  qildsB  a\  áio  Tlrl  d»etiulml  «(tbiIi  lirtatc  illoqul  rradl- 
U  illcr  thwlopí,  iller  cinoaUíi,  quorom  nsntli*  Uia  boiorli 
tiuo  pobtlck  dacBsml  eu  dlcencei  m  icccpnta  irl  libanter 
mai*  k«MleU  rapl,  ti  ea  pipi  eU  uuTenit.  Qniid  hiu.  tel 


Oor  obispo  y  presidente,  don  Diego  CovamibÍH,U 
repite  (4). 

Jamas  se  ha  ignorado  en  Bspalla  la  iocompeUn- 
cia  del  Pontífice  para  disponer  de  las  cosas  tempo- 
rales. El  ilnstrisimc  don  fray  Melchor  Cauo,  quí 
conoció  la  facilidad  con  que  loa  cnriales  se  fabri- 
can derechos  y  facultades;  llevaba  i  mal  qaoKrt- 
curriese  i  Roma  á  solicitar  indultos  para  oootribii' 
cienos  de  los  clérigos,  y  otros  actos  qne  son  pro- 
pios y  potestativos  de  la  autoridad  soberana.  Entn 
otros  capítulos  del  célebre  parecer  da  soU  gran 
prelado  al  rey  don  Felipe  II,  se  explicó  de  mU 
suerte,  conociendo  que  estos  ejemplares,  hijoidtlt 
suma  veneración  de  noestros  monarcas ,  podían  sa 
perniciosos  algún  dia  i  la  potestad  suprema,  ji¡m 
siempre  eran  daOosos  i  la  misma  Iglesia,  por  lu 
razones  que  da  este  insigney  docto  dominicano  en 
los  testimonios  qne  produciremos  adelante. 

Tratindose  en  el  Consejo  de  Hacienda  dehsctf 
efectivo  el  indulto  pontiScio  que  obtuvo  el  seSor  nj 
y  emperador  Cirios  V  para  la  venta  de  los  vau- 
Uos  de  las  iglesias ,  se  opusieron  fray  Jnso  de  Be- 
bías y  el  abad  de  Sahagun,  fray  Francisco  Rnii  it 
Valladolid,  fundando  con  la  autoridad  de  grsiiitM 
doctores  que  el  Papa  no  tiene  ningún  dominio  m 
los  bienes  temporalea  de  las  iglesias  ni  de  los  eclo 
siistioos,  según  refiere  el  obispe  don  fray  Prndsn- 
cio  do  Sandoval  (6) ,  que  es  digno  de  ccpiaisa  u 
este  paraje. 

aSn  el  aSo  de  1544  volvieron  en  el  Consejo  de 
Hacienda  i  tratar  de  lo  mismo,  y  que  le  qnituen 
los  vasallos  i  la  Iglesia,  pnea  habla  facultad  pin 
ello; y  fray  Jnan de  Robles,  varón  insignernobli. 
y  de  los  mayores  predicadores  qne  hubo  en  ni  titm- 
po,  y  fray  Francisco  Ruiz  de  Valladolid,  slnd  di 
Sahagun,  suplicaron  de  ello,  como  intee  lo  hibiin 
hecho ;  y  el  Emperador  quiso  que  fray  Jnsn  de  Bo- 
bles  le  diese  por  escrito  lo  qne  había  dicho  eo  toi, 
y  fué ,  que  los  bienes  eclesiisticos  son  en  slpí» 
manera  del  Papa,  pero  no  de  todas  partes  ptrs  po- 
der hacer  de  ellos  absolutamente  lo  que  qaiiiert, 
según  la  doctrina  de  santo  Tomss,  en  al  4d«  lu 
Sentencia»,  dist.  SO,  cuest  S,  art  3;  porque  el  do- 
minio de  los  bienes  temporales  que  poseen  loa  ecle- 
BÍieticosnoesdelPapa,  sino  deellosú  denuig'^ 
siaa,  y  así  no  puede  el  Papa  transferir  en  nadie  d 
dominio  que  no  tiene,  por  lo  que  tienen  todo*  I"* 
teólogos  que  el  Papa  puede  incurrir  en  el  peoW" 
de  simonía  como  los  demás  hombres,  lo  cdsIix' 
seria  asi  si  fuese  sefior  de  los  bienes  de  h  !;!*>■*< 

a»)  ilmillt  rDirail  Ib  ana  ^od  teL  record.  Plu  V  ■D''**^ 
dlierit  jDrlieoatnlM»  aollWi  usa  plat  uUi  potobOi  t:'»*^ 
Pape,  ct\  bdBllller  reipoadi  ana  oaaei  Id  ftcen:  "^^^ 
BiHiam  ittnitt*;  aed  nedla  aadem^se  recU tIi Jan uW^ 
>l  dlilaa  caá  liBBiaii  concillando, n»lBcUiadiv,fU<f^ 
BlbaajBilaitriBsqna  profetaorlb»  pernaam  IH,  fu»  a**** 
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fnnio  lo  BOQ  loa  segUrea  de  loe  bieoea  que  poaeea; 
porqne,  si  bien  ea  deapeusero  mayor ,  ti  fio  ea  dea- 
pmaero,  y  no  abaolato  aeñor;  qna  el  doctísimo  Joan 
Genon  deeliva  muy  bien  eo  qué  modo  eea  el  Papa 
•dlor  de  los  bienea  eclealáaticoa,  en  el  tratado  que 
hizo  de  1s  PolMlad  tcUtiástica,  en  la  conaidera- 
cion  12 ;  y  Guillermo  Okan ,  doctor  famoao,  en  el 
Intado  que  hizo  De  potatate  fumnti  Pontifieü,  ca- 
pftiilo  vil,  olegMido  otroB  doctorea  en  Is  opinión 
qoe  eigae.  i 

Qnedan,  pues,  como  una  mera  merced  de  los 
principea  attpremoa  loa  privilegioa  y  frsnquesaa 
qae  gtnut  el  clero  en  el  6rden  civil.  T  asf  como  na- 
da ea  más  digno  de  un  monarca  católico  que  am- 
pliarlaa  con  aquel  temperamento  qne  pide  la  deli- 
cada concesión  de  privilegioa,  y  que  recomienda 
It  ley  de  Partida  O),  'por  eao  babo  menester  tem- 
peramento para  facer  bien  do  conviene,  como  y 
cuando*;  nada  le  inata  más  en  en  conciencia  qne  la 
derogación  de  cualquiera  que  pudiera  tener  el  clero, 
;  qae  el  tiempo  le  hubiese  vuelto  intolerable ,  ex- 
ceaivo  y  perjudicial ;  porque  el  Bey  ha  de  dar  cuen- 
ta de  la  administración  del  público,  qne  tiene á  BU 

10  l<«t.  3,  Ol  I,  puat.  I. 
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cargo ,  y  delante  de  Dios  no  podría  Justificar  Ta  con- 
cesión exhorbitanta  qne  hiciese ,  como  con  elegan- 
cia ponderó  don  Femando  de  Mendoza  (2). 

Por  esa  razón,  en  los  bienes  de  loatemplarids  Qa 
la  urden  de  Montegaudio,  y  en  Xas  temporsliAi- 
des  ocnpadaa  á  personas  privilegiadas,  htin  uskdo 
nueatrosBoberanoadeau  regaifa,  por  la  devolüdon 
que  ee  causa  al  cetro  y  orfgen  de  loa  dominios, 
qoeeael  Soberano,  como  cabeza  de  la  república 

Si  es  tan  clara  sn  autoridad  en  el  derecho  adqui- 
rido, mayor,  por  cierto,  y  más  clara  se  tnanilitMa 
para  poner  regla  y  modo  en  unos  derechos  qne  loa 
manos  muertas  no  poseen  aún,  ni  ninguna 4a «lias 
tiene  determinado  derecho  á  poseer. 

(tt  D.  Ferdtaaad.  de  Hendou ,  llfc.  I,  D«  PsM.,  «f.  f ,  aSH.  S, 
Ibl:  SInilcBlmDeiDi|ii);Dll,ie1  ciiililii  «ccaBODOi  poMiuiem 
bibcni  ad  IracUndi,  el  idmiaisinndi  ejus  baiit,  li  Injnrii,  vel  li- 
aortnil) ,  lei  ; nii  iDinnuic  iliígBid  ib  ofllelo  «Ibl  etftfaha  alia- 
nnm  fecerll;  Jrrlnoi  cit,  el  Inine.  Sl«  euiai  ft\tt»ft,  qiela  ib«- 

imm  Mríplun  Sd^enAe,  cip .  ti,  cmn  poicílatem  habealk  Deo,  ad 
beat,  el  bealt  legendliD,  el  ejoa  nlltluien  eomnaneu  Imlilelen- 
da»,  lan  anUD  diulpaadaa ,  al  baaa  pMaauuB  eiceltl  l>l«*U 
lepiai  qioad  n,  ni  tüat  niUlioM.at  ^radliap'l'llefionBi 
coDceuloDD  ficlom  fao«,  Mqae  apnd  Deum,  el  popslan  rtlnjb  uta 
potett,  ani  debel. 


SECCIÓN   CUARTA. 


Prakrea  m  eodtm  Edicto  prcBcipiebatur,  <ptod  omnes  gui  in  alUpio  regidari  orditie  convenía ,  mo- 
nuterio,  attt  eongregaUone.  religiosam  professionem  emitUre  voluiaient,  omntim  bonorum  suo- 
nm  M  jurimn  abdieativam  remmciationem  facen  teneretOur,  vel  ñ  non  fücta ,  etc.,  tíe. 


S  dmco. 

imi  DO  aalía  la  naturaleza  humana  de  un  número 
muy  limitado  de  individuos,  y  ya  habia  hombres 
que,  conociéndose  peregrinos  sobre  la  tierra,  re- 
DDUciaban  á  loa  placeres  y  comodidades  de  la  vida 
que  facilita  la  sociedad,  por  ir  á  buscar  en  los  de- 
aiertos  un  Ingor  menos  expuesto  á  los  acometi- 
mientos de  las  pasionae,  donde  no  lea  ocupase  otro 
imidado  que  el  de  pensar  seriamente  en  su  arribo  á 
la  patria. 

Da  éstos  hombres,  abatraidoa  de  loa  vanidades 
terrénaa  y  totalmente  dedicados  á  Dios,  de  que 
hace  derivar  el  sollor  obispo  Caramuel  (1)  loa  ins- 
titutos religiosos  en  au  concepto  general,  jamas 
han  faltado  en  el  mundo.  En  la  ley  escrita,  loa  na- 


zarenos, los  hijos  de  los  profetas,  qiie  hab!fá1Übn 
juntos  en  comunidad,  sin  otra  ocupación  que  ala- 
bar á  Dios  y  estudiar  la  ley  para  la  étíseSanza  del 
pueblo,  eran  sin  duda  una  clase  de  religiosos  que 
se  tenían  justamente  en  sumo  honor  y  considéra- 

Consumada  la  ley,  pasaron  en  todo  las  soníhráa 
ala  realidad,  y  en  los  Pablos,  los  AntoniOa,  los 
Hilariones  y  los  Macarios  tuvo  principio  la  Vida 
ascética  y  contemplativa;  despuoa  se  perfeccioniS 
la  vida  monástica  con  los  reglamentos  que  les  han 
dado,  ya  loa  obispoa ,  como  aan  Basilio,  aan  Agus- 
tiu ,  san  Fructuoso,  arzobispo  de  Braga,  san  laido- 
ro,  aríMibispo  de  Sevilla,  y  son  Leandro,  póih  laa 
monjas ;  ya  eus  f undadorea,  hombres  deátinadós  por 
Dios  para  servir  de  gula  y  de  luz  en  al  camino  ds 
la  perfección  evangélica. 

A  medida  que  se  refriaba  en  el  olfiFo  el  íervor 
de  BUS  obligacioileB,  Éé'multlpHcG  eleítádoKl^o- 
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so,  oOD  el  fin  de  ayudarle  en  sua  funciouea;  de  suer- 
te que  vino  á  componer  el  monacato  dos  clases  dis- 
tÍDguidas,  con  el  titulo  de  monaealeí  j  mendietm- 
te»!  nna  y  otr»  de  grande  provecho  y  utilidad  á  la 
Iglesia.  Las  exenoioaes  de  la  aatorídad  episcopal 
en  mucbos  puntos,  y  la  adquisición  demasiada  de 
bienes  temporales,  han  sido  los  dos  escollos  en  qne 
prinoipalmente  se  ha  tropezado ;  pero  en  este  últí- 
mo  pQDto  con  bastante  diferencia. 

Lo«  monacales,  qoe  no  quieren  distinguirse  del 
clero  secular  sino  en  la  profesión  de  nua  regla  más 
Mtrecho,  y  que  pretenden ,  no  sin  fundamento,  qne 
era  entonces  promiscua  la  opción,  á  imitación  de 
la  disciplina  de  la  Iglesia  oriental,  de  los  oficios 
del  claustro  A  loa  de  la  catedral  (1),  pueden  poseer 
toda  especie  de  bienee  y  de  riquezas  para  mantener 
sos  iudinduoi  sin  ofensa  de  la  pobreea  religioso, 
que  por  un  voto  solemne  cada  uno  abrazó. 

Es  verdad  qne  las  haciendas  de  los  que  entraban 
en  el  claustro  á  profesar  la  vida  monistica,  6  que- 
daban á  los  parientes,  6  se  vendían  para  darsu 
importe  de  limosna  ¿  los  pobres.  Los  bienes  rafees 
qne  poseían  loa  monasterios  estaban  oolocadoa, 
como  ellos,  en  desierto,  y  atli  los  monjes,  con  sdb 
propias  manos,  se  cultivaban  el  alimento,  sin  ha- 
cer granjeria  ni  tráfico  alguno  de  sus  cosechas. 
Bate  retiro  y  desinterés  eran  la  divisa  del  monaca- 
to. Aun  hoy  estas  comunidades,  en  lo  general,  se 
contentan  con  los  bienes  de  su  primitiva  funda- 
ción. 

Al  principio,  los  mendicantes ,  en  común  y  en 
particular,  sn  primitivo  instituto  los  hacia  inca- 
paces absolutamente  de  los  bienes  raices,  y  sola- 
mente libraban  sn  snbaistencia  en  el  fondo  ina- 
gotable de  la  limosna  y  de  la  piedad.  Fero  en  el 
concilio  de  Trente  lograron  la  dispensación  para 
que  sin  pérdida  de  sus  privilegios  ni  del  subsidio 
de  la  caridad ,  pediesen  adquirir  raices  hasta  la  cuo- 
ta necesaria  para  mantener  sos  individuoa  y  comu- 
nidades respectivas ,  con  la  limitación  y  variedad 
qne  les  prescriben  sus  peculiares  estatutos  (2)  y 
pactos  de  fundación. 

De  esta  suerte,  en  Is  realidad  mudó  de  sentido 
el  nombre  de  mendicantes ;  ae  han  enriquecido  al- 
gunas trdenes  religiosas  que  tienen  este  primitivo 
instituto  en  todo  sn  rigor,  y  la  imitación  exacta  de 
la  conducta  temporal  de  los  apóstoles  quedó  reser- 
vada á  los  hijoB  de  san  Francisco. 

No  hemos  traído  al  medio  por  suscitar  envidia 
una  noticia  que  nadie  ignora ;  sólo  nos  ha  movido 
i  este  recuerdo  la  renuncia  cxtintiva  y  abdicativa 
que  el  gobierno  de  Parma  impuso  en  este  capitulo 
de  su  edicto  á  los  que  van  á  profesar  en  las  órdenes 
religiosas ,  porqne  con  la  confrontación  se  pueda 
juzgar  de  la  conformidad  que  tiene  esta  ley  con  la 
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sistemática  constitución  de  loa  órdenes,  y  que  eo 
laa  mondicantea  la  diapenaocioa  de  la  absoluta  iu- 
capacidad  de  adquirir,  otorgada  por  el  concilio, 
fué  muy  restricta,  y  jamos  con  el  fin  de  impedir  I 
los  principes  el  derecho  de  arregl&r  las  renunciu 
y  odquisicionei  como  materia  puramente  tem- 
poral. 

La  consideración  «ola  del  instituto  regalar  b 
bastó  al  emperador  Leen  para  reputar  por  indigw 
del  desinterés  de  los  religiosos,  la  opinión  de  que 
el  monasterio,  por  cabeza  y  titulo  de  sos  indivi- 
duos, debia  percibir  sua  bienes.  No  hallaba  cudíc» 
este  monarca  del  Oriente  por  donde  se  pudieee  cou' 
poner  qne  abrazasen  esta  doctrina  los  que  haciao 
profesión  del  desprecio  de  las  riquezas,  ni  méoM 
entendia  cómo  podían  dejar  de  ser  responsables  áli 
humanidad  los  queolvidabanal  pariente  ó  al  amigv 
menesteroso  en  la  disposición  de  su  herencia,  pot 
transferirla  i  los  monasterios,  y  «ómoles  podía  kt 
á  éstos  decorosa  su  aceptación;  repugnancia  qoe 
elegantemente  ponderó  el  Patriarca  de  Conataali- 
«opl.  (3). 

La  adquiaicion  de  herencias  á  los  monaateríiMH 
opone  á  la  perfección  evangélica,  que  recomiend» 
la  atención  á  los  paricntea,  mirando  como  étnica 
ó  gentil  al  que  los  olvida ;  y  en  su  defecto,  subro- 
ga á  los  pobres  para  que  en  ellos  se  distríbaytli 
propiedad  délas  haciendas  vendidas,  no  por  el  nm- 
nasterio,  sino  de  orden  del  que  se  retira  det  muido. 

De  aquí  ea  que  el  derecho  divino  no  autoriza  li 
máxima  de  los  tiempos  oscuros,  de  qne  monattt- 
rium  habetur  locofilii;  antes  de  él  se  deduce  sbisr- 
tamente  todo  lo  contrario,  ánn  gaberníndoseperel 
literal  sonido  de  las  palabras  ,  cuando  la  euUti 
con  los  parientes,  y  suceslTamente  con  loa  verda- 
deros pobres,  no  fuese  de  una  excelencia  pttSe- 

Ee,  sin  dada,  conforme  at  dasinteree  de  b  pro^ 
sion  monástica,  que  no  ae  pueden  proponer  los  tá- 
mitentea,  sin  delito  de  simonía  en  la  admlaioo  d« 
un  individno ,  otro  interés  ni  otra  esperanza  qoe  li 
de  ganar  á  Dios  un  siervo  más ,  y  á  la  Iglesia  un 
operario.  Pero  cuando  les  fuera  licito  otro  penu- 
miento,  la  ley  es  justísima  en  sn  raiz,  conforme  al 
Evangelio,  y  en  nada  agravíala  libertad  Ópretea- 
dida  inmunidad  eoleaiástica;  pretexto  general  da 
los  curialiatBS  y  del  cedulón  de  cenauros  de  30  da 

El  que  va  á  entrar  en  religión  está  precisado  i 
desnudarse  enteramente  da  los  bienes,  qne  y*  pw 
su  profesión  no  puede  retener,  oomc  incapai  i» 
peculio;  debe  disponer  de  ellos  con  lasnprem» vo- 
luntad que  cualquiera  qne  lo  ejecuta  en  loa  últi- 
mos períodos  de  la  vida ;  porqne  en  profesión  «a 
una  muerte  civil,  la  cual  en  lo  forense  no  ti«is 
menos  eficacia  qne  la  natural  pu»  quitarle  !•  *■' 


(3)  VonSL  a,  BvffWIsMü^ 
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ptriniidfl  Tolver  i  entrar  en  elIoB  y  extinguir  bu 
dominio.  A  estm  cIms  de  teatadorea,  que  sólo  se 
dútingaeii  de  loi  demaa  en  la  fortunada  Ber  testi- 
go del  camplimieuto  de  ana  disposiciones,  le  pae- 
je  nEikr  un  heredero  la  suprema  potestad  ci- 
T¡I,bijo  de  la  cual  existe  absolutamente  áutes  de 
Iiprofeeion  solemne,  y  excluir  de  su  herencia  á 
Im  i;ae  le  parezca  que  conviene,  sin  cansar  é,  oadie 
injiuit,  áan  en  la  opinión  délos  que  hacen  deacen- 
der  lu  facultades  testamentarias  del  derecho  na- 
tiinl(l). 

U  iciiiabilitecion  de  los  comunidades  para  su- 
ttia  «D  loi  bienes  de  soa  individuos  ex  te$tammto 
isi  ñittlato,  es  un  establecimiento  que  no  ee  in- 
ttodice  en  Adío  ni  por  perjuicio  del  estado  regu- 
lu,  tino  puramente  en  favor  de  los  parientes  y  de 
hnmnrracion  de  los  bienes  dentro  de  las  fami- 
Uu;  Musa  qne,  como  se  ha  visto,  tíene  declarada 
lipraferencia  en  el  derecho  divino  (2),  y  qne  las 
demulegialaciones  también  han  antepuesto  y  pre- 
fírído  constantemente  ¿las  iglesias  y  álos  monas- 
toioi,  porque  al  fin  el  derecho  de  la  sangre  tiene 
■  misTorlanatnraleza  y  la  Escritura;  la  comnni- 
did  «fio  ana  epique ja  de  derecho  positivo  en  sub- 
ddia  ;  falta  de  los  qne  por  tantos  títulos  son 
Kstedorce  i  retener  en  la  familia  estas  haciendas 
de  loi  qua  van  á  dedicarse  con  perpetuidad  i  la 
vidtMnsun. 

Nnestn  derecho  espafiol  siempre  ha  sido  con- 
tnrioilas  lejea  de  Justiniano,  que  daban  ce- 
undo  tnmucla,  ¿  los  monaaterioa  la  prelacion  en 
InbJeaeade  sus  individuos  (3).  Los  rielares  go- 
ubu  entre  loa  godos  la  libertad  de  hacer  testa- 
iinhi  f  dieponer  de  sus  bienes  como  les  parecía,  y 
•ílo  eo  defecto  de  parientes  hasta  el  séptimo  grado, 
en  heredero  el  monasterio  ab  iaUétalo,  coiao  ex- 
pn«  IHerslmente  la  ley  del  Fuero  Jiago  (í):  »Los 
clérígog  i  loB  monjes  é  las  monjías,  que  non  han 
tendido  basta  séptimo  grado,  é  non  mandan  nada 
^  Na  coias ,  la  Eglesia ,  i  quien  servien,  lo  debe 
libet  todo.» 

K>tc  texto,  ion  en  el  final ,  puede  entenderse  de 
^le  el  derecho  de  sucesión  subsidiaria  de  las  igle- 
"^iTeraa  en  los  bienes  adquiridos  intuiia  Eceletia, 

IDAltii.,  D<  tnaHemttx  n<rli,lib.  nr.cip.  Kl.Diini.  3. 


i(  1.  Pili. ,  Epiu.  I ,  Id  TlrntH. ,  ah  t  ,  lb< ;  Qai  *soniB  Mt< 
HWlneiiiEoraia  nnB  mu  itlni,  Bdem  BcnTll.  at  esl  iildaH 
'"aiar.  Iu(c,  up.  unn,  Ibl:  Can  Tléerit  ladiiii,  aperl  «mi, 
■>  unta  íam  m  detpaierl*.  D.  Thooi.,  1, 1,  ^iiMt  W,  iri.  8. 
^-  tiiui.,  um.  ¡ge,  aam.  5,  Dt  Vita  ClerkoTmm,  rclilm  la  cip. 
<'<ú»fw,  luí,  tiu.  n,  4BXII.  i,  Ibi :  Onlcaaq»  tbIi  eibare- 
taU  IJit,  hKKdcB  fietre  EecLeiliDi ,  laxnl  iilcniín  qal  mui- 
Itu.  Mn  A>|iiilDni,  íab  Dea  praplllo  aeiilnHi  InieDlcl.  D, 
'■trwtit,  lib.  1,  Ofptíar..  cap.  luii,  Ibl :  Beaeíoleotli  b  iomtt- 
Ui  plaiB  ptgfecU  penonii ,  \i  tU  k  lilli,  pireniibui,  fntrl- 
w  m  MDjDnellaDan  irado*  In  d'lunii  pcnenil  ubllim,  el 
*■  RiMu  <iK(u  nudim  repliTlt. 

Si  Mlnst.  líftíut.  Caá.  ie  SS.  Btelttiit. 

I^m  11,  Ul.  n.  Hb.  iT,  4«l  A«r*  Ai(*. 


EL  UONITOBIO  DE  BOMA.  106 

según  la  expreaion,  la  Egletia,  ásmmtervim,  y 
qne  loa  patrimoniales  6  familiares  no  están  en  este 

Cuando  el  Urden  de  verdadera  oaridad,  el  impul- 
so de  la  sangre  y  todas  las  demás  razones  qnehan 
juntado  los  que  han  escrito  sobre  la  preferencia  qiw 
debe  tener  la  parentela,  jinn  loapobrea,  respecto 
de  las  iglesias,  no  hicieran  esta  ley  tan  justa  7  pia- 
dosa, bastaría  para  cortar  radicalmente  los  pretex- 
tos de  una  falpa  piedad,  la  razón  de  oonmiaeracion, 
qne  da  la  ley  de  Partida  (6)  :  iCa  ai  algunoa  qni- 
aieren  dar  por  Dioa  alguna  cosa,  qne  tovieaen  parien- 
tes pobres,  antes  lo  deben  dar  á  alloB  que  no  &  otros 
extrafios,  et  non  por  sabor  qne  hayan  de  facerlos 
ríeos,  mas  por  darles  con  qné  pnedan  vivir  é  qoa 
non  hayan  de  facer  mal ;  oa  más  vale  que  sean  ayu- 
dados de  sos  parientes,  que  non  que  anden  con  gran 
verg&enza  pidiendo  6  los  extrafios.» 

En  el  interés  reciproco  de  los  que  ha  unido  entra 
si  la  naturaleza,  está  envuelta  la  utilidad  de  la  pa- 
tria, primera  obligación  de  los  soberanos,  y  á  que 
deben  sacrificar  ana  derechos  los  particnlarea;  por- 
que, proveídas  las  familias,  ae  aaegnra  la  prosperi- 
dad pública  del  Catado,  qne  depende  de  distribuir 
los  bienes  entre  los  vasallos,  de  modo  qne  la  mi- 
seria no  los  oprima,  para  enriquecer  superfina- 
mente á  unas  comunidades, áquienes  dalla  la  abun- 
dancia de  haciendas  y  es  causa  de  en  relajación, 
distrayéndose  ens  individnos,  oon  esta  ocasión, en 
pleitos  y  negocios  seculares. 

Es  verdad  que  algunos  escritores  eclesiásticos, 
favorecidos  de  los  constituciones  de  Justiniano, 
han  querido  poner  en  controversia  la  justicia  del 
estatuto  que  prohibe  la  sucesión  de  la<  comunida- 
des regulares  en  los  bienes  de  los  que  profesan  en 
ellas,  capitulándole  de  repugnante  al  derecho  divi- 
no y  á  la  religión,  y  de  que  aparta  á  los  hombrea 
de  abrazar  la  vida  religiosa. 

A  estos  escritores  apasionados  ha  satisfecho  muy 
porticutarmeote  el  célebre  Josef  Lorenzo  Cosa  Ee- 
gis,  manif  catando  la  calumnia  de  sn  sensación  en 
todas  sos  partes,  y  con  especialidad  haciéndoles 
ver  qne  no  puede  influir  en  el  desvio  de  la  vida 
monástica  el  pensamiento  de  los  bienes  tempora- 
les ;  debiendo  por  so  inspiración  abandonar  toda  la 
idea  sobre  este  punto  el  que  ee  determina  á  elegir 
la  mejor  parte,  pues  por  al  se  enajena,  con  la  pro- 
fesión, de  toda  esperanza  de  poseer  (6),  y  le  ea  in- 

(B)  Leg.  7,  til.  Mili,  pirtiL  1. 

(S)  C»t  Refta ,  ad  SlaM.  Imun,  tt  Sweuilm.  i*  («bM., 

t  Maailu  ti  faoKU;  dob.  t.  Atuncn  la  Jnrvnoitro  lii«abilileni 
MI;  ui  enlrtrU  tpni  aei  (mila  IrtHatU»,  tertf^tiem,  ti 
prlnrlpeí  imieoí  rtetfl*  eiU  Uta,  reíolnl.  1,  lan.  IS.  liem,  la 
nmrle.  ílcW.  j  Uuixbu  u  Pítiina,  Dnm,  11.  AUaaíB  ei  probabl- 
llorl  jaailiqiie  recepto  forenilam  unsa  iiU  ntio  eoaililerablll* 
DOii  ea(,  gionlim  qoB  aplrllu  Del  aiUDlar,  ib  aDjDBDOdl  lemp»- 
nllbaí  non  pendeiit,  aeqoe  Illa,  qnl  ex  dlrlm  Iniplnlloae  aei  to- 
ciUos*  haac  melloKin  parten  tlÍEír«  delen]iloal,relrib(nla)Ml 
t  MflIiUOK  hoJaimDili  te>ponUlalDm,  i  qolbae  omnibs*  *U«- 
aan  lu  le  rtddit,  earaoiiBa  Ucapaceo  le 
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diferente  dejar  Ub^ancU  ^lap^^ei^teli^á loa po- 
bref  6  iaj^  &^%.  q^niimidad.. 
Este  iniBino  aator  hace  ver  qae  la  Bota  romana 

en  s<^,  ijl^te^Eniu^ioaea  lia  reconocido  por  piadoal- 
sima  s  S^ti^  justific^o  el  edicto  de  que  ae  trato. 
El  dpiiü^joa  Ziegero  Van  Spen ,  qae  ba  tratado  la 
mat^i^de  raiz,  bien  distante  de  haber  hallado  qae 
pudiese  perjudict^  á  la  inmunidad  ecleai¿atica  ae- 
tneja^t^  ley  6  ^atatnto,  que  antes  bien  tiene  i  au 
ivyox  1^  letcaa  aagraisa  j  el  6rden  natural  de  la 
caridAiiL,  C(»icluye  coq  la  expresión  de  que  no  ha- 
bi(f  ^f^bido.  que  iflguno  hubteae  preeamido  acaaar 
e^(^))qte  ley  de  ofenaiva  á  laa  exencionea  ecleatás- 
tiat(fl  (I);  puee  que,  coufo  ae  ha  visto,  niogunae 
hay  que  no  ciean  contrarias  i  la  idea  de  loa  inmu- 
niza. Tan  lÚjoB,  pues,  neta  el  edicto  de  Pannade 
ofender  la  inmunidad,  que  antea  ea  abuso  de  ella 
y  de  laa  divinaa  letras  querer  posponer  la  cauaa 
de  loa  parientes  7  del  qomun  á  loa  intereses  burai- 
ticoB  dg  1^  msnos  muerta^ 

^1  q^ue  alega  inrounidj^d,  la  ha  de  probar  deter- 
minada y  especificapaente.  El  concilio  Turonense 
mira,  como  sinioniaco  todo  lo  que  se  recibe  con  pre- 
texto de  admisión  al  mouasterio.j  Donde  está,  pnea, 
la  inmunidad  pretendida? 

El  que  desea  profesar  está  bajo  la  autoridad  civil 
en  U  testamentifaccion.  ¿Quién  podrá  disputar  al 
Soberano  el  derecho  de  establecer  la  regla  directi- 
va de  las  instituciones  con  preferencia  á  la  fami- 
lia? ¿Con  qué  cara  se  puede  tachar  de  contrario  á 
)a  inmunidad  de  la  Iglesia  lo  que  es  conforme  á  la 
doctrina  apostólica?  Esta  doctrina  inmutable  no  está 
sujeta  al  capricho  de  los  inmunistas  y  curiales. 

Es  muy  cumplida  la  justicia  y  seguridad  que  tie- 
ne el  edicto  de  Panna  en  el  coneeutimiento  gene- 
ral de  tod^  1^  naciones,  para  que  nos  ocnpe  m¿8 
tiempo  ¡  siilo  se  debe  notar  que  si  la  suprema  ley 
de  la  salud  pública  esig;e  que  los  adquisiciones  de 
los  regalares  so  coarten  y  se  limiten ,  no  se  po- 
drid omitir  la  circunstaucia  de  inhabilitar  á  las  co- 
munidades á  la  sucesión  testada  ó  intestada  do  sus 
individuos;  porque  abierto  este  camino,  que  es  el 
más  frecuente  y  regular  que  traslada  los  bienes  en 
las  manos  muertas,  se  inutilizarían  loa  demás  re- 


st  proprlDin,  icd  comniiiiiliiili  lel  rcliiloiil*,  m 
llcit  urdlbal.  dcLau,  De  Lt$llima,  ük.ÍS,  nnm.  10,  eU-,  ele. 
(1)  Vía  Spcn ,  Jnr.  wtlter:  leclaitiL  iimerut.  i*  Peni.  rtU- 
fintt.,  tul,  n,  Mp.  u,  I  flBil.,  por  I«l 


glomentoa  que  pueden  tomarse  sobre  consemr  an 
las  familias  las  haciendas  y  caudales. 

Heria  muy  imperfecta  la  potestad  del  Soberuo 
ñ  ae  le  negase  la  autoridad  de  poder  mandar  por 
ley  lo  que  el  novicio  puede  hacer  en  su  caso.  El  no- 
vicio puede  sxclnir  al  monasterio,  i^andoápi- 
rientes  ó  extraños  sus  bienes ,  y  al  Principe  qniercn 
los  curiales  negarle  la  facultad  que  tiene  el  puti- 
pular.  Si  la  pretensa  inmunidad  (voz  en  este  oso 
vacia  de  sentido)  estuviese  á  favor  de  el  iponute- 
rio,  el  que  profesa  la  viol^a  institnyende  i  pa- 
riente d  extrafio.  I^a  verdades  de  suyo  sencilUj 
se  funda  siempre  en  la  equidad.  ¿Cdmo  cabe, pue, 
sostener  por  privilegio  é  inmonidad  lo  que  es  Un 
claro  á  la  verdad  y  máximas  esenciales  del  criatia- 
nismo,  y  aun  déla  conservación  del  Estado? 

No  puede  menos  de  causar  eztrt^esa  que  1^  co- 
rta romyía  haga  ahora  alto  sobre  un  punto  qae, 
habiendo  sido  una  de  las  resoluciones  que  tumi  If 
república  de  Venecia  en  1605,  al  tiempo  de  ftwi- 
tarse  las  diferencias  con  Paulo  V,  no  se  hizo  ei- 
t^Dcea  el  menor  reparo  ni  atención  sobre  eft«  par- 
ticular, ni,  por  consiguiente,  infiuyí  enlad^l^' 
cion  de  la  curia  y  del  Senado  (1). 

Dejamos  al  juicio  del  lector  decidir  si  h ^  cootn- 
ried&d  de  principios.  Los  soberanos,  desde  el  naci- 
miento de  la  Iglesia,  están  en  pos^ion  de a^^glu 
estas  disposiciones,  y  no  se  lee  otra  que  autúric4Í 
los  curiales  para  arrojarseárevocarlss,nÍ%ip<n 
contradecirlas. 

Las  Órdenes  religiosas  se  aquietan  tranqnilamo)- 
te  á  estas  l^es,  como  que  conocen  la  joiticil J  Is 
necesidad;  y  la  curia,  sin  saberse  por  qué,  liesdod 
asunto  temporal,  excita  los  vasallos  de  Panatílt 
inobediencia  de  lo  que  manda  su  soberano.  Oi 
témpora,  oh  mores/  ¿Qué  dirian  san  Dinuw,  mi 
León  y  san  Gregorio,  que  leion  los  leyes  impe- 
les en  la  iglesia  romana,  y  los  comunicaban  Aloi 
eclesiásticos,  contentándose  con  represen Ur  1  loi 
emperadores  si  algo  encontraban  digno  de  ei[pie- 
sion?  Produzcan  los  curiales  ejemplo  de  iBtM«- 
dnlones  ó  monitorios  en  la  antigüedad  y  traili- 
cion  constante  de  la  Iglesia.  ¿Por  ventara  ba  «n 
peorado  de  condición  la  soberanía  en  sds  preemi- 
nencias, por  estar  dividía  en  más  príncipes,  i  f" 
tener  también  soberanía  el  sucesor  de  son  Pedie  «» 
BUS  estados? 

m  D.  CtapOBlau,   Dt  U  rt$tSt  i»  ámtiUtttit»,  Vt-  ^ 
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SECCIÓN   QUINTA. 


btJleroquie»  Edicto  dieiZJamtañiannUlQli  Pamue  similHer  promulgato,  jvhtbaiur,  vtotmia 
Um,  fima  in  potíremis  generalibus  eatailris  Parma,  et  Plasentia.  vel  Giuatalla  exáraíit,  sub 
¡iiiairKm  nomine  deteripla  reperiebantur.  atqve  proptereá  ómnibus,  tám  ordinariit  Quám  extraor- 
fyeriit  eolkctia  et  oiteribus  de  eo  tempore  siáqiciebantar,  iitiiem  pariter  dártcep*  ferent  ob- 


5L 

U  poteatftd  de  exigir  tríbutoi  j  contribnoionM 
de  !m  bieuea  de  eiu  BÜbditoa  ea  ain  dnds  ano  de 
Im  KtarnoB  más  distis^idos  en  la  majestad,  y  en 
<^  MniiBte  lu  reconocimieoto ;  pero  apenas  se  de- 
jiÍTtT  ea  la  c<trte  de  Roma  el  proyecto  de  adquirir 
tlihiolnto  dominio  temporal,  y  la pamicioaa doc- 
tiiu  qne  le  favorece  echó  algunas  raices,  cuando 
■e  ipaderi  de  los  corazones  de  algunos  inmnnistaB 
ficapirita  de  independencia.  Con  el  tiempo,  hasta 
tlmwior  da  sns  individuos,  no  sólo  se  creyó  exen- 
to, por  príTÜegio  divino,  de  todas  las  obligacio- 
DH  cpit  nos  impone  la  sociedad  civil,  sino  de  la 
nijecim  i  concurrir  en  lo  que  interesa  al  Bey  y  á 
li  patria 

No  contentos  con  romper  el  nndo  de  la  inbordi- 
ucion  cD  cnanto  i  sns  personas,  los  antores  do  tan 
mru  j  antievacgélicas  máximas  pasaron  á  co- 
lKii«l  Ídolo  de  sa  pretensa  inmnnidad  en  sos  bie- 
w,  reatíi  y  posesiones;  y  el  nombre  de  gabela, 
[«cLo  i  tributo  se  hizo  tan  horroroso  á  los  scle- 
•üetiwB,  ¡jae  ya  no  le  podían  oir  sin  conmoción, 
j  ñu  m  levantado  grito  de  qne  el  eantnario  iba 
i  nolme  en  lo  más  intimo ,  y  el  arca  á  derribarBe 
porÜBrra. 

b  otros  reÍDOs  y  provincias  faera  de  Eapafta  es 
^i*  M  arraigó  más  este  fanatismo.  No  son  crei- 
^^ff  lu  interpretad onea  que  han  empleado  los  in- 
Doniítu  para  sustraer  por  todos  respetos,  reales 
y  petionales,  de  la  dominación  de  su  soberano  á 
Im  Mleñiaticoi,  sin  perdonar  momento  ni  oca- 
Bon  qii«  pndisM  ser  &vorsbIe  para  fijar  su  ente- 
n  iüdepondencio.  8e  pueden  ver  cronológicamente, 
poi  Id  tocante  á  Francia,  en  la  Colección  hUtóri- 
"  qti»  te  ha  poblicado  da  estos  hechos  (1),  en  qne 
u  ménot  de  admirar  el  calor  que  hacia  por  sn  inte- 
'^1  qoB  el  celo  y  la  constancia  con  qne  sostnvie- 
ron  loi  magigtrados  sns  providencias  para  maote- 
^  >n  ligor  loe  derechos  de  la  real  dignidad  y  del 
E««do. 

KnMn  clero  e^tafiol  pnede  haber  oido  con  gns- 

II)  tytAMH  ia  ftiü,  fwi  tmifattmt  I»  titUm*  it 
'•VlnitifutMtftiiattfitftrmíUtUtm 
""*•*<«  UttMt"  twn-Uii  if  Tv%,  aU-,  17». 


to  la  lisonjera  doctrina  que  exime  en  un  todo  i 
los  eclesiásticos  de  la  natural  snjeoion  que  deben 
á  su  soberano ;  pero  su  porte  y  oonducta  ha  sido 
diatinta.  Le  harianios  una  gravísima  injuaticía  si 
no  confeaáramoa  qne  ánn  en  sns  pretendidas  exen- 
ciones ha  relucido  siempre  el  amor  á  su  soberano 
y  el  reconocimiento  á  sn  monarca. 

En  EspaBa,  los  más  de  los  obispos,  abades  á  igle- 
sias tienen  del  Bey  en  feudo  diferentes  tierras  y 
señoríos,  qne  les  impone  la  especial  enjecion  d^l  va- 
aatlaje,  que  se  extiende  á  contribuir  al  Bey  en  la 
poi  y  en  la  guerra,  y  i  las  demos  obligacione*  que 
explica  Femando  [II  el  Santo  con  estas  palabras, 
en  un  privilegio  concedido  al  Obispo  de  Tny,  en  la 
era  de  1288,  j1.  G.  1250:  <  Y  el  Obispo  es  mi  vasa- 
llo por  la  ciudad  de  Tuj,  j  fizóme  pleito  y  home- 
naje, y  puso  las  manos  entre  laa  nnestraa  ante  mi 
corte ,  y  ba  de  facerme  guerra  y  paz,  y  darme  mo- 
neda y  conducho,  como  lo  hicieron  los  obispos  pa- 
sados en  tiempo  de  mi  padre»  (2).  Y  no  podían  se- 
guir el  sistemade  independencia,  imaginado  en  otros 
paiscB,  sin  olvidar  el  vinculo  del  homenaje,  ton  sa- 
grado en  todos  tiempos,  y  á  que  ha  sustituido  el  ju- 
ramento qne  generalmente  hacen  boy  día  todos  loa 
obispos  ántesdeentrarátomar  posesión  de  su  silla, 
en  estos  reinos  y  tos  de  las  Indias,  conforme  á  la 
ley  3.*,  titulo  iii  del  libro  i  del  Ordenamieato,  qna 
promulgó  el  sefior  rey  don  Alonso  XI,  y  que  des- 
pués confirmaron  los  Reyes  Católicos  en  las  cortee 
de  Toledo  de  1480,  que  es  la  ley  13,  título  iii,  li- 
bro I  de  la  Recopilación. 

Este  respeto,  que  les  liga  tan  fuerte  í  irkdisola- 
blemeote  á  la  obediencia  del  Soberano,  fué  el  qne 
empetió  á  sus  predecesores  á  distingairee  en  el  ser- 
vicio de  los  reyes,  del  modo  que  nos  lo  representa 
la  historia.  La  prontitud  con  que  en  todas  ocasiones 
acudieron  al  real  servicio  con  sns  personas  y  ha- 
ciendas ,  movió  la  piedad  de  los  monarcas  á  que  les 
considerasen ,  y  á  todo  el  clero ,  como  á  una  bnena  y 
distinguida  parte  de  los  demás  subditos,  que  l^QS 
de  pensar  en  inmunidades  imaginarias  6  excesfraa 
(porque  no  se  excInyMi  las  templadas  y  justas), 
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hací&n  tui»  lioiirad«  vanidad  de  bu  injeoion  y  reco- 
nocimiento al  trono. 

Creemos  que  el  dia  de  hoy  hay  poco  qne  fatigar 
en  EspaDa  el  discurso,  donde  el  bien  público,  el 
respeto  al  Soberano  y  á  la  prosperidad  oomun  ha- 
cen loa  TotoB  comunes  de  toda  la  nación,  asi  de 
eclesiásticos  como  de  aeculerea.  Este  rBCOnocimien- 
to  está  patente,  no  sólo  en  nuestras  crónicas  y  le- 
yes, aino  también  en  Us  mismas  deoretales  (1). 
Por  estas  considaraoiouea  juzgamos  mny  distantes 
i  los  individuos  del  clero  secular  y  regnUr  de  Ea- 
paHa,  de  adoptar  la  especie  de  inmunidad  real  que 
patrocinan  los  curiales  de  Roma  en  sus  letras  6  oe- 
dalon,  que  da  motivo  á  este  discurso. 

Se  debe,  en  primer  logar,  para  desarmar  el  aparato 
de  voces  del  monitorio,  correr  el  misterioso  velo 
con  que  cubren  loa  curíales  sus  pretendidas  exen- 
ciones. Nada  les  es  mis  familiar  que  poner  el  res- 
petable sello  de  cosas  sagradas  á  las  poesiiones  y 
bienes  da  mano  muerta,  que  se  quieren  someter  al 
p«clio  y  ¿  la  oontríbuoion.  En  los  libros ,  en  sus  de- 
fensas y  en  toda  suerte  de  escritos  las  nombran  bie- 
nes y  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  al  instante  ade- 
lantan (como  en  el  brere  de  la  curia  romane)  qoo 
se  quiere  hacer  esclava  á  la  esposa  de  Jesucriato. 
Esta  es  nna  ponderación  grosera,  que  han  inventa- 
do pora  sorprender,  contra  el  precepto  de  Jesn- 
oristo ;  BeddiU  gwe  *un(  Ocetarit  Ceuari;  6  Dad  al 
Rey  lo  que  U  toca.  Importa  mucho  desengaflar  al 
público  en  esta  materia,  para  que  los  corialea  no 
abnsen  de  él,  ni  se  exciten  ii 


La  Iglesia  se  puede  considerar  6  física  6  real- 
mente en  si  misma,  6  bajo  de  aquella  abstracción 
con  que  distinguen  los  juristas  el  coerpo  de  sus 
miembros  y  la  universidad  do  todos  sos  indivi- 
duos, y  por  ninguno  de  estos  conceptos  disfruta 
otros  bienes  ni  gosa  otro  patrimonio  que  el  reino 
de  los  cíelos.  En  el  primer  aspecto  sólo  es  nn  cuer- 
po aetaffsioo,  que  no  tiene  movimiento  ni  acción 
que  DO  sea  espiritual,  y  en  el  segundo  sólo  es  la 
congregación  de  los  fieles,  que  militan  ¿  bub  pro- 
pias expensas,  para  adquirir  la  herencia  celestial, 
sin  qne  nada  temporal  les  pertenezca,  en  común 
ni  en  particular,  por  razón  do  hijos  de  tan  santa 
madre.  Si  esto  no  fuera  así,  y  la  Iglesia  gozara  pa- 
trimonio terreno,  todos  fuéramos  acreedores  áél  por 
nuestra  legitima  proporcional.  Sólo  los  limosnas  y 
oblaciones  adventicias  eran  en  tos  primeros  tiempos 
el  patrimonio  de  ios  ministros  de  altar  y  de  los  po- 
bres, para  coya  distribución  fueron  creados  los 
diáconos  por  los  apéeteles. 

La  adquisición  de  bienes  raíces  ó  temporales  con 
qne  dotar  los  ministroa  dependió  de  la  liberalidad 
de  los  emperadores  y  reyes,  permitiendo  á  las  igle- 
sias su  adquisicioD,  luego  que  por  sua  edictos  y 
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leyes  la  consideraron  como  cuerpo  licito  mi  el  in 
perío,  abrazado  el  oristionismo  guatosameoite  « 
él.  Lo  mismo  hicieron  tos  godos  en  sus  leyOB,  res 
pirando  esta  habilitación  secular  un  reconocinuen 
te  constante  en  las  iglesias  por  mnchos  siglos 
favor  del  trono  inconcusamente,  sin  que  Iob  enría 
lea  turbasen  ¿  nación  alguna  ni  i  soberano  en  esta 
interíoree  disposiciones  de  gobierno;  antee  los  pa 
pos  mismos  publicaban,  de  orden  de  los  emperftdo 
res,  las  leyes  que  puaieron  limite  al  desorden  qa 
aun  en  los  primeros  tiempos  ae  observaba  reepect 
si  uso  de  los  privilegios  de  adquirir,  oencsdidos  ( 
las  igleaiaa. 

En  une  congregación  religiosa  como  Is  Iglssia 
que  tiene  por  objeto  formar  al  hombre  intMÍor,  M 
fasbia  necesidad  de  fondos  ni  de  bienes  del  mnndo 
El  oro  y  la  plata,  estos  codioiados  metales,  sólc 
sirven  de  embarazo,  y  se  deben  abandonsr  para 
buscar  el  tesoro  de  los  cieloa  (2). 

Ea  verdad  qne  en  la  Igleaia  debe  habar  minis- 
tros que  sirvan  al  altar  y  que  cniden  de  1a  predi- 
cación y  de  la  administración  de  loe  saorsnieiitos, 
que  es  el  dote  inestimable  qne  la  dejó  Jeenarísto  «n 
la  tierra;  pero  no  ae  deben  confundir  loa  derechos 
de  todo  el  cuerpo  n  del  templo  con  los  del  Moer- 
docio,  ni  eata  porción  escogida  ae  ha  de  jnagsr  qne 
es  el  todo. 

Pora  esclarecer  este  punt«,  en  qne  ha  Motltrada 
más  equivocaciones  el  interés  que  la  ignorancia,  y ' 
llegar  á  conocer  con  claridad  los  derechos  de  U 
Iglesia  y  los  de  sus  ministros,  conviene  reflexíontr 
su  esencia  y  constitución.  Este  cuerpo,  todo  espiri- 
tual ,  que  se  compuso  de  individuos  de  las  aécisdi- 
des  civiles,  perfectamente  constituidas,  tiene  ob- 
jeto máa  superior  que  los  afanes  de  la  tierra.  Sa 
fundamento  consiste  solamente  en  la  unión  de  la 
fe,  que  es  el  único  fin  que  se  propone;  i  e«t«  cen- 
tro se  dirigen  y  al  mismo  vuelven  todos  las  reglas 
de  sn  gobierno  exterior;  todo  lo  demás  que  no  es 
do  esta  linea  es  ajeno  de  su  inspección.  El  mismo  ' 
divino  fundador  da  la  Iglesia  declaró  expresa- 
mente que  no  venia  ¿  tomar  conocimiento  d«  Isa 
legislaciones  del  mundo,  ni  á  otra  cosa  que  áU 
obra  de  an  Balvacion  (3). 

Con  la  misma  indiferencia  que  la  oatoralesa 
mira  la  riqueza  y  la  pobreza  y  loa  demás  órdenes 
de  la  jerarquía  civil,  la  gran  excelencia  de  noeatr* 
sagrada  religión  consiste  en  ser  compatible  coa 
cualquiera  de  Iob  sistemas  justos  con  qne  se  go- 
biernan los  hombrea,  sin  introducir  la  mis  lere 
novedad  y  alteración  en  loa  estadoa.  En  una  país-  ' 
bra,  la  ley  del  Evangelio  ea  una  ley  que  no  nos 
impone  vinculo  ni  obligación  aino  en  las  cosos  to- 

(1)  SI  tt»  perfMiat  me,  ní«,  tt»tt  qns  Inbei,  el  Ím  HSH'^ 
bni ,  ct  lubrbii  thciuras  In  «elg :  el  Teai,  Mqiere  na.  Ili 
up.  m,  1. «. 

a)  Nos  Misil  !>«■■  Filias  «ass  Id  añadan,  Bt  latkclnao 
sed  al  ulTeior  nanda*  per  Ipias.  Jmd.,  up.  ui,  i,  ti. 
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eaitM  i  la  ulnd  eterna  ¡  dejando  todo  lo  demu  i 
k  libre  diipoeicioD  de  los  eoberaaos ,  qae  por  oon- 
ttnon  diviiift  tienen  este  encargo,  como  admirable- 
nste  explica  ianto  Tomas  (t). 

En  U  Miciedad  espiritual  de  la  Iglesia,  al  clero 
<i,imdnda,  la  porción  escogida  7  el  urden  santi- 
{indo,  qnetiene  sobre  loa  legoB,qne  forman  el  pue- 
blo cTÍftiuio,  !a  eminencia  y  la  distinción  (2) ,  no 
mno  quiera,  sino  qne  al  mismo  urden  está  oonoe- 
éida  el  gobierno  j  el  miniateño  de  todo  el  cuerpo , 
isgciiictereatinnida  la  autoridad  para  dirigirá 
1«  fieln  por  el  medio  dulce  7  amable  de  la  persaa- 
lion.Biaiombra  de  faerza  ni  de  poder  .coactivo, 
«Dio,ip«aar  de  las  pretensiones  de  loa  coriales, 
aplica  un  Jnan  CriaiSBtomo  con  tal  claridad ,  qne 
H  psede  tergiversarse  ánn  por  aquellas  sntileías 
utifincas  con  qne  se  snele  oscurecer  la  verdad  (3). 

imqneen  la  sociedad  espiritual  son  tales  los 
piirilegÍDS,  las  prerogaüvas  y  autoridad  del  ele- 
>ida  caricter  del  sacerdocio  en  el  clero  ¡  con  todo, 
njiecto  del  cuerpo  político  de  la  sociedad  cirit, 
M  let  pneden  corresponder  otros  qne  aquellos  qne 
Id  bjt  dispensado  la  reveranoia  j  benignidad  de 
Ici  que  tienen  la  dirección  de  este  mismo  cuerpo 
política,  qne  son  los  reyes  7  emperadores,  vicarioB 
de  I^M  en  lo  temporal  é  iadopendientea  en  las 
fuucionM  de  esta  línea. 

Ial|lM¡s,  que  por  su  esencia  y  oonatitncion  re- 
pogu n  vTogarae  lo  que  es  del  César,  como  he- 
mwTtrio.Brto  es,  toda  disposición  en  la  témpora- 

iIiPriM>r)UUilt|1»aoiBest  Knüi  Spliílit  Sineü :  ailerion 
W.  iHi  tul  Indacentii  ad  tnllinit  al  iicnmeili  luBoil  lege 
'ntaií'.  lUi,  tiB  procedan  I  >  palia,  qBirna  qacdim  habaat 
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!l  canlnrleuieai  enn  Illa ,  11  tn>- 
iptri,  IDE  aon  hibenl  ae- 
iD  ad  Ídem  per  dilec- 
SuoftnalcB,  Mulla  «periaon  saal  Inaon  leíairetepij, 
•H  Krtiuu  et  tpi)  príni  Lefli  iDiiiioUase¡  led  relicta  iodi  k 
■■tiiliUrt,  Klllttl  Ctirtala,  aiiical(|iie  >eciindam  qiod  allgaii  all- 
tqniíruiereredibel:  elsieanltsiqDe  libermaesUlreí  talla 
'""■luir,  gild  ilbl  eipediat ratera ,  id  Tllare;  et  enleDcoqpe 
y^ita  ctrcí  lalii  oidloare  iiti  aabilllli,  qnid  al(  tn  tilibua 
'uxMía,  Td  Tllindini ;  ande  eliam  quanliíai  id  hoc  dlcllir  leí 
'»>t<lii  Leí  littTlttít;  tflSx  Don  arclal  noj  id  faeienda ,  lel  iU 
iHiillfu,  1I1I  qan  de  le  ranl.  Til  ifceuarla,  lel  rcíEfnaalU 
■>lidi,|Uudaal  lob  pracepM,  tcI  probiblilane  ledt.  D.  Ttaon., 
i.'M-I«,w.i. 

'^<  Dineitoiiam  laier  Drdinem ,  el  plcbeo  eonciliBll  Euleilx 
xusrtiai.ci  boiar  per  ordlDíi  concisian  uacitOeaUa.  TerlilUa- 
■'V  up.  Ti<,  fit  EiJiorfdfwu  CtrM.  Vldendna  Marca,  diiiert.  D< 
""ra.  Oaittr.  el  Uictr. 

't  llUe  (iJH  DedlcJax ,  ac  taraUonit  aaielplendx  ficollat  om- 
">>  Haiito,  1)11  BCdlcIniD  idhlbei,  aed  la  tu,  qol  laboni, 
Nsiu  (tt.  Oiad  ena  adairandn»  Piilii  inlellliereí,  ale  corln- 
.  ''«sitlaqallgr:  Ksafwd  dsnianwr  «cHt  »om»tfUei.  ChrliUa- 
'üoIb  ucerdolibos  bídíibI  oaintum  licel  peceíatluna  lipius  i\ 
^'^ineililEnan  lim  ifíecie,  ced  saadere  taQlüm  nporlet.  Neiae 
"■  ublí  (kdIUi  UnU  i  leilbui  djli  eil  id  delinqoeDlet  coer- 
'"^-n-.ittt,  (1  dau  faiuel,  biberemas  sbi  vtm  bojiuBodi.  po- 
'oiitXK  eiercera  pauíUDiii ,  eem  Chriiliit  eoi  «lemi  tciool 
'w^  Hi  qil  eoitU,  led  qal  certa  aalml  proposllo  k  peccalU  iba- 
M.lCaa(lqgiiin(tB>,ae  llgatii  eil  coatamleller  reililercl, 
■  ala  peí  le,  la  la  poteti,  milain  tttK;  neqae  enlm  eit  ble  qai 
'^•Kenl,  lal  ntí  cante  laTllDD  poailt.  O.  ChriMll.,[B£rlit. 
•■f«iiá  (bML,  hMÜl.  n,  cap.  1,  p>|.  m,  Wsi.  n,  tul.  Ho- 
wfleu.,  1181. 
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lidad,  no  se  le  puede  haber  dado.  El  mismo  Jesn- 
cristo,  cnando  mivia  i  sus  apóstoles  á  cumplir  el 
ministerio  en  qne  el  clero  ha  sncedido  expresa- 
mente, le  prohibe  toda  posesión  y  propiedail  (4). 

No  ignoramos  la  manera  con  que  loa  curiales  7 
transalpinoa  dividen  este  divino  reglamento.  Súlo 
en  la  misión  conocen  nn  precepto,  7  en  el  despren- 
dimiento de  los  bienes  temporales  no  hallan  mis 
que  un  consejo,  que  aunque  sea  el  mejor,  no  obli* 
gueásn  observancia.  Efectivamente,  en  práctica 
se  ha  dejado  wSlo  á  las  iSrdenes  mendicantes,  here- 
deros de  la  pobreza  apost£IÍca,  aonque  con  esta 
herencia  no  se  les  ha  transferido  la  autoridad  de 
la  misión ,  de  donde  deriva  el  clero  jerárquico  et 
régimen  espiritual  de  la  Iglesia. 

También  ea  verdad  qne  el  clero,  por  sn  ministe- 
rio, no  ha  renunciado  á  la  vida.  Separado  entera- 
mente,  por  sn  adhesión  al  altar,  por  su  carácter  7 
por  sn  santidad,  de  las  adquisiciones  industríales, 
la  equidad  ezigia  que  se  proveyese  á  su  subsisten- 
cia, y  qne  se  sustentasen  de  los  frutos  de  la  vifia 
que  caltivan. 

Este  es  un  precepto  divino,  7  una  justa  retribu- 
ción que  deben  todos  los  fieles  á  loa  qoe  están  em- 
pleados en  sn  provecho  espiritual  (5) ;  pero  de  aquí 
no  se  deduce  título  alguno  de  propiedad  en  laa  co- 
sas bnmanas,  ni  otro  derecho  qne  el  de  !a  natural 
conservación  de  la  vida. 

En  el  principio  de  la  Iglesia  cumplían  los  fieles 
esta  obligación  por  medio  de  ofrendas  voluntarias 
7  graciosas,  que  depositadas  en  manos  de  los  diá- 
conos bajo  de  la  antoridad  eclesiástica,  se  distri- 
buían á  voluntad  de  los  ap6stoIee  (6) ,  en  cu7a  dis- 
tribución sucedieron  los  obispos.  Con  el  producto 
de  esta  misma  liberalidad,  repartido  próvidamen- 
te, ee  hacian  los  gastos  del  culto,  sin  que  en  los 
primeros  aígloH  tuviese  la  Iglesia  ni  el  clero  bienes 
ni  rentas  fijas  algunas. 

Después  que  el  im[>erio  abrazó  el  oristianismoi 
como  se  ba  dicho,  7  que  laa  aiUas  episcopales  fun- 
dadas por  loa  afióstoles  fueron  establecidas,  pare- 
ció á  loa  fieles  más  conforme  7  más  razonable  se- 
Balar  á  sus  pastores  una  renta  fija;  7  con  efecto, 
les  consignaron  por  nn  derecho  positivo,  en  qne 
también  intervino  la  anuencia  de  los  soberanot, 
especialmente  en  Espafia,  según  se  califica  de  loa 
diplomas  7  cédulaa  reales,  la  décima  parte  de  sua 

(4)  Baate* aatem  przdlcale  dieeglet;  Qnli  appropInqntTlt leg- 
nan  c(^aniii:lnlmOi  cania:  paUi  leecplilia,  gratladala;  10- 
lile  pauldere  aaran .  neqoe  aigcDlsni :  ia  loati  leslris  noa  f^ 
ran  in  >U .  aeqae  daai  loDiras  ,  ueqoe  cileeimeala,  aeqae  Tir- 
gim :  dliaai  cal  enlD  aperarias  eibo  ano.  Maub,,  10. 1. 1. 

(5)  Namqold  bol  hibenuí  polesUIen  nindncandl ,  el  blbendlt 
Dala  mllilat  inli  ilipendiil  Daquam?  Qola  pluul  iídcib,  eláe 
rmcín  ^ai  nan  edlit  ete.  S.  Paal.,  1,  Ai  Cariilh. ,  tap.  a,  1.  i 

|6i  Naa  d  iplritaallMi  «oraH  pacdclpai  facH  Mal  lentilea :  de- 

hetl  et  la  unalibaialnlilnre  lilla.  Hoe  l(iiar  c*- 

Tcm  el  aiiliaaTero  eli  frauam  bañe:  p« 
luiaa.  D.  Nal.,  i^  Aaa-,  19, 1. «  «t  M 
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fratoa,  qae  parecía  enficienU  pwa  qne,  sin  necesi- 
dad de  distraerse  &  loe  ufanea  indiapeiisableB  de  la 
peregrlD&cion  qae  hocemos  en  el  mundo,  se  dedi- 
casen tranqoiloH  al  ejercicio  de  sn  ministerio. 

En  esta  propia  época  tuvieroD  principio  laa  do- 
naciones mortú  cauta  para  el  templo,  hasta  enton- 
ces entredichas  y  prohibidas  (1) ;  loa  cuales,  ani- 
das á  loB  bienes  que  había  adquirido  la  bnena  ad- 
ministración y  Qso  que  hicieron  los  obispos  de  la 
porción  de  laa  ofrendas  que  tocaba  á  la  Iglesia, 
fonnaron  el  caudal  que  verdaderamente  es  el  pa- 
trimonio de  los  pobres,  en  cuyo  alivio  le  distríbuia 
san  Agustín,  según  Posidio  (2). 

Este  es  el  derecho  del  clero,  y  en  los  límites  de 
esta  dotación  debiera  sin  duda  encerrar  todas  sns 
pretensiones  temporalee;  pero  se  engaña  grande- 
mente quien  piensa  que  gozan  efectos  raleas  ó  tem- 
porales las  manos  muertas  por  el  tí.ulo  de  minis- 
tros de  la  iglesia.  Por  este  respecto,  nada  temporal 
tonta  que  esperar  un  cuerpo  apartado  por  en  esencia 
y  por  su  constitución  de  todoa  los  caidados  terres- 
tres, ni  los  fieles  que  le  componen  pudieran  tener 
la  obligación  de  dotar  á  sus  ministros  con  bienes 
independientes  de  su  unión  espiritual,  y  que  pora 
nada  en  ella  se  tienen  en  consideración.  S61o  la  so- 
ciedad civil  se  la  ha  concedido  en  la  precisa  aten- 
ción de  ser  unos  hombrea  que  deben  vivir,  y  que 
ttabtgon  inccaantementA  á  au  provecho  en  la  linea 
espiritual. 

No  obstante,  preacindamos,  para  no  oscurecer  el 
punto  de  los  diezmos  oon  que  se  ha  dotado  ¿  los 
ministros  del  altar  en  la  mayor  parte  de  los  países 
católicos.  A  la  sociedad  civil ,  obligada  &  su  manu- 
tención, la  debe  ser  indiferente  el  examen  de  la 
exención  de  loa  bienes  decimales.  Por  cualquiera 
respecto  que  sea,  viene  A  ser  ésta  una  congrua  sus- 
-  tentación,  libre  de  toda  oarga  que  no  sea  dimana- 
da del  asenso  eclesiástico,  por  lo  mismo  qne  tiene 
cota  determinada ;  respecto  de  qne,  de  disminnirse, 
seria,  6  no  cumplir  la  obligación,  6  arrepentirse  de 
BU  liberalidad. 

Beduzcaroos  s¿lo  la  cuestión  á  las  posesiones  qne 
el  oleto  ha  adquirido,  ademas  de  la  dotación  deci- 
mal, primicias  y  oblaciones  oon  que  SB  contenta. 
Seguramente  que  las  propiedades ,  rentas  y  efectos 
temporales  que  disfrutan,  no  los  pneden  tener  por 
derecho  divino,  que  claramente  limita  á  la  comida 
el  derecho  del  operario.  Asegurada  la  manutención, 
todo  lo  demás  lo  tiene  el  clero  en  virtud  de  un  ti- 
tulo puramente  hnmano,  y  seg^un  las  leyes  y  esti- 
los de  los  países  en  que  posee. 

La  propiedad  y  la  posesión  de  las  cosas  del 
mundo  es  la  obra  de  la  ley  civil  que  desconoció  el 
derecho  natural.  Conforme  i  la  naturaleza,  todos  los 
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frutos  y  todaa  las  cosas  qne  se  ptieden  apropiar  á  las 
oomodidades  de  la  vida  pertenecen  al  hombre  por 
un  nsttfruto  momentáneo  y  pasajero,  qne  debía  es- 
pirar apagada  la  necesidad,  y  que  dependía  de  bu  di- 
ligencia que  fuese  efectivo.  El  derecho  divino  tam- 
poco regla  laa  calidades ,  poseedores  ni  propieta- 
rios que  han  sido  constituidos  con  las  sociedades 
por  conveniencia  6  por  necesidad ;  y  por  estas  mis- 
mas vias  reglaron  loa  hombres  la  distribución  de 
las  posesiones,  y  so  dejó  ver  por  la  primera  vez 
como  una  consecuencia  el  dominio  particular. 

San  Agustín,  que  penetraba  bien  á  fondo  estas 
verdades,  no  podia  sufrir  la  queja  que  formaron 
los  donatistas  de  que  se  les  había  despojado  de  sus 
biene#en  fuerza  de  las  leyes  ú  rescriptos  de  loe 
príncipes  de  la  tierra  (3).  Para  desengafiar  á  estos 
sectarios,  preocupados  á  favor  del  dominio  de  sns 
posesiones,  instituyó  en  otro  lugar  el  enérgico  ra- 
zonamiento con  que  lea  convence  que  su  poaesioo 
no  podía  descender  del  derecho  divino,  sino  súlo 
de  la  ley  de  loa  emperadores,  á  que  siempre  debiae 
estar  sujetos  (4). 

De  la  misma  doctrina  se  servia  Hiucmaro ,  ano- 
bispo  de  Bems,  para  convencer  á  los  obispos  sus 
contemporáneos  sobre  qne  por  ningún  medio  so 
podían  excusar  i  prestar  obsequio  y  contribuir  & 
los  reyes  por  sus  poacsionea  temporales  (6). 

El  clero  ba  recibido  por  ministerio  de  laa  leyei 
fundamentales  da  la  sociedad,  como  cualquiera 
otro  ciudadano,  las  posesiones  qne  goza ;  pero  no  hi 
aido  con  un  dominio  despótico,  ni  con  una  indepen- 
dencia absoluta,  sino  con  las  condiciones  y  laa  re- 
servas, tácitas  6  expresos,  que  el  director  de  la  mÍ9- 
ma  sociedad  civil  le  ha  impuesto  6  deba  imponer 
á  beneficio  general  de  la  aociedad  en  que  estinsi- 
tas  las  tales  haciendas. 

En  los  reinos  patrimoniales ,  que  inventó  Qrocío, 
y  los  publicistas  recientes  no  admiten,  el  principe 
solamente  es  el  verdadero  duefio  de  los  bienea  j  da 
las  personas  de  los  miamos  ciudadanos  ¡  es  el  úni- 
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eo  propietario,  j  goaa,  no  búIo  la  potaetad  propia 
de  aa  anpremo  cargo ,  aino  aquella  qna  tiaoe  un  pa- 
An  d«  familiaa  en  en  patrimonio ,  ain  que  en  loa 
(ñodadanoa  teeida  máa  derecho  qne  ai  de  una  po- 
»»ion  precaria  y  revocable  4  n  arbitrio,  qne  se 
distingoe  en  muy  poco  del  derecho  con  que  en  otro 
tiempo  gozaban  loa  ñervos  en  Boma  ana  peen- 
líos  (1>. 

En  loa  demás  estados,  oomo  loa  monirquicos  pa- 
temoa ,  sea  la  qne  qniora  en  constitución  7  los  prí- 
vilegioe  qne  se  hayan  reaerrado  los  cindadanos  i 
£iT0T  de  ana  propiedades  y  dominios,  no  se  puede 
n^ar  al  qne  ejercita  la  soberanía ,  esto  ea,  al  -piia- 
cipe  6  cabeu  de  la  sodedad ,  toda  la  potestad  neoe- 
nria  que  exijan  la  salnd  y  utilidad  pública,  para 
ten^lar  la  traalscion  de  loa  bienes  de  loe  subditos 
de  nnaa  en  otras  clases ,  á  fin  de  qne  éstas  do  pier- 
dan entre  ef  el  eqniUbrio.  Porqne  aunque  los  qne 
constitoyeron  la  sooiedad  eatableoieron  reglas  so- 
bre la  propiedad  de  ene  bienes,  ea  constante  qne 
no  pudieron  erigirla  ain  dejar  sujetos  los  bienes  á 
U  diipoeicion  arquitectónica  y  paterna  de  la  po- 
testad civil,  reglada  por  la  exigencia  pública  (2), 
para  recibir  las  modificaciones  convenientes. 

En  oso  pnee  de  este  dominio  absoluto,  eminente, 
atqnhectánico  y  paterno,  pertenece  al  Soberano 
reglar  el  orden  de  transmitirles,  y  cargar  á  laapo- 
teñoncs  de  unos  en  otros  los  impuestos  y  tributos 
que  fon  necesarios  á  la  conservación  del  Estado, 
nmdarios  y  alterarlos  conforme  pidiesen  U  necesi- 
dad y  las  circnnstancias  (3).  Estas  cargos  son  rea- 
Im  é  inherentes  á  los  bienes  de  los  subditos  por  la 
legla  fundamental  constitutiva  de  la  sociedad,  y 
ra  ueoeearia  sujeción,  qne  constituye  una  hipoteca 
expresa  desde  que  1«  sociedad  política  fui  consti- 
tuida, j  no  necesita  reserva  expresa  lo  qne  vie- 
ne por  nstnralsEB  y  unión  de  la  sociedad  misma. 

Ahorabien,  si  el  clero  tiene  sus  posesiones  por  au- 
toridad de  la  sociedad  civil,  ¿cúmo  podrá  negar  las 
condiciones  geueralee,  expresado  virtuales,  con  que 
las  ha  recibido?  ¿Con  qué  títolo  disputará  al  So- 
bnano  la  potestad  de  imponer  los  tributos  que  exi- 
ja la  conservación  del  Estado  ó  de  la  república 
doode  están  sitos  los  bienes?  Ni  ¿cómo  puede  me- 
nos de  reconocer  la  obligación  hipotecaria  con  que 
se  sojetaron  estas  mismas  heredades  á  sufrir  los 
impuestos?  Por  más  qne  ae  desvelen  en  buscar  los 
cansíes  esfuerzos  y  pretextos  para  eludir  la  fuerza 
de  estos  principios  públicos,  será  vana  su  diligen- 
cia é  impotente  su  esfuerzo. 
Nosotros  queremos  conceder  por  solo  un  instan- 

(II  Psircid.,  ¡>t  Jure  StL,  llb.  T1I^  af.  1,  %  i. 

(SGrailti,  De  Jtre  hela  ti  pat. ,Mb.  i.  ei)i.  1,  |«,et  lib.  n, 
of.  UT,  I  7,  ««M  *eM'>  **  °*fi.  ™.  I  <l-  Canrrab.,  llb.  iii,  Vt- 
rir  raaU.,  cap.  ti,  ssb.  B.  Xlseliica,  J'ihi(r.  antro».,  Ub.  i, 
th  T,  siB.  IS.  Uluei,  Dt  DfMíi.,  lam.  1,  llb.  11,  cap.  ti,  k 
Ha.  19. 

QlParreal.,  tib.  nn,  tsp.  t,  |I«l4.D.Tb«M.,Ub.  m,  D« 
S<(l>.i>Mu^.,(a;.  11. 
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te ,  y  en  obaeqaio  da  la  claridad ,  la  hipóteai  6  en- 
posición  de  qne  loa  ectesiásticos  no  aeon  subditos 
ni  individuos  de  la  sociedad.  Aunque  esto  fuera 
asi,  su  exención  personal  no  era  comunicable  á  las 
posesiones  de  rala  qne  faan  bansmigrado  á  sos  mo- 
nos y  están  enclavadas  dentro  de  la  sociedad,  ni  el 
público  pudiera  perder  por  esta  raaon  el  derecho 
qne  tiene  adquirido  para  qne  estas  poseaiones  ayu- 
den á  las  demás  á  sc^ortar  las  cargas  qne  se  ofre- 
owi,  conforme  al  pacto  social  en  que  están  com- 
prendidas ,  y  los  eolesiáatioos  en  calidad  de  terrate- 
nientes. Semejante  extensión  de  privilegios  perso- 
nales á  las  haciendas  seria  hacer  al  público  de 
peor  condición  que  á  cualquiera  particular,  qne 
siempre  tiene  el  derecho  de  repetir  su  hipoteco. 
En  una  palabra,  aería  ¿«fraudar  al  caudal  púbtioo 
de  una  parte  de  sns  fondos  y  fincas;  violencia  qne 
el  Soberuio  no  paede  menos  de  defender  y  apor- 
tar, como  perjudicial  y  destructiva  del  resto  d»  la 
sociedad.  , 

Enhorabnena  qne  estas  posesiones  las  baya  trans- 
ferido al  clero  la  piedad  de  los  fundadores  de  be- 
neficios, iglesias  6  oapellanlas.  Está  mny  bien  qne 
hayan  destinado  sns  líqnidos  productos  al  culto; 
que  h^an  querido  que  fuesen  libres  de  toda  ga- 
bela y  contribución  cuando  eran  pocas  estas  ha- 
ciendas, y  que  las  leyes  mismas  hayan  favorecido 
tales  fundaciones  y  liberalidades.  Todo  esto  no  es 
capaz  de  eximir  á  las  tierras  y  propiedades  nueva- 
mente adquiridas  con  exceso  del  gravamen  primi- 
tivo qne  contrajeron  en  el  principio  de  su  distribu- 
ción i  favor  de  lo  misma  sociedad.  La  voluntad  de 
los  generosoa  dotadorea  no  puede  prevalecer  á  la 
ley  fundamental  de  la  sociedad,  sin  dar  á  ésta  por 
el  pió,  é  introducir  todos  los  mates  de  una  ciega 
anarquía.  El  destino  de  estos  bienes  ot  cujto  uo 
puede  entenderse  en  aquella  parte  dedicado  desde 
su  mismo  origen  á  la  conservación  y  á  las  necesi- 
dades del  Estado,  de  cuyas  regolíns  y  derechos  su- 
preuos,  en  ningún  sentido  ni  monero,  ero  duefto 
el  fundador,  ni  pudo  trosladarlea  en  la  mano  muer- 
to, ni  perjudicar  i  lo  soberanía  con  sus  pactos  6 
hechos  privados. 

Si  las  leyes  han  favorecido  estas  fundacionos,  es 
sin  perjuicio  de  loa  derechos  del  público,  loa  cuales 
son  incontestable  1  é  impreecindiblee,  y  nunca  ae 
pueden  interpretar  por  los  eclesiásticos,  poro  dedu- 
cir un  privilegio  eterno  de  exención  de  las  cargas 
públicas,  que  conforme  á  los  vulgares  principios, 
siempre  debia  expreesne.  Fuera  de  que,  es  tan  de- 
licada y  perjudicial  la  exención  de  los  tributos, 
porque  recarga  su  importe  en  los  no  exentos,  que 
ávn  expresamente  concedida,  se  necesita  que  seo 
de  levísima  consideración  en  uno  ú  otro  individuo 
para  qne  no  peligre  su  sustancio  (4) ;  pues  ademas 
de  que  el  director  supremo  de  la  república  debe 
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proceder  con  el  temperamento  7  con  la  atención 
de  que  en  esta  materia  la  libertad  de  on  individao 
ee  sobrepone  á  loe  demás  conciodadanos ;  como  la 
sociedad  se  compone  de  personas  j  de  cosas,  toda 
exención  viene  á  ser  nna  enajenación  parcial  de  la 
soma  potestad  que  el  libre  slbedrio  del  Soberano 
no  debe  hacer  contra  el  coasentimiento  general  qne 
Be  la  ha  concedido  (I).  Las  exenciones,  pues,  qae 
exceden  este  modo  y  este  temperamento,  no  sólo 
son  inútiles,  sino  que  para  volver  á  loe  subditos  ó 
i  las  cosas  eximidas  i  sa  antigua  anjecion,  se  pue- 
den emplear  todos  loa  medios  eficaces  (2). 

Estas  oonsideracionea  nos  ponen  en  catado  de 
combatir  á  los  inmunistas  con  sm  mismas  armas; 
porque,  ai  laa  decretales  roooaoosa  qae  loa  bienes 
y  posesiones  pasan  á  podtr  de  los  eclesiásticos  con 
aquellas  cargas  j  grav&menes  reales  que  las  impu- 
so el  pacto  6  la  obligación  de  los  particulares  (3), 
con  superior  razón  lee  precisa  i  confesor  la  suje- 
ción i,  aquellas  cargas  reales  que  contrajeron  laa 
posesiones  desde  su  origen  y  au  institución ,  como 
son  los  pechos  7  laa  contribuciones  por  ley  fun- 
damental de  la  sociedad ,  ora  vengan  de  antigua 
imposición,  ora  ee  subroguen  en  otra,  6  se  au- 
mente y  establezca  da  nuevo,  según  los  casos  lo 
pidan. 

Todos  los  derechos  de  que  han  usado  las  nacio- 
nes caltas,  como  que  tienen  por  basa  la  regla  pri- 
mordial de  la  erección  de  las  sociedades,  han  dis- 
puesto que  laa  cargas  que  introduce  la  utilidad  pú- 
blica las  deben  soportar  todos  indistintamente,  sin 
excepción  ni  privilegio.  Los  romanos,  que  han  te- 
nido la  gloria  de  que  se  adopten  sns  te7es  por  tan- 
tos pueblos,  áaa  despnes  de  extingnido  sn  nombre 
y  sn  imperio ,  no  eximian  de  eeta  clase  de  cargas 
aun  á  los  exentos  de  las  concejiles  (4). 

El  derecho  real  de  Espsfia  no  ha  dejado  en  esta  ma- 
teria lugar  é.  la  duda  ni  á  la  cuestión.  En  la  ley  66, 
titulo  VI,  partida  1,  se  expone  expresamente  que, 
de  las  donaciones  qne  hicieron  loe  vasallos  peche- 
ros á  los  eclesiástioos,  contribuyan  éstos  con  los 
mismos  pechos  y  tributos  que  acostumbraban  aque- 
llos. «Has  si  por  aventura  la  Eglesia  comprase  al- 
gunos heredades ,  ó  se  las  diesen  humes  que  fuesen 
pecheros  al  Key,  tenudos  son  los  clérigos  de  le  £a- 

(II  Grot.,  Uti.  I,  ap.  in,|13,  nnn.  1. 

(!)  Mcnebici ,  Ubatrtl.  Cotinr.,  Ub.  ir,  coBtrOT.  81,  nnm.  19. 
Eu  el  reina  hiT  Tlrlia  leyn  r  putos  pdbllcoi,  que  prohiben  la 
eDajcnicloD  de  lii  regaliis  del  pilrimonio  t  de  li  jnrlcdidon,  ais 
Decrsíriid  de  recirrlr  1  prineipfi»  gmenies,  cají  eipreilos  m 
enlte  por  aer  bien  caoDcidu  tileí  digposlclonei. 

(j|  C)p.  £z  ¡íltetii,  it  Plguiirii.  Cam  ellim  boDi  viri  millerl 
tinl  pro  dolo  Uúit  oblliali,  el  cdid  luo  oiere  tmalcrinl  td 
^denilibel  pnlildenlem :  quid  dfeis,  ti  lilboUriam  pncdlim  Ee- 
tleiix  doielnr,  namqnld  leietor  Eulesia  ad  irlbolanT  dlc,  qsod 
lie.  qiila  reí  iranili  enm  ooere  tno. 

Hl  Lef.S,  Cud.  ite  Mmtrii.  ralrimonítl.,  tbl;Qal  isiiiniiitilcni 
■BiiDfraii  pnblicoraiti  eonseqanU  hdI,  osera  palrlaoslonm  ina- 
linere  debeot,  la  quibni  caniia,  el  boípitei  reclpiendi  toit.  Ltf.  i, 
Cad.  tei.  III.  K  un  era,  que  pilriniosllt  faiüaB  mlliliUa  unsa  in- 
dnesDlir,  ab  cmniliui  asbeaida  topt. 


cor  aquellos  pechos  j  aquellos  derechos  que  ha- 
bían ¿  complir  por  ellas  aquellos  de  qnieu  las  ho- 
bieíon.*  Y  teniendo  atención  el  legislador  á  la  raiz 
y  origen  de  los  pechos,  y  A  eu  inherencia  real  alas 
mismas  posesiones,  previno  que  ánn  en  el  caso  de 
que,  en  deifecto  de  parientes,  aucediese  la  iglesia 
(temase  aquí  la  voz  por  el  templo),  por  el  derecho 
de  herencia  de  algiin  clérigo,  pecbaso  por  ella  en 
la  misma  conformidad ,  si  antes  era  do  hombre  que 
lo  debiese  hacer  (5) ;  apero  ei  acsesciese  que  «Igun 
clárígo  muriese  sin  facer  testamento  é  manda  de 
sns  cosas,  é  non  hubiese  parientes  que  heredasen 
sus  bienes,  débelos  heredar  la  Eglesia,  en  tal  ma- 
nera, que  ai  aquella  heredad  habia  seido  de  homes 
que  pechaban  al  Bey  por  ella,  la  Eglesia  sea  tenu- 
da  de  facer  al  Bey  aquellos  fueros  i  aquellos  de- 
rechos que  facían  aquellos  cuya  fuera  eu  ante ,  é 
de  darla  ¿  tales  bomes  que  lo  fagan.p 

Diaposicion  que  debe  entenderse  de  los  pechos  y 
servicios  personales  qne  pagaban  en  aquellos  tiem- 
pos todas  las  clases  contribuyentes  del  pueblo,  y  á 
que  se  sujetaban  los  clérigos  en  esta  especie  de  ad- 
quisiciones ;  y  por  eso  se  les  manda  poner  en  per- 
sonas que  pudiesen  prestar  estos  servicios.  La 
exención  de  los  clérigos  era  meramente  personal, 
como  menudamente  explica  la  ley  51  del  mismo  ti- 
tulo y  partida,  y  el  señor  Gregorio  López,  en  la 
gloBA,  verbo:  Por  ratón  de  m*pertonai;AouA^  fun- 
da la  sujeción  á  los  pechos  y  contribuciones  reales 
inherentes,  con  disposición  privada  6  de  el  prínci- 
pe ¿  las  mismas  cosas. 

Las  leyes  reales  posteriores  imponen  á  lOs  clé- 
rigos la  misma  obligación  en  cuanto  i  la  paga  de 
los  tributos  anexos  é  inherentes  á  las  heredades  que 
compraren ;  ley  11,  título  IIi  de  la  Recopilaeion.  La 
ley  2.*,  titulo  iv,  libro  i:  »E  otrosí,  de  heredad  que 
sea  tributaria,  en  que  sea  el  tributo  apropiado  ala 
heredad,  qne  los  clérigos  qae  compraren  tales  he- 
redades tributarias,  que  paguen  aquel  tributo  qne 
es  apropiado  y  anexo  á  tales  heredades,  i  Y  lo  mis- 
mo dispone,  con  especifica  expresión  de  la  alcaba- 
la, la  ley  3.',  titulo  iii,  libro  i  del  Ordenamimio. 
Y  para  cerrar  la  pnerta  á  discursos  é  interpretacio- 
nes, está  declarado  que  el  derecho  de  la  alcabala 
es  un  gravamen  real,  anexo  é  inseparable  á  los  he- 
redamientos, que  donde  quiera  que  fuesen  le  ha  de 
seguir,  por  la  ley  7.',  titulo  n,  libro  v  del  Ordtaa- 
miento;  o  Y  desde  agora  apropiamos,  anexamos  é 
imponemos  el  dicho  tribtilo  il  los  heredamientos.) 
Bien  qne  en  Espafia  no  era  necesaria  esta  declara- 
ción ;  porque  las  contribuciones  de  alcabalas,  cien- 
tos  y  millones,  y  todas  las  demás,  á  excepción  de 
las  cargas  concejiles,  que  son  puramente  perso- 
nales, son  inherentes  á  las  haciendas;  y  por  esta 
razón  no  se  reparten  á  los  pobres  y  jornaleros,  co- 
mo está  prevenido  en  las  reglas  que  da  para  su 
branza  la  instmccion  del  afio  de  1725. 
Lej  53  dei  iPiMia  Utulo  j  paitidí;." ,-, ,-,  q  [ ,-. 
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B  amor  que  al  público  profe«&mofi  no  puede 
menos  de  escitamos  el  dolor  de  ver  que,  estando 
declarada  por  tan  innamerableB  lejes  j  titnloa  la 
carga  real  de  los  tributos  j  contribuciones  reales 
pobre  todos  los  heredamientos,  tierras  y  posesio- 
Dcfl  del  reino ,  3^  qne  cuando  no  lo  estuviera,  des- 
ciende esta  SQjecioD  do  la  esencia  constitutiva  de 
U  sociedad ,  qaeden  libres  f  borras  de  contribair  á 
la  manutención  del  Elatado  7  de  la  oorona  los  in- 
mensoa  bienes  j  haciendas  de  c  apel  lanías  j  funda- 
done*  moderoaa  que  poseen  los  eclesiásticos,  j  que 
diariamente  se  aumentarán  recayendo  el  gravo  peso, 
por  la  mayor  parte,  en  la  industria  y  en  el  afán  de 
noestra  flaca  y  miserable  agricultura. 

Loa  concordatos  no  dan  á  los  curiales  parte  en 
etta  legialacion ,  y  son  nnoa  temperamentos  para 
evitar  muchas  veces  disputas ;  mas  la  verdad  es, 
qas  todos  en  estas  cosas  temporales  son  una  bre- 
cha contra  la  autoridad  real  7  un  medicamento 
imperfecto. 

Por  fin,  se  debe  tener  á  la  vista  qne  esta  am- 
pliúma  exención  en  cosas  temporales ,  y  las  de- 
más que  goza  de  ignal  naturaleza  en  estos  reinos 
y  en  los  do  la  Europa  católica,  son  verdaderos 
efectos  de  la  piedad  de  los  soberanos,  qne,  por  re- 
Temoia  al  alto  ministerio  en  que  ee  ocnpa  el  cle- 
ro, w  las  han  dispensado  con  imponderable  gene- 
rtoidad. 

Sin  este  recurso,  quedariaa  reducidos  á  sufrir  en 
la  república  y  sociedad  civil  muchas  derramas  de 
Uc  que  contribuye  cualquiera  otro  ciudadano.  Bu 
tHo  ministerio  no  les  saca  de  la  sujeoion  A  todas 
lu  leyes  instituidas  para  el  bien  y  la  felicidad  de 
1»  república,  como  prueba  muy  al  intento  el  aefior 
Salcedo  (1).  El  sacerdocio,  que  es  de  la  linea  pnra- 
mente  ««piritual  en  la  Iglesia,  no  oontrodioe  ni  re- 
pngna  á  la  sociedad  civil  y  temporal ;  en  aquella 
lea  comunica  las  altas  prerogativoa  y  distinoionM 
nw  exigen  ol  respeto  de  los  fieles,  para  aplicarse 
ña  embarazo  al  cargo  de  la  predicación,  á  la  ense- 
Hm»^  y  á  la  administración  de  los  sacramentos, 
que  forman  el  ministerio  sacerdotal. 

A  no  ser  por  la  piedad  de  los  principes,  ee  man- 
tendrían a^  los  eclesiásticos  en  el  estado  de  la 
Iglesia  primitiva,  en  que  continuaron  por  muohoa 
nglos,  y  en  que  se  reconocían  destituidos  deñiero 
riril  en  sus  personas,  como  arriba  hemos  visto.  En 
ounto  á  los  tributos,  no  sdlo  los  pagaban  con  la  ma- 

(1)  DcLít-reBí.,  Ilb.  i,up.  ir.  Namionfrann  eil,  olqulenlls 
Eini  mi  eltrlcl  [lüDS  teipublíM,  cniellit  el  dlreué  illli  lilcli 
Itfibu  leiieinlDr,  licDt  et  cxlerl  cItcs:  el  cdhi  alix  legetnon 
oliuii  Id  TluiD  dirige edim  lecngilao  fellclutem  polUleam,  tc- 
Hulir  tili,  nee  posíunt  ib  hie  otalIfiUone  Mpmrl,  i  eCleUi 
Uclf  ujB  anltmn  corpai  wnlelial  la  llti  repnbllel  perfectum  ei 
NneloUu  commaBllalle,  pncIpDt  eum  tei  etcletUitIc*  aoD 
eOiai,  lee  panlt,  dltpaaei»  lo  miteri*  clvUl. 
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yor  prontitud  (2),  sino  que  eran,  en  verdad,  agen- 
tes de  su  recaudación ,  exhortando  con  se  ejemplo 
y  con  su  consejo  á  que  los  pagasen  loe  demás,  no 
obstante  la  pobreza  del  clero  en  aquellos  tiem- 
pos (3). 

Se  hallarian  en  la  misma  condición  que  tenian 
en  EspaSa  en  tiampo  del  rey  Recaredo,  en  qne  no 
ee  ascendia  al  clericato  sin  que  precediese  la  licen- 
cia del  Rey,  y  en  que  continuaban  la  paga  de  los 
pechos  reales  y  personales,  sí  eran  de  esta  condi- 
clon  (4). 

El  derecho  divino,  por  sus  constituciones  expre- 
sas y  terminantes,  bien  entendidas  y  recomendadas 
de  los  Santos  Padres,  impuso  al  clero  la  sujeción 
civil  á  las  potestades  de  la  tierra  en  todo  lo  tem- 
poral. En  cuanto  á  los  tributos,  no  puede  eer  más 
literal  au  disposición  (5),  pues  no  oontentindose  el 
divino  Legislador  con  su  mandato,  por  eílo  acos- 
tumbrarlo con  BU  ejemplo  áel  cumplimiento,  lepagd 
ál  mismo,  con  lo  que  arguya  su  terquedad  A  los  re- 
fractarios el  derecho  canónico  (6). 

No  ee  puede  oir  sin  estremecimiento  la  respuesta 
que  dan  algunos  eclesiásticos  á  estos  textos.  Dicen 
que  la  sujeción  de  que  hablan ,  ee  sólo  respecto  da 
los  príncipes  gentiles.  Estos  idiotas  deben  de  pen- 
sar qne  el  cristianismo  degrada  á  la  majestad  de 
sus  derechos ;  pensamiento  desacertado,  qne  no  pue- 
de tolerar  la  Iglesia  de  Dios,  y  máxima  que  se  opo- 
ne abiertamente  á  los  aumentos  de  la  religión,  pues 
¿  qué  principe  gentil  querrá  abrazarla,  si  ha  de  sa- 
crificar el  sumo  imperio  que  Dios  le  ha  confiado? 
Confunden  los  distintos  respectos  de  principe  y  da 
cristiano  que  concurren  en  los  soberanos  católicos, 
sin  hacerse  cargo  de  que,  aunque  por  esta  privada 
representación  estén  sujetos  á  las  leyes  espiritua- 
les, que  son  el  fundamento  de  la  Iglesia,  por  el 
primero  son  independientes,  y  sólo  reconocen  al 
Todopoderoso  por  su  superior. 

Los  textos  del  derecho  divino,  en  que  pretenden 
fundar  la  BoBada  inmunidad  de  sus  poeeeionea,  se 
reducen  i  algunos  capitules  del  Oéitetit,  qne  exi- 
men la  tierra  sacerdotal  de  la  paga  de  tributos,  7 
que  en  au  misma  letra  nos  dicen  que  eete  privile- 
gio es  por  concesión  real  (7),  y  en  tas  decretales  de 

(1)  Cip.  SI  trlhOim,  eiiM  tt.  iWM.  t.  SI  Iilbilim  pWll  Impe- 

ntor  lOB  neiiioaa,  agrl  Etcletis  lalYíiiii  Irlbonai. 

(3)  D.  Iildor.,  \\b.n,trltttí,ÁilEpatalKmSacer¡lttem,tÍ- 
dncMI  k  D.  CmpOiDMei,  Trat.  ii  ¡a  regaüa  it  la  aumtiutín, 
etp.  I,  nsm.  U. 

14  CMdl.  Ttlttt».  ¡ti,  Mnen  8.  JabenU  inlem  ,  ilqiie  eonien- 
Uenle,  damlna  pllMlmo  Reuredo  Rege  Id  prceepll  ucerdotile 
(oDclllaiD,  itderlcoseiriiiillli  Uiel  astln)  tndeat  t  prlDcLpe  dó- 
nalos eipelere,  led,  reddliooplll  tul  tribgio,  Eeeleifc  Del ,  cnl 
lonl  alllíiU,  nsqie  dan  títeiI  itgitarlter  adnlclabeot. 

{&)  Beddite  qnod  ett  CKiirli  Ceaari...  coi  irllinlDni ,  IrlbntiiiB, 
en)  vecllgal.,  lecUiil.  Wallbsj,  «p.  1111 ,  t,  ti,  el  BpM  ai  fl»., 
cap.  II 


d)  GtM*.,  t*t-  1^™,  T.  n  el 
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Bonifacio  VIH,  ea  que  ite  afinna  poaítiT amenté  la 
exención  real  de  loe  eclasiásticoa. 

Con  ana  distinción  se  aclara  que  la  inmunidad 
ecleaiáatica,  ea  cuanto  ¿  la  administraeion  de  los 
miniíteríoB  espirituales,  ae  debe  respetar  como  de 
derecho  divino,  sin  que  en^modo  alguno  se  extien- 
da á  los  tributos  y  cargas  públicas,  puesto  que  las 
constituciones  de  Bonifacio  YIII  están  revocadas 
por  Clemente  V,  an  sucesor.  Los  curíales  ninguna 
autotidad  tienen «n  el  derecho  civil  ni  enlas  cosas 
temporales  para  dar  al  clero  este  privilegio.  Si  ea 
de  derecho  divino ,  como  refieren ,  le  deben  produ- 
cir y  demostrar  de  nn  modo  que  no  está  sujeto  á 
contestaciones,  poique  de  otra  suerte  funda  de  dó- 
relo la  sociedad. 

Hemos  hablado  indistintamente  de  todos  los 
bienes  redituables  de  los  eclesiásticos ,  porque  todos 
ellos,  por  el  orden  7  por  la  esencia  de  las  ooaas, 
están  sujetos  al  pago  de  tributos  7  contribuciones, 
7  no  tienen  otra  exención  que  la  que  los  príncipes 
los  han  concedido ;  7  es  buena  pmeha  de  esta  pro- 
posicionla  opinión  del seIlorCovarrubiaa,conquien 
oonouerdan  los  mis  de  los  canonistas.  Este  sabio 
presidente  defiende  que  los  bienes  patrimoniales 
de  los  clérigos,  aunque  estén  ordenados  á  título  de 
ellos,  no  son  libres  de  loa  pechos  ni  de  las  contri- 
buciones, 7  aunque  goce  los  privilegios  del  cle- 
ricato, reconoce  que  éstos  son  de  otra  clase  7  linea 
mn7  distinta,  7  que  pertenecen  á  la  espirituali- 
dad, sin  que  la  consignación  del  patrimonio  obre 
otra  cosa  que  satisfacer  4  los  cánones,  que  previe- 
nen que  el  que  haya  de  ser  elevado  al  sacerdocio 
esté  suficientemente  proveído  en  la  sociedad  civil 


para  no  sujetarse  á  la  mendicidad  (1).  T  sí  esto  m- 
cede  así,  ¿por  qná  razón  lo  deberán  ser  todos  los 
demás  bienes  de  £nndaoiones,  que  con  el  mismo 
preciso  motivo  de  la  indispensahle  sustentación  ae 
les  han  dado,  7  las  adqoisioiones  que  han  hecho  tan 
esta  necesidad? 

6i  los  eclesiásticos,  oomo  se  ha  visto,  no  gozut 
por  derecho  divino  exención  personal  de  tributo*, 
bien  claro  se  ofrece  que  el  edicto  de  Parma  no  pue- 
de aer  infraooion  de  sus  inmunidades  •apirítnal«% 
oomo  el  Monitorio  romano  estima.  T  si  aunque  las 
gozasen,  es  constante  que  no  se  pueden  excnaar  &  la 
satisfacción  de  las  cargas  reales  que  pasan  á  ana 
manos,  ¿quá  agravio  sa  les  hace  en  ezigirlea  los 
derechos  de  las  posesiones  adquiridas  despoes  del 
lUtimo  catastro  en  qne  fueron  incluidas,  7  en  que, 
por  hacerse  intolerable  el  goce  de  ulteriores  exen- 
ciones, se  sujetaron  expresa  7  realmente  las  ha- 
ciendas al  pago  de  tributos  ? 

Últimamente,  Adriano  YI,  Clemente  VII  7  Paa- 
loIII  han  prestado,  á  ma7or  abundamiento,  sn  aasu- 
so  en  aquellos  estados,  para  qne  pasen  con  sa  car- 
ga laa  posesiones  á  las  manos  muertas ;  7  esta  sola 
oonsideracion  bastaba  en  esta  parte  para  juzgar  del 
espíritu  con  que  se  han  expedido  las  letraa  de  la 
oárte  de  Boma.  Si  fuese  de  derecho  divino  sata  in- 
definida exención  de  tributos  en  los  manos  mner- 
tas,en  parte  alguna  las  pagarían,  ni  la  curia  misma 
podría  asentir  á  su  pago.  Juzgue  el  imparoialsi  en  ' 
la  conducta  de  los  curiales  se  guarda  consecnflnoia 
con  la  cjrte  de  Parma. 


(II  Llb.  I,  Ttritr.  rmhl.,  af.  IT,  SDIS.  t.  I 
ne  nlhll  atlait  opcrarí  »3l|nilloncai  lllim  pilrlBODil ,  al  «j»  ti- 
tulo tienen  uerls  ordlnibni  Inslínfitpr,  qaais  qnoí  uU>a«t  ptt 
eua  cnaolliu.  (ttlBeallbui  nemlacii  id  ucroi  aNlaet  fr«Bi>- 
Tcidim  esM,  niil  i:  halieil  ^irlmoDiun,  «  (|sa  tileit  shtfii 
mendlciUle  illraenu  libl  mlalstnre;  uüde  Ule  palrínoBlsB  «i 
b)i  u9lgD)tione  ni»  snieltir  Bceleilittlcssi. 


SECCIÓN  SEXTA. 


Vt  auüm  ejmmodi  Edicta  et  omnia,  qtue  in  eis  erant  disposita  promftiiu  et  celeriia  txeoitUmi 
derMmdarenlur  per  quamdam  notíficaiionem  edilam  die  8  Februarii  antU  ejiadem  176S,  staíutum 
est,  ut  aiiertus  quídam  Magistratus  iuper  conscrvalione  Regia,  iU  voeaití  iwisdictionis,  ele. 
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En  esta  parte  hace  macho  alto  el  breve  sobre 
que  en  Parma  se  ha7a  erigido  un  tribunal  que  cui- 
de de  conservar  la  real  jnrisdician  7  la  ejecución 
de  los  edictos;  mirando  esta  providencia  por  otra 
infracción  de  los  privilegias  ecleeiástioos,  7  como 
una  novedad  inaudita. 

No  ha;  ocu  más  natoral  t^ne  establece;  un  tri- 


bimal  superior  en  unos  dominios  que  se  están  arre- 
glando de  nuevo,  para  sacarles  de  la  infeliz  situa- 
ción en  que  les  puso  laseríe  de  las  gaeriss  por  ma- 
chos siglos.  Esta  protección ,  debida  á  los  oánonM 
7  al  equilibrio  del  estado  eclesiástico  respecto  al 
secular,  en  parte  alguna  puede  estar  mejor  deposi- 
tada que  en  un  tribunal  supwior  7  colateral  del 
Principe  de  Parma.  Si  00  se  Ie7ese,  pareoe  diftcil 
creer  que  loa  curiales  quieran  disputar  i  nn  sobe- 
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rano  indepeodiento  hut&  la  facultad  de  orear  tn- 

St)  iB«j(»&ría  de  cfmdicioD  al  motivo  alegado 
jMrqaa  estetribanalentendieBe  también  en  la  exac- 
ción de  lo  que  toque  pagar  á  taa  manoB  maertas  del 

Eata  eneetion  eatáeaimciadadeidemayuítígao, 
7  decidida  á  favor  de  toa  magiitradoB  reales,  como 
opinión  oomon.  Bl  eefior  Gregorio  Lopes  la  funda 
coa  la  aatoridad  de  Bartolo  j  de  Baldo,  por  la  na- 
tural razón  que  dan  estos  juriaconsultos ,  de  que  el 
jim  seglar  en  este  caso  únicamente  reconviene  i 
iMmismaa  poBestonee  sujetas  á  su  jnñsdioion  pa- 
ra el  pago  de  los  tributos  i  qae  están  afectas  (1), 
y  DO  se  puede  estimar  que  ofenda  sus  privilegias, 
cnaleaqniers  que  fuesen ;  onya  sentencia  auscriben 
loe  autorea  que  citamos  abajo  (2). 

Para  Eapafia,  atendidas  sns  leyes  y  la  opinión  i 
fsror  de  los  magistrados ,  no  admite  controversia. 
La  ley  4*  del  titulo  IV,  libro  vi  del  Ordenamiento 
Smil  declaró  i  todos  los  clérigos  ÍndÍBtintMnenl« 
njetoa  al  pago  de  loe  tríbatos  de  las  alcabalas,  con 
«ata  notable  sanoton:<Y  no  lo  faciendo  asf,  por  el 
míimo  becho  sea  tal  como  aquel  que  deniega  &  su 
rey  j  seHor  natural  su  tributo  j  seDorío.i 

En  la  ley  1.*,  titulo  u  del  libro  ix  de  la  Rteopila- 
datt  erii  tambiw  declarado  el  oonocimiento  de  las 
josticiss  reales  para  la  cobranza  de  contribuciones, 
toa  estas  p^abraa:  tOtrosi,  en  onanto  toca  á  los 
inecea  eclesiásticos,  qne  impiden  y  embarazan  las 
«ibiansas  de  las  nuestras  rentas,  queriendo  eximir  ó 
uceptnar  alguna  6  algunas  personas  de  la  pagade 
ellu,  6  en  otra  alguna  manera,  (  que  se  entreme- 
ten i  conocer  de  lo  que  toca  i  las  dichas  rentas,  no 
Im  pertsnsciendo,  y  proceden  contra  los  nuestros 
jnecea  de  rentas,  en  la  dicha  contadoria  mayor  se 
duán  y  despacharán  las  cédulas  nuestras  que  se 
«wtumbran  para  qoe  no  conosoan,  ni  procedan, 
ni  embaracen,  la  dicha  cobranza ,  ni  se  entremetan 
u  lo  á  esto  tooante.i  T  lo  mismo  dispooe  la  ley  6.*, 
titulo  inn,  libro  ix  de  la  Recopilaoion,  concordan- 
te con  la  ley  65,  titulo  VI,  partida  1.*,  que  atribuye 
i  loa  seglares  el  derecho  de  prendar  á  los  clérigos 
por  los  tributos  que  adeudan. 

Con  más  expresión,  las  ordenanzas  de  la  chan- 
dlleria  de  Vallsdolid  del  alio  de  156fi,  en  qae  nu- 
nmando  las  cosas  en  que  tiene  el  Rey  fundada  sn 
intención,  cuenta  entra  ellas  la  jurisdicción  en  loa 
«cleaiásticoe  sobre  cobranza  de  las  rentas  y  dere- 
choa  reates,  y  dice  estas  palabras :  sPorqne  setas 
cosas  tocan  á  nuestra  preeminencia  real ,  de  que 
liempre  los  reyes ,  nuestros  predecssoree,  de  glorio- 
ai  memoria,  y  Nos,  y  nuestros  oficiales  y  jnaüoias 

|l)hle(.S1,  flt.tl,  psnlLl,  ifíba  Per raiim  te  na  pmnu. 

a  AcnHo,  ei  la  lif  11,  UL  in  da  la  ñetvpilaáai.  Baiidlll), 
Ut.  a,  tf.  «DI,  DBB.  m.  Florea  da  Hcia,  lib.  u,  da  lii  rériu, 
iffO.  H,  anm.  «L  Cirond*,  Da  GmHOÍi,  part.  tu,  inn. »,  e> 
)HMiiuaa«rladdacil. 
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acostumbramos  á  conocer,  aunque  sea  contra  clé- 
rigos, frailes  y  religiosos  yérdenes,  sin  que  otro  se 
haya  de  entremeter  ni  entremeta  en  ello,  ni  se  le 
haya  de  dar  ni  dé  parte  alguna  de  elIo.D  Lo  mismo 
se  espresa  en  las  ordenanzas  de  la  chancillerla  de 
Granada,  del  alio  de  1507,  y  nadie  duda  del  vigor  y 
eficacia  que  concede  á  las  ordenanzas  de  las  cban- 
cillerias  y  audiencias  la  pragmática  con  que  prin- 
cipia la  recopilación  de  nuestras  teyes. 

El  doctor  Juan  Qutierrez,  eclesiástico  (que  no 
pensariaen  dejar  perderninguna  de  las  más  dudo- 
sas preeminencias  de  su  estado,  como  lo  calificó  en 
la  controversia  de  los  millones  con  el  seDor  don 
Juan  del  Castillo  Sotomayor),  sienta  como  la  más 
verdadera  y  comnn  opinión,  que  el  clérigo  puede 
ser  reconvenido  por  la  justicia  seglar  sobre  el  pago 
de  las  contribuciones  que  adeudase  (3).  Después 
de  haber  alegado  parte  de  las  disposiciones  que 
van  citadas,  refiere,  en  sn  comprobación,  que  la 
junta  que  tuvo  el  clero  en  Madrid,  en  1567,  y  en 
que  él  mismo  fué  vocal  por  la  iglesia  de  Ciudad 
Rodrigo,  de  que  era  prebendado,  dirigid  al  seDor 
rey  don  Felipe  II  foanoT^l,  quejándose  con  moti- 
vo de  un  pleito  muy  ruidoso,  que  pendía  en  el  Con- 
sejo, entre  el  clero  y  la  ciudad  de  Jerez,  sobre 
quién  habia  de  compeler  á  los  clérigos  tratantes  en 
vino  al  pago  de  la  alcabala.  Y  por  haber  su  majes- 
tad cometido  la  decisión  del  negocio  á  varios  seflo- 
res  presidentes  y  algunos  consejeros,  trae  á  la  letra 
el  auto  acordado,  que  por  esta  razón  se  llama  co- 
munmente d»  PreHdmU*  (4).  Reglé  los  casos  en 
que  los  clérigos  deben  pagar  alcabalas ,  y  á  nuestro 
propósito  dice :  a  T  si  asi  no  lo  hicieren  y  pagaren, 
las  justicias  les  compelan  á  ello,  deteniendo  ú  ex- 
ceptando los  dichos  bienes,  6  otros  cualesquiera 
bienes  ó  frutos  que  hayan  vendido  é  contratado,  y 
los  demás  bienes  que  tuvieren  propios  6  de  sus  be- 
neficios, dejando  reservadas  sns  personas.! 

En  loe  términos  específicos  de  formar  un  tribu- 
nal particular  para  el  privativo  conocimiento  de 
los  contribuciones  de  las  manos  muertas,  expi- 
dieron nuestros  soberanos  sus  reales  cédulas  en 
distintos  tiempos,  en  cuya  virtud  se  erigieron  tri- 
bunales de  amortización  gm  Valencia  y  Mallorca, 
donde  saludablemente  tiene  vigor  y  observancia 
el  uso  de  esta  regaifa.  T  por  lo  que  hace  á  Mallorca, 
se  decretó  por  el  sefior  don  Felipe  V,  en  24  de  Ju- 
lio de  1717,  la  nueva  forma  de  este  tribunal  (5), 
con  sujeción  ambos  á  la  Cámara. 

En  un  punto  de  esta  clase  nos  contentaremos 
'con  satisfacer  á  la  queja  que  forma  la  curia  ro- 
mana contra  la  corte  de  Parma,  con  la  enérgica  y 
sencilla  respuesta  que  nos  dejó  el  papa  Inocen- 
te) Gailemí,  B>  Gattaii,  11b.  nr,  quni.  U. 
(4)  El  el  i,Ui.  XTiii,  11b.  iidiliAnú,  Reeof.,  Utm.m.  Tim- 
blan  baca  menelaa ,  j  copla  parla  dal  Anlo  de  PreMaitn  ierlnl- 
sia  da  Canlloi  el  el  InUdo  De  CtfnU.  ftr  títm  tMaaix. 
p)  Anta  aKirdado  11,  UL  ii,  lUi.  ui  de  li  Rfr^fWadM.         |  _, 


120  EL  CONDE  DE  V 

üio  m,  qne  penetraba  mejor  que  loa  curíalea  mo- 
deraoa  el  urden  de  Im  cobsb  (1).  No  debe  doecono- 
oei  al  jaez  real  el  qne  goza  tae  posesiones  con  real 
permiso,  en  sentencia  de  este  gran  pontifice,  y  si 
los  curíales  actuales  llegaran  ¿  descifrarla  en  toda 
sn  extensión ,  creeríamos  qne  les  bubiera  quedado 
muy  poco  que  extraDar  en  los  edictos  tocant«a  á 
regalías  temporales ,  aunque  en  ellos  tengan  inte- 
rés los  eclesiásticos,  como  miembros  de  la  repú- 
blica i  cuya  promulgación  ha  hecbo.  indispensable 
la  conservación  j  el  bien  de  aquellos  estados. 

Esta  reflexión  nos  excusaría  de  repetir  que  la 
república  civil  es  en  si  bastante,  y  ha  recibido  de 
Dios  lodo  el  poder  necesario  para  la  eiecuoion  de 
floa  providencias ,  sin  neoesidad  de  recurrir  &  otra 
alguna  autorídad. 

No  pueden  alegar  los  enríales  autoridad  anfi- 
ciente  contra  la  regalía,  ai  se  exceptúan  algunos 
actos  que  el  artificio  y  el  ínteres  propio  les  ha  fran- 
queado, en  premio'  de  su  arte  para  negociar. 

Los  tríbnnaleíi  superiores  usan  dejurüdieú/n  en 
los  casos  de  tu  competencia,  y  de  la  protección  en 
los  que  corresponde,  según  bu  naturaleza.  Y  así,  en 
Milán  acaba  de  erigirse  un  tribunal  de  esta  natu- 
raleza para  atender  i  idénticos  asuntos.  El  On- 
sejo  conoce  de  ellos,  y  es  un  uso  general  del  orbe. 
Pues  ¿qué  debe  decir  el  imparcial  juicio  avista  de 
la  odiosa  distinción  contra  el  ministorío  de  Parma? 
Aprendan  los  demaa  príncipes ,  para  romper  unas 
cadenas  que  impotentemente  los  curiales  trazan 
contra  la  potestad  temporal,  en  una  edad  ilustra- 
da, que  recurre  i  la  Escritura,  á  la  tradición  de  loe 
Padree  y  A  los  concilios,  y  6un  á  las  mismas  con- 
fesiones  de  los  papas,  para  acertar  en  tales  ocur- 
rencias. 

§n. 

El  nombramiento  da  conservadores  y  comisa- 
rios que  h¡?o  el  gobierno  de  Parma  para  que  ce- 
lase la  ejecución  de  los  edictos  públicos,  es  nno 
de  los  cargos  más  ponderados  quo  se  leen  en  los 
cedulones  de  30  de  enero.  La  extensión  qne  tiene 
el  encargo  de  estos  jueces  ¿fin  de  velar  sobre  el 
número  de  regulares  de  ambos  sexos,  ai  reglamen- 
to de  los  dotes  de  las  monjas,  y  al  temperamento 
que  debe  haber  en  los  minosos  gastos  que  se  hacen 
al  tiempo  de  su  entrada  en  el  monasterio,  punza 
muy  agudamente  la  delicada  condición  de  loa  cu- 
riales ;  Bostioneu  que  en  estas  providencias  se  ofen- 
de en  lo  mis  intimo  la  inmunidad  eclesiástica ,  de 
quien  hacen  privativas  tales  inspecciones,  y  pon- 
deran un  enorme  abuso  del  poder  secular,  con  la 
ordinaria  exclamación  de  que  se  ingiere  á  dar  la 
ley  al  santuario . 

No  será  muy  molesto  el  disonrso  en  el  examen  de 
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este  capitulo,  por  mia  qne  convide  bd  amenidad  i 
decir  mucho.  La  naturaleza  purunents  temporal 
del  encargo  de  aquellos  jueces  oonserTodores  en  lo 
temporal,  es  propia  y  de  mera  protección  y  econo- 
mía en  los  asuntos  eclesiáetioos. 

Con  esta  distinción  fácilmente  ae  deaarmaa  Is« 
declaaiacionea  dislocadas  de  loa  cnrialea,  y  qneda 
en  claro  la  jnrisdicion  6  protección ,  eegnn  la  va- 
riedad de  casos  de  los  magistrados ,  y  U  sujeción 
del  clero  i  las  leyes  civiles  públicas,  eoowimicaí  t 
suntuarias. 

Por  mis  de  once  siglos  faé  tan  redocido  el  iif- 
mero  de  monjes,  que  sus  adquiaicionee  ni  sos  per- 
sonas no  perjudicaba  ai  servicio  del  Bey  y  ds  li 
patria,  y  congregado  únicamente  para  hacer  ana 
vida  solitaria ,  se  hacia  muy  estimado  en  el  pueblo 
el  tltnlo  de  monjes  (2) ,  porque  no  experimentaba 
dafioea  multiplicación  el  Estado. 

La  nueva  fundación  de  drdanee  regularas  dii!  i 
conocer  bastantes  incoa v en ientea.  Notorias  sos, 
acerca  de  este  punto ,  las  diapoeic iones  de  lot  coii- 
cilios  generales  de  Letran  y  León,  y  también  te 
sabe  que  por  desgracia,  fruatrado  en  gran  partera 
efecto,  quedaron  reducidas  á  perpetuar  el  cihimí- 
miento  de  los  datios  de  la  multiplicación 

Las  mismas  quejas  j  clamorea  ae  llevaron  il 
santo  concilio  de  Trente.  Atados  loa  padrea  l<s 
eran  mny  conocidos  los  malea  qne  la  prodigicu 
multitud  de  regalares  originaba  á  loa  pueblos.  Bl 
doctor  Alfonso  Guerrero  y  don  Diego  de  jtlavaj 
Esquibel  los  explicaron  mny  particularmente  en  sna 
respectivos  tratados  sobre  los  pontos  qne  dsbian 
llevar  la  atención  del  concilio.  Loe  Padres  creje- 
roD  que  sería  un  remedio  bastantemente  eficsc  im- 
poner áloa  superiores  y  comunidades  nnaettiB- 
cha  prohibición  de  que  admitiesen  sólo  los  indivi- 
duos que  se  pudiesen  sustentar  con  las  rentas  pro- 
pias del  monasterio  6  oon  el  piadoso  oootingen- 
te  de  las  limosnas  ordinarias  de  los  fieles  (3).  tu 
esta  buena  inteligencia,  omitiendo  otras  eacM- 
les  que  pudieron  tal  vez  mediar,  se  contentaron  con 
aquel  reglamento.  La  confrontación  del  número  i» 
conventOH  que  tenían  los  regulares  en  aquel  tiem- 
po, con  el  puntual  estado  de  loa  que  msntiensa  el 
día  de  hoy ,  descubrirá  el  cumplimiento  que  ha  ta- 
ñido, sin  salir  de  Espalla  y  en  otras  partes,  la  pro- 
videncia dot  santo  concilio,  y  basta  qué  grado  h» 
debido  subir  forzosamente  las  contribucionea  4a 
los  seglares  que  se  necesitan  para  el  sustento  de 
tanto  número  de  religiosos ,  y  ¿un  de  úrdenea  coe- 

Ut.   III,   Up.  l.llDia.  t,  MClD.  D.  IldcpbODI.  ClCBOM'**^'**'         I 

ICfil,  Dt  Cmeeri.  Ftilarél.,  pin.  i,  eip.  iii.  aia.  11. 

13!  Con«U.  TOdenl.,  Mi.  »,  af.  iii,  Dt  KtttlMrU.  W'-lt 
prcdlcU*  aaiem  moHiIeclli,  c(  doaibii,  Ua  Tirona,  m** 
mulicrna  baní  IniaobiJIi  pouidCDtiliai.iti  ii<h>  poMUnlHi; 
it  UDiim  noaerai  cBiuiLIttiliir,  le  la  poUtcna  coawTWWt.ff 
Tci  n  reddliibDi  propillt  Bosiilcrleraa, ni «i <•■>•«<'**'**' 
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tánaM  6  poateríoTM  ti  concilio.  Sus  mperiorea  han 
debido  cuidar  da  atemperar  el  Diimwo,  j  acaban 
ai  ICapaBa  loa  generales  de  san  Francisco,  ianto 
Doinín^o  7  otroB  de  dar  ejemplo  de  au  celo. 

Si  se  reflexiona  ou  inatanto  sobre  loa  mnohoe  me- 
dioa  con  qne  entre  nosotros  se  impiden  indireota- 
mente  loa  casamientos,  j  lo  mismo  en  otros paisea, 
como  Pamut,  combatido  de  guerras  eontínnaa,  no 
podrá  menos  de  conocerse  la  necesidad  de  prori- 
dencia.  Ia  inmensa  multitud  de  regalares,  de  ca- 
pellanías, de  mayorazgos ,  substrae  al  matrimonio 
una  gran  parte  de  losjóvenea  qne  debían  renovar  y 
umentar  la  nación,  tío  entrorémoa  ahora  en  eataa 
oonrideracitmea  de  intento ;  eu  Espafia  las  conocen 
1m  raperíorea  de  las  <irdenes,  y  como  boenos  va- 
nUoa  del  Rey,  &  la  menor  insinuación  del  Consejo, 
en  nao  de  la  protección  del  concilio  y  de  los  cáno- 
nes, aplican  va  «sfaeizo  al  remedio,  cumpliendo 
con  lo  que  sos  reglas  y  el  concilio  disponen.  Es 
usa  JDsticia  qne  no  les  podemos  rehusar.  El  amor 
al  bien  público  se  reúne  actnalmente  en  todas  las 
partas  de  la  monarquía,  imitando  el  ejemplo  de 
Duestra  angosto  monarca  Carlos  III.  Todas  las  da- 
tes del  Estado  caminan  á  competencia  para  refor- 
mane  por  sí  mismas.  El  sefior  infante  don  Fer- 
nando, daqne  de  Parma,  logra  en  bus  vasallos  las 
nñsmas  disposiciones.  Cuanto  sale  de  un  justo  nú- 
niero  y  medida  deja  de  ser  cabal ;  asi  á  las  úrdenes 
regnlarea  importa  fijarae  en  nn  moderado  pié. 

I  Quiín  podri  aoitener  en  Parma ,  como  punto  de 
¡nmunidad,  on  número  de  regulares  ezceairo,  gra- 
Toeo  al  Estado  y  contrario  á  las  disposiciones  de  la 
IglMia? 

Biso  diferente  seria  el  modo  de  pensar  de  mu- 
dioi  padres  de  familias  acerca  del  destino  de  sus 
hiJDi,  ai  fuera  menos  amplia  la  libertad  de  profe- 
ui-laTJda  religiosa  y  hubiese  de  preceder,  como 
an  tiempo  de  los  godoa ,  la  licencia  del  Sey  para 
ttcender  al  aacerdocio.  Destituido  enUSnces  el  po- 
■Mderdel  mayorazgo  del  recnrao  que  halla  en  los 
mousterios,  bnsoaria  otros  caminos  de  acomodar 
1h  ramas  de  su  familia,  sin  forear  tal  vez  la  voca- 
ción. El  profesor  del  artífice,  variando  de  sn  actual 
conducta,  convertiría  en  adelante  todos  sna  cuida- 
dos en  bacer  herederos  de  so  habilidad  ásns  hijos; 
so  una  palabra ,  se  oonoiliaria  el  interés  de  loa  re- 
gnlsres  en  admitir  los  escogidos,  y  no  se  olvida- 
ñu  los  intereses  de  la  patria  en  llenar  los  claus- 
tioa  de  los  no  precisos  ni  convenientes  en  ellos. 

Fot  esta  razón  no  puede  un  gobierno  atento  y 
vigilante  omitir  la  ñjaoion  del  número  de  los  clé- 
rigotyde  los  regulares  en  aquel  punto  proporcio- 
na! que  exige  la  armonía  y  el  equilibrio  que  debe 
luber  entre  los  miembros  de  nn  mismo  cuerpo  aso- 
ciado,  para  mantener  su  acertada  constitución.  El 
ncaidocio,  la  milicia,  la  agricultura,  el  comercio, 
lu  artes  tienen  relación  entre  sí ,  en  cnanto  indivi- 
duo! da  la  sociedad  ¡  su  eqailibno  es  necesario  en 
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cada  uno  de  estos  órdenes  para  que  su  fomento  no 
destruya  los  demás.  Si  todos  noa  alistásemos  en  las 
banderas,  jquién  servirá  al  culto?  ¿y  quién  defen- 
derá la  patria  si  nos  ocupásemos  únicamente  en  el 
sacríficio  y  en  la  oración? 

Casi  no  consiste  en  otra  cosa  el  arte  difioultoso 
de  regir  los  hombres  que  en  hallar  el  medio  justo 
de  la  correepondanoia  que  deben  guardar  entre  sf 
las  varias  clases  de  qne  se  compone  la  república;  el 
exceso  en  cualquiera  es  una  deformidad,  que  oca- 
sionará su  ruina,  y  el  eiborbitante  número  del  clero 
secular  y  regular,  si  no  se  templa  en  los  estados  ca- 
tólicos, la  aceleraria,  como  se  vio  en  el  Norte 

Pudiéramoa  valemos,  para  esclarecer  esta  ver- 
dad ,  de  los  excelentes  discursos  qne  nos  han  dado 
muchos  políticos  extranjeros;  pero  noa  contenta- 
remos con  el  testimonio  de  dos  ilustres  espaOoles : 
uno  es  don  fray  Ángel  Manrique ,  obispo  de  Bada- 
joz, que  há  máa  de  nn  siglo  clamaba  sobre  la  mi- 
noración del  número  de  eclesiásticos,  en  nna  obra 
escrita  de  intento  con  el  titulo  de  Socorro,  Otro  es 
don  Mateo  López  Bravo,  que  persuadía  por  el  mis- 
mo tiempo  la  necesidad  que  hay  de  poner  limites 
en  Espafia  al  clero  secular  y  regular  y  á  toda  clase 
de  celíbatismo,  con  una  elocuencia  qne  no  es  muy 

Este  sabio  ministro  conocía  qne  el  verdadero 
poder  de  loa  reyes  y  de  loa  ímperioa  consiste  en  el 
gran  número  de  losaúbditos,  y  se  admiraba  de  que 
los  turcos,  librea  para  su  multiplicación ,  no  hubie- 
sen inundado  ya  el  orbe ,  como  debía  suceder,  en  sn 
concepto,  algnn  día  (I).  Loa  protestantes  se  hallan 
en  el  mismo  caso,  y  con  más  proporción ,  por  lo  que 
excede  su  gobierno  al  de  los  otomanos. 

Prosiguiendo  en  BU  discurso,  sostenía  que  la  pro- 
pia conservación  del  sacerdocio  pedia  con  instan- 
cia que  ae  limitase  sn  número;  porque  mante- 
niéndose del  trabajo  del  pueblo,  no  le  podría  ser 
indiferente  en  decadencia,  y  vendría  á  faltar  la  re- 
ciproca dependencia  que  entre  ai  tienen  el  pueblo 
y  los  sacerdotes ;  y  clamaba  con  ahinco  por  una 
providencia  que,  desterrando  las  varias  fonnasde 
celibatos  que  nos  rodean,  sólo  so  admitiesen  á  el  aa- 
cerdocio aquellos  sujetos  qus  bicieae  recomendables 
elmérito  de  sn  virtud,  prudencia  y  literatura  (2). 


III  D.  Hint.  Lopeí  BraiD,  D<  Btit ,  ti  rt/oM  T»an§,  llb.  m, 
pig.  1,  Ital:  In  smlUladlng  popoli  <U|iilU(  regí),  In  pmeiuu  pls- 
bii  liDonliia  princlpií.  Nauja  hoe  Hebrcii  «reíoiiai,  noa  ijuio- 
Ud  RomiDli,  Sinerila,  et  lirdi  nollulsiaiii.  Llcet  hii,  qsii 
poumi  ilere,  «ioki  dvure.  Totnapill)  íiMindiu,  asila cl«u- 
■re,  uurdoUo,  inl  icUbllD  ■lcrlleioib«M  iasniltntnMdBleci; 
SOB  iDSDdau  Blror. 

(tj  ídem  Lopeí BriTo, ibl piDiliit: Popan  tibor illt iiecrdn- 
Uam:  deScItt  ntmuiqitc,  ti  iDeremenlDaí  lili  mignoKIlnitltll  ds- 
erencnto.  Sánele  Ule:  NeepepuliH  iJns  ttetrislihii,  ttitciri^ 
te»  tíni  poimlii  aie  fttnnl.  Tot  iieb  niilriDioDll  Itrore  unonei 
otln  ib  Etcleila  dccrell,  plureiqne  bodie.  ti  regim  precibaí  el 
Ipdoi  Eccieaie  alllltile  (qao)d  reUglo  pallilur)  deceraesdl.  Tol- 
^t»  cltatlrtí,  lol  alne  elaisiro  uesrdotila,  (ot  aloe  «teerdollo  a^- 
Ubtuí  aindeniib»  UdIm,  lilbu  »••  cqBtlDeut  uilpuMi 
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AtWTAfiqni  duda  oftbe  en  qoe  eatoa  onidados 
oorapoten  prirativamente  á  loa  qae  Dioa  ha  puesto 
en  la  tiem  p«r&  al  régimen  y  gobierno  de  la  socie- 
dad civil,  oomo  vicariog  anyoe  en  lo  temporal? 
Mncboi  veces  hemos  repetido  que  el  oScio  de  loa 
reyes  se  cifra  en  la  vigilancia  de  mantener  loa  or- 
denes de  la  república  en  el  debido  temperamento. 
Aunque  las  estra&as  protensionee  de  los  curiales 
aftrmen  otra  cosa,  á  pocos  persuadirán,  y  eólo  pue- 
den ser  oídas  de  loa  que  ignoran  loe  límites  do  las 
potestades.  Si  loa  gobiernoa  no  se  ocupan  en  regla- 
mentOB  de  esta  especie,  deberían  quedar  vacíos  los 
tronos,  y  serian  ooioaos  los  tribunales  en  el  orbe 
catúlico. 

£1  rey  don  Fernando  el  Magno,  en  la  era  1089 
(afio  de  Cristo  1051),  con  oonsejo  de  loa  grandes  y 
preladoa,  estableció  varios  reglamentos  de  disci- 
plina, y  entre  ellos,  síganos  tocantes  á  la  monás- 
tica (1). 

Es  verdad  qne  los  regulares  en  otro  tiempo  de- 
bieron, por  su  honor  y  por  su  propia  conveniencia, 
haber  excusado  á  los  príncipes  y  al  Gobierno  la 
providencia  de  celar  en  la  reducción  de  in  número, 
para  evitar  la  desestimación  qne  trae  la  mnltitnd 

Bien  al  contrario  de  ser  ofensivo  en  Farma  ni 
en  otra  parte  alguna  la  reducción  de  los  regulares 
á  número  fijo,  les  restituirá  sin  duda  todo  el  res- 
peto que  se  merecen  en  la  república  cristiana  los 
que,  ademas  de  sn  carácter,  con  sus  virtudes  y  ejem- 
plo ensenan  i  los  demás  el  camino  de  la  perfec- 
ción. Si  «Ignnos  se  han  alistado  huyendo  de  la  mi- 
seria, no  serán  por  cierto  loa  qne  den  tales  ejem- 
plos. 

El  cardenal  Roberto  Belarmino  copió  estas  ver- 
dades de  la  doctrina  de  san  Agnstin ,  en  aquella 
edad  madura,  en  que  suele  aflojar  la  fuerza  do  las 
pasiones.  A  la  consideración  de  este  autor  se  te 
ofrecían  los  regularos  como  aqael  extremado  fruto 
de  las  higueras  de  Jeremías ,  qne  no  tenia  medio 
entre  lo  sumo  de  lo  bueno  ó  de  lo  malo  (2).  Veía 
perfectos  religioaoa,  dignos  verdaderamente  del 
elogio  que  hacen  loa  Santos  Padres  da  aquellos 
qne  supieron  poblar  de  ángeles  los  desiertos;  con- 
templaba otros  de  vida  tan  estragada  y  licencio- 

Mdn|iie  !■(*  oriistar,  nt  tlUa  iDfDlrcDditm.  □iiulrl  id  obteqnla 
KMNoUtqsB  id  álfslUteil  Mi  Uatam,  qoo*  tlrlus,  pndentii, 
■critupw-  uutratnn  iDilpU  coBnisdirlot,  idmiuig. 

(1)  Bl  oblipoSudonl,fiJt<.  itO.  Aítue  Ví/,up.  U11,  eacl 
eipIMlo  qiB  inu  del  poder  qoe  Id*  reres  d«  Espifli  bao  icnldo 
■s  tu  liletiM  j  bieiM  jp«»oBud»en»,pl|.  «IjIht;,  in« 
iHdsUuolpiUluditibleddiucii  Cay»u,  que  es  elirUtola; 
sspost  j  mitt*  fut  re|l*  l>  tijítíon  de  los  regolirea  i  lai  obls- 
r»l,  Ikl:  S  ki  tUie*  é  Itt  thttaa  em  m  cnTotlet  iin  tte- 
tíaOf  i  —  vHipat.  Esia  mimo  te  lee  es  nDeslroi  conclllai  re- 
ptlidiBcnle,  concarflesda  li  aBioridid  re*i  1  retubleeci ;  »■• 
tettw  un  unli  disciplina. 

(1)  Cirdlul.  Robert.  Bellamln.,  De  Geailf*  eehimtte,  llb.n, 
wp.  n,  psi.  IS(k  Ibl :  Refaliret  cbIb  ilaille*  u»  ildenldr  Oca- 
boa  lertmlc,  <DlecqDU,tiua  busv  eiul,  enol  boue  laldí;  et 
qaviulntiulnitldb. 


sa,  que  no  hallaba  en  el  siglo  hombrea  ni  más 
perdidos  ni  más  criminales ;  y  buscando  el  ori- 
gen de  cata  monstruosa  diferencia  entre  hombre* 
que  han  abrazado  el  mismo  género  de  vida,  no 
halM  otra  causa  qne  la  muchedumbre,  oompneata 
en  gran  parte  de  gente  pobre  y  miserable,  qoe  in- 
tentaba disfrutar  sin  trabajo  en  el  daostro  las  oo- 
modidades  que  en  el  siglo  les  habla  negado  sn  in- 
habilidad 6  su  pereza  (3).  T  hablando  en  otro  pa- 
raje del  remedio  que  necesitaba  este  desúrdmi, 
afirma  que  ninguno  podía  ser  bastantemente  eficaz, 
ai  no  se  desterraba  para  siempre  de  loa  monaato- 
ríos  la  propiedad  de  bienes  y  haciendas,  origen 
fatal  de  la  relajación  que  habia  llorado  (4). 

La  fijación  de  los  regulares  en  sn  número  no 
debe  llamarse  por  ningún  título  reforma.  Esta  es 
una  voz  que  justamente  les  debo  ser  odiosa,  oomo 
que  supoue  la  relajación  y  el  distraimiento.  La 
primera  sólo  ea  una  mera  providencia  política,  qae 
hace  preciaa  la  conaervacion  del  Estado  para  en 
adelante,  ain  tocar  directa  ni  indirectamente  en  la 
conducta  de  los  regulares,  ni  en  la  observancia  de 
sus  institutos. 

Importa  mucho  no  confundir  estas  dos  cosas  da 
rtdaeeionj  reforma í  porque  sin  duda,  cuando  se 
trata  de  las  reformaciones  de  la  disciplina  regular, 
y  de  tomar  medidas  para  sn  perfecta  observanma, 
debe  intervenir  la  autoridad  espirituaL 

Por  fortuna ,  no  ae  está  en  este  caso  en  Panna  ni 
en  los  dominica  de  Espafia,  deapnea  de  las  provi- 
dencias tomadas  con  unos  incímodos  vecinos.  To- 
das las  drdeuea  regulares  que  hay  hoy  en  loa  domi- 
nios del  Bey,  no  se  duda  que  cumplen  sus  instita- 
tos  muy  exactamente.  Pero  si  en  alguna,  con  el 
tiempo  (que  no  se  espera),  sucediese  lo  contrario, 
tampoco  pueden  los  principes  desatender  fA  encar- 
go que  les  ha  hecho  la  Iglesia  sobre  este  particn- 
lar  (5)  por  boca  de  los  concilios,  conociendo  la  oa- 

(I)  Idm,  loco  cll.,  pa|.  va.  Utti  citiDí  dldlar  iBalUtDdo  bo- 
paebomm  vlsu  esse  In  valle  profundl  el  hIíkíoosI,  i|>ii  malUn- 
do  ei  mouU  ptrFecUonla  eetidlt  ad  Tallem  proíoiidini  nimia  rela- 
iiUoiil*,  eomflanMeoseilItliieeDeiitii;  nm  enladuit  e*aite- 
lli  >d  pneieplnm  ChrliU;  idesi.non  iniit  eai  iIíiíd>  tociUo  ad 
bamllilalesi  Chrlsll  cetUndiiD  ,  led  ciniills  sensns,  qol  dchUb 
nriciit,  dsill  llloi.  lel  id  Tilam  coniEíodiDreiii,  cam  euesi  pía- 
peres;  >e1  ad  honores  ambicndos  In  reli|ioBe,  eam  Ib  iBcnlo  bod 
iotealreiit,  qaa  lii   posseBt  i*c«Bdere:  letalloallqaacaiiiilio 


Dt,  sed  m 


(4i  Idím,  De  Gcmila  eelamha,  !lb.  ni,  cap.  ti,  pig.Sg4.  Qnare 
tltul  reliiaUa  uorli  esl  In  Eionaiterlls,  cundo  pmptletu  Ib- 
(reiB  eti ;  lie  oporlet.  Si  rerormiiio  mn  lerl  debut,  i(  proprle- 
Us  penlUis  arcolnr.  Esla  pmpitdti  es  el  domlDÍo  panlcolareB 
los  reüelDios  coa  iflnlo  de  pecsUa,  ji  lodo  lo  qae  u  opoul  la 
■Jiíe  comwt:  sobre  qne  eoivleie  leer  1  Vas  Spen,  qns  loinb  asf 
de  lnl»Io;pneB  lií  rentas  necesarias  r  n«  eicedeolei  no  ealna 
en  eala  censara.  No  sdoptimoí  oíros  pasajes  de  Belaralso,  Pir 
conlnrlo  i  lodis  las  drdenes  gne  no  Tueien  l«  inja. 

|S)  Cnuil.  TrUat.,  Ms.  II,  Up.  Uit,  O*  ««««/Brit.  Uorutar 
eilam  nucía  ifBodas  oBsea  re(es,  el  principes.  respabUcis,  el 
Mallstralna  ¡  el  In  ilrlnu  sanclx  obedlentl»  pnetlpll,  ni  lelllnl, 
pizdlclis  eplscopi*,  abbatlbns,  »e  íenerlllbos,  el  CBleria  prvfeo- 
Ui  InsBperíiu  conlesM  rerorBallonlteiNBUoBesBBBisiUlBa, 
■I  ancMiiUlen  lalerponere  i  «loUe*  iMtUt  revltil'i  ai  »la«  sU* 


JUICIO  IHPARCIAL  SOBRE 
CMÍdad  del  aasilio  y  protección  del  br&zo  real. 

Sida  tiene  de  espiritual  ni  de  oomtm  con  la  re- 
tiyna»  de  regnlareH  U  vigilancia  sobre  cefiir  an 
nimero  á  an  panto  josto.  Sólo  al  pensarniento  de 
loa  cnrt&lea  se  ha  podida  ofrecer  la  especie  de  que 
coire^Mnde  á  U  potestad  eclesiástica  nn  regla-- 
mentó  meramente  temporal  de  la  república.  Pero 
finjamoa  un  momento  qae  con  efecto  faeae  asi ;  ¿un 
en  esta  aapoiicioa ,  no  se  puede  reprender  el  proce  ■ 
dimiento  del  gobierno  de  Panna,  sin  olvidarae  de 
que  el  coDoilio  de  Trento  tiene  limitado  el  número 
de  los  regalares  al  de  los  rCntas  6  limosnas  ordina- 
rias; porqae,  ademas  de  que  loa  principes  7  los  re- 
j-es  son  protectores  por  derecho  para  la  ejecución 
de  los  cánones,  áan  en  la  opinión  de  autores  que 
bu  hablado  en  el  tono  que  les  han  dictado  los  in- 
orases de  la  cniia  (I) ,  el  mismo  concilio  de  Trento 
Iw  ha  hecho  este  especial  encargo  (2).  T  asi  no 
puede  la  curia,  ni  la  Santa  Sede,  que  lo  ha  aproba- 
do, oponerse  sin  caer  en  contradi oi on ;  los  jneces 
«Huwvodorea  de  Parma  no  disponen  de  nuevo ,  y 
c«Un  externamente  sobre  poner  en  literal  obser- 
nncia  lo  mismo  que  ha  diapneato  el  concilio. 

No  nos  detenemos  en  el  reglamento  de  los  gas- 
tos de  lu  entradas  de  loa  monjas ,  como  oosa  pura- 
mente temporal,  ni  en  la  fijación  de  los  vitalicios  6 
dotes  de  las  monjas  7  religiosos.  Lo  mismo  hacen 
&  cid*  poso  los  aoberouos  en  laa  bodas,  annqne  el 
matrimonio  sea  sacramento,  i  cuando  moderan  los 
lotos  j  fonorales.  Estos  reglamentos  suntuarios  non 
matos  temporales,  7  la  moderación  de  la  eupor- 
íoidsd  que  paede  haber  en  eUos,  á  nadie  incumbe 
ÑD  «1  gobierno  político,  como  advierte  coalquie- 
n  tin  necesidad  de  persuasiones  ni  discnraos  fun- 
dos. Nuestros  libros  j  leyes  están  llcnoa  de  eatoa 
regiomentos,  j  ámilos  autores  adictoa  áloaintere- 
•et  d«  los  cniioles  reconocen  paladinamente  que  en 
uda  ae  rozan  con  la  inmunidad,  á  menos  qaa  cai- 
gu  «Q  el  absurdo  de  llamar  mmimidaá  la  toleran- 
ña  del  deaórden ;  jo  la  llamo  impunidad.  En  este 
VoDitorio,  ¿  faeiza  de  amontoDar  especies,  se  de- 

■WflMata  pntBtn,  reelt  ncqniatir  »i  luden  Detoaml- 

(I)  FnidiB.  Antoa.  Je  Slmeonlb.,  Dt  Rumaiti  Ptnlifió.  Juiídi- 
rtt^MnOM,  toa.  11,  up.  1X1,1  l,pi(.  137,  U>1:  C«Ilio)lclOninH 
ii  NcoaTniant  principe!  IFicndi  HemliDeHils  vertít  olor]  K- 
detiutkonB  canonam  euqBVloreí  eMB,  aoo  conáJtam,  uon 

n>  Cmeii.  TriiaU.,  let.  18,  ia  Dtcnlii  napaulnlt,  Ibl :  late- 
Manaeidennneu  Sínodo*  eitortainr  anací  prlaelpetchrli- 
niSM,  at  anaes  pnilitai,  al  obienCDl,  el  reip«ellTt  iiiiatenDi  ad 
M  ipeetii,  obterraro  helMt  In  íbLi  regula,  domlnlli,  et  eeeleaili 
■nía  et  itaplt,  tn«  per  bMitcram  OEcDiBeDJciim  eoncltlaia 
el  loereli.  Et  lei.  W,  Mp.  u,  D(  fteftr- 


t,i>taill 
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bilita  más  y  más  en  la  progresión  sa  fuerzo.  ¿Qui 
gobierno  civil  podria  existir  entre  los  católicos,  sí 
para  estos  asuntos  temporales  dependiesen  de  el  ar- 
bitrio de  los  curiales? 

Do  aqui  dimana  la  conclusión  Srme  de  que  en 
los  materias  espirituales  tocantes  á  la  administra- 
ción de  sacramentos,  la  potestad  eclesiástica  es  pre- 
ferente; pero  al  contrarío,  en  los  cosas  temporales 
6  tocantes  al  gobierno  civil ,  todos  loe  eclesiásticos, 
hasta  el  Papa,  deben  atemperarse  á  la  decisión  d« 
los  reyes  (3),  como  lo  confiesa  el  papa  León  17  al 
emperador  Ludo  vico. 

Digan  los  curiales  actuales  si  ha  mndodo  el  sis- 
tema de  ta  disciplina  de  la  Iglesia,  para  que  ellos 
contradigan,  abusando  del  respetable  nombre  de 
Clemente  XIII,  á  lo  qne  el  papa  León  IV  sentó 
como  máxima  fundamental  de  la  Santa  Sede  roma- 
na. Dejamos  al  juicio  imparcial  de  los  sabios  la  de- 
cisión de  este  problema,  si  tal  debe  llamarse  el  de- 
recho de  los  principes  sobre  velar  en  la  policía  ex- 
tema de  los  eclesiásticos;  derecho  que  les  han  re- 
conocido los  concilios,  inclusos  los  cuatro  prime- 
ros ecuménicos,  y  laa  mismas  decretales  pontíficios. 

San  Bernardo,  en  sos  libros  de  Contideraeion  al 
papa  Eugenio  III,  le  deoia  con  mucha  fuerza  que 
ningunos  ofeodian  más  á  la  Santa  Sede  que  aque- 
llos que  confundían  lo  eclesiástico  y  lo  profano, 
haciéndola  odiosa  con  mezclarse  en  lo  que  no  le 
pertenecía.  Las  epístolas  de  los  papas  más  insignes 
están  llenan  de  sinceros  reconocimientos  de  la  se- 
paración inaccesible  de  ambas  potestades;  y  entre 
los  testimonios  que  pudiéramos  juntar  á  los  ante- 
riores, en  comprobación  de  esta  verdad,  es  singula- 
rísimo el  de  Gelasio  I,  que  de  intento  persuade  el 
objeto  de  todo  nuestro  discurso  (4)  con  admirable 
energía  y  claridad. 

(3)  Pelni  de  Hiro,  Cttcart.  Stceri.  tí  faji.,  lib.  n,  mp.  1, 
lert.  1,  leiL  eleiiDi  in  un.  ¡ioi  iilnempe¡tnitr,it,taBi.i, 
qncií.  7,  lbl:^0IIl  Incompeienier  aHqold  aglDoi,  eiliinbdiiii 


(1)  Gelitll  PP.  I. .  in  IncL  De  Áiuattuai  fimeala.  tON.  t,  Ctl- 
Itct.  Laiie,  pi(.  358.  Sed  cnn  >d  TOcnn  Tenían  eil  enadem  ra- 
lem,  tliiiift  ponliBrem  nlln  ilbl  lee  Impentot  ponlIBd  non» 
ImpoiDlt.  nee  pODUfFi  regale  raillglum  ilndlcitll.  Qoimili  enln 
mcmbra  ipslaa.  Id  e>l  veri  reil»,  lUjiia  pDDlJfi(i),  tocnndoB  pirlk 
clpillanem  nilone  nagnillct  alramqae  In  ucra  geoeroillale  lomp' 
ilise  dlcanlar,  al  ilmiil  regale  genug,  et  licerdoUle  BnbiliUit: 
Allimen  Cbrlsini  memor  rragilluili  bumaoc,  qnod  ■aoroiE  laluU 
eongmeret,  dlspeiiailone  mafnlllci  temperan!,  ile  lelionlbaí 
propril»,  ÁfDlUtibaaqia  dlsllnclla  órlela  potetlatli  alrlaíqa* 
dlKreTlt,  snoa  tolens  medlclnatl  hnmllllale  laliarl,  nan  baiaaaa 
■nperbii  ranas  Iclercipl.  ut  et  ehrlillanl  Imperalorea  proetemí 
Tita  poBilIcIboa  ladíiereni,  el  ponliBcei  pro  temponU  cana  ■»■ 
rsm,  Imperiillbu  dlípoalticiilbw  stenolu. 
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SECCIÓN  SÉPTIMA. 


Nam  subdie  i6  labentis  hujus  mensis  Jamiarij  Parme  prodit  ediclum,  ín  primtí  quidem  eontu- 
meliosum...i...  In  eo  enim  prmcipilur,  ne  subditi  Parmeiisis,  et  Placenlini,  tiecnon  Gumlaüee 
Dueatuum,  quicumque  Uli  sint,  sceculares  aut  ecclesiaslici ,  universilates ,  convenlus,  religÍos€E 
domus,tam  virorum.  quam  mulienim,  nemine  excepto ,  suas  lites  etiam  ecclesiasticas ,  innuüo 
«artero  Tribunali  videlkét,  ñeque  m  Metropolitanis  Curiis,  ñeque  apad  Aposlolicam  Sedem,  etc. 


5  1- 

Aun  no  ooaociwi  lai  gentes  laa  leyes  escritM ,  j 
jtt  les  era  natnral,  no  sólo  el  aborrecimiento  de  Iub 
JDÍoios  exirsujeros,  Bino  el  anhelo  de  que  dentro 
deens  propios  hogarei  les  juzgasen  m8gistr»d08 
compatriotas  suyos,  elegidos  á  au  satisfacción  (1). 
Esta  costumbre,  que  refiere  Tácito  de  los  antiguos 
germanos,  se  halla  observada  en  todas  las  naciO' 
nes,  consultadas  sus  historias. 

Antes  qne  reprobasen  en  asta  parte  los  corialea 
de  Boma  el  establecimiento  de  una  costumbre  deri- 
vada de  la  ntilidad  de  las  nociones,  debieron  adver- 
tir que  la  equidad ,  esta  hija  primogénita  de  la  ley 
de  la  razón,  impresa  en  los  corazones  de  los  hom- 
brea, pide  con  mncho  ahinco  qne  á  la  triste  con- 
dición de  nn  litigante ,  que  con  tanta  razón  compa- 
decen los  sabios,  no  se  apriete  con  la  dura  sobre- 
carga de  precisarles,  con  abandono  de  sus  familias 
y  con  sacrificio  de  sus  intoresee,  i  peregrinar  en 
busca  del  oráculo  de  la  justicia,  que  sin  misterios, 
sin  dificultades  ni  melindres,  se  les  debe  ofrecer 
patente  á  la  puerta  de  sus  casas. 

También  han  debido  considerar  que  este  edicto 
jnstisimo  á  imprescindible  de  un  soberano  que  de- 
sea la  felicidad  de  sus  subditos ,  en  nada  ofende  la 
superioridad  ó  derechos  justos  de  la  curia.  El  lugar 
del  juicio  ea  sin  duda  circunstancia  muy  mate- 
rial al  ejercicio  de  la  jurisdicion ,  y  bastante  satis- 
facción de  sus  ideas  es  ejercitarla  en  otros  territo- 
rios que  los  suburvicorios,  por  medio  de  delegacio- 
nes y  rescriptos,  que  al  mismo  tiempo  que  la  con- 
serven, no  pierdan  de  vista  la  utilidad  j  beneficio 
público. 

No  es  difícil  de  percibir  el  estímulo  que  hace  ol- 
vidar i  los  enríales  la  suma  distancia  que  hay  del 
reconocimiento  de  la  superioridad  de  la  Santa  Sede 
de  Boma,  ¿  la  precisión  de  presentarse  en  el  fuero 
raraano  los  litigantes  al  seguimiento  de  las  causas 
eclesiásticas;  gravamen  que,  en  el  sentir  de  nn 
autor,  es.tan  eztrofio  é  intolerable,  que  ¿un  la 
«xencion  de  los  regulares ,  y  sn  inmediata  sujeción 


al  romano  Pontífice,  se  interpreta  de  modo  qn«  do 
se  entienda  que  están  precisados  á  aparecer  en  el 
fuero  romano ,  sino  para  que  por  rescriptos  contro- 
viertan sus  oaosas  ante  jueces  delegados  naciona- 
les, evacuados  antes  los  recursos  ordinarios  á  eos 
Buperiores,  residentes  en  sus  patrias  ó  domicilio  (2). 

Es  un  derecho  incontestable  de  todos  los  pueblos 
terminar  sus  juicios  dentro  de  su  propio  país  y  ter- 
ritorio; y  esta  verdad,  qne  ataca  el  Cednion  6  Mo- 
nitorio de  30  de  Enero,  con  la  insinuación  de  qne 
loa  tribunales  de  Boma  no  pueden  juzgarse  extran- 
jeros 4  ninguno  délos  cristianos,  demostraremos 
que  no  sdlo  es  conforme  á  la  primitiva  disciplina 
eclesiástica,  sino  que  está  confirmada  en  los  ciño-  ¡ 
nes  de  los  mayores  concilios,  y  con  decretos  y  los  i 
ejemplares  de  los  mismos  papas. 

En  el  concilio  Niceno,  venerable  fuente  da  la 
legislación  eclesiástica,  donde,  según  san  Le<Mi,  se 
dictaron  aquellas  reglas  perpetuas  que  han  de  per- 
manecer bosta  el  fin  del  mundo  (3),  se  determinA 
expresamente  que  los  negocios  eclesiásticos  se  fe- 
neciesen en  las  provincias  mismas  donde  tenían  su 
nacimiento.  La  certeza  y  justicia  de  esta  ley  viene 
por  el  conducto  más  inocente  é  imparciat,  pues  la 
ascgnra  el  papa  Adriano  I  con  el  elogie  que  se  me- 
rece, en  las  reglas  que  estableció  contra  los  falso* 
acusadores  (4). 

En  el  sínodo  Sordicense,  en  que  se  transcribi«roD 
muchos  cánones  del  Niceno,  según  Qraoiano,  tra- 
tándose de  las  provocaciones  á  apelaciones  de  al-  i 
gunos  obispos  después  que  habían  sido  juzgados 
en  sínodo  por  sus  comprovinciales,  se  estafalecii 
que  perteneciese  en  honor  de  la  Silla  Apostólica,  en  ! 
esta  única  especie  de  causas,  pues  no  se  habla  ds 

(Q  Cbopln.,  Al  Stcra  Paul.,  lib.  u,  e*p.  [t,  ann.  S,  Ibl:  AUnl 
esl  romiDim  lídcm  igooscerc  npMioreis,  illni  ronnnDii  torna 
ídiiB  Wníri  niiDiiIerlarum,  t\  euleslarun  tunpiioBtt  btBO 
sempcr  bibnctanl  imerprelilloiiem,  gt  IJcel  pttillDrt  romiio  poi- 
liflcL  labesseDl,  dod  Umen  In  arbe  forum  lorlltcnlor,  tti  a  pss- 
tíBcio  Kscriplo  ipid  patrio»,  st  prodnciilei  Jollcu  umsas  lui 
disccpiireiiL 

[i)  EfUI.  ad Piücherint  Aiítiatm,Cinca.,^K.n.CalUa.Ltt- 
ti.  |))|.  ECS,  Ibi :  VenenbjiM  ille  pitres  ninianí  uqac  td  Íimi 
nundl  legci  ecelejlMilcanm  cmodiii  condidetnitl. 

(i)  CinoDc  11  PradcnüuimbjMtlMintiiBeNlwnt.Miirri- 
um  decreta  dalnleniil ,  qoBCBMmu  oeioUa  in  Mis  locU,  aM 
ortí  Caerim,  Huleada. 
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otTM,  al  rom&Do  Pontífice  BeDalar  jaeces  qne  joz- 
guen  iMpartibu*,  mas  no  que  avocaMn  la  cansa  i 
Boma  (1). 

Este  mismo  orden  se  refiere  en  el  concilio  Carta- 
ginense YI,  en  la  controversia  áe  las  iglesias  de 
África  con  el  papa  Z<ScÍmo,  en  qne  ae  boscó  el  con- 
texto de  la  einodo  Nicena,  p»ra  sTerignar  la  regla 
que  se  decía  por  los  legados  pontificios  haberse  es- 
tablecido en  él  sobre  los  jnicios  transmarinos  (2). 

La  decisión  de  los  cánones  sardicenses,  hecha 
por  celo  del  gran  obispo  de  Cdrdoba  Osio,  no 
qnedd  oniverBalmente  reconocida  en  cnanto  á  en- 
viar legados  la  Banta  Sede  iapartibui,  para  coD- 
caTTÍr  i  decidir  oon  los  concüios  provinciales  de  la 
prorincia  mía  cercana  tos  cansas  de  obispos;  an- 
tes la  iglesia  de  África,  janta  en  concilio,  la  tn- 
TD  como  nna  novedad,  de  que  no  encontraba  sefias 
«  los  mis  verdaderos  códices  del  concilio  Nice- 
Bo  (3),  qne  hizo  bnscar  en  todas  las  sillas  patriar- 
cales con  soma  dUigencia. 

Ademas  de  la  inerte  contradioion  de  los  obis- 
pos africanos  sobre  las  apelaciones  transmarinas 
en  las  cauaas  de  obispos ,  no  está  destituida  de  de- 
fensor la  opinión  qfle  sostiene  que  la  mente  del 
concilio  Sardicense  sólo  fnó  conceder  al  romano 
Pontífice  nn  derecho  para  examinar  si  tas  circuns- 
tancias de  la  causa  pedian  revisión  y  nneva  aber- 
tura del  juicio ;  pero  que  no  inducen  nn  recurso  de 
apelicton,  en  quepndiese  decidir  de  la  justicia  ori- 
gioil  (4).  En  estas  causas,  el  concilio  Tridentino  ha 
fijado  fa  la  regla,  j  en  ellas  ha  sido  grande  y 
útil  la  antoridad  atribuida  en  Sárdica  á  la  Santa 
Sede. 

La  sotOTÍdad  del  concilio  Niceno  no  neceeita 
ponderarse;  sos  dispaBiciones  se  han  tenido  siem- 
|ii«  en  tanta  veneración  en  los  negocios  eclesiásti- 
cae ,  asi  de  doctrina  como  de  disciplino,  que  los  mis- 
moi  pontificas  romanos  han  declarado  ingenua- 
mente sin  vigor  algnno  cualquiera  disposición  con- 
truia  á  las  de  aquel  célebre  y  general  congreso,  en 
qu6  por  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  se  confir- 
mó U  verdadera  creencia  y  jerarquía  (6). 


II)  Cap.  TU.  Elhocpliciill,alslepluopDiaccataU9  facrlt,  c\ 
aDBnjDdioieriDl  conircpU  cptiropi  rFíionis  Ipsii».  rt  de  gra- 
itaa  »n  dtjfurlm;  si  iprelliTcrll,  qsl  rl«iu>  TldeiDr,el 
uoriiitTllid  iKiliulBum  nmiax  EecleiixepiacopDiii.et  loloc- 
til  ic  »dlri ,  si  Inilgm  pnliTCiil,  at  renoielar  (ilmeD,  tcribEre 
kUtplscop[sdlfiielirromJnDi»plícopiis.  qal  iu  Dnitimí ,  clpro- 
M^il  iltcfl  provlncil  hdI,  il  Ipii  diLl|ciiIer  omnla  lequiranl, 
HjiiU  Iden  T«rltit1s  dcflaiim ;  fliod  il  is  qal  rngit  mdudi  snini 
uña  indlrl ,  depTMilioDe  sDl  noifril  tplicopom  romanDin,  ni 
fchlnt  ISO  presbítero»  BilUt.erlt  i»  poCcslilelpiliu  qaU  «cl- 

di  íip.  m. 

«I  í^il.  ai  QeleiHiaa  PP.  Ct  ilitral  timqnim  t  las  unetiu- 
Ui  laltre  mlItiitlDr  sDlII  toxnliiiiis  pilnni  EfnodD  consItlntuDí  ¡ 
lili  luid  quDd  per  eoeplscopan  naitrnm  FaDilinam.limqDamei 
ptru  eoDcHii  Dloenl.  lude  iransmlulslls;  lo  concllili  ttrlarlbu  ei 
uUinlico  mluls  non  potnimiis  rcperlni. 

(I¡  Ftbnn.,  De  Sitia  EcdtHs,  cip.  »,  |  S. 

(S  S.  Lfo  Pjp..  ípl«.  Sí.  »i  UvOamn  AfiUm  ,\oia.  rr.  Ctl- 
ÍM.  Ctvxl  LíMí,  pig.  1190.  «III  «Bit-,  ní8.  PriillegU  »bí« 
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En  las  cansas  criminales,  que  casi  eran  las  únicas 
en  la  antigua  disciplina,  son  muy  aborrecidas  la* 
evocaciones  á  los  tribunales  forasteros.  Por  esta  ra- 
zón ,  Adriano  I,  en  los  cánones  que  contra  los  falsos 
acusadores  juntd  da  la  pura  doctrina  de  los  escritos 
y  cánones  antiguos,  según  demnestra  el  eruditísimo 
don  Antonio  Agustín,  en  las  anotaeionet  con  qne 
ilustra  estos  cánones,  expresamente  establece  que 
las  acnsaciones  no  salgan  de  la  provincia,  y  que  se 
hayan  de  terminar  dentro  de  ella  con  los  obispos 
comproviucialefl ,  y  generalmente  dispuso  qne  nin- 
gún obispo  fnese  enjuiciado  fuera  de  su  provincia. 
Por  el  respeto  inviolable  de  los  primitivos  cáno- 
nes, se  han  abstenido  loa  pontífices  romanos  de 
atraer  á  tos  tribunales  de  Boma  las  causas  eole- 
siáaticaa  qne  no  fuesen  de  las  ciudades  enbnrvica- 
rias,  contentándose  con  sefialar  jueces  que  dirimie- 
sen en  el  mismo  país  las  que  tocaban  á  depKiBi- 
cion  6  acusación  de  obispos,  ti  áltímamente,  en- 
viando personas  que  conociesen  de  ellas  junto  con 
el  sínodo  provincial.  En  las  demás  cansas,  la  anti- 
gOedad  no  conoció  otra  autoridad  que  la  inmedia- 
ta de  los  obispos  y  de  los  metropolitanos  ó  con- 

En  nuestra  Espafisseve  claramente  qne  los  jui- 
cios peregrinos  no  eran  conocidos,  y  qne  aun  las 
cansas  de  deposiciones  de  obispos  se  terminaban 
por  loB  concilios ,  ora  fuese  obispo  d  arzobispo  el 
acusado  y  depuesto,  de  que  es  buen  testimonio  la 
causa  de  Sisberto,  arzobispo  de  Toledo,  que  en  el 
concilio  XVI  Toledana,  que  fué  nacional,  canon  8.*, 
fué  depuesto  por  sentencia  de  loa  padres  que  le  cele- 
braron con  noticia  del  roy  Egica,  á  causa  de  haber 
conspirado  contra  el  Rey  y  la  patria. 

La  causa  de  Basflides  y  Marcial  se  terminó  con- 
sultándose con  los  obispos  de  África  por  mora  me- 
diación, y  es  la  única  que  se  hubiese  oido  fuera 
del  reino  en  loa  ocho  primeros  siglos,  hasta  que 
con  la  inundación  mahometana  todo  se  fué  tras- 
tornando, y  en  tiempo  de  don  Alonso  VI  se  Tsn<i 
nuestra  liturgia  muzárabe,  y  adoptamos  otra,  da 
qne  hacen  memoria  nuestros  anales  (6). 


Eedeiianm  íiDctomm  Pitmm  canaaibas  Inslllili,  el  icnonbllit 
nluenx  lyiodl  fita  decrells,  ealtl  possial  Improbltile  eonitlll, 
DDlId  noTllile  matarl ;  íd  quo  opere  iniillsnu  Chriilo  Bdcllltr  eio- 
qnendo  oecciie  cit,  me  perseverintem  eibibere  famalilam;  quiw 
niiiD  diipemilii)  islhi  credila  ctl,  tí  ad  meam  Uodil  reatuEO,  al 
palemanim  rc^iiilx  lancliDnom,  qss  lo  sínodo  aXcsat  ad  loliw 
Ecclesls  régimen  gplilln  l'el  Itslrafule  saiil  condlUe,  me  qnod 
tbsil  eganiíenle,  rlulenlnr.  ídem.  episL  61 ,  Ai  SnuÚ.  Ctleein., 
tom.  IV,  dlcL  CiUecl.  Laite,  pag.  18»,  «I  io  Colltcl.  Bbtii,  lom.  in, 
pig.  'jf>l ,  edlcl.  PirlslnBs.,  163T.  De  cnilodiendii  qoeqoe  ssnelo- 
rnis  PilniDiii  ilalulís ,  qn»  In  sínodo  nicsna  Inilolablllbus  tnnl 
b)  decieUs,  dbsernDtlam  mim  sancllMU  idmonto,  ni  Jar*  ee- 
cleiiaroin,  ilcnl  sb  lilis  trecentl  decem  el  ocle  palribu  dlvUiliu 
iDsplraUs  tnnl  otdlnala,  pe  manea  ni. 

(Gi  Bergacia,  lom.  ii,  In  .l;fndlc.,paí.  S6S,  eoL  1.  Enloilni- 
lessiudoidellibrodela  Kilendi  deBorKos  1  )i  en  M.C.XVI, 
■no  de  Grillo  1017 ,  se  lee  lo  siguiente :  Eri  ¡íCXVI  InlrnU  n- 
«m  Icx  ÍD  Slipnla.  Ello  tat  de  resallas  del  deiario  del  alio  ac 
terior,  lebre  enll  de  lis  lllarilai  debía  prevalecer,  si  la  sntJEna 
(dllM,  i  U  tOBina,  qne  de  naevp  se  lilenUbs  Inirodatlr  por  l( 
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Eu  las  dtidM  do^áticas ,  los  concil  ios  españoles 
decitlian  la  loaterís  con  toda  discusión  7  examen, 
onal  es  de  rer  en  la  célebre  alteración  con  el  pspa 
Bttnedicto  II,  en  el  concilio  XV  Toledano,  al  cual 
Temitió  el  rey  Egica  et  breve  pontificio,  para  qoe 
en  diclio  sínodo  se  estableciese  la  sentencia  qne  de- 
bía seguirse ;  y  en  efecto ,  aquellos  celosos  prelados 
dieron  testiiuoDÍo  de  su  doctrina,  del  concepto  en 
qne  tenian  la  antorídad  del  concilio,  y  de  la  vene- 
ración qae  la  iglesia  de  España  conservaba  á  la 
doctrina  sana  de  san  Agustín. 

La  iglesia  de  Francia  suministra  testimonios  au- 
ténticos de  la  inteligencia  genuina  de  lo  estableci- 
do en  el  coneilio  Sardiconse.  El  papa  Adriano  IX, 
enlafamoaa  causa  del  obispo  Hincmaro,  se  aquie- 
tó á  la  respuesta  que  diú  el  arzobispo  de  Rems  á  las 
letras  en  que  el  Papa  le  previno  que  remitiese  ¿ 
Roma  el  prelado  acusado  ;  pues  le  biso  presente  la 
imposibilidad  de  cumplir  semejante  mandato,  tan- 
to por  oponerse  i  loa  cánones,  como  porque  sin 
espresa  licencia  del  Rej  el  mismo  arzobispo  no 
podía  salir  de  los  limites  del  reino  (1).  Sosegada 
aquella  ruidosa  contienda,  en  la  carta  qoe  dirigid  el 
mismo  papa  Adriano  II  al  rey  de  Francia  Carlos  el 
Calvo,  después  de  asegurar  qne  nada  intentarla  que 
te  opusiese  á  las  reglas  establecidas  en  el  concilio 
Hiceno  7  en  los  otros  cinco  generales,  promete  que 
si  el  intereeado  se  creia  aún  agraviado,  elegiría 
jueces  que  volviesen á  ver  lacausa,ólosdeputaria 
d  latere,  delegando  su  autoridad  de  modo,  que  el 
negocio  se  concluyese  canúnicamente  en  la  misma 
provincia  donde  había  empezado  (2). 

Otro  ejemplar  oportuno  ofrece  la  misma  iglesia 
de  Rems  en  la  deposición  del  obispo  Amulfo,  por- 
que queriendo  conocer  de  esta  causa  nuevamente, 
■e  le  respondía  qne  por  la  memoria  de  san  Pedro 
siempre  serian  obedecidos  los  decretos  de  ios  ro- 
manos pontífices ,  excepto  en  cuanto  se  opneicBen 
á  las  constituciones  nicenas,  que  había  venerada 
siempre  la  misma  Iglesia  romana  (3). 

Esta  misma  costumbre  observaron  loa  pontifices, 
aun  en  aquellas  acusaciones  propuestas  derecha- 
mente en  su  misma  curia.  San  Julio  I  delegú  la 

dlllfíiicli  de  GrríorlD  Vlt,  qne  halii»  (ido  legado  en  EipiOi  cod 
el  nombre  de  Hlldebnndo. 

(I)  EpiM.  11 ,  Inler  US  Hlncairi :  Vfitn  iclil  inclorítis,  qoli 
ncc  pnedidDin  HIirmirDin ,  ncqoe  tilam  qneinlibet  episeopnruní 
Bist  domlnoi  m  hli  pneeeperil,  Omim,  >el  íd  ilíqum  pirleni  ipm 
commendiUo  ne  nll'endl  biito  polcslilem,  nec  ipse  ego  nlira  O- 
Besi3i  regni  ibsqní  illlus  eclentii  prugredl  vileo. 

Ill  Rp]>(.  !7.  Da  bis  pII  luderaas  Jodicare  qood  possll  niceno 
(ODCIlia.  (I  qitini)iiii  eileroram  eooclllnrnm  rtgnlls,  tel  dccrel)) 
nofttroruD  aDieceuarum  ohviare.  el  poH/opoiL  Si  idbpcja^tjni 
fataverll  hlbere  prodaipilloiieiD,  assereni  ef  fnjsttb  dnmnalDii. 
Ihm  elftHjindldbpí,  aat  n  Itlere  noilro  direelis  can  ancwriute 
D«tln  rerrltcntnr ,  nvx  ftHi  innl,  el  DcgoUi,  ia  qgl  orU  mal 
proiiieil.  oooníeí  IccminenlDr, 

<Jl  Koi  Tero  romanin  Etcleilim  propler  beiU  patri  ueinorlam 
unper  bnionndan  decteTimni,  pecdrcrells  nunasaran  poniil- 
eilii  obilire  can  ten  di  mis;  aalil  lamen  auclontale  niueni  eonci- 
lii ,  qaod  eadem  ronaní  Erfirsli  íemper  leneraii  «t.  RomimI, 
Ib  Oubir.  SceUtuilic.  Jvliikl.,  ¡ib.  11,  t./.  tu,  pag.  3U. 


causa  de  san  Atanasio,  que  s«  había  traído  A  la 
S^tnta  Sede  romana,  á  loa  obispos  de  la  provincia. 
Lo  mismo  hizo  el  papa  can  Bonifacio  en  la  de 
Miximo,  obispo  valentino,  acusado  delante  del  Pon- 
tífice de  varios  delitos  7  del  de  la  herejía,  r«nu- 
tiéndole  al  juicio  de  los  prelados  de  so  provincia 
en  Francia  (4).  El  papa  Agapeto,  en  vista  de  «na 
apelación  introducida  por  cierto  obispo  de  Fran- 
cia, depuesto  por  sentencia  sinodal,  resp<Hidid  que 
él  delegaría  jueces  que  conociesen  de  su  causa  (5). 
Pero  es  ocioso  malgastar  el  tiempo  en  la  ref«P0D- 
cia  do  delegaciones  particulares ,  de  queeaUta  lle- 
nos las  decrelalee.  Era  costumbre  religiommoite 
observada  constituir  en  tas  provincias  jnex  parti- 
cular, delegando  sus  veces  á  alguno  de  loa  obispoa 
Hilario  I  día  sus  veces  al  Obispo  de  Arlea  (6);  Ma 
Gregorio  Magno  siguió  su  ejemplo,  confiriéndose- 
las al  obispo  da  la  misma  silla  (7);  san  Leen  el 
Grande  afirma  que  los  obispos  de  TesaUnioa  fna- 
ron  siempre  vicarios  de  la  silla  apoatólioa  en  el 
Oriente  (8).  En  España  Cenon  y  Salostio,  anobts- 
poB  de  Sevilla,  y  Juan,  obispo  de  Elche  6  ilicitano, 
fueron  vicarios  apoetúlioos,  pero  no  para  tomaroc- 
nocimíento  de  cansos  contenaiosas  ni  perjudicar  i 
lea  metropolitanos.  Hace  memoria  del  vicaríatode 
Cenon,  arzobispo  de  Sevilla,  el  docto  Pedro  dallar, 
ca  (9).  En  este  eacritor  se  puede  ver  la  duración  d* 
tal  costumbre,  7  el  origen  que  tuvieron  tales  vica- 
rios 6  legados ,  sus  vejaciones  en  las  provinciat  i 
inconvenientes.  Los  curiales  en  aquellas  edades 
tenian  poca  influencia,  y  los  papas,  no  se  pnede  ne- 
gar que  eran  observantiaimos  de  las  reglas  qne  ha- 
bía prescrlte  la  Iglesia  en  los  concilioa,  7  Aun  les 
juntarían  del  Occidente  para  los  casos  graves,  eos 
asenso  de  los  soberanos.  Lejos  de  intentar  ensan- 
char sus  facultades  en  perjuicio  de  la  soberanía,  ní 
aun  en  el  de  los  obispos  metropolitanos  7  patriar- 


cal Cid.  Deterali**»,  10,  uní 
tn  proilnciam  es»  Jadlclnm, 
Kiilr* darán  Novembrium. 

151  Epist.  7,  AffiípeU,  IDm.  11, 

(S)  EplK.  8,  miar. ,  lom.  111, 
Ltite,  lom.  T,  pa(.  G6. 

(7)  ¡l.íing.,fp\Bt.ie,Adiaiíl 
lom.  n.  pig.  783,  edil.  Piristen 
laeludiDem  apportuní 


:i¡lli)ítpUair.,líb.'i,íDiitX.  il, 
1705.  SeeniidiiDi  iitiqaiD  cav 
penpeiimn)  Id  eccleilii,  fac  »b 
repo  Cbtldebertl  regii  tgpl,  Vigilia  irtliieicli  clvIUlia  epitcsri 
ilcei  noslras  irlbuere,  al  si  iDlir  fralreí  soili-oi  coiucerdela 
aliqqa  ereneril  lorlt  contenli»,  iiclonlallB  inx  vÍ(on  ilcibu 
Dfnpeirdls  ipoilolIcB  fniirlai  covpeiuL— Se  TeqatetlM  liti- 
rlalai  nlrabaD  i  Inlerrtnlren  iai  cidsíí  contra  loa  ohlipta  qat 
pidleien  turbar  la  Iraoqailtdad  j  pii  de  la<  Igleilu. 

lBi  S.  Leo.  eplil.  81. 

19}  Marca,  l.oacúri.  Sattrd.  el  laiptrli .  lib.  *,  tap.  111,  per  M- 
IBIP.  Eiui  panlralireacomislonei  del  papa  !^íDpllclai  traoi.r 
del  papa  Homiidaí  É  Saluslio ,  imlioi  anoblip»  de  SeiÜIa,  a- 
presamenle  preseciaa  loi  derribos  de  loa  oielrnpolitanoa,  ;  U 
alrlbujen  jnrlsdicloB  alguoi  cootenduia.  El  fondameslodeulil- 
nrialn  rs  claro  jlernlnanlecoDln  la  avocad aa  i  RoDia:  Dlprt- 
ríacía laxa lonfitiiaUaU  iiiiimelU  \ii  Béllu  j  LuslDnlai,  rf  aw- 
Iram  poiiU  tiMitirt  ptninitia,  it  ftlnim  rtiala  tikiktrt  aulf- 
fiatn.  ti  mitmo  papi  llo'^misdjs  dice  lo  propio  i  Joan,  oblifo  ét 
Elche :  lentli»  frailrgiu  mtlrtftlilaianim. 


JUICIO  IHPARCIAL  SOBRE 
nt,  procnrabu  uarlM  con  la  moderación  spoetd- 
lic»,  fin  faciliUr  diapensas  ni  causar  incomodiJ»- 
d«eo  las  proyinoias,  y  sin  dostniir  los  piÍTÍle- 
gio8,  regularidad  de  la  ierorqala  y  costambres  de 
k»  pneblos.  Jsmaa  ae  contrapnaieron  á  la  celebra- 
don  libra  de  los  conoilioa  piovinciales  6  uacio- 
uite. 

No  obstaate  el  corto  trecbo  qae  divide  á  los  si- 
ciliuioa  del  continente  de  Italia ,  le  paració  á  son 
Oregom  Dn  dilatado  espacio  pan  precisar  aque- 
llos Datnralea  á  qne  pareciesen  en  el  fnero  romano 
IcoDtrciTertir  saa  caneas  de  poco  memento  j  cCin- 
uderacioD ;  i  este  Sn  constituyó  vicario  al  obispo 
dsSirumsB  par»  sn  decisión,  y  del  mismo  origen 
dimíiió  el  célebre  tribanal  de  lamwwrjttfaáejSíci- 
lúitan  combatido  de  Clemente  XI  (1). 

Ia  coDsideraciou  do  los  muchos  gastos  qne  in- 
(ritti)lemente  origina  nn  juicio  en  pai«  ramoto,  los 
(digrot  de  sacriBcar  la  justicia  á  la  quietud  6  al 
cnidado  doméstico,  6  el  de  ceder  ¿  la  mejor  fortu- 
ntixl  coDtrario,  movió  á  Inocencio  III  y  al  conci- 
lio ÍV  Lateranonse  á  refrenar  el  abueo  de  avocación 
d4  los  procesos  que  el  insia  de  los  curiales  babia 
introdocido  en  aquel  siglo  xtii,  contra  laa  reglas  de 
la  Iglesia  primitiva;  estableciendo  que  4  ninguno 
te  lo  padieBB  tr&er  á  juicio  más  allá  de  dos  dietas  ó 
jonudw  de  bu  diócesÍB  (2);  constitución  que  es- 
trecbi  mis  Bonifacio  VIU ,  restringiendo  á  una. 
Eolt  dieta  la  distancia  qne  hubiese  de  haber  para 
!fa  cualquiera  estuviese  obligado  á  parecer  en  jui- 
dofnerade  sn  propia  diócesis  (3).  Estas  declara- 
cionei  de  los  papas  demuestran  el  gran  abnso  de 
1n curíales  desde  el  siglo  xi,  animados  con  la  ig- 
DRaocia  de  los  pueblos  y  espíritu  militar  de  Isa 
craudas. 

Li  disciplina  mis  antigua  es  sin  duda  verdade- 
r>  J  legitima  hija  de  la  tradición.  Gn  EspaQa,  del 
Obiipo  M  apelaba  al  metropolitano  propio,  y  en 
Uictrt  instancia  al  metropolitano  más  cercano,  y 
por  tí»  de  recurso  protectivo  al  Consejo  ó  andien- 
ük  id  Rey.  Este  era  el  norte  y  el  progreso  de  las 
cimMecleaiást¡cas,comoBe  Ice  en  el  concilio  XIII 
Toledano,  que  fue  plcnsrio  nacional  y  presidido  de 
nu  Julián,  arzobispo  de  Toledo  (4),  en  el  aflo 


<l)  Outnti  tí»  non  ilt  nerriiirlam  poli  hsc  pro  pimli)  >d 
waiKi.  tnrt  msils  spilii  tnntmeinda,  pencnire. 

*  C»p.  KfflBwífi,  imii,  l>t  Piiaipla:  Ne  qol»  oUrj  ínií  ais- 
la, ron  toiB  diteccilm  per  liltens  iposlolleai  id  jditlclaní  inhl 
HMt,  M  rtai  tillgilos  libortbm,  el  eipeoiLl  Jüt  eedcro,  lel 
la^ngluun  irloris  rcdimere  compellitor, 

>S  Cip.  Slahltm ,  ii,  Di  ReíaipL  Xa  6.  Siideolf  nltlIUIe,  le 
V^iHn  nnn  Üxlan  i  loe  ina  dinecsi*  iikil  (onieolrl. 

Ili  Cndl.  2111  Telit.,  un.  13,  ibi:  OiiiMiiii<|a«  ei  clrHcli, 
WboucIiL)  oxiD  coDUi  proprliiDi  cplMopso  ílampere  leea- 
■XHliuneOí  JcJiínfiiIirní  babeos,  >dniítroi>oliliiioin  sana 
diwiinii  KtnMrtl.Don  ime  Orkel  a  proprlo  (ptjcopo  cicommu- 
■fcillHl]  mdMiIII  prEdtmplri,  iDleqoím  per  JDdlcinn  melriv 
MilHiHi.  giniB  dl{DD3  Ficommonlcalionc  bibrilor,  pn&>lt  >g- 
■oul.  Qai>diiiiicjndlcliim,  qafseplicopnriD  lo  lillom  perso- 
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cuarto  delre;Ervigio,era721,^.  C683.  No  po- 
drá citarse  ni  un  ejemplar,  en  loa  primeros  ocho  li- 
gios, de  juicio  alguno  contencioso  de  la  iglesia  de 
EspaBa  ventilado  en  la  c6rte  de  Boma.  Volvamos 
á  seguir  el  contasto  de  los  cedulones  para  cotejar 
su  eztraflesa. 

No  solamente  pasa  el  breve,  en  la  censura  que 
bace  del  edicto  en  que  el  soberano  de  Parma  pre- 
serva á  sus  subditos  de  los  lastimosos  efectos  de  los 
juicios  peregrinos,  por  encima  de  las  constituciones 
de  la  Iglesia  primitiva,  qne  reconoce  inviolables  la 
Silla  romana  acerca  de  la  costumbre  de  delegar  en 
laa  cansas  mayores,  según  el  concilio  de  Bárdica, 
que  eran  las  de  obispos,  4nicament«  reservadas  por 
diligencia  de  Osío,  obispo  de  Córdoba,  y  de  los  re- 
glamentos que  ban  hecho  en  este  particular  los  pa- 
paa  más  sefialados,  sino  qne  ae  olvida  de  los  privi- 
legios é  indultos  recientes,  que  la  misma  Silla  h» 
dispensado. 

Paulo  III  concedió  al  estado  de  Parma,  en  el  aflo 
de  1567,  guiado  de  estos  principios,  la  preeminen- 
cia de  que  todos  los  pleitos  eclesiásticos  se  fenecie- 
sen en  su  recinto ;  delegando  á  este  fin  en  el  arci- 
preste de  aquella  catedral  las  veces  apostólicas  y 
la  facultad  de  cometer.  Esta  privilegio  se  pasa  en 
todo  el  Monitorio  en  profundo  silencio,  sin  que  se 
haga  de  él  la  especifica  mención  que  sería  necesa- 
ria, según  las  reglas  de  las  mismas  decretales,  para 
evitar  los  vicios  de  obrepción  y  subrepción  olara. 
Ni  tampoco  está  en  mano  de  los  curíales  derogar 
estas  concesiones,  fundadas  en  razón  por  las  so- 
lemnes protestas  de  los  papas  en  sus  decretales,  en 
que  declaran  que  siempre  es  su  intención  conser- 
var ilesoB  tos  privilegios  de  tas  iglesias ,  de  las  na- 
ciones y  do  los  príncipes,  asi  como  la  coría  quiere 
defender  los  suyos  (6). 

Ademas  de  oponerse  la  pretendida  avocación  da 
los  curiales  á  los  antiguos  generales  estableoimien- 


(Hii  ibulsiii,  la  K  illun  m 


il  retorqoerl  lenlniUaB 


ÍUwB*"  i  I*  til'' 
Jmlall  Qaod  ella 
prxgrayilni  qnls 
melropolilannE 


lolMli: 


Hur  al*  iielrt—  ilttu 

er  nctropolltiiii»  comeoil  obunarl,  il 
lo  neiropoKuno  ad  ilierim  prOTJocl» 
e  acooieeDdaai  latnltrll: 


InandllDS  a  dnníiui  melropolUinls,  id  rofl» 
liafaaprolilDroiiccruerd.elob  boe  eicoDagnlulloala  Jagulooi 
1  proprlo  eplicopo  lili  videanr  Inllgl.  Hostameii  eiiobsernpdDa, 
ni  ti  prlTi)  ODuntoDcmiiii»  eieom  moni  cali  oí  tm  coDU|irit  loice- 
plíse,  anlequaD  a  proprlo  eplteapo  id  allnm  perlranilreli  laodii 
eicamomnlralnt  apad  eDm.cojiii  Judlciompclllt,  babtalor,  qnag- 
dlii  eicominDBleilorli  tol  objecllbEt,  Dlrsm  Jutlt  ao  Inlult  allt- 
laloi  all,  agooMilur.  Asila  o«iil  t¡  «boa  conellltr,  el  nli  noli- 
ble  qoe  paedo  leerte  en  todi  li  dlulplloi  ecleallatla ;  lleno  de 
equidad,  jeiarlslnio  pan  deoojlnrqiie  en  BipaBa  do  teilau  Ik- 
(ir  Íosjilcln)pete|r<ao(,Tqaeei  lo  logar  is  debe  aiardelre- 
eono  j  proleuioi  al  Principe  tonln  la  fnena  j  •lulenelí,  á  qne 
llami  t/rtan  el  eoneillo,  O  jinetnrm. 

|5)  Hilar.  ri>.,  eplil.  1;  CMdA,  lam.miCol&rí.  Biill,  pif.STI; 
el  Cetlcel.  Ltiit,  lom.  T,  pif,  SI.  NolaiiDi  oaaq»  ecclnlirom 
pniilcf^i,  qitB  lenper  lonl  lernoda,  coBfODdli  qelaper  boc  ion 
dIod>  Ib  unclorom  tndiUoDDm  delliqallgr  uicllones,  qaan  l> 
Inioriioi  Iptint  domlnl  prasilllar.  Cam  eipetlallo  soilrl  nlnlile 
rll,  neo  ju  latiiudine  TeKtoDi.ni,  <ed  adqoiiiUone  ponitirinl 
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toB  de  1&  Iglesia ,  i  las  decÍBÍones  de  los  miamos  pa- 
pas, la  pretensión  actual  de  I»  curia,  solicitando 
STOcar  arbitrariamente  las  oanaas  eclesiáoticas  de 
Panna  contra  principios  tan  notorios  y  solemnes, 
es  nn  género  de  despotismo,  qno  aun  se  les  ofre- 
ció á  los  antiguos  romanos,  gente  ocnpada  duran- 
te la  república  7  sus  ofinsnloH  del  furor  de  domi- 
nar i  los  mortales.  Una  de  las  cansas  da  haber 
ooDsegnido  la  república  el  engrandecimiento  del 
dominio  de  todo  el  orbe,  en  que  llegó  á  verse,  es  el 
respeto  con  que  miró  las  costumbres  de  los  pue- 
blos TOncidos,  conserrindolaa  en  su  vigor.  Ningu- 
na ee  más  antigua  y  natural  que  la  eatisfacion  da 
ser  juzgados  por  sus  compatriotas  y  nacionales, 
enterados  de  en  lengua,  de  sus  leyes  y  de  sus  cos- 
tumbres. 

Los  godos ,  vencedores  de  gran  parta  de  la  Eu- 
ropa, observaron  también  la  miama  regla  de  equi- 
dad, remitiendo  la  discusión  de  los  negocios  á 
las  provincias,  para  no  arrancar,  con  pretexto  del 
juicio,  á  los  ciudadanos  da  sus  casas  y  bogares  (1). 
En  Iss  causas,  tanto  civiles  como  criminslef, 
siempre  juzgó  el  derecho  de  los  romanos  por  inju- 
ria intolerable  de  los  naturales  el  abuso  de  juicios 
forasteros,  como  demuestra  la  constitución  del  em- 
perador Graciano  (2).  JuHtiniano,  ademas  de  haber 
establecido  que  los  delitos  se  debían  juzgar  don- 
de se  cometían ,  como  se  puede  ver  en  todo  el  titu- 
lo del  código  Uhi  de  crimine  agi  oporUat,  quiso 
que  ésta  fuese  una  ley  universal,  que  comprendiese 
al  mundo  entero  y  á  todo  género  de  cansas  (3). 
No  sólo,  pues,  ha  desterrado  la  equidad  del  dere- 
cho la  transmigración  de  los  juicios  á  provincias 
estrafias,  sino  qne  los  ha  ligado  á  los  miamos  do- 
micilios y  fueros  patricios;  naciendo  de  aquí  el 
axioma  legal  de  que  el  juicio  debe  acabarse  don- 
de tuvo  BU  principio.  Respecto  de  los  labradores, 
clamaba  Cicerón,  fundado  en  la  ley  rupilia,  que  era 
contra  todo  derecho  desaforarlos  (4) ;  y  en  Espa- 
fia  se  les  guarda  tan  inviolablemente  este  privile- 
gio, qne  aun  no  se  estima  por  válida  ni  tolera  su 
expresa  renuncia.  Todos  los  pleitos  civiles  y  crimi- 


(1)  Caiiod.,  In  FonaltBtatríi  Prí)tÍt¡eOl:(iaa\abftaili¥ét- 
creiil  inliiialri*  ad  proilncl»  milll ,  ns  poiiil  id  noi  leiiicBda, 
mxIlDcríUi  stavirl.  Los  oilroggdoi  de  llalli  M  todo  eaníftnnS' 
bin  cap  loi  wísogodos  de  EipiSi ,  pnei  eria  uní  miama  nación 
orlilBiriimeRlc. 

(á  Ltg.lO.lU.  t,0<ilemi(.  ef  lntcrlp/lm.,  nb.  K.  C  TAeod., 
laiB.  III,  p>(.  15,  edíL  ll«DlD9,17il.  Ullrk  provinrlz  icminos 
accaundl  liunlla  bou  progrediilar ;  oportci  nlm  Hile  criaiinoni 
f  ndlcia  aifliari ,  ubi  fuimí»  dkatar  adnlsinni :  peregrina  tuiem 
Jadíela  pneieniibDt  leglbss  toerccmni. 

|3)  Nofdl.  S9.  Prociplens  amuibns  In  univena  dillnoe ,  tt  qnii 
aicendcnleni  videl.  el  qn»  occldentem  utlen,  cl  qae  ei  nlroqnc 
talere.Dl  Bnnsquicqiie,  in  qni  proTincla  delinquil,  lul  In  qnl  pe- 
cuniaroiB,  aal  trlmiixim  reus  sil,  iUlc  tila m  J orí  lablaceit.  No- 
teit.  M,  111.  IT.  ü¡  iifítralet  ÍKtlCíi,Vl\\*t.^,  cap.  SI  uroconü- 
frn(,  edil.  Goto rrpd.,  Ibl:  El  farma  drlDrjasiiii»le|ibasiigecoB- 
>ealeB>,  al  non  cogantnr  aostti  tabjecii,  propter'^-' 
■ai  recedcre  \  prnpria  palrla. 

(I)  Oinlri  jura  omnla,  conlnqne  Iriccm  ropillim  e 
nn  ladlmnniíin  pr.miitere  itricvlii.  Clur.,  ¡a  Vtrr. 


nales  terminan  en  el  distrito  de  1»  audieada  6 
chancilleria  respectiva.  Las  leyes  civiles,  qna  pro- 
hiben los  juicios  forasteros,  deben  ser  á  lof  onrit- 
les  de  Roma  muy  respetables,  singulannetit*  Ue 
do  las  Novelas,  que  guardó  la  Iglesia  romana,/ á 
cuyas  disposiciones  ee  ajustó  en  la  ocarrencia  de 
los  caaos  particulares  (6) ;  y  generalmente  debe  aer 
buen  ejemplar  la  disposición  del  derecho  civil  á  la 
Iglesia,  qne,  como  madre  de  toda  piedad  y  manse- 
dumbre ,  no  debe  proceder  en  la  admisión  de  los 
juicios  con  nns  crueldad  que  ha  parecido  inhu- 
mana á  loB  legieladores  del  siglo,  comose  estable- 
ció en  el  concilio  Niceno ,  según  afirma  Julio  I  (fi), 
aunque  el  papa  Ensebio  refiere  qne  desde  tiempo 
de  los  apostóles  trae  origen  esta  observancia ;  bien 
qne  entonces  no  habia  fuero  contencioso  enloaJnJ- 
cioB  eclesiásticos  (7). 

El  edicto  de  Panna,  que  aquí  reprueba  el  Uonito- 
rio,  sustancial  mente  se  reduce  á  la  cODGtitndon 
universal  d«  todos  los  estados  cristianos,  qne  no 
pudieran  consentir  la  perjudicial  avocación  de  las 
causas  al  fuero  romano  sin  exponer  i  sus  vasallos 
á  ser  la  victima  de  estos  litigios  peregrinos  é  inter- 
minables. Loe  portugueses  no  los  toleran,  bajo  de 
graves  penas,  y  en  Indias  se  acaban  las  cansas  ecle- 
siásticas en  aquellas  regiones  por  su  distancia.  En 
Bspafia  hay  expresa  dispoBÍciou,  que  prohibe  ex- 
traer los  vasallos  á  litigar  fuera  del  reino  en  virtud 
de  letras  apostólicas  (3).  Esta  ley,  que  refiere  el 
se&or  don  Francisco  Salgado  á  la  letra  (9),  se  ex- 
tiende á  los  regulares,  A  quienes  se  les  prohibe, 
y  con  mucha  razón ,  que  lleven  sus  negocios  delan- 
te de  los  jueces  conservadores  que  solían  tener  fue- 
ra del  reino.  T  no  sólo  están  prohibidos  los  juicios 
extranjeros,  sino  que  todos  los  jueces  eclesiásticos 
tienen  la  obligación  de  delegar  dentro  de  las  mis- 
mas provincias,  para  que  no  salgan  de  una  á  otra 
las  causas  (10).  En  cuanto  á  los  IcgoB,  todavia  es 
más  estrecha  la  prohibición  de  sacarlos  á  litigar 
fuera  de  sns  propias  casas ;  pues  ni  ánn  es  permiti- 
do á  los  jueces  eclesiásticos  citarlos  á  la  cabeza  del 
obispado,  con  el  fin  saludable  de  que  no  sean  dis- 


(S)  Ibo  Camolont.,  splsl.  SO,  Ibl :  DIcsdI  InsliiDla  Notellaras, 

Sil  caamtndal,  el  untit  ronaua  Eccl«(l*.  Ditna  Crcfor.,  epjtt 
.  Aú  JeM.  Dttaaotem  rmtem  ia  Bitfmie ,  ¡ib.  iiii,  Indict.  6, 
loa.  n,  pa(.  IISI,  dieis  edil. Pariilen*.,  ibl:  Depcriana  pmbj- 
leri  hoc alWDdeadaia  ea-,  qni*  <l  taosaBí babBii, bdb  aballóle 
nerl,  led  epls'opum  ipilos  adire  debnli,  üeni  Norclia  coisiltsil* 
iDinKettai,  qn»  loqallur  de  saBcllBilmla  el  Deo  amabllibaí  clerl- 


16)  Juila  I,  epiíl.  t.  Ai  Orietítlet  Epltetp,,  Ibl ;  Ib  Nlcxna  Sf- 
lado  corcordller  tlaloum  «sse  aecDMloret,  n  lernitliuEM, 
101)  liícgil  Uttt  DOD  admlllDBl,  1  neocdutili  londltAt  adyetti 


(7)  Cid.  S,  cania3,qiie$l.6,lht:ScilDlealeBpoilapoMalBn« 
in  liie  íintu  nrbe  lervalaal  este,  BunsilDres  el  accDiallon», 
qnai  cxleratam  coniEetodinum  leges  non  aacliennl,  a  clericsnia 
aCCBUdOBlbl»  «nbiBOl». 

{81  Aaio  acordado  3,  UI.  Tin,  llb.  1,  Itnülm.  BtttfO, 

(9)  D.  SalRj  I.,  De  SuppScti.  U  £&,  t»a.  n,  Wf.  n. 

(H))Le(.33,liUui- 
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JUICIO  IMPARCIAL  SOBUK 
tnido*  de  bu  cacgoa,  UbmiEu,  oficios  y  minute- 
rioB  (1).  Por  lo  qne  hace  á  los  reinos  de  IndiM, 
Gregorio  XIIl  concedió  so  breve,  A  último  de  Fe- 
brero de  1578,  i  inítencia  de  Felipe  II,  par»  qoa 
1m  pleitos  eolesiisticoe  se  fenezcan  en  aquellos 
palaea,  nn  ssc&rlos  á  otra  parte ;  que  fué  nna  decía- 
ncion  de  lo  qoe  disponen  los  cinonee,  mea  bien 
qoe  mía  concesión  ó  privilegio  considerable. 

Y  como  no  se  puede  llamar  privilegio  lo  qne  es 
confonn»  í  derecho  commi,  usando  de  la  protec- 
ción debida  á  loa  cinonM,  han  recomendado  an  to- 
dos tiempos  nuestros  soberanos  so  cumplimiento, 
j  por  ello  se  hace  eapecialisimo  encargo  i  la*  rea- 
les aadienoias  j  tríbnnalea  de  aquellas  provincias 
nltramarinas,  en  la  lej  10,  títnio  ix,  libro  i  de  la  Bti- 
eofUaeioH  de  I»dia$,  qne  tiene  inviolable  7  pnn- 
toal  observancia. 

Se  ha  llevado  tan  mal  siempre  en  nnestra  Espa* 
ta  la  avocación  de  caneas  á  la  curia  romana,  como 
contraria  á  loe  decretos  conciliares  y  í  los  derechos 
del  reino,  qne  el  Sey  Católico,  igualmente  reve- 
nóte bi]'o  de  la  Iglesia  qne  celoso  defensor  de  las 
regalías  de  sn  corona,  qne  le  confió  el  Todopode- 
roso, habiendo  entendido,  en  el  alio  de  U91,  que 
ciertos  oidores  de  la  real  chancilleria  de  Vallado- 
lid,  con  an  presidente,  admitieron  una  apelación 
pan  la  Rota  en  ana  cansa  de  que  el  conocimiento 
era  propio  de  la  jorisdicion  real,  loe  depuso  de 
sui  empleos,  7  nombró  en  BU  lugar  otros  qne  mira- 
sen mejor  por  la  conservación  de  los  reales  dere- 
chos (2). 

Lee  franceses,  nación  tenacísima  de  la  primiti- 
va disciplina  eclesiástica,  que  á  fuerza  de  constan- 
cit  7  de  la  ilustración  que  siempre  ha  resplandeci- 
do en  sos  tribunales,  conserva,  con  el  nombre  de 
franquezas  de  la  Iglesia  galicana,  el  vigor  de  los 
antignoa  cánones  contra  las  innovaciones  moder- 
nu  de  loe  curiales,  jamas  ha  consentido  la  avoca- 
cion  de  sna  procesos  al  fuero  romano ,  7  siempre  ha 
ioaiitido  con  buen  suceso  en  qne  se  cometa  el  co- 
nocíniiento  qne  deba  la  Santa  Sede  tener  en  las  cau- 
sas eclesiásticas  á  los  prelados  de  las  iglesias  den- 
tro de  la  propia  diócesis  del  litigante.  T  si  alguna 
v«s  ae  ha  quebrantado  esta  saludable  práctica,  la 
bu  remediado  los  parlamentos,  7  ho7  generalmen- 
te se  interpone  la  apelación  que  llaman  de  abuio  6 
Tmmo  de/ttena ,  para  ante  los  magistrados  secula- 
res, á  fin  de  reprimir  toda  infracción. 

Del  reino  de  Portugal,  el  mismo  seBor  Salgado 
noa  refiere  literalmente  la  constitución  que  resiste 
■Tocación  de  los  negocios  eclesiásticos  á  Rotna.  El 
re;  Hatias  de  Hungría  prohibió  también  á  todos  sus 
vimUos  la  salida  á  litigar  al  fuero  romano  (3).  En 
BorgoSa  se  proveyó  de  remedio  al  mismo  abuso 
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que  hoy  intenta  la  curia  de  Boma  respecto  de  Par* 
ma,  por  un  antiguo  y  particular  edicto  (4),  de 
qne  testifican  el  vigor  7  la  observancia  los  autorea 
de  aquel  pala  (5).  La  Inglaterra  católica  disfruta 
los  mismos  privilegios  por  derechos  del  reino  7 
concesiones  de  los  papas.  Los  estados  de  FUndes 
tienen  innumerables  couetitaoionee  A  tete  fin,  casi 
ilesde  el  tiempo  en  qne  empezaron  á  conocer  el 
derecho  eaoríto ,  qne  han  mantenido  siempre  con 
loable  firmeza,  7  renovado  nuestros  Reyes  Cató- 
licos en  el  tiempo  qne  estos  estados  fneron  de  la 
dominación  espafiola.  Los  venecianos,  aunqne  me- 
nos apartados  de  Roma,  han  prohibido  severisi- 
mamente  á  lua  subditos  parecer  an  sus  tribuna- 
lee  (6). 

De  suerte  que  se  impugna  en  la  pretendida  avo- 
cación de  los  curíales  la  ley  eclesiástica  que  es- 
tableció la  Iglesia,  7  reconoció  el  concilio  do  Sar- 
dio en  la  asamblea  qne  más  han  venerado  los 
romanos  pontífices,  y  los  propios  reglamentos  que 
dictó  la  rason  7  la  equidad ;  y  va  este  cedulón  ó 
monitorio  á  destruir  en  cabeza  del  soDor  infante, 
duque  de  Parma,  don  Femando,  las  leyes  qne  los 
aoberanoB  de  toda  la  cristiandad  han  dictado  de 
tiempo  en  tiempo  para  la  felicidad  da  loa  pueblos, 
y  los  costumbres  patricias,  en  que  por  mucho  tiem- 
po han  vivido  los  parmesanos  con  espresa  annencia 
de  la  misma  curia  romana  7  declaración  de  Pau- 
lo III. 

Este  procedimiento  de  parte  de  los  curiales ,  aun- 
que no  puede  llevar  el  nombre  de  novedad,  por  ha- 
berse intentado  muchas  veces  para  tentar  el  sufri- 
miento de  laa  naciones  al  duro  yugo  de  los  avoca- 
ciones, nunca  puedeseragradableáningunadelas 
provincias  cristianas  (7),  ni  tolerable  al  estado  de 
Parma,  qne,  no  sólo  en  reglas  generales,  sino  en 
muy  particulares  titules,  funda  su  justicia.  Diga 
el  imparcial  si  esta  conducta  es  equitativa  ó  justa 
de  parte  de  los  curiales. 

61  no  lo  es,  ¿por  qué  Roma  debe  llevar  á  mal 
qne  el  aeflor  Infante,  con  <ax  edicto,  sostenga  los 
privilegios  de  sus  vasallos,  y  seDaladamente  éste, 
de  que  se  le  intentaba  despojar,  contra  lo  mismo 
que  Paulo  III  había  declarado  en  1547?  Al  Sobe- 
rano toca  mantener  en  vigor  á  loa  obispos  7  á  los 
vasallos  sus  facultades  y  derechos,  para  que  haya 
concordia,  decía  san  León  (8),  y  librarles  del  des- 
pojo que  Roma  causó  con  sus  procedimientos,  á 


ái  la  Ffmlu  Cana,  11b,  tt,  let-  s,  inso  It77. 

(Sj  Gritclllni,  DecU.  PvJom  30,  vam.  16.  Ab  iBllqno  lellIiM 
cit,  BoltBnib»  edlilii  DatUaran  p'lncl.  am  snbdlloi  diimbcn, 
El  tzO*  pnjTlaciam  »d  lillpndam  locire ,  >íti¡  coniu  eceleiliiU- 
co,  «iTt  Mrim  lilM.  >«t  alio  qdOFnoiiiio  jgdJce. 

(ej  Ul  referí  Gilcbard-,  Riibir.  HtHa,  lib.  xm. 

{■¡)  Ptlrio*  Moret  M«iellei«  nbliua  («aUisi  ■erarlim  bib«- 
tir.  ArltL,  11b.  R  iftlvrlcar.  4d  Alatni. 

[«I  S.  Lm,  Ad  IVtUriam  Attul.,  ep,  a ,  SmmÍ.  erimtm  i» 

entaütm  <■  nofaiiU  rec^lim,  Ibl :  QaonLiii  m  hinns  ill- 

wr  tata  ei»  non  poMuni.  nlil  que  té  Jliluagí  «..nfeesloneM  p«N 

'   Uicst,  al  rtfla  et  uccrdoielii  dekndit  iMIorlMt. 
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protezto  da  ua  Ul  EMalout,  «n  cierto  plaito  ma- 
trímonúL 

QuéJBM  oí  contexto  del  Monitorio  qae  BoDut  es 
tratada  como  cxtraOa  con  eet«  impedimento  de 
avocación  de  cansM  á  sa  foro  inm»iíi»t>niantff 

Eb  enast»  4  la  nsíAd  de  la  fe,  U  I^MÚe*  una 
y  no  conoce  dirtinoioade  paÍMS,  como  obaerra  Vi- 
centa d«  Letrina.  En  esta  parte  do  tienen  Ingar  los 
privile^oB  de  nÍD^nna  nación  ni  iglesia  para  en- 
sordecer á  laa  amoneatacionea  del  nioeaor  da  aan 
Pedro. 

En  cnanto  al  fnero  oontencioao,  no  stioede  del 
miamo  modo.  Loa  apretóles,  en  an  repartimiento, 
anunciaron  el  Evangelio  j  fundaron  U  Igleais,  di- 
Tidiéndoae  laa  metrópolis  bajo  de  laa  cnalea  debia 
regiree  la  policía  7  jerarqnia  externa  de  las  pro- 
▼inciaa,  imitando  la  que  proporcioualmente  tenfa 
el  fuero  civil  en  el  imperio. 

Asi  la  iglesia  de  África,  sin  apartarse  de  la  ani- 
dad de  la  fe  con  la  Santa  Sede,  no  quiso  reconocer 
los  jnicios  transmarinos  4  peregrinosá  la  curia  ro- 
mana en  el  punto  de  causas  de  obispos ;  antes  esta- 
bleció canon  6  regla  de  en  disciplino,  prohibiéndo- 
loe  expresamente  (1). 


(1)  Candi.  Ctrlitf.  foUemiiMim  Bnwrü  XII  el  Tkeoitt.  TIII, 
■SD.  Ckrlili  lis,  un.  8,  Lbi :  QDod  il  tb  elt  lEplscuplí)  prarauD- 
dsia  piUTcrlnt,  dod  fimtKtnt  ti  inotintrii»  tndlcii,  tei  id  prl- 
■ilM  turom  pratLBdarnm,  mi  aaittnaLs  coicIUdd,  dcnt  el  di 


San  Cipriano,  que  fné  qnieu  nUa  vigor  msnifw 
tó  á  favor  de  U  libertad  de  la  iglaaia  africana,  tara 
la  constancia  de  teatifioar  la  fe  con  sn  maiiiii», 
bajo  de  los  emperadoraa  Valeriaao  7  Oalicas,  «I 
el  aJU)  258  de  la  era  criatia&a,  y  oonanlAdo  de  Fot-, 
00  y  Baaao. 

San  Bernardo  (2),  qne  no  tenia  intereses  psrtj- 
cnlares  que  disputar  con  la  curia,  declamó  foerle- ' 
mente  contra  el  abuso  de  laa  avocaciones,  manifu- 
tsndo  al  papa  Eugenio  III  loa  gravee  inconvenicn- . 
tes  qne  de  ellaa  ae  seguían  i  la  Iglesia. 

¿De  qné  ae  admira,  pnea,  el  extensor  de  los  w- 
dulonea,  de  que  la  corte  de  Parma  quiera  maoteoer 
una  regalía  da  que  ae  la  va  i  despojar  contra  el 
sentido  de  los  oinonea  y  contra  nna  declsrtdoa 
solemne  de  Paulo  III7  Jibguelo  también  elimpu- 
cial  con  serenidad  de  ánimo. 

cplscopls  I2;«  MUtilalllDl  ta.  Ad  tmimiriiu  titea  qi!  ptt- 
reril  ippellindBni ,  i  oiiIId  latra  Afrícam  id  caoinuníinen  Hxr 
pi>!Dr.  Codti  CiDOD,  AFricaiior.  apud  CiUtopIísium  Julellea,  li 
Btiima.  JibU  CohM,  ion.  [,  p)(.  311,  edil.  Ptrltleu.,  IHl. 

(1)  D.  Si  riiti.,]\i.  \a,  Dt  C*mi4ertl.  éaSfem.,  af.ii,l*m.>. 
O/tr.  etrt  MiiMh».,  pif.  43t,  edil.  Venei.,  liSD.  Oetd  na  Ihv 
mu,  al  id  lirocallonem  inl  noniials,  appnssl  elTgfiíiil,  nnili 
■ni  refnilaiit!  Qild  e  regloBe  Itm  pentniítt ,  Km  recU  iIIhis, 
■I  l«leiar,  quf  sMicfeiit,  etqil  isUtlBinllerriUpieif  !>»•■>- 
nlHlmt  non  morerii  erp  bnafsm,  cnl  lllilx  lojorls,  IoB■l■l^ 
re  dotaren.  «I  lebor  iUnerli  et  dimni  eiptnigraa.  Slalri: 
Qnoiiqne  miirninr  niireriK  teme  ,  ait  dlstliniilti,  anl  aai  U- 
lertlit  QiDiiaqae  darmilatT  QDOiiaqiie  non  erlfllil  etuf4fl>- 
lÍD  iDt  ad  UBtim  appellail  idd  cDitutiDieD ,  aiqsc  akailma' 


SECCIÓN  OCTAVA. 


Statuitur  etiam  Beneficia  ecelesiasHca,  etiam  Consislorialia,  peiuionea,  abbatias,  commendat,  Üi- 
nüates,  et  muñera,  jurisdiclionem  annexam  habenlia,  quceeumque  illa  sint,  et  qudcumque  ^ledaS 
appellatUme  commemoranda  forent,  non  ab  alii$,  pralerquam  it  siMilis  amsequi  posse,  tte. 


9  úmoo. 

En  el  examen  de  la  justificación  de  este  edicto 
debemos  detenemos  muy  poco.  El  público  ha  visto 
ya  demostrado  que  laa  leyea  fundamentales  del 
reino  favorecen  los  edictos  de  Parma.  La  exclusión 
de  loa  extranjeros  de  les  beoeficioa  eclesiásticos 
es  la  ley  de  todas  laa  naciones,  y  la  costumbre  que 
nnivoraalmente  se  observa  en  loa  estados  de  la 
cristiandad,  y  solamente  puede  dar  asunto  esta 
eeccioD  para  que  no  acabemos  de  admirar  baatan- 
toiiiente  la  inconsideración  con  que  loa  curíales 
censuran  un  establecimiento  y  precaución  de  que 
apenas  bay  canonista,  á  lo  menos  entre  loa  espafic- 
Ics,  qne  no  baga  el  mayor  elogio. 

Los  cánones  reconocen  abiertamente  la  preferen- 
cia que  tienen  loa  naturales  y  dioceaBnos  respecto 


de  loa  extraaos,  para  obtener  los  beneficios,  7  por 
no  poder  sin  agravio  de  la  conciencia  dasateeder 
eate  derecho,  positivamente  excluyen  loa  «dren»- 
dixos  de  las  iglosiaa  que  ha  dotado  y  mastieiw  t> 
sudor  nacional  (1). 

El  derecho  civil  de  los  romanos  tiene  lamina* 
atención  á  los  naturales  en  la  provisión  da  las  pie- 
zas eclesiásticas,  y  éste  fué  el  derecho  comiui  f 
primitivo  que  observaba  la  Iglesia  romana  (2).  E" 
la  Escritura  Sagrada  se  «prueban  estas  máúnu, 

(1)  Cap.  EurltmtT,  nn,  dtti.  71.  Eeeleillt  1  mH'  """^ 
alíBDds  lenieni  eferícsa  nos  Mtclplilir:  cap.  Asm,  n,  f  <■-  '' 
Pum/iA  fmlal.  Non  polenmuí  mItI  oonttLeiiltl,  eldem  EífloH 
Inilli  persona ,  lynm  de  reno  CeprlBoriflieB  ducerrt.'*'' 
iratptoiyere,  necTelleBsi  el  prt)loere;et  cap.  ffoiMa'."*'- 
'1%  eap.  mUno,  D»  Cterio,  ^npr. 

iti  Leí.  1,  Al  Efc/oiJi.Ciid.  <«fi>iMV.ri  Cbnr.L«l- •■-<''■ 
Sn  líitrt  UHIa  mclrtftl. 
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B—  da  eqnldkd  virtoalmente,  oauído  M  ofraoe 
dtmo  an  oonraelo  y  nat,  grttcia  la  elovMiion  á»  nn 
prafota  entre  bqí  hermanoa  (1). 

^fneatro  derecho  real  m  todarla  mi*  celoio  en 
moMrru'  á  loa  Datnralea  del  reino  la  priTatíra  po- 
HnoD  de  loa  beneficio!  eoUiidstkoa.  No  idlo  está 
•acorada  ea  laa  leyes  14  j  26,  titulo  iii,  libro  i  de 
la  StcepilatAm,  qae  por  aabidaa  j  obaerradH  in- 
riol^riemeate  no  coptamoa,  sino  que  laa  bnlaa  de 
Boma  que  ooDCMhuí  cualquiera  eapecie  de  bettefl- 
no,  reata  6  peniiun  eclesíArttca  i  los  extranjeros, 
M  débea  {X'eaentar  previamente,  y  ae  retienen  in- 
ameaaamMita  en  el  Conaejo,  como  contrarias  i  loa 
dttaeho«  de  la  nación  por  Tirtnd  de  lai  miarnaa  le- 
ym(V),y  ti  impetrante  ae  le  aecneatran  loa  fratoa 
dal  beneficio,  ademaa  de  otras  graves  penas  im- 
¡HiMtaa. 

Lo*  fnndamentoa  que  consideran  loa  doctorea  i 
£tTor  de  eataa  jnstiainia*  leyea  son  muohoe  para 
poderlea  rennir  en  nn  extracto.  El  doctor  Alfonso 
de  Acevedo,  en  el  comentario  de  estas  dos  acerta- 
dkttaas  layes ,  deapnes  de  haber  conclnido  eon  mi' 
ehoB  taxtoB  y  razones,  qne  no  hay  nación  de  la 
eriitiwadad  conocida  qne  admita  á  los  extranjeros 
ala  obtención  de  los  beneficioa  eelesiistioos,  dia- 
cone  largamente  sobre  las  raaones  justificativas  de 
estesatablecimiento;  ss  funda  en  la  fundación  y 
principio  de  las  iglesias,  en  el  destino  qne  deben 
tañer  sna  rentas,  en  el  interés  del  wino,  en  la  obli- 
gidon  y  oficio  de  tos  mismos  provistos,  y  en  el  ea- 
téuUo  i  inoonvenientefl  qne  prodncin'a  lo  contra- 
ño;  BOBieiB  hasta  catorce,  qne  exhoma  con  baa- 
tute  erudición,  y  justifican  estas  diqwaioionM 
tcnqMralee  de  la  soberania,  y  las  preoaneiones  to- 
naása  para  su  pontnal  é  inviolable  observancia  (3). 

OlHia  autores,  cayo  principal  iaatitato  ha  sido  el 
wárncsi  de  la  inaticis  con  que  se  corta  el  paso  an 
miestras  leyes  A  los  reaoriptos  graciosos  que  la  co- 
rit  dispaiMase  en  peijnicio  de  el  derecho  de  los  na- 
nosalea,  han  fondado  el  remedio  de  la  retención 
en  la  otilidad  pública  y  en  lossantos  fines  iqueae 
dirige  la  exclusión  de  toa  extranjeros ,  haciéndose 
cargo  latanenta  de  los  eaoiudalos  é  inconvenien- 
tes qne  de  lo  contrario  se  aeguirian  (4). 

Batos  rescriptos,  qne  empezaron  á  parecer  en  el 
úglo  III,  y  da  qne  no  hay  aefioa  algunas  en  los  an- 
Ugaoa  eáoanee  de  la  colección  de  Graciano  (5),  ni 
«n  los  concilios  nacionales  i  genéreles,  en  sn  ori- 


III  Praptttaa  «aultibo  de  (udlo  fnlrnii  ii 


nía  Silfid.,  »t  StrfUet.,  fit.  I,  ap.  n.  D.  Canmb., 
tttrben.,  op.  n»,  naa.  S.  D.  Stleed.,  Dt  t-tf.  flU.,  up.  ti. 

Oí  AEdtdo,  la  dlct.  le(.  ion.  T,  lb[ :  El  qnlbot  omifbu)  nUh 
■f^atur  aaUiki  inKBm  ,  niiiíak  in  hoc  ntan,  illealpHi  p*u« 
•bbcre  bantlcU  Ntleiiiiliu.  Omiiníi  lUeniliii. 

*  a  K»liií.,  B<  Sar/Uft,  p»rL  i,  eif.  i",  per  Iota».  D.  Sil- 
ola,  te  Ltf.  WUL,  cip.  X,  et  lenanliUr,  qnl  dabicBUcrii 
Mpim. 

^  Con.,  la  r^.  8.  Csa«.,  ilM.  I,  pnan.  i*n.  W. 
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gen  no  fueron  mds  qne  unas  buenos  recomendacio- 
nes que  daban  los  pontffioes  romanos,  ¿  favor  da  al- 
gunas personas  beneméritas,  para  loa  obiapos  dioce- 
sanos, en  forma  de  raego. 

También  había  otros  qne  llevaban  el  piadoso  ob- 
jeto de  dotar  congruamente  á  loa  qne  atn  este  re- 
quisito babian  sido  ordenados,  y  ae  llamaban  man- 
dato* de  providtndo.  En  tiempo  de  Inocencio  III 
empenS  la  onría  á  tntrodnoirse  en  estos  dos  medios 
de  rtoommdaeion  6  mandato  d«  providmdo. 

Bonifacio  VIII  se  arrogd  U  provisioD  de  los  be- 
neficios vacantes  tn  curia,  por  la  oonfineneia  de 
peraonas  qne  las  crasadas  traian  i  Roma. 

Juan  XXII  impuso  laa  medias  anatas,  eon  qne 
allegó  ana  gran  snma,  y  de  este  modo  abríiS  el  ca- 
mino i  las  reservas  qne  biso  Etenedicto  Xlt,  su  en- 
oesor,  estando  la  curia  sn  Aviflon. 

Temi  ende  la  nota  y  censnra,  estas  reservas  fue- 
ron temporales  durante  la  vida  del  papa  reawvan- 
te,  estableciendo  para  ello  las  reglas  con  que  se 
debían  deepaohar  por  la  cancillería  las  bulas  6 
despachos  de  provisión ,  y  de  aquf  les  vino  el  nom- 
bre de  rtgla»  de  caneilltria;  derecho  ambulatorio 
y  variable  en  cada  pontificado. 

En  estaa  mismas  reglas  hay  la  de  idiomaU,  qne 
en  algnn  modo  coincide  con  la  exclusión  de  loe 
aUatigma»  para  loa  beneficios  (6). 

Las  naciones  reclamaron  nna  intrusión  tan  gra- 
veen lo  beneficial  de  parte  de  la  curia,  y  también 
los  eipolioa  y  laa  vacantes,  qne  insensiblemente  ae 
fueron  estableciendo,  con  trastorno  de  U  disciplina, 
pues  en  an  origen  la  colación  de  beneficios  fué  siem- 
pre del  diocesano,  y  la  presentación  del  pueblo,  6 
del  Soberano,  como  cabeza  de  él ,  donde  no  media- 
ba particular  fundación  ó  dotación. 

De  aqnf  se  signe  que  en  lo  primitivo  eran  loa 
diocesanos  preferidos,  y  súlo  desde  que  la  cnriaen 
el  siglo  xiT  introdujo  las  reservas,  empezaron  los 
Toy^i  i  oponerse  ¿  la  provisión  en  extranjeros, 
pnea  llegaba  el  desorden  ¿  conferirse  i  una  misma 
persona  beneficios  en  Alemania,  Inglaterra  y  Fran- 
cia, con  incompatibilidad  de  lugares  y  sin  enten- 
der el  idioma. 

De  manera  qne  los  mandatos  de  providendo  y  re- 
comendaciones vinieron  á  t«ner  fnerza  de  una  in- 
violable ejecutorío,  habiéndose  conducido  la  curia 
por  estos  grados,  según  pneden  observar  los  cu- 
riosos. Quedú  de  esta  suerte,  en  el  siglo  xiv,  en  ma- 
nos del  Papa  la  absoluta  y  suprema  potestad  en 
punto  de  provisión  de  beneficios  con  novedad.  Sí- 

(S)  Rr[.  W.  CnetH.  ii  Idlimfe .  ibi :  ríen  TOliit,  qsod  li  ron- 
Hntal  um  li  curii .  qoim  eilri  aUcDl  prnonc  de  pirackljll  re- 
elcíln  ,  T(l  fxnil  )ll«  benrflclu  nírclitum  coras  (Dlmiriiin  |nn>- 
dilinoruB  qaomodallbct  hibi'Dle  pioviiirri;  niil  lp->  pennna  lu- 
lilUaal,  M  InUllisiMIIMr  l«|ol  ichl  UIIdd»  loei.  uM  fctíeti*.  vd 
bentldanhBjainodlMHlBiJi.provJiln,  «ca  Bimliígni,  ri  ara- 
\l¡  deiapcr  qaoíd  pinitblilen  «ecleilan,  lel  bearllciail  Hu*- 
nadl,  nulliu  ttnl  rgbnrii  Trl  mgisenU,  Y.á.  Kilantl,  Mi.  it, 
pi(.  ÍS9,  idiU  Cmaa.  Allobta|. 
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gnidaels  ftdulEtcion  de  loa  comentadoraa  de  las  re- 
glas de  canciUeria;  unoa  estiman  por  un  derecho 
inseparable  de  la  dignidad  pontificia  cata  nniver- 
eal  colación ;  pero  otros  la  cenBoTan  como  una  di- 
minncion  perjudicial  del  derecho  nativo  de  los 
obispos,. deaceudiente  de  la  natural  inheaion  del 
beneficio  al  orden,  de  que  pacificamente  gozaroD 
aun  en  los  trece  primeros  siglos,  corriendo  la  pre- 
sentación al  cargo  del  pueblo,  6  de  los  soberanos, 
como  cabezas  sujas ;  7  asi ,  hasta  las  reservas  no  se 
conocían  extranjeros  en  las  iglesias. 

Como  qniera  que  se  funde  el  poder  del  Papa  en 
la  materia  benefioiat,  para  Gapafia  han  cesado  ja 
estos  prolijos  debates,  que  dieron  lugar  ámuchosj 
buenos  escritos  (1).  Los  alemanes,  en  tiempo  de 
Nicolao  y,  edujeron  esta  materia  i  concordato,  los 
franceses  en  el  pontificado  de  León  X,  j  nosotros 
en  el  de  Benedicto  XIV.  Un  asunto  tan  gravoso  no 
podía  correr  con  tanto  dafio  de  les  naciones,  luego 
qveístas  abriesen  los  ojos  y  llegasen  i  conocer  sus 
intereses  7  los  derechos  nativos  de  los  coladores 
ordinarias,  altamente  ofendidos  en  las  reservas. 
Por  esta  racon  tenemos  la  fortuna  de  mirar  como 
superfina  la  copia  de  doctrina  7  de  fundamentos 
que  traen  los  autores  &  favor  de  nuestras  lejres,  que 
afianzan  en  los  naturales  privativamente  la  obten- 
ción j  capacidad  de  laa  rentas  eclesiisticas.  Pero 
todas  son  aplicables  á  la  justificación  del  edicto  de 
P&rma. 

La  justa  desconfianza  que  todos  tos  gobiernos 
advertidos  conciben  de  aquellos  extranjeros  que 
son  de  paises  sospechosos  por  sus  derechos  ó  por 
su  disposición,  debe  estar  muj  viva  7  presente  en 
la  atención  del  gobierno  de  Panna.  Laa  pretensio- 
nes de  la  Silla  Apostólica  á  aquellos  estados  son, 
aunque  muy  débiles,  bastantemente  vociferadas  en 
el  cedulón  de  30  de  Enero.  Las  suciptaa  expresio- 
nes del  mismo  breve,  in  noilro  dueato  Parma  ei 
Plaemlia,  confirman  con  demaaia  que  nunca  se 
pueden  perder  de  vista  en  Parma  estos  sólidos  prin- 
cipios 7  precauciones,  sabiéndose  cuánta  ea  la  in- 
fluencia del  clero  en  el  pueblo. 

Esta  reflexión  sola  pudo  tanto  en  la  prudencia  7 
advertida  política  del  scflor  re7  don  Femando  V, 
llamado  por  renombre  el  Católico,  que  so  negó  i  ad- 
mitir un  nuncio  del  Papa,  por  ser  natural  de  Flo- 
rencia, país  afecto  entonces  á  sus  enemigos  7  que 
seguia  su  partido  (2). 

No  es  eata  desconfianza  una  política  meramente 
especulativa.  Las  inquietudes  7  turbaciones  que 
pueden  recelarse  en  Parma  de  la  admisión  de  los 


(I)  Rcferectat  aitiDUSsIm  (  D.  Peiro  it  ülloi .  In  IlhatrallMe 
U  Fanm  SelnrUx  (Dotí  68). 

<t)  Znriii,  AtttI.  ie  Ái-tgM,  Jlb.  n,  cip.  ti.  T  porque  el  Riy  Ci- 
nata  no  quiso  reelblril  Obispo  de  Árcelo,  qne  venli  i  Espina 
por  in  annclu,  ion  filo  ocislon  que  cr>  Aorciilina.  Véiie  i  Nat- 
eiso  de  Penlb,  Tmlaá.  ie  la  PsUtUi  lecalar  tn  ¡01  tclttUil., 
í*f.  II,  qne  >l  niin.  1  me  este  ciso  del  Obispo  de  Aretio. 


•xtraOos  á  los  beneficios,  sin  notioía  del  Sohanno 
7  su  previo  asenso,  son  lecciones  de  los  eecamúea- 
tos  7  de  tristes  experiencias. 

Es,  pues,  no  sdlo  justa,  sino  necesaria,  la  provi- 
dencia de  la  corte  de  Parma,  7  ia  testifica  laei- 
presión  dennestra  ley  14  con  esta  indi vidnalidsd: 
«Es  muy  cierto  7  conocido  que  caando  las  digni- 
dades y  beneficios  de  nuestros  reinos  se  dan  i  Im 
extranjeros,  resultan  de  ellos  muchoa  inconveuicD- 
tes.  t  Y  más  abajo :  u  Y  como  quiera  que  antes  de 
agora  velamos  y  sentíamos  esta  injuria  7  diEoa 
que  nos  7  nuestros  naturales  recibian,  eB;teciil' 
mente  del  aüo  de  64  á  esta  parte,  que  se  comenu. 
ron  los  movimientos  7  turbaciones  en  noestroa  ni. 
nosn,  etc.  Lo  que  largamente  explican  noestroa 
historiadores  de  aquellos  tiempos.  ¿Y  cuáles  no 
deberá  temer  el  gobierno  de  Parma  de  la  coría  ta- 
maña, émula  conocida  de  su  soberanía,  que  es  neo 
de  libres  facultades  acerca  de  provisión  de  benefi. 
cios,  podria  brevemente  inundar  aquellos  vttdo» 
de  eclesiásticos  de  an  devoción,  llenoa de miiimu 
opuestas  á  los  intereses  de  la  casa  real  de  Paras? 

Aun  cuando  fuera  posible  q-ne  los  principea  m. 
culares  perdieaon  de  vista  la  utilidad  pública  jis 
tranquilidad  del  Estado,  no  permitiría  el  intere* 
de  la  misma  Iglesia  y  el  buen  orden  en  su  discipli. 
na  y  régimen  espiritual,  que  el  extrafio  fuese  pre- 
ferido al  diocesano  y  patrimonial.  ¿Qoí  cdIIíto 
dará  á  la  heredad  el  que  no  la  conoce  ?  T  el  que 
ignora  las  costumbres  y  aun  el  lenguaje  del  psia, 
i  qué  servicio  puede  hacer  al  altar,  que  sea  fitu- 
tuoso  7  útil  i  los  feligreses  ?  Es  cierto  que  con  el 
tiempo,  á  costa  de  descuidos  7  de  faltas  en  el  enm- 
plimiento  de  su  obligación,  llegará  á  imponerse  j 
á  ser  lütil  á  la  Iglesia,  cuando  ya  la  naturale»;  !• 
edad  le  dispensen,  7  aun  le  saquen  enteramentede 
la  posibilidad  de  satisfacer  á  las  cargas  mal  fm- 
das  de  su  ministerio  espiritual. 

Podían  tanto  estas  consideraciones  en  el  jai«o 
del  seDor  presidente  don  Diego  Covarrubiss,  'P' 
ain  recurrir  á  concesión  de  los  pontífices  romaoci, 
ni  á  la  fnerza  de  una  costumbre  inmemorial  del 
reino,  veía  justificado  este  reglamento  en  la  utili- 
dad ecleaiáutic  a  y  en  el  servicio  de  Díoa;  y  porwr 
tantas  las  calamidades  que  padecería  el  cuite  y  " 
gobierno  espiritual  deis  práctica  contraria, se I'e^ 
suaüia  la  piedad  do  cate  gran  prelado  que'si  '* 
Santa  Sode  llegase  á  tener  cierta  noticia,  no  podría 
méiins,  por  bu  encargo  pastoral ,  por  su  justicis,  pe' 
su  integridad  y  por  el  celo  del  culto  divino, de  po- 
ner remedio.  Sin  duda  que  no  podia  aer  otro  qne  el 
contenido  en  el  edicto  de  Parma  (3),  qne  no  qoil*. 


(3)  D.  CoiTírr.,  Prurí.,  eip.  wi»,  num.  5.  SctBíd»  ilaaUíii* 
ísljqi  hot,  qnoit  osUllaiKii  ble  principaras,  ei  reila  ob""'  ¡^ 
poblica,  ne  dfnliir  euleslisUii  benrOrl»  exurli.'o'  <*' 
lirocííere  )  concisslone  romaiiDntm  ponlieesm  pneltrlfllo". 
asa  Iramennrialis...  sed  el  a  Diai<ita,«l  evidcoll  "Ii"''"  "*' 
rilnilis,  et  euleslaillci  Bullíale,  l(i  qoideni,  al  (i  "■"""' " ' 


JtncrO  IMPABOAL  SOBRE 
lotes  tolera  i  U  enría  los  derechos  de  reservas,  j 
lira  i  aaegaroT  la  utilidad  en  los  provistos. 

Ko  sAlo  es  ajustado  el  reglamento  que  oscluje 
i  los  extrafios  en  cada  estado  de  obtener  beneficios, 
íino  qne,  como  deseaba  el  mismo  sefior  Covami- 
biu,  se  deberia  estrechar  basta  el  punto  de  que 
fuesen  patrimoniales  i  lo  menos  los  beneficios  cu- 
rados, sin  qne  se  admitan  los  de  una  provincia  ni 
!os  de  nna  diócesis  i  otra,  sino  solamente  los  orí- 
ginarioa  de  cada  obispado,  como  «e  observa  en  al- 
gunos obispados  de  Espatia,  aunque  la  patrimonia- 
lidad  debe  ser  común  á  toda  la  diócesis,  j  no  limi- 
tada á  loe  pilongos  de  una  parroquia  6  feligresía. 

Esta  especie,  que  con  tanto  g^usto  y  aplauso  07o 
el  concilio  Tridentino ,  como  afirma  el  mismo  sefior 
Covarrubias  por  testimonio  del  maestro  Soto  (I), 
DO  era  introducir  unanovedad,  sino  poner  en  vigor 
la  observancia  de  las  primitivas  Icjes  eclesiásticos, 
qne  no  admitían  á  clérigo  que  fuesf»  da  otra  igle- 
lia,  aino  en  defecto  do  persona  apta  é  idónea  (2), 
Con  esta  doctrina  consuena  el  estatuto  de  la  igle- 
■ia  de  Plsaencia  en  Bspafla,  que  con  tanta  razón 
celebra  el  miamo  Alfonso  de  Acevedo  (3). 

En  fin ,  ¿qué  confirmación  joéa  oportuna  de  todas 
las  constituciones  de  esta  especie ,  j  del  sumo  in- 
terés que  tiene  la  Iglesia  en  qne  sus  ministros  so 
crien  entre  el  gobierno  particular  de  cada  uno  de 
lea  templos,  qne  el  establecimiento  de  loa  semina- 
rios diocesanos ,  que  tan  apretadamente  ae  encarga 
pac  el  mismo  concilio  Tridentino,  señalando  desde 
lotgo  loa  fondos  que  deben  servir  á  sn  dote  y  fun- 
dación, para  qne  de  esta  manera  no  falten  jóvenea 
ingtraidoe  en  el  servicio  de  la  Iglesia,  y  pueda  pro- 
veerte jeta  de  útiles  ministros  ?  (4). 

Ademas  del  objeto  de  este  edicto,  importantísimo 
iUpotríaji  )a  Iglesia, no  alcanzamos  por  qué 
camino  pueda  herir  á  la  curte  romana  sn  publica- 
do! ni  sn  cumplimiento  efectivo.  Sus  facnitados, 
prescindiendo  ahora  del  origen  do  las  reservas, 

M  Fml  rlarea  (nnUnpDl  eulesiarmii  minlttcKo  ealiniUU*, 
quna  il  ccrtiDi  babnarlt  igminiis  Chritli  tictrlni  entuUlOBtt», 
'lUo  jiroigl  pra  llliui  miiKriDe  dipllilit,  qnaní  iDmmii  lulim 
EctlMla  rM>'>'',  el  redor  obUnet,  Inlegrltile ,  jHtIUa,  eldiitil 
nHautftianlli,  et  lolnillt  medetia  ■dhibebil. 

(I|  U.  üonrrnb.,  ubi  snprí:  Ilude  iaDcliuiBum  raiet,  elrel- 
nWfx  unaliJtiImDD .  nvti  lammii*  Ercletfe  posUfei,  ibi 
Sciaeilu  ipiodaí  •iDElrel,  niomnia  caJmcaaiqiiedliiKealibe- 
■ddi,  ulun  cuna  aDÍDiniiii  bibenUa,  plIrlBoDialla  tütttm- 
iit,  iiquBanrtoipereiinr,  bIiI  cliei ,  tcI  qil  lnd<:>iiiloilnDdl. 
Oiol  li  coDcUlo  IrldentlDO  íanmo  ounlnia  CDnieiiii  CDiulla- 
>>B  liMe,  leiUa  utDaminicu  Soto,  llb.  in,  Bt  Jnl.  el  Jm:, 
ÍUM.  t,  irt.  a,  p.  IS«. 


31  Acntd.,  Id  le(*a  li  M  IS,  1 


,  lib.  I  de  li  R«M^., 


{i|  Cimai.  TrUad.,  «M.  B,  D«  fltftnMI-,  e*p.  inti.  Cntál.  lY 
W,  taf.  laa.  cittU.  Afáitrt».,  up.  ciu>.  Cowtíl.  LtUrt- 
•«..nt  Lm  X,  H*.  9,  Dt  Kifar».  Cvir.  ti  tOtnm. 
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ton  perjudiciales  á  las  nativas  autoridades  de  los 
obispos  en  la  colación  de  beneficios,  quedan  esp»- 
ditassin  la  menor  novedad,y  coa  bastante  extensión 
en  los  natnráles  de  Parma,  para  templarse  mediante 
un  uso  7  ejercicio  máa  conforme  &  las  circunstan- 
ciae  que  desean  los  cánones  en  los  provistos.  Últi- 
mamente, Ignoramos  que  estos  estatutos,  costum- 
bres ó  derechos  de  los  reinos  se  puedan  reprobar 
por  las  leyes  eclesiásticas;  antes  bien,  los  mismos 
autores  mis  adictos  á  las  máximas  de  la  curia  nos 
aseguran  lo  contrario  (5).  Limitan,  i  la  verdad,  los 
arbitrios  de  los  curíales  que  quisieran  gozar  bene- 
ficios en  Parma ;  mas  no  se  signe  de  oquf  ofensa  de 
los  derechos  del  santuario,  antee  las  provisiones 
eclesiásticas  se  acercan  por  este  medio  á  la  primi- 
tiva observancia  de  la  Iglesia. 

La  circunstancia  que  contiene  este  edicto,  de 
qne  proceda  indispensablemente ,  para  impetrar  en 
Roma  los  subditos  de  Parma  cualquiera  especie  de 
beneficio,  noticia  del  Soberano,  tampoco  ofende 
los  derechos  que  pretenda  tener  la  Silla  Apostólica 
en  este  punto. 

Es  una  prevención  oportunísima  para  libertar  á 
la  misma  Santa  Sede  de  molestas  y  falsas  relacio- 
nes, y  en  una  palabra,  de  todos  los  artificios  que 
sabe  nsa  el  afán  de  adquirir  y  pretender  en  algu- 
nos. Bien  so  dejan  entender  loa  males  que  inevita- 
blemente reciben  las  iglesias  cuando  por  otros  me- 
dios reprobados  logran  tas  personas  faltas  de  mé- 
rito ocupar  las  rentos  que  deben  servir  al  premio 
de  la  virtud  y  del  servicio  de  la  Iglesia.  Estos  fi- 
nes, como  tan  justos,  no  los  puede  llevar  á  mol  su 
suprema  cabeza  en  manera  alguna  (6).  Mejor  y 
mis  útil  es  que  loa  beneficios  se  confieran  con  agra- 
do 7  noticia  del  Soberano,  que  dar  lugar  ala  reten- 
ción de  laa  bulas  qne  vengan  sin  este  reqnisito.  La 
retención  ae  puede  hacer,  aunque  los  provistos  sean 
obispos,  siéndole  sospechosos,  como  lo  sientan 
gravísimos  doctorea  y  lo  tiene  admitido  la  práctica 
diaria  (7). 

15)  Aior,  Ib  AtUMM*.  Hcnl.,  pttL  u ,  lib.  v:,  up.  n,  qiMt. 
15,  lerj.  DtMif  etM  Ml¡ait'»a,  1b1:  Hlno  eit  qnod  lUiBili,  el 
Jeiibna  prJDcIpim  el  tegvm  eiierl,  et  ■Uenltenn  pealiti  eidi- 
diDlar  ■  beneStiia  In  reino,  proilncli,  lel  arbe  InillliUi.qtH 
le|M  jare  unanleo  pemlUnitir,  nec  ImprobaDinr. 

(6|  D.  Sallado,  fie  StpplUúL ,  part  1,  cap.  it,  ann.  70,  et  Inna- 
nerUallti  lóela. 

(T)  Rirelao  dePeralia,  diel.  iy«(.,  cap.  11,  ilgi.  nan.  8.  D. 
Salfido,  De  Sif/I.  td  SmKlU.,  etf.  11,  parí  1,  aan.  W,  tbi:  Re*. 
It  tondienil  lUI  onnn  doclorat,  ilDC  eantradlcHone  probtilet, 
poaae  prlDCipem  sscnlirem  QOb  admtRere  b  Sedeipoalollea,  ill- 
ler  sk  pioitsum,  ten  elecUm.  tí  sit  peraovailbliaípecligda 
q«a  nao  poisll  conHere,  le  forte  meleladienailii  arcana,  et 
aecreU  loi  ragil.  Br(o  abl  codcditII  limlUs  lili  easM  Jula  contri 
relpnbUcx  oUliiiieía,  aot  cum  aoniIato.llloniB  liuerc  prOTl- 
■loBla  llclib  (rc'erenur  tames)  rellierl  poagtni. 


QifiitispdbvGoot^le 
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nndem  ne  quat^  leriptura ,  mandatum ,  epístola ,  tetUentia ,  decretum ,  inlla ,  breve .  taU  <Iíd 
proviaio,  qua  ab  apottolied  Sede  emanaverít  exeijui  ullo  podo  potsit  in  eiidem  Ducatíbut,  ntri 
in^etrato  Exequátur,  ut  vocant,  a  Kemlari  pote$íate. 


8L 

El  genio  de  1*  ■oberenl*  «■  Mcrnpatoso :  ni  «d- 
niit«  eompa&fa  MipreiiMi  en  el  mando,  ni  debe  per- 
mitir «cto  externo  en  el  reino,  qaa  no  examine  y 
leoonoscB.  Qualquien  omisión  en  eete  aeunto  eerla, 
6  BB  ocmprometimiwto  de  le  aoberwia  autoridad, 
6  vu  descuido,  que  pudiese  produoir  la  ruina  ó  la 
turbación  del  Estado,  cuando  aénos  m  pensase,  ai 
en  mano*  de  loe  oariales  eatuTÍese  introducir  pro- 
Tidenciae,  monitorios  é  innoTaoionee,  tín  ser  TÍstaa 
entes  en  nn  tribuna  acreedor  de  1*  confiania  del 
Soberano. 

Por  eata  raaioii,  loa  princlpee,  celosos  de  la  potes- 
tad que  han  recibido  del  Omnipotente,  no  ban  con- 
sentido jamas  (no  obstante  su  rcTerencía  i  la  BilU 
Apostólica)  la  publicación  de  bnlas ,  rescriptos  6 
breves,  de  cualquier  género  que  sean,  sin  que  pri- 
mero se  examinen  por  sus  magiatnidos  con  aque- 
llos formalidades  que  piden  las  leyes  de  cada  país. 

Disputar  á  el  sefior  Infante  duque  de  Parma  esta 
regatia,  es  hacer  i  las  claras  ofensa  isu  soberanía. 

Bastaba  traer  al  medio  el  dictamen  oniTsrsal  de 
los  gentes  sobre  este  asunto,  para  convencer  el  de- 
recho de  los  soberanos  sobre  qne  sin  en  noticia  no 
•e  divalguen  ni  pobliqnea  en  sos  dominios  loa  ac- 
tos de  otra  potestad.  Con  razón  juzgaba  Cicerón  que 
el  000  sentimiento  universa  de  las  gentes  forma 
nna  especie  de  \oj  natural,  secundaria  i  lo  me- 
nos (1).  A  la  verdad,  no  puede  negarse  que  la  voz 
casi  común  de  los  vivientes  forma  un  cuerpo  ge- 
nM«l  de  sus  leyes,  y  la  sentencia  de  muchos  pue- 
blos siempre  es  digna  de  veneración. 

Ho  obstante  que  de  esta  materia',  con  la  sola 
variedad  en  el  nombre  de  paf,piáoiéo,  «aegMaftir, 
íe(nu(hper«alt«  7  otros  semejantes,  eati  arreglada 
entre  las  naciones  la  publicación  de  los  rescriptos 
de  la  odrte  de  Roma,  y  que  están  llenos  de  raxonea 
á  en  favor  los  libros,  no  seri  importuno  referir  por 
mayor  las  leyes  y  reglas  mis  notables  de  los  rei- 
nos cristianos  sobre  este  particnlar,  y  los  escrtto- 
ree  que  han  fundado  eete  derecho  de  la  soberanía, 
donde  podrá  el  lector  satisfacerse  radicalmente. 

En  nuestra  Eepafia,  desde  la  antigfiedad  se  deja 


HUra  rstaM  M. 


ver  el  uso  del  pUcilo  rtgü  cono  «n*  dramutsa- 
cia  precisa  á  la  pnbtioaciwi  de  loa  rfisoríptoi,  do 
sólo  de  la  curte  de  Boma,  sino  también  de  las  setu 
délos  concilios  generales,  que  es  inn  másLEatl 
principio  uno  mismo  en  todo,  para  qne  lal^í 
regla  general  no  se  intime,  sin  reconocer  ántei  n 
en  algo  ofende  los  derecho^  del  Seberas»,  del  co- 
mún 6  partioolar,  ó  introduce  novedad  gratoai  1 


Avwiguar  este  hecho  de  antemane  es  precsa- 
ci«i  necesaria  de  un  buen  gobierno,  oon  f^rasl» 
claras  para  abreviar  U  indagracion  y  ÍMÍliUrU. 
Sin  la  presentaoioB  previa  de  loa  despachos  d« 
Soma,  ¿cjmo  ae  lograria  anticipada  y  ciertaOssls 
saber  su  contenido  7 

Esta  presentación  previa  de  los  reooriptos  «ct»- 
siásticos  ea  tan  antigoa  en  Espa&a  como  Is  no- 
narqula. 

En  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  era  triitisBi, 
^ne  estaba  bajo  de  los  emperadores  U  EqísAa,  m 
bien  reconocida  la  regalía  cod  qne  piocediso  «a  1h 
materias  eclesiásticas,  publiotodose  todos  leid*- 
cretce  en  los  concilios  con  la  intervención,  netící* 
y  asenso  de  los  emperadores. 

Los  reyes  godos  guardaron  esempnlosaineiitt 
esta  regalía,  y  la  reconocieren  los  papal,  codum 
ve  en  la  epfstola  de  León  II ,  escrita  al  rey  Errigie, 
para  qne  pennitiese  U  publicación  de  las  actsi  M 
la  sexta  sínodo  general  6  concilio  Constantinopo- 
lituio  segundo,  en  que  se  cotidMi4  la  bsrsjis  i* 
los  monotelitas  y  la  memoria  de  los  qae  hiliiU' 
sostenido  sus  errores,  cuales  fueron  Sergio,  Fino 
y  Honorio,  papa,  enga&ado  por  aquellos  hsrsúi- 
caa<2). 

Con  la  misma  igualdad  y  sinceridad  de  áoiuw 
qne  reconocían  los  ptqws  á  nuestros  antignes  sebe- 
ranos  el  uso  de  esta  regolfa,  inseparable  dehn*' 


(S)  B]fyL  Lf».  P»r.  II  ti  Ertliim,  nttm  Aqf^s.  ^ 
Ut4,  Is  Ctliacl.  CémtU.  Gird.  Jktutrrt.Um.n.tit-iOt,'*''- 
ron.,  1151,  Ikl :  litínd  al  tsiui  críiUiBl  rers>  r'llfi"  "^ 
ptttMii  utuMi,  qDMesH  bn  D»ik)>  9ei  ctdMUt  s^mIími, 
uMriotfbs*.  «tcrMí,  Mrap^k,sálaBáe»Dflri«Mrtnp>- 
qne  rcfnl  iltkillMe,  mea  hIm  •bsUm  umiiimi.  UM»-' 
Ui  pH.  et  eoscordli  Is  eetlMlli  Dd  isslrl  Mkllali  Kfil  ■<"'*' 
ritsi  De»  Eonudcsu.  >*ilriqi«  chrlttiisltiu  (t«"l»  "^¡^ 
el  ■aseii;  si  qst  ndrsM  talaos  npire  áUfOitliH»*'^'^ 
killuu  (sksliiM,  cosceáii  per  risrim  taaiMtin'f'''* 
(lU  f  laeiit  (canltna  fttitm  dUiMHrs. 
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JUICIO  IMPARCIAt,  SOBRE 
jestid ,  1«e  vieran  por  muchos  rigloa  disponer  j 
re^v  los  Hercios  eoleeidaticoB  en  U  congreg»- 
cionde  concilioB,  división  de  obiap&dos,  pcrcep- 
áSB  de  diezmos ,  decisión  de  pleitoa,  7  en  un»  ps- 
hbn,  en  caai  todog  loa  ostrntos  eztemoe  j  tempo- 
nlee  de  laa  igle«iaa. 

El  mitmo  poder  que  tuvieron  los  godos  en  lu 
materias  eclesiáetioas,  pasó  paofficameote  j  en  to- 
da ni  latitnd  i  los  rejes  t«atBtii«dores  de  la  mo- 
URids.  Bu  la  larga  seríe  de  hecboa  históricos  é 
imindablee ,  que  jantó  k  este  Sn  el  obiapo  don  fiajr 
Mdonoio  de  Swidov»! ,  pnede  ver  onslqniera  la 
otNiaioB  de  la  aolteranfa  de  naestros  monaroaa 
mlaa  cosas  tocantes  á  loa  eclesiásticos.  Y  en  las 
nBsxionea  qae  hace  este  prelado  pwa  descubrir  el 
origfi]  de  las  reales  facultades  sobre  este  panto  se 
froebe  muy  bien  sn  insto  titulo,  y  que  pretender 
itríbnirlaa  i  un  efecto  de  la  fnerxa  A  de  la  igno- 
meia,  os  pensamiento  muy  libre,  que  no  cabe  ni 
«I  la  moderación  de  tan  gloriosos  monarcas ,  ana 
mil  ilostree  por  so  piedad  y  religión  que  por  ana 
íílebree  victorias  y  «onqoietaa,  ni  en  el  celo  y  la 
doctrina  de  loe  santos  y  sabios  preladas  qne  flore- 
ÓMOB  en  sqnellos  tiempos ,  y  que  bien  instruidos 
de  loe  verdaderos  derechos  de  la  Iglesia,  no  hnbie- 
m  permitido  su  peijuicio  ni  dejado  de  advertirle 
i  los  reyes  (1). 

Esta  práctica  de  qne  las  leyee  eclesiásticas  oon< 
ciliareí  no  se  promulgasen  sin  el  pase  y  asenso  real 
M  ebserTA  ineoncnsamente  es  los  demaa  coocilioB 
ammínieos,  como  snoediú  en  l&M  con  el  concilio 
i*  Trento,  conclnido  en  el  afio  anterior  de  1563, 
T  Mipe  n ,  con  acuerdo  de  su  Consejo,  libró  su  cé- 
dilaejecntoriál  del  pase  para  qne  tuviesen  cnmpli- 
nitBtoBDB  disposiciones,  y  lo  mismo  se  practicó, 
ND  algunas  reservas ,  en  Flándes  y  ITápoles. 

De  toa  concilios  nacionales  y  provinciales  cele- 
)^o)  en  Gapafia  aon  testigoa  iudubitablea  sus  ae- 
1*9,  pnes  ni  se  juntaban  ain  preceder  nna  cédula 
'eil,1luasdabTi»or^^to,  en  que  al  mismo  tiempo  se 
1m  indicaba  &  los  religiosísimos  obispos  y  arzobia- 

III  D-  Frii  Pnideoclo  de  Smdovgl ,  Ctinict  iel  Hey  D.  ilfan- 
"  ni(J  B*ftrtá»r,  np.  iin,  pl|.  171 ,  dice  lal ;  De  lae  las  re- 
rairrltut  liiieuii  poder  n  liiifleilisj  mlniílrai  de  eUei, 
■ii  Mnocer  il  Papi  eoaio  TieirJo  que  es  de  CriMo  j  ubeía  de 
lii|ltili,iohijqse  reparar,  pnes  erm  beri-jei,  qae  uegiban  li 
INslM  de  CrOlo  J  a'ni  toiía  qae  li  Igleili  r.aldlles  rerriide- 
nanu  Eoileti. 

Ij  lidi  hU  en  el  poder  ;  maso  que  loa  Rejes  Caullcos  ban 
Italia  n  la  l|lnta  de  EipaDa  ,  cdd  padlca  posealon  en  baa  j 
W  iuao  dicta)  de  loa  sumoa  ponlTlees ,  iln  que  sepimoa  ddnde 
*opfnctpia,tie. 

^lise  el  iiiiH.  j  relere  Dnclios  acioi  qec  coaipneban  I1 
HMiIntaalarliliddelMreiesen  tastosasdeta  Iflesii.y  des- 
ntt  ti  MU  nlieloe ,  toaclan  a>l .  tH-  lIS- 

•TIo^HBtiabvaa  eaie  lieiliaes,qaeBiachoa  de  iDirereiqne 
'■1°  btlin,  (raí  calAUeoa,  crlsllaelsíBloi  1  lenidot  por  >aaloa ,  j 
'^  Wwi  Mpitde  presumir  qae  lo  bicietea  pomlllela  ni  por 
<l>enaeli,  ij  podertbaoiiito,pr<nclpiinenlehall9Bd<>seen  c»- 
■n  tnúlloiDD.  santlslBoa,  eotBo  S.  Leandro,  S.  Isidoro,  S.  FdI- 
I^'°,  S.  Fnenoso  reíros  nuelios  obispos  7  abades  de  slnp- 
»W  Miai  j  tdalada  crltUandad, 
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pos  loa  asmitos  precieoB  que  debiau  tratar;  asistias 
los  ilustres  varones  palatinos  y  firmaban  las  ac- 
tas, como  ee  ve,  entre  otros,  en  el  concilio  X  To- 
ledano. Inútilmente  se  individual izaña  esta  ver- 
dad, bastando  la  lectura  de  la*  actaa,  al  fin  de  las 
cuales  hay  siempre  nsa  ley  i  edicto,  en  qne  se  re- 
sumen loa  cánones  establecidos,  y  se  nuindan  por 
el  Rey  intimar  en  todo  el  reino,  y  guardar  á  todos 
los  vasallos  eclesiásticos  y  seculares.  El  docto  le- 
trado Jerónimo  de  Cevallos  (2)  se  hace  muy  bien 
cargo  de  esta  regalía,  y  extracta  las  actaa  conci- 
liares para  la  más  fácil  inteligencia. 

De  aqní  ha  dimanado  qne  las  sotas  de  concilios 
provinciales  y  constituciones  sinodales  se  remitan 
al  Consejo  para  su  reconocimiento  y  examen ,  oído 
el  aeflor  Fiscal ,  asistiendo  un  ministro  real,  á  nom- 
bre de  su  majestad,  encargado  de  velar  que  nada 
pase  contrarío  á  las  regalías ,  derechos  de  los  vasa- 
llos 6  del  írden  público  (3).  Las  leyes  de  Indias 

(t  Ceiallos,  De  Ctgall,  per  fias  tiel.,  la  Proem.,  cap.  11,  per 

lOl.,  el  (lOU.  a,  BIBl.  S. 

(3)  Es  declsha  al  aannto  la  real  eddnla  de  II  de  Meno  de  1T18, 
conslielenieiloapriDciptasdelt  refalli,  qnedieeasl:  <E1Rer- 
Reretendo  ea  Cristo  padre.  Obispo  de  CeroTí)  ,  de  mi  Consejo: 
Ta  libela  qae ,  par  caria  de  13  de  Ditlenbre  príiime  pasado,  no 
babeii  dado  taeula  de  que,  coe  ni  real  beneplldlo,  j  como  obli- 
po  mis  snUino  de  rsi  provincia,  babeti  Junlido  j  celebrado  eo 
«a  clndad  el  concilio  protlnrial  Tameosenee,  considerando  cata 
oecoaarloera.detpaesdeiiBa  larga  pietra,  para  el  reslab[eci míen- 
lo de  la  disciplina  de  la  I|lesla,  j  ejeeeur  rirlas  dliposlclonei 
del  sanio  concilio  deTrenlo  i  bulas  apestúticaí,  pira  cnjo  efecto 
habla  dispnealo  los  decretos  ;  clnones  que  reailUs  idjDDtos  ;  no 
dndindo  qoe  ai  piadoso  conioa  se  dlgnarl  aprobar  el  An  qae  se 
lia  propneilo  en  etloa,  j  qne  mi  eaidlico  celo  lomarl  bijo  íd  pro- 
tección ealaa  disposiciones  i  decreloa,  qno  hallándole  fundados 
ta  el  mlaao  concillo  deTrealo,  parece  Uenen  mB;orderecbo  pira 
uplrar  1  mi  aoberane  palrodnla,  qne  e*  el  qne  dnicameaia  ha  de 
dai  la  Fnena  i  estas  lejos  Tasegorarsn  cao pll miento.  Tea  tar- 
ta de  II  del  referido  mes,  escrita  i  doa  Josef  Rodriio,  mi  secre- 
tarlo de  Salado  j  del  despacho  nnlrerail,  representasteis  qae  los 
deeieloa  ú  consIlUelones  O  estaintos  qae  se  bleleron  en  los  pasa- 
dos coBclUoi  pratlneliles  Tarraconensea  ae  hablan  pabllcado  é 
Impreso  sli  preceder  licencia  alcana  do  los  ilreres  y  ladlencla 
de  Catalaba  ,  por  lo  qne  espersba  el  Cénselo  qne  el  Harqnts  de 
Caatel-Bodrlio  I  la  Andiencía  no  hallarisn  reparo  en  qne  se  coa- 
Unnaae  lo  mismo  ,  mtTonienle  habiendo  ofrecido  hacer  TOr  los  dl- 
■hos  decretos  al  Hlolslro  qae  ae  hablare  deaÜDada,  ihaberjo 
mmdado,  parpante  geaenl.qaeen  laa  materias  eclesllsllcaa  no 
se  hicleie  noiedad .  J  lenldo  en  panlenlar  i  permitir  se  celebrase 
el  eoicUio ,  (lardiadoaele  todoi  sas  esiUos ;  obiertanclas.  Pero 
qne, ala ea>b*r|| desalo,  el  referido  Karqves  de  Cattel-Hodrlio 
j  I*  Aidleacls,  fuadidot  eo  aaa  real  cMola,  qne  prohibe  la  impre- 
•loa  deeialqolei  (Añero  de  libros  sin  licencia  de  loa  del  mi  Canie- 
ja,  no  hahlaa  qnendoeonrenireu  qae  se  le  conüanite  al  Concilla 
el  anilino  estilo  de  qae  >e  podlisea  imprimir  sns  decretos  j  lejes 
ala  aeeeailar  de  llcñela  para  la  impresión ;  ;  qie,  aoaqne  tos  nt 
el  Coaellla  ao  leaele  reparo  aliaao  en  hacer  patenlesj  nponer 
1  los  ojo*  de  lodo  el  mando  lea  decretos  qne  aa  has  hecho  en  di, 
deiedn  el  Concillo  se  le  condaaase  na  derecho  qne  parece  no  se 
le  paede  dispntar,  d  se  allende  qae  1  loa  coaellloa  proilacliiea 
lea  dene  la  anloridad  de  hacer  lejea  da  la  mia  anll|ii  dladpllna 
de  la  l(leali ;  j  qae  esperaba  el  Coneillo  rneae  aenldo  conceder 
■ai  real  permiso  para  qae  esioa  decivtoi  ae  impriman  j  pibllqaen 
cnanto  lates,  sin  qieae  neetille  acndir  al  mi  Consejo  por  la  11- 
eencis  en  la  conformidad  qit  de  toda  anllfledad  se  ha  pnellca- 
de  ean  aqnella  proilnola  ccleallstiea.  Y  listo  por  los  del  mi 
Corito,  TcoaanHádomeaobre  ello,  he  remella  deciros  qne  loa 
rereridoa  decrttos  r  eonsUtaeioMs  del  concillo  proTlndai  Arn- 
otfaepaa,  oeMMdo  *«  e*ia  dadtd  de  Gerona,  el  aSo  ptdilaio  pa- 
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disponen  lo  mÍEmo,  y  ul  ee  prtLctic» ;  de  maners  qae 
los  concilíoa  ni  lu  oonetitucioneB  «¡nodales  no  se 
paeden  publiou  sin  presmUne  antea  en  «1  Con- 
■ejo  (1). 

Por  la  miama  raion  1m  órdenes ,  en  comnn  ni  en 
particular,  no  se  establecen  en  el  reino,  ni  admiten 
ana  pecaliares  estatotos,  sin  preceder  el  pase  y  no- 
ticia del  Rey  y  de  ea  Consejo ;  sobre  qne  es  notable 
la  condición  cuarenta  y  cinco  de  milloues ,  y  !o  qae 
con  macha  doctrina  escribe  el  seDor  presidente  don 
Francisco  Kamos  del  Manzano  (2) ,  y  de  aqui  nace 
estimarse  como  de  pacto  las  fundaciones  de  coron- 

Ndo ,  ion  tifon  i»  dI  mi  i^robiclei  j  troicwioD ;  f  »  >■  con- 
tteaentíi,  be  lenldo  en  qie  m  leí  it  el  piu.  t  tn  de  que ; 
hacerlit  riblicir  élaptlBlr  •(■  preudeiotni  nli  tuleí 
des  ni  nqniílioi;  ten  eoi  eilldid  que  del  deereio  it  mmIíIucIod 
dd  lümera  léplliia ,  en  qae  Inoitido  ;  ruinado  1>  dlspoileian 
del  Kindo  concille  de  Tremo ,  ;  li  bola  la  C.a*t  Oamitl,  qae 
filmlni  eiCDmDniíia  conlrt  loi  niarpidurai  de  bienes,  cenloi, 
derecho*  j  jaritdietoiei  de  los  emsIomeDiot  de  lai  igleilit,  be- 
neieio*  j  logares  plo«,  estalu;e  ;  ordena  que  dlch»  dispoiklo- 
aetdelConcUlo  f  déla  bila Cene  se pabliqnea  ledas  loa  aBos  en 
liseiiedrates,  TqielosordiBariaieelealliilMi  tniden  de  deda- 
nrT<Í"iUrlatcensir»Tpciia9delDs  e«ntraientores ; la  qal- 
te  ;  dele  de  publicar  é  Imprlalr  la  ellninla  n»  praltrlt  n- 
fnoM ,  tel  tUu :  pgei  denaa  de  no  consldcrane  necesaria  ni 
úlU  eiti  eiprcsloo,  sin  ella  >e  reitere  adeenidinienle  el  proemia 
de  dlcbo  detreu  1  la  dliposlctan  concillar  del  Trldentino...  T 
que  isinlBUD  le  qnlte  j  deje  de  pibllcar  ¿  imprimii  la  cllninla 
qae  al  In  del  decreto  d  eonalilnciou  del  admero  Irlgéilaio  dice: 
Mtbimmit  talen  fumoiifM  eeruM  dicUi  ctfellanh  eitrtíltmt, 
ia  iitetmíu  loea  txiiInHim  üínlraienifmaai  faral ,  liia- 
eetlaríenflMainrelalaU.nlrrirllefla.ntfeeliiítumftt- 
flBa  la  Hielan  jr  eanseeaeDcia  qoe  se  saca  acero  ite  loi  iialijiio- 
nios  de  loi  loldadoa,  eataodo  ea  aelaal  expedición  j  tampali  coa 
el  ejtrctlo;  pnea  na  ileoda  el  inlenlo  del  Coaelllo  c«Dcl<lrolri 
cou  qae  eitilnir  j  ordenar  u  obterren  !■«  declaracloaet  qie 
elli  de  la  Sagrada  Conrre|aeion ,  ea  etta  maierli  baira  referiilii, 
aln  sacar  cDaaecaeuclas  é  Iliciones  de  ellas,  qno  pneden  aer  mar 
■ikItis  ;  j  qne  en  los  taplmlos  d  decrelos  de  Ini  ndmeroa  deel- 
■oséplIOH)  j  iil|tslm(wla>o,  locanlcí  i  loa  adnlaiitradores  de  ea- 
(»  plai,  ea  que  ae  establece  que  ecloa  idailnlalndiires,  cnales- 
qnler  qne  sean,  eidi  iHt  den  sns  cnenlaa  al  propio  ardliirlo  ede- 
jlliUco. ;  depnllen  ri  relicnato  ea  ilgna  deposilarlo  pdbllco  del 
prlnelpado,  [o  coil  ae  cpnae  j  per]ndlca  ea  cierta  nodo  1  n>l  real 
jQrltdlclon  ,  porque  la  qoe  loca  i  eilo  es  de  misto  fnero,  j  tiene 
Inpr  la  prevención  róese  principado;  se  aliadi  en  les  referidos 
doi  decretos  la  dínsula:  Salra  lamen  re/íc  jtrttiMimu  nltii 
cttitaa,  pnracon  dli  se  subuní  este  dereelo;  ;  os  encarfo  qae, 
samo  prealdente  qae  bibrls  sido  de  dicbo  canclllo,  hsgtjsie 

'  ejenle  en  eiU  nlima  conrirmidid ,  dando  I  este  Un  las  drdeoes 
T  proTideadis  qne  os  parecieran  conveníenlea.  T  por  lo  qne  toca 
t  lo  lenidero,  he  qaerldo  prerenlrúa  qno  eualetqoler  decretal  6 
conslilndanet  qne  ae  bideren  en  el  coneiiio  upTiaclal  Tarraco- 
nente,  cosió  lambiea  lai  sinodales  de  ans  obispos  inhiglneoa, 
Inleí  de  piblictrse  t  Imprimirse  ic  bajan  j  deban  preieatar  en 
«I  ail  Contejo ,  I  In  de  rer  y  eiaminir  si  bij  cosa  eantnria  j 
peijadlclal  i  nía  reií-llas,  Jatlsdlelon  j  derechos  reales,  d  al  pue- 
den tener  algnn  otro  iaeonienlenie;  lenleado  entendido  qae  no 
biblíndole,  leles  dirl  el  piu  rejecstorli,  pan  «ae  llbreaieata 
*e  paedin  publicar  t  Imprioalr  alo  neceiilac  de  lai  llcenclii,  for- 
malidadei  )  denu  reqnlsltoi  qne  preteribea  lu  lejei  de  cito* 
lelnoi  respecto  de  loa  llbrosTeaerltoiien  cn;i  Intetigenda  dli- 
pondrtla  sa  tenp  preieata  asta  al  reaolBelaa  en  loa  tlnpoa  f 
eaio)  qne  connaga  pan  id  nta  pnalnal  obsemoela ;  ql«  laf  ei 
ni  TDtantad.-  Dada  en  Madrid,  i  dleí  j  siete  días  dd  aiei  de  Hino 
de  Dll  aeiecieolos  dleí  r  ech^  aüoi.—TouRiT.— Por  mandado  dd 
Bej,  naesiro  sellor.  Den  Jntm  Milita  it  Artfau. 

D.  Salcedo,  A«£«f.  ^üf,  llb.i.cap.iii,|Bale.,per  luLCa- 
lallOI,  OiCi>nil'i>néfertitmtÍQltaeK,i\a.ÍtíM.i,t»-a.Si. 

.    (1)  Les-  G,  lit.  mi,  llb.  1,  Ríoef.  Ini. 

|t)  D.  ftiMW,  Ai  Ur.  iiái.  tí  Pop.,  llb.  in,  op.  ui*,  ftt  lot. 


nidadas  religiosas,  para  no  permitir  en  ellas  nere- 
dades  ni  alteraoiones  sin  asenso  rottl  y  del  Con- 
aejo  (3). 

El  ejercicio  da  asta  regalía  de  los  soberanos  acer- 
ca de  laa  nuevas  erecciones  de  monasterioa  que 
reconoce  la  Iglesia  (4) ,  jamas  sa  ha  interrumpido 
en  Eepafia.  Loe  preciosos  documentas  de  machoi 
siglos  &  esta  parte  desoabren  la  inTÍolable  obser- 
vancia qne  siempre  ha  tenido,  y  todoa  uaestros 
autores  ponderan  con  rason  las  utilidades  que  de 
ella  se  signen. 

San  Bernardo,  por  sus  cartas  á  la  infanta  io6t 
Banoba ,  hermana  del  rey  don  Alonso  TI  el  Empe- 
rador, solicitaba  la  interposición  de  esta  princeu 
para  obtener  la  real  licencia  qne  indispensablemeD- 
te  necesitaba  la  erección  y  reunión  del  monasterio 
de  Tóldanos ,  que  procuraba  este  santo  (6),  j  a¡ 
que  experimentaba  la  oposición  de  ciertos  monjei. 

El  autor  que  escribía,  mAa  hace  de  seiscientos  aSot^ 
la  historia  de  la  traslación  del  cnerpo  del  bien- 
aventurado san  Félix  de  la  capilla  ó  sscrístis  del 
corto  pueblo  de  Bambola ,  6  ya  sea  Calataynd,  don- 
de hasta  enUSnces  se  había  venerado,  al  moDaitarío 
de  San  Emiliano,  afirma  que  no  podía  perfeccio- 
narse esta  obra  justa  y  pacíficamente  sin  que  ioler- 
viuiese  la  autoridad  y  permiso  rea),  como  ineicti; 
sable  requisito  (6). 

Aquel  espíritu  de  obediencia  y  stmtision  i  lia 
potestades  que  tienen  confiado  de  Dios  el  gobierno 
de  los  hombree,  tan  sobresaliente  en  los  dos  gran- 
des patriarcas  santo  Domingo  y  san  EVancisco,  j 
qoe  han  heredado  sus  hijos,  nos  ba  dejado distís- 
guidas  pruebas  de  )a  antigfiedad  y  observancia  qne 
ha  tenido  en  Espafla  la  presentación  de  laa  bnliif 
breves  apostólicos  á  los  reyeay  á  bus  supremos  tri- 
bunales para  sa  reconocimiento.  El  primer  paso  f» 
dieron  estos  dos  santos  fundadores  para  la  obra 
útilísima  de  establecer  en  Elspatla  sus  religiosas £i- 
niilia8,fi]é  presentar  al  santo  rey  Femttndo  III  Im 
bulas  apostólicas  de  aprobación  de  sos  ínstilstoa, 
y  pedir  reverentemente  la  licencia  para  fondsr  cu 
este  reino,  en  uso  de  ellas  ¡  hecho  constante,  no  silu 
por  la  fidedigna  y  uniforme  aseveración  denaes- 
tros  historiadores  (7),  sino  por  el  eterno  monO' 
mentó  de  la  inscripción  de  la  piedra  que  se  ve  i  lu 
puertas  de  la  santa  iglesia  catedrtJ  de  BArgot; 
ejemplo  respetable,  que  deben  imitar  los  impetran- 

(3)  D. Solotiano,  IX M.  Gatentt.. llb.iii,  up.  iiiii<< ■■■-'' 
etaeq. 

M)  CtteU.  Mtfal.  I,  tat  Lteat  III,  cap.  U,  UauUL  la  «h 
Ctr/irt,  iianí;  Dt  CntecrtU.  dial,  i,  Ibl:  Corpora  «ineun" 
de  loco  Id  loenm  aaUas  tnailerre  piwnmat  alee  eosiiJl»  r^»- 
eipl>-  ^ 

|5)  D.  Bernird.,  ErM.  301 ,  ad  SawílBi,  ííiww  í***™ 

(8)  SiBd'i».,niiiiaí.  Ifwíiíer.  a.  «<»«*«..ip»r'-.  i» '""''!'■ 
S.  Sadi.,  pat.  31,  ibl:  Quam  aoa  potiUie  jnil*.  d  sW  W"*- 
Indine  omnl  oompleri  abiqae  lauoriiila  el  peraits*  '■I'''- 

(1)  Hadan.,  llb .  ui,  cap.  nii.  CelaMir.,  SW.  S*t»->  *»■  ^ 
ja.Fetdla.cagtttts.InAdf.S.ifP^Ut.ii 
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tti  de  loe  breveí  pontilioios,  y  qaa  los  escropuloBoa 
iiiBiiiiii>taa  debeo  considerar  deepacio ;  pues  van 
pnctio&do  el  oso  del  plácito  regio  por  loe  miamos 
que  Teñéramos  en  los  altaras. 

En  el  examen  particular  de  fundaciones  de  firde- 
ses  Kgularas  m  interesa  grandemente  el  estado 
ecleaiáatico  para  qne  la  mnchedombra  no  perjudi- 
que i  laa  antiguas  j  decaiga  por  falta  de  dotación 
U  disciplina  regular;  la  república  tiene  aún  ms- 
7or  interea  para  prevenir  que  la  multitud  de  con- 
TcntoB,  con  pretexto  de  una  falsa  piedad,  reduzca 
i  los  ciudadanos  qne  han  de  soportar  las  cargas  del 
Estado  á  la  impotencia  qne  produce  la  miseria, 
ocaaiooando  su  número  j  sus  riqueías  «nales  mis 
conocidog  qne  remediados  en  todos  tiempos,  pero 
ponderados  baatontemente  por  el  seKor  presidente 
don  Francisco  Ramos  del  Manzano  (1). 

Sobre  las  bnlae  y  despachos  de  la  curia  romana 
H)D  mny  antiguas  las  quejas,  luego  que  en  los  úl- 
timos siglos  empezaron  á  expedirse  en  Roma  nego- 
cios particnlaree,  contra  la  práctica  de  la  venerable 
uitigüedad,  enviando  embajadas  solemnes  j  re- 
cocaos, como  en  tiempo  de  don  Juan  el  Segundo, 
de  los  Reyes  Catúlicos  por  el  doctor  Palacios  Ru- 
bios,; de  Felipe  rv  por  el  seDor  don  Juan  de  Chu- 
macero,  del  Consejo  y  Cámara,  y  don  fray  Do- 
mbgo  Pimentel,  obispo  de  Córdoba,  sin  entrar  en 
eCias  muchas. 

Como  no  banbastado  jamas  las  representaciones, 
ni  iunlas  retenciones,  paraevitar  los  inconvenien- 
tes, el  rey  Católico  Femando  ¥,  en  1314,  hizo  ex- 
pedir, con  acuerdo  de  su  Consejo,  pro  visión  ,circu- 
lu  para  su  presentación  previa  en  él,  ¿ntes  de  pu- 
blicarse ni  ejecutarse  (2). 

Cblos  I  estableció  para  seis  caeos  la  misma  pre- 
•salación  previa,  con  las  gravlsimaB  penas  conte- 
Didaa  en  la  ley  que  publio6  en  el  alLo  de  1543  por 
pragmática  (3). 

Kaestroe  escritores,  i  quienes  sigue  el  seDor  Sal- 
cedo (4),  fundan  qne  tal  regalía,  como  de  pura  pre- 
uncion,  y  ánn  do  respeto  i  la  Santa  Sede  para  de- 
Usat  con  tiempo  cualquier  escándalo,  ni  necesita 
pririlegio  ni  costumbre ,  pnes  tiene  fundamento  en 


01  D.  HiBu  del  Ninuio,  Ai  Ltt-  M-  ti  f<v.,  Ilb.  in. 
ap.  lur,  sim.  i!i.  El  ne  qildem  coilra  EcdetiE  Ipiim  snuiBi, 

■■nli  rngdiiiDDlbiii  pneJiilicelDr  all[i  Inleresie  hibenllbaí ib 

'Wqie  nc  iiglIiplieeDliir  Donigterfa  taa  dctrimeolD  illDcnm 
Mitmz  doUllanli  el  regoliiii  disclpllDK ,  el  non  teme]  icioda- 
leriD,  el  turt>ilIoD[i,  qnod  llem  (oaln  Eceleslx  seniom  euel.  El 
liín,  agn.  (U  ibl:  Tindem  at  sapri  modum  exetattau-  tt  miit 
líUeib)  moDiEterlna  numero,  nec  snfDcleDllbos  eis  subillnfn- 
hRfBoroBi  clTlbiiü,  >ii|DeapibDt,  relpnbUcB deiUtnoDlur  iliii 
a  (tribu:  qiod  unb  regUinrliic  mnnerli,  etpollUea  ptorldea- 
Usetf. 

It|  Alnr  Conei ,  De  Sehu  r»rlt  rraoriid  XliwaH,  11b.  t,  fol- 
■01  Ul  Ibl: Tue  per nfiit Utltn* laiil  inuí  Urblnin  PnereeU. 
iiilplOBuia  qne  n.ni3  jíreneslir,  id «uprenim  regís  UUtanai 
aiatreBlar. 

(Si  LejrlS,  tft.  -Ji,  Ilb. :,  Jlíiwp. 

W  D.  Sik«<i>,  Dt  ttft  ft^tca,  Ilb.  D,  «ap.  m,  TfttUtl, 
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el  decoro  de  la  soberanfa  y  en  la  atención  debida 
al  Rey  y  á  su  Consejo,  deqnenadapste  sin  su  noti- 
cia, para  acudir  con  tiempo  á  cualquier  perjuicio 
que  por  la  distancia  de  la  curia  romana,  poca  noti- 
cia de  las  cosas  del  reino,  ó  por  falsas  preces,  pue- 
da establecerse  contra  loa  derechos  públicos  ó  par- 
ticulares, ó  en  daflo  de  la  tranquilidad,  con  el  abuso 
de  monitorios  á  de  las  máximas  adoptadas  á  la 
sombra  del  proceso  anual  de  censuras,  llamado  tn 
Cana  Doniim. 

Ya  en  el  aDo  de  1537,  en  el  reinado  de  Carlos  I, 
eran  intolerables  en  Espafia  las  citaciones  y  avoca- 
cionea  á  Roma  de  que  se  quejaron  las  Cortes  re- 
petidas veces.  Con  este  motivo,  clamaba  el  doctor 
Alfonso  Guerrero  al  Rey  por  la  perfecta  ejecución 
de  la  pres>3ntaoion  de  los  despachos  de  la  curia  ro- 
mana, estatuyéndose  ley  para  que  no  se  pueda  ha- 
cer intimación  de  Roma  sin  que  fuese  vista  en  el 
Consejo  (5),  confesando  en  el  Rey  la  autoridad  y 
la  necesidad  de  mandarlo. 

Deapnee  de  Carlos  I,  mandó  Felipe  II,  su  hijo  (6), 
)o  mismo  respecto  álos  reecriptos  opoestos  al  san- 
to Concilio,  paro  que  ae  trajesen  al  Consejo  para 
ver  ai  en  algo  se  infringían  sna  diaposiciones  (7); 
y  en  cuanto  á  indulgenciaa,  está  proveída  la  mis- 
ma presentación  (S). 

Los  concordatos  atribuyen  nuevo  motivo  á  la 
presentación,  pues  siendo  un  derecho  correspectivo 
y  recíproco,  no  eatá  en  arbitrio  de  la  onria  au  dero- 
gación, ni  de  la  disciplina  monástica  recibida  en  el 
reino  con  asenso  público  (9). 

De  aqui  es  que  en  EspaBa,  no  salo  por  uso,  sino 
por  reglas  generales,  ea  clara  esta  regaifa,  y  no  es 
necesario  recurrir  á  las  declaraciones  generales 
delT09, 1718  y  1736,  que  fueron  precauciouales  con 


(S)  Gmt.,  Trst.  de  la  aleirteio»  ie  CíhcíI.,  up,  in.alll: 
•Maí  etlo  (amblen  podría  cesar  raelllsi mínente,  porque  eslau- 
Tendo  Tnesln  majetUd  en  üspaBa  una  le;  qne  an  st  padlase  iill- 
mar  clUelon  de  Roma  eln  qne  róese  vlsia  en  el  Cornejo  de  Casu- 
lla, y  en  Anjion  en  el  Consejo  de  Aragón  (lAnri  eiUn  unlilDtl, 
InígD  no  bibrla  mis  clliclon  por  vía  de  molestar, ;  ansí  bar  nn 
esuinta  en  el  reino  de  Hipóles;  de  minera  qne  al  nni  cllaclon 
del  Papa  la  eo  el  reino  de  Klpolea,  el  qne  li  lleía  li  presenta  en 
el  Consejo  de  >ocslri  majestad  ;  T  si  al  Consejo  le  parece  cosa 
Insta,  luígo  manda  qne  se  Inttmeí  qulema;  loenal  es  toaa  ntile, 
j  por  donde  se  obilin  las  malicias  de  michoi ,  que  so  calor  da 
elérlgos  son  gemejanle*  I  lobos  bambrlenlos  en  li  aiirítla  do  ad- 
quirir beoeOeios  i  diestro  j  slnleiuo.»  Uista  aqnl  el  Dr.  Gaerre- 
ro,  que  eooUaúa  probando  la  obligación  del  Pipa  i  fttritr  f  le- 
ner  en  o*fír«iiíí«  s  reierencit  ¡ai  derechin  nlntsiiei  ptr  ¡ai  i«h- 
|gi  pttJrcí,  Éej/nit  filadot  per  gracia  del  Eiptríhi  Stntc.  Lntgo 
signe  dednelendo,  por  lo  qne  ínles  ba  probado,  que  al  Ktj  Mfw 
f  emtení*  iuíar  y  preaa-tr  el  He»  tmtertal  de  la  eriilíanjad,  ftr 
ter  a^iií  de  le  lemperal, 

(6|  Leg.  a,  III,  III.  Ilb.  I,  Recopll. 

(7)  Lej  CO  j  6i,  cap.  p,  III.  i<,  tib.  n,  Hieaf. 

(8)  Leg.  li,  Ut.  I,  llh.  I,  ñeeepll. 

(9)  Estl  asi  resuello,  i  consulta  del  Conseja  de  S  de  Bacro 
de  ITes.  pBblleada  en  11  de  Febrero  del  mismo  alo,  j  prohibido 
también  al  NnDCto  en  la  concordia  llamada  Oe  FaeUnem;  j  attaai- 
aeate  se  preiiene  ea  si  ari.  ir  ée  i)  nuera  pngmltica-uaclH 
de  18  de  Julo  de  ITBS,  Sttrt  A  frtitnlieie»  it  Ma*  «a  tí 
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moÜTO  de  los  dlsgoatoe  de  ambu  oórtea,  y  teniui 
otru  extensionw,  da  que  «hora  no  se  traU. 

Femando  VI,  ea  1761,  mandó  al  Consejo  eocribir 
cirovlarments  á  loe  prelados  de  eatoa  reíaos,  para 
qm  remítieseo  á  él  cualquier  resoriptoa  6  despa- 
dioa  de  la  enría,  oonoeraientea  á  retenciones  intro- 
daoidas,  jr  lo  mismo  previno  en  los  despachos  bene- 
ficialea  para  n  presentación  en  la  cámara. 

Ha  Bido  muy  aplaudida  da  loa  sabios  más  acre- 
ditados de  fuera  (1)  la  pragmátioa-sanoioa  de  Car- 
los HI,  d«  21  de  Enero  de  1762,  que  prescribe  la 
regla  que  en  eato  se  debe  observar,  y  que  la  escm- 
pnlosa  exactitud  y  religioso  celo  de  eu  majestad  ha 
explicado,  y  reducido  á  la  forma  más  practicable 
en  la  nnevareid  pragmática  de  16  de  Junio  de  1768. 
8n  oontexto,  por  sí  eolo,  baoe  evidenoia  de  la  nece- 
sidad de  esta  precisa  defensa  de  la  regalía,  y  loa 
apoyos  qite  tiene  en  las  leyea  aoteriorea  y  coatum- 
brea  del  reino,  y  en  la  esencia  constitutiva  de  la 
Boberanta,  onyo  es  el  terrítorio. 

Queda,  pues,  en  claro  la  forma  con  que  en  Bspa- 
Ba  se  deben  pablicar  las  leyes  ecleaiástioas,  annqne 
dimanen  de  loe  conotlioa  generales,  púa  ligar  á  la 
observancia  y  constar  debidamente;  y  por  oponer- 
se á  esta  justa  práctica  el  monitorio  tn  Ocma  Dtmi- 
ní,  en  cnanto  á  en  publicación,  prescindiendo  del 
contenido  de  sus  capítulos  abasivos,  se  ba  reela- 
mado  en  todo  tiempo  por  nnestros  Boberanos  y  sus 
tribunales  inconcusamente ,  si  se  exceptúa  uno  ú 
otro  oaao  clandestino  y  artificioeo. 

Del  mismo  origen  y  regalía  dimana  la  ley  esta- 
blecida pora  las  ludias  por  Carlos  I,  eu  virtud  de 
ta  cual  todos  los  rescriptos  tocantes  á  Indias ,  sin 
excepción,  se  presentan  para  obtener  el  pase  (2),  y 
se  deben  solicitar  con  el  real  beneplácito. 

En  Francia  son  repetidas  los  edictos,  cédulas 
reales,  arrestos  6  decretos  de  los  parlamentos,  que 
en  todos  tiempos  se  han  publicado  pora  qne  ao 
muestren  y  exhiban  todas  las  bulas  y  despachos  de 
la  corte  de  Boma,  para  ver  si  contienen  cosa  qae 
sea  perjudicial  á  las  regalías  6  á  loa  cánones  reci- 
bidos. CreemoR  que  nos  podrá  dispensar  de  menoio- 
norles  por  notorio,  y  de  traer  otro  testimonio  que 
la  relación  misma  del  capítulo  Lxxvii  de  las  fran- 
qneeas  de  la  iglesia  galicana  (3),  tan  conocidas  al 
mundo, 


(1)  tulln.  Fekros.,  Di  Sití.  Ecela.,  cip.  i:i,  1 8,  nmii.  11.  Sla- 
kn,  Dtite.  AmU.,  diili.  3,  ana.  54,  pirt.  ii. 

(1)  I.eg.  1,  tlL  II.  rib.  I,  SKgp.  im.,  T  oLns  macliH  ilfnlciilca, 
tBtít  l«l  Milei.  Ii  le;  9  del  mlsno  llliilo  J  libro  ftob¡ht  eiprcsi- 
HWM  t  lod)  cLiie  de  penan»  li  Imptlncloii  de  breiei  j  res- 
erlpUu  locaatei  1  iqiifllai  reiao),  1  eicepcJon  de  loa  qoe  pidiere 
tiOal*ie,ihi:lfuilraEmit^éiiir,qtietiflurenh  nrít  ro- 
mm*,t  lu  ^M  atn  Ifr  aUÜert»,  taiartrüaiv  aaiaáe  4e 
f  u  w  U  bKpelri  catt  tlfiu,  /*er*  iela^t  la  eitriííéremei  por 
mmlTeCaM4iitI*4i*i,TBritvifn»rmnt,  ele. 

(3)  Ton.  ta.  Dei  liitrUt  Ü  tEfUtí  GtlUeme,  al  prlDcIp.  Esta 
rreienticloK  prtila  (on»  el  cap.  Luní  da  a»  Trufuta.  nra- 
pllalia  por  Pedro  PilliDi,qae  dleeaii^  lEn  aegudd  lagar,  ob- 
•«rrando  cnldad«>aiiieDte  qae  lodas  la«  Inlii  j  despaebot  dima- 


En  Portugal  habla  sido  siempre  sagrada  la  eo»- 
tnmbre  de  que  el  chanciller  del  reino  y  el  oapellat 
mayor  del  Bey  reconoxoan  las  bnlas  poDtificiuj 
todos  los  mandatos  eclesiásticos  de  Boma,  lin  que 
tengan  efecto  alguno  mientras  no  conste  qoe  ni 
contenían  perjuicio  á  la  real  autoridad ;  y  siempra 
se  ha  observado  tan  puntualmente  que,  aaoqoe 
Inocencio  YIII  hizo  mnchaa  instancias,  en  el  aSo 
del486,alrey  don  Juan  el  Segundo  paraqueresug- 
ciase  esta  antigua  joya  de  su  corona,  se  opnsieroii 
fuertemente  los  grandes  y  tos  magiatradoa  de  Por- 
tugal, sosteniendo  qne  no  era  Uoita  al  Be;  (4)  la 
abdicación  de  una  regalía  qne  miraba  á  la  cammi 
ntilidad  y  tranquilidad  de  los  pueblos,  y  en  nadi 
ofendía  los  derechos  de  la  Silla  AposbSIica,  conu) 
constantemente  refiere  uno  de  los  historiadores  de 
aqnel  reino  (6). 

Del  dncado  de  fo^j^o,  unido  hoy  á  la  corona  da 
Francia,  afirma  lo  mismo  elantor  delafiíatoria  Jí 
la  jwi»diaon  pontificia  (6).  De  Saboya  también  ea 
buen  testigo  el  célebre  Antonia  Fabro,  ptesidnite 
de  aquella  provincia  (7), 

En  Ñapóles  tampoco  se  admiten  las  bnlu  rom- 
naa  sin  el  consentimiento  real  6  exeqvabtr.  De  esU 
costnmbre  es  un  iluatre  testimonio  la  carta  qneea- 
cribiiS  Fernanda  el  Catdltco,  en  1508,  al  vin;  de 
aquel  reino,  reprendiéndole  gravemente  porque  se 
había  portado  remisamente  en  la  conserrocioD  de 
esta  regalía.  No  podemos  privar  al  lector  de  b»M 
monumento,  para  que  vea  en  boca  de  un  soberuo, 
tan  distinguido  hijo  de  la  Iglesia,  y  quetaotodiJi- 
WS  el  kombre  de  Jesucristo  entre  las  nacioneibir- 
baras,  sostenida  con  firmeza  la  dignidad  real  y  j<u- 
tificada  au  defensa,  y  aal  la  damos  á  la  letra. 

sadoa  de  !a  edrle  de  nona  faeien  reeonitcldoi  >  pan  oitt  i  H 
etloa  hlj  alguna  cos>  qne  casic  peijafcl»,  es  caá Iq alen niacn 
quo  roete,  i  lat  itntíiosj  libertades  de  li  i^lrela  pllitaaiilb 
iQlerldad  del  Bej ,  de  qae  hif  tai  ordenaaia  ttvttt  i6tri 
Luii  XI,  leguldi  por  loi  condes  de  Fliadei  j  Barfotí,  I  Mbb- 
dameole  pur  el  emperador  D.  Cirios  en  vía  prafmiUU  dili» 
Madrid,  aDo  de  IBU,  prielieada  enEipaDBiolroipi1itilen> 
donlRloa  con  nia  Ti(or  ;  mtain  eondesteadenciai facía M 
reion.i(E«eldB  Franela  del  qne  babla.  Víiiet  Hr.  DapDi.ead 
CmuMirlai  itle  Mp.,  ion.  i,  pif.iiiilj  ISSelteq.,  donde  recsr- 
re  tanbJen  i  las  lereí  de  EspaBí  j  PorUfal  F  *  1»  ■<■  '"l'l'*"' 
alendo  lodaria  ealdllea.) 

(1)  Ad  leil..  In  cap.  InUUtcU),  it  Jarei^r.  JMcf  UpaWW, 
ea  1TG5,  una  prttmlllu  i  iostaneia  del  lual  d  proc arador  launl 
de  la  corona  de  Pnrtogal,  reiubletlendo  la  regalía  de  la  pmnU' 
tion  de  bnlai,  j  recobrando  nna  regil'»  losepanble  'fl  ""•■ 

15)  Aann-  Kanacl,  Bhiiir.  Jtan.  U.  lib.  ít,  P>í-  l^*  "  'jj; 

16|  Antón.  Roossel,  Hiiler.  Jar.  Pflíf.,  llb.  i,  cap.  n,  ail;  W- 
IruiDll  BriUonix  dnccaí,  enb  pteni  rorporli  elcondsuUoai'M- 
nann.  ne  balls  qaxcnmqie  In  pDblicnn  dncilatial  prodirt»' 
anleqnaoi  eiimlnatia  in  sno  eonslsiorio  ipie  innieret 

II)  Antouins  Faber,  Ái  íií.  CbÍ.  te  ÁpptlM.  .1  ato»,  ddall.» 
014.  Bre™  apoaullcl  qsamTla  »qniHinU,»l  Incanaallo""" 
hcli  sil  líMíWwl  irpellsrl  UDqoam  aii  alflsn  foUU, "  í™  ¡¡^ 
Jarisdlcllo  ioport  eonlempla  lidealoi.  PertJoel  eoWií'*'' 
■uclorltalem,  al  proTÍdeel  Pe  quid  ab  eilraneo  "Uü  pn"'"M!: 
qnod  lel  principia  dlgniuteía  ,  lel  pabiioas  »•—»■'•■ 
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Owútidrtjfí'm'itmido  V,  Oanudo  k.  Católico,  á 
M  virtf  da  SápoUt, 

«ÜBibv  7  rarerendo  Conde  j  OuteHan  da  Am- 
ipoüi,  iMiMtrt)  mnj  mro  aobrino,  -ñrvj  y  logar- 

ilraiwitng.iiifiiil  Tiiiinn li I ln  iiiiiiiliil 

ipnaante,  j  la  oart*  cUt&  y  la  cifra  A  qne  Tog  oa 
MWrtJadM,  «I  qno  decís  qne  dob  eioribladet  lar- 
tganMnte  el  oaso  del  brere  que  el  cnnor  del  Papa 
ipnMnU  á  TOS  j  4  Im  de  nneebo  Oomqo ,  que 
loon  TDB  reeideii;  debiera  quedar  por  olvido,  por- 
iqne  BO  ▼ioo  aoi ;  pero  por  lo  que  eaeríbij  micer 
tSan^A,  «tendimoa  todo  el  dicho  oaao,  7  también 
ib>  qM  p«a¿  aobre  lo  de  la  Cava.  Da  todo  la  ona) 
•bemca  reeebido  grande  alteraoioo,  enojo  y  seuti- 
imieBdo,  y  eatamo*  maj  maravillados  7  mal  oon- 
itentoade  Toa,  viendo  de  cninta  importancia  7  per- 
•jaicBO  nneetro  7  de  nuestras  preeminencias  7  dig- 
lülad realera  el  antoqaefiío  el coisor  ^>ost61ioo, 
>iB«7«nn0nte  siendo  anto  de  fecho  7  oontra  dere- 
idlia,  7  no  be  visto  facer  en  nuestra  memoria  i 
laiagm  t«j  ni  rÍBore7  de  mi  reino,  porqne  vosno 
ifiditee  también  d«  hecho,  mandando  Jorcar  al 
■cncaer  qne  vos  lo  preaenUS ;  qne  claro  esti  qne  no 
iMiUm«Qte  en  eae  reino,  si  el  P^>a  sabe  qne  en 
tBipafia  T  Francia  le  han  de  consentir  faoer  aeme- 
tjnte  Mito  qne  Ase,  que  lo  seri  por  a«»eoentar  sn 
ijinsdicion;  mae  loa  buenos' visorafes,  atajando  7 
inmediando  de  la  manera  que  he  dicho,  7  con  an 
•Mitigo  qne  fagan  en  nn  semejante  caso,  nnnca  más 
inesM)  facer  otros,  oomo  adtignamente  se  vio  por 
■«pcrienóa.  Pero  habiendo  preoedido  las  desco- 
■miaionea  qne  se  dejaron  preeeotar  al  oomisario 
iipastótioo  en  lo  de  la  Cara,  claro  estaba  qne  vien- 
ido  qne  ae  anfria  lo  imo,  se  habia  de  atrever  i  lo 
totm.  Noa  escribimos  sobre  este  caso  á  Jerónimo 
ida  Vioq,  nnestzo  embajador  en  corte  de  Roma,  lo 
■que  veréis  por  las  copias  qne  van  con  la  presen- 
tt^  7  estamos  mo7  determinados,  si  sn  Santidad 
no  levooa  luego  el  breve  7  los  autos  por  sn  virtud 
tfMkos,deleqnitar  la  obediencia  de  todoslos  reinos 
idiUcMona  de  Castilla  7  Azagon,7detiaoer  otras 
•pTOrinoiies  convenientes  i  caso  tan  grave  y  de 
ittDta  importancia.  Lu  que  abl  habeie  de  facer  sobre 
>etlo  SI,  que  si  cuando  dsta  recibiéredee  no  habéis 
>ai*iado  á  Boma  los  embajadores  que  en  la  carta 
>d*  ■ioer  Soneh  7  en  las  de  loe  otros  dice  qne  que- 
■risdis  envisr,  qne  no  loe  enviéis  en  ninguna  ma- 
>un,  porque  serla  enflaqnecer  7  damnar  mucho 
)«1  n^ocioj  7  si  loa  habéis  enviado,  que  luego 
iilMTa  les  eecribais  qne  se  vuelvan  sin  hablar  al 
■Pipa;  7  si  por  veutnra  hubieren  i  hablar,  vnelvan 
>ÍBse  reino  sin  hablar  más  7  sin  despedirse  ni  de- 
i<ir  nada;  7  vos  faced  extrema  diligencia  por  facer 
■inndre  el  enraor  qne  vos  prmentd  el  dicho  breve, 
>ñ  estuviere  en  esos  reinos ;  7  si  le  pudiéredee  ha- 
'tw,  faced  que  Mnitncie  f  se  Bfiarte  con  acto  de  la 
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«presentación  qne  fizo  del  dicho  breve,  7  mandadle 
( luego  ahoroar ;  7  si  no  le  pndiéredes  haber,  f  eréis 
tprendre  i  loe  que  estuvieren  ahf  faciendo  nuestra 
ijuBticia  sobre  este  negocio  por  los  da  Ascnli,  7 
itenedtos  A  mu7  buen  recaudo  en  algnna  e7a  en 
sCaetilnovo,  de  manera  que  no  sepan  dúnde  están, 
B  7  facedles  renunciar  7  desistir  á  cualesquier  aetoa 
■  que  sobre  «lio  hayan  fecho,  7  proceded  i  pQU- 
ncíon  7  castigo  de  los  culpados  de  Asculi ,  que  en- 
itmroa  oon  banderas  7  mano  armada  en  ese  nuee- 
«ino,  por  todo  rigor  de  justicia,  sin  aflojar  ni 
soltarles  oosa  de  la  pena  que  por  justioia  merecie- 
ren, 7  digan  7  fagan  en  Boma  lo  qne  quisieren;  7 
iclloe  al  Papa,  7  voe  á  la  capa ;  7  eeto  vos  manda- 
imos  que  fagáis  7  pongáis  en  obra,  sin  otra  düa- 
ni  consulta,  porqne  comple  mucho  é  importa 
i  nuestro  real  servicio.  Cuanto  al  negocio  de  la 
Cava,  7a  vos  habiamos  escrito  que,  no  embargan- 
ite  cualquier  ooaa  qne  dijiese  6  ficiese  la  serenisima 
Beina,  nuestra  hermana,  ai  olla  no  facía  luego  jus- 
iticia  á  loa  frailee  del  monasterio  de  la  dicha  Cavo, 
la  favoreoiéBodet  vos  en  nuestro  nombre;  7  sin 
ique  vos  lo  mandásemos,  fioisteís  gran  yerro  en  no 
lo  facer ;  7  porqne  el  Duque  de  Femandino,  7  soa 
lUjos  7  consejeros  pongan  á  la  dicha  serenísima 
Boina,  nuestra  hermana,  en  qne  faga  cosas  oon  que 
leetcrhe  la  ejecución  de  nuestra  justicia  7  lo  que 
lomnple  á  nueatro  servicio,  por  cao  no  habfedes  de 
dejar  de  facer.  Por  ende,  nos  vos  mandamos,  pues 
la  dicha  serenfeima  Beina,  nuestra  hermana,  no 
iquiere  facer  justicia  en  dicho  negocio,  que  vos 
proveáis  laégo  sobre  ello  todo  lo  que  f  nere  jnati- 
icía,castigaudoáloB  que  tuvieren  culpa  y  deaagra- 
viando  á  los  qne  estnvieren  agraviados;  7  si  fa- 
iciendo  esto,  la  dicha  serenisima  Beina,  nuestra 
ihennana,  viniereála  Vicaría  (1)  asacar  los  presos 
ique  por  la  dicha  raxonmandáredesprendre,en  tal 
I  oaao  vos  mandamoe  muy  estrechamente,  i  so  pena 
ide  la  fldetidad  que  nos  debáis,  é  de  nuestra  ira  é 
¡dignación,  que  prendáis  al  Duque  de  Femandi- 
inay  ásns  hijos,  7  á  todos  sus  consejeros  de  ladi- 
icha  sareuísima  Boina,  nuestra  hermana,  7  los  pon- 
igais  en  Caatilnovo,  en  la  fosa  del  millo ,  adonde 
I  eeténámn7  buen  recaudo,7  qne  por  cosa  del  mnndo 
los  soltéis  sin  nuestro  especial  mandamiento; 
17  H  la  dicha  serenlsinu  Beina,  nuestra  hermana, 
iquieiero  ir  al  dicho  Caatilnovo  para  libración  de 
lellos,  oon  la  presente  mandamos  á  V0S7  ánueetro 
raloaide  del  dioho  Osstilnovo  que  no  la  dejéis  en- 
trar en  él,  aunque  haga  todos  los  extremos  del 
mundo;  porqne  fijo,  ni  hermana,  ni  otro  ninguno 
deudo  nuestro  no  habemes  de  consentir  qne  eator- 
ibe  la  ejecución  de  nuestra  justicia,  7  los  que  en 
ital  se  pusieren  no  han  de  pasar  sin  castigo ;  y 
icnanto  á  lo  que  cerca  de  ello  fizo  el  comisario  del 
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sPapa,  el  estuviere  otli.priMidcdloy  tenadle  donde 
MDO  sepan  del ,  y  Becretumente  facadle  renunciar  y 
«deBJstir  á  los  autos  que  ha  fecho  aobre  las  dichas 
s descomuniones.  Pero  si  fuere  pOBÍblo,  precedan  i 
lesto  1m  provisiones  de  justicia  que  habéis  de  fa- 
»cer  en  el  dicho  negocio  do  los  de  la  Cava,  en  cas- 
ntigo  de  los  culpados  y  desagravio  de  los  agravia- 
«dos, como  habernos  dicho, porque  fné  caao  feo  y 
«de  mal  ejemplo,  y  digDO  de  castigo.  Pues  vedes 
«Daastra  inteacion  y  detenDJnaciOQ  en  estas  cosas, 
sde  aqui  adelante  por  cosa  del  mundo  no  sufráis 
nque  nuestras  preeminencias  reales  sean  usurpadas 
ipoT  nadie,  porque  si  el  supremo  dominio  nuestro 
s  no  defendéis,  no  hay  qué  defender,  y  la  defensión 
«de  derecho  natural  es  permitida  á  todos,  y  más 
■  pertenece  ¿los  reyes,  porque  demás  de  cumplirá 
nlaoonservocion  deán  dignidad  y  estado  real,  cuin- 
■ple  mucho  para  que  tengan  sua  reinos  en  paz  et 
■justicia  7  de  buena  gobernación.  Otrosí, luego  en 
«llegando  este  corroo,  proveeréis  eu  poner  baenas 
«personas,  fieles  y  de  recado,  en  los  pasos  de  la  en- 
«trada  de  ese  reino,  que  tengan  especial  cargo  de 
«poner  mucho  recaudo  en  la  guarda  de  los  dichos 
«pasos ,  para  que  si  algún  comisario  (S  cursor  ó  otra 
npersona  viniere  á  este  reino  con  bulas,  breves  6 
Dotros cualesquiera  escritos  aposUSlicoe  de  agrava- 
•cion  ó  interdiobo,  6  de  otra  cualesquier  cosa  que 
«toque  al  dicho  negocio,  directa  &  indirectamente, 
npreodan  á  las  personas  qoe  los  trujeren,  y  tomen 
«las  dichas  bulas  ú  breves,  é  escritos,  y  vos  los  trai- 
«gan ;  de  manera  que  no  se  consienta  que  las  pre- 
xsenten  ni  publiquen ,  ni  fagan  ningún  otro  acto 
«acerca  de  este  negocio.  Dat  eu  la  ciudad  de  Búr- 
«gos,  á  22  de  Mayo,  onno  1506.— To  EL  Bby.— T 
»mis  abajo:  Xíraocon, secretario.» 

AI  mismo  fin,  ea  30  de  Agosto  de  1661,  hizo  ex- 
presa constitución  el  leDor  don  Felipe  II,  declaran- 
do que  las  bulas  pontiñciaa  no  tuviesen  ejecución 
en  el  territorio  de  Ñapóles,  aunque  contuviesen  la 
oUusnla  de  que  au  publicación  en  Boma  valiese  en 
todas  partea  (1).  Y  aunque  san  Pío  V  pretendió  que 
los  decretos  de  la  curia  da  Roma  se  recibiesen  y  tu- 
viesen todo  «u  efecto  en  Nápotes  sin  preceder  el 
exequátur,  se  opuso  Felipe  II ,  y  desde  enttinces  nin- 
gún rescripto  de  la  enría  romana  se  ejecuta  IÍQ  el 
consentimiento  rea!,  6  el  que  llaman  r^7M>  taxqua- 
lur.  £1  historiador  de  asta  gran  rey  refiere  larga- 
mente la  controversia  con  san  Pió  V,  y  los  debates 
que  hubo  sobre  este  asunto,  concluyendo  con  este 
epifonema:  P«ro  no  gttedó  Fio  temido  ni  obedíci- 

Los  eatadoB  de  Flándes,  desde  el  tiempo  de  Feli- 

(1)  Praitt.  0,  inur  eai  lilliu  renl,  ttlil.  De  CUte.  Cinll. 
Onrrcl.,  "«  PmlntU  RttU  CsUnHn.  pif .  SU. 

(t)  Citren,  Biu.  ii  FeüTt  ti,  ido  1566,  IH.  tu,  cip,  in.  Abn- 
liiB  BioblD  biu  menorli  de  lii  Imlinelit  qoe  el  coBendidor 
Bijer  de  CtiUllii  D.  LiUde  RcqoeicDi,  piiit,  ilesdo  embilidot 
■a  Rmaa,  t  ua  Pls  V,  ispUcud«  «fecileuinle  de  U  bilí  lli- 
mm»  «4  le  C«u, 


pe  el  Bueno,  tienen  edictos  particulares,  en  quaif 
manda  observar  esta  presentación ,  que  después  «| 
renovú  por  otros  muchos  de  los  principes  sacesorM 
en  aquellos  países,  manteniéndose  en  la  donün»- 
cion  española.  Enel  afio  de  1574,  Felipe  II promil. 
gú  pragmática-sanción,  á  consnlta  de  sus  triban» 
les,  paraqae  las  bulas  de  Boma,  de  cualquiera skh- 
to  y  calidad  que  fuesen,  no  se  ejecutasen  sin  pn- 
ceder  el  consentimiento  6 plácito  regio  del  gran  Coi- 
sejo  de  Malinas. 

En  el  afio  de  1647  se  excitó  una  cantrovetna  so- 
bre si  debían  placetarse  las  bulas  de  Boma,  qne  lis- 
man  dogmática»,  para  sn  publicación.  El  Anobitpo 
de  Malinas  j  el  Obispo  de  Qante  hicieron  al  Coi- 
eejoprivado,  acerca  de  este  panto,  reprceentadow 
muy  fundadas,  que  se  estamparon  para  laoomni 
inteligencia,  y  descubren  el  artificio  con  qoe  loa 
regulares  de  la  CompaDia  impugnaban  la  regalii 
del  exeqtiatUT  para  esparcir  impunemente  lu  decli- 
raciones  que  obtenían  en  sus  disputas  eaookbticu, 
y  las  novedades  qne  cada  día  introducían  eontra  la 
doctrina  de  la  Iglesia. 

Inglaterra,  reino,  mientras  se  mantuvo  enUcO' 
munion  católica,  de  donde  recibió  loa  ma]t)rei  ob- 
sequios la  Santa  Sede,  estableció  el  mismo  derecto 
de  reconocer  las  bulas  pontificias  antes  de  tu  pu- 
blicación y  ejecución,  como  refieren  soshistoríi- 
dores.  Algnnos  pretenden  fuese  el  primero  ipic 
mandó  esto  Guillermo  el  Conquistador  (3),  ejemplo 
que  siguieron  Bicardo  lE  y  Eduardo III,  cssligu- 
do  severisimomente  á  los  contraventores,  huta  ba- 
bel ocupado  tas  temporalidades  de  algnnos  obiipM. 
que  publicaron  despachos  de  la  curia  romme  ^ 
su  permiso  (4).  Fácilmente  se  conocerá  la  nece- 
sidad de  esta  providencia,  atendida  la  frecaeni:i> 
de  monitorios  y  entredichos  con  que  se  esctndili- 
Eaba  aqnel  reino  ¡  en  tanto  grado ,  qne  se  dio  jrd« 
para  visitar  loa  navios  por  si  traian  de  est*  clue 
de  despachos. 

En  el  reino  de  Soilia,  afirma  qde  se  observ**' 
mismo  derecho,  Jacobo  de  Oraffis,  referido  pw 
el  señor  don  Francisco  Salgado  (6) ;  y  do  los  demí» 
estados  de  Italia  testifica  igual  observancia  Aal"- 
nio  Amato  (6). 

§n. 

No  necesitan  las  leyes  comunmente  recíbHwJ 
dictadas  por  la  común  necesidad  tuitiva,  de  spolO' 
gías.  La  regalía  del  w^uaíur  se  ha  elevado,  pofl 
uniforme  sentir  de  las  naciones  c8t61icai,áUcu* 

(1)  C«diii«r.,llb.  I,  BUL  Áoil.,  »«íOlOB8.PtU  •<'«*"«''^ 
l«  oaiDl  danlDiüone  su  eoniUlnlBii  rominn  urbit  vMUIm  pn 
tpnitolito,  nlil  leJíbíDlf.  reelpere.  snielM  llwnt.ripn*" 
■tbi  osMDUB  ann  fuUieet,  olio  pació  losclpere. 

(«Aeu  i»H.  Cncüm.  p)g.  ISS.IM.ilíet  «5. '*•••" 
P»I,  pi(.  IM,  Síifí  tí  ff.  Lutii  de  ta  lUaltim  #*«*"■ 

(5)  D.  Stttido,  De  Sup/Ueal.  ai  SS.,  p.  l,  «p.  u  ítilH. 

(6)  Anii-,  Vvit.  seiriu.,  loa,  U,  mtí.  N. 


JUICIO  IMPABCIAL  SOBRE 
le  OD  derecho  público  6  nniveraal  en  todsa  partes 
recibido.  Es  obvia  en  eacritorea  de  todaa  especies 
j  profeeiones  1&  coaformidad  de  eeta  regaifa  cou 
li  Tixao  j  el  orden  de  las  co6aa.  ReferíTémos  alga- 
tai  pira  desengaño  de  aqaella  gente  que ,  por  pre- 
ocnpuioD,  Ínter»  6  maligoidad,  la  achacan  á  us 
ibiuo  del  poder  de  los  principes ,  6  i  deseo  de  ezteo- 
i«  ni  autoridad. 

Juan  Driedoa ,  doctor  de  Lovaina,  célebre  defen- 
lor  da  la  creencia  católica  contra  Lutero,  azpli- 
a  idmirablemente  que  la  potestad  secular  en  el 
RCODocimiento  de  las  letras  apostólicas  no  infie- 
np«rjaicio  alguno  &  la  autoridad  eclesiástica,  y 
\ús  útiles  efectos  qne  poede  producir  esta  salndabl» 
prictíca  (1). 

Crabríel  Vázquez,  jeaaita,  nada  afecto  á  loa  dere- 
chiM  de  la  majestad,  en  el  particnlar  tratado  que 
(uríbií  por  la  jorisdicion  eclesiástica  contra  los 
lugistradoa  aeglares,  sienta  por  indabitable  en- 
tro los  doctores  el  derecho  de  reconocer  las  letras 
pontificias,  y  de  prohibir  que  tengan  ejecución 
mientras  no  ae  hayan  reconocido  en  los  tribuna- 
lee  reales  (2).  El  padre  Enríquez ,  á  quien  copia  el 
Klor  Salgado,  también  jesaita,  reconoce  esta  re- 


El  adlor  preaidente  don  Diego  Covarrnbiaa,  ci- 
liado j  adoptando  loa  principios  del  doctor  Drie- 
iea,  seSala  los  santos  fines  que  se  han  propuesto 
lu  kjfa  eap&Oolas  en  este  reconocimiento,  loa  da- 
ILh  (IOS  va  á  evitar ;  y  afirma  que  éste  es  un  dere- 
ciiD  de  qne  usan  y  han  usado  siempre  los  principes 
del  orbe  cristiano  (3).  Y  en  elogio  de  este  preciso 
jruttÍBimo  establecimiento,  dice  qno  si  alguno 
"■tentase  arrancar  de  los  príncipes  cristianos  esta 
plttstad,  iustantáneameate  tocaría  con  la  experien- 
o*  Umaltitud  de  calamidades  que  sobrevendrían 
ilt  república  (4). 


«I  Ilt1d«,  tu».  □,  O*  LltiTl.  Cirítt.,  ttf.  u,  Ibl :  Aliad  etw  t<f 

'"■■Ita  SMiliiem  ibsolntl'  miodare,  nc  qa\i  ptreil  lllleris  >po«- 
'^'Is ;  illid  itib  mindiie,  al  Bine  itm  bcnepliciM  ti  íiimliie  ne- 
■<  piMl  tuJDdDodi  lliuiis,  ncqne  eietallonl  nandel:  nin  tiri- 
na ui  pgitii  jgf^  gbiqae  taotemplu  ecclesiatllcí:  pot«í1il)*: 
tnidniíoluí  lidetur  posic  Scrl  lina  prejudicio  ecckslaillcc 
f^ioUüs,  lel  ulilm  Sedls  ApD&tollc»:  palesl  enim  contioiere, 
V<<i  liiaufi  qgisplam,  itil  ei  privilegio,  lal  ei  cgnunlssions 
í"l»li«tIit¡t[,Mtei  cJDH  rationabill  itcDildiini  too  gni  en  lian 


li^íHíUrtaporisnltatem,  filsasqne  sageillanei  llUeraa  apoito- 
U'OiapelnRgl;  non  quod  polealaisxcalirlsralliliIblJDdlcílD 
n^cdiuiEiB  aaorpare,  aed  qood  vcllit  id  edlIealioBOa  r«ipit- 

ilCap.u.  Ap,4  joclortfilndaWlalDiaeise,  poiiaBamafislra- 
«ttíBlircs  tilleni  posliBciii,  anleqaaa  t]  ríale  ipiarma  ad  ne- 
<*°<iUB  inwedilBi,  ciaminare;  ae  problnde  pro1iltierc,De  ad 
anieietauosemiiDiBplamproeedal,  niiniqnam  Inlpsaram  lil- 
*■■;'*«  tUBMítalir. 

SI  b-  Cwirr..  pTKiIctr.,  qnant.,  cap.  un,  íoíi.  8,  el  Parto-. 
"™t,  lik.  a,  tan,  nii. 


"I  »■  COTOT.. 


Ii  Prut.,  up.  mi,  nnm.  3,  Ibl:  Qnodslqnli 


•  írlMpibns  M 


iribaí  hane  lollera  poiesu 


Wíqoídía  ¡ftí  conperleí  eipcrlmenlo  maniresiistino,  qoan- 
■"  abBiijiii  itlpibücE  Inieierll, 
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Si  alguno  desea  la  aprobación  da  loe  escritores 
de  todas  clases,  teólogos,  jurisconsultos,  cardena- 
les y  obispos,  los  hallará  en  laa  obras  del  sefior  don 
Francisco  Salgado,  tratado  De  Suppl.,  parte  t,  ca- 
pitnlo  II,  7  en  el  eeftordon  Pedro  González  de  Sal- 
cedo ,  fiscal  que  fué  del  Consejo  De  Leg»  Polil.,  li- 
bro n,  capitulo  III ,  loa  cuales  tienen  por  asunto  esta 
materia,  y  quedará  abundantemente  aatisfecho. 

Es  nn  expreso  reconocimiento  y  aprobación  de 
esta  regalía  de  parte  de  los  mismos  pontífices  ro- 
manoa,  el  que  resalta  en  loq  eficaces  oficios  é  ins- 
tancias que  hizo  Clemente  VIII.  en  el  afio  de  1595, 
al  rey  Criatianlsimo  Enrique  IV,  para  que  hiciese 
publicar  y  recibir  en  sus  dominios  el  concilio  da 
Trento,  exceptuando  aquellas  disposiciones,  si  ha- 
bía algunas,  que  fuesen  contrarias  á  !a  quietud  pú- 
blica (5) ;  expresiones  en  que  ae  ve  concedido  el 
examen  de  las  constituciones  de  la  Iglesia  qne  pu- 
diesen perturbar  la  tranquilidad  6  el  orden  público 
é  la  potestad  aecular.  Y  ai  este  derecho  se  le  reco- 
noce á  nn  príncipe  secular  en  las  leyes  establecidas 
por  la  Iglesia  en  un  concilio  general  y  ecuménico, 
¿cúmo  se  podrá  disputar  respecto  de  los  rescriptos 
de  la  curia  romana,  sujetos  álos  vicios  de  la  obrep- 
ción y  de  la  subrepción,  y  que  no  pueden  proceder 
con  la  miama  polijidad  que  loa  resultantes  de  la 
congregación  de  la  Iglesia  univeraal,  con  el  mis- 
mo fin  de  ver  si  se  oponen  á  los  derechos  reales  6 
nacionales?  Pío  IV,  como  ae  ha  visto,  hizo  el  mis- 
mo oficio  con  Felipe  II,  y  León  II  con  el  rey  Br- 

La  prescripción  pudiera  igualmente  alegarse  á 
favor  del  consentimiento  regio  £  pote  que  debe 
preceder  á  la  publicación  de  los  rescriptos  pontifi- 
cios. Verdaderamente  que  ésta  no  puede  controver- 
tirse, después  de  tantos  siglos  que  está  viendo  la 
curia  romana  observarse  esta  legislación  en  las  na- 
ciones criatianaa,  y  especialmente  en  Espa&a  (6), 
según  todos  los  derechos. 

La  Silla  Apostólica  ha  reconocido  esta  regalía  A 
los  principes  cristianos.  Jacobo  de  Graffis  afirma 
haber  visto  letras  pontificias  de  aquiescencia,  diri- 
gidas á  Felipe  II  (7) ,  en  que  plenamente  se  confor- 
ma en  este  uso,  de  que  también  deponen  Domingo 
BaCez  (8)  y  otros  escritores. 

(S)  iDier  epiílDlas  Cardinalli  Peiroall:  cMiIat  al  Mpcillnn  Irl- 
dentlnnn  pabllcelur  el  obsenelar  la  oaslltns,  aiceplii  tanao  ad 
TCilnm  ■ipplleailaneB  ai  laita  alias  Imán  pallilanem,  al  ^oae  fons 
adeisenl,  qax  reren  ilaa  inaqailliuiia  partarbailona  eiacntloil 
danandarl  non  paisini. 

(6|  Pedro  Bíllnja, Spímfaaaprí^^ípii»,  rabr.lJ.  |  Tnclattt 
el  I  RieUt.  Habla  de  lai  rapllis  que  el  aeo  j  la  prlcliaa  iriqala- 
ra  i  los  tóbennos.  Hl  mis  da  coalro  slflaa  qaa  >«  lacaperit  »ti 
raiatlaan  EspiOa.  El  RajCaldllco,  eo  tSU,Ja[eaUblaciacon  ibih 
Un  da  dlspaasarsa  la  cesldantla  i  nn  tandalfo  da  Avila,  aeonia- 
JiPdalo  el  cardeaal  llncnai.  Aliar.  Gon.,  Ilb.  t.  Vil.  SImnii.  Ibl: 
Tañe  p«r  Iluerai  rafiai  jnaal  sinl  irUnm  prteraetl.  al  dipl»- 
mia  qa»  Ranl  ideirantir,  ad  sipremaní  regís  Irlbanil  mllie- 

1.  lí», 


rt.i,dsb.ti^  I 
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Pero  no  ion  lospnvilegío3,loBcoacordatoBiiila 
pNBcripcioQ,  laa  regloa  por  donde  ae  ha  de  soBtener 
egta  regaifa ;  sí  fueie  contrarí*  al  derecho  divino, 
seria  imprescriptible.  Loe  reyea  no  deben  bd  imperio 
Á  la  voluntad  de  la  curia  romana,  ni  la  potestad  de 
Ibb  llaves  debe  mezclarse  á  en  arbitrio  en  lo  tempo- 
ral, como  intenbS  Bonifacio  VIII  (1).  El  derecho 
de  reconocer  todos  los  actos  exteriores  qoe  se  in- 
troducen de  nuevo  en  el  reino,  forma  lina  parte 
principalisima  do  la  soberanía  7  es  inseparable  de 
ella.  Los  reyes  son  responsables  al  Fundador  de  to- 
cias las  potestades  de  la  tierra,  de  loa  escándaos  y 
turbaciones  qne  pueden  agitar  los  pueblos  uico- 
mendados  á  sn  gobierno  y  á  su  protección.  Segnra- 
mente  que  no  se  los  podría  hacer  este  cu-go  tan 
general  j  absoluto  si  hubiera  algnnae  acciones  ez- 
temas  ezentai  de  su  conocimiento  7  noticia,  7  en 
que  por  falta  de  ella  no  pudieeen  prevenir  ni  evi- 
tar sus  perniciosas  consecoencias. 

Por  esta  razón,  es  de  tal  aataraleza  el  derecho  de 
reconocer  los  breves  pontificios,  que  el  mismo  So- 
berano no  puede  renunciarle,  como  estimaron  los 
grandes  7  prelados  de  Portugal  en  tiempo  de  den 
Juan  el  Segundo  (2).  En  su  conservación  descarga 
la  conciencia  del  Monarca ,  7  asegura  la  paz  y  quie- 
tud de  BUS  vasallos  en  materias  de  religión,  que  son 
laa  más  peligrosas  cuando  ae  apodera  de  los  áni- 
mos el  fanatismo. 

Benunoiar  á  estas  regalías  es  dejar  perder  loa 
apoyos  lodfl  esenciales  del  trono,  7  tolerar  que  el 
sacerdocio  ae  arrogue  los  derechos  del  imperio. 
En  nada,  pues,  debe  esmerarse  más  la  vigilante 
solicitad  de  los  magistrados,  y  especialmente  de 
los  fiscales,  á  quienes  está  encomendada  la  defensa 
de  esta  regalía.  Es  crimen  de  lesa  majestad  permi- 
tir que  se  vulnere,  ni  oontrarenga  á  ella  en  mane- 
ra alguna,  por  los  importantes  fines  á  que  se  ende- 
reza (?i).  ¿Quiín  será  tan  mal  vasalla,  que  entregue 
la  llave  del  imperio  á  la  orgullosa  ambición  de  los 
curiales  ? 

§  m. 

No  creemos  que  ánn  ha7a  entro  nosotros  espíri- 
tus poeeidoB  de  falsas  preocupaciones  contra  la  au- 
toridad pública  de  su  soberano.  Si  algunos  hubiere 
todavía,  por  desgracia,  de  estaclase,  dificultosamen- 
te se  dejarán  persuadir  que  no  sea  ofensa  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  como  ellos  la  entienden,  Is  ins- 
pección económica  7  protccti  vade  los  breves  doctri- 
nales que  tengan  por  objeto  una  materia  meramente 
espiritual.  En  los  hechos,  en  el  rito  de  la  condena- 


(1)  P.xir»,,  üifiíiirlam,  it  MajTil.  il  niriinL 
.  ili  Vm  Siicn,  ip  Irtci.  Di  riglt  flurílB,  p.  í,  cap.  m,  j  t,lbi: 
Docqie  ]b>  boi  tam  rr^ni)  Ituo  niluin  es',  rl  polnliü  ním,  itj» 
Isdtiulik  coDinam,  ni  hac  Jm  k  upriuci-pi  Dequcataliilicira, 
Biit  on)  if  L|isuB  prlaclpala  ciuaL 

13j  Idus,  Bbl  IBfT»,  I  4. 
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clon,  en  la  forma  del  examen,  en  la  ooman  opori- 
cion,  7  en  otros  puntos  de  hecho  d  en  la  fénuilt, 
paeds  haber  graves  diñcnttades  que  impidan  Is  pa- 
blicBcion.  Difícil  es  desarraigar  eetas  rancias  íid- 
presiones,  á  pesar  de  tanta  doctrina  oomohaujnD- 
tado  á  este  fin  nuestros  regnícolas  (4).  Tampoco 
quisiéramos  diaputáran  gentes  que  discttrreo  da 
este  modo  por  no  haber  alcanzado  á  entender  la 
divinas  letras,  que  dan  ideas  mis  ajustadas  del  po- 
der de  los  soberanos  7  de  la  potestad  espiritiuL 
No  por  eso  nos  excederán  en  la  veneración  de  1« 
verdaderos  derechos  de  la  Iglesia, 

Es  cosa  cierta  que  á  acia  la  Igleaía  pertenei»  li 
explicación  de  los  dogmas  de  1»  fe,  el  reglamento 
del  culto,  la  dirección  de  las  conciencias,  7  en  mu 
palabra,  el  régimen  espiritual.  Al  principio  ds  est« 
discurso  se  ha  insinnado  bastantemente  qns  loa 
decretos  que  tenían  este  objeto  eran  propios  ;  pri- 
vativos de  la  autoridad  eclesiástica,  con  Issiwo- 
mendaciones  de  muchos  papas  7  santos  padres  1 
los  emperadores,  á  que  conspiran  todes  los  cáoonw 
que  junt¿  Qraciano  en  la  distinción  96.  Pero  no  por 
eso  se  ha  de  juzgar  que  son  ningunos  los  psrta 
del  Soberano  en  los  negocios  déla  religión, 7 me- 
nos que  en  el  reconocimiento  de  las  balsa  7  decn- 
tos  que  miren  á  esi«  asunto ,  erxcede  los  limitM  i» 
sn  potestad. 

San  Agustín  dice  que  sirven  i  Dios  losrejMa  1 
tratar  los  aauntoB  tocantes  ála  religión, psrsniu- 
tener  en  vigor  Is  observancia  y  remover  el  da»ír- 
den  (5).  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  doctor 
de  las  Espo&BS,  reconoce  esta  obligación  en  Im 
soberanos,  y  su  derecho  de  protección  (6),  ramio, 
para  ejercerle,  de  su  poder  7  de  eu  braxo  reiL 

La  razón  de  esto  consiste  en  que  la  unidad  i» 
la  creencia,  la  pureza  del  dogma  7  la  exactitud  de 
la  disciplina,  no  sólo  dependen  de  la  perfeocii» 
eclesiástica,  sino  que  trascienden  al  buen  enlsMf 
armenia  de  todos  loa  ordene*  del  Estado ,  pa* ' 
todos  se  extiende  el  interés  comnn  de  I»  religión- 
La  jerarquía  de  la  Iglesia  la  sostiene  con  oruio- 
nes,  predicación  7  sacrificios.  El  Soberano  eos  n 
brazo  y  poder,  empleando  á  veces  sus  fuarsss  pu* 
reducir  i  su  centro  cuanto  cause  escándalo  ooUbla 
6  desorden  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia. 

Esta  genuina  inteligencia  de  los  límites  ds  '^ 


(4)  Víanse  las  rfprpMnhfioiiPi  de  t«T,b«liiipor(t  Anwl»- 
w  te  Malinis  ;  Obispo  de  l'.anle  i  Felipe  iV,  rn  11  ciii>di>  P*- 
™do  de  Flíndfs ;  j  tt  mnj  riel  eato  el  eap.  Sí  fmi*.  ""^ 
íi,  en  qoe  Aleiandro  III  reconcif*  lo*  principios  ee  ^tettl—^ 
?1  fXf^aalur.  .SI  quanila  aliqui  lux  falcmilaU  ílríp»*!  '^¡^ 
ton  el  Anqbispo  de  Ravensl,  qn»  aniiHum  lisa  euspeni» ''•* 
»r,  tarbiri  aun  d.bn  ;  qisliulm  m-foiil,  pro  V» ''*'  «"""'■ 
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dn  potestades,  tan  perfectamente  delineada  por 
lu  iBÍdoro,  la  publican  los  mismos  .concilios  ge- 
tmita  j  nacionales  paladinamente,  como  lo  verá 
mlqnien  qne  ion  euperflctalmento  lea  sos  actas. 
B  pontífice  Nicolao  I  expone  al  emperador  Mi  gnet 
iHmatiToa  de  asistir  los  príncipes  á  los  concilios, 
;  Kn  ba  mimoB  qua  se  dedacen  de  los  prínoipioB 
luda  agnl  explicados  (1). 

Sa  iDterTencion  y  consentimiento,  no  sSIo  le  taa- 
tiEciHii  AgTiBtÍD  (2),  lino  qud  se  admira  de  los 
que  ponen  duda  en  la  Utilidad  de  I«  anbscripcion 
imperial  6  de  sus  enriados  i  los  concilios.  En  el 
comíIío  ¿ransioaoo  II,  6  de  Orange,  aunque  no  sa 
muí  da  otra  cosa  que  del  pecado  original,  de  la 
ptat  7  dri  libre  itlbedrfa,  antes  de  que  las  termi- 
BuioBHia  publicasen,  fueron  viertas  j  so&aladas 
p«M¡a  varones  consulares,  como  consta  por  sn 
wUcripcion  en  esta  forma:  Peímt,  Jforceüínu*, 
Fdií,  LOeriut,  V.  C.  et  Uluiínt  Prm/ectuí  Fralorío 
SdSanm,  aique  Patritiut  conientietu ,  iKÍieriptiL 
Li  promnlgacÍMi  de  las  leyes  eclesiásticas  como 
.  propia  de  la  potestad  soberana,  la  comprueban  los 
pidrea  del  concilio  católico  Aríminense  (3). 

GoD  eo  demasiado  número  las  promulgaciones 
MloaDM  de  loe  concilios  generales,  nacionales, 
I  pmincialea  j  sinodales ,  para  exigir  sa  recuerden 
'  «lette  lugar,  pudiéndolas  obviamente  enoootrarj 
ker  el  menos  versado  en  toa  cánones. 
Hun  i  este  propósito  la  epístola  sinódica  del 
.  E>iuiOio  ecmnénico  Conatantinopolitano  I,  en  que 
"lípide  al  emperador  Teodosio,  qne  le  liabia 
'  Knrocado,  su  conñrmacion  (4) ,  y  las  palabras  con 
qw  M  explicó  el  emperador  Marciano  en  el  conci- 
üíptimbien  general,  Calcedonense  (5),  dando  los 
■MivDtde  ea  pereonal  asistencia. 

^'osólo  en  los  concilios  antiguos  se  encuentra 
'"'c'psssta  la  real  autoridad,  sino  que  consta  en 
el  coDrilio  general  Tridentino ,  de  los  poderes,  que 
Ciilm  I  cometió  sus  veces  i  los  tres  embajadores  ó 
«iriidM  que  asistieron  á  él,  asi  en  el  concepto  do 
"T  de  EipaHa  como  en  el  de  emperador  (6).  En 


'*»,  feria  ilitm  li  laieai  el  emna  emnM  ptrllutl  chritlianoi. 
'^  O'  Atnsl-,  lib.  I,  Áiierm  ftme*. ,  ttf.  vn.  An  forte  d* 
Míclue  hi  DOD  eu   si  diui  imitcnior,  mtqaatnltMrU  in- 

Ü'  IM  rritrit  SyiMifl  Ariití^Kua  ti  Cenilnrim.  Imperitnr 
I49«in  Ib  obiM  laa  diimt  oniii  míiiioril,  liinc  Ddcni  oncl 
'■'*>ddi!i|(iui  cnntcrlpiioi  pro>Dl■■vt^ 

1*1  Rspnii  loin  elcnealiasi,  rae  litlcm  qnRnne  Ua  plttilii 
Mlracut  uiEílil  dccrplam;  il  sical  llllcrli,  imlbas  noi  caavo- 
<'«'.  EtdnliB  boaore  prouqnnlni  ei ,  etiam  flatm  nraa,  qmi 
inmni«,ol)ii|a(,. 

Si  Cap.  Ng,  ,í  iu„^  di,|,  gg.  Hgi  ,d  gafoi  cfliDnnindim.Doll 
^ttaiiía  otieodendam  «itDplo  reUtloiluinii  prioelpl»  Coni- 
™<i>^slo  laiFKue  loliBia,  nt  •criíate  lateatl  n«B  miri  diiI- 
™'  fnill  iMUiDi)  aitncti,  discordel. 

_'  **•'- fj-fl'ii  Triieni.,  aest.  II,  Noiinm  Iocdid,  Woritorcí 

"Mittril  lutin  mtitrc;  tn  tttMi  ^figliiDls  H.ltdfi  el  (1!a 
1*«ni<ieia  pmduiB  coaclliD  irtctind)-ana  cum  alili  el  ele.,  per 
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los  mismoa  términos  eet¿  concebido  el  que  dio  el 
emperador  Ferdinando  I,  su  hermano,  en  1.*  de  Ene- 
ro de  1662. 

Esta  interveuciOD  de  loa  principas  cristianos  en 
loa  negocios  de  la  fe  era  necesaria  para  asegurar- 
se de  ta  tranquilidad  y  orden  de  las  definiciones,  y 
hacerlas  publicar  mediante  sos  rescriptos,  A  fin  de 
que  las  hiciesen  respetar  á  todos  sus  subditos.  De 
oba  suerte,  como  dimanadas  de  una  deliberación 
puramente  espiritual  y  de  doctrina,  quedarían  ex- 
puestas esterionnente  al  Judibrio  de  los  partionla- 
res,  por  falta  de  aceptación  pública  ó  de  auxilio 
para  su  ejecución. 

Nada  se  biso,  en  los  primeros  y  más  florecientes 
siglos  de  la  Iglesia,  sin  la  intervención  j  concur- 
rencia de  los  príncipes  cristianos,  inn  en  los  puntos 
en  que  las  determinaciones  son  infalibles;  la  mis- 
ma Iglesia  universal,  representada  per  los  conci- 
lios generales ,  convidó  y  solicitó  sn  auxilio ;  cono- 
ciendo que  de  esta  imion  depende  el  qne  floresca 
la  paz  y  la  disciplina  entra  los  fieles  (7).  Nada  s« 
hizo  sin  la  inspección  y  consentimiento  real  en 
materias  infalibles,  dictadas  por  el  Espíritu  Santo. 
Ahora  admira  al  idiotismo  de  algunos  qne  los 
príncipes  católicos  quieran  enterarse  de  los  rescrip- 
tos de  la  curia  antes  que  se  divulguen  y  publiquen 
solemnemente  en  cada  región,  precedido  el  asenso 
7  noticia  de  la  potestad  civil. 

Ha  llegada  el  espíritu  de  adulación  en  algunos 
casuistas  é  inmunistas  á  querer  persuadir  que  fija- 
dos en  el  campo  de  Flora,  producen  todo  su  efecto 
en  la  cristiandad,  sin  otra  noticia  y  sin  conoci- 
miento de  las  alteraciones  ó  escíndalos  que  por 
las  circunstancias  del  tiempo  6  de  los  reinos  pue- 
den producir.  Los  mismos  decretal istas,  imbuidos 
de  las  máximas  de  la  curia,  reconocen  qne  las  le- 
yes ecleBiástícas  no  obligan  mientras  no  están  re- 
cibidas ;  ¿  qué  quiere  decir  que  para  tener  su  com- 
plemento deben  estar  aceptadas  y  publicadas  le- 
galmente,  y  que  de  otro  raodo,  de  ninguna  manera 
no  son  obligatorias  ?  (8) 

En  la  inspección  de  los  breves  doctrínales,  no 
aspiran  los  principes  á  apropiarse  el  derecho  de 
juzgar  sobre  Isa  determinaciones  eclesiásticas ;  úni- 
camente se  cifien  al  punto  de  la  promulgación  ex- 
tema, que  lea  es  peculiar,  y  á  rever  extrajudicial- 

tl  deerelin  naatro  lowlae  dar«. 


3  adi^e  eDnclllnm,  i 
Inlerpun 


[li  iboCiniol.,  fp\it.  as,  M PíicAtl.  P«]i.Qaod  bicienttMti 
pace  (I  ulltiuip  Keclenlv  obaerratnm  is!,  haiDlliler  petlnai,  dI  de 
clelrro  obtenelar,  el  renni  pii  el  loaimi  sjcerdolli  nalli  iibrep- 
linne  dlaiolvalar.  Noill  palcnillai  irilra,  qnla  com  reinnii  el  la- 
eerdollum  Inler  >a  coaTanloil,  beae  rcgllar  mandai.  Iloret,  et 
rractllcil  Etrlesia.  Cnin  lero  Inler  se  diiconlanl,  Dun  taalDO  par- 
Te  tes  non  cre$ianl ,  led  ellao  nainc  res  niierabllllef  dilaban- 
lur.  De  hrn  latt  Harta,  De  Ceneari.  Sue,  4t  imiitrit,  tlh.  ii.  cap.  i. 

(8)  SIephan.  Gratlln.,  Dlnv^f./^.,  cap.  BLluinit,  Baa.JSel 
aeq.,  Ibi ;  Ellan  de  consiitolionc  ponlilda  csrandam  non  eaie,  tí 
qaa  lil  ais  rreepit ,  neqoe  In  loro  fori ,  Beqae  In  foro  pnM ;  al  na 
qoldeniinc  obligare,  cuca  dlspgiaiur,  II  til  recepta,  iQuiésr* 
bsd  reboia  laquel|oaraI 
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mente  ai  hay  cosa  qna  lo  impida.  Introducirse  en 
lo  primero  BeriaiDradií  y  echar  portierra  la  auto- 
ridad eclesiástica  en  la  calificación  dogmática.  Pero 
debe  advertirse  que  en  esto  también  hay  que  con- 
tar con  la  autoridad  y  facultades  de  loa  obiepos. 
Lo  segundo  no  es  otra  cosa  que  cumplir  los  reyes 
la  obligación  en  que  loa  ha  puesto  el  Omnipo- 
tente, para  saber  lo  que  pasa  externamente  en  sus 
esfadoH,  y  ai  va  el  juicio  en  regla. 

Si  alcanzasen ,  librea  de  preocnpaciones,  muchos 
iomunistos  á  fijar  en  sa  méate  la  distinción  que 
hay  de  la  publicación  y  ejecución  de  los  decretos 
eclesiásticos  á  ta  interposición  del  juicio  que  les 
motiva,  7  leyesen  la  explicación  de  Facundo  Hor- 
msnieuse,  obispo  de  África,  coetáneo  al  empera- 
dor Juetiniaoo  (1),  sabrían  que  los  soberanos  no 
aspiran  al  derecho  de  sacrificar  ni  de  definir,  que 
son  propios  del  sacerdocio,  y  que  en  el  prudente 
ex^en  sobre  la  ejecución  de  los  nuevos  reglamen- 
tos que  hiciere  la  Iglesia,  guardado  el  honor  debido 
á  su  jerarquía,  no  esceden  los  cotos  de  su  potestad 
suprema,  civil  y  protectiva. 

Por  fin ,  ya  que  no  eea  posible  et  desengaSo  de 
los  que  reciben  loa  rescriptos  de  la  enría  romana 
sin  descerní  miento,  y  creen  que  los  príncipes  sólo 
los  deben  saber  para  su  nuda  ejecución  en  todos 
casos,  al  modo  que  si  fuesen  dogmas  revelados, 
oigan  descifrada  por  un  varón  tan  insigne  como 
don  fray  Melchor  Cano  su  terquedad  indiscreta,  y 
los  efectos  ofensivos  A  la  religión,  y  destructivos 
de  la  verdadera  autoridad  de  la  Silla  Apostólica, 
que  produce  la  ridicula  superstición  do  su  creído 
obsequio  (2). 

No  es  de  nuestro  instituto  la  controversia  acerca 
de  la  infalibilidad  del  Papa  cuando  define  sin  el  con- 
cilio general  las  materias  de  la  fe,  en  qiio  uno  de 
SQS  mismos  defensores  (3)  confiesa  con  ingetinidad 
que  la  negativo  la  sostienen  gravisimos  autores, y 
no  es  nn  dogma  implo  ni  insolente.  El  mismo  car- 
denal Belarmino,  infatigable  defensor  de  la  auto- 
ridad pontificia,  no  se  atrevió  á  adornar  absoluta- 
mente la  tiara  con  semejante  privilegio  (4),  ofre- 

'  (t)  Facindií  H«niiiiiBen>U,  11b.  m.  eip.  mi.  Scient  itiiir  mo- 
lesliisimu  priacepi  Oils  rtfii  doi  laipust  cesclue,  naii  uccitl- 
t»rt  pcxsnaipsU,  qnod  lIciiDni  slnguln  calqae  eilam  sccundt  or- 
dlais  ourdoli,  mnll/i  migii  ilbl  impune  Tiente  non  foue  cogoo- 
Tll ;  itl  qna  Jim  de  flde  cbrlsllaol  riu  faerim  eoisliinli  dlMau- 
re,  qneil  uuUalenlis  licel^  tcl  noioi  conililBere  uiiaiies,  quod  nea 
Disl  mellli ,  el  id  eDlversarum  cougregallí  primí  ordlnls  siccrdo- 
tibne  Ucel,  Ob  hoc  letller  vlr  temperan;,  ci  sea  cónica  Ins  afir  lo, 
«ccleaiiiUcatiim  eanamiia  tiícaior  ene  lelnil,  non  condilor,  non 

iS  Cino,  Di  Locíi  Tkeelei.,  llb.  v,  Mp.  t.  Qnl  mmml  ponliOtlS 
omat  de  x»  qiiiciimi)De  Jadiclam  lemeií,  ic  ilne  delecto  defeii- 
dunt,  hi  Sedis  ApOBIolicx  i'ucuriuiem  laberaclim  ,  non  favenl; 
cieriDDl,  Don  Srmaiit:  mm  qntd  tindem  adversos  bsteiicos  lile 
proBclat,  qnem  viderlnl,  non  judicio,  eed  irTeclD  pilcocinlosi  aoc- 
lorltaiii  pooUSclte  sutcipete. 

<Il  Aadr,  Dobal.,  Bt  mclaht.  Pnülie.,  lib.  u,  eip.  i. 

Ut  Card.Roberl.  Bellinnin.,  lib.  [ii,i)«£cctu.  iMni.,(iap.  111, 
Ibl:  Cam  dicimaE  non  poiae  errare.  Id  loteltlgimí»  lim  de  nni- 
nniute  U«linB,  lun  de anlTtrdu»  cpUtopuioB;  lU  di hb- 


eído  ¿  la  Iglesia  congregada,  y  que  no  diafrntí  lu 
Pedro  en  el  concilio  de  JeruBalen.y  conferendi 
con  san  Pablo  «n  cnanto  á  la  observancia  de  lu 
prácticas  do  la  ley  antigua  (6),  ni  el  papa  Estéfi- 
no  en  la  controversia  uon  san  Cipriano  sobre  el 
bautismo  de  los  herejes,  ni  el  papa  Honorio  eo  la 
causa  de  los  monotelitas,  cuyos  errores  incsoti- 
mente  adoptó ,  ni  Juan  XXII  en  otros  puntos  m 
menos  esenciales  (6),  El  que 'quiera  enteranede 
algunos  de  estos  fundamentos  puede  recnrrir  fá- 
cilmente á  los  autores  que  abajo  le  salUlaiooi  (7). 
Para  nuestro  asunto  nos  basta  saber,  por  la  aoteri' 
dad  de  up  gran  tedlof^  como  el  famoso  Juan  Drie- 
don,  que  los  decretos  pontificios  acerca  de  lotm- 
gocios  espirituales  son  capaces  de  laaubrepcioii¡ 
peligro  que  es  suficiente  á  justificar  so  prívis  pre- 
sentación en  los  tribunales  reales  Antee  de  pnbh'- 
carse  ni  ejecutarse  (8). 

No  es  sólo  la  Iglesia  la  qne  ha  encomendado  i 
los  reyes  la  ejecución  protectiva  de  los  sagradre 
cánones  y  de  todas  sns  constituciones,  definiciones 
y  reglamentos  para  sn  aumento  y  subsistencia  (í). 

lis  sil  bnjni  propoillloDli :  EccUtia  MMreteM  trrm.U  al,, 
qood  lenenl  ooioeg  fldeki  (anqiam  da  ñde,  neceuirf6  e«  tm. 
el  de  flde;  et  elmltiler  IdqooddoceiitDDineieplKdpl.iuiiu 
id  fldem  perllneoí,  neceMarlA  ett  leram  el  de  tde. 

[B)  Ad  Galil. ,  cap.  it,  ven.  11,  In  faeleía  ei  mUll,  <ob  rept- 
beailbltli  eral. 

(6)  EfUlol*  León,  ff-  ti  tíErwifítm,  Beitm Hítrnt*. i" 
til.  4,  in  CoUecl.  Ctuál.  Cardinal.  Aftlrre,  lom.  n>,  pif-  M.  V» 
rom  pUaslmni  Imperalor  «ratla  Splrlloa  Saneti  boídiI»  (<  lihv  , 
cempro  cbrliUans  Sdei  pnrltata  aponte  perpeiioi,  Eulalia  Sd 
calhollclm  ab  erroria  bsrellcl  macula  InmlBlaoUlboiperlIii'' 
moUtaiesl,  el  qnleqoid  arfeoilonem  ebriillanii  papilli>H<>>< 
(enerare  de  medio  Det  Eceleslz  fecll  aorerrl,  onineeqia  lent^a 
aasertlonls  aocloreí  Teoerando  cenienla  coDcUiocoadeaiill.'l 
ealbollcz  Eccleal»  adnnollone  projeell  mol:  idealTIiMdMasl''- 
ramltanoa  tpticopos,  Clrns  Aleiindrlnni,  Serglni,  PiolBa,Pimi, 
et  Pelros  qnondam  cauítanUnopotitanl  prnisleí;  el  luceaní 
Bonarioa  rooiaoni,  qol  Immieolalam  ipoalDlio  Iradillota  np- 
lam,  4«am  i  pradece&toribui  inli  aceepii,  nacalarl  uikiA 
Sed  eilIicarlamaaUailienuineom8tepliiaaeln9dlidpil(i;is*° 
bEreliue  prarllatli  maglstro  et  Poljchronio  qoodiD  \tam  K>r, 

dnelam  pollicebilor  implere;  nequt  rorsna  ad  itia  «'>«>'"' 
■looli  aallem  cubleisni  eonierti  elema  condeoiDitioBe  aoliU'ii 
ísl.  El  omnes  bi  can  Arrio,  Apollinarlo,  Neaíorl»,  KoUtie.Sfre; 
ro.Tbeodoaio.  Tbemealo,  in  deltate,  abioe  bo»aluulMl>' 
ioalrl  lesnchrliti  anam  talaolaiem,  naamqoe  opentlo"''"' 
ditanlea,  doclrínam  bErelieam  Inprodenleí  defenderé  coi'**'' 

tor Qaos  omnes  cnm  errorlboa  mlt  dlitna  ceosira  de  u''" 

ana  projocll  Ecclcsia,  «l  nonc  inperno  faieote  pniidio  li  i"* 
terz  ndei  cooauBaallam  omnes  Del  Ecclesle  prasoIeiuMM''"- 
El  panlú  iufra. 

Idclrcü,  el  vestri  chrlillanl  retnl  failltiut  sndifl*  l'^"' 
aisnmil,  qnalenoa  bao  ómnibus  fiel  Bccieaiii  prcialilM.  f"' 
doiibos,  attieit,  elpopullí,  id  landem  Del  pro  ireainq<«1M  '^' 
niti>biljiiie,(lqiieMloieoBniumprxdlcetor.Eiio[n:IJipu,'' 
concordia  In  Ecdesli*  Del  vesirl  uiUimii  reuní  teaporibaiPt^ 
c«ncedíute,»esiraqaethriiU«iUletaieBietrebf*iei  !.«■""' 
nt  qoi  reilnim  colmen  refnare  disposait  soai  l«el  •t>>'<l"*'''°r 
Dlinm,  concedalper  plnrl  maten  pon  proferí,  aeiibiplaetlt™- 

mlasum  popolnm  dispeniire.  ^^ 

(V|  JoaUn.  Febron.,  D»  Sltl»  EccUtla.  tip.  i,  t  '"■*^ 

Aiiat<u. ,  iln  iífmsrtnt  kiam  «meJutiim»,  "  "  "í- "' 

mar.,  qnetl.  iS  el  49. 
18|  Joan.  Dried»,  lib.  ii.  Be  Litrrltt  clitiil.,  "P-  "■ 
(9)  Nana,  bt  Leneori.  Stoeri.  tí  im/*rlt,  tt  t""^ 


jmoio  nd>ABciAL  bobbe 

B  simo  Dioa  Iw  b»  nombrado  por  tatelaraa  de 
MteMpoM  qfieridt,  y  1e«  hs  encargado  eatreoha- 
saiU  m  custodia.  Al  miimo  Dios  han  de  respon- 
da ds  «tta  encomienda,  y  de  su  caenta  están  laa 
itRiltai  favorables  j  adversu  de  la  paz  y  disci- 
plina eclesiástica  (1) ;  enosrgo  en  qne  les  fifi  el  po- 
ia  oeceesrio  pora  va  cumplimiento  7  desempeBo, 
<)DB  no  padiera  llenarse  por  los  principes  si  se  les 
inunda  de  U  noticia  préria  y  constante  de  estos 
KgUmHitos,  para  hacerles  observar  6  suplicar  de 
<11m  ot  las  f onna»  eetablecidae ,  segon  su  natn- 

SaOta  ahora  los  decretalistse  todas  las  cavila- 
nones  qne  1h  dicte  el  espíritu  de  partido  6  su  en- 
iamt  imaginación ,  para  interpretar  este  derecbo 
de  pttrooinio  7  protección  de  la«  leyes  eclesiáati- 
cu.  No  poedea  ménoe '  de  reconocer  cnanto  degra- 
dan á  ]i  majestad  de  sns  derecbos  en  impugnar  esta 
i^tUt,  qne  ánn  en  términos  de  urbanidad  7  de 
oHtsHiiJa  nadie  se  atreverá  anegará  loa  reyes.  Lo 
oerto  M  qne  el  papa  san  León  se  le  explicó  al 
onpertdor  de  sn  propio  nombre,  confesándole  en 
liteoiM  ecleñásticsB  el  poder  de  correg^ir  los  es- 
UNs  j  de  defender  loa  buenos  establecimientos, 
tlcntl  nu  duda  no  se  puede  ejercitar  sin  tomar 
'  coBooiiiiisDtopTÍTio,  annqne  económico  y  proteoti- 
TOjdennDy  deotrOgpara  acertar  con  su  inspección 
f  examen  (2). 

Su  Agustín  afitma  qne  el  poder  de  loa  reyes  e* 
legidatÍTo  ígnalmeate  en  las  cosas  (externas)  de 
nligion  qoe  en  el  reino  qne  lee  está  encargado; 
bue  Is^wlogia  contra  los  qne,  perdiendo  de  vista 
ilderecho  divino  y  de  la  natnralezA,  colocan  en 
loiUrminoe  de  anos  meros  mandatarioH  á  los  re- 
n<  (3)  en  la  policía  extema  de  las  cosas  eclesiás- 

tO  Ctt.  Prlulrfi,  qactt.  E.  Par  sn  soUbleT  uudq  4e  S.  Ul- 
lm,tk.ia,SM.itrum.  *«u,  at-  uu,  le  MpliMoai  Idctri, 
I )«  «  K  nri  cAbo  luB  pMUdo  Im  prtliloi  espítala*  H 1* 
nUriM  k  *u  Ttjet  en  tsdoi  tl«pipi)i.  •Prlnelpci  ixcoll  aoa- 
iimii  Ittn  EtdtsiiB  polciUMs  idepts  cnimini  WDmt,  ni  per 
■■■lea  pMetutcB  áiseipllun  tttíetiMleim  monlinl.  CKIeríim 
'■01  lúlesjui  poicsUW  Dseessiria  non  esust,  nlil  ni  qnod 
M  pnnltt  ucerdoE  etlcers  per  doolrina  semionem,  potrsue 
kM  laptwl  per  dlsctpUax  Urrorcn.  Sxpt  per  re(DHm  Cfrranum 
Míale  R|iBa  pmlcll,  al  galInlraEcclcsIim  poilliconlra  Bdcm 
n  áWiIiiiB  EuIcHa  tfant,  rilore  priDCIpnm  (ontennlur,  Ip- 
m^lltclpUDim,  tmn  Etelcsle  bnniliUs  eureert  non  prs- 
nUi.  «nltUies  npcrliamn  pouilil  prlncipghs  Imponal,  el  ni 
"HMlnainiemlir,  TlrlDlen  poUiuUi  ImpelliL  CofíioBelPl 
MüdpeiMdll  Dea  itbtttu  ntiancn  rtddire  propler  Bede- 
lía, fm  i  Cbrlita  laendia  insclplnnt  Naa  ilve  inteaiar  pn 
1  ÁdpHu  EuJmI«  per  ñdele*  pifnilpee ;  il'ii  uJiaiir,  Ule  ib 
«nüaMB  tiliet,  qnl  earnn  pnletbii  imM  Euleeian  ere- 

ft  In,  e^l».  W ,  IM :  Debe*  iDcanelanter  tdTertere  rcEl>a  p«- 
MiltBUU.ngiiiólnM  slBandi  reilnen,  lednoitlsitid  Ee«!<- 
■i*  prnidiin  eise  cgllalnn ,  Dt  lasui  nefirliil  (nniprlnendo,  el 
ne  hit  innl  tUlnu  defendis,  etienm  ptcem  bis,  qne  tinl 
MiM,  rettliiK. 

'ftD.An^iltnni,  lik.  tn,  Cnira  Creicm,  Cran».,eip.  Li,  Ibi: 
'■hcnlnreiei,  slent  elidlilBiti»  pneclpltnr,  Deoserrlaai,!! 
!s  (loi.  Si  In  IBS  r«(iisbonajal>eanl.  Bala  praki- 
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ticas ,  pues  ya  se  entiende  que  en  las  esnlritoalea 
t«do  es  de  la  autoridad  eclesiástica. 

No  tienen  los  principes  cristianos,  por  en  advoca- 
da y  protección,  derecho  para  bacer  decisiones  doc- 
trinales en  las  materias  espirituales,  pero  sf  para 
reconocerlas  y  hacerlas  ejecutar,  como  asi  bien  para 
criar  y  dictar  todas  las  providencias  protectivas 
qne  parezcan  oportunas  al  exacto  cumplimiento  de 
las  qne  ha  establecido  6  recibido  legitima  y  canó- 
nicamente la  Iglesia  universal  en  materias  de  fe  y 
de  disciplina  (4). 

Loe  unperadorea  y  reyes  más  piadosoa  han  re- 
frenado los  novadores  y  han  confirmado  con  sus 
leyes  Bdcnlarea  tos  dogmas  ortodoxos.  En  nuestra 
Eepafla  el  derecho  real  ocupa  títulos  enteros  de  le- 
yes, que  acreditan  el  celoso  cuidado  de'  nuestros 
monarcas  por  la  conservación  de  la  verdadera  creen- 
cia en  materia  de  mera  disciplina  y  aun  para  el 
castigo  de  los  herejes,  distinguiendo  éste  de  la  ca- 
lificación de  los  eiTOres  en  punto  de  doctrina,  so- 
bre que  son  innumerables  los  reglamentos,  en  todos 
portes  y  tiempos,  de  los  principes  católícoB.  De  oqul 
desciende  la  atención  económica  de  corregir  los 
predicaderee  que~se  exceden  en  su  santo  ministerio 
de  palabra,  ó  que  vierten  palabras  sediciosas  6  es- 
peciee  sednctivaa  para  conmover  ó  alucinar  el  pue- 
blo. La  prohibición  de  cofradías,  que  con  el'tltulo 
de  devoción,  son  perjudiciales  en  su  número  y  gas- 
tos, ó  por  ser  de  naa  clase  de  artesanos,  ó  carecer 
de  la.  aprobación  del  Consejo  y  del  Ordinario  (5). 
La  asistencia  de  loe  jueces  y  magistrados  á  loa  pro- 
ceeionea  públicas ,  para  hacer  observar  la  debida 
oompostnra  y  orden  de  lugares,  sin  dar  ocasión  i 
escándalo  ó  menosprecio  de  las  cosos  sagradas.  Ha 
llegado  á  tal  punto  el  celo  de  nuestros  soberanos, 
que  siempre  que  han  advertido,  aun  en  los  prelados, 
la  menor  acción  que  desdiga  del  rito  y  del  culto,  no 
han  dejado  de  advertírselo  con  seriedad,  dequeson 
buen  ejemplo  las  cartas  del  seDor  don  Felipe  17 
y  de  la  reina  madre,  doQa  Mariana  de  Austria,  en 
que  prohibieron  repetidamente  al  Arzobispo  de 
Granada  el  uso  de  silla  de  manos  en  la  procesión 
del  Corpus,  y  otras  mnohas  que  podrían  traerse  á 


Últimamente,  omitiendo  innumerables  testimo- 
nios de  esta  naturaleza,  nos  contentaremos  con  re- 
cordar, pora  gloria  del  celo  7  de  la  piedad  de  nuee- 
troB  reyes ,  la  le7  da  Partida  y  del  Ordenamiento 
Seal,  que  reglan  lo  pompa  y  solemnidad  con  que 

(4)  Tldeitar  Van  SpM,  iraet.  Bt  Plaelta  Kegia,  pirt  t,  tsp.  n, 
1 1  «t  *e4q.  Mim,  Dt  CtMtri.  Séetrd.  ti  tmftrU,  llb.  *i,  cap. 
Tan,  Ibl :  Cerua  eil,  itfta  a  senlcnlll  consiHi  aui ,  i|nad  án- 
gel,aalBlBnU.pront  cilnbel,  posielalli  eiiftisdtcfrnere.  ni 

dtre  ad  faclllorem  eorttm  íietulioaem,  li'*  ad  vetia  eoroii  inen- 
Ub  eipllundsD,  eosqae  accomiBOdaie  >d  ulllitatcm  re|nl,  Al 
probstlaatB  baja*  aaciorilills,  extanl  eienpU  omnliui  impenlD' 
raB  ibrllUaiona  CoDilanUal  videllcet,  V  ' 


(EíTtuesiu  l«)«lT4,lfl.OT,lib.nu,<* 
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debe  reverenciarse  el  Santisimo  Sacramento  en  viá- 
tico por  las  calles,  por  haberse  promulgado  en  tiem- 
pos anteriores  á  Sixto  V,  fnndador  de  la  solemne 
fiesta  del  Garpus  (1). 

Éste  es  el  poder  qae  gozan  y  qae  nsan  todos  loa 
soberanos  para  promover  el  culto  j  la  pureza  de  la 
religión,  confirmando  lo  bueno  y  oonteniendo  lo 
malo.  A  este  objeto  piadoso  y  deaempetlo  de  la 
real  protección  para  mantener  la  paz  en  lo  ecle- 
eiástico,  conspiran  las  providencias  de  los  reyes 
católicos,  en  punto  de  recon&cer  en  sus  consejoa 
las  bulas  y  rescriptos  pontificios  entes  de  su  publi- 
cación ni  efecto.  Y  de  aquí  se  colige  con  facilidad 
que  el  seQor  Infante  duque  de  Parma  no  hace  en 
este  edicto  otra  cosa  que  usar  de  una  preroga- 
tiva  inseparable  de  su  soberanía,  sin  que  aea  fácil 
alcanzar  el  motivo  con  qne  la  caria  de  Boma  se 
mnestra  contra  Psnna  más  delicada  que  oon  las  de- 
mas  cortea  de  la  cristiandad,  á  no  ser  que  intenta- 
sen loBcuria1e9probar,por  via  de  ensayo,  sus  fuer- 
zas ,  para  venir  á  lo  mismo  en  otras  partee,  y  hacer 
la  causa  y  el  resentimiento  de  los  principes  católi- 
cos general.  Ese  cabalmente,  es  el  coso  en  que  el 
doctor  GueiTero  dice  que  los  papos  deben  abste- 
nerse de  tomar  providencias  arriesgadas, 
do  una'unívcrsal  conmoción  y  escándalo  (2). 


(I  I  LcT  Bf,  llt.  n,  pirt,  [.  PiDir  deben  las  erliUiDoide  lertlrl 
üDeslro  Selior  Jemcríilo  i*  loloatad  j  de  fecho,  i  alo  no  lo  pae- 
deii  facer  en  mp  I  idamente  il  no  lo  temieren,  é  sao  lo  hooriren  CQ 
cnanUs  manens  padieren.  E  par  ende  loro  pnr  bien  unM  E(te- 
li>  qne  asi  como  los  crisliaoos  deben  Uncir  los  hinojos  i  roiir 
mar  hoiDlldosamente  caando  alian  el  Corpns  Chrlslí  en  la  Bgleaia, 
que  de  esi  mismi  ídIm  lo  flcleien,  enindo  lo  lleíaien  fnera  de  la 
Egletla  pan  eomnigiT  i  algún  eniccao.  E  dcmi  de  esto  do*  don 
Alfonso  rey,  por  honra  del  Cuerpo  de  noetiro  Selor  Critlo, 
mandamos  que  los  rrlsilanos  qae  se  encontraren  con  él,  qne  va- 
yan con  í1  i  lo  minos  fasta  en  cabo  de  la  calle  do  te  fallaren  ¡ 
i  eso  nesmo  deben  fiear  loa  oíros  qne  esluilarea  en  la  calle  fas- 
ta que  llftne  el  cKrlRo  i  la  casa  donde  es  aqnei  I  quien  Tan  i  co- 
nnlcar.  E  si  algnnos  finieren  ea>a1<[>nda.  deben  descender  de  Iti 
bestias:  é  il  tal  lugar  fnere  en  que  n«  lo  pnedan  facer,  áéiau» 
tirar  do  la  carrera,  porque  pied a  «I  elérifo  pisirptr  la  calle  ain 
embarga  ninguno,  etc. 

Ley  m.  111.  i,llb.  i,  Ordimtm. ,  ipiíi  rst  I» S,  iíL  i,  lib.  i,  Not. 
Keíef.  Porqne  i  nneitro  Selior  son  aceptes  leicoraienes  eontrllos 
Thaniildes.yel  CDnocímienlo  de  iaicriiluní  i  st  Criador:  Man- 
damos y  ordenamos  qne  mando  aeieciere  qne  nos  i  el  Principe  he- 
redero, 6  Infantes  nneslros  hijos,  i  lualísquler  cristianos,  li^^ 
temos  qne  viene  pr  la  calle  el  Santo  Saerimenlo  del  Cnerpo  de 
nneslro  Señor,  qae  lodos  seamos  lenodos  de  acompiAír  fasta  t.i 
Iglesia  donde  talii),  y  lineal  los  hlnojus  para  le  hacer  reverenda,  y 
estir  asi  hasta  que  sm  pasado ;  y  qne  nos  no  podamos  eicusar  de 
lo  asi  hacer  por  lodo,  ni  por  polvo  ni  por  otra  coaa  alguní,  F. 
cnilquicr  que  asi  no  lo  hiciere ,  que  pague  lelsclenlos  manvedis 
de  pena ,  las  dos  partes  para  los  clérigos  qne  fueren  con  nuestro 
SeSor,  y  la  lereeia  parte  para  la  jnslicia,  porque  haga  presta  eje- 
cución en  quien  la  dicha  pena  Inconiere. 

Sob»  e>:a  deíollslma  ley  dlú  á  I»  nn  tnlido  el  doctor  Cims- 
CD  y  NaHiuna,  In  tracl.  De  SUle,  attno  14,  q.  iG.  Pradilla  y  ouos 
haces  panlcnlar  mención  de  ella  con  el  elogio  qne  eüge  I)  piedad 
del  legislador 

il)  El  doctor  Alfonso  cnerrera,  en  elInudoDeliMgAití/'Mwa 
f*í  te  ka  di  Iner  a  It  celttrtfion  úe¡  fairal  cmiri;<«,  y  acerri 
de  lú  reíemaelim  ée  U  Igletii,  dedicado  al  señor  Cirios  I,  Impreso 
en  Cínova,  iflo  de  ISS1,1  30  de  Abril,  pone,  entre  olnt  eoias,  al 
cap,  III,  In  Inc.  guiado  de  Inocencio  IV,  li  regla  algulenle;  «Bi  Ino- 
«aclo  dice  en  el  rap.  In^iiUitml,  de  Senl.  (xctmm.,  ciando  erlden- 


EntreloB  venerables  padrea  que  se  congregáronte 
Niceo,  de  toda  la  Iglesia  universal ,  para  el  reatable- 
cimientodela  verdadera  creencia,  uingtmoseatre- 
viÚ  á  contradecir  al  gran  Constantino,  cuando  lea 
dijo  cara  á  cora:  Vo«  intrá,  ego  aulem  «xiri  Ecclt- 
lian»  á  Deo  ipiaeopui  eonilituliu  lum.  ¿  Serla  el  silen- 
cio de  loa  prelados  de  todo  el  orbe  cristiano  en  nn 
punto  tan  interesante,  puro  efecto  de  grosera  igno- 
rancia, 6  la  obra  de  una  aduladora  condescendencia? 
No  creemos  que  llague  la  ceguedad  de  loi  di^oU' 
dores  de  loa  derechos  de  los  principes  al  extrento  de 
presumir  de  si  que  se  han  enterado  mejor  de  IscU' 
lidad  y  limites  de  la  potestad  de  la  Iglesia,  6  qae 
exceden  en  celo  por  la  conservación  de  bus  legíti- 
mos derechos,  á  loa  padres  del  concilio  qne  hu  <le 
reverenciar  todos  los  siglos. 

La  declaración  que  hizo  el  primero  de  loa  «ope- 
radores cristitmoB ,  el  pacificador,  de  la  Iglesia,  en 
un  acto  tan  solemne,  facilita  á  todo  el  que  no  unie- 
ra abandonarse  á  la  extravagancia  de  su  oapricbo 
6  á  las  miras  de  su  interés,  la  regla  firmisin»  it 
que  todo  acto  extemo  temporal,  sea  del  géocroj 
linea  que  se  quiera,  es  de  la  competencia  de  loi 
reyes  y  de  sus  tribunales;  principio  sencillo é in- 
negable, que  no  tiene  limitación,  y  en  que  OQliífe 
la  ¡dea  justa  y  verdadera  del  poder  protectivo  de 
los  soberanos  en  las  materias  eclesiásticas. 

Esta  verdad  la  han  individualizado  nueetroeji- 
risconeultos  nacionales  en  loe  aaeoa  singalsreí  con 
inmensa  copia  de  doctrina.  Por  ser  loa  frutosy  ren- 
tas de  los  beneficios  una  cosa  meramente  tempo- 
ral y  profana,  es  opinión  muy  fundada  que  puede 
el  juez  secular  conocer  y  decidir  tas  caussabeoe- 
ficioles  en  el  juicio  posesorio  (3), y  nuncasepneilí 
negar  á  los  tribunales  roalea  este  coDocimienta, 
para  decretar  el  amparo  de  una  posesión  jostay  le- 
gitima, y  para  restituir  en  ella  al  eclesiástico  des- 
pojado por  !a  fuerza  6  la  violencia.  - 

Por  la  misma  razón  nadie  ha  pueito  en  cneftiM 
que  el  juea  secular  os  competente  para  conocer  so- 
bre el  pago  de  diezmos  debidos  á  los  ecleaiástíoos. 
y  las  excepciones  de  qne  este  punto  es  siucept- 
ble  (4).  Laa  pensiones  que  gozan  los  legoa  en  li» 
prebendase  digo idadaa  eclesiásticas  están  en  ignu 
"^^o  (5) ,  y  por  el  separado  concepto  de  la  tanipo- 

teniente  le  cree  qne  del  mandamiento  del  Papa  venirla  wl"  I 
danos,  d  cuando  del  lal  mandamiento  se  escandatiusela  Igicii'.*' 
lehaadeokcdescer,  y  pectnloaqaeieobedescen.  T nacha  ttU 
de  guardar  el  Sumo  Pontiñce  de  no  dar  cansa  qne lalllo"""' 
candallce,  como  ya  es  dicho,  y  como  ae  dice  eu  el  cap.  I*;  r  »'^ 
rtmos  que  iglesia  se  dice  elíriges  y  legos :  asi  esU  «cripi»  »" 
cap.ivLi,  en  el  primero  libro  de  loan^to 

¡3)  D.  Covarrub-,  Pracíicar,,  cap.  xttv,  nom.  i,  iW:  SeiW'" 
negamus,  potse  Jnsiissime  judlces  regios,  qnl  pretoriü  '"'^ 
el  inlbi  jura  panium  reglo  nomine  lulanlur,  eilraonliDarlí  ttao- 
re  ciniam  possessorlam,  in  qua  de  posscssione  heneBcii  dlspii'' 
tur,  ad  errectnm  ni  quieU  respnbllea  sit,  pe  lat  allcol  lt)a<it.  " 
violenlig,  aul  ¡ndebil»  poisessione,  qaam  obllnel,  eipolieU'- 

U~  Iden.tW,  proilmí.  v.  1.  IIM  erileHertc-'^ 

IQ  Hleronin.  CevaUos,  DfCorw'r.jMrrúw'ii 
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jniCIO  mPABCIÁL  BOBRE 
nbdad  eon  de  Ib  inrísdicion  real  otroe  muchoB 
HUtoaqna  Rerfa  prolijo  iiidÍTÍdii»lizBr. 

Aanqne  el  m&tñmoiiio  ee  m  BBcnunento  de  1» 
Igl«im,  libre  á  todos  kifl  q«  sin  Dingan  impedi- 
mento  canónico  one  el  oonaeotimietito  de  ntut  per- 
fadft  j  deliberada  voliuit«d,  á  ningaoo  ee  le  ba 
ofracido  argflir  de  nulidad ,  por  defecto  de  jnriadi- 
dm,  aqiuillos r^lunentoa politioi»  que,  iin  ofen- 
n  del  indieolnbla  nado  espiritnal,  lea  prohiben  á 
dertaa  penónos,  por  el  interés  de  la  república,  6 
limitan  Jo*  gasto*  6  loa  deaórdenea  en  las  bodaa, 
■obre  lo  cual  son  dignas  de  la  memoria  las  leyes 
cepaIiolas,antigaaii  jmodemae,  acerca  de  losma- 
trimonioa  de  loa  hijos  de  los  Ajes  y  acerca  de 
In  grandes  del  reino,  qne  testifican  en  todos  tiam- 
pca  los  historiadores  que  junta  la  exquisita  erudi- 
ción del  sefior  preetd«mte  don  Francisco  Ramos  d«l 
MiDcano  (1). 

El  menester  confesar,  desterrando  las  nieblas 
qoe  ha  esparcido  en  nnos  el  interés,  y  en  otros  la 
demMiada  oredulidod,  qne  es  del  derecho  propio 
ds  los  soberanos  la  noticia  príria  y  asenso  álapro- 
molgacioB  de  las  leyes  eclesiásticas,  como  qne  es 
aa  acto  ^Eterno,  qne  nada  tiene  de  espiritual ,  qne 
ni  ejercitaree  en  sus  dominios,  y  de  qne  han  de  ser 
loa  protectores. 

B  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  qne  describió 
MU  tan  puntual  menudencia  á  loe  padres  del  con- 
cilio de  Baailea  nuestro  clarísimo  orador,  el  insig- 
M]mUda  Andrés  Hagorenee,  seguramente  qne 
DO  tiene  ob-o  brazo  en  sus  funciones  extemas  que 
el  poderoso  de  los  reyes  (2). 

A.  estas  manos  defensoras  ha  conBado  el  Omni- 
potente la  vigilancia  dé  las  cosas  de  sn  Iglesia  para 
ID  tutela  y  seguridad.  No  se  duda  qne  desde  la  ins- 
titiKion  de  las  aillas  episcopales,  que  hicieron  loe 
spMoies,  y  qne  al  principio  hemos  insinuado,  sin 
entnr  en  el  empcQo  de  esclarecer  laa  antigBedades 
tcletiisticas  qne  trae  á  este  fin  el  eeSor  don  Fran- 
cisco Ramos  del  Manzano  (3),  corresponde  al  o8' 
cío  del  Metropolitano,  por  derecho,  enmendar  los 
ligrarios  de  los  obispos  sufragáneos  en  las  cansas 
ordinarias.  En  el  canon  1.°  del  concilio  Toledano  IX 
K  dispone  expresamente  qne ,  en  caso  de  qne  estos 
prelados ,  abusando  de  su  autoridad ,  disipen  per- 
didamente los  bienes  de  las  iglesias  del  territorio 
de  la  metrópoli ,  recurran  al  Bey  los  patronos  ó  ana 
puiantes  pora  la  enmienda  y  remedio  de  semejante 

(11 0.  FiMcbe.  Kimo*  dd  Nintina ,  Ai  lif.  Al.  rf  Paf., 
<^-  ui,  etp.  iLi,  i  naiB.  5. 

AAMre»  Ihforeni,  lnC»í«nníii/.  Cff«dJ..p>rt.  ii.eíp.  iv, 
lajtfb  CmcU.  CanlaKten.  Hctbidi.  Vdi  d«r  liisl,  Ion.», 
W  BS.IM;  Qdli  ilMl  tipil  iiUní  eorpori!  prfmiio  menlrom, 
MpltiKlpdc  ni  Pipi,  ale  «ali  inil  eplKOpl  et  pnrlall,  qal  iiper- 
nuiAM; üopí  M  ptitu pretficitoru  el  prophcix.  Middi  sddI 
íT«  Buiolx  dehaiorea ,  peíes  ssil  lald  el  l»l)oraiitei.  et  sic 

(3)  B.  FnMH.  R»M*  del  MastM»,  MLeg.M.  elPa/.,  Ub.  ii, 
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dafio  (4) ;  texto  singular,  que  recogió  Graciano,  y 
muy  notable,  porque  nos  repite  con  la  mayor  cla- 
ridad el  natural  progreso  que  tenían  antiguamente 
en  Espafla  las  causas  ecleaiiattcas,  explicado  en  el 
capitulo  del  concilio  Toledano  XIII,  que  arriba  he- 
mos dado. 

Eñ  un  brevfsimo  tratado  que  escribió  Bernardo 
Lanrenti,  presidente  del  parlamento  deToloea,dió 
algunas  reglas  para  sondear  el  poder  protectiro  d« 
los  aoberanoa  en  los  negocios  de  la  Iglesia ;  y  entre 
ellas,  la  general  de  que  siempre  que  falte  ó  abuse 
la  potestad  eclesiástica,  te  toca  por  derecho  al  prin- 
cipa la  [HVtectiva  diepoBiciun  (5) ;  doctrina  que  ha 
explicado  el  eeflor  Salcedo  con  el  juicio  y  extensión 
que  ha  menester  (6),  y  de  la  cnal  trae  origen  la  cos- 
tumbre de  Aragón  de  conocer  los  magistrados  y 
jueces  seculares  de  las  causas  de  los  exentos,  que 
promueren  el  seflor  Crespí  (7)  y  casi  todos  loa  ju- 
rlsoonsnltos  de  aquel  reino. 

En  ana  palabra,  el  derecho  de  patrocinio  de  la 
Iglesia,  qne  tienen  los  soberanos  de  la  cristiandad, 
se  extiende  &  todo  cuanto  puede  ceder  en  utilidad, 
aumento  y  edificación  de  la  misma  Iglesia ;  y  s<!- 
guramente  que  con  dificultad  se  puede  proponer 
providencia  en  que  se  logren  mejor  tan  santos  fi- 
nes, qne  la  saludable  del  exequátur.  Sn  práctica  pre- 
viene los  escándalos,  las  turbaciones  de  la  Iglesia 
y  de  los  pueblos ;  evita  los  empeños  y  los  perjui- 
cios qne  ta  importunidad  de  ambiciosos  impetra- 
dores pudiera  originar  eontra  las  puras  y  santísi- 
mas intenciones  de  los  papas ;  concilia  el  amor  del 
público  á  su  Santidad,  y  no  interrumpida,  hará  flo- 
recer el  crédito  de  la  curia  romana,  de  quien  no  ve- 
rá más  qne  providencias  titiles,  edíficativaa  y  con- 
formes al  ministerio  apostólico.  Estos  son  los  res- 
petuosos limites  de  la  reverencia  qne  debemos  al 
padre  universal  de  los  fieles,  y  estala  discreta  obe- 
diencia que  debe  exigir  de  nuestro  filial  r< 
miento  (8). 


m  Cuuil.  Talfi.  IX,  t»f.  I,  InnitiL  lo  up.  FUUt,  luí,  cans. 
10,  ^a^M.  T,  ibi:  Fililt,  veliepoUbisinlbosesUoiifetaproplB- 
ínii  tjoi,  ifvi  cttHtratll,  lel  dltiiil  EcdeíiiB  llduiin  M,  baoc 
bona  iBieniioDií  luben  MlsitltM,  ai  ti  Mterdoten,  aeo  diidí»- 
inaiUiiald  eiei)lliUirfbuipraiideriii,defraDdir*,  istcomBí)- 
Bliloali  bOMil»  toireniioia  uwpeseaDi,  asi  epiuopa.  vcl  Jsdt- 
el  corrigesdi  deBoniienl.  Qsod  >i  talla  eplM»pai  agere  lenlet, 
■elropollUDo  e)iia  hec  iBiloaare  pronareiil.  SI  aaten  metrópoli' 
Unni  ulli  ícrat,  Rtfii  hec  inrlbiu  imlsiare  dos  dltrenat. 

^)  Bemtnl.  LavreaU ,  ia  iniL  Dt  taiiHa,  j  í,  iki :  lo  inlbBs 
Jodei  uMiibribaa  poMt  iapaaera  mtniíi  uegotili  ecclulaMlela 

(6|  D.  Pelr.  Salceda,  Dt  Ltf.  ptUif,  llb.  i,  etp.  n.  «asi.  11. 

(7)  D.  Crtilopli.  Creipl de  VildMn,OJMrf. jar.  JlAu(r,6;.Véi- 
M  aobra  ule  lanito  li  docta  ilegiclon  del  Sr.  D.  Joaeí  d«  Ledea- 
Du,  iobre  el  toooolBltnlo  da  li  liaualdad  local,  oand».  i, 
pif.M- 

^)  Asdre**  Miforeng. ,  la  Ciltnucaf.  Condl.,  pan.  ii,  lap.  n. 
Id  ácI.  Ceneil.  CeuliuuieiH.  H(rma>D.  Vos  der  hast,  ton.  rt, 
pi|.  3JS,  Ibl:  Slcipal  romanl  ponlllce*  nal  diJlgandl  «I  TeseriK- 
di,  al  Don  dillgastai  eii« 


■íGoogle 


KL  CONDS  DE  FLOKIDABLANCA. 


§IV. 


De  esta  mÍBmft  protección  dirigida  á  mantener 
ilesa  la  pas  y  tmÍDn ,  no  sólo  política,  BÍno  orietia- 
na,  dimanan  las  leyes  y  provideDciaa  establecidas 
por  nnestroB  católicos  soberanea  para  que  la  prohi- 
bición de  libros  so  haga  bajo  de  su  soberana  auto- 
ridad y  noticia,  como  se  ve  en  la  pragmática  que 
los  Beyes  Católicos  promulgaron  en  Toledo,  afio 
de  1502  (1) ;  dando  iorm»  para  los  libros  del  reino 
y  los  que  entrasen  de  fuera ,  sin  que  entonces  tuvie- 
sen en  esto  nada  que  ver  los  inquisidores,  ni  otros 
que  los  prelados  que  se  nombraron  poi  el  Bey  y 
los  jueces  reales,  con  la  distinción  que  prescribe 
Uley. 

Felipe  H,  en  1558,  puso  bajo  la  autoridad  del 
Consejo  toda  esta  regalía,  y  encargó  á  la  Inqui- 
sición la  formación  del  catálogo  de  libros  prohi- 
bidos, &  qne  llama  Memorial;  y  antes  le  había 
encomendado  Cirios  I  i  la  universidad  de  Lo- 
vaina. 

Este  catálogo  resulta  de  los  libros  delatados  y 
oensnradoB ;  pero  no  fué  su  real  intención  que  sin 
su  soberana  autoridad  y  real  permiso  se  publicasen 
los  condenaciones  de  libros  ni  los  Índices  expur- 
gatorios ;  siendo  lo  que  dispone  la  novísima  cédula 
de  16  de  Judío  de  este  afio  de  1768,  conforme  á  lo 
que  siempre  se  ha  usado  ó  debido  usar  en  Bspafia ; 
de  que  testifica  el  doctor  Juan  Antonio  de  Saura, 
comisario  del  Santo  Oficio  (2),  ea  tratado  que  ex- 

(1)  L«tKi  tlL  TU,  lib.  i;  ll«aipi;.,;a«etlami[l>(nl«id 

(1)  Sinn.  VatiaiPlíliMt,ÍtliulotztmauitelTtiM*m,titt.\, 

cap.  iim.pif.  >U179clicqq..lbl:  daliiia  luerUo:  egn  prln- 
clpsi  lint  protectores  fldel,  el  eieniiloreí  iieronm  ciudddib. et 
exlnardlniril  pdrcs  Eccleile;  ibljio'v  «n>B  innpeliinl,  Accec- 
Dtrtpntmni,  it  Jndlccs  doettinaniiD  in  luls  refnii  commonnleí 
jBdleíallMr  dileiBitiieit  can  aabord Imito nt  >d  Sanetim  Sedem, 
unuí  dacirlninmi.  Protmor  prlmA  e«mplis  caactlioram,  et  Im- 
peraloran  Id  terlli  laserllone  prodoclli.  Secundií  protalor  aoclo- 
niil«  reitrm,  et  Tetnonm  HispialE,  Cirolnm  v,  inna  1016  Indt- 
eem  protlbltotliiEo,  tt  eipnrfitorian  fleri  Jabei  k  Lonilensl  bo- 
deaii  nimlDO  mitittrall,  eoDaultlto.elielialiillcalanUiii:  el 
iDMli  Id ,  quid  aaclorllito  aposialica  poasant  ludeni»  caiholl- 
at:  deludí  cooinendal  Inpenlor  domino  Cerdinando  Valdes  Gr- 
■«rali  laplsllori  Hlspaillanini,  ni  pradictam  ceninnm  Acadanlx 
Looniensli  lDd:clalller  nonlit.  ti  leglllmi  ildeatnr,  idjnnelii 
pieE<s,  «1  eeninrii  ee^leilastlclt  contra  coi,  qai  {cniDram  lllaní 
mailslrilem.  el  scbolailicam  nnn  obaerraTerlnt.  ImprlmlliirLoin- 
Dleaili  lodei  biiloletl,  el  Villlsolell  annal5KI ,  «emelCNaalLE 
*nno  1553,  et  ih  Inqnlillorlboi  HlipaDfxi  pibllcatar.  Ii  prima  pa- 
gina dlclisr  eam  eithalofum  rdllnn  uetara  najeitatla  camiiiniD. 
Aano  ISM,  lacronm  blbllonim  valDDli»  tb  innlitia  errorlbaí 
reporiaiiliic  codsdIIo  Pbillppo  II,  qnl  eam  loram  pro  namlne  doc- 
trinal!, et  scholasUco  acadenlis.  rtpiojndlclall  decreto  Inqnlsi- 
torlbaa  eomnctidaierat,  non  jDrladlcilonall  (Hola,  aed  protaelorlo 
■I  palerno.  ideoí  oainiaíi  accldtl  pro  alio  calliiIoK»  pcohlbllriria 
(I  eiparfalorío ,  qnem  anuo  I5S9  Hlspina  InquiElllo  eiDlpsIl. 
AinolSTl  iden  Pbillppns  rexias»  ano,  elAlbaaiDaclicoiisÜlo 
allim  «lalfari  fácil  la  belfio  iDdlcen  problbiiorlum  el  eipomi- 
toriom,  patente  el  proleclorlí  jabentiiria  doctli,  elacideoils, 
■t  eianien  itholaslIcoDi ,  et  aapstrale  cica  libros  ta  elt  proiln- 
clta  inawolea  leriú  loaclplant,  et  delude  eplicopll  coDiiiilllll.  nt 
ceniwiia  illam  (ebolasiieam,  «t  maflalraleu  eccleiiaillcla  punía 


profesó  escribió  sobre  esta  materia  dejiufo  anmí- 
mtn«  doctrinarum,  é  imprimió  en  Zaragoza,  el  iño 
de  1639,  en  la  imprenta  de  Pedro  Yerges,  dedicán- 
dole al  tribunal  de  la  Suprema  Inquisición.  Eiiél 
expresa  este  escritor  haberle  dado  el  motivo  de 
componer  su  libro ,  á  la  verdad  Ueno  de  docbini  j 

Jadleiatlter  taeantnr.  SJc  optiman  aluflamlntelIlfeaUtababeal, 
qnx  acriban  lar,  lib- 1,  BecopUaOonli.Wt.  tii,  leg.  U,  de  pMenUt 
cepim  Hispinlie  clrea  coaflandoi  índices  et  catbalcgot  tipirit- 
torios.  El  leíanno  ISSSprlniDni  emlpila  est:laeaeoaaeattiir 
iñqnlsiCorlbaa,  nt  citbalofoi  llbroram  probibendorua  aUeIfa^ 
pndornm  tjpla  edaol.  Cicterl  calb>]o(l,  qnlad  bancaiqDelicBlí 
bllpanlis  eioitati  sant,  proplerea  non  aine  eonsiltaDontitiin 
pibllcantnr.  Terliz  eadem  probatsr  aaaertio,  qnla  ebrliUiDluli; 
prinelpea  ab  Inilia  EceIeBl>,  non  il  jgdlcei,  aed  TeIaU  cUnor^ 
naril  proteclocei  et  pireniea  recte  Bdei  et  dnctrlairan.  <»  li 
ealbollcls  dotloriboa  reperlonlar,  nnlla  probibllil  dogiuta  lidli' 
enaaa  iitpprlml  pallebinlar.  Sle  Leo  tmperalor  AnatoUaa  f  n[t^ 
tnm  coetlt,  ni  epiJMporan  lensniade  eoninterilleíanldili- 
fientet  eiqniral.  ídem  ntrluigne  facllonis  libclloi,  el  coniBÜalie- 
nea  ad  romaonm  poniiSceai  anppiei  nitiit.  Tándem  poit  caictdo- 
nenja  condlinm  de  emergenllbni  dablii,  prcilo  eunlnenigli- 
irall  et  coiaaitlTO  pcrcontatnr.  ülarqne  Tlieodoalu  Cslntlnin, 
MarUania  LMneni.  Jastiaiangs  Vlflllnm, Flavina Coatuotiiu 
Acilboneii ,  et  allí  orlodoil  principe)  ronanoi  illoi  poaalfti  ii 
debllB  ,  pnBTll  ceiaarl  miflilrall,  el  eiamlnatlTl:  noljidklili 
tantnlnere;  at  pro  lia,  qoK  eetUí  el  tndlclaliter  eplictqil dduu 
jam  eaae  stalnabaat,  cbrlitianl  prlnclpea  eornm  lealenUiajidi- 
clilen  eieentlonl  mandaban!.  Qns  omnla  el  aingnla  ei  itntnil- 
bna  Mncillls.  el  eacnsí  aclis  innoiescont ;  nec  allter  pradiairr» 
(erere  paienal  la  eiercitia  praiectaniia,  et  patram  Idei  pn  cn- 
anleada  uñeta  Sede,  í¡  nnn  ea  examina  el  canal Ititionei  pmb- 
leient.  Ei  gloriosls  Hlspanlarom  regibaa  Amalaricna,  TbccHloai- 
ms,  Adepboa>aB,tlecacedDs,Slsenandn<.Chlntila,Cbliduti>- 
du,  Receaiinlni,  Wamba,  elBn'ltiaalB  iirttlbus  Tnkiaai, Bii' 
cbarenai,  Cxaaranpstiaa,  Lncentl,  et  Emerltenai  yirioi  cmtb- 
IDI,  elAatislÜnm  STnodascallitl  prxc«peranl,ntjDdltla1iurlia 
dcctriDalla,  qaam  motalla  ad  Jariidlclionem  epiccoporaa ^ni- 
nentia,  decera erentur.  ünns  Flavioi  Eelcanea  reí  irtí  coacllli  l^ 
lelana  tndiiit,  «r  qolbua  décimo nqnlatom  pro  eiaiatuilii  isttr- 
tlonlbua  qnatnor  Jullin!  prssalis,  el  digno scendl  «araBdooriai 
eangregatam  e>t;  ille  eonieaiaa  seiaginta  dooram  epfuoporn 
jadiclaliier,  cnm  aabordlniíloneadunetam  Seden  teriiiteB'Ke'' 
nebat.  Alia  eiempia  regim  Híspanla  pro  eumlaee«ltaltl"iC 
acholtillco  doctrinarnm,  ailtem  JOTanl  ad  peranadeadtaMna 
mnnerle  esse,  nt  carecí  apnd  unciam  Sedem  de  coolrannílilt- 
tidendls.  SIc  Hearlcni  KI,  el  loanaes  11  pro  eiamlnaadií  mdv 
alonlbiuaccnsatiaearam  uncía  Sede  adrersaaToatatamaolUilUi 
operam  prestiiere.  Pelma  Araganlx  reí,  nt  alt  Nllrli  Fraacíx»- 
nal>enniUiTliadel,pag.  t»aiecs>AneifiliaimWAuaMa<r'° 
serlptls  narmnndl  Lnllii  Barcblnone  etcntlendia,  pirileí  ""'"- 
Pbillppns  111  püBSimnl  reí  In  celebrl  qnadaa  enalroTenlaoailu 
eplscaponim,  academliram,  et  aacrarnm  ardtnna  consalUní," 
magislDlGí  senlcDliis  pencrulams  est.  Frofecla:  qsla  ■"«i"' 
ei  bla  adeo  erant  dabla,  ni  slas  apattollca  Sedli  cpiibIumi' 
delermloari  non  posjent ,  ideo  pradlell  reges  so'am  i'  cual" 
scbalaatleo  ei  maglainli,  non  de  Jadíelo  et  tenlenili  rereaditar'i 
inicepcront.  Coiaintsl.  Comilil.  Brnedicl.  Pa^.  Jf,  '»'■  '  '* 
tii  n;i5,  qo«  incipil  SalMIa  écfrtma,  1 10,  el  esl  ifl  ordliíjí 
'     BuUiHii  ha¡*$  Pop.,  Ion),  IT,  pag.  60,  «diL  Homan.,  I'H,  W: 

obandaaeenicmnj.liajní»»''!'- 

protiibliiAnes  inaadllis  aaclnrjbvs  (attai;  qaa"  V"^ 
lim  credendam  sil,  qaldquld  pro  aclpio,  aat  prodoclrlB*»* 
dereasloae  potolssct  anclar  arreare,  Id  mlnlint  a  oeDaarlbu,>i1'* 
Jadlelbni  Ignatalum ,  neglecioniTe  raiiie.  Hibilo  aan  ai'"' 
qnod  sspt  alias,  samma  zqalutii,cIpmdenllcnlloDt,ibnd" 
congregaüone  factam  Falssc  cónsul,  bac  ellam  In  poslerBa  »  " 
letvarl  magnopere  optamus,  ni  qaanrio  rea  all  de  inrtere ««'"'  " 
co,allqnaaominls,elmerilonini,rinalllaa1rl,(^asqBeapi*.u"r 
tls  demendls  la  pnbllcnm  prodesie  poM*  digaoteilnr,  «I  ■■''"' 
reo  ipiniii  snam  caosam  Ineri  tolentea  aadial,  te'  — ~" 
tniíoTlbaa  deiigncí,  qil  ei 
qoe  Bflsclpiít, 


Qaa  lanb  nUone  n 
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JUICIO  IMPABCIAL  SOBRE 
Msocimiento  de  las  fuentes  canúnicu  j  reales,  la 
dispiita  qne  de  ciertos  escritos  se  había  suscitado 
«lelafio  de  1635,  que  síganos  creeo  fuese  la  pros- 
oipcion  de  las  obras  de  los  llamados  jeeuitae  Mo- 
y»  y  Poza. 

Las  delaciones  «tribuyen  la  jurísdicion  para  de- 
cUrar  cuilee  obras  delatadas  merecen  ser  puestas 
eo  el  expurgatorio  6  memorial  de  toe  libros  profai- 
bidoa;  j  éflte,ensu8tancia,eseleticargo  hecho  por 
FelipoII,en  1558  (l),ilos  inquisidores,  á  imitación 
de  Carlos  T  i  la  universidad  de  Lovaina. 

La  protección  real  se  extiende  también  á  impe- 
dir, qae  por  falta  de  audiencia  do  loe  escritores 
«Milicos ,  so  condenen  sus  obras  6  proposioiones,  j 
coloqncn  en  el  índice  sin  preceder  toda  aquella 
mdniccion  necesaria  en  materiatan  grave,  en  que 
interesa  la  fama  de  los  hombres  doctos,  el  progre- 
so de  la  instrucción  pública  y  los  intereses  de  la 
imprwioB. 

Etta  andieooia  Terífici  en  tiempo  del  papa  Bene- 
dicto n,  qae  habiendo  reparado  él  mismo  oaatro 
proposioionea  de  san  Julián,  aixobiapo  de  Toledo, 
«e  namin6  la  materia  eu  el  XV  concillo  Toledano, 
j  ae  declararon  en  el  propio  concilio,  sin  embargo 
del  juicio  de  Benedicto  II,  por  calúlioas  yarregla- 
dat  al  sentir  de  la  Iglesia  y  de  los  Padree. 

El  famoso  Alonso  Toetado,  obispo  de  Ávila,  re- 
cUm6  contra  la  condenación  que  Eugenio  IV  hizo 
de  algunas  proposiciones  sayas,  sobre  queescrihió 
m  Dffauorio,  y  logró  la  revocación  (2). 

Recientes  son  los  ejemplares  de  las  obras  del  oar- 
dntl  da  Nonis ,  oombatidas  por  los  enemigos  de  la 
doctrina  de  san  Agustín,  que  fueron  mandadas  bor- 
rar del  expurgatorio. 

Lo  mismo  se  ha  hecho  con  algunos  escritos  del 
Tenerable  chispo  de  la  Puebla,  don  Juan  de  Pa- 
lifoi,  en  1761,  que  antes  se  habían  puesto  en  el  Ín- 
dice. 

El  padre  Bodrígues,  monje  de  Leruela,  por  vir- 
tud de  la  andíencia  consigiñente  á  la  real  cédula 
de  IS  de  Enero  de  1762,  logrd  de  la  eqnidad  del 
tnlnuial  que,  raeltas  á  examinar  algunas  de  sus 
ohru,  corriesen  en  la  forma  determinada. 

Kiugnn  juioio  pnede  ser  más  respetable  que  el  de 
It  Santa  Sede,  y  se  ve  la  utilidad  de  la  revisión  y 
andiencia;  habiendo  mediado  en  la  del  Tostado  la 
pniteccion  regia  para  conservar  la  fama  de  varón 
tan  eminente.  Todos  los  dias  los  juzgados  enmien- 
dan ms  determinaciones,  mejorinformados.Gn  las 
de  prohibición  de  libros,  gobernados  por  la  censu- 
ra de  calificadoree,  no  es  cosa  remota  pneda  inter- 
Tecir  descuido,  parcialidad  de  escuela  ó  falta  de 
ciencia. 

El  unto  concilio  de  Trente ,  en  la  sesión  18,  ce- 
lebrada i  26  de  Febrero  de  1562,  estableció  con  su 
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ejemplo  la  regla  de  examinar  los  libros  en  materias 
de  religión,  que  es  la  mis  grave  para  calificar  la 
doctrina.  En  ella,  par»  deliberar  con  mis  «úierto, 
apartar  escrúpuloa  y  quitar  todo  motivo  de  queja, 
acordó  fnese  oído  benignamente  cualquiera  que  se 
considerase  interesado  en  la  prohibición  de  libros 
ó  calificación  de  doctrinas  (3).  Este  ejemplo  es  de 
mucho  peso. 

Lo  mismo  habia  establecido  iutea  el  concilio 
de  Basilea  (4),  por  regla  general  en  loa  aegooios 
de  esta  especie,  en  los  cuales  parece  que  la  no- 
toriedad del  error  hacia  menos  necesaria  la  aa* 
di  en  cía. 

Esta,  en  fin ,  ha  sido  la  costumbre  de  todos  loa 
concilios  generales  ó  nacionales  y  provinciales,  para 
aquietar  los  Ánimos  de  los  interesados ;  no  siguién- 
dose, i  la  verdad,  de  su  prictioa  el  menor  inoon ve- 
niente, y  habiendo,  por  otra  parte,  rieego  deloooQ- 

Por  IamÍBmarazon,6l  citado  doctor  Saura  asien- 
ta la  conclusión  siguiente  (6) :  tSiempre  que  varo- 
nes doctos  han  publicado  obras,  y  se  prohiben  jn- 
diciairaente,  si  los  autores  mismos,  sus  universida- 
des, órdenes  ó  patrias,  manifiestan  doctores  graves 
y  suficientes  razones  para  defender  las  proposicio* 
ees  qae  les  han  sido  condenadas,  pueden  recurrir 
lícitamente  i  los  principes  cristianos,  para  que  dis- 
pongan, como  protectores  de  la  religión  y  padres 
extraordinarios,  que  se  haga  eximen  ooneultivo  y 
literario.! 

T  poco  mis  abajo  allade  lo  eigniente :  «Esta  aser* 
cion  es  manifiesta,  cegun  los  ejemplares  testimo- 
nios y  fundamentos  producidos  en  otras  asercio- 
nes. Ni  puede  ninguno  condenar  i  los  que  se  por-  ■ 
tan  asi,  ein  ofender  áloe  santísimos  obispos,  em- 
peradores, reyes,  concilios  y  padres,  en  cuya  imi- 
tación se  han  escrito  estas  asercionea.! 

Besnmiendo  los  fandamentos  de  esta  audiencia 
el  mismo  escritor,  que ,  como  dependiente  del  Santo 
Oficio,  y  versado  en  las  letras  sagradas  y  canónicas, 
aunque  no  adicto  i  las  regaifas  en  algunas  cosas, 
se  hallaba  bien  enterado ,  loa  redoce  á  cinco,  en  esta 
forma  (6). 

(3)  CtmcU.  TrtitnL,  ata.  IS,  ibi :  SI  qila  td  le  rertlnan  >U4>e 
mudo  pdUtcDI,  iBx  Tci  it«  boe  librontn  *t  «cntnraraB  ncfotio, 
ni  de  iLlLs,  qos  li  boc  icncraU  conctUo  Iraclinda  pradlill;  noi 
dibilet  >  tiDcu  ayDodD  ac  benlfnt  andllsm  Ir),  k  major  ibnnd*- 
mltnto  coDMdld  i  lodoa  uhe-ceMiaeíii, 

(i)  CeneU.  Bttíl.,  iD  «jilBl,  tjniKl.  In  reipODaloiK,  410  Iselplt; 
Cc^llanll  btic  ucea  a^Bodo,  Ibl ;  NlnliB  aaia  parlevloiiiB  dése- 
pre  aidlenUaM  la  ncfatlia  doelrlata,  Siira ,  up.  iiu ,  laaerL  1, 


|3i  Saari,  diei.  cap.  x 


i.lafine,  pa|.  TlTenl¡[ 


I,  pag.  mlU  81 

;  S«BUda  pul 


|6)  Sann.  eip.  : 
iiitiilf«alí  probaiar. 

PrlmA  el  feDcnlibas  prlaclplla  Jnri»  de  andlentl) 
lia,  40!  le  f  riTilol  arbllrailar. 

SecandA,  ei  menU  canelüoruiB  pisaertlm  TrldsaUnl,  MBiiiln 
Biannpet  aI]((ii(irom,eiaicoiaiaiiala«niadDcUraii¡prselpB* 
S.  Cfprlanl,  S.  DailUl,  al  Abilenaia,  eialionunplnrlnai,  qiMj 
le  ninircatl  noi  eipcdll  a]le|ar«. 
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EL  CONDE  DE  FLOBIDABLASCA. 


f  Lo  primero  m  diduce  de  los  generoles  príncipioB 
del  derecho,  acerca  de  oír  á  loa  que  ae  coDsiderwi 
(tgraTÍadoa. 

■Lo  segando,  de  lamente  de  los  concilios,  enes- 
peoial  los  de  Trento  y  Basilea,  poco  há  alegados,  y 
del  ooman  sentir  de  los  doctores,  como  bou  san  Ci- 
priano (1), san  Basilio  (2) ,  el  Abniense  (3)  y  otros 
machos,  que  por  ser  cosa  notoria  no  ee  del  caso 
«legar. 

sLo  tercero,  de  la  prictiea  perpetua  de  la  Iglesia 
de  Dios,  que  inviolablemente  ha  observado  toda  Bs- 
pa&a,  especialmente  después  de  fundada  la  supre- 
ma Inqnisicicn,  la  onal  da  de  por  si  las  proposioio- 
nea  sueltas  que  han  sido  condenadas  por  los  cen- 
sores, para  que  las  defienda  el  autor. 

«Lo  cuarto  se  deduce  del  derecho  natural  y  divi- 
no, porque  en  estas  circunstancias  es  debida  la  au- 
diencia; pues  no  es  leve,  sino  muy  grave,  la  infa- 
mia que  resulta  &  los  autores  de  la  prohibición  6 
ezpnrgacion  de  sus  libros,  que  trasciende  ¿sus  res- 
peotivaa  órdenes,  universidades  y  países  nativos. 
Son,  ademas  de  eso,  muy  grandes  los  gastos  que  se 
hacen  en  la  impresión  de  loe  libros,  y  por  lo  mis- 
mo, se  requiere  que  las  obras  sean  condenables  con 
evidencia,  para  que  recaiga  una  pena  cierta  sobre 
culpa  también  cierta. 

bLo  quinto,  porque  se  daSa  gravfsimamente  la 
enseDanza  cristiana  si  se  condenan  proposioiones 
probables,  como  lo  tratamos  raí  capitulo  e^>ecial; 
siendo  cierto  que  toda  censura  injusta  es  digna  de 
una  severa  nota,  como  también  lo  hemos  manifes- 
tado con  autoridades  pontificias  y  conciliares.* 
Hasta  aquí  el  referido  escritor,  que  trae  ejemplos 
de  obras  condenadas  por  la  Inquisición  de  Espafla, 
como  las  de  Joan  Fero,  religioso  franoiacano ,  de- 
fendidas por  Miguel  de  Medina,  de  su  misma  or- 
den ,  cuya  prohibición  se  revocó,  en  vista  de  la  de- 
fensa. 

Fué  muy  celoso  Felipe  II  de  sn  autoridad,  y 
aunque  delegú  la  formación  del  Memorial  de  los 


Tsnlb,  a  pml  pcrpetil  Ecclmla  Del,  qsiH  iBiiolitfc  islieni 
HUptnli  abicrwit;  prcuttim  poilereiUuaHiispnmsiBqiijI- 
Uonls ,  qaa  Hect  bdIü  ■Dciori  Irlbuil  ciiuirai  qii  I  ID  cito  rom,  et 
ciniiB  Fnndanenta,  ■[  loiill  mdi  cnm  ralniotiinac  proctuns,  il- 
Wball  iconliB  posllu  prapoilUuiict ,  qua  ■  unsorlbu  condui- 
lilK  inDl,  gl  «)■  Incitar. 

Qniriii  ei  jure  niignli  et  dLiino,  csn  prcdlctli  elKnuUstilt 
debita  eit  ladleotli,  eú  qaod  non  lerls,  led  gratli  itt  iDramia, 
que  iiprobtblüoDe.mei  parfalionelIbrarameBeTiílli  ase- 
toreí,  ocdinei,  acadeaiía,  prailaola*  nalonle) :  iod  leiet  etlan 
lant  lupenia.  qtin  SuDt  ia  impieuiaDe  librona.  naceue  Ifitit 
eit,  ni  IndnbiíatbBlDl  opera  l!ieiea>abilla,atpr«cBlptcerU  fan 


Qalnt6,  qali  dliclpllna  cbrlatla»  (r*tiulnt  Icdllnr,  %1  prop». 
«iliooei  probablles  oondenscnlsc,  *t  >iHil>r>  caplls  diiMriniii 
el  otanli  teniDn  injuta  fnniíslDam  notam  nurelir,  «t  Iblden 
n  ptitllclbsi  (I  eondlüs  DlnllUU  problTlani. 

(t)  OlT.  Cjpritn.,  Ii  eantH.U.SpiMeep.  til:  Re  qniíqnan  soi- 
trín  Ijnnnleo  lerrsre  adobr 
■difit. 


libros  delatados  y  prohibidos  6  «purgados  alfiu- 
to  Oficio,  fué  como  asienta  este  escritor,  bajo  de  n 
real  beneplácito  y  aatoridad,  como  qtie  lapablica- 
oioD  del  catálogo  es  un  acto  de  regalía,  ora  el  u- 
talego  sea  general  6  catálogo  parcial,  que  vti  m- 
tabtecer  observancia  general  en  el  reino,  caya  po- 
licía es  imprescindible  de  la  soberanía. 

Sujetó  al  mismo  tiempo  con  regla  clara  la  psblj- 
oaoion  de  loe  libroa  á  la  aatoridad  del  Cosseje 
Supremo,  eatableoiéndoss  sobre  ella,  desde  los  Be- 
yes Católicos  (en  cuyo  tiempo  se  introdujo  ti  im- 
prenta en  Espafia),  los  reglamentos,  leyes  j  astos 
acordados  que  los  tiempos  han  pedido. 

Puso  también  dependÍMite  de  los  corregidorea, 
bajo  de  la  dirección  y  autoridad  del  Consejo  fieil, 
la  introducción  de  libros  de  fuera  del  reino,  inpo- 
niendo  la*  penas  c<HiTenientes  i  los  contraTMUo- 

I»  (i). 

Estableció  las  visitas  de  las  librerías  bajo  de  la 
jurisdicien  ordinaria  real  y  diocesana  so  ws/ia 
coBT^ieate,  para  examinar,  en  aquel  eritico  tiem- 
po de  las  herejías  del  Norte,  ai  algo  había  digne 
de  nota  ó  censura  y  que  los  eortegidores,  obiqx» 
y  superiores  regalares,  reapectiv amenté,  diñen 
cuenta  al  Consejo  de  los  libros  eiistentse  en  U>  li- 
brerías de  sus  subditos  (5) ;  cuyos  libros,  en  cuite- 
quier  lenguas ,  t  fallaren  sospechosos  ó  reprobsdcs, 
6  en  que  haya  errores  ó  docteinas  falsas,  d  qns  fae- 
ren  de  materias  deshonestas  y  de  mal  ejemplo,  de 
cualquiera  manera  i  facultad  que  sean ,  en  litin  i 
en  romance  ó  otras  lenguas,  aunque  seso  dski 
impresos  con  licencia  nuestra ;  envíen  de  ellos  re- 
lación ,  firmada  de  sus  nombres,  á  les  del  nnwtn 
Consejo ,  para  que  lo  vean  y  provean ,  y  en  el  entre 
tanto  loe  depoaiten  en  la  persona  de  confiaau  que 
lee  paresoiere ;  y  en  las  universidades  de  SaUsuo- 
ca,  Valladolid  y  Aloalá,  mandamos  que  las  oaíTet- 
sidades  en  su  claustro  nombren  dos  doctorH  « 
maestres,  que  juntamente  con  los  perlados  y  d^' 
tadoa  por  ellos,  y  nuestras  justicias,  hagan  «alM 
dichos  Ingaree  de  Salamanca  y  Valladolid  y  Áta- 
la la  dicha  visita.  Y  ansimismo  encargamce  yiwa- 
damos  á  los  generales,  provinciales,  abades,  pne- 
res,  guardianes,  ministros  de  oualesqiier  óideiw 
de  estos  nuestros  reinos,  que  tomando  oooógaf^- 
senas  doctas  y  religiosas,  visiten  las  librerlii  de 
sus  moneaterioB  y  los  lilaos  que  psrticulaniwrte 
tienen  los  frailes  y  monjas  de  sus  úrdonss,  y  «■ 
vien  relación  al  nuestro  Consejo,  segnn  y  «'""' 
está  dicho  en  los  perlados  y  justicias,  y  msndsmo* 
que  se  haga  ds  aquí  adelante  por  loa  dichos  pwie- 
dos  y  justicias  y  personas  religiosas  en  otd»  «" 
bKo  una  vez,  guardando  lo  qne  dicho  es. » 

Por  manera  qne  la  publicación  de  libros,  1»  ■*■ 
troduccion  de  ellos  de  fuera  del  reino,  la  visita  de 
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l»s  librerias,  j  Us  providenciaB  par»  impedir  el 
o  de  obras  perjudiciales,  quedaron  fi&daa  i  la 
alta  confianza  del  Consejo  para  qne  viese  y  prove- 
jne  de  remedio. 

Siendo  propia  también  del  Cornejo  la  retención 
de  los  reBcriptOB  de  la  curte  de  Boma,  que  vengan 
«o  punto  de  prohibiciones  de  libros  (]),  para  estor- 
bar el  trastorno  que  pudiese  haber  en  la  materia,  y 
<]ae  no  se  prohiban  volantariamente  loa  escritos  á 
favor  de  laa  regalías  de  la  corona. 

Por  nn  corolario  de  esta  policía,  el  Consejo  ha 
hecho  recoger  Ioü  libros  que  se  publican  contrarios 
il  a«o  de  las  regalías,  y  así  lo  decretd,  en  10  de 
Noviembre  de  1694,  contra  el  libro  del  doctor  don 
Francisco  Barambio,  intitulado  Catoi  retervado»  á 
aiSaiUidaá  (2),  en  el  cual  8b  coincidía  con  laa 
censaras  Ñi  (kena  DomitU  suplicadas. 

Del  mismo  principio  nace  la  novísima  resolución 
de  su  majestad,  i  consulta  del  Consejo  plono,  de  1.* 
de  Julio  de  176B,  publicada  en  8  de  Agosto  de  esto 
sBo,  por  la  cual  se  eoprimen  todas  laa  cátedras  que 
regentaban  los  regulares  de  la  Compañía  en  estos 
rcinoe,  j  se  prohibe  la  ense&anca  por  sos  libros. 
bta  no  ea  prohibición  doctrinal  y  dogmática;  es 
ona  providenpia  económica  para  libertad  al  reino 
de  doctrinas  aanguinarias,  sediciosas,  contrarias  á 
la  debida  obediencia  y  respeto  de  los  subditos  á  las 
lefes.é  inductivas  de  perversión  en  los  costnmbreg 
;  en  la  hombría  de  bien. 

Unos  eeoritores,  quo  tenían  sembradas  sus  pro- 
dacciones  de  máximas  tan  contrarías  á  la  sociedad, 
cuya  malicia  v\6  el  Consejo  con  la  denunciación 
de  varias  obras,  ya  no  podían  con  sus  libros  ser 
útiles  al  Estado ;  y  en  tales  casos  el  Sobemno,  oido 
SI  consejo,  provee  de  sana  ensefianza  y  aparta  la 

Esta  conducta  sabia  de  nneatros  mayores  imití 
li  república  de  Venecia,  prescribiendo  á  la  Inquí- 
ñcion  do  aquel  Estado  las  precauciones  con  que 
debía  formar  su  índice  6  edictos  prohibitivos,  bajo 
de  la  autoridad  del  Senado. 

bi  Flindea  los  magistrados  reales,  calificando 
1m  obispos  lo  qne  es  doctrinal,  y  la  nniversidad 
de  Lovaina,  han  regido  esta  policía  sobre  loe  libros 
qoe  deben  6  no  correr. 

Ha  Portugal  los  reyes  han  dado  la  forma  convo- 
niente,  según  las  circunstancias,  y  se  acaba  de  ha- 
cer en  esto  una  notable  variación  para  atajar  el 
mal  que  los  regulares  de  la  CompaDía  habian  oca- 
úonado  en  aquel  reino,  tomando,  al  parecer,  más 
muD  en  la  formación  de  los  expurgatorios  de  Por- 
tugal, de  la  que  convenia. 


(1)  AU.  li,  ilt.  TU,  lib.  i.Korli.  Benp.,io  cbiinli  Un.,  Ibl: 
<1  qu  el  uiMjo  tí  üiiDO  UeDpo  proveer!  li  relencloa  del  de- 
Olla,  j  dir  i  lía  ttieaa  lececirlii  pira  qse  >e  bip  lolorln  ro 
Mol  tUM  TtliM,  tan  qne  ■<  eicnsirin  los  diDos  qne  *d  pnbli- 

ID  iiui  ti.  dleU  lii.  ni,  Ul).  I,  HeríJ.  Recapií. 
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En  Francia  y  en  otros  reinos  los  prelados  dio- 
cesuios  asan  de  su  autoridad ,  como  pueden  y  de- 
ben, para  oolificar  lo  quo  es  dootrinal,  y  los  tribu- 
nales regios  proscriben  civilmente  las  obras  perju- 
diciales á  la  regalía,  á  las  costumbres  d  á  la  reli- 
gión y  pública  tranquilidad,  castigando  y  corri- 
giendo según  la  rutursleza  de  los  casos. 

Las  regalías  empezaron  á  padecer  con  las  prohi- 
biciones que  después  del  concilio  de  Trento  se  in- 
tentaron establecer  en  Boma;  pero  nuestros  reyes, 
celosos  de  su  autoridad ,  jamas  lo  toleraron ;  antea 
dieron  úrdouea  muy  estrechas  en  todos  tiempos, 
y  seíSal adámente  Felipe  III  y  IV  (3)  al  cardenal 

(II  CMtUitnwHtíaUi.rtcUat  Tart¡KU,  entT  deSellemirt 
áti6\T,  artsidíalte*iirCarina¡deBot]t,memt^tiort»Rima. 
— 'NuTrererfiito  en  Grillo  pidre,  eirdcaiil  don  GopirdeBorJir 
VeJiuo ;  ni  mnj'  uro  ;  mor  tinado  iniigo :  Sibed  qne  por  diver- 
sis  orí»,  prin  tipil  mea  te  ona  veeslri  de  29  de  Julio  de  este  ino. 
he  sidolnrDrmiilai|neen1a«iii|reg>cioiidecar<len>ltsqiieiDler- 
rlene  en  l>  elpnrfaclon  del  iidlce  w  a\i  eumlnindo  un  lltiro  del 
lleeaelado  Jerdolao  de  Ceialloi,  en  qne  iraU  la  maleria  de  Jnrij- 
dldou  real  ¡>  roerías  ,  ;  que  aliunoa  e&láo  inclíDadot  i,  mandarle 
problttr.  Porqne  la  dir.ha  prohibición  rednndarii  en  (nie  dalo  j 
pertnicto  de  la  can»  páblict  de  eitoi  mli  Teliio(,Tcii  derofaolon 
del  dercolio  qne  por  untol  Ulnlos  me  pertenece  deide  que  co- 
Dcnid  esl)  corana  i  eer  gotieruada  por  los  rc;c)  mis  progenito- 
res, ;  le  opondría  derechimenle  i1  Iranqnilo  ;  padleo  ealado, 
qnletnd  ;  deiunio  de  mía  xiallosTadbdiloa,}  ilieantajatoc- 
dadi  intención  de  loi  aumoi  ponlllcef,  que  lo  tienen  asi  diipnrs- 
lo  j  ordenado  por  mnchot  (Juauei  j  decretal,  Tundados  en  Eran- 
dei  conveoieiclii  j  canuí  del  gobierno pdblico, canilene  an- 
cbo  qne  Ivígo  qne  reeibitredet  eMi  mi  ctdnia,  oilnroiaelide 
todo  lo  qnn  cecea  de  eiio  púa,  tm  particular  atención  f  cnidado, 
}  la  pendencia  t  buena  inlelltencta  can  que  acostó m tiráis  i  gober- 
nar aemejantu  neg ocio),  ;  bagáis  los  oBclos  qne  os  pareciere  can- 
Tenleutei  con  tn  Sintidad ,  repreaentindo  el  acatimiento  qno  jns- 
lamenle  puedo  leoer  de  qne  tt  baya  platicado  en  la  dicha  junta  j 
cangrcgadon  de  urdeuileí  «obre  ina  coialacjusíldcadi  j  obser- 
Tada  en  etUs  mlt  reino»,  j  en  qne  se  procede  con  unto  liento  j 
moderación,  y  qne  te  tonlenten  É  morcr  plitlcaí  Ud  en  dalo 


Dlai,eot  mis  bondii  ratees  T  con  narardrmeía.snmlslon,  >e- 
uenclon  ;  respeto,  como  es  joslo,  bao  acudido  siempre,  ;  ban  dn 
acndir  hasta  el  lii  del  mundo ,  nediaule  la  divina  gracti,  al  lerrl- 
clo  de  la  Sedo  Apostdllca ,  1  II  defeiii  de  nuestra  santa  (e  ;  1  la 
oposición  de  las  perldoa  enemigos  de  ella,  pira  qne  lenlíndola 
so  Santidad  entendida,  mande  sabreiecr  en  semejiniei  plitlcaí; 
pues  de  ellas  no  ae  ha  de  conieguir  otro  fln  qne  no  ejecnlarse  ni 
recibirle  lo  qne  ea  contrario  de  esta  ae  hiciere;  nsando  de  los  re. 
nedlot  por  derecho  lutroducldoi;  qne  en  ello  reetbtrí  de  ns 
agradable  placer  r  serridD.  Y  sea ,  mor  reverenda  Cardenal,  rti 
nuT  amado  amigo ,  uneslro  Seltor  en  luestta  couiinna  gnarda  ; 
protección.  Fecha  en  Turegino,  1 17  de  Setiembre  de  1617  afloe, 
—Yo  IL  RiT.— Bar*>to«ií  CM/rírai.» 

dialii  ie  n  mfuui,  n  fteU  tn  Miirid.  iiOdí  AM¡  dt  163t, 
reniíirfi  ni  nlmu  líHor  Cardenal  de  B^rja,  mttjader  «■  Rsni.— 
Don  Felipe,  por  la  gndi  de  Dios,  rej  de  Castilla,  de  Leen,  de 
Aragón,  de  lu  dos  Sicilia*,  de  Jeiisalen,  de  Portugal,  de  Navarra 
j  de  las  Indina,  etc.  Ma;  reverendo  en  Cristo  padre,  Cardenal  Bor- . 
]t ,  nnohlspo  de  Seillli ,  de  mi  Consejo  de  Bitado,  mi  mu;  caro 
j  mOT  amado  amljn :  Ha  llegado  i  mi  nolicli  qne  en  esa  aírte  se 
tiene  muf  partienlar  cuidada  en  procurar  qne  loa  que  imprimen 
libros  eacrlbín  en  (ator  de  lajurlsdlelon  ecleaiistlca  en  iodos  los 
puntos  en  que  bar  conlroierslaa  J  compelenclal  can  1»  secular,  j 
que  ei)  lo  qno  loca  1  lia  Inminldidet,  privilegios  j  eieneianet  de 
las  eldrlgoi ,  funden  ;  apojen  las  opiniones  qne  les  son  mdi  Favo- 
rables ,  prohibiendo  j  mandando  recoger  todos  los  librea  qne  ca- 
len, en  qne  se  deRenden  mis  derechos,  regalías,  preeminencias, 
annqne  let  con  grandes  randimenioi,  aicadoa  de  leret,  cdnones, 
eonellloi,  doclrlnss  de asnles ;  doctores  graves  r  antiguos,  Tque 
e«a  la  nitna  vigilancia  proceden  en  lialit  loi  prelados ;  con  lo 
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Uorja,  y  después  A  los  setLores  Ohumacero  y  Pi- 
mentel,  púa  qne  pobre  este  asunto  paaasen  coa 
Urbano  VIII  los  oficios  más  eficaces ,  manifestando 
la  incompatODcia.  Pero  fueron  ineScaces  los  ofioios, 
intsB  en  el  aflo  de  1647  se  pusieron  en  el  Índice  las 
obras  del  selior  don  Juan  de  Solánano,  sobre  que 
'•1  Coosejo  Real  consultí  con  vigor  al  mismo  Feli- 
pe IV,  calificándose  la  verdadera  máxima  del  de- 
secho, en  eete  j  otros  casos,  con  Roma.  Fnutrd  pre- 
ctftu*  impetratitr,  qitad  jure  comnumi  eonceditur.  Si 
¡A  uso  de  la  protección  alcanza  á  contener  estas  iu- 
Tsaiones,  en  vano  se  han  dado  pasos  inútiles,  y  que 
tal  vez  causan  desdoro  á  la  regalía,  suficiente  en 
b1  para  protegerse  con  el  uso  de  la  suplicación  y 
retención. 

La  experiencia  ensefió  á  Felipe  IV  el  camino  se- 
guro de  esta  reflexión.  Frosigniendo  la  curia  ro- 
mana el  designio  de  desarmar  á  la  jnrisdicion  real 
en  eos  justas  deíensas,  despachó,  en  el  aflo  siguien- 
te de  1648 ,  otro  breve,  en  que  se  prohibían  las  obras 
de  don  Josef  Sesé,  Pedro  Calixto  Bamirez,  fray 
Jerónimo  Cenedo ,  y  otros  antores  aragoaesee  qne 
sostienen  con  vigor  Ia«  regalías ;  y  para  frustrar  es- 
tas asechanzas,  expidió  el  Bey  su  real  cédula  de  11 
de  Febrero  del  mismo  aflo  de  1648,  al  Virey  de 
Aragón,  en  que  le  dijo  lo  signiente: 

»HL  BEY.  Reverendo  en  Cristo  padre,  obispo 
ide  Málaga,  de  mi  consejo  de  Estado,  mi  tugarte- 
aniente  y  capitán  general:  Hase  entendido  que  en 
>  Boma  se  ban  despachado  breves  sobre  la  prohibi- 
Roion  de  algunos  libros,  y  porque  para  admitirse 

■  en  estos  reinos  es  necesario  preceder  orden  mia, 

■  y  conocimiento  de  si  es  contra  mis  regalías  esta 

eail,  delira  dcam;  bmellcmpo,  htrla  eoamnettadMlaigpl- 
Msnei  qna  na  en  ii  ttiot,  j  ujiífirt  eoDrormei  ellaiM  lodoi 
loi  trlbaiilei.  luIroduceloB  qie  neeeilti  4t  rtmtiio,  porque  m- 
rli  (MICOS  lai  inloreí  qse  qnlenn  cifoocrie  I  peligro  de  que  le 
recojín  iei  obni;  j  cainda  aliDiia  se  (irevi,  no  seri  de  prove- 
ebo  >l  M  recogen  na  libn»,  con  lo  cail,  de  los  lotoreí  modemoi, 
ipénu  la  bille  Diii(Dna  qoe  no  riioreiu  1  loa  ecleslislieoí;  j 
desundo  slijir  eite  diDa,  me  bapireeldoidrerliraslD,  jl  lo) 
demii  Kla  embijidores  qne  salslen  en  eiu  cfirtí,  ftn  que  li>- 
bltndooiJnnMdo,  irtlado  j  conrtrida  en  monde  ello,  oa  li  rorní 
qne  re*ol>lirede«,  se  bable  1  se  Ranlidad,  j  bapn  en  mi  nombre 
inii;  ipretadis  InsUnclai,  pidiínüole  qae  en  las  materias  ancno 
ion  da  fa,  sino  de  eoniioiersias  de  Jnrisdicion  }  otras  semejan- 
les ,  deje  opinar  t  cada  nno  j  dedr  libremente  sn  senUmlento, 
CODO  lo  hicieron  loa  altores  iDlIíaol,  qae  escribieron  ;  permi- 
tieron olroa  ponllllees;  ;  qne  no  mande  recofcr  loa  libros  qna 
trataren  de  loaierfas  jnrisdicl anales,  BOuqDe  escriban  en  fstar  de 
la  nit ;  poes  de  la  misma  inerte  que  sn  Santidad  pretende  defen- 
der b  sari,  no  bi  de  querer  qna  la  mia  quede  inderensa,  sino  qno 
eiM  eom  con  Ignaldad ;  j  ditíls  i  sb  Santidad  qne  si  nandlrs 
recofer  loa  llbroa  qne  salieren  con  opiniones  farorableí  i  la  Jn- 
rlsdidoa  «fiar,  mandaré  jt  problblr  eacnla  relnoarteBorlo* 
lodoi  los  qne  ae  etcrlbieren  contra  mi*  dercehoa  j  preeminencias 
reilei;  |  qna  tenga  entendido  se  barí  con  erecto  si  sn  Beatitnd 
BO  finiere  en  lo  que  están  jnito  j  rsionable;  jde  lii  dlllgenclss 
I  «Idos  qno  en  esio  se  hicieran,  j  el  efecto  qne  resnlUre,  me  da- 
ttlstilao  i  manoa  da  mi  -Infnacrllo  aecrelarlo,  para  qne  confor- 
ael  ello  le  disponga  ad  lo  qne  ae  debiere  hacer;  en  qna  reelbi- 
tt  agradable  complacencia.  T  sea,  mnj  rererendo  padre  Cardenal, 
Mi  nn^  amado  anlio,  nneatro  Seflor  en  vueaira  conUnna  gurda 
j  proiacctoa.  h  ibdrid,  <0  de  Abril  de  |SU.-Ta  u  Rxi.-dt- 
ImloJAma. 


iprohibicion,  os  encargo  y  mando  qne  en  reci- 
n  hiendo  ¿Bta,  advirtáis  al  Arzobispo  y  obispos  de 
I  ese  reino  que  no  ejecuten  loa  breves  que  sobre 
nesto  se  les  hubieren  presentado  ó  presentaren,  ein 
adarme  primero  razón  de  ello  y  tener  orden  mia 
n  para  hacerlo ,  y  daréisla  á  mi  sbogado  ñscal  psr» 
a  que  acerca  de  esto  haga  las  diligencias  que  con- 
avengan  para  qne  se  reconozcan  loa  breves, y  >e 
■»  remitan  á  manoa  de  mi  protonotarlo,  Pedro  de  Vi- 
illanneva;  que  en  ello  aeré  servidon  (1), 

De  ahí  se  deduce  la  necesidad  de  la  previa  pre- 
sentación en  et  Consejo  de  tales  rescriptos  probíbi- 
tivos,  emanados  delacurtaromana,  de  cualesquiera 
obras,  por  si  en  la  prohibición  ee  ofenden  tas  doc- 
trinas acertadas  que  sostienen  los  derechos  de  la 
soberanía,  ó  intervienen  novedadoa  ó^otros  motivoi 
de  bullicio  ó  escándalo.  Esta  protección  debidii 
semejantes  obras,  califica  la  utilidad  y  necesidid 
de  lo  que  sobre  esto  dispone  la  novísima  real  Cédu- 
la (2)  de  16  de  Junio  de  1768,  para  impartir  la  real 
protección,  según  la  calidad  del  caao. 

No  ea  ahora  del  asunto  tratar  de  las  omisionasí  '■ 
abusos  qne  contra  providencias  tan  aábiasM  hayan 
experimentado,  ya  porque  en  laa  cosas  homtiiu 
ea  difícil  que  no  sucedan,  y  par  eso  debeestaito- 
do  gobierno  vigilante  para  no  dar  entrada  i  los 
primeros  desórdenes,  qne  siempre  vienen  paliado*, 
y  ya  porqne  su  majestad,  imitando  á  sus  glorio- 
sos predecesores,  ha  establecido,  en  18  de  Enero 
de  1762  y  en  el  citado  día  16  de  Junio  de  1768,  lai 
reglas  oportunas  y  de  equidad,  conformes  i  l« 
principios  conocidos  de  la  materia.  De  su  pvntnal 
observancia  resultará  favorecer  en  lo  justo  i  le* 
antores,  y  apartar  todo  recelo  en  materia  tan  seria, 
que  sin  regla  determinada  retardariatal  ves  I*  ins- 
trucción en  que  se  interesa  tanto  el  público. 

Betas  reglas  no  impiden  á  los  diocesanos  j  me- 
tropolitanos laa  düificaciones  y  pastorales  cobre 
doctrina,  ni  i  la  Santa  Sede  y  concilios  el  uso  dan 
autoridad  respectiva,  conforme  á  los  cánones.  Todo 
queda  á  cubierto  con  laa  providencias  lomad»,  T 
las  cosas  en  su  debido  límite,  osando  el  Bey  de  la 
protección  que  debe  á  loa  cánones,  á  sus  vasallo* 
eclesiásticos  y  seculares,  y  á  impedir  que  lasIetM 
ó  las  regalías  padezcan  la  menor  zozobra  de  opre- 
sión ni  aun  imaginaria,  sin  que  eso  sea  ponerM 
duda  la  notoria  equidad  de  los  tribunales  por  don- 
de esto  ha  corrido  y  corre. 

Dos  reflexiones  deberán  convencer  la  preocupa- 
ción de  algunos,  y  no  do  los  más  versados,  awrc* 
de  la  justificación  de  las  providencias  tomadas. 

(1)  Trae  eita  real  eéínla,  al  asnnto  de  qne  ae  uala,  dseUwd* 
Joaer  Ledesma,  en  an  Alefteit*  uire  ti  eowcMntf  ÜU*^ 
nUai  leal,  conclns.  3,  plg.  69.  ^ 

(1)  Reiui*  Bdielm  Carcll  lUtatiUUJm.  nSt.V^^'''': 
<Qna  nlcinn  Breía  é  despacho  de  1»  eírto  de  Boma,  •*""•'" 
InqoJsition,  annqoe  aea  de  prabibleion  di  Ubroa,  se  poap  eafle- 
catión  alo  mi  noticia  j  tln  haber  obtenido  el  pase  4»  •!  CMv-  ^ 
tomo  reqsif lio  prellfünir  i  lndi*fesuM«,a 
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JUICIO  IMPABCIAL  SOBBS 
Ko  M  admite  en  el  reino  memorial  ain  firma,  pa- 
pel «ndiiimo,  producción  de  algnn  miserable  ému- 
lo, 7  que  edlo  puede  caosar  efecto  en  almaa  débi- 
les; ni,  finalmente,  capitulación,  cuyo  delator  no 
afiance  las  reenltas  del  juicio,  para  pagar  los  dafios 
7  costa*  si  saliere  falsa  la  acusación.  Tan  eacnipn- 
loma  son  las  lejea  para  no  exponer  la  honra  de  los 
dndkdanoa  al  furor  ni  á  las  aaeclianzaa  de  vilea, 
ocnltoe  7  TengatÍToe  delatores. 

¿  Cninto  mayorea  anclen  ser  Ue  emnlaciones  7 
envidias  contra  loe  hombres  grandes  7  aobreHalien- 
tea  en  las  letras?  Sócrates  di6  el  ejemplo  de  lo  que 
poede  el  ostracismo.  ¡  Será  do  la  pmdenoía  del  Qo- 
bí«nM  fiar  la  saerte  de  loa  mejores  libros  Única- 
motte  á  ocultas  delaciones  7  &  ocultas  censuras  de 
los  oaliflcadores,  qne  arbitrariamente  ee  nombran,  7 
pneden  tener  parte  en  la  delación,  confabulación, 
interés  j  las  mismas  preocupaciones  del  delator? 
OSdo  fui  siempre  oscnro,  7  que  Trajano  desterró 
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del  imperio,  para  tranqnilizar  i  sus  Tosallos.  8ab- 
sistan  enhorabuena  las  delaciones,  pero  temple 
sus  inconvenientes  la  andiencia.  Téasa  esta  re- 
flexión á  sangre  frió,  7  se  hallará  que  las  máximas 
del  cristianismo  prefieren  la  amonestación  y  adver- 
tencia i  la  delación.  Juzgúelo  el  imparcial.  De  la 
oscuridad  de  tales  delaciones,  7  de  la  falta  de  de- 
fensa de  los  delatados,  ha  resultado  alguna  vez  en 
todas  partes  donde  están  en  uso,  el  abatimiento  de 
escritores  célebres  é  ingeniosos. 

Segunda  reflexión.  Si  los  rescriptos  de  la  onria 
romanase  sujetan  til  pata  por  evitar  las  resultas  de 
nna  ejecución  clandestina,  sin  noticia  del  Soberano 
ni  de  su  supremo  Consejo,  ¿por  ventura  algnn  trí 
bunal,  compne«to  de  vasallos  del  Itfl7,  podrá  que- 
jarse de  la  intervención  de  esta  misma  autoridad? 
Ta  se  ve  qne  no  cabe  tal  objeción  en  los  ilustrados 
ministros  qne  les  componen. 


SECCIÓN  DÉCIMA. 

CONCLUSIÓN  DEL  MONITOBIO. 


Pn^dls  etñiguia  edicta,  etc. ,  penitía  et  omninb  rmüa ,  etc.  Caterum  am  noUtrii  et  exploraü 
ÍMrittit,eos  omna  qui  editía ,  decreta,  ordmationes,  mandaía  pradieta  edidei-unt,  promulga- 
TwU,  atUquoquoTncdo...  nemon  tllonm  taaiuiantet ,  fautores,  e0nsuUoreg,adharentes...  cenm- 
nt  eecletiastícas  á lacris eanmibui .  generaíibus  ConeUionm  decrelis...  ocprasertim  litteritdie 
Oaut  Domini ,  tingulis  annis  legi  et  promuigari  soMs ,  invictas  ...ex  ipso  incurrisse ,  ñeque  á 
eeimris  ht^tumodi,  &  quoquam  nisi  á  nobis ,  seu  Romano  Pontífice...  absolví  et  ¡iberari  poste... 
úJeired  illas  ottmes ,  etiam  speeialitsimá  mentione  dignos,  necnm  illorum  sticeessores...  eanindem 
temtpratentiamdeeemimus,  et  pariter  deeiaranau. 

tecedentes,  qne  los  reglamentos  de  Parma  son  pu- 
ramente temporales  7  de  la  competencia  de  los  so- 
beranos, por  lo  cual,  siendo  la  potestad  real,  en  su 
linea,  vicaria  é  inmediatamente  dependiente  de 
Dios,  nadie  la  puede  juzgnr  en  sus  funciones,  sin 
usurpar  los  doreohoB  del  cetro. 

Es  cierto  qne  el  uso  de  la  excomunión  se  lee  im- 
puesto en  loH  cánones  conciliares  por  diferentes  fal- 
tas 6  culpas;  pero  todas  son  de  la  linea  espiritual,  si 
con  cuidado  se  registran  en  las  fuentes  estas  dispo- 
sicionea  de  la  Iglesia.  Ni  los  soberanos  pennitieron 
jama*  que  se  violase  su  regalia,  tra7endo  la  eioo- 
mnnion  á  las  cosas  civiles,  porque  sería  nn  lamen- 
table trastorno.  Dispeusorános  de  referir  mennda- 
mente  estos  cosos  la  notoriedad  7  el  fácil  recurso  á 
las  fuentes  canónicas ;  único  modo  de  desimpregio- 
norse  é  indagar  la  verdad. 

Tan  lejos  está  de  ser  conveniente  al  decoro  del 
sacerdocio  prodigar  las  ex^omumojtHi^^ae  jñ  «I 

Googrc 


Árdea  materia  es  la  qne  contiane  la  presente  sec- 
ción. Todo  el  asunto  de  loe  edictos  de  Panna  trata 
decosaa  temporalea,  dirigidas  al  bien  público  de 
loa  libdttoa  de  aquel  estado.  Obedecen  los  eclesiás- 
ticas7  los  seglares;  no  se  aje  la  menor  queja  de 
Ih  mteresados. 

Con  todo,  do  oficio  se  divulgaron  los  cedulones 
deSO  de  Enero  de  este  aSo  de  ITfiS,  publicados  en 
Boma  i  1.*  de  Febrero,  en  los  parajes  más  pdblioos, 
contra  un  soberano  píadoslnmo,  constituido  en  una 
e4ad  tierna. 

Siltmateria  es  civil,  no  tocaá  las  cosas  espirí- 
tailes.  En  EspaSa  se  declara ,  en  tal  caso ,  que  el 
Ktefiástico  hace  fuerza;  7  si  es  rescripto  pontifi- 
cio, M  riplica  7  retiene,  pata  que  no  se  use  de  él. 

fitmoi  ^bado  basta  ahora,  en  las  secoiones  an- 
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r^Dcilio  de  Trento  (1)  refiere  la  experiencia  de  que 
BÚlo  conduce  el  publicarlas  con  temeridad  i  ligere- 
sapMw  hacerlas  despreciar,  jr  más  bien  aoorrea  da- 
nos y  deaolscionee  que  provecho». 

Eataa  excomuniones  ee  decretaban  en  loa  conci- 
lÍM,  y  no  Be  vela  un  discernimiento  inmediato  de 
la  cnria  romana  ni  del  metropolitano,  despreciado 
el  propio  ordinario  y  concilio  provincial.  Con  razón, 
áoA  en  los  negocios  espirituales,  encaminados  á  la 
salud  de  loa  hombree,  se  prooedia  con  esta  grada- 
ción, y  no  ee  veian  publicar  en  Roma  ni  en  parte 
alguna  reTOCociones  de  leyes  temporales  con  im- 
posición de  censuras. 

Bn  esa  linea  casi  faé  único  el  monitorio  de  Pau- 
lo V  contra  la  república  de  Venecia.  El  Senado,  con 
en  firmeza,  enseD6  el  camino  que  Be  debia  tomar, 
pues  nunca  admitió  abeolucion ,  por  aer  incompe- 
tente en  materias  temporales  la  curia  romana,  y 
nulo  el  discernimiento  de  las  censuras.  Los  curia- 
les sefranqueabon  á  este  partido;  pero  la  vigilan- 
cia del  Senado  conoció  laa  malas  consecnuiciaa  de 
un  acto  de  debilidad. 

En  establecer  laa  leyes  necesarias,  al  buen  go- 
bierno, hace  el  Principe  de  Parma  to  qne  debe  y  lo 
que  puede,  y  es  un  acto  meritorio  y  digno  delante 
de  Dios  y  de  los  hombrea. 

La  regla  canúoioa  es,  qne  faltando  culpa  en  el 
acto  por  qne  se  discierne  la  censura,  aunque  sea  de 
la  línea  espirítaal,  la  censura  es  nula,  y  lo  mismo 
ei  la  culpa  fuese  venial ;  y  en  esta  regla  ee  com- 
prenden las  censuras  discernidas  por  el  mismo  Pa- 
pa (2) ,  en  lo  que  convienen  ¿nn  los  escritores  mis 
adictos  á  los  curiales. 

De  este  principio,  general  y  un  ¡versal  mente  re- 
cibido de  todos  los  tedlogoB  y  canonistas,  descien- 
de el  ri<«  j  forma  canónica  qne  se  debe  observar 
inviolablemente  en  este  juicio  eclesiáetico ,  y  las 
cansas  legitimas  que  deben  preceder  para  llegar  & 
el  nno  y  otro  extremo,  con  la  advertencia  de  que, 
iun  cuando  fuera  un  negocio  entre  las  partes  más 
infelices ,  todo  se  encuentra  trastornado,  y  omitido 
en  los  cedulones  precipitados  de  la  corte  de  Romo, 
en  qne  ee  conoce  tiraron  loa  autores  de  ellos  á  sor- 
prender para  lograr  sn  fin. 

Laoanaade  la  excomunión,  no  sólo  hade  serlegi- 
tima,  sino  constante  y  manifiesta  por  medio  de  la 
seriedad  de  un  juicio  público  y  abierto,  en  que  sea 
convencida  la  transgresión  después  de  haber  oido 

(1)  CtKti.  Trid.,  ici.  K,  De  Riferm.,  up.  [t[,  ibl:  Scbrlt  timen, 
■■talqnielrtinsTKilonedliillDi  tuommat  ieiU  asi  a)  cttKcadM 
tu;  eam  eiptrlcoUi  doeell ;  si  temert ,  lut  ICTlbni  ei  rebni  in- 
callilar ,  mi^s  codIcbdí  ,  qBim  fonnlAarí ,  el  PEBMCIEII  Pü- 
TIÜS  PARGRB .  QUAH  SAl.tlTEH. 

(I)  Vid  Spen,  Tncl.  lüiloHc.  de  Cennrli,  cap.  it,  |  1.  Qniprop- 
ter  niiiBlnl  o  Don  Lili  ni  m  ,  el  Thealogoriin  conseniii  teceplmu 
•il,  eicdamanlcilioiien)  i>i]orem  feni  Dog  posse,  nisi  ob  ciLpim 
aotulem;  qiod  unqaim  ladabililam  iD  bic  mllerli  (radil,  el 
probit  Siureilai,  dltl.  IB,  lecl.  3,  iddIlqM  nom.  i.  •Proposltiin 
reíalm  proceden  eilim  de  ibioliii  puiesUte  Eccleila,  diii 
ChtMaDi»üii*í  Iti  «t  nw  ipH  iMURní  poiUfei  poiiliproMll 


las  disculpas  (3).  Bste  examen  previo  es  un  reqai- 
síto  inviolable,  que  exige  ánn  entre  partienlareí  el 
derecho  para  la  legitimidad  de  las  sentencia*  i  im- 
posición do  los  penas. 

Este  es  el  invariable  método  qne  dispuso  el  Fnn- 
dador  divino  de  la  Iglesia,  y  qne  do  se  pnedsomi- 
tir  sin  pervertir  del  todo  la  divina  instmccioa  qaa 
dejó  ¿  los  apósteles  y  sus  sucesores  para  llegir  si 
tremendo  caso  de  la  excomunión  (4)  en  las  instf - 
rías  espirituales  qne  no  se  mezclasen  con  el  reino 
de  este  mundo. 

Esta  institución  divina,  de  donde  desciende Ii 
potestad  de  las  llaves,  prueba  qne  la  Iglesia  ei  1i 
duefia  de  este  poder,  si  se  consideran  sus  palabru 
con  la  reflexión  que  el  doctísinao  canciller  Jnu 
Gerson  las  explica  á  este  fin  (5),  y  por  eso  omitimn 
ampliar. 

En  todo  el  largo  tiempo  que  estuvo  en  mayor  vi- 
gor la  primitiva  disciplina  eclesiástica,  fueron  del 
todo  ignoradas  estas  súbitas  excomuniones,  que  se 
lanzan  ipto'facto  (6),  y  que  son  contrarias  i  lo»  di- 
vinos reglamentos,  si  pretenden  excusar  la  préiti 


Es  precisa  una  gran  atención  á  estas  vias  rilut' 
Icsí  porque  la  Iglesia,  guiada  de  Jesucristo,  no  h« 
confiado  este  poder  al  arbitrio  voluntario  de  bu 
ministros ;  no  les  ha  autorizado  para  turbar  á  loa 

Tenlill  esJpl  prccList,  dirccti   niaiartm   eitonuBoilutiaiiFi 

Hincetinrerlmiii.  6.  Eicommanieiiioarm  liUm  pra  Ini  »H 
qnx  püorialem  (utiUteD  Don  lUioeit  me  oes  lolan  Í>jií>kSi 
sed  Ipso  Jnre  DDlIm,  k  qaoennqur  Feralur. 

13)  V*D  Spes ,  Trae,  iiiurlc.  dt  Cminr. ,  tap.  *. )  1.  <<  "F- 
n.ÍJ. 

(4)  Si  pticiietll  In  le  friler  Is»,  vadi',  el  conipe  eon  lilf  >< 
«  IpsuBiialiiBi  El  le  ladieili,  IncnlDs  erji  Inlren  utm;  lí u- 
len  te  nos  iidierli,  idbibe  ucum  nnim,  ití  doo»,  ii  Is  ore  ii>- 
nm ,  Td  irlnm  lealiom  ilel  omne  terbnin.  Qaod  si  son  lodienl 
eoi,  dio  Eedrslx;  bI  anlem  Ecdeslim  non  aadterlt,  ill  Obiiiu' 
eltmicns  el  potilicangt.  Amen  dlco  Tobls,  qSKeiDqiie  lUIpnrl- 
Ui  snpcr  lerrain,  erBDl  liEiu  El  lo  ctelo :  el  quzeamqDe  stAniiús 
super  lerrim,  eruní  ulal)  el  is  tmío.  Kaiih. ,  cip.  i>iu>'-is 

(Si  Hoe  argnmenlDia  tt  erangellila  Ibttxo  deproMpIta  ■>!" 
Gerionldl,  Tracl.  4e  Polaltí.  ecc'n.,  considerat.  Í,IU:  HikP*- 
tr«i>tein  (inqoit)  eonlnlil  CbrliloB,  Haltb.,  18.  rcn.  tS,  din  iliii 
Pelro  íiee  oaniiáíatSIpecctterilttlr  fralerluti,  tadietetmii 
nfl.eic.  Sev^i-vt :  qtei H  U »n  uáiitnt,iU MI  italii**»""' 
puHicma.  Qta  la  Iota  fnndilur  jntldlu  poteiUi  eicomaiit'"' 
di,  lel  interdieendl  ab  eeelesiatlltii  lacmnesiii,  ei  connailuii 
ndcliniB  rebelles,  rt  Inohedlenies  GccImíe,  bIcbI  isna  e»  •F"'^ 
laBicIlden  bonitas  eilidTltBD,  3,  ven.  tO,  uribcu:B'r^ 
(Vn  iamíiim  pait  priman,  et  leendiM  a¡rTtplítne»dirili;tt 
;il,  I,  Ctrinli.,  B,  yen.  li:  SI  (iilí  fraü  """' 


.  absqoe  Dinol  ealamaia  poisíbili.  In  hoc  teili  plenilado  ptlH* 
IBll)  (ladll  iplrilnaUB.eleiecntloejniinEceletla.BiperM'*' 
tlbtt  chrIillaDnn,  qai  esl  fratei  noiler,  eüam  il  Pipa  '"^í'-  "" 
ictlplendDB  esl  ble,  die  Eccietia.  Id  esl  Pipe;  qooniíM  Clu'lili' 
felre  Iqqsebtlsr,  qol  QOJí  dliliseliibi  Ipil. 

(S)  Vin  Spen,  nbl  sgpr.,  cap.  tu,  |  i.  Illnd,  up.  t,  I  i-  Au^t^ 
nlDBS,  bal  Inris  eicammitiiieitioitei,  el  censnrai  pliribsi  (■<*''* 
In  Ecclesia  rnlise  Igaantis ;  posleiioilbaa  uunlli  adsodoB  ■<!- 
llpUcilas;  ideo  d  I  tándem  intalleril,  tli  oUum  ptxi'lp'f^ 
Romaia  prodlre  deorelun,  cal  nos  il(  inneía  e>co(i>ai'^° 
Ipto  ficto  Incirrenda:  Idqae  nun  rarú  ellim  la  dccnlli  ■' *^*' 
rerUB,  ani  jorina  un; oraiinm  eosiertaiioneía  undtiUbu- 


JUICIO  rWPARCIAL  SOBRE 
nyet  j  príncipes  en  el  ejercicio  de  son  funciones 
loberuias  ;  intes  protestó  que  bu  reino  no  era  de 
ette  mundo,  j  que  se  dobia  dar  al  César  lo  que  le 
pertenecía. 

Después  del  siglo  zu  desaparecieron  aquellas 
penitenciales  correcciones  6  eicomuDÍones  meno- 
ne  qne  loe  concilios  habían  decretado  pora  mau- 
tener  en  so  fnerza  la  dÍBciplína  eclesiástica  (I). 

Berestidoe  de  la  cualidad  de  jueces  contenciosos 
loe  ministros  eclesiásticos  en  este  discernimiento, 
DO  pneden  degar,  en  los  casos  de  su  inspección,  de 
proceder  por  la  vía  que  es  natural  aun  juicio  legí- 
timo, reducido,  en  una  palabra,  á  que  se  tomen  to- 
das lai  medidas  cauúnicas  para  la  legitimidad  de 
li  sentencia;  se  ha  de  probar  con  evidencia  qne  la 
CMU  pertenece  al  fuero  de  la  Iglesia,  como  de  la 
llaea  espiritual,;  sin  estos  previos  requisitos  clau- 
dica enteramente  el  juicio,  por  faltar  la  cualidad 
■tríbutiva  de  jnri adición. 

Ha  omitido  la  curia  romana  la  saludable  amo- 
nestacíoD  que  siempre  debe  preceder  i  toda  expe- 
dición de  las  censuras,  conforme  á  las  más  noto- 
rias disposiciones  de  los  cánones  y  da  los  conci- 
lios (2).  Porque,  aunque  en  el  breve  se  dice  que  ha 
hecho  su  Santidad  repetidas  instancias,  en  el  espacio 
de  dos  aHos,  á  la  corto  de  Farma,  sobre  la  revoca- 
cioD  da  los  edictos  publicados,  estos  oficios  se  con- 
tradicen á  la  materialidad  de  la  data  del  último 
edicto,  qne  es  de  16  de  Enero  do  1768,  precedente 
tb  catorce  dias  á  la  extensión  de  los  cedulones  6 
monitorio  de  30  del  mismo,  pues  do  hubo  tiempo 
pira  oficios  algunos. 

Estas  instancias  qne  se  citan  en  el  breve,  con  la 
díScnItad  apuntada ,  son  muy  distantes  de  la  amo- 
untacion  de  que  hablan  los  cánones  (3).  De  modo 
^ne  la  admonición  ha  de  ser  un  acto  de  verdadera 
citación,  que  no  se  suple  por  equipolentes  en  loa 
casos  de  la  competencia  eclesiástica,  y  ha  de  con- 
tener lamisma  solemnidad  que  todas  las  demás  di- 
ligencias de  qne  se  debe  componer  un  proceso  ju- 
dicíal  legítimamente  sustanciado  (4). 

ffin  que  la  notoriedad  pneda  excusar  la  práctica 
de  esta  diligencia  en  ningún  coso,  porque  aun  en 
el  delito  manifiesto  debe  preceder  para  el  efecto 
de  la  imposición  de  censuras ;  pues  como  ésta  no  es 
una  verdadera  pena,  sino  una  medicina,  siempre 
debe  ser  amonestado  el  delincuente,  por  si  se  logra 
U  cnrscioD  antes  de  echar  mano  fuera  de  tiempo 
de  tan  doloroso  remedio  (5). 

<i)  Tía  Sr«B,  ikl  iipra.  up.  u,  1 3. 

R)  Cip.  Swn.Cip.  OmUtit,  ieSenínlU 

luLlB  DO.  la  mltrla. 

\S>i  Ztf.  CenüImHnem,  de  Sent.  exetm.  Te  Ipiím  .■^^■,^^„, 
ttúun  talMtMlM  dleí,  qoostilli  pro  Irlbui  dislloclii  monlllonl- 
tti  uwiUiaiBU,  Mtuficlu,  ti  Jndlelum  aicedis,  aot  («>l- 

*)  B.  Conmik.,  in  cap.  A¡m*  water,  p*Tl.  i,  1 9,  nim.  4.  Vu 
tHs,  iM  lapn,  el  coBniaBllCT  DD. 
S)  D.  Cnunli.,  ati  espr.,  ma.  6.  El  hEC  qiideü  tdet  itn 
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Supínese  en  el  breve  que  la  cdrte  de  Parma  rom- 
pió el  tratado,  pero  lo  contrario  resulta  del  mani- 
fiesto de  Parma,  en  que  se  copian  las  imperiosas  y 
duras  cláusulas  con  que  el  cardenal  Torreggiani 
descubrió  su  aversión  alo  razonable,  con  injuria 
del  sefior  Infante. 

Al  defecto  de  la  formal  amonestación  que  esen- 
cialmente se  requiere  en  este  punto,  sigue  necesa- 
riamente la  falta  de  contumacia,  sin  la  cual  no 
puede  justificarse  tampoco  el  lanzamiento  de  la 
censnra ;  porque  no  es  contumaz  el  que  no  ha  sido 
oído  ni  aun  citado.  Todo  esto  camina  en  la  hipóte- 
sis de  que  la  materia  precedente  á  la  censura,  y 
que  es  cansa  de  ella,  toque  al  fuero  espiritual,  de 
qne  distan  mucho  las  causas  alegadas  en  el  moni- 
torio. 

Últimamente,  la  promulgación  de  las  censuras 
del  monitorio,  cuando  no  contuviera  injusticia  y 
nulidad  manifiesta  en  su  forma  y  sustancia,  carece 
de  la  solemnidad  de  publicación  en  los  estados  de 
Parma,  que  era  necesaria  para  que  pudiesen  produ- 
cir atgnn  efecto.  La  ley  ó  sentencia  ignorada  no 
sale  de  la  imaginación  del  legislador  ó  juez,  y  á 
nadie  puede  obligar,  y  por  esta  razón  es  un  esencial 
constitutivo,  de  que  depende  la  fnerza  obligatoria 
de  toda  ley,  estatuto,  sentencia  ó  declaración. 

Los  concilios  universales  que  ha  celebrado  la 
Iglesia  han  tenido  muy  particular  cuidado  de  re- 
comendar su  protección  á  los  soberanos,  y  de  que 
sus  decretos  y  actas  se  publicasen  expresa  y  par- 
ticularmente en  las  provincias.  El  concilio  Nice- 
no  instruyó  por  escrito  á  todos  los  obispos  ausen- 
tes de  sua  determinaciones,  y  de  todos  los  presen- 
tes no  quiso  que  volviesen  á  sua  iglesias  sin  quese 
llevase  cada  uno  noticia  particular  de  sus  sancio- 
nes (6). 

Ed  la  misma  forma  expidió  el  sínodo  Efesiuo 
una  corta  circular  á  todos  los  obispos  de  loa  pro- 
vincias para  hacerles  saber  sus  más  ciertas  deter- 
minaciones (7).  Esto  mismo  motivo  tuvo  el  papa 
Inocencio  III,  en  el  concilio  Lateracense  IV,para 
declarar  que  cierta  constitución  que  se  hizo  acerca 
de  los  médicos  no  debia  obligar  antes  que  los  pre- 
lados la  publicasen  en  sus  distritos  (8). 

El  concilio  Arelatenae  I  remitió  al  papa  Silvestre 
todos  BUS  cánones,  para  que  cuidase  de  su  promul- 
gación por  todas  las  diócesis  romanas  (9).  Y  el  mis- 


sDDt,  ntettim  in  roIotIIs  eieommuDlcitlanli  Bcnlealia  aonslUll- 
ler  ferenda,  qaioi  mvDilioae  ODoald  pnemissl. 

«Si  Conttal  el  quiJim  laieriplione  li  teli«  ^iidCD  concllil 
iDserll. 

(7|  CoKitBt»  Epkeit.  ¡.  QDonlam  talen  aportebit  el  ibteaies 
a  uncu  Sjnoita,  motiDttsqDS  In  iirli[bui  el  pioTlaclli  ob  lliqgoá 
Impedí  B  en  >Dm,  ilie  fctleiiiiUctm,  tift  corporenm  noa  íEnonra. 
qnE  de  Ipili  son)  conillmii. 

(S)  Cip.  Cim  ttfirmílai,  ií  PxnUínl.  ti rettáaiotti.,  ibi:  Koa 
tale  tlfire  deceniit,  qaim  posiqaim  per  prelilos  iDcornin  (neiil 
pnbliuli. 

(9)  PltcnUetiiia  k  te,  qnl  m^ores  dlieteait  URCI,  perttpoli^ 
tlnom  anulliaa  Lndnnarl.  Efíti.  ti  Sflt.  Ptf,  ,^  "  ' 
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mo  ejemplo  siguií  el  concilio  Sardioense  con  e] 
papa  Jalio ,  cometidadole  Is  pablicacion  en  Is  Ita- 
lia (1). 

En  fin,  para  no  recoirÍT  á  ejemplo*  tan  antigaoa, 
annque  tan  vanerablea,  en  apoyo  de  una  verdad 
que  no  necesita  de  peraoaBionea ,  jqaé  tOBtimonio 
nuia  relevante  podrémoe  producir  de  la  indiepenea- 
ble  necesidad  de  laa  partionlarea  promulgacionee  de 
lai  lejet  eolesUeticaa,  qnelaa  diligenciaa  qne  Pío  IV 
praotictf  par»  la  publicación  del  concilio  Triden- 
tino  en  Iob  Paf Bos-Bajoa ,  que  tuvo  efecto  por  la  soli- 
citud de  nuertroB  ioberanos,  deepoea  de  haberse 
examinado  laa  actas  en  ans  consejos,  á  imitación  de 
lo  qne  el  Consejo  Beal  praotict}  en  Eepafia  en  t6fi4, 
y  dehaber  expedido  la  duquesaHargarita,  goberna- 
dora de  aquellos  estados ,  su  cédala  á  los  obispos  y 
tribanalea  para  an  ejecnoion,  en  1564  y  1660?  Ni 
i  qué  ejemplar  más  vivo  que  las  instancias  que  al 
mismo  fin  hicieron  los  papos  con  loa  reyes  crietia- 
nlaimos  enlodas  ocasiones?  Clemente  VIH,  para 
lograrla,  puso  la  moderación  de  que  se  publicase  el 
concilio  en  aquel  reino ,  exceptuando  aquellas  cons- 
tituciones qne  pudiesen  perturbar  la  tranquilidad 
pública  (2) ;  y  asi,  en  punte  de  doctrina  es  indispu- 
table sn  autoridad  en  Francia ,  y  en  lo  que  no  ofen- 
da las  regaifas  y  cánonearecibidoB  en  el  reino. 

Todos  estos  oficios  los  ha  pasado  la  curia  ro- 
mana en  el  oonocimiento  de  que  la  promulgación 
goneral  qne  se  habia  bocho  en  Koma  del  concilio 
no  era  sufioientepara  dar  fuerza  obligatoria  ¿  inex- 
cusable de  sus  constituciones.  La  noticia  que  se 
debe  comunicar  de  las  leyes  i  loa  interesados  par» 
su  cumplimiento,  debe  ser  clara  y  manifiesta,  en 
tal  forma,  que  cierre  la  puerta  i  la  ignorancia  de 
cada  uno  en  particnlar ;  efectos  que  no  puede  pro- 
ducir la  generalidad  de  una  publicación  en  pafe 
remoto,  que  siempre  deja  bastante  parte  ignorante 
de  ella,  sin  recurrir  á  ning^a  casualidad. 

La  cUuBula  que  contiene  el  breve ,  de  que,  publi- 
cado en  los  sitios  que  acostumbra  la  cnria  romana, 
produEca  sus  efectos  en  Farma,  no  es  capaz  de  su- 
plir la  eqtecial  y  solemne  promulgación  que  re- 
quiere toda  ley  6  estatuto  eeleeiistico.  Este  es  un 
secreto  que  no  alcanza  1»  antigftedad,  y  que  ha  in- 
trednoido  el  estilo  de  los  curiales,  sin  reparo  A  las 
disposiciones  mis  expresas  y  á  los  principios  de  la 
constitución  de  las  leyes  (3). 

(1)  Ti  inim  ixcetlent  prsAcsUi,  diipoiiert  itím,  nt  per  tai 
MTlpl*,  qnl  Ib  SkUli,  IB  Sirdlili,  «( In  lulla  tanl  rntiet  aourl, 
qaa  act>  mt.  el  qns  deBnlliisnl,  topmaay.  EpUl.  tí  Jtíturn 
Ptf.  E>  leraluiDle  «te  conceplo ,  ie|iiii  t\  t^nor  de  li  rpt sloli 
de  León  ti  il  rey  Erviilo ,  i  qoleo  remlUA  lai  ictai  de  la  leita 
sliodoieieral,  para  iqo«  eoMliten  1  lodii  i»f|letlai,  obispal, 
MC«rdauit,ci<rl|oi ;  paebloí,  j  pira  que  las  inicrlliieseii  mieitroi 
prelidoi.  Apirre,  CokiI.  HUtíh.  ,  lom.  i>,  pi(.  SOD  el  301,  ulll. 
esraiiie  etltltiil. 

(3)  Eicepllf  lili,  il  qoa  tatit  idettest,  qie  reieri  ilot  tnii- 
qilllluti*  pertartollDDe  eieesHoBl  demiidari  gas  pouest. 

(S)  CmMJ.  TrUtKL,  «M.  U,  De  Rifarmat.  Cíneil Ármulet»., 
en.  11,  lu.  lUl.  CtMil.  Twva.!/,  up.  TiUilitb  VinSpen,  £< 
CmnHt.Mp.  i,|4, 


A  los  sutoreB  á  quienes  no  ba  cegado  una  fi/ 
sien  les  ha  parecido  ridicula  y  despreciable  ecoi 
qne  el  campo  de  Flor»  tenga  la  admirable  virtiul 
de  difundir  repentinamente  en  toda  la  criatisodul 
una  cierta  noticia  de  las  leyes  que  se  pnblicu 
en  él  (4). 

Ademas  de  ser  formalfeimamente  neceavii  en 
las  leyes  su  promulgación ,  se  debe  hacer  e«p«ci£- 
camente,  para  conseguir  la  pimtual  ejecución  iqu 
se  endereza.  Sin  esta  círcunstuicia  eeencialigimí, 
no  pndiera  el  legislador  afirmarse  en  el  logra  dt 
los  fines  de  ntilidad  que  debe  proponerse;  porque, 
mal  instruidos  los  siíbditos.no  pudieran  sdreilir 
ni  representar  los  inconvenientes  que  pndiera  uo' 
ear  el  establecimiento  generalmente,  ó  en  algtuiiK 
parajes  que,  según  las  circunstancias,  nopadierao 
venir  i  bu  mente.  Este  es  un  derecho  y  una  neceii- 
dad  natural,  que  no  puede  dispensarse.  El  empera- 
dor Justiniano,  en  las  Novela»,  que  tanto  celebrjlt 
Iglesia,  di6  la  forma  de  esta  especifica  promulga- 
ción de  las  leyes  eclesiásticas  (5).  Tal  es  la  nonnt 
de  intimación  que  religiOBamente  han  olwemdc 
los  concilios  universales  de  la  Iglesia,  sntignti; 
modernos. 

Las  constituciones  de  la  cnria  no  eetín  eienlude 
la  obrepción  6  subrepción  que  una  publicación  pir- 
tioular  le  puede  hacer  demoetrable.  Toda  preUdo 
está  sujeto  á  la  enfermedad ,  según  el  ¿píütol  (i), 
y  sólo  la  ciega  y  vana  lisonja ,  que  no  ba  mentski 
el  sucesor  de  san  Podro  (7) ,  puede  dudar  de  li  co- 
mún opinión  que  reserva  al  cuerpo  de  la  Igleaii, 
unida  al  Papa,  ta  infalibilidad  (8).  7  pus  el  fin  di 
enmendar  estos  peligren  de  la  condición  huintoa, 
no  puede  menos  de  hacer  presentos  nae  diipofidii- 
nes  en  una  forma  ciar»  y  específica,  arregl^doMi 
lo  que  siempre  ha  observado  la  IglcBÍs. 

Si  en  las  leyes  civiles  es  tan  necesaria  la  publi- 
cación en  la  metrópoli  y  en  las  provinoiu  partió- 
lares,  como  lo  estilan  nuestros  augustos  Bobenno* 
con  sus  pragmáticas ,  crece  la  precisión  da  eati  ob- 

(i)  niealia  Senr.,  Htp.  itle/.Qwtai  eiilaJKBliK,<i*''' 
Hona  nt,  eadem  eodeai  teoipori*  momedM  lu  Cillia,  HUrMU. 
et  lidia ,  eiiremiiqu*  ehriiliiDorum  (eailan  paiUbu  lúa.  > 
proiBDlBiUm  lemeclt.  Soto,  Be  JiaOUa  il  ftrt,  ííi.  t,  V'-^ 
trt.  IT.  HoIIdI,  dl$p.  39S.  Cirdiml.  Cajet.,  1, 1,  lanl-  U.'"' "' 
D.  Velí,  dltiert  45,  aam.  69.  Aoigaei,  Dt  Btul.  tu-,  P"^ "' 
llb.  I,  eap.  I,  una.  78.  Vin  Spea,  fie  Pnwálittmt  ¡if-  «W"" 
tít.,  eip  u ,  I  3.  Harta,  D«  Cnuei^.  Sseer*.  ttlm/.,Üi-'^'»f' 
tnloii'.iiniii.  1. 

iB)  Ko'el.  6.  SaBCtiaüBlpilrlarabxbseprepiHUsX'*'^'' 
lEb  M  conalltall*.  al  maDireiU  fieltpl  netropolluelli  1°*  '  *' 
bucontUlalaiuat;i1l[roriós«>D9UtDtliiabie  epUop»  »■'' 
feíU  facllnl:  liloram  Terú  alii|Dll  In  propri)  EMtelU  bae  pnP°' 
naot,  ul  nlilDa  Doatra  retpabiics  Ifiiprel. 

(Si  OoiiU  Pontileí  cireoidalii  eil  InlrDlllle. 

(7)  Non  ejet  Pelrus  mfodaclo  aoilro;  noítrt  adliaÜOM  aü 
eiet-Melelilor.  Caao,  üetceíi,  llb.  i,  iia»i.5. 

|8I  Andreai  D»ba].,  Dt  fíam.  Pnttf.  Pttfi.,  qmrt  *■  """^ 
de  Ide,  deflnltionsa  poilillcli,  dtnec  uiiierulis  Buleili.  t"" 
dde  eit  errare  DOD  po  tac,  en  «cMpUTerlt.  Alpboii.  ''«''"'•■'J'"" 
Dtfouer.  trina  C«clkn«M>,  loa.  fl,  qocat.  1  up-i'l"""' 
probti,  qaod  Pipa  la  Ada  el  morlbu*  emre  potNL 
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•errucÍA  en  niw  determinación  paitioalu',  que  ea 
U  d«I  monitorio,  contraria  i  las  coatnmbrM  de  la 
Rgion  á  qne  se  mcamlua ,  7  expoest«  á  excitar  tnr- 
bacioaes  en  ella.  ¿Qaién  podría  aoonsejarála  Sonta 
8«d«  abandonase  á  estas  contingencias  bds  deter- 
minaciones, para  evitar  la  necesidad  de  retractar 
i  veces  BU  disposición ,  j  enmendar  6  mejorar  su 

Los  que  creen  qne  esta  sibia  y  pmdente  condao- 
U  nria  desaire  de  la  antoridad  pontificia,  aatepo- 
sen  sos  eapríchos  ¿  el  objeto  de  la  ley,  que  ha  de 
m  siempre  bascar  la  salad  7  la  atilidad  de  los  in- 
tcTMadoe  en  ella  (1),  no  la  ciega  máxima  con  que 
iatentan  hacer  todavía  mis  culpable  al  qae  contra- 
Tiene  á  nn  mandato  pontificio  qae  al  tranagresor 
del  precepto  divino  del  Evangelio,  como  dice  el 
doctísimo  canciller  Qerson  (2).  Semejantes  adola- 
dones  no  deben  hacer  impresión  en  los  oídos  de  la 
cttwea  de  la  Iglesia,  á  vieta  de  qne  los  concilios 
tuivosales, con hnmildad  santaj  con  caridad  oris- 
tiaiía,  como  cuerpos  en  qníenes  no  podía  caer  ni 
■jqnier»  U  sombra  de  la  inflación  ni  de  la  sober- 
bia, se  han  enmendado  unos  á  otros  en  aquellas 
eOMs  tocantes  i  disciplina,  qne  la  luz  de  la  expe- 
limcia  tía  descubierto  perjudiciales,  y  de  esta  hu- 
mildad santa  hace,  con  mucha  razón,  el  elogio  y 
da  ^emplo  el  mayor  da  los  doctoras ,  san  Agns' 
tin  (3).         , 

Ko  faltsn  ejemplos  de  la  Santa  Sede,  que  mis 
hia  enterada,  ha  reformado  sns  sentencias  y  revo- 
cado sos  juicios  inn  doctrinales.  El  de  Eatifano, 
p^«,  sobre  la  rebaotisacion  de  los  herejes,  7  el  de 
Hoiunio,  que  adhiriú  al  error  de  los  monotelítas, 
como  lo  ealifioa  León  II,  bu  inoesor,  aunque  no  in- 
mediato, en  la  epístola  escrita  al  rey  Ervigio  (4). 
Benedicto  II  reprobó  cuatro  proposiciooes  de  los 
Hcritos  del  arzobispo  de  Toledo,  san  Julián,  que 
ti  principio  babia  leído  con  menos  reflexión ;  no 
taro  vergüenza  la  Santa  Sede  de  reconocerlas  por 
ctUlicsa,  después  que  se  enterd  de  los  testimonios 
it  la  divina  Escritura  y  de  la  autoridad  en  que  es- 
ttiMD  apoyadas  (5).  £1  mismo  suceso  queda  ya  re- 
di AMBhii.  Mirollln.,  Ilb.  iit,  Híil.  Átitlm:  rinltjattl  in- 
pnil  tcHltif  obedlcBíian  mfodiir  el  silm. 

tt)  G«naii,  D>  Direel.  cor.,  coisld.  30.  Gnillii  plcclllor  igCDi 
<«M  kiBiDDB  Ptpz  dtcrelin,  qum  delInqarDi  conln  dliimiiil 
rmcflin ,  (t  cTiDgeilRB ,  liiU  impropertuDí  Cbriali  Id  Phaii- 
HM ;  Imli  tttlttit  mindaU  Dci  proptcr  tridllloDos  leilrai. 

0)  D.  Aifulims,  tib.  11,  Dt  Büf turne  antlra  Donatíila,  cip.  m. 
Im  plnarli  tMcilla  sBpt  prion  ptr  paiierion  eneadtni,  cnn 
Hi^g  nptilBeito  apcrllDr,  qiod  clisam  enl,  el  copoicltnr 
tulütetot,  lile  dI'o  liphi»  uirll(|z  mperblB,  (ist  alio  Infli- 
HfRTlcx  iin>t>Btlz,  ilDi  nlll  (OBteDtioni  IEiMb  Iniidlc,  itnc- 
1)  tullíate,  cam  pice  nlboliu,  tnm  cbiriuu  «brlilIsDa. 

m  Ln,  Ib  Eflil.  si  Brrtf.,  tpad  Agalrre,  tom.  it,  pig.  30), 
W:  hiblindo  de  1»  cop^eniElaBei  bícbaí  por  la  leiit  ilaodfi 
riinl,  «aire  |m  aaioreí  del  error  de  loi  maoolelliai,  dice:  Et 
m  Oi  gnurtu  Hmmihu,  fui  tmmaoáltfm  apMUSiie  ItéM- 
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ferido  de  Eugenio  IV,  acero»  de  ciertas  proposi- 
ciones del  Abuleosa.  El  mismo  cardenal  Belarmino 
no  puede  esconder  iguales  retractacioues  de  deora- 
tos  pontificios,  nacidas  de  las  falsas  infoimacio- 
nes,  6  de  la  ignorancia  de  los  verdaderos  hechos  (6), 
6  de  la  condioion  de  los  hombreo. 

Al  defecto  de  solemne  publicación  que  se  observa 
en  el  monitorio  de  Roma,  sigue  la  falta  de  «cep- 
tooion,  que  también  contribuye  á  debilitar  su  vi- 
gor y  firmeza,  como  se  dijo  en  contrario  sentido 
del  concilio  Constantinopolitano  I,  de  ciento  cin- 
cuenta obispos ,  qne  por  la  general  aceptación  del 
orbe  se  cuenta  entre  los  universales  6  ecuménicos. 

Este  es  un  principio  6  regla  firmísima,  que  es- 
tablecen todos  los  doctores,  hablando  de  la  fnensa 
obligatoria  de  las  leyes;  por  esta  rozón  llama  el 
gran  jurisconsulto  papiniano  í  las  leyes  cómanos 
empefios  (»ponti<met)  6  promesas  de  la  república  (7). 

ün  derecho  nuevo  y  una  nueva  ley  la  ha  de  con- 
solidar el  uso  inveterado  y  el  uniforme  consenti- 
miento ccmim,  como  dijo  con  elegancia  ef  empe- 
rador León  (8),  y  sólo  se  limita  este  principio  en 
las  materias  de  derecho  público.  Estas  pertenecen 
peculíarmente  Í  la  suprema  potestad  del  principe, 
en  que  se  ejercita  el  dominio  aho  6  eminente. 

Las  disposiciones  del  derecho  de  la  guerra  y  da 
lapaa,  délas  alianzas  y  délos  embajadas,  no  nece- 
sitan otros  requisitos  que  el  arbitrio  regulado  y  la 
voluntad  de  los  príncipes  supremos,  ni  en  estos 
asuntos  le  queda  al  público  otra  cosa  qne  la  gloria 
do  la  obediencia,  como  dice  el  erzobispo  Pedro  de 
Marca  (9),  sin  que,  en  nuestro  juicio,  se  pueda  infe- 
rir de  aquí  que  hay  leyes  obligatorias  con  indepen- 
dencia de  la  aceptación;  porque  ai  las  leyes  públi- 
cas no  la  han  menester,  es  porque  en  la  erección 
de  las  sociedades  generalmente  estin  aceptados  to- 
das las  de  esta  clase,  y  por  regla  fundamental  han 
consentido  loe  subditos  en  que  Ids  asuntoa  que  se 
dirigen  al  aumento ,  á  la  defensa  y  i  la  conserva- 
ción de  la  república  en  común,  corran  libremente  A 
cuenta  del  director  suprema  de  la  sociedad,  según 
la  loable  práctica  y  acuerdo  de  cada  país. 

Las  reglas  eclesiísticas  sou'todavfa  mis  depen- 
dientes de  la  aceptación  que  las  leyes  civiles.  Aun- 
que algunos  autores  lo  nieguen,  seguramente  qua 
no  han  penetrado  el  concepto  esencial  de  bu  nato- 
raleza.  Si  tuvieran  presente  la  coDStitncion  de  la 
autoridad  espiritual,  y  lo  repugnancia  que  tiene 
con  et  verdadero  imperio ,  no  pudieran  dudar  estos 
escritores  que  i  las  reglas  eclesiisticas  sólo  con 
mucha  impropiedad  puede  aplicárselas  el  dictado 
de  leyes,  como  que  no  son  efecto  de  una  antoridad 

(G)  Llb.  11,  cip,  Tin. 

|7)  Leg.  111,  Di/al.  i*  Lt/lt.,  Ibl:  CeuDRiiti  mpBbUoi 
•pDMia. 

(R)  U(.  Cm  it  uro,  a*,  ét  LttÜ^  D.  Milbos,  P*  lU  trtm., 
coBir.  7,  aoB.  IS.  Dbbído  tldeodai. 

(9)  Htni,  Cfctrilt  S*c*rUI.  «f  Imfirtí,  Uk  B,  0^.  «i 
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•bsotnto,  j  ai  de  la  tradición  y  consentimiento  de 
las  iglesias,  donde  no  tiene  Ingar  el  espintn  ds do- 
minación :  Non  dominanÍM  in  clero  (1).  Y  no  pudie- 
ran menos  de  reconocer  que  la  obligación  de  las 
leyes  paramento  directivaa  ha  de  ser  voluntaría  y 
dependiente  del  consentimiento.  Ea  la  opinión  ee- 
gnrfaima  y  recibida  comunmente,  no  sólo  por  la 
autoridad  de  los  hombros  grandes  que  la  sostienen, 
sino  por  la  poderosa  fuerza  de  sus  fundamentos  (2). 
Si  BOD  doctrinales ,  claro  es  que  se  llama  do  fe  lo 
que  está  generalmente  reconocido  fior  todas  laf  igle- 
sias católicas,  dispersas  por  el  orbo. 

Por  el  defecto  de  aceptación  y  de  uso,  son  ma- 
chas las  bulas  y  los  rescriptos  romanos  que  sólo 
han  servido  de  aumentar  los  volúmenes  de  en  colee- 
don  ;  y  distinguidamente ,  como  que  su  materia  era 
menos  aceptable,  la  bula  revocatoria  délos  privi- 
legios dé  los  mendicantes ;  la  de  Gregorio  XIV  so- 
bre la  inmunidad  local  de  los  templos,  contra  lo  dis- 
puesto en  nuestras  leyes  patrias  (3) ;  los  monitorios 
ia  Cana  Domini;  el  mota  propio  de  San  Pío  V  so- 
bre censos,  y  otros  infiaitos,  de  que  es  testigo  el  car- 
denal Cusano  (4)  ;  y  es  comaa  y  suSciento  excep- 
ción contra  estos  rescriptos  probar  que  no  están  en 
nso  ni  aceptados ,  de  que  hay  ejemplos. 

Finalmente,  en  este  punto  no  han  podido  menos 
de  confesar  los  más  adictos  á  la  auria  romana  que 
el  defecto  de  aceptación  justamente  desanda  la  ley 
eclesiástica  de  todo  su  vigor,  si  se  funda,  en  la  pú- 
blica utilidad,  6  cuando  no  pueden  recibirse  sin 
perjuicio  de  tercero  (5).  Pero  no  es  mucho  que  ba- 
ya merecido  la  confesión  de  estos  doctores  una  cosa 
declarada  expresamente  por  el  papa  Bonifacio  VIII, 
fundador  de  las  decretales  en  que  se  quiso  apoyar 


(I)  D.  OiCTioit.,  la  Acta  Áfailab>r,,imail.  5.  ítgiiíi,  ic  D)(ll- 
diii*  onili  peFifVBlBr;  ble  Ter6  nll  Ule,  neqie  enimliut  m 
■itturiUle  przcltierc.  Asi  bablabí  sn  Crisúsiomo. 

|i)  Cardintl.  Costn.,  D<  Cmceriia  Ctihat.,  lib.  ii.  cap,  n.  I  v  n. 
JoM.  Geraoi,  Truel,  it  Vtla  tfiriUtl.,  Iwt.  4.  Natirr.,  <n  Stmn., 
cap.  Xint.nigg.  43.  D.  CoTlmib.,  Vnrur.,  lib.  i],cap.iV[,  ngm.O. 
Dritdn,  Be  Lüírí.  c*rtsí.,  I»p.  u.úotüm.  í.  D.  Saljid.,  DeSup- 
plical.,  pirL  I,  up.  ir,  nnin.  1ÍS.  Mar»,  De  Cmcírd.  Saceráet.  el 
tmperíi,  lib.  II,  cap.  XVI. 

|Ái  D.  Ledeima,  Alrgífien  ca  íitor  it  la  riietla  Ktrt  la  '(rh- 
niiad  htíl,  naiB.  4T.  Vid.  D.  Halheo,  Dt  Re  Crin.,  canlrov,  7, 
Bum.  14,  ibi;  Gregoriini  la  Reunís  Hlspanlz  non  lenel,  cum  ab 
tí  inpriiolaiil  rueríl,  (I  non  lit  n»  mcpla.  El  nnin.  15,  Ibi: 
Nct  adhic  obitabit,  eI  replien  |ii>nliBceiii  habera  paiesuiein  i  Octt 
ob  qnod  miniíne  requininl  dvcirli  ipsiua  atcepllonem  popnii  per 

drní,  prDolcil  In  hit,  qax  ndci.aDljaris  ditial,  ««InaliiraliiiiaB 
muí.  leccplillonfin  populi  reqnlri  *d  iilidllatcoi  caDatUuliosíi: 
t«l.  in  tip.  In  iilíi,  §  Lesee,  disl.  4,  ele. 

(4|  Ad  b(Ki|aodsuiiiiiifJusll(et,  noniDfBeitqaod  lit  pDblict 
pioiDUlíatnm ,  icd  oporlcl  qiiod  ■cuplelor.  el  per  nsaní  probelur 
Meindom  iipcriDn,  et  m  q>s  nauaiar  de  coaeiiUiilonlbas  ii 
TuMft,  ubi  dlcitarper  Dfl.  quod  ad  Tilidilaleoí  slalnli  tria  sunl 
BeccMirii,  pDlesUs  íd  ilaLuenlc,  pnbllcallo  lUluli,  el  ejDMleiii  ip- 
^btUo  peí  usan:  onde  TÍdemns  iniameni  apostólica  sUlaía, 
elian  ■  principio,  poslqnam  ediu  foere,  non  taltse  aceeptaU. 
Cariinal.  Cuen.,  loe.  »pr.,  proilm.  cilaL,  el  Marca,  lib.  Ji,  up. 


el  poder  monárquico  do  la  curia  romana  (6),  iev<K 
cado  por  Clemente  V  en  la  extravagante  Mtnritái 
PríviUg. 

Por  esta  razón ,  Inocencio  I  dejó  á  sus  sncworN 
advertidamente  el  consejo  de  que  se  abstovitsen, 
sin  mucba  necesidad,  de  decretos  y  de  mtndatoi 
qne  traen  consigo  la  repugnancia  y  la  rMistencii 
ásQ  admisión;  considerándooste  pontífice  que  aiÜo 
podría  su  multiplicación  producir  la tribulacíonda 
la  Iglesia,  y  que  se  debía  renunciar  ventajosamsi- 
te  á  la  gloria  de  expedirlos ,  por  la  tristeza,  mscbu 
veces,  que  costaría  el  revocarlos  (7). 

Aunque  se  hubiera  observado  en  la  folmiucion 
de  estas  censuras  la  forma  y  rito  que  prescriben  é 
derecho  divino  y  los  cánones ,  es  evidente  su  nuli- 
dad por  el  defecto  notorio  de  jurisdicion  en  U  po- 
testad espiritual  para  juzgar  de  la  materís  de  Im 
edictos  de  Panna  en  caestion.  Las  cdrtes  de  TeD^ 
cíay  Tarín,  en  casos  iguales,  han  sabido  damoctni 
la  circunspección  que  debe  guardar  la  caria.  Kiua- 
tras  leyes  españolas  han  sido  el  apoyo  más  finnede 
la  regalía. 

En  los  reglamentos  meramente  politices,  tmq» 
comprendan  á  los  eclesiásticoa,  no  puede  íngerirw 
ni  mezclarse  la  potestad  ecloaíástíca,  parquee* mi' 
rameute  regulativa  de  las  cosas  que  pertenecen  il 
urden  espiritual.  Lo  contrario  será  siempre  wííM 
como  un  exceso  de  sus  limites,  y  uno  maoifieilt 
usurpación  de  la  suprema  potestad  teoponL  En 
esta  paH«,  la  de  Farma,  como  todas  lastdamudelt 
tierra,  carece  de  juez  superior  que  examine  j <■>- 
nozca  de  sns  juicios,  aun  ateniéndose  á  los  tcMi- 
monios  qne  produce  el  cardenal  Bobetto  BaUíni' 
no,  infatigable  promovedor  de  los  derscboe  de  li 
curia,  y  á  la  confesión  del  papa  Inocencio  (S). 

Las  leyes  públicas  son  privativas  de  loa  prÍMÍ- 
pes  por  todos  títulos.  A  ellos  y  á  su  coiuejotMi 
discernir  si  son  (>  no  convenientes  al  Eítado;uK 
logran  en  su  establecimiento  los  fines  de  oomM 
utilidad  á  que  se  dirigen ;  sí  son  asuntoe  indepN- 
dientes  de  todo  otro  conocimiento.  Esteeiímenno 
es  de  la  inspección  ni  del  cuidado  de!  Papa,  q<i'  '^ 
punto  á  las  leyes  civiles,  ordenadas  áls  buewsJ- 
ministracion  do  la  república,  ni  tiene  voló  ni  debí 
sor  oído,  como  resuelve  el  gran  fray  Fmnciwodt 
Victoria,  que  se  propuso  la  cuestioaenlosnú"''* 
términos  formales  (9).  El  Duque  de  Panos  nedit- 

(6)  Csp.  I,  Be  Cenilit.,  In  6. 

(7j  Co»  Deiiftat.,  dial.  IS. Traes  qnoniasispitia  »*>'*■ 
pelunlnt;  eavendnm  cal  >b  bit  propler  lribnlilio*eii,^'''| 
de  hií  Euleii»  proveail.  El  Cao.  ÍVwMm»  .  «*"  **■  *'*' 
pusiea  Malor  irlillila,  enm  de  re'ouDdls  eii  allisid  tb  lafcnu- 
ce  prcclpllnr,  qeam  graUíin  nasclmcde  adsclUt. 

|S|  Bellami.,  CioUri  Sytoá.  SmaU.  Reiei  »iD  un  ailW 
habeni  in  lerriíjadlcen  «noad  reipoülictí-  ""■*••"■  "'"*¡^T 
Reí  non  babel  mperiofen,  *  qw  juditari,  ti  finii1pM><' 

Oj  Víctor.,  Bt  Poleelal.  ««(«..  niliB.  14,  Ibi:  Si  piM"** 
«llqun  legea  ciTiIem,  «ni  aliqnaa  sdaloltinl'*'''  "^TT 
»n  e*w  cMnalMttB,  *t  ion  txftá^  irtWMüMl  rtV*»^ 


JtrtCIO  IMPAEÜIAL  BOBEE 
ta  cañonea  en  ras  edictos,  sino  lejea  civiles  para 
wawTTKr  el  patrimonio  de  los  seculares,  el  go- 
bierno civil  en  BU  vigor  j  los  derechos  do  sus  súb- 
dik«  üeaos.  ¿A  quién  ofenden  tan  santas  leyes? 

Poi  desgracia  ha  becto  la  curia  de  Boma  atnj 
frecnentes  en  los  estados  de  1a  cñstiandad  las  de- 
dilaciones  de  bu  incompetencia  para  el  conocí- 
nüuito  de  las  materias  temporales.  Un  autor  espa- 
fiol,  qne  segnn  los  tiempos  en  que  escribia,  pudo 
mnj  bien,  sin  nota  de  vanagloria,  dar  el  nombre 
da  imperial  al  tratado  que  diú  á  luz  eobie  el  poder 
d«  loa  soberanos,  j  que  á  pesar  de  tan  magnifico 
titulo,  7  de  la  dignidad  de  U  materia,  pndiora  qne- 
}irae  de  la  corta  memoria  que  han  hecho  de  él  los 
qne  han  escrito  poateñormeute,  testifica  que  la  re- 
pública de  Florencia  declaró  inválidas  las  censuras 
que  en  cierta  ocaaion  fulminó  la  curia,  por  recaer 
ta  nn  «sonto  meramente  temporal,  en  que  oe  reoo- 
nocia  superior. 

Esta  doctrina  común,  que  aprendió  el  autor,  na- 
niro  de  patria,  en  la  célebre  universidad  de  Padna, 
donde  oyó  «1  gravfaimo  jurisconsulto  Socído,  su 
maestro ,  que  conforme  i  ella  habia  aconsejado  en 
el  caso  qne  ocurrió  con  Florencia,  la  defiende  oomo 
incontestable  en  repetidos  parajes  de  su  obra,  oon- 
ffiida  precisamente  A  las  excomunionespromolga- 
du  for  fi  mismo  Papa  para  hacerse  obedecer  en 
Qegodos  puramente  temporales ;  y  afirma  su  ningún 
Ttlor,  por  ser  una  intrusión  en  mies  ajena  notoria 
;  manifiesta  (1). 

Psra  llegar  el  Ponttfloe  í  ser  juez  competente  de 
una  materia  temporal,  no  dejaron  camino  abierto 
li  Escritora  j  tradiciones  divinos.  Por  más  sendas 
;  rodeos  qne  busquen  los  sostenedores  de  tales  opi- 
nioacs,  que  con  sacrificio  do  la  cristiandad  han  can- 
uda la  elación  de  loa  curiales  de  Boma,  lea  han 
^rovecbado  para  alejar  la  reformación  ín  capiíe,  y 
pvB  inteutar  atribuirle  un  indiscreto  conocimiento 


ti  ¡ibeni  M>  lolll ;  reí  inUm  die«»t  coñtnrítm,  cij»  (enttn- 
it  tludom  ucei!  Rtipondeo,  ti  i  Papa  ditiior  l»\tm  adalnl*. 
InliaDCB  non  (ipedirf  KDlienislioni  Icmporali  rcipobllcx,  p)|<a 
tni  nliDilleiidDj,  iiuii  lioc  Judiciom  non  iptcul  ad  eom,  sed  ad 

Iii  Hicbatl  ttltnrrdn.  De  RefiMíiu  «indi,  pan.  n ,  qgeit,  3. 
■u.  n,  ilii;  llemlurerlgr  aliad, quad  unn  cabJitIuDiarlaiclln 
>)li(i«B  paps,  in  unloin  qood  io  hit,  qnx  pcrlintnlid  polrsu- 
M  Itapoitlca  liDlnei,  judei  lalent  aon  icnelar  obKmpcrire 
tttiini  tmnait  panlillcis  injaita  pnrclplcnlfs.  Bald.,  Inlr(l, 
Cíí  OfUdo,  ti  qtmáajvdex:  lu  dltil  praceplor  mtas  D.  Socl- 
M!  liía  lace  dam  Irgerel  ordinaria  Pidux  ne  aadienle,  la  con- 
'Uiiiw  Hintl  Fliiri.'n[iz ,  qaod  papa  soa  polesl  >a  lalroniillera 
nlii,qaaMd  fomn  Mecnlira  parlinent.  EilaltoB,  iii,  pag.  116, 
ttUetl.  trtet.  tatiir.  DD.  F.t  qux».  S,  Dam.  70i  Nam  nldkil 
hU.  la  le(- 1 ,  iaí.  Quotiaie,  ti  quaaáijudtx  romaní»  pomíreí 
xa  Mían  li  paria  Itnporaliíias  aoa  etercel  Jarisdlclioaeni  unt- 
(cnltai,  Ibidi6  li  cuemiiiuDkaret  iILqucm  regen,  vtl  priMedeiM 
»al>  fpltilaalikai  coaln  iliiiaiiii  can  man  Male  d  In  (emporall- 
iu  partí,  ultt  ceosurx  saat  nuUlus  laloria,  ul  dicll  Bald.  qnia 
■luw  {alcen  in  mcsscm  alienaii.  ElUeelcoBmnailaaFloreDlise 
«wi  ptopíDqna  Rene  cna  asecni  se  «a«t  eicmpian  in  lempora- 
^^,H  papa  proudereí leincl contra «am  cntnria  eulealaatlcli, 
'onaai  u  dor  iibilcere  sibl  in  unparaliltns ,  el  Uto  eeuaraa 
VMtnuisfaBilflccfiasiaiptuDiüllnilort  iilorU. 


EL  MOKITOKIO  DE  SOMA.  15& 

en  las  materias  temporales.  Siempre  son  eqiecies 
lisonjeras,  que  todo  buen  católico  debe  exottaar,  por 
no  fomentar  competencias  entre  el  imperio  j  el  sa- 
cerdocio (2). 

Aunque  el  ministerio  de  Parma  hubiera  abusado 
notoriamente  del  ejercicio  de  la  soberanía  en  la  pu- 
blicaeioD  de  estos  edictos,  y  aunque  tos  reglamen- 
tos promulgados  cediesen  en  diminución  de  los  de- 
rechos del  clero,  éste  deberia  acudir  í  los  tribuna- 
lee  seculares  de  Parma  A  reclamar  bu  justicia  6  ín- 
teres, como  materia  civil.  * 

El  clero  de  Castilla,  en  tiempo  de  don  Juan  I  j 
de  Enrique  III ,  se  quiso  oponer,  en  las  cortes  do 
Guadalajara  de  1390  ;  de  Tordeaülas  de  1401,  i 
contribuir  en  los  repartimientos  de  pnentea,  fuen- 
te*, caminos  y  mnros  de  las  cíudadea.  El  Bey  de- 
legó la  cansa  al  Consejo,  donde  fueron  oidos  y 
vencidos  (S). 

No  hay  cosa  más  natural  qne  el  clero,  en  las  co- 
sas civiles,  tocantes  i.  la  sociedad  civil,  acuda  &  los 
tribunales  reales  como  únicos  competentes,  así 
como  los  legos  van  á  loa  eclesiiaticos  en  lo  que  per- 
tenece i  sacramentos  y  cosas  espirituales.  De  aqnl 
se  infiere  que  toda  la  materia  sobre  que  descansa 
el  monitorio  es  muy  ajena  y  muy  distante  de  la 
potestad  eclesiástica,  para  venir  á  un  improviso 
lanzamiento  de  censuras,  como  observa  Qeison  (4) 
en  caeos  de  tal  naturaleza. 

Los  hechos  de  los  reyes  y  demás  anberanos  nun- 
ca se  presumen  desnudos  de  razón ;  siempre  so  han 
de  mirar  con  tal  respeto  en  la  tierra,  que  aunque  se 
conocieran  notoriamente  gravosos  en  la  derogación 
6  abrogación  de  privilegios,  nunca  ae  deben  vitu- 
perar ni  impugnar  abiertamente  en  el  modo  que  el 
breve  romano  lo  ejecuta  con  la  curte  de  Faima.  En 
tal  caso,  sólo  se  podria  aspirar  á  la  reintegración 
por  medio  de  una  súplica  humilde ;  porque  la  pro- 
videncia de  un  principe,  anadie  puedo  dar  derecho 
de  erigirse  en  juez  superior  de  bus  acciones  tempo- 
rales, como  escribia  muy  al  intento  un  romano 
pontífice  (6). 

el)  Gertoa,  Dt  Ptlti .  Ecehi.,  tonaldcr.  i3,  Ibi :  Viteniw  n  ti. 
Terso  ttalLi>,el  falcas  adalacinnes:  Inunli  esl  illiibaert  aummo 
pon  I  i  De  I  plenltadlnls  pú.Esralem. 

|3i  Víanse  lai  lejeí  II  j».  til.  iti,  lili,  i,  Hfcop.  E!  Jolelo  ae 
lentild  en  laa  («[tea  de  Gvadilajara,  alia  de  IJBO. 

(1)  Gers.,  nbl  aapr.,  coaalderat.  1S.  PoslremA  mis  lermiliiila 
potaslas  ecdealasUca  ae  catrre)t,itmenliierlt  poteatitaia  aeci- 
lareni ,  eliaal  apad  inldetes  babere  propria  jan,  sois  dignltatea, 
ssia  legea,  saa  Jsdici),  de  quibas  se  cccupare  ecciealasilca  polei- 
las  non  pnEsninal,  lel  aiDipel ;  nial  dam  redandal  abnsna  polea- 

el  in  miDiresUm  pouaulis  eeclesiasticx  ínjariim.  Tune  eaim  al- 
indere canieDit  alUmain  hojas  canaidoralionts  dacdeaiman  par- 
ticolim,  quod  la  tili  ecclMlaslica  polistas  babel  doaiiDlnm  quad- 
dam,  refltiiBU,  dlrecüvnm,  reiinlallvam,  ardlDatiíam. 

15)  *«tas  Silvias .  postea  Pías  11,  Di  Orí»,  el  rntctortítít  Impt- 
ril,  cap.  iti.  Verum  enm  la  omnlbuaqae  fenniir  a  principe, 
eanii  presammiur  el  rallo  r*cti,  >i  qnanda.  lel  abrogari  priille- 
gl>,  lel  ipsla  derogare  pcincipem  conlingal  injaiU,  qaaeiTlB  lloeat 
enn  per  tiaoi  sappllcitiaais  Inrormare,  banilllerqae  petere  reiU- 
isUoneii,  una  UDea  leoluunUUctUitapwart,  Tellnifi|ii 
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EL  CCNDE  DE  FLOIIIDABLANCA. 


AlganoB  de  estos  preocnpftdos,  de  qoiouea  decía 
Gerson  que  no  distingaen  los  derechos  del  Papa 
de  loB  del  Dominador  del  cielo  y  de  la  tierra  (1), 
querrán  disculpar  la  conducta  de  los  cnrialea,  di- 
ciendo que  la  defensa  de  la  imnttoidad  eolesiistica 
es  el  fin  solo  i  qne  se  encamina  el  monitorio ,  j  por 
que  ae  emplean  las  armas  de  la  Iglesia,  sin  que  el 
Pontífice  aspire  á  juzgar  de  las  leyes  públicas  de 
Panna,  ni  apropiarse  esta  potestad. 

El  que  tenga  este  modo  de  pensar,  pretande  ein 
duda  excusar  un  atentado  con  nna  eqniTOcaoion 
manifiesta.  La  inmunidad  ecleaiáatica  en  el  orden 
temporal ,  ó  hablando  propiamente,  las  exenciones 
de  los  clérigos  en  lo  temporal ,  dimanan  de  los  pri- 
vilegios que  los  principes  les  han  concedido,  como 
se  ha  demostrado  por  todos  caminos ,  y  como  nos 
ensells  santo  Tomas  (2).  Al  Papa  ni  al  concilio  no 
le  incumbe  su  defensa,  por  ser  un  asunto  civil,  que 
está  fuera  de  su  potestad  espiritual.  La  defensa  por 
si  misma  es  no  acto  pertnrbatívo  de  la  soberanía. 
De  ella  dependo  la  moderación  de  las  preeminen- 
cias y  franquesas  cÍtUos  de  los  eclesiásticos  (3), 
del  mismo  modo  qne  les  fué  facultativa  su  conce- 
sión. El  concedente  del  privilegio  es  el  que  debe 
conocer  de  sus  límites,  y  ponérseles  cuando  por 
falta  de  ellos  se  hace  nocivo.  ¿Quién,  sino  el  Prin- 
cipe, pnede  impedir  &  permitir  la  compra  de  raices 
en  sus  reinos,  ó  eximirles  de  pechar?  Cosas  tan  cla- 
ras, apenas  se  disputaban  á  los  reyes ,  basta  que  los 
jesuítas  vinieron  á  perturbar  la  doctrina  do  santo 
Tomas  y  de  toda  la  Iglesia. 

,  Las  censuras,  si  se  miran  las  cosas  en  rigor,  no 
■e  pueden  llamar  armas  de  la  Iglesia,  hablando 
-  con  propiedad,  en  el  urden  civil,  en  que  nada  tiene 
que  defender  ni  por  qué  ochar  mano  de  ellos ;  serla 
vengar  un  corto  perjuicio  con  el  inmenso  exceso 
que  explica  el  oportuno  ejemplo  del  pío  y  docto 
Geraou  (4),  y  serla  traer  el  numen  á  la  scena.  En  la 
linea  espiritual  se  halla  reservado  el  nso  de  la  cen- 
sura pora  la  corrección  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia y  no  para  ofender  á  sus  mejores  protectores. 

¿  Con  qué  necesidad  la  curia  romana  hace  esta 
causa  suya,  cuando  el  clero  de  loa  estados  de  Par- 
ma  venera  y  obedece  las  justas  determinaciones  ds 
su  soberano  ?  Juzgue  ahora  el  imparoial  de  la  opor- 
tunidad y  sazón  con  que  se  expiden  estos  oedulo- 

•1  rerMv erttit  esa  leBO  aii,  qsi  de  iiit  fieiii  wnptnlibmpoi- 

iJ.  <t<Ei«aaiMafe.,  consideriLll.  Sdb(  qiiL  ciiiUmai 


11)  K.  ThoB.,  BpfU  U  Rmi.,  csr.  iiii,  V.  S.  Idea  el  irlksti 
prMUUtilbl:  Ak  hoe  isUM  leblla  likerinnlclerlct  Mprlvllt- 
(lo  principia,  qiod  qoídea  Kínltitea  utirilem  hibet. 

1^  GrotiB),  llb.  H,  eip.  in,  %  13,  m  Puffendnrfl,  lib.  tiii, 

|il  Be  ViU  tpirUiialt  «¡MC,  lecL  4,  corollir.  t.  TuB  qai  pro  to- 
III  iaeaamodli  leaponllb»  erllisdis,  «ni  uaaadli  polltlcli 
conurnindií  elenim  tbII  InBIferF  norlea,  ral  qaetoilnlDa 
trll*  lili  aialrnm,  iibI  nalenl  nvsoa  iblfcn  t  hsBMTtcJsl, 
t«M  MMil  f  eniUew  Tltínnm  tiolids*  euereSntU. 


nes  inesperados  en  nn  siglo  en  que  lasmiximudt 
la  CompaSIa  están  desacreditadas.  Los  ecleaÜiticM 
nunca  puedes  perder  de  vista ,  en  el  oso  de  so*  de- 
fensas ,  el  ejemplo  de  Jesucristo ,  que  áon  psis  re- 
dimir á  la  Iglesia  eohtf  mano,  en  Ingardelafeem 
fulminante  de  los  rayos,  da  los  sufrimientos  delí 
cruE  (5) ,  y  así  redimió  á  los  hombres.  Téass  b  di- 
ferencia. 

Conforme  á  las  divinas  letras,  y  á  la  opinira  de 
los  Santos  Padres  y  de  los  doctores  de  todos  profe- 
siones, la  excomunión  b61o  pnede  racser  tobtt  ni 
delito  grave,  verificada  contumacia  en  «1  irdn 
espiritual.  Seguramente  que  los  establecimiento 
oiviles,  como  loa  edictos  de  Ponna,  qne  se  eoct- 
minan  á  la  felicidad  de  loe  pneblos,  siguiendo  Im 
pssos  y  ejemplo  de  todas  Isa  naciones  cal^cuf 
politices  que  los  han  hallado  convenientes,  no  de- 
ben, sin  nota  de  grande  temeridad,  estinurte  po 
transgresión  de  los  leyes  divinas. 

Cuando  no  hubiéramos  probado  en  este  discsfs) 
que  la  libertad  temporal  que  disfrutan  los  eolsnie- 
ticos,  único  fundamento  de  la  curia,  es  pooitJT»- 
mente  independiente  de  las  oonstituoiones  dviiua, 
y  se  pudieran  cerrar  loa  ojos  á  todo  lo  qee  se  U 
expuesto,  por  lo  menos  nadie  podrá  negar,  por  «dic- 
to qne  sea  á  la  curia,  que  la  causa  esté  litigiMi  j 
en  posesión  la  soberanía.  Eista  sola  circtniítiiicii 
bastará  para  imposibilitar  la  excomunión,  segu 
las  doctrinos  más  triviales. 

Siguiendo  á  la  doctrina  del  obispo  Caramnel,!» 
sólo  es  nula  la  censura  que  se  impone  st  qo*  <An 
con  nna  opinión  probable  á  en  favor  por  defecto  d> 
pecado ,  sino  que  abiertamente  declara  reo  de  eM 
delito  al  que  la  promulga.  Aunque  desde  luego  *d- 
mitamos  con  gusto  la  recusación  del  probabilinn, 
que  adoptó  esto  prelado  por  su  íntima  omistsdccD 
los  fautores  de  tales  doctrinas  nuevos,  aprovedu- 
rémoe,  por  un  efecto  de  abundancia,  la  «nerglsj 
viveza  con  que  reprende  el  abuso  que  bacsD  i¡p- 
nos  prelados  de  los  censuras,  fulminándola  eo loi 
pleitee  en  que  por  lo  dudoso  de  la  causs  no  w 
admisibles  (6). 

(Si  D.  HkronTM.,  E/üt.  «4r*M|atl.,lbi:CbrítigiMeWal- 
inw ,  aoB  Urrea*,  led  ndeni  li  cibíi,  itd  peidcu  li  cnit  Et- 
cleilaa  rejenti. 

iflj  Eplicop.  Cinnnel,  lo  TitolttttflKiBuaUi »»*»,"*■ 
ISU.  Pelo  ptlaA:  An  poull  «coamBiilcirí,  qii  uqnl»'  f^ 
nloiea  probablleaT  El  <ecDnd6:  Ad  boi  ili  pccciua»^'' 
ionocmen  eiconiBiiinlure,  neape  lllsn  qel  etcomaiilu'l  "' 
poltíl?  Ad  prlmapi  lidelir  reípondendoiii,  non  pone  «i»"""!- 
«ri,  qela  Bon  píteiill  BUtrtallUr.  Cam  ijller  eon  p«cM'  w™*" 


collitUur  eom,  qiil  operatnc  ei  cnnuieDlia  prubibUI,  nunsl- 
Blcirl  non  poste.  Ad  secandon  esl  rtiponito  ricllior,  ■»  >"" 
aconnuDíullo  lohalaa  larert,  el  tí  lnjem  lll>  •'<•  '°''^''*^ 
ainita,  el  iBramiin  iaivtik;  el  ob  banc  nn  dien'a"  ■"'''7 
fil,  peeeire  aortallier  llloni,  id[  lojaní  illqiea  tu"'"'" 
Aecedll,  qnod  iball  Dea  til  peeulan  Boiiile,  et  qel  ■"*'*!" 
eicflmmDBfcil,diilii  iboli  potesUle  «niia  eM' -''"'  *  '^  , 
resolnllonn  lobililBil,  oaaii  mcoaeiiDlcetio  i**»  *'|<  I 

JiMa  CTi  llmende ;  «i  JBitiit  eieonmBiilaiD ;  »i  IpIhU'-J»" 
■snicanU ; «  fsld  er|o  dlcenas  de  UdodiMÜilt  bow  ■"  r' 
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JUICIO  lUPABCIAIi  SOBRE 
El  muiíficato  al  defecto  de  potesUd,  y  U  nnli- 
dsd  de  U  excomimion  de  lu  letrM  contra  Puma, 
p(n  al  capítulo  de  haberse  dirigido  en  ofensa  de 
Idí  ministros  del  sellor  Infante  duque  de  Parma, 
■n  motivo  personal,  y  pncainente  en  odio  del  ejei- 
cicio  de  MI  roinisterío. 

Lm  magistrados  eatdn  exentos  en  todas  las  fun- 
ciones de  sa  cargo  del  rayo  de  I»  censura,  por  el 
lural  de  la  majestad  qne  los  oobre  y  abriga;  son 
iBos  depositarioa  y  coadministrsdores  de  la  potes- 
tad snpiema,  con  quien  vienen  á  constituir  un 
mismo  cuerpo  (1);  y  ésta  no  puede  ser  interrum- 
pida en  BU  qercicio,  ni  por  (wnsigniente,  pueden 
HT  excomulgados. 

Bien  nÚMrable  por  cierto  serJa  U  majestad,  si 
10  gottse  estos  privilegios.  En  tal  caso ,  pendiente 
d«l  caprklio  de  oaalqníera  de  los  eclesiáotioos  que 
qcccHase  la  potestad  de  Las  llaves ,  no  tendria  hora 
ni  momento  seguro  para  su  uso.  Con  cualquier  mo- 
tÍTo  se  podría  imponer  al  Eey  y  i  sus  tribunales 
ms  suspensión  de  oficio,  y  el  titulo  de  provisor 
•tfiamáa  Mividiable  qne  el  oetro  (2). 

Pot  la  miam»  raaon  de  la  exención  y  libertad  que 
utonlmente  dri>en  gozar  los  magistrados  para 
el  libra  nao  y  ejercicio  de  sna  funciones,  es  incon- 
tecttble  la  doctrina  del  padre  Enriques,  el  cual  afir- 
ma qie  loa  fiscales,  cuando  piden  la  retención  de 
Iw  reacriptoa  pontificios  por  alguna  de  Uta  cansas 
qu  jastificaa  este  recurso  según  nuestro  derecho, 
DO  poeden  aer  comprendidos  en  las  censuras  del 
BoBitoiio  tn  Ciaia  DúmitU,  qne  aegnn  este  reape- 
Ubl«  autor  y  el  general  consentimiento,  no  está 
redbido  en  España  ni  en  las  otras  naciones;  opi- 
wai  mdubitable ,  á  que  suscriben  todos  nnestroe 
Hieres,  conao  se  puede  ver  en  loa  que  citamos  (3). 

1>(ú>  dnlioriAB  ilDlsIrareiBi  eitomniDDitillonlbaí  fiiLmliiinll- 
tUiMpracIpat  la  llubaí,  qoacdD  alildtmaiiIlebiiitlTigalli  n- 
tMBüiiiiiiDr,  qal  %ttm  Ju  mmiuiitiil,  qil  font  il  Bon  muía- 
'niinl,|iiiii  mili.  ■■  aoa  dckcicl  dlcl,  In  IIM  lale  uiluUiB 
MiiilnB.ieapfreiH  itniBqac  unían  itnbiiia,  ■•(  pouaill- 
M'B  ouaasolurl  t 

ilj  lt%.  QHÉ§aU,  Cti.  U  Uf.  Jtótm  Ut/ttltli;  Ibl:  (hla  a 
•oNilKopiuaBTMcniíWr.  Et  lafrt:N*Mel  iral  piitcarpoili 
Mifi  nM,  ia  qioa  aaa  ipioa  Damcnaai.  LCf.  T,  Ul.  I,  partll.  4. 
1 1  ul  uBtcjero  eras  wia  llanas  ao  liüapatrieit,  qoe  ei  til 
«mt^inirl  Prlaclpc. 

(i|  Kini.nb.  iT.cap.uir,  bdd.  9.  Onda  leqnllor ,  occ  ngea, 
<R  it^  BatlUralaa,  »l  odlciileí  Bicomma  ' 
■lin  EtaiBrii  can  ob  eauíD  InHlclia  obnoiioa  < 
mu  laperli  nlaBaretiir.  el  a  jailleDii 
n««nl.  Tin  Sfm,  Di  Cemrlt,  ap.  ui,  |  S,  ildendns,  tal  im- 
dra  ik  coDclidll.  Nee  dabiaia  bine  hUDm ,  qnod  ab  bla  [Centa- 
rnl  na  |ii)iciplbna,  eornmtBC  na  guaira  II  bus  diaceplillnalbga 
uattUiínl.  et  pro  ecctes»  lílosiislml  pontiDcea,  el  eplacapl,  Bik 
mUuiBii  etcleiix  lEcalii  ibiilnaerlM;  ave  antis  Iciilurhoa  ad 
Mn  jiriadiclioneD  laeadaai,  eicomnanicillonlbaí  »a(  caasarlt 
<n(n  prlteipra,  icl  torum  ofBclirivs  decerlatu:  Inb  noc  Id 
rnali  Ettleile  acta ,  ral  novem  ancglis  ib  bIIo  lanUo  poBlilca, 
iiltpIwopDlenlitBaí  falt. 

<3l  P.  Enrlqaai,  la  Iract.  De  PrnOf.  cUae,  cap.  iii,  |  S,  in  (loa. 
I>»-R,[bl:  Non  comprelicndl  lacileiB  malBa,  dnai  aappllcal 
■oalacTefla.albBiii  conmuois,  ic  pabllei  ad  reprnia  pcitlneu. 
>i>;ieieri)|elarlti,  anl  conaaclndo  laimaBorialli,  al  prl>ilcgii. 
P'  Ü^i.,  Bt  SiáfrUcal..  i>an.  i,  eip.  ii,  ann.  fli.  Fr.  Emaiaa. 

r-B. 


EL  UONTFOBIO  DE  BOMA.  I6l 

Ea  verdad  que  en  el  rey  y  es  el  magistrado  de 
un  reino  católico  concurren,  con  el  augusto  é  inal- 
terable carácter  de  la  soberanía,  la  cualidad  de 
Lijo  de  la  Iglesia  y  de  ser  uno  del  rebatió.  Por  este 
respeto  ha  nacido  el  príncipe  con  obligación  á  ser 
en  todaa  sus  acciones  el  dechado  y  ejemplar  de 
los  pueblos  qoe  están  b^jo  su  dominio ;  debe  ser  el 
más  reverente  y  el  más  fiel  servidor  de  la  Iglesia, 
y  venerador  de  su  potestad  espiritual ;  pero  de  esta 
filial  reverencia  sólo  se  infiere  con  justicia  que 
está  obligado  á  conservar  e»  pureza  todo  lo  espiri- 
tual, sin  derecho  en  la  curia  para  faltar  al  Bey  ni 
i  loa  tribunales  en  los  respetos  que  les  son  debidos. 
Beserven  los  curiales  las  censuras  para  sus  ca- 
sos ,  y  refórmenlas  en  todo  lo  que  sea  extrafio  á  sus 
funciones  espirituales  ¡  aprendan  de  loe  principes 
la  moderación,  y  couideren  los  riaagoa  espiritua- 
les y  temporalea quelos  cánones  imponen  á los  qne 
fulminan  las  censuras  con  tanto  abuso,  haciendo 
de  ellas  on  fermento  de  desorden  (4).  No  se  pue- 
den tolerar  estos  desafueros  contra  un  principe, 
aun  considerado  como  un  particular  cristiano.  Es 
imprescindible  de  su  sagrada  persona  el  carácter 
de  ungido  de  Dios  para  gobernar  sus  estados ,  y 
con  encargo  de  responder  de  la  buena  disciplina 
de  la  Iglesia,  según  el  doctor  de  las  EapaQaa  san 
Isidoro. 

En  las  cosas  espirituales  recibe  el  principe  de  la 
Iglesia  los  sacramentos  y  los  misterios  y  demás 
puntos  de  sn  creencia.  En  las  temporales,  los  sa- 
cerdotes dependen  del  principe  en  cuanto  toca  á  la 
sociedad  civil.  No  hay  en  la  jerarquía  de  la  Igle- 
sia razones  para  turbarle  en  la  potestad  temporal 
ni  en  la  protección  de  la  Iglesia.  Es  una  de  las  in- 
jurias más  atroces  que  se  pueden  hacer  al  cetro, 
alterar  las  sociedades  civiles  y  relajar  la  obedien- 
cia de  los  vasallos;  porque  eate  homenaje  y  fideli- 
dad es  un  derecho  que  no  se  debe  ala  cualidad  de 
hijo  de  la  Iglesia,  ni  de  que  ésta  le  pueda  pri- 
var (6);  todo  soberano  le  ha  recibido  de  la  mano 

n^drlgiiei,  anal.  R'fSter.,  Ion.  i,  facsL  A.  art.  tiii.  ISIiTala 
rescrlplBia  aubrepliUiiin  debcljadkari,  fl  coaln  vnlanljtcm  toa- 
cedenlls  Impflraluni,  et  par  Inponaallilam  eircunirniinn'in,  as 
pecroaacgnena  non  Decenario  asw  sliltm  eiarsvlnsi  mindanilang, 
alian  al  inpDsal  preceplnm  enn  cKonnanitillonr  Ipa»  firlo. 
Lat»  Fr,  Joan.  Ijieron^in.  Cenado,  In  Qn/rtl.  Cn~».  et  f.hll., 
quntt.  43,  ano.  9,  tb! :  Supndkta  «lian  oplíait  connrnanlur  ex 
Iradilli  par  eaadrn  Bnman.  RodrlKoai  loco  cllscjinhi  >iuarll 
alna  limare  nFonmaolr^lioBls  Cisne  Danial  pniae  trtt*  ei  prin- 

apoilullcaron  eiecollanem,  >l  iDlelllgantili  eonienlreid  rona^r- 
latlDDen  paeen,  el  iranqnilllalain  boai  reRlninls  reirnl  aol.  V|> 
deanlBC  Aiendilo,  DeEicfaaitsmiiiitl.,  lib.  ii,  cap.  ti,  ann.  II. 
Hamada ,  In  la|.  Vi,  III.  t,  parí,  i,  el  Zarola,  Ib  Prut  Erlitaf.,  % 
tiíltm  AffUllea. 

(II  Neacllla  qala  nodicnn  remanían  lotan  ntiian  corranpll! 
Espártale  laus  femcninm,  atailla  nova  coBipcrelo,  aical  eilU 
iiTnl,  I.  Cirínli. 

[5)  Solo,  De  Jtl.  ilíví,  ilb.  I,  q.  A,  arl.  ti.  Ibl :  El«lesla,  dan 
prlm  honlaam  ella  lartragili,  aalaaKepIlonetacraneBlonin, 
B«n  prital  aan  baila  snli  proprila,  led  illnrnn  taomn  ip*a  ait 
diapeíaiirli.  Birt.  Medlai,  1,1,  quEtl.  9,ttLvi.  Eiconniska- 
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divÍD»,  oon  eaten  independencia  en  la  tierra.  Por 
«lo  la  sojeoion  está  ordenada  por  el  apóstol,  ámi 
letpecto  i  loi  priucípea  diacoloB  i  infielea  (1). 

No  jnzgaba  ad  Salmerón ,  nao  de  lot  corif  eos  de 
laa  máxitnas  qne  actualmente  corren  entre  loa  cn- 
rialea,  f  napiradaa  por  los  r«(falare«  de  la  CompriHa. 
Decia  con  blasfemia  qné-san  Pedro  y  san  Pablo 
babian  adniado  i  los  reyea  cuando  iaonlcaban  tanto 
al  clero  la  obediencia  da  ana  principes  (2) ;  ¡  des- 
caro execrable,  de  qoe  con  dificultad  dar&  nn  ejem- 
plo tan  implo  la  hiattTTia  de  loa  hsretiarcas  I  Para 
b1  qna  tenga  dificaltad  en  penuadirse  que  pudie- 
sen eo  ans  principios  haoer  correr  imponemente  loa 
llamados  jesnitas  nna  propoaicion  tan  blasfema  i 
insolente,  ra  acotado  el  pasaje  con  puntualidad. 

La  ezcomimion  nnnoa  ea  capaz  de  privar  de  loa 
efectos  del  derecho  divino  ahpi'ii'cipe,  ni  de  rom- 
per el  sagrado  vinculo  de  ta  sujeción  que  le  deben 
sos  subditos ,  y  i  toa  que  en  sn  angosto  nombre  tie- 
nen parte  en  el  régimen  ¡  así  como  i  cnalqnier  padre 
de  funiiías  no  ae  le  puede  despojar  de  loa  reepetoe 
paternales  qoe  le  deben  sm  bijoa,  sin  quebrantar 
el  derecho  natural,  ni  impedirlo  la  aociedad,  el  go- 
bierno y  la  dirección  económica  de  an  casa  (3). 

ía  impiedad  de  toa  qne  apartan  la  vista  de  las 
reglas  divinas  por  hacerse  nnoa  establecimientos 
conformes  á  bus  pasiones  y  i  loa  intereaas,  fué  so- 
lamente la  qne  pudo  ensefiar  qne  era  posible  res- 
pecto de  los  principes ,  por  su  personal  sujeción  i 
1*  Iglesia,  desatar  el  nudo  de  la  fidelidad  qne  unie- 
ron la  naturaleza  y  )a  divina  concesión ;  porque  no 
podiendo  loa  aúbditos,  por  efecto  de  la  anatema,  co- 
municar al  principe  ni  recibir  sus  leyes,  estarían 
obligados  á  huir  de  aus  estados,  en  el  sentir  de  ta- 
le* intMudiarioa.  Esta  doctrina  sscrflega  y  abomi- 
nable, 7  los  ejemplares  que  con  aXfaea  de  la  potes- 
tad de  las  llaves  dirigieron  á  las  cabezas  corona- 
das los  rayos  de  la  anatema,  mereció  la  jnata  cen- 
anra  de  los  varones  doctos  y  piadosos  que  hemos 
citado  arriba;  y  1«  miraron  como  cismitica  y  per- 
niciosa. Pudiera  ser  objeto  de  nn  problema  ecle- 
HJstico  calentar  si  estas  doctrinas  antievangélicas 
eontra  la  obediencia  debida  i  los  reyes  han  derra- 


U*  loa  sat  priva  lio  iHetiJiit  boal  propiil,  laod  inaitKUor  le(i« 
pTlni,  poMMitni,  ttt  printlo  boaonm  «aaniinluiii,  que  ib  E«- 
dnla  triT  rcccptnrii. 

(I)  S«nl  labdiu  note,  Ii  omsl  ilmore  dontnli,  nao  tastini  bu- 
llí, el  modeütii,  <ed  (tlim  dlicolJi.  1,  Petr.,  cap.  n,  itn.  11. 

lll  AlfoBI.  Silpitron ,  Is  Efitl.  B.  Pulí  ti  Ranún. ,  ispar  lili 
THba  cipltli  XII ;  Omili  anima  polesUllbasiDbliinlaribDS.  etc.; 
loBl.  un.  «lit.  1,  pig.  901.  cdlt  Hatrll.,  laOG,  apid  Udutlcain 
SHtbei,  Ibl:  QDanlim  ertú  Panll  ttmporemnlli  ooia  prodibsil, 
el  priDcIpu  (ooln  Chriili  noaen  rnrebinl,  qnail  de  renmi  pibli- 
earasi  tttnioiie  dobiíaní» ,  el  de  coiFlilone  til  Imptril  blrnU- 
tur  bM  laplle  ImperatDrlbDt.el  rfBlbns  Paulas,  qnemadmodnm 
Vttrtí  In  piiorl  anl  epliloll :  inbjecU,  Inqnlt,  «slote  vninl  boni- 
■»  creiune  propler  Denm,  ilie  regí  qnail  pneulleDtl,  i\it  dlcl- 
bii  Umqiiaii  >b  eo  mlitls,  ele. 

{!)  D.  Thoa. ,  1,1,  qiicil.  100,  art.  ii.  D.  COTarrab.,  In  cap. 
iJn»  MaUr,  p.  1,  |  S,  diibi.  I.  S«Io,  D»  JiU  tt  ¡tr.,  Ilb.  n, 


mado  más  sangre  cristiana  qne  las  perseoncíonei 
de  los  gentiles  en  loa  bes  primerea  sigloa  da  U 

Bien  distintas  atenciones  debia  la  majesttd  ja 
loa  príncipes  supremos  al  nao  qne  bacian  loa  nti- 
gnos  padres  de  ta  autoridad  espiritual  de  Ita  lU- 
ves ;  nnnca  se  lea  vio  é.  estos  fieles  imitadoM  da 
los  apóstolea  eagrímiroon  másfneraalaeqwltda 
las  censuras,  que  en  defensa  de  la  suf^ona  mM 
y  seguridad  de  los  monarcas  y  de  todas  lu  l«fM 
que  promulgaban  para  el  bien  y  seguridad  da  li 
pabia  (4).  Estas  oensuras  apelaban  i  loa  ecltiiái- 
tieos  sediciosos,  que  ya,  por  desgracia,  te  conoeia- 
ron  en  aquellos  siglos  más  ceroanoa  i  el  eiUblKi* 
miento  de  la  Iglesia. 

No  sjlo  aspiraban  de  este  modo  loa  padra  iiti- 
gncs  á  asegurar  y  i  mantener  la  fiddidad  da  loa 
pueblos  hAcialaa  personaa  de  loa  principes,  soala- 
yes  y  constitución  as,  quitando  todo  motivo  qm 
pudiese  servir  de  mal  ejemplo,  y  la  relajados,  lioo 
que  bien  disUntee  de  qne  padiesen  entrar  *n  n 
imaginación  estas  doctrinas  funestas,  acerdanmi 
la  majestad  el  privilegio  positivo  de  que  al  Bg 
realituyeae  al  gremio  da  la  Iglesia  i  onalqiiicrp«r 
sonaconqnien  tratase  por  el  mero  bedio,  ti  «Mw 
vivia  separado  de  él  por  algmia  senteDeis  dea- 
comunión.  Parecióles  á  nuestros  antiguos  ceacUics 
espafioles  qne  la  Iglesia  no  debía  rehussi  la  cmi- 
p^lfa  y  la  sociedad  del  que  merecía  tenerla  fndini 
y  familiar  oon  el  Soberano  (6).  Este  privilegio  de 
loa  católicos  monarcas  españolea  fué  tuabiaii  ti- 
conocido  í  los  reyes  oristianialmos  de  Fnueii, « 
uno  de  tos  capitulares  del  rey  Cirios  «I  C^,; 
muchos  de  los  miamos  obispoB  ae  aprovedun*  (le 
él  en  algunas  ocasiones  (6). 

Para  que  no  falte  irregularidad  alguna  so  Mte 
monitorio,  se  extiende  i  todos  loa  dominiM  de  Ftf- 
ma,  sin  advertir  que  la  muchedumbre  no  paeieiet 
excomulgada,  ánn  con  motivo  justo  y  nnubla,  f 
que  siempre  ea  un  cuerpo  qne  debe  vivir  aegnni  ] 
exento  de  lacenaura  (7),  pomo  interrumpir loteitr- 
ciclos  de  piedad  y  religión  en  el  pneblo. 

Cnando  es  delincuente  la  multitud,  no  es  pne»» 
lograr  los  frutos  piadoaoa  que  ae  propone  la  Igle*" 

W  Cmd/.  falel.  XII,  cap.  i.  Obediesdnm  eii  refl  *«»(■''  O" 

talvtl  prolelal,  etpalrlxcoDiilDcrtl:  inde  nos  aill  (ilia  '''*" 
caps  ib  analbemalia  aentenlli  ilieDas,  anldliiis  laioaOtnlMii 
Kcnmi,  qaliqiU  tontn  ejaa  saluteía  aul  eietriret  iMrt."' 
conaioiarit  ci:drin.  aal  qaimcdmqae  qacileril  ledcndi  ilSno. 
Slntlla,  Cmrii.  ToUl.  III,  11,  Y,  Y¡,  Vil,  flll,  X.  [n«l". 

I&)  CaneÜ.  nkl.  XII.  eai.  !.  SI  qiw  ealpilomni  "^  »** 
Ut,  sal  in  grallim  beiilpltalii  reeeperlt,  aal  parüclpns'^ 
an»  erreerrli,  hoi  tllim  ucerdaiin  el  popalonna  caanalu  h>- 
clpere  Id  ecclailislluo  eomamstoDeis  debebit ,  at  qi<*  ^ 
priídpalla  pleUt  babel  attepUo ,  aec  *  aieeráotlbaa  W  """ 


(Bl  Ibo  CarooLem-,  episl.  IM.  el  Ub.  luí.  CtfíMtr-  CnilC^ 
habcDKir  lom.  ii.  Bu  rt^a  da  UtrrUt  ii  tSim  &»*' 
chap.  I,  nim.  I.  ..      > 

(7)  Nee  Ki,  ne«  naUUáa 
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m  al  nw  de  1»  oxoomODÍon  ¡  j  en  logmr  de  U  en- 
■liud*  por  TÍrtad  d«  una  sslodable  oorrMeioD,  >(lo 
¡Mtde  «qientr  qae,  areciendg  U  enfennedAd,  te  oo- 
mBt<[ae  ol  dvipreoio  de  lu  censura*  i  machos  in- 
dhidoos  de  aqTieU&  mnohadimibre ,  á  quienes  no  hm- 
\m  tocado  tA  contado  qne  ae  intente  rqtrimir ;  J 
bdéndoM  al  mal  general  é  inoonble,  ae  venga  á 
coDTertiT  lastimMainaBte  en  dastrnoeioa  da  la  mii- 
Bu  Igkaia  el  «jercioio  da  la  poteatod ,  qa«  aúlo  m  la 
i»  «mcedido  para  aa  edificaoioB  (1). 

En  tal  caao ,  aegnn  aan  Agnitiii,  que  oamiaaba  ao 
Nta  mataría  llevando  eiempre  '*«'fi"f»  de  ai  el  mo- 
U*  mfaiade  de  U  priotica  de  loa  apMolM,  el  re- 
ludio  qne  lea  qned*  i  loa  miniatrcn  de  la  Igleña 
M  á  negó  j  la  oraeiwi,  propio  y  natoral  eíeoto  de 
■M  nadre  tierna  qae  deaea  la  aalnd  de  ana  hijee ; 
jüapre  debe  oaai  de  la  miaeriooidia,  más  i  pro- 
pküo  para  conaerrar  lea  ¿nimos  de  loa  fielea  en  an 
oUigacion,  qne  del  eapuito  de  nna  oraaura,  qne 
pvtarba  A  loe  baenoa  y  no  corrige  i  los  malos  (3). 
F«  desgracia,  tiese  y  llora  la  If^lesia hartos  ejem- 
p)m  de  la  aolidex  de  la  dootrina  de  este  aanto  doc- 
tor. Ba  B&men)  ea  dilatado  y  nmy  eonocido  para  re- 
ferido aqni ;  pero  ai  para  ocnaprobaoion  de  nnas  mi- 
DttH  tan  conformea  al  eapírítn  de  la  Igleaia  j  al 
Em^slio  aa  pudieran  deaear  algnno*  máa ,  •uhoi)- 
liibiriitt  abondante  materia  las  consecneDciaa  qae 
pw  lo  regalar  han  tenido  los  entredichos. 

bu  ce  ana  eapeoie  de  anatema  mia  benigna, 
V»  m  emplea  por  loa  qne  tionea  la  poteatad  de  las 
UiTH  oDntra  las  eindadea  y  loa  pueblos  enteros ;  so 
utmloa  y  efsctoB  distan  extremamente  del  rigor 
^  lienomonioo;  y  aeganledeeoriben  los  autores, 
t  iBt  pena  mer&mente  temporal,  que  sólo  prohibe 
Hm  Seles  la  intervención  exterior  i  los  oficios  di- 
vinos de  la  Iglesia,  sin  privarlos  de  sus  eufrsgios  y 
°ncioaes  (3). 

Be  ignora  el  oHgen  dd  entredicho  g^ieral ;  y  los 
ÍH  DM  bao  dado  su  historia,  aseguran  conio  cosa 
iodnbitabte  qne  la  priotica  de  esta  especie  de  cen- 
amhi  desconocida  de  la  primitiva  disciplina  por 


ll|  TIri  kn  >bMD(  icrilio,  it  san  prauní  luXat  ifim  In  esa, 
■"■■<■■  (olHliUDa,  i|U9iB  dominDi  dcdit  mibi  la  xdLIluliDiieía, 
«•MéomclloDin.  D.  ridl,  II,  i^CinMA.,  II.  ti- 

ARqutDlB  fofal  tat  utikril  ■  bbIUi  cotrepUa,  llii 
"■UltMitipiígc,  i|Bi  non  hibet  ladiia  nsUllodlneni,  eaai  •«- 
'íMoiBartiirlBrlnKuacciipaTerlt.nil  iliad  IwnlirestilqalBi 

Muí  itBJtii Nc  esa  Tolanlit  colllfire  ciudla  «ndleest 

'dikra.-..  Apaiiolu  annm  iDcMUatam  eicaao^anlut,  idiiIídi 
'•iíhU.iUu  (olRqsInitoi  ion  ciu>niiiigDlc«t,  »d  perjutun 

"spaUudlriiia  OtKtKo  Mcrusdut  mimlor Ret til  si  eoii' 

>i|l>r«aBll  aoUllndliini  iiniieril,  divioe  dlulplliiB  seiera 
■wiroidií  Dtccsiiríi  m,  saín  coDsillii  icpitalionli,  el  iamii 
■ul-dKrBÍciau,  iique  sicfUfíi:  quii  impti  el  laperblí  íupl, 
"  Mu  ral(tli»i  InAmai  boaoi,  i|sm  eairiimil  inliaDioi  ■■- 
"*-b.lai.,Cnlr.  tfUl.  Ptrmtnlún. ,  Ilb.  iii,  up.  ii,  sum.  11. 
^  a,  pi|.  U  M  U,  tdil.  Pirlticni.,  1696,  cari  Mtnttlur. 
"Vnf '  S.  «nri, 

illD.  Cunnak.,  I»  cap.  Almt  sMn-,t  piK.,|4,ii«D.  I,  el 
«n,  Fnar.,  up.Tiu,  dbb.  10.  ViaSpen.tnet.  fitCdinr., 
«ftipll. 
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Con  rason  afirma  Van  ^>en  qne  antes  da  loa  si- 
glo* X  7  XI  era  desconocido  el  entredicho  de  ana 
oomnnidad  ó  pneblo  (4),  y  no  ea  muy  solemne  al 
origen  qna  se  le  atribnye. 

Generalmente  hablando,  preoedidaa  las  atnraiea* 
taoionea  fraternales,  sdlo  era  corregida  con  exoo- 
monion  j  penitencia  en  la  Iglesia  la  transgreaion 
de  la  fe,  7  otras  faltas  gravea  en  lo  espiritnal,  haa- 
ta  qne  ae  introdujo  el  aboso  de  la  compoúcion  i 
dinero  de  loa  exoeeos,  conmatando  la  edifioativa 
penitencia  en  ana  malta  pecnniaria,  oomo  refiere 
el  araolÑapo  Pedio  de  Ifarca  (6). 

Sea  el  qne  se  qniera  el  principio  de  loe  entredi- 
cho*, an  Índole  y  objeto,  no  pneda  negarse  qne  an 
piriotica  no  ea  ménoa  peligrosa  ni  menos  oontrsria 
alfervorjilacaridad  cristiana,  como  advirtió  fray 
Domingo  de  Soto  (6^ 

En  ves  de  cansar  el  entredicho  general  el  oom- 
pnngimiento  7  la  enmienda,  resfria  el  Animo  de 
loe  fieles,  7  cede  en  menosprecio  de  la  religión  esta 
enspension  en  sn  ejercicio,  en  le  conformidad  que 
sabemos,  por  ios  relaciones  de  qne  en  Francia,  le- 
vantado el  entredicho  qne  impuso  i  aquel  reino  el 
papa  Inocencio  III,  al  fin  del  siglo  xii,  hacian  7a 
mofa  los  TÚsticoe  de  las  ceremonias  del  eanto  sa- 
.crificio  de  la  miaa ,  7  les  cansaban  novedad,  por  f al- 
ta de  nao  (7).  ¿Qué  onipa  tiene  la  multitud  aencilla, 
para  sofrir  tan  grave  pena? 

Con  atención  á  todo  eeto,  loa  católicos  re7es  de 
Eapafla,  qne,  por  sn  amor  ala  Iglesiajporsu  pri* 
mogenitura,  no  pneden  menos  de  velar  sobre  la  dis- 
ciplina, han  desterrado  de  la  corte  el  entredicho, 
reconociendo  Panlo  III  en  tono  de  privilegio  lo 
mismo  que  nnestros  antignos  cinones  lea  conce- 
den (8). 

Serla  on  hecA  difícil  de  disculpar  á  tos  ojoe  de 
Dios  7  de  loshombres,  condenar  al  común  á  un  su- 
plicio espiritual  por  delito  ajeno,  ¿nn  habiéndo- 


(I)  Vxn  Sp«B,  dicl.  Mp.  n,  11  Kk  brll»  IsTCDlrliir  bijiiimii- 
t\  interdlcimn  iite  ucculniii  X  lel  XI  lilklaiD.  DlrrlMlsii  iie- 
Mr,  quamlamcli  l>  tutl  camniiallitii,  ni  eivililli  (iiiDl.  ifl  *■■ 
perfor.iBldaniliiiui  id  «ubmitlDiieii,  et  contcUoseii  per  sl>ile 
léñenle  InlerdiclniD  idlgalur, 

(S)  De  Concert.  Saeirá.  el  iaip.,  11b.  «1,  cip.  11. 

iS)  Doalnlc.  Solo,  lu  4,  dlll.  11,  qoient.  3.  arl.  1,  Ibi :  Inliritie 
lnB,qiimiit  ei  uní  ptltc  id  terroicm  eicommonicalnrum  eua- 
ducal,  ei  alien  cunen  In  pertcoloo  di>1nl  callii  >rrfll  pnliiil- 
mun:  nim  inacnon  lolnn  popnlna  deinclndlne,  [rtqBenlaadi  dl- 
ilDi  orDcia  aíTeclnm  earsEO,  el  testnin  perditi  Krim  elliiB,  el 
elemilpaellreiDlMior,  et  IfnaTlorad  eiden  divina  celebriida. 
Qui  nUqne  nlione,  el  dlilni  rellilo  delrlmenlam  palllni,  el  fo- 
paisa  10  el  la  morlbll  illieiMre. 

nj  Van  Spen,  incL  fie  Contri»,  cap.  11,  %  i,  Ibl :  Tinlo  leinpg- 
re  ilelerat  fnlerdlctam ,  qaod  tttxt  rjai  relaialloaa  tinmlnfiJO 
Tct  U  annornn,  qni  laaquiB  ladlierini  nitsiai,  deridebaat 
lacerdoiH  celebrante*. 

|B)  Let- 13,  til.  111,  llb.  ],  ¡\ecoriUi.  Anlo  i,  III.  8,  llb.  1.  «Al  mi- 
nlilro  del  conienln  da  la  Trinidad  le  onütcti  nn  brete  de  la  las- 
tldid  de  Panla  III.  pira  qia  no  m  poedi  poner  enlredlcbíi  por  itr- 
Dolno  de  treinla  dlii  donde  ailailere  la  círte,  j  qae  alce  ;  «aila 
el  qae  llene  pneaio :  et  edil  abede«l<),ienH  «■■pllatenlo,  dije 
loattarii  Tqaiurja.* 
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le  (1).  Por  eet«ruoii,lM  mimnM  decretales  de  Bo- 
ni&cio  VIII  han  declarado  ñola  Ia  censara  qoe  se 
fnlmiua  contra  la  onivarsidad  (2).  En  eato  miuuo 
funda  el  eofior  Covamibiaa  la  común  opinión,  des- 
preciando la  de  otros  antores,  d«  qne  no  se  pnede 
ezcomaIgari1anniverBÍdad,porMrun  caerpo  pu- 
ramente metafísioo  (3). 

Si  el  riesgo  de  qne  se  ímstreu  los  efectos  de  la 
excomunión ,  si  el  respeto  al  inocente  presunto  anu- 
lan la  sentencia  de  excomunión  contra  nn  coman, 
¿qod  juicio  ee  podrá  hacer  de  la  qué  fnhoina  U 
curia  romana  contra  loa  inocentes  vasallos  de  Pal- 
ma, qne  no  han  dado  la  menor  ocasión,  y  qoe  no 
pueden  ser  onlpablee  en  oomplir  an  precepto  divi- 
no ,  qne  les  manda  obedecer  A  su  principe  y  Mfior 
natural? 

No  sólo  el  Re;,  el  magistrado  en  sus  fnnoio- 
nee  (4),  y  la  tmiversidad,  por  ser  cuerpo  metafí- 
sioo, están  rentos  de  la  fulminación  de  censuras, 
por  los  respetos  particnlarea  que  se  han  tocado, 
sino  qne  generalmente  debe  gosar  la  misma  inmu- 
nidad cualquiera  persona  privada,  en  quien  ee  co- 
nozca con  claridad  qoe  va  á  fnurtrarae  el  fin  piado- 
so qne  ee  propone  la  Iglesia  en  la  excomunión  (5). 

Otro  capitulo  de  nulidad  se  descubre  por  el  he- 
cho de  fnlminarte  las  censuras  i  los  subditos  de 
Parma  por  rozón  de  laa  culpas  futuros,  7  por  tal 
cree  la  curia  debe  reputarse  el  que  obedezcan  loa 
mandatos  de  su  soberano.  Semejante  excomunión 
expresamente  la  reprueban  los  cánones  (6),  y  e)  f  on- 

(I)  Ctf.SI  iU>M,m,4im>-  3.  Sema  Jniena co*p!icop«, cl 
tpUcopiit  iDl  aaiioniB  cal1«|n  nldam  ifilcDlopanniBnn  diue- 
re,  f  lOnodD  tcl  Dm,  tcI  baalnlbiii  JuUb  poulmu  rcildera  n- 
(laatin,  il  hIedm  lnBOctlUí  pro  luleri  illeno,  ex  qoo  dos  In- 
haii  ilcBl  el  Adim,  Inqno  ooncí  pecMier^  arllíiiala  pcceaUM, 
BlliriUitM  sappliclo  pnnlami. 

(f)  Cap.  BUMM,  I  M  laOiertiMtm,  á»  Snletk  nnmnni- 

Wf..tB6. 

(S)  D.  Gonrnik.,  Ilb.  n,  Fjrlar.  ra»/.,  cap.  tiii,  etlDtap.ábM 
Mater,  pan.  i,  1 9,  usa.  3,  B«  Sat.  exetm.,  Id  t. 

(1)  Ceiilloi,  De  Ct/mt.  ptr  tUm  rkl. ,  í\oi.  6,0111.61,  ;>(. 
■11173,  Ibl:  'Et  bancBOilnii  ititeDlIim  íb  nosirii  teaelpiicr 
Hanaal  Rodrifnat,  Ion.  1,  QuaiK  Rtftitr,.  qnxil.  6,  art.  tiii, 
BbE  reaolTil  nítt,  *l  prlnalpcg,  q*l  non  recapioacaDl  ivperloraiB 
l>  (eapanUba*,  et  hoí  ititIeiIiiioi  coBlllliriol  paiat  ilna  llno- 
ili  bulle  bi  CniB  DbríbI  .  éciíBcn  exfcatlo- 
I  apostalictrniB  1  il  nmam  lilis  lU  lllnd  cODianirepro 
:e  relpobllcs  icBíporalla,  alte  HlDd  tlat  ad  iaa- 
tamlin  pirtla,  vel  Bualii  Ttgií  caaiiilll,  cejua  ibdiibi  bodlc  ncr- 
icl  itft  el  tte  ie  leiS)  lile  dócil itl muí,  et  tapien llsilmnt  ilr  ll 
onnliini  llUeraroiB  (eDcie  «niallialiDií,  ti  oatabllllale  prccliruj 
llUDilatBS  GlllmoB  de  la  Hola  Kcfia*  Coaslliailiis,  et  aerlUitl- 
BDi  Plací  piiroaai. 

(S|D.  CoiarrDb.jBcap.  j<IiHirMCT-,part.i,lBprIiieÍp.,DDm.  11. 
Deniqíe  honmi  inclorDiB  lentenlla  Imt  eril  admlileBd),  eoB  Ja- 
d»  Tideril  eicoainDDlcalloneQi  lalnlar  DtlIllileiB  Ipil  cieommD- 
lltaodo  altaiDran,  Inmo  loiplcilar  aiagli  tudaraBdum  cor  Iptlut 
per  elCDiiniaBtcaüanemi  Iddc  elenlBi  pDleril  aupcrsedere  bale 
eensDrx  igaeniadiiiodaBí  collitltnr  ci  caplle  Preíeil,  d  cap. 
IC4.  uní,  qoEil.  G.  Blaadií  enla  Iqdc  lerblí  atl  alleieDdaa  ptc- 
taior,  itiBeclealanndlat,  lona^rlB  Irrllaadiii,  aiBaflacdi- 
■amai  eneialar. 

t6l  CaTciBl  ellaa  ne  taleí  aeBtcallai  eicanmoalcaUonla ,  ihe 
ipeciillier,  aire  («lenliter  lo  ailioos  pro  filarli  tulpia  tidelicel, 
•i  Ule  quid  leeailBi,  tcI  aUam  pro  )*■  coainiHla  snli  hiefonna. 


do  de  ella  se  opone  á  los  doctrinas  evangélicas  1 
bre  la  obediencia  á  los  reyes ,  aíeodo,  por  otro  U¿ 
ton  justos,  necesarios  y  convenientes  los  edict 
de  que  se  toma  pretexto  para  folminar  el  moa 
torio. 

No  es  mfnosvisibleynotoria  la  nulidad  que  COI 
tienen  estas  censuras,  por  sostenerse  en  las  diipoi 
oiones  de  la  bula  m  Ctetta  Dominif  constitncioD  áo 
más  famosa  que  por  su  materia,  por  el  senticniei 
to  y  convenio  universal  con  que  la  resisten  todi 
laa  naciones  cristianas. 

Acerca  de  la  antigüedad  de  este  ruidoso  monilc 
rio,  su  principio  y  progresos,  hay  entre  los  auto» 
bastantes  diferencias.  Todaa  las  concillan  los  kGc 
res  don  Juan  Luia  Lopes  y  don  Josef  de  Ledetma  s 
las  obras  particnlares  (7)  qne  están  para  ulii  tt 
público.  Asi  se  omitirá  esta  materia  witerameDU 
porque  suponemos  este  proceso  como  una  neri 
protesta  de  parte  de  la  curte  de  Boma,  caya  efiu- 
oía  ella  misma  desprecia  prácticamente. 

Por  lo  qne  toca  á  el  reottrso  al  Rey  cootn  1n 
abusos  de  loa  jueces,  prohibe  el  canon  ZQ  del  eop- 
cilio  XIII  Toledano  la  imposición  de  cemnrti.  El 
docto  Jerónimo  de  Cevollos  afirma  abiertameiile 
qne  los  de  la  Cena  exceden  de  loa  limites  de  U  po- 
testad del  Pqia ,  y  carecen  de  eficacia  por  íilti  de 
jurisdicion,  en  perjuicio  de  la  autoridad  de  1m  Te- 
yes  (8). 

Aquellas  disposiciones  pontificias  que  erimeo  i 
los  eclegüaticos  de  la  legitima  y  natural  fojecíoo 
que  deben  á  sus  reyes,  y  que  trasladan  á  la  cnrit 
la  monarquía  absoluta  da  todos  los  ^eil]M,lllr^ 
clamfi  á  una  voz  la  cristiandad  entero.  Ningimo  da 
los  principes  oabilicos  las  ha  admitido,  ni  tieD«^ 
según  los  principios  de  derecho ,  arbitrio  pus  ictf- 
tar  semejantes  máximas,  contrarias  á  la  oblígacioa 
precisa,  en  que  están  todos  los  aoberanosdati  tier- 
ra, de  mantener  eu  independencia  temporal,  J 1^ 
velar  sobre  lo  conservación  de  sus  eatsdM,  opo- 
niéndose á  loB  atentados  con  qne  la  cari*  p''' 
teude  apropiarse  sus  derecho*  d  los  de  siu  litíi 
tos  (9). 

Del  reino  de  Francia  es  dificultoso  reducir  <  Ho- 
mero laa  ordenanzas  y  los  edictos  que  se  hup''' 
blicado  para  establecer  BÚiidameQ te,  como  ana  b**^ 
fundamental  de  la  monarquía,  las  preciosu  lo^'' 

tí  de  lili*  IdM  leBipni  mlalBib  aatli  fecerfil,  prafem  pmaaii^ 
nial  mará  la  eiblbeadi  ialisfaellaae,  tel  culpa,  an  tflti"  P*^ 
ccwerit.  Inaoceat.  IV,  addaciis  >  D.  Conmib.,  «H  la^,  I '"' 

(T)  La  obra  del  Sr.  Lopci  Uene  el  Ulvlo  de  SlMvH' Jf''*''' 
W«  lítmeHi  <k  U  Cné.  La  del  Sr.Leitma.Alifedff'^ 
fettaáe  U  rtfíñsji  IrHuiula  ití  reéio  íi  Hutrrt. 

(8|  Cenlloa,  dlcl.  Iraet.  elgloi.6,  nnsi.  17,  Ibl: 'Cib'<Í<^ 
dlifno  el  Balonll  (d  regei  pcnlaeil  dlcli  cornlllo  In  lia  itin- 
siovll  nitoralls ,  noa  polesi  leí  paaliadi  poiIUti  la  bll  uf"* 
Blbaa  Imptdleadií  ae  inlromlltere;  quia  e«srlren>arelli<'"' 
DB>,  el  piluralc,  el  lollere  >abdllarani  deTeailoHa:  <••<  ''"'' 
a  IraiBlte  •erilalii,  al  lalí...  in  protu|ú  probataD  cal. 

(91  Giu  doeiríBi  de  ao  podef  abdicar  loa  wbeíaiM  MI  W 
liaa, la  eoBlna  la  Saata  Sede  ea  alcap.  laM/JK'^.D'A»^. 


JUICIO  IMPARCIAt  SOBRE 
DU  de  qne  el  Se;  no  conoce  snperior  alguno  en  la 
áeiTB  en  lo  tenipor»l ;  que  le  pertenacen  fodoi  loa 
Icrediofl  d«  regsHa  durante  las  Tacantes  de  las 
igleñas ;  qne  no  se  poede  hacer  jauta  ni  asamblea 
ilgnna  en  el  reino  sin  ed  permiso ;  qae  las  bulas 
itl  Papift  no  se  deben  ejecntar  en  Francia  sin  letras 
^ntea  en  qne  se  lee  conceda  el  pase ;  qne  los  va- 
nlloa  del  B07  no  pueden  ser  citados  á  Roma  para 
aiogmia  especie  de  jnido  peregrino ;  antes  cometer- 
w  m  partihu  las  cansas  legítimamente  apeladas,  y 
une  siempre  tienen  recnraoB  los  vasallos  á  m  sobe- 
ñus  protección  contra  las  vejaciones  6  fuerza  de 
JBÍeios  eclesiásticos,  por  via  de  apelación  como  de 
«biKO ;  remedio  eu  todo  parecido  ¿  los  nuestros  de 
íoeiZB  y  de  retención,  de  los  cuales  ítm  los  ecle- 
tiistícos  mismos  se  han  valido  iStilmente  en  Espa- 
Gs  y  Praocia  para  conservar  sus  derechos. 

Es  grande  el  número  de  autos  acordados  y  de- 
cretos que  la  continua  vigilancia  de  los  patlamen- 
IM  j  de  los  magistrados  reales  ha  expedido  pro- 
Idbiendo  todos  los  actos  que  pudiesen  influir  dun 
lemotaniente  en  la  eversión  de  estos  principios. 
Lo!  castro  tomoe  de  las  Fraaquexu  ie  la  igUtia 
filíeoaa,  obra  de  todos  conocida,  y  que  lleva  á  la 
fríitte  el  magnifico  elogio  de  un  rey  tan  grande 
Mtao  Lais  XIV,  no  ee  compone  de  otra  cosa  que  de 
loa  t«stimonioB  de  ta  inviolable  observancia  que  ha 
traído  siempre  eeta  legislación  en  aqnel  reino.  Los 
genios  felices  de  los  hombres  grandes  de  aquella 
nscion,  que  venera  el  mando  literario ,  y  muchos 
de  ellos  revestidos  del  respetable  carácter  de  el 
episcopado,  en  obsequio  de  su  soberano  y  de  su 
patria,  han  empleado  sus  talentos  para  acreditar 
qne  Im  máximas  de  la  iglesia  galicana  se  reducen 
en  sastaucia  á  mantener  en  vigor,  respecto  á  la 
cjrte  romana,  la  puntual  observancia  del  dere- 
dio  natoral  y  divino,  y  la  disciplina  nniversal- 
mente  aprobada  por  la  Iglesia  sin  novedades  arbi- 

Ed  Espa&a  no  es  mínos  difícil  reducir  á  número 
lu  leyes,  las  pragmáticas,  las  historias  y  los  escri- 
tora qne  dos  afianzan  los  mismos  principios.  Su 
colección  baria  ana  obra  que,  con  ol  titulo  de  de- 
nchoa  de  la  Iglesia  de  Etpaña  ¡y  dtla  protección 
fMJmeWo,  igualariay  se  hermanaris  con  los  vo- 
limenes  de  ta  do  las  Franqveaat  ^e  la  igUña  ga- 
liaaia;  j  en  parte  se  reconoce  cotejando  las  obras 
ii  UucB  y  Covarmbias. 

ta  uno  y  otro  se  citan  las  constitnciones  de  am- 
boi reinos, y  se  carean  sos  máximas  fundamenta- 
1m,  Todo  esto,  pneeto  en  orden,  aclararía  las  ideas 
di  muchos  que,  por  falta  de  lectura,  palpan  las  som- 
btu,  j  obligan  á  consumir  el  tiempo  en  probar  co- 
mí notorias. 

Kncaalquier  reino  qne  se  rige  por  estas  leyes, 
qne  ao reconoce  superior  en  lotemporal,  qne  ejerce 
I*  protección  de  los  cánones  y  que  tiene  constitu- 
mfondamental,  no  se  han  podido  jamas  admi- 
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tir  las  máximas  establecidas  en -el  proceso  llama- 
do m  Cana  Domini,  sin  exponerle  á  un  trastorno 
universal  de  sus  regalías,  y  sin  abandonar  la  con- 
servBcion  de  aquellos  preciosos  derechos  y  prero- 
gativas  que  la  misma  dignidad  real  exige  para  ha- 
cerse reepetar  de  los  eclesiásticos.  En  una  palabra, 
sería  lo  mismo  adoptar  tales  principios  que  dejar 
de  ser  rey,  y  quedar  impotente  para  mantener  el 
equilibrio  y  armonfa  entre  los  eclesiásticos  y  secu- 
lares. 

Para  debilitar  el  poder  de  los  rt^es ,  sentaron  los 
regulares  de  la  CompaBfa  el  principio  de  qne  los 
eclesiásticos  no  eran  propiamente  subditos  de  los 
reyes ;  adelantaron  en  sus  libros  muchos  opiniones 
para  debilitar  el  respot«  y  valor  de  las  leyes  civi- 
les, como  se  prueba  en  la  obra  del  padre  fray  Vi- 
cente Mas ,  sin  detenerse  en  mayor  individualidad. 

Has  como  la  obediencia  y  subordinación  á  las 
potestades  seculares  está  tan  clara  y  patente  en  et 
Evangelio  y  en  las  epístolas  de  san  Pedro  y  san 
Pablo ,  han  tenido  valor  estos  regulares  de  des- 
preciar iuu  las  apostólicas  doctrinas  muy  desde  los 
principios  que  se  fnndú  esta  4rden,  como  se  lee  en 
el  padre  Alonso  Salmerón,  uno  de  los  primeros 
fundadores  de  ella ,  y  que  con  tanto  esfuerzo  se 
opuso  en  el  concilio  á  la  autoridad  de  los  obispos, 
pt^B  sostener  los  curiales  y  sus  prerogativas.  En  fin, 
dice  abiertamente  qne  san  Pedro  y  san  Pablo  adu- 
laron á  los  reyes  y  emperadores ,  en  cuanto  aaega- 
ran  la  obligación  en  conciencia  de  obedecer  á  los 
reyes  con  todos  los  fieles ,  sin  distinción  de  eole- 
siásticos  6  seculares  (1). 

De  esta  doctrina  nueva  ha  resaltado  la  máxima 
contraria  á  la  sujeción  debida  á  tos  sobsranos  y 
gobiernos  civiles,  substrayéndolos  estos  escritores 
de  la  CompaBia  de  la  masa  general  de  la  nación,  y 
levantando  dentro  del  Estado  dos  monarquías,  ana 
temporal  y  otra  espiritual,  sujetando  esta  Última 
en  todo  y  por  todo  á  la  enría. 

De  aquí  han  ido  derivándose  las  adicionas  y  los 
procesos  m  Gena  Domint,  comentados  y  extendi- 
dos por  los  regulares  de  la  Compañía,  adulando  de 
este  modo  á  la  curia,  y  enervando  en  todas  partes 
la  unidad  de  la  subordinación  civil  á  los  reyes,  de 
que  ha  resultado  un  trastorno  casi  universal. 

Para  sostener  estas  doctrinas  en  la  práctica,  se 
esforzaron  los  regulares  de  la  Compafila,  en  el 
pontificado  de  Panlo  V,  contra  la  república  de  Ve- 
necia,  á  intentar  annlar  las  leyes  civiles  que  esta 
sefioría  habia  establecido  en  1605  sobre  amortiza- 
ción ,  castigo  de  los  eclesiásticos  en  delitos  atroces 
por  los  magistrados  seculares,  y  prohibición  de 
nuevas  fundaciones  sin  asenso  previo  del  Senado 

En  el  pontificado  de  urbano  YIII  promovieron 
en  Portugal  los  mismos  regulares  de  la  Gompafila 
igual  entredicho,  excitando  para  ello  al  colector 


(1)  Stlneras,  lo«o  lAdwio  snpik,  ptf.  tot 
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pontitoio,  don  Alejandro CMtrftc»ni,  uxobiipo  de 
Neoosatro,  el  catX  int*nt¿,  prevatldo  dol  «biuo  de 
lu  oensiiru  jn  Orna  Ihmini  (1),  aanlu  U  lej  que 
prohibe  en  Portagal  adqnirir  raicee  i  laa  manoi 
muertas. 

Lu  resnltu  de  aqaellas  oontroverelM  del  colec- 
tor fneron  gobeniedM  por  los  regulorea  de  I4  Com- 
peflla;  eetaben  fondadas  en  las  miemaa  doctrina*, 
y  produjeron  la  mbleracion  general  de  aquel 
eetado. 

Hiéntraa  loa  reres  7  eni  tríbimalea  nclamaroD 
en  todoa  tiempos  la  publicación  de  talet  cenanraa, 
como  tarbativas  del  ejercicio  de  l«  aoberanta,  estos 
regniarea,  en  sos  libros  j  en  sos  manejos,  proou- 
raron  en  todoa  tiempos  sostener  tales  miximaa  para 
mover  la  oniia  romana  y  ocopar  i  loa  soberanos 
oon  eatas  coutroToreias,  sosteniéndose  ellos  &  be- 
neficio del  desurden  y  de  Is  oonfosion. 

Bien  sabida  et  la  protección  que  en  la  onria  ro- 
mana logran  ahora  estos  regnlarea  oon  el  ministe' 
rio  pontificio.  De  la  irregnlaridad  de  los  oMosalas 
del  monitorio,  tomando  su  fundamento  j  apojo  de 
laa  llamadas  censaras  úi  Gma  Dommi,  fAcilmente 
se  oolige  la  nnlidad  de  tales  resoríptoi  como  el 
presente,  y  la  incompetencia  con  que  en  mat«riaa 
civiles, iqne  están  sujetos  los  eclesiásticos, se  ha 
expedido  contra  U  corte  de  Parroa. 

Por  fin ,  conolnirémoi  este  punto  con  la  obserra- 
oion  de  qne  loa  rnidoaos  anmentce  qne  hicieron  los 
papas  al  proceso  m  Ooma  Dommi,  si  siguieron  sn 
naturaleía,  no  podian  estimarse  por  cenenraa,  ni 
por  exeomnniones;  porque  éstas,  segnn  sa  primitivo 
origen ,  se  ve  que  fné  una  mera  ceremonia  edifi-, 
cativa  para  los  fieles,  y  exhortatoria  para  loe  here- 
jes, como  advertidamente  previene  el  antiguo  ce- 
remonial romano,  con  estas  palabras :  £t  hoe  tofum 
fit  pro  ttttlital*  txeommvaieaiorum ,  ut  íHdtattt  watot 
honli,  lanloram  dientm  exebidi/aeíliüi  ad  reconcilia' 
tíonú  graHam  eotuhtettidaat :  ad  diem  veri>  fettum 
rupondttar,  quod  hK  nm  al  $tittmti<B prolatio,  itd 
ewAMimí*  o4tt:uio,  at  non  par  eiom  jWíomísi»,  ted 
ad  moiUtitmem  et  eorr^tionem  materiaíem;  tenien- 
do presente  qne  loa  herejes  no  podian  ser  exoomnl- 
gadosporectsr  fnera  de  la  Iglesia  (2).  T  si  para  con 

H^SIAn,Dtéu.Cr—oi.,ftri.i,iMt.t,mm.Uiaiain- 
ttt  <«  la  irttseelon  MpiSola. 

(t)  Ccrnunidí  Rnum,  caitnn  Jbui  Gr«prli  X,  apnil  Joto- 
MM  lUbUtsiliN,  «url  UuM,  Uim.  11,  ftr  *1>>  k  im.  tt. 


los  nuevos  capítulos  se  pretende  halln-  «xpedtt»  U 
«zoomunion ,  también  se  pndiera  inferir  qoa  dea- 
pues  del  monitorio  de  Jolio  III  habría  reanltado  al 
absurdo  de  quedar  reducida  lalglasia  al  estado  pon- 
tificio, y  todas  las  naciones  separada*  de  sn  sano; 
porqne  en  tods*  hemos  visto  en  rigurosa  observan- 
cia la  coatombre  contraria  i  aquellos  capftoloa, 
siendo  loe  primeros  los  eclesiásticos  quienes  recur- 
ren á  la  protección  de  loe  tribunales  reales  «n  mu- 
chos asuntos. 

El  csrdenal  Zabarela  ezpliod  au  iiiutilid«d  coa 
una  comparación  muy  oportuna  y  peroeptibl».  Ana 
prescindiendo  de  loa  capítulos  de  nulidad,  ÍDJus- 
ticia  y  defecto  de  publicacitm  solemne  y  obliga- 
toria, no  alcansaba  este  docto  purpurado  qne  pu- 
diesen producir  sn  efecto  anas  eeniores  conoebida* 
en  términos  confusos,  generalesé  indefinidos.  Se- 
mejantes excomuniones  Indeterminada*  no  saleo, 
en  BU  concepto ,  de  la  esfera  de  mera*  advMtanciu, 
incapaces  de  ligar  ni  oomprehendar  áan  á  los  qn» 
se  conoce  qne  ejercitan  loa  actos  de  su  prohibición, 
mientra*  no  se  lee  deolare  por  tranagresores  en  la 
solemnidad  de  un  juicio  legitimo;  porqne  el  modo 
general  de  hablar  siempre  es  desestimable  «1  to- 
das materias,  como  manifiesta  con  el  ejemplo  del 
sacerdote  que  por  la  expresión  general  de  qne  loa 
grandes  malhechores  deben  eer  castigados  oon  si 
último  suplicio ,  no  incurre  en  la  irregularid*d  ds 
qae  nadie  le  excnaaria,  si  la  contxajeee  4  nn  caso 
pariicular  (3). 

Pudiéramoa  ilustrar  el  pensamiento  de  este  antw 
por  machos  caminos  y  en  distintas  materias ,  pera 
eetamoB  en  qae  son  bastantes  las  oonsideraeioMt 
anteriores  para  qne  los  imparcialea  jnEguNí  de  tos 
fundamentos  en  que  descansan  laa  cenanraa  y  con- 
de! monitorio  romano. 


(S)  PnidMBí  ZibinlU  Card.  n«r«it.,  D(  ñe!*rmtU  CakH», 
up,  iTti ,  De  Cauarii  EtciuiatfUii  la  ÁcI.  CmdJ.  Cflml.  Btr- 
■amai  Tanderhirdl,  cdlt.  FriDcofnri.,  ITOO,  ton.  i,  fíg.  SS,  Ai: 
Slnllli  Hcimti  it  tenenll  noio  lo^amli ;  it  Uceado  tatmmt- 
alum»  oii*«*  McTÍlcfoa,  onau  liape41a*le>iaiUUui  CMbd» 
llctm.  onnai  4bI  Ulan  rea  lobripaarail,  al  tilia  modailao"'' 
lenenlli,  ct  coafusai  noa  ligat,  at  ildetsi ftaita ad itiaalH 
Illa*,  qaai  In  piriicnlari  laleí  Miaoicraat  aiil  per  Jidialia  ala 
«••«  BgDinallni  pramilteaiu...  SIcal  aaeardo*  Uuentai  rMt» 
diureqaad  oaaia  bii  alliaapeidradna,  att  ia  Incfiltrilaie  Ir 
enrrii,  401  insodaretar,  al  dleertt  tai*  tu  aaipeadl  dekai,  ati  ta- 
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SECCIÓN   ÚLTIMA. 


Sobre  ¡ajusta  resistencia  á  la  cÓrte  de  Roma,  cuando  abata  y  vturpa  al  Scbmma  mi  fegaíliu. 


BeetK  ümcamente ,  para  tenninaT  nuestro  ditcor- 
MjlaaTerignacioii  del  semblante  con  que  se  deben 
mirar  laa  ceoenias  del  breve  romano.  No  ea  dispa- 
tabla  ein  delito,  que  las  oonetitnciones  qae  traen 
el  nomlve  de  la  cabeza  de  lalgleeia ,  como  quiera 
qae  ¡irocedan,  siempre  deben  mirarse  con  respeto. 
La  excomunión  injusta  y  nula  delante  de  Dios  j 
de  loe  hombrea  no  produce  efecto,  y  viene  á  tr«er 
nérito  al  qne  ee  le  fulmina,  bajo  el  terrible  sobres- 
crito de  la  mayor  de  las  penas  (1). 

La  diferencia  de  la  injusticia  de  las  censuras  es 
cou  mnj  diferente  de  la  nulidad.  En  este  último 
aaa  ni  hay  obligación  i  U  observancia  de  los  c¿- 
Dones,  que  prescriben  las  penas  ;  la  conducta  de 
loi  excomalgados,  ni  á  procurar  su  absolución  ('2). 
No  se  puede  quejar  el  juez  qne  nula  é  tnvAlida- 
nunte  determina,  de  qne  no  se  le  obedezca,  porque 
sa  precepto  M  ineficaz,  como  qne  procede  sin  au- 
toridad. 

Ia  observaDCia  y  la  reverencia  de  las  excomu- 
niones notoriamente  nulas  no  seria  un  acto  reli- 
gioae ;  porque,  como  escribe  al  prop^to  el  püeímo 
Uaitin  de  ¿zpilcueta,  no  se  ha  de  dar  4  las  inváli- 
dis  oensaras  la  estimación  que  ee  debe  í  laa  ver- 
d(deEas(3). 

Están  manifiesta  la  injuria  que  se  haria  en  trar 
U(  de  excomulgado  al  que  se  le  ha  impuesto  nula- 
msnte  semejante  sentencia,  qne  no  dejarían  de  pe- 
car gravemente  los  qne  evitasen  su  compaflla  y  su 
uxáedad  en  todos  loe  casos  que  le  pudiese  ser  de 
pajaicio.  Esta  conducta,  en  el  sentido  de  un  doc- 
tor, que  con  razón  sufre  la  nota  de  porcialismo  á  la 
jvrúdicion  eclesiástica,  no  pudo  minos  de  apro- 
bar en  esta  parte  la  comnn  de  todos  los  canonis- 
t"(*). 

II)  B.  Ad|.  ,  Id  PmIb.  un.  Qtti  luUi  »a,  «t  lajD»)  niledld- 
tn,  fnemlim  lili  Mddiiar, 

lij  D.  CoTiml).,  Id  cip.  Alma  maUr,  ptrt.  i,  f  T,  idii.  1, 
na.  i,  (oielni.  Eit  ciwiM  ci  ■Dlvcnilii  Eedcpls  IdiUibUd,  ie 
nlit  aconaDnlulDD  *  iiejiidieaÍii]aiK  itaHD,  IdeH.ilitfDC 
4>(ilpi  iiUriM  lipígm  eiM,  le  uneri  inic  ■bialnllaDCD,  icr- 
wt  euonn  té  futnuTataittlis  lUlulos,  Bob  pmnls  tb  eladcm 
UHcili:  iiBOd  lecni  cil,  ubi  eicooiDiDDiulto  eil  deIIi,  aeqoe 
alB  niDlrilar  ibiolDllo  ib  eidem ,  qala  sxeonoiBiiluiDii  nlnl- 
BtUfiTll'  O.  Tttam.ia  i,  Sateat.,  di».  1 B,  qaxil.  S,  an.  l,  ad  4. 
D.  Ninrr.,  Id  cAp.  C'u>  coatauMÍ,  da  ílacriptít,  reaieA.  5. 

U)  Hini.,  dlel.  up.  C«b  ualüigil,  rtati.  i,  ddid.  ti.  Qavil 
«nt  tulttBtIbDDonBieciiiiirlB  tniid«bltiiin,  fililí  non  defcr- 
n,  ti  boKKiB  In^li  ti^D  dcbiiniB,  SatiDs  Ip  eum  le  uansfor- 
niU  DC|)n,  et  Deom  rilmiii  prg  tero  íidd  colera. 

tUMirU.Dc  /nrliiUcf.  .{iDcLuí,  cap.  ii,  DuiO.  S.  lumb  ulb 

pMwwv  fü  >!•  BtlUUf  wiMnniul»tTO  «iturui,  i«u  IiJb- 


8i  la  fuerza  j  la  violencia  se  emplean  en  hacer 
efectivas  las  excomnnionea  injiutaa  onando  el  re- 
medio de  la  apelación  no  se»  practioable  por  la  dis- 
tancia ,  porque  se  deniega  6  porque  la  superioridad 
del  juez  no  la  permita,  cualquiera  tiene  recurso  al 
principe  soberano,  á  la  suplicación  y  reteneioa;  re- 
medios introducidos  por  et  señor  Inf  ente  duque  de 
Parma,  en  forma  especifica  contra  el  monitorio. 

A  su  soberaiila  toca  levantar  las  opresiones  que 
padezcan  sus  subditos,  y  detener  el  impulso  del 
brozo  que  se  loa  imponga,  sea  de  la  condición  qu* 
se  quiera  (5). 

Este  debe  ser  el  uso  de  las  censuras  en  el  orden 
civil,  cuando  ee  consideran  nulas  y  notoriamente 
abusivas,  con  trastorno  de  la  quietud  de  le  repú- 
blica j  entre  bus  particulares  ciudadauoe.  ¿Qué 
deberemos  deoiren  al  coso  presente,  en  qua  la  vio- 
lencia de  una  censura  injusta  y  evidentemente  nula 
por  todos  títulos  se  dirige  i  la  misma  soberanía, 
sin  otro  motivo  qne  impedir  el  uso  de  sus  f  nncio- 
nesj  ejercicio?  ¿Habráquien  dude  que  nn  prin- 
cipe cristiano  do  puede  consentir  la  declarada  usar- 
pación  de  sus  regalías,  y  que  eeti  absolutamente 
obligado  i  BU  defensa  7  á  resistir  la  violencia? 

En  cualquier  caso,  la  obediencia  al  monitorio  da 
la  curia  romana  sería  un  gravisimo  cargo  para  el 
Príncipe  de  Forma.  Su  respeto  &  la  Billa  Apostólica 
nunca  te  puede  llevar  al  extremo  de  abandonar  los 
derechos  del  cetro;  porque  no  es  posible  semejante 
condescendencia  sin  el  sacrificio  de  la  salnd  públi- 
ca, dependiente  de  la  excepción  de  laa  leyes  qne 
Boma  intenta  anular.  Los  vasallos  de  Panna  han 
adqoirido  derecho  irrevocable  con  la  aoeptaoion  y 
ejecución. 

La  defensa  de  la  oausa  pública ,  según  san  Juan 
Crisístomo,  es  la  definición  mis  exacta  del  cargo 
de  la  soberanía  y  del  cristianismo,  y  la  cosa  más 
altamente  encargada  á  ouantoa  Dios  eonfid  el  régi- 
men de  los  estados  (6). 

Nuestros  tiempos  son  ya  bastantemente  ilustra- 
dos para  qne  se  dude  de  toe  verdaderos  términos  da 

rlim  lili  bttnat  erlIaBdo  cnm,  Id  qnlbsieTlIilla  euet  lUl  fn^ 
ludlcUlii.  CzUrl  CUitMm,  Is  wp.  S«M,  Dt  BtU.  latmmMiU 
etL.  Id  6. 

(fi)  Vin  Spro ,  inet.  BiáOirie.  i*  Conrú ,  up.  nu,  f  t.  B.  Cs- 
nrrab.,  Id  PntfUi,  «ip.  xiiT,DDm.3.D.  Stlpda,  S«II«fl«jw*- 
tHL,  pirt.  1,  Mp.  n,  BDB.  19.  Onlloi,  J><  On".  rir  flM  >f*- 
leMm,  qiEU.  14. 

(Si  D.  JuD.  CbnuxL,  bDiDÜ. «,  Id  prlonm  E/itUitm  ai  Cs- 


U«Te 


BUimiaH 
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EL  COKDB  DE  FLOBIDABLANOA. 


1»  antorídftd  del  Baceaoideun  Pedro.  Ta  no  paede 
posar  de  tof  Alpe*  ni  de  \o»  marea ,  qne  noa  separan 
de  Roma,  la  peligrosa  opinioo  de  loa  que  han  eo- 
eeflado  que  el  Papa  puede  prirar  i  otros  de  sn  so- 
beranía ,  j  mocho  ménoe  del  ejeroioio  de  sos  fan- 
cjones,  que  ea  ea  sustancia  el  objeto  del  monitorio. 
Acabd,  desde  el  concilio  de  Constancia,  el  empello 
délos  curiales, que  daban  el  nombre  de  A«r^'(aá  la 
opinión  que,  fundada  en  las  regloa  divinas ,  aos- 
ttene  la  apelación  en  oaaoa  do  esta  gravedad  (1). 

Pero  nnnca  se  ha  dudado  entre  loa  cristianos  que 
la  obediencia  debida  á  loa  auperiores  debe  eer  ra- 
cional 7  discreta,  sin  qne  llegue  á  pisar  la  Ifneade 
la  inJDsticia.  Henos  ee  deben  posponer,  con  pretex- 
to de  una  falsa  reverencia,  loa  preceptos  divinos. 
Esta  ha  sido  nna  máxima  de  todos  toa  tiempos  7  de 
todos  loa  eigloe,  qus  nos  han  euseBado  con  unifor- 
midad los  Santos  Padres  7  los  doctores  (&). 

Tampoco  ae  ha  dndado  jamas  que  aquel  derecho 
que  dieta  la  naturaleza  á  todos  los  vivientes,  para 
ponerse  i  oobierto  de  las  violencias  (3),  ae  extiende 
i  la  conservación  de  loa  dorechoa  de  las  dignids- 
dea  jde  la  antorídad  que  á  cada  uno  leba  concedi- 
do in  paesto,  cuando  una  mano  usurpadora  le  va  á 
deapojar  de  ellos,  y  que  la  neceaidad  de  repeler  la 
injoria  hace  licitas  muchas  cosa*  qne  eatin  prohibi- 
da! en  otroa  términoa  regulares  (4). 

Si  esto  ea  asi ,  sin  necesidad  de  otra  Iqz  qne  la  da 
tan  edlidoa  príncipioa,  do  le  puede  desear  en  el 
Príncipe  de  Parma  que,  por  condeacender  con  la 
curia  romana  en  eus  ideas  ambiciosas  contra  la  so- 
beranfa,  falte  al  precepto  de  aau  Pablo  (6).  Ni  le 

(I)  Cenm,  Dt  felal.  Bcelit.,  eoislil.  It.  Sibiiidí  ^oeentpo- 
leiUten  pip»  bod  powc  llnitirl  ¡  lllnm  psis*  tllot  tao  Jare  pij- 
tira;  ab  Illa  ■ppeiltri  naipoMe,  iw  4«e]ii  jadJclauBíocrt, 
•te.  Pillor,  ■[  miD  ailc  ceiebriiaai  cvnclilaB  con tunii ente  indi- 
tio  hBe  ipiid  piorM  prxi9lB«rll,qDlioetl  vidcplnr,  iieeiiDt,Dl 
eonlnrlgii  doetre  karellevm  eiidiuirtiBr. 

<ll  D.  CmtiTBb.,  la  rtpel.  up.  fteetlim,  t  pirt,  iln.  T.  BIbb 
una  ll.  Bl  esa  icaDilala  miBiDie  til  obedlapdBa  lopcriarl,  el 
tilia  pip»;  qioliet  recillsds  rilloBlí  dlcUl  potiai  ciptitire, 
qaod  ina  ablcaiptrelnr,  qnin  fiioit  sciadilam  arialBr.  D.  Niiirr.. 
Ib  eip.  Saetriat,  nam.  130.  D.  Tliaii.,1, 1,  qieii.  g.irt.  i.  D. 
Bcrnird.,  aplil.  7.  Ei  lili  «rgn  llqBlda  appiret  nili  Inipanalibu 
BOU  aue  pircndoni,  przMnim  ddn  pnili  oblampcriDS  lajpaiiii, 
iBqno  bOBlil  Ti'erliobedieiisDeo;  pJliK  (qil  onne  qBodperpc- 
n«  (fllBr  iDUrdlill)  laobedl»!»  la  aihlkets.  TvIeL,  ¡vino. 
BaetTt.,  Ilb.  r,  up.  m.  Sed  allandp,  qaod  nen  nniclil  o^cdleptii 
Ualam,  led  dchiU  ;  qnii  cbh  abiqae  eiaii  ntiomblU  iliqold 
rneclpllnr,  non  dabrmvt  tadlra,  nce  Pipt  pro  ibo  llblla  eicniít. 
Sflieil.,  t*  Sam».,  lerb.  Oitütuia,  bbb.  S.  SI  pipe  nandiiate 
wplil  paculom  «liim  tenlele ;  ilcm  il  ei  obedlcnllt  pneiBBua- 
tnr  tul»  KulrilK  ptrlorbindui  tehemcnlcr,  Tai  illad  nllam, 
Ht  uaBdaíBD  [nlBniDí ,  tilim  il  pnecIperalBt  tib  poní  naan- 
■BnluUoali  l(Ue  mbuiUc  lUívId ,  ei  cbJbi  eucallana  pneía- 
_■ .... —  ._, ^  jji  eofferam  talBraM  ia  tl?ililí; 


HB  ni  m  oBcpicBaon. 

<3)  Otar.,  Pro  Míln.  Ha«  «  nllo  daclH  al  nacaullM  bufearb, 
M  ttiM  iBlIibBS ,  al  fttil  alian  Ipu  prBscrlpill  1  al  oaBam  ttm- 
p«r  >■■  qBitBBiiec  opa  pauaal  1  eiplte,  *  eoipora,  i  tita  laa 
Kapslutail. 

t4|S*Beea,  llk,  i<,coitroTar.  IT.  Neaeiiltas  (nia  ■■(■bb  ia- 
telidtallf  palroclaJna  dt.  Bcdi,  ralantln  af.  11,  Di  líei»llt  Jar. 
LM  FaRaBd.,  IX  Jtri  atí.  el  ftnl..  Ilb.  n,  cap.  ti,  fti  lotaní 

(B)  D.  Paalne ,  Ad  Celciau.  aUlm.  VMa  ainiíurisB  «i«4  tcce- 
VUi)  Is  doBluin,  Hi  luad  iapltM. 


le  puede  negar  el  derecho  deán  dafeiiu,qi]e1ftsa> 
turalaza  concede  &  onalqoiera  contra  ana  Tioleota 


No  obstante,  para  que  no  quede  aacnipolo  en  que 
eataa  juttaa  y  neceaariaa  reaíatancias  á  loa  decretos 
pontificios  excedentes  de  sn  autoridad  están  aute- 
rízadas  por  el  miamo  Dios,  7  son  el  recurso  de  la 
misma  Iglesia,  produciremos  el  testimonio  de  loe 
varones  más  distinguidos  por  sn  piedad,  porsuea- 
bidnrfa,  por  en  carácter  7  por  su  profesión, 

Al  prop^Saito  de  los  preceptos  injostos  del  papa, 
Francisco  de  Victoria,  de  la  Arden  de  predicadora, 
doctor  teólogo  7  catedrático  primario  de  la  nniver- 
■idad  de  Salamanca,  fonda  que  no  sdloea  lícito  des- 
obedecer tales  mandatoa  á  todos  los  magistrados, 
sino  impedir  au  ejecnoion  con  laa  armaa  ai  ea  nece- 
sario; principalmente  mediando  la  pública  autori- 
dad del  Principe,  7  castigar  i  loa  ejecutorea  contó- 


(6). 


Alfonso  Querrero,  en  el  capitulo  iii  de  so  trata- 
do sobre  el  concilio  7  reformación  de  la  Iglesia, 
DOS  asegnra  qne  seria  on  pecado  la  obediencia  á  toa 
mandatos  del  Pontífice  inductivoa  de  escándalo,  con 
eataa  palabras  formales;  «Y  sí  «I  Papa,  habiendo 
necesidad,  como  al  presente  hs7,  mandase  que  no 
se  congregase  el  concilio,  no  ]«  han  de  obedecer 
por  lo  7a  dicho;  7  porque  el  Inocencio  dice,  en  el 
capltolo  Inqvi$itiotti ,  de  Sententia  Mcommmtittttio- 
«tú,  cuando  evidentemente  se  cree  que  del  dsd- 
damient«  del  Papa  vendrán  males  7  daBos ,  6  cuan- 
do del  tal  mandamiento  se  «scandalltase  la  Iglesia, 
DO  le  han  de  obedeacer,  7  pecan  los  que  l«  obedet- 
cen;  7  mucho  se  ha  de  guardar  el  anmo  Pontífice 
de  no  dar  caaaa  qne  la  Iglesia  so  escandalice,  como 
7a  es  dicho  7  como  ae  dice  en  el  capftolo  xv,  í 
notaremos  qne  Iglesia  se  dice  clérigos  7  legos.  Ad 
está  escrito  en  el  capitulo  XTii,  en  el  primer  libre 
de  los  S^a.t 

Diego  PaTva  de  Andrade,  varón  no  menos  doc- 
to 7  piadoBO ,  defiende  que  no  sólo  ea  HcíU  Is  re- 
sistencia á  los  mandatoa  injnitos  7  pernicioso)  de 
la  curia  romana,  sino  que  en  contener  seaiejant«s 
preceptos  eecelerados  con  mano  fuerte,  7  despre- 
ciarlos con  ánimo  invicto,  no  se  lastima  á  la  obe- 
diencia que  ae  le  debe,  ni  se  exime  el  que  lo  ejecn- 
t«  de  la  snjecion  divina ;  antes  no  baoe  otra  cosa 
que  ejercitar  la  verdadera  obediencia,  anteponien- 
do la  voluntad  divioa  á  la  humana  (7). 


(6|  FrtBciui.  Vleloría,  ralael.  i,  A*  PtíaM.  Paf .,  ptxipailL  II. 
Seqainr  earollirioBi ,  qnod  bod  loIbB  llceret  bob  psiare  andi- 
Ui,  led  eltiei  rielo  el  tI,  ti  opat  cMd,  retltlete  iUli,  el  iBpaMn 
árala  aiacaiioDca  aindaloraa ,  al  aailmt  ialaraadeMa  pabia 
anetorilaie  reí  prlacipli,  et  conprriieBdere,  al  pnalra  aiaeiww 
DaBditona ;  wmper  laaeo  scttiio  nodenalia  [BMlpita  »* 
Is,  non  eidBdeiMio  reterenHaB,  etc. 

(T)  Andrade.  In  Befeutniui Trtitñt.  /ua,  lib.  i. Heniílalw, 
qBodilaliqBiBdoroBinniponliíeiiudJsIpIat,  el  qaa  iajaiu  al 
pemldoaa  tlat,  Iniwrtl,  aadicur  til  ilÜBa  toJaBtili  repafaiadiHt 
et  achanta  juH  rom  «I  Infido  tBlDM  M  '  


JTJICtO  IMPARCIAL  SOBRE 
B  doctiaimo  canciller  Jnuí  Genon,  da  quien 
podiénunofl  producir  todaa  ant  obras  en  jnrtific*- 
doo  de  1»  legftim*  reBietenct»  qna  merece  un  pra- 
crito de  In  corte  de  Boma  eu  qae  se  usurpa  la  ao- 
toñdad  real ,  generalmente  establece  que  no  es  des- 
precio da  U  potestad  de  las  llaves  ampararse  de  la 
potertad  aecnlar  contra  las  excomuniones  injustas, 
qne  no  M  pseden  llamar  derecho,  sino  fuerza; 
TÍoIoicia,  eu  uso  de  la  defensa  que  dicta  la  hf  da 
U  Dstnralesa  (1). 

Tomaa  d«  Tío,  cardenal  0a7etano,  libraba  en 
el  poder  da  los  principes  la  libertad  de  la  Iglesia 
deles  abusos  de  1»  curia  romana,  j  excita  1»  obli- 
gadon  da  los  soberanos  i  promover  sste  reme- 
dio (3). 

Jsan  Parisiense  es  de  opinión  que  la  Iglesia  en- 
loa  debe  oponerse  al  abnso  qne  baga  el  Papa  de 
U  potestad  espiritual ,  si  bay  peligro  de  la  repúbli- 
cs,  7  el  mandato  induce  al  común  &  mala  opinión. 
Afirma  también  que  el  principe  que  emplease  su 
etpada  en  cortar  esta  perjudicial  violencia  no  obra 
castra  el  Papa,  sino  contra  un  enemigo  suyo  y  de 
li  repAblioa  (3). 

E\  cardenal  Jaoobacio  celebra  la  doctrina  de 
Btldo  en  el  capitulo  Olim  x,  De  Reteripti»,  el  cual 
Httiene  que  cnando  se  trata  del  peligro  del  mundo, 
■i  ti  Papa  QO  cede  i  la  raion,  se  le  puede  reducir  á 
«ntrar  en  ella  con  las  annas  (4). 

Loa  Bjemploa  de  los  santos  que  con  cristiana  li- 
licrtad  se  han  opnesto  descubiertamente  áloe  man- 
datos de  los  papas,  serían  la  mejor  prueba,  si  se 
,  de  qne  la  obediencia  j  el  respeto  qne 


MiMtokcüeBtUM  ibjieara,  iBi  eiimyllHlai.alfacdlrliu  di«. 
ímc  nlBore,  ui  biBun  lolunUil  dlitlDiM  tnuferre,  c(  nna 

oMlnti*  nnoncn  uatre. 

(t)  loaW. eircM iimUTitMaefmmiaile*l.,eiiiiMtnl.  10, ton. ii, 
uÍm.41J.  C«iiuapli«  clailam  nooiemiier  intcnliüi  tpud  ill«, 

Bria  ^panüBcci,  ni  saoi;  ied«llim  non  til  jndicandus  idicf' 
ttiUlá.qaIpcr  palulium  iKcalarem  adíenos  uIm  scdudUm 
MU  Kpn»esnnt.  Lti  calía  uinnlii  dlcUi,  ut  tii  vL  repelll  poi- 
nl:  couui  laten,  qiad  uleí  eicommuiiIulittDn  son  deben  ti- 
elja,udflieiiÍoleDil). 

It  Ine.  I,  D»  ítwtor.  PV-  ti  £»««.,  elp.  mu.  MbIü»  naftqga 
mliii,  filbaí  abtqne  rebellioai  priielpM  Buadl.  el  prolttl  Ec- 
cl(tlc,uiellenlaU,  reslileDliim,  Iropedlmenlumqac  abiuui  po- 
leMlliitrerTFHi:  ted  quanliiD  prlBclp«>clpnelall  dod  cvniíl.iiitl 
nui  t»Bilii4a,  enr  eonqocnolBr,  qiod  nai  paletl  deponía  Gir 
•rpenal,  ^od  paluUl  data  «tt  la  adflcalloncDi,  el  noD  in  dei- 
incUMoa;  ibaiBi  Dmqie  poiesiaito  ti<ii,  qn)  deairaii,  obvian 
'Ul  uiirsiireBedlls,  non  obedlando  in  milii,  non  adDlando, 
Ha  ttcaido,  arfando,  al  aiíatando  lllDitreí  ad  IncrtpiaiiuBi. 

ID  Se  PaMM.  fb/ai.  $t  Pv¡-,  UP'  "-  S>  periulnm  rcipulill- 
<s  lU  li  mora  ,  v\t  leUicel  trabltnr  popnlii  id  milim  opialo- 
Ni,«leilparieilan  d«  rtbalilone,  al  pipi  eommoveil  popalam 
iaUllí  per  ibDiDB  glidli  <plrllBtll>:  abl  eilam  noa  iptnlnr 
ttaliolUat  lUlcr;  palo  qnod  Id  taoe  eaii  Ecdeiiatooln  papam 
Mdnaitrl,  el  a  Ipioa  >tat:  pilncepi  >*rA  liDleniiaia  flidll 
tm  pMtU  lapalUie  per  fladioB  luan  cum  nodetaailnai  aeqna 
tita  iiertleaatnpipam,  led  (ollra  hoilem  sanm,  el  Iio>l«ni 
rSfüliex...  Hoe  enlM  áfaca  nao  aal  «oaUl  Ecclealan  afcre,  ud 
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se  debe  á  la  Santa  Sede  no  llerau  tan  alli  sn  obli- 
gación. Notoria  es  al  mundo  la  oposición  que  hizo 
san  Cipriano  al  decreto  del  papaEstéfanOijenque 
siempre  permaneciij  constante.  Lejos  de  haber  sido 
notado  por  ella  de  desobediente  ni  de  cÍBmátíoo,le 
elogia  san  Agustín  de  que  pudo  conciliar  la  co- 
munión con  la  Santa  Sede  y  an  reeiatencia  al  papa 
Esteban  (6).  A  san  Bernardo  no  le  detuvo  su  res- 
peto para  decir  con  franqueza  á  Eugenio  III  loi 
abusos  que  notaba,  j  que  toda  la  plenitud  de  en 
potestad  conaistia  en  la  edificación. 

Este  aviso  le  repitifi  un  gran  prelado  de  la  In- 
glaterra católica  al  papa  Inocencio  IV,  excnsándose 
i  obedecer  un  precepto  nocivo ;  y  aunque  esta  con- 
dncta  irritó  al  Papa,  fué  aprobada  eu  una  juntado 
cardenales,  los  cuales  confesaron  que  este  prelado 
resistente  era  santísimo  y  conocido  por  su  celo,  por 
sus  virtudes  y  por  eu  sabiduría;  de  modo  que  no 
prevalecería  su  contradicción  á  las  verdades  de  sn 
carta  (6).  A  este  modo  pudiéramos  referir  una  lar- 
ga serie  de  becbos ,  que  nos  ofrece  la  historia,  de 
prelados  celosos  que  &  rostro  firme  se  han  negado 
al  obedecimiento  de  los  mandatos  exorbitantes,  ex- 
pedidos i  nombre  del  Papa,  y  en  qne  siempre  me- 
día obrepción,  por  la  presunta  equidad  del  sucesor 
de  san  Pedro,  cuando  eatibieu  informado. 

Para  el  caso  en  cuestión  basta,  por  todos  cuan- 
tos pueden  citarse,  el  célebre  parecer  de  don  fray 
Melchor  Cano,  obispo  de  Canarias,  en  que,  entre  otros 
capitules  propios  de  su  sabia  penetración  y  de  sn 
amor  i  la  justicia  y  al  bien  público,  respondió  á  la 
consulta  que  le  hizo  el  seflor  rey  don  Felipe  II,  en 
ocasión  de  la  vacante  del  reino  de  Portugal,  que 
se  podia  resistir  con  las  armas  al  intento  del  Papa, 
qne  pretendía  disponer  de  la  suerte  de  aqnel  reino, 
por  no  tener  autoridad  alguna  en  las  cosas  tempo- 
rsles.  Basta  este  testimonio,  puesto  que,  ademas 
de  la  opinión  extrínseca  de  este  gran  hombre,  su 
dictamen  fué  aprobado  un  ¡versal  meo  te  por  el  cle- 
ro de  EspaBa,  de  coya  clase  se  consultaron  los  va- 
rones más  doctoa  aobro  esta  roatuia  (7). 

El  desprecio  volontarioy  afectado  contra  el  buen 
uso  de  la  potestad  de  las  llaves  y  de  la  Silla  Apos- 
tólica ea  verdaderamente  culpable  é  indigno  de 
la  imaginación  de  todo  buen  católico.  Quiere  decir, 
ai  ea  respectivo  á  un  precepto  acordado  y  confor- 
me á  las  leyes  de  la  Iglesia,  que  descienda  de  sn 
Jtgitima  potestad.  Pero  si  por  una  ciega  y  mal  en- 
tendida reverencia  se  hubiesen  de  obedecer  las  sen- 
tencias erróneas  y  destructivas  de  la  soberaufa,  que 
por  la  hnmanacondicion  pueden  publicarse  ¿nom- 
bre de  los  papas,  ó  por  mejor  decir,  sugerir  sns  cn- 


(1.  Cabrán,  Eitltrit  i»  Fellfe  II,  llb.  ti,  cap.  u,  m, 
oirás  aacboi  pitijn.  Keirara,  «a  la  HUIari»  M  mim 
llb.  iT,  eip.  u. 
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rialM,  le  aerfa  fioíl  poner  en  nervidiimbre  7  escla- 
Titud,  espiritual  y  temporalmente,  i  todo  el  orbe 
cristiano. 

El  respeto  y  la  aumiaion  I  la  cabeea  de  la  Igle- 
iia  Bolamente  exige  en  eatoa  caaoa  que  antes  de  lie' 
gar  al  uso  de  loa  medioa  de  defensa,  de  que  están 
antorizadoa  los  rejes,  por  derecho  natural  j  divino, 
para  conservar  sus  regaifas ,  representen  al  Papa  en 
persona,  oon  viveea  y  con  modestia,  los  inconve- 
nientes  que  impiden  el  efecto  y  cumplimiento  de  aui 
rescriptos.  Estoa  oficios  siempre  se  deben  esperar 
froctnosos  oon  el  sncesor  de  san  Pedro,  que  ha  su- 
cedido en  el  gobierno  pacifico  que  Jesucristo  insti- 
tuyó. Has  si,  i  pesar  de  esta  esperanza,  por  un  efec- 
to de  In  prevención  que  ocupa  el  espiritn  de  la  cu- 
ria 6  de  8u  ministerio,  insiste  el  Pspaen  llevar  ade- 
lante la  perturbación  del  imperio  que  Dios  hadado 
á  los  soberanos,  entúncee  no  podrán  dejar,  sinfal- 
tarása  obligación,  de  emplear  sus  armas  y  au  po- 
der en  reprimirla  invasión,  suplicando  y  retenien- 
do el  mandato  pontificio. 

En  las  diferencias  qae  tuvo  la  república  de  Ve- 
necia  con  el  pontiñoe  Paulo  V,  tenemos  la  ffirmnla 
de  este  género  de  resistencia  tuitiva.  Aquel  senado, 
&  quien  le  iba  i  despojar  del  ejercicio  de  la  eobe- 
beranfa  nn  monitorio  muy  parecido  al  que  se  fas 
despachado  por  la  enría  contra  la  corte  de  Parma, 
hizo  al  Papa  las  más  sirias  y  vivas  representacio- 
nes para  obtener  la  revocación.  Lnégo  qne  las  ad- 
virtid  destitnidas  de  efecto  por  las  influencias  de 
los  jesnitas,  se  justifica  delante  del  mundo,  dando 
á  conocer  sn  derecho  y  su  conducta  en  las  razones 
que  se  pueden  ver  en  la  noticia  que  de  esta  contro- 
versia da  el  Canciller  de  Thou  (1). 

El  emperador  Josef  I  oaai  slgnid  los  mismos  pa- 
sos. Las  tropas  de  este  principe  ocuparon  en  1708 
los  estados  de  Parma  y  Plasencía,  i  qne  se  juzga- 
ba oon  derecho  Clemente  XI ;  solicitó  la  evacua- 
ción ,  y  por  no  haberla  conseguido  el  Marqués  de 
Prí£ ,  Uegó  á  punto  de  echar  mano  de  las  ceuenras 
contra  el  conquistador,  amenazándole  oon  un  mo- 
nitorio ,  qne  le  declararía  incurso  en  esta  gravísima 
pena,  sí  no  dejaba  libres  aqnellos  estados. 

Este  breve  tuvo  todos  los  efectos  contrarios  de 
los  qne  el  Papa  se  pndo  proponer.  El  Emperador, 
en  26  de  Junio  de  1708,  declard  la  nulidad  de  la 
excomunión  con  que  se  le  amenazaba,  por  recaer 
en  materia  temporal ;  afiadiendo  la  cláusula  nota- 
ble de  que,  siendo  las  eensuras,  según  loa  Santos 
Padrea  y  los  concilios,  temibles,  no  solamente  á  los 
qne  se  imponen ,  sino  á  los  que  las  fulminan,  remi- 
tía «1  juicio  de  Dios  en  quién  deberían  tener  efecto 
laa  de  este  monitorio  (2). 


H)  T<*BD,  Eltkr.,  Un.  t,  Uk.  chitii,  pi|.  in  et  Mf. 
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Esta  ha  sido  la  práctica  de  aquellos  prfaioipea 
grandes,  qne  pueden  ser  el  modelo  de  loa  reyes  jus- 
tos. San  Luis ,  rey  de  Francia,  en  medio  de  laa  fal- 
minaciones  de  los  entredichos,  sostuvo  ooaatanta- 
mente  la  exacción  de  tributos,  en  que  comprendió 
á  los  eclesiásticos,  y  prohibió  variosabnsoa  qne  an 
sn  reino  cometía  Boma.  Ninguno  babrá,  poi  se- 
sionado qne  sea  á  la  curia,  que  note  ds  nanos  res- 
petuoso á  la  Silla  Apoatólioa  i  este  santo  rey,  qne 
por  el  celo  de  la  religión  diú  laa  iUtimaa  pmebu, 
sacrificando  sn  estado  y  vida  &  sn  anmsnto  (3). 

Su  firmeza  llenó  de  confusionea  ála  onría  de  So- 
ma sobreel  abuso  de  las  censólas,  acordándola  qM 
éataa  no  se  podían  extender  i  privar  á  loa  reyes  d* 
los  estados  qne  tenían  de  mano  de  Dios ,  ni  las  ni- 
raba  con  aprecio  sino  cuando  se  imponían  por  !• 
terquedad  de  mantener  un  error  conocido  en  laf^ 
con  la  admirable  y  santísima  respuesta  que  dio  ált 
instancia  que  le  hacían  los  legados  del  Papa  para 
que  invadiese  los  dominios  del  Emperador,  áqnien 
snponian  depuesto  y  privado  de  ellos  por  efecto  d« 
la  excomunión  que  Boma  le  habia  declarado  (4). 

Ninguno  ha  capitulado  al  seSor  emperador  Cfr- 
los  V  de  desobediente  á  la  Iglesia  por  haber  pre- 
cisado á  Clemente  VII  (5)  á  entrar  en  la  rasen  j 
apartarse  de  Iss  correspondencias  con  los  enemigM 
de  su  gloria  y  de  la  monarquía,  ni  por  babar  he- 
cho restituir  el  concilio  ds  Trento,  á  pesar  de  Iw 
mandatos  de  Pauto  III,  que  mal  ápropósito  I»  ha- 
bía transferido  á  Bolonia. 

El  seDor  Felipe  II  nos  dejó  muchos  y  mny  dig- 
nos ejemplares  acerca  de  la  constancia  con  qneis 
debe  mantener  la  dignidad  real,  con  motivo  deis 
sucesión  en  el  reino  de  Portugal,  de  qn«  el  Psps 
queria  disponer  y  ser  arbitro  supremo.  Asegnrdee  «I 
Rey  con  dictamen  de  hombres  sabios  y  piadosi», 
que  cosvinieron  uniformes  en  que  el  Papa  no  tSDis 
potestad  alguna  en  los  asuntos  temporalea;  impi- 
dió la  correspondencia  con  la  curia,  mandó  deteoN 


it  DI»,  cU.HtbclDr  Mlontl.  GilUeii.  ípsd Rsbimi,  AMa 
fratméuriáual»ietSvBr*,cb*í.  1,  |13. 
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(t)  Qao  t)ilrlts,  t«l  luis  ttaenrio.pipa  bnun piladfM, 
fl«  non  «1  milDr,  Imb  nec  pir  Ínter  ctarlUlinM,  im  umiIMb, 
n«c  unreuiiD  de  objeeui  )lbi  criBiDlb»  nliareiliTit,  m  »rM 
ImpcriilL  praeluvUT,..  QBld  id  raniaai  it  prodifl  Mifíiib 
Doiirl  trtaaloiie,  donaado  italneulliriMteBasISiHarK 
RoB,  el  ■""■  j— 1— -■■  — ..  ^.j— ij...  j—¡-'^_  Tititnlrilill  im — 
canmi  Jicuatla.  Qnonluí  Ipina  Frlderina  Bifosa  Is^ena- 

ren  tanlri'srll,  icd  dc  Id  Ticinm  pipt '  

iDieapliie,  lic«t  aifiili  ctnalet  hm  ob  01 
soitrf  dlloctioBun  ib  Ettleiia  lomioi  ieñnum,  dIIuvhiu- 
dai  prvdenleí  ei  noblí  id  Imptraiortsi,  iiil  faoBodoltUí 
aUalIu  MBtíal  dlDienler  iniíBlnBt,  boi  inper bD<  miUIoIb- 
roí,  el  ilnil  Bill  unan  iDTCBtrinl,  »r  IBleiluáis  eilt  Sil  u- 
lea  et  IpinBi,  Ida  IpiM  ptpiBi,  ti  ailb  de  Deo  Huerit,  tcI  fsia- 
ILbeiaioiUliiiinDi4B«idÍni*rs»cU»BeBpBn*4Mau.  KiAMni 
Aniüa  Hiib.  de  Pirli,  iddDdUr,  (oD.i.  PrAmtfa «Wtfi* 
tEfüu  CalOem,  cip.  n.  Dam.  i. 

(5)  El  XiBiaetlo  de  Ctriw  V,  y  lo  AptUclan ,  al  Cssdbl,  M 
es  el  ÁféMei  i  eoiliBuelOB  d«l  Br*M  HMllUt«. 


nació  IHPABCIAL  SOBBS 
j  emhargtiX  lu  rentas  qae  poseía  en  Espsfl»  oor 
tJBCM  la  cámara  apostólica;  enplicó  como  nnlas, 
iDJnstaa  ;  sm  fundamento,  de  las  censnrae  qae  fnl- 
miasae  Paulo  IV,  y  mandú  qne  no  m  observasen 
ni  obodeciesen  sos  brevet  ni  monitoríoB;  j  última- 
mente, antorízado  del  natural  derecho  de  la  defen- 
n,  declaní  la  gaem  i  aquella  o6rte. 

LéjtM  de  baberae  monnurado  las  acoionea  de  este 
gran  mooaroa  de  inobediente*  i  la  Silla  Apostóli- 
ei,  han  servido  gloriosamente  i  su  elogio,  como 
prueba  don  Diego  Taldés  (1),  ddndonoa  i  conocer 
nnmonarca  fino,  enamorado  de  la  jmticia,  é  inflexi- 
ble «1  el  empe&o  de  mantener  ileeaa  las  reales  pre- 
rogatívaB  de  qae  le  adornó  el  Todopoderoso ;  tít- 
ttidea  qne  le  ban  adqnirído  el  tftnlo  de  Jaeticiero  y 
Prudente  entre  las  naciones,  qae  son  tw  legitimas 
dispensadoras  de  los  epitectos  qne  ennoblecen  los 
rafea,  y  dan  á  conocer  eas  mis  ilnstrea  virtudes. 

He  se  detavo  el  seQoT  Felipe  IV  en  la  reverencia 
debida  al  sucesor  de  san  Pedro,  para  hacer  decir  á 
Urbano  VIII,  por  sn  ministro  extraordinario,  don 
Joan  Chnmacero,  que  si  su  Santidad  reconooia  al 
Daqne  de  Braganza  por  rey  de  Portugal ,  se  vería 
ab&gado,  por  en  conciencia  y  honor,  á  declarar  á 
R  Beatitud  por  enemigo  del  Estado ,  i  prohibir  el 
eomercio  en  en  ctirte ,  j  i  secnestrar  las  rentas  qae 
gouse  en  el  reino,  porque  sabia  muy  bieu  qne  et 
nspeto  filial  á  la  Iglesia  no  impide  la  conservación 
ée  loe  derechos  de  la  majestad ,  y  que  la  obedien- 
[ú  i  Is  Santa  Sede  se  ha  de  ejercitar  en  actos  que 
K*a  propios  de  sn  conocimiento  espiritual. 

En  las  ruidosas  diferencias  que  tuvo  el  seftor  don 
Falipe  T  con  la  corte  de  Boma  sobre  haberse  ne- 
gido  i  la  expedición  de  las  bulas  al  cardenal  ¿I- 
ÍMroiii,  qae  habia  sido  presentado  al  arzobispado 
de  Sevilla  por  su  majestad,  siguió  este  grande  y 
pitcloso  monarca  fielmente  el  ejemplar  de  sos  an~ 
gBstos  predecesores,  se  mandó  á  todos  los  espaflo- 
Inqoe  dejasen  lacórtede  Roma,  se  recogió  el  bre- 
ve qne  publicó  la  curia,  procurando  justificar  sn 
repugnancia  ila  expedición  de  las  bulas,  i  instan- 
rii  del  fiscal  de  su  majestad,  conforme  i  nuestro 

tl)*iUát,  Di  MfsiMf.  R<fni  HUpuim,af.iin,liam.Íl. 
Nw  Ula  kcU*  foñu  ludí  irlbacníi  sont,  Pbilina  üaiao  eum 
nía  le  laperls  ■!«»(  PiiIdi  IV  non  de  rell(ÍDiie,  el  •  Pbtlippo 
xHct  iifcm  ncBDD  Deipolligoumjire  proprio,  eilizredltirlo 
fnMIin,  K  luclltnt  Eirienii  Stcosdam  rtftai  Cilla  id  eim 
'•■  ua  Pklllppii  In  re  umponllji»  iiun  larri  dtilm id*  «»- 
K(i  BM  mU  ipolisDi  deberel  Mlain  «ercllDBl,  id  laendam  rei- 
na, M  Tía  t1  npeHenilaB  pinlam  liibDil,  el  cdid  poue  dui  Al- 
tMH  In^eMor  Mas»  eicKílai  Honim  taniitre,  upenqsa 
IMttlt«aJi»aii  Phllippl  aeqniílBsib  hit  ripn  tierelUm  COD- 
UmU,  («TMBiqBe  pdsUleii  (amina  ein  sbiemnlix  ulitir,  el 
MlwttUtHllilK  lolla  dsTndtiHr. 
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derecho,  y  se  hizo  salir  de  estos  reinos  al  nuncio 
del  Papa,  sin  que  haya  habido  quien  capitule  estas 
providencias  de  violentas,  ni  se  haya  negado  ¿  re- 
conocer qae  los  dicta  el  derecho  divino  y  natural, 
para  resistir  una  fuerza  con  otra. 

A  estos  ejemplares,  ademas  de  loe  que  se  han 
tocado  an  el  cuerpo  de  este  juicio  imparcial ,  se  pu- 
dieran agregar  otros  infinitos,  en  que  la  curia  d« 
Roma  ha  puesto  ilos  monarcas  eepafioles,  primeros 
hijos  de  la  Iglesia,  en  la  precisión  de  emplear  la 
espada  qne  Dios  ha  paesto  en  sn  brazo  poderoso,  en 
defensa  de  sus  regaifas  y  propnlaacion  de  sus  in- 
jurias, cuando  no  han  bastado  la  justicia  y  la  ra* 
zon  por  si  solas  &  hacer  desistir  i  los  cnrialea  de 
empeDos  osados,  que  ponen  é  la  Iglesia  en  tribuía- 
oiou,  y  qae  se  apoyan  en  opiniones  falsas  en  su 
raíz,  qne  proscribe  el  mismo  orden  de  las  cosas. 

No  obstante  qne  el  monitorio  de  Parma  es  de  la 
clase  que  por  todos  caminos  se  ha  manifestado,  es- 
peramos, perla  misma  razón,  que  la  curia  de  Roma 
llegue  i  conocer  la  flaqueza  de  su  elación,  y  que 
no  precise  á  los  soberanos ,  heridos  en  lo  más  pre- 
cioso de  su  carácter,  á  continuar  en  el  uso  de  su 
legítima  é  inculpable  defensa.  Ko  dudamos  que 
mejore  sus  juicios  de  un  modo  que  el  público  que- 
de edificado,  y  que  las  virtuosas  prendas  de  Cle- 
mente XIII,  libre  de  las  impresiones  que  la  cercan, 
hagan  calmar  el  ruido  y  escándalo  qne  han  cansa- 
do sus  letras  de  30  de  Enero,  nada  propias  á  edificar. 
jQué  acción  más  digna  del  oficio  paternal  del 
santo  Padre,  qne  la  revocación  de  un  breve  que  ha- 
ce el  escándalo  de  los  fieles,  ni  de  más  interés  á  la 
Iglesia  que  rige  ?  Nada,  pues ,  deberemos  celebrar 
tanto  los  qne  nos  preciamos  de  verdaderos  hijos  de 
la  Iglesia.  Debemos  todos  encaminar  nuestros  vo- 
tos al  cielo  para  que  inspire  al  santo  Padre  tan 
necesarios  y  justos  medios  de  indemnizar  i  la  cor- 
te real  de  Parma  de  los  agravios  causados  por  al- 
gunos de  los  curiales,  para  qne  nuestra  filial  rave- 
renoia  no  tenga  ocasión  de  repetir  aquel  justo  y 
memorable  aviso  de  Cirios  el  Calvo,  rey  de  Fran- 
cia, i  uno  de  sus  predecesores :  Nolite  ex  vettro  no- 
mine txeommtaácationum  intenialionet  contra  lacra- 
rum  Scripturarum  (romiíem,  pradiealionttTtque  ma- 
jorum,  ac  lacrarum  legum,  tanclorvmqua  canonum 
tonitiluíúme* ,  fxobU  dé  catero  tcrihi,  ctyTitque  itu- 
Hneta ,  permitiere  precamtir,  quia  loitú,  et  $aMHt  lo- 
tameeie  irritara  quidquid  ab  iUonnn  fiieril  oonitUv- 
Ooaé  diverewn  (2). 
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AL  JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE   EL   MONITORIO  DE  BOMA, 

PUBLICADO  COHTBA  LAS  EEGALÍAS  DE  PABMA. 


ADVERTENCIA. 

Fué  muy  célebre  la  controversia  de  Carlos  I ,  rey  Católico  de  España  y  de  las  Indias ,  empera- 
dor de  Alemania,  con  Clemente  VII (Julio  de  Hédtcis) ,  en  el  a&olS36. 

En  ella  se  escribió  de  parte  á  parte ;  y  su  majestad  Católica  é  imperial ,  viendo  la  dureza  de  los 
curiales,  bizo  publicar  su  Manifiesto,  en  que  se  lee  la  Apelación  al  futuro  concilio  contra  los  agra- 
vios que  á  la  sazón  experimentaba  la  autoridad  real  de  parte  de  los  romanos. 

Los  recursos  protectivos  son  más  útiles  que  estas  apelaciones ,  como  se  ve  en  la  epístola  de  Ata- 
larico  (1)  y  en  nuestro  concilio  XIII  Toledano.  <|ue  es  concordante  (3).  Los  curíales,  por  desannar 
¿los  reyes,  intentaron  impedir  uno  y  otro  con  el  proceso  anual  tn  Csna,  suplicado  y  no  admitido 
en  los  estados  católicos. 

Léese  también  la  exhortación  de  Garlos  V  al  colegio  de  cardenales  sobre  la  convocación  de  con- 
cilio; y  en  todo  se  reconoce  que  nuestros  mayores,  sin  faltar  á  la  reverencia  de  la  Santa  Sede,  no 
han  cedido  á  otras  naciones  en  conservar  ilesa  la  independencia  temporal  de  esta  corona. 

Los  ducados  de  Parma  y  Plasencía  fueron  igualmente  entónces  pábulo  á  la  casa  de  Hédicis  y  i 
los  aliados  que  reunió,  para  atraer  discordias,  que  la  magnanimidad  de  Carlos  I  terminó,  coa  ^t>- 
ria  de  su  nombre. 

SoD  rarísimos  los  ejemplares  impresos  de  estos  ManiHesíos ,  y  por  eso  nos  ha  parecido  reimpri- 
mirles ala  letra,  en  la  misma  lengua  latina  en  que  están,  pues  apenas  pueden  interesar  i  los  que 
no  la  entiendan. 

El  Parecer  del  obispo  don  ñ«y  Melchor  Cano,  impreso  en  1736,  por  disposición  del  s^or  Car- 
denal de  Molina,  es  bastante  instructivo,  y  califica  el  derecho  de  los  soberanos  para  propulsar 
los  agravios  de  la  curta  por  vías  de  hecho,  si  las  reverentes  instancias  no  surten  el  debido  efecto. 
El  Fundador  divino  de  la  Iglesia  no  estableció  espíritu  de  dominación  ó  monarquía  en  ella,  ni 
puso  la  potestad  de  las  llaves  en  los  apóstoles  y  sus  sucesores  para  turbar  á  los  reyes  en  el  acto 
de  la  gobernación  de  sus  pueblos,  ni  para  derogar  sus  leyes ,  ni  menos  para  autorizar  á  sus  vasa- 
llos á  que  las  desprecien ,  desatándoles  el  indisoluble  vínculo  de  fidelidad.  Oraciones,  exhorta- 
ciones reverentes  y  ruegos  es  cuanto  pueden  em^dear  los  prelados  de  la  Iglesia  de  todas  jerar- 
quías; lo  demás  es  exceso  intolerable  y  revoltoso. 

En  tiempo  de  Clemente  VIII,  y  en  el  año  de  {K69,  se  suscitaron  en  Hilan,  por  el  cardenal  Fe- 
derico Borromeo.  apoyado  de  la  curia,  puntos  de  jurisdicion  é  inmunidad,  que  fueron  defeo- 
dídos  por  el  gobernador,  condestable  de  Castilla ,  don  Juan  Fernandez  de  Velasco,  con  mucho  vi- 
gor. Felipe  U ,  acostumbrado  á  combatir  victoriosamente  las  máximas  de  los  curiales,  imitó  á  su 


(1)  Tn«  Ht»  cpliloli  BiroBla,  en  los  Átila  al  alo  SS7,  Lo- 
bo to,  uudí  4e  Aurelio  Caiiodora,  libro  tiii.upltila  ut,  caro 
leiot  os  mij  loUblí  por  «1  peio  de  nioi  ine  contloie  }  la  prtc- 
Uca  del  lienipo,  que  demoetira  el  recarao  i  la  aoiorldid  real 
cnudD  ensordece  la  curia  romana  1  lo  ídeIo. 

•  ConslderaDtn  ivoilollen  ledls  boDorem ,  el  canta leDtts  deil- 
dtrlli  mppllcantloiii,  pr««eii<l  aiclorltire  modéralo  ordln*  delol- 
mai.  si  il  iBliplam  ad  RoBailBín  cleroBi  allqneni  pertlneolem  in 
ilifna  HBiaproküiUl  crodlderll  acllodc  palgandnn.adBeallsil- 


mi  Pape  JdiIIcIiidi  priu  cDnienlit  Mdiendu,  aol  Ipie  tiUr  itM- 
qne  «ore  ins  SaDcllUlli  igaotul,  aal  clstam  delefel  aqiilili) 
Iludió  termlnandam ;  et  il  forle,  tnod  tredt  nebí  en,  dwidetin 
fnerll  pttllorl  oulaia[ii,liiDead»cnl9rliranJ*rpliniKCii- 
ral,  quinda  iaa>  peUllonei  prabaicrll  i  npndiela  Sedií  Prv- 
iDle  íilise  conten  pía  I, ■ 

H)  Cok.  XIII  TeUtat.,  un.  lí,  «I  la  eodd.  km.  Vi.  BiMT»- 
table  eale  paralelo  i  qalcD  releiioae  con  itndan  utu  diV** 
tlcionu,  fia  R( 
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augusto  padre  en  la  firmeza  de  conservar  ileso  el  decoro  y  derechos  de  su  soberanfa.  Antonio  de 
Herrera  escribió  en  un  tratado  la  suma  de  toda  aquella  ruidosa  competencia.  En  ella  resplandeció 
la  doctrina  y  la  fidelidad  del  gran  jurisconsulto  Jacobo  Meno*  bio,  presidente  del  senado  extraor- 
dinaria dfl  Hilan. 

Diiuno  VIH,  con  motivo  de  las  novedades  del  colector  don  Alejandro  Castracani ,  que  turbó  á 
Pmugal,  dio  ocasión  á  que  en  1640  se  segregase  de  la  corona ,  dirigiendo  los  regulares  de  la  Com- 
pañia  en  aquel  reino  á  este  colector  pontificio,  y  señaladamente  el  padre  Ñuño  da  Cuña ,  de  cuya 
letra  está  el  b(HTador  de  los  cedulones  del  colector.  Felipe  IV  inútilmente  alegó  las  más  fundadas 
razones  por  medio  de  sus  embajadores  extraordinarios,  don  Juan  de  Chumacero  y  don  Iray  Do- 
mingo Pimealel,  obi^  deCóMoba.  A  pesar  de  sus  nerviosas  quejas,  los  curíales,  unidos  á  los 
regulares  eipulsos,  triun&ron  de  nosotros  con  frivolos  efugios  y  mengua  del  Ministerio. 

Órnente  XI,  á  principios  de  este  siglo,  se  manifestó  infenso  á  los  davcbos  de  Felipe  V.  Este 
gran  rey,  Ueno  de  ánimo  y  de  constancia,  supo  oponerse  con  vigor,  sin  confundir  jamas  el  res- 
peto debido  á  la  sagrada  persona  de  su  Santidad  con  las  vacilantes  máximas  de  los  curíales. 

Aunque  el  Papa  habla  reconocido  formalmente  el  der^ho  incontestable  de  Felipe  V  á  la  cora- 
na, y  dado  este  dictamen,  úendo  cardenal .  en  la  consulta  que  precedió  al  breve  de  Inocencio  XII, 
después  de  elevado  á  la  cátedra  de  San  Pedro  tuvo  la  inconstencia  de  declararse,  en  1709,  á  fa- 
vor de  las  pretensiones  de  Garlos  VI,  emperador  después  de  Alemania ,  y  entonces  archiduque  de 
küSüÍA. 

Este  {ffocedimiento  tan  inconstante  y  extraordinario  no  fu¿  imprevisto.  Las  negociaciones 
entre  la  cdrte  de  Roma  y  los  enemigos  del  Rey  fueron  muy  publicas,  y  en  las  campañas  anterio- 
res de  Italia  habia  dado  el  Papa  bastantes  muestras  de  su  inclinación  al  partido  opuesto. 

A  los  ministros  del  Rey  en  aquella  corte  nada  les  quedó  que  hacer  para  impedir  con  tiempo 
dgidpe  que  se  preparaba  contra  los  soberanos  derechos  de  su  majeslad  y  do  ía  monarquía.  En 
las  repetidas  Memorias  presentadas  al  Papa  desahogaron  su  celo,  y  resplandeció  en  su  conducta 
la  actividad ,  el  respeto  y  la  prudencia ,  con  una  unión  que  suele  ser  poco  (recuente. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  una  controversia  política  más  exquisita  y  más  desgraciada.  El  Papa 
le  pooia  de  parte  de  la  justicia  de  la  queja ,  y  fué  el  apologista  de  las  reconvenciones  que  se  lo 
hicieron;  no  obstante,  con  el  velo  de  un  rendimiento  inexcusable  ala  dura  ley  de  la  necesidad,  se 
mantuvo  por  los  alemanes,  y  el  mayor  obsequio  que  se  pudo  hacer  á  U  Sante  Sede  fu¿  creer 
esti  disculpa. 

El  suceso  es  tan  notorio  á  todo  el  mundo,  como  la  resolución  que  se  vid  obligado  ¿  tomar  el 
justo  resentimiento  de  Felipe  V  en  defensa  de  su  soberanía. 

En  el  mismo  estrecho  puso  á  este  gran  monarca  Clemente  XII,  que  intento,  en  1736,  anular 
las  detaminaciones  de  la  Cámara  en  las  causas  de  patronato  de  la  corona,  con  oposición  á  las  le- 
yes fundamentales  de  la  monarquía.  No  fué  de  parte  de  aquel  gran  rey  menos  vigorosa  la  repulsa 
de  la  injuria  hecha  por  los  curiales  á  la  regiilia ,  aunque  la  destreza  de  los  romanos  supo  con  su 
polítíca  sacar  partido,  á  causa  de  la  poca  ilustración  del  tiempo  y  de  las  miras  personales  de  al- 
gunos. No  hubo  entonces  Chumaceras,  dotados  de  una  gran  doctrina  y  de  firmeza  patriótica.  Es 
fuerte  casualidad  que  por  el  discurso  de  tres  siglos  concurriese  la  dignidad  y  el  nombre  de  Cle- 
mente, ten  repetidamente  contrario  á  las  regalías. 

Han  metido  mucho  ruido  actualmente  en  Europa  las  dispensaciones  de  algunos  obispos  da 
Portugal  en  asuntos  no  muy  frecuentes ;  en  España ,  el  seitor  don  Luis  de  Belluga  se  vio  en  la  pre- 
cisión de  dispensar,  en  el  año  de  1719,  sobre  los  lacticinios  de  la  Cuaresma,  por  estar  entonces 
suspendida  la  comunicación  con  Roma.  A  nuestras  manos  ha  llegado  un  ejemplar  del  edicto  que 
publicó  á  este  fin  aquel  purpurado,  y  por  ser  un  documento  nada  común,  y  muy  perteneciente  á 
U materia  del  discurso  principal,  le  añadiremos  á  este  Apéndice. 
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(XtmKU  VU,  Papa,  OareU  V,  Bbm.  Imp.  UMpar  Amj. 


Ohuiuitne  in  Cliristo  Sli  noster  Sálntam  et  Aposto- 
licam  benedictionem.  Non  opas  esse  Aibitnuniur,  apnd 
Sereiiitatem  tuam  mnltií  nerbfs  uti  »d  demonstrui- 
.  dam,  quo  iun  per  tcet  uinoB  atadlo,  quibns  nos  curia 
et  actionibns,  a  oostrí  oidelicet  PontíGcatiu  initio, 
tum  pacem  conuannem  totins  cbriatiuii  nomiaU,  tmn 
prioatún  tuam  amitütian  et  coniunctionem  nobúcam 
procoraucrimoa ,  atqoe  «ppetierimuB.  Sunt  eniín  omiiia 
acta,  cogiUtaqne  noctra  tibi  propemoduta  nqne  nota 
BcnobÍB.  SnmoB  dm  qnidem  conicíi,  nihU  pnotermi- 
■iB«e,  quod  uel  ad  boni  Faatona  ofñohun  trg»  nniner- 
anm  gregem,  nel  ad  ¿delia  amici  animnm  in  tnam  Se- 
lenitatem  apeciatim  pertineret.  Qaomm  tamenbonortun 
operum ,  atqne  amoris  erga  te  nostri  enm  anmns  eiitnio 
oonaocnti ,  ut  tepnUt  iam  totiea  a  benenolentia  et 
innotione  toa,  com  aaUain  Kqnitateni  conditionnm  nnl- 
liun  indiciom  uéri  amods  apud  t«  inaeniremns :  ñ 
mm  artibna  et  doiis,  qni  noa  ciua  Serenltate  tna 
qaam  conianctoi  esae  noluemnt ,  aine  tna  mente  opprea- 
aionem  Italiie,  et  imminnCianem  noitm  djgnitatia  me- 
ditaate:  adeaconiilia,  a  qoibna  et  natura,  et  nolnntate 
jKinpa  abhormimna,  neoeaaario  anmna  oompalai :  aetioa 
quidcm  multo,  qnam  ast  plnrimamm  remín  indigni- 
taa,  ant  honoris  nostri,  et  pnblici  Italia  boni  latío 
postolabat.  Sedcam  ad  extremom  aentnm  euet,  cnm 
patientJB  noatra  dintama ,  atque  magna ,  iam  nomeo, 
atqoe  opioio  ad  negUgentianí  renun  pnüicarom  con- 
nerteretnr,  coacti  amona  tándem  e»  caper«  arma,  qna 
et  iuatitin  et  Italic»  Ubertati  et  nobia  ipaia  poaaent  esM 
pnesidio:  non  ofíendendi  cnioaqnam  cauaa,  aed  tnendl 
et  oonaeruBOdi  boaori»,  atqna  officii  noatrL  Stenim,  nt 
commemoiemoa  breniter  cbubbb  qnibna  adacti  snmns  ita 
faceré :  meminiMe  poteBt  Serenitaa  toa  noa,  com  in  Cai^ 
tlinalatn  eaaemaa,  tibi  anmme  addictoa  atqne  coninn- 
ctoa,  et  niuo  fere  Leone  Décimo  ftatre  nostro  patmele, 
et  deinde  et  mortoo:  qno  Ternm  taarom  is  exitna  eaaet, 
etea gloría,  qnam  tmnet  optabaa,  non  laboríboB,  non 
peiicnlia  nostne  peraoneo  propriie,  non  impensia  pcper- 
ciase.  Cumqne  deinde  dioina  proaidcntia  ad  Pontifica- 
toa  hoDorem  nocati  faíMemos,  tniqne  tnnc  hoatea  in 
Italia  magnas  copina  baberent,  et  si  pro  paatoralis  of- 
flcii  debito  ab  ilUa  armia  nobia  abstinendam  erat,  ta- 
ntenneTationea  toaaimpeditasrelinqtieremaa,  non  so- 
Inm  Flotentinomm  aniilia,  sed  Banctie  etiam  Boma- 
nn  ecclesieE  cop^aa  in  tnis  anbeidii»  et  caatrÍB  nersarí 
peimiaimna:  nec  neio  pecnniaa  sappedjtare  ceseaaimna: 
noo  aateqaam  depnUnm  illud  pcricalum  fnit,  deatiti- 


mns  tnia  dnofbna  fanere  et  ínuan.  Poatea  neto  ean  Ue 
Poutificatna  honor,  etiam  in  nc^ia  patria  pacaooMB  ez- 
poaeetet,  deereniaasmnaqne  abease  ab  aroia  ot  bcllia: 
esercitiiM|n0  et  milites  noakoa,  tnia  iam  bine  oonati- 
tntia  lebna,  et  non  modo  non  inferioribua,  aad  anperio- 
ribns  etiam,  qnam  bostiam  tnomni  renocanisaemnt: 
tamen  ansia  a  nobia  depositis:  neqnefidelicanaílkida- 
ciboa  tais  in  Qaliiam  trasflenntibtta ,  ueqne  inde  pedan 
referenüboa  peooniarom  anzilio  pro  terom  nostrama 
tennitale  defnimna.  Sncceaaitque  ex  Ulo  iutempeatina 
lo  Qalliain  tranaalpinam  tnomm  traoBito  celerf ot  et 
grauior  in  Italíam  Oallomm  irraptio,  Bege  maiiial 
nominis  eserdtnm  dncenCe,  ao  nrbia  optüestáBainua 
Uediolani  ab  illja  reoeptio.  Qno  tempore  cnm  dooeatai 
de  defenaione  illamm  regionnta  spem  totam  poaniasent, 
ao  de  earum  inanper,  qiue  tna  erant  propria,  perieoio 
commouerentnr:  noa  ñero  in  mt^no  etiam  noatrsnun 
remm  matn  essemua :  eia  connentlonibiia  oecnnese  oom- 
ti  foimos  imminenti  perionlo,  qnaa  tn  opüme  moali: 
qníboa  nidisti  tn  protecto,  et  oognonisti  qna  nobia  eaaet 
cura,  qnie  cantio  remm  tnamm ;  tamen  nibilominDi 
tibi,  i«baaqne  tais,  qnam  et  nobia  et  noatria  canen- 
mns.  Hiec  tn  ai  noati,  que  ad  te  oerCe  p«menienuit,  ni- 
MlopnsestillínB  tempodíactíonea  noatraaoomproban 
apnd  te,  aingnlaceqae  qnoddam  atndinm  noatmm  ita- 
tm,  hoDoríaqne  tui  ostendere:  facile  enim  hoc  tibi  ita 
ip«a  declaranit.  Sin  autem  et  n 
tna  es,  erit  tempna  ooramodias  qno  ii 
QqI  et  Gallonun  transitn  in  tui  rc^ni  finea  mnltia  rúm 
remorati  fnimna :  et  cum  ai  aocíetatem  eomm  nolniae- 
mas  aeqoi,  máxima  nobia  pramia  non  aolnm  propone- 
rentnr,  sed  etiam  etsent  parata,  ab  inatítnto  noctra 
diacewiimni ;  plnaqne  ^ind  noa  auildtia  tna  memoria, 
qnam  praminm  ullnm  aalnit.  Secnta  eat  nictoria  tno- 
mm adnersns  Oallot:  qna  adepta,  com  omnia  nobia  n- 
blata  contentio  nideietnc,  cnmqne  iam  «ine  cupiditotii 
etpartiam  snipítione  tibi  nidtiemnr  etiam  fcederianin- 
culo  hierere  poase;  m^nnmque  in  eo  bencflciiun  Italíe 
et  christianitatia  totins  posítum  arbitraiemur:  noa  íca- 
dtta  solnm  facimue,  aed  qno  tn!  dnoea  egentea  peeuniK, 
alere  el  anslinere  eicrcitnm  poaaent,  enmqne  ab  nos- 
tris  finibna  abdncerent,  cenCnm  illis  dedimns  dncato- 
mm  millia;  conditione  ^jpoaita,  nt  si  de  fcedere  aliqíia 
dnbitatio  tibi  oriretnr,  illa»  nobia  peconia  Katitoeren- 
tnr,  Bo  feadere  a  te  non  plañe  aocepto,  nec  probato, 
onm  propter  DemalaCiones  qnomndam  ex  dadbua  V¿», 
et  ingrata  caeterta  consilia  Vorma  Fijcaii»  Harchia 
nonnnlla  iactare,  tractareqoe  cceplaaet:  qnie  in.  detii- 
mentnm  tui  statna  intendi  nidebantnr:  noaqoe  etiam 
illa  conatlia  andiaiasemoa ,  ñeque  íoedeie  ti»  te  reieeto, 
easemna  penitna  aspemati;  qnai«nlea  nideUoM, alta 
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aoUl  deCMM,  ilciiti  i&m  deeru,  ubi  poBsemiia  niti, 
itqita  considere:  tunen  neqne  anerbia  Kd  facta  adltnm 
tUmn  tentaninini,  et  ninceute  taam  in  dos  dnñcJMn 
imore  erg>  te  noatro,  recordunnr  te  admoneti  maU' 
dMK,  nt  doces  tno»  in  Italia,  quorum  in  mann  rea 
na  ement,  cojaica  de  te  e8»e  contentos:  qno  certe  otfi- 
dotibi  probare  debnimnB,  esae  nobii  iieheinent«i  cune 
qmetemetatsbilitateiniemnitDanim.  Deindo  ñero  ma- 
liino  cnm  gemita  et  dolore  oostro,  atqiie  Italin  totiuA, 
cnm  iidem  dacet  tni  statnm  Hediolani  occopanitaent, 
atqnc  aroem  in  qna  FranciBcna  Ha.  residebat,  drcnm- 
ullare  inatiCnisieat,  tnm  poatnlante  a  nobis  cocam  et 
Kcntitatem  adveniia  iiidignitat«m  tantam  Itali»  peri- 
□do,  omnlboi  notis  atqnc  ígnotis  Qagitantibiu  paratia, 
qui  aiDU  et  auxilia  conferrent ,  cunctÍB  prope  chríatia- 
nitatia  n^bos  noa  BDimantiboa,  cam  non  nideremnr 
pene  M«iat«Te  monitia,  querella,  pMciboaqae  ülomm, 
csm  nos  otfleii  noatri  debitom,  Itali»  ealamitateg,  et 
poiealtim  eommune  ocnnmaneret :  tamen  adaeniente 
pa  eOB  díM,  dilecto  filio  úommendatote  Herrera  a  te  ad 
hm  tnctandi  cauaa  (ut  ipee  ferebat)  mino,  relapñ  in 
pnitinam  apem  et  onpiditatein  bcnenolenti»  tnsa  nobís 
qooqnoBiodo  conciliandm,  dimlssia  consilüs,  conspira- 
timibas,  oblattonibnaqne  cunctorinn,  grani  omnium 
iDdignati<Hie  et  queiela,  qoi  se  a  nobia  deaertos  con- 
qnerebantnr,  ad  te  denno  oonfogiendum  putaninma. 
Q(Uei«nteaqiie  tibí  comparare  gloríam  pacandK  chris- 
dsntatii,  et  moderationiB  tu»  ómnibus  dectacandae, 
rnaainimns  e*  conTentionom  estola,  qaie  diotna 
^nera  attulerat,  pancia  in  lods  leniter  immatata, 

mUtCRM,  qnibnBti;  peí  Dei  mlBeiioordiam  obsedan- 
M ,  Qt  depellera  neUes  hano  sospitionem ,  qnss  de  tna 
oioiia  eapíditate  omnibns  adbiercbat:  et  perpetuíta- 
tH,  ao  fmctnm  wnidtíse  noatne  tibi  pollicebamiir, 
et  eonailiiim  fidele  dabamoa:  et  qnie  petenda  erant, 
ama  cnm  bnmanitato  et  benenolentia  aba  te  peteba- 
mw:  •ecaritatem  nidelicet  Italis:  dnci  Mediotani  (si 
qna  pacto  enaaset)  clementiam:  nobia  ipafa  amorem. 
QuB  tot  nostia  opera,  atqiie  of  fiaia  erga  Serenitatem 
toan,  aecDon  alia  qnamplnñina,  qnsB  tibi  qootidie  a 
idbis  poatnlanti  prorapte  semper  concedebamoa,  ex 
qmbni  tibi  comiDodiun ,  atqne  honor  qnotidie  acresce- 
bat:  qnemadmodnni  a  te  acoepta  et  recompensata  aint, 
ia  promptn  e*t  cognoacere.  Primam  omninra  tnomm 
Is  Italia  agentinm  iniqnitati  et  contnmellti  ita  faimus 
aposhi ,  nt  com  non  omnia  atatim  ex  illonim  pnes- 
etipto,  et  cnpiditate  egisaemns  de  noaCra  Gde  et  fidell- 
tve  obloqnereatnr :  noaqne  apnd  te  anspitioaibna  ai- 
niitris  oneraiB  non  desinerent.  Nec  reputantes  quid 
ofEdnin  nostmm,  bonorqne  deposceret,  UDlIenC  noa 
KEaia  ia  omne  coneiliom ,  qnod  illia  placeret ,  mere 
precipites;  atqae  nbi  primam  modc^atiua  et  circnm- 
■pectiiunoa  eontineremua,  omninm  prsteñtorom  oíQ- 
domm  periret  gratia:  qniboa  ta  prefecto  fldei  mnlt« 
plos.qsaiD  conncnienat,  habebaa.  Deínde  in  Senenai 
doitite  oíanea  nobia  amicos  etbenenoloa,  tonta  tno- 
mm uertiitas  et  iniqnitaa  insectata  eat,  nt  exterminata 
pene  omni  nobilitate,  oedibnsqae  mnltis  factis,  nihil 
fieiet  apectins,  qnam  eaa  cootomelias  et  opprobria  no- 
bíi  ipaíB  impiQgi:  cnm  nos  patientia  et  dissimnlatione: 
«tqae ,  nt  omnes  modestia  partes  erga  te  aervaremas, 
onllimi  alind  lemedinm  de  tot  innocentiom  calamita- 
Kbaa,  túsi  a  tcjpso  qmBSÍBsemns :  qnod  tantom  abfnit 
Uprcataictnr,  ut  qnotidie  peina,  atqae  acerbina  illi 
in  dades  benenolorom  noBtroroin ,  et  nostmm  dedecos 
gciaurentor.  Fcedeiis  antem  ipaioa  toa  reiectio,  qnod 
ma  cnm  tala  oratoribns  et  ageotibna  íacoltatem  ha- 
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bentibns  iotnm:  et  a  dilecto  filio  nobfli  niio  Ouolo  á» 
la  Noü ,  Vieerege  ITeapolitano  comptobatom  et  tatifi- 
catniD,  pro  flrmisiimo  habebamna:  cnm  eina  Bon  tam 
ratificatio  aba  te,  qnam  e^mntio  aola  espectaistnr: 
qnld  tándem  tibí  erga  noa  animi  eaaeoatendltr  cnmal 
qnid  in  illo  pro  te  eaaet,  id  libenter  adscisceies:  fn  qno 
aero  ant  dignitati  nostm,  ant  commodo  inacmiretnr, 
id  infectnm,  irritnioqne  dimitieres;  aient  in  üa  qu» 
aeparatim  ttipnlata  faerant,  apolü  Tidelicet  terramm 
et  locomm  sedia  Apoatolioe,  et  aliomm  qQonmdan 
repndiatiD  tna  declaracit.  Qno  etiam  evento ,  non  aolnm 
pecnnias  noatraa,  ex  pacto  convento  non  reonperaal> 
mus,  vemm  atiam  contra  promiasnm  et  fidcm  datam 
exercitna  tni  boria  pan  in  aanct»  BomanjB  eccleain  lo- 
de,  et  terria  prope  aasldoe  retaata  eat,  tantia  et  tan 
granibna  initirüs  et  detrimentii  snbditonuii  noatromm, 
nt  emdelitatis  et  anaritin ,  et  Inmunerabiliiim  Boelemín, 
et  inaudita  inmanitatia  horribilia  alt,  et  anribna  hnma- 
nisíntolerandacommemoratio.  AcoMaitineis  conditio- 
niboB,  qnie  Ínter  Serenitatem  tnam,  et  cbariaaimnm  iu 
Christo  filinm  noatrnn)  Franciacnm  regem  (^tríatiania- 
dmnm  apnd  te  existentcm  tractabantnr:iit  de  illia  nos- 
tri  legati  et  nnncü,  ant  penitna  c«larentnr,  ant  nii  at- 
qne lagte,  oom  ipsi  atndioae  inqnirerent,  de  lenisBimia 
dooerentnr;  et  neqne  es  qnai  anditn  ant  coniectnra  as- 
aeqnebantnr,  ad  noa  scríbere  permiterentiu.  Qdd  qni- 
dem  tempoie  máximum  dabatnr  signnm  tn»  et  a  nobis 
aliena, et  Gdei  nostne  derogantis  volnntatia.  Mittimca 
innnmerabilia  alia  in  qnibns  nnlla  nnqnam  babita  est 
ratio,  neo  honoria  nec  nolnntatia  noatra.  Ad  illaa  ipaas 
Uteraa  qnaa  ad  te  tam  hnmane  et  tam  liberaliter  acrip- 
aimna :  ita  leaponanm  a  te  est,  ut  nbf  olementf am  dnd 
Hediolani  petebamna,  tu  rigorem  inatitia  offerrea.  Ita 
tamen ,  ht  nequáquam  ex  ordine  iostitin,  indiciiim  at- 
qne sententiam  pcena  antecsderet :  ubi  eomm,  qa»  tnnc 
adoeisas  rstionea  tuas  a  tula  dndbna  iactata,  et  ad  noa 
delata  etiam  fnerant,  cnlpam  in  quiboadam  esse  dice- 
bamns :  Tu  qno  noa  quodammodo  ariminarere,  illta 
immnnes  criminis  faterere :  qn»  tibi  benigne  et  laa^e 
pollicebamnr ,  ea  tu  tanquam  tibi  debita  et  oblígala 
flagiCarea.  In  quo  vero  perapicnum  indicinm  conatitil, 
noa  aba  te  illndi,  et  pro  nibilo  haberL  Ipaa  illa  capi- 
tula Herrero  remisaa  ad  te,  nt  comprobaren  tur,  cnm 
illi  facnitaa  primo  concesaa  uberior  caaet,  qnod  iam  con- 
fectam  concordian  cum  Christlanisaimo  lege  babebas, 
tn  reatrictiora  mnlto  qnam  prioa ,  et  ieinniora  transmi- 
siati:  apertisaime  indicana  nos  poatremoa  ease,  et  con- 
temni  aba  te,  nbl  tibi  cnm  aliia  amicitia  conneniaaet. 
Qnibua  tot  animi  tni  erga  noa  non  bene  diapoaiti  signi- 
ficationibDS  animadveraia :  cnm,  aine  ea  tua  propría 
eeset  volnntsa  tme  in  nos  uolnntati  uebementer  diffi- 
dere  capiasomna,  aine  qnorundam  ei  tnia  (qnod  magia 
cTedimns}peraerBit«set  maligna  suasi o,  tantnm  tamen 
illoB  apnd  te  posse  uebementer  periculosnm  intellige- 
remus  nobis,  totiqne  Itallte:  perstitimus  tamen  in  atn- 
dio  et  amere  pacia,  et  peratitiasemua  perpetuo:  aolita- 
qne  noatra  arma  patientia  Induentcs  permiaiaaemns 
Deo  omnea  actioncs ,  cogitationeaque  nostma:BÍ  non 
tnomm  pertinaraa,  In  obaidenda  arce  Hediolani,  illin»- 
que  ultimnm  prope  discrimen,  nos  ad  snatentandam 
libertatcm  Italia ,  diacemendnmqne  facta  a  uerbia  pro- 
pe  supremo  tempoce  excitaalasot.  Pnesertim  cu»  qdo 
minuB  de  tna  volúntate  dubitore  poseemos,  tua  in 
Hiapania  ad  deprimendam  anctoritatem  Sancta  sedia 
Apostólica,  et  aummi  Pontiflds  dignltatcm  Infringen' 
dam ,  proposita  pragmática  edicta  eccleaiastica  facul- 
tati  et  libertati  derogantia:  Qnlbus  In  regno  Neapoü* 
taño,  BCCLESU:  BOUANjB  feudo,  similia  alia  ««lu 
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Mcatanuit.'  Npndicti  qaoqne  VieeiegiB  Neapolitani: 
qni  »d  nos,  ut  aeniíet,  electas  fnerat,  apad  CbrÍBtíK- 


11  occnlUí,  et  a  dobícíb  ibídem  agentibuB 
abaeoudita  tiactatio,  ñxum  ¡n  U  illod  coubUíiuii  dob- 
tne  MCíoritaüa  deprimendte,  et  amiciti»  otnniíjo  re- 
podiandie,  persenenntemqne  ia  ea  opinione  Bentcntitun 
indicAret.  Quod  caafírmKmt  etiam  nobU  magia  dilecti 
filU  Hngotiii  de  Monchada  ad  nos  fiímandie  amicítiie 
eaiua  cum  amplíu  mandatia  (at  fcrebatnr)  mú£¡,  in  leg- 
DO  Ftadcí»  moia,  taaqnam  encntnm  specDlantis:  nt  ai 
illas  lea  tibí  ex  aen  ten  ti  a  confecUeeaiieiit,  noBttim  pcni- 
tni  posthabetemDT:  ac  deinde  <!odem  animo  cum  dnce 
Hedialaiii  potiua  pacieci  conteodentU :  com  qnidcm 
Interea  tni  ia  Italia  BgcnteB,  nt  omaia  et  extra  et  intra 
appaierct,  coatia  aoa  quoqne  et  «anctx  KgmamB  ecclc- 
ai»  statiun  iniri  conailia ,  Parmam  nibem  noBtran  pro- 
dítione  occDltaeríperenobúteiitaiiiBsent.  Qniboa  tot  et 
tautia  iuinrüa,  et  caoetB ,  inniti ,  qnidem  et  gementes,  de 
te  desperare  et  difüderecoacti  aamaa,  noatiamqae  am  j- 
dUam  et  beoeuoleatisra,  qnam  ta  totiea  lepudiaati, 
mnllia  et  m^nia  regiboa  adiongere :  quorum  optimum 
InChmtianamrem,  etsedem  Apostoltcam  animum,  ai 
aapemati  esaemua ,  non  iam  PasCoris  et  commnnía  pa- 
tria landem,  «ed  snpcrbi  et  inaolentia  nomen  acquisi- 
niuemuB.  Qaod  cum  eaaet  a  iiabis  iam  f actum :  et  fldes 
inalcem  data,  fcedereque  conatiicti  cum  eia  regibua  ea- 
■emns,  aooessít  tum  demtim,  itineribua  lente  et  tarde 
confectia,  dictus  Hugo  nobis  lectim  conjnnctioiiem  et 
couditioues  eas  aífcrena:  quaa  noa  capidi  twe  amicítiie 
et  (at  nobia  quidem  lúdebatar)  cam  commani  Italís  et 
chriatianitatis  commodo,  tai  etiam  et  commodi  et  bo- 
noTís  prinatim  appetentci,  tam  aeape  at«  te,  tomqne 
nehementer  cam  leqoisissemua,  fuimua  totiea  repa- 
diati  ac  repolsi :  qnaium  nonc  accipiendamm  occasio  ct 
tempai  prsteriere.  ¿tqae,  at  impendena  Italin  graua 
aerBJtutia  pericnlam,  ac  turbatiouem  nniaerNe  chris- 
tisnitatia,  quantum  in  nobis  ett,  propnlsemiu:  annia 
et  ezercita  eedem  Apostolicam  maniré  lumuB  eompal- 
si;  abborrentea  quidem  ab  ípta  onnoram  tractatioDe: 
■ed  tamen  nollam  aliam  oiam  deíendends  iustitie  et 
pads  Ínter  omuca  Kquis  condiCionibna  apcrandic  mini- 
me  cementca.  Habn  rationem  uDsttornm  actorum  et 
consüioramrqaie  JcdrcoBammatim  a  nobia  tibi  expti- 
cataeat,  at  Instificemtw  non  solam  cotam  Deo  (isenim 
inspector  cordiam  cst)  sed  etiam  coram  omnibua  bomi- 
nibns  actiones  nostras:et  nanceo  animo  eamns,  «tque 
ita  coram  eodem  Deo,  ac  te  t«Btamur:  si  Screnitaa  tna  ad 
nqnitatem  et  hamaoitatem  leferre  ac  uoluerit ,  noatra 
arma  non  solnm  non  adneisa  tibi,  nemmetiam  adres 
nere  gloriosas  propitia  fotnra.  6in  aatem  in  occapanda 
qnotidie  magia  Italia,  et  alus  partibus  cbristianitatia 
perturbandis  non  tam  natam  tote  (quam  nos  probam 
aempere8BeexiBtiman¡maR)qaMn  cupiditati  et  consi- 
liis  tnoium  obsequi  pcrBeaeraacria,  nos  ñeque  inatitiie, 
neqne  libertati  Italice  (in  qua  huios  qaoqne  Sanctie  se* 
d¡Btutelacontinetur)dffutacos^BediuBtaet8anctaanaa 
motaros,  non  tam  adoffcnBiouem  toam  (Ubi  entm  om- 
nla  aemper  bonesta  et  prospera  optamns)  qnam  ad  de- 
fensionem  oostronun  et  patdte  aalntia,  commanisque 
dignitatia.  Qnod  (at  ne  nobia  nimiam  icgre,  et'innile 
iuec  ipea  tractautibas,  faceré  ncceaac  sit)  obsccramus 
te  flli  charissime,  per  aiscera  missericordiie  Dei  noatrí, 
et  per  eam  spem ,  que  de  tua  uirtuCe,  tonquam  fatura 
christiano  nomini  saiatari ,  omnium  mentes  occuparat: 
ntproaidere  aelís,  quo  immoderatis  cupiditatibus  te- 
pnlsia,  et  aliqaid  potius  publico  cbriatianitatis  bono 
condonando,  qnam  omnla  nimiam  ad  te  trabcre  conan- 


do,  luce  Italia)  et  christianititia  incommoda,  et  penct 
la,  tua  modeistione  aedentor.  Eat  enim  Ubi  protecti 
boina  cune  onuBconununenobiscnm:et  amboaDcoil 
baño  Bollicitudinem  pro  conuniísis  nobia  honoiiboi  is 
mus  oocati.  In  quo  noa  of  ficio  et  debito  noatro  nequd^ 
fuimua:  nec,  quantum  iDBtítinpatrocininn  nctaipci 
miaerit:  defuturi  aumus.  Tu  uero  ai  qnie  de  tua  in  p» 
cem  generalem  uoluntate  passin  ferebantni,  nena  prn' 
dentin  et  pietatis  radíoeshabebant,  babee  occaanaDen 
declarandi  qnesentiebaa,  omois  aere  te  etei  animo 
sensiase:  atque  operibna  nerba  comprobando,  singila. 
rem  optimi  principia  laadem  tibi  acqnireadL  Qui  n 
tam  nobis  aere  amorem  tuom  cnpientiboa ,  in  UbeñtDds 
Italia,  quam  foederatia  noetris  in  aoia  iostís  et  pleolt 
bomanitatia ,  lequitatisqne  petitionibna ,  latiififíni 
ínstituerli :  erit  id  Seienitatia  tuB9,  fanuB  et  sapíentia 
melius  multo  acommodatatn ;  et  paci  nniueistii,  tea- 
ritatiqae  tam  rcram  tuamm,  qnam  totius  chriitítzii' 

DaCum  Bom>e  apud  Sanctom  Fetrum ,  mb  iddiIi) 
piscatoria,  die  aigwimotertio  Jnnii.  M  Ti  ttvt,  pon. 
tiflcatoa  noatrí  Anno  t«rtío. — Ya.  SADOLarna.— Cío- 
ríasimo  in  Christo  filio  noatro  Cnrúlo  electo  Imperatari 
Hispaniamro  Ice.  Begi  Catholico. 


Orabii  di<Bin«favent»  eUm«nti«  éleeítu  Stm.  bifi'^ 
tvr,  tanper  Auftittvt,  Re(e  0ermania  et  BUfimii 
rwa,  &e,  Clemaai  Vil,  Papa.  8.  D. 

Beatiaaime  Pater,  Domine  lererendisaime.  Bramta 
prefecto  in  magna  mentís  noatne  anxletate,  muui- 
nem  totioa  popnli  chilatiani  ealamitatom  nobijaia 
iacite  deplorabamoa;  ob  ea  qiue  a  Banctitale  VtMn 
contra  nos,  atatomque  nostmm,et  aacri  Bom.Jmp«- 
TÜ  dignitatem  molirí  audiebamoa.  Venun  hane  nortim 
aoxietatem  mirom  in  modam  aoxernnt  TeaCnt  Sueti- 
tatis  liters,  qaaa  vigeaimo  die,  elapii  meniii  Aupa- 
ti ;  eiuadem  Sanetjtatis  naaciua  zziü.  luníl  a^ 
taa,  legendas  nobig  tradidit,  Cnm  díMI  da  bli perq)' 
cereliceat,  quam  iastitÍEBBDse(utinqaÍt)Undcm,ii<» 
tna  Tero,  ac  noatroram  caoste  acerrimam  dsmiulio 
nem.  Arma,  bella,  minas,  caide«,  pecani»,  aTHJlie, 
et  ambitionia  stodium,  regnandi,  dominandíqM  cupi- 
dincm,  nobis  impiagi.  Qumprofecto  nec  neruiD  Fis"" 
rem  dccent,  nec  noatra  in  ¿postolícam  scdein,^'*- 
tramquc  Sanctitatem,  ac  illi na  dignitatem,  deiotioni, 
pictati,  ac  filioli  obaernantie  eonnenire  uidentu.  Q°i- 
nimo  ab  eo  aífectu  et  atndio  (quo  chríatiutam  BnupH' 
blicam  ab  ipaia  inaentia  principatus  noatrí  annii  ■m- 
per  complexi  (nimaa,  quo  illins  pacem,  qniaU»  "^ 
incrementnm  om&i  conata  concapiaimus.acpiatii''' 
boa  curaaimns)  prorsna  aliena  cenaesutnr,  «c  dm  lali' 
bus  afficiant  spiculis,  qnod  in  honori  propiio  wxsA> 
detrabcre,  iumaculatamque  famam  noatrom,  1*°'* 
úbicctomm  approbatione,  Isdere  volumui.  Qt^i^ 
emisaa  in  nos  iacula  refellerc,  noBtramque  ínnocenOaA 
purgare,  ac  ab  bis  calamniis  immanem  ostendsc-  N<* 
enim  Patcr  beatissime  nobis  ipai  conacíi,  noslwq'' 
etiam  conacientiee  arcanls  perlnetratía,  nnllaia  «biM" 
tornm  colpam  faterí,  nnllamqne  bonun  nobis  i!*l<»' 
niam  aacribere  pOBsomus.  Testamur  enim  Deniii,i><» 
nil  aotiqaias  onqaam  babttisae,  quam  T.  SanctiuuB 
poBt  illius  ad  aacri  apostolatua  apioem  fmlioem  animp- 
tioncm ,  uelnt  Cbristi  in  terria  uicaiiuro  ei  ídubI»  ""■ 
bis  flliali  obsernanti»  colete,  et  aenerari;  Qnem  ct"** 
dnm  in  minoriboa  agcret,  aingulari  amiciti*  rt  t*"*" 
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APÉKDIOE  DE 
•eteotl»  eontimio  oomplfai  anmoa:  pront  et  LeoDis  et 
Adriani  tcnporibita  Sanctitaa  V.  e&tU  experta  fiiit, 
mioenoqae  orbi  notnm  extitit :  ndlo  modo  exiatiniAn- 
tea  gradDB  &c  dignitatdB  aagmentií  (pon  Denm ,  nos- 
tranim  etimm  Bnistentia  qoteaitii)  id  poeae  cfflcere,  nt 
qnicqiuní  mb  eadem  Sanctítftte  prooederet,  qnod  e, 
¡nitmis  siüa  moribna  atqae  imititQtú  alienum  nidere- 
tm;  et  á  mnltB  in  uoa  moliri  andiueriiniit :  at  dignitK' 
ti,  artimationi,  ac  anctoritati  noBtne  detraberetor;  nt 
f°liiHtf .  potestai,  et  magoitado  Tegnomín  ac  priuci- 
patonm  nobia  a  Deo  Opti  Haz.  colIatOTimi  minaere- 
buet  (li  fas  emet)  petútiu  mpprüneretnr.  Hsec  tamen 
rnniqva"<  Sanctitati  V.  aacribenda  ceosDimiu,  neo 
rtUm  ccmtsrannni  afñnnanUbnB  fidcm  dodliDQfl;  neo 
ideo  miniu  nqno  animo  paci9  Qocem  semper  aadíui< 
naf ,  TGatramqne  Sanctitatem  od  ilt»m  proponendam 
et  Hn[deeteiidam,  nelatrectam  Paatorem  monuimu  et 
incátmimiiB.  Semper  euiminqiiacTimqae  fortuna,  pacis . 
icquetia  cnpidi  ease  BtndnimBB,  ad  qiUB  noater  ani- 
mstnapte  catQjaiDcliluúnr.  Nec  nnquam  intei  clirit- 
liaDaa(iiisi  pronocati,  coactiiie)  belJnm  gessimns,  aa- 
qoe  tentaoiinns.  Cnm  enim  clanem  in  boatei  diipoai- 
Un  baboemni ,  Menioe  inania  ad  deditionem  coacta, 
miiora  pro  fide  catbotica  tentatori,  QaUorom  arte,  et 
copüi  nndiqne  ionctia,  ad  proptia  tnenda  redncimni: 
VotnBqne  etiam  ■anctitatia  opera  et  ministerio,  cmn 
Leone  '^'^""«'  (cedoa  percnsBimOB ,  ac  pro  Apostólica) 
RÚii,  Moñqoe  Impcrii  ioribos,  ac  dignitatiboB  toen- 
día,  ipñiia  Faitoiia  anctoritate  et  impolsu ,  in  Bubria 
icIignrisMmamonimoB,  nostmmqDe  exercitom  Fon. 
tifido  (coi  tone  T.  aanctitaa  in  minoribna  ageni,  mu- 
DoeqiM  legationii  fnngeni,  prnícetot  erat)  adinnzi- 
moa:  qoaní  pnmiuciam  proíecto,  non  niai  tecta  et  itilta 
íolentione,  pro  ipeiiiB  cbiistian»  teipnblicra  quiete, 
praqoe  Italia  libeíatione,  non  ex  cnpiditate,  macepi- 
miH.Tertise>ttuMCronunopernmDeiit,  ueroa  «cmtator 
endimn,  q.ai  intima  penpiciecB  a  longe  oognoscitret 
qii  noab^m  ob  id  instam  caniam  Bemper  tntatoa  est: 
tMqne  inaignibns  niotoriil  cximprobaait  ac  initiñca- 
BÍt.  üestia  erit  S.  T.  ó  prEoteritonun  raüoiiem  ao  me- 
nonam  habeat,  neraqae  in  Incem  piomece  libeat.  Tes- 
tti  taut  einadem  S.  V.  ministrí ;  uepina  ad  pacia,  ao 
isdidaram  media,  proponenda  tranamissi :  qoi  aperte 
opetti  aont;  nos  Bemper,  rebns  etiam  noatria  aecnn- 
diidmi*,  qnaacnmqne  boneataa  pacis,  ant  induciamm 
aaáiüaDBB  siucipeTe  paratoa,  quibuB  et  bonoris  no»- 
tri.et  ícederatomm ,  iosta,  nqas,  ao  aeonra  tatio  ha- 
beretnr.  Teatantm  etiam  lueo  multiplícia  mandata 
luatni,  tmn  Adriani,  tnm  Sanctitatia  V.  temporibna 
peiniM  ad  mbem  miaaa,  aariiequelegationeaad  id  pro 
tcnpore  diaposit»  ao  deatinat»:  nt  uihil  a  nobia  de 
tiii,  que  ad  pacem  attiuet,  nllo  nnquam  temporepm- 
tenuaaDm  arbitremor.  Qni  non  minua  nqoíe  ac  hone«> 
tBpadastodloai,  adulatoreafnimm,  amnnaqneqoan- 
dequidem  ininriarnm  alacrea  ac  prompti  propnUato- 
iti,  ao  etiam  (nbi  ratio  anadet)  dementíaaimi  Tcmino- 
n,hilare»iaebonon]mpromBlia,  et  connltüa  retríbn- 
tcni.  Alt  T.  aanctitaa  ae  conasiam  nihil  pneterm 
qnod,  oel  ad  boni,  nel  ad  honeiti  Paatorls  offlciom 
oga  aninemuD  gregem,  nel  ad  fidelia  amici  animniK 
in  noa  ipeciatim  pertinerct.  Nolnmna  Íd  hoo  T.  aancti- 
Utía  ofGdim]  impugnare,  neo  de  illioa  oonacientia  et 
uimo  oontaodere:  aed  t^eribne  credete;  reliqna  Deo 
icncnitaada  telinqnere.  Licet  aatem  slc  euet,  nt  Ü^ 
id  patina  dininra  benignitati,  caios  gratuito  mnn^e 
U  flt:  qiiun  humania  niribua,  aut  culuapiam  tndnatrite 
bUmendnin  foret.  Bato  qnod  multa  nobia  aecua  relata 
leerint,  qure  apertina  reapondendo  det^entnr.  Quod 
P-B. 
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antem  V.  S.  BubiiuEit,  moram  bonorum  opemm,  lui- 
que  crga  nos  amoris  eom  ezitnm  conaecutvn  eue,  at 
repulaa  t«tiGe  a  beoenolentia  et  conlonctlone  noatra, 
anllum  isditiioiti  neri  amorla  apad  noa  innenertt,  elne 
eonuu  artibos  et  dolía,  qul  endem  aanotitateoí  T, 
nunquam  nobiacnta  conlnnotam  eue  noloerunt,  aloe 
noitra  mente ,  oppreaaioue  Italin ,  et  inaiinatione 
dignitatia  Sanctitatia  T.  mediante.  Itiramnr  b»c,  quod 
ad  eiuadem  Sanctitatia  Teatro  pmcordüa  emanaaae, 
adeoque  intempestine  reí  neritate  non  cognita,  ab  ipao 
■nmmo  Índice,  qui  Chriati  nioe»  gerit  in  tenia,  tam 
ab  ipaa  facti  neritate  proraua  aJienam  ptonnnciatio- 
nem  faotam.  Non  enim  hi  anmua,  qui  bosorom  ope- 
reta ingratiesaedidlcerimuaineoquipro  amoreodium 
aen  lepulsam  lependerc  aoleamna.  Quinimmo  lecípTO- 
caá  uicei  potina  reddcre,  ac  etiam  pro  acceptie  benaft- 
ciia  maiora,  dnm  licet,  Impenderé:  amoriaqne  et  bcna- 
uolentin  niciBsitndlnem  abnnde  refene  solemna.  Neo 
quippe  tanta  ímbecillltatía  cenaendi  anmua,  nt  culua- 
piam artibna  aeu  dolía  a  ñera  eoninnctione  et  amiátia 
dinelU  naleamtu:  nbi  perfectna  amicitis  nodua  inter- 

.  ceaaerit,  qui  contrario  opemm  laqueo  non  disaoluatur: 
minuaque  nobia  oppresaio  Italliie,  minutioqne  aedia 
ApoatolicfB,  aedia  dignitatia  aacribi  poteat,  qui  (teste 
Deo)  nihil  borum  tentanimua  neo  nnquam  cogitanl- 
mna.  Terom  omncm  coitatnm,  omneque  atudium  adhi- 
buimne,  at  Itoliam  libenun,  ac  quietam  redderemua, 
utApoatolicamaedeminBuo  decore,  nelnt  lllina  protec- 
tor et  defenaor,  atabiliremua  ac  semaremna:  ntqne  pa- 
cata chríatiana  Repub.  communia  cbriatlanomm  arma 
in  pérfidos  chriatíann  religionia  boates,  commnn.  con- 
silio  nerterentnr.  Tbi  igitnt  oppresaionia  actúa  non  in- 
tcrccssit,  nil  ainiatri  de  nobia  prssnmendam  fnit.  Cnm 
in  dnbüs  melioiera  ptKanmptionem  sumendant  omnia 
lora  teatentur.  Qnn  etiam  neminem  ex  pnesumptloni- 
bns  damnant  in  enidentisaims  accedant  probationcs: 
aut  talle  esact  pneanmptio,  adreisna  qnam  lura  proba- 
tionem  non  admitterent.  Qaod  proíecto  boc  in  caau 
omnino  aliennm  patebit:  cnm  non  aolum  nnlla  nobls 
talis  obatat  pnesumptio  luris  nel  facti,  nerum  omnia 
siuisttn  sospitionla  labea,  a  recta  nostra  intentione, 
noBtri>qne  operibua  omnino  abeaae  ntdeatnr.  Kcc  qnippe 
hanc  nostram  ajnceram  mentem,  nostramqne  matima- 
tionem  Isdcre  potnit  Uediolan.  itatna,  per  noatri 
exetcitua  dncea  captns  et,  ut  aiuut,  occnpatns.  Hano 
enim  tecbnam  (omnium  recte  aentientinm  ludido)  re- 
pellendam  cnrabimna,  dom  ano  loco  de  ea  le  Yestna 
Banotitatia  obiectis  particnlarios  reapondebimua,  om> 
nem  tei  geatte  seriem  non  pallatam ,  non  obnmbratam: 
aed  mera  neritate  Bnftnltam,  aperte  ac  palam  disse 
rentes  ab  ómnibus  rectl  jndicii  capadbns  Tidendam, 
inspideudam ,  ac  recto  intellectns  oculo  indicandam. 
B)  igitur  ex  hia  Banctitas  T.  m  compulaam  (ut  ait) 
prstendat  ad  ea  conailia,  a  qnibua  et  natura  et  nolnn- 
tata  semper  abborrnisae  ae  asscrit.  Idqne  serins  actnm 
dicat  quam  plurimamm  remm  indignitas  ant  honoria 
Bui  et  pablid  Italin  boni  ratio  postnlabat,  arma  sdlU 
cet  c«{iere:quK  et  iaatitjaa  et  Itali»  libertatt  et  sibipal 
poasnnt  ease  pneaidio,  nideat  qmeso  S.  Y.  qnibns  fnn- 
damentis  noneatnr;  conaidcret  an  hiec  pastoral!  con- 
gmant  offido :  an  tiic  sit  gladins  per  Y.  sanctitatem 
enaginandna,  exercendnsqne:  qnem  Christus  in  nagi> 
nam  potina  recondendum  cenaait :  ct  qoi  etiam  in  hoB- 
tes  ñdel  ab  ipao  chrlatianí  gr^gia  Faatore  rt'.t^ariter 
bxcrceri  prohibetnr.  Animadvertat  Y.  S.  an  ex  hia  ho. 
noria  ani,  ant  pnblid  Italis  lioni  mt-n  habeatnri  an 
b»c  institiie  oonueniantT  an  Italim  libertati,  sea  quie- 
ti  oonanlatorT  an  potina  ex  opposíto  angiiletur  anmmi 
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Putoris  honor  et  «netoritas,  iniíute  agatur  cnm  ipso 
Apotttdic»  ledi*  fTDtectore  nc  delénaore,  tnibetaT 
chiicliui&  Bespnb.  nniucnKqDa  ecdeeín  atatuat  in- 
oendstniqíie  igiiis,qiii  tom  facile  extingoi  neqneat; 
ntitide  chTistianorain  uiribns  debilitstia,  biMteBppr- 
fldi,  iielat  iDpi  npaees  pedet«ntiin  cbristíannm  ubi- 
gaut  gregem:  nonique  enoiea  indieB  pnllnlent;  ae  de- 
mam  huToticoinm  dogmata  magie,  atqas  toagii,  in- 
naUscantl  cbriitiaiin  qnoque  religíoDi  irrcparabile  af- 
íerant  detrimenttim  7  At  protestatur  B.  V.  in  ipao  exor- 
dio, id  aoa  offendendi  coinipiíun  cauut,  sed  tnendi  ac 
conaemaiidi  honorie,  offlcilqoesni.  Sancta  qnippe  bree 
poteelatio,  ni  per  coctranDin  non  tolleretur,  ac  ineEG- 
eaxieddcretiii:Bi  inipBÍB  defenaionis  tetminis  stace* 
tm',  nec  ad  ea  qnia  offeiuionem  sapiont,  transitns  fie- 
ttt.  Qnoliter  eaim  deíendendi  cansa  parontnr  arma,  nb 
nnllos  eet  offcnsor,  qu  V.  Sancli.  illiusqne  honotem, 
ant  dignilatem  ItedatTqnam  potins.ai  offcusa  af^ta- 
rainet,  omni  conatn,  totiaqne  airibiis  tuerí,  ac  prote- 
gen ttndiiiaKmiu;ii>l  antiqnins  in  animo  habentcs, 
qnam  ea  ¡n  Apostolicam  sedem  officia  esbibere,  qan 
ad  officimn  cluiBlianiaBimi  Impcratoiis  peitinent,  qose- 
ue  Imperiali  congmnnt  dignjtati.  At  ai  (nt  ipaa  8;  T. 
proteatatnr)  defendendi  dnntazat  ciat  animas,  car 
prinaqoam  protestatio  illa  in  lucem  prodiret,  adma- 
naiqne  noslran  scripta  noetra  pcraenircnt,  tentata  est 
offenaio  in  Btotn  Uediolanl,  saeri  Imperü  fendol  Lan- 
denii  cinitate  oceupata,  et  a  noitromm  (nil  tale  cogi- 
tan tinm)  manibta  ert^tal  CnrV.  S.  ac  tcideratornm 
copiii  et  Diribos,  nnlla  etiam  pnec^^dentc  monitione, 
■en  dlffldatlone,  excrcitns  noeter  apnd  Hcdiolnnam, 
non  impane  tamen,  impcdltOT  ac  inaadjtnr!  Etecai 
delenaionem,  an  potios  apcrtam  ofteniionem  sapiant, 
li^a  et  pateret.  Veram  V.  Sanctitas  baño  notam  pu- 
taña enadere,  longan  exorditoi  Tn^osdtam  narrana 
qn»  RUÓ  congroont  proposito:  bis  tacitis,  quie  magis 
ad  neram  rei  aeiíem  diBCcmendam  facera  aidentur. 
Vnda  altius  icpetendo,  tata  focti  «eriee  in  ]ncem  pra- 
deat,  liceatqne  nnionique  animi  no«tri  ajnceritatcm 
inspicere.  Si  ea  qme  8.  T.  nobis,  rebniqua  noBtris, 
dam  in  Cardinalalet  etiam  otficla  pnestitit,  animad- 
Tertamns.  Id  qnippe  anteocsBlsio  dignoscltor,  qnod 
nitafnncto  Maximiliano  Caaaare,  ano  nortro  Paterno 
fmliciB  record ationiR:  dom  Isnlncni  cam  aacri  Imperii 
clectoribns  fundamenta  ieciaset :  qoibus  cidem  in  Im- 
perio anceisor  ctflcl  poeKmns:  cnmqne  cnm  Qallonim 
rege  qni  flUam  anam  nobts  apoponderat  ftcdere  arctii- 
simo  innctl  essenna,  nt  et  nos  filinm  nnnoaparet,  nil- 
que  ab  eó,  qnod  ab  paterno  amoie  aliennm  aen  indig- 
nan» nWeietor,  prodire  pntaromna;  la  talitir  ad  Impe- 
rii auecntionem  allectiu  inciCatnaqne  extitit;  nt  etiam 
cnm  taxaCione  pcraonn  proposita  inhabilítate  ipiini 
ImperlatisdigDitatis  capessendaí,  conatoafnerlt  noriis 
roodia  eloctorea  Indncerc,  nt  illnm  éliecrent,  Impeía- 
torenuqiie  designarent:  qnod  non  ad  tpains  Gallonim 
Rgjs  promotíonem  tentatnm  extitit:  sed  nt  pereina- 
modi  Qalli  concnrrentiara,  ntroqne  nostnun  excluso, 
•olnto  fcedere  tertlns  sabintratet  minori  potentia  pne- 
dltna,  cni  potina  Imperarctnr  qaam  Imperare  poaset: 
nihil  pnetermitendo  nt  ab  ipñna  Imperii  adeptione  pe- 
nltns  exolnderemnr.  Et  onm  bninsmodi  conatos  iiriti 
ÍMti  forent,  niciwetqne  ipsias  saori  Imperii  electores 
nirtiii,  qni  nec  ni,  nec  meta,  neo  nllia  artiboa  demo- 
neripntnerant,  qnin  aancto  aíflante  spiritu  abomni 
jirmunbiila  promisaione  prins  liberati,  nnammi 
ninm  conaensii  ao  nemlne  dlwrepante,  eomm  dectio- 
nlB  mot*  nnlbirmiter  in  noa  contnlerint,  uoaqDe  Impc- 
ntorem  lolito  more  áaigaiaeiiat.  Qwhh  qnidem  ekc- 


ttOQen  non  tamen  uolnimoa  piíns  aoceptate,  qaun 
ipaias  Leonis  aammí  pontificia  V.  B.  patmelii  contcn- 
Bua  et  anctoritaa  accede ret:  cnm  ea  düpenMtiDBe,  di 
com  Imperio  nobis  etiam  Neapolitannm  regnnm  reli- 
neie  líceret,  lege  Inoeititnne  nono  refragant^  Bic 
nona  cogí  tan  tnr  media,  nt  ipstns  Imperü  sacridigni- 
tas  illndatnr,  et  illins  anclorita*  deprimUnr,  ninaiiD? 
noBtne  minaantnr.  Prietccid  tamen  qnod  tentatainci- 
titit  ex  literis  etnnntiis,  narüsqoe  practicis,  Dtncatn 
coronatio  apud  Aqnísgrannm  differrctnr,  Impedírelo:- 
ne ;  ac  inde  WormacienBta  connentus  protelacetnr,  en 
pottas  inntílis  inefGcaxqne  redderetnr.  Fnitetiin  oí- 
gano  ac  medio  AJberti  Pii  Corpensis  Comitis,  non  línE 
8,  T.  ministerio  et  opera  (nt  ferCnr)  percnunm  laia 
Ínter  Leonem  et  QaUnni:qao  etiam  de  aoferend!!! 
nobis  utrinaque  Sicilin  regnU,  deqnc  protectioníbi» 
potentatnnm,  accinitatnm  Italin  interse  dioidaitii, 
Imperioqae  Itálico  penitna  nsarpando,  sen  nerios  ma- 
nando et  anbnertendo  agebatnr :  pront  bsc  ex  normcl 
lis  interceptia  literiB,  qnaa  originalitcr  in  msnn  aiMn 
semamns,  liqnidc  constare  poteriL  At  qanm  Qalíni  Fu 
hni  DS,  ape  (cc.Ieris  fretns ,  cnpidiu  sue  ditionii  Gmbriu 
ampliandi,  niolato  tedcreí  qnod  prins  nobiscmn  iaie- 
rat,  per  Bobertnm  de  Marcba,  rebellcm  snbdltimD»' 
tmm,  ad  ipsioa  Qallomm  regia  stlpcndla  condnctiiD, 
arma  in  domintanostraOallíse  Bélgica  moniíKtMp- 
ainaqna  Qalii»  Bcgia  dnces  M  milites,  In  ItaHaiE"'- 
tc9,  etiam  ipsins  Apostolictc  aedia  dominla  tune  pos- 
sessa,  nrbem  sdlicet  Rheginm,  clancolmn  occopve 
conati  foinent:  (atemnr  tnno  Sanctitatis  T.  optn 
dinom  ipsnm  Leonem,  Gallomm  ampUtndinem nigis 
quam  nostram  potentiam  pcrUonteoentem ,  de  i[>o- 
rnmqne  fldc  ha^sitant^m ,  in  partea  noitrai  addDctmn 
case,  Dobiacumque  foedos  iniissc,  qno  saam  Mniíili- 
tem,inaua  Apostólica  dignitatc  tncri,  et  Romuim 
ecclesiam  ante  occnpatam  peí  Gallos restitacrectn' 
dintegrace;  nccnon  Illnatrem  Franciscnm  Pordiniln 
patemam  solinm  et  statnm  a  rege  Gallo  dcteatam  a- 
dncere  connenimns.  Qnod  qnidem  adeo  aUcri  «nJ""! 
snsecplmna:  posCo^tia,  oblitiaqne  anteriatSnu  p» 
tis  in  Btatos,  honoris,  ac  dig^iítatil  nostne  prri:idi- 
cinm  molitis:  nt  nil  aliad  pntnremns,  quam  diaDiE- 
na  orbiB  luminaria  V.  Sauctitatts  opera  adeo  inKpan- 
bniter  coniuncta  cenaeri,  nt  tndemntns  bonmieona- 
pondentla,  orbii  nninerans  ülnstrari  posaet,  ad  pR- 
petuomqne  noionem  rcduci.  Hoc  itaqne  fcedcit  b^ 
ti,  cnm  ipsius  dini  Leonis  eopija  nostris  iuli«nctis: 
et  (at  antea  retnlimns)  snb  V.  Sanctitatlí  pnrff*- 
tnra,  et  legatlone  per  non  octnm,  execntonqnco- 
titlt,  nt  Farma  et  Placentia  ecclcils  restitntÍB,  i!>- 
soque  lUaitrl  Francisco  Forda  te  paterno  solio  ^ 
bilito;  Galll,  etiam  non  eine  magna  stngc  dncmn 
nostromm,  uirtnte  Dlnstrium  nidelicet  ProBpm  Co- 
tnmnsí,  Harcbionisqne  Piscarin,  ac  aliomm  "^ 
ezercitns  duonm  et  nllitnm  ab  Italia  omnino  eqol' 
si  fnerint.  Bt  bwc  snnt  qnee  Leonia  tompore  Tistn 
Sanotttas  pro  nobia  egit.  Qn»  tamen  non  ita)>Mtii> 
irremnneratafnere,  cnm  et  ipaa  IlomanaeoclesiBnin 
■X  bis  aozerlt  patrímoniom,  nonoolom  PainuB  Bt  t^ 
centlncceaperatione,  sed  etiam  noolcenanionere Ri- 
ño noatro  Neapolitano  ininncto  r  oeatraqne  BamíitB' 
(qnod  non  improperandi  cansa  lit  dlctmn)  annoro^ 
deoem  tn<lHn>n  pensíonem  «miTi»>n  mpet  Uempw 
Toletaaa,  nortra  qoidom  libaralitats  obttnnic.  (^ 
qntem  Adriani  tcvpore  gtstnm  fotoit,  di»«=""- 
Honlt  T.  B.  qnibuB  tune  íaDoriboa  Adrianos  in  ó» 
gratiam  aiuoepiant  Cardinalem  Tolaterranom  V.  S, 
Kmnlnm,aoenrimnnqne  adnetaarinMiqnoiiiUísiBi- 
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APÉNDICE  DE 
tibM  «t  m«diii  íd  T.  Sonetitatis  capot  moliietor :  ac 
quiiter  eaulMn  V.  S.  a  FlorenÜn»  reip.  adminutn- 
tíone  «xoladere  conabaWr.  Nooit  etiam  aoc  it»  iBainm 
icnm,  (ñusque  famili»,  ac  Ipaini  reip.  FloreutiiUB 
pratMtíonem  ac  patroeimnm  (lucepuae:  etiam  cnm 
gtaiai  mi,  ao  xionun  nq>otiiiii  Incremeato:  nt  lúa 
Adiiano*  ipee  aottro  laaore,  noHtriqoB  intnita,  non 
Mlom  Teotram  lanctitatem  in  gratiam  tana  lascepe- 
rit:  oemni  tanta  gratia  proaecatas  f nerit ,  nC  nihil  in 
rana  itatoi,  qua  alicoin*  momenti  Mnesraatnr.  V. 
SuditaM  inoonsnlta  tentaret.  Hincqne  TolatenantiB 
S.  V,  adncnañiu ,  onm  indignataa  nooonUa  cnai  Gal- 
U3(RBÍa  interooptía  literis)  moliri  ntderetu,  Adriani 
ísMo  cafátnr,  ia  nincDlaqna  conücitar;  dcUtai  pcenas 
datniiH,  in  Adriano  morte  praoento,  anctoritate  Mcrí 
CudinaÜBm  ctdl^i,  pro  noni  Pontificia  electíoue  li> 
laatoB  faiaaeL  Et  inde  electione  facta,  eorandam  Cu- 
i  intnitQ,  a  V.  6anctitate  oeniam  obtüiere 
t;  licet  pulo  poet  dies  «noa  clanaecit  eztiemos. 
Nm  diffitemai  tamen,  ipeo  Adriano  uiuente,  post- 
qum  in  Ulina  patiam  T.  aaoct.  redncta  estitit ,  illiua 
opaaoi  non  módica  ftngi  nobia  fuiase.  in  allioiendo 
toadm  Adríaniun  ad  fcedm  Ulad  delenunnm:  qno 
me^o  Oalli  itamm  in  lUliam  redenates  Uediolanom- 
qac  obaidentefl ,  f cederotornm  pmaidiia  dEnno  uioti  re- 
paWqoe  fncie.  Qaod  et  liin  Vcotiu  gauctitatis  Fonti- 
Gcato  tnorit  exccntom ,  Id  tamen  sub  nexillis  et  copUs 
(iBidem  Adriani ,  in  nimqoe  prnambuli  íoederia  aetuio 
ntiüt.  Qood  T.  SanotiCas  opoi  manaom  ananiam  dea- 
puna  (nonna  homo  lactoi  oonaqne  digojUte  auunjp- 
ta)  neqnaqnam  appiobandnm  len  innonaudnm  cen- 
adt:  licet  ipiini  íatdem  execotioneDi,  in  qna  caitcri 
t(]BdentitiinofirmitcricHÍBtcbant,concnrrenübnBctiam 
VeDctoram  copüa  V.  Sanctitat,  pront  tatia  snadcbat, 
rnqB*qBMW  impediendam  oeniucrit :  qnnm  et  ti  pneai- 


nob 


le  oidcbatnr,  non 
üSMctitatía  y.  auxilia  atqne  consilia  tune  prwttita 
pmipoidend*  ccnacmna.  Vcmm  pn)  bla  et  gratias 
tuat  ^jmu  et  adbnc  agimua.  Simolque  noa  V.  Sanc- 
liCiti  debezB  et  obnoxios  eaae  profituanr:  qni  etiam  ni- 
aanimaolam  iedpn>cae,aedetmiütiplic»tasetlonge 
oiiotfi  pnsoidia,  ai  cains  ae  obtoliaaet  T.  Sanctitatl 
ilpiq^  Apoatolíoc  aedi  fio  illína  tatela  et  aagmcnto 
laps  exMbeie  paiati  fointu,  nt  filias  patri  conca- 
poadaet;  a  qao  etiam  proposito  qnicqnid  in  nca  íaUo 
•■Keatajtudltnm  nidcatnr,  nequáquam  animnm  cofl- 
tnm  aliBDaaimiia :  f¡eiD  nliauaturi  aumna ,  in  maior  ot- 
pat  qcQeaaitaa  in  ocoapandia  uoatrÍB  oiribo»,  *d  iienun 
lUVttanun  tntelan  et  deI«nsionem:qaam  tamen  ita 
nodaiatam  snmptori  stunus:  nt  ab  offe&aionia  limtti- 
bv.qDantnm  Ua  fnerit,  ab«ue  nideatu.  Boc  cnim 
iMderataDt  temperamcntam  nos  Cbiiato,  coioa  Te. 
StactL  oioea  in  tixra  gcrit,  debeie  profltemni.  Repie- 
ttmdit  Veatza  Sanctttaa  qnod  non  fideli  conailio  czer- 
dtu  noitn  dncea  in  Qalliam  tranainerint,  Infeiens 
qnodexeo  istempeatino  (nt  ait)  tnuuiitu  aucceaaerit 
ctlarlm  et^añoi  in  Italíam  Gallomm  irrnptio,  rege 
mujminominlaexercitum  docente,  acBTbij  opalentía- 
•Ibc  Uedlolaci  ab  illia  receptio.  Nos,  beatiasime  Fa- 
ter,  fiec  excnaamoa  illius  tranaitna  contilinm ,  uec  im- 
poCoamna.  Id  tamen  nobia  inconaultis  actum  pon  ex- 
titit,  qnl  id  oalla  insta  ratíone  negare  poterlmns, 
Dlaatii  coiuanfoineo  nostto  Carolo  Dnd  Botbonii, 
Anflids  etiam  prcaidiis  fieto,  pro  ani  statna  recnpero- 
tione:  qoo,  eo  qnod  noetria  ae  addixit  obeeqaíia,  priaa- 
tu  extitarat.  Domm  enim  ac  [Korsna  ¡nhoinannm 
lümm  fniaaet,  al  eo  dnoe,  ttioeaqne  noatias  ¡n  liallam 
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agente,  obtenta  de  commnni  hoitc  niptoria,  electiaque 
inde  QaUli,  nictrida  hbm  eidem  deiugiuaemnp  ot>  ice- 
[omauamm  noatñ  cansa,  nt  pnetendit,  occap^tfraDi 
conaeontioncm:  nbi  potissime  ex  eo  ^xercitof  pcfltri  In 
Oalliam  tnuuita  Italia  qoietlor  ao  libedco:  xtmfcuas 
nidebatuT,  a  militnm  qnoqne  granaminitiaa  e|i  intolen- 
tii£,  qtiibDs  plerumqne  nictoi'ea  milites  nti  «oleot,  ma- 
gia exoneíata  et  exempta  Teddebatni.  Sed  cnm  alit«r 
rea  tono  aacoeaBerit  qaam  potabattv,  uoq  qnidem  nos- 
tra,  eed  dncum  culpa,  sed  bellí  serte  it^t  auadente,  vt 
victoria  qnie  a  Dea  est ,  non  ita  pawim  pío  voto  bomi- 
nniD  nalent  obtineri.  Taloit  Mltem  docnm  pradeotia, 
andada,  aa  magnauimitae  ¡c  ledooendo  oppoctnno 
tempore  eiercitmii  ilUesum  in  Italiam,  qno  ipaomm 
OaUornin  t^ii  Ímpetus  oompeeci  posKt,  illioa^ue  oo- 
natibda  obaiati.  Qni  profecto  (ut  afidedignit  aobi«t^ 
latnm  axtitit)  a  T.  B.  cinaque  miniítria  ad  id  fnit  per- 
anaans,  et  inátatna:  qnod  tamen  pro  ceito  non  lutbe- 
mns,  neo  ita  passim  eredeodum  pntaoinias,  eam  pro- 
nindam  belU  Italici  t«m  acriter,  impetnoseqoe  testa- 
oit,  nt  íanente  Altiaaimo  inatai  nottrai  oanm  defensore 
nictni ,  cnm  máxima  aoomm  oladc ,  nobis  per  Ticere- 
gem  Qocbüun  Neapolitannm  caption*  ait  ledditus:  ct 
inda  a  nobia  aob  oonditionibaa  Veatrsa  Sanctitatit  no- 
tii,  liberatns.  Excoiat  Vestra  Sanctitai  qnod  cnm  dn- 
oea  aotUi  de  defenaions  illamm  regionom  apem  totam 
poauissent,  ac  de  earun  inanper,  qus  noetns  etaot 
proprin,  peiiculo  commonerentuí,  eademqae  fianotl- 
taa  Y.  in  magno  etiam  snamm  tenun  metu  eaaet,  eins 
connentioniboa  ocurrere  coacta  fuerit  immineuti  palí- 
enlo, qna«  ait  noa  optime  ncase.  Noe  tamen  earum  mn- 
nentiooum  iieram  notitiam  habere  non  poitamns:  qnte 
nobis  sont  inaciia  tiansactte,  quasque  nnnqoam  nidimus 
aen  legifiíns ;  qu«  etiam  ministiia  nunqaam  Qstejua  fue- 
te: ni  ipaorum  Gallorum  rclationa  stnre  ucllcmiu,  qni 
alitei  non  gettam  aiunt,  qnam  Sauctitas  neatra  aula  no- 
bia Uteriannsciaueiit.TolamDanlhilDminQa  potinaVea- 
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ertionl  confldeie.  Kcoolim 


dnmeadem  Saootitaancedebninsmodicomie&tionibas 
(leboB  adhncaub  aocipiti  Marte  laborantibna)  sala  lite- 
Ha  motktiisaBt,  aflaerens  lúl  tüd/b  eidem  .Banctitati  qnte- 
■itnm,  qnam  fidem  et  oeonritatem,  id  exlgent«  (nt  «ie- 
bat)aece«titatc,  eUclenaiudefutiuB  paeia  anaplwun. 
Cum  ipaa  Sanctitas  de  oonsueto  suo  erga  nos  animo  et 
uolaDtatBnlhili»nniiio.ieniÍsÍS8eaa^neiaiet:Daepimiui 
tone  bsaa  in  benlgniorem  pMtem  Veatrm  Sanotitatat 
onlpam  nequaquaia  ^rguenUa:  oeo  de  einsdem  <nt  ala- 
bat)  ciga  nos  animo  et  noloptate  diíñdent«s.  Xi  enim 
potioa  quonindam  suaBioniboi  tiibuenduní  f— "H"!""", 
qoi  nirea  noatras  toa  debactíone  depriin»ido,  bqstiniD 
potentiam  extolIen4o  V.  Sanctibfti  aoaBerit,  tea  nos- 
traa  in  anmmo  diacrimine  oonaiateie,  bottiamqiie  tuo 
tobui,  in  ezcelao  culmine  florere,  síc  piiatinain  Teatne 
Sanctitatia  nolontatcm  in  quaoi^a^  dt^otatn  neoeasl- 
tatem  tranafoimantes:  lioet  te  ñera  nulla  nrgens  oc- 
eeasitas  subcaae  nideretur,  Heo  ^ta  eiat  in  ipúi  Hos- 
til exercitu*  dndbus  desperotio,  aut  trepldatío,  piout 
Banctitati  Veatne  ioainuabant  illius  fcederia  anctor^s: 
qni  Sanctitatem  Vestram  ten;ere  stndebont,  qnod  ex  lp> 
ao  rei  exitu  aecnta  victoria  cUriua  enltuit:  ex  qua  po- 
tioa, qaam  quod  (^  eo  fcedera  paoía  auipicium  snxosn- 
dum  nidebator:  ni  qnorundam  malignantinm  aites  auis 
potins  pasionibns  et  cupiditatibua,  quam  aaJnti  ieipn> 
blictBintcntga,  aanctnm  id  opna  pertarbaMent.  Com* 
memorat  T.  S.  qnta  sibi  íneiit  cora,  qun  cantío  leram 
nostraram ,  aaaerens  tuuo  rebna  noaUia  nihilominoa, 
qaam  piopiiia  cauiaje,  QaUomm  tranaitom  in  regai 
nostri  Bncs  multjs  rébna  remotatun  f iü*se.  Meiebatm 
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qnidem  nostra  lu  Sanctitatem  Veatram  denotio,  at 
SancCitM  ipsa  Uli  oIGcio  fnngeretnr. 

Idqne  exposcebU  reipnblicm  lalni,  ne  nberior  ignia 
incenderetnr,  lioet  ex  lp«o  «ftecta  potina  potoetit  Gal- 
los ipaos  tono  Rllqnandiii  iiiitÍneTedeteiLtofl,iit au- 
orl  Impeiii  cinitatibiu  Lncenai  et  Senenai  pccimiaiil  lO 
toimsnta  ad  bellnm  coatra  noe  et  regnum  noatnun 
dicpODendnm  eitorqnerent:  nt  qoietmn  ipaioi  Señen- 
■li  cÍTit»t¡í  atatum  tone  pertnbarent;  Tjnuutoa  intrí>' 
mitterenC,  ao  pro  eonun  aoto  oiiütatii  gobemium 
mntatent :  eam  cinitatem  a  lacrl  Imperii  deaotioiLe 
omnino  diaertere  eatagentea.  NoiiaE  Interim  copias  in 
terria  ac  patrimonio  Bo.  eodeaise  ex  Iptía  peotmüa  ab 
Impcrialibns  cioitatibua  extortU,  congerentea:  quibua 
ad  legiú  Roatri  invaaioiiem  inimicitiores  ac  potentiorea 
eaaepoaaentzDeo  tanta  eratin  bis  orbanilaa  nt  ab  eint- 
medi  lauasione  dintioa  immorari  sen  Tetrahl,  poaBent,ni 
Dena  Opt.  Hax.  oictorift  apnd  Ticinnm  aollatl^  eormn- 
que  TC^  captino  tantnm  terroiem  InooBaigaet:  at  non 
amplina  de  intiaaione ,  aed  potina  de  eonun  aalnte  et 
inga  oogitare  niai  faerínt.  Sed  ait.  Y.  S.  qnod  ai  scoieta- 
tem  eonun  seqnl  DolnisBet;  Tn«Tiin«  eidem  pnemia  non 
•olam  non  proponebantnr,  aed  etiaa  parataesaent.  At- 
qoi  qnsB  ratio,  que  inata  canu,  qnia  honestos  color. 
T.  Sanctitatcm  ditectnm  eins  fendi  dominiun  monere 
debuiaset,  ad  innandam  inuaaionem  contra  pnipñom 
feadatarianí  nil  tale  merentem  neo  tale  íacinna  c<^- 
tsntem,  abaentemqne,  nec  monitnm,  neo  impetitnm, 
neo  de  aliqaa  insta  cansa  aabtrabendi  fendnm  conniC' 
tQin.  Tenebatnr  enim  Y,  Sanctitas  inie  fendi,  tanqaam 
dliectna  illins  dominna,  potins  noa  In  feudo  taeii> 
qnam  innasoribns  adinun  daie,  ant  Beaadnm  ínraaio- 
nis  pneetare.  Eodem  enim  ordine  qno  tenetm  naaallDS 
pro  feodo  domino  aerrire,  eodem  oidine  tenetor  domi- 
nna nsaallnm  in  fendo  toeri.  Et  ez  qolbna  oanais  rasa- 
Una  feudtun  amittit,  ex  "íiadini  cansía  dominna  directa 
proprietate  feudi,  illinsqne  directo  dominio  prinator. 
Est  enim  ipaina  tendí  natnia:  at  altro,  dtroqne  oblatio- 
nem  pariat.  Facile  qnidcm  fnisaet  improTÍsnm  r^nnm, 
ac  ad  defenslonem  non  paratnm,  nil  tale  metnena  ag- 
giedi,  et forsanin  parte oooapare.BedaD id ñeñllcnis- 
tet,  an  hteo  paatotali  oíficio  conTcnisaent,  eogít«t  S.  Y. 
Qn»  enim  pnemia  offerri  poterent,  qnse  Chriati  Yica- 
rinm  ad  tam  immane  fadnos  indoziawntf  Sonctins 
itaqoetnncoonsnltnm  extititY.  Sanctitati,  ntpnemüg 
lilis  neglectia,  non  t«ntaiet,  qnod  foTsan  pro  voto  non 
■noceasíaset :  nec  tentatnm ,  eoeptnmne  eonaammari  po- 
toiaaet.  Sioqne  mérito  (at  inqoit  B,  Y.)  píos  apnd  eam 
nalniase  debnerant  amícitis  noatrai  merita,  qnaní  pne- 
miam  nlliun.  Yenun  etsi  melíorem  prsaumptioaeiii 
amplecti  uelimos,  nilqoe  de  intrinseois  B,  Y.  coidía 
indicare  pmaamamna,  qnod  aero  Christi  Yicailo  non 
oongmeret:  non  tamen  pro  oomperto  habernos,  qnid 
cenante  nictoria  San.  Y.  actnra  foiaaet,  qn»  iam  anb 
aocipiti  Harte  statum  Hediolani  colore  aeqneatri,  ao 
depoaiti,  a  noatromn  dncom  mann,  et  protectione 
Giipere,  ac  in  saa  poteatate  (qnandin  de  pace  tractare- 
tnr)  reponeie,  et  ledacere  conabatnt.  Qnn  etiam,  nt  ad 
id  nos,  et  dnoes  nostros  cogeiet,  illommqoe  niña  mi- 
noeret,  ac  neceaitatem  indooezet,  assercns  anteceasoria 
todos  aoccMBOTem  non  l^are.  Onrarit  (nt  ainnt)  non 
•olom  FloreBtínomm  aliommqne  potentatnnm  prseal- 
dia,qnnex  Adiiani  toderead  contribationem  defensi- 
nam  dcbebantnr,  sobtrahi  et  denegari.  Tenim  et  uostria 
Yenetomm  presidia  ad  qnn  particnlari  todere  tene- 
bantnr,  aobatnliase  dioitnr;  üs  anadendo,  nesoascopiaa 
(nt  tenebaotnr)  noatris  Inngerent:  ot  aic  oostri,  omni 
foaderatojum  anxilio  deatituti,  prinaquam  In  oampnm 


prodirent,  hoeteaqne  «dorirentar,  ooacti  tnerint.noD 
sine  Bommo  labore,  et  noatria,  ae  Serenlaa.  Atcblilndi 
fratris  nostrl  impenaia,  ñoras  tnm  eqnitnm,  tom  podí- 
tom  copias  ex  Oermanla  edncere,  et  cnm  hiieierci- 
tnm  nostmtn  angeie:  qno  bellnm  aggredi  spentaouiDe 
oictoiiam   oanciad  posaent.  Bnbdit  eadem  Bmc^Ui 
qood  seqnota  noatronim  nictoria  contra  Gallos,  am 
omnia  aibi  soblata  contentío  nideretnr,  síneqne  api- 
dltatiset  partium  anspitione,  nobia  etiam  fndeiii  mil- 
enio b»t«re  poaset,  magnomqne  in  nobis  Italia  beD& 
flámn,  et  chríatianitatía  totins  poaitam  arintiatetir, 
non  Bolom  fcedns  fiímanit,  sed  quo  nostri  dncca  egin- 
tea  pemmíte  exeicítam  alete  ac  aoatinere  poaaent,  ees- 
tnm  illia  dederit  dncstomm  millía:  conditdone  q^ná- 
ta,  Qt  ai  de  fcedece  allqna  nobis  dnbitatio  oriretu  iHs 
8.  V.  pecnnjEe  restitnerentnr.  Fatemnr  qnldem  Fitir 
Beatiaaíme  oictorUm  mam,  omnemaibicontoitíoMO 
mérito  anatnlisae,  sineqne  cnpiditaCis  (a  qna  aemps 
fnimna  aJíení)  partinmqne  aospitione  (cnios  nnll*  n- 
berat  cansa)  nobis  luerere  potaiaae :  omniqne  rsti6U 
Bibitrandnm  foisae,  ea  in  re  tctios  Italin  ac  chriatit- 
niCatia  benefidnm  repodtnm,  ni  xiíaniíe  aemlnita, 
illioa  froctom  anfíocaBset.  Diffitemur  tamen  fi*m  in 
fcBdera  oonditianem  appoaitam ,  qood  ai  dnlátatio  «i- 
retar,  peconia»  noatria  dadbna  solnte.  Y.  S.  itititii»- 
rentnr.  Qnandoqnidem  ipsina  rd  gesta  seriem  losp 
aliter  ae  habeie  conatet,  nec  de  tali  oonditiODe  nlll  in 
Ipao  todere  mentio  f acta  appareat.  Yerom  in  qnodw 
artíonlo  aeparato,  et  a  cspltnlia  f<Bderia  penitni  eulo- 
ao,  enarretor.  Qood  cnm  Y.  S.  ad  aatistadandmn  ecr- 
citni  Dcatco,  in  Italia  existenti,  cíaitatesqne  et  ofpidí 
Banctra  Bo.  ecclesiv  snbiecta,  ac  oppreesioniboa  míli- 
tum  soblenanda,  aalntemqne  et  tnuiqnüitstem  lUlis 
cnstodiendam,  aommam  pecnniv  Ínter.  Y,  S.  imO^ 
que  oratorea  eipicasam,  ano  et  excelsa  reipnbliíad''- 
minomm  Florentinomm  nomine  se  aolntnnup  pJW' 
siaset:  qnie  pro  tnno  ad  aesagintA  milUnin  dncstonsí 
anii  erat  asoensora.  Oratorea  nostri  Ídem  Ve,  8.  nb  Ion- 
mentó  promisemnt,  qnod  casn  qno  fcedni  com  lr«iint«- 
tria  oratoribns  percosanm ,  et  capitnla  in  ifK  fixleR 
oont«nta,  non  approbatemua,  neo  tatiAcaiemm:  <""■ 
nissomma  peconias,  qnn  per  V.  Sancti.  aoperíraoinM 
Florentinos  solntafuiaaet,  eidem  Sanctitatí  FloiaU- 
ni* Integre  reatítaecetnr:  com  eaadiectione,  qiudd» 
nee  reetitotio  integre  et  plene  íacta  foret  ftedu  b^^ 
rea,  et  omnia  ipsioa  ícederls  espitóla,  ad  naftien  i^ 
aerrarentor.  Cnm  itaqne  todos  ipanm,  aesingul*^ 
pitóla  in  eo  ícede»  comprehenaa,  qnam  pninnn  » 
noadeUtafaere,  rata  et  grata  babnenmns,Bo(bs<]^ 
.ratificationia  litexos  cnm  ipaomm  c^itnloomifte*"* 
inaertione,  In  foima  debita  expeditas  nestra  Ssactáti" 
exhíbere  feoerimns:  qnae  et  uidit,  et  legit,  et  pslp^ü. 
et  dando  anas  reciprocas  retiñere  potoit,  lafldMi «" 
potoit,  qnin  purifloata  íoerit  per  nos  conditio  ill».fl'» 
defidente  peonniamm  reatitutio  erst  fiends.  Q""^^'' 
dem  conditio,  et  particulada  conTentio,  pion'  ""'" 
nerba  aonant,  nequáquam  nos  nrgebat  sdsli**"''!  ' 
secns  accederé,  aut  separatim  gesta,  nel  trsctsts.  Q^ 
Immo  potins,  etlam  ai  nnllns  watitntioní  loeM  f^ 
(cnios  tamen  oontraiiam  ostenditnr)  aemsndimL  U^ 
etat  todos  interim ,  a  quo  inita  ipains  «ep»»»  '^ 
calí  aeriem  aine  pollioitorum  oiolatione  «oe* """  IT 
tnit:  neo  ad  contraria  ícedera  licite  ^f™^"^  ~T, 
Sicqne  satis  erronee,  et  (saina  pace  >it  dicBun)  P|^^ 
aeritatem  relertnr,  quod  idem  Iwdoi  "'"'P^      .¡,. 
biaacceptnm.necprobatom  íaeritiqnietplw 
tegte  (at  prteíertnr)  omnU  In  íoedere  «w""""  ^ 
nlmna,  tataqna  habnlmna:  nil  oenitn»  de  oon»» 
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■i  VMtra  SanctitM  hoínice  noatr»  ratiflc»ti(mi«  literM 
leeipere,  añasque  reciproc**  (ul  ptx  wat)  tiaáero  te- 
Bidt:  Di  «iinnl  tiaderetnr  ntifleotio  duomm  alioram 
■rticnlonua ,  de  qniboB  extra  ipsum  ícedos  per  acripta 
pitüenlaria,  nobíE  tamen  inDonsultis,  sepuatim  et  ad 
portem  tractatnm  fuerat:  ad  quorum  approbatioDem 
ex  ni  fccderia  (nt  pnemittítur)  non  Mtiiogebamnr:  nil 
ntqnod  culpte  nostiro  aecribl  naleat,  bí  fixdiu  illad 
minime  obter*atam,  sed  potios  Inde  niolatimi  eztite- 
lit.  Ab  hac  eniín  culpa  et  labe  omnino  alien]  lomna, 
EC  nt  id  plañe  Uqaeat:  plaoet  Ulorom  dnoram  articn- 
lonUD  extrinaeciu  trsctatonun  Bubstantiam  referre: 
caDiaBqne  disserere :  qniboB  noD  ita  passim  per  noe 
q^Kobandi  nideROtnr.  Bx  hit  enim  dnabiu  articDÜs 
eepantia,  alter  aalia  in  ttatn  Hedtolani  distribaeiidi, 
eom  id  a  noetrie  oratoríboa  ana  Saactitaa  expoaceret : 
Dt  iuta  fcedoí  per  nos  cnm  Leone  pcrcuBsnm  oniaie- 
mns  ctun  Dace  Francisco  Sforcia  aal  eisdem  modis ,  et 
«mdiCionibiiB  a  sede  et  camera  Apostólica  redpi.  Nos- 
tñqne  oratoTea  ad  id  leípondisaent:  non  eme  amplini 
Dobti  los  ntilis  dominií  Ducatns  Uediolaul,  pront  an- 
tea faerat  cam  Leone ,  data  iun  per  nos  eidem  Dnci 
iDue«titura,  sioqae  rem  cam  jpeo  Duoe  necesMiio  de- 
ddendam  eaacrtandem  ipai  oratoTes  nostri,  non  ex- 
pieíBo  qaod  id  nostro  nomine  agerent,  aimptidteí  V,  8. 
medio  eomm  imamento  promlserant,  qni>d  IHastris 
^ceiex  cararet,  nt  Ulastrin  Dux  Uediolani  onm  V.  San. 
]>DhniQamodÍBBleconiienjret.  Sí  igitnrhiecpnnnisino, 
qnK  non  nial  factnm  tertíi  pollicetuí :  de  ipaoqne  tertio 
nünltra  promitit,  qoam  tcrtium  illnm  caiaCiirnm,at 
Ora  ad  concordiam  nenirct,  nil  certi  decemendo,  noa 
nrgere  oideotut:  at  Ikanc  promiesionem  piEecise  ratam 
habere  debeamus,  ita  nt  aine  eafcederis  pernos  appro- 
bati  etratiScati  obsaraantiaenanescat,  indicet  idqni- 
cunqne  mentía  oompot.  Qnandaqiiidcm  nostra  seoteti- 
tia,  nt  peritornm  conailio  fieti,  didicimiu:  nos  neqna- 
qoam  ad  ipBías  promiaionis  obsciuantiam  astrictl 
cenaeremur.  Beapoodimua  tamen  in  hoc  modestíus 
V.  8.  qnod  si  hniusmodi  B.  T.  deaíderium  nobis  pilna 
ionotniaaet,  qnaiii  de  ipsa  aalia  distríbatione  in  atata 
Mediolani  ad  opna  aeieniaBimi  Arcbidncia,  fratria  nos- 
tñ,  cam  ip«o  lUaatrl  Franciaco  Síorcla  tiaoaactnm 
neet,  nostram  Ubentez  opcram  nanare  atuduiasemni, 
nt  San.  V.  hniusce  aotl  compoj  fleret.  Verom  et  li  íta- 
nldeeaaeuoupoBiiimaa,  nos  tamen  cam eocnratoroe, 
nt  mediante  aliqna  boneeta  recompensa  pecuniaria, 
ípK  fratei  noater,  ios  hniusmodi  distribaéndi  aalis: 
V.  &,  ad  illias  uitam  concederet.  Id  enim  teqanm  et 
iiutom  nidebaCoi,  ne  ios  illnd,  qaod  eidem  fratri  nos- 
tro,  pío  recompensa  prssidii  per  enm  pneatiti  ad  de- 
íoinonem  atatna  Hediolani ,  deflcientibna  niribna  ao 
ci^dií  T.  S.  aliomiaqne  f o^cratornm ,  eidem  infmc- 
buanm  redderetor.  Alt«r  aero  ex  his  daobos  artionlia 
id  oontinebat ,  quod  ad  tollendam  dif ficnltat«m ,  qnn 
ínter  S.  y.  et  noa  incidere  púaset  anper  oontioneíaia 
Untjms  et  Bhegü ,  offerebant  nostri  oratorea,  nt.  Y.  6. 
conseqneietnr  atile  ipaanun  cinitatmiidominiiuu,an- 
pc^^nrlrotia,  et  diiecti  dominü,  inre  nobis  aempeí  aal- 
Do,  ita  nt  S.  T.  ectonc  teoognoaceret,  et  acceptaiet  ha- 
iDDnodi  directnm  noatmm  dominium  ftc  anperíorita- 
Um:  yeatrsqne  Banetitas  nobis,  aat  agentibns  noatria 
centena  millja  daoatonuu  aurcornm  (poat  recaperatam 
posMaúonem  eomm,  qats  Tllnstria  Dux  FerrariiB  a 
teminie  óbitos  Leonia.  x.  eoclesiaa  sobtraxerat)  persol- 
>ae  debeiet.  Hoic  propoBitioni  et  oblationi  responde- 
ktTeatoa  Bauctitaa  pro  ae  et  lede  apoatolica  hnina- 
tiUiÜoblat«  acceptaie,  jnont  proponebantnr:  excepta 
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snperioritate,  et  directo  dominio  nosteo-^npeí  dictis 
cJnitatibos:  qaam  Yestra  Banctitas  recognosceie  le- 
nnit:  ne  luribos  et  sapeiioritati  ab  Apoatolica  sede 
pnetensis,  pnsiadícium  fieiet.  Otiezente  tamen  T.  8. 
ae  contentam  eaae,  nt  ipsins  sapcrioritatla  contioaei- 
■ia  oíderetur  et  decideretnr  infra  tres  menaes  tone  pro- 
limoB,  per  Y.  8.  et  nía.  VíocreBem;  aut  aJioa,  qni  ab 
atraque  parte  simal  eligerentnr.  Etsi  ímiuemodi  aupe- 
rioritaa  nobis  adiadicaietor,  Apostólica  sedes  rec(%- 
noBceret  proat  ab  agentibas  nostris  faerat  propoaitum. 
8i  ñero  Apoatolicia  aedí  adindic^retnr.  Y.  San.  ex  ana 
liberaljtate,  et  ex  eo  amoi^  qao  nos  proaeqni  pioQte- 
batnr,  nobis  condonaret  Tccompensam ,  de  qoa  deben- 
mua  eaae  contentí.  Hano  Y.  S.  reaponsionem,  et  otda- 
tlonem  ipsi  nostri  agentes,  ita  demom  acceptaaemnt, 
at  «alna  nobis  easent  omnia  lora  aapeiioritatia ,  et  do- 
miuü  diieotí  in  ipais  ciaitatibas  competentia  et  peitir 
nentia:  qoibua  ob  talem  acceptationem  pneiudicianí 
afierre  non  intendebant:  consefitíentea  nihilominns  de 
bninamodi  Inribas  cognosci  modia,  et  formia,  per  dio- 
tam  V,  Sancti.  propodtía.  Si  hnc  igitar  tam  difforml- 
t<T,  tam  iireaolnte  extra  fcederis  capitola  deacripta  ia 
ea  Essent  forma,  qnm  nel  noa  ad  lati  habitionem  (qnam 
nostri  noBtro  nomine  non  promisemnt)  obl^aret,  nel 
in  noa  aclionem  )>araiet,  qaa  «4  id  orgeri  poasenMUí; 
noUa  accedente  aalida  atipalatione,  nec  pacto  flmiter 
neatitotnbietiam  tempoa  deciaioni  pnefixam  illamim- 
posBlbilem  tedderet,  oonaolat  in  hia  Sanct.  Y.  peritoa, 
et  comperiet  nos  nec  ad  hniosmodi  lati  habitionem 
particalarem  astrictom ,  neo  ex  hnias  defecto  percneai 
nobiacom  fcederia  ct  per  noa  inditferenter,  ac  plañe 
approbati  obseraantiam  falsse  differendam,  nec  con- 
trario ícedere  fmatrandam,  aen  Irritandam,  Yt  tamen 
moderatítu  cam  Y.  8.  pro  so»  peraonte  qaalitate  age- 
remna,  ostendimus  ea,  qn«  peí  nostios  oratorea  in  bao 
re  troctata  ifnerant,  neqnaqaam  in  noi 
consistere:  qaineclmperii  iariboa  pneiadicare,  i 
tertü  anfeire  deberemos,  nec  in  uoBtra  etset  poteatate 
I1]d.  Daoem  FcrrarÍB  nigerc  ad  reatitationem  petito- 
nuD,  niai  is  armii  offenaibUibnB  ooerceietnT:qni  ae 
Imperii  oafellnm  piofitebatoi;  et  ea  qnn  Teatitni  pete- 
bantoT,  de  aacii  Imperii  feado  tenéis  lecognoacebat: 
danunqae  oideretar  pro  ea  re  bellom  in  Italia  instaa- 
rare,  snpplicaoimns  Yeatne  Sanctitati,  nt  pro  It«li« 
qniete,  et  ne  inde  noni  motns  ibidem  canaarentur,  dig- 
naretor  eadem  Sanctitas  consentiré,  at  res  ipsa  ant  per 
inatiti»  tramitas ,  aat  peí  compositionem  anücabilem, 
onm  ipao  Daoo  Perrarise  fiendam  lermlnaretur.  Bt  cnm 
haioamodi  oblata  Vestne  Sanctitati  non  plaoaíasent,  sn- 
pemeniente  postea  Renercndiaeinio  Sanctitatis  Y.  Le- 
gato, Cardinale  de  Salaiatla  ad  nos  tranamisao:  et  Ye, 
Sanctitatis  mente  percepta,  non  recedentes  alecto  los- 
títin  tramite,  onpienteaqne  nihilominns  qnantnm  fas 
easet.  Ye.  Sanctitati  gratificar!,  obtolimas  eidem  nos 
opeiam  dataros  cam  efecta,  qnod  sine  pmiadioio  in- 
cium  aacri  Bo.  Imperii ,  sea  alterias  coioslibet,  poeset 
Sanctitas  Testra  dom  sibi  expediré  nídeietnr,  sine  on- 
iospiam  lesistentia,  sineqae  armonim  appaiatn,  sua 
aponte,  per  ae,  aat  snoa  ad  id  depntandoa  poasessioneía 
recuperare  Rhe^  et  Saben»,  cam  sala  pertinentis  te- 
nendamet  posaldeodam,  proat  antea  tenebatetpossl- 
debat.  Qnod  tamen  Sanctitati  Yettrte  non  placnit;  licet 
credore  non  possemas  eom,  qai  Christl  alees  in  tenis 
gerit,  nel  nniof  gnttiB  hnmaiii  sangoima  iactnra,  qaam- 
conque  ancalarem  ditionein  aibi  nendicare  nelle,  cam 
id  ab  eaaogelica  doctrina  prorsos  atiennm  aideietnr. 
Qnid  igitni  rebns  sio  stantíbaa  nobia  imfúngi  possil^ 
qnod  íwdns  a  nobis  non  plañe  acceptom  K»  ap^ba- 
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Cimi  fimit.  QiKt  colora  úottñs  ikttScatfonit  titero  te- 
c^Xk  non  fnetlnt  Qdo  inre  ipBiU  Tettne  SanctitatÍB 
letápiofá  IlteitB  nobl»  fnerint  denegate.  Qum  boato 
lidiú  religlo,  qnm  T.  8.  la  neibú  Bo.  PontiSdi  anper 
ipaina  fmdetü  obaenuntiB  peraonaliter  prsititisBa  dig- 
noBcltot,  BpretA  fneñt  ac  neglecu.  Ct^tet  V.  a.  ao  de 
nípM  iadicet,  an  aic  deoeret  ab  eo  fosdeie  dísccdcre, 
penitunjue  lepngnantin  paciso!,  enm  hii  potúsüne, 
qui  eo  tempoie  pro  boatibua  habebaotuí  contra  qnos 
pottiu  ponenda  erst  dsfeiuio  ad  eorom  conatua  repel- 
tendoa.  Qnod  BUt«m  S.  T.  ad  id  Bubiuusit,  cnm  prop- 
ter  nmnlatíonem  qnonmdam  ex  ilncibiiB  et  ingrata 
cwtcxiaconeilla,  Pischañn  Uacchio  nonnnlla  iactai^ 
tnolanqne  ccepiHet  in  noeth  atatns  detrimcntom. 
T.  B.  illa  etiun  consilía  andinieM,  ne  fcedere  a  nobis 
leiecto,  penitnB  aaperaatB,  cidem  Sanctitati  deesset: 
abi  nitl  ao  coníideic  posseL  Non  poeanmos  piotecto 
non  miiari,  qua  iu  boa  V,  S,  iqíb  literia  piofitetuí: 
qna  et  ai  uobis  «spiog  a  nosUia  dnoiboa,  alüsqne 
quamplnrimia  acripta,  relataqae  tnissent,  nnBqnam 
tamen  a  nobis  oedita  aont,  necadliuccredcremna,  ni 
Ye.  Sanctitos  id  asseneraret,  cniua  contesBione  ct  aa- 
sertione  in  bia  potíssime,  qoie  propriam  factum  con- 
cemant,  nnlla  plenior,  liqnidiorque  probatio  esse  po- 
test.  Qnalia  antem  faerint  ea  quce  Unrcbio  PiBCbsris 
in  niMtti  EtatnB  detiimentum  iactatc,  aat  tractaie  di- 
oabatnr,  et  qn»  V.  8.  audiaisse  fatetnr.  Cnm  in  V. 
Sanctitatis  Uteiis  non  apeciñce  declaientnr,  aed  EUb 
nerbonun  innolncro  rea  tam  ne^nda  tegi  nideatnr, 
compiobanda  rea  erit  per  Ipaiua  Marchionia  literas, 
qnai  penes  nos  BerQantni,  se  peí  aliorom  qnorundam 
■dbac  niuentiam  testimonia ;  qni  huinace  facinoria 
ooUBoJi,  partioipeaque  fuere.  Qníboa  aatis  aperte  dete- 
gituí  ipsum  Piícharíie  UercbioDem  non  ita  proprii 
honoria  ac  consctentífe  iiDmemorem  fniase,  qnod  qnic- 
qnam  in  status  nostri  detrlmentnm  tnoliñ  cnperet,  aed 
potioa  allter  finxisse  qnam  in  animo  baberet;  nt  alio- 
rom  in  noa,  ac  stotam  nostmm  molientium  factionea, 
Bc  incendia  parata,  quorum  ialn  ínmam  aenaerat,  ne- 
lioribns  indiciis,  ac  argnmentis  detcgeret:  hincqne  fa- 
tilina  nobia  pnemonitia  extingai  poaacut;  sjpqnc  finxit 
se  de  nabia  male  contentum,  ut  inde  Ifberina  In  mo- 
lientinm  pnrtes  nocaretnr;  omnomque  rci  seiiem  pndj- 
re,  ac  fuuditna  iatelllgerc  posset.  Hincqne  Marcbio 
ipse  ad  eam  Tragcediam  nocatos  aimnlata  fide,  in  eam 
conepirationem ,  oam  cmteria  illina  anctonboa  eonna- 
oit,  atqne  consenalt:  pertnatratiaqne  omniboa  ad  tan- 
tnm  facinua  patrandttm  dispositii,  ab^ne  paiatia,  ac 
totins  QCgodi  serie  plañe  perapecta  et  int«IIecta,  cnm 
In  hla  T.  S.  principalia  esaet  anctoritas,  andiaaetqQe 
Maicbio  nnndnm  ad  id  peí  T.  S.  tiansmisanm,  eidem 
ant  parte  (ut  ait)  offerentem  sub  cnlnadam  Aportolici 
Breóla  credentla,  regni  noatri  Noapolitani  inueatitn- 
ram ,  et  poBsesalonem ,  al  ia  in  einadem  Sanctitatia  et 
foedeíalornm  partea  cnm  copüs  noitri  esercitna,  eidem 
Marchioni  magia  affectia  transliet,  atque  tranafnge- 
ret;  nt  Inde  eomntnnibna  ftndeíatornm  oopüa,  Ínter 
quaa  et  Oallomm  oopi»  cnm  tngcnti  Helnetlonun  ma- 
na, adani  légia  libeíatlonem  anbelantea,  et  Teneto- 
mm  ptKsidia  concnneie  debeant,  nt  «tlam  popnlia  ad 
libfrationan  Italin  oondtatla,  ano  iotn,  atqne  con- 
texto noatrnm  exerdtnm  prorana  delerent.  Noaqne  non 
eolnm  a  «atatn  Medlolani,  aed  etlam  a  tegno  Nea- 
politano,  ac  ab  omnl  Imperio  Itatieo  exdlnderent: 
ut  iode  Sanctitaa  Teatra  noa  etlam  ab  omni  Impe> 
riali  dignltate  deponerct.  Finxlt  llKttMa  ae  conteo- 
inm  bia  annoeie,  al  Id  cnm  honore,  aineqne  iDcntm 
aiminis  Im»  MalMUtía  eseqnt  lioeret:  et  nt  snper 
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ea  n  períUotei  conanlerM:  petiit  qoindecim  dienuí 
dilationem :  qoiboa  pendanUbua,  lili  eiat  in  animo  bo- 
bia  rei  aerlem  oonaciibeie,  pioat  et  fecit:  nec  ideo  mi- 
nas ae  a  pnctioia  abetinnit,  qni  etiam  ad  hanc  factio- 
nem  magia  colorandam  hsbnit  ex  oibe  oonailiam  peti- 
toinm,  qao  eidem  Uarchioni  peranadebatnr,  ennden 
licite  pDSse,  ac  ains  honuris,  sea  Gdelitatia  pneatitE 
iKaione,  aea  prEiudicla,  aineqne  crimine  Inaic  Hsi«8- 
tatia,  in  parles  V.  8.  tanquam  aupremi  domini  fUiaa 
regni  tranaiio ,  f eadumque  ab  eadem  Ssnctitste  auaci- 
peie,  nbi  potiasime  ipsios  Sanctitatis  insana  accedcict. 
Sihmcigitor  PATERSANCTEaeiBBiat.proutnanat 
Uarcbio,  qni  nsqne  ad  u^timmn  aitR  spiritum  in  rm 
eenteutiaaemperparatltit;  ai  sint  illa  tractata,  atqoe 
iactata  conailia,  qn»  T.  Sanctitas  ctiam  andiaisse  fa- 
tetur,  nidcat  ipsa  Banctitaa  lecto  sai  fntellcctaa  oes- 
to,at  hiBc  tanto  PaatoiedignacenaeBntuiiinspidalqne 
'qnalia  fiactua  inde  colligi  poaset:  qnale  scandalnm: 
qnontnsqoe  tnmaltoa  ex  bia  in  eccleeia  Del,  ac  in  nnl- 
nersa  rcpub.  Cliristiana  nasceretur.  Miseranda  qnippe 
Ra  eaaet,  ac  ab  omni  fiddi  oatholico  deploianda:  in 
qaa  Ita  occnpatoi  mentís  Dostne  iudldnm:  nt  qoaai 
Bomninm  flloaorinm  putemua;  coi  Gdes  tiibni  non  de- 
berct;  cnm  potiasime  (nt  antea  liqnido  oatendimas) 
ccaaet  fnndamentum  illnd  satis  manifesté  eiiDnenm, 
immo  pcnitos  falsnm,  de  fcedeie  a  nobia  laiecto:  qnod 
nanquam  leiectam,  aed  plañe  acceptatom  conatMit- 
Sed  ait  T.  S.  ae  a  nerbis  ad  [acta  nuUom  aditum  tes- 
taase.  Ytinam  ale  ae  rea  habcret,  Dibüqne  de  faoto  ten- 
tatom  esset,  quia  fadlina  pro  uerbia  nerba  reddi  poe- 
aent,  facta  autcm  pío  infectis  baberi  ocqnennt.  At 
qnod  T.  g.  se  de  eo  ofücio  commendat,  nt»  admoimi 
mandnsse,  nt  Duccs  noatroa  in  Italia ,  qaonm  in  ma- 
no res  noatne  erant,  cnrarcmaa  de  nobia  eaae  conten- 
tos, bine  probationem  clidens,  eidem  esse  carse  qoie- 
tem ,  et  stabilitatem  rcmm  uaElj-aFUm:noluimnainG- 
oiarl  Id  ofEcinm  a  V.  S.  pnestitum,  eo  tamen  tempere, 
quo  Ídem  Marcbio  totins  tel  aciiem  nobia  aperte  dia- 
leraerat.  Cnr  antera  tone  Y.  S.  re  lam  detecta,  id  nobia 
nnndandum  ccnsncriti  id  ejns  iudicio  et  oonadcntiie 
commendamnB.  Volnmua  tamen  et  boc  in  benignioron 
partem  anscipere.  At  subinngit  Y.  B.  qnod  máximo  eam 
gemitn  ct  dolore  aao,  atqne  Italist  totlua,  cnm  dacca 
noatri  atatnm  Mediolanl  cccnpaasent ,  atqne  aicem  in 
qna  Fran.  Haría  tesidebst ,  circnmuallare  ínstltniasnit: 
postulante  a  nobia  caram  et  aecniitatem  adnerana  in- 
dignitatem  tantam  Italite  perimlo,  omnibnsqne  notin, 
atqne  Ignotia  flagítantlboa  paratia,  qni  arma  et  anxi 
lia  conferrcnt:  cnnclis  prope  christianitatis  r^bna 
Yestram  Sanctitatem  animantibns;  cum  non  nideretcr 
poaae  leaiatere  monitla,  qnerellia,  piGcibnsqne  illoram 
cnm  noa  ofSeli  ncstri  debitnm,  Italiv  calamitas  et 
períonlnm  commnne  oommoneret :  tamen  adneniente 
per  eos  dles  ad  Vestram  Sanctitatem  commendatote 
Herrera  nando  noatro  tractandí  canga  mlaso,  relapsa 
eadem  8.  in  pristinam  spem  et  capiditatem  faeneaolen- 
Ule  noatam  nbi  qnonísmodo  condtiandse  dimisaia  con- 
bíIííb,  oonapirationibaa,  oblationlbnaqne  canctormí^ 
grani  omninm  indignationa  et  querela,  qni  ac  a  Ye*- 
tra  8.  dcaertoa  oonqnerebantnr,  ad  noe  denno  confn- 
glendnra  pntanit:  qtuerendo  nobia  compazaie  gloiiato 
pacandK  chrtatiauitatia,  et  moderationta  noatrae  omni- 
boa deolarande.  Sicqne  ea  eonnentionnm  capf  tola,  pan- 
da (nt  ait)  in  looia  lenlter  immntata  remiaiaae  ad  na 
oomprobanda,  Boripaíeseqne  mana  ana  literas,  qnibm 
per  Del  miaertoordiam  obaecrando,  nt  depelleie  neUe- 
moi  eam  anapitionem ,  qtus  de  nostra  nimia  oupidi  tale 
ómnibus  adhanbat,  perpetnltatemqoe ,  et  frnctdu 
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^b*t:  «t  qnn  petenda  eiuit,  omnl 
et  benenolentia  t,  nobia  petebiit:  Mcnritatem  nideUoet 
IttJÜB,  Docí  Mediol«nÍ  («i  qno  p»cto  erraaset)  clemen- 
ÜMm,  V.  Sanct  «morem.  Qn»  tot  illina  opera,  atqna 
otficia  eiga  nos,  aliacine  quamplmima,  qiue  nobis  qno- 
tídie  poatnlanü  concedebat:  ex  qnibm  nobiB  commo- 
dsmi  atqoe  honoi  (Mnicscebat  (nt  ait)  pamipcndímoB. 
HUmnItiplidninqncrelarum,  acenBatioDBin.ot  crir' 
natíonnED  ÍMciccIum  adinngit :  quibos  tot  et  tatltifl 
inqnit)  ímnrii*,  et  cadhíb  inaita.  V.  B.  eb  gemens ,  de : 
bU deaperare,  et  diffldere  e«t  coacta:  sanmque  amid- 
timí  et  benenoleotiam,  quam  Mtiei  (nt  aaseñt)  ropudí 
iúiiiui,mQltiaet[Dagiiis  regiboE  adiungeirc,  qnomni  op- 
tinunri  in  chiíttianam  mn  et  wdem  Apo«boIicam  ani' 
mnm,  ai  Te.  Sanctitaa  atpcnata  esaet,  dod  tam  PsatO' 
rit,  etcommmua  patria  lanáem,  sed  Bnperbi  et 
Icúii  norncn  acqaiBinisset.  Htec  Patee  Sánete,  horreit- 
da  qoidem,  *e  penitiu  abomiiianda  ccnserenti 
■cuto  ucñtatis  eircriiidati  hniíiamali  calnmniaa,  • 
tía,  únpropería,  crimina,  facinoraqae  nobia  obiecta 
lefélleTe,  aa  «ingnlatim  sao  ordine  extirpare  et  ener- 
mre  atnderemiia:  non  qaidem  hJBC  diriatiano  principe 
digna  (ij  aera  forent)  sed  potim  apad  Inferos 
deuda  ceiuenntcr,  Vt  igltar  hnitismodi  calnmciarum, 
nobi«  falso  obicctarnm,  faacicDlnm  dÍBrampamua,  et 
nOigata  spicnla  ia  nos  coniccta ,  separatim ,  nc  groda- 
tímeaeraemafl:  C(^mnr  bistoriam,  non  fabalam  recen- 
Kre,  qna  rcrnm  geatamm  neritas  in  Iiiccm  prodeat.  Et 
cnm  ¿b  occDpatione  statns  Mediolani,  arciaque  obMi. 
úme  hniasmodi  caliurmiamm  priacipalior  stunatnr 
ociada:  hincqne  penderé  nidcantnr  legea  et  propbetae 
hanmi  omiiinm ,  qniB  iu  noB  molinntnr  et  tentantnr: 
cmneqoena  cat,  nt  pro  nostm  nellicationis  debita  ra- 
tiODc  reddenda,  et  neqnid  occuUi  remaneat,  neneBerai 
nequam  oabisnomcu  ct  famaní  comparenusraed  potioa 
Bsmi  fidclii,  et  boni,  qai  in  regnum  Dotniai  intrarc 
tnkamoB:  ab  ipBo  atipite  iniíjuia  aamamna,  et  a  ca- 
püa  tattonem  reddamns  oportet:DÍhil,  qnodad  rem 
tldat,  oroittentcB.  Res  igitur,  nt  apcrtiasúniB  OBtcude- 
Cor  dooomentiB,  bío  ae  habet:  Fostqnam  Fnuiciacaa 
Sfbrda  fanimí  nominia  primna,  et  modeml  FranciBci 
aow  patemna ,  Docatam  ac  Btatnm  Uediolanl  oaotoa 
(*t,  icn  cerina  occnpsait:  cnm  ia  non  intraiet  per  oa- 
tima,  aed  per  teneatram:  ncc  d<!Beenderet  alinea  Tice' 
anaitimi  Docnm  Hedlolani :  aed  ex  persona  nxoría  ad 
Ule  kndnm  ineaptKÍa ,  ins  dicti  Docatua  pmtenderet: 
et  koqnam  atreoDua,  pradena,  ao  fortnnatna  beUi 
Pn,  non  habnetlt  in  ipaíoa  Dueatna  aiaccntione  oon- 
(ndictorem:  nnnqnam  tamen  ia,  neqoe  Alina  eioa  pn- 
nogenitua  Oaleadug  Haría  Porcia,  nec  ex  ipso  pri- 
nogcnito  ncpOB  lo.  Galeadna  Sforoia,  ipeiiia  Dncatoe 
Hediolaai  laneatitnram  a  sacro  Imperio  obtinore  po- 
fotmit.  Saoocaait  hia  Ladouicna  Sfoccia  modemi  Pran- 
«adpater,  qni  alDoitaM  cam  Dlno  Maximiliano  Cee- 
Rie  ano  nostro  contracta  primo*  ex  Sforciania  innea- 
titmD  obtinolt  pro  to,  et  filüB,  ao  dcaoendentibna 
niiordíne  anoceaBino,  gradn  primogenitune  ieraato. 
Qw  Lndooioo  primo  inneatito  Bdhnc  niñeóte:  inanr- 
nlt  adaermaenm  Lndonieiu  Anrelianenala  I>ux,inde 
fnnoomm  Bez ,  hnini  nominia.  xii.  pratendcni,  qnod 
■i  a  [otminea  liae*  qiiiq>iani  in  eo  Dnoata  recta  boc- 
wdetel,  ipae  pmfeiendna  (oiot:  qni  ex  deacendentla 
'dotiiuB  Philippi  MariEB  Viceoomitia  nerí  Dnma  flliag 
'tRJtJauB  ortnm  trahebat :  pacto  etiam  in  ooutraota 
nurimenli  adleeto,  nt  d^dentibna  maaculia,  ip«a 
'tintina  aocoediBiet:  qnod  nacante  Imperio  a  aede 
ApmoHea  qiprabatatn  dioitar  (de  enioa  taiven  pipió- 


lo non  offM- 


DOCUMBNTOS. 

baüonis  idifbiw  nanc  dlsceptaudi  o 
tor)  ipaa  antam  familia  Bforciam  ab  illegltiins  poata- 
ríote  genita  originen  duoeret.  Ortnm  est  bine  bellna 
üiter  ipanm  Lcdoaicom  Anrelianen.  inde  FVaaoorom 
legem,  et  dlctom  Ladooicnm  Sforciaa ,  qni  Oallorain 
airíbna  et  potentia  non  eolnm  a  Dacata  et  atata  eiee> 
tna  eztitit,  aed  etiam  eaptiana  in  QalUaia  doetna  eet: 
nbitandem  die*  anoa  dansit  aztiemoa.  Hiño  LndoniODa 
rez  iutelligena  ae  non  ene  tnCom  tn  Dncatn  Hediolani, 
nial  a  aaoro  Imperio  inneatitnram  obtinecet,  inito  fea- 
dere  com  Diño  Maximiliano  Csaate  ano  noatro  reeo- 
lend«  memoria,  actoqne  de  matrimonio,  aen  aponaft- 
libns  contrabendia  Ínter  noa,  ct  Clandiam  ipaina  Ln- 
donicl  regia  primogenitam,  renocatoqne  per  Díunm 
Haximiliannm  inucatitnra  prradicto  Lndonico  Bforcia, 
et  liberis  antea  conceau,  innettitmam  dicti  Dneatna 
obtinuit  pro  ae,  et  dicta  Clandia  eina  filia,  caan  qno 
nobisenm  nnberct.  Sa  lege  adiecta,  de  exprcaso  ipaitti 
regia  Ludonid,  «Domniqne  oratomm  conaenan  :  Qnod 
ai  aine  culpa  noatra,  dictnm  matrímonium  inter  noi, 
et  Clandiam  qnouiamodo  effeotnm  non  babcret  (pront 
non  babnit)  reddcretor  ipaa  innestitnra  dicto  rcgi, 
et  ClandiEB  fillte  ooncewa,  peoitoa  inetflcax,  nnlllna- 
qne  momenti.  Vemm  omne  ioa  dicti  Dncatui,  et  ata- 
tna  Mediolani  sx  ipaa  inoeatitnra  ci 
recta  nia  tianniret.  Concena  ex  tnoc  illia  i 
bna,  in  enm  caanm  nona  inneatítara,  in  noetrí  perso. 
nam,pnea«ate  Bdid,et  nosCro  nomine  Btipolanteot 
acceptanle ,  reliqnaqae  ad  id  reqniaita  aolemnia  per- 
agente  Serenisaimo  faelida  memorite  Pbilippo  Caatell» 
rege  patre  noatro.  Qoam  inneatitnram  ita  solemni  (ar- 
ma coDceptnm,  et  per  ipanm  Dianm  HazimillantUD 
tnoc  expeditam,  adbnc  ¿odie  penes  noa  babemoa.  Gt 
lioet  eo  foedcre  per  regem  Lndontcnm  niolato,  dictaqna 
Claudia  eina  Alia  matrimonio  eopnlata  cnm  tnno  Duce 
Angoletnenai  FraaoÍBco  moderno  Fratiooram  rege,  lác- 
qne  conditione  pnrificata,  inueetitura  nobia  (at  pna- 
fGrtiir)couditionalite[Coace8aa,uaIidumroburetef(ac- 
tnm  obtineret,  nt  ina  dicti  Dneatna  et  atatna  Uedioliui 
in  noa  transiatun  oenaeretnr.  Ipae  tamen  Dinni  CEsaar 
Haximilianna:  tnm  qnia  pnblioam  poCiua,  quamprj- 
natam  ntilitatem  cnrabat:  tam  qnia  putabat  ios  nobia 
ex  inneatitora  pnedicta  qneeaitum  aalunm  csae,  nnl- 
Inmqne  prceindidam  nabia  tuno  pense  affcrri,  qul  in 
pupillari  letatc  constitnti.snb illina  tnCela regebaninr. 
Qno  tnteln  oíGcio  fi«tna,  ina  illnd  liquidnm.qnod  no- 
bia competebat,  neo  tacit«  neo  exprewe  remitiere  po- 
terat:  nooam  eidem  Qallonua  regí  Lndonico  pro  «e,  et 
dictia  Claudia  Slla,  ct  Francisoo  genero  inoeatitonua 
conoeBBit,  nonnntlia  etiam  cooditionibna  nequaqoasi 
obaernatia,  aatñotam:  ao  a  nobia,  qni  ioa potiaaimaia 
pmtcmdere  poteramaa  minime  appiobatam.  Qna  de  m 
Dinas  ipae  Cnaar  Haiinilianas,  niolati  íotáetia  nin- 
dictam  proseqn^iB,  expnlso  ab  ipao  dncatn  IledioUsi 
dicto  Lndonico  Frauoomm  rege ,  anb  colore  ptioris  i«- 
neatitnrte  Lndomeo  Sforcin  oonoeasas;  et  (nt  prEomit^- 
tnr)  renocatK ,  nobia  iternm  in  pspillart  ntate ,  ct  snb 
iiUna  tutela  degontibna,  HaximillaDnHi  Eíord«n  elua- 
dem  duela  Lndoaioi  fllinm  prímogenitmn,  ad  ipaum 
Dncatum  et  statam  HediolaDÍ  admisit  et  ¿idnxiL  At 
ia  poweaaor  effectn,  imnexior  bmeScii  iit  enm  oolla- 
ti,  plnra  cnm  Oallia  boatlbtn,  in  aacrí  Imperü  dedaow 
et  detrimentnm  mt^toa  eat;  indeque  inito  ao  pevsoBso 
cnm  hia  fcedere,  pcodidit  eiadem  aroea  et  atafensí,  ac 
adboatee  tranaioit,  ocMitqne  Dnoatni.  Ex  onina  felo- 
nía, ai  qnod  ina  incodam  Dnoatn  bdmiiiaet,  adeacEUBi 
Imperinoa  dsnolnebativ.  At  cnm  moderana  FranoonuD 
ime  iAnWttana  Lwtttidoo  Begt 
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i,  tnm  ettftm  ex  Ime  <!««o  per  dio- 
tnm  M«»iTiil1i»H¥im  fiforciam,  Ipains  Dncmtiu  powea- 
■ionempoit  Liid<mieÍTeKÍBinortemnBctiueaMt:iiimB 
per  emn,  len  Blinm  etm  nomine  nona  innoatitiua  ab 
ip«o  Mudmiliuio  Cstare,  neo  a  nobi»  petita,  tea  ab- 


raque etiam  contra  decni  et  honorem  noetrom,  et  ip. 
ñus  Bacci  Romani  Iraperií  moliendo,  et  in  nos  eioadem 
fendi  dominiun  cemtcem  Cenando,  armaqne  moliendo, 
proQt  lalB  propriis  lileris,  ac  natoríii  gestii  innotait, 
etiam  ú  n^dam  antea  innestitnram  habtiisset  (prant 
non  babnit)  omn]  Ulint  commodo,  otnuiqae  iare,  ipto 
facto  pñafttni  estitit:  idqne  totom  ad  noa  et  Bacrum 
Bomannm  Imperinm  denotDtnm  fnit;  at  sio  DIustri* 
FrandacoB  Bforcia  in  eodem  Dncato  Hedlolani  nnllnm 
ini  pouet  prEtendcre:  nial  id  ex  nostra  !IbeiaUt»te,  et 
grat ja  coDseqaeretnr.  Nooeniín  ex  innestitnra  persona 
ins  aliqnod  habere  potat,  Btante  renocatione  (nt  pim- 
mittitor)  f  acta  per  ipaummet  concedentem :  eo  Ecilicet 
tempore,  qao  noudum  eidem  Frauciico  Dnci  ina  in  re 
qaasitnm  diei  potetat:  sed  duntazat  in  ape,  qnod  fa- 
cilitu  tollitnr,  nbi  potiteime  plenitudo  aooedit  poteata- 
tja  omn  certa  ipaiua  cnocedeotÍB,  ac  reuocantía  acien- 
tia.  Non  etiam  ex  ceaaione,  sen  lenonciatione  dicti 
Uaximllianl  eina  fratrie  prímogieiiiti,  qni  Dallam  de 
«o  staCu  babnit  ioneatitnram,  sed  BimpUcem  detestlo- 
nem  nnlloiuiGBDÍtiJtam;  cni  pariter  obotabat  patenue 
inoeatitDnB  renocatio,  aicqne  illins  eoncessio  nallina 
tuit  ef tecina.  Nemo  enim  pina  inria  in  alinro  tranafore 
poteat,  qnain  ip*e  babe«t.  8ed  demos  inneatitanun  ei- 
dem Lndooico  patti  conceuam,  in  ano  robore  perma- 
nece, ipanmque  -Docem  Franclacmn  init«  Ulins  ordi- 
nem  ad  anccesioiiem  nocandcm ,  non  nocatnr  ex  sa 
niti  poBt  mottcm  prímogenlti,  qni  Kdhnc  oiait;  aicqoe 
noneaeniCcasne,qniipsiim  Franctacam  admita!.  Non 
enim  primogenitns  símpliciter  refatanit  leadom  ante 
lendi  adeptionem ,  nt  fleret  locna  aeqnenti  in  gndn,  aed 
adepto  fendo,  ubi  de  ímctibnt  pro  libito  eina  nita  oo- 
mlte  disponen  poterat  etiam  inuito  propinqaiore  ano- 
cessoFS,  oeeait,  et  rennncianit.  Et  cnm  id  ^erít  paoia- 
cendo  cnm  bostibns,  et  delinqoendo  in  dominnm  fen- 
di, totom  illnd  ina,  qnod  eidem  Maximiliano  primo- 
génito eompetüBiet,  ad  saomm  Imperinm  denolntnm 
extitit:  aicqne  noa  nnllo  iore  cogebamnr,  etiam  ñrma 
■tanto  illa  prima  ümesütnra,  bninsmodi  Dncatnm  Ue- 
dlolanl  concédete  ipil  ülnatri  Francisco  Bíorein,  sal- 
tem  nita  eomite  ipdaa  Haximlliani  primogeniti:  qnin 
immo  Ime  mérito  poteramna  Dncatnm  ipannt  penea 
noitetinae,  eoqne  interim  nti,£rQÍ.  Obiicletnr  nobia 
foedna  percnaanm  cnm  Diño  Leone:  anpeí  qno  tamen 
nnllom  nalidam  fandamentnm  in  fanorem  dicti  Fran, 
dad  BforciK  »di£aari  potest.  Bes  est  inter  alioa  aota: 
níhil  ibidem  cnm  dnco  Franciaco  tractatnm  est,  uec 
qnlapiam  pro  eo  ibidem  intemenit;  nnllQsqne  pro  eo 
fltipnlatoa  extitit,  cni  ina  atipnlandi  esaet.  Et  ai  ínter 
coDtrahentee  tea  ageretnr,  emergeret  qnoatio,  tu  iaqui 
ex  eo  ítBdere  se  fandaiet,  pío  parte  ana  implenSiaet, 
qnod  debebat.  Sed  fateamni  omnia  aolemnitei  geataet 
idpleta:  ipnimqne  todos  peicnaanm  et  stipnlatntn  cnm 
ipaomet  Dnce  FraneiBao ,  non  datni  lili  ex  eo  fa»deie 
pina  inris,  qnam  antea  babeiet,  8io  enim  sonant  Ulina 
fcederia  nerba:  ítem,  qnia  Blnstria  Franciacna  Bfoicia 
Dnx  Banl  pnetendit  Dncatnm  Medíolani  sibi  debed 
ex  ni  inneatitnne  peí  fcelioia  memoriie  Maximiliannm 
Onsaiem  factra,  atenta  icnnneiatione  fratría  mi  pri- 
mogeniti ,  peí  qnam  se  primnm  Bncoeasíonia  loonm  as- 
■erit  obtinere,  aotnm  extitit  et  oonnentnm,  qnod  si 
Ídem  niniMi  Frano.  Bforoiti  Pnoatnm  ipanm  XKapatr 


nerit,  pncfat!  contrabentea  enndem  In  MIb  inribu  va- 
aeenaie  cntabnnt,  ac  ab  omni  niolentia  tnari  nilailRr, 
Scce  igitnr,  qnod  hic  nnllnm  alind  loa  piatendAu 
DnxFianciscna,  qnam  qnod  prtedictnmeal^abnnibtt' 
men  enematam.  Ecce  qnod  hic  est  conoenúo  eonditío. 
nalÍB,BÍipíe  Dnx  Dacatom  recoperaneritrqnBoonditio 
implenda  erat  in  forma  apecífica:  eaqne  non  Imploi, 
pront  ipae  implen  non  poterat,  obligatio  fila  enai» 
cit.  Et  esto,  qnod  foiet  ipsa  eonditío  firmiUi  impfcti, 
etpnríficata:  ecce  obligatio  illa  non  diaponit  niú  d» 
eo  consemando  in  anis  ínribus:  qne  (ut  antea  ostouan 
est)  nnlla  annt ,  nnllinaqne  momenti.  Si  igitsr  d«  M 
titnlis, totqne  inribns  folti,quÍ  Dncatnm  ipsnstn- 
deratomm  nostronun  pneaidiia  f r«ti ,  noaba  tasmi  (al 
plnrimom)  ihipenaa,  non  aíne  magna  noatronuDiaOo. 
la,  tot  pnedaria  dncibos,  ac  miljtibna  f ttí'^íi, *Tnni 
tanta  Chrístianí  aangoinia  effnsione,  ex  bosUimini- 
níbnii  recnpeíanfmns,  ab  eommqne  fandbni  eripni- 
mns,  et  toües  illis  ledenntibns  lepnlsia,  aenictiiM- 
nanimns,  aotntatí  somna, nnlla  nos  ad  id  nrgeote»- 
ceaaitate,  aed  pro  sola  reipnblioe  qniete,  ex  nortn 
mera  liberalitate  ac  mnnificentia,  ioribna  noatiii  Un 
daria,  tamqne  apeitia,  omnino  poatpoaítís  ac  potnr- 
gatis,  conaenaimns  enndem  Illostrem  Fiandaenm  Sloi- 
ciam  tanto  mañero  dígnnm  faoeie,  eundemqneadiüii- 
tnm  Dncalott  admitiere,  ac  eidem  ipaina  Dncatnia- 
nestitniam  concederé:  qnia  nam  nis  saní  capitisnoide 
onpiditate,  de  ambitione,  de  Indebita  occapatioag 
recte  aigneie  poteritl  Qnía  nam  ex  bis  gestit  pottit 
elioere  siniatram  aliqnam  snapitionem ,  qnod  mm  rteto 
animo  intentí  nideamnr  ad  ea  omnia,  qnn  teipoblica 
christiame  qnietemettianqníllitatem,  ItaliMinelibe' 
tatem  conf erre  nidentnrt  At  htec  non  nerbo  Untom  0^ 
tnlimns ,  sed  et  effeotn  pnsatitimns.  Fednni  enin  ip- 
snm  dncem  FraneiscDm  totioa  itatna  poaaesKininib- 
cimas  in  eina  potestatem  reponi  et  eonsignait  ooMa 
arcet,  omnesquednitatea,  anctorítatem  et  admisMis- 
tionem  omnimodam  eidem  permiasimna :  nt  non  m)1ib 
legeie,  et  pro  Ubito  administrare  poeKt,  £neMp>- 
dpiendo:sed  etiam  alienando,  nendendo,ac  proáai 
uoto  disponéndo.  Cains  etiam  aüenatioDeB,  domadid 
reqnisiti  Inimns,  tanqaam  a  ñero  dnce  tactu,  oooli- 
manimna  et  approbanimns.  Feolmns  in  tmderibaip> 
noa  inítia  tnm  cnm  Adriano,  tnm  cnm  Venstii,  tmi 
etiam  eom  cateiis,  cnm  qnibna  tractanimos,  entds 
tanqnam  Mediolani  dncem  nominari,  et  inclndi,  dt 
cinsqne  tutela  et  conseinatione  tranac^imoa;  conMM- 
mnaqBs  tándem  inneatitniamdiotl  Dnoatos,etpeib-    , 
nentiarnm  in  forma  amplüatms.   Qnam  sd  bub" 
eqnitis  Billin  ipeina  dnois  Fiandsd  oratotii  rcilítff    ! 
eonaignanimna,  anb  cerüa  connentioDíbna,  et  lAliP' 
tionibos  pet  iponm  Dncem  implendia  pro  parta  impto- 
samm  per  nos  in  ejni  benefidnm  íactanm  pro  ad^ 
tione  et  oonaematione  dicti  atatna.  In  qnibas  tiwa 
Qos  ita  modérate  babnimna,  ntneo  nix  qnattam  if*** 
mm  impensamm  partem  per  annomm  tccmiínoi  "^ 
nu  recnpeíatnri.  H«o  profecto  acripCo  pauot,  0111» 
qne  ter^neraatione  onlari  poasnnticam  Uoii»i'°'^ 
rietatem  tianainerint.  Jnanpeí,  cnm  de  Ipsiu  HW" 
Frandsci  moite  dnbitaretor,  physidqnB  de  üliu» 
late  despciaient,  binoqne  nona  oiiietnr  in  nca  •nv>l" 
V,  S.Venetottun,  ao  alíomm  Italiaipotentatnnni,  «•* 
tnm  iponm  Mediolani, per  mortem  dicti  DtLOS  ITSDCaio 
ad  aacmm  Imperinm  recta  nía,  reotoqaeordiDelB''- 
Ü»  derolnendam:  aut  in  noatiapotestaíe  lelÍJW"»* 
ant  Sereniaairoo  íratri  nostio  charinimo  FenüM'"'" 
Arcidnd  AnatiiBB  concederemos.  Cnm  et  '"^''^¡¡i 
ipains  fiRtrla  nottrl  polentiam  arazam,  rt  UfiüaM- 
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lem  fcab«K  nlderanfaiT:  potim  Deo  (qnl  nobii  hAO  sna 
demeotú,  et  benlgnitsU  oontnlit)  ipsique  (ortniue 
Uaidentes,  qnam  aliqna  klia  jnsta  cansA  peniiti,  pltl- 
eait  Vertí»  SknctitBti  dos  per  dictma  eini  legAtotn 
non^  et  bortui,  qntiteniu  pro  ItalíK  quiete,  ao  ad 
■nbmo^ndnm  coinaniB  enipitionú  scmpalom.in ca- 
non mortia  dicti  nliiKriB  FrandMi  Síofcüb,  Dnoatnin 
i{«nDi  Hedioluii  nequáquam  in  noatr»  poteatate  reti- 
■aanna:  nec  ptjlter  ipai  SeieDiB.  fratri  noBtro  oonce' 
dnamm:  sed  ipsnm  DnoaCiiin  tali  peíaoiuB  tradero- 
mas,  de  qaa  IMlite  poteotatoa  nuUnm  metom,  niil- 
tíBaque  laspitionit  obiectoia  babete  poeeent.  Ad  anm- 
qae  eOectniB  V.  8.  per  dictnm  legatum ,  aitemín  dno- 
nm  Bobia  ad  id  proponi  fecit ,  nt  dncem  Borbonil,  ant 
Domiiiinn  OeorglniQ  de  Aaetria,  Caaaiia  Maximilíani 
DataTBlttn  flii»™    AüQiiimiia  tuno,  Uoet  ad  id  nuUo 
ion  aabiiigeremur,  qood  Dncatni  fpae  in  eainm  deno- 
tatkmia  miulccM  penea  noaretiseiMDt.neoBtiamipBt 
SenniMÍiiio  íiatrl  nortio  conMderetni:  obtallmniqae 
in  tam  oaanm ,  dictom  Qncatom  eonlern  in  penonam 
ion  mérito  gratam,  et  aooeptam  Tettm  Sanctitati:  et 
da  qna  nihil  loapicari  pooset ,  quod  ad  tnibandam  Ita- 
lia quintem  tendere  TÍderetu:  lioet  ctiam  id  a  V.  8- 
Mecptatom  non  foerít,  nec  etiam  aliii  potentatibus 
gratan  extitecit:  nisi  penonam,  coi  in  eam  caaom 
Docatom  confare  nellemoa,  prini  nominaienns:  nt 
diMCtni  poMSt  an  grata,  et  acoepta  foret:  non  ínünni 
úi  Itae  i^^^tB"^''^^  álieni.  Nominanimna  in  emn  caaoin 
ifmaa  niiiatrem  Borbonü  ducem ,  qneto  Yestra  SaniAi- 
tN  primo  propoaQerat;  in  eum  qnidem  inneotituram 
Mmfeare  parati,  non  pro  commodo,  ant  augmento  noB- 
D(i,Kdpn>  tollcndaeainBpitioniBrubigine,  qnaV.  S. 
K  potentatnnm  animi  angebantur:  pro  aabmonenda 
ca  iBibrk  noatrai  magnitudima,  qoa  intriusecaa  pre- 
mAa&tm:  proqne  ipais»  Ita!i«  quiete;  qnm  uobia  »em- 
fa  eordí  fnit,  ut  potiua  chriatiann  Beipub.  causam, 
qum  Doattam  prioatam  tneremm'.  Quid  igituc  capidi- 
ttti*  nobia  cz  hii  aaoñbi  posait :  si  Ducatnm  Uediolani 
ct  Hritinn  tanti  momectl ,  tantique  ualoria  (ut  pmmlt- 
títu)  per  noa  lecnperatnm  et  quetu  lidie  Ktinere  po- 
Um&BB,  tot  Ütiilii,  totqna  loiibuB  anffnlti,  aemel 
Dliutri  Fianci.  Sfbr¿MOonceHnm,  iteromai  pet  illina 
luntem  ^  una  denoliierBtnT,  ad  V.  S.  nntum  alten 
omcedeifl  anoaeiimni:  ei  nidelicet,  quem  V.  S.  priua 
Dominaneíat'.  atqoa  tameu  inatia  inribna ,  tamqae  am- 
pio et  importaoti  dominio  auífulti  (pro  qno  li  luliua 
Ctaar  reniniaaena  noftram  peraonam  induetet,  aat  bi 
qui  nobia  cnpiditatem  impingunt,  toraan  etiam  insin- 
nndnm  niolandnm  ceoaeret}  noa  ipn  non  coacd,  nul- 
tnqne  inramenti ,  aen  cniuinia  obligationia  uincnlo  aa- 
tcicti,  noatn  aponte,  pro  ip«a  repa.  ius noatnun  lam 
Uqmdiun  abrogáis ,  et  a  nobia  anf erre  oonaenierimna: 
Rctaao  etiam  proiaio  fcatie,  qni  inre  mérito  pott  noa 
ogtetia  omnibua  auteponendua  aidebatoi:  cum  huno 
Icoo  fliü  babeiemoa  in  anocedenti  giadn  pioximiorem, 
cainvllaratiODe,  nulloqne  inie  diuino,  natnrali,  uel 
ónüi,  exttaneua  qniapiam  anteferendus  eratT  Fatea- 
nn  nrrriMf  est,  non  hio  cnpiditatam,  non  ambitio- 
non,  nonaoaritiatn,  non  dominandi,  aeu  aliena  occu- 
paodi  appetitnm  ineaaei  sed  potiua  amplieainiam,  nbe- 
renque  taigitatem,  munificenliam,  ac  (ai  dioeie  faa 
Btt)¡nodig:üitatem,  dominandiquecontemptnmargne- 
re.  Qaod  tamen  pabU.  raí  canta  luto,  bilariqua  animo 
ultiD  m  qKinte  pneaCabamus.  Sed  nuno  Bnbmonenda 
natat  caaaa  iUa  gemitua ,  et  doloria  B.  T.  ac  totins  Ita- 
lia qua  V.  8.  tantnm  affligitur,  occnpationia  acilicet 
ÍTÜna  atatoa  Hediolani,  inde  per  noaCros  dncea  f  actas, 
I,  in  qna  Dnx  erat.  In  qua  le,  lioet 


DOCUMENTOS.  186 

noa  omní  colpa  ezoluden  et  liberare  poaaemiu,  Qlam 
(ai  qoa  toiet)  in  duoea  belli  leíerendo,  qoiboa  dam  noa 
monniaaent  de  piaotida,  et  molitionibtis,  qnm  aduei- 
ana  noa  ftebant,  et  in  noa,  ac  statum  noatnun  para- 
bantuí:  Marcbioqne  Fi«cbariie  (ut  pnefertiu)  reí  cona- 
oiiu,  Dobis  iUins  aeriem  ladldtaa  detexiaaet,  nfflnwti» 
ipanm  ducem  FrancÍBcnm  huiuace  fadnoiia  reum:nt 
ae,  atatumque  iUnm  a  noatra  obedientia  aabtraberet, 
ao  bederatomm  uiribna,  non  babita  ratione  inueatitn- 
na,  neo  Sdelitatia  peí  enm  pneatandn,  neo  impensa- 
nun ,  qnn  nobii  erant  reaaiciendie,  in  eo  atatu  de  (acto 
potiua,  qnam  de  iuie  taeretot:  ntque  etiam  eo  deca- 
dente, ítedEratonun  ptsaidio,  nobia  excluaia,  aubiu- 
traiet  in  eo  atatn  eina  frater  Mazimilianua  Blorcla, 
qnem  iam  ipao  liue  prinatnm  diiimna,  consentiente 
etiam  G-allornm  rege:  cni  iua  diod  Hazimiliani  (ai 
qnod  babniaiet)  oewDm  erat:  nt  qnoqne  exercitua  not- 
ter  tnmnltaantibna  popnlia,  ad  ipainamet  ducia  Fran- 
eiaci,  enommqne  agenUum,  et  faederatonun  inatan- 
tiam  et  aolücitndiDem  deleretnr,  et  in  niínam  ao  pita- 
dpitinm  deduoeretuí:  et  (ai  fleñ  poieet)  omnes  ipdna 
ezenjltna  dnoea,  ae  militea  tnicidaTentnr.  So  etiam 
aignanter  adiecto,  qnod  cum  ¡pee  nioatria  Uarcblo 
Piacbari»  babito  de  ea  re  cum  ipao  dnce  Frandaoo 
colloqnio,  nt  magia  illina  Intrinsecum  animum  tenta- 
let,  an  flrmna  in  ea  factionia  practica  lemaneret,  ei- 
dem  dad  pennadendo  dixiatet:  qnod  poatqnant  iam  a 
nobia  inueatitnram  obtinnerat ,  eiatqua  de  auo  jrtatn 
«ecuTus:  non  oporteiet  amplios  eam  practicam  proae- 
qui:idemdux  reapondiaae  íeitur  finniua,  et  eommo- 
dina  eue,  qnod  iam  pracCicatnm  erat,  atque  concia- 
enm,  qnam  qnod  ex  inneatitnra  axaequí  poterat;  coa- 
oUTMnte  ibidem  publica  Itali»  lalnte ,  qnn  ctiam  lei 
prinatse  antcíecenda  eeuaeretui.  Inatabant  propterea 
dncea  ipei,  nt  adhaamolitionearepellendaa:  nene  ma- 
to» Boandala  inde  aeqnereutni,  bia  licentiam  pnebe- 
ramna,  nt  de  ipso  dnoe  Franciaco,  et  atatn  Mediolaní 
ae  noatro  nomine  asaecorarent  pro  nostrl  exercitua 
tutela:  utqne  exctcitnm  ipamn,  qnem  minoendum  et 
pene  diaaolnendum  (nil  tale  metuentes)  iosaeramua: 
non  aolam  anatineiemua,  aed  etiam  aageremns,  ni  pe- 
uitos  ab  Italia  exclndl  nellemua.  Nos  antem,  qnl  luce 
non  íacUe  ciedebamni,  aed  potiua  conficta,  aímnlata- 
que  potabamna:  eo  qnod  qui  bella  tractare  aolent,  po- 
tina  belll,  qnam  pacia  media  oogitant,  in  hisque  liben- 
tina  animoa  eomm  adoptant.  Aibitrabamni  enim,  qnod 
aub  eo  colore  putaaaent  noa  cogeré  et  urgeie  ad  ipaun 
noatnun  exeroitum  integre  acruandum,  anatinendnm- 
qne.  Dnbitantca  itaqoe  ne  nelntí  belli  cup¡di,in  id 
pitecipitea  ruerent,  ac  arma  pneter  noatram  nolonta- 
tem  monerent:  cum  etiam  nil  aliud  quam  pacem  et 
qniatem  cnpetemuí,  mandanimua  eiadem,  ne  qnid 
noni  tentaient  in  dicto  atatn  Mediolaní,  niai  in  tribua 
caaiboa;  Si  dux  FrauciBcua  moreietnr:  ai  Qalli  cum 
Helnetüa  Italiam  intrarent;  uel  ai  factionom  practica- 
tarnm  exeoutio  ex  adnerao  tentaretur,  nt  hi  prína  aima 
contra  noa,  exerdtomque  noatmm  monerent.  In  qux)- 
libet  enim  boram  trinm  coaunm  conaenaimna,  qnod 
pío  tntelaexercituanoatrietreTQmnoatrBTnm,  aeaaae- 
cniaront  in  dicto  atatu  Hediolani,  Terum  cum  Hiero- 
njmuB  Moronua  primarina  ipaiua  dncia  Franciact  eon- 
ailiariua,  ac  ejuadem  factionia  (nt  fertuí)  prindpalia 
miniater,  mnltlplicatia  aoii  titéela  monniaaet  dlctum 
Uarcbionem  Placbariie  qnem  pntabat  factionia  paati- 
dpem  babero,  nt  lem  anam  diaponeret,  eidem  tJSx- 
mando  leliqnoa  factionia  aocioa  iam  diapoaitoa,  para- 
toeqne  eaae,  nt  in  octo,  uel  decem  dierom  apacio  in 
noatioa  iiraendnm  easet :  ídem  Uatobio  partídpato 
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cnm  cnterÍH  dndbaa  nostrii  contillo,  captiuBtoqns 
MoTOQO,  Ulio*  habito  confessione  totun  Bñi?in  iwgo 
t!il  compleotente,  «itii  conforml  ftd  ca,  qnn  Mandiio 
nobiB  snii  Uteris  iiuinnauarat;  coUecto  eieroita  noatio 
nudiqne  ipuBD ,  aliquot  citrítatibosniaaitía,  Medióla' 
nnm  progreditnr:  dncem  FranciíCiim  interpellat,  nt 
pK>  secnritótfl  nostr»,  noatrique  eieroitue,  arcej  et 
CBatradicCistattiamiiciBtroTiim  mana  leponeiet,  idqae 
onstodibw  illamm  eieqnendnm  oommitteret.  Antrait 
dn  ipae,  nt  omnia  nostris  tradereutiir,  prant  etfectn 
tradítafnei«:daabiiB  dnintEtxat  arcibiu  prinolpAlioTi- 
biu,qaa£JpKniiinlGrat,  Mediolani  «cnlcet.inquaipse 
tccladebstnr,  et  Cremon»  exccptis.  Haa  eaim  daas  in 
M  rcsemaiidafl  ceusuit ,  doñee  de  nontra  uoluntatc  cer- 
ta* fietH:  offercna  interim  illas  ncxtro  nomine  teiHi«, 
>c  etiam  obmdM  daré,  ac  per  re,  et  per  pnefectoa  arcimn 
inramcctam  pnMtaie,  quod  ei  ipsis  orcibni  nallna 
exercitni  nostro  damnutn ,  sen  pratindiciom  flerel.  Non 
placnit  hsc  sccaiitoa  dncíboa  notttia.  T  ident  pericnlan 
imnora,  si  arces  iUn  magia  amnircntar,  libeñeqne  per- 
manercnt,  poue  inda  cxercitna  noatri  minam  saccedere, 
resqne  doatraa  in  enidenti  periculo  Temanere.  Inlerpel- 
lant  denuo,  ac  it«nim  atqite  itenun  reqnirmit  snb  lebel- 
lionii  pana,  et  Itu»  Haiestatli  dimínii  confeasi  et  con- 
Qetl,  qnateniw  ipsaarce  UedioUni  in  poteitote  nostra 
ac  Dostrornm  posita,  eiitet,  iniqne  copiam  faceret:  <it 
adueñas  ea,  de  qnibit»  cnlpabatni,  defensiones  ac  ios- 
tiflcation«i  (si  qoaa  habebab}  proponeret:  daoaqne  elns 
rei  conscioa,  qnos  pcnea  se  habebat,  ia  arca  lednsoi, 
dimitteret  interrogandos  ad  ampUorem  rernm  gesta- 
nm  diladdationem.  At  cnm  Dnz  ip«e  hia  non  aonne. 
nt,  nial  a  nobis  mandatnm  haberet,  nottti  srcem  cíf- 
cunnallant,  interlmqne  nos  de  gcstia  admoncnt:ne- 
cessarias cansas,  per  qnas  ad  luce  coocti  ínerant,  enar- 
rant:  approbationem  gestorum  a  nobis  ezpostalant, 
instant  nt  eidem  doei  Fran.  Tesccibamcs,  nandemni- 
qne  nt  arcem  nobis  ant  nostris  tradat.  Kos  legre  feren- 
t«a  rem  banc  pniter  mentem  nostram  tentotam:  nnn- 
qnam  nolnimna  nec  illomm  gesta  iqtprobare,  nec  dnd 
(nt  petebatnr)  mandare  qnod  castrara  dimittetct.  Sem- 
per  enim  in  animo  habaimns  eam  acBSationetn,  qnsB 
in  Dncem  fercbatnr,  debito  inris  ordine  tract^te  oc 
terminare,  Vemm  nnno  perspecto  eios  rei  cxitn,  ex 
qno  pneteritomm  neritas  clíci  potcst,  cnm  pneparatts 
iam  din  factíonis  tttecttu  llluierit,  qno  nagis  dein- 
cepa  elsdcm  nostría  dncibns  credere  debeuniis,  non 
posisinns  non  laudare  et  appiobaTa  eomm  pmden- 
Mam,  et  fidem  in  consercatlone  dicti  status,  ipsinsqne 
noatri  exercítna,  illinaqne  arcii  assecnratlone,  ne  am- 
plina  mnniri  poaset,  nene  inda  maioris  malt  et  incom- 
modi  occaaio  pnestaietnr.  Nec  id  qnidem  ita  perpC' 
ram  et  iniuste  gestum  nidctnr.  pront  8.  V.  sibi  petsaa- 
det.  Dato  enim  fandamento,  qnod  ipse  dnz  Franciscas 
lieaao  HaiEstotisrens  accninietnr:  et  si  nnins  dnmtsiat 
tesÜH  adesMt  depotitio:  nbi  plnrimum  tamen  adest 
t«stimaninm,  ex  qaibas  etiam  si  sodi  criminis,  ac 
factionia  participes,  poterst  iniamento  contra  ipsnm 
etiam  dncem  procedí  et  ad  captatam  et  ad  tortunun, 
cteogi  nt  snl  copiam  laceict,  ao  in  ttincalis  caniam 
dloeict,  añasque  defensioneB  et  instificationes  carcera- 
tn*  addooeret:  non  aaMm  In  arce  reclnsns  andiri  de- 
bnit:  qninimmo  contra  enm  aocatn ,  et  non  comparen* 
ten ,  ac  ae  mbtrahentem ,  et  restatentcm  potatt  in  eiqa 
contnmaciam  pronuncian ,  nt  pro  confesic  et  connicto 
báberetui.  Sed  et  priusquam  id  fiat,  accosato  non  com- 
pweiite,  neo  snt  copiam  fadante,  lidte,  ad  manne  cn< 
ti»  redncnntnt  Ulios  bona,  qn»  etiam  a  die  ingressj 
criíainia,  Ipao  iure  pnblicata,  confismtaqne  oensentnr. 


Sioqna  faino  non  tanta  caon  gemitai  et  dolotia  T,  & 
parata  nldetar,  sf  dominusDa«aUamingratam,etlB- 
an  Maiestatii  renm  puniendnm  cenaeat:  ni  f otMtfi  (quod 
in  mentem  nostram  cadera  non  potuisset)  id  gemen- 
dum,  dolecdnmqnc  putent,  qnod  ddem  banofoneui, 
in  qaam  inddit,  snb  chaiitstia  specie  parMierint,  ip- 
sumqne  ad  hmtumodl  discrimen  dednxerint.  Sedpo- 
tius  ingemiacere,  ac  doleré  deberet  non  aolnm  V.  Saa- 
oütaa,  Bsd  nninersa  Bespab.  qnod  aine  inata  causa,  ■■ 
ñeque  culpa  nostra,  tam  ingens  exdtetnr  inoendinm, 
qno  et  tnrbatnr  nniucrsiis  ecclesin  «tatos ,  et  tota  scaa- 
daliíatnt  cbnstiana  religio.  Necaaneintelligerepoüi- 
uns,  qnod  cnncti  cbristian Italia  reges  (nt  V,  Banctiui 
alt)  Id  ef&agitanerint,  nec  paxati  fnerint  in  le  tnti 
praindicii  arma,  et  auxilia  conferre.  Sdmna  enim,  u¡ 
pro  certo  habemni ,  neo  HnDgamm ,  nec  Polonim, 
nec  PoTtagalensem ,  neo  Daunm  bninace  consiltl  par' 
tidpes,  sen  cousdos  nnqnam  tniíK.  Anglas  aiit«m 
ebñ  eins  fiaderis  conseruator,  et  protector  nomine- 
tur,  nobis  tamen  aperte  snla  Uteris  signlScanit,  se  ae- 
qaaqnam  in  id  fcedus  oonsensisse,  nec  mandatum  de- 
disse,  nec  taiem  protectionem  acceptasse,  necaecep- 
tarenelle:  Ucetad  id  parto  T.Banctitatia  ínterpellatits 
ac  instanter  leqnisitua  extiterit ,  se  pada  (qnam  s^d- 
pei  effl^tanlaiaa)  nediatorem  offerendo.  Galloi  taf 
etsi  cnm  8.  T.  ac  alils  It«U«9  potentatibus  fosdaspcr- 
cnsserit,  nt  eo  medio  mitioiea  ai  posait,  qnam  Iam  a 
nostro  f<EdeTe  obtinnerit  a  nobis  pads  conditiones  ei- 
bauriat,  llberoaqne  obsidee  teenpeiet.  Ketnlit  taocc 
aperto  ore,  qnod  7.  B.  impulsa,  ac  suasa,  etiam  piiw- 
quam  in  regnam  annm  liber  remitteretnr,  de  ipw  nono 
fiedere  inenndo  solüeitabatnr.  Et  snnt  qni  affirment. 
nt  ei  qnibasdam  Utcrls  pcrccpimna,  quod  V.  6,  ipso 
etiam  Gallorun)  rege  non  pétente,  eidem  inramenisin 
relaxauerit,  quod  nobie  pnestiterat  pro  ttxderc  nobt.*- 
cnm prins  In¡to:quod  tamen  credere  nolnmne; qoin- 
doqnidem  res  talis  omnino  a  Pastore  Chriiti  nicario 
aliena  esse  deberet,  ne  ipsina  inrisinrandi  síne  «nw 
spreta  religio  ad  deteriora  Incentinm  pneberet  Mwiio 
tamen  Testra  Sanctltat  bis  ncrbis  utitur,  dlminiacon' 
silíis,  et  conspirationibuB,  al  ucrbis  addatur  tffectm, 
si  nere  omnis  conspiratio  dimlttator,  ctim  raun  ret- 
tam  intelligentiam  crimen  denotct.  Qao  antem  ad  e* 
connentionnm  capitula,  qno  attniit  Herrera,  nidea- 
mns  qnaliter  S.  V.  prntendat  illa  pands  in  loda  led- 
ter  immntata.  Bl  enim  bene  cuneta  rimcntnr,  oniin 
artlcnl),  qni  cnm  iptios  legato  eic  compoeiti  remuii'- 
rantcnm  V.  6.  conclndendi,  lioet  ¡psam  condusíMieD 
V.  8.  lesemandam  asKieret,  dns  potestate,  poatqian 
ad  nos  peruenerat,  resecata,  atqne  restricta,  mntali 
penitns  ad  nos  remissi  fuere:  Ita  nt  unllua  fete  rens' 
neret  intactus,  qul  non  aliam  eabstantiam,  alianqin 
sonnm  ptts  se  ferret.  Omnes  tamen  bninsmodi  mnCí' 
tio&ca  obmistmos,  In  qnatn  ordnmtazat  arüculia  i^'"- 
modi  connentionnm:  nidelicet  lii.  ziü.xüii,  etir. mo- 
deíatlonem  petentes.  In  zll.  enim  tpaomm  aiticili» 
rnm,  qni  rem  Dnds  Ferrarla  complectebatnr,  UiM 
ontnla  snbstantia  nltra  quan  tradahtm  eaaet  mntsri 
niderctn* ;  consensimus  tamen  nos  effectnras  cmn 
c£fecta,  qnod  cadem  S.  Y.  intra  prtellinm  tempí», 
dnm  aibi  expediré  nideretnr,  sine  cninspiam  nsitícn- 
tia,  sineque  armomm  i^aratu  recuperare  posset,  pni- 
sessionem  Rhegil  et  Bbnberin,  tenendam  et  poniden- 
dam  pront  antea  tcncbat :  ita  nt  non  Intellígnetur 
prnindicatom  iaribus  Imperii ,  aut  cninallbet  aMai» 
pront  cadem  Sancttta8admit«bat:id«olnm  sddídinvh 
qnod  ad  allidendun  ipsnm  Dncem  Perraii*  ad  ipii" 
foderis  oontribntioDaD,  nt  solía  mbeiiteret  in  ItaH* 
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tnitMtionli  eanu,  T.  S.  eidem  Dud  InDcatitnnan  cod- 

Kdcret  FeíTBJÍB,  remítteado  eidem  qoMcamqne  pi»- 

üM,  et  ini  oommian:  me  abaolaendo  evín  d  ceninriii 

hmn  iiiCDJsÍ5:qQod  prefecto  Don  niú  ad  mttloTcm 

i]aieteia  ItaliK  petebunna:  non  ignorantea  ipmim  Dn- 

(sn  non  >lit«r  sine  anni*  cogi  poue ,  ut  Bhegimn  et 

teberinn  dimdtteret,  ac  B.  Y.  restitneret;  n  qnibae  et 

mre  feadi  Imperialls,  et  ratlode  príori*  ■polii  le  potiiu 

ngadnio  cenaebat.  Vnde  ad  prasnldendot  nonoa  belli 

tamoltna,  et  ne  temaneret  eaioniii  Incendii  BcictUIa: 

Kd  aníoera»  Italia  in  eo  tadere  line  quonii  «empalo 

amcnrretet.  Id  It»  «eendum  neceraario  censenteB,  ni 

proDt  mme  agit  V.  B,  noe  etUm  anb  tpecie  defendai 

fodens  iam  percnni  ad  ipaiiiB  duús  Fenaria  offen- 

nmiem  astiingere  DOlniísemiie.  In  qna  Te  nono*  bel- 

Icnm  tsmnltos  timebamiu:  qno*  tamen  clfagere  ne- 

qDiaimiie:  qni  dnm  ab  offcD«¡one  nos  abstínere  cnrtr 

moa,  defensioni  statni,  dignitatia  et  anctoritatis  naB< 

tic  inteudere  cogimur,  et  iuiiiti  tratiimnr.  Qna  de  re 

Vúnmiodi  nostram  addltionem  neqaaqnaní  lespnen- 

dtn  a7.  S.  patabamna.  Id  hoe  enim  neo  T.  8.  ancto- 

Tiíati  derogsbatnr;  nec  s  neri  Paatoris  ottdo  dedlna- 

bitai^sed  potins  pablicaí  qmcti  coo^alebant.  In  xiil. 

iponi  toderÍB,  sen  capitolatiania  artlcnlo,  illam  «alis 

dátiíbationem  in  atata  HedloUni  continente,  exqain- 

qw cOTrectioailniB  per  V.  8.  factia,  eaa  amsea  admiel< 

mm:  eo  dnmtaxat  excepto,  qnod  ubi  V.  8.  dcleri  fece- 

nt  ¡Ha  nerba  ad  eios  Qit«  decnraum,  aatagens  illnd 

im  abl  <t  anceesaoribna  perpetuare:  nos  qni  dnmtazat 

loioiic  B.  T.  eÍBS  nita  comité,  gratiflcari  nolebainaa, 

non  «atan  (Aatam  ipaam  Mediolani  aacil  Imperii  fen- 

baa  perpetuo  ecclesin  Bo.  aatringcrc,  et  tali  onerc 

Kaps  gisoatmn  remanere  aine  ape  libertatla,  nolen- 

tci  etiam  lp«Din  Seteninimiim  Aiehidncem  fratrem 

noataam  iore  «¡bi  in  ea  re  eonceeao  perpetuo  exclnmm 

nuneTe;  nolnimca  illam  canoellationem  «pprobare: 

Md  nerba  illa  ad  eina  nit«  decniaiun,  prout  in  capitn- 

latione,  qnam  attnlit  Herrera,  Arma  manere  oenani- 

mm.  Ez  nltlma  uero  ipaina  articnll  eorrectione  admi- 

dnmeam  partem  aiÜUCionta  iUden  peí  B.  V.  factra, 

II  caet  01»  connentin  abaqne  pneindicio  aedLi  Apoa- 

tolicB.  E*  antem  nfxba  qnn  bia  anbinn^bantnr;  ulde- 

licetde  BKle  ipeo  in  dncatn  Hediolanl  diatribnendo, 

nm  «iderentar  relatlna  et  anbeeqnentia  ad  Inia  aedia 

apoatsliaae,  nidetemnrqoe  fateri  isa  ease  apofltolicK  ae- 

¿  ilUm  djsblbationia,  nalnimoa  admlttere,  ne  fate- 

Tomr  qnod  non  erat:>icqiie  In  bnina  uticuli  correo 

tine  hdIIk  B.  T.  flebat  ininria;  aed  patina  noa,  et  fra- 

Dm  Doatcnm,  ac  aacmm  Bo.  Lnpe.  ab  inlarla  exime- 

bmu:  et  non  anb  nerbomm  innolncro  diaoeptatlonla 

uman  lelinqneie  indebamna :  acd  olaie  et  aperte  da- 

Ulan  onme  toUebamoa.  In  xiiil.  aaten  artienlo  tpeiiw 

(qiitalationia ,  nnde  illa  lacbjTmn,  llln  angaati» 

pcsdien,  addiderat  6.  V.  in  fln«  ipaina  artloali  diapo- 

MDtíade  atatn  Hediolani.et  de  dnce  Franciaco  Bfoi- 

cia,  bKc  serba  foiroalia:  Gt  quia  ipai  Frandaoo  Marite 

dsci  normolta  impntantar  contra  CEBurem ,  ant  a  ana 

Miicatate  ñbi  conoeMan  tnaeftitaran ,  et  teodom 

petpetratai:  onpiena  eadeni  Haieataa,  qnontam  in  ae 

M.tooeie  Itolite  qnietem,  qnai  aemarl  non  poise  cre- 

ditia  cnm  einadem  Dada  a  itata  et  daeatn  remotidne, 

ideo  conaientnin  ert,  qnodidem  Dnxln  atatnipaupet^ 

t:etqnatennB  opna  «it,  In  eo  per  OnaaRui  de 

n  olxtantibQi  qolInLKmnqne  per 

n  (at  nipníUetUB  e«t)  at- 

!BlnnMaÍertatii.OB> 

1  ipcnai  ff)  innoeente  hatnre  nnlt) 

«  überalitaM  «na,  ac  totiaa  Italia  intaitn,  to- 
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fam  aibi  ttaitüt  et  indulget:  etinu  tí  filt»  qnam  dioi- 
tnr,  ant  creditnr,  erraaaet.  Tide«t  qaaünmQí  S.  f .  quatti 
lenia  exiatimanda  foret  hnc  tmmntatlo:  qatUU  iiUta,  et 
qnam  honesta  petitto,  <jalna  optimam  eeaet  exemplnm 
ad  rcapu.  bene  geretKlaa,  ad  oanOloB,  et  aabdi  toa  in  debi- 
ta Gde,  et  obedjentia  erga  dominoacoDtInendoa:qaam 
egregiam  prfberet  formam  angendi,  et  conaeraandi 
aacram  Ho.  Impe.  a  Deo  Inalitatnm,  aprophetia  prse- 
dlctnin,  ab  apoatolia  pnedlcatnm,  et  ab  fpaoCHRIStO 
naacente,  ninente,  et  moriente  approbatnm.  No*  tamen 
qni  nU  aliad  qnam  pecem,  qnam  qnietem  Heip.  chiia- 
tianaí  cnpicbamns:  et  qaantnm  fas  eaaet,  B.  T.  aatiafa- 
c^rcinnllninqne rcctte  nostrc intentionis teatimoniam 
Intactam,  ant  dabltationif  acmpnlam  in  T.  8.  mente 
relinqnere  putnbamna.reformauimaa  dictnm  qnartam- 
dccimam  articnlurn  ipaioa  capitalationia  in  bmc  nerba: 
Tt  antomnihildabietatía,  son  aaspitioDia  in hoc  fcsdere 
rclinqnatut :  sed  omnis  scrapnlna  do  medio  tollator: 
ciim  !n  priori  ftxJcre  potius  aab  nomine  proprio,  qnam 
appellatiuo  incladi  aideretnr  lUnstria  Franciacaa  Bfor- 
cia  dox  Uediolant,  qni  aliqulbns  iam  mensiboa  grani 
neiataa  tegriCndlne,  et  tn  snmmo  nita  diserlmine  cous- 
tltatns,  fnit  etiam  da  felonía,  ac  lasa  Uafeatutía  cri- 
mine accnaataa,  sen  incn1patna:et  aiboncaat  Datnrali 
morte,  ant  dnilí  (inatitia  praaia)  ab  Ipeo  Dncatn  He- 
díolani  ezddcre  contingeict:  bteaitari  posaet,  an  tedna 
ipsum  ad  alinm  in  eodem  Dacatu  ex  Cicaaris  conccasio- 
ne,  nel  dlspoflitionc  anccedcntein  protenderetur:  ideo  ad 
ampliorem  ipsíns  ftedcria  dcciaratloncm,  actnm  extitit: 
qnod  aine  Ipre  lilaatría  Franciacna  Sforcia  nitam  obie- 
rit,  et  ab  hoc  ajenio  migTanerit:BÍae  per  uiam  ínatitira 
dicto  Dncatn  ínerit  prínatna,  in  cnm  casnm  Casearea 
Uaiestaa  pro  Italiie  qnicte,  et  cout«mpl atiene  B.  D.  It. 
ipaina  Dncatus  Hediolanl  inneatitnroni  concedlt  lUna- 
tri  Carolo  Dnci  Borbonli,  et  Arnenia;  ita  qnod  8.  D.  N. 
et  caten  contoideratl,  qni  In  boc  fíodere  nolnerít  eom- 
prehendi,  aint  et  cenaeantnr  aatricti  ad  defenglonem ip- 
■loi  atatns  Mediolanl :  etiam  ad  opas  dioti  lUostris  Du- 
da Borbonll,  dnm  de  ipso  Ducatu  Mediolani  fncrit  in- 
ncatitos.  Qoo  caan  qnantnm  ad  omnia  in  ícedere  con- 
tenta; tanqnam  anffectas  in  locam  dicti  ninatria  Frui- 
dad  Sforcia ,  fungator  omnibaa  hnnoribna  et  oneribna, 
qnibna  ipae  ninena,  et  in  tali  statu  permanena  Inngi 
debniuet.  Hnc  eat  immntatio,  qnam  in  boc  articnlo 
lecimna  ;  qnam  ndnt  iustitia  et  aqnitati  conaonam 
npprobandion,  et  neqnaqaam  retpnendAní  censcbamna: 
minlmeqne  in  mentem  nostram  cadere  poterant,  Bnm- 
tanm  PastoiCm  nicea  Del  gerentem  in  tcrría  adeo  per- 
tinaciter  inSlaterc  debnisse  qnod  al  Dni  Franciacas 
tauti  erimlnia  rena  appareret,  impune  eaaderet:  ooge- 
remurqno  indití  illi  indnlgere,  ac  enm  in  atatn  illo 
conseTnaTe:elc  incentinm  maioris  Ingnitltndinla,  maio- 
riaqne  delieti  illl  prsatando.  Arbitrabamnr  enlm  V.  B.' 
eat  esae  deberé,  ai  Dncntu  iUo  Ad  noa,  et  sacmm  lup. 
denolnto,  conaentiebamna  B.  T.  Intnltn ,  nt  nec  lUnm 
retineremna,  nec  proprio  fratri  concedcremua,  si  perao- 
nam  qnam  S.  T.  antes  ad  Id  gratara  bab'necat,  nobls- 
que  nominanenit,  moriente  daca  Frandico  pronlden- 
dam  non  minas  gratam  eese  pntaremna  ipao  dnce  Fran- 
cisco per  institiam  prlnato:  nt  qaod  (n  natnrali  morle 
oonseneerat,  in  illina  etiam  marte  dnill  Tecnsaton» 
non  eaaet.  In  xr.  ñero  ipeioB  capitnlationfa  articnlo 
««tliieute  prMenaM  nonitMea  tcntataa  Contra  ecde- 
BJUtíoaia  libertatem  in  legno  noatro  Keapolltano,  cnm 
V.  &  feñ  totwn  uticnlnm  in  nerbla  diapoiítinlB  de- 
letdsaet,  at  aanaeUaBaet:UbdnintaKat  neibispra  dispo- 
aitlotte  dicti  irUetüi  EdAtM,  «I  commntatia:  qnod  dtc» 
hniwEKHlJ  obMnentnr,  ^[nWiA  InaesUtBiftiegiai  Nea^io- 
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Ulanilpcl  CnarlMnAtlMOinitíiietitnT.NMhancetiun 
oorrectlonem  et  mntetionent  pro  V.  8.  nntn  admüimiiB: 
ftdditúdnmtexBtin  fiiieutIciiliiierbUBeqtientibas:DÍ- 
delioet  Hii  modU  et  fotiiiJB,  qniboi  pet  Ferdinstidum 
Segem  catholictun  eins  antec«Horem  obsemfttA  fuere:  ct 
luU  ip«Ins  regni  prinilegiB  ac  inra.  Quid  etdm  tu  hoc 
Immntatnm ,  qnod  reipnenduní  nJderetnr,  li  snteGCStoris 
neto»  trkinlteiiDBeqnendot  pntuniurBl  ¡nc»  ac príailc- 
gla  legni  Dostri  acniBre  itodemoBl  QDftUter  anteía  ex 
Ub  mntatloiiibns  tam  inttii  rationibiu  Boffnltii,  incDat 
V.  B.  lllad  penipicDiim  (nt  ait)  indicinm  le  a  nobia  illn- 
dl,  et  pronüdiohaberi,  qualiWr  inferat  ei  hk  lacolta- 
tem  primo  concessam  Berrera)  nberiorem  foime:  et 
qnod  facta  oodcokUb  cnm  ChriatianíMimci,  restrictiora 
M  ieloniora  tranamiserimiis,  qnaliter  et  quo  colore  ez 
bia  prHtendat  indlcari  eandem  Sanotitatem  poctremam 
eate,  et  a  nobii  contemnl,  abi  nobia  cuín  alün  omicitia 
ocFanenlaaet:  qnlcnnqne  recti  sensua,  et  a  paaaions  alie- 
taiB  facile  bteo  indicare  poterit.  Nofl  enim  aemper  iccti, 
int«griqQe  propoaiti  remanaimna,  priui  cmnT.  &.qitam 
cnm  qnonia  alio  oonnenieudi.  Nos  et  ante  et  poat  fcadna 
onm  rege  Oallo  initnm  aemper  in  eodem  proposito  per- 
maiient«a,  Y.  B.  elnsque  miniattot  pro  hnlnamodi  to- 
dete  inenndo  aallicltanimiu,  pnlBanímDsqne,  nec  qnic- 
qaam  nnqoaní  habaimni  in  ore,  qnod  non  baberemnii 
In  coide.  JHot  Herrenun  ad  S.  T.  pío  eo  (cedeie  inenndo 
mlaiiniui  langa  antcqnam  cnm  ipao  rege  Qallo  concln- 
deremnSr  citinsqne  Olmn,  atit  almm  mlaiaseinuB»  ni 
V.  8.  legatnni  renerendiíaimuln  nenientem  (nt  aiebant) 
omn  ampÜBaimo  mandato  nobiacnm  coneludendi,  pites - 
tolandam  oetmimna:  ni  etiam  po*t  Ulina  ad  noe  adnen- 
tom,  oiso  mandato,  qnod  a  T.  8.  babebat:  et  oanflgi, 
qnod  illo  nti  pouet,  dintlna  cam  eo  de  ipaina  fcsderia 
(uqritalJB  tractantea,  tempiu  inaniter  consnmptnm  ease 
oognonissemns:  nbi  capitnlatione  iam  lormata,  et  cnm 
«o  prope  concordata,  dnm  de  oonclniione  ageretnr,  no- 
bia Inainuanerit ,  qnod  ex  quo  poet  eini  a  T.  B.  reocs- 
mm,  mntata  eaaent  negocia,  intenderet  oonclniionem 
dlffErro,  doñeo  V.  S.  oonanlniaset  Ob;quod»anotin«pn- 
tanimiia,capitnlatlonem  ifoam.pTDnt  íonnatafnerat, 
ad  V.  8.  per  Herreram  tranamiterre:  putantcs  rem  ibi- 
don  oelerina  poaae  condadi,  lioet  ipe  noetra  finitrari 
foerbnna,  S.  T.  ad  aliot  flnei  tendente,  prout  éxitos 
damonatranlt.  Nnno  ad  literaa  manu  T.  8.  conscriptas, 
de  qnaiiuu  reaponñone  conqnerltor,  deneniendnm  est; 
nt  etiam  Inde  omnem  a  nobis  repellamos  cnlpam.  Ba 
•nim  pez  V.  8.  eini  responñonts  cnlpa  nobii  In  bibos 
impingltDT.  Primo  qnod  ubi  8,  T.  elementiam  duci  He- 
diolani  petebat,  noa  rigorem  lostitia  obtnlimí 


qnod  iatia  ditfoae  teaponinm  dedimas,  dom  ip 


n  ipmoB 
LC  tepetitione  non 
egeat.  Id  solnm  hÍO  adiidendom  oeoaemna,  non  nideri 
in  hoo  instam  8,  T,  qnereluQ,  al  iostitdjs  oiam  amplec- 
tendaan  oeninlmns,  slne  qúa  ñera  pax  eise  aou  poteat, 
cnm  iostitia  et  pax  se  innicem  deoecnlentor.  Et  nt  ad 
elementiam  denenlatnr,  prioa  neritas  eat  babenda.  Boot 
enlm  (teste  Psalmista}  qnatnor  aoiores  conoathenatn. 
Inatitia  et  Pax  oscnlatie  snnt.  Misericordia  et  Veritaa 
obolanemnt  sibl.  Qnl  igitw  miaericordíam  ezpectat, 
Teatnm  fateatnf  oportet:  qni  paoem  nnlt,  inatitiam  am- 
plectatu.  Neo  ita  pasim  ntendom  est  clementia,  nt 
dellnqnendl  inoentianm  prsbeatiir:  sed  potins  ad  bo> 
nnm  régimen  apectat.  Parare  mbjectia  etdebellarem> 
peiboa.  Non  enim  indnlgendmn  nidetnr  his,  qni  contn- 
maciter  iu  rebellione  peíaiitnnt:  his  qnl  in  ardbna  mn- 
nitii  se  continent:  hia  qni  ioititlaí  execntionem  sata- 
Bnnt  enltaie.  Secando  redargnitnr  noatra  leqwnaiD, 
qood  im  onlpM  qnam  T,  S,  in  ^nibudtun  ease  dicebat^ 


.  ..  qnodammodo  arfmiiiai«mar,  iUoe  ii 
minia  fatanda  Sed  abait  tantos  error,  qoia  nil  iu  ilM 
reaponeione,  qnam  propria  manu  conacripsiiuna,  legí 
poterit,  qnod  criminationem  sapero  oideatnr:  aed  po- 
tins uenerationem ,  et  otMentantiam  Vestí»  SanctitatiB, 
qnaro  semper  nelnt  in  nemín  Patrem  et  Paatorem  i*m- 
cipnnm  habnimos.  At  si  id  Veitra  Sanctitos  crimina- 
tionem palct ,  qnod  ea  asserente,  dncem  Franciacnm  ia 
aliqno  forsan  errore,  alios  gnosdam  in  ñera  (nt  ^ebat) 
ribaldería  tncnrrisse:  ex  qnibus  aliqnia  fonan  iun  Deo 
Mimpnttun  reddebat :  nos  intelligentef  hrai  a  V,  8.  le- 
ferri  ad  ciiminandnm  Hsrcblonem  PiscaiíK  tone  oita 
fnnctnm,  qni  (nt  pralertnr)  antea  niuens  nobia  ülina 
factionis  practicas  detexerat:iespoDdimna,  de  martnif 
modeste  loqnendnm  esse,  ao  in  dnbio  potina  beoeqnaa 
male  prssamendnm :  hominemqne  mortatma  qvi  pef  k 
responderé  non  poterat ,  potins  landandnni  qnuu  nitu- 
perandnm  sen  culpandnm :  nosqae  cnpere  mortiram  ni- 
nere,  nt  de  Beipso  lationem  reddeiet.  la  Dnoe  ante» 
non  eiTorem,  qai  in  fscto  proprío  oadere  n<Hi  potcnt: 
sed  si  ea  qnra  illi  crant  obiecta,  ueía  appazennt,  oi- 
men  potins  aoerrimnm,  acexemplarí  pnnitioiie  dignan 
censen.  Hnc  qnippe  nnllam  in  Y.  8.  criminationan  af- 
fenmt,  ni  forsan  Y,  S.  selpSBffl  diindicana,  fateti  nd- 
let  (qnod  non  ctedimus)  se  eins  factionis  conansw, 
anctoremqne  fniase,  pront  MatcMo  ninens  nobis  reta- 
lerat:  qnem  forsan  ob  id  de  ríbalderia  arpiendiim  aa- 
seret,  qnod  pi»l«r  fidem  datam  illins  factiotüa  sectets 
deCeiiaact:  qnie  tauen  ex  eo  fldelitatis  debito,  qno  no- 
bis príni  aatringebatnr,  tacere  non  poterat,  qninseip- 
snmeiasdem  criminis  renta  faoeretinbiprt^MlBiido  tale 
fadnns,  ucniam,  pneminmqne  et  landem,  inre  itadi>- 
ponenCc,  conseqnebatur.  Tercio  redar^itni  eadcm  nos- 
trs  reeponaio,  qnod  qnn  Y.  B.  nobis  benigno  et  Inp 
pollic^atnr,  ea  nos  tanqnam  debita  et  obligata  flagl- 
taremoB.  Sed  nideamns  qnalia  eaaent  einsdem  Saneti-  . 
tatis  pollicita,  qaalisqne  faeñt  responaio  luatn,  it 
etiam  hanc  cnlpam  dilnamos.  Heec  enim  Y.  8.  in  tnis  ' 
llteris  aub  ailentio  pertrautit,  alüi  cansam  deteiliii  co- 
gitand]  relinqnens.  Yt  igitor  homm  neritaa  <daie  pa- 
teat,  oftcrebat  nobia  Y.  8.  si  illins  notia,  qno  ad  ipsEo 
Dncem  Franciacom  annneremns,  se  nobis  non  solimi 
decimos,  et  cmciataa,  ac  pUeoa,  et  qnicqnid  per  *pii- 
tnaiem  ao  temporalem  potestatem  faonltatia  halient, 
pncatitnramised  etiam  ssagnlnem  et  nitam  ad  at»- 
tram  exaltationem  et  satisfactionem  exhibí tnmmiBcs- 
pondimns  non  contzenire  Beipn,  chrístiana  cmciatsa 
tall  conditioiie  pentringi;  sed  potins  libere  ac  apante  of- 
ferendam:  neo  congmnm  nideri,  nt  illa  liJWeiretnt.  Pt- 
tieramns  enlm  lUam  in  ncatris  bis  r^fnis  oonoedJ  *o 
OTdlne,  qno  nostrí  pnedeoeasorea  Ulam  aempe»  a  sm- 
tría  anteoessoribos  obtinnerant,  pro  pnmiontorüs  in 
África  qnnaitis  adnsrsns  hostes  fidei  tnandis,  aojco 
pnliandisrqnibasad  eameHectamnnsqaamfneíat  de- 
nosta, et  minna  nobis  hainsmodi  eocleai»  thesaoima 
a  T.  B.  denegandnm  sen  difteiendnm  censebamai:  qni 
nltra  rea  Aíricanas ,  pront  Y.  Banotitatl  Inainnasimn, 
capiebamns  |etiam  cnm  ea  pecnnia,  qnss  ex  ipM  oí- 
oiata  oolligetetnr,  rebos  Hangarida  adnoatts  Tscaí 
snccnirere,  pront  et  religionls  et  of&cil  noatri,  et  tu- 
gnluisiatio  nos  Incitabant,  pollioebamnrqne  ean  pe- 
caniam  neqnaqnam  in  alioi  naus  implioañdam.  QDod 
si  ex  ipsins  omciatn  desegatione,  aen  dilaticaie  qnid 
sinistri  ohristiaoitati  contlngeiet,  hoatesqne  Sdeiqmc- 
qnam  molirenttu,  oom  iam  tot  belüi  ooiitn  Dos.et 
■tatnm  noatamm  tentatis,  exhansti  eeaemna:  luo  ¿¡o 
Ipeacmeiata  ooonrrere  pcasemos,  protestatifnimwid 
neqnaqnam  noatne  onlp«  a»erfb«ndniii,  aed  pottosft 
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1,  qid  Id  deneguet:  qnod  mbi  non  no* 
uuul ,  et  toti  (AzirtúiiB  leipn,  nunma  prodene  pote- 

ist.  Da  pileii  Biitei])  cUiltnM  onnm  dnmtazat »  aeetna 
f cbIícü  pronEotiíaiú  eiordioanobúipetitmn,  qnemnan 
pstabamiu  tam  din  difíereDdiun:cameea«t  priinft  grtf 
tí»  *  T.  S.  mann  etiun  nostra  conflcriptis  literüi  peCita, 
w  instanter  fiagitaU.  Alt«T  oeco  pileai  petitu  non  fne- 
nt:  aed  ultro  a  Veab»  Banctltate  oblatns,  noMroqne 


1  aeceptatns:  «¡oque  alieniun 
nano  píleos  tali  conditioiie  pejatringi:  qaoa  tunen  V.  8. 
aibitiio  tone  reliuqneiidoa  pntaoimBB :  poUicentea  noa  de 
oetoo  pro  hia ,  nec  pro  alus  qnibuicQmqDa  pileii  ollam 
faetnro*  initantiam.  Beliqnas  «nteni  ipaint  V.  Sanctita- 
tii  oblationea  non  solam  gratas  «t  acceptai  habmmnB, 
jEO  hfaiiiie  gratiat  (nt  deoebat)  retnlimoa:  sed  etíam  re- 
dpriMe  qoicqoid  faooltatU  habeiemiu,  nitam  qnoqne 
et  nagniaem  pro  Vestre  Sanctltatii  bonore  ao  incrB- 
mento  Ubere  obtnlimiia.  Hnc  iiint,  Fater  sánete,  qnn 
Ulii  literis  VestXB  Sanctitatia  mana  oonscriptia,  nostra 
tiiam  mann  in  effectn  respondimiiH:  qnaa  in  Incem 
piodire  oapúnna,  nt  ntriünqne  nostmin  scriptis  bene 
•ptcmpectlB,  plañe  dlBoerni  poaait,  an  ioata  ñtcnlpa, 
qiB  de  bis  Dobls  aacribítnr ,  an  ne  Imiusmodi  noctra 
Rqxmaio  talem  ledargntioneni  et  criminationem  meie- 
Ktur,  Ad  eam  aotem  accnsatione»  et  qnerelam,  qnam 
(rt  ptsfeitiir)  T.  B.  ptoponit  de  nostronim  in  Italia 
agtntinm  ioiquitate  et  contnmelüi,  mo  oblocntionibus, 
Ütnte  Deo  afflimandiun  consMnoa,  nil  tale  anobia, 
DK  ncatro  inssa  piodiine,  nec  anb  generali  noatro 
maadato  comprebendi  potníMO  qnicqnam,  quod  cri- 
men sen  delictmn  aap^ret.  Qnod  ai  tale  qnid  nobia  legi- 
túneoonstitiMct,  fnÍBBemnsqDe  de  bis  (nt  deoet)  edoc- 
üinel  etíam  sdbao  edoccremiir,  non  lemaneivnt  tuec 
inpnnita;  taliterque  pro  Inatitia  cnltn  pronideremos, 
nt  Boila  nobía  bornin  culpa  ascribi  posaet.  De  re  antem 
Smenñ  non  tecte  tazamnr:  nnlla  enim  insta  cnlps  no- 
bi>  in^iingi  poteat,  qni  ad  ipains  ciuitatia  qnietem  sta- 
bUieodam ,  ac  bene  regendañ  egimna  qnicqnid  ñero,  ac 
iluto  prindpi  connenire  níderetnr.  Bit  enim  Cinitas 
iUaantiqniaaima,  ilIinaqneTespn.  Imperiali  dittoni  Bnb- 
iwta:  et  snpra  alias  omnes  Italis  dnitates  adeo  ab 
omniano  sacro  Imperio  Bo.  addicta,  illinsqne  deno- 
tioBí  sfEecta :  nt  nil  snpra  deeiderari  qncat:  habetqne 
pn^taeft  ab  ipao  sacro  Imperio,  a  nostrlsqne  pnede- 
oooñbns  amplissima  prinilegis  etíam  per  nos  confit- 
mita:  qnibna  ipea  Bo«pn.  regenda  ao  gnbemanda  con- 
ccditGr.  Et  eun  plnribns  iam  annia,  pTKter  ipsoram 
priBil^aimu  mentem,  eiusdem  reip.  régimen  et  gn- 
bmúmn  esaet  a  tTrannia  oanipatoni,  qni  non  amoie, 
mi  timore;  noD  Inre,  sed  poUntia,  ao  polios  ni  illioa 
nÜKÜtoa  «ontinebant:  qaontm  primna  Pandnlplms  Pe- 
tndu,  indo  eo  mortoo  Borgheains  eina  fliiua,  oo  eo 
¡wnea  Boctoritate  Leonis  Pontificisa  regimine  expulso, 
talooLin  aiiirmni  mEsaem  immittecdo  ana  S.  nonnm 
t^nonom  ímmiaisaet  Cardinalem  Petrncinm:  qai  eo 
pneteitn  qootannis  decem  anreornm  millia  eidem 
Stnetttati  persolnere  oonneneíat:  sio  eandem  Bemp. 
Señen,  nniíe  satagendo  Beipo.  Florentinas,  nt  inde 
migisimperií  niies  in  Italia  debilitari,aen  nerinaenet- 
nui  possent;  qnem  Cardinalem  tyraimnm  nos  etiam 
(qoaadia  nixit)  nt  potins  Leoni  et  ipsí  T.  S.  qoam  no- 
bii  et  sacro  Imperio,  ao  illi  Beipn,  satiaQeret,  in  eodem 
Kgiatine  passi  snmns.  Eo  antem  Oardinale  mortno,  dnm 
bUi  nostioa  eaaet  contentio  qnid  magia  illi  Beipo, 
Mmeniret :  an  anb  solo  gnbematoro  foient  legendi,  an 
nb  onüne  iñninni  ex  Hentibns  dictie  ciuitatia  erigeu- 
io,  nn  y,  g,  consilio  et  ordinationi  remittendam  oen- 
1  toUeiemna,  qno- 
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rom  para  nna  ad  nnom  illjiu  dnitatls  régimen  defcren- 

dnm  pntabat,  altera  neio  pan  dniboB  et  populo  id  com- 
mittendnm  satagebat.  Electa  eet  tándem  Intex  eoa  me- 
dia uta:  nt  nec  nnua  aoloa,  nec  reliqni  aine  ci^te  ga< 
bemarent :  ad  ídque  per  cinea  oostrorom  aaotoritata 
pmfectoB  eztitit  primo  Franoiscos  f  etmciu»  Borgbesü 
patmns.  Et  cum  ia  V.  San.  minns  idoneoa  ad  id  mnnoa 
esse  níderetnr,  V.  San.  cnm  Fabío  Petmcio  Borgbesü 
fratre  afSnitate  contracta,  bono  ípeioa  dnltatia  regi> 
pneficiendom  pntauit,  nt  Franciscnm  PstmciniB 


íllins  patmnm  exdndcret,  illamqoe  Bempab.  ad  ei 
nolnntatÍB  libítun  in  mano  liaberet.  Conaenaemnt  in 
Id  noatrl,  qni  nil  sliod  qoam  8.  T.  in  hía  et  alüa  óm- 
nibus oocurrentibua  noafro  inaan  moiem  gerere  stode- 
bant.  AdmisBoa  eat  Fabioa  ipse  Petrncina  T.  S.  intuito, 
qni  intrans  nt  agnos,  et  cnm  omní  humanitate  recep- 
tna;  tándem  «dnenleale  dnce  AlbaníEs  Qallomm  duce, 
ilUna  pnesidiís  fretna,  se  non  agnum,  sed  lopom  oa- 
tendit:  ipsamqne  Bempn,  non  Imperiall,  aed  Oalllcn 
factioniadiioere  conatos  eat;  eam  cogendo,  ot  Q^líaet 
peonniam  et  tormenta  beUica  ad  regnum  nostmm  Nea- 
politanom  innadendom  erogaient:  ¡psique  dnci  Alba- 
nÚB  contra  nos,  et  atatnm  nostmm  fauerent,  ao  ad 
illins  natnm  extorres  ao  sedítiosos  Qallicsa  íactionís 
anotorea,  in  cioitatem  ndooerent,  At  cnm  añónente 
altisalmo  de  noatrorom  oictoria  certiorea  effectí  Senen- 
aea  ipaí  a  iogo  bniosmodi  seruitntia  se  exentere  cota- 
rent,  Franciscos  et  F^ina,  eorumqne  adkerentsa,  ci> 
ninm,  ac  popnli  intentione  peitpecta,  doitatem  com 
legimloe  pro  derelictis  habent,  seque  ab  Ipsa  cloÍtat« 
Bbaentant.Proceditoiconti:acalpabilee;allqiu(ntaitint) 
Institia  prsnla  plectnntnj;  aliquí  cettia  limitibna  proa- 
cribuntuT,  et  conflnantot :  reaqne  eo  dedndtor,  iit  dni- 
tas,  et  reapnbl.  Benenaia  per  aeipaam  in  libert^xm  pro- 
damet,  reip.  quíeti  inita  snomm  prinilegiomm  for- 
mara intendat,  noatraqneditioni  (nt  par  erst)  Be  tota- 
liter  deuoneat.  Hia  V.  S.  tft  ainnt,  percita,  cooqueritnr 
anos  turbarí ,  ronleqne  tractari ,  remedinm  a  nobis  ex- 
poecenB.  Nos  qni  sil  alínd  cupiebamna  qnam  Vestne 
Sanctitati  in  bis  et  longe  msioribos  satiafacere,  noa- 
trommqne  in  Italia  ageotíum  opinionet  pro  debito 
loatltúe  concordare ,  commlaimna  commendstori  Her> 
rene,  qnem  ad  S.  V.  (nt  pmmittitur)  mlttebamos:  nt 
isper  dictam  dnltatem  Senensem  transenndo,  in  ac- 
cesan,  ant  rédito  se  iníormaret  de  ipsína  oinitatis  gn- 
bemio,  et  regimine  tam  antíqno,  qnam  moderno,  tam 
cum  ipsia  ciaibna  in  doitate  manentiboa,  qnam  cnm 
eitorriboa  ante  expoleía ,  qnid  magia  doitati  et  Bdpnb. 
conoenire  oideretor:  an  uni  soli  régimen  conferendnm 
easet,  an  plnribns  ciaibns  ex  Decarionum  decicto  bo- 
iaamodi  régimen  easet  coDcedendnm ;  nt  boiuamodi  in- 
formationíbua  aeorete  snmptis ,  et  aub  debito  aigillo  ae- 
creti  ad  nos  transmissis,  opportone  pronideremos.  In- 
tcrea  tamen  extoTT«s  ad  anorom  botiomm  poasessionem 
et  fructns ,  pront  prina  tenebant ,  reatltnendos  oensui- 
muB.  Adimpleuit  Herrera  qnod  ei  commissum  fuerat: 
aumpsit  informationca  ab  utriaque  tam  duibna  qnam 
extorribns:  pronidit  citorribus  snper  snomm  fmctnnm 
perceptioue,  inribus  reip.  saláis.  Misit  ad  noa  informa- 
tionea  omnea  clanaas  et  sigillatas :  comperimna  melink 
reipo.  connenire  prtesens  dninm  gubeminm ,  qnam 
ontos  tyrannida  otentia.  Dnximns  nil  immntaudam, 
doncc  aliter  rebna  onmíbna  bene  perapectia ,  ordinandnm 
ceoseremus:  interim  in  lucem  prodennt  allqooroia  fac- 
tiones,  qni  pecunia  eormpti,  et  dnltatem  prodere,  et 
extorres  ac  factiosos  in  eam  Indncere,  et  ipaam  Bempn. 
sobuertere  conantnr:  niam  per  subterráneos  canicnlot, 
perqne  alia  media  hoatíbna  et  rebeUibna  ad  dnltatla  iai> 
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graMoai  piNpftMutM:  Ínter  qQM  tTM  iqiettlHlDUB  cona- 
pdntlonea,  et  (at  lúatit)  proditíoDeidetecI»  nmtrMin- 
pertiB  in  fáotioaonun  domibua  meatibni,  fonMi.Rciilú. 
Bfmú,  mnnJtioalbnE,  te  omniboB  alüi  ad  id  íaotni» 
peipetTBndam  dispositú.  Deprebenduntnr  (nt  aadini- 
miu)  bi  tacinorosi  in  flagranti  crimine,  capinntar,  fa- 
t«atDZ  delictnin,  detagont  f actlonis  practicas ,  damnan- 
tnt  ioatitia  piamia,  debitoqoe  plectantcT  snpplicio.  6i 
boa  T.  8.  intar  anot  amicM  et  bcnenolot  •nnnmei'andoB 
c«MDerit:  b)  pro  hfa  qius  in  et»  geata  snot,  qneiela* 
pmUtidat:  ai  ex  hia  aibi  oontnmellaa,  et  opprDbría  isi- 
pingí  putat;  ni  cnm  hia  onmem  aobilitateni  extermina' 
Uun  oenaet,  qnte  potina  in  ipsa  airtote  consiatit,  ani- 
madnertat  B.  V.  no  granina  pondua  humeria  aaia  im- 
ponat,  nene  hnintmodi  factionom  ae  coDaciom  taoitc 
fateatnr:  quod  nequáquam  illina  dignitatí  et  officio 
oonueníre  aideietnr :  cnm  poCiañme  anotore  Deo,  cniai 
nutn  enoeta  regnntnr,  ipaa  Reüpnbltca  Senansii  san 
jnatM  canan  «pertmn  pneatiterit  testimoninm,  »  tot 
innaaomm  congreenbna  ae  edíi  aolam  niriboa  liberan- 
do. Ad  illam  antem  qnerelam,  qnam  V.  S.  t^rolert, 
qood  contra  promjnnm  et  fldem  d«tam,  tot  inala  per 
noitroa  in  SÜct.  Bo.  Eceleoia  tema  et  locia  (nt  ait) 
patMtk  fnernnt:etjl  noa&oTum  militma  inaolcntíaa, 
Maqne  ininate  geatM  (ti  qot»  aint)  ueqnaqnam  appro- 
baca,  neo  excnaan  nelimnt,  qnin  patina  (ubi  faa  erit) 
debita  oasdgatione  compeaowe,  non  poeanmoB  tamen 
non  miran,  quod  hic  V.  B.  ae  pTOmiaaia  et  fide  data  in- 
nan  nelit,  qnibni  ant««  oontradicit,  et  qnn  etiam  peí 
noe  NitiSoAta  T.  B.  leapnit,  atqne  niecit  noatrom  rati> 
floationem  Impof^ianB,  anamqne  (nt  pnediilmuí)  de> 
negana,  indeqne  ad  todua  omnino  contraiinm  tranai- 
tnm&coena.  Inqnemcaanmnontantnmeíacerbandnm 
utdetetar,  ai  noatri  dncoa  et  mílltea,  qvi  saa  uirtute  et 
uiribna  Paimaní  et  f  iocentiam  eccteain  Teddidere,  ac 
ab  hoatimn  fancibna  ennlaere,  totieaqtie  tatati  annt,  in 
illii  nictnm  qnnrerent,  ac  de  bíB  ({Kont  de  leliqnis  ab 
hoetibna  lecnperatia)  diaponendnm  oenterent,  potiui' 
miun  cnm  ita  bis  oinitateB  eeaent  eccieain  ex  fcedeic 
Leonja  consigiutw,  teoendn  dumtoxat  eo  inre,  qno 
unto  per  ipium  Leonem  tantra  fnerant:  qnod  ins  nallnio 
arat,  qnaudoqoideBí  ad  íeudam  peitinerent  Imperii, 
eaeentqae  pan  docatoa  Hediolani,  et  de  Jllia  ecclesia 
Ro.  ualidnm  titnlatn,  nec  ab  Imperio,  nee  ab  eo  qni 
daiepoaaet,  obtinnerit.  Qun  antean  de  legato  et  nnncio 
obiíduntar,  quantum  illa  a  ncritate  díatent,  etiam  ei 
ipaonim  Icgati  et  tiniidi  aBaertione  patebit.  Qnampñ' 
mam  euim  l^atus  in  cnñam  nostiam  peracnit,  cnm 
iam  naucioa  ae  mandatnm  non  babere  profltorctur,  nt 
in  pace  cnm  Qallo  iceonda  ct  tractanda  iDt«n]cnÍTet, 
inteiTogatna  legatna,  si  ad  id  mandatmn  babcKt.  rei- 
pondit  u  non  liabere  mandatam  tcao'andi  nial  □obia* 
cnm,  cnm  Gallo  antem  non  babere  quid  tractaiet,  niai 
ut  aa  mediatorem  intei  qob,  et  Oallnm  pío  poce  com- 
ponenda inteiponeiet,  ai  ita  nobit  expediré  nidciEtür. 
Egimns  illi  graliaa,  nec  eioa  operam  (ubi  opna  esaet) 
lefntaadam  cenaaimoi:  et  cüm  illo  de  {(Edere  Ínter 
iVeatcam  S.  et  noa  inoendo  <nt  pnadiximna)  tiactantca, 
son  cvaaBoimna  intccim  coniilia  noatia,  et  ea  qnm  Ín- 
ter noa,  et  Oallnm  dietim  gerebantuí,  ipaia  legato  et 
nuncio  commnnlcare,  nt  do  hia  V.  S.  moncretnr:  in  qno 
profecto  non  tecna,  qnam  in  patre  plene  conñdebomna, 
nihil  pmnino  i«l  occnltaudun  censeutea;  fecimnaquc 
primo  eidem  legato  copiam  fien  eanun  pada  condilio- 
Dam,qaaa  noi  piimo  obtnleramni,  dam  adlinc  ipse 
Bex  Gallna  in  Italia  detineretnr:  aimal  et  earum,  qii» 
parte  ipaiuiGallonun  regia  per  Don  Hogonem  dcUon- 
tecateno  nobla  allata  sant:  qnibui  Bex  ipse  Gallas  in 
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Italia  nonos  Iwlli  motuj  ail  noaUnni  (nt  aidi&t)  C^»- 

jnodnm,  anacitare  aatagebal:  qnoe  tamep  teapnúnnf. 
nil  alind qnam  nnlneraoiuní  pacem,  et  qniatem^pl"'- 
tentea.  Dedimna  illi  paritei  copiam  aliomm  paciv  »n 
cnlonun  taodcrntina  noatii  parte  piopoaitornju  poat- 
qnam  inx  ipee  in  Hiapaniam  dednctns  fucrat:  et  pott- 
qnam  rem  cnm  Dnciasa  Alanaonii  eiue  soroic  coi 
nioanimoa,  aimnl  et  copiam  reaponaionnm,  nonacnm' 
que  oblationom  pacte  ipaina  Itegia  factainm.  Cfnnmn' 
nicanimna  etiam  eidem  legato  diaputationea,  et  fnnda- 
ni^ta  noatia,  et  GaUonua  Regia  circa  iu«  dnotoa  Bu- 
gnndÍB,  et  aliuma  remm  noatri  parte  petitaioin,  nt 
aaae  intelllgwitf  noa  óptimo  inie  eutfultaa  esae,  nilqoc 
iniuatnm  potere.  Et  inde  cnm  etna  negocü  conclnaio 
delata  fnerit  niqne  in  tortinm  decimom  dicm  lannarü, 
omni  negooiatione  intennpta,  ob  leceaaun  ipeina  Dn- 
ciaan  Alanionii,  non  deatitimni,  qnin  mox  ipaam  It- 
gatnm  de  aingiilia  moneii  ísceicmna:  onmem  «nbstan- 
tiam  negocii  «ídem  dct^gendo.  Et  qnippe  ai  dcatdenii- 
*ct  originalitci  uideie  oomia  espitóla  iosderis  per  nc* 
cnm  dicto  Eege  Gallo  initi ,  et  copiam  comm  omniítm. 
qnie  aibi  oideientni,  extrabi  íncere,  id  neqoaqnam  á 
dsnegatnm  fniwet.  Et  ai  adhnc  V.  8.  ad  omnem  tollen- 
dam  anapitioiiMD,  caperet  ipaina  f<£d(.iÍB  ci^ntDla  ni- 
deie:  erimna  adbao  nnnc  contcnti,  bninsmodi  lado» 
oiiginalitei  oonunnoicaie  Y.  S.  nnncio,  et  illiiu  etiam 
wrpam  eidran  ex  int^ro  concederé  V.  S.  ttsnsmitteo- 
dam.  Kon  cnim  embeacimuB,  sed  patina  Bnmme  cope- 
retnn»,  nt  ftedtu  ip«nm  in  locem  piodeat,  nlqne  «ctio- 
nea  noatne  ómnibus  palsm  fisnt;  «^  qnibna  etiam  clan 
liqnabit,  nil  ibidem  actnm,  tractatum,  uel  cogitstan, 
qnod  tnm  V.  8.  tom  nostrw  et  «lionun  dignitatibns  non 
congraat;  nil  quod  non  tendat  ad  Apaatolicse  oedis, 
clirÍBtian»qne  religionia  incrementnm,  inñdeliumque 
et  hnreticomm  extltpatiooem;  nil  etiam  qnod  non  di- 
iigatnr,et  diaponatnr  ad  nni  nc.raalie  paciaet  qoictia  be- 
neflcinm;nec  noquam  constare  poterit,  ipaoa  l^^on, 
ant  nnncinm  impeditoa,  sen  pñrohibitoe  fnisae,  qnin 
pro  eomm  libito  ad  Veatram  Banctilatem  qnicqaid  ai 
nideretur,  pneacriberent:  cnm  de  bis  nil  mali  snspica- 
lemDi,  Vcstncqne  Sanotitati  in  omnibns  deferre  cnpc- 
remns,  nt  in  nobíi  unllnm  miquam  Bignnm  alicpK  no- 
Inntatis.aeu  fldsi  derogMionis  elici  potnerít.  44  illa 
igitnr  mnlta  alia  qnsj  Veatra  Banctitos  dicit  ee  onitte- 
le,  non  pcunmni  dininando  respondéis:  li^et  tanquam 
noBtr^rum  actioonni  conscü  nil  pnlemas  nobia  obiíd 
posee,  qnin  te  intellecta,  coDeraum  rcsponsonm  (proel 
in  Boperioríbns  obicctis)  accommodate  naleamas.  Kon 
babet  igitnr  ex  bia  V.  S.  BigniScutionem  aliqnam  nos- 
triergaeam  animi  nonbene  dispositi,  noncansamior- 
tam  de  noatra  in  eam  nolnntate  difGdendi,  non  rectam 
rationem  prxanmeridi ,  qnod  alíqnomm  ex  noatri*  per- 
uersitss,  aen  maligoa  aosslo  tantom  apod  noa  poaa^ 
nt  noB  a  recto  tramite  deniare  eompelKret.  Hs^c  enim 
rectins,  et  rationabilios  (ai  fas  lit  diccre)  in  eandem 
TeatramSanctitatemnos,  nelillinaministrüaretorqni-- 
repossemus.  Uinnsqne potnit  V.  8.  dcnoatra  oolonlatc 
dnbitaie  ex  pr»gm*ticis  in  Hiqíania  editis:  qnte  prout 
a  noatrís  etiam  conailiariis  scMpimna  (qnibna  in  hi> 
qn»  iuris  snnt,  mérito  eredere  .debemna)  conforman 
nidentnr,  et  «ntiquia  r«gnorum  nostronun  prinflegiir. 
taoribna,  et  conaoetndinibns,  ao  etiam  Qnlln  Adriaiii 
nobia  pro  patronatibns  ipaorom  legnomm  ooneeaaK,  ni 
híB  pronideretnr  ne  in  ípsa  Roniana  enría  ip^  íma  noa- 
tri patronatna  pront  dietim  tentabatnr,  snpprimi  poe- 
sent.  Brat  tamen  in  illis  capitolii,  qnieiUtoIitadT.  F. 
Herrera,  nnna  articolna  per  legatnj»,  et  inde  per  V,  S, 
approbatns.in.qno  depntsbanCnr  indiops,,K'n  arbiirí 
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({cd  de  baiumMIi  pngaaticbRun  oirüMif,  doqneíormA 
cooa^^aod)  patroratn»  legíoi  cceuo^ceTent ,  atqne 
campoueient.  Qiuun  oíud  etiam  une  ícedere  e«mper  U- 
botter  anqtleeleKar,  poiati  Bemper  eqolUti,  et  nttioDi 
in»BoatrftBnbiioere:il¡ideiiiíttetuti  de  bis  que  adrcg- 
Biun  JJsapoIitannm  pertinente  pro  qnibns  nai  mb  ixnei- 
litDia,  neo  a.  prinilegüí  regni  qaDoii  modo  reoedeie 
íiMnditniMí  nec  illia  derogare.  Tioetegi*  etiam  in  Qal- 
Iñ  lemanño,  qtücqníd  V.  ti.  pennasiun  íaeril,  non  ad 
inctandnta  qnicqnam  neo  oocnltnm,  nec  pnblictua> 
aed  ad  penútendnm  in  obseroatione  promlaHirnin:  et 
iioet  nolis  pBi  Oalloa  media  proponerentu  ut  fieret  nO' 
utio,  nnnquam  tam  id  admisamn  f  ait :  neo  a  prioii  Íib- 
ilse  iccedeiidam  ptttaiiimiu.  Bt  si  idem  Vicerex  ad 
T.  S.  nenire  neqoinerit,  id  qoia  nolnit  Galloa  eidem 
tiuaitua  per  regnom  anum  permitiere,  sed  aam  ad 
Doaiedire  coegit:  qnod  proat  ipaemet  Bex  Oalloram, 
ñique  ministri  tettati  aimtí  actom  dicitnr,  ne  tederati 
in  •tupitiouem  aliqnam  indncerentiiT:  qnam  Bex  ipae 
■os  ita  ■jiHKK  in  fodcre  procadereC,  ai  talem  dnocm, 
caitaati  regni  aarcina  incumberet:  qni  iade  peoonias 
a  eo  r^no  ad  noatri  exerciCni  BUBtenCationem  coUi{^ 
repatsiat,  in  idiegnnm  iré  petmitterat,  nbi  totioa  a- 
rediboBie  in  noa  paratn  tnrbari,  ant  impediri  poaaet 
cieeBtio.  Ainntqne  qnod  Veatra  Sanctitate,  et  Venetis, 
raramne  miniítrii  id  flagitantibaB ,  ai  «Dllidtaiitibtxs 
iapeditns  foerit  ipaiu»  Tíceregia  in  Itslinm  tnuinCaí: 
qn  etiam  (nt  fertñr)  ñ  Don  Hago  intra  limites  ípiia* 
icfai  FtanciiB  eo  tempere  repertnB  enet,  ülinn  pariter 
ixtiaeñ  oorabaot,  at  ad  V.  S.  peruenire  neqniret'.  aic- 
qw  magia  colarari  posset  nnimi  Teitr»  Sonctítstia  a 
nobJB  aljgnatio,  et  iqtertiiiB  incneari  posaet  ipain*  Don 
Hggonia  tardatio,  qnam  etiaJto  Y.  8.  aine  ioita  raáone 
uciJHre  zütitnr:  ubi  bídno  dnmtazat  in  enría  Begia 
Galkffnm  i^>ud  Vioeregem  se  oontinnit:  ad  qaem  mía- 
m  erat  ad  enm  dnmtaxat  flnem,  nt  enm  Vieercfem 
{iiíuaaBet)aditer  illndlLalieiun  enm  dict«  Don  Hn- 
{OBe  peragendom  ezcitaret.  Qnod  ü  tllnm  ad  id  dispo- 
ntKm,  ten  pneparatom  non  reperiret,  recipaet,  ab 
ifM  Vloerege  nberioceni  instmctionem  de  hÍB  qnn  in 
icpo  Ne^iolitano  poit  eipeditnm  cam  V.  6.  negociam 
■OEru  eeset:  «I  inde  ipie  Don  Hngo  Ticerega  dimino, 
Mlotad  exeqneuda  commiaaa  in  ItaJiam  transirct:  nt 
Ek  BOU  recta  nideUnr  iUatio,  quod  ibidem  se  ocntinne- 
Qt,  it  reram  apecnlaretnr  enentam.  HinnBqna  incn- 
"tCt  «idetnr  ipsine  Don  BagoniB  mora  in  Mediolano 
iKta,  qn»  qnintnm  diem  non  ezceeait :  cnina  eti&m 
non  potina  coacta  cenietnr,  qnam  nolnntana:  cnm 
ÍB  UliDs  «fKid  Uediolanmn  primo  congieaGQ  apparoe- 
tist  ^na  dDCiB  Snessn  níccs  noBtraa  in  urbe  agentis 
üteoe,  qnibna  nimdabalBT  fcedna  iam  perV.  S.  cum 
oteriaeaBe  conclaBiam:eamqae  non  potniíae  induci, 
nt  ipuna  Don  Hogonia  adueatnm  per  aliqnot  diea  pnes- 
íoluetar,  qoiniminD  neolote  reipondiue :  qnod  nec  per 
ÜOD,  nec  per  horam  ipsiua  íoederia  conclusionem  dit- 
Untt.  Knnciabat  etiam  arma  iam  parata,  exerdtam  ad 
>Kr  ditpositum,  uC  noBtroa  adorlrentur.  Erat  qnoqne 
nunor  pnblicoB  et  fama ,  quod  elanai  esaemt  paasna  et 
aditiu  ad  uibctD,  qnod  noatri  cnraorec  aine  enntea  eiuc 
"oioitea  ubique  detinebantur,  literaque  omneB  inter- 
ápiebeiitur,  naUoBqae  crat  tutoa  acoesnu  ad  V.  Banc- 
QUtem.  Ria  rationibns  coactuB  fuit  Dan  Hugo  ibidem 
^iipuaedcie,  ac  íter  Bunm  per  eoa  diea  dlfferre,  doñeo  a 
Tenrs  SanctitatÍB  ducibuB ,  ac  miniatria  aaluum  coa- 
dutom  impetraaset,  ftffat  fecit.  Qni  ñ  Ínt«rim  cnm 
doce  Fiancisco  tractare  niana  eat,  Dt  ai  poaaet,  illiun 
lodsceiet  noattia  (ut  tenetur)  obediie  mandatia;  ntque 
cwii  tebeUiona  ceaMUite,  ae  nortna  inatitia  et  gratiie 
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(Dt  par  erat)  aabieeret:  noaqne  ei  dacee  ncMtroa  de  arce 
iu  qoa  oontincbatur,  bccutüb  íaee^t:  ue  indo  rebaa  noa- 
tcii,  ac  exerdtui  noatro  damnam  aliqood  emergeMt, 
•en  incommodnm  aíTeni  poaaet:  non  ttl  cur  de  bia  Tm- 
tra  Sanctitaa  eouqueri  debeat,  coi  nullaob  id  fiebat 
ininria:  qnisimmo  ipao  dnoe  nobiaonm ,  nel  enm  dicto 
Don  Hugone,  noatro  nomioe  trattaigeute,  fadlior  red- 
debatm  aostra  cnm  Veatra  SaDctitate  conntntio,  tolU- 
batnrqoe  prinoipalior  difBfialtaa  illiue  noni  tederia, 
qnod  iat«T  noa  traotabatnr,  et  qnod  cum  Teatta  Sanc- 
titate iniíe  pntabanina:  ni  ftXBan  Veatra  Banctitas  auia 
eogítationibna,  ab]ne  conatibua  oboiam  iré  pntaret,  ai 
FranciionB  Bforda  aine  6,  Y,  anctodtate  in  gratiam 
nostram  recipentor,  illnmqnc  aibi  obnoiium  non  habe- 
ret.  Quod  aatem  aaaerittir  noatroa  interim  Farmam  oc- 
oslta  proditione  eripere  teotaaiaBe:  id  cum  nobia  peiri- 
tuB  ignotnm  ait,  nec  Brt>¡tremur  dnoea  noatroa  lem  tam 
arduam  nobia  inconanltia  aoioa  íniaBe  tentare,  crtdi- 
Btna  potiuB  ab  aüqno  maligno  apiritu  ad  diacotdiam  ae- 
minandatn  adiouentum,  atqne  couSctum:  quandoqni- 
dem  ubi  noa  Permam ,  aimulqne  Fiaoeutíam  recupéra- 
le, feudumqne  Imperü  prout  antea  tnerat,  renniía,  et 
redintegrare  uoluiaaemue :  id  mu  occob*  p»>ditioii^ 
B»d  palam  et  inate,  ac  per  iuria  tramitea  exeqnendma 
faisaet:líoet  noa  aetnper  ita  a  cupiditate  alieni  fncri- 
muB,  nt  patina  noatra ,  et  Imperii  inra  n^ligeic,  qoajn 
publieam  quietent  totbaie  malnerimna:  et  poÜMlm* 
U!aia  aanotam  ¿poatolicam  aedem,  et  Datholioam  eo- 
oleBÍam,  cui  aemper  (ut  par  eat)  deíerre  conati  nuaiue; 
aloqae  noatroa  a  pistenaa  proditione  omnino  immnHa 
eaae  cenaemna :  ciun  potiaaime  uihil  aJind,  qnun  de 
eonun  defensione  cogitare  niderentor  adneíana  innaaio- 
nem  contr*  eos  pneparatam ,  prout  rei  exitoa  dunona- 
tranit.  Tnde  ex  lúa  omoibaa  crininatíonibaa  et  qoeRlJa 
in  noa  adductia,  recto  anper  bia  sompto  indicio,  teaal- 
tare  non  poaennt  talca  iuinrin,  sen  cana»,  qnibua  Y.  & 
innita  ac  gemens  (nt  ait)  de  nobis  deaperare,  ant  diffi- 
deie  debnerit:  nec  ob  id  (ut  oaserit)  aoam  amioitiaiB 
et  benenolcntiam  a  nobia  repudiatam  cenaere,  quam 
potinaacmpec  in  «ummo  pretio  babnimiia:nec|iropte- 
rea  neccsae  fuerat  Y.  Sanctitati  ee  tot  magnia  (ut  ait) 
regibna  adiungerc,  nec  boa  in  odium  noatri  connwtece: 
qni  non  hta  minorem  iu  chtiatianam  rem,  et  aedem 
npOBtolicam  animum  semper  babnimna.  Etqnippe,  at 
Yeabra  6anctitaa  ab  bia  faederiboe  et  oolligationibn» 
contra  noa  et  atoLum  noatrum ,  ac  diguitAtem  tentatia 
abatinnleaet;  non  propteroa  (ut  inquit)  Paatoria  aev 
commnuia  patria  landem  amiaiaaet,  acd  potiua  magia, 
atque  magia  confirmasaet,  et  auziuet.  Sioqnc  merit« 
cum  Psalmista  dioero  pesanmna :  Qaare  fremnerant 
gentea.etpopnli  meditati  snnt  inania!  ¿atiterontre- 
gee  tente  et  principca  oonnensmnt  in  untun,  adnenoa 
non  inqnam  dominnm  et  CHBISTUU,  aed  adnenua 
miniatrom  et  agnum  dioinitua  institntum,  ab  ipeomet 
CHRISTO,  a  qao  omnia  noatra  peodct  anctoritae,  et 
poteetaa:  qni  proptcica  diarompet  niñeóla,  et  ligam 
eoram,  et  proiiciet  a  nobia  ingnm  ipacstun  pront  in  ana 
dinina  benignitate ,  et  elementi» ,  recta  noatra  intentio- 
ne,  et  conacientia  freti  plena  confldimoa.  Snbiungit 
Y.  San.  qnod  cum  eaaet  rea  geata,  el  fidea  ininoem  da- 
ta, eademqne  Sanctitas  {cederé  «atariotaeom  eiaregibua 
acceaait,  tnm  demumiUneribiia  lente  et  tarde  confectla, 
dictna  Don  Hugo,  eidem  Sanctitati  couiunottonem  et 
conditionea  eaa  afferena,  qaaa  cnm  Veatn  Sanctitaa 
tam  aaipe,  tamqne  nebementer  petisset,  totlea  (at  ait) 
tepnlaa  et  repndiat»  íneiit:  qnarom  tono  aociplenda. 
mm  oecaaio,  et  lempas  ¡u-nt^ierant.  Dno  bic,  Fat^r 
Saootic,  coAaidcTauda,  intuendaqDa  nideiUní:  qiwpN^ 
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Zecb)  non  nal  tautnm,  nd  onuua  tecte  senlientei  m 
■niniwmi  admiíAtíonen  ddieut  iuducere:  et  pto  qnibtu 
noa  in  SMictitatem  VMtzain  iEutiores  qnerelM  poatn- 
miu  retorqnere,  Altenun  qnod  Vertía  BMOtiMí  •cianí 
Don  Hngonem  pMMto  nentnmm,  et  íamdiu  «d  iter  «o- 
cmctom  oam  ampio  mandato,  et  grata  Meolntíone,  no- 
Inerit  per  aliqnot  diernm  ipaciimi  iiMtriB  id  ■ninme 
flagitantibiii ,  ao  cnm  omuí  instantia  leqnirentibne, 
llliiu  adnentum  pra»toIari:  ied  solom  illituí  tarditatem 
Incnsando,  non  habito  respeotn ,  qnod  ia  eCiam  ouraoris, 
more,  per  eqnos  ad  id  dlEpoaitoa  (quaotmn  lUins  ntaa 
»c  pewonio  qnalita»  ferro  poterat)  die,  noctuqne  iter 
■Qum  fertinabat,  V.  8.  adeo  nolnntarie  promperit  in 
boioB  damnoü,  ac  ■caadaloii  foaderia  pnecipitatio- 
nem.  Altenun  nero,  qnod  aodem  Don  Hugone  iwn  ad 
V.  8.  prooento,  et  (nt  V,  8.  profltetni)  optatai  eidem 
conditionM  niwtro  nomine  oÜetente,  prinsquam  áliqns 
n  Bzecntio  tentaretor:  eadem  8.  V.  ita  reücien- 
eainni  aodplendaram  oocafdonem 
et  tempiu  prnterüsM  BMei«rct :  non  ammadneitens, 
qoain  diffotmiter  nabi«cnm  egiaset  todna,  qnod  antea 
cum  nortris  oratoribtu  defenaioom  inierat,  iam  bino 
Inde  pnbUcatnm,  et  per  noi  ratificatnm,  ao  approba- 
tom  respnendo,  aineqoe  nlla  inita  ratione  ein>  literaa 
ratiflcatoriaa  aortris  reciproca»  concederá  denegando, 
Kime  antem  e  contiarlo  fmdna  aünd  illi  repngnana,  anb 
defensloDifl  nomine  penitns  oHensinnm,  enb  colore 
nnineríali»  pao*  diaponead»,  pacem  iam  obiqne  con- 
tractam  diímmpeaB,  atqne  perturbww :  et  loco  paeis 
beünm  ao  arma  oommoaens,  adeo  inaiolabiliter  «osti- 
nere  oonatni  V.  6.  nt  etiam  optataa  (ut  ait)  conditio- 
nea,  armotam  caaaam  Bubmouentei  recipero  reouaane- 
lit  Don  qnidem  h»c  difíonaitaa  in  ipao  Paatore  et 
commone  Patre,  qni  onmibní  «qnaüa  esM  deboiiaet. 
Bato  enim  qnod  in  nobis,  nortiisne  miniatri»  mora  ali- 
qna  argoi  potniaset,  pront  renera  non  poterat,  non  ta- 
menipaiuamonBpurgatioinretantimomentiieratde- 
seganda:  ubi  potisKme  nnllam  erat  ad  id  tempn*  pra»- 
íinm,  nec  diM  qui  interpellaret,  pro homine, nnllaqne 
pcnna  ad  id  adiecta,  qiao  mor»  eicladeiot  pw^tio- 
nem,  nec  etiam  aderat  oontcahentiam  intcreaaa ,  nbi  ar- 
momm  motibn*  nondmn  eieoutia,  radií  pnocidebator, 
nlú  publica  qníea  lacilina  parabatur.  Hsec  enim  Pater 
Beatiaaime  non  ad  propnlsiuidnm  (nt  ait)  Itallie  Bemi- 
tntia  pericnlnm,  cbhatianitatiaqne  tnrbationcm :  aed 
potioi  ad  effectna  penitna  oonUarioa  diapoaita  nidcn- 
tiir:uon  pro  aede  Apoatolica  annia,  et  eiereitn  mn- 
nienda,  qoj»  illis  non  iadiget,  ubi  nnlloa  sdeat  otfensor: 
■ed  potina  pro  ipains  Apoatolioaa  sedia  monitlonibna 
profandeodia ,  eccleaiBeque  theasHro  exhanriendo,  et 
«Itundendo  contra  ipaummet  Christum,  ao  chriatian» 
Beipnb.  detrimentbnm  Inoenta  aunt,  non  ad  Inatiti» 
et  pacia  aiam  (ot  inqnit)  Ínter  omnea  tequia  conditioni- 
boa  parandam,  aed  potina  ad  omnem  Inatitíun  pertu- 
bandam,  pacemqne  iam  paratam  infringendam,  ac 
qnasi  deaperandam:  non  etiam  nldentnr  h»o  conallia, 
■en  geata,  qnibna  8.  V,  nec  coram  Deo,  nec  coram  ho- 
mLoibna  tectam  inatlficationem  recipere  debeat:  aed 
potina  (ai  faa  eat  dicerc),  acandalnm,  ecdeaiaatidqne 
■tatna  granem  tnrbationem  peperiaae  nidentM.  At  Ñ 
luec  omnia  8,  V.  recto  intellectna  sni  ocnlo,  diligentl- 
qoe  circonapectione  perlnatrata  fnerit,  comperiet  pre- 
fecto anllnm  eaae  regem ,  ant  principem  nobia  recto  or- 
dine  antefeiendmn:  nnllnm  cni  Apoatolica  aedcs  magia 
debeat,  quemue  magia  tneri ,  fonereqne  deberet;  noUnm 
aqao  magia  filialia  obeemantiee,  ac  denotionia  ipe« 
Apoitolica  aede*  recepcrit,  aea  recipere  poaait:  nnllnm 
qni  magia  Bomanam  eocleaiam,  Apoatolicanique  ae- 


dematabilin,coDaenuM,  u  Migan  eupIatiiHillmBVE    i 
cnina  tegnis,  ao  dominiia  magia  honoria,  commodi,  ne 
ac  peonnim  ad  Apoatolicam  aedem,  Bomanainqoa  en-    , 
riam  affinat.  81  enim  ad  ea  recte  adnertat  Totr*  Sano- 
titaa,  comperiet  qnod  ex  Imperio,  regniaqoe  ae  doBtd- 
nüa  noatria  Hiafanianun,  ntrlnaqns  SIcOím,  Otfn»- 
nin,  OalllB,  Bélgica,  ao  anpeiioria  Bnrgnndi«,  ploa- 
qnam  ex  octeromm  omiiinm  it^nii,  et  dominiia  aimol    ! 
inncCia,  Incri  ao  oommodi  aedi  Aportolieaa  ac  Boaaann 
cnrí»  accedit.  Non  entm  patiantnr  Beges  alü  íta  p**> 
aim  et  lante  ecclesiamm  apolla ,  et  annataa  ex  eonim 
regnia  ad  Bomanam  cnriam  deferri.  Qnalia  antem  aint 
ealncra,  ex  oentnm  illia  granaminibua  nationia  Ger- 
manice colligi  poterít:  qnibca  tamen  ex  ea  (lenotiaiie    ' 
et  obaemautia,  qnaaempn  Vestra»  Sanctítatí,  acApo»'    ' 
tolicte  aedi  affecti  fnimoa ,  cuaqnam  anrea  prnatara  en- 
ranimna ,  neo  hia  animmn  adiicere,  Qnod  ai  aliqna  r*-    . 
tione,  nel  cansa  apoatolica  aedes  hia  lacria  careret,  nov 
easent  cianea  anrete,  qniB  liellonmi  arcana  pro  lílñto    . 
aperire,  ac  claodere  aolent:  nec  Teatro  Sanctitaa  ex    ; 
regnomm  noatromm  peonniia,  atqne  redditibna  exera,    ¡ 
tom  in  noa  conflarct;  nec  temporalia  arma  moonet,    , 
qnibna  potina  inatnm  otderetur,  ad  noatram  defeuaio- 
nem  nti.  Qnod  igitnr  Teatra  Sanctitaa  teatatnr  ae  n«nc    ; 
etiam  eo  animo  eaae ,  ai  ad  sqnitatem  et  tinmanitaten 
noa  referre  nolnerimna,  illioa  arma  non  aolnm  notiia    ' 
non  adneraa,  nerum  etiam  ad  rea  nero  glorioaaa  pcopi- 
tía  íntnra.  Sin  antem  in  occnpanda  qnotidie  magia  Ita-    ! 
lia,  etaliiBpattibna  cluiatianitatia  pertnrbandla,  noe    | 


noa  tam  natone  noatne,  qnam  c 
noatronim  obaeqni  peratmeranerimna,  Veatiam  Sancti-    j 
tatem,  neqne  inatitira,  neqnelibertati  ItaliB(qiiaiIliD* 
aedia  tntela  continetnr)  defnttirua:  aed  inata  et  aancta    : 
arma  motnmm ,  non  tam  ad  oífenaionem  qnam  ad  de- 
fenaionem.  Sancta  qnippe  esC  hiec  proteatatio,  ai  nertna    | 
factareapondeant.  Eabetenim  T.  Sanctitaa  ex  OUaioa-    ¡ 
tificationibna,  qnaa  anperins  adnerana  ea,  qiue  nolái    I 
obiecta  fnerant ,  retniimna ,  noatram  et  Bqnitaten  et  hn- 
manitatem,  aimnlqae  admixtam  inatitiam,  atai  talii 
einsdem  Sanctitatia ait animna,primam ipains proteat»'    ! 
ttonia  partem  ad  etfectmn  dcdnoere  naleaL  Qncid  ai  te-    \ 
crait,etanobia  grstias,  etaDEOprteminmreportabit    | 
Habet  etiam  ex  eiadem  inatiflcationfbn*  late  o 
noa  ab  oocnpationc  Italia,  ac  chriatianitatia  t 
ne,  oniníqne  cnpiditate  alienoa  eaae,  nilqne  il 
insCnm ;  ni!  Itall»  übertati  contrarinm,  nil  qnod  Apea- 
tolicB  aedia  tutelte  non  cooneniret,  per  noa  tentatmn. 
imno  nec  cogitatnm  fniase:  aicqae  mérito  ceaaabltaa- 
cnnda  ipeina  pioteatationia  para,  nt  neo  arma  inat*  in 
noa  moneri  poaaint,   nec  offenaione,  ant  defenaion* 
opns  eaae  nideatnr.  Noa  enim,  nt  omnia  a  nobia  ahait 
anapitlo,  ai  T.  S.  eioaqne  fcederati  pro  illoniiQ  paiM 
arma  deponere  consenCiant,  erimoa  paritei  ad  tpaornia 
armomm  depositionem  promptisBimi.  Teram  qnippt 
hanc  et  rectam  aiam  cense]itea,nt  T.  8.  inbisqnaper 
niacera  miaericoidj»  Del  obaecrot,  et  per  apem,  qnam 
de  nobia  (nt  inqnit)  concepít,  obniam  eat  inuaodentit 
cnpiditatibDs ,  et  magia  pnbllco  chriatianitatia  botia 
condonet,  qnam  nt  nos  ad  id  attrabendM  pntet.  Hn 
enim  ipaina  chriatianitatia  incommoda,  et  peticaJa,  Ée 
non  noBtra  moderatione,  aed  rectia  V.  8.  danibna  oleo 
charitatia  delinitis  aedabnntnr,  et  ea  cnra,  qnam  T.  B. 
nobia  didt  esae  comraanem ,  cnm  ambo  a  Deo  (nt  itcti 
inqnit)  in  banc  eolUcitndincm  pro  commiaaia  nobia  bo- 
noribos  ainna  nocati,  sic  agendo,  facUlime  poteilt  o- 
pedirl.  Qno  pariur  ottclo  et  debito  nostro,  non  níniu 
qnam  T.  8.  noa  etiam  ñeque  defuimos,  neqne  defntnh 
anmna,  qninimmo  totia  airib&a,  atona  fonatihm  anhc* 
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APÍNDICB  DE 
Im^;  st  hmo  dno  magna  laminaria  a  DBO  Instítnta, 
tu  Bbi  id  imiloem  debito  ordiiw  «nreipoudmit,  et 
BihmiiitatWBit:  vt  Inda  oibia  nnioemu  itctam  Ulixiti»- 
I  ii  lili  II I  tedplat,  neo  per  ipaonuD  lomiiuirlnm  obiec- 
tBB,  ecl^aiain  CbriatiBaa  lelígioiie  et  doctrina  «auU' 
li.et  g^ienri,  ien  diutdni  lottineri  oaleat,  in  maxi- 
nm  diriatiaim  Beipab,  detrimantom.  At  quod  V.  S. 
tn  Hanm  titeranun  caloe  mbiniigit,  nib  oonditione 
tuKn,  )(ii»m  iiim  dnbiam,  aen  incertom  proponeiu, 
dmninqnit:  QnodflqoM  de  nottra  in  pacem  generalem 
■riantate  paidm  ferebantoi,  nena  prndentiie  et  pieta- 
tú  radioea  habebant;  habemm  occuionem  declatandi, 
qoB  Mtitiebamiu:  omnia  neie  nos  et  ex  animo  Beotiise, 
itqae  opvibni  norba  comprobando,  aingolaiem  optimi 
inDeipii  laudan  nobii  acqnlrendi;  qni  m  tam  B.  V.  amo- 
[^  nortmm  cnE4enti  in  llbennda  Italia,  qnam  anii  fcD- 
deniü  in  «nsm  inatia  petilbHiibii*  HtiafaoeM  insütne. 
tÍMBM,  eñt  id  notttm  Uuam  et  ■■pientl»  melliu  molto 
iecommodatan ;  et  pad  nninaraali,  lecnTitatiqne  tam 
rerom  noattaram,  qnam  totini  chriatianitatii  magia 
mMtnUnewm.  FnitMimna  Pater  Beatlwime,  aatia  dilo- 
dde,  et  apeite  oatensnm  eiae ,  qnalia  focrit  noatia  ¡n  pa- 
eem  geaetalem  nolnutai;  nt  neo  nlla  in  conditione  po- 
aenda,  neo  de  ea  dnbitandnm  nidecetnr:  qni  nnllo  nn- 
quin  amento,  unllave  aimnlatione  oai  aomni;  nil  on- 
qoiM  in  ore  bitalmoa,  qnod  in  meóte  ao  aolnntate  non 
Bda«t;canniaiMreexani]BO«entientei,  qnod  loqneba- 
mn,  eperibna  uaba  oompcobatiui,  si  bi  quoi  lea  tan' 
ffkat,  «t  aine  qvibna  pax  geneíalU  obtlneri  non  poterat, 
íuta  Boatna  ln(dinati<»ú  (nt  deoebat)  coRespondiaaeot, 
Sed  oBB  ea  (it  nninnraalia  padi  natnn,  atqoe  sdUi- 
linli*,  nt  in  ea  omninm  oonaenana  nnlneivaliter  exiga- 
tn;  onniamqoe  nolnntaa  neoeaurio  debeat  concnrreie, 
<t  t  onineno  >b  ono  tolo  ex  oontendentibna ,  qnicim- 
qufnoit,  dependeat,et  in  aollna  potestateao  nolnn- 
UUconaiatat,  ipeam  ouínenalem  pacem  Impediré,  et 
aún  ai  laeta  fotet,  torban,  bellnmqne  monere,  et 
ptitsa  altaam  etjam  innitam  ad  ipanm  bellnm  trali«- 
n:Bon  potnit  ob  id,  alüa  lenitentibna,  noatM  óptima 
Mdantaa  operiboa  oompiobari.  Qni  [oopteiea  (tanqnam 
Mmi  eolp*  CMentea)  non  pntamoa  iUaní  t^timi  ^ind- 
fü  landrin  a  noUa  aolénndam,  aea  eninapiam  in^edi* 
crnÜB  BtibtnbeadaiB.  Si  igitnr  T.  S.  proat  flagitara 
lódacDi,  oODBolete  intendat  pnblioe  qoieü,  inataqne 
Italia  libertatí,  deponat  arma,  reponatqne  gladium 
FBTBI  in  nagluam:  idqne  effldat,  nt  etiam  >qí  íoede- 
n&  arma  deponant.  Quod  et  noa  (nt  pnediilmuí)  eo- 
don  oontextn  faotnri  anmoa :  nt  rio  ioxta  cantiCDm  Zs- 
cbaña:  Sne  timóte  ab  inlmida  uoetria  liberati  aeniia- 
mu  311.  Hoc  entm  iaoto  fnndamento,  poterit  facilitu 
S.T.  eam  anperficiem  pada  Dninen^ia  odificaie,  et 
Uboaie,  nt  inqolt  Faalmiata:  In  conneniendo  popnloa 
la  onom,  et  i^ea  nt  aemiant  domino.  Bt  com  m  qon 
DSInnt,  conetia  rebnaaint  anteponenda,  et  inde  pn- 
hUea  i^nátia  inata  Titione  pnBferastnr;  ne  prinatornm 
ptMJo  pertnrbet  ea,  qiuB  Dei  snnt,  et  qnn  ad  pnb.  aa- 
htton  pertineut,  conaentaneiun  nidetar,'nt  prina  de 
koitQma  fldei  a  christianorom  oeniicibn*  propnlaandia, 
et  ti  faa  ait  ad  ouile  Cbriati  addnoendia,  deqne  Lnthe- 
niunm,  alioramqQe  hmetiooTiim  aectia,  et  eironbna 
«najcimendia,  eoirigendla,  atqne  aedandia:  et  ai  lioiie< 
lit.ad  greminm  eocIe^K  ledaoendia :  da  illla  qnoqne 
mnibna,  qnm  Bomann  eocleai»,  totinaqne  Chriatíana 
táf,  atatnm,  aalntem,  conaernatlonem,  et  inonmon- 
ton  oononnere  poaannt,  tractetnr,  et  oonoenlatnr.  De- 
ma  da  inrtia  (nt  ait  B.  T.)  ao  a  Tattone  et  nqnitate 
nm  alienta  pTinatonim,aen  fcederatoinm  qoselia,  et 
paüiíonibaa  mcnto  tianalgl,  ant  oonueniri  poterit,  In 
V-S. 
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qnibna  tam  pnUidí  qnam  prinalda,  al  T.  B.  noto  ordt 
ne  intendeM,  ao  ad  ea  suimnm  adiioere  nelit,  neri  Pa- 
tria, ao  PABTOBIS  oíflcinm  anomendo,  coropcriet  noa 
nelnt  denotiaaimtun,  ao  obeernantiíaimnm  flllnwi  illi 
obtemperantem  et  obaeqnentem,  tt»  in  omnilnia  inri, 
rationi,  ac  aMjnltati  anboiznm,  nt  nil  ininstnm,  ind^ 
bltamne  petitnri  aimna:  qnin  potiui  Initia  aliomm  pe- 
titiouilxu  aatiafactari,  ac  ai  expedierit,  de  pioprio  da- 
tori,  et  dimisanri  pro  Ipcina  cliri«tianB  Belp.  oommo- 
do,  pcoqne  chriiUan»  leligionii  angmento;  pro  qno 
etiam  Imperinm,  regna,  dominia,  et  qoioqnid  nobta 
DBYS  et  natura  conccsrit:  ao  deniqne  nitam  ipeam  ex- 
poaitsri  anmni.  Bunoa  pollioentea,  noa  lueo  aecba  noa- 
tM  (ai  Y.  8.  rem  paterno  amore  comptectatni)  factia  et 
operibni  oomprobatnroa,  nilqne  omniuo  pío  parte  noa- 
tra  omiatnroa ,  qnod  ad  rem  ipeam  recta  dlaponendam, 
aoperagendam  faoere  nideatnr.  Qnod  ai  aecni  qnam 
pntamna,  enenerit,  Teatraqne  Sauctitaa  Inataa  noattaa 
ratlonea  et  reqoisitlonee  obandiat,  proteatamni  coram 
DBO,  et  homlniboa,  qnod  ri  qnid  inde  ainiatri  duna- 
tlama  rellgionl  enenerit,  id  nequáquam  nosMa  onlpw 
aaoribi  poaait;  a  qno  omnino  noa  Immnnei  aemaie  en- 
rabimna:  uil  tamen  prKtermiaanii  de  hia,  qna  ad  noa- 
tram  neceaairiam  delenaionem  aídebactni  pertlnete: 
qnam  totia  niribna,  atqne  oonatibiuproaeqni  oogemnti 
omnibna  tilla  nüa  ac  medüa,  qnibna  et  dinino  et  bn- 
mano  Inre  noa,  et  noatra  tneil  Uoebit:  et  qnibna  honoi, 
atatna,  et  dignitaa  nobia  aaliil,  ao  IllKai  permaneant, 
et  integre  conaeraentnr.  Obaeonunna  ^tnr  V.  B.  ea  re- 
ciproca olMecratioDe,  qna  erga  noa  ntitnr;  per  niaoera 
nidelicet  miaerioordiie  DBI  noatri ,  et  per  eam  apem, 
qnam  de  Y.  8.  ad  cluiatiani  nominia  aalntem  oonoepe- 
ramna.  Otiaocramna  etlom  per  cianea  illaa,  qnaa  domi- 
ona  noater  IBSYS  ad  parandam  cbiiaticolia  niam  in 
legnnm  cnlomm  Fetro  commiait:  qnarom  etiam  adml- 
niitratioDem  Y.  B.  nt  eiuadem  lieati  Petri  anooeeaor  aa- 
Bompeit,  tilla  (nt  deoet)  ntendo :  dignetnr  liac  cluiatia* 
nitatia  incommoda,  et  pericnla  ana  moderatione  aeda- 
re:  ipaamqne  nnlnetaalem  pacem  dirigere,  diaponere, 
ao  perpetuo  fnndamento  ttabilire.  Habet  nnno  Y,  S. 
aeram  et  i^Mortam  actomm  et  oonailiomm  noatroram 
rationemí  Itabet  legltimaa  excnaationea  uoatrai  adner- 
ana  crimina  et  opprobria,  qnie  nobia  (ininate  qoldem) 
obiiciebantnr:  habet  noatram  aanam,  rectamqne  inten- 
tioDOU,  ac  nolnntatem  ad  bonnm  pnblicnm,  ad  pacem 
qnietemqne  nnineíaalem.  Habet  fllialem 
denotionem,  et  obaemantiam:  al  Yeatra  Baño- 
titas  paterno  amore  noa,  nt  filinm  oomplectendnm  cen- 
anerit:  ai  ipeaa  excnaationea,  ao  loatiücationca  noatraa 
tanqnam  neraa  et  legitimaa,  rataiqne  et  gratas  batieat: 
hiaqne  se  contentam  reddat:  ao  aibi  de  cnlpia  nobia 
obicctia  aatjsfactnm  plitet :  noaqne  hia  colpia  carero 
profiteator,  et  ana  pronundatione  deolaret.  Id  demnm 
aapplicantes,  nt  VeaCra  Sanotitaa  non  pntet,  cc^tet^ 
aen  r«COTdetnr  ininriam ,  aen  ofleniam  nobia  fniaae  illa- 
tam:  neo  arbitretnr  nos  pneteritonun  nemoriam  habi- 
tonun:  aed  Yeatra  Banclitas  eomm  omninm  obUoiaoa- 
tnr,  nt  rio  tecedant  netera,  nonaque  sint  omnia,  cnm 
et  noa  ídem  factnii  simna ,  at  Yeatra  Banctitaa  id,  pmnt 
eappllcanimna,  admlaeñt.  Yemm  ai  Yeatra  Banctitaa 
noa  ab  bis  cnlpia  et  obiedñi  immnuea  non  cenanerit. 
noatraaqne  excnaationea  et  toatiflcationea  pro  nana  et 
legitimia  non  habnerit:  ri  arma  contra  no*  continnane- 
rit,  et  lllomm  depcaitioni  non  conaenaerit;  al  nnioeíaa- 
lem  pacem  ampleott  nolit,  cnm  tuno  non  Patria,  aed 
partia:  non  Paatoria,  aed  innaaoria  offloinm  aaanmeiet: 
aiaqne  leotos  eonim  indox  non  oenaeretnr,  nnllo  alio 
tono  npentite,  cni  not  «t  aoctra  mblioeie  debeiemni. 
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EL  CONDK  DE  FLORIDABLANCA. 


Ba  omnik,  qiw  nobU  obiierantat,  ftnt  in  pcxtenim 
ohiioi  ponent,  nel  tentati:  tine  personsm  mne  Imp«- 
tiam,  regiMqiie  et  dominia  conoeniBiit ;  BÍmnl  et  ea 
omDia,  quEB  noi  ex  hdaerao,  pro  aoitra  toitificalioae 
et  inaacenüB,  ad  cbriatiansa  reipublics  qníetem  pis- 
tendimni,  et  pretendere  posniDiuB:  ad  aacñ  geoeíalia 
concilii  totitu  cbriatianitatia  cognitionem  et  iadiciiuii 
lamittenda  ceniemm:  illiqne  nos,  et  omnia,  qius  cnm 
Sanctitate  Vestra  habere  posBomiu,  ant  deinccps  hsbi- 
tnri  Bnmna,  omnino  mbiicimna :  aupplicantcB  propteiea 
eidem  Veitro  Sanatitati,  illamqns  in  domino  bortut- 
tea :  qnatenni  pro  bqo  Fastoralj  ofñcio,  proqne  cnra  et 
lollicitadine  gragU  íibi  eomiai«ii,  dignetor  ipoom  ao- 
cnim  genérale  concUioin  indícele,  et  connooare  in  loco 
tato,  et  congruo,  ccm  debita  termini  prafiziona.  Noa 
enim  cam  ez  Mb,  et  alÜs  satis  notorüs  cansis  turba- 
ri  nidersmiu  tmiuernim  acclesin  et  ChilstiaB»  reli- 
gioniaitatamiat  iiobi8,ac  iputu  Beipnb.  salnti  con- 
Bulatar  :  pío  tiia  omnibns  ad  ipenm  sacrnm  nnioeraale 
condliom  per  pnesentes  lecnrrimtii,  ac  a  lutmú  qni- 
boecnnqne  graoaminibus,  eoinmue  coDunínstíoniboB 


pTOQocamiu,  appeUatnaa,  et  tappUeBmiu,  ft  V.  8.  m 
djctom  Bacmm  condliimi,  onioB  etiam  otScinm  pe 
niam  qnerebs,  liia  de  causis  implarandmn  oenaeniti 
petentea  com  eaqnadecet  instantia  apostólos  et  liUnr 
dimiseoTÍas,  semel,  bis,  tei,  et  plniiea  nobis  .conoedl 
et  de  bamm  pniaentatloae  teatimonialea  liteíaB  fien 
ac  czpediri  in  ea,  qna  decet  forma  qnibiu  mis  loco  U 
tempore  nti  naleamnB.  Et  cam  ad  bKc  aolenniter  p» 
agenda,  eiosdem  S.  V.  prnaentiun  nano  habete  neqne» 
mns:  nt  inda  fatntis  forsan  gcanaminibas  occarramna 
has  nostras  eioa  nuncio  Apostólico  penes  noa  agenti, 
etiegatíouÍB  mnnere  nomine  T.  Sanct.  fangenti,pei 
actam  pablicam  coram  notario  et  testibns  exhibendM. 
intímandssqae  canauimnB.  Dat.  la  Cioitate  nostra  Qu, 
nata,  die  ztü.  mensis  Septembrís.  Anno  u  r>  XXTT, 
Regnomm  nostiorum  Bomanl  TUL  Aliomín  nero  om- 
ni  nía  andecimo. 

Caroltu  di  nina  táñente  olementia,  electiu  Bomaixv 
rom  ImpetatoT,  «empeí  Aognatoa,  Bex.  Qenn.  Hi^a- 
manun,fto. 


epístola  ad  SENATIl,  SIVE  COLLEGIUH  CARDIMLIUll! 

IN  QÜA  PETITUH :  DT  NEGANTE,  SEU  DIFFERENTB  PONTinCE  GENERALIS  CONCILU 
IHDICTIONEM,  IPSI  IKDICaNT. 


CtrvlM,  dMita  favast*  ebHMtín,  efe.  RtwrenáMnIt 
i»  Clwítto  patrüiu  dtnniwit.  JV.  S.  itom,  Eeeletta 
CardinaUb<u,aMieitnattritehariii¡nUiaU¡tmiom» 


a  Cbrislo  Fatres,  anfci  cbariBsimi; 
tanto  prefecto  animi  doleré  meni  nostia  discrnctatnr, 
dam  ea  qna  Bomnnum  Pontificem  anie  Pontiñci»  dig- 
nitatisoblitmn,  noncontranostanCnm(idenimeqaio- 
li  animo  pateremur)  nerom  in  mazimom  cbriatiani  no- 
minis  dedeení,  contraqoe  totios  reipabl.  (quam  inda- 
xeramnH)  paoem  et  tranquillítatem  moliri  andimiu:  nt 
timetaí  animo  oerts  peitorbato,  moderatia  tamen  aer- 
bis.mentcm  moatram  nobis  aperire,  aotionnm  noatra- 
Tam  (qaimta  pro  lei  magnitndine  Uaebit  breoltate)  ra- 
tionem  reddcre,  ct  a  renerendissimís  patemitatibus 
ncitiia  noatio,  ao  totius  Cbristi  popoli  nomine  auzi- 
Uom  implorare  cogamnr.  Cuta  enlm  in  IpHi  Imperil  ooi- 
tri  initio  a  Dco  Opt.  Uaz.  in  tanti  principatna  cnlmine 
conatitutoa  acbitraremer,  non  at  Imp:tii  limites  cnm 
Chríatiani  sanguinis  lactuca  extendere,  propagarcue 
staderemue,  icd  qao  ImperioUn  dignitas  auctoritate  et 
potentia  decorata,  et  obecrvaretur  a  mnltis,  et  com- 
temneietar  a  panela,  indeqnc  cbriatiana  rc«p.  bellonim 
iniuriis  iu  extremum  fiTe  discrimen  adducta,  aempi- 
tema  tándem  Cesares  dígnitatia  beneficio  pace  írnere- 
tnr.  Uocitoque  animo  relicta  Iliapania,  ad  Qemiaaiam 
ncnimna:  ortae  ibidem  seilitíoaeii  inUrquoadam  princi- 
pes dinino  faaore  sellamos,  niMlqne  omittimns,  qnod 
(indicio  nostro)  ab  óptimo  Cnaore  speiari  poterat.  Ve- 
rom  dom  nos  christianam  tranquil) tatem  stabiUre  ca- 
ramoB,  ecoe  Qallorum  rei,qaem  nti  patrem  coleba- 
mui,  nostrm  dignitati  lubinoídena,  in  statum  ac  hano- 


rem  noetmm  niliil  non  moliri  conatnr,  noaqne  tanden 

ad  arma  pronocat  incitos.  Fatetnr  hoc  anminiit  Poati- 

fez  Leo,  fatetnr  Seteniasimns  An^ie  rex ,  qooa  pro  pace 

a  Qallo  obtinenda  saipins  Eollidtari  feclmoa,  qtíqac 

snia  niribns  ioatse  nostrm  caoue  adesse  non  negarasL 

Fatetor  et  hoc  dinina  institia,  qiue  ita  nobia  mdfuic,  ¡a 

post  tot  paitas  oictoiías,  omnihomano  tándem  anzílii) 

destitoti  aietÍBhoBt¡biu,eDromqne  rege  capto,  oietoiei 

enaserimoB.  Hinc  data  opportunitate,  qna  noatio  de 

repn.  bene  merendi  sCndio  satíafaaere  liceiet ,  ab  ipeii 

hostibns  uictía  pacom  piimi  flagitamos,  tantumqoe  pe* 

timos,  at  qns  a  pitedecessotuoi  noetromm   manibiu 

eripnerant,  et  contra  ins,  fasqne  oceopabant,  uobit 

restituercntnr.  Aeqnisaima  poatnlata  noatra  iñpeet- 

mns,  pacem  inimus,  fcedos  percntimns,  et  nihil  ineo 

cantnmnoinmna,  nisiqnsad  Del  glorian  conuannen 

reip.  pacem,  chriatians  relígionisdecorem,  et  angmts- 

tnm,  et  aanctm  sedis  ApoatoUcte  neram  dignitalai 

pertineie  arbltiamur.  Percusso  f<Edeie,  Oallonim  it- 

gcm  captinam  nostram  connenlmas,  ómnibus  betid- 

cüs,  omni  hnmanitate  atque  benenolentta  eina  animnni 

pío  cbristlana  tianqntlUta te  nobis  denincere  eoiams% 

ot  mutao  data,  aoceptaqne  fide,  amicitiam  finnsBiB^ 

I  ac  máximo  cnm  honore  affectnm.in  Galliam,  dsrii 

'  obsidibos,  rediré  permittimnn.  Ad  Pontifioem,  cnten»- 

'  qne  cbristiaDO*  reges  acribimos ,   nt  si    cbristiamni 

temp.  pacatam  optarent,  eoram  patentes  literw  t¿ 

;  noatmm  ntrnmque  mitterent :  qoibns  an  hninsmodi 

ííederis  beneficio  nti  nellent,  prout  oonuentnm  fsertt 

,  declararcnt.  Noodnm  tamen  sampitemam  in  caniiti 

'  populo  pacem  firmaaae  gloriari  ocepciaaiua,  oam  nonM 

I  bellomm  tamnltaa  pnllnlaie  gianissima  aoimi  noetrl 

I  molestia  acntimua.  At  ubi  a  PontifiM  de  traUs  (at  ti»   , 
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tait)  tum  bene  oontento  id 
taaem  de  Moneada  oíatorem 
bcottato,  •mplüafmüqne  m&ndatis,  nt  onmibos  me- 
£i*  qnibiu  id  fien  pOMCt,  Pontificem  de  nobis  conten- 
ten) reddere  cncaret:  ita  nt  hamine  ándito,  noatro  ani- 
mo perfecto,  nil  aljnd  a  nobis  optMse  boíi  ipsemet  ner- 
ÜM  tateretni.  Domqne  nil  tanto  Paitore  lodignnm  no- 
tüpoUIcentei,  dns  optlmora  Kgponram  pneatolaninr, 
Poutificii  nanduA  literas  SanctitaCii  Bon  in  forma  bre- 
mi  pTox±ce  elajwi  mensia  Innii,  dio  zziU.  scríptas,  ni- 
»Miiin  Aagoeti  nobía  legendas  dcdit:  qnibns  perlectis, 
esm  non  tautnm  a  innuno  eccleais  Pa«tore,  a  commn- 
si  anninm  patre,  Cbrlftiqne  nicatio,  led  etism  a  rene- 
rendís.  pateinitatábDS  nestria,  sacroqne  neiCro  ocdine^ 
qnibus  Apoatol(OTua  anctoritas  tribaitor ,  emanatas 
(SK  oedamoB  (nec  entm  lem  tanü  momenti  nobis  in- 
onultia,  factam  pntamns)  qno  nmns  animi  dolore 
iffecti,  nos  ipoi  índicate.  Qnia  enim  non  miraietuí,  stn- 
poetqne,  nidena  a  tanto  Fontiñce,  a  tob,  tantisqne, 
Untaieligione,  pfetate,  atqne  pmdentia  pneditis  Pa> 
tcibaí  talea  literas  in  Cbrietiani  Ftincipia,  Bomani 
Cnaaris,  atqne  Apostolice  sedís  protectoría  honorem  et 


1  incoosolte  prodire?  In  qnibi 
[oHa  bella,  aeditiones,  proditlones,  penúcioca  consi- 
lis,  temesaiia  indicia,  improperia,  ininriai,  falsn  cri- 
BiinatioDea,  aliaqoe  holosmodi  tam  a  Pontificia  digni- 
Ute  alien»  tractsnttu:  idqne  in  &oa  optime  de  cbris- 
Uta*  repaUica  netltoa:  et  qni  nnllnm  nnqnam  cec 
t^attem,  nec  i^em,  nec  ñincipem,  neo  prinatnm 
aliqnem  toisse,  íatcbimnrrqni  maiarí,  nec  tonta  qni- 
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atqne  obseraantia  sanctam  aedem 
li,  cssteris  poBthabitia, 
miivi  stodio  eina  ditionem ,  et  dignítatem  tutatnssit. 
Fuman  enim  et  Placentiam  a  Bomani  Imperii  fendo 
diaonctaB,  iedi  Bomann,  nnUo  inie  coactl,  poniden- 
dMKatitaimas:impottanBsqDeaernianin,et  nninersi 
Bomani  Impeiii  preces  contra  granamina  et  oppresaio- 
Jus,qnaB  a  sede  Bomana  pati  cnm  In  Taormadeosi 
anmeata  essemna,  paaaim  conqnerebantnr,  obtnraCis 
uiibaa  pa>  innata  uostra  erga  ApostoUcam  sedem  ob- 
imiantia  obandinimna.  Bnborts  sunt  ea  de  cansa  oarira 
nnm  ditficnltat«s ,  et  incommoda:  pollulat  indies  ma- 
(H  Lntheranomm  inaanis :  granamina  nbiqne  dinnl- 
gn^nr:  omnes  nnanimes  iranedinm.  implorant;  petnnt 
leri  geaenüe  eoncllinm :  in  qno  et  Lathcrante  impic- 
Uti,  et  Bomans  cotíie  (nt  aiunt)  oppreieionibns  ob- 
uiam  iri  poasit.  In  oinltate  Bpircnsi  concUíabulam  in- 
iiemt,  nt  in  aaditionibas  ortis  naqne  ad  generalia  can- 
ólU  doeisionem  ordo  aliqais  ttatucietor.  Vidimns  Ger- 
nincnm  animoi  in  sodem  Bo.  graniter  conunotoi :  nc- 
mttaqnene  hninsmodi  oonciliabutiim  Qermaniain  a  Ro, 
PoDÜficiiobedientia  dioerteict,  Spirenaem  congrcgatio- 
leai  gtaoisaiinis  poenia  prohib^mus,  eis  tamcn  poltioc- 
ima  qoanto  citlos  fieri  powct,  generalie  concilii  indic- 
tíonem  fieri  coratnros.  De  re  hac  ad  Pootlficem  acribi- 
Bu,  nt  Qennanism  ab  imminenti  pericnlo  p^t  Iininsmo- 
a  generalie  concilii  indictionem  liberare  dlgnarctnr, 
Imttmna.  Ipse  aero  de  conciliabnli  prohibitione  gratiam 
íthtí,;  geoñalis  tamcQ  concilii  petitionem  in  tempus  (nt 
■iebu)  magia  oonncniens  diffcrcndam  ccnanit:  ita  ac 
ISO  noBtra  erga  aacrosanctam  ipsam  sedem  obacrnantia 
niliMrioine  Fontifida  affectibna  potins  qoam  Qerma- 
aÚB  pRdboi  annnere.  Nnnc  aero  Ssoctitas  sua  nestro 
etism  (ai  id  dedendnm  est)  accedente  conailio,  tot  ch- 
Mins  in  nos  Isctitat,  ac  ai  pcnitna  Bomanse  eccleaiie 
táneiafil  liactenna  íuisaemna.  Hinc  enim  de  noitro 
Bga  pnblicam  paceña  animo  (nullo  prof ecto  recto  iadi- 
Cb)).  dtdiUat,  xuaqoe  a  oJbiiatiaiue  ñipo.  peKtnrbatúne 
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deterret ;  qoaai  ñero  noater  ei^  rempoblicam  animn* 
clsrior  non  sit,  qnam  at  cninapiam  admonitlone  egcat. 
Si  enim  de  C.  Caeaare  indicatnm  eat,  qnod  malniaset 
non  dimicare  qnam  nincere:  eoqne  nictoria  adepto,  pa- 
cía anctores  libenter  andinerit,  cur  de  nostca  aolontato 
a  commnni  omninm  patre  per  contrarinm  diacemitnxT 
Ule  pacia  anctorea  aadiait,  nos  ñero  hostíbns  uictis 
pacem  primi  obtnlimni:  neo  tSDtmn  liostem  captínnm 
regÍEB  dignitati  restitniiso  contenti,  Lnsitani»  regínun 
Bororem  noatrsm  natn  mazimam,  et  in  anccesEionia 
gradn  secnndam  ipsi  matrimonio  copnlanimuH;qnod 
profecto  ante  nictoriam  minime  a  nobis  impetrare  po- 
tniíset.  Qaanto  igitnt  noatra  C.  CesarU  dementiam 
excederé  deberet,  noa  ipai  indicate.  Ad  biec,  etiam 
Pontifex  coneilia  noatra  ad  taa  dignitatis,  et  eccle- 
aiaaticiB  Ubertatia  oppreesioncm  tendere,  nidetnr  asae* 
nctare:  cnm  ea  que  pro  Bomana  aede  pnestita  oomme- 
moranimna,  adeo  omoibns  notaeint,nt  inde  nonnibil 
Oennanoram  aoimos  a  nobia  alicnanerimn*.  Pecpcn* 
dite  ieitur,  Patres  rencrendiasimi,  an  In  boc  Pontilicis 
beatitndo  ania,  et  Apostolic»  aedia  rebna  conaulat:  an 
Bit  FoBtiGcite  dignitatis  chriatianorum  principnm  áni- 
mos adnerans  eccleaia  protectorem  ad  arma  (nt  ipsj 
ainnt)  incitare;  acíui»  stipendiís  tot  corporibua,  atqne 
animabus  ntemam  ezitinm'parare.  Cansam  andite,  nt 
BDbditam  noetmm  magni  sceleris  accnaatnm  nobis  inre 
pr«nio  pnnire  non  liceat,  ob  idqae  aimis  nobiscnm 
cercare  ccntandit.  Quod  tameCsi  ei  ex  wntentia  sncce- 
deret:  qnid  qngeso  Cbriati  nicario  dignnro  factarui 
esset:  nial  nt  Inatitiam,  qnam  piomonerc  tencbatnr, 
impcdiat:  Bccleain  theBaurnm  in  alias  certe  nana  con- 
nertendnm  ezfaanriat:  ac  Bomanam  ecdeHiam,  et  nni- 
neranm  popvlam  chrtstianam  in  extremnm  diacrimen 
addncatí  H»c  ergo  atqne  huinsmorli  alia  ingenti  cor- 
dis  dolore  pettnrbato  animo  pcnsautea,  pnbticnm  chris- 
tianam  calamitatem  nobiscnm  deplorare  «Bpimns:  at- 
qne non  nostro  tantumtionnri,  sed  Cbriati  gloria^eios- 
qne  eiecti  popnli  aalnti  conaulere  ex  animo  CDpicntea, 
ad  roDtlflci»  literas  rescrlbimnaiiattiücntioncn  de  bis, 
qnn  nobis  falso  obiicinnCnr,  damuapetimusqne  ut  ge- 
nérale cúociliam  indicat,  ac  taiia  faciat.qa'e  ex  in- 
cluso literamm  nogtramia  eiemplo  nobia  uiilere  lice- 
bit.  Qtue  omnla  Fati«a  rcnerendiioiimi,  noa  Interciio- 
lnimna:nt  ai  ex  literia  Pontiflcís,  etnsne  aiiflRinnibna, 
Bínistrom  sliqnam  snapitioDem  animi  iioetri  ergasn- 
crosanctam  teUem  non  beue  dispiisiti  cunccptatis.  <ii-i- 
tificationiboa  oostris,  recto  indicio  pets -cctia,  priati' 
nnm  nestram  ergs  noa  animom  induatii:  nc  omnem 
pronos  iniqnaro  opinionem  abiicicntes,  labantl  ebria- 
tianitati  «abneniatis.  Agite  igitur,  Patres  rrai-r  uJim)- 
mi.  et  tanti  m»Ii  causam  cognoseite.  Bo.  rniitifio  ni  a 
tam  Impio  anertite  consilin.  n  atriaquc:  moiiít  h  t  untura 
apudeuro  eí licite,  ut  meminerit  ae  a  Dco  Ot  t.  Max. 
non  ad  pemicíem, sedad  inlutem  tnii  popuit:nou  nü 
arma,  aed  patietiliam,  et  hnmilitstrm  in  R- .  Pimf  iflpn- 
tas  solio  constitutura:  recordeturque  ni-spad  m  ratirmu 
in  Eo.  Princi]iatua  aploem  enect-w:  nade  p'  coliari  qno. 
dam  affi'ctu  chrtstianK  reipn.  rtbDa  cotinblere  prae  CB- 
teristcneainr,  ni  a  principe  iiostru  ChriBto  dtp  nerare 
ntlimuB.  Si  uero  beatitndo  F<>ntilicis  luitis  nostris  cam 
pro  noRtra  iostificatione,  qnam  prn  cbristiaun  ^(.'ligil>- 
nis«slate,  In  generalia  concilit  Indictiune,  annuere  ne- 
ganerit,  tune  inita  inris  ordinem  nu.reoiliag.  iiotcsta- 
tea  7.  ac  aacrum  neatmm  colleginm  honaraar,  requirl- 
mna,  atqne  monemoa:  nt  qns  de  iodictione  condlií  ■ 
Pontífice  petímuB,  eo  negante,  snt  plus  teqno  dlfteren- 
te:  noa,  debito  ordine  procedentes,  prasBtare  non  dltte- 
tatis:  protestantes  apñá  omnipotentes!  Denu,  líqüid 


DioiiiMb,  Google 


EL  OOHDS  DS  FLOBIDABLANCA. 


inde  Ineommodi,  ao  detrlmcntl  Bo.  eocletU»,  ot  tdpn, 
duUtUDM  ftoCMMiit,  id  non  nostia,  led  eoram  cnlpft 
f ntoTom ;  qnl  nia  «fteotibm  potíos  qnam  Chiúti  glo- 
rüe,  eiiuqoe  popoli  Mlati  inaenüre  tnalnetint.  Qnod  da 
neatro  ergk  daiitlMUUB  nnip.  snimo,  &tqae  uolontats 
aobU  twíñiiM  peraD*4(n  nolumna.  SI  aero  renerendiu. 
?*temlUtcs  UMtiw  «qnúaima  holonnodi  poatoUM 
no«tr>  ooneedete  aegKLerint,  eonimae  esecntlonem 
plmqnBín  dewt,  h  digniUÜi  noatne  ntlo  expostnlft^ 
diatolerint:  no«  pro  noBt»  erga  Deom  gntitadin^ 
ptoqne  digniute  nottr*  ImpeTiftli,qnB  elni  gratnit* 
benigniUto  tnngiunr: qnibu  lioebit  nmediia,  it>  in 
Iiit  pronidere  earabimna:  ut  neo  Cbriati  glori»,  nec 
Initátin  nottrs,  neo  chriitUoM  leip.  ulati,  ptci,  et 
trangnillititi  qoooú  modo  def  nüse  nldeamnr.  Dst.  tn 
Cinitate  noBtr»  QranfttM,  die  wztm  menii*  Ootob.  Anuo 
Bomini  M,n,TTcVT,  B/t¿aonaa  tuntuoeam  Boi^ani  oc- 
tano, álionim  nero  omninm  uadeoinoi— To  XL  Bbt. — 


¿!in>Il  JZMMwrw»  Í<Nfwnit»H*  AtrfiM  wwttalf  giHfiíi, 
IRjpMlapMi  JUfU  Oatkelioi:  ad  «a,  qva  par  Ora- 
ti>ret  Bemaml  PmMjiüU  (SenetUiM  áfapíim, «  /V«»- 
«ivi  nv^  JVoMMiNW,  0(  Tmetonm  ad  ¡sneralm, 
paetok  MRjMNMufam  tttywr  frepoiita  /iááimt,  m- 

Sacra  C«Mna  Haieitu,  qnB  lemper  diTiitUnornm 
paclBetqQietiioapidaetitndioM«ztilit,  ut  oommoni* 
chiiitianonua  aima  in  perAdoa  chriitiann  zeligloula 
hoitM  oonnerti  pcMcnt ,  haeUnu  totla  niiibiu  p»  utl- 
naruli  pace  dabotaalt,  ad  mnqoe  eUcotnm  puem  !(»• 
dna  cniQ  CliciitiaiÜHinu)  Bege  percnwt:  huno  ex  dfti* 
no  et  boato  trattem  ctioromn  reddena  in  regoom  •ttnin 
inzta  fldem  dataini«dinpeniú«it;noii  ambigeiu  tlliu 
fldei  qnioqnam  dataactnm  iij,  led  potina  eini  ope  et 
miniaterio  OKteíoa  chriitianoi  plinaipeí,  et  poCentatn*, 
(jni  nnMS,  aot  alteram  partem  fonere  nidebantut,  ad 
i^aam  uninenalem  pacem  tneimdam,  ad  lioitea  pnbli- 
coa  repellandoB,  chiiatiuuBqne  Tcligionia  ■alaticoiun- 
leodnm  arbitrana  indnci  po«e :  diun  ae  ana  ipe  oamioú 
Irnatiatnin  Moait,  et  loco  pacía  tunitunbelloiiuniuoen* 
dinm  ínter  cbrUtlanoa  paiari;  pneúdinm  In  ' 
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dei  panmdnm  Impedirí:  Tegnnm 
realabl,  ac  illin»  r^[e  interempto, 
tiom  cnin  tanta  ahriatianafnin  clade  tranaín,  hsaieti- 
commqne  aectaa  inoáleacen ,  et  inde  anb  colore  nniner- 
aalia.  pacía  pemitioanm  íoedo*  contra  Ipanm  CMMuem 
percntí,  non  p«cis,  aed  belli  fomentnm  oonspldt,  en- 
ina  uox  lacob,  naona  aatem  Baan:  non  propterca  des- 
titit  ipctna  nnineraalia  pacía  media  ptoeeqni ,  ac  ad  ea 
totii  niriboa  anhelare.  Miait  enim  in  ptimla  ana  Halea- 
taa  Ln  nrben  mandata  ampliaalma :  nt  al  ibidem  de  bn- 
innnodi  pace  ttactari  contingeiet,  pront  Banctiaainiaa 
dominna  noater  offerre  Tidebatnr,  non  deeaaet  ad  id  aoM 
Uaicatatia  poteataa :  neo  per  «nm  atare  nideietnr,  qno 
minna  pax  bniuamodi  ea,  qnadeoebat  celedtate  eoncln- 
di  poaaet.  Deluda  ciun  Bereniaalmna  Anglomn  rex  de- 
tenaor  fldel,  Ipdna  onioeraalia  pacia  atndioaaa,  operam 
anam  ad  illam  eomponendaio  et  tractaadam  obtnliaaet: 
et  pTopteiea  mandatiun  ama  Uaieatatía  com  ampll» 
almla  inatractionibna  in  Angllam  tranamiti  petliaaet, 
aaoerena  cateroa  ooatra  CBaawin  ícedeíatoa  itidemíae- 
tnroa:  annoit  ana  Haitataa  illina  noto,  atatímqne  man- 
datam  oom  inatmctíouíbna  ad  hntnamodl  efteotnm  am- 
pia naolntia ,  Manlaaimiaqns  eondltitmibna  aníínitia 


tranamiait.  Nouíaaimo  dsm  tioa  aanctlaabnl  damlal  no 
trl  Doncina,  Ipoínaqaa  Chriatianiaaimi  regia,  me  Tmi 
tonun  Oratorea,  aaaeientea  amplíBóina  habeie  mandl 
ta,  Bdhninamodi  imlBeraalem  pacem  ía  bae  eazi*  oc 
poneudam,  apiid  anam  Haieatatem  Inatitiawria,  nt  i 
parte  deputatentor  peraonn,  cnm  qnibtta  de  e*  x«  ti 
tari  poaaet,  pronldlt  id  ana  Haiestaa  OMaai«*,  pota 
bOTnm  etfectna  nerbia  Ipals  coneapondere,  id  taa 
fmatia.  Yíaia  enlm  neatria  mandatía,  nnllnm  anffic 


innentnm  eat,  anpeí  qno  flrmnm  trauaigendi  ai 
cendi  fnndamentnm  atabiliri  poaaet.  Uandati 
Sanctiaaimi  domini  noatrl  nlLra  id  qnod  peoOMctl 
nanatíoula  anbetontia,  ascribens  cnlpam  pctmwiÜw 
bellomm,  et  imminentinm  cbriatianitatia  pericBlom 
ipai  C*Mari,  qoi  piofecto  ab  omni  cnlpa  ■"<"■""■»  etk 
tit :  et  qni  nerina ,  ac  rectina  cnlpam  Ipaam  níéOal 
Boinalíonun  capnt  ieflecterepoaaet:peccabat  «liaMÍ 
anbatantia  diapoaitionia,  qaandoqnidem  nnU»ia  «opt 
teataa  dabatnr  de  ipaa  paoe  tractaudl,  nisi  accedod 
oonaensn  auomm  conf  cederatomm ,  qnoa  tamei 
mandato  nequáquam  cominat,  nec  declarat: 
plores  poaaint  caae,  qnoa  la  pro  conícederatía  haba^ 
qni  ante  Maieatati  Cnsaiess  anot  inoogniti:  plnra^ 
etiam  pro  confcederatia  aint  publicati,  de 
aeuau  nou  apparet:  redditnt  pK^iterea  ipaioa 
diapoaítio  Inania,  et  oonfoaa,  ita  nt  nollnm  i 

Ghriatlaniaalmi  non  aolom  alionuu  oonfcadentorvM 

glt;  de  qno  tamen  non  appaiet,  neo  credftnr  Kppi 
re  poaae.  Qnandoqnidem  ia  tan  ania  Uteria,  qnaot  ni 
cdíaet  Oratoríbna  eídem  Cnaari  deatlnatia  i  i|iiiai<  ili 
nificanerit,  ae  neqnaqoam  id  ícedoa  aoceptaaae,  aai 
aooeptaieneUe,  sed  potina  ae  pacía  anctorem. 
tatoiem  exhiben;  ao  in  ea  omni  atndio,  ac  cm 
tlaqneniribaaelabonie:  cuica  opetam  in  «a  : 
non  reapnit,  aed  gratam  habnit,  Ob  qnod  talla  conditii 
teddit  omnino  hninamodi  mandatnm  ineíflcaíz,  niat  di 
ipeina  oouditioDÍa  pnrificatiODe  conataret.  Lloel  et 
alinnde  cormetet,  et  inefflcax  oenaeretnr  tt»«.h^>i 
ipanm  Oallicnm,  ob  Ulíua  generalitalem,  anb  qoa 
priorla  íoederia  ionooatio,  nec  inramenti,  et  fl<k)  tn 
greíaio  compiebsudi  pounnt,  nioi  d«  bia  nomfnati^ 
ae  in  apéele  diaponatm,  nt  aio  in  nim  talla 
non  lioeret  a  priorl  ftxdeie  receden,  neo  qnioqnam  mi 
oontrarinm  atabiJire.   Uandatnm  ~ 

qnod  primo  loco  ezhibitnni  loit ,  esigebat  Blnateia, 
Frandsol  Sforciaa,  ao  Floientlnonm  oonaenBBB.daí 
qno  non  ^ipaiet.  Qnod  nero  poatoemo  asliildtniB  «sti-: 
tit,  et  si  ln  apeóle  cninapiam  conaenaom  non  «^ga^  i>| 
genere  tamen  omninm  íoederatomín  oonaenaom  opo^ 
tnlat;  aioqoe  eodem  laborat  morbo,  qno  "T'^ft"— ■ 
aanctiaai  D.  noatrl:  de  qno  aapcabicta  eat  meiitio.QM' 
ñt,  Qt  omnia  bulos  manríat*  oornumt:  neo  ad  ipaunj 
paoem  atabUlendam  anfUcere  nideantni:  ooim  etíaiai 
nnlna  ex  bninamodi  T^f^'^w^jT  '"fnffifljfn***  aJlcaan' 
mandatoram  nirea  enemant,  nbi  n: 
oalldoa  eonaenana  non  adeaaet.  Kato 
datomm  adeaaet  anffideotia,  qtm  i 
proíeoto  ab  omni  rationia  tramite 
qon  órgano  neatrl  renercndi  BaldaBsaria  Oaatfiíead 
^loatolioi  noncíi,  pro  parte  itederatomm  amninniio- 
poaita  ñHíe,  quM  non  ad  Ipaam  nnioeraalem  paoei^ 
proqnabio  oonoentna  oelebratna  nidetnr,  aedadp•^ 
tionlare  inteieaae  tendere  nidentor;  et  potina  ipaam  ini- 
imaalem  cbiiatianomm  pacem  difíem,  et  impediie: 
qno  nü  pemldoaina  cliristianH  leipnblioe  acmtliifea 
poaaet,  boo  potlaalme  Uaajfvtt,  ^no  perfUtM,  m  taaiu- 
I',:  I,    ..   ..Ce 


APáNDICE  DE 
IwiinM  iHwtla  Tare*  duistüuiomín  incldet  cerniei- 
H.  ^od  eabn  proponitnr  de  qnteM  ItaÜB,  umonmi- 
K  tampeaKOBe  per  «liqnod  taene  tempna,  qoo  de  par- 
¡ctíulbtu  traotetoT,  et  st  Caaar  noD  lolnm  Itmlia,  aed 
ptida  '•ftriiBiMiitiitiii  qnfeteni  pr»  oetcris  onpiat,  Don 
^Ka  Bibi,  nec  «tUm  ntiUtatl  pnbUoK  oonñltnm  iri 
itfat,  ex  breni  anDoniinfii>p(uuüone,ex  quk  uee  arma 
■  hostea  fidd  cooneitl,  neo  exerdtn*  Ipaina  CKsaiia 
Dm  dÜBolni  poHet:  totlea  Uli  niolaU  ñá»,  rnptiaqiie 
bdoibaa :  col  etiam  di^)endloBnm  foiet,  «eerdtwn 
rtegmm  ín  otio  coDtlneie:  dllpendioofiu  antem  ob  ma- 
□mam  locomm  dietantiain  oenseietnr,  si  hniíumodl 
Bcrcitibiia  dinolntiB,  noDoa  paran,  nd  lutanrara  o&- 
¡oetnr,  ipaa  armonun  sngpentlcnie  oewante.  Temm  nt 
«■  Ib  tnto^  omni  ex  parta  coUooetnr,  et  tpciiu  ItaliM 
|úti,  chzistiaiiBqne  leipiiblieB  oonmlatnr,  contmta- 
ütai  Mairntai  Oaarea:  genaraleí  indndaB  aalUm  trien- 
Mies,  avt  longloiis  ana  temporis  intei  onmea  conten- 
Irntea  oontrahi,  neqne  couclndJ:  qnlboi  dnrantíboa, 
homa  OBUiinu  ezercitnDni  nina  in  commnneni  hoetem 
traocrtantnr:  intereaqne  da  Ipaa  uuineíaali.'paoe,  deque 
tartknlanbn*  diacotdüs  componendií  wcnriiu,  ac  lina 
Miaqñam  dlacrimine  agatnr.  Qaod  antem  proponitnr 
deratitaeatdo  HIq.  dnoe  Frandico  Sfcrda  In  atatnm 
leUiJanl:  ad  faederatos  pertiD«ra  non  nidetnc,  cuín  ia 
jEMoi  ImpecU  naaallnm  pnatendat,  argaatuqne  de 
taat  ÜMeatatía  oimine :  cni»  eognltlo  ad  CKaarem 
lertinet:  qoA  pendente  íéndi  dominna  anb  nía  ooato- 
dia,ÍiiB  pemiittente,  fendnm  Ipenm  tetinere  poteat: 
(tpotáaonie  aroea  pro  ezecntidiiia  tntela,  ne  Indidnin 
teddoetDT  illnaotiimi;  contentabittir  tameu  ana  Hatea- 
tMadpaexndos  íoederatonun  animot,  si  Ipae  Illnabna 
ia  Fnaciscnj  lai  oopUm  fecerit,  aeqne  paratnm  es- 
Ubcat  aocoaationi  naponden,  ac  saaa  defaualonis  inxta 
taútianita  addncere:  eidem  anper  bis  leitltije  com- 
ploaaitiiM  impartiri,  ao  pro  jpa»  inatitia  bieniter  nii- 
■Mtmida  indloea  idóneo*,  omni  rapttíonia  lalw  oano- 
ta  deeenma :  qoi  itaa  ipaam  debito  fine  termlnent, 
Qaod  Boo  de  nsUlnttone  et  llberatioBe  flUorom  ipdiu 
AriMianteimt  'Bitgi»  fropositmn  extitát;cnm  nec  Id 
ntkni,  iml,  neo  «qnltatl  «ongraat,  datam  lldem, 
DmlitQBQm  tnKamentnm  uiolare,  impntiiienteT  pn>- 
hOo  pp^oaltum  oensetur.  Nam  eW  Oratoiet  tpal  h*- 
bB«st  ad  id  mandatioa  spedHenm,  et  anUdaní:  alt«- 
m  ex  tribaa  aaaweie  cogerentitr:  ant  illnm  non  poaae 
taba  aariMn,  avt  wm  drine,  ant  noUe,  SI  aaaeíant 
wa  pMae,  Ueet  id  poMS  pnetendatnr,  anmedieTet  tamen 
beo  ispoMlbiUtatla  «a  ponlbilitai,  que  a  na  mer» 
HliBtate,  Ifbemqne  IUIdb  aibitrio  dependet:  nt  adlloet 
b^ttatinuB  «^timtateni  Rdeat:  per  qnam  nono  f» 
dcñineiiiido,  note  baasigl  poterit  ilne  cnluaplam  In- 
iaña,  SI  dicant  todns  non  dri>aa  aeraari:  deberent  n- 
tkociaddiiot,  qnibiia  optime  reapondeietu :  otan  uta 
iStptn  metu,  neo  emlaa»  (nt  aiaetittu)  proteatatio, 
BMbdlid  inda  dispoaitio,  nee  allia  qnania  cansa  re- 
pK  trtTB  exonsaie  naleAt,  qno  mínns  H^f.Mw  fidem, 
[BHtttDmqae  iniainentnm  pro  oaptlsitate  radlmoida 
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Lt :  iam  qoMstio  eaaet  ao- 
limtalla,  non  ntlonia,  nec  Insüti»:  neo  delnoepa  tnto 
en  ce  contrald  poMOt.  Bt  lioet  tx  hii  ómnibus  satis 
btvta,  iirationabillflqne  nldeatnr  bnlnsmodl  petitío, 
tuto  lamen  (at  Ipslna  Cvaaiis  attedjo  ad  quietan  pn- 
^^can,  ad  paoamqna  nninenrifltn  ¿  ao  ad  in#iWHt»n  ^^ 
pAácMu:  qaod  si  adsint,  ant  snparnenlaat  mandata 
idkl  adlldetitia  cnm  dÁitia  eantelis,  qnlbiia  tes  in 
tato  «dloaari  porit:  dilucide  patebit,  quod  na  Ha- 
iMai  SA  tolitm  ■qwai,  ao  lortaa  oooditloiMa  nbfn 


pro  pnblico  dniatlan»  telifionia  eonmodo  parata 
erlt:  aed  etlam  ad  cnm  eftectom  da  pro^^o  condona- 
re: neo  qnanii  ratiooe  per  ipenm  Cmaicm  atabit,  qno 
minna  pax  ipaa  nnlDenalia  ad  optatnm  dedncatnr,  ao 
debitnm  fcntiatnr  effectnm.  Qnod  td  tanta  enet  con- 
tendentiom  pertinacia,  nt  Innicem  de  partíoalaríbna 
oonnenlie  non  posMnt,  non  dedlgnabitur  Cnaar  Bqnnm 
snblre  indidnin ,  ab  omni  labe  snspitionla  penitoa  alie- 
nnn:  ea  tamen  lege,  ne  Interea  anlnersalls  oonTenlio,  ~ 
«ommnnisqne  in  hostes  fldei  expedlUo  nUstenna  pro- 
trahatnr.  Ad  qnod  postremo  peí  ipsnm  Apostolicma 
nnndnni  ^«posltun  extitit,  nt  Screnise.  Angloram  regi 
satisflst  pro  bis,  qn»  sibi  debentni ;  innnena  id  nninei- 
sall  pad  diffienltatem  afferre,  proíecto  absonnm,  et 
Menino  mtraudnm  nldetnr:  cnm(ntpr»tertnr)  nec  Ipae 
Bereniaa.  rex  Angli»  in  fcedere  intemenerlt :  neo  íUnd 
aoeeptanerit,  neo  mandatnnt  ad  id  petendnm  dn*  no- 
mine bederatiB  conceasetit;  nee  Oratotes  sni,  qni  pe- 
nca Onsaiem  edatimt,  in  lioe  conncntn  interoenfant: 
nnUaqoe  tít  Ínter  ipanm  CKsarem,  et  recem  AngUn 
opntroneraia:  sed  tanta  slt  et  ammia,  et  sangoinia  con- 
innctio,  nt  nnUa  rea  peenniarla  bomm  amidtiam  n^ 
leat  pcstnjbare:  onm  potinüne  spnd  ipsnm  Screnlssi- 
mnm  Anglüe  ngem  adút  Orator  Cvearis  cnm  ampio 
mandato  de  bis,  et  alila  tranatgendl,  et  conneniendi: 
Ita  ntluec  petitio  in  bnissmodi  eonnentn  facta,  omni- 
no  fnstratoria  Tideatni,  non  qnidem  ad  pacem  ten- 
deos, sed  potinsadmloiandapada  impedimenta.  Tnde 
ne  in  poatemm  eidem  Onsare*  maiestatl  onlpa  allqn» 
impingl  possit,  qnod  pads  media  non  amplectatnr: 
qnodqne  tnininenti  cliriatia&»  leipnbllcsa  perienlo  non 
ocemTatnr:  o^iens  se  ab  omni  labe  exemptnm  nddeie: 
et  nt  omnlbns  clan  innoteseat  ipsin*  Casaris  ^noeii- 
tas,  optimaqne  eitis  inteotionis  int^ritas,  ad  bonnm 
pnblicam  potins,  qnam  ad  prinatmu  tendena:  ita  nt 
omae*  soiaiit,  ettectnatiterque  inteUigant,  qnod  per  se 
non  stetlt,  neo  ataUt,  qno  minos  ipaa  p»  tmineiSBUa 
flal:  inaait  Ualeataa  noUs  Dominla  nnndo  et  Oratori- 
bns pnedioüs  ble  astantíbos,  Inbii  sciiptti  adaingnla 
teeponderi,  ipaamque  rcaponsionem  nobÍB  intimail,  et 
dé  omnibos  iñ  ea  contentis  proteatari,  eam  esse  ipatna 
OMsaris  mentem:  et  de  bis  omnibos  fieri  pnblicnni  Ins- 
tnme&tnm  peí  notarinm  ble  aatanteiB.  QDAH  qnldem 
mpoocionlf  sraiptoiam  pTsfatna  Qlnattls  dotninn*  ss- 
piemns  Oanoellarlns  nomine  qoo  anpra,  per  me  nota- 
rinm infiaacriptnm,  alto  et  InteUiKibili  noce  legl,  et 
redtari  fecit.  Qna  lecta,  et  per  pnefatoa  Dóminos  Ora- 
UfTt»  ándito  et  Intellecto;  prvnomlnatas  dominna  Co- 
mes Baldanar  Castllionens  Apostolicna  nundns,  et 
SnnunL  Pontiflcls  Oíator:  ano  et  pnefatomm  onminm 
domlnoram  Oratomm  nomine  leepoudit:  Bem  adeo  ar- 
dnam ,  atqne  dllftcilem  eaae:  nt  at  leapondendnm  ad  ea 
qna>  ilUo  espoatto,  leeto,  et  intimato  faerant,  matura 
^na  esset  deUberatdone.  Bt  propterea  n  prlna  intei 
eos  perpensa:  die  <nstlno,  nel  alio  qnodam  die  ad  id 
responderé  selle.  Snpa  qnlbns  ómnibus  et  slngalis  pne- 
fatns  Blnstrle  domlnns  snptemns  CanoeUarina  nomine 
qno  anpr»,  ivsilt  et  reqnlaínlt  a  me  notario  pnblico  inr 
frascripto ,  tanqnam  publica  et  anctentica  persona, 
nnnm,  aet  plora,  pnblianm,  seo  pnblioa  edi,  atqoe 
oonfid  instntmentom  oel  instromento  Aoto  tnenmt 
lueo  in  oppido  Tallisoletano  r^ni  CaatellM,  In  ho^itio 
pne&rti  ninstria  donini  anpremi  Cancetlarli ,  Anno,  die, 
mensa,  iadlotione,  et  Impenrioqnibns  inpra:  pnediotis 

Illn.t!i<K,  rmmirmt,Ai^m*.,r,*gr,ÍAMmAntt,tj,iñ  C«iaie«  UU- 

leatatis  tapreDil  aenatna  ConsUiarlis,  testlbus  adpns- 
missa  spedaliter  aooatii  flt  twpiitStíat—JBMOtm  iffKÍ 
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CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


PARECER  DEL  MAESTRO  FRAY  MELCHOR  CANO, 

DEL  ÓBDEN  DB  PBXDICAD0BB8,  DOCTOS  TEÓLOGO  DE  LAS  ONITSBSIDADES  DE  AlCili 
SALAMANCA,  OBISPO  DE  CANAEU8  (CUTO  OBISPADO  BBKÜNCIÓ),  SOBBB  LAS  DIFBBSNCU 
QtlB  HDBO  ENTRE  PAULO  IT,  PONTÍFICE  MÁXIMO.  T  BL  BHPBBADOB  CÍRLOB  T,  PBUES 
DB  LAS  BSPASaB  T  DB  LAS  INDIAS. 


AL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  DON  FRAY  GASPAR  DE  MOLINA  Y  OVIEDO 

CUSPO   DE    hAlAGA,    COHISAHIO    general    DE   LA   SAMA    CHUZADA,    DEL    COüSEiO   DEL  UT 
GODERNADOR   DEL   SUPREMO   DE  CASTILLA,  EIC. 

ansTaisiHo  seRob: 

Sfifios :  Cuando  habia  de  juntarse  el  concilio  general  que  hubo  en  Trento,  dispuso  la  dívipi 
Providencia  que  asistiesen  en  él  los  hombres  más  sabios  que  tenía  el  mundo.  El  iñás  docto,  mti 
fuerte  y  más  elocuente  entre  todos  los  padres,  s^un  la  confesión  de  sus  émulos,  y  áun  desui 
contrarios,  fué  el  maestro  Cano.  Este  es  el  autor  de  este  Parecer,  que  con  intención  crísliiiift- 
católica  me  atrevo  á  public&r.  Pidióle  el  mayor  emperador  y  más  poderoso  rey  que  ha  tenido 
d  orbe.  Oídle  el  mayor  teólogo  que  ba  lofrrado  España.  Dedicóle  ¿  usía  ilustnsima,  porque  sé  quo 
luuá  de  él  todo  el  aprecio  que  merece. — Don  Amdbés  Filocano. 


PARECER  DEL  MAESTRO  FRAY  MELCHOR  CANO, 

DADO  Áí  SEÑOR  EMFERADOR  CARLOS  V. 


CeaiütKA  Bbai,  Majestad: 

E(te  n'goeio,  en  qne  rafatrn  maifatad  dese&  acr  In- 
formado,  tiene  mia  dificultad  en  lapmdenciaqae  no  en 
la  ciencia,  acntiae  en  lo  uno  j  cd  lo  otro  r'H  bien  dlfl- 
cnlUi«o  j  peU)troBo;  y  asi,  conviene  qne  atentanjente 
lo  adrlnta  cnalqniem  qne  hnbiere  de  dar  an  parecer  en 
él ,  7  macho  nia  qoien  lo  Imbiire  de  eji^catar,  pues  e« 
cierto  qoe  ae  ballarAn  máa  dificnltadea  7  peligros  en  la 
ejecneion ,  qne  ae  podrán  representar  en  el  consejo. 

La  primera  dificnltad  consiste  en  tocar  eata  c^a  en 
la  persona  del  Papa,  el  coal  ca  tan  snperior  7  más  (ai 
mia  ae  pacde  decir)  de  todoa  loe  criatianos,  qne  el  Ite7 
lo  (•  de  «na  Tualloa;  7a  t«  Tneatra  majestad  qaé  sin- 
tiera ai  aos  propios  aúbdltoa,  ein  «n  Ucencia,  se  jnnta- 
■cn  &  proveer,  no  eon  mego,  aino  con  fnena,  en  el  dea- 
¿rden  qne  hnbicae  en  eatna  reinos,  enando  en  eUca  bn- 
biese  alguno;  7  por  lo  qne  vneatra  tnajeatad  aentlria  en 
■a  propio  caao,  jnzgne  lo  qne  ae  ha  de  aentir  en  el  aje- 
noj  annqne  no  es  ajeno  el  qae  ea  de  nnestro  padre  ea- 
piritnal,  áqnien  del>emoB  más  respeta 7  reverencia  qne 
al  propio  qne  nos  engendró.  Allégase  á  cato,  qne  qnien 
emprende  semejante  cansa,  para  jnatificarls  en  an  per- 
sona, hade  descubrir  las  vergQenias  de  bus  padrea;  lo 
cntl  ja  en  la  divina  Escritura  cata  reprobado  7  maldi- 
to. Allégaae  también  que,  como  no  ae  puede  bfén  apaf. 
tw  el  vicwio  d«  Cristo  anestro  SeSor  de  la  petsonA  'ea 


qnien  Cata  U  vicaria;  si  ae  hace  afrenta  al  Pipa,»'''- 
da  la  mengua  en  dcabnnor  de  Dioa,  cnfo  oí. 

La  aepinda  diflcnltad  nace  do  i»  condldm  |*ilí* 
lar  de  nnestro  mn7  santo  padre,  que  a  poflW*  1 
amiga  deán  parecer;  7  como  á  esto  »e  alteg»  1*  P*^ 
de  mnchoa  dtaa,  alimentada  t»mbien  con  mneb>  <^ 
■iones  dadas 7 tomadas,  ea  detemer  qoeaeliajaliwj 
no  solamente  de  acero,  maa  de  diamanta;?*'',"'' 
ceeario  que  at  el  martillo  le  cae  endmí,á  <!"'*•' 
sea  qnebrailo  (que  éate  fu*  el  mal  de  Robosn,  qW«> 
qne  el  pueblo  y  loa  viejos  tuvieron  bneaa  intfflCKo. 
raion  de  pedir  al  Hey  qne  los  desugravisíe;»»' 
considerando  que  tenia  condidon  áspera  y  «niKl»' 
moíos,  le  apretaron  de  manera,  qne  íl  7  ^<*- '  '^, 
rompieron  la  ropa,  7  coda  cnal  se  aallí  con  "jj"*^ 
y  en  verdad,  que  esto  que  conoico  de  >n  B*iiB"° 
es  lo  qne  menos  me  hace  dudar  en  la  salid»  de  <* 
gooiojporqueal,  por  nuestro»  pecados,  viendo»  B« 
tnd  que  le  ponen  en  estrecho  7  le  quiaen  *^  •**. 
nos,  eoraeniaae  á  diaparar,  los  diaparaW  «ri»  ""1 
bles  «tremo»,  como  so  ingenio  lo  ea.  ^_ 

La  tercera  difianltad  hacen  lo«  tiempos,  5'"°^ 
mámente  aon  peligroao» ,  espedalmeate  en  lo  q« 
&  cata  tecla  del  sumo  Pontífice  y  su  «"W^^^J  **  - 
ninguno  por  maravilla  ha  tocado,  que  no 
armonía  7  concordia  de  la  Iglesia;  co       ' 
píos  Mtdgnos,  lo  v«mot  wiuyi*  en  iw 
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Wif  imiun  la  deBobediencü  con  el  Fftpa  h>  ooIot  de  re- 
lortamelcaí  j  de  qnitar  aJKiaos  j  remediar  agravios,  loe 
cnalea  no  loetendian  ser  méno*  qne  ciento;  j  annqne 
M>  en  todos,  no  «e  puede  dnjai  de  decii  j  confesar  que 
<a  tnacboe  de  ello*  pedían  rasoo,  7  en  algono*  josticia; 
7  coBno  loa  romanes  no  respondieron  bien  i  nna  petí- 
eian.,  al  pareoerinjo,  tan  jtuitificactB;  queriendo  losaie- 
loaneB  pono- el  remedio  de  tu  mano,  j  hacerse  médicos 
de  Boma,  sin  sanar  A  Boma,  hicieron  enferma  i  AI»- 
MBBis;  j  no  hay  qne  ñsi  de  nnntnt  TÍ«t«  más  que  de 
la  BB7a,poTqDelDa  grandes  malea  machas  veces  vienen 
cacidnertos  con  grandes  bients,  7  el  estrago  delareli- 
gion  jamas  viene  sino  en  mAscara  de  leligioo.  Ni  de 
nacatta  Simcaa  hay  más  qne  ñar  qne  de  la  snya;  por- 
<jne  d  afio  de  diei  y  siete,  tan  criatianos  eran  como  nos- 
otKM,  tkn  hijos  de  la  Iglesia  como  nosotros,  7  tanobe< 
dientes  al  P^ia;  tan  deacnidados  7  seguros  del  mal 
qse  les  ba  sneedido,  como  nosotxos  del  qne  nos  puede 
•BOoder.  Sn  perdicioa  comentó  á  deaacfttarae  contra  «1 
P^*;  aanqae  ellos  no  pensaban  qne  era  desacato,  *ino 
remedio  de  deaafaeroe,  tales  7  tan  notorios,  qne  tenían 
por  BÍmplee  i  los  qne  contradecían  el  remedioj  en  el 
csal  ejemplo,  si  somos  tan  temerosos  de  Dios,  7  ánn 
boBaosmente  pradentes,  deberíamos  escarmentar, y 
leaer  qne  Dios  no  tu»  deeampare,  como  desamparó  á 
sqaeUoe ,  que  por  ventnra  no  eran  mis  pecadores  que 
nosotoOB ;  tanto  más ,  que  el  demonio  no  trata  ana  por 
■na,  ttDa  qoe  se  atreve  7  renelve  la  eacaramnia,  por- 
qne  laen  aabo.  el  ingenio  de  los  hombrea,  que  despnea 
qoe  nna  tcs  vienen  i  las  manos ,  4  la  pasión  se  signa 
ü  poriia,  7  á  la  porfía  la  oegnedad,  hasta  no  echar  da 
B  ninguno,  oon  tal  qne  salgan  con  la 


Ia  coarta  diflcnltad  ea  ésta.  Mecho  ae  debe  mirar  en 
liscofflimidades,  que,  por  sosegadas  qne  entren  7  jns- 
tiieadas  qne  se  representen,  ordinariamente  snelen  dar 
en  albomtoB  7  desórdenes,  ó  por  mol  consejo,  ó  por 
Bala  ejecucáon;  7  de  bnena  eaoea  hacen  mala;  por  lo 
essl  d  hombre  sabio,  ennqoe  los  inlerioiea  pretendan 
justicia  contxs  «ns  superiores,  no  debe  ÍAvorecer  las  ta- 
lo pretensiones,  ma7ormente  cuando  la  jostida  no  se 
lia  de  librar  poi  le7ea,  aino  por  armas.  Y  pnes  en  nnea- 
ti«s  tiempoe  machas  naeionc*  «e  han  levantado  contra 
il  Bq«,  badendo  en  la  Igleaia  nn  cierto  linaje  de  co> 
■Boidftdcs,  no  parece  consejo  de  prudentes  comensar 
w  neatra  nadon  alborotos  contra  noeatro  ■nperior, 
por  náa  oosnpoeatoa  7  ordenados  qne  loa  comencemos. 
Ki  tam|XMO  es  biea  qoe  loa  que  bon  hecho  mociones, 
7  hD7  día  laa  haoen,  cu  la  Igleaia,  se  favomcan  oon 

tuca,  j  qne  nneatra  cansa  7  la  soTa  es  la  misma,  por 
nt  Bnbas  contra  el  Papa.  Slloa  dicen  mal  del  Papa 
por  colorar  h  herejía,  7  nosobos  lo  diremos  por  jnsti- 
Inr  uoeaWa  guerra ;  7  annqne  la  cansa  es  diferente,  la 
pite  jMMoe  una  al  qne  la  mira.  Les  herejes  hacen  dl> 
•iÉon;lanae>l3aDoloee,  pero  dirán  qne  á  ella  se  va 
rqoB  la  semeja  mncho.  Tcon  los  herejes  nobemoada 
MHvenir  ni  em  hechos  ni  sn  dichos  ni  en  apareociBa;  7 
«mo  entn  loa  ciisbianoa  ha7  tanta  gente  simple  7  fia- 
os, adío  erta  aomlna  de  religión  lea  dará  escándalo,  A 
qM  ningtm  criatiKno  debe  dar  cansa,  por  ser  daño  de 
■Inss,  qae  con  ningnn  bien  de  la  tierra  se  reoompenaa. 
La  quinta  diflcnltad  procede  de  que  la  dolenda  que 
H^ntendecaTaTea,  i  lo  que  se  puede  entender,  incn- 
itUe,7es  gran  Ttno  intentar  cura  de  enfermo*  qne 
«en  Ua  mediolnas  enferman  más.  Píw  í»bet  AÜgvam^ 
>,  fum*  AaM  tpss  merbut, 
M  bqr,  qw  «  meja  dcjariaa,  7  que  el  nal 
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acabe  al  doliente,  7  no  le  dd  priesa  el  médico.  Ual  ca< 
noce  á  Boma  el  que  pretende  sanarla,  OiiravlBua  Ba- 
i¡flon«ta,etn^»uttaitata.  Enferma  de  mncboe  aSo^ 
entrada  más  qtte  en  tercera,  ática;  la  calentura  metida 
en  los  hneaos,  7  al  &n  llegada  á  talea  términos,  que  no 
puede  sufrir  su  m^  ningún  remedio.  > 

La  postr«sa  es  estar  vuestra  majestad  necesitado  d« 
1*  cuarta  7  bolas  de  Boma,  que  entre  tanto  que  eataue- 
oesidad  habiere,  no  sá  si  será  posible  remediarse  los 
males.  Y  bien  han  entendido  en  la  corte  del  Fapt,  la 
gnen»  que  nos  pneden  hacer  en  eate  caso,  pues  cuando 
más  no*  quieren  desacomodar,  nos  deatneroen  estas  dos 
clavijas,  7  000  estos  dos  toroedores  cualquier  partido 
hacen  á  sn  salvo;  7  aunque  estemos  agraviados  7  dam> 
nificadot,  oon  nuestros  proprioa  diñaros  nos  pagan,  sin 
que  nada  lea  «oeste;  7BÍn  doda,  ai  en  esto  se  diese  algún 
bnen  corte,  al  Be7  de  SepaHa  tendría  á  Italia  en  laa  ma> 
noa,  sin  qne  ningnn  papa,  por  adverso  que  saliese,  le 
pudiese  hacer  desabrimiento ;  porque  no  dependiendo 
en  lo  temporal  de  la  tn«videncia  de  Boma,  dependiera 
de  la  nuestra,  7  lea  podríamos  du  el  pan  7  el  agua  por 
peso  7  medida,  sin  gsBtsr  hacienda,  un  peligrar  con- 
denda,  ganando  mucho  crédito,  7  con  hacer  de  loa 
más  enemigos  que  allá  tenemos,  loa  mejores  7  máa 
deitoa  mjnistroa  de  nuestra  voluntad  7  pretensionea, 
Pero,  como  7a  dije,  poner  remedio  en  esta  necesidad 
qne  vuestra  majestad  tiene  de  Boma  es  tan  diftdl, 
que  haoe  casi  impoaible  d  remedio  de  los  malea  que  da 
Boma  nos  vienen. 

EstsB  son  las  raaones  prindpalea,  cesárea  real  ma- 
jestad, con  qne  se  inelen  atemoriur  los  hombres  cris- 
tisnos  para  no  dar  príndpio  á  un  negodo  qae^  á  lo  que 
parece,  do  tiene  prindpio  ni  ribo,  sino  es  en  peligro 
manifleato  de  meoospredo  7  debilitamiento  del  Papa, 
da  poco  respeto  7  desobediencia  á  la  Sede  ApostóUca, 
da  división  7  cisma  de  la  Iglesia,  de  escándalo  7  per- 
turbadon  de  la  gente  flaca,  de  menoscabo  7  pérdida  de 
la  fe7relJgion  cristiana  ¡que  todas  estas  cosas  peligran 
ai  ee  intenta  guerra  7  no  to  sale  con  ello. 

Pero  ha7  otras  raiones,  por  el  contrario,  tan  Impor- 
tantes y  gravea,  qae  poiece  obligan  á  vuestra  m^cstad 
á  que  ponga  remedio  en  algunos  males,  que  no  alendo 
remediados,  no  solamente  se  haoe  ofensa  7  d^o  á  estos 
reinos  en  lo  temporal,  mas  también  se  deetru7en  las  cos- 
tumbres, se  perturba  la  pai  de  la  Iglesia,  se  quebran- 
tan las  leyes  de  Dios,  7  peligra  mu7  á  la  dará  la  obe- 
diencia que  se  debe  á  la  misma  Sede  Apostólica,  7  por 
consiguiente^  Ja  fe  de  Cristo  naestro  Señor. 

La  primera  raion  es,  por  la  fidelidad  que  los  reyes 
deben  á  sus  rdnoa,  7  reverencia  al  nombre  de  Dios,  al 
cual  juraron  de  amparar  7  defender  las  tierras  que  es- 
tán debajo  de  m  mando  7  gobierno,  de  coalqnier  perso- 
na que  pretendiere  hacerles  faersa  7  agravio;  que  si  á 
un  hombre  le  hidesen  tctor  de  pupilos,  por  leyes  7  fi- 
delidad de  tntoiia  era  obligado  á  volver  por  ellos,  7  no 
permitir  qne  foese  ta  padre  natural  «I  que  qnisleaa  b^ 
oer  eate  despojo  7  sinrsson ;  7  pues  qne  vuestra  ni^ 
jestadeamás  que  padre  de  toa  reinos,  imprudente  7 
loca  teología  seria  la  que  puaieae  escrúpulo  en  esta  de- 
fensa por  temor  de  loa  escándalos  é  inconveniectea  que 
de  la  defcnaa  se  siguen,  porque  no  ae  tlguen  de  la  de- 
fensa, si  bien  se  mira,  sino  de  la  ofensa  que  se  le  haoe 
á  al,  á  todos  los  reinos,  7  asimismo  i  1*  aatorldad  de 
la  Seda  Apostólica;  7  qoien  quisiere  atribuir  4  la  d» 
fenss  justa  los  males  qne  nacen  de  la  guerra  injuaU^ 
mente  movida,  no  tiene  teología,  ni  «n  buena  cason  de 
hombre  serla  admitido;  puea  es  cosa  evidente  qne  no 
waí»  fnnip-^»""  de  paqueftce,  nno  de  IwiMoa ;  no  mU 
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«Mándalo  dado,  tino  mdbído  «1  que  w  tamtaa  ds  qne 
im  TVj  defeudicM  ma  niño*  de  qnkn  h  1m  qniílne 
qnitu  in  jiuUmei)t& 

IiB  Hgniida  rBioQ  ta ,  porque  uno  de  iM  iBkfOMe  ma* 
lea  que  en  eite  tiempo  pnede  Teñir,  no  digo  A  lapafia, 
«imo  al  mondo  7  á  la  Igleda,  serla  qne  Tneatn  majes- 
tad peidÍGee  el  océdito, ;' qne  ImagiiiaHen  lae  gcntea  qne 
faltan  fnerua  ó  esfneno  &  Tneatea  majcatad  pai«  de- 
fandiane  á  il  7  i  nu  raaalloi,  7  hacer  m  oficio  dalnclo 
en  la  pretauion  7  gnaida  de  bu  reinos  7  aat<xidad. 
Oiertamente  todo  lo  qne  dejAre  Tneatra  majestad  de 
haoer  oonTenientemeote  i  «sta  defensa,  ant  enemigoa, 
y  algunOB  qne  no  lo  son,  no  lo  han  de  atrlbnii  A  la 
criitiaadad  7  bnenoa  respetos  de  temor  de  Dios  qne  en 
TTWstra  majcatad  ha7,  ni  manos  i,  la  Bede  Apostólica, 
sino  i  la  flaqnesa  de  Animo  7  íalta  de  Tigor  7  poderlo, 
laonal,pnea  no  la  hay,  cumple  qne  nadie  la  ctea;An> 
tu  vuestra  majestad  oon  todas  bim  ínetzai  ha  de  apar- 
tar de  eata  opinión,  asi  A  loa  harejea  como  A  los  cria- 
tianoa;  porque  el  dia  qne  Tneatra  majestad  perdiere 
npntacion  de  Taleros»  7  bastante  para  dafendaree  de 
todos,  eae  día  se  deiTerganaaiAn  todos,  7  la  Iglesia 
petdwA  lo  qne  no  se  puede  enoareoer. 

La  teKwra  laaon  es ,  porqne  al  en  Boma  conociesen  da 
jvosotiasesta  flaqneaa 7 iidedo  de  religión, yqne  oon 
titnlo  de  raretenoia  7  respeto  A  la  Sede  ApostóUea,  7 
awnbra  de  cisma  7  religión,  dejamoi  de  raiiitirlea  7 
(«mediar  loa  malea  qae  nos  hacen,  oon  los  mismos  t«- 
mores  nos  asombrarAn  cada  7  cuando  qne  qnisieran; 
pncs  oon  asomos  de  cisma  7  peligros  de  inobediencia  7 
escAndaloa  nos  tienen  7a  atemorlxados  para  no  em- 
prender el  ampaiD  de  nuestra  justicia,  hacienda  7  hoen 
gobierno.  Por  ende  podiamos  desde  ahora  alian  la  mano 
de  defendemos,  no  embargante  qne  los  agrarios  nai- 
deroa  sean,  como  aerAn,  mAa  esorbltantea  que  los  pre- 
eentea,  Por  derto  no  seria  oba  ooaa  esto,  sino  dar  Aipl- 
mo  á  loa  malos  pata  que  cada  dia  aoomeüeeen  mis  des- 
aforadamente A  los  buenos. 

La  coarta  raaon  ea  lo  qne  importa  la  defensa  7  re- 
medio de  loe  malea  A  la  rdigion  «ziatlaua  7  A  la  misma 
6ede  Apostólica;  porque  sin  duda  no  ha7  mAa aiortaa 
medios  de  parte  de  Boma  para  acabar  de  desbnir  en 
pocos  dias  la  I^eaia  qne  los  qne  al  presente  toman  en 
la  admínistradon  eoleslAstloa,  la  onal  malos  mínisbos 
han  ccnTcrtido  en  negooiaciim  temporal  7  marcadolj^ 
7  (zato  prohibido  por  todaa  leTca,  diTinaa,  humanas  7 
natnralea.  Y  si  A  Tueatra  majcatad  el  temor  de  religión 
7  piedad  le  hacen  alaat  la  mano  del  reparo  da  tantos 
daftol  7  del  amparo  da  na  TBSalloa  7  estados,  ese  me- 
dio, cubierto  7  forrado  en  rererenda  7  respeto  lellgiD- 
sc^  serA  el  mAs  cierto  para  la  mAa  biere  7  total  deatrni- 
don  de  la  Iglesia  To,  A  lo  menos ,  grandiaima  sospecha 
tengo  que  el  demonio,  entendiendo  qne  si  sn  majestad 
emprende  esta  defensa,  la  ha  de  poner  en  bnenoa  tár- 
rainos  7  hacer  qne  sea  moderada  A  inculpada,  ha  de 
tnbajar  por  sacarla  A  Tueetra  majestad  de  enti«  las 
manos,  7  ponerla  en  otro  qoe  dé  mal  cabo  de  ella,  por* 
que  A  la  moderadon  de  estos  males  ayudan  A  vuestra 
majestad,  lo  primero,  la  natural  dcmeuda  7  blandura 
de  qne  Dios  le  dotó;  lo  segundo,  el  celo  de  la  cristian- 
dad, la  rerecenda  de  la  Iglcaia  7  el  respeto  A  la  Sede 
ApcMtólica  que  Tuestra  majestad  tiene.  Lo  ternero,  los 
oisüanoa  7  católioos  consejeros  qne  eu  (ate  tiempo 
Dios  ha  dado  A  vuestra  majestad,  qne  antea  traUrin  de 
tirar  la  rienda  que  de  soltarla;  Antea  incUiiarAfl,eomo 
es  raion,  en  favor  de  la  I^eda,  que  en  dlatavoc  ¡  Aates 
ewtarAn  que  alargarAn  la  Ueatda;Iooiiarto,  laflrme• 
H  de  estos  niños,  7  la  nnion  tan  «nbañaUo  om  1»  Bedt 


Apostólica,  ^^endo,  p«es,«staa  ecaa 
extrafias  astadas  7  ancnbiertoa  colorea  de  cristtsBdd 
7  religión  procura  de  sacar  él  remedio,  como  dtooi,  ^ 
manos  qne  le  pondrAn  en  las  caaos  debidas,  modoíd* 
y  cristianamente,  por  ponerle  en  rnaaoB  de  algún  oüo 
sncesor  de  vuestra  majestad  qno  t«nga  la  oondidoe  mli 
alborotada 7 terrible, la  crlstiaiidad  monos flnuy» 
gura,  la  devoción  A  la  Sede  romana  no  tan  alta  7  mie- 
ra, loa  conaejercs  no  tan  atentados  7  atccides  d  mct 
de  Dios  7  repleto  A  la  Iglesia;  7  al  fln,  su  reines  nlt 
ofendidos  7  eeoaudalisados  de  Boma  que  ahora  cMu; 
que  dertamentelosdafiosysgiaviosirAacKdesdtde 
cadadia  si  vuestra  majestad  no  loa  ataja  con  tiaap»; 
7  cuando  despnea  estos  reinos  qnialeBen  reaistjr  il  en- 
denté, han  de  salir  de  tinninos  ordinarios  7  KsiMir 
con  grita  7  alboroto,  sin  óiden  ni  conderto  dgm», 
como  se  haca  en  lia  grandes  avenidas.  Por  ló  eaal  pa- 
rece que  ahora  debería  haoer  vneatra  majestad  msdn 
al  Tiber  bnena  7  conTeolble,  por  donde  hdgsdsacnta 
pueda  ir,  dnqne  anegue,  no  solamente  A  B^as,iÍB«i 
todoa  loi  rdnos  de  vuestra  m^estad. 

La  postrera  raion  es,  porqne  loa  inconvsnienlM  qie 
se  representan  en  esta  ddbnaa  7  remedio  soa  indtrta 
7dndo«OB,7el  mal  qne  se  signe  de  dejar  dedwts  erii 
defensión  7  ronedio  es  derto  7  maniflesto,  Tscdaim. 
prudenda  dejar  el  hombre  de  hacer  el  olido  AqiSBo- 
toriamenta  estA  obligado,  cnando  de  no  hacnlaRn- 
goen  notorios  dailos  é  inconvenientes,  por  team  di 
otros  de  que  no  hay  certidumbre  nidaiidad;tnt(SM 
pnede  pensar  que  son  sombraa  A  imaglnadoaes,  Im 
por  ventura  representadas  por  el  dañante^  para  descoa- 
fiar  A  lea  buenos  del  i«medio  de  loa  males. 

Estos  argnmentoa  (real  majwtad)  por  una  psttaj 
por  otra  haoen  este  negodo  tan  púplejc^  que  tlgat 
ves  estaba  ea  determinación  de  hnir  dMidenadlcM 
pudiese  pieguntar  lo  qne  sentía,  ni  70  estoviesa  oUiís- 
doAdedrio;pen>  la  Intendcn  oon  que  vuestra  msj» 
tad  pregunta,  7  d  deseo  qne  en  vnestta  majertd 
oonosco  da  acertar,  ma70Tmente  en  negodo*  01  bi 
cnalea  ni  el  Term  ni  el  acertamiento  puede  sarpeq^ 
fio,  me  han  hecho  salir  de  mis  «aaillas  y  hablar,  *■»!« 
den  alguna  ooadon  de  mnrmnrar  de  mi  lat  tmbá 
oonsideradonea  qne  70  tenia  para  callar;  7  dvtawotg 
lo  hldera  si  vuestra  majestad  fuera  aüo,  no  poiqw,  t 
mi  juicio,  noseaverdadloqnedigO}  sino  poique,  ono 
vemos  en  loa  oonse  jos  da  mediolnaa,  lo  qns  A  nao  qw)- 
Techa,  A  otro  dafla.  7  asi,  soplico  A  vuestra  nsJMtsd, 
por  amor  de  Dios,  qne  d  en  este  mi  parecer  haUm 
algo  de  provecho,  vuestra  majestad  lo  tome  para ili  ^el 
pi^cl  M  eche  al  fuego,  porque  nadie  nsa  md  del  eca»- 
jo,  que  en  otro  tiempo  ó  A  otro  príndpe  qddi  wl' 
mdo,  mas  A  vuestra  majestad  7  en  tal  punto,  70 1° 
que  no  sólo  ea  bueno,  maa  prudente  7  eristlsno. 

Para  responder  al  caso  qns  se  prtqMne,  sntttedM 
oosas  ea  necesario  distinguirlo  en  dos  partea,  la  va 
es  raaon  de  defensa ,  preanpueata  la  guerra  qw  fs  Bu- 
tidad  ha  movido;  la  otra  toca  en  remedio  ds  «](■■<■ 
abusoa  da  Boma,  qne  Aun  en  Üempo  de  pas  ptftuitai 
d  gobierno  espiritual  7  Aun  d  tempord  ds  (st«s  Rd- 
nos da  Tuestza  majestad.  Cuanto  A  la  pdmsta  F*'*^ 
tres  pontos  se  deben  tratar.  Bl  nno,  d  la  deUMatíy 
vuestra  majestad  haee  en  esta  guena  es  jaslayd>lM^ 
Bl  segundo,  qní  medios  ea  paedenlkAsmaMleaK 


teñen),  qoA  tanto  se  podrá  pcooedet  en  a 
esta  defensa  7  joatida;  7  yaque  oonTlene  haeoii* 
wmTiene  parar  sin  ir  mAa  ll^^^lan*^ 
Su  «Iprimat  ponto  no  hQ^ 
I',:  I,   -.  ..G( 


lOOg  le 


APtSDlCB  DE 


tMrfBMiiifii  mi  la^IiuiMin  rkfiitn  ilm 
iajnito  j  agnrüd*,  la  dedenift  de  Toeslnk  najwtad  ta 
jt^m  j  deUda;  pon{M  pnraponanoa  el  bcoho  qoa  en 
dllcaM*ialeereAen,deloaal,  ñendoUaooBM  que  allí 
«  dloen  tardadorM,  nanita  qw 


iejinUa,  Pan  m^or  otaridad  ds  e*ta  dtfniaa,  7  BB  jw- 
tüeacua,  Iiaii  de  BoUne  doa  «Mar  La  (Simen ,  que  iH 
Seaticbd  npnM&ta  do*  petaonae.  La  mw  (■  de  loelado 

ili  !■  TahMl titiiHl  T*  nlri  re  ilrnirinnirn  tnmiiiir»! 

delaatíerrHqiMMkBeajM.T  aai,o(«faneaá«atcwd(« 
yiacipMdoepáede  praeads  otatia  algnao,  ó  oomo  prin- 
cipe 7  aeSor  tn^ocal,  omno  pcooeden  loe  otro» ttijm 
CMDdo  bjKMk  gwon  á  cu  Teoiiioe  eon  diñen»,  oon  ar- 
MHyeoB  KddMdoajdeoMO  principe  e^Mtaal.oomo 
pMdeapKoeedatloeobiapoaocmtia  ewidbditoi^  Uamin- 
iOtm,  oréndt^Ba  ana  acHMnenM.rdMcargoe  qneds 
fÜM  lien :  Munnratiiiilohii.  j  ilfWiIrtTnhnliVa.  mmninnl 
g*—**'" ;  7  ooando  ea  eete  Mgando  modo  de  pcooedei 
d  Moao  PvñtUoe  hkhae  algon  deiórden ,  ó  contn  dere> 
dw  7  nwon  ó  contara  jaatfada,  en  perjnido  7  iBraTlo  de 
tseera,  al  pHMBte  no  dlié  oóBO  n  lia  de  lemedkr,  pnee 


Tiah»ontifi  que  al  pvind^  hnbo  »'c""**  tnneatiM  de 
Ao^  COMO  pMieoió  en  la  aeneaolon  del  fieoal  oonln  Tvea- 
tt»»^e«tad7por  laen^enataade  taonart»  7  enua- 
da.  Km  ramo,  la  aeiuadon  no  fa¿  adelanta,  ya  qu  el 
poecaopMdt  noh^porqnéhablKdeél,  niménoade 
liwqMiMiliin  lili  1i  muelle,  iiiiiniiii  niliiilii  iliiila  liniii 
^  haev  eln  perjndieai  á  tukbB,  7  oon  bnena  intenoion, 
rt^o  á  ka  abOM*  7  atenaia  de  Dio»  qne  en  la  pcedica- 
áoa7ejaoaoloBde  día lu^; 7 fuera  eanenninta  hadw 
j  nj  k  ecrrido  de  Tvcetia  najettad,  poiqne  aonqne 
leqeitán  dÍMtaa,p«>  tamUenle  qnltiía  ano  de  loe 
mKjat*  cargoa  de  oondenoia  que  Tneetra  mqeetad 
tioM  eotee  aL  T  aotee  la  coarta ,  abOTa  no  me  extiendo 
ni  me  ntnmKto,  poiqne  tñen  ee  eabe  qne  á  ni  me  pa- 
ndA  ecaa  miiy  fea  lo  qne  ■■  Bantidad  en  eato  hiio,  no 
(■bergante  qna  de  en  podea  no  haUÍ,  ni  habia  qoe 
hablac  Taeatn  ma)«tad,  eomo  ctiatlano,  ae  ba  en 
arte  CMO  detenido  tanto,  que  mda  ha  qnerido  paaar  por 
uHe  qne  po>  laigo;  7  annqoe  tenia  Jutíeia  pan  quitar 
bcaarta,  por  algnua  boenoe  reipMoa  mandó  eeaai  la 
ejeeaeion.  Aal,  qoe  de  «eto  no  lta.j  q*t  dedi,  Ahcm  eo- 
liiaiiilii  bao*  al  caao  qna  baUemoa  «n  «1  otro  modo  da 
petidv,  qne  to  el  que  i«  Santidad  prineipalmenM 
DeTa7ballendoáte7  de  principa  7eoldado¡loeaal 
■ataba  Mes  la  liga  oon  el  B^  de  Franda  7  loa  dnaaa 
^anjoa  de  gnem  7  gante  que  ba  becbo,  el  tomar  la 
Uan  i  loa  ooloneaee,  7  lee  otna  ooaaa  qne  ae  raneen- 
(■MI  d  lUmoilal.  T  aal,  olanmonte  te  TC  qne,  poeafn 
&Btldad  no  baoe  la  gnerra  oon  el  podeacq:4iitnal,  aino 
toa  d  tcrapOTal,  Twatn  majeatad  no  ae  deAode  de  41 
ddd  tÍcmío  de  OtMo  nneatro  Befior,  alno  (baUando 
wa  fnfiiedad)  de  nn  iplndpe  de  Italia,  en  comarcano, 
qwtomotalliaeelapiena;7aerla  gran  deaalnaid 
Ottapo  de  Talenola,  ecnde  de  Fwnla,  bldeae  gente  de 
M  logBw  pan  tomar  á  Uonaiai,  Ingar  dd  Haiqnia 
dePna,  dn  ningon  derecho  ni  JnaUala,  qne  d  Mar- 
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pontlfioe,  me  parado  coea  mn7  acatada  qne  d 
ate  ae  diaimnlaae  7  intrieae  todo  lo  podble.  Ha* 
en  Italia,  donde  peleaba  con  loldadoi ,  que  A  an  acida- 
do le  ecbaaen  otro;  porqae  ai  eBlno*ebldeae(aomodi- 
cbo  ea),  el  tatcr  babda  de  deaamfMrar  i,  ana  pnpiloai 
cada  CDd  babria  de  dejar  de  baoer  en  ofido  7  dar  de 
mano  d  amparo  qne  le  hnhieeiin  oooflado,  cnando  n 
padia  le  aoomatlaie^  annqne  fneae  Urano  é  bijuato  en 
aeometcilej  7  Tncabta  majeatad  habría  de  deaampanr  á 
Italia,  7  áoa  á  BapaSa,  d  d  Pápala  qnldeae  qnitai,  d 
la  ddnaa  qne  raeatra  majeetad  faaoe  fneae  tlloita.  Lo 
qne  la  naon  oondaTe  ea,  no  qne  no  noa  defendamoa  de 
nnaetroa  anperlorea  7  padna,  aino  qne  la  td  ddenaa 
aea  máa  oomedida,  mis  acatada  7  moderada  qne  oon 
lea  otioei  qne  d  d  padre  eatnrieae  tnzioao  7  qniaiera 
niatannetml7áotraB,7fBeae  neoeaario  qnitarie  laa 
ermaa  7  atade,  no  acria  bocn  aeaa(porq«e  ea  mi  padre) 
no  ponerla  la  mano  7  nanedlarlo;  pero  aerla  reapeto  de- 
Udc  hacerlo  con  todo  acatamiento  7  modenwñon;qDa 
ánn  á  Ica'prlndpea  uiSoa  dgona  tci  conviene  loa  aao- 
ten ;  pero  ea  jnato  miramiento  qne,  beaado  d  aacte  7 
quitado  d  bonete,  ae  haga  la  ocrrecdon  en  en  propio 
prlndpe.  TamUen  ad  es  Jnato  7  aanto  qae  d  nneatro 
con  enojo  hace  Tiolencia  i  loa  Ujos, 
majeatad,  qoe  ea  d  ma7W,  7  protectot  de  loa 
lo  desame,  7  ú  fuere  oeceeatio,  le  ate  laa 
do  eato  con  grande  rerercncia  7  mesura, 
daacorteala;  de  augrte  qne  ae  vea  qne  no 
ce  TSnganaa,  aino  remedio¡no  es  caatigo,  aino  medi- 
dna. 

La  aegnnda  coaa  qne  ae  ba  de  notar  ea ,  qne  la  defenaa 
no  aclámente  ae  entiende  aer  legitíma  cnando  d  agre- 
eor  ae  dedaiA  «n  hacer  púbUoa  la  goerm,  aino  cnando 


piaiiwi  iralarta  t  m  nMipir  ti  podrfa  dedr  con  verdad 
fM  d  Ob^o  pondría  acfan  an  cabeaa  7  le  obedeoeria 
«aanda  procedieae  oomo  ofaii^,  maa  d  pcooede  como 
«ndedePtenla,  bartenaaddenaalo  qne  oaohUgí^ 
da  i  baoer  ecB  loa  otMa  aaSores  BM  tednoa ,  d  i  tuerto 
ki  nalaliiiii  iultar  n  tinnr 

Bxeetamimaanarta,  viendo  7a  qne  d  P^a  pde^ 
taoDBpiftki  ou  liraBa,  intsñdkndo  antwidadde 


qne  d  TiB  enemigo  eatá  ado  en  d  campo  oonmigc,  7 
veo  qae  carga  d  arcabna,  7  entiendo  qne  el  contra  mi, 
msy  aimple  terla  d  lo  »gnaidoAqnelodeaoargn^7no 
me  amparo  aino  enaado  viene  U  pdota.  La  ooidiin 
aerA,  7  oordnra  lldta  7  jnata,  d  70  me  pnedo  addan* 
tar  mil  qne  él,  Ant^  qne  deacargne,  atajaile  oon 
tiempo,  7  no  eepeiar  d  primer  acometimiento,  no  po- 
niendo en  ventnn  7  rieago  mi  ddiberadon,  la  ood  t»- 
nía  mea  aegnn  7  cierta  d  cnando  d  comeaió  &  acome- 
ter, owneaaAra  á  reaiatir j  pn  la  ond  rason  ae  maniflea> 
ta  U  impcndgnd*  da  dgODoa,  qne  pacqna  d  Doqna  aa- 
lld  de  MJqmlaa  camino  de  Botna,  iaagioaron  qne  aque- 
llo era  aoometinieato,  7  ih>  detenía  Flngaien  A  Dics 
baUeía  comentada  nndwa  dlaa  Antes,  7a  qne  la  de- 
fensa de  vuestra  majestad  era  jnata  7  l^tlmai  que 
por  ventura  tnera  m4no*  daftoea  7  coatoaa.  Bate  punto 
cataba  tan  claro,  qna  no  habla  por  qué  detenerme  en  él; 
paro  hi^  dgnaoa  tan  aaperatldoaameote  pica,  qne  <N 
ttm*mt,  mM  Maa  er»t  Umor, 

Bl  Bc^undo  ponto  tiene  mAa  dlScnltad,  ea  A  asbei:  de 
qné  medloa  podri  vuestra  majeatad  raletae,  que  aean 
juatoa,  en  raaon  de  esta  detenaa;7enee(o  taresJage- 
nerd  ea,  que  vneatra  majestad,  en  proaecndon  de  eata 
defensa,  puede  poner  en  buena  oondenda  todoa  loa 
medios  que  homlvea  onerdoa  7  aaUoa  en  la  guerra  pue- 
den jn^ar  bnenoa  pan  la  td  defenaa,  7  onAlea  sean  loa 
neoeaarioa  7  coAlea  no,  md  lo  puede  averignar  d  teólo- 
go por  au  teología.  Mejor  lo  avolgnarAn  o^>itanea  7 
-aoUndoa  viejos,  7  el  conaejo  de  guerra  de  vueal»  mar 
jeatad,  no  embargante  que  la  raaonnatnrd  da  Inégod- 
gnnaa  medloa  oonvenientee  7  neoeaarioa  pan  la  td  de- 
Imaajcomo  ea,  qoe  dsraato  la  gnem,  ni  por  cambio 
Id  por  otn  manera,  4iraeM  ni  iaAretftt,  no  ra7an  di- 
n«oi  de  ka  idnoa  de  Tuettoa  najettad  A  Boma,  aun- 
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qoe  Man  pam  loa  v^amtm  audenales  eepaSolM  qne  allí 
Mtin  ¡  f  Mi  como  ñ  «a  padieae  atajar  el  Tibor  en  ni 
BAdmioita,  no  haj  duda  qne  «eria  la  mejor  fonn»  de 
gnena qnítarlei  U  agua  jtomarlos  por  sed,  aunque 
en  tata  padedeaen  lo*  onlpadoa  que  estAn  dentro  de 
Bom*  oomolOBqnenoIotoa,  ni  ñáa  ni  mínoa  ea  cosa 
mnj  Jiuta  qne  uingnn  diaero  Taya  i,  Boma,  aanqne 
algnnoa  de  Ice  que  eeUn  allá  no  menscBU  este  castigo; 
y  general  oosa  ea  qne  de  la  guerra  jnata  «iempie  ae  re- 
(seoendafioe  Alo*  inoeentei¡m»«  orto  capen  aocidente 
T  nnr  taeta  de  U  intendon  principal  del  qne  bace  la 
gnerrM,  ni  dd>e  el  artillera  dejei  de  hacer  an  oficio 
aonqne  alguna*  Teoe*  aderte  la  pelota  al  qne  niDgnna 
onlp»  ti«rae. 

TamhieR  ae  puede  nandar  oon  bnena  eondencia  qne 
dorante  la  gnem  ningnn  natural  de  «atoa  reinos  vaya 
á  Boma,  7¿  loa  qne  allá  eatán,  ai  pueden  ain  pelign, 
ae  aolgan ,  7  á  lo*  pnlado*  qoB  hacen  ordinaria  reñden- 
oia  ea  Boma,  j  contra  toda  jnatida  ll^an  rentas  de 
so*  ic^ias  (piM*  es  maniñesto  qne  no  tienen  cansa 
baatante  pata  no  residir  en  eUas),  también  ae  lea  po- 
drán quitar  las  temporalidades  ó  gran  parte  da  ellas, 
pnea  la*  Deraa  con  la  misma  oondencia  qne  ai  las  to- 
b»eii. 

-  TnobaceolcasooponerqneslestasdoapTohlbidonee 
lildese,  oaaarian  la  expedidonn,  doapacho*  j  negodoa 
espirituales  toeantea  á  las  almas.  Digo  qne  esto  no  im- 
pide, por  mnohss  nuonea.  La  primera,  porque  de  eate 
inooBTeniente,  7a  qne  fneae,  *a  Santidad  ea  cansa,  f  por 
ende  á  sn  Santidad  ae  debe  imputar,  7  no  á  TuesaB 
majestad,  qne  toma  d  medio  ordinaño  7  necesario  psra 
sn  defensa.  Ni  ea  intendon  de  vueatra  majestad  qne 
Tangán  dafioa,  sino  sólo  amparai  sos  reinoa  7  Tsealloa 
ooB  medio*  propoivionadoe  á  la  defensa.  La  segundis 
porqne  con  qnitar  vuestra  majestad  qne  no  Ta7aii  di- 
neroB,  noqnitaqnenoh^adespscbos,  sinoquenolos 
h^a  por  dineto* ;  y  bien  poede  sn  Bsntidad  7  todo* 
sns  ofloislea  hacer  deapacboa  frait*,  7  áon  v¡ia  libra, 
menta  qne  ante*  de  la  guerra  17  en  despachar  ail,  ha- 
rán lo  qne  la  ley  de  Dios  les  msnda  7  lo  qne  importa  á 
la  Igleda  tanto  cnanto  no  se  pnede  encarecer.  La  ter. 
oera,  porqne  an  Santidad  podría,  entre  tanto  qne  dura 
la  guerra,  7  debería  no  olridarse  de  la  gobernación  es- 
lriiitus],7oom0terlaa  cosas  tooantes  á  ella  al  Niucio  ó 
i  lea  ordinarios,  qne  seria  hecho  digno  de  la  Sede  Apo»- 
túlioa.  La  coarta,  porqne,  parte  en  el  derecho  canónico, 
parte  por  la  discsedon  de  teólogo*  prudentes  7  avi- 
aados,  esU  proveído  qne  onando  el  aooeao  á  Roma  no 
tneae  seguro,  7  espedalmente  peligroso  en  la  tardania, 
los  obispos,  cada  ensl  eo  sn  obispado,  poeden  proveer 
todo  lo  BMcaario  para  la  buena  gobemadon  eoleeiásti- 
oa  7  salud  de  la*  alma*,  aun  en  aquellos  casos  que  por 
derecho  se  entiende  estar  reservados  al  snmo  Pontlflce; 
porqne  en  talea  caaos  de  neceddad  no  Be  entiende  estar 
naervadoe,  so  pena  que  la  reservadon  aerla  tiránica; 
lo  qne  no  ha  de  entender  por  niagnn  modo  de  la  aanta 
6ede  Apostólica.  No  íáltari»  qnien  ae  embarazase  ai  le 
ponen  delante  que  la  gnecra  podría  durar  mucho,  7 
qne  en  este  medio  tiempo  podrían  vacar  benefidcs  7 
obispado*  ima*  placerá  á  nuestro  Señor  qne  no  Uegnen 
la*  cosa*  i  tanto  riesgo;  7  ai  por  pecados  del  mnndo  7 
por  la  apasionada  cólera  de  so  Santidad  viniésemos  á 
tal  extremo,  Ucilmente  se  daria  orden  en  qne,  sin  em- 
bargo de  la  guerra  7  sin  ofensa  de  Dios,  ae  proTe7e«e  á 
la  neoeaidad  de  Isa  Igledas  qne  vacasen  en  el  entretan- 
to, ai  an  Santidad  no  quisiese  proveer  en  ello,  como 
pnede  7  debe. 

Bl  tonaro  punto  «o  laaon  de  acta  legítima  defensa 


es  ver  hasta  qué  tanto  puado  proceder  Tuestra  majtstji, 
7  adonde  oonviene  parar;  porqtie  todo*  lo*  teólogos 
7  jnrlsfias  concuerdan  en  nn  psLreoer  mn7  cierto  j  i» 
qne  no  pnede  haber  dada,  yes,  qne  la  defensa  bada 
ser  mm  nuderatiime  inmilfata  tutela;  7  como  Is  jani> 
da  tiene  an  moderación  7  limite,  7  00»  nns  dota 
igualdad  califica  las  penas  oonfotmeálsscalpai, 7a 
una  raya,  fuera  de  la  cnal  el  joca  justo  no  d^i^ 
aai  á  la  josta  defensa  sale  ban  de  dar  linderos  de  laeli- 
tud  7  equidad,  7  el  jnsto  defensor  no  ha  depssvik 
aquello*  linderos  7  términos  oonatitoidos  por  la  raaoD; 
7  como  arríba  ae  notó,  esta  moderadon  7  medida  mu- 
oho  más  se  requiere  cnando  los  inferíorea  se  deAendtn 
de  los  superiores,  7  los  hijos  de  los  padres;  7  dado  qi» 
en  particolar  sea  diñcnltoso  det^minai  hasta  qaé  tuto 
ae  podría  ir  adelante;  pero  dos  ooaaa  ae  pueden  dadi 
ooaoeitidnnibre,  las  cuales  ambsa  la  raion  nattnl  li* 
determina.  La  prímera,  qne  puede  vueativ  majestad 
con  buena  oondenda  recobrar  loe  gastoe,  costas  7  dik- 
Soa  qne  desde  el  príndpto  de  esta  guerra  ae  le  bss  » 
guido,  no  solamente  en  su  hacienda,  mas  en  los  bieací 
de  sos  vasallos,  aervidore*  7  aliadoa ;  7  entiíndcN  d 
prindpio  de  la  gnerra  desde  el  punto  qna  sn  Baatidad 
comentó  á  deolararae  qne  hacia  gente  7  ^larejos  (nata 
vuestra  majestad,  pues  desde  entonces  comiean  lid 
If^tlma  la  defensa,  según  qne  7a  dedaié. 

La  segunda  cosa,  quo  también  es  dota  sn  esta  pos- 
to, es  que  se  pnede  wt  buena  concienda  tomar  loilala 
aeguridod  que  fuere  necesaria  para  qne  su  Santidad  n 
vaelvadsaqnl  á  tres  meses,  ó  onando  halle  optvtmí- 
dad ,  á  renovar  la  gnerra  comeniada;  poique  sertiindii- 
crecion  d  oonoaoo  que  el  que  me  quiere  ofender  b*  éio 
tocado  de  algún  furor,  pero  vióndose  atsdo,  din  que 
se  padflcará  7  no  hará  mal  á  nadie ;  mas  cotiendo  qne 
no  puedo  asegurarme  de  su  enfermedad,  sino  que  >1 
presente  la  necesidad  lo  hace  humilde ;  dipo  aeiia  Indi»- 
crecion  aoltarlo  estando  atado ;  antes  serla  pmdoKli 
aguardar  al  tiempo,  para  que  la  experienda  maatiin 
d  estaba  dd  todo  sano,  7  en  el  entretanto  no  permitir 
tenga  armas  ni  liberCaid  para  hacer  daflo.  ITc  d«  otr* 
manera  vnestra  majestad  A  ley  de  eristiano  piedt  j 
debe  mirar  qué  seguro  le  queda  cnando  le  tratue  de 
concierto,  si  an  Santidad,  esti«obsdo,  viene  en  alfn* 
oondiciones  que  sean  bnenas;  7  á  la  Todad,  calle* 
sean  necesarias  7  seguras,  vnestra  majestad  IomW 
mejor,  7  el  Conaejo  de  Ouerra,  porqne  la  teología  W 
sabe  de  esto ;  sólo  pnede  avisar  qne  lo*  del  Consejo  m 
han  de  fingirse  segóridadea  qne  no  sean  neoesaristiíi* 
7a  podría  haber  alguno  que  dijese  convenir,  p*M  q* 
vuestra  majestad  so  asegura,  como  es  rssos,  q»  '^ 
castillo  de  Bant-Angel  estuviese  por  Tnestr»niaii*4 
sin  peligro  que  por  esta  part^  le  pudiese  «nir  m»!  al 
daflo;  7  4  esta  tal  seguridad,  mi  teología  por  ah(«  » 
se  extiende,  pero  no  me  escandalisari  del  soldado  if» 
lo  dijese,  si  diese  rsson  de  ello.  Flegne  á  Di«  qM  1*> 
cosas  de  vuestra  majestad  vayan  tan  adelante  en  Ita- 
lia, qne  sea  posible  hacer  eso  7  esotro,  7  lo  que  qaidíB 
por  hacer,  quede  por  piedad  7  buenos  respeto*. 

Allende  de  estas  dea  cosas,  también  ca  doto  qne  en 
las  guerra*  ordinaria*  entre  lo*  prlndpe*  tanw^^ 
acometido  injustamente,  onando  an  la  P'**'*''*^^j* 
la  guerra  ae  halla  superior  ó  con  ventaja,  7*1  owttail» 

rendido,  puede  proceder  oomo  juea  á  castigar  al  sp» 
sor  de  an  temerario  é  Injasto  ecomeHiaiesito ;  J  f^ 
castigo  ha  de  haber  do*  respetos.  Bl  ono,  qne  ***T 
gado  qnede  escarmentado  para  que  otra  w*  a»  ""^^ 
semejante  temeridad.  Kl  otro,  que  el  oaaUgo'''^^ 
[Parpara  que  los  veelne*7SUoe*M«>  *•■  »•'■•' 
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eábem  ajena, ;  entiendan  qne  li  tal 
1,  tal  pagarán.  Pero  en  e«t«  ponto  deseo  loi  we- 
díM  de  loa  teólogoa  j  lot  temores  de  los  eccmpalOBM, 
1»  nligion  de  TueÉttm  majestad  y  ea  natural  clemencia, 
y  los  comedimientos  de  ni  ministros ,  pora  qD«  todos 
consideTen  que  el  qne  ha  de  ler  castigado  es  nuestro 
padR ,  es  tmestro  superior,  es  Ticario  de  Dios,  repre- 
Knta  la  petsona  de  Jesncristo,  7  qne  siendo  maltrata- 
do, ser*  menospredado,  7  poi  consigniente ,  se  abrirá  la 
pnerta  al  ritnperio  de  la  fe  y  desprecio  de  la  autoridad 
Kleeiástick.  Lo  qne  algnnos  lejes  cnerdoa  j  comedidos 
han  becho  ea  este  punto,  es  conmntai'  este  linaje  de 
castigos  en  sacar  para  ins  reinos  7  para  las  iglesias  de 
elloa  algunas  cosas  importantes,  jnstM  y  santas,  que 
despDFS  de  dadas,  no  quedaban  desacatados  los  somos 
pontífices ,  7  quedaban  escarmentados ;  como  seria  qne 
Tuestra  majestad  aaoaae  ahot»  en  concierto  que  todos 
loe  benefimos  de  EspaSa  fuesen  patrimoniales.  ítem, 
que  hubiese  nna  audienda  del  «uno  Pontifica  en  Es- 
paita,  donde  «e  concluTesen  las  causu  ordinarias,  sin 
ir  i  Boma ;  porque  allá  solamente  ae  ha  de  ir  (si  evan- 
gello  y  raaon  se  gnaidasen)  por  las  cosaa  muy  gravea  y 
muy  importantes  á  la  Iglesia,  como  Inocencio  lo  con- 
fiesa en  el  capitulo  Majoret  da  Baptitme,  7  otros  pon- 
tUces y  concilios.  ítem,  qne  los  ezpotios  7  tratos  da  se- 
des Tscantes  no  los  llcTára  su  Santidad  de  hoy  más  en 
lea  reinos  de  Tuestr»  majestad.  ítem ,  que  el  Nnndo  de 
su  Santidad  expidiett  gratU  los  negocios,  ó  á  lo  menos 
tañese  un  asesor,  seSalado  por  Toestra  majestad,  con 
cuya  consejo  se  expidiesen  oon  una  tasa  tan  medida, 
que  no  excediese  de  nna  camoda  sustentación  pars  el 

Sito  es  lo  qne  se  me  ofrew  al  presente  en  la  primera 
parte,  qne  toca  &  la  defensa  que  vuestra  majestad  debe 
hacer,  supuesta  la  goerra  que  sn  Santidad  ha  empelado 
i  moTer  tan  sin  cansa.  Pero  en  la  segnnda  parte ,  qne 
toca  al  remedio  de  muchas  cosas  qoc,  al  parecer,  aun 
en  tienipo  de  paz  deben  ser  remediadas,  de  lascnales 
ilgonas  ac  ponen  en  el  Memorial  qne  de  parte  de  vues- 
tra majestad  se  me  dio,  suplico  á  vuestra  majfstad  no 
mande  responder,  á  lo  minos  por  ahora.  Nuestro  Señor 
traerá  á  voeetra  majestad  á  estos  reinos  para  la  prima- 
Ten,  y  entonces  será  buen  tiempo  para  poner  en  cora 
al  entemo,  qne  aliora,  estando  cual  está,  7  á  priod- 
pies  de  inTiemo,  no  osaria  70  ser  su  médico.  ¿Ignn 
otro  dia  más  oportonsmente  podrá  vuestra  majestad. 
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si  fnere  servido,  oiime ;  que  cesando  esta  goerra,  podre- 
mos defendemos  de  1«  otra  qne  ss  haoe ,  escondida  y 
ocolta,  A  estos  reinos  de  vuestra  majestad ,  pues  no  hay 
titulo  menos  justo  para  que  vnestrSi  majestad  los  de- 
fienda 7  ampare  de  la  nna  qns  de  la  otra ;  antes,  por 
ventara,  más.;  porque  la  ocnlta  en  sdn  de  paz  es  peipé- 
tna ,  7  mny  más  perjudicial  que  la  descubierta. 

Has  cuáles  sean  estos  casos  en  que  vuestra  majestad  y 
estos  lelnoe  reciben  agravios,  no  me  parece  que  es  raaon 
decirlo,  ni  tampoco  los  medios  y  formas  que  se  podrisn 
7  deberían  tener  para  remediar  semejantes  males.  Lo 
qne  puedo  decir  ea ,  que  ni  la  prosecución  del  concilio 
tridentino,  nf  los  cóndilos  nacionales ,  en  cuanto  yo  al- 
canzo, aprovecharán  mucho,  ni  para  corar  las  enferme- 
dades de  Boma,  ni  para  todas  estas  injusticias  que 
malos  ministros  de  aquella  santa  estólic*  apostdlica 
iglesia  han  hecho  y  hacen  á  los  vasallos  7  sefiorlos  de 
vuestra  majestad.  Otro  camino,  á  mi  juido,  se  ha  de 
tomar,  si  de  veras  ha  de  tratarse  el  remedio  de  seme- 
jantes males  7  agravios,  ao  embargante  que  para  ate- 
morizar y  asombrar  (aunque  no  tuviera  efecto) ,  por 
ventura  fnera  buen  consejo  qoe  en  publicándose  la  sa- 
lida de  Ñapóles  del  Duque,  juntamente  se  publicara  la 
de  los  obispos  7  letrados  de  sus  iglesias  y  universida- 
des ;  y  no  fuera  mucho  que  el  escuadrón  de  los  obispos 
y  hombres  doctos  de  acá  hidera  mis  espanto  en  Boma 
que  el  ejérdto  de  soldados  que  vuestra  majestad  allá 

Ta  veo  qoe  en  este  parecer  hay  palabras  y  sentendaa 
que  no  parecen  muy  conformes  á  mi  hábito  y  teología; 
mas  por  tanto  dije  al  principio  que  este  negocio  re- 
quería más  prudencia  que  cieuda ,  y  en  caso  de  tanto 
riesgo  como  éste,  do  se  atraviesa,  no  sdlo  ta  pérdida  da 
hadenda,  señoríos  y  crédito  de  vuestra  majestad,  sino 
el  peligro  del  mundo,  como  entiendo,  los  designios 
del  Bey  de  Francia  y  del  sumo  Pontífice  y  sus  natura- 
les condidones,  no  puedo  (si  no  me  engaflo)  tuüslat 
prudentemente  sin  hsblar  con  alguna  más  libertad  que 
la  que  ta  teología  7  profesión  me  daban.  Nuestro  SeCor, 
por  su  infinita  misóicordia,  se  apiade  de  su  Iglesia,  7 
di  á  vuestra  majestad  gracia  7  favor,  su  espíritu  y 
consejo,  para  que  remedie  (teniendo  á  Dios  delante)  los 
males,  trabajos  7  peligros  en  que  la  Iglesia  está.  De 
este  convento  de  San  Pablo  de  TaUadolid,  ¿  IC  de  No- 
viembre de  1S6S, 
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caen  nz  «mcu  t  cautaceiia  ,  DispEiiSAifDo,  pob  la  sespbiisiox  dí  la  bola  be  la  aAiriA  chuzada, 
m  iL  uso  DI  LAcnamos  para  con  todos  los  fieles  de  su  diócesi  :  en  el  de  las  cabnes  para 

CON  AQUELLAS  PIBSOHAS  QUE    SE  BALLEIf    EN   LA  NECESIDAD    Y    CIRGUNSTAHCUS    QtK   IJPLICA;   T    EH 
oraos   ASUNTOS  QUE   SOLUM  D1SPENSABSK  EN  TunXID   DE  LA   BULA   DE   LA  BANTB  CHUZADA. 


Don  Lnfs  Belluga,  por  la  grada  de  Diosy  de  la  «anta 
BedsApostúlica,  obispo  de  Cartagena,  del  consejo  de 
■u  majestad,  etc.  A  todos  los  deles  de  nuestra  díAcesi 
•aind  y  grada.  Considerando  el  desconsuelo  de  mu- 
duM  de  loa  fieles  encomendados  á  nuestra  custodia  y 
pUemo,  por  la  abstinencia  de  loa  huevos  y  lactid- 
niDs,  por  lo  connaturalizados  qne  estaban  con  las  ía- 
cDltadea  de  la  bola  de  1»  Santa  Cruaada  para  poderlos 


comer  en  la  Cuaresma,  y  que,  suspendidas  hoy  estas 
gracias,  hasta  que  su  Santidad,  como  se  espera,  le- 
Taut«la  mano  de  su  suspensión,  es  muy  conveniente 
tranqnearlea  aquellas  facultades  qoe  en  esta  parte  te- 
nemos, mirando,  no  sólo  á  su  consuelo,  sino  es  también 
i  quitar  la  ocasión  de  qne  se  puedan  cometer  algunos 
pecados :  Habiendo  cometido  á  todos  los  padres  confe- 
sores, asi  seculares  oomo  regalaras,  de  nuestra  diúoesi 
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el  que  puedan  abeolTor  de  todo*  toe  CMoa  A  uoi  naer> 
T>doe  por  lüiodo,  y  de  loa  reeerrkdoa  tmmbien  i  id 
Santidad,  i¡«ndo  ocaltoe  7  qae  deitamente  caben  en 
nnectta  potestad,  7  habilitar  para  pedir  el  débito  ha«ta 
la  dominica  de  QnincaagéBima  del  a&o  qne  viene:  De- 
seando en  alsuna  paite  ampliar  esta  facultad  para  el 
010  de  loa  laotidnioB  en  aqnelloi  en  qnien  ooncnrriere 
cansa  bastante  para  que  pnad»  tener  lugar  nuestra 
dL^ienaa.  Podiendo  éíta  nacer  de  ranchottltnlOB,  en 
nnot  de  total  falta  de  pescado,  7  no  tener  qne  comer  otra 
coea  qne  potajea  7  7erba(;  en  otros,  porque  aunque 
hará  peecado  7  tengan  comodidad  para  comprarlo,  ez- 
perimentan  lea  ei  nocido:  Y  porqne  de  loe  primerea, 
nnoieetAn  eiiMfladoa  A  no  comer  por  lo  general  en  todo 
el  atlomáa  que  Terbaiypotajes  7 otros  aemejantea gui- 
sadas i  loi  enalte  no  pueden  extrafiar  ni  la  fsjta  de  pes- 
cado, ni  la  abstinencia  de  1m  hnevos  7  lactlcinioa ,  ni 
experimentar  novedad  en  su  salud  por  su  defecto;  con 
lo  qne  no  M  pnede  dar  regla  general  para  tcdoB :  Y  por- 
que asimismo  el  titulo  de  neceiidad  no  se  puede  dejar 
al  arbitrio  7  juicio  de  los  miamos  flelea,  ni  en  todos 
pnede  ser  ésU.  ignal :  Deseando  ocnrrir  i  lu  consuelo,  y 
qne  no  ae  expongan  á  cometer  muchos  pecsdoe,  damos 
facultad  A  todos  loa  cnras  de  nuestra  diócesi  para  sui 
parroquias,  7  A  todos  los  padrea  prelados  regulares  para 
aus  sAbditoa,  7  A  dos contesotes  de  cada  parroquia,  loe 
qne  los  cnras  seflalaaen,  7  á  cuatro  padres  confesores 
de  cadft  nna  de  las  comunidades  religiosas  de  esta 
nnestra  diócesi,  los  que  oefialaren  en  cada  oouvento  los 
padrea  prelados  de  ellos,  para  qne  A  todos  aqnellos,  así 
seculares  como  eclesíAMicoa  (exceptuando  en  éstos  la 
Semana  Santa),  que  bioieien  juicio  prudente  dentro 
ó  fuera  de  la  oonfesion,  de  qne  tienen  la  bastante  ne- 
cesidad, 7  lo  mismo  en  caso  de  duda  prudente,  de 
■i  la  cansa  es  suficiente  ó  no  para  dispensarlos ,  les  dis- 
pensen 7  den  facultad  púa  comer  huevos  A  mediodía, 
sin  que  por  esto  puedan  quebrantar  el  ayuDo,  7  la  mis- 
ma facultad  para  que,  teniendo  licencia  del  médico 
corporal  para  ooiDeteame,  ae  la  puedan  dar  también 
para  su  nao ;  con  la  debida  distinción  de  qne  en  aque- 
llos A  qnienes  la  carne  se  les  permite  por  hacerles  dafio 
1m  comidas  de  Tiernas,  guarden  la  lorma  del  i^iuo. 


airrleodo  sólo  la  dispensa  paca  el  bm  déla  csnwMh- 
gai  del  pescado;  no  así  en  los  que  seles  concede  la  cana 
por  fiaqnesa  7  debilidad,  losonales  «atAn  del  todo  d» 
pensados  del  ayuno.  Y  loa  domingos  de.  esta  Cnsievu 
dispensamos  con  todos ,  asi  seculares  como  edeaiAsticu, 
el  qne  puedan  comer  huevos  7  lacticiniaa,  por  haca  jii- 
do  concnrre  cansa  bastante  paz»  ello.  T  todos  lea  dii- 
pensadoaseadesnobligadonresarlo  qnefneie  sa  den- 
don,  pidiendo  A  Dios  nuestro  Sefior  por  lapas  7 era. 
oordia  entre  los  prlndpes  oristianos  y  exaltadas  de  Is 
santa  Iglesia.  T  encomendamos  i  loa  padres  oonfescns 
y  A  todoa  loa  flelea  tengan  presen t«  qne  el  santo  tÜKpo 
de  Ouaiesma  es  para  mortificarse,  no  para  qva  todo 
venga  cumplido  A  su  deseo;  y  que  ai  faltaren  Ala ret- 
dad  en  sns  oonsnltas ,  cometÑAn  mucbas  eulpai  gravea 
Y  declaramos  que  los  cuarenta  diaa  de  indúlgenos 
fue  concedimos  A  los  qne  leyesen  todo  ó  parte  delpli». 
go  exhortatorio  impreso  que  hemos  repartido,  ten. 
tienden  concedidos  también  &  los  qne  lo  oyesen  ber.  I 
concedemos  los  mismos  cuar«tta  días  pezpétoaaienteá 
loa  qna  alalzarAnnestro  Sefior  ó  al  toque  de  lasonao- 
nes,  en  cualquier  parte  qne  les  coja,  se  hincaren  de  ro- 
dillas 7  resaten,  al  primes  toqne  un  credc^  7  al  st^mda 
tres  Ave  Hartas ;  y  otros  cuarenta  dias  Alos  que,  etmclai. 
da  esta  devota  dentostradon ,  alabaren  al  Santísimo  Ss' 
cramento ;  y  otros  cuarenta  A  todos  los  qne  hiderai  ra 
devoto  acto  de  contridon  todas  las  veces  qne  lo^eeoti- 
rcn ;  7  los  mismos  cnarenta  AlosqueressienAcraoiel 
santo  rosario  6  asistieren  A  loa  qne  salen  por  las  esllcí, 
nsdendo  general  intendondepedir  ADfosporlsnnt* 
Iglesia,  pot  este  reino  7  nuestros  monarcas,  y  MlDTe^ 
siou  de  todos  los  pecadores,  ynecesidadeBespedaltidg 
esta  diócesi.  Y  para  que  este  nuestro  edicto  Ttogaino- 
tida  de  todos ,  mandamos  A  los  cnias  lo  hagan  paUicK 
msns  parroquias  desde  d  diaqus  loiecibiaei,7lii 
fijen  en  las  puertas  desús  iglesias,  7  pasen  A  nanoids 
loa  padres  prelados  para  lo  mismo,  y  q«e  cada  noo  m 
lo  que  le  toca,  desde  el  mismo  día  qne  vlniete  A  ss  ao- 
tida,  puedan  usar  de  estas  tacnltadea.  Dado  en  Mar 
cla,Aocliode  Mano  demilsetedentosydiesyDien 
aaom.—JMt, aupo  d»  OttrUftn»^  Porinsadadadel 
Obi^K)  ni  lefior. 
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HONORES  SEPULCRALES 

i.  LA  BUENA  UBMOBIA 

DEL  SEKOR  m  MEF  MOÑINO,  GÓMEZ,  COLON  ¥  LOAYSA, 

PRKSBlTERO. 

QDX  ruLició  n.  10  di  háuzo  sxl  putanm  jJio  1786 : 

FBCnUROADOS  EN  IS  M.  USHO.  EN  lA  AHPLlSDU  I6LESU  PABBOQDUl  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA. 

POR  EL  DOCTOR  DON  JUAN  ÍAJlAliO  Y  SANTA, 


FIDELÍSIMA  Y  NOBILÍSIMA  CIUDAD  DE  MURCU. 

Uib^uhr  7  ai^eciable  confianza  que  merecimos  á  usia  cuando  se  sirvió  pon»  á  nuestro  cui- 
dMÍo  ligníficar  sa  pena  en  la  sentida  muerte  de  e)  s^or  don* Josef  Moñino,  Gómez,  Colon  y  Loay- 
u,  y  te  hícieseo  suntuosas  exequias  á  tan  dignísimo  compatriota  y  bienhechor,  dos  alienta  á 
^nat  i  sos  aras  estampada  la  oración  fúnebre  que  usEa  oyó  con  ternura  y  piadosa  atención, 
pin  que  perpetuándose  á  la  posteridad  retratado  un  filósofo  cristiano  y  un  venerable  sacerdote, 
taigín  los  que  ie  imitan  la  felicidad  más  próspera,  usia  un  irreüragable  testimonio  de  su  amor  y 
cndial  afecto  A  loe  hijos  de  la  patria,  y  nosotros  la  ventura  de  haber  acertado  á  deeempdiar  tan 
justas  intenciones,  en  manifestación  de  la  resignada  obediencia  i  los  preceptos  de  usia,  etc. — 
Dm  Amo  Ikinxu. — Don  Joaquín  dx  Eloueta. — han  Grbgouo  Gabuscosa. — Don  BIateo  si  Gx- 
ULLOs.— D(H(  Saltam»  ViHAOBi  G(»vAu.— D(»  Vbrtdba  Fuime. 
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H07  se  onsnta  el  octavo  deloi  díu  conugnuloB 
t  loa  ftuLeraleB  que  se  tributan  á  U  buena  y  com- 
pasiva memoria  de  aquel  venerable  anciano  j  sa- 
cerdote respetable,  el  seDor  don  Josef  MoSino  7 
Oomez.  Hace  ocho  dias  qne  eos  miembros  tienen 
e^eoho  comercio,  en  las  entraDas  de  la  tierra,  con 
la  tierra  misma.  Ya  dio  principio  á  resolverse  en 
polvo  el  polvo  frágil  de  bus  carnes.  Ya  (segon  la 
frase  de  Job)  aquella  so  lengna  esti  en  sábiacon- 
versacion,  diciendo  á  la  podre  mis  hnmillante  y 
horrenda:  diOh  comipcionl  tií  eres  mi  padre  na- 
tnral;  Fufredim  düñ,  PaUr  mea»  e»  íu.n  También 
protesta  ¿  los  gusanos  que  le  rodean:  «Vosotros 
sois  mi  madre  y  mis  hermanos;  Mater  mta,  etiorw 
Mea  vermibut. ti 

Mas  no  son  ístos  los  coloquios  de  su  alma.  Es 
inmortal  Hoy  retiene  la  misma  vida.  Aqnella  con 
que,  informando  i  su  cuerpo ,  le  comunicaba  vita- 
les movimientos.  Ignoramos  su  destino ;  mas  la  es- 
peranza desde  luego  persuade  estar  en  carrera  de 
salvación,  y  para  que  prontamente  sea  cíndadana 
entre  los  ángeles  y  bienaventurados,  se.  multipli- 
oan ,  ya  sacrificios ,  ya  el  canto  de  los  salmos ,  ya 
lúgubres  y  patéticas  armonías  de  música  devota- 
mente religiosa. 

Ei  en  dictamen  do  san  Agustín  y  de  su  fiel  discl- 
pnlo  el  Angélico,  sírvela  música  al  consuelo  de  fa- 
milias interesadas  en  el  honor  do  BUS  difuntos,  tam- 
bisn  la  limosna,  qne  sostiene  los  ministros  de  esta 
profesión,  hace  el  refrigerio  de  las  almas,  Begno  el 
pensamiento  del  mismo  Angélico.  Si  estamultitud 
de  antorchas  que  rodean  su  tumba  elevada  no  va- 
len para  el  sufragio,  valon,áIo  métfos,  para  cono- 
cer que  ha  muerto  el  seBor  Mollino'on  la  confesión 
de  la  fe  divina,  á  quien  llama  David  la  antorcha 
do  aus  pies.  Si  el  incienso  que  se  tribnta  á  los  di- 
funtos no  alivia  sus  penas,  es  útil  á  los  fieles  para 
enteuder  que  so  les  da  en  atención  á  que  bus  pro- 
pios cnerpuB  fueron  el  templo  vivo  del  Espíritu 
Santo,  quien  habitó  dentro  de  ellos,  mediante  las 
agnsB  del  bautismo. 

En  snma,  todo  este  serio  aparato  &o  luces  que 
brillan,  de  inciensos  que  humean,  de  misas  y  ora- 
ciones armoniosas  que  resuenan,  se  debe  al  decre- 
to de  la  ciudad;  ciudad  distinguida  entre  las  de 
Espafia  por  siete  eoronas,  y  no  menos  florida  que 
opulenta,  qne  política,  que  afecta  á  la  casa  reco- 


mendable, boy-revestida  de  lutos  tristísimos ;  an- 
dad, por  último,  llena  de  fe  no  menos  sant^  qna 
apostúlica ,  que  romana. 

Loa  miembros  deben  servir  á  la  ciadad,  j  delw 
la  ciudad  premiar  bus  miembros.  Murcia  distingue 
los  snyos,  aun  cuando  ya  dejaron  de  serlo.  Ya  no 
lo  es  el  circunspecto  anciano,  que  ha  volado  (cnqo 
es  verisímil)  para  alistar  en  nombre  en  otra  ciu- 
dad, qne  es  la  de  Jerusalen,  despera,  por  lo  menos, 
alÍBtarse  brevemente.  Y  en  «Srden  á  estoe  designios, 
nuestra  ciudad,  sus  magistrados,  en  urden  senato- 
rio, no  dedica  á  la  memoria  del  difunto,  6  esta- 
tuas, 6  inscripciones,  &  juegos  gtadiatorios,  6  ce- 
nas de  sacerdotes  epulones,  segnn  el  genio  de 
nuestras  ciudades  cuando  eran  no  menos  profa- 
nas que  gentiles.  Consagra,  sí,  y  hace  consagrar 
por  eacerdotes,  la  cena  del  Cordero,  que  borra  los 
pecados  del  mundo  y  redime  las  almas  del  porga- 
torio. 

Se  digna  qnerer  también  articule  yo  acentos  so- 
bre los  sucesos  de  la  vida  de  esta  su  digno  ciuda- 
dano; que,  en  suma,  es  apetecerle  mortifiquen  mil 
labios;  mas  con  el  fin  ain  duda  de  que,  acritelads 
su  alma  de  las  reliquias  del  pecado,  vuele  con  ce- 
leridad i  la  patria.  Esto  significa  no  haber  jniga- 
do  á  propósito  servirse  del  celo,  sólida  7  fina  elo- 
cuencia de  loa  Masillónos,  Bourdalues,  Flecheret, 
Tomes,  La  Rúes,  Dijones,  Dnperrines,  que  alimeo- 
ta  dentro  del  seno.  Padecerás,  pues,  ¡oh  raspetabl* 
anciano!  bajo  del  yugo  de  la  tibieza  nativa  qiw 
me  oprime.  Mas  [  oh,  qué  antorchaly  eslafe  dea«t« 
gran  concurso,  que  no  necesita  de  espuela;  áolis 
sabrá  aliviarte,  consiguiendo  del  Altísimo,  en  d<s- 
agravio,  las  respiraciones  que  solicita  un  alma  de! 
purgatorio,  ú  bien  incrementos  de  gloria. 

Para  colegir  que  un  alma  está  en  carrera  deul- 
vacion,  admiten  los  teólogos,  con  los  padres,  sni 
ciertas  probabilidades.  No  las  perderé  de  vista.  Hst 
todos  se  cifran  en  esta  palabra :  filoiofla  eri*tia»a. 
Yo  descubro,  en  el  público  tenor  da  vida  qoe  hiw 
el  difunto,  un  Jtlútofo  criitiaru).  Parece  que  pwl' 
decir  al  Sefior :  iTu  ley  divina  ba  servido  á  mi  díi- 
curso  y  á  mi  razón  ;  Lex  lúa,  meditatio  mea  cit>^ 
por  esta  su  práctica  debo  reproducir  lo  que  prenso- 
ciú  el  Espíritu  Santo  en  elogio  de  otro  laevMt, 
venerable,  y  no  minos  verdadero  podrti» 
familia  numeroaa :  MortM  Mt  i»  MUaetuU  to*^ 


Cooc^lc 


HONORES  8EIPULCBALE8. 
ré  ijnt  ana  ancáanidad  de  ochenta  "^  i^oé  ésta,  por 

y  tres  afiofl,  ODce  meaefl  y  diez  diaa ;  anoianidad  A 
todaa  lacea  buena,  como  fruto  de  la  filosoila  de  la 
Igleiia^ha  crakdDcidD  al  aefiiilcroelcadiveidaeate 
padre  piadoio,  que  deja  igDalmeute  aobre  la  tier- 
ra una  famQia  dilatada:  iTorlMMtín  «an«c<ub  bo- 
MM.  D07  priooipio;  mas  ofreced  pot  aa  deacanao 
■ma  breve  onuñoo. 


81. 

Todea  loa  «afnenoa  del  Criafatomo,  ya  tronando 
daade  los  pálpitoade  Antioqnfa,  ja  instruyendo  en 
kw  de  ConataotinopU,  ae  encaminaban  ¿  qne  tra- 
taam  loa  cristiano*  da  filoaof  ar  en  orden  &  las  gran- 
dezas da  este  valle  de  lágrimas.  iCon  qaé  energía 
declama  contra  el  orgnlloso  Eatropio,  ministro 
privado  delemperador  Arcadioeola  corte  de  Cons- 
taatiBopla  (y  en  el  mismo  lance  de  proteger  sn 
▼ida),  porque  no  babia  becbo  el  nao  coaveniente 
de  Mta  miximal  Fero  |  con  qné  adheeioo,  tan  fina, 
tan  cordial ,  miraba  al  reflexivo  y  devoto  Amanoio, 
gnn  miniatro  de  Estado  en  la  misma  oóite,  vién- 
dole perfectamente  poseído  de  tan  bellas  ezhorta- 

Hu,  segnn  observo,  estoy  por  sostener  qae  el  pa- 
dre dt  un  ministro,  quebace  mido  en  las  oúrteB  de 
Ennpa,  no  tenia  seceaidad  de  la  lengua  ni  del  fue- 
go del  Crisóstomo.  Su  genio,  su  paz,  nu  Incas,  sn 
hombria  de  bien  y  el  cristianismo  bien  penetrado, 
parece,  segun  todo  su  exterior,  que  le  bizo  abrazar 
desde  luego  eate  bello  elemento ,  y  no  mino*  fun- 
damental, de  la  filosofía  cristiana;  Qui  utumturhac 
tnade  taaqiuKU  tum  tUaniur  (1).  San  Pablo,  divina- 
oeide  inspirado,  lo  d¡6  á  loz,  y  la  serie  de  acaeci- 
aúenbN  que  visitaron  *a  casa,  sn  persona,  an  larga 
tdid  y  sn  digna  familia,  hace  ver  que  jamas  lo 
perdió  de  vista. 

El  apóstol  de  lu  gentes  no  prohibe  gosar,  6  loa 
bcrnores,  6  laa  dignidades,  ó  los  títulos,  6  loa  in- 
ciensos, 6  loa  tesoros.  Prohibe,  ef,  una  inquieta  so- 
licibid,  una  sed  ardiente,  que  no  perdona  toe  más 
extremados  deaveloa.  Prohibe  que,  en  el  hecho 
de  disfrutarlos,  quede  prisionero  y  cantivo  el  co- 
ruon,  fijando  en  ellos  sn  gloria  y  sn  último  fin. 
Pretoide  que  un  potentado  sea  el  filósofo  de  su 
Kligion,  derramándose  en  beneficio  de  sus  seme- 
luitea.  Eintre  los  orientales  era  nn  grande  del  mun- 
I  do, tanto  en  houor  como  en  ríquesas,  aquel  solí- 
áto  padre  de  siete  hijos  y  tres  hijas,  el  santo  Job. 
Uii  leiato  filosofaba  esta  alma  inocentieima?  Do- 
■)«M  dtdiL  £1  Sefior  ha  enviado  eete  cúmulo  de 
felicidades  i  mi  oaaa.  ¿Padecen  naufragio  sui 
pnsptridadeaT  No  muda  de  sistema.  Inalterablí 
viene  á  excl*mar :  XioTaatu»  abttuiü.  El  mismo  Se 
"er,  que  las  babia  concedido,  ha  tirado  de  ellas. 

ñute.,  ttp.int. 


itnr*,  la  filotúfia  práctica  del 
sellor  MoBino?  Ko  puedo  dudar,  si  considero  el  te- 
nor de  sus  accionea  en  lo  próspero  y  en  lo  adverso. 
Gegun  ellas,  descubro  en  su  persona  el  filósofo 
cristiano.  Lo  es,  en  efecto,  respecto  de  b1,  de  sn* 
ciudadanos  y  de  an  Bedentor.  Bespecto  -de  sí ,  por- 
que se  amó  á  sf  mismo  ¡  respecto  de  ana  ciudadano^ 
porque  los  amó ;  y  respecto  de  Jesucristo,  porqna 
ha  dejado  veatigios  de  aei  diaolpnlo  de  m  amor. 

5IL 

No  serán  pocoa  los  que  admiran  alegue  yo  por 
demostración  de  filosofía  crigtiana  el  amor  de  si 
mismo,  el  amor  propio.  Estoy,  sin  embargo,  lejos 
de  retractarme.  Toda  la  moral  condena  el  amor 
desordenado  de  al  mismo ;  el  amor  propio  quo  hace 
pensar  más  en  los  deleitas  de  la  carne  que  del  ei- 
pirita,  más  en  los  trianfoa  de  una  gloría  terrena 
que  en  los  preoioaos  de  la  inmortal,  más  en  los  ar- 
bitrios, manejos,  ardides,  cabalas,  para  conseguir 
lo  que  acomoda,  lo  que  hace  brillar,-  ménoa  en  laa 
operaciones  que  conquistan  por  su  gran  mérito  las 
felicidades,  que  jamas  se  marchitan.  Pero  el  amor 
de  sí  mismo,  qne  profesa  en  el  retrete  de  eu  habí- 
taeioQ  el  filósofo  anciano  de  quien  hablo,  ea  muy 
diferente  en  todo  su  aspecto. 

Se  ama  á  si  mismo,  no  con  amor  delincuente,  BÍao 
coa  el  que  santifica  toda  la  filosofía  de  la  natuiala- 
sa ;  el  qne  recomienda  la  moral ,  el  que  únicamente 
canoniza  el  Evangelio,  6  por  sus  labios  el  Autor  del 
Evangelio.  6i  fuera  éste  un  amor  reprobo  y  dsa- 
truidor,  no  le  deeignaria  el  Maestro  de  lo*  hombrea 
por  norma  de  amar  á  loa  hombres.  Mas  lo  diú  aa 
efecto  al  pronunciar:  i  Así  como  te  amas  á  ti  mismo, 
asi  has  de  amar  al  reato  de  los  mortalea;  Diligi* 
proximitm  tuam  lieut  le  ipmia.» 

To,  paee,  no  descubro  desorden  relativo  al  amor 
que  profesó  de  sí  miemo  nuestro  filosofo,  natural  y 
cristiano.  Guadalupe,  6  por  otro  nombre  Maciae- 
coqne,  pequefia  población  de  la  vega  de  Murcia, 
da  su  cnna  á  este  JoseC,  como  al  de  su  nombre  una 
pequefia  aldea  de  Palestina.  Nace  por  el  afio  1702. 
El  3  de  Abril  renace  por  el  bautismo,  aprecia  este 
segundo  nacimiento  y  mira  con  desden  el  primero. 
La  decadencia  de  su  casa  no  podía  arruinar  eu  orí- 
gen  esclarecido.  Pero  ¡quél  ¿nuestro  filósofo  habla 
jamas  de  eu  origen?  lian  Hateo  describe  la  ilustra 
prosapia  de  san  Josef :  Jacob  aulem  geituit  Jotef. 
El  nuestro  jamas  hace  memoria  de  la  suya.  Aquel 
Josef  estaba  como  oscurecido  y  eclipsado.  Las  ri- 
quezas no  fueron  bu  patrimonio.  Ved  aquí  el  mo- 
tivo. Mas  al  filósofo  Josef  en  ninguna  de  sus  vici- 
aitudes  se  le  oye  decir :  To  «oy  del  valla  de  MoDino, 
aituado  en  las  montaOas.  La  orden  de  la  Banda  y 
deSantiago.consua  encomiendas,  están  en  et  pecho 
del  duodécimo  y  décimcteroio  de  mis  abuelos.  El 
I  décimo  fué  mayordomo,  y  toda  la  oon£anz«  del  lar- 
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oero  da  loi  ^riqnei.  Híi  «iiImm  iod  posítiTOi  oon 
tu  ouftB  de  Humqne  de  liua,  de  Enriques,  de 
Gnnau),  qne  m  decir,  con  lo  mia  urítoIulD  de  U 
grandez».  Boy  connngnfneo  de)  gnu  patriaroa  lanto 
Domingo,  j  los  testimonios  misanténticot,  mia  tire- 
tragables  lot0atificaa(l).  ¿Dirá,  por  lo  menos:  La 
casa  da  Loaysa  y  de  Colon  eatán  en  la  mia?  (2). 
Nada.  Se  rio  de  si  mismo,  7  pre-ríene  á  loe  enyoe : 
Proetdtd  bit».  Bl  bnen  proceder  es  lo  importante. 
¿Cómo  procederia  el  que  asi  hablaba?  Sus  padres,  á 
la  rerdad,  no  le  instm^eroQ  en  estos  elementos  de 
mtiDdo.  Los  qtie  forman  la  religión  faeron  loa  sn- 
JOB.  La  explioan  en  aa  presencia  y  la  entieiide.  Le 
i^lioan  í  laa  letras  y  se  aplica.  El  idioma  nattro,  el 
toscano ,  el  latino  le  adornan  Inágo.  Sos  epístolas, 
6  italianas  6  latinas,  giran  huta  Boma,  y  alguno 
de  loa  eminentísimos  es  sn  corresponsal. 

Ya  fermenta  su  jnTOntnd  y  da  nn  paso,  al  pare- 
cer, en  TBgo,  pero  es  en  obsequio  de  la  sociedad, 
fie  decide  por  la  profesión  de  las  armas  y  vence  loa 
Alpes.  Naciá  en  tiempo  de  la  gnerra  de  snooesion. 
XI  ardor  marcial  de  ana  mayorea,  de  aquellos  capi- 
tanea, los  Alfonsea,  los  Toríbios,  loa  Benitos,  cor- 
ría en  ana  venas  y  los  imita  (3).  SnceaÍTamente 
■atisfsoe  con  decoro,  i  sin  nota  da  ignominia,  las 
fnnciones  de  su  estado,  ya  en  el  matrimonio,  ya  en 
el  sacerdocio.  Jama*  se  le  tilda  por  U  faerm  de 
propensión  al  otro  sexo.  La  fe  públio»  eati  con- 
fiada á  sa  mano,  7  jamas  le  bace  traición.  Sa  con- 
dncta  ea  formal,  grave,  apacible,  hnmana.  Tiene 
¿dio  &  toda  caTÍlaoion,  y  este  6dio  ae  hereda  feliz- 
mente. La  trompa ,  la  exacción  inicna  aon  incompa- 
tibles A  sn  honor.  La  codicia  jamas  le  domin».  Tie- 
ne proporciones  para  restituirse  las  rentas  eolesiia- 
ticas,  que  pierde  oon  la  desgracia  de  ano  de  loa 
«uyoa,  y  no  da  paso  algono.  Insta  el  obispo  Carta- 
ginense, y  resiste.  ¿Trae,  por  último,  escritas  laa 
preces  para  qne  firme?  Es  ddoil  y  suscribe.  La  par- 
cialidad, el  incendio  de  las  diacordiaa,  soplar  el 
faego  de  la  irritación,  no,  no  et  et  genio  de  eate 

(1)  Don  Alloua  Paní  Hollto  taé  •«■eniídOT  4s  SiBÜifo, 
Ktlildo  4oi  AlfalH  XL  Doi  ToTiblo  Fem  XofilBa ,  ■■  hijo,  lat 
eibillero  ie  It  Banili ,  etpitin  de  li  loblni  ie  li  dodid  de  Tra- 
liUo  jCl*crai,iBinUildi  I  incip«aHi,eiiil<mpi)dc1rejdon 
VHn  I.  Don  Atonto  fetti  MoBIbo,  upitti  it  It  MiiMt  aobltu, 
jktidcdBSefOila.ittretuiOTnUdodt  Eaiitacll.eibillirade 
li  BiBdt.  Ss  ttfat* ,  li  eiultnUtlMi  ttdon  doRi  Beitrli  Kia- 

Doi  BbiIIo  Pita  MolllB,  «abilkro  ie  li  Bluí  didci ,  tJcildc 
dcTnJilItT  ScfOTli,nijotdoBi>  aifor  de  Karlfit  III;  jn 
Mpotí,  \»  UMiciUtia*  t«lon  doBi  Mirlt  Eiriiin  d*  Gbiiiib. 

(t)  Todo  toBtli  i*  li  mi  c*iu  cjecstorli  npcdldi,  ra  Uuopo 
ItlBliBo  Birliiic  III,  1  bm  da  loiieSom  MoUioiijeonlp- 
■tdt  CBcl  tifio pr*t«BU, COBO  dooiroi  ItimMtatM  Idcdli- 
■01.  TiBbiii  loi  eBlacaa  aon  lu  astu  da  l-oiju,  Coloa,  Gador> 
Tortei  j  Itebiia. 

(J)  El  ciptUí  Bnlla  Partt  MollDO  fat  tso  á*  loi  coBinlitt- 
loKt  de  Ohtaael* ;  uatbln  «b  pablidar.  5a  la  loulpA  el  pi(o 
Jo  Í«Btta  j  CiBpo  éa  SiIlBtt.  Wllid  as  el  tifio  un ,  bijo  Ut  «■>• 
deMí  de  doB  JiiBt  «I  Coifaltudtr.  Cosita  del  Pitamt  Tellot  j 
BOBIlMBB  lot  KH'*l»l«»u  *t  Ueiiat,)  obriB  «n 
Ib  Hf  retada  elaisd. 


cindadaoo.  Pueda  Uamam  Jwtamaitte  el  iotdiu 
sin  dobleí;  ItratíUa  ibu  áoto. 

Has  ya  Dios  le  visita  oon  tribnlaoionta;  jqil 
hará?  Aderar  luego  la  mano  que  deaoarga  dtioU. 
¿Una  de  sus  hijas  may  amadas  aa  hall»  n  al  tiM- 
to  de  morir?  Pues  ya  este  padre  natnnl  sa  el  psét 
eepíritnal  de  la  agonizante ,  á  quien  auxilia  coa  n- 
teresa  propia  de  nn  aacordote  eztrafio.  Dios  pmhibt 
que  el  sacerdote  Aarcn  llore  la  mnerte  de  su  hijoi 
Nadab  y  Abin.  Este  aacordote  ae  lo  prohibáis 
mismo.  Ya  pierde  otro  de  ana  hijos  en  la  flor  da  tu 
diaa  y  ricamente  dotado.  No  hace  extremos,  se  n- 
Bigna;maa  |oh,qn¿nneTa  tragedla  I  j  qué  grsnt»- 
bellino  viene  á  descargar  sobre  laviday  Uim^ 
ransas  de  Joaef  el  jóvent  ¿Qné  haiA  el  tocísno 
Josef?  ¿Ha  de  exclamar,  oomo  el  otro  partíaics,  eo 
ménoa  anciano;  ha  de  exclamar,  trasportado  rfnm 
de  si,  comoaqnéhiOh  mi  Dios  tía  Seraaael.lt 
gran  bestia  de  nna  enfermedad  voraolsinta  qun 
despedasar  4ha  despedazado  ya  á  Jooef  A  amadrf 
fVajwwiMa,  btttiadtvoraoitJoMfk  (4).  jHidi 
rasgar  sus  vestidos,  llorando  pormncho  tienda)- 
mo  aquel patriarca?¿Ha de  proferir, cerno  isU, il 
contemplar  otra  desgracia :  Sin  dada  «es,  hijo  wio, 
el  principio  de  mi  dolor?  No ,  seSores;  A  pesar  it 
sn  pena,  escribe  i  nn*  de  aaa  hijas,  entonces  to- 
sente, exhortando  ae  arme  de  conformidad,  poi- 
que  en  breve  le  escribirá  sobre  la  mnerte  de  k  pi- 
pió heimano. 

Ted  aquí  el  hombre  qne  ae  ama  áaí  mJMO^  fp» 
está  en  la  posesión  de  si  mismo,  que  en  todsi  ni 
edadea,  estados,  profesiones,  variaciones, ptree* 
qne  no  sale  de  si  mismo.  ¿  La  moral,  6  de  Sinee*,  i 
de  Plutarco,  ó  Ctoeron,  £  Sócrates,  6  OeDon,  í  PIHo*, 
no  se  ve  aqui  practicada,  6  diré  mejor,  la  moni  del 
Evangelio?  Bate  hombre  siempre  es  la  1^  ik^ 
mismo,  y  so  amor  le  da  la  ley.  Lo  qne  dice  sin  Fiblo 
de  los  gentiles,  articulará  jo  de  este  fllísofo  crit- 
tiano  en  sentido  más  ventajoso :  SSñ  ipd  tml  'V' 

¿  Este  amor  de  al  mismo,  os  parece,  saBor«s,aiB; 
dnloe  y  fácil?  Si  lo  ea.  ¿Cómo  son  tan  poooil» 
qne  se  aman ,  tan  muchos  los  qne  se  abwreosnl  El 
desorden  del  amor,  ¿qné  viene  á  ser  tino  el ^>° 
más  pernicioso  contra  nosotros  ?  ¿  Se  ama,  por  Tin- 
tara, el  qne  estraga  la  salnd  en  obscenos  d«lBÍt«? 
¿  El  qne,  arrebatado  de  cólera,  £  enferma,  é  moNt, 
6  quiere  matar?  ¿El  que,  por  bandos,  partidos,  i» 
oordiss,  vive  en  la  región  de  la  inquietad?  td"* 
se  aman  ásl  miemoa  oon  odio  cruel;  porqne  u"^ 
la  pérdida  de  la  hacienda,  de  la  fama,  dalsrUs 
y  del  alma.  Quien  aalama,  clertamenteafflafnpC] 
dicion,  y  en  el  mismo  sentido  dijo  san  Josa:  Q" 
amal  ommum»  «wm,  ptrtM  tam. 

El  candor,  sin  dnda,  vivir  de  la  profasioa,  k 
bnena  fe  y  la  fe  de  la  etwnidad ,  contenían  «a  ebt- 
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tolMptsi<mwdfl  MtofiUiofo,y  enbelloiSideiiia 
UDOT.  Msfl  ja  ima  da  «atw  pMÍonw,  U  mit  vio- 
lanU,  7  que  debía  hi  la  dominante,  m  arroja  para 
butonLar  toda  in  flloaoffa.  La  gloría  de  la'ambi- 
cnn  le  ataoa  por  todaa  partea.  Intenta  «nmergirlo 
a  marea  proceloaoa  j  hasta  el  abUmo.  Ta  temo 
que  va  á  peligrar  an  oonatancia,  j  i  ooiromperee 
aquella  an  inaltarable  aerenidad.  |  Oh  eaoolloa  de  la 
grandes»  hamaoal  [Qué  nn  número  de  Tfotimaa 
«acrifioaia  cada  dia  I  £1  Hfior  Hollino  admira  ana 
gnnds  eaoena.  Amanece  la  aurora  «n  sa  caaa.  Le 
etntan  motetea  loa  miseBoret.  Todaa  ana  Mtanciaa 
ta  trMfonnaii  en  hermosoa  j  floridos  jardinea.  Pue- 
de Uaaonar,  oomo  el  otro  anciano  Jacob,  quera 
primoginíto  ea  el  primaro  an  loa  dones,  7  en  el 
ii^>mo  el  mayor:  PrimogetdiHt  mtuí , prior  indo- 
■ú,  ai^or  á»  imperio  (1).  Puede  gloriarle  que  un 
Ctrloa  ha  qnerido  entienda  la  Europa  entera  qne 
Jotef  esti  declarado  por  el  alma  de  los  negocios 
da  la  nadan ;  Prvpotiímn  et$t  icirmt  wwMrta  tar- 
ta EgipH  (2).  Aqni,  abandonada  la  filoaofia,  de- 
bari  formar  proyectos  j  aceroane  al  trono,  como  la 
madra  del  aabio  en  el  pneblo  de  Dios.  Deberá,  por 
la  mteoa ,  apeteoer  la  odrta,  para  ver  y  gloriarse  en 
U  alevacioii  dd  &nto  de  ana  entraSas. 

Ido,  ptn-  lo  ménoa,  le  era  mny  lícito,  liii  lastimar 
Uilosoffa  cristiana,  porque  el  justo  pnede  osar 
de Im felitidadea  del  siglo,  con  acción  de  gracias 
■I  Todopoderoso ;  Quivtunlur  hoc  numdo,  tmtqvaí» 
tmatamiar.  Quiere,  sin  embargo,  ser  austero,  re- 
smeiando  las  permiaionea  de  la  santa  religión ,  7 
toa  M  t»ivft  de  lo  qne  jnigó  t  propMto  ooncederse 
Juob.  Bst«  patriarca  se  abstiene  («a  rancha  ver- 
dad) de  hacer  extremos  7  ostentar  placeres  en  vir- 
tud de  las  noüoias  del  Egipto  qne  annnciaban  las 
auUacioiws  de  sn  Josef ;  mas  no  resiste  al  deseo  de 
Ttda,  7  de  ir  á  la  corte  para  goiar  sn  presencia, 
logra  «ate  regocijo  7  exclama :  Uoriré  alegremen- 
t),  porqne  ya  be  consegnido  ver  el  rostro  del  ama- 
da: Jos»  lattu  moriar,  quia  vidifaei«n  (non  (3). 
Bata  primara  vista  foé  en  el  territorio  de  Qessen ; 
iqnl  se  conferencia  sobra  la  política  que  se  ha  de 
ohaarnr  en  la  oórte ,  qué  palabras  ae  han  de  expo- 
M  ea  el  acto  de  presentarse  al  Monarca,  para  con- 
a^oir  la  gracia  de  hacer  suya  U  tierra  pingfie  de 
Ganen.  Ya,  oon  efecto,  presenta  aqael  bijo  la  an- 
cianidad de  sn  padre  al  pié  del  trono ;  el  Rey  le 
bablaoon  dnlznra,  dign^doae  preguntarle  por  aa 
(dad.  Has  oida  su  respaesta,  7  obtenido  el  permiso 
da  ratiraiae,  derrama  el  aanto  patriarca  mil  bendi- 
eionaa  sobre  el  alma  del  Soberano.  ¿  Y  el  seBor  Ho- 
BtDo  T  Muere  como  victima  de  sn  moderación.  En 
(laqtacio  de  ocho  aSos  ha  tenido  oportunidad  de 
b  1  la  preeeacia  del  mayor  de  los  monarcas ,  6  de 
htm,  por  lo  menos,  frecneates  riaitaa  al  Uinistro 
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de  Estado.  No  las  hace,  as  abstiene,  7  mtiere  ale- 
gre como  si  las  habiera  hecho.  ¿Ha  pretendido 
acaao  viajar  con  eate  designio  ?  Si  lo  hubiera  inten- 
tado, j  hallaría  obaticnloa  en  la  política  asna  y  aen- 
oilla  de  un  ministerio  A  quien  da  movimiento  la 
hnmsnidad  ?  Sos  fuerzas  y  talud  ¿  no  f omentariao 
estos  penaamieotos  7  Si  descubre  ana  i  otra  vez 
como  exhalación  ftigitivs  al  que  viene  de  Boma  con 
todos  los  conocimientos  de  la  diplomática  y  con  to- 
dos loa  sabios  gastos  de  aquella  corte  eclesiástica, 
jcnál  es  la  opinión  del  venerable  anciano?  Mani- 
featar  oon  tales  festivas  qne  es  humo  toda  gran- 
desa,  7  que  dnicaraente  tiene  de  sélido  ser  útil  poi 
ella  á  los  pneUos  y  i  los  provincias. 

Has,  ya  qne  no  resuelve  dar  á  su  coraaon  esta 
gloria  transitoria,  ¿  se  facilitará  alguna  otra  en  el 
pais  ?  ¿6  tertulias  aábiaá,  ilustres,  5  lujo  y  pompa 
en  los  vestidos,  en  los  banquetes,  en  las  carrosas, 
en  el  gran  cortejo  de  criados,  6  bien  hará  de  per- 
sonaje entre  sus  compatriotas?  ¿Lea  dirá  acaso: 
Amigo*  7  ciudadanos,  soy  máa  dicliDBO  que  el  pa- 
dre, 6  de  Bicheliou,  6  de  Hazaríuo,  £  de  Alberoni, 
ó  de  Campillo ,  d  de  Macanas,  6  de  Kannitz,  ú  de 
Perenot,  6  de  Cisneros?  Bus  padrea  no  cifieron  la 
diadema  de  verlos  dar  impulso  á  las  monarquías; 
oon  todo,  el  Diot  de  laa  misorícordias  ha  reservado 
para  mi  esta  corona.  Por  lo  menos,  ¿estará  haciendo 
alarde  de  que  sn  casa  ea  visitada,  6  de  los  prfnci- 
peÉ  de  la  Iglesia,  i  de  los  generales  del  ejército, 
de  los  embajadores  de  Francia,  Alemania,  Rusia  7 
enviadoB  de  Harmecos  7  |  Ah  seDorea  t  no  da  per- 
miso i  su  vanidad  para  que  respire.  La  oprime,  la 
reprime,  7  la  misma  naturalidad  con  que  corteja  á 
estos  varones  esclarecidos  es  la  gran  prueba  de 
BU  filosofía.  Siempre  manifiesta  el  miamo  estado, 
el  miamo  orden  de  cosas,  el  miamo  hombre  y  el 
inalterable  amor  de  si  mismo.  Permitid,  pues,  le 
acomode  aquellas  palabras  del  Apóstol :  Tit  auUnt 
idtm  ipta  «a.  Tú  eres  doa  veces  el  miamo.  Una  en- 
tre las  exaltaciones,  otra  entre  laa  adversidades. 
ídem  ipia.  Porque  verdaderamente  amas  el  estado 
antiguo  de  tu  carne  en  toda  vicisitud  y  variación. 
La  filosofía  del  profeta  Iitaias,  Camem  tuatana  de* 
pexerú,  es  tu  moral  cristiana.  A  consecuencia  nie* 
gaa  tuB  deaeoa  á  la  gran  novedad  de  derramarse  en 
los  placeres :  tamqtiam  non  tUtattar, 

¿Yter&  por  esto,  sefiorea  mica,  un  filosofo  al 
modo  deDiégenea,  6  un  aolítario  de  la  Tebaida 
&  desiertoa  de  Nitria  6  de  Ciro  ?  Nada  de  esto  ¡  vi- 
vía en  aociedad  7  amé  la  sociedad  en  que  vivia. 
Para  bacer  aanto  el  amor  de  al  miamo,  qnierc  en- 
lazar á  loa  ciudadanos  en  an  amor.  La  máxima  de 
Jemcristo :  Aal  como  te  amas  debea  amar  tus  fvó- 
jimoa,  iHtigi* proxintum  tuvm  aicut  tatptum,  pa- 
rece que  era  su  gran  máxima.  EiU  SlosotU  del 
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amor  sagrado,  corriendo  deade  el  pecho  del  seBor 
MoSino,  venia  i.  producir  aaludablea  efectos  en  loa 
propios,  en  los  extrafioa,  en  loa  iodíferentea,  en 
loa  amigos,  en  loa  enemigos. 

¿  Cuál  ea  el  carácter  da  au  amor  relativo  á  la  fa- 
milia? Cna  educación  cristiana;  derramar  conse- 
joa  en  loa  hijos  y  en  loa  nietoa;  leyea  de  modera- 
ción y  dulzura ;  templo ,  retiro  y  visitas  moderadas 
par»  Isa  hijas ;  labor  de  manos  que  las  distinga, 
como  Salomón  á  la  mujer  fuerte.  ¿  Ea  bu  deber  co- 
locarlas í  Lea  da  esUdo  como  Baguel  i.  su  Raquel ; 
como  Laban  á  au  Lia  y  otra  Baqnel,  pero  sin  loa 
artificios  de  este  Laban;  las  eacuelaa  ocupan  sos 
niños;  las  humanidades  y  otraa  disciplinas  mayo- 
res su  juventud ;  cada  uno  maneja  la  vocación  qua 
Dios  le  inspira,  y  bu  providencia  dispone  de  ellos 
para  loa  más  sublimes  ilcstiiíoa;  como  Tobías  y 
como  Job,  cuida  de  sus  hijos  y  de  sus  hijas  este 
filósofo  cristiano,  cuyo  amor  se  extiende  más  y  ge- 
nerosamente se  propaga.  El  hambre  de  mérito,  el 
desvalido,  el  labrador  ajado,  las  huérfanas,  laa 
viudaa,  los  regulares  de  todo  instituto,  los  eclesiás- 
ticos de  probidad,  los  militares  de  conducta  y  ho- 
nor, todos  le  frecuentan.  Es  de  todos  y  para  todos ; 
áunos  sirve  con  limosnas,  á  otros  con  el  perdón  de 
sus  deudas,  á  otros  con  el  de  los  réditos  que  debian 
contribuir  por  las  haciendas,  i  otros  con  el  aviso  y 
corrección ,  á  otros,  como  Eliseo,  con  recomenda- 
ciones cerca  del  trono ;  á  todos  con  palabras  festi- 
vas y  la  risa  en  sus  labios.  Esta  fué  la  práctica  de 
Job  entre  los  orientales :  ser  el  todo  para  todos. 
Nneatro  anciano,  de  nadie  habla  mal ,  y  do  todos 
han  de  hablar  todos  muy  bien;  la  reprensiones 
au  respneata,  cuando  alguna  lengua  se  descamina. 
¿  Le  dan  que  sentir  ?  Pues  éstos,  preriene  á  su  fa- 
milia, son  acreedores,  por  lo  mismo,  al  mayor  bien. 
y  ésta  es,  I  oh  cristianos  I  la  filosoña  del  Evangelio: 
Bemfacite  hU  qai  oderunt  voi. 

Mas  éste  es  igualmente  el  amor  univeraal,  con- 
ciliado  y  reunido  con  el  amor  de  sf  mismo.  Como 
si  fuera  el  padre  de  la  ciudad  y  de  la  extensión  de 
su  vega,  es  el  todo  de  todos  los  hijos  y  do  todos  tos 
padres.  No  admiro,  por  tanto,  que  todos  le  diesen 
uniformemente  el  tratamiento  del  Abuelo.  Ala  ver- 
dad se  desvelaba  por  los  intereses  ajenos,  como  si 
fueran  muy  suyos.  ¿La  satisfacción  de  los  natura- 
les busca  consejo  en  soa  conocimientos  y  eíperien- 
cias?  Le  bailan.  ¿Confian  á  sn  fe  varios  asuntos  y 
negocios  ?  Da  justos  expedientes  y  nadie  reclama. 
¿Tiene  que  exponer  sobre  cosas  eclesiásticas?  Lo 
ejecuta  con  limpieza  inimitable. 

¿La  potestad  de  la  Iglesia  y  del  siglo  juzga  á 
propósito  consultarle?  No  abusa  de  sus  reflexiones. 
¿Los  obispos  prefieren  alguna  vczsn  dictamen,  con- 
tra las  insinuaciones  de  sus  vicarios  generales?  No 
se  gloria,  no  se  jacta.  ¿  Le  solicitan  en  sus  perple- 
jidades los  miamos  obispos?  Responde  con  sere- 
nidad y  candor,  indicando  el  recto  camino  para 


salir  de  la  opresión.  ¿  Este  sn  orácnlo  no  «t  Kta 
pre  conforme  á  tas  lineas  que  tira  el  amor  propia 
Sin  embargo,  no  cede.  Tiene  que  ceder  el  amorpm 
pió  de  los  extraüos,  y  los  prelados  snscriben.  Ki 
fué  otro  el  sistema  de  san  Pablo  en  Antioqnft  ua 
oa  del  principe  de  los  obispos  y  de  los  ^MSstotes. 

srr. 

Sin  duda  eres  el  filósofo  de  los  hombres,  ¡oh  res 
petable  anciano!  pues  tus  acciones  descubren  q» 
loa  amaa  cuanto  te  amas :  Sicut  te  ipium.  T  f^tttk 
igualmente  como  por  excelencia  el  filósofo  deOÍMÍ 
Las  divisas  del  que  lo  es,  si  parecen  impresain 
la  conducta  del  señor  Moñino,  mostrarán  qae  Ion 
«Maestro  de  Israel  (preguntaba  la  pcliticsnuJigiu 
de  los  fariseos),  ¿  cuál  es  el  gran  mandamiento qn 
obra  en  la  filosofía  divina  de  la  ley?  ¿Cuálan 
corona,  su  perfección?  Quod  ett  nandatam  atf- 
num  tn  leget — No  es  otro,  responde  Jeflneriito,nu 
amar  á  Dios  de  todo  corazón.»  No  podemM  eua- 
driliar  los  senos  de  loa  corazones ;  pero  el  «Den- 
ble  anciano  de  Murcia  llevaba  el  suyo  en  laa  mi- 
nos. Sus  modos  de  pensar  y  sus  obras,  bsatt  aquí 
referidas,  lo  ponen  de  manifiesto.  Silagloríioi 
Dios,  si  la  salvación  de  su  alma  no  hsciao  su  ob- 
jeto, ¿'le  constituyó,  por  ventura,  la  hipocraii- 
Mas  ¿qué  interés,  qué  ascensos,  qué prosperídada, 
qué  placeres  habia  de  granjearse  por  na  utiünn 
tan  infame?  Todo  estaba  ensnmano.sinoCruti- 
pensas,  fatigas, artificios,  sorpresas,  repreMituii>- 
ne^  que  su  arbitrio,  que  en  antojo  mismo. 

Antes  de  la  época  de  sus  días  grandes,  {H  le  til- 
dó acaso  de  ambicioso,  de  avariento?  Apelo, t^' 
res,  á  vuestro  testimonio.  Resta  persosdirse  ^t 
sus  accionea  caminaron  presurosas  al  verdidíN  F 
único  fin,  y  que  jamas  padeció  extravio  aqnellí" 
filosofía  evangélica :  Diligts  Dominwn  Don»  W» 
Su  devoción  al  rosario,  al  patriarca  san  JMef,* 
san  Isidro  labrador ,  al  modo  más  propio  d«  •»' 
tar  sus  excelencias,  también  á  los  libros  eípurou- 
¡es ,  ¿  por  qué  ?  porque  Dios  fuese  el  amad"  <l*  "■ 
corazón.  Y  ¿por  qué  el  uso  de  oratorio  prinJ'^ 
cuando  ya  las  estocionespodiao  maltratarle?  i?'^ 
qué  fomentar  con  ardor  la  estructura  de  e«t«  •■>■' 
plisimo  templo,  como  el  suyo  David  y  Sslon^"' 
¿  Por  qué  erigir  altar  y  capilla,  como  altaruí  Si* 
un  Abrahan,  un  Isaac?  T  ¿por  qué  hacer  p"»- 
teon  ?  Porque  pensaba  juntar  el  amor  de  D'Ot «"" 
el  tránsito  do  su  muerte.  En  Buma,  ¿quéleni'"' 
á  doavelarse  tanto  en  la  erección  do  un  «trio  nH( 
nffioo,  sostenido  de  los  jaspes  más  precio*»  S'» 
en  robustas  columnas,  labrados  según  los  érdBi« 
más  exactos  de  griegos  y  romanos,  le  riodiew" 
una  seria  y  grave  hermosura?  Sin  dudaelif*" 
de  tributar  más  y  más  honores  al  Dio*  ^^  *"  *f'! 

Si  no  me  lisonjean  mis  modos  de  ?P'°*'J¡|J_^ 
concluir,  ~ 


nios,  qiieDioili«pW^ 

Cooglc 


HONOBES  BEPDLCRALEa 


«itt  ñlowffft  de  «mor  tan  «□  la  tierra,  no  ya  b61o 
coa  grandezas  terrenas,  qns  le  rodearon,  aia  tocar- 
luconel  dedog^de  que,  conaignieoteineiite,  jamaa 
ibsaó;  no precUamente  convida  prolongada,  salud 
ligoroea,  Tists  penetrante,  armonfa  de  pulso,  vi- 
itti  7  perspicuidad  de  potencias,  retenidos  tantos 
bienes  basta  el  último  afio  de  bq  edad,  por  manera 
que  w  pnade  repetir  faera  de  encareoimiento :  De- 
fáeuviortu*  e»t  úi  tentetaU  botta;  sino  también 
con  nos  enfermedad  sin  fatigas  y  una  egonia  sin 
peots.  Nadie  ignora  se  ha  extinguido  la  luz  de  esta 
ándela  por  si  misma,  sin  soplo  violento.  Por  grados 
K  fué  marchitando  el  heno  y  la  flor  de  esta  vida. 
InKesiblemonte  ee  disminuyeron  sus  fuerzas  cor- 
ponlee,  sin  Ter  contra  sf  los  choques  7  tumultos 
de  unos  humores  qne  combatían  á  loa  otros.  Por 
gndot  se  iban  eclipsando  las  fuerzas  espirituales 
del  entendimiento,  memoria  y  voluntad.  Su  cuerpo 
no  tenia  sensación  para  las  acerbidades  dolorosas, 
ni  in  alma  para  las  angustias  de  espíritu  que  trae 
It  impresión  de  la  muerte  vecina,  del  juicio  de 
Djoa  7  de  la  sentencia,  que  podia  hacerle  para 
tiempre  un  reprobo  del  todo  infeliz.  Ninguna  de 
oUi  penalidades  influio. 

Fot  otro  aspecto,  su  vida  llena  de  moderación,  y 
1m  no^mentoa  recibidos  en  aquellos  breves  ínter- 
?^de  su  razón,  la  copia  de  gracias  celestiales 
<|U  H  verisímil ,  7  el  transporte  de  sus  potencias, 
ndimiéndole  de  furiosas  sugestiones  en  la  última 
ion,  le  proporcionaba  piadosamente  una  eterna 
Mddsd. 

^  Htoa  temores ,  algunos  de  los  santos  rogaron 
IDiosles  prívase  del  uso  de  la  razón  en  aquel  lan- 
nierrible,  j  el  seOor  Mofiino,  siempre  moderado, 
wingnU  lo  que  desearon  aquellos  siervos  de  Dios. 
Eitadnlmra  de  muerte  es  digna  de  notarse.  En 
ponnudevida  relajada  seria  un  azote  7  unfatel 
^"itím  de  reprobación;  mas  está  lejos  de  serlo  en 
quien  ba  becbo  una  vida  regular,  preparándose  al 
"•«V  de  la  filosofía  de  Cristo. 

filosofía  da  Cristo,  que  se  yiú  lucir  7  brillar  aun 
^  ^1Iellos breves inetantesde  conocimiento,  ¿Qué 
Wio  en  ellos?  Clamar  contra  toda  indecencia,  pa- 
'^ciéndole  que  loa  domésticos  faltaban  al  respeto 
^  M  cuerpo  en  los  funciones  ineviteblee  de  mo- 
'eilc  j  consultar  al  aseo.  Asi  fallece,  filosofando 
w  mor  sobre  la  virtud.  Muere  un  Jacob  7  un  To- 
blu  en  el  regazo  de  dulces  coloquios  oepirituales 
MnínBhijos.T  el  recomendable seflorMoBino,  ¡no 
*°  ÍMpideporala  otra  vida,  haciendo  apologías  de 
I*  aia  landable  modestia  ?  ¿  No  abraza  desde  luego 
si  ooMejo  del  Eeletidttieo,  que  exhorte  venga  i  ser 
Magoniade  un  alma  íntegra  batallar  por  la  justi- 


cia? Pro  jtuHUa  agonúart  pro  anima  tua  (1).  T 
I  quién  agoniza  batellsndo  por  lo  justo  de  la  mo- 
destia, sino  este  filósofo  de  Marcial 

El  suceso  de  su  transmigración  se  refiere  al  día  10 
de  Marzo,  á  las  cinco  7  tres  cuartos  de  la  mafiana, 
corriendo  el  presente  siglo  zvm  7  el  afio  1786. 

Cristianos :  Como  es  la  vida  es  la  muerte.  Bs  di- 
fícil morir  bien  el  que  vive  mal,  7  morir  mal  el 
que  vive  bien.  Este  sentencia,  propia  de  un  Jer6- 
uimo  7  un  Agustino,  debe  ir  impresa  en  vuestros 
pechos.  Filosofad  bien  sobre  la  muerte  7  la  vida. 
La  filosofía  de  la  vida,  según  toda  bu  extensión, 
está  abreviada  en  el  amor  santo  de  sí  mismo ,  del 
prójimo  7  de  Dios ;  porque  todos  los  profetas  7  toda 
la  ley  pende  necesariamente  de  la  majestad  de  este 
precepte  (2). 

De  aqui  se  origina  el  recto  uso  del  mundo,  sin 
enamorarse  de  sus  ilusiones  7  atractivos.  De  aqut 
el  reinado  de  la  moderación  en  todos  las  empresas. 
De  aquí  la  paz  del  alma  en  los  lances  prósperos  y 
adveraos.  Alegres,  con  efecto,  en  el  amor  de  nos- 
otros mismos,  de  Dios  y  de  nuestros  hermanos, 
conquistemos  á  Jesucristo. 

Este  amor  filosófico  nos  pone  i  cubierto  del  fu- 
nestísimo que  derrama  la  falsa  filosofía  condenada 
por  san  Pablo :  alerta,  nos  dice,  recelando  que  nos 
encante  alguno  con  vanas  filosofías  (3):  Tidtte,  ne 
qni»  voi  deeipiat  per  philotophiam. 

Éstas  han  corrido  en  nuestros  días.  Éstas  forman 
el  monstruo  que  d¡6  á  luz  un  Baile,  un  Rousseau, 
un  Volteire,  un  Diderot,  un  Alembert.  Tienen  la 
virtud  do  separar  los  hombres  del  sólido  amor  A 
los  otros  j  á  Dios.  Los  deja  embriagados  de  sí  mis- 
mos, como  si  fueran  otras  tantas  divinidades  ¡pero 
nuestro  amor  filosófico  los  intima  ásu  Criador;  les 
hace  llorar  delitos  7  las  más  horrendas  transgre- 
siones ;  los  conduce  á  una  vida  enteramente  nueva, 
los  llena  de  compasión  por  loa  atribulados,  ya  vi- 
vos,  ya  difuntos.  Hoy  mismo,  naturalmente,  nos 
inspira  rogar  al'Omnipotente  con  cierta  partícula' 
ridad  por  un  vivo,  y  por  el  difunto  que  le  dio  ser. 

[Dios  eterno,  padre  délas  misericordiael  Mise- 
ricordia de  nuestras  miserias;  misericordia  de  la 
ciudad,  del  clero,  del  Estado,  del  trono ;mÍFer¡cor* 
día  del  alma  de  este  buen  ciudadano ;  misericordia 
para  que  sea  redimida  del  fuego  del  purgatorio 
(si  por  ventura  la  abrasa) ;  misericordia,  en  fin, 
para  que  vuele  en  este  momente  á  descansar  en  tu 
gremio. — R.  i.  P. 


(1)  EcA.,  up.  n, 

(1)  Sin  Vaito,  «p.  ni):  In  bit  daobnsandilU  ouTeni  Isi 
penden!,  el  PropbeUn. 
(J)  Cp.  u 
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INSTRUCCIÓN  RESERVADA 

I  u  nniTA  tm  estado,  csusa  rouiunirrK  pob  mi  dicbito  di  ihtb  du,  8  di  jduo  di  1787, 

MKfti  OmMKTU  ID  n»06  IOS  PONTOB  T  UW»  mCUlUDOS  Á  6t  GOHOCUlIlinO  T  IxisUf. 


Coma  1a  primera  de  mis  obligaoionea,  j  de  todos 
)m  nic«aarM  eo  mi  coroiut,  te*  la  de  proteger  la 
idigii»  caUIica  ea  todos  los  dominios  de  esta  vas- 
It  nourqnia,  me  ha  parecido  empesar  por  eete 
mpoUinte  punto,  para  manifestaros  mis  deseos  ve- 
kanaotta  de  qne  la  Junta,  en  todas  sos  delibera- 
áout,  tenga  por  principal  objeto  la  honra  j  la 
llorii  d«  Dioe ,  la  coneerracíon  j  propagación  de 
uMtn  iinta  f«,  7  la  munieoda  7  meíoria  de  les 


AiAneft  1 1«  SuU  SU*  n  Im  hiUtUi  «olrttailn. 
U  protección  de  nneatra  santa  religión  pide  ne- 
onriutiNite  ta  correapondenoia  filial  de  la  Bepaffa 
;uMber«nos  con  la  Santa  Sede,  7  asi  la  Jnnta 
^  de  «Hibiboir  con  todas  sna  fnerzaa  á  sostener, 
''nur  j  perpetuar  eeta  correspondencia,  de  ma- 
Bn qm  sn  las  materiu  eapíritoales,  por  ningon 
OH  ú  iccidente  dejen  de  obedecerse  7  Tenerarse 
larMolaeionM  tomadas  en  forma  canónica  por  el 
"DU)  Pontífice ,  como  ricarío  qne  es  de  Jeincriato 
j  pnnsdo  de  U  Igleeia  nnÍTerMl, 

la 

MNn  M  rstnilU  j  refiltu  i»  U  eonm  M» 


ffo,  como  ademas  de  los  decretos  pontiñolos, 
'•■'BiniiieQte  expedidos  para  las  materias  espiri- 
íuIm  ,  pueden  me«Urse  6  expedirse  otros  qne  ten- 
í»  nUoion  con  los  decreto*  de  patronatos  7  rega- 
"■■tT  con  lot  ssuntoa  de  disciplina  extema,  en  qne, 
pnlu  DÜnnss  dedeiones  eolediatloss  7  por  las 
%(*  imIn  7  costumbre  inmemorial,  me  corres- 
F""^  fsonltades  qne  no  se  pueden  ni  deben  aban- 
^1  ^  fsltai  i  las  mi*  rigonMSs  obllgaoionee 
di  EondeDcia  7  jnsticia ,  oonrisne  qne  la  Janta, 
'"'it  pudiere  mesolarse  algnna  ofensa  de  aqne- 
"^  Lenchos  7  regalías  ,  me  consnlto  los  medios 
f"*"*"  7  yigorosos  de  sorteaerliis,  combinando 


el  re^rto  dd>ido  i  la  Santa  Sede  con  la  defensa 
de  la  pteeminenoia  7  autoridad  real. 

IV. 

El  SiltertiTda  )fflraut«  }  reitlHi .  '■*«  ntnt  UMblea  I» 

nuB  de  tiMo,  áMfSM  á*  oido*  In  Irtbiniln. 

En  tales  caeos  le  070,  regnlarmente,  antee  de 
tomar  resolncion,  al  Consejo  6  consejos,  á  quienes 
tocan  IsB  materise,  i  las  cámaras  de  Castilla  é  In- 
dias, si  les  pertenecen,  7  á  otros  tribunales,  mi- 
nistros 7  personas  doctas  7  de  piedad;  pero  no  pu- 
diendo,  por  lo  oomuo,  entrar  los  snjetoe  consulta- 
dos en  todas  las  consideraciones  7  combinaciones 
de  estado  que  pueden  7  deben  templar  la  substan- 
cia 7  el  modo  de  resolver,  corresponde  que  la  Junta 
se  haga  cargo  de  todo,  reflexionando  qne  no  ea 
lo  mismo  qne  una  cosa  sea  justa,  7  que  la  consi- 
deren tal  mis  tribunales  7  ministros,  qne  el  qne, 
atendidas  las  circunstancias,  sea  conveniente  7  de 
fácil  ó  posible  ejecución,  sin  exponerse  i  oonso- 
enenoiss  perjudiciales  6  peligrosas. 


plIía  áe  la  coioli. 

Por  esta  rásense  han  reducido  á  concordatos  con 
la  corte  de  Boma  muchos  puntos  qne,  en  rigor,po- 
drian  haberse  dirigido  7  resuelto  de  otro  modo, 
con  la  antoridad  sola  de  los  re7e«  mis  predeceso- 
res, 7  eete  recurso,  7  el  de  las  concesiones  6  indul- 
tos pontificios  que  70  be  obtenido  en  mi  tiempo 
para  varías  materias,  ha  sido  mn7  provechoso,  pro- 
onrándese  pedir  7  ejecutar  los  breves  é  indultos 
con  la  calidad  de  qne  no  peijudiqnenilos  derechos 
7  regaliss  de  mi  oortma,  7  con  preservación  de 
ellos,  siendo  el  fin  de  obtenerlos  el  de  conservar  la 
pas  7  armooia  con  loa  snmos  pontífices. 

vr. 


Este  método  será  conveniente  seguir  en  muchos 
caso*  respectivos  á  las  materias  ecletUsücw,  m  | 


2U 

que  la  Junta  ha  de  reflezíoDar,  eiempre  qae 
tí  Beri  6  no  mda  útil  arreglarlas  con  el  clero  y  pre- 
lados de  eatca  reinos,  6  tratarlas  con  la  cÚrte  de 
Boma,  para  preferir  lo  que  sea  de  mda  fácil  y  mis 
exacta  ejecncion. 

TTI. 
Saiiltirln  1»  coDErepdonn  iel  iJero«i  Uedrta,  j  ion  los 

coiiclllai  nacloniln,  i  tn  los  ptoitnclaleí  j  dloceuní»  u  Icn- 

drl  cEldido  ds  lo  qn«  la  hari  da  Iralar. 

Aunque  el  clero  y  prelados  han  mostrado  sn  fi- 
delidad y  amor  al  Soberano,  y  más  particularmente 
en  estos  últimos  tiempos,  se  debe  considerar  que 
0OD  muchos  en  niúnero  para  reunir  sne  dictámenes, 
y  que  no  eon  pocos  los  que  están  imbuidos  de  má- 
ximas contrarias  á  las  regalías.  Estas  consideracio- 
nes han  obligado  á  suspender  las  congregaciones 
del  clero,  por  medio  de  sus  diputados  en  la  oórte, 
y  convendría  no  volver  á  restablecerlas.  Otro  tanto 
encargo  en  cuanto  á  concilioa  nacionales,  y  aun 
para  los  provinciales  6  diocesanos  se  deberá  estar 
muy  á  la  vista,  por  medio  del  Consejo,  de  lo  que 
ee  intentará  tratar  para  impedir  el  perjuicio  de  las 
regalías  y  el  de  mis  Taaallos  y  su  quietud.  Ahí, 
{mee,  en  caso  de  duda  sobre  el  buen  suceso  en  ma- 
tenas  eclesiásticas,  hallará  tal  vez  la  Junta  mis 
facilidad  en  tratar  con  el  Papa,  cuyo  nombre  y  aa- 
toridad  allana  en  estos  reinos  las  mayores  dificul- 


De  aquí  resulta  el  conato  que  se  debe  poner  en 
que  laa  elecciones  de  los  papas  se  hagan  en  perso- 
nas afectas  á  las  coronas,  y  seQaladamente  á  la  de 
Espafia,  y  en  que  sean  de  condición  blanda  y  de 
mucha  doctrina ,  vasta  y  wílida  erodicion ,  con  la 
cual  sabrán  moderar  laa  exorbitantes  pretensiones 
de  la  curia,  y  ceder  i  las  instancias  que  se  les 
hagan. 


Para  ello  es  preciso  mantener  el  tnrédito  en  la 
odrte  de  Boma,  teniendo  consideración  á  los  car- 
denalea  y  .prelados  de  más  nombre  y  reputación, 
y  inn  á  loa  principes  y  nobleza,  honrándolos  opor- 
tnnamenta,  y  protegiendo  á  loa  que  eean  adictos 
particularmente  á  U  corona ;  de  que  ellos  hacen 
mocho  caso. 


Las  pretensiones  qne  podemos  tener  en  la  caria 
romana  son  varias,  y  lo  serán  más,  según  los  tiem- 
pos y  BUS  vioiaitudes ;  pero  laa  más  principales  que 


EL  CONDE  OE  PLOBIDABLAIICA. 


presentan  las  circnstancías  del  dis  pueden  ur  la 
siguientes:  la  primera,  afianzarla  disciplina  «de- 
siástica  en  la  residencia  de  todo  género  de  pieui 
eclesiásticas,  y  especialmente  de  los  benefieioa  ip» 
llaman  simples  servideros,  y  por  abuso  6 coMun- 
bre  se  han  servido  por  tenientes  6  merociiariot. 
Aunque  por  mi  parte  he  procurado  cortar  esU  ibiuo, 
contrario  á  los  sagrados  cánones,  ni  loa  provisti* 
ni  sus  prelados  se  creerán  obligados  á  obaeriit)i 
residencia  si  no  los  sujeta  en  ambos  fneroa  la  au- 
toridad pontificia.  Con  la  residencia  se  auDanU' 
ráa  estos  ministros  eclesiásticos  en  los  pnebloi,  de- 
jarán de  pretender  tales  beneficios  los  clérígoi  va- 
gos 6  transeúntes ,  de  que  estin  llenas  la  oitti  j 
capitales,  y  no  serán  tampoco  el  patrimonio  de  loa 
hijos  de  los  poderosos,  que,  con  recomendacioiNj 
otros  medios ,  buscan  estas  rentas  para  dii&ntarlu, 
sin  socorrer  á  los  pobres,  en  la  abundancia  7  d  de- 
leite de  los  pueblos  grandes.  Quedarán  entices  lu 
mismas  rentas  dentro  de  loa  lugares  y  terriurioi 
que  las  producen,  y  serán  el  abrigo  y  auiilio  ¿í 
muchas  familias. 


Lásegundapretensianpodráser  ladeqnedSU' 
to  Padre  no  se  oponga  i  la  necesidad  qa«  hay  i» 
detener  el  progreso  de  la  amortización  d»  biana, 
ya  sea  en  favor  de  regulares  ó  ya  de  sniTerearioa 
y  capellanias  d  otras  fundaciones  peipétma  &t4 
ponto  pertenece,  según  la  costumbre  antigua  J 
muy  fundados  dictimenea,  á  la  autoridad  lail; 
pero  no  me  ha  parecido  conveniente  tomar  reaoh- 
cion  por  via  de  regla,  sin  tantear  primero  lodoi 
lo  medie»  dulces  y  pacíficos  de  conseguir  d  £1. 

XII. 
Fai]ilcloa  priiclpaleí  da  la  iBonliachia. 
El  menor  inconveniente ,  aunque  no  sea  fff"' 
fio,  es  el  de  que  tales  bienes  ae  sustraigan  i  tas  In- 
bntos ;  pues  hay  otros  dos  mayores ,  que  sea ,  rwv- 
gar  á  los  demás  vasallos ,  y  quedar  loe  hienas  anor* 
tizados  expuestos  á  deteriorarse  y  perderse  In^ 
que  loe  poseedores  no  pueden  cuidarlos  6  wn  ík- 
aplicados  y  pobres ,  como  se  experimenta  ;  tb  w 
doloren  todas  partes,  pues  no  hay  tierras,  ouaaii 
bienes  raices  más  abandonados  y  destruidos  qoelw 
de  capellanías  y  otras  fundaciones  ftiptími,'*'^ 
perjuicio  imponderable  del  Estado. 

XIII. 
Hadloi  da  laftdir  la  aaonincloa  ntitamujáiit^'i^ 
ni  tae)aa  Jaatai  di«l  daro  j  eaniu  pUdaiai. 
Puede  haber  dos  medios,  para  detener  el  W« 
fntnro  y  reparar  el  pasado ;  el  uno  aa,  qoe  aoat 
amorticen  los  bienes  en  lo  venidero  sin  mi  lioaao* 
y  conocimiento  de  cansa;  y  el  otro,  me •> P"*'''' 


/.oog  le 


JtraTA  DE 
f  daban  subrogar  en  fmtoa  civiles  laa  dotaciones 
jiía,  quedando  libres  los  bienes  establea ;  de  ma- 
ura  que  ood  censos ,  juros ,  accionM  de  banco,  ef ec- 
tMdevill»,  derechos  6  reatas  eDajenadaa  de  la  co- 
rnil, 7  otros  réditos  semejaotes,  que  no  estén  suje- 
tMtáet«rioracioDes,  reparaciones  y  cultivos,  como 
iMcasas  j  tierras,  se  osegareD  la  subsistencia  j  car- 
pí de  Us  fundaciones  perpetuas. 

XIV. 

Sltae  el  mlnaa  taoiia. 
Eitis  providencias  pueden  establecerse  por  es- 
ola,  con  prudencia  y  suavidad,  empeeando,  como 
m  ha  hecbo,  por  provincias  y  pueblos  6  casos  par- 
timlares,  en  que  h(^«  fueros  6  privilegios  de  po- 
bluioD,  que  impidan  la  amortización  de  bienes. 
Pn«d«  también  prohibirse  qne  los  bienes  se  bagan 
¡KTpetaamente  inenajenables  6  invendibles,  sin 
rul  licencia,  con  lo  qae  se  evitará  el  porjuicio  que 
Igualmente  Causan  los  mayorazgos  y  vinculado- 
Du,  eobre  que  se  va  á  tomar  6  está  tomando  provi- 
daida  al  tiempo  de  comunicarse  esta  instrucción; 
«i£d,  hay  el  arbitrio  de  ponerse  de  acuerdo  con  el 
Fqia  cuando  se  recele  alguna  contradicción  tenaz, 
mnqae  en  el  dia  no  es  de  temer. 

XV. 
ntlnvliladUclpllii  Rfilar,  j  eiUblKlmlenla  de  tnpariom 
uduiln,  tentra  del  relio,  para  lodaí  lai  drdeaei  rellfioia* 

La  tareera  pretensión  con  la  curia  romana  podrá 
ter  la  de  reducir  todas  las  familias  religiosas  á  una 
disciplina  mda  sonforme  á  su  instituto  y  al  bien  del 
hitado,  y  obtener  qne  todastengan  superior  nacio- 
ut  dentro  del  reino,  el  cual  pueda  cuidar  de  cerca 
de  la  misma  disciplina,  ser  responsable  de  sns  ne- 
^ig«Qcias  y  relajaciones,  evitar  extravíos  y  gastos 
de  n^es  á  países  extranjeros  con  motivo  de  re- 
'^'■noa  y  capítulos,  y  tener  amor  y  celo  por  mi  ser- 
?ido  j  por  el  bien  de  la  patria. 

XVI. 
^pkeiiUEdiela  j  p<ritÜH  de  la  enríe  ronaie  pan  coBdes- 
■n^n  i  iciar  «1  eitililMlmleDtD  de  luperloret  nicloailes  de 
Im  niiteiet del  reino,  leiin  in  1nlerei,Tloqae  ocarre  en 
btMiHadeaiB  riaicltiof  saa  AiaitlB. 

la  caria  romana  se  ha  prestado  &  estas  preten- 
rionescajado  se  ha  tratado  de  nombrar  snperiores 
udonales,  con  títulos  de  vicarios,  independientes 
de  generales  extranjeros,  que  no  fijan  su  residencia 
"1  Boma,  como  ha  sucedido,  á  mí  instancia,  con  los 
'nuiUrioa  calzados  y  los  cartujos  ¡  pero  en  la  hora 
•pt  16  ha  solicitado  lo  mismo  pora  otros  órdenes 
tegularee,  cuyos  generales  suelen  residir  en  aqnella 
^ital  del  orbe  cristiano,  se  ha  resistido  la  curia 
ton  mil  efogios,  y  así  ae  experimenta  oon  el  (irden 
oe  wn  Ff jn(.¡j(j^  y  ^1  jg  g^^  Agustín,  por  cuya 
canta  no  se  ha  permitido  i  loe  vocales  que  vayan 
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al  capitulo  general  de  loB&aociscos,  y  se  ba  pedido 
la  prorogacion  del  comisario  general  de  esta  6rdon 
y  demás  oficios. 

XVIL     . 
Sli  dar  lapr  1  4»  ■*  encesM  lu  islaot  de  la  corla  al  el  del 
Pepa ,  el  Coniejo  j  m  lialea  debeita  WHleaer  lee  regillu  de 
la  eoroae  j  1«s  dtraeku  de  le  aacloi. 

No  es  mi  ánimo  qae  en  esta  ni  otra  materia  se 
exasperen  ni  enconen  los  ánimos  de  la  curia,  j  mu- 
cho menos  el  del  Papa,  con  resoluciones  mny  fuer- 
tes y  sensibles ;  pero  conviene  usar  de  entereza,  dis- 
poniendo que  el  Consejo  y  sus  fiscales  sostengan 
con  vigor  mis  regaifas  y  derechos  y  los  de  la  na- 
ción ,  y  promuevan  el  uso  de  todos  loe  que  corres- 
ponden á  la  mejor  disciplina  en  estos  puntos,  á  fin 
de  que,  conociendo  la  curte  romana  á  lo  que  se  ex- 
pone, y  la  consideración  qne  se  merecen  los  sobe- 
ranos eepafioles  por  en  filial  obediencia,  se  presl« 
A  los  temperamentos  que  sabrá  hallar  y  proponer 
la  Junta  para  conseguir  el  desprendimiento  ó  inde- 
pendencia de  los  superiores  regulares,  sea  con  nom- 
bro de  generales ,  como  están  los  de  la  Merced,  Car- 
men descalzo,  Son  Juan  de  Dios,  San  Benito,  San 
Bernardo  y  otros,  6  sea  con  el  do  TÍcarios  ó  comi- 
sarios generales,  visitadores  perpetuos,  ú  otros  qne 
produzcan  el  mismo  efecto. 

XVIII. 


A  este  propósito,  me  ha  parecido  instruir  á  la 
JDnta  de  lo  conveniente  que  es  y  será  que  la  auto- 
ridad real  intervenga,  porvia  de  protección,  en  la 
elección  y  nombramiento  de  estos  superiores  re- 
gulares, y  que  no  se  elijan  los  qne  no  sean  gratos 
al  Soberano  6  propuestos  de  su  orden  para  sor  nom- 
brados. Por  medio  de  tales  euperiores,  como  agra- 
decidos y  afectos,  se  pueden  insinuar  y  difundir 
en  las  familias  regulares  las  buenos  ideas  útiles  al 
Estado ,  siendo  esto  de  mnoha  consecuencia  en  es- 
tos reinos,  por  el  respeto  y  devoción  que  mis  vasa- 
llos tienen  á  las  órdenes  religiosas ,  y  por  la  impre- 
sión que  pueden  hacerles  en  todos  casos  y  oca- 

XIX. 

CoB  eeiB  >Iri,  elGobierao  oblaio  de  id  Santidad  que  el  NbmIo 

pudiese  Donbrar  leneral  de  loi  umielllai  deccaltoa,  prttia  la 

aprobación  del  Re;.  Lo  misma  le  blia  pera  la  eleccIoB  de  pio- 

tlaelalea  j  olroa  oñclo*  de  lo*  elérlioi  mtaare*. 

Con  esta  mira  obtuve  de  su  Santidad  qne,  en  las 
desavenencias  de  los  carmelitas  descalzos ,  cuya  vi- 
sita se  cometió  al  Nuncio,  pudiese  éste,  en  el  capi- 
tulo general,  nombrar  por  si  el  General  y  otros  ofi- 
cios y  superiores,  precediendo  mi  noticia,  insinua- 
ción 6  aprobación  de  los  que  fuesen ;  y  lo  mismo 
obtuve  para  la  elección  de  los  provinciales  y  otros 
oficios  de  los  clérigos  menoiee.  MucbQ  impórtala 
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ir  estableciendo  eate  método ,  mpnesto  qne  no  hay 
funilia  religiou  en  qne  no  ocnrran  dÍBCordiu  y  le- 
cntBOB  proporoiontuloa  pora  pTomoTerlo. 


Finalmente,  la  coarta  pieteniion  principal  con 
la  enría  romana  pnede  aer  la  de  qae  tolere  el  arre* 
glo  de  los  «apóngales  7  contratos  matrimoniales, 
para  evitar  tantoa  desordenes  en  la  juTentQd  de 
ambos  sexos,  tantos  perjnícios  y  disensionea  eo  las 
familias,  y  tantos  pleitos  costosos  y  oontraríos  i  la 
qoietnd  pública  y  doméstica,  como  se  experimentan 
en  los  tnbanalea  reales  y  eclesiástiooi;  paes  todos 
los  dafios,  6  los  mis,  nacen  de  la  indeliberación,  de 
la  sednccion,  6  de  la  malicia  y  pasión  desordenada 
con  que  so  conciben  y  extienden  loa  llamados  eS' 
ponsalea,  6  promesas  de  casarse. 

XXI. 
Eltmpls,  dlfnsdelmlMclan.diilaporlt  edrts  dsPortopl. 

La  c6rte  de  Portngal  ba  hecho  ana  ley  6  regla- 
mento may~  prudente  sobre  estos  pnntos,  y  sería 
muy  provechoso  imitarla,  rednciendo  6  limitando 
loa  esponsales  obligatoríos  A  los  qne  le  celebrasen 
con  ciertas  formalidades,  y  prohibiendo  qne  sobre 
loe  demás  se  admitiesen  demandas  ni  recursos ;  oon 
lo  qao  hombres  y  mnjeni  serian  mis  precavidos  y 
más  morigerados. 

xxn. 


En  otros  pnntos  respectivos  á  la  enría  romana, 
como  son  las  expediciones  de  todo  género  de  dis- 
pensas, y  loarecorsos  en  materia  de  justicia  y  go- 
bierno eclesiástioo,  secnlar  y  regular,  so  han  toma- 
do ya  varias  providencias  útiles  para  sostener  la 
disciplina,  y  evitar  los  abusos  de  interés  y  autori- 
dad de  los  curíales.  La  erección  da  la  Bota  de  la 
nnnciatnra  debe  impedir  qne  vayan  los  últimos 
recursos  de  justicia  á  Boma,  y  esto  se  debe  soste- 
ner con  firmeza.  Lo  mismo  se  ha  de  haoer  para  que 
se  guarden  míe  resotuciones  sobre  qne  no  se  reciba 
expedición  alguna  de  aquella  ouría  que  no  se  haya 
pedida,  y  venga  por  medio  de  mis  embajadores, 
ministros  6  agentes.  Sdlo  resta  arreglar  con  pausa 
y  prudencia  la  moderación  de  los  derechos  y  gas- 
tos de  las  expediciones,  y  qne  las  causas  para  ellas 
sean  legítimas  y  canónicas;  de  modo  que  no  sean 
ni  parescan  las  dispeusae^  i  los  ojos  del  mondo  y 
de  los  enemigos  de  nuestra  santa  religión,  on  medio 
astuto  de  sacamos  el  dinero. 


xxni. 

Dsksn  j  ■Iruüoio  ton  qne  icboii  ser  fetltdo  ti  4m. 
A  estos  bnenos  deseos  podrán  ayudar  lot  obiqui 
y  el  clero  ilustrado  de  «atoa  reinoa;  por  lo  qosoi- 
cargo  mucho  i  la  Junta  el  cuidado  de  qoe  le  trtt* 
bien  i  todo  el  estado  eclesiástico ,  «eonlar  y  regvln, 
y  se  adquiera  su  afección  y  subordinaaion  oon  It 
dnlznra  de  los  medios ,  7  con  las  demostracioiM*  da 
honor  y  agradecimiento  qoe  merezcan  los  pnlsdoi 
y  demás  individuos  qne  se  distinguiesen  por  m 
virtud,  literatnra  y  amor  í  mi  servicio  y  i  U  feli- 
cidad del  Estado. 

XXIV. 

Ds  etla  moáo  llewl  el  (1«ta  con  pideadi  (u  tniiimáu  n* 

tneren  D««eMrtM  pin  MiUBer  lis  refilüi*  f  dtanMM, 

j  fut  tUaUsBlr  IM  fritrlBciM  j  ftikteu  M  Mtiát  ttabí' 

Haciéndolo  asi ,  llevará  el  clero  con  tolsnacii 
las  providencias  qne  fuesen  necesarias  para  iMt»- 
ser  las  regalías  y  el  buen  orden ,  y  para  dismimii 
los  gravámenes  y  pobreza  del  estado  leotilir,  & 
esta  parte,  el  clero  de  Espafia  debe  sufrir  úganu 
dedoociones  por  las  crecidas  rentaa  que  goza; pues 
adema*  de  las  dotaciones  que  las  iglesias  redbiem 
de  la  corona,  disfrutan  ta  univeresly  pesada eoo' 
tribucion  de  los  diezmos  y  primicias  sin  rebaj*  i» 
gastos,  y  cobran  derechos  de  loa  fieles,  eomoiiw 
pagasen  diezmos,  de  sus  bautismos,  matrimoniM, 
entierros  7  demás  cosas  en  que  interviene  la  Igle- 
sia, sin  contal  las  oblaciones,  limosnas,  miíngii», 
hermandades  6  cofradías,  y  otras  cargas.  En  niDgii- 
na  parte  de  Europa  hay  eata  extensión  de  oontrí- 
bueiones;  pero  su  remedio  pide  tiempo,  ocsnotM 
proporcionadas,  que  autorioa  el  mismo  clero,  y  mi- 
cha suavidad. 

XXT. 


DoB)I1t«  ití  d«ro  an  li  (i«n  MStn  It  Cnn  B( 
di  el  trti.  Primer  (]«mplar  da  eMo«  tls■^lt  n  fieCi"* 
eantribaiA  coi  lotatim  cuntlawi  «Ib  br«n  ifoiuau  ti 

Con  este  conocimiento  prooedí  cuando  di^sM, 
en  tos  principios  de  la  goerra  oon  la  Gran  BirtA 
qne  emperaí  en  1779,  que  se  esoribiess  atentussls 
á  los  obispos  y  cabildos  para  que  me  ayndiaen  eos 
lo  que  pudiesen  por  vía  de  donativo  6  préstsmo;; 
efectivamente,  loa  máa  de  ellos  me  sirviéronla» 
prestaron  crecidas  sumas  sin  intereses  alguna^  «' 
que  les  di  gracias  en  cartas  firmadas  de  mi  tnuie. 
Este  ha  sido  el  primer  ejemplar  de  estos  tiMop"* 
en  que,  ñn  breve  apostólico ,  sin  apremio  ni  nú- 
dos  ,  se  han  conseguido  del  clero  sooorros  muy  " 
perioree ,  sin  comparación,  á  los  que  oon  rumor*  / 
escándalos  se  lea  sacaron  en  otras  ocasiones. 

XIVL 


La  ilustración  del  clero  et  muy  necesaria  p»» 
todas  estas  importantes  idoas.  Ea  esta  parte  t»» 


maxJio  que  trabajar  el  c«1o  de  U  Jnnta.  El  olero  le- 
enlAT  f  regular,  edaokdo  oon  bnenoa  wtadioa,  oo- 
iioc«  fundamentalmente  los  limite*  de  tas  poteet»* 
de«  ecloeiáaticujreal,  jrube  dar  á  estay  tibien 
público  tod«  I»  extensión  que  corresposde, 

XXVIl. 
tasbvutM  o*  *i^  fnwmtnt  eatra  Im  tátMMtt», 
Dab«  promoverse,  aaf  en  las  nniTenidades  como 
en  los  ■eminarioB  y  an  las  órdenes  regalares,  el  es- 
tadio de  U  Santa  Escritura  7  de  loa  padres  más  oé- 
lebtea  de  la  Iglesia,  el  de  sns  concilios  generales 
pnmitiToa,  en  siu  faentes,  y  el  de  la  sana  moral. 
Igualmente  conTÍene  que  el  clero  seonlar  y  regular 
no  ao  abstenga  de  estudiar  y  onlttTar  el  derecho 
pfblioo  y  de  gentes,  el  que  llunan  polltioo  y  eoo- 
Bdmioo,  y  las  ciencias  euotas,  (as  matemáticas,  la 
titrooomía ,  geometría,  física  experimental,  historia 
uatnnü,  boUnica  y  otras  semqantes. 

ZZVUL 
Pi««Im  fin  )m  fie  iDbreMl|u  <b  tu  cindu. 
Entre  loe  regalares  ha  habido  hombres  inaignes 
<■>  satas  ciencias,  las  cuales  conducen  macho  para 
ilnmínar  y  adelantar  los  pueblos ;  y  seri  jnato  pre- 
miar oon  pensiones  eclesiásticas  á  los  individaos 
del  clero  que  sobresalgan  en  estos  conocimientos, 
aonqne  sean  religiosos  de  alguna  arden,  yálos 
qne  ss  maestren  afectos  á  mis  regalías ,  como  ya  he 
bedio  oon  algnnoa.  A  este  fin,  la  Junta,  cuando  se 
hslle  cotorada  de  existir  algún  sujeto  sobtMalien- 
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te  de  esta  clase. 


y  convenir  su  premio  por  este  i 


otros  medios,  lo  tratar*  y  resolverá,  y  tendrá  oblí- 
^áaa.  de  bacdrmelo  presente  el  aeoretario  de  Oís- 
cía  y  Justicia,  6  aquel  á  quien  tocare  al  deqiaoho 
"  la  pensión  i  premio  de  remuneración  que  se  me 
pn^>ong«. 

M  «KM»  •«■  fs*  Ha  «t  ser  hehit  1*1  fmtsisHt  l«  TSBtM 


Con  esto,  y  oon  observar  exaotamente  mi  decre- 
to da  2*  de  Setiembre  de  1784,  sobre  el  modo  de 
proveer  las  rentas  eclesiástioaa,  á  cuya  vista,  como 
d*  todo  lo  demás  qne  forme  regla,  debe  estar  la 
JimU  para  celarlo  y  representarme  las  contraven- 
dones,  se  estimulará  el  clero  al  estudio,  á  la  me- 
jor disciplina,  y  á  criar  en  su  seno  perwjnas  que  A 
I*  rablime  cualidad  de  ministros  de  la  religión,  so- 
psu  «nir  la  de  buenos  y  celosos  ciudadanos. 


■vHts  o*  tt  ta  leisr  ti  dm  n  b  «BWflnu  áclpieUo. 

De  la  conducta  que  tenga  el  clero  dependerá  en 
nracha  parte  la  de  los  pueblos;  y  asi  se  le  moverá, 
7  i  sos  prelados,  á  desterrar  supersticiones,  y  pro- 
HMWM  la  salida  y  verdadera  piedad ,  que  oonaists 
«»  el  amor  7  caridad  oon  Dios  7  eos  los  prójimos, 


combationdo  la  moral  relajada,  y  las  opiniooM 
que  han  dado  causa  á  ella,  y  destruido  las  buenas 
costumbres. 


Qia  iM  shlspe*,  peraedie  deniH>tar*l«>,anditaiTnhorti- 
daseí,  «Milra  tt  deurrslgir  lu  prlcUui  HpmaclMU. 

La  superstición  y  las  devociones  falsas  fomen- 
tan y  mantienen  la  ooioaidad ,  los  vicios  y  los  gas- 
to*) 7  perjudican  al  verdadero  culto  y  al  socorro 
de  los  pobres.  Por  esto  deberá  proteger  la  Junta  los 
medios  de  excitar  i  los  obispos,  curas  y.preladoe 
regulares,  para  que  contribuyan  á  estos  fines  oon 
sus  pastorales  mandatos,  exhortaciones  frecuentes, 
y  aun  oon  las  peuaa  espiritnales,  llevando  á  efecto 
las  resoluciones  tomadas  para  disminuir  6  extin- 
guir las  cofradías  ó  congregaciones  que  no  tengan 
el  único  objeto  del  verdadero  culto  de  Dios  y  so- 
corro del  prójimo  necesitado ;  y  esto  sin  distraccio- 
nes y  fiestas  profanas  y  tal  ves  pecaminosas ,  y  sin 
gastos  de  comidaa,  refrescos  y  pompas  vanas  y  gra- 
vosas á  mis  vasallos. 

xxxn. 

Li  liqilslelsB  podili  c(i«p«Tii  tiMblcB  I  *M  almo  Ba. 
Aunque  los  obispos,  por  sai  ministerios,  son  los 
principalmente  encargados  de  velar  contra  las  su- 
persticiones y  contra  el  abuso  de  la  religión  y  pie- 
dad ,  an  estos  y  otros  puntos  puede  muy  bien  hacer 
lo  mismo  el  tribunal  de  la  Inquisición  de  estos  rei- 
nos, contribuyendo,  no  sólo  á  castigar,  sino  á  ins- 
truir los  pneblos  de  la  verdad ,  y  hacer  qne  sepan 
separar  la  semilla  déla  jdxaña,  esto  es,  la  religión 
de  lasupenticion. 

xxxm. 

Psr  ttnie ,  eosnese  fiYetcMt  j  pratiicr  i  ute  trfbisil ;  r«re  is 
hi  4»  etíitt  <■  fse  10  SMFH  lu  npKu  *•  1*  corou,  j  i» 
lie ,  MB  praum  u  n'lfloi ,  na  m  wu  1*  tnB^«uld»4  f (- 
Uits. 

En  esta  parte  debe  la  Junta  eoncnrrir  i  qne  •« 
favoresoa  y  prot^a  esta  santo  tribunal,  mientras 
no  se  desliare  de  su  instituto,  qne  es  perseguir  la 
hwejia,  apoetasía  y  superstición,  é  iluminar  cari- 
tativamente á  loa  fieles  sobre  ello;  pero,  como  el 
abuso  suele  aoompafiar  á  la  autoridad ,  por  la  misft- 
ria  humana ,  en  los  objetos  y  acciones  más  grandes 
y  más  ¿tiles,  conviene  estar  muy  á  la  vista  do  q[UO, 
con  el  pret«xto  de  la  religión ,  no  se  usurpen  la  ju- 
risdiocicn  y  regalias  de  mi  corona,  ni  se  turbe  la 
tranquilidad  pública.  En  esta  parte  conviene  la  vi- 
gilancia, asi  porque  loa  pueblos  propenden  con  fa- 
cilidad y  ain  discernimiento  á  todo  lo  que  se  viste 
con  el  diafraa  de  celo  religioso,  como  porque  el 
modo  de  perpetuar  entr^  nosotros  la  subsistencia 
de  la  Inquisioion,  y  los  buenos  efectos  que  ha  pro- 
ducido á  la  religión  y  al  Estado,  ea  contenerla  y 
moderarla  dentro  de  sus  Umitas,  7  reducir  sos  fa- 
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cultadee  á  todo  lo  que  fuero  axia  suave  y  mág  con- 
f  onne  á  laa  reglaa  canónicas.  Todo  poder  modera- 
do y  en  regla  es  dnrable ;  paro  el  excesivo  j  ex- 
traordinario es  aborrecido,  y  llega  un  momento  de 
CIÍBÍ3  violenta,  en  qne  suele  destruirse. 

XXXIV. 

Lo»  cilIAcidoKi  ia  Staio  OBdo  do  bin  lenido  lienpra  li  doctrl- 

M  qat  te  e«caiu  pin  ua  pw  é  ImporUntg  cirgo.  Coaven- 

drt.fne  «loa  Bonkniiltttos  mu  bcdaí  ei  tdeliile  en  per- 

•mÍ*  bitinldu  j  if«tu  i  li  Mteiidid  rwL 

Es  muy  necesario  para  todo  esto  que  ee  siregle 
el  nlimero  y  nombramiento  de  loa  calificadores,  7 
se  les  dote  competentemente  con  rentas  6  pensio- 
nei  eclesiásticBB.  De  eetos  ministros  y  su  dictimen 
depende  en  la  mayor  parte  la  conducta  de  los  tri- 
bunales de  la  Inquisición.  Hasta  ahora  se  han  nom- 
br^o  más  por  distinción  y  honor  qne  por  otra  cosa 
los  eoleei¿sticos,  seculares  y  regulsres,  que  cali- 
fican laa  proposiciones,  libros,  papeles  y 
6  becboB  que  se  intenta  pertenecer  al 
to  de  la  Inquisición.  Muchos  de  ellos  no  tienen  toda 
la  doctrina  que  se  requiere  para  tan  importantes  y 
gravea  cargos,  y  es  preciso  areglar  este  ponto,  so- 
bre el  cual  hay  instancias  de  los  mismos  inquisi- 
dores generales;  y  arreglado,  será  bueno  qne  antes 
se  me  dé  noticia  de  los  calificadores  que  se  hayan 
de  nombrar,  asi  por  mi  patronato  y  derechos  de 
protección  del  Santo  OSoio,  como  por  evitar  que 
se  nombre  alguno  qne  sea  desafecto  i  mi  antoridad 
y  regalías,  6  que  por  otro  justo  motivo  no  me  sea 

XXXV.  ! 

CoDimlOBes  i  Biettr*  stsU  te. 

Con  el  motivo  de  tratar  de  la  Inquisición,  me  ha 
parecido  insinnor  aquí  á  la  Junta  cuan  convenien- 
te es  al  Estado  y  á  la  religión  misma  promover  las 
oonversiones  á  nuestra  eanta  fe  oatólica  dentro  y 
fuera  de  estos  reinos,  y  por  lo  mismo,  deseo  qae se 
tome  este  asunto  con  el  calor  y  eficacia  que  exige, 
y  que  la  loqnistcion  ayude  á  ello,  como  está  obli- 
gada. 

XXXVI. 
InJiiHcIt  MD  qnc  km  lido  tntidoi  loi  conrertldai.  Necttllid  dt 

■«Mtanbnr  i  loapwkloit  tuloitnteDMauridtdjkonor, 

ricUJUiulo.MlilóicoDTCrtídatcaiiioiaudesceBdlgntUjUi 

■Jimu  TCntaJ»  fus  i  loa  dCDas  *»allo>. 

Dno  de  los  mayoree  estorbos  que  ha  habido  y 
hay  para  las  oonversioaes  ha  sido  y  es  la  nota  in- 
decente' j  aun  infame  que  le  pone  á  los  conver- 
tidos y  á  sus  desaendenciaa  y  familias;  de  mane- 
ra qne  ee  castiga  la  mayor  y  más  santa  aooion  del 
hombre,  que  ee  su  conversión  á  nuestra  santa  fe, 
con  la  misma  pena  que  el  mayor  delito,  que  es  el 
de  apostatar  de  ella ,  supuesto  que  igualmente  se  re- 
putan infantados  los  convertidos  y  sns  descendien- 
tes, y  los  penitenciados  ú  castigados  por  herejía  y 


apostasla,  y  los  suyos.  Esta  conducta,  contraria  i 
la  Santa  ]^cntura  y  al  espíritu  de  la  Iglesia,  des- 
dice de  la  piedad  y  religión  de  una  nación  caUSlica, 
y  basta  para  impedir  las  conversiones  en  los  vastos 
dominios  de  esta  monarqoia,  y  hacer  aborrecible 
el  nombre  espafiol  entre  los  indios,  africanos,  asiá- 
ticos y  demás  á  quienes  intentamos  reducir  á  nues- 
tra santa  fe,  á  costa  de  innumerables  trabajos  y 
dispendios.  Siendo,  por  otra  parte,  eate  modo  de 
pensar  y  obrar  contrarío  también  á  la  otilídad  del 
Estado,  al  aumento  de  su  población  y  á  la  unión 
intima  que  debe  haber  entre  los  miembros  del  cuer- 
po político ,  he  mandado  formar  una  junta,  que  pre- 
side el  Inquisidor  general,  compuesta  de  teólogos 
y  canonistas,  para  que  ee  ventile,  examine  y  pro- 
ponga el  modo  de  desterrar  los  preocupaciones  que 
hay  en  ceta  materia,  acostnmbrar  á  los  pueblos  i 
qne  traten  con  caridad  y  honor  á  los  convertídoa, 
y  facilitar  á  éstos  y  sus  descendientes  las  mismas 
ventajas  que  á  los  demás  vasallos,  para  allanarles 
el  camino  de  las  conversiones,  dejando  subsisten- 
tes los  penas  que  convengan  contra  loe  qne  lleguen 
á  apostatar.  La  Junta,  enterada  de  estos  anteceden- 
tes ,  contribuirá  al  bueno  y  pronto  efecto  de  mía 
intenciones. 

XXXVIL 


El  Papa  j  1«  oblapos  pi 
cianea  j  eihorlaeioiwa ,  1  deaimliar  la  areralan  enieleeld 
con  qi«  a«D  aindo*  Iva  easrerUdoi. 

El  Papa  y  los  obispos  pueden  contribuir  muc^' 
con  sus  declaraciones  y  exhortaciones,  á  desarrai- 
gar esta  aversión  envejecida  con  qne  se  trata  á  los 
convertidos,  precediendo  algunos  escritos  de  per- 
sonas doctae  y  acreditadas  del  clero  secular  y  k- 
guiar,  obteniendo  del  Santo  Padre  algún  breve  i 
exhortación  á  los  prelados,  cabildos  y  comunida- 
des eclesiásticas,  en  que  les  manifieste  el  espirita 
del  Evangelio  sobre  punto  tan  importante,  y  1» 
conducta  qne  en  él  ha  tenido  y  tiene  la  santa  Igle- 


xxxvin. 

Et  «ondicesU  qu  le  dlrldas  j  labdlTldin  laa  pisáei  éUnát 

qse  haj  en  Eapafla. 

La  división  de  los  obispados  es  una  máxima  que 
deseo  grabar  profundamente  en  el  ánimo  de  mit 
sucesores  y  de  los  individuos  de  la  Jonti.  Para 
todo  cuanto  lleve  prevenida,  y  para  otros  objetes 
y  fines,  asi  religiosos  como  politices,  ea  muy  con- 
ducente qne  se  dividan  y  gubdividan  loa  grandes 
diócesis  que  hay  en  EspaBa.  Loe  prelados  no  pos- 
don  atender  al  pasto  espiritual  qne  exigen  odm 
territorios  tan  extendidos,  visitarlos  frecuentemen- 
te, conocer  bien  sus  ovejas  y  pastores  inmediatos, 
velar  sobro  la  conducta  de  ellos  y  de  todo  et  clero, 
ni  atender  á  todas  sus  necesidades  e^iritnales  y 
tempwnles.  ^-^  1  ^ 


XXZIX. 

Li  áifWfl)  4c  Mtftat  Uenrli  1  atibos  pneMo*  j  proiincki* 

tMlu  qpg  tbon  M  i»lii  DI  lu  uplulei. 

Laa  rAutu  de  tan  grandes  obispados ,  reunidas 
ral»  cqiital,  dejan  de  dietribuirae  con  igualdad 
en  lo*  tenenoa  qne  laa  prodnceD ,  j  értoa  bo  van 
«^riliuiido  7  AoD  despoblando ;  siendo  na  medio 
ficil  y  efectivo  de  restablooer  muchos  pueblos  y 
ion  provincias,  el  de  eatablecer  obispos  y  cabildos 
(O  ellaa,  paea  entonces  consumirían  allí  bus  rentas, 
mantendrían  j  fomeatariají  algunas  familias  po- 
bladoras, y  vieudo  de  cerca  las  calomidadea  y  po- 
brexaa,  las  Booorrerían  con  mayor  conocimiento  y 
ntilidsd. 

Hay  en  las  cámaras  de  Castilla  é  Indias  expe- 
dientes sobre  tales  divisiones,  y  se  deben  promo- 
rery  anmentar  cnanto  se  pueda,  pues  que  á  estos 
j  i  aquellos  dominioB  es  traBoendentolIa  necesidad 
fatuidad. 

XL. 


Ia  división  y  somento  de  tríbanalea  snperíores 
en  lu  provincias  es  un  punto  importante  y  nece- 
■uio  par*  la  bnena  administración  de  jnsticia  y 
pan  U  Micidod  temporal  de  mis  vasallos.  A  la 
manera  qne  en  la  corona  de  Aragón  cada  provin- 
d»  tiene  ■□  audiencia,  convendría  establecer  lo 
oiía»)  en  Csttilla,  proporcionando  nna  división 
mds  igual  de  las  provincias ,  porque  ahora  sos  muy 
duigaales  km  territorioB. 

XLI. 
tUn  tuio  serl  b««>a  nuWeccr  en  eida  iDMadeodi  ini  etfecít 
hlribiul  >edl«,  cu  nattt  deltrmlUD,  por  ila  de  aiulacioD 
I*  ii  la  proTiacla,  j  de  Loa 
«  lamklin  da  loa  racanoa  taaleBcloaoi  j 
i,  laem  jpoUala. 

Por  este  medio  se  estaría  á  la  vista  de  los  coire- 
^dorea  y  de  las  justicias  de  todos  los  pueblos ,  se 
<Mtigarian  y  reprimirían  mis  bien  loe  delitos  y  las 
pf«potencia»  do  loe  jueces  y  poderosos,  y  ee  evlta- 
riu  muchas  oprasiones  de  los  pobres  desvalidos. 
filtre  tanto  que  pueden  facilitarse  tales  estableci- 
■aientoe ,  pueden  suplirse  en  mucha  parte  bub  obje- 
tos con  el  de  formar  en  cada  intendencia  una  es- 
pecie de  tribunal  medio,  compuesto  del  intendente 
jitm  laeeores,  en  que  ae  determinen,  por  vía  de 
■pelsdon  6  queja,  las  cansas  de  menor  cuantía  de 
^  provincia,' y  las  de  los  delitos  menores  en  que 
noliaya  de  recaer  pena  temporal,  tratándose  ignal- 
Qente  en  esta  clase  de  tribanales  de  loa  recursos 
<!aiitencÍDaos,  y  aun  económicoa  de  hacienda,  gner- 
f»  y  policf  a ,  para  evitsr  extorsiones  en  los  reparti- 
mientos y  cobranzas  de  haberes  reales,  y  gravá- 
i'iuiM  indebidoB  en  Iob  ftlojuaientoa,  atenaíliOB  ; 
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otras  cargas  concejiles,  promoviendo  la  buena  po- 
licía material  y  formal  do  los  pueblos,  y  la  mejor 
administración  é  inversión  de  sos  caudales  públi- 
cos. Se  trabaja  de  mi  órdea  sobre  estos  puntos  por 
la  via  de  bocienda,  de  acuerdo  con  la  de  guerra  y 
justicia,  y  deseo  que  la  Junta  concurra  é  que  se 
acabe  de  arreglar,  y  se  me  propóngalo  convenien- 
te para  BD  puntnal  ejecución. 

XLII. 
ReTonua  de  lu  ordesaaiu  de  loa  tflbaoalei.  Vlaliaa. 
Ed  los  tribunales  euperíores,  erigidos  6  que  se 
engieren.  Be  deben  formar  ó  enmendar  bus  orde- 
nanzas para  la  buena  administración  de  justicia,  y 
asegurarse  en  lo  posible  de  la  conducta  fiel  y  dea- 
interesada  de  sus  dependientes  y  subalternos,  ha- 
ciéndoloB  vÍBÍtar  de  tiempo  en  tiempo,  para  reati- 
tuir  el  vigor  y  la  elasticidad  á  estos  muelles  pre- 
ciosos de  la  máquina  del  Estado,  que  por  deagracia 
suelen  relajarse  6  aflojarse  fácilmente. 

XLIIL 
AmfledelM  eonaeJoaTitKarude  Caallllt,  lidlai  f  ftrdeoea. 
El  arraglar  el  método  en  la  provisión  délas  pla- 
zas togadas,  y  elegir  para  ellas  hombres  de  litera- 
tura y  virtud,  es  muy  necesario,  asi  como  ae  ha 
hecho  para  la  elección  de  corregidores  y  alcaldes 
mayores.  Pora  conaegnirlo,  conviene  empezar  por 
el  arreglo  de  loa  consejos  y  cámaras  de  Castilla  i 
Indios,  y  aun  el  de  Órdenes,  en  quienes  reside  el 
derecho  de  consultar  para  loa  empleoa,  y  una  gran 
parte  de  mi  autoridad  para  el  gobierno  de  mis  do- 
minios. 

XLIV. 


Es  preciso  absolutamente  que  los  conaejeros  no 
sean  solamente  letrados,  sino  polfticoa  y  experi- 
mentadoB  en  el  arte  de  gobernar.  Por  esta  nwoni 
conviene  que  nna  gran  parte  de  ellos  aeaa  de  los 
que  han  servido  las  presidencias  y  regencias  de 
andienciaB  y  chancilteríos,  asi  en  estos  reinos  como 
en  loa  de  Indias,  y  que  algunos  hayan  servido  cor- 
regimientos y  varas,  por  el  conocimiento  que  da  el 
gobierno  inmediato  de  los  pueblos.  También  con- 
viene qne  de  la  clase  do  fiscalea  pasen  mnchoa  i 
consejeros,  porque  la  multitud  de  Iob  negocios  que 
han  pasado  por  bus  monos,  el  interés  qne  están 
ocostnmbrados  á  tomar  por  mi  servicio  y  regalías 
y  por  el  bien  público,  y  la  particular  aptitud,  que 
regnlarmente  se  busco  para  esos  empIsoB,  Bon  cna- 
lidades  muy  importantes  y  dtilefl  para  servir  des- 
pués dignamente  los  plazas  de  Consejo  y  Cámara. 

XLV. 
Bleceioi  de  prealleBtu  j  toberoadoret  de  loa  coDaeJoa. 
La  elección  de  los  presidentes  y  gobernadores  da 
fl  oomeJM  M  y  será  siempre  el  medio  más  Cife<i- 
OQlC 


OgU 


EL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA. 


tivo  de  qne  eetos  tribimalu  tengan  toda  la  activi- 
dad que  necesitan,  j  prodnzcan  todo  el  bien  para 
que  faeron  instituidoB,  y  aaí  onidará  de  infonnar- 
me  bien,  j  de  preguntar  á  la  Junta  «n  Iob  casoa  qne 
ocnnieren;  jr  ésta  tendrá  presente  qne  ni  el  naci- 
miento 6  grandeza,  ni  la  carrera  militar,  ni  otra 
coalidad  accidental  de  esta  especie,  deben  aer  el 
motivo  de  estas  eleccionea ;  pues  sólo  deben  recaer, 
•ieoipre  qae  se  pueda,  en  los  hombrea  más  sabioa, 
morigeradoi  7  activos  que  pnedan  hallarse,  y  qne 
sean  reapetables  por  an  edad,  oondeooracion  y  ex- 
periencia «n  el  gobiemQ, 

XLVI. 

De  loi  «Itejn ,  lobcrHdDrea  j  mfIiu«i  tsatmlBi  da  1t» 

pctTiiclii. 

Otro  tanto  ae  debe  practicar  y  tener  presente  en 
la  elección  de  loa  vireres,  gobernadores  y  capita- 
nee generales  de  las  provincias,  y  de  todoa  loa  de- 
más que  tengan  mando  civil;  paes  aunque  con- 
venga que  sean  hábiles  y  muy  acreditados  en  la 
parte  militar  6  en  la  económica,  ha  de  ooneiderar 
la  Junta,  cuando  se  trate  de  estos  empleos,  con  ar- 
reglo á  mi  decreto  de  este  día,  que  también  han  de 
ser  los  que  se  propongan  y  escojan  los  mía  ínstrni- 
doa,  prudentea,  desinteresadoa  7  celoaos  del  bien 
público,  ain  recurrir  precisamente  ¿la  antigüedad 
ni  á  otras  conaideracionee  de  conveniencia  de  las 
personas,  poniendo  la  vista  en  la  felicidad  de  mis 
pneblos,  que  en  mucha  parto  depende,  como  so 
desgracia,  de  la  cnalidad  de  tales  superiores. 

XLVII. 


Se  debe  igualmente  tratar  en  la  Junta  de  rerer  y 
renovar  laa  tnstrncoiones  con  qne  s«  gobiernan  loa 
consejos  y  cámaras,  acomodándolas  á  loa  tiempos 
presentes  y  mejorándolas  en  cnanto  sea  posible^ 
oyendo  para  ello  á  los  miniotroa  más  doctos,  an- 
tiguos y  oeloaoa.  £Istas  instrucciones  deben  leerse, 
en  cada  consejo,  al  principio  de  oada  afio,  como 
ae  practica  en  el  de  Indias  con  sus  ordenanzas ;  7 
entonces  convendrá  qne  por  tnmo  lea  6  haga  nn 
ministro  nna  oración,  en  qne  ae  exhorte  al  cumpli- 
miento, st  trabajo  aaiduo  y  útil,  evitando  loe  des- 
perdicios del  tiempo  i  la  imparcialidad ,  desinterés 
y  celo  pAblico  en  las  ddiberaoionea.  Los  hombres 
sacan  siempre  nnevos  propósitos  del  calor  de  estaa 
exhortaciones,  y  rennevan  el  vigor;  y  los  mismos 
qne  las  hagan  7  deban  tomar  para  ello  irán  anee- 
iivamento  fortificando  sua  máximas,  7  evitarán 
contradecirlas  con  su  conducta. 


XL7IIL 
Por  d  bB«B  toblems  i»  Im  mmcIm  la  loftiri  leicr  laous 
correfidoni.JuiM,  ác*[iiei«wdiM,hlUle*,  pradeaiM  j««> 

ÜTOt. 

De  esto  buen  gobierno  de  los  consejos  7  oimsms 
dependerá,  en  gran  parte,  el  de  los  pnebloi  7  la 
buena  elección  de  los  corregidores,  en  cuyo  ponto, 
y  en  celar  su  conducta,  se  debe  poner  gran  cuidado, 
pues  de  ellos  depende  casi  toda  la  felicidad  i  dea- 
gracia  de  mis  vasallos,  eepecialmento  da  los  po- 
bres. Si  los  corregidores  son  justos,  desinteresados, 
hábiles,  prudentes  7  activos,  todos  los  ramos  de 
justicia  7  policía  ae  manejarán  bien ;  7  por  el  con- 
trario, si  carecen  de  estas  onalidades,á  posar  de  lee 
recursos,  siempre  habrá  desórdenes  7  abandonos. 

XLIX. 
D«  Iti  JiriUlitcranM  le  teHorfi).  One  te  proeare  loMipsnr  é 
Unlcir  udes  lai  4*e  bajín  lido  isijenadu,  J  dsbtn  tn  Nsd- 
tnldu  1  mi  Mreni.  | 

Para  lograr  estos  fines,  se  ha  penaado  em  algv-  | 
nos  tiempos  en  incorporar  6  diaminuirlasínrisdie- 
cionea  de  seflorío  donde  loa  jueces  no  suelen  tener 
las  cualidades  necesarias,  ni  hacerse  las  elecciones 
de  ellos  con  el  examen  7conocimiento  qne  convis- 
ne.  Annqne  no  es  mi  toimo  qne  á  loa  sefiures  d«  va- 
sallos se  lea  perjudiquen  ni  quebranten  sns  privi- 
legios, debe  encargarse  mucho  á  los  tribunales  j 
fiscales  que  examinen  bien  ai  loa  tienen,  7  que  pro- 
curen incorporar  6  tantear  todas  las  jurisdiccionea 
enajenadas,  de  las  que,  conformeálos  miamos  pri- 
vilegios 7  á  las  leyea,  deben  restituirae  á  mi  coro- 
na, como  ancede  en  las  donacionea  enríquefias,  de 
que  ha7  gran  abundancia  en  el  reino  ¡  7  firul- 
mente,  que  se  piense  en  el  modo  de  sujetar  á  tales 
aellores  de  vasallos  á  que  antes  de  nombrar  loa  oot- 
regidores  6  alcaldes  ma7ores,  ha7an  de  habilitarlo* 
en  la  Cámara,  en  la  misma  forma  que  se  practica 
con  los  de  realengo,  según  el  último  decreto  i  ins- 
trucciones sobre  escala  de  corregimientos.  Ignal- 
mente  debe  enoargaraa  qne  se  &voreEca  el  tanteo 
t  incorporaciones  de  los  oficios  de  regidores,  es- 
cribanos 7  otros  de  los  pneblos,  ooitando  el  abuso 
de  loa  arrendamientos,  7  otros  con  qne  conTierten 
tales  oficios  en  medios  de  estafar  j  vejar  á  mis 
amados  aúbditos. 


Sobra  bi  cenpatenclti  da  JirlillecloBea. 
Nada  embaraza  Unto  á  los  jueces  7  á  la  buena  ad- 
miniatracion  de  justicia,  como  las  competencias  de 
jurisdicciones.  Por  esto,  7  para  cortar  las  dilacionei 
intorminables  que  se  experimentan,  he  resnelto 
que  en  la  Junta  se  determinen  las  competenciss. 
Deseo  que  la  Junta  tome  con  calor  esto  pnnto,  ts> 
niendo  por  objeto  el  servicio  de  Dios ,  el  mío  j  la 
felicidad  de  mis  vasallos ,  7  abandonando  oonride- 
raoiones  partionlarea  de  los  fneíOB  prÍTÜegi«4«^ 


JUNTA  DE 
qii«  por  lo  comim  perJDdican  al  bnen  orden  y  i  U 
iiuücia.  El  reino  sn  cfirtea  ha  clamado  siempre  por 
la  moderación  de  loe  fueros ,  7  se  te  ha  ofrecido  en 
Ua  sdplícaa  j  condiciones  de  millones.  Por  mi  par- 
te, he  contribuido  A  esta  moderación,  considerán- 
dome obligado  áello.ydeseo  que  la  JoDts  hágalo 
mismo,  así  en  los  oaaos  particnlares  como  en  los 
goiwsIeB  qae  por  via  de  regla  creyere  cotiTemeD- 
tefcoponer. 

U. 
Bosplclo*,  bos^tUles  j  euii  de  mluriesrlls. 

En  mi  tiempo  he  promovido  coanto  he  podido  la 
buena  polida  formal  de  lo8paeblos,persigaiendoá 
losocióaoa,  vagos  7  mal  entretenidos,  desterrando  la 
msiidigaei,  recogiendo  los  pobres  desvalidos,  hnér- 
fanos,  expóeitoB  j  enfermos,  estableciendo,  dotando 
ísDxíUando  losbospitales  y  casas  de  misericordia, 
hospitalea  y  otros  establecimientos  de  esta  clase. 
Todavía  admite  y  admitirá  siempre  esta  materia 
grandes  extensiones  y  exigirá  machos  coldados. 
Principalaiente  conviene  la  formación  de  uit  regla- 
meato  para  estos  ramos  importantísimos  de  polioia, 
dÍTÍdiendo  el  de  reoogimiento  de  pobres  y  petsecn- 
cionde  vsgoa  del  de  gobierno  7  manotencion  de  los 
haspioioB,  hospitalea,  casas  de  bnérfanos  7  expóei- 
tosgde  modo  qneel  primer  ramo  sea  ¿oargo  de  nn 
ciufpo  6  persona  antoriEada,  7  el  segundo  de  otn. 
Qniero  maoifsfltar  nús  ideas  á  la  Junta,  empeea- 
dis  á  practicar  en  porte ,  para  qae  las  vaya  conti- 
nuado 7  mejorando,  7  pneda  perpetnarlaa,  forman- 
do de  ellas  nn  sistema  para  sos  dictámenes,  7  para 
^'^'T*''  7  proponer  las  providencias  consignientes 
á  «tos  objetos. 

r.TT. 
■«Um  fin  atin|«lr  Is  odoilí*!. 

Ko  puede  oonsegnirse  la  extinción  6  conveniente 
miaoracion  de  los  ociosos,  vagos  7  mal  entreteni- 
dos, si  al  mismo  tiempo  no  se  proporcionan  traba- 
jos (O  qne  emplear  á  estos  7  otros  desaplicados. 
Tampoco  basta  para  ello  el  establecer  7  promover 
fábricas,  proteger  las  artes,  la  agricultura  7  el  co- 
■usroio,  si  no  se  honran  todos  los  oficios  7  medios 
de  snbsiatir  los  hombres,  desterrando  la  envejecida 
preocnpacion  de  qne  lia7  oficios  viles,  7  de  qne 
todos  loa  mecánicos  perjndioaa  á  la  nobleza  7  á  la 
Mttmacion  coman. 

He  tomado  resoluciones,  á  consulta  del  Consejo 
dsCsstilla,  para  evitar  estos  males;  pero  conviene 
Iltvsr  adelante  esta  idea.  Los  hombres  aman  natn- 
rslmaite  el  honor,  7  mucho  más  los  espatloles.  To- 
dos quieren  ser  6  parecer  nobles.  El  desprecio  7 
desestimación  con  qne  se  bao  tratado  los  oficios,  7 
con  qne  los  qne  los  practican  7  sus  hijos  han  sido 
excluidos  en  les  estatotos  de  todo  género  de  hono- 
ros,áan  en  el  celo  de  los  cuerpos  eclesiásticos,  ha 
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hecho  mirar  con  horror  loa  oficios  mecánicos  7  to- 
das las  artes  útiles. 

De  aquí  ka  nacido  7  nace  nn  teminarío  de  ocio- 
sidad 7  de  vicios,  no  s¿lo  en  las  descendencias  de 
lanobleza  pobre,  sino  en  la  de  todos  los  vasallos 
que  llegan  á  ser  acomodados  6  &  fundar  algún 
mayorasgo  6  vinculo,  después  de  haber  tenido  al- 
guna profesión  de  letras  6  algún  empleo  de  plnma. 
Los  hijos  se  desdefian  de  seguir  la  profesión  de 
>o  padre,  que  tal  ves  fué  el  que  les  hizo  adquirir 
algunos  bienes ,  7  cnndiendo  esta  vanidad  en  todas 
las  ramas  de  la  familia,  que  se  vsn  multiplicando, 
crecen  los  holgazanee,  y  llenan  la  nsoion  de  vicios 
7  ánn  de  delincuentes. 

Es  necesario  moderar  y  reducir  cnanto  se  pueda 
las  ezolnsiones  de  oficios  qne  faa78  en  los  ectata- 
tos,  y  seguir  el  mmbo  tomado  con  los  llamados 
gitanos  7  con  Ipe  qne  nombraban  ehuela*  en  Mallor- 
ca, para  habilitarlos  á  todos;  pues  perseguir  la  ocio- 
sidad, 7  castigar  con  la  infamia  6  desestimar  la 
aplicación  al  trabajo,  es  oontradictorío  y  ánn  in- 
humano 6  inicuo,  á  semejanza  de  le  qne  tengo  ad- 
vertido sobre  la  inconsecuencia  bárbara  de  convi- 
dar á  los  infieles  á  convertirse  á  nuestra  santa  reli- 
gión, para  infamarlos  después  7  exoluirlos  de  todos 
los  medií»  honrados  de  subsistir. 

Lm. 


Con  la  erección  de  las  sociedades  eoon¿micas,  y 
el  cuidado  qne  ¿stas  han  puesto  en  fomentar  las  ar- 
tes ,  podrá  desterrarse  en  parte  la  preocupación  ¡  se 
han  incorporado  en  ellas  muchos  nobles,  y  convie- 
ne animarlos.  Será  útil  también  difundir  la  noti- 
oiadel  ejemplo  que  dan  mis  amados  hijos,  el  Prín- 
cipe é  infantes,  los  cuales  emplean  muchas  horas 
del  dia  en  todo  género  de  ejercicios  y  trabajos  de 
las  artes  útiles.  La  nobleza  inglesase  matricula  en 
loe  gremios  de  artesanos,  sí  quiere  entrar  en  los 
empleos  del  Estado  y  deliberaciones  del  Parlamen- 
to. La  publicidad  y  buen  nso  de  estas  especies  po- 
drá hacer  buen  efecto  para  preparar  la  destniooion 
6  moderación  de  los  Mtatatos. 

LIV. 

iDunrcnlntu  de  Iit  vinesiirlaiiei.  KmmIIiI  la  rsMdle 

ftn  eilUrlii. 

Asi  como  conviene  borrar  tales  preocnpacionee, 
es  preciso  disminuir  loa  incentivos  de  la  vanidad. 
La  libertad  7  facilidad  de  fundar  vínculos  7  ma- 
yorazgos por  todo  género  de  personas,  sean  arte- 
sanos, labradores,  comerciantes  ú  otras  gentes 
inferiores,  presta  nn  motivo  frecuento  para  que 
ellos,  sne  hijos  y  partee  abandonen  ios  oficios.  En- 
vanecido con  mayorazgo  6  vinculo,  por  peqnefio 
que  seo,  se  avergüenza  el  poseedor  de  aplicarse  á 
un  oficio  meoánioo,  sigoiendo  el  mifino  ejemplo  el 
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hijo  prímogéaito  y  eos  hermanOH,  aanque 

de  la  esperanza  de  suceder,  j  obí  Bo  Van  tnnltipli- 

cando  lo8  ociosos.  * 

El  dafio  de  aprisionar  tantos  bienes,  impidiendo 
BU  enajenación  y  circulación,  es  gravfsimo,  BÍguiín- 
dose  de  aqui  la  decadencia  de  ellos  por  la  pobreza 
¿mala conducta  de  los  poseedores, la  faltado  em- 
pleo para  loa  acaudalados  que  los  mejorarian,  la 
multitud  de  deudos, concursos,  ocurrencias  dedeS' 
avenencioB  j  pleitos ,  y  otros  dofios  inexplicables. 

Aun  loB  poseedores  de  vínculos  ó  mayorazgos 
que  tienen  una  conducta  económica,  y  que  adquie- 
ren comodidades  y  riquezas,  se  aplican  raras  -veces 
á  mejorar  esta  clase  de  bienes ,  porque,  como  laa  le- 
yes mandan  que  laa  mejoras  de  ellos  queden  á  be- 
neficio del  sucesor;  si  et  poseedor  tiene  muchos  hi- 
jos ,  escrupuliza  y  repugna  adelantar  y  mejorar  las 
fincas  vinculadas,  que  ha  de  llevar  el  primogénito 
ya  dotado  con  ellas,  y  prívaí  á  sus  hermanos  de  la 
participación,  siendo  asi  que  tienen  más  necesidad; 
y  por  conaecuencio,  se  dedica  á  buscar  otros  bienes 
libres,  y  abandona  el  cuidado  y  adelantamiento  de 
'  los  de  mayorazgo. 

He  pensado  poner  algún  remedio  en  esta  mate- 
ria, y  para  ello  refrenar  las  vincnlociones  de  terce- 
ro y  quinto,  que  haeta  ahora  podían  hacerse  por 
toda  clase  de  personas ,  y  mandar  al  Consejo  que 
proponga  para  las  demos  lo  que  convenga,  para 
evitar  graves  dallos ;  y  asi,  quiero  que  á  su  tiempo 
la  Junta  examine  con  el  celo  del  bien  general  que 
le  corresponde  lo  que  el  Consejo  expusiere,  y  pon- 
ga el  mayor  cuidado  en  este  punto,  teniendo  pre- 
sente pora  su  dictamen  las  siguientes  advertencias. 

LV. 
UlIUíid  de  lot  grtndti  mtjaniiat,  j  perjuicio  d«  loipeqaeDoi. 
!,■  Que  aunque  los  mayorazgos  ricos  puedan  con- 
ducir en  una  monarquía  para  fomento  y  sosteni- 
miento de  la  nobleza,  útil  al  servicio  del  Estado  en 
la  carrera  de  las  armas  y  letras,  los  mayorazgos 
peqnefios  y  pobres  sólo  pueden  ser  un  seminario  de 
vanidad  y  holgazanería,  por  lo  que  oonvendria  fijar 
que  ningún  mayorazgo  bajase  en  los  tiempos  pre- 
sentes de  cuatro  mil  6  mis  ducados  de  rento. 

LVI. 
Qk  «n  U  fnndicion  de  mijunigín  u  remltn  lodi  tíiit  át  bie- 
ar»  qie  pradott»  fraioicivllu,  ;e«indo  ■li.licuní  i 
qalnit  pide  «n  biascs  nlici. 

S.*  Que  en  los  mayorazgos  y  en  todo  género  de 
vinculaciones  se  comprendiesen  los  bienes  que 
produjesen  frutos  civiles,  como  censos,  juros,  de- 
rechos jurisdiccionales,  tributos,  acciones  de  ban- 
co, efectos  de  villa,  y  otras  cosas  como  ietaa ,  per- 
mitiendo sólo  que  se  vinculasen  algunas  casas  prín- 
pip^es  de  habitación  para  los  poseedores,  y  cuan- 
do mis,  la  cuarta  6  quinta  parte  en  bienes  rafees, 
para  dejar  istos  en  libertad  y  proporción  de  enaje- 


narse y  mejorarse  por  los  que  los  adquiriesen,  j 
evitar  la  decadencia  y  ruina  que  en  ellús  se  expe- 
rimenta. 

Lvn. 

Tm  clnMdenii^ntqMelpoiBtderdetmt «faeilMiwfoM 
uear  pira  ins  taereíeroi  de  loi  bítau  niees  de  U  tlseslttiM. 

3.'  Que  en  los  bienes  raices  sujetos  ya  i  vincu- 
lación, 6  que  se  sujetasen  en  adelante,  pndisK  el 
poseedor  socar  para  sus  herederos  tres  clsses  da 
mejoros  á  lo  menos,  i  saber :  nnevoe  plantíos  don- 
de no  los  hubiese  habido,  nuevos  riegos  y  nuevos 
edificios,  siempre  qne  antes  de  hacerlos  se  pneti- 
cáre  un  reconocimiento  con  autoridad  judidal,  por 
el  que  constase  que  eran  nueVas  laa  mejoru  que 
iba  á  emprender,  y  su  cualidad,  quedando  única- 
mente ft  beneficio  del  mayorazgo  ó  vinculación  lu 
reparaciones  ó  replantacionee,  aunque  fneseu  coa 
algún  exceso  i  las  que  hubiera. 

LVIII. 
El  Tei  de  gitru  el  Miironife  eon  enu ,  m  preMtt 
'     li  enaJeiielQi  de  »I|0(Of  de  su  bieies  rafee*. 

4.'  Que  en  los  casos  que  el  poseedor  hoyo  de  ob- 
tener licencias  mias  y  de  la  Cámara  pA«  gravir 
con  censo  el  mayorazgo,  s«  prefiero  la  enojatocios 
de  algunas  de  aus  fincas  raices,  ausque  exceAu  sm 
valores  de  lo  necesario ,  pues  se  podrá  empl«ar  el 
sobrante  en  réditos  civiles,  y  poner  en  libertad  j 
circulación  aquellos  fiucos  sprisionodos. 

LIX. 
Qis  lu  tlaeslitloM*  na  dim  ilna  oMobti  qn  siifbs 

I»  riBüiii. 
6.*  Que  las  vinculaciones  sólo  duren  y  snbsistso 
á  favor  de  los  familias,  y  que  acabados  éstos  en  lea 
lineas  descendientes,  ascendientes  y  colateralM. 
queden  los  bienes  rafees  y  estables  en  UberUi 
aunque  se  hayan  hecho  substituciones  perpétws  i 
favor  de  cualesquiera  personas  ó  establecimiento* 
extrafios,  subrogando  el  derecho  de  éstos  en  rédi- 
tos civiles  de  censos,  juros  ó  acciones  de  compaüía 
6  bouco,  vendiéndose  paro  ellos  dichos  bioMt  en- 
tables. 

LX. 


Después  de  estos  medios,  para  contener  los  mi- 
les que  experimentan  y  amenazan,  debe  lo  Junta 
pensar  en  otros  para  la  educación,  asi  de  los  nobles 
como  de  los  qne  no  lo  son.  De  este  principio  nace- 
ri  la  mejor  policio  formal  del  reino.  Loa  colegioe 
6  seminarios  de  todas  clases  en  coda  provincio,;»!» 
educar  la  juventud ,  y  las  casas  de  recogimiento  j 
caridad  para  los  pobres  huérfanos,  expósitos  y  ottat 
infelices,  en  nada  serán  tan  Atílss  como  empleado* 
en  lo  edaoaoion. 
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U(a*t  atuiUriag  m  biB  ^rtiUdo  en  Gilleii  i  foraiir  estne- 
IuotUiUtu,  en  qas  m  rccogtn  é  Insuuírní  la*  bijoidi  IM 

Se  Miban  de  prestar  en  Qalicía  algunoa  monu- 
terioi  á  la  formación  de  nna  especie  de  escuelas  ca- 
riUtívts,  «n  qne  se  recogen  é  instruyen  en  U  doc- 
Iríu  cristiuia  y  primeras  letras  los  hijos  de  los 
fobu»  huta  la  edad  de  diez  6  doce  aOos,  vistién- 
ialn  como  labradores  6  artistas,  y  alimentáado- 
leí  como  corresponde  á  su  pobreza  y  estado,  para 
qu  no  se  acostambren  i  otro  método  da  vida,  y  se 
Nnierren  ea  la  oíase  da  subditos  trabajadores  7 
tilles. 

Lxn. 

iiit  nhsrlida  de  mi  árita  i  loi  genenlu  d«  lii  drd(D«a  mo- 
aKttei  fin  el  altmo  lítenla.  Mis  prOTCcIioeie  rienn  uUi 
ontíu  ^e  lii  llBauít  ^ne  du  en  ini  poneriit. 

Para  ¡e  mismo  he  mandado  exhortar  á  los  gene- 
itles  de  laa  úrdenes  monacales ,  y  otro  tanto  pudie- 
ri bteerae  con  los  demás  regulares,  supuesto  qne 
du  frecaentes  limosnas  en  sns  porterías,  con  las 
ctalea  «e  propagan  la  mendigues  ociosa,  la  igno- 
ruci»  j  la  aversión  al  trabajo. 

LXin. 

lnurididMenearprldetiedseteianlettaellDiBlflai  cotm 

ftint  M  emplei  con  etu  obliticion. 

Pero  estos  medios  no  bastan,  si  no  hay  otros  que 
ñninde estímalo  álospadreaparala  buena  crian- 
ujipHcacioa  de  sos  hijos,  y  de  castigo  dios  que 
no  lo  qecntareii.  Bn  esto  se  debe  poner  mucho  cui- 
<i*di>,  quitando  loa  hijos  á  loa  padres  qne  abando- 
iiuiniedncacíon,y  hoeiándolos  inatmir  7  educar, 
tegia  su  nacimiento  y  poúbilidades,  en  loa  cole- 
ro) í  casas  dastinados  á  este  fin,  á  costa  de  los 
iMBncw  padres ,  si  tuvieren  bienes ,  6  del  fondo  ca- 
rilUÍTO  erigido  por  mi,  cuando  fneren  pobres. 

LXIV. 
EqMlM.  Kodo  mil  cOBreDieple  de  lictirloi  j  iríiilM. 
Ea  el  recogimiento  de  expósitos  se  requiere  más 
«lo  y  vigilancia  que  hasta  ahora,  para  qne  no  se 
«alogren  tontas  infelices  criaturas  como  se  pier- 
den con  el  descuido  de  las  justicias  y  mal  método 
^'  Ut  mismoB  casoa  de  espóeítos.  Se  ha  pensado 
'«^  y  criar  éstos  en  los  mismos  pueblos  en  que  se 
Miaren ,  6  en  tos  inmediatos ,  cuidando  los  parró- 
te de  buscar  y  pagar  tas  amas  por  encargo  de  nn 
nperíntMidenle  general  de  esta  obra  pfa,  6  del  co- 
lector general  del  fondo  pío  de  pobrea ;  con  lo  que 
H  evitaría  la  pérdida  de  tantos  níBos  como  se  ex- 
perimenta en  los  viajes  de  su  conducción  i  las  ca- 
pitales, en  la  faha  de  alimento  que  entre  tanto  su- 
ffeiiiy  enotras  faltaa  y  perjuicios  qne  también 
«nrren  en  las  mismaa  casas  de  expósitos  en  qne  se 
recogen. 


LXV. 

CoiTeodria  Ñeflltar  qne  el  eapditio  lactido  le  tdapUt»!  prebljae* 

en  el  siiaao  riablo  por  iltu  f  ecino. 

Iteduciendo  á  método  este  pensamiento,  pudiera 
ser  útil  y  evitar  muchos  inconvenientes,  facilitar 
que  el  expfisito  ya  loctado  se  adoptase  y  prohijase 
en  el  mismo  pneblo  por  slg^un  vecino,  dedicándole 
al  trabajo,  sin  el  extravío  y  falta  de  destino  qne 
luego  experimentan  estos  miserables  en  las  casas 
de  expísitofl,  en  que  se  teanen  muchos. 


El  los  hoipleloi  deberla  habar  \Mgtr  lep indo  par*  la  eorreMlon 
j  c»U[o,  DO  ooBfsndleido  1  lo*  dellMaesle*  coi  1»*  pebre* 
honradoi. 

En  los  hospicios  sería  justo  no  recoger  más  que 
loe  niSos  para  su  ensefiaoza  y  las  personas  impedi- 
das, separando  en  ellos  nn  lugar  destinado  á  la 
corrección  y  castigo, con  diverso  nombre,  como  ten- 
go mandado,  pora  no  confundir  loa  delincuentes 
con  los  pobres  honrados,  ni  causar  horror  ni  des- 
crédito á  estas  casas.  Los  hospicios  podrían  ser  M- 
cuelas  prácticas  de  muchas  artes  y  oficios,  sin  es- 
tablecer fábricas  costosas  y  muy  extendidas,  que 
ocasionan  grandes  desperdicios  y  pérdidas,  y  suelen 
perjudicar  á  loa  gremios  de  artesanos. 

LXVII. 
L09  bosplulta  deberfs  etiar  ndneldo*  f  1*  ennclaa  de  loi  Ini- 
aeaniei  6  de  lo*  mlunbie)  qte  carecei  de  c«*«  j  doalellio  es 
al  paebln. 

En  cuanto  á  hospitales,  encargo  que  se  ponga 
mucho  cuidado  en  reducirlos  &  la  curación  de  los 
transeúntes  6  miserables  qne  carezcan  de  casa  6 
domicilio  en  el  pneblo,  porque  teniéndole,  ea  más 
conveniente  asistirlos  y  curarlos  en  sns  mismas  ca- 
sas, donde  tienen  mil  consuelos^  se  excusan  los 
desórdenes,  falta  de  asistencia  y  dafloa  de  reunirse 
una  multitud  de  enfermos  en  un  hospital ,  y  per- 
manecen juntos  la  majer  é  hijos  del  enfermo,  ali- 
mentándose con  las  sotH'aB  de  los  socorros  qne  se 
hocen  á  éste. 

Lxvni. 


La  educación  no  se  timt'ta  á  las  casas  de  recogi- 
miento, pues  de  ollas  pueden  ooidar  las  juntas  y 
diputaciones  de  caridad,  como  se  practica  en  Ma- 
drid y  sitios  reales,  en  virtud  de  mis  resoluciones, 
y  asi  se  procurarán  extender  estos  piadosos  y  útiles 
establecimientos  á  todos  los  pueblos  del  reino,  y 
especialmente  ¿  los  que  tengan  algún  considerable 
vecindario,  ayudando  la  Junta  con  sus  consejos  y 
todo  género  de  auxilios  al  ministro  por  cuyo  de- 
partamento corren  estas  materiaSt      ^^  . 
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LXIX. 
ANdaalt  i»  Clndti. 
Lat  «iBefianzu  público*  y  laa  koademÍM  tienen 
|)0r  objeto  el  complemento  de  U  edncacion,  qne  ei 
la  ínstmccion  BJIids  de  mis  subditos  en  todos  los 
Gonocimientoa  hnmuioB.  En  esta  parte,  lo  qna  ha- 
ce  mis  falta  ea  el  estudio  de  lat  oienoisi  exactas, 
como  las  matemáticas,  la  astronomía,  la  física  ex- 
perimental, química,  historia  natural,  la  minera- 
logfa,  la  hidránlica,  la  maquinaria  j  otras  cienoiat 
prácticas.  Con  el  fin  de  promover  entre  mis  vasa- 
llos el  estndio,  aplicación  7  perfección  de  estos  co- 
nocimieotos,  he  lesnelto  ínndar  nna  academia  de 
(Pendas,  y  encargo  muy  particularmente  ala  Jun- 
ta coopere  á  estas  ideas,  y  las  recuerde  con  frecuen- 
'  cia  y  oportunidad. 

LXX. 
atf¿ttt  ie  «oasrcle. 
La  ensefianxa  especulativa  y  prácticadel  comer- 
cio es  también  muy  necesaria  y  Mil,  y  se  puede 
promover  por  medio  de  las  sociedades  patriótioaa 
y  de  los  consulados.  La  Sociedad  Aragonesa  ha  es- 
tablecido cátedra  de  comercio,  y  otras  procuran 
imitarla.  Esto  pide  la  protección  de  la  Jnnta,  y  que 
exhorte  á  los  cuerpos  oonsnlatw  á  lo  mismo. 

LXII, 
ProiecdoB  d«  !••  trltt  6  OMcm. 

La  protección  del  comercio  lleva  embebida  enaf 
la  de  las  artesó  fábricas  y  la  de  la  agricultura,  por- 
que todas  éstas  ejercen  ínSujo  con  proporciónalos 
consumos ,  salidas  y  ventas  de  loe  frutos  y  manu- 
facturas, y  de  sos  precios.  El  comercio  libre  de  In- 
dias ha  dado  nn  gran  movimiento  á  todo  esto,  y  en 
nada  confio  tanto  como  en  la  Junta,  que  h«  de  •os- 
tener  y  adelantarlo  resuelto  por  mí  acerca  del  co- 
mercio libre,  á  pesar  de  laa  oontradíccionea  y  em- 
barasoaqoe  halle;  7  asi  se  lo  encargo  estrecha- 
mente. 

T.TTn. 

Biiee  MclDitl. 
tgnal  encargo  me  ha  parecido  hacer  á  la  Jnnta 
para  la  protección  del  Banco  nacional,  sin  el  cual 
faltará  al  comercio  uno  de  sus  apoyos  más  necesa- 
rios, y  á  la  corona  el  mayor  y  más  eficas  recurso. 
Todas  cuantas  quejas,  rumores  y  agravios  se  ex- 
pongan contra  nn  establecimiento  como  éste,  que 
me  ha  costado  sumos  desvelos,  no  equivalen  á  las 
utilidades  que  la  nación  y  el  Gobierno  sacan  y  han 
de  sacar  de  él,  cuidando  la  Jnnta  de  no  dejarse 
preocupar  de  cualquier»  defecto  6  desdrden  parti- 
cular que  puede  haber,  y  se  podrá  remediar,  y  da 
no  confundirle  con  la  utilidad  general  y  salida  del 
E>anoo  y  >b  f  ermanen«i«.  A  este  fin ,  mando  se  I9 


j  CONOi:  DB  FLOSIDABLAHCA. 

guarden  todaa  las  conoesionea  7  gracias  que  bl 
hecho ,  y  que  ae  aumenten  las  neoesariat. 

LXXnL 
CesinlciclDMi  «I  la  Isieilor  fal  ntse. 
SI  comercio  general  exterior  y  el  tráfico  intcn 
deben  ser  también  muy  protegido*,  así  para  ftdL 
tar  los  progrMOS  del  de  Indias,  y  la  salida  ¿ale 
frutos  de  sos  retornos,  como  para  propordour  1 
surtimiento  de  abastos  de  los  pueblos,  la  rirculi 
cion  de  su*  manofaoturaa  y  producciones,  y  el  w 
cono  mutuo  de  laa  provincias  de  mia  domisioa 

LXXIV 
CsMletde  líete  j  is  asrepdn. 
Para  estos  fines  conducen  necetariameats  Im» 
minos  y  canales  de  riego  y  navegacioD,  sin  la 
cuales  no  paede  haber  facilidad  ni  ahorros  ts  I« 
trasportes.  La  Junta  debe  auxiliar  con  tcdu  m 
fuerzas  á  los  ministros  encargados  respectírsaa- 
te  de  estos  ramos ,  inventar  y  proponerme  los  m 
dio*  7  arbitrios  más  efectivos  da  abrevisr  la  etor- 
pleta  ejecución  de  estas  ideas. 

LXXV. 
Ubr*  UHCrdo  t«  gaam. 
Uaa  de  poco  servirá  facilitar  mat«rislm«il«  il 
tráfico  interior  y  exterior,  si  ea  lo  formal sftpocM 
estorboB  y  trabas ;  y  aaf ,  encargo  á  la  Jonts  pnct- 
re  sostener  con  tesón  la  pragmática  del  bltft  » 
mercio  de  grano* ,  el  destierro  de  lat  tusí  jit^ 
bertad  6  minoración  de  gabelas  y  gravánm»  * 
la  circulación  de  los  frutos  é  industria  demii  »■ 
saUoa. 

'  LXXVI. 
Paniuln  i»  ubsIm  t  r*s<uos. 
Loa  riegos  y  lo*  plantíos  piden,  sobNtodii,bi 
mayores  desvelo*  7  conato*  de  la  Junta.  Z/fí*" 
castigada  frecuentemente  con  lasteqoedsdH;^' 
tas  de  lluvias ;  y  así,  la  formación  de  casalH  J  í"" 
taño*,  y  el  aprovechamiento  de  todas  la*  «gi»*4<>* 
•e  pierden  6  desperdician,  aun  de  UsUarediu^ 
será  un  medio  eficas  de  precaver  mnclia)  cauint*| 
dadas  y  de  adelantar  la  agrionltun.  Bsy  >■<■'" 
obras  de  esta  clase,  emprendidas  ó  por  eni 
á  que  la  Junta  ha  de  ayudar  oon  arbitrios  J  "'^ 
menea,  para  que  yo  ó  mis  sucesorsa  resnelw- 

Lxxvn. 

S«  csbblsesrts  t  ■rlorsrts  1m  ititeii*'*  »  "'"'^'"'¡.l 
Hmcloi  da  lot  Boíles  j  tentiM  iflu  r*"  "'"' 
bolM, 

Hacho  ayudarán  á  los  plantíos  los  rítgM.4" 
vechándose  las  riberas  de  los  rica,  caoMii  i^ 
quias ,  torrantes  6  arroyos ,  como  tsmbis»  I"  íj 
taños ;  en  inteligencia  de  que  la  somtn  "  ^  j. 
boles  impide  giaa  parto  ds  la  srsfwwl^  «'^ 


JUSTA  DE 
ftgttaB.  Pero  dtm  ■m  si  riego,  se  hace  preciao  eeta- 
Ueoer  y  mejorar  lu  reglas  para  repluitacion  y 
coDserracion  de  loa  montes  y  torrenoH  aptos,  sn- 
pneato  que  todos  ven  la  deoadcucia  7  la  mina  á 
que  precipitadamente  camina  este  romo  importan- 
tísimo para  la  población.  Cada  dia  se  experimenta 
la  foha  de  lefios,  maderas  y  carbones,  y  asi  no  ad- 
miten dilocioii  loa  providenoiaa  necesarios  pora  el 
remedio. 

Lxxvni. 


La  mis  conducente  serla  que  los  qne  plantasen 
Arbolea  en  loa  terrenos  baldios  qne  se  demarcasen 
7  repartieBen  por  suertes,  hiciesen  sujos  todos  los 
aproTechamientos  de  los  mismos  árboles,  dejando 
übn  j  comnn  el  paso  cooudo  oitaviesen  criados. 


LSXIS. 


También  serio  oondacenta  permitir  i  loa  posee- 
dores de  terrenos  íncnltos  6  eriales  de  posto  co- 
mim,  7  dorlea  facultad  de  cercar  ó  aprovechar  pri- 
rsÜTamente  lo  mitod  6  tercera  porte  de  los  qne 
plantasen  de  oneTo,  miéntros  conservosen  el  arbo- 
lado. De  este  medio  he  dispneeto  se  usa  en  los  di- 
latados territorios  abandonados  á  incultos  de  Gz- 
tremadnro,  7  de  él  podria  sacar  la  Junta  una  regla 
generaL  Las  peños  son  necesarias  poro  estos  7  otras 
cosos,  pero  son  insuficientes  sin  el  estímulo  del 


i  de  los  montes  obliga  A  poner 
cuidodo  en  los  rompimientos  de  tierra,  7  á  formar 
i3gnna  regla  en  ellos.  Por  nno  parte  se  intereso  lo 
agric&ltnro  7  áon  lo  población  en  qne  los  tierras 
se  aprovechen  con  las  siembras  7  cultivos,  7  por 
otra,  ee  contra  lo  misma  agricultnra  el  destruir,  con 
motÍTO  de  ella,  los  montes  70  piontodos  7  útiles 
poro  loa  orbolodoB,  lefios  7  modero. 

LXXX. 


En  este  punto  pueden  fijarse  tres  ó  cuatro  máxi- 
mas. Paro  romper  nueva  tierra  que  no  se  ho  roto, 
hade  constar:  primero,  que  es  más  útil  poro  el 
cnltÍTO  qne  pora  montas,  árboles  7  postos;  segun~ 
do,  qne  no  tenga  árboles  ni  plantíos  que  puedan 
coneervarse  7  mejorarse,  pues  teniéndoles,  se  debe 
primero  experimentar  por  algnngs  ofios  si  se  pue- 
de lograr  en  adelantamiento  7  conservación ;  ter- 
cero, que  loe  pneblos  carezcan  de  los  tierras  nece- 
sarios para  su  agricultura,  sin  obondonor  los  qne 
con  los  obostos  puedan  producir  fmtos.  Y  cuarto , 
^oe  rotas  los  tierras,  Be>ho7an  de  poner  en  ellos  7 

y-B. 
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sus  linderos  todos  los  árboles  que  admitan,  con 
pérdida  de  lo  suerte  al  qne  no  los  plantare  7  oon- 

LXXXI. 


Pueden  odmitir  olguno  excepción  estas  máximos 
en  loa  buenos  regadíos,  pues  donde  los  hubiere 
convendrá  abrir  lo  mano  á  los  rompimientos  de 
tierras  incultas,  supuesto  que  con  ellos  7  cou  las 
aguas  se  faciUtorá  el  oumento  de  los  árboles,  obli- 
gando  á  que  éstos  se  planten  i  lo  menos  en  las  lin- 
des 6  divisiones  de  los  terrenos,  7  en  las  oñlloo 
de  los  cauces  de  riego,  como  llevo  dicho. 

LXXXII. 
Del  rontnto  i*  }u  trttt  j  fibrltu. 

De  los  adelantamientos  del  comercio  7  tráfico,  7 
de  lo  ogriculturo,  saldrán  los  medios  más  eficaces  ' 
de  odelontor  iguotmente  las  artes  7  fábricas,  7  de 
llegar  i  su  mayor  perfección.  La  protección  de  los 
fabricantes  naturales  7  extranjeros,  y  eu  premio, 
la  estimación  de  todo  oficio  mecánico  7  de  aquel 
qne  lo  ejercite,  guardándose  mis  providencias,  poro 
que  no  perjudique  á  lo  nobleza  lo  disminución  do 
las  cargas,  gabelas  7  grovámenes  de  Tas  manufac- 
turas nacionales  7  de  los  artistas,  la  libertad  en 
éstos  para  la  ejecución  de  sus  ideas,  7  la  persecu- 
ción de  loa  ociosos  7  desaplicados,  son  los  medios 
aprobados  7  experimentados  generalmente  para  lo 
prosperidad  de  los  fábricas. 

LXXXIIL 
Ssli)  de  rrocnnr  qna  loíi  masDridurt  Diclonil  circuís  dentro 
d*l  reina  j  lalp  it  él  tia  qne  *e  cobre  derecto  ilinni)  por  h 
tiliiM ,  •eotí  6  euncdos. 

He  contribuido,  en  cnanto  ha  permitido  el  estado 
de  mi  real  liacienda,  á  la  ejecución  de  estas  máxi- 
mas, y  la  Junta,  según  lo  que  el  tiempo  diere  de 
st,  ha  de  procurar  llegue  á  verificarse  que  toda  mo- 
nnfacturo  nacional  circule  dentro  del  reino  7  sal- 
go de  él  sin  cobrarse  derecho  alguno  por  su  tráfico, 
venta  6  extracción.  Cnondo  este  pensamiento  pueda 
ponerse  en  práctica,  se  logrará  lo  extensión  7  per- 
fección de  las  fábricas,  el  aumento  de  población, 
7  el  empleo  7  manutención  de  más  de  lo  mitad  de 
los  vasallos. 

LXSXIV. 


La  mayor  porte  de  las  máximas  que  dejo  insinua- 
dos á  to  Junto  es  troscendental  7  común  á  mis  do- 
minios de  Indias,  aunque  en  ello  baya  algunas  otras 
reglas  7  consideraciones  propios  de  sn  particular 
gobierno. 

DigilizPdbyGlSOgle 
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l4  f  rinclpil  de  «Hit  pin  la  nborilniclDii  J  prapifdal  de  iqne- 
Itsf  dliuniu  nuIlM  icrt  la  bim*  eleceloa  de  Mjeiot  pin 
laTecUidalDittneloD.kHD  traio.nedtnelaiiT  lutidtd  m 
la  aiteeiOB  d«  loa  trlbolot. 

La  principal  máxima  de  lo  Junta,  y  la  política 
mis  legrara  7  feliz  para  U  subordinación  y  propie- 
dad de  aquello*  distantes  vasalloa,  ha  de  ser  la  de 
cuidar  qne  para  gobierno  espiritual  j  temporal, 
se  escojan  los  sujetos  mJs  aptos  para  promover  y 
conservar  la  pureza  de  la  religión,  la  mejoría  de 
las  costumbres,  la  administración  recta  y  desinte- 
resada de  la  justicia,  y  el  buen  trato,  moderación 
;  suavidad  en  la  exacción  de  los  tributos. 


Serie  noinlinda)  obUpai  de  laa  Iglealii  de  aqnellos  domlnioi 
ecledlaileaicrladDaeD  Ba;>fla,Tlan  aerin  trieladadoi  I  lia 
stllie  de  Amerita ,  aJiHoe  sbiepst  de  le*  lileala*  del  reino. 

El  clero  secular  7  regnlar  tiene  allf ,  más  que  en 
otras  partes,  ana  influencia  notable  en  la  conducta 
de  los  subditos.  La  elección  de  obispos  criado*  en 
Espa&a  con  las  máxitnsa  de  caridad,  recogimiento, 
desinterés  y  fidelidad  al  Soberano,  que  es  coman 
en  nuestros  prelados,  ea  un  punto  el  nula  esencial 
para  la  seguridad  7  fidelidad  del  gobierno  de  In- 
dias. No  importa  que  para  ello  se  saquen  obispos 
actuales  de  otras  dificesie  de  Espada,  donde  hayan 
acreditado  con  la  experiencia  las  buenaa  cualida- 
des de  un  pastor  necesario  para  el  bien  7  reforma 
de  algunas  iglesias  de  América,  aunque  sea  preci- 
so obligarles  i  aceptar.  El  buen  pastor  se  ha  de  sa- 
crificar por  las  ovejas,  7  esta  cansa  ee  la  más  ca- 
Dánica  para  las  traslaciones. 

Lxxxvn. 


La  relajación  del  clero  americano  en  muchas 
partes  os,  por  desgracia,  demasiado  cierta,  y  con- 
viene enviar  tales  obispos,  que  restablezcan  la  dis- 
ciplina con  la  voz,  el  trabajo  y  el  ejemplo,  acom- 
pañándoles en  los  principales  encargos,  prebendas 
y  oficios,  loa  eclesiásticos  de  por  acá  que  se  conos- 
can  de  vida  más  «justada  y  de  doctrina  más  segu- 


8i  en  Indias  sobresalieren  6  se  distinguieran  al- 
gunos clérigos  por  su  sabiduría  f  virtudes,  con- 
viene también  que  sn  premio  allf  mismo  sea  tam- 
bién distinguido  7  sobresaliente ;  pero  cuando  «dio 
tnvieren  una  mediocridad  de  doctrina  7  costum- 
bres, que  es  lo  más  común,  será  mejor  atender  é 
los  que  se  pueda  en  Espafia¡  de  manera  que  evi- 


tándose la  queja  de  ser  olvidados,  se  erttra  Igsi 
mente  otros  inconvsuientes  j  eonsecnsndai. 

LXXXIX. 

Aeeiu  de  sato  deberli  peiene  de  leaerle  es  hliU  Im 
■iBlUroa  de  CncU  j  lasUali  j  te  UUia. 

Para  esto  conduce  que  en  la  Junta  le  poigis  ( 
acnerdo  en  tales  casos  los  ministios  de  Qncit 
Justicia  7  de  Indias ,  formando  en  ellos  unt  vm 
nicacion  recíproca  de  sus  facultades  7  ptopuris 
7  un  lazo  que  ate  y  renna  ea  este  ramo  importei 
tísimo  los  intereses  de  aquellos  7  estos  TsuUet. 

XC. 


En  cnanto  al  clero  regular,  conviene  tamliía 
subrogar  individaos  educados  en  naestrt  atj/i 
disciplina,  en  lugar  de  los  que  por  slli  ae  luí 
relajado  notablemente.  Ee  preciso  «brír  Is  idik 
en  esta  parte,  para  que  pasen  á  nuestra  Indiu 
nuevas  colonias  de  regulares  7a  formadeeíiH' 
traidoB,  supuesto  que  laa  visitas  qne  s«  bu  de- 
cretado ban  producido  7  producirán  poco  efrcu, 
estando,  como  está,  ooirompida  con  lardajtóot 
la  mayor  parte  de  aquella  masa. 

XGI. 

Hit  dilesliad  (b  aeptnr  entennenie  i  loa  nptim  le  ^'^ 

{rtMt.Tteballnir  tltríioiiptoi  7 bien deueet,  fit  lOn 

eoiBsene  I  fmitt  inesltee  j  dlataelei.  Per  le  «m  m*"* 

eoBdeeine  coa  pnlao  |r  neaelir  dlaainaesie  1  la*  nfiUw 

Están  vistas  7  experimentadas  Iss  gnnáts  diS- 

cultades  que  hay  para  remover  enlerementeilM 

regulares  de  Iss  doctrinas,  7  sustituir  clírigHir'i 

tos  y  bien  dotados,  que  quieran  confiDsreeipai»' 

jes  incultos  7  distantes.  Por  más  insttnoisa  qa<  ^ 

hecho  siglos  obispos,  se  han  tocado deepeta  1 

choe  iu convenientes  y  estorbos  inenperablea  pM 

ejecutar  enteramente  las  providencise  en  «ete  pi* 

to  de  doctrinas,  7  asi  conviene  oondueirse  m  í 

con  pulso  y  despacio,  manejando  dieetrainen'<l 

los  regulares ,  y  usando  de  ellos  con  praveubc  kfi 

ritual  y  temporal. 

xcn. 

Ib  se  biB  de  siearfir  ■schs*  ■iaienea  j  Aelnm  1 ' 


Con  el  cuidado  de  no  encargar  mncbsi  _ 
y  doctrinas  unidas  6  cercanas  á  los  iDdiviJa'" 
un  mismo  írden  regular,  se  podrán  precíTer  Ice* 
convenientes  de  la  dominación,  y  el  partiJo  % 
de  otro  modo  formarían,  de  que  tenemos  el  tt« 
ejemplo  en  los  jesaitae.  Distribuidas  !*•  bío»« 
entre  varios  órdenes  regalares,  eo  una  ""''"' 
gion  (,  distrito,  más  presto  se  formarán  eniu'» 
nes  entre  ellos  que  uniones  peIigros»iiP«"'^ 
lisa  tienen  más  fácil  re^MÜio  qa*  ^^1 '  ^ 
OQlC 


JUNTA  DE 
aoiin  U  ftTMÍgoacion  de  la  verdad ,  la  cual  es  im- 
poóhle  6  may  di£culto»a  cnaado  domina  ua  solo 

XCIII. 
LarieaiMMdevinrea  jfobtniloret  prlntlraleí  dtbtrian- 

dHiinrcecB  hambre*  ■ar  eiptciaeDUdaí  ror  m  áciJiilc- 
m,  pnkidid,  tileito  Billtit  j  ttiUtíca. 

La  elección  de  los  vireyea  j  gobernadores  prin- 
cIpilM,  que  es  otro  punto  esencial  para  el  bnon 
gubietno  de  Indias,  ee  ha  de  hacer  siempre  en 
hombres  mny  experimentados  7  acreditados  por  bu 
daJDtem,  probidad,  talento  militar 6 político.  En 
tjU  punto  «e  requiere  todo  el  discernimiento  j  la 
iplicacion  del  ministro  encargado  del  despacho  de 
Indiu  j  de  los  demás  de  la  Junta,  que  le  ajrudarin 
(OH  ana  noticias,  luces  é  informes.  Si  en  EsphSa 
bubiere  dado  alg^n  snjeto  pruebas  de  aqaellas  CUA- 
lididei  en  c^itanfaa  generales  de  prorincias  6 
gobiernas,  se  le  transferirá,  aunque  lo  rehuse,  4 
loe  vireinatos  7  gobiernos  de  Indios,  poniéndose  de 
uaetio  sobre  esto  en  la  Jnuta  los  respectivos  mi- 
niitrot,  como  prevengo  en  el  decreto  de  creación 
de  «te  dia.  Ninguno  que  sirve  al  Estado  puede 
tubojaerae  i  laa  cargas  de  él ,  ni  frustrar  el  dere- 
cboqne  tiene  el  mismo  Estado  de  valerse  de  sus 
tiieUM  j  virtndea. 

XCTV. 
ItiittíMtu  habrtlepDitr  es  el  BosibramleBld  de  loiml- 
■tONltlulilbunalMslperlDruélDlerlorude  tiliiellotdo- 

Büodo  ul  loB  víreles  7  gobernadores,  cuidarán 
d«qae  Man  también  rectos  y  desinteresados  losmí- 
lirtm  de  loa  tribunales  superiores  é  ioferíores ;  y 
Iw  Hcretaríos  del  despacho  de  Oracia  j  Justicia  é 
lodÍH,  pora  escoger  y  proporcionar  los  mejores 
JDKts,  y  especialmente  los  togados ,  deberán  tara- 
bicD  tntar  de  esto  en  la  Junta,  y  concertarse  cuau- 
iIq  convenga  hacer  una  promoción  recíproca  délos 
<P6  KUL  Decesarfos  6  Útiles  para  unos  y  otros  do- 
■ninioa,  i  semejanza  de  lo  que  se  ha  de  practicar  y 
dej»  diipuesto  para  las  promociones  del  clero. 

xcv. 

I>  pn»  f  irlhnlDi ,  it  eoifiindcD  con  fíeciencli  en  liditilu 
•QWoiM  r  eilaru  itl  eiielnr  con  el  peso  del  Irlbulo ,  hiclen- 
'•Ibuiborncllile.  U  Jisti  ealdiri  de  impedir  lemeiiites 

Pata  el  buen  trato,  moderación  y  suavidad  de 
Irstribtrtus  y  su  cobrauía,  he  tomado  an  América, 
coa  U  creación  de  intendencias  y  otros  medios,  las 
proTÍdencias  que  me  han  parecido  más  efectivas. 
Enlodas  partes,  pero  principalmente  en  Indios,  se 
confunden  las  vejaciones  y  estaffu  del  exactor  con 
•I  p«o  del  tributo ,  para  hacerle  aborrecible  y  re- 
"■titae  i  la  autoridad  legitima,  con  perjuicio  de  la 
fúblú»  tranquilidad.  De  aqoi  es  que  el  impedir  ta- 


ESTADO.  un 

les  vejaciones  debe  ser  un  cuidado  muy  ptíncipal 
de  la  Junta  y  ministros,  proponiéndome  lo  conve- 
nieute  para  ello,  y  proonrando  simplificar  los  tri- 
butos en  la  substancia  y  en  el  modo. 

XCVI. 
Eneali»  ramotUeneis  Inlnjo  Inmetiitel*  aíailBlalrtalos  le 
li  baeiend)  mi;  tai  pae*,  eonieudrl  que  loa  empleidoi  de 
ella  lesps  celo  dnice  j  moderacios. 
En  este  punto  se  interesa  mi  autoridad ,  la  quie- 
tud y  felicidad  de  aquellos  voaallos,  su  tráfico  y 
comercio  interno  y  eitemo,  y  au  agricaltura  y  po- 
blación. En  todos  estos  ramos  tiene  un  infinjo  in- 
mediato la  administración  de  la  hacienda  real,  y 
en  todos  produce  buenos  y  ventajosos  efectos  la 
pureza  y  desinterés  de  los  empleados  en  ella,  el 
celo  dulce  y  moderado,  y  la  sencillez  y  proporción 
del  tributo,  quitándole  cuantas  trabas  y  odiosida- 
des se  puedan. 

XCVIL 

La  JsnU  debtff  «nidar  de  qse  se  «leíste  el  ittlaaesta  tobn  et 

coMtrtlo  Ubre  de  Amírlca ,  por  el  cual,  j  pnr  alni  reaulsel*- 

aea,  ae  ban  dítmlnsldo  ascboa  deiMboa,  j  aaprlmldo  tambles 

del  todo  machos  oirai  en  loa  fniot  de  aqaellaa  ;roilDda«. 

Para  facilitar  estas  ventajas,  se  han  disminuido 
considerablemente  por  el  reglamento  del  comercio 
libre  de  la  América,  y  por  otras  resoluciones,  mu- 
chos derechoa  en  los  frutos  de  aquellae  provincias, 
y  libertado  otros  enteramente  de  todo  contribución, 
eximiéndose  también  de  ella  los  puertos  llamados 
menores,  asi  de  islas  como  en  varios  parajes  del 
continente;  y  encargo  i  la  Junta  esté  muy  á  la 
vista  de  que  no  eólo  se  cumplan  mis  intenciones  en 
esta  parte,  sino  que  ae  lleven  adelante  y  se  extien- 
dan á  los  demos  puertos  y  provincias  en  que  sea 
necesario  este  auxilio,  para  fomeutar  el  comercio 
y  población. 

XCVIII. 


Entre  las  provincias  favorecidas  con  estas  exen- 
ciones, se  han  procurado  distinguir  por  mí  la  Luí- 
sianay  la  isla  de  la  Trinidad,  permitiéndolas  un  co- 
mercio mis  libre,  bajo  de  los  reglamentos  y  urde- 
nes  que  se  han  publicado,  con  el  fin  de  poblarlas  y 
de  inclinar  á  los  extranjeros  católicos  i  estable- 
cerse en  ellas. 

XCIX. 

Por  lo  lie  hace  i  la  Ldsitsi  teba  teildod  Bu  defermaresells 

VB»  barrera  poblada  de  taoBbm.qoe  dedendin  lai  isirodstcie- 

sea  jr  ssarpaclenea  poraqiella  parte  hatta  el  Huio  MU'c*- 

Mis  designios  politicoa  en  estas  gracias  han  sido, 
por  lo  que  toca  ¿  la  Luisiaua,  formar  en  ella  una 
barrera  poblada  de  hombres,  que  defiendan  las  in- 
troduccionesy  nsurpaciones  por  aquella  parte  has- 
ta el  Nuevo  Méjico  y  naeetros  provincias  del  Nortei 

Cooglc 


EL  CONDE  DE  PLORIDABLANCA. 


y  «n  Bsta  punto  se  bftoen  aho»  mis  neoesarioe  ««• 
tm  cuidados  contra  U  rapidei  coa  que  los  colonos 
■mericBíioa ,  dependientes  de  loa  Estados  Unidos, 
procumn  extenderse  por  aquellas  regiones  y  vaatoa 
territoiioB. 


O. 


Por  esto  mismo  couTendri  reflezioikar  lo  qne 
necesario  hacer  para  la  población  de  las  dos  Flo- 
ridas ,  favoreciéndolas ,  y  i  su  oomercío  y  navega- 
ción ,  como  á  la  Lnisiana ,  supuesto  que  han  de  sei 
la  frontera  de  aqnellos  diligentes  y  desasosegado! 
vecinos,  con  quienes  se  procurarán  arreglar  loa  li- 
mites en  la  mejor  forma  qne  se  pueda, 

CI. 

Nd  DbBttnt«  ihb  el  rio  Hlililpt  ci  limita  dlil)ar1o,p«r  el  Inttio 

l*17Si,  billlsduM  tbon  cooprendlilo  gd  loidoBlnlns  espt- 

flole*eoali  idinliicíandclu  nsrldM,preteB4eo]o»eo!«BO( 

i»  IH  Bit*<M  DsIdM  iiw|iF  *>*"*  <'  ^M°  "«jluno. 

El  rio  Hisisipl.qne  en  el  tratado  de  paz  de  1764 
qnedtf  por  limite  divisorio  entre  nuestras  posesio* 
nes  y  las  inglesas,  está  en  el  dia  comprendido  en 
mis  dominios  basta  donde  llegan  éstos  con  la  ad- 
quisición de  las  Floridas.  A  pesar  de  esta  verdad, 
quieren  los  colonos  dependientes  de  los  Estados 
Unidos  tener  I»  navegaoiou  libre  hasta  el  Seno  Me- 
jicano ;  cosa  qne  perjudicaria  mucho  á  la  máxima 
que  he  tenido  de  cerrar  aquel  seno  á  los  extranjeros, 
para  qne  de  este  modo  estén  mis  segoras  las  pro- 
vincias de  Nueva  Espa2a ,  y  para  la  prosperidad  de 
su  comercio  ezolnsivo,  qne  pertenece  i  mis  va- 
sallos. 

en. 

En  qgj  h  laBdin  Im  mIoboi  j  Im  EiUdoi  CatdM. 

Todo  el  fundamento  de  los  colonos  y  Estados 
Unidos  se  toma  de  su  tratado  hecho  con  Inglaterra, 
en  SO  de  Nofiemhrede  1782,  en  que  capitularon  la 
libertad  de  su  navegación  en  el  Hisiaipi ,  y  arregla- 
ron ens  limites  con  las  Floridas  i  su  arbitrio  y  el 
de  los  ingleses;  pero  estando,  como  eetaba  enton- 
ces, en  poder  de  mis  armas,  por  derecho  de  con- 
qnista,  la  Florida  Occidental,  por  la  cual  corre  el 
ICieisipt,  mal  podía  el  ministerio  inglds  conceder 
00  navegación  ni  otro  derecho  alguno  á  los  Esta- 
dos Unidos,  establecer  limites  ni  disponer  de  lo 
qne  no  era  snyo. 

CIIL 
Si  el  tntado  qi«  té  asliu  pin  trttslu  anitablenrat*  cita  n*- 
(oda.noMMdcilBadiMpiiiMilauTeficlaB,  iutnudo 
liri  v»  M<cr  »l(«  Mhn  llBitai. 

Annque  esta  rason  sea  tan  convincente,  que  no 
admite  réplica,  insisten  los  Estados  Unidos  en  la 
•jeoucion  de  aquel  tratado,  y  se  está  negociando 


para  arreglar  amigablemente  este  punto ;  pero  iví- 
que  ceda  en  algo  sobre  el  de  limite* ,  eetojr  ttmát* 
á  no  ceder  sobre  el  de  navegación,  y  la  JnaU  pro- 
cederá en  este  concepto,  para  no  perder  de  virt*  leu 
medios  de  fortalecer  y  anmentar  la  poblaeioii  j 
barrera  de  las  Floridas,  favoreciendo  su  conurdo  j 
el  establecimiento  de  familias  comerciante!  ;  piv 
btadoras,  á semejanza  déla  Lu¡sisna,eulDq[ielu 
cireunstancias  permitan. 

crv. 

DeliIsbdeUTriiildid. 
En  cnanto  á  la  isla  de  la  Trinidad,  ademit  dd 
objeto  de  aprovechar  sn  fértil  territorio,  be  teñid» 
y  tengo  oí  de  formar  en  ella  un  establecinii<nt> 
que  cabra  el  continente  inmediato,  y  qnepneda,  COI 
el  tiempo,  facilitar  un  puerto  Útil  á  mii  inud^ 
para  acndir  desde  allt  adonde  la  necesidad  lo  pidí, 
por  ser  esta  isla  la  qne  estarnas  áharloveoto  de  to- 
das mis  posesiones  por  aquella  parte. 

CT. 

Elpaenadelt  ^Ibua,taBdlllp■ne(tITiI■T1■tIdeel»Ullt 
p  iti  ScBo  ÜtHuaa,  na  e*  proporeloBeds  pan  ucmrl 
Dirai  proTlncUs  de  Bqadl»  dllalidiaJiui  uilai. 

La  Junta  sabe,  y  lo  ha  experimentado  en  Isd- 
tima  guerra,  que  el  pnerto  de  la  Habana, nniF 
tan  capaz ,  seguro  y  útil  para  estar  á  Is  virt*  ^ 
cnanto  salga  dH  Seno  Mejicano,  no  es  pni|iordO' 
nado  para  acndir  con  proatítnd  á  loa  denu  pm- 
jes  que  convenga  socorrer';  de  manera  que  lai  pio- 
vincias  de  Caracas  ,  Cartagena  y  todo  el  man  ii 
Tierra  Firme,  Honduras  y  todo  Goatem»l»,Jíf- 
mas  de  aquellas  dilatadísimas  costas,  no  pueda  kf 
auxiliado  desde  la  Habana,  sin  dilaciones  igult*. 
y  aun  mayores  en  algún  caso,  á  las  navegacionN  i' 
Europa.  De  aqui  ba  provenida  que  se  liaju  1»^°' 
grado ,  durante  la  guerra,  muchas  de  mis  resolvcio- 
nes  en  Honduras  y  otras  partes,  hablando  a^" 
en  riesgo  varias  provincias,  ai  las  medidii  Mo- 
das para  divertir  al  enemigo  y  atacarle  en  TiriM 
distintos  paises,  no  le  hubiesen  impedido  fijarN» 
alguna  expedición  fuerte  contra  el  oontiseota  p»- 
pió  de  Eepalla. 

CVI. 
tottUo  lebas  dado drdcnei par* poblar rbnlleirlllt»''''; 
TrlBldid,  dude  la  cbH  m  pieda  actdir  IMiipuM-       ¡ 

Aun  para  aniiliar  y  socorrer  las  iílse  d«  Stü" 
Domingo  y  Pnerto  Kico  desde  la  Habana,  hf  ^ 
mismas  inconvenientes  y  dificultades,  cuanathF' 
el  contrario,  desde  la  isla  de  la  Trinidad  »«  pM* 
acudir  átodas  partes,  así  en  el  oontineotecon»' 
islas,  con  mucha  brevedad,  sin  exceptuar  el  8m« 
Mejicano,  y  por  esto ho qnerido que  no  síloi 
ble  y  fortifique  aquella  isla,  sino  que  la  h»b^ 
en  ella  un  buen  puerto  á  coeU  de  cualquier  «»•»' 
do.  En  eaU  parte  hago  estrechos  encargos  áU  Jiuf 
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tk,  T  eepero  d«  aa  celo  j  del  que  uÍRte  al  miníate- 
TÍO  de  Indias,  que  no  ao  perderá  tiempo  ni  diligen- 
cia para  formar  allí  un  establecimiento  marítiino 
qne  satisfaga  todos  mis  importantea  deseos. 

CVIL 
De  Sinlo  Donlofo  j  Puerto  Rico. 
En  Puerto  Bico  y  en  Santo  Domingo  conviene, 
C(Hiu>  •«  ha  empezado  i  practicar,  favorecer  tam- 
bién la  poblaoioQ  j  el  comercio.  También  conviene 
limpiar  y  habilitar  ana  puertos  principales,  para  que, 
no  atio  laa  embarcaciones  mercantes,  sino  mia  ar- 
madas, puedan  entrar  y  abrigarse  cuando  la  nece- 
■idadóla  conveniencia  lo  pidan.  En  la  isla  de  Santo 
Domingo  hay  la  bahía  ;  puerto  de  Samaná  y  su 
penfoBula,  que  deseo  poblar,  habilitar  7  fortiñcar, 
porqoe  puede  ser  uno  de  los  mejores  de  mia  Sotas 
7  umadaa,  7  de  la  navegación  mercantil ,  7  por  este 
media  podrá  vivificarse  toda  aquella  parte  de  la 
isla,  poblarse  7  cultivarse  con  grandes  ventajas. 

CVIIL 
De  li  lifoJilcIpi  j  eondstcloi  de  leiroi. 
Pero  eatos  designios  de  población  7  fomento  de 
•gñcnltara  7  comercio,  7  el  grande  objeto  del  be- 
aeficio  de  minas,  no  pneden  realizarse  en  aquellos 
países  lin  la  adqnisicion  7  conducción  de  negros. 
Coa  la  cesión  de  las  islas  de  Femando  Fo  y  Tonio- 
boogia,  qae  nos  hizo  la  corte  de  Lisboa,  7  con  el 
ierecho  adquirido  de  traficar  en  la  costa  de  África 
per  aquella  parte,  so  nos  proporciona  el  comercio 
j  compra  de  oegroa  de  primera  mano ,  7  la  abnn- 
iluda  de  ellos,  que  no  hemos  tenido  haat»  ahora. 
'i'acsfa^  poca  experiencia  en  tal  comercio  7  en  los 
ratdjlecimientoa  necesarios  para  él,  ha  impedido 
qoe  saqaemOB  el  frnto  7  provecho  que  podríamos  de 
a^TtsUa  ceaion  7  facultad  de  traficar.  Se  ha  pensado 
qoa  la  compaKia  de  Filipinas  se  encargue  de  este 
uonto  7  de  tomar  á  so  cuidado  la  población  de  la 
illa  de  Femando  Pe,  7  el  establecimiento  de  un 
puerto  7  mercado  franco  en  ella  para  las  naciones 
que  llevaran  negioa  i  vender.  Conviene  realizar 
tstai  ídeaa  cnanto  ántM,  y  salir  de  ta  enjecion  en 
qm  estamos  con  las  contratas  hechas  con  loa  iogle- 
Hs  para  amümos  de  negros,  de  que  resultan  con- 
tnbandoa  contínuoa  y  otros  graviaimos  inaonve- 
oientes. 

CIX. 
CMlsiaedloiqieM  lalentia  pansr  por  obra ,  na  adío  u  podrln 
defmjer  lo  cacmliM  xisell»  miu  élnporlaBlMKrlanM  tt 
U  fHt  MptaBlrlonal ,  llao  40*  leiin  Mido*  «a  tnJNloDlos 
t^iU»  lofstaloi  j  lirbDlenloi  de  alpnoi  de  aoi  btbluntca. 

El  cuidado  de  laa  islas  7  de  los  puertos  princi- 
ptlee  qae  cillen  las  doa  Amérícas  debe  ocnpar  to- 
das laa  atenciones  de  la  Junta.  Pobladas  y  asegu- 
radas las  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto 
Bico  y  Trinidad ,  7  bien  fortificados  sus  puertos  y 
los  del  coDtiaente  de  Florida,  Nueva  Espaiia,  por 


JUNTA  DE  ESTADO. 


ambos  marea ,  en  que  se  incluyen  las  oostas  del  Sur, 
bástalas  Californias,  7  de  allí  sdelante,  7  en  Isa 
del  Norte ,  las  de  Yucatán  y  Guatemala  y  sn  nuevo 
puerto  de  Trujillo,  los  de  Caracas  7  reino  de  Tier- 
ra Firme,  no  sólo  se  podrán  defender  de  enemigos 
aquellas  vastas  é  importantea  regiones,  sino  que  se 
tendrán  en  sujeción  los  espíritus  inquietos  7  turbu- 
lentos de  algunos  de  bus  habitantes.  De  manera  que 
cualquiera  revolución  interna  podrá  ser  contenida, 
remediada  6  reducida  á  limites  estrechos,  si  loa 
puertos,  islas  7  fronteras  esUn  bien  fortificadoa  en 
nuestras  manos. 

ex. 

U*  atamii  pnunelmet  bibrln  d<  tonina  «s  ta  Amériei  Hert- 
dloDil.  Sa  rannirin  psarUi,  qie  aarts  forUlcadoa,  pinqia il 
toa  ulonJca  del  tt\i  ni  loa  eilraDaí  calían  an  la  teillaeloa  d« 
abnaar  en  loa  casoa  de  alboroiot  Inieraoi  í  da  fnama. 

Otro  tanto  debe  hacerse  en  la  América  Meridio- 
nal, desde  Montevideo  7  demás  parajea  á  propéai- 
topor  la  parte  del  Norte,  7  desde  Panamá  hasta  fi- 
nes del  reino  de  Chile,  7  aun  hasta  la  Tierra  de 
Fuego,  por  la  ooats  del  mar  del  Sur.  Conviene  no 
dejar  isla  próxima  al  oontioeate,  puerto  6  ensenada, 
c^az  dofonnarle  para  buques  de  guerra,  especial- 
mente si  tiene  aguadas,  en  que  no  se  forme  un  esta- 
blecimiento que  oi&a  7  sujete  el  pala,  7  por  tanto, 
encargo  se  haga  as(  en  el  puerto  de  Culebras,  que  cae 
próximo  al  gran  lago  de  Nicaragua  por  la  parte  del 
Sur,  7  que  en  C}aa7aquil  y  en  otras  partes  de  aque- 
lla costa  hasta  el  archipiélago  de  Chile,  y  más  ade- 
lante, ae  reconozcas  cuidadosamente  los  sitios  que 
puedan  formar  puertos,  y  asegurarlos,  para  evitar, 
asi  á  los  naturales  del  pafa  como  é  extrafios,  la  ten- 
tación de  abusar  en  las  ocasiones  de  cualquiera 
guerra,  6  en  laa  de  alborotos  internos. 

cxr. 

Bo  las  eoitsa  da  lodo  al  eitncbo  de  HiplUDaí  ge  htbrfa 
da  haaar  l|nilai  Mlablcdmlenioi. 

Una  vez  que  ahora  se  trata  de  reconocer  las  cos- 
tas de  todo  el  estrecho  de  Magallanes,  7  penetrar 
por  él  deade  el  mar  del  Norte  al  del  Sur,  se  debe- 
rán hacer  iguales  establecimientos  en  los  puertos 
buenos  que  ae  hallen  en  ambas  oostas;  pues  servi- 
rán de  gran  recurso  para  todo,  7  para  facilitar  el 
comercio,  aun  cuando  éste  s61o  se  pneda  hacer  con 
embarcaciones  pequeDaa,  tomando  éstas  sus  géne- 
ros 7  efectos  de  laa  grandes  que  no  se  vean  obli- 
gadas á  quedarse  á  la  entrada  del  estrecho  por  am- 
bos lados;  puea  podría  haber  en  sus  embocadnraa 
puertos  7  plazas  de  comercio ,  como  se  hacia  en  la 
comunicación  por  tierra  entre  Portobelo  7  Panamá, 
en  los  tiempos  de  comercio  de  galeones  á  Tierra 
Firme. 
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CondntU  qae  te  ht  ét  tener  por  ti  p*rta  det  territorio  d«  Hofqil' 

-  IM.  El  Vlrer  da  Sintt  Fs  j  den»  Jcfu  ilNtrln  md  ifiujot  J 

reittos  i  lu  IndiM ,  bicléndaÍH  rer  la  mili  te  d«  naMtroi  mc- 

Estw  precanoionefl  de  seguridad,  por  ahora  y  para 
lo  sucesivo,  son  ignatmeute  necesarias  para  cubrir 
los  puDtos  príncipales  por  donde  confinamos  con 
otras  naciones.  En  el  dia  hemos  salido  del  mayor 
cuidado  en  ei  territorio  de  Mosquitos,  eacaado  da 
»ll(  á  los  ingloees  por  la  última  convención,  en  qna, 
por  recompensa,  se  les  ha  ampliado  el  terreno  que 
se  les  concedió  por  el  anterior  tratado  para  la  cor- 
ta del  palo  de  tinte  en  la  costa  de  Honduras.  Lo 
que  ahora  resta  es  continuar  encargando  al  Presi- 
dente de  Guatemala,  Virey  de  Santa  Fe,  y  demaa 
j«£es  de  las  provincias  fronterizas  6  mis  inmedia- 
tas á  Mosquitos,  que  i  costa  de  agasajos,  regalos 
y  todo  género  de  buen  trato ,  atraigan  y  aseguren 
cnanto  puedan  á  aquellos  indios,  y  como  7a  han 
empeeado  á  hacer  con  éstos,  deshaciendo  las  malas 
ideaa  é  impreaiones  que  les  han  dado  nuestros  ene- 
migos contra  loe  espafioles,  haciéndoles  ver  la  mala 
fe  de  los  que  allí  ee  establecieron,  y  tma  designios 
de  hacerse  dueflos  del  pais  luego  que  se  hallasen 
en  número  competente  y  bien  forttficadoB ;  citándo- 
les á  este  fin  la  experiencia  de  lo  que  han  hecho 
con  los  indios  septentrionales,  en  que  ahora  exis- 
ten loa  nnoToa  Estados  Unidos  de  las  colonias  amo- 


cxm. 

TintiIeB  H  Irin  clllaBdD  bb  uilano  lM«(tibl«e)Mleiitoi  Inileut 
para  la  corla  ds  nadería. 

Tamhien  se  continuará  la  idea  comenzada  de  ir 
ciDeodo  en  contorno  los  establecimientos  ingleses 
para  la  corta  de  maderas  que  se  lee  ha  peTmitádo, 
ú  otros  establecimientos  nuestros,  semejantes  á  los 
de  la  CaledoDÍa  y  al  Daríeo. 

CXIV. 


La  vigilancia  sohre  aquel  ponto  de  la  Caledonia 
7  sobre  la  embocadura  y  navegación  del  rio  San 
Juan,  hasta  el  gran  lago  de  Nicaragua,  debe  ser 
muy  grande;  pues  7a  se  ha  viato  durante  la  últi- 
ma gncrra  serciertos  loe  designios  ingleses,  de  que 
teníamos  precedentes  avisos ,  de  penetrar  por  aque- 
llas partes  hasta  el  mar  del  Sur.  Ninguna  precau- 
ción estará  por  demás  para  impedir  el  progreso  de 
navegación  por  aqnel  rio,  7  la  entrada  6  estableci- 
mientos on  el  gran  lago ;  7  asi  la  Junta  tratará  fre- 
cuentemente de  esto,  en  vista  de  los  reconocimien- 
tos y  noticias  qne  hará  practicar  7  tomar  de  tiem- 
po en  tiempo  el  celo  del  ministro  de  Indias. 


CXV. 

Solire  los  conSaei  upifloleí  coa  loa  doBleloi  ptrl^aiM. 

Por  la  parte  de  nuestros  confines  con  lot  inni- 
nioe  portugueses  de  la  América  Herídional,  btj 
menos  que  recelar  7  qne  temer  en  cnanto  al  poda; 
pero  hay  mucho  qne  precaver  en  cuanto  i  U  lu- 
gligenoia  y  ansia  de  extenderse  de  nuertnig  veci- 
nos, para  aprovecharse  así  de  los  terrenos  como  del 
comeroio  7  producciones  de  nuestras  piovincinio- 

ex  VI. 

Imporla  fljir  los  tlMlies  de  ellos,  cono  esli  upililtdi  talMra- 
des.feipecialmenteen  el  del.*deO«nkndeim. 

Nada  nos  importa  más  en  este  punto  que  GjK  ím 
limites  de  la  manera  indeleble  que  se  cqtitnIJM 
loa  últimos  tratados  con  la  cAtte  de  Lisbos,  j  es- 
pecialmente en  el  de  1.°  de  Octubre  de  17T7,«uiiqu9 
sea  á  costa  de  cualquier  cesión  6  sacrificio*  detw- 
rilónos  en  unos  parajes  en  que  00a  sobran  lu- 
tos ;  pues  la  confusión  7  oscuridad  de  los  oaaha 
siempre  han  de  dar  lugar  á  nuevas  in 
los  portugueses. 


CXVII. 


U>i  eomlsirlos  eipifloleí  ] 
baldo  i  los  deseos  de  lo: 
dlctioa  llaltet. 


comisa rtoi  fonufttm itMrnit* 


Pero  nuestros  comisarios,  7  ánn  otros  que  lu» 
intervenido  en  estos  asuntos,  desviándose  del  pria- 
cipal  objeto  político,  7  mirando  á  sus  ídUrm 
que  puede  llamarse  corto  7  temporal,  hsa  oontn- 
bnido  á  los  deseos  de  los  comisarios  portngs"iH> 
de  no  arreglar  y  concluir  dichos  limites,  fiiiid»i« 
unos  7  otros  en  pretensiones  7  rasones  flocontra- 
das,  que  en  parte  prueban  en  todos  poca  gaas » 
conformarse,  aunque  en  los  portugneseí  aoip^o" 
a  fe. 


CXVIII. 
bM  (OB  lea  pantoipriBclpatei  deliideaanieBtilt.BBtM' 

la  parte  de  Montetldeo  hiila  el  nir,  j  rio  palé  *'  Sai  Mn. 

it  lapnt  de  los  P1101. 

Dos  son  loa  puntos  principales  de  las  dessTeceD 
cías  que  han  suspendido  U  continuación  de  limi- 
tes :  ol  uno  es  por  la  parte  de  Montevideo  hwU  d 
mar  7  Bio  Grande  de  San  Pedro,  6  laguna  de  loiP'- 
toB.en  que,  acostumbrados  los  espaOolesi^"" 
char  gran  parte  de  las  vaquerías,  hast»  el  dif*"  ^'" 
Grande,  para  el  comercio  de  cueros,  bailan  peijo- 
dicial  segnir  el  límite  seflalado  en  el  tratado,  do^' 
la  laguna  Hehin,  por  lo  interior  de  tierra,  coa  el 
intervalo  nuestro  entre  las  pertenenciai  de  amb» 
naciones,  que  se  capituló  en  el  tratado.  Sobra  (*i 
h*  habido  repreeentaciones  de  loe  vireye*  de  Bal- 
nos  Aires,  con  el  objeto  de  tJar  alguna  extamoii 
interpretación  más  favorabje  ai  mismo  tnlMih 


L-.oogU 


BtfFabdoua  jiiiili  iiUrrnuciai  4e  !«■  inbini  da  17S)  coa 
hMayil,  j  ét  ITUun  bililecra.  ObMnaclaDMdeJ  feutnl 
ém  rtin  CanilM. 

Stx  embargo,  ee  debe  tenor  presente  que  en  el 
traUdo  con  Portugal  del  «fio  de  1750  ee  fijaron  los 
liHÜas  del  territorio  ospaAol  eik  el  iitío  de  Casti- 
llos GrwidM,  himedi&to  á  Haldonado,  7  distante 
de  U  laguna  Meirin,  hasta  la  cual  hemos  logrado 
eztenderaoB  por  el  tratado  último,  ganando  mucho 
tccreno,  pAstos  7  vaquerías.  Qne  el  aprovechamien- 
to qiM  hicímoa  haata  el  Bio  Qrande,  después  del  tra- 
tad» 4e  P«rfa  da  ITM  con  la  laglaterra,  fué  contra- 
río á  lo  oapitnlsdo  en  aqnel  tratado,  en  que  ofreci- 
■DM  restitair  i  loa  portogaoses  el  estado  que  tenían 
íntM  del  rompimiento  con  ellos,  lo  que  no  cumplió 
doD  Pedro  Cevallos,  pues  solamente  les  restituyó 
la  etdonik  del  Sacramento,  quedándose  con  lo  de- 
mci  hasta  dic&o  Bio  Grande.  Que,  sin  embargo,  el 
miinra  Cevallos  expuso  entonces  que  lo  que  dos 
importab»  era  la  adquisición  de  la  colonia  para 
•er  dneSos  exclusivos  del  Bio  de  la  Plata,  é  impedir 
la  intsm«cioD  por  él,  no  adío  i  los  portugneaes,  sino 
á  Im  ingleaes,  sus  rivales,  cu^o  comercio  7  armas 
DOS  terítuí  perniciosos  en  aquellas  provincias  7  en 
tu  del  Perú ,  afirmando  que  los  eatablecimientos 
de!  Bio  Grande  de  nada  servían,  ni  éste  podia  faci- 
litar camonicacion  interna,  por  acabarse  luego  sus 
■fias,  mmho  en  una  especie  de  laguna;  7  asi  es  que, 
eonforme  i  esta  idea  del  mismo  Cevsllos,  oonse- 
foimos  por  el  último  tratado  adqnirir  la  colonia, 
Mtender  nuestros  Ifmites  desda  Caatillos  Grandes 
luita  la  laguna  Heirin,  retener  el  Ibiasi,  sus  pue- 
blos 7  territorios,  qoe  componen  mis  de  quinientas 
lagoaa  de  Paragnay,  loe  que  se  cedian  á  loa  portu- 
goeset  en  el  tratado  de  1750,  sólo  por  la  adquisi- 
dan  de  1»  colonia,  7  arreglar  los  otros  limites  has- 
ta d  UarsSon,  por  cerca  de  tres  mil  legnas,  de  un 
nodo  favorable ;  7  finalmente ,  que  oon  estos  ante- 
MdeBtee  debemos  contentarnos  con  cualquier  par- 
tido, por  poco  qne  sea,  que  obtengamos  en  este 
punto,  por  mis  que  clamen  el  virey  7  vecinos  de 
Basaos  Airea;  pnes  carecemos  de  razón  sólida  7 
juta,  cinno  na  sea  bastante  la  de  qne  no  nos  qne- 
duBos  con  la  extensión  de  terrenos,  pastos  7  va- 
queras qoe  nsnrpamoe  después  del  tratado  de 
Pilis. 

cxx 

n  (tN  H>ti>  ím  lu  <li|iilu  t»a  Fortipl  h  «I  IfanSsa  t  aa- 
KptiM  it  lai  tIoi  Ntfro  f  Tapun.  Loi  coniMriot  portifae- 
Hi  tal  padecido  e<[Blrocaeioii  ea  li  iiicll|cicti  de  loa  iillei- 
l«  11  d(l  mudo  de  j.*  de  Odnhre  de  1771,  j  S.'  del  tnU- 
lis  mudo  d«  13  de  Keero  de  17S0. 

El  Otro  pnnto  de  las  disputas  oon  Portugal  está 
«  e)  Haraficm  7  navegación  de  loa  rioa  Negro  7 
Tspvra,  desde  la  boca  mis  occidental  de  éste,  por 
1>  c«al  deben  subir  los  limites  basta  un  panto  que 
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ae  ha  de  fijar  en  él ,  7  sn  el  Bio  Negro ,  para  cubrir 
los  establecimientos  de  una  7  otra  nación,  que  han 
de  quedar  como  cataban  por  aquella  parte,  todo  en 
ejecución  del  articulo  12  del  tratado  de  1.*  de  Oc- 
tubre de  1777,  referente  al  artículo  9.'  del  antiguo 
tratado  de  13  de  Enero  de  1750.  El  motivo  de  la 
discordia  ha  aido  una  equivocación  de  loa  comisa- 
rioa  portugueses,  á  que  no  han  sabido  satisfacer 
loa  espa&oles,  sobre  la  inteligencia  do  dichas  ar- 
tíoaloB,  7  esto,  7  la  mola  fe  7  dcscouGanza  en  qne 
bao  entrado  unos  7  otros,  ha  interniropido  7  sus- 
pendido  la  demarcación  de  limites  en  aquel  {ta- 
raje. 

CXXI. 
Teaor  del  citleglo  ».'  del  iratado  do  1130. 

Para  comprender  la  eqnivocacion  de  todos,  con- 
viene tener  presente  que  por  el  articulo  9.°  de  di- 
cho tratado  de  1750  ae  capituló  que  continuará  la 
frontera  por  el  medio  del  rio  Yapura  7  por  los  de- 
más nos  qne  se  le  jnnten  7  se  acerquen  más  al  rum- 
bo del  Norte,  hasta  encontrar  lo  alto  de  la  cordi- 
llera de  montes  qne  median  entre  el  rio  Oricono 
7  el  HaraDon  ó  de  las  Amazonas ,  7  seguirá  por  la 
cumbre  de  estos  montos  al  Oriente,  hasta  donde  se 
extienda  el  dominio  de  una  7  otra  monarquía.  Des- 
puea  siguió  el  articulo  previniendo  qne  se  cubrie- 
sen los  establecimientos  da  nna  7  otra  nación,  7  es- 
pecialmente los  qne  tenían  los  portugueses  á  las 
orillas  del  Yapura  7  río  Negro,  como  también  la 
comunicación  ó  canal  de  que  se  servían  entre  satoe 
rios,7  que  se  enderezase  deapuea  la  linea  cuanto  se 
pndieae  hacia  el  Norte. 

cxxn. 

iDlerpretieluB  de  dicho  irtlcnlo. 
De  la  simple  lectura  de  aquel  articulo  resulta 
qne  la  frontera  6  limites,  segna  el  concqito  qne  se 
tenia  en  1760,  debía  subir  por  el  Tapura  basta  en- 
contrar lo  alto  de  la  cordillera  de  montes  que  se 
creia  haber  entre  el  Orinoco  7  el  HaraSon;  pero 
cuando  se  hizo  el  último  tratado  de  1.*  de  Octubre 
de  1777,  se  hizo  presente  por  parte  del  plenipoten- 
ciario espaflol  al  portugués ,  que  era  incierto  ai  ha- 
bía ó  no  aquella  cordillera,  porqne  no  constaba  que 
algnno  la  hubieae  reconocido,  ni  reanltaba  de  loa 
mapas ;  qne  también  era  incierta  la  distancia  qne 
habría  hasta  ella,  ánn  cuando  existiese;  7  que  el  ae- 
gnir  nn  punto  tan  ignorado  podría  traer  perjuicios 
á  una  &  otra  nación,  ó  á  entrambas.  A  estas  re- 
flexiones se  aliadió  la  de  qne  el  objeto  de  aqnel  ar- 
ticulo 9.*  de  1760  había  sido  cubrir  los  estableci- 
mientos portugueses  en  las  orillas  de  ambos  rioa 
Tapora  7  Negro,  7  la  comanicacion  do  que  deoian 
haber  habido  entre  ellos;  por  lo  qne,  en  seflalando 
un  pnnto  qne  los  cubriese  é  impidiese  que  los  va- 
sallos de  ambaa  naciones  le  traspasasen  7  ee  intro- 
dujesen en  BUS  respectivas  pertenonciUj  podría  t 
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debería  omitirae  todo  lo  damas  de  dicho  artícnlo 
para  buscar  U  oordillera,  j  limitarse  ft  qne  deada 
el  ponto  qno  se  Beflalase,  se  eíguieae  la&outara, 
porque  no  constaba  qne  la  hnbiese. 

cxxni. 

ArUcnlo  11  del  ditiDo  inUdo  de  1777,  cnelqieM  onlMIodo 
lo  qne  qsedi  copiíde  del  >ri[eiila  9.*  de  1750. 

Todo  esto  hizo  fneiza  al  plenipotenciario  portn- 
gaes;  7  en  so  consecneocia,  en  el  artfonlo  12  del 
tiltimo  tratado  de  1777  ee  omitió  lo  que  va  copia- 
do del  artfcnlo  9.*  de  1750,  j  dejando  de  capitular 
que  siguiese  la  frontera  hasta  encontrar  la  cordille- 
ra de  montes,  etc.,  se  pactó  en  dicho  articulo  12  lo 
siguiente :  nCootintiari  la  frontera  subiendo  aguas 
arriba  de  dicha  boca  mis  occidental  del  Yapara,  7 
por  enmedio  de  este  rio  hasta  aquel  punto  (ya  no  hay 
cordillera  ni  se  trata  de  encontrarla)  en  que  puedan 
quedar  cubiertos  los  establecimientos  portugueses 
de  las  oriltas  d»  diobo  rio  Yapura  7  Negro,  como 
también  la  comunicación  de  que  se  servían  loa 
mismos  portugueses  entre  estos  dos  ríos,  al  tiempo 
de  celebrarse  el  tratado  de  13  de  Enero  de  1760, 
oonfonne  al  sentido  literal  de  él  y  de  su  articu- 
lo S."*  Esta  referencia  al  articulo  9°  7  su  sentido 
literal,  está  claro  que  es  en  cnanto  i  cubrir  los  es- 
tablacimientoB  portugueses,  j  la  comunicación  6 
canal  de  que  éstos  se  servian  entre  ambos  ríos. 

CXXIV. 
El  Tlrlnd  d«  ate  inleoto,  li  fraatendebliuRiIripinindaH 
ét  loi  rlDt  par  loi  moniii  qne  medien  anin  al  Oilnnco  j  «I  rio 
de  IM  Amalan». 

SeDalado  aquel  punto,  continuó  el  articulo  pro- 
hibiendo á  los  espofioles  bajar  por  i\  n¡  excederle, 
y  i,  los  portngueaes  subir  ni  traspafiar  el  mismo 
punto  por  aquellos  ni  otros  rios  qne  en  ellos  so 
introducen.  Desde  aquel  punto  habia  de  seguir  la 
frontera  apartándose  de  los  ríos  por  los  montee  que 
median  entre  el  Orinoco  7  Amazonas,  porque  en 
efecto  hay  algunos  montee  cuyas  cumbres  convie- 
ne seguir  para  limites,  aunque  no  haya  la  cordillera 
que  ennnció  el  artículo  9."  del  tratado  de  1750. 

CXXV. 

ArfEtHcfl  «enprandertí  eqnlioculoBdclciiMnlMilM 
porlngneta. 

Ahora  es  ficil  comprender  la  equivocación  de 
los  comisarios  portugueses,  que  no  han  sabido 
deshacer  los  espafloles.  Han  pretendido  los  portn- 
gueses  que  se  ha  de  buscar  la  cordillera  qne  cita  el 
articulo  9."  do  1750,  subiendo  por  el  Yapura,  en  el 
concepto  do  qne  aquel  articulo  está  literalmente 
repetido  en  el  12  del  tratado  de  1777;  y  ésta  es  la 
equivocación.  Por  este  articulo  12,  ya  no  se  debe 
buscar  tal  cordillera,  sino  el  sitio  donde  establecer 
un  punto  que  cubra  los  establecimientos  portugne- 
•es,  y  el  caonl  de  comunicación  de  que  se  servían 


en  1750.  En  estos  particulares  es  en  lo  qne  mUc4 
pitnlado  seguir  el  sentido  literal  del  artíonloS. 
de  1750,  pero  no  en  los  demás,  de  buscar  nnacordi 
llera  qne  no  existe  ni  se  sabe ,  7  qne ,  por  lo  miSDO 
se  deja  de  nombrar  en  el  Altimo  tratado. 

CXXVI. 
Por  este  eqnltauelon  le  b*B  abstlnido  IM  coaliirlM  rettiin 
Ktn  tnbir  i  bucirli  eordlllen,  no  idlo  por  el  Tifin,  M» 
Umbleil  por  el  ría  de  lai  EipUof. 

De  esta  equivocación  ba  nacido  obstinaiM  Im 
comisarios  portugueses  en  snbir,  no  sólo  por  el  Ti- 
pura  á  bnscar  la  cordillera,  sino  también  por  elti» 
de  los  EngaDos,  viendo  que  por  aquel  no  la  bilis. 
bao,  con  lo  que  han  dejado  de  hacerlo  qnepnría- 
ne  el  artículo  12  de  1777',  j  es  aedalar  los  pnUw 
en  los  rios  Yapura  y  Negro,  7  otros  que  u  leí  in- 
troducen para  cubrir  los  establecimientos  puta. 
guesea,  é  impedir  que  éstos  suban  ni  los  aspiBolN 
bajen  con  exceso  A  los  puntos  que  ocupan  loa  io- 
dios  del  Perú ;  quitando  también  la  proporción  y  fa- 
cilidad quo  esto  daba  ¿tos  ingleses  para  fonDinoi 
una  diversión  peligrosa  en  aquellas  provincit>,lit 
que  estaban  inclinados,  y  aun  habían  comeoudiil 
prepararla;  pero  la  suspendieron  por  los  foerUif 
eficaces  oficios  qne  les  pasó  el  caballero  Pinto,  mi- 
nistro portugués ,  en  nombro  de  su  corte,  muiíet- 
tándoles  la  necesidad  en  que  la  pondrian  de  dedi- 
rarseporlaEspafio,  en  virtud  de  la  garantís  oipi- 
tulada  en  los  últimos  tratados.  La  IngUterrs,  ifu 
aaca  grandes  utilidades  del  Portugal,  no  quiso  dí 
querrá  perderlas,  disguat^ndo  á  esta  peqntBspo- 

CXXVII. 
Hos  coiTlne  1>  pnnili  de  Portdíil.na  loteamuí eHf* !•■>■ 

slonee  ntnalcni,  sino  lun  coain  lii  raiolKiotu  Mniili 

U  América  HerldlgatL  Par  lo  qae  debemoi  callar  «•■m»*' 

in(iie*M. 

Como  aquella  garantía  no  es  solamente  conti* 
invasiones  extranjeras,  sino  áon  contra  iHun'- 
recoiones  y  revoluciones  internas  de  1»  mun» 
América  Meridional,  nos  será  siempre  moy  ^^' 
atendidas  las  experiencias  pasadas,  contar  con  ''* 
portugueses,  como  vecinos  inmediatos,  no  lélop*' 
ra  muchos  auxilios,  sino  para  que  no  loa  haUoiii* 
indios  rebeldes  en  ellos,  ni  en  otros  por  so  m"*"- 
como  podrá  suceder  sí  no  conservamos  y  o»*"" 
moa  su  amistad,  ya  estipuladay  estableciíí»'''''*' 
mente  entre  las  dos  cortes. 

cxxvin.  I 

De  las  boliBdMei  j  fnnuiet  lenemoi  pae*  ifU  teawnM"" 
umtarla*  1  eomenlo  porttaeUa  F"**- 
De  las  demás  potencias  confinantes  eco  o»»** 
dominios  de  Indias ,  en  el  continente  no  1*1 1** 
temer  riesgos  inminentes ,  p  orque  los  holand»*'? 
franceses,  por  sus  pequefios  co'""'** ''f  ^J^L 
de  Snrillon  y  Cayena,  no  tjoneii  p"**""'""  * 

CooqIc 


JUSTA  DE 
CM  perjaioíos  de  consideración  en  naeatroe  terri- 
t«rio«  j  comercio  por  aquella  porte,  como  no  soa 
iapat»  de  mnchos  tiempos  y  í  costa  de  grandes  gas- 
toe, loe  eaales  parece  haber  abandonado,  después 
de  Uber  intentado  inútilmente  snmentar  la  pobJa- 
aon  j  prog^reaos  de  aquellos  ooloniss. 

CXXIX. 
LMTunlcbenlliBir  BSMtnileiKloD,  jorque  desde  el  uir  de 
tiMctilbi  hiQ  heeliDr  «nllsnirlii  tmtnmiTMTdcKabrl- 
RltitM  m  lu  toiiu  d«  Rtenn  Aatrleí  por  la  pirte  del 

HhM. 

Lo*  rusos,  por  la  parte  del  Norte,  exigen  nuestra 
Ti^iUoeia,  porque  desde  el  mar  de  Kamtchatka 
bn  hecbo  j  oontinnarán  sus  tentativas  j  deacn- 
brímientos  en  las  costas  de  nuestra  América,  j 
mil  habiendo  ya  hallado  el  paso  6  estrecho  que 
por  iqncllos  parajes  facilita  la  oomnnicacion  de 
ta  ios  hemisferios  y  continentes.  Los  viajes  del 
Mpitsn  Cook  han  dado  mucha  luz  á  los  rusoa,  j 
tpcsside  las  enormes  distancias,  hielos  de  aque- 
llo» mares  y  calidad  de  sus  ^costas,  no  huy  cosa  que 
Dopneda  vencer  una  potencia  que  tiene  disposi' 
n<m  j  proporciones  para  extender  sus  ideas  amfai- 
dosM.  Asi ,  pnee ,  deben  nuestros  vireyes  de  Naeva 
Etpifi*  no  descuidarse  en  las  oostas  del  mar  del 
Bnr,  f  repetir  BUS  reeonocimientoa  hicia  el  Nort«, 
eoBD  M  ha  becho,  fijando  y  asegurando  los  puntos 
•p>  es  puedan,  aficionando  los  indios  y  arrojando 
nalesqnieía  baéspodet  que  se  hallen  eatableoidos. 

rKxx 

Itlu  mriBjtru  d*  BarlSTealo  jSotiisnIo. 

Lonis  peligroso  para  la  Bspafia  son  las  vecin- 
dadsa  ds  lu  islaa  extranjeras  de  Barlovento  j  Sota- 
Tinto  ,  ui  parA  el  comercio  nacional  como  para  la 
trinidad  de  las  naestrsa  en  nuestro  contÍDeot«> 

CXXXI. 


Silo  resta  hablar  i  la  Junta  de  la  importancia  de 
Im  iiisa  Filipinas ,  y  much  o  más  en  las  oircunstsn- 
fúi  actuales,  en  que  M  ha  fundado  la  nueva  com- 
?)IU  de  ellas.  Sí  este  cuerpo  de  comercio  prospe- 
n,e(aaD  es  de  «sperar,  vendrán  i  ser  aquellas  islas 
mi  manantial  de  riquesaa  para  la  EapaOa,  y  ellas 
nmoitario  las  sayas,  su  población  y  sus  produc- 
<^mcs.  Se  ha  dndado  en  varios  tiempos  si  conven- 
^miibien  abandonarlas  6  cederlas;  pero  esto 
"f^jt  cuestión  escandalosa  en  el  dia,  y  úniea- 
^"¡^  ee  debe  pensar  en  el  modo  de  conservarlas, 
Wenderlas  y  mejorarlas. 


Preeaveloi  con  fie  st  debe  proceder  coi  Itiiidoiiei  enreftit, 
pan  todas,  tln  dlstlncloD.  eitln  ulosii  daiquel  «íUblrdmieB- 
(i>  aueitra.  orraclinteDloi  do  li  Fnidi,  ]  mlru  qne  IJcvi  cu 
ello. 

A  este  fin ,  es  preciso  qne  la  Junta  tenga  fijo 
siempre  el  concepto  de  qne  todas  las  naciones  eu- 
ropeas, sin  distinción,  han  de  ser  enemigas  de  aquel 
establecimiento  nuestro.  Aunque  la  Francia  nos 
ha  ofrecido  un  recurso  en  sus  islas  de  Francia  y 
Borbon ,  para  que  nos  airvan  de  escala  en  nnestra 
navegación  y  comercio  á  Filipinas,  sin  despreciar 
la  oferta,  se  debe  obrar  con  mucho  recato  y  pre- 
oancion,  siendo  el  intento  del  ministro  francés 
atraer  á  sus  islas  todo  el  comercio  espafiol  de  Amé- 
rica que  pueda ,  con  pretexto  de  ayudamos  en  el 
Asia. 

CXXXIII. 
Se  Tffllirl  li  cDodidí  de  los  bDqnee  d*  li  CDispiRli  ^  da  ts* 

buont  en  lu  eiUtccloDe»  de  plali  j  tttaoi  do  Bseaot  Aire* 


Poi  tanto,  se  debe  estar  mny  i  la  vista  da  la  con- 
ducta de  los  huqnee  de  la  oompaüía  y  sus  factores 
en  las  extracciones  de  plata  y  efectos  de  Buenos 
Aires  para  Filipinas,  según  su  establecimiento,  á 
fin  de  que  no  las  conviertan  en  un  comercio  abu- 
sivo con  franceses  y  holandeses,  á  cuyas  colonias 
del  oabo  de  Buena  Esperania,  islas  de  Francia  y 
Batavia  pueden  frecuentemente  arribar  en  todas 
sus  navegaciones.  Cuantas  cautelas  sean  posibles 
deben  estableoerse  para  impedir  tales  abusos,  per- 
judiciales al  oomeroio  nacional  y  4  mi  real  ha- 
cienda. 

GXXXIT. 
Cssflest  uableí  preetier  dMDtenerddiSsqseel  >imentoei- 

tnordlnarlo  de  efeolat ;  guanfaeliint  de  Aili  puedan  bacer  1 
las  de  Eipiíla,  j  it  camercio  de  ts\ai  en  Eoropa  ;  América. 

Iguales  precauciones  se  requieren  para  contener 
el  dafio  que  el  aumento  extraordinario  de  efectos 
y  manufacturas  de  Asia  puedan  hacer  á  las  de  Gs- 
pafia,  y  al  comercio  de  éstas  en  Europa  y  en  Amé- 
rica. Es  preciso  en  esta  punto  navegar,  como  suele 
decirse,  siempre  con  la  sonda  en  la  mano,  exami- 
nando afio  por  afio  lo  qne  introduzca  la  compafiia 
de  efectos  de  la  India  Oriental,  y  lo  qne  saque  de 
lo*  nuestros  y  de  nuestras  f&bricaa.  Ya  se  sabe  que 
las  fábricas  espafiolae  no  pueden  bastar,  ni  con  mu-' 
oho,  por  los  consumos  internos  ni  para  el  oomtrcio 
de  Indias.  El  objeto  del  gobierno  espaflol  y  de  la 
Junta  ha  de  ser  completar  aquellos  consnmos,  en 
cuanto  se  pueda,  con  el  comercio  de  la  compa&ia  da 
Filipinas,  para  disminuir  6  aniquilar  las  introduc- 
ciones extranjeras;  pero  en  la  hora  qne  aquel  co- 
mercio empiece  á  peijudicar  al  progreso  y  salida 
de  las  manufacturas  nacionales ,  seri  preciso  dete- 
nerle ;  y  aun  quiero  mis,  esto  es ,  que  antes  de  per- 


I  judioar  se  detenga  y  proporcione,  de  modo  que* 


CiOOQle 


9' no 


EL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA. 


llegne  «1  ouo  de  experím entuse  el  dallo,  porqu» 
entonces  lerik  muy  difícil  y  costoeo  el  remedio. 

cxxxv. 

Como  li  ddluám  j  mbub  bm  da  lii  BUnbcuní  del  Alia 
licdw  reiji'ltu  llunawmi,  pld«  «U  uulo  I*  iiaiclDii 
igliJutt. 

XiU  mannfaotiiTM  de  U  India  Oriental  7  de  toda 
el  Aflia,  por  «a  primor,  delicadeza  y  comna  iiso, 
BOD  «^eteoiblee  en  todaí  partee,  y  acoatumbrándose 
al  consumo  general  loa  eapaDoles  y  amerioanoa,  b&n 
de  repugnar  el  neo  de  lu  nnestraa,  como  an  bara- 
tura no  compense  laa  ventajas  de  las  asiiticas.  Ten- 
gamM  á  U  vista  lo  qne  practican  los  ingleses,  que, 
i  pesar  de  1«  riqnesa  y  poder  que  les  trae  la  com- 
pallfa  de  la  India,  no  la  permitan  despaobar  dentro 
de  la  Qraa  Bretafia  lu  mannfactnros  del  Asia.  Así, 
pnce,  repito  y  enoargo  i  U  Junta  el  cuidado  oontl- 
nno  y  la  obserraeion  sobre  lo  que  salga  y  se  ade- 
lante ó  dinninnya  anoalmente  denneetras  fábricas 
nacionaleB,  para  estrechar  los  conductos  de  intro- 
dnoolon  áU  oompafiia  de  Filipinas. 

CXXXVL 

Loi  holindHCt  his  KMiiUdo  ibon  »  ntlga'  preUaiton  da 

ft*  li  C*p3tt »»  rwia  DiiqiT  h  li  lidia  OcienUl  por  el  ubo 

da  Betiu  E(r«*n».  En  e*t«  obran  pM  «do*  la  li  eompillii 

daFlllplnu. 

CoD  motívo  de  los  celos  concebidos  por  todos  la* 
naciones  contra  esta  compaKfa,  han  tratado  losbo- 
landeaea  de  renovar  sus  antiguas  pretensiones  so- 
bre que  loa  espafioles  no  puedan  navegar  i  la  India 
Oriental  por  el  cabo  de  Bnena  Esperanza.  Quisa  los 
ingleses,  y  ¿nn  los  mismoe  franceses,  pnedra  ba- 
ber  excitado  esta  especie  éntrelos  individuos  déla 
compaBla  de  Indios  bolandesa,  qne  es  la  qne  ha 
movido  abora  la  cueetion ,  y  redamado  para  ello  el 
apoyo  de  los  estados  generales. 

cxxxvn. 

Salf  preitsctu  i»  H<^dt  lun  dilo  n  voto  Marome  1  Ih 
iMMi  da  li  MnpiSia  da  tqnalli  nación,  pero  h  ene  q«a  no 
|or  eto  te  decid*  la  caeition  contn  Eipafli. 

Aunqne  el  almirantazgo  de  Holanda  y  seis  de  sus 
provincias  ban  dado  su  voto  conforme  á  loa  deseos 
d«  U  oompafiia  holandesa,  se  cree  qne  se  suspenda 
la  reaolncíon,  como  la  prinoi|>al  de  las  provincias 
nnidaa  decida  la  cuestioD  i  favor  de  la  Espafio, 
por  consideración  A  los  circonstanoioa  actuales ,  en 
<|ne  se  desM  atroer  &  ésta  á  lo  accesión  al  tratado 
de  aliansa  celebrado  últimamente  entre  la  Francia 
y  la  Holanda. 

CXXXVUI. 

A  peur  dal  dareelio  Ineanlealible  de  lo»  eipaBsIet,  1*  Tlajir  t  U 

lidia  OrisiUI  por  al  cako  da  Bnasa  Eiperuia,  coiTendrt  fia 

•■otros  laTlM  unen  la  dlrecdoi  É  a^nallaa  reiloaet  por  d 

■a)  iü  Knr,  al  lo  eul  *e  oontafilrtí  aeltladu  >rat*iaa. 

Como  qniero  qne  aea,  sin  renunciar  mis  derechos, 
ni  abandonar  le  posesión  en  que  estoy  de  navegar 


libremente  i  la  India  Oriental  y  6  mis  íslit  Rli^. 
ñas  por  el  cabo  de  Ilneno  Esperanza,  eomo  hsb^ 
cfao  demoitrabU  en  las  reflexiones  y  respatst*  qne 
de  mi  tirden  se  ban  dado  y  publicado  sobre  cates 
osuntoa,  contra  los  quejas  y  resoluciones  de  los  Ek 
todos  Generales,  deseo  qne  mAsbiensefreoaentelí 
navegación  i  aqnellas  regiones  por  el  mtvdelSiir, 
con  qne  cesarin  muchos  iocon venientes  contrae 
comercio  legitimo  de  mis  subditos  en  la  AmériEa, 
y  se  evitarán  grandes  estorbos  en  tiempo  de  pai  j 
guerra,  y  muchos  motivos  de  mezclarse  laBspiIi. 
sin  conocida  utilidad,  es  los  desovenencias  de  I» 
naciones  europeas  y  asi&ticas  que  tienen  deininiíM, 
coloniae  y  establecimientos  en  lo  Indio.  Cnanto  mli 
frecuentemos  la  novegooion  del  mar  de)  Sor,  mil 
le  conoceremos  y  mis  odelootarémcs  pora  ibreriar 
y  asegurar  los  viajes  desde  los  puertos  del  Parif 
de  Nueva  EspaOa  y  Filipinas. 

CXXXIX 


Concluyo  mis  prevenciones  á  la  Junta  eo  tteapo 
de  guerra.  En  este  punto,  ningún  cuidado  eetuidí 
mis,  mientras  no  podamos  opoderamos  en  nos  gwr- 
ra  legitimamento  de  aquellos  islas  que  más  bm  in- 
comodón.  Jomaico  es  un  padrostro  terrible  á  la  ra- 
trado  precisa  del  Seno  Mejicano,  desde  dondepH- 
de  ser  interceptoda  nuestra  navegación  á  él  per 
cualquiera  de  los  dos  lodos.  Jamoica  es  el  depo- 
sito de  las  fuerzas  navoles  y  de  tierra,  con  que  {"■ 
demos  ser  invadidos  y  molestados  en  Isa  iilai  j 
en  el  continente  intes  de  poder  socorTeniDa,yJ«' 
moioa  es  el  olmocen  más  proporcionado  psrs  el  «o- 
meroio  de  contrabando  en  todos  los  «stibledoü» 
toe  espafioles  de  islas  y  Tierra  Firme. 

OXL. 
Neeatldid  da  Tdir  agnebetobneilt  liti  esaeBlMdapii.l>* 
peuar  es  ipodenne  de  ella  as  üaspo  it  (aam. 

Asi,  pues,  el  objeto  de  lo  Espafia  pan  remediar 
aquellos  daflos  y  evitar  los  peligros,  debe satTtUr 
macho  contra  Jamaica  con  buenos  guardacostaiT 
buen  corso  en  tiempo  de  pac,  y  pensar  eo  foi*- 
Torse  da  oquello  isla  en  tiempo  de  gasira.  Oaa)- 
qnier  gasto  y  cuidodo  en  esta  materia  seii  infoior 
á  su  importancia. 

CXLI. 
De  Iti  lahf  da  Granada,  de  Taban  T  *'  Cm»»- 
Los  islas  de  Oranado  y  Tobsgo,  por  su  iamiéf 
cion  al  continente,  y  la  de  Carazoo,  aon  tMnW* 
perjndicialisimos  ánnestrocomereio,  jf  pideop^* 
ticnlor  otencion,  ejecutando  lo  mismo  qoo  aty>  >"■ 
sinnado  en  cuanto  i  Jamaico  en  loa  tinupe*  i»  P" 
para  impedir  el  comercio  ilícito, 

I,:  I,      Google 


CXLII. 
iiMW  KsTal*  *in  «>  RDlon  rttteeU  coi  Krinelí,  CDB*l(n«  ti- 
lu  *  b  Tlcti  de  loi  nublecInieDiui  Innccict,  r  Hpulilan- 
u  d«  loa  iil  Cnicieo  t  Uli  ie  Sinlo  Dominio. 

Annqae  no  hago  i  la  Jvnts  particularn  reflexio- 
■««  sobre  laa  islaa  francesas,  mediante  nuestra  per- 
fe«ta  anioD  con  la  Francia,  que  deseo  cooserren 
perpéttuuDente  laa  doi  c6rtw,  como  diré  despnea, 
para  quietud  y  felicidad  reciproca  de  loa  dos  na- 
cÍDO«B,  ae  debe  vivir,  sin  embargo ,  con  el  pruden- 
te enidado  j  rócelo  de  que  esta  armoDla  puede  in- 
tErrumpirae  por  la  inconstancia  7  vicisitud  de  las 
cosas  favunanas;  con  esta  previsión,  sin  mostrar 
deaconfiania,  se  debe  estar  i  la  vista  de  los  esta- 
blecimientos franceses,  j  especialmente  los  del 
Gaarieo  é  isla  de  Santo  Domingo,  cuidando  do  que 
•o  se  quebranten  los  limites  pactados  en  la  última 
renTenoion,  y  demarcados  por  los  comisarios  de 
imbaa  cortea.  Tengo  entendido  qne  los  franceses  se 
has  excedido  por  slgnoaa  partes,  7  se  encargará 
mucho  a1  gobernador  espaSol  haga  reconocer  de 
tiempo  en  tiempo  la  linea  divisoria  j  remediar  las 


CXLin. 

PitlSB^M  <•  li  FrtMl*  t*  «taitns  «a  1i  lilt  tt  8nt« 

DMdiKo  p«(U  MUÍ  luní  I*  hihii  da  BibirI. 

El  ministerio  francés  ba  deseado  mucho  esten- 
dett»  en  la  isla  de  Santo  Domingo  por  la  costa  del 
Nort«  bácia  el  Oriente,  hasta  apoderarso  de  la  ba- 
hía de  Samaná,  y  sobre  esto  se  me  hÍEO  ana  iosi- 
anacion ,  7  f ormj  plano  por  la  odrte  de  Paris,  ofre- 
dendo  recompensa  qno  pudiese  servir  de  equiva- 
lente en  parte  para  la  adquisición  de  Gibraltar.  Ma 
pireoe  que  no  pueden  ni  deben  realizarse  estas 
ideas,  y  que  seria  menos  malo  ceder  toda  la  isla  de 
Santo  Domingo,  como  se  habia  concertado,  para 
adquirir  á  Gibraltar  al  tiempo  del  tUtimo  tratado 
da  paz  de  1783,  qne  conservarla  sin  la  bahia  de  Sa- 
nana, donde  se  pnede  hacer  el  mejor  y  ánn  el  ñni- 
M  puerto  y  surgidero  bueno  en  aquellos  mares  é 
nlis  para  nuostras  navegaciones  y  refugios  en 
tiempo  de  paz  y  guerra,  como  llevo  dicho. 

CXLIV. 

QiiBCra  de  los  mtotíot  de  Indiii  ka  «retida  da  lal  nnen,  qie 
Hstlesa  lomr  proildcnct»  lolire  el  taoia  de  |«berair  aqae- 
IIm  doBlstoi,  T  dlTldlr  el  dMjiictaa  en  doi  d  nli  tacrclirl». 

Bobre  loe  asuntos  de  Indias  es  necesario  prever 
7  Umar  providencia  para  el  modo  da  gobernar  en 
lo  ntcesive  aquellos  vastísimos  dominios.  Hasta 
ahora  nn  solo  secretario  de  Estado  ha  tenido  á  su 
cargo  el  despacho  de  Indias.  Los  conocimientos, 
eipeciencia  7  ceto  del  actual,  de  quien, tengo  la 
utas  cabal  satisfacción,  han  podido  llevar  sobre  sí 
loa  grandes  trabajos  aumentados  al  despacho  de 
Indias;  pero  éstos  han  crecido  tanto  con  las  une* 
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vas  disposiciones  tomadas  en  mi  tiempo,  7  con  la 
prosperidad  del  libre  comercio ,  beneficio  de  minas 
7  adelantamientos  conseguidos  en  los  deecobri- 
mientoB,  conquistas  y  población  da  aquellos  domi- 
nios ,  que  llegará  i  ser  absolutamente  imposible  go- 
bernarlos sin  dividir  el  despacho  en  dos  6  más  se- 
cretarios de  Estado. 

CXLV. 

La  Batar  larl»,  al  ptieear,  tfteftt  tar  laaoi  al  loklatas 

de  Indlai  i  loi  de[>irlaiianuu  i  accrelarlaa  de  EspaBa. 

Esta  división  requiere  mncho  tino  7  grandes  re- 
flexiones. Si  se  pudiera,  sin  atraso  del  despacho, 
agregar  por  ramos  el  de  Indias  i  los  departamen- 
tos de  las  secretarias  de  Espalla,  atría  esto  lo  mis 
conforme  al  sistema  de  unión  de  aqnellos  7  estos 
dominios,  7  á  la  utilidad  reciproca  de  anos  7  otros 
vasallos.  En  tal  caso,  en  la  secretaría  de  Qraoia  7 
Justicia,  en  las  de  España  é  Indias,  en  las  de  Onet- 
ra  7  Hacienda,  podrían  entonces  mezctaree  7  ha- 
cerse recíprocos  los  asientos  de  los  smpleadoe,  es- 
cogiéndose sin  dilación  ni  dificultad  loS  más  útiles. 
LuB  gastos,  recursos  y  socorros  de  Hacienda  y 
Qnerra  en  las  necesidades  del  Estado,  serian  más 
prontos  y  seguros  en  ios  dos  hemisferios,  como  que 
estarian  bajo  de  nna  mano  responsable  al  todo,  y 
finalmente,  oe  desterraria  en  mucha  parte  la  odio- 
sidad de  esta  separación  de  Intereses,  mandos  7 
objetos,  que  destrózala  monarquía  eepafioltt,  divl< 
dténdola  en  dos  imperios. 

éxLVI. 

UdlTlslenda  lia  taereuriai  de  isdiit  podría  bacana,  dvoria- 
(oeiacioncí ,  iplicaado  1  aa  «ctreUrio  loa  ranoi  da  (narra, 
haclrnda,  mlDaí,  eonetelo,  j  I  otro  loa  de  pacía  rjaiucia, 
cdnllailao ,  aalalsin  t  (olilenio  paUUco  ,  d  aiuriaado  1  n 
nlnitlro  la  Andrlca  Metldlonal  j  i  otro  la  SapUiUlonil. 

6i  las  diflcultades  que  presentare  este  pensamien- 
to no  fueren  vencibles,  que  no  creo,  podría  hacerse 
la  diviaion  de  las  secretarías  de  Indias,  6  por  nego- 
ciaciones, aplicando  á  un  secretario  los  ramos  de 
guerra ,  hacienda ,  minaa ,  comercio  y  agregados,  y 
á  otro  loa  de  gracia  7  justicia,  eclesiástico,  miaio- 
ues  y  gobierno  politice,  ¿  por  territorios,  encar- 
gando á  nno  la  América  Meridional  y  sus  islas  y  á 
otro  la  Septentrional  7  las  suyas,  como  se  ejecuta 
con  los  secretarios  del  Consejo.  En  cualquiera  de 
estas  dos  divisiones  hay  sus  utilidades  y  sos  incon- 
venientes, y  no  dejaría  de  haber  dificultad  en  el 
modo  de  gobernar  lo  indiferente,  en  que  se  com- 
prende la  correspondencia  con  el  Consejo,  contra- 
tación y  tribunales  de  Espafia,  comercio  libre,  con- 
sulados, azognea  y  otras  cosas.  6i  todo  esto  hubiese 
de  quedar  á  cargo  del  secretario  mds  antiguo,  for- 
marla todo  ello  un  departamento  bien  considerable, 
7  podria  traer  embarazos  para  la  ejecución  de  las 
resolucionen  en  el  torrito)-lo  d«  Indias,  pertene- 
ciente al  más  moderno,  ,.->  i 

DioliiabyGOOgle 
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CXLVn. 
L*  dlTliion  de  neeoelo*  por  nDu  parece  preferible. 
Por  estas  7  otras  nzoDes  entiendo  qae  debe  pre- 
ferirae  la  diTÍaioD  poi  rtunos,  qne  sería  análoga  á 
lo  qae  ee  practica  en  EspaDa  entre  laa  demae  fie- 
oretaríss.ycadssecretaTio  dirigiría  loe  sayos,  tan- 
to en  Europa  como  en  Indias.  La  Junta,  con  las  la- 
ces qne  le  snministrará  el  secretario  actnal  de  In- 
dias, deberá  pensaT  en  eetos  arreglos  7  comenzar 
i  propoDerloB  para  oaando  jo  lo  tuviere  por  con- 
Teniente,  ó  absolntomante  necesaria  la  división, 

CXLVIII. 


He  prevenido  á  la  Jnnta,  en  mi  decreto  de  este 
dia,  lo  qae  deseo  qae  trat«  sobre  los  asontos  de 
guerra,  7  ahora  me  estenderd  algo  más.  El  mejo- 
rar mis  tropas,  su  disciplina  7  calidad;  el  mante- 
nerlaa  7  aamestarlaa,  cuando  sea  necesario,  con 
economía  7  proporción  á  las  fuerzas  del  Estado,  7 
el  sostener,  adelantar  j  perfeccionar  los  ramos  de 
fortificación  7  artillería  y  sos  cuerpos  facultativos, 
BoD  loH  objetos  principales  internos  del  departa- 
mento de  gnerra;  pero  haj  que  afiadir  otros  extre- 
mos, por  las  relacioaes  que  esta  monarquía  puede 
tener  con  las  demás  de  Europa,  7  aun  de  todo  el 
mundo,  según  la  vasta  situación  de  sos  dominios. 
En  todo  7  de  todo  ha  de  pensar  7  tratu  la  Jonta 
de  Estado 

OZLIX. 


La  monarquía  espaficla,  si  mantiene  como  debe 
el  sistema  de  pas  oon  las  potencias  confinantes  de 
Francia  7  Portugal,  7  con  las  de  Harrueoos  7  re- 
gencias de  África ,  puede  reducir  su  ejército  á  lo 
mu7  preciso  para  cubrir  sus  guarniciones  de  pre- 
sidios 7  plazas  fronteras ,  y  mantener  interiuamcnte 
el  buen  urden,  tranquilidad  7  administración  de 
justicia,  asi  en  EspaAa  como  en  Indias.  Para  dea- 
empeñar  estos  objetos ,  puede  bastar  el  pié  de  ejér- 
cito actual  con  loa  cuerpos  fijos  de  Europa,  África 
7  América,  7  con  las  milicias,  do  cuya  dioolptina 
ae  debe  cuidar  mocho. 

CL. 

ftentho  f  ne  te  pnede  ueír  de  tii  uDIcIh  prottsetale* 

de  EifiiU. 

En  esta  parte  sabe  la  Junta  que  las  milicias  de  Es- 
pafia,bien  disoiptinadas , pneden serrir  de  recurso 
mu7  suficiente  para  la  defensa  interior,  7  aun  para 
la  agresión  qne  nos  convenga ,  en  tiempo  de  guerra, 
contra  algún  enemigo  confinante,  sea  en  los  presi- 
dios de  África,  ósea  en  laplasade  Gibraltar,  como 
lo  ha  mostrado  en  el  dltimo  asedio  7  sitio  de  ésta. 


Fortaleciendo,  pues,  la  disciplina  de  los  müíeiif, 
7  aumentándolas  en  caanto  permitan  las  ciicmu' 
tancias  de  cada  país;  observadas  7  manejadu oon 
prudencia ,  puede  quedar  libre  la  mayor  parte  del 
ejército  7sa  infantería  para  las  ezpedicioneanttri- 
marinas ,  para  fortificar  j  completar  las  trípolscio- 
nes  de  nuestros  bajeles,  como  se  ba  hecho  eo  I» 
guerra  pasada,  7  para  acudir  á  la  defensa  y  qnÍN 
tud  de  nuestras  Indias,  islas  7  demos  ooloniw dis- 
tantes. 

CLL 
I4i  ulllcli)  1  enerpoi  IIJiu  de  Amalle*  soD  íiileí  mbIn  lu  h 


En  aquellas  regiones,  las  milicias  y  cnerpoi  fi- 
jos, aunque  titiles  y  aun  neoesarioa  para  defender 
el  país  de  invasiones  enemigas ,  no  lo  son  tanto  pira 
mantener  el  buen  orden  interno ;  pues,  como  nito- 
roles  nacidos  7  educados  con  máximas  de  opoei- 
otOD  7  envidia  á  loseuropeos,  pueden  tener  abu- 
zas y  relaciones  con  los  paisanos  7  castas,  qaBÍD- 
quieten  6  perturben  la  tranquilidad ;  lo  que  deba 
tenerse  mu7  á  la  vista,  7  [nucho  más  cuando  lu 
jefes  de  aqueles  cuerpos  sean  también  natorals 
7  ánn  de  las  costas  de  indios  mestizos  y  desua  da 
que  se  compone  aquello  población.  I 

CLII. 


Esto  prudente  desconfianza  debe  servir  para  que 
jamos  se  deje  de  tener  tropa  veterana,  eepaSola,  m 
los  pontos  principóles  y  qne  sean  de  mái  osidedo 
en  Indios,  con  el  fin  de  qne  contenga  y  tpoyt  b* 
cnerpos  fijos  y  milicias  en  los  casos  ocamolM; 
debe  inclinar  á  nombrar  ypreferir  para  jefes  fw- 
dales  mayores  y  menores  de  aquello*  cuerpos  to- 
dos los  europeos  que  se  puedan  hallar,  y  debe  tam- 
bién obligar  á  que  se  mude  y  renueve  la  niiim» 
tropo  espafiola  de  tiempo  en  tiempo,  no  síie  con  Is 
que  vaya  á relevarla  de  Europa, como  se h*ee,BO» 
pasándola  con  la  frecuencia  posible  de  udoí  tv- 
torios  á  otros,  de  unas  razas  de  indios  á  otita,  pus 
cortar  las  relaciones,  amistades  y  otras  coDeiiow 
que  destruyen  la  disciplina  y  ¿voreoen  la  dW- 
cion  alU  mis  qne  en  Espa&a. 

CLIIL 
Necesidad  de  unsaisr  li  tntsnierfi  tsUcsbl 
De  aquí  noce  la  necesidod,  no  sólo  de  msnleDtf 
en  Eapafia  el  ejército,  en  cuanto  á  la  infwitó^ 
veterana,  en  el  pié  en  que  se  halU ,  sino  de  soidm- 
tarta,  supuesto  que  ello  ha  de  servir  únícsmíott 
paro  las  expediciones  ultramarinas  que  esta  00^ 
puede  tener  en  tiempo  de  po»  y  guerra-  rti» 
aumento,  sin  gravar  lo  real  hacienda,  poedea  «• 
vir  las  economías  que  se  bigon  sn  otros  »»* 

Cooglc 


CLIV, 


Por  eato  be  tomado  la  reaolacion  de  redacir  los 
legimientoa  de  csballerU  i  menoi  aúmero  de  e»< 
ciudiona»,  y  el  «hoRo  qae  se  haga  ea  esta  parte 
d«i  ejército  serrirA  púa  costear  el  aumento  de  un 
huilón  en  cada  regimiento  da  infantería.  Para  la 
iltimt  gaerrs,  fenecida  en  1783,  no  pndimoB  valer- 
iMmis  que  de  mil  doscientoa  hombreada  caballe- 
ni  (iesmontada,  qno  pasaron  al  campo  de  Gibral' 
Ur,  7  para  este  corto  auxilio  hnbo  dificultades.  Los 
dragimea  pueden  semo*  mía  útiles,  como  qne  ha- 
nntoidot  seiTÍcioB  de  A  pié  7  de  A  caballo,  7  se 
puden  llevar  desmontados  k  todas  nneatraa  ezpe- 
lidoDM,  como  se  ha  hecho. 

CLV. 


Tafflbicn  he  determinado,  con  el  mismo  objeto 
de  Konomla  7  de  la  mejor  disciplina,  el  arreglo  del 
DÓaero  de  generales  7  sos  dotacioDea,y  deseo  que 
Kinegle  7  limite  el  de  los  oficíales  agregados  á 
iMcnsrpos,  pues  podría  producir  algon  ahorro 
tplicible  al  anmento  de  infantería  vetersns.  En 
ole  ponto  BO  ha  de  trabajar  de  mi  orden,  siendo 
miidEeeoi  qne  por  provincias  militares  de  EspaDa 
tli^,y  por  regimientos,  se  fije  el  número  de 
genenles  qne  hayan  de  tener  aneldos  de  campafla 
ícuitel,  7  el  de  loa  oficiales  agregados,  laoién' 
don«n  estas  clasea  las  promociones,  mSIo  en  los 
uwi  da  vacante,  dentro  del  tiempo  que  se  fijare, 
•o  uma  no  se  provee  en  los  regimientos  7  oficia- 
la ua  mando  de  ellos  sino  cnando  vacan.  Fuera 
encante  i£lo  se  deberán  dar  grados,  sin  sueldo, 
it  generales  7  deroas  clases  anbaltenias ,  7  aun  para 
Mu  gradnaciones  deberA  preceder  un  mérito  par- 
ticnlir;  diatingnido.  Besultaña  de  aquí  el  ahorro 
^\  «rvio,  7  libertarse  el  Gobierno  de  molestas  é 
■uportimas  pretensiones,  qne  perjadican  muchas 
^«Ms  al  aprecio  7  estimación  de  estas  gracias,  al 
l"im  Mrricio  militar  7  ¿on  al  decoro  de  la  nación. 

CLVT. 

IMiM  11*  podría  lucerH  <b  loa  mlimoi  rtfimiealoi. 

OtnM  ahorros  pueden  hacerse  en  los  mismos  re- 
íimioatot  7  sos  manejos,  7  en  otros  ramos,  1^70 
inKaniaiLo  debe  escudrinar  macho  mi  seoretario  da 
'^on,  tratando  en  la  Junta  de  todo  lo  qne  pida 
t!Íorma,paia  qne  estaa  economfas  se  conviertan, 
MU»  quiero  7  mando,  en  el  anmento  de  infantería 
^^'«'us  de  mis  qércitoa  7  en  aa  mejor  babilita- 
dod  y  discipliiia.  ^ 

CLVU. 

Amella  <e  lo*  citrpst  «itnsjenii. 
Ea  los  caerpos  extrúijeroe  conviene  hacer  loa 
"""«i^  posiUee.  La  tropa  extranjera  excusa  qne 
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nos  valgamos  de  muchos  vaaallos  empleados  en 
la  agricultura  7  oficios.  Aumentando  la  fuerza  de 
estos  regimientos  en  el  número  de  soldados  por 
compafila,  se  podría  excusar  el  gasto  de  plana  ma- 
yor 7  ofioiales  si  ae  fundasen  nnevos  onerpos.  Los 
doce  regimientos  qne  existen  de  infantería  irlan- 
deea,  italiana,  valona  y  suiza,  podrán  recibir  por 
este  medio  nn  aumento  de  más  de  tres  mil  hom- 

CLVIIL 
CoBTlena  HDdir,  idsIiBUr  jperrtecloiir  la  UDtlti  dslejoilss 

coerpoi  i  proporaon  qne  lo  bigia  lu  paienelí*  enrspeu. 

Llevo  dicho  que  en  todos  los  cuerpos  conviene 
mejorar  la  constitncion  7  disciplina.  A  proporción 
qne  las  potencias  enropeas  mudan,  adelantan  7 
perfeccionan  en  tictica  7  el  arte  de  hacer  la  guer- 
ra, es  preciso  que  lo  hagamos  nosotros,  enviando, 
como  he  resuelto  qne  se  haga  ahora,  oficiales  que 
de  tiempo  en  tiempo  vean  lo  que  pasa  en  otras  par- 
tes, y  sean  capaces  de  formar  idea,  transferir  acá 
las  Qocionea  adquiridas,  escoger  7  mejorarlo  que 
oonvengs. 

CLIX. 
Cscrpoi  ftcalUlíioa.  iDgenleroi.  Hidriiilla  mllilví  ettIL 

Se  necesita  esto,  más  que  en  otros  caerpos ,  en  los 
facultativos.  El  ramo  de  ingenieros  pide  mucha 
enmienda  y  m^oria  en  todas  ans  partes  de  fortiñ- 
oacion,  minas,  defensa  y  ataque  de  plazas  y  acam' 
pamentoe.  Hay  poca  experiencia  en  los  nuestros, 
y  poco  estudio,  comparativamente  á  otras  naciones, 
y  en  todo  lo  respectivo  i  la  hidráulica  militar  7 
civil  una  excesiva  ignorancia.  Es  preciso  que  la 
Junta  piense  en  el  modo  de  ioatruir  hombres,  esco- 
giendo los  de  más  talento  y  estudio  para  que  vayan 
á  ver,  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania  7  Prosia, 
todo  lo  más  particular  en  la  materia ,  tratar  con  loa 
extranjeros  más  acreditados,  y  aprender  con  los  ojos 
y  el  tacto  lo  qne  no  se  puede  con  loa  libros  solos, 

CLX, 


La  elección  de  los  generales  de  provincia  pide 
mucho  tino,  y  especialmente  cnando  han  de  estar 
encargados  del  mando  político.  7a  llevo  dicho  en 
otra  parte,  y  lo  he  mandado  en  mi  decreto  de  este 
dia,qne  en  caso  de  tener  tal  mando  político  <J  civil, 
y  para  los  que  se  destinen  á  las  fronteras  de  mis 
reinos ,  se  han  de  concertar  estos  nombramientos  y 
sos  propuestas,  asi  de  Espafia  como  de  Indiaa,  en- 
tre los  secretarios  de  Graola  y  Justicia,  Onerra  ¿ 
Indias,  y  hacerse  presente  en  la  Jauta  las  propor- 
ciones y  circunstancias  de  los  que  so  hayan  de  pro- 
poner. No  bastará  que  tengan  valor  y  prendas  de 
generales,  si  no  reúnen  al  talento  político  7  gober- 
nativo, la  rectitud,  el  desinterés,  la  prudenoia  7  U 
actividad,  ^-^  ■    . 

D¡nt¡z.dbvL-.OOgle 
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OLXI. 
E^lM  la  lutnpu  nlulnbajoi  páUicoi. 
Vuo  de  los  pantos  importaDtes  para  m&atener  y 
mejorar  el  vigor  j  robustei  de  1m  tropas ,  ans  coe- 
tumbreg  y  disciplina ,  es  el  do  emplearlas  en  los  tra- 
bajos públicos,  como  se  ba  empezado  á  practicar, 
de  mi  orden.  A  esto  pueden  contribuir  mucbo  loa 
capitwiee  g^encrales  de  provincia  con  sus  dieposi- 
cionea,  providencias  y  autoridad ,  y  cuando  tengan 
el  mando  político,  podrán  bacetae  mncLo  honor  j 
muclio  bien  i  la  provincia  por  este  medio. 

CLXII. 


!,  ol  ministerio  7 Becretarla  de  Querrá 
debe  tener  previstos  7  corrientes  los  mat^iialee, 
planos  y  dictámenes  que  haja  sobre  los  pontos  en 
que  convenga  hostilizar  A  loe  enemigos ,  en  el  oaso 
de  que  la  desgracia,  la  necesidad  i  el  honor  nos 
obliguen  á  hacer  U  guerra.  La  Junta  de  Estado  ha 
de  examinar  ent^acea  estos  materiales  para  hacer 
presente  lo  que  convenga ,  pidiendo  6  proponiendo 
que  se  tome  el  dictamen  de  los  generales  más  acre- 
ditados de  mar  y  tierra,  y  otras  personas  inteli- 
gentes, y  ¿na  exponiendo  si  oo&viene  qus  algunos 
de  ellos  concurran  con  voto  í  la  nünna. 

CLXIII. 
Ln  dnluí  (onqnlttii  j  idgaliidasH  qna  tasTlenen  t  Eipilii 
MD :  (D  Eiropí ,  Portaial,  íb  el  un  eicolml  de  nii  «nenloi, 
jCIbriItu;}  «s  A«étiM,li  lili  de  JiMilta.  Otros  objeto*  m 
bia  da  ten»  linbles  prcKStei  ib  cho  da  pitm. 
Deseo  con  todo  mi  coraion  que  libre  Dios  &  mis 
uñados  vasallos  de  los  horrores  de  la  gnerra,  7 
encargo  i  la  Junta  emplee  todo  su  celo  y  conato 
para  impedirla  7  precaverla  con  deoon) ;  pero  en- 
tre tanto  que  cada  paso  mani6esta  loa  objetos  ne- 
caaarios  6  convenientes  de  agresión  7  defensa,  debe 
t«ner  presente  la  Junta  que  á  la  EspaDa  no  le  son 
útilea  otras  conquistas  y  adquisiciones  en  Europa 
que  la  de  Portugal ,  en  el  case  eventual  de  nna  sn- 
ceeion,  y  la  de  la  plaza  de  Qibraltar,  7  por  lo  to- 
cante ¿  América,  la  iala  de  Jamaica  7  damas  que 
llevo  oitadasántea,  tratando  de  Indias.  A  estos  ob- 
jetos se  pnede  agregar  el  limpiar  de  ingleses  7  de 
todo  gravamen  nuestro  contiuente  en  las  costas  de 
Honduras.  La  concesión  hecha  &  la  Inglaterra^  en 
«1  último  tratado  de  1783,  para  et  curte  de  palo  de 
tinte  en  cierto  terreno,  y  la  ampliación  qne  se  le 
ha  concedido  por  la  última  convención  para  eva- 
cuar la  coata  de  Mosquitos,  deben  obaervarae  y 
cumplirse  religiosamente  por  nuestra  parte,  mien- 
tras subsista  la  paz  7  amistad ;  pero  en  caso  de  rom- 
pimiento forzado  7  preciso,  debemos  eeforzamoa  í 
•acudir  este  yugo,  y  arrojar  de  allí  unos  baéspedes 
ambiciosos  é  ingratos,  de  quienes  do  podemos  es- 
perar niás  que  luurpacioaes  7  turbulencias  en  nuea- 
tco  territorio. 


CLSIV. 
Li  pLiu  da  GlknHir  ai  lenidí  fOT  tocaBfalitdl*. 
Por  lo  que  mira  i  Qibraltar,  la  mayor  parta  i» 
loa  generales  de  Espaüa  7  itm  de  toda  tmft 
miran  esta  plaza  como  inoonqniatable.  Laaxpgriea- 
da  del  bloqueo  7  sitio  hecho  en  la  última  gamt 
ha  fortificado  esta  opinión,  7  loa  nnevot  tnbaiH  j 
defensas  que  los  ingleoea  han  adelantado  «a  b 
misma  plaza,  parece  que  evidencian  la  impotihlli' 
dad  de  an  expugnación.  Sin  embargo ,  ocavitaa  te- 
ner presentes  para  siempre  en  la  Jtmta ,  por  lo  ^ 
dieren  de  si  las  vicisitudes  de  los  tiao^oi  fihini, 
las  advertencias  7  (trevenoiones  figoientea  á  » 
paldas  del  monte  de  Qibraltar,  en  un  sitio  dtour- 
cado  y  señalado  de  mi  orden,  en  la  bahía  da  In 
Catalanes,  subiendo  por  frent«  de  un  peSuco,  íi- 
lot«  ó  pefion  que  ha7  al1Í,  se  ha  empezado  á  lu- 
nar oon  tan  buen  suceso,  que  ae  oree  pneda  Mgiir 
7  desembocar  sin  grave  dificultad  hada  el  cedn 
de  la  plaza  6  BUS  inmediaciones,  ácoita  detlgm 
tiempo  7  paciencia,  entrando  tres  ó  cuatio  hom- 
bres de  frente.  Eata  operación  t»  puede  llanr  ú 
fin  con  el  uso  de  ventiladores,  qne  so  trajenn ; 
existen,  para  excusar  la  necesidad  de  lo*  poml 
desahogos  de  minas.  8e  guardan  en  mi  prinerK- 
cretarla  de  Estado,  en  pliego  cerrado  7  HlUdo,lii 
sefialea  7  medidas  del  sitio  en  que  está  la  núni,  di- 
simulada 7  cubierta  de  mi  orden ,  i  ignorad*  tuM 
ahora  de  los  ingleses,  á  quienee  sólo  se  l«s  iniiii- 
f  eetó  la  empezada  al  pii  del  monte  por  la  pvti  dt 
nuestro  campo,  para  detlnmbrarlo*. 

CLX-. 


En  oaso  de  guerra,  siempre  seri  neoesano  je¡a- 
veniente  bloquear  la  plaza  de  Qibraltar  eon  •!>*' 
ríenciaa  de  sitio,  para  formar  nna  divenion  íl" 
fuerzas  y  marina  inglesas,  7  apartarles  d*  otm 
objetos  de  invasioD  eu  nuestros  dominio*  dift»- 
tea,  obligándola  avenir  con  riesgo*  7  gasto*  i  n- 
petir  Booorros  á  la  plaza,  7  dejándonos,  *alntul°> 
duelloa  del  estrecho  7  entrada  en  el  MediUitíM» 
para  con  todas  las  nacionea  con  pretexto  del  bfc- 
queo,  como  ha  sucedido  en  la  Última  ggam.  tf* 
ban  reflexionado  la  grande  utilidad  que  ***  °^' 
duota  nos  ha  producido  en  la  última  gatn*. '"_ 
viendo  ademas  nuestras  fuerzas  maritim**  <■> 
estrecho  de  freno  i  las  potencias  barb«nic*>7 
temor  al  re7  de  Marruecos. 

CLXVL 
So  pratcilo  del  bloquea  it  poede  miílaow  al  CHll  ■*■  "T 
■Ddrrau  en  ilempoi  de  (oeria ,  fin  prottiei  J  ""P* 


libertad  de  lo*  Bitn  j  pin  otro*  ■»*•- 


iiBenta  oe  lot  Bitn  j  pin  oiioi  ■*»- 
El  pretexto  del  miemo  bloqueo  y  sitio  h*  wf"" 
do  y  servirá  siempre  para*  mantanar  sn  CWi 
tiempo  de  guau»,  nn»  podwoia  annad»,  a"  "*■ 

Dintiz.ribyGoOglC  I 


JUNTA  DE 
jíndoM  destinada  dnicameste  i  impedir  los  socor- 
IM  ds  Gibrkltar,  proteja  7  asegure,  como  se  lia 
tooMtgaido  en  lastima  gaerra,  Iti  libertad  de  los 
nina  j  de  comeroio  de  Dnestras  Indias,  aalga  4 
bteicqitar  á  cierta  altura  los  oooTO^ea  y  expedí- 
dones  ¡ugleus,  como  se  \ogr6  con  el  i^ resado  so- 
bre Im  Azores,  7  nos  aorta  para  las  expediciones 
mustrsi,  sin  qao  loa  enemigos  penetren  so  objeto, 
mno  nicedij  con  la  de  Menorca  y  con  loe  socorros 
nriadea  i  AmArioa.  Estas  experiencias,  y  la  otili' 
j«d  qoa  nos  han  traído,  bob  demostraoiones  de 
needns  aciertOB  ea  esta  parte,  y  deben  preralecer 
•obre  cnalesqniera  mnitaaraciones,  conjetnras,  ar- 
fomentoa  y  probabilidades  oon  que  m  quiera  va- 
ritf  Mte  método  de  hacer  la  guerra.  Sentada  la  ne- 
nddad  y  utilidad  de  aqnel  bloqneo  con  estos  aaxi- 
1ÍM  j  spariencia  de  sitio,  es  mny  fiioil ,  por  las  es- 
jwldu  del  monte,  seguir  la  mina  empeaada,  y  au 
cMode  tmen  ancoso  en  ella,  llevar  las  tropas  em- 
Unadas  de  noche  y  con  dieimiUo  por  1«  parte  del 
Mediterrineo  á  el  embocadero  de  la  mina ,  preps- 
niido  diversionee  y  amagos  de  ataque  por  la  parte 
de  U  bahía.  Todo  eeto  pediría  fuerzas  de  mar  com- 
petait«s  en  la  bahía,  y  porción  de  pramee  i  ba- 
loÍM  flotantes,  barcas  cafioneras  y  bombarderas 
AsUnnaraiaTencion,  oon  mnchsa  lonchas  de  des- 
bbWco,  para  Boetenw  las  operaciones  del  ataque 
pot  fnate  y  espalda,  aonqne  éste  no  debería  arríes- 
pm  ñu  haber  obtenido  la  seguridad  de  penetrar 
poiUmina. 

CLXVU. 
hMdgw  U  AMm.  TUlIu  4«e  cNTlna  hiur  tn  ell**. 
Por  conclusión,  en  estas  materias  de  guerra  ett- 
urgo  macho  la  vigilancia  en  la  vieita  y  reconocí- 
nÍMita  sn  las  plazas  fronteras  donde  amenace  la 
nma,y  especialmente  de  las  de  los  presidios,  i 
lomÍDOinna  vez  al  alio,  arreglindose  este  panto 
dade  In^.  La  paz  con  las  potencias  y  regencias 
boberiacas,  que  nos  es  tan  necesaria  y  útil ,  pnede 
Knos funesta  si  nos  abandonamos,  y  ai  se  apode- 
n  d«  DDsotros  la  negligencia  en  los  gobernadores 
f  gntndcionee,  en  las  fortiflcaoionea  y  en  su  con- 
•vncioD,  en  la  renoTaoion  de  las  municiones  de 
giem,  en  el  smtido  de  ellas  y  buen  estado  de  la 
utilleria  y  de  sus  atensilios,  y  U  disciplina  de  las 
tnpai.  La  experiencia  me  hace  explicarme  así ,  por 
Id  qns  la  Junta  debe  recordarme,  y  recordar  al  Mi- 
niitro  de  Guerra,  estas.TÍaitas  en  tiempos  diferen- 
iM  de  cada  afio,  para  qne,  pasando  en  tiempos 
úwpendos  el  oficial  que  se  destine,  coja  siempre 
daipievenidos  á  losjdEes  de  las  plaaas,  y  vea  ai 
naplen  6  no  oon  su  obligación. 

CLXVITL 

FotmmIm  j  dseclOB  i*  batan  iciwnlu. 

Sobre  todo  cuanto  se  puede  pensar  y  precaver  en 

'"'teriaa  de  gnerra,  importa  la  £cnnacion  y  elec- 

noD  de  buenos  generales  de  mar  y  tierra;  sin  sste 
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cuidado  y  acierto,  son  absolutamente  inútiles  los 
ejércitos ,  laa  annadas,  loa  caudales  y  los  mayores 
preparativos.  Por  el  contrario ,  los  bnenos  genera- 
les suplen  mucho  para  todo,  y  cuando  no  hubiere 
oonfianza  de  tener  los  necesarios,  será  mejor  pasar 
por  los  mayoree  trabajos  y  desgracias,  que  aventu- 
rarse i  hacer  ni  sostener  ó  sufrir  una  guerra.  Bste 
punto  debe  entrar  principalmente  en  la  considera- 
ción de  la  Junta,  para  coando  se  la  pidiere  6  hu- 
biere de  dar  dictamen  sobre  hacer  Ú  no  la  guerra, 
por  cualquier  motivo ,  por  urgente  y  grave  qne 
fuere. 

CLXIX. 

Marisa.  Coutnitloi  de  kiqnet.  BmbohIi.  Au«it«  es  fnmvm 

¡t  liieUtenclt  ie  lat  «qaipajes  t  Jefet. 

Siendo,  como  es  y  deba  aer,  la  Eapafia  potencia 
marítima,  por  su  situación ,  por  la  de  sna  dominios 
ultramarinos,  y  por  los  intereses  generales  de  sus 
habitantes  y  comercio  activo  y  pasivo ,  nada  con- 
viene tanto ,  y  en  nada  debe  ponerse  mayor  cuida- 
do, que  en  adelantar  y  mejorar  nuestra  marino.  Es 
importante  el  ramo  da  construcción,  y  forma  el 
fondo  6  materia  de  este  departamento ;  pero  lo  es 
mucho  más  el  asegurar  en  ella  1»  economía  y  el 
acierto,  y  el  promover  en  los  equipajes  y  sos  jefea 
la  necesaria  inteligencia  y  experiencia  para  la  na- 
vegación y  manejo  de  los  buques,  y  el  valor  y  dis- 
ciplina para  las  expediciones  de  guerra  y  los  com- 
bates. 

CLXX. 
Ss  kiB  hetbo  idelintiBleitoi  ei  1i  MHnirareloA ,  ptre  es  It  Me- 

BuBiii  H  iseeilUB  UdiTlt  «gíatnoi  ^in  lo|nfli  «lapleli. 

Se  han  dado  algunos  posos  felices  en  la  cons- 
tmocion  para  adelantar  la  velocidad  de  nuestros 
navios ,  sin  faltar  A  la  necesaria  resistencia  y  soli- 
dez, y  espero  que  en  este  punto  se  vaya  continuan- 
do con  bnen  suceso,  mediante  los  esfuerzos  y  acier- 
tos del  ingeniero  general,  y  del  ministro  y  secre- 
tario de  Estado  y  de  Harina;  pero  en  cuanto  á 
economía,  quiero  qne  se  trabaje  y  aparen  todos  loe 
medioe  y  recorsos  de  lograrla ,  porque  sin  ella  no 
habrá  fondos  capaces  de  sostener  el  gasto. 

CLXXI. 
Comlnulon  ie  pinics  lares. 
A  este  fin  convendrá  promover  la  oonstmoofon 
de  particulares,  como  hocen  los  ingleses,  empezan- 
do por  las  compafiías  de  Filipinas  y  la  Habana,  el 
Banco,  los  gremios  y  otros  cuerpos  fuert«s,  qne 
podrían  encargarse  de  introducir  y  ejercitar  esta 
industria  de  construcción,  y  vender  algunos  bu- 
ques é  la  marina  real. 

C15XII. 


No  basta  la  economía  en  la  constmcoion,  si  no 


trasciende  i  los  demos  romos  de  la  muipo.  Sd 
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departamento  como  éste,  que  M  el  más  vasto  7  el 
máa  dispendioHo  de  la  coroDa,  cualquier  abnao, 
fraade  ó  desperdicio  multiplicado  forma  un  obje- 
to grandísimo  de  gasto  y  de  pérdida,  7  coalqaier 
ahorro  repetido  en  las  cosas  mis  peqneflas  impor- 
ta al  a&o  sni 


CLXxni. 

KeceSidaddt  rnTiirlDspecteru  ulnordliiTlo)  1  lotíeru- 

Es  preciso  nombrar  personas  prácticas,  impar- 
cialss,  desinterosadas  y  celosas,  qne  extraordina- 
riamente vayan,  reconozcan,  y  para  decirlo  asf, 
sorprendan  en  los  departamentos  i  todos  los  em- 
pleados y  dependientes,  vean  los  aartimientos,  las 
existencias,  las  contratas,  los  desperdicios,  abasos 
y  provechos  injnstoi,  los  trabajos  y  el  método  de 
todo,  y  examinen  si  se  observan  las  reglsay  órde- 
nes, y  si,  aunque  se  guarden,  hay  que  mejorar  y 
precaver  algo  más.  Por  más  qne  haya  inspectores 
ordinarios,  nunca  sobran  estos  reconocimientos 
extraordinarios.  Todos  los  hombrea,  por  muy  celo- 
eos  qne  sean,  contraen  ciertas  habitudes  y  se  acos- 
tumbran al  reposo  y  á  confiarse  de  los  qne  tratan 
frecuentemente,  y  á  descuidar  de  lo  qne  manejan 
todos  los  días,  creyendo  que  í  su  vista  no  se  han 
do  atrever  á  engafiarloi. 

CLXXIV. 

KúacrD  j  doluion  de  los  raplndei  d«  esta  íopininralo. 

A  la  economía  de  la  conatmccion  debe  acompa- 
sar la  del  número  y  dotación  de  empleados,  asi  de 
guerra  como  del  ministerio.  He  deseado  y  resuelto 
que  los  oficiales  de  marina  eetén  dotados  compe- 
tentemente, y  que  haya  regla  en  el  número  de  to- 
dos. De  este  arreglo  nacerá  también  el  de  la  disci- 
plina, y  la  mejoría  de  un  cuerpo  tan  brillante  y 
necesario  en  esta  monarquía. 

Para  lograr  estos  deseos  se  ha  establecido  el  nú- 
mero de  generales,  capitanea  de  navio  y  fragatas, 
tenientes  y  alféreces,  qne  deba  haber  con  respecto 
al  armamento  de  dos  terceras  partea  de  loa  buques 
de  guerra  que  eeperú  tengamos. 

Asi  como  en  el  ejército  quiero  qne  se  arregle  el 
número  de  generales,  y  que  se  reduzca  6  corte  el 
establecimiento  de  coroneles  y  demás  oficios  agre- 
gados, ha  sido  mi  deseo  que  en  la  armada  fuesen 
numerados  los  generales  y  demás  oficiales  inferio- 
rea,  de  manera  que  sólo  se  provean  estos  asceosoa 
aa  caso  de  vacantes. 

CLXXV. 


Quiero  exponer  mis  ideas  en  esta  parte  á  la  Jun- 
ta, para  que  tome  y  proponga  de  ellos  lo  que  me- 
jor le  parezca,  después  de  haberlas  reflexionado 
pon  tiempo  y  oido  al  ministro  encargado  del  de- 


partamento de  Harina.  Dn  navio,  una  frtgsb  i 
otro  buque  de  guerra  se  habría  de  considerar  coni^ 
un  regimiento  4  otro  cuerpo  militar  menor,  qu 
tiene  su  coronel,  teniente  coronel  y  demás  hiImI- 
temos,  y  sólo  cuando  vaca  alguna  de  estas  pliui 
se  provee  con  sueldo,  evitándose  loa  promocidDM 
indefinidas. 

CLXXVL 

IUiliDTutlta«d*dqge*«lishilM  ie tsB«rpnsalM«»ÍH  I 
pronoeisaes.  | 

Ademas  de  la  economía,  se  podrá  lograr  por  tsti ' 
medio  mejorar  mucho  la  calidad,  disciplina,  inti- ' 
lígencia  y  experiencia  de  eatoa  oficiales,  porqiHn* 
se  deberá  promover  en  los  vacantes  sino  i  les  qi« 
se  hayan  distinguido  por  su  conducta,  volery  ipli- 
cacion  en  el  ramo  militar  y  marítimo.  Concurnidi 
muchos  á  pretender  estas  plazoa  de  número,  j  bt- 
bria  entre  quiénes  escoger,  prefiriendo  los  mejona 
La  antigüedad  será  atendida  en  igualdad  decmi- 
pafias,  combates  y  sncesos  valerosos  y  felint.j 
entre  tos  campallaa  se  preferirá  el  mayor  nimtm 
de  las  de  guerra  á  las  de  paz.  Para  calonlir  Mm 
méritos,  y  hacer  las  propuestas  con  exprMonJt 
ellos,  de  modo  que  se  eviten  los  perjaiciot  qne 
cansa  el  favor  y  el  espíritu  de  partida,  se  poiM 
arreglar  el  método  de  proponer,  áaemejsniadtlo 
qne  se  practica  en  el  ejército. 

CLXXVII. 

Dn  upItiB  de  Bitlft  dcberi*  hieer  JaapKipi«t(upuilup>M«- 
üoatt,  comad  eorena]  daurt^BltsU. 

ün  capitán  de  navio,  como  un  coronel  en  n  t»- 
gimiento,  propondría  al  almirante,  cnandele  be- 
biere, al  director  ó  inspector,  para  cada  Tsmitt 
tres  oficiales,  con  la  expresión  de  sus  campaHuih 
mar  y  guerra,  combates,  acciones  gloríossi.tiln- 
to  y  conooimientoB  militares  náuticos.  Eata  pro- 
puesta debería  traer  el  visto  ítMno  de  on  oficítl  i' 
los  máa  acreditados  y  antiguos,  y  despnes  d«  ti,  ti 
del  comandante  general  del  departamento,  i  l<x 
reparos  y  adveríencías  de  éste.  El  slmíranta,  di- 
rector 6  inspector  posarla  las  propoestaa,  cao  n 
informe,  notas  6  reparos,  í  mí  secretaría  de  Erttdo 
de  Marina,  y  por  ella  resolvería  yo  el  nombn- 
miento. 

CLXXVin. 


A  coda  navio  se  agregaría  un  número  de  &*£*' 
tas  y  otros  buques  menores  de  guerra,  proporcii)- 
nado  al  total  que  hay  en  mi  armada,  para  qo*a* 
propueataa  de  plazaa  vacantes  en  esta  clais  d«  n- 
ques  viniesen  por  medio  del  capitán  asignado  u 
mando  del  navio  principal,  que  habría  de  ureoiiHi 
el  coronel  6  inspector  particular  de  cada  oosip»  » 
éstos ,  compuesto  de  un  navio  y  t}ga¡utttt^**1 
buques  menoroB. 

I,  :h..iov  Google 


?at  loi  grados  y  aBcenaoB  en  loB  cobos  de  com- 
Utes  debería  preceder  i  la  propuesta  del  espitan 
HD  cansejo  de  ^erra,  qoe  examinase  el  mérito  6 
demérito  de  los  qne  hnbie*eii  combatido,  y  el  mi» 
i  [náoB  Talor  7  conducta  de  dios ;  de  manera  que 
■tí  pira  el  castigo  como  para  el  premio ,  de  reaul- 
titde  cualquiera  acción,  ae  habría  de  tener  con- 
KJo  de  gneira  que  graduase  lo  uno  y  lo  otro ,  j  la 
peítmioia  que  debieaen  tener  nnos  combatiente* 
•obre  otroa,  ain  cuja  circunstancia  no  se  deberían 
bucr  ptopneataa  para  promoción  á  plazsa  vacantes 
títiiaee»,  ni  para  gradoa  ú  otro  permiso ;  y  en  las 
propoeataa,  cuando  se  hiciesen  después,  se  habría 
<ie  aplicar  lo  qne  hnbieae  resultado  del  consejo  de 
|<iem,  respecto  k  cada  uno  de  tos  que  se  propu- 
Mwo  7  de  los  demás  que  pretendiesen. 

CLXXX. 
PnbIm  pacflBliriDf.  DItUu  de  honor. 
Convendiá  estaibleoer  premios  particulares  pe- 
raniuios,  7  de  alguna  divisa  de  honor  para  accio- 
M  diatuigiiidaa  de  guerra,  en  oficiales,  soldados  y 
muiíierM,  sin  que  precisamente  ss  recurra  á  los 
■KoiM,  cuando  no  haya  vacantes  para  ellos. 

CLXXXI. 
B>(iMiudt  laraír  ddi  dlTliioB  laacadt  iitío,  jconlufrir- 
pliilkiqieiBaiiore<q>c»le>grc(DeB,ci)pveiidrí)DQdls- 
Mn  M  lu  bl*il<ru ,  en  los  oBclaleí  j  en  li  Irljialiclon. 

Hibiendo  de  formar  cada  navio,  con  las  fragatas 
j  demtB  buques  menores  que  se  le  agreguen ,  una 
opecie  de  división,  i  la  manera  de  un  regimiento, 
wmpnetUí  de  varios  batallones,  con  número  fijo 
de  «ficitles,  convendría  tal  vez,  para  excitar  la 
"""Iwioniqne  cuando  estuviesen  armados,  tuvie- 
<^  bidoa  estos  buques  en  sus  banderas ,  sus  oficia- 
™  ;  bipnlacion  una  divisa  separada  de  los  demás ; 
di  igitien  que  por  ella  se  supiese  el  navio  y  divi- 
<^c  i qae  pertenecían,  asf  como  se  distinguen  los 
'^SúoiBOtoi  del  ejército  y  cada  uno  de  sus  soldados. 

CLXXXII. 

Eittt  dlriui  cDDtríbBlrlaii  1  aüW  deieog  de  ilorii. 

wB  distinción  de  divisas,  cuando  no  sea  del 
'^tmiforme,  reuniría  y  mantendría  el  espíritu 
"««da  caerpo  6  división,  y  excitaria  la  emula- 
■^Ein  de  unos  con  otroa,  y  ü  &  esto  se  agregase 
'i'iM  alguna  ]weferencia  en  las  colocaciones  del 
°^  de  batalla  6  combate ,  según  el  valor  qne  bu- 

^  mostrado  y  ventajas  que  hubiese  conseguido 
^ntvíoé  su  división,  habría  este  medio  mis  de 
""PÍMr  deseos  de  gloria,  y  de  adquirirse  estos 
^T**  aquella  preferencia.  Así  han  pensado  gran- 
"•íMersJei  «jq  mar  y  tierra,  y  quiero  que  se  eia- 
Í-B, 


ESTADO.  Hl 

mine  la  manera  de  establecerlo  del  modo  posible 
en  mis  armadas, 

CLXXXm. 
ll*]oru  en  la  ordeninu  de  milDt. 

En  la  renovación  de  mi  real  ordenanza  de  mari- 
na podrían  comprenderse  este  y  otros  puntos  im- 
portantes, que  me  indicará  y  hari  explicar  la  Jun- 
ta  de  Estado,  con  la  claridad  y  precisión  que  con- 
viene para  su  observancia  exacta  y  continua.  En  la 
ordenanza  se  podr¿  afiadiry  mejorar  todo  lo  nece- 
aario  y  conveniente  para  el  adelantamiento  y  per- 
fección de  los  conocimientos  marítimos  que  deben 
tenerlos  oficiales  de  guerra  y  de  mar,y  elmodode 
adquirir  las  experiencias  que  les  falten,  estable- 
ciendo, como  be  mandado,  un  turno  de  compafiias 
en  tiempo  de  paz,  en  que  todos  los  oficiales,  pilo- 
tos y  demás  se  ejerciten  en  la  navegación  y  ma- 
niobras. 


Pide  este  punte  muy  particular  reflexión,  porque 
de  ¿1  depende  la  pericia  de  la  marina  real,  y  mu- 
cha felicidad  ó  desgracia  de  las  expediciones  ma- 
rítimas. La  dificultad  consistirá  en  combinar  todo 
esto  con  la  economía  en  los  armamentos ;  pero  es 
preciso  vencer  los  obstáculos,  haciéndose  cargo  que 
si  todos  loe  empleados  en  el  mando  de  los  buques 
de  mi  real  armada  no  tienen  un  método  frecuente 
de  ejercitarse  en  campa&as  de  mar,  por  mis  estudio 
y  dispOHÍcionea  que  tengan,  faltará  á  muchos  la  ex- 
pwencia  necesaria,  sin  la  cual  son  de  temer  muy 
tristes  sucesos. 

CLXSXV. 
AiicoiiD  iDiIiieaiitniíriBenu  le  [ormii  eo  lii  naiepcienn  qss 

hiten  ea  (mqiei  i*  «oaerciii,  iil  dcbfriin  umbleu  remane 

los  bienes  olcilleí  de  la  marine  mltillr. 

Los  equipajes  y  tripulaciones  pueden  muy  bien 
adquirir  la  experiencia  y  el  uso  de  la  maniobra 
navegando  en  los  bajeles  de  comercio ;  pero  los  ofi- 
ciales de  guerra  es  imposible  que  se  habiliten ,  sí 
no  toman  el  mismo  partido  de  encargarse  del  man- 
do y  servicio  en  buques  mercantes,  como  be  desea- 
do y  permitido,  ó  si ,  en  su  defecto,  no  se  les  propor- 
cionan campañas  frecuentes  de  mar,  en  los  de  mí 
real  armada.  Para  emplearse  en  las  expediciones 
del  comercio,  es  preciso  que  loe  negociantes  tengan 
mucha  satisfacción  de  míe  oficiales  de  marina,  y  ja- 
mas la  tendrán  sin  un  crédito  constante,  fundado 
en  la  opinión  de  su  pericia  y  experiencias,  adqui- 
ridas en  frecuentes  navegaciones. 

CLXXXVI. 

EícaeliE  de  díuiIu  j  pilelije. 

No  es  necesario  encargar  que  se  ponga  todo  el 

anidado  posible  en  el  aumento  y  perfección  en  lu 

C?oogle 
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escuelas  de  niatioa  7  pilotaje,  i  las  que  deben  uü- 
tir  loi  guardias  marinas  j  oficiales,  puea  si  éstos 
han  demandar  á  los  pilotos  y  subalternos,  justo 
será  que  sepan  tanto  y  m¿8  que  ellos.  En  este  par- 
ticular es  muy  conveniente  tomar  providencias  ac- 
tivas, y  que  aepan  los  oficiales  de  marina  qne,  sin 
la  ciencia  necesaria  de  los  principios  f  arte  de  na- 
TOgar,  no  han  de  ser  promovidoa. 

CLXXXVII. 
Del  MHenio  i*  eaboti)B,  d  i»  psarto  1  pscrto,  en  nieglni  Milt*. 
Para  formar  tripnlaciones  práctioBS  del  mar  y 
sus  riesgos,  y  tener  número  competente  de  ellas 
para  los  armamentos,  se  ban  tomado  ya  baatantee 
providencias  en  la  ordenanza  y  disposiciones  para 
las  matrículas,  privilegios  y  fomento  del  comercio 
marítimo  y  de  la  pesca ;  falta,  ein  embargo,  asegu- 
rar al  pabellón  nacional  el  comercio  de  cabotaje,  6 
de  puerto  á  puerto,  en  nuestras  costas,  en  que  se 
debe  tomar  resolución,  á  consulta  de  una  junta 
particular  que  se  formú  para  ello  con  motivo  del 
privilegio  de  preferencia  que  pretendían  los  patro- 
nes de  embarcaciones  de  Málaga,  y  encargo  £  ta 
Junta  de  Estado  quo  se  salga  de  este  punto,  y  que 
esté  muy  á  la  vista  en  lo  sucesivo  de  la  observan- 
cia de  lo  que  yo  resolviese,  y  de  evitar  las  contra- 


CLXXXVIII. 

OelipMuds  ti  lwll«ii,7dsli)afMt«di)B  iceei f  enjsiag. 

En  el  ramo  de  pesca  deseo  se  fomente  la  de  la 
ballena,  y  la  de  pescados  secos  6  enjotoe  en  los  ma- 
res y  costas  distantes,  como  en  las  de  África,  en 
las  de  Campeche  y  en  las  de  Buenos-Aires  y  cerca- 
rlos de  los  estrechos  de  Maire  y  de  Magallanes. 
Hay  abundancia  de  ballena  en  toda  la  costa  Pata- 
gónica, y  en  la  de  las  provínoias  del  Rio  de  la  Plata, 
que  aprovechan  los  ingleses,  franceses  y  otras  na- 
ciones ;  y  teniendo  nosotros  más  proporción  para 
su  pesca,  se  debe  promover,  de  mi  orden,  oon  el 
mayor  esfuerzo.  La  peeca  en  regiones  remotas,  no 
sólo  aumenta  la  navegación ,  sino  también  el  co- 
nocimiento y  experiencias  de  sna  riesgos,  el  des- 
cubrimiento de  mmbos  y  costas,  y  la  agilidad  y  pe- 
ricia en  las  maniobras  de  bnquea  grandes,  lo  qne 
no  sucede  ni  se  consigue  con  la  pesca  sola  en  nues- 
tras costas  inmediatas. 

CLXXXIX. 


8e  debe  imitará  los  ingleses  en  et  establecimien- 
to de  premios  pecuniarios  á  las  embarcaciones  pes- 
cadoras de  ballena,  abadejo  y  peces  desecados  en 
países  dintontes,  según  los  riesgos,  distancias  y 
cuitidades  que  trajeren  de  cada  especie.  El  Minis- 
terio de  Marina  y  la  Jnnla  pensarán  y  propondrán 
fondos  para  este  gasto,  y  los  reglas  qne  se  hayan 


de  observar  en  su  aplicación  y  «a  la  distribocion 
de  estos  premios. 


Fomentando  á  los  habitantes  de  Canarias,  ali- 
mentarán BU  pesca  en  toda  la  costa  de  África,  j 
favoreciendo  á  los  can) pechoños,;  enviándaleapei- 
•onos  prácticas  en  la  desecación  y  salazoa  del  pes- 
cado, podrán  conseguir  en  el  qne  ahonda  en  sia 
cortas  un  ramo  de  comercio  que  trascienda  á  Ed- 
ropa,  supuesto  qne  tanto  se  parece  al  abadojo  d« 
que  usamos. 

CXCl. 
RetfflMKiaieiiiM  de  tDdjí  IM  eaitu  de  loidoBlsludeEiptii 

ftn  deMnbrtrtoi  rnmh»  vii  taiU*i  ttftxia  de  BiMpdH 

1  lai  pilMi  remoioi. 

Concluiré  este  punto  de  la  marina,  encargando  á 
la  Junta  que,  sbI  como  de  mi  orden  se  ha  pasado  k 
reconocer  todo  el  estrecho  de  Magallanes,  se  bagso 
también  progresivamente  reconocimientos  de  todu 
las  costas  de  mis  vastos  dominios  en  la«  cuatro 
partes  del  mundo,  7  las  posibles  experiencias  psr* 
descubrir  loa  rumbos  más  cortos  y  más  s^uroi  de 
navegación  á  los  pafaes  máa  diatantes  y  menos  fre- 
caentodoH ,  ejecntándose  i  lo  menos  en  cod*  «fia 
uno  de  estos  proyectos,  que  propondrá  en  la  Junti 
el  secretario  de  Estado  de  la  Harina,  después  do 
haber  oído  sobre  él  á  las  personas  máa  inteligente 
y  acreditadas  en  la  materia, 

CXOII. 
Del  iniiento  j  econssil*  de  la  reil  baelnáa. 

Como  todo  ó  la  mayor  parte  de  cuanto  dejo  pre- 
venido en  esta  inatmccion  pide  gastas  contínnoe 
y  muy  grandes,  nace  de  aqui  la  necesidad  de  pen- 
sar muy  particularmente  en  el  aumento  y  econo- 
mía de  mi  real  hacienda,  la  cual  ha  de  sufrir  lu 
cargas  ordinarias  y  extraordinarias  del  Estado. 

En  todos  partea  ae  lleva  coai  la  primera  atencios 
el  pnnto  de  hacienda,  por  ser  ésta  el  alimento  d«l 
Estado  6  el  medio  de  procvrorle ;  y  en  EBpafia,por 
las  variedades  qne  ha  habido  en  tu  manejo,  y  por 
los  errores  cometidos  en  su  administración,  Mmáa 
necesario  el  cnid&do  continuo  y  la  aplicación  pata 
mejorar  en  cuanto  ae  pueda  este  ramo. 

CXCIIL 

Coulderadi  li  reil  hatlenda  cobo  «I  réWa  de  la  friab  bMsW 

de  li  ■oair^il»,  coB*ieM  aiefOtaHo  j  (uaettMi*. 

La  real  hacienda  no  es  otra  cosa  que  el  rédito, 
rentas  ó  frntoa  qne  produce  la  grande  heredad  de 
esta  monarquía,  y  como  toda  heredad,  debe  ser  muj 
cultivada  para  asegnrar,  mejorar  y  aumentar  aqne- 
Itoe  frutee,  y  bien  administrada  en  la  recoleoetan 
Ó  cobranza  de  éstos,  por  los  medios  mis  eeOBÓmi- 
coB  y  más  ad^aUea  Aau  calidad.  BfraieM  de  a^ 

"  ">qIc 
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ÍUNTA  DE 
qaen  eatosdoa  pnntos  conawte  toda  la  gran 
cii  de  mi  Imcúnda,  ¿  eaber  ;  cd  bu  cultivo  j 
^ravechamjento  ó  exacción. 

CXCIV. 


Recelo  qae  se  han  empleado  siempre  mia  tiempo 
j  desvelos  en  la  exacción  6  cobranza  de  las  rentas, 
tributos  y  domos  ramos  do  la  real  hacienda,  que 
cu  el  cnltiyo  de  loa  territorios  que  loe  produces ,  y 
m  el  fomento  de  atu  habitantes,  qne  han  de  faci- 
litar aquellos  productos.  Ahora  se  piensa  diferen- 
temente, y  éste  es  el  primer  encargo  que  hago  &  la 
Jnnla  y  al  celo  del  ministro  encargado  de  mi  real 
fitcienda;  eeto  ea,  que  tanto  6  m¿s  se  pienae  en 
caltivsrls  que  en  diafrutarlk,  por  cujo  medio  será 
Diyor  f  más  seguro  el  fruto,  fll  onltiro,conBÍste  en 
el  fomento  de  la  población  con  el  de  la  agricultura, 
el  de  lu  artes  é  induetria  y  el  del  comercio.  Dejo 
íiñDuadoa  en  otra  parte  de  eata  instrucción  los 
nedios  de  promover  j  adelantar  estos  ramos,  y  así 
■úlomelvo  á  recordarlos  aqui  i  la  Junta,  para  que 
mi  real  hacienda  concurra  por  su  parte  &  los  gas- 
to* de  ib  anmeoto  j  mejoría. 

CXCV. 

CtiMldrít  ronnac  in  fondo  itparido  pira  ilend»  i  «leí 

objeloi, 

iestc  fin,  sería  conveniente  desde  luego  formar 
ufando  separado,  pora  acudir  con  él  í  eatos  ob- 
jetos. El  establecimiento  de  uno  por  ciento,  por 
ejemplo,  qae  eo  extrajese  anualmente  de  todas  mis 
Tentia  generales,  provinciales,  tabaco  y  demás,  y 
i¿l  citsatro  y  equivalente  de  loa  reinos  de  Ara- 
gón, Vslencia  y  CataluQa,  podria  formar  un  fondo 
unalde  cuatro  millones  de  reales,  poco  mis  £mé- 
noi.  Depositado  esto  fi>ndo  fuera  de  teaoreria  ge- 
netil,  eetaria  fuera  de  contingencias  y  de  ser  em- 
pleado en  otroa  Gues.  No  podria  jamos  cate  peque- 
tLo gravamen  hacer  gran  falta  i.  las  obligaciones 
de  mi  real  hacienda,  y  ésta  sería  cultivada  y  au- 
■oeutoda  con  la  boeos  inversión  de  un  tal  fondo. 

CXCVI. 


Cd  prudente  reglamento  para  la  distribución  útil 
de  eitu  cantidades  seria  absolutamente  necesario- 
I'odna  aplicarse  la  tercera  parte  al  fomento  de  la 
•gncnlturaj  población,  odificando  al  teraativamen- 
•*,  por  provincias  y  partidos,  algunas  casas  á  loa 
labradores,  enpeci  al  mente  en  tos  Ingara*  en  que  se 
laeaen  arruinando  y  en  los  territorios  despoblados, 
■yudasdo  i,  loe  labradores  pobres  con  algunos  ga- 
"tio^  aperos  de  labor ,  y  fomentando  los  rega- 
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dios  y  plantíos,  oomo  fambíen  la  siembra,  intro- 
dncciony  aumento  de  naavos  y  útiles  frutos,  áque 
debería  concurrir  también  el  caudal  de  eipolios  y 
vacantes  de  obiapadotL 

CXCVIL 
OM  lercen  parta  podria  «errlr  pira  fonieilir  la*  irtlstit ,  tom- 
prisdolM  Hlqpinii  j  modeloi,  j  limblea  ptn  loconer  1  las 
eilraijeroi  q«e  m  etublecleren  «n  Eipala 

Otra  tercera  parte  podría  destinarse  al  auxilio 
de  los  artistas  y  fabricantes,  i  la  compra  de  máqui- 
nas y  modelos ,  al  premio  de  tos  qne  intentasen  al- 
guna cosa  útil,  y  al  socorro  de  los  extranjeros  liá- 
biles  que  viniesen  á  establecerse  á  estos  reinos. 

CXCVIII. 
La  aira  Itneri  parte  aerrirla  pin  loi  adslaptan Ítalos 

del  comercio. 

Otra  tercera  parte,  en  fin ,  podría  servir  pora  los 
adelantamientos  del  comercio  en  general  y  parti- 
cular, desembolsos  y  gastos  an  países  extranjeros; 
y  en  las  regencias  berberiscas,  facilitar  la  navega- 
ción mercantil  y  el  despacho  y  buen  trato  de 
nuestros  negociantee,  con  otros  ramos  y  descubri- 
mientos de  la  mayor  importancia. 

CXCIX. 


Con  esta  distribución  se  hallarla  el  Ministro  de 
Hacienda  oon  fondos  prontos  siempre  para  auxi- 
Uar  á  la  Junta  general  de  Comercio  y  ¿  los  demás 
cuerpos  y  sociedades  económicas,  sin  confundirse 
los  necesidades  ordinarias  y  extraordinarios  de  mi 
tesorería  general  con  los  objetos  del  fondo  de  cul- 
tivo de  mi  real  hacienda. 

ce. 

Fondo  áe  imorllucloa  ie  la  desda  pública. 
Otro  fondo  convendría  formar,  ademas  del  ref «- 
rido,  paro  extinguir  los  deudas  de  la  corono,  y  dis- 
minuirlas oon  sus  r^IitOR  é  intereses.  Éste  serío 
también  otro  cultivo  de  mi  real  hacienda;  pues  se 
aumentarían  sus  frutos  y  productos,  á  proporción 
que  se  mioorase  6  extinguiese  logran  carga  de  sus 
créditos  redituales ,  seo  oon  el  producto  de  la  renta 
del  tabaco  de  ambas  Amwioos,  como  se  ha  pensa- 
do, 6  sea  con  un  tonto  por  ciento  de  todo  lo  que 
vengo  de  oquellas  partes  y  de  lo  demos  do  mis  ren- 
tos ;  convendría  formar  este  fondo,  con  separación 
de  los  demás  caudales  y  entradae  de  mi  erario.  Si 
no  se  pone  y  guarda  aparte  este  fondo,  se  inverti- 
rá fácilmente  en  las  urgencias  diorias,  y  no  selo- 
grorá  su  fin,  en  lugar  de  que,  (portado  6  dividido, 
y  no  contondo  con  él,  obligará  la  necesidad  á  mi- 
norar otroa  gastos,  y  proceder  con  más  eoonomfo, 
para  reducirse  á  las  entrodas  «teotívos  «a  tesore- 
ría general. 

DigilizPdhvdOO^Ie 
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Pm««P«Im  d  ruolKdon  ds  Im  lupnesioi 

En  el  otro  punto  de  exacción  6  de  recolección  de 


bntoadeU  misma  hacienda  iW,  ee  ha  trabajado 
cnanto  ae  faa  podido  en  estos  últimos  tiempos ,  y 
hay  muy  poco  í  nada  que  aüodir  á  lae  providen- 
cias que  he  tomado.  8íd  embargo,  me  ha  parecido 
reunir  aquí  todos  los  objetos  de  míe  cuidadoe  en 
materia  de  hacienda,  y  encargar  mny  estrecha- 
mente á  la  Junta  la  TJgilanoia  y  la  mayor  activi- 
dad sobre  todos  ellos,  ayudando  al  Ministro  de 
Hacienda  con  todas  eos  luces  y  experiencias. 

CCII. 


TT.n  rentas  generales  6  de  aduanas  be  hecho  for- 
mar los  aranceles  de  entrada  con  igualdad  en  to- 
das ellas,  cargando  regularmente  un  quince  por 
ciento,  excepto  en  las  simples  y  primeras  materias 
propias  para  emplear  en  las  fábricas.  Ademas,  he 
dispuesto  en  los  mismoe  aranceles  que  se  reduz- 
can i  cantidades  fijas  las  que  se  deben  exigir,  qni- 
tando  i  los  vistas  y  administradores  de  aduanas 
mncha  parte  del  arbitrio  qno  se  tornaban  para  fa- 
vorecer en  loe  aforos  6  regulaciones  de  los  geno- 
jos i  unos  comerciantes,  y  gravar  á  otros  por  mo- 
tivo do  interés  6  protección. 

CCIII. 

Que  I»  icns  loi  inncdei  de  ilempo  cd  llimpo. 
Falta  sólo  establecer  que  estos  aranceles  de  en- 
trada se  revean  de  tiempo  en  tiempo,  por  la  alte- 
ración que  pneden  tener  las  calidades  de  los  géne- 
ros y  mercaderías,  por  la  alza  y  baja  de  sus  precios, 
por  la  variación  del  tiro,  del  nombre  y  anchuras  de 
las  tela»,  y  por  otros  accidentes  que  pueden  sobre- 
venir, loa  cuales  pidan  Tiuevas  regulaciones,  y  que 
se  graven  ó  alivien  nnos  ú  otros  géneros.  Este  tiem- 
po puede  ser  el  de  diez  afios ,  y  tal  vez  cinco,  pn- 
blicindolo  por  via  de  reglo,  para  que  nadie  tenga 
que  extraflarlo.  Han  de  cuidar  mnoho  de  este  pun- 
to los  directores  de  rentas  generales, 

COIV. 


La  tnixima  do  gravar  cuanto  se  pueda  los  géne- 
ros extranjeros  que  mis  perjudiquen  á  nuestra  in- 
dustria, agricultura,  pesca,  ete-,  es  general mento 
sabida  y  recibida,  y  ella  h#de  ser  la  regla  para  la 
variación  de  los  aranceles  de  entrada  en  los  tiem- 
pos en  que  se  revean  y  reformen  ó  aumenten,  aten- 
diendo entonces  i  las  circunstancias.  A  esta  máxi- 
ma se  sigue  la  de  aliviar,  y  aun  la  do  libertar  de 
derecho  los  géneros  que  vengan  á  fomentar  nues- 
tra industria,  como  simples,  máquinas,  tintes  j 
ptras  cosas  de  esta  naturaleza.  En  los  granos  hay 
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BU  regla,  que  ea  la  de  nuestra  abundancia  6  cares- 
tía para  libertorloa  6  gravarlos  al  tiempo  de  «n  in- 
troducción. A  estas  máximas,  que  he  tenido  pressn- 
tes  en  los  últimos  aranceles  de  entrada,  he  aS&dido 
lo  de  prohibir  con  discreción  y  prudencia  la  intro- 
ducción de  varios  géneros  que  perjudican  A  nuestra 
industria  y  prosperidad,  y  aun  quedan  muchos  que 
con  igual  discreción  conviene  prohibir. 

ccv. 

Csn'lei*  prataibir  li«  coiaa  becba»  6  fibrlcidii  de  dliimí  Mito 
en  loi  relnoi  eilnüoi ,  pDt<|s«  perjadiun  1  Bnciln  ladE*trli 


Entre  los  prohibidos  se  comprenden  con  espe- 
cialidad las  cosas  hechas  ó  fabricadas  de  ¿Itima 
mano,  que  no  dejan  en  qui  ejercitarse  en  manera 
alguna  nuestra  industria  nacional ,  como,  por  ejem- 
plo, todo  género  de  vestidos,  adorno  y  calzado  de 
hombres  y  mujeres,  los  muebles  de  casa,  cochea  y 
otros  muebles  de  caite,  ropa  blanca,  camisas,  cal- 
cetas y  otras  cosas  de  esta  naturaleza,  á  que  he  agre- 
gado la  prohibición  de  la  cintería  de  varias  clases, 
hilo  ordinario  y  otros  ramos,  que  todas  las  gentes 
pobres  pueden  trobajar,  y  dejaban  de  hacerio,  vi- 
viendo en  la  mendiguez,  mientras  nos  Buiti*n  las 
naciones  extranjeras. 

CCVI. 
Ler  del  reino  lobre  Mt»  problblelaBei. 
Una  ley  antigua  del  reino  contiene  todas  estat 
prohibiciones  y  muchas  más,  y  conviene  tratar  de 
ejecutarla  en  todas  sus  partes,  puesto  que  en  los 
reinos  extranjeros  practican  lo  mismo  en  cnantoi 
puntos  conviene  para  reservar  y  aumentar  ra  in- 
dustria. I 
CCVII. 
De  t*t  problblelonet  ladireclu. 
Hay  otras  prohibiciones  que  convendria  prome-   ' 
ver  directa  fi  indirectamente,  procediendo  con  pol- 
eo y  prudencia ,  para  no  hacerlas  iutolerables  á  lu 
cortes  y  naciones  amigas.  Las  prohibiciones  indi- 
rectas suelen  ser  de  tanto  fruto  y  menos  ruido- 
sas que  laa  directas.  El  encaminar  y  precisar,  por 
ejemplo ,  toda  clase  de  mercaderias  ertranjera*  i 
una  entrada  ó  puerto  determinado,  como  haee  la 
Francia  con  las  sedas  y  otros  géneros  de  comercio, 
estorbaria  mucha  parto  de  la  introducción.  El  ligv 
el  comercio  de  las  naciones  extraujersa  á  las  em- 
barcaciones de  la  nación  que  las  trajese;  el  priTÍ- 
legio  de  la  navegación  de  cabotaje  á  nuestros  be- 
ques nacionales,  y  de  que  ya  se  está  tratando  en  U 
Junta  con  motivo  de  los  recursos  de  la  marina  d« 
Málaga ,  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza,  son  provi- 
dencias muy  dignas  de  examinarse  j  estableoer** 
para  estos  objetos. 

CCVHL 

ProTldenclu  lobre  It  paca  eitnijert. 

En  la  pesca  extranjera  hay  también  mucho  qw  ^ 

remediar.  He  cargado  los  ¿üvohoa  d«  ell%  cnanto  I 

Dintiz.dhvCoOglc 


JUNTA  DE 
bt  permitído  la  prudencia;  p«ro  conTÍeiie  todavía 
baor mocho  más;  paea  el  abadejo  7  aalnzones  ex- 
tnajerae,  «obre  8«  peijudiuialea  á  la  salud,  extraen 
del  reino  machos  milloaes,  que  en  la  mayor  parte 
eEr7i¡aecen  á  nueatroa  enemigos,  y  atrasan  ó  des- 
Injen  oaestras  pescaa  j  consnmos  de  atañes,  sar- 
diaM  7  otros  pescados  desecados,  qae  ae  aprove- 
éiziía  j  extenderían ,  como  el  congrio ,  merluza, 
mielga  j  otros,  de  que  abondan  nnestraa  ooetaa. 

CCIX. 
Fn»iJn4D  «a  «1  reino  loa  tinoi  de  leac«ri>  Bm,  qiisalierlt 


CoiTiene  promorer  los  romos  de  lencería  fina, 
qnÍDcallería  j  telas  menores  de  lana,  en  qae  care- 
nmotde  lo  necesario,  no  sólo  para  nuestro  comer- 
cio de  América,  sino  para  nneatros  consumos.  A 
medida  qae  vayamos  adelantando  algo  en  la  fábri- 
C4  da  estos  ramos,  se  debe  cargar  la  mano  en  tos 
dcncbos  de  iutrodaccion  de  ellos ;  regla  qae  debe 
Kirireo  lo  general  da  nuestras  manufacturas. 

CCX. 
St  la  le  ptoudaí  un  ealdida  ea  li  ido^oB  it  le*  fniMot 
ttftawBucimqie  iccrca  Aceito  propoDca  Frtnils,  Pnsli 
lli[litnn. 

ÍM  naciones  extranjeras,  y  especialmente  la 
fnocit,  la  Praaia  7  la  Inglaterra,  liacen  y  harán 
mt  tctneraM  para  la  minoración  de  derechos  en 
ntonnitinoe  ramos,  7  especialmente  en  el  de  len- 
ccrli,  m  que  han  propuesto  varios  proyectos  de 
ccnpenucion  por  las  bajas  de  derechos  que  nos 
pit^;  todo  esto  «xige  tino,  7  comparar  la  utilidad 
^u  i«g  pneda  resaltar  de  la  compensación  qae 
Ktaínsoaa,  coa  el  daBo  de  la  mÍDoracion  de  de- 
K^,  para  entrar  6  no  en  alguna  condescen- 
^cia  S  conviene  atender  en  algo  estas  solicita- 
Vpwlu  ventajas  qae  nos  resulten  delacompen- 
>*<Hi)D,>jlc  se  concederán  laa  bajas  temporalmente, 
'  por  el  tiempo  de  mi  voluntad ,  mientras  se  viere 
118 1»  nos  perjudica. 

CCSI. 

^tv  fie  his  de  obicmrM  cu  ia  totmttioD  del  irinul 

de  aatfdi*. 

^  pendiente  el  arancel  de  salidas,  que  he  man- 
wlo  Huninar.  El  acierto  de  su  formación  coneis' 
*«  la  observancia  de  dos  reglas  :  primera,  liUer- 
W  de  derechos  de  extracción,  6  aliviar  de  ellos  en 
bototo  le  pneda  nuestras  manufacturas  nacionales 
1  los  frutos  sobrantes  de  Eapafia  é  Indias ;  7  se- 
S^^kU,  prohibir  6  gravar  laa  salidas  de  loe  simples 
í  inaletjales  primeros  que  hayan  de  servir  para  el 
imníUi  y  taUistencia  de  nuestra  población,  artes 
I  nbncu,  6  que  neceaHen  laa  demaa  naciones  para 


Sello CM  leliilei  rettmiu  fta  «1  coattelo  da  nsettcu  bui- 
rielnni  ei  li  ■■lepcIoB  de  Indi»,  que  conicidrli  eitendu 
■I  camerelo  dé  Europt  en  lo  qa«  riera  idapuble. 

Aon  í  estas  reglas  se  han  de  agregar  las  de  eco- 
nomía 7  buen  orden  para  la  igualación  de  los  de- 
rechos de  cada  clase  'de  frutos  6  mercaderías  en  to- 
dos los  puertos  7  aduanas;  suprimir  6  minorar  loa 
arbitrios  7  gravámenes  que  haya  en  ellas,  distintos 
de  mis  reales  derechos,  y  establecer  precauciones 
•diidas  y  sencillas,  no  súlo  para  evitar  fraudes  en  la 
exacción  de  los  mismos  derechos,  sino  la  falsifica- 
ción 7  laplantacion  de  los  sellos  y  marcas  con  que 
se  intentan  desfignrar  tos  géneros  sin  cajones,  far- 
dos 6  bultos  para  hacerlos  pasar  por  nacionales,  6 
de  distinta  clase  de  lo  que  son ,  y  obteuer  la  liber- 
tad 6  minoración  de  los  derechos.  He  mandado  i 
este  fin  establecer  un  sello  con  seflales  reservadas 
para  et  comercio  de  nuestras  manufacturas  en  la 
navegación  de  Indias,  y  deseo  mncho  su  observan- 
cia 7  su  extensión  al  comercio  de  Europa  en  lo  qae 
fuere  adaptable. 

CGXIII. 

AUÉcnto  de  dereehot  en  ti  eitricelDii  de  liiii .  ios  tonreadrlt 

eiieider  1  le  de  ledaí  7 1  li  do  Nnoi  j  ellinM 

Conforme  á  aquellas  reglas,  he  aumentado  los 
derechos  de  la  extracción  de  lanas,  qne  van  i  fo- 
mentar la  industria  extranjera,  haciendo  falta  á  la 
nacional,  7  con  todo  se  saca  para  afuera  del  reino 
este  precioso  fruto,  y  se  paga  á  precios  muy  subi- 
dos. No  se  debe  añejar  ni  bajar  nada  en  este  punto, 
7  otro  tanto  se  hará,  según  proporcionare  el  tiem- 
po y  el  progreso  de  nuestras  fábricas,  con  la  ex- 
tracción de  sedas  cuando  se  permitiere,  7  con  la 
de  linos  y  cánamos,  si  no  pareciere  mejor,  como  lo 
creo,  prohibir  absolutamente  la  salida  de  éstos  ea 
rama,  6  sin  manufacturas. 

CCXIV. 


Los  derechos  7  extracción  de  la  moneda  ea  otro 
punto  que  corresponde  á  los  principales  cuidados 
de  la  Junta.  La  moneda  ha  do  salir  precisamente 
en  cantidad  equivalente  S  los  frutos,  efectos  y  ma- 
nufacturas que  los  extranjeroe  nos  introduzcan  con 
exceso  á  los  que  extraigan,  fi  saquemo»  nosotros 
fuera.  Por  otra  parte,  la  plata  y  oro  son  frutos 
nuestros,  de  que  tenemos  un  gran  sobrante  con 
respecto  á  nuestra  circulación  7  necesidades  in- 
ternas, y  si  este  sobrante  no  salieee ,  llegaría  á  en- 
vilecerse la  moneda,  y  nos  seria  dañosa. 

ccxv. 

ContlnMciDD  de  li  tnela  concedida  al  Banco  para  It  eilraMlOD 

Sobre  estos  principios  conviene  proceder  para 
que  la  extracción  de  moneda  se  adapta  al  estado  de 
nuestra  circulación,  comercio  y  cambios,  b-s— *-■ 


''"'"^e 
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ó  ttubieudo  loB  derechos,  según  este  barómetro. 
Fara  ello  conduce  continuar  el  sietema  de  exiraer 
la  moneda  por  medio  del  Banco,  continuándole  la 
gracia  concedida  en  este  ponto ;  pues  por  este  canal 
Be  pueden  aaber  con  más  exactitud  las  alzas  y  ba- 
jas del  cambio,  y  el  estado  de  nuestra  citcalacion 
interna  7  externa.  Este  conocimiento  es  mis  im- 
portante que  todoa  loa  inconvenientes  que  se  apa- 
rentan para  conceder  la  extracción  libre  á  los  par- 
ticulares. Se  deberá  también  para  estos  fines  seguir 
y  ejecutar  ezactamente  lo  acordado  ya  por  el  mi- 
nisterio de  hacienda,  para  tomar  noticias  puntua- 
les de  los  ^neroB  y  mercaderías  que  entran  y  sa- 
lea del  reino ,  á  fin  de  saber  cada  afio  lo  que  gana- 
mos ■}  perdemos  en  la  balanza,  y  el  dinero  que  de- 
bemos pagar  y  estraer. 

CCXVI. 
nenU  M  Ubico. 
La  renta  del  tabaco  es  una  de  laa  más  grandes 
de  mi  patrimonio  ó  hacienda  real ,  y  es  la  que  más 
cuidado  y  atención  requiere.  Ha  habido  y  bay  to- 
davía sobre  ella,  en  sus  precios,  fábrica  de  la  espe- 
cie y  su  administración,  mucha  variedad  de  opinio- 
nes. A  pesar  de  ellas,  ha  crecido  esta  renta  extraor- 
dinariamente ,  y  si  se  trabaja  con  sagacidad  y  cons- 
tancia en  lisonjear  el  gusto  de  loe  consumidores, 
se  conseguirá  siempre  conservarla,  y  aumentarla  á 
proporción  del  aumento  de  nu^tra  población, 

CCXVIL 
O^e^Don  Mstn  A  precio  iBkldo  dd  bbiio. 
Se  pretende  que  los  precios  son  subidos,  y  que 
no  son  justos,  por  no  adaptarse  á  la  calidad  de  los 
tabacos,  ni  parecer  proporcionados  á  evitar  el  con- 
trabando. Conviene  que  la  Junta  está  muy  preca- 
vida sobro  estas  y  otras  objeoionea,  para  sostener 
una  renta  sin  la  cual  es  imposible  ocurrir  á  los 
grandes  gastos  de  esta  monarquía;  y  ciertamente 
cualquiera  minoración  es  capaz  de  causar  grandes 
disminuciones  es  loa  productos,  y  aun  la  ruina  de 
ellos,  si  no  se  procede  con  gran  discernimiento, 
pansa  y  observación  de  las  experiencias  antiguas  y 
modernas. 

COXVIIL 

Lijasüeb  del  precio  h«d«esUmanc  por  id  nillldiil  pin  ocurrir 

I  hi  naceiidtdet  del  BiUdo. 

La  justicia  del  precio  del  tabaco,  asi  como  la  de 
todos  los  géneros  estancados,  no  debe  medirse  por 
la  calidad  y  valor  común  de  éstos,  sino  por  la  au- 
toridad legitima,  y  perlas  causas  que  coacunieron 
al  establecimiento  de  sn  estanco.  £1  precio,  rega- 
lía 6  aumento  del  valor  del  género  estancado  con 
respecto  al  común,  es  un  tributo  que  se  debe  á  la 
potestad  soberana,  que  lo  estableció ;  y  así  es  incon- 
ducente la  cuestión  y  el  escrúpulo  de  si  el  precio 
del  tabaco  es  fi  no  justo,  según  la  calidad  del  gé- 
nero, y  aílo  es  del  caso  asegurarse  de  que  este  tri- 


bnto  se  estableció  y  conserva  justamente  para 
ocurrir  á  las  necesidades  de  la  corona ,  y  sna  iiex* 
cusables  cargas ,  obligaciones  y  deudas. 

CCXIX. 
El  eilaseo  del  tituco  tm  propaesio  t  ucpUdo  por  el  rdso  juu 

En  efecto,  pocos  estancos  y  tríbntoa  ae  han  es- 
tablecido con  tanto  examen,  autoridad  y  justicia 
como  el  del  tabaco.  El  reino,  junto  en  cortes,  pro- 
puso, acordó  y  aceptó  el  estanco  del  tabaco,  con 
el  del  cacao  y  chocolates,  antorízando  i  este  fin  i 
los  reyes  mis  predecesores,  á  quienes  se  adjudicé 
perpetuamente  la  libre  administración,  sin  pacto 
alguno  que  les  coartase  la  facultad  de  seBalaij 
aumentar  los  precios. 


ccxx. 


lo  dd  precio  Tica*  i  ur 


El  tabaco  era  y  es  un  género  de  paro  capridjo  I 
y  de  ninguna  necesidad;  y  por  consecuencia, ra 
estanco,  regalía  ú  tributo  venia  á  ser,  y  efectiva' 
mente  lo  es,  una  imposición  voluntaria  de  loi 
mismos  contribuyentes.  De  que  so  colige  la  justicia 
de  cualquier  aumento  de  su  valor,  por  via  debibo- 
to  ó  regalía  concertada  entre  el  Soberano  y  loa  itt- 
ditoe,  para  las  urgencias  del  Estado. 

CCSXI. 

Cnilqsleri  retitji  en  si  precio  del  Ubico  Inerli  por  renUili 

dlsDiiiQdoii  de  Ii  renU ,  iln  qae  qnediie  eiliifoido  el  c«iln- 

Más  fuerza  debe  hacer,  para  arreglar  el  prede 
del  tabaco,  la  consideración  política  y  econtailcs 
del  contrabando,  y  los  desórdenes  á  que  pnededxt 
causa ;  pero  en  este  punto  hay  la  desgracia  de  qne 
no  es  posible  bajar  el  precio  general  de  todos  Iw 
tabacos  á  tal  cantidad  que  evita  los  contrabandot, 
'sin  destruir  la  renta.  Supóngase  para  esto  que  el 
tabaco  se  bajase  al  rsspecto  de  veinte  reales  1*  li- 
bra, que  es  la  mitad  de  sn  precio  actual;  siempre 
dejarla  un  ciento  por  ciento  y  mucho  más  de  ntí 
lidad  ¿  los  contrabandistas ,  que  lo  compran  i  cni 
tro,  seis  ú  ocho  reales  fuera  del  reino  ¡  ¿cómo  k 
Uenaria  entonces  el  vacio  de  más  de  sesenta  millo- 
nee de  reales  que  tendría  de  menos  la  renta  de  !■ 
corona?  ¿y  qué  serla  si  para  evitar  el  contrabando 
fuese  mayor  la  baja  del  precio? 

ccxxn. 

SI  por  dliBinnlr  i  eilinintr  el  ctiDlnbiDdi  babiete  ác  fcNMM 
rebijien  el  precio  del  tabaco,  aerli  precito  h*eerti  UBÜcia 
oiroi  irtieiioi  de  1m  ranu*  feamlÑ  i  protladal**. 

La  experiencia  enseOa,  por  otra  parte,  por  mediA 
de  las  aprehensiones  continuas  de  fraudes,  qne  és- 
tos se  cometen  pwa  lucrarse  loa  defraadadon<  >" 


JÜHTA  DE 
el  quince  por  ciento  oon  que  están  grav«dot  los  gé- 
«n»  extraDJerut  en  ea  ititroduccion.  Lo  mismo  lu- 
«de  coa  los  que  iutroducon  Ist  especÍM  sujetas  á 
h  coutribucioD  de  millones  en  los  pueblos  odmi- 
Dtstridoa,  aanque  Iob  derecLos  no  llenen  á  un  diez 
por  eiento.  Otro  tanto  se  experimenta  en  loa  géne- 
m  coya  salida  se  ha  prohibido  6  prohibe  en  algu- 
nos tiempos,  como  la  seda  f  gnacm,  y  en  la  que 
tstá prohibida  la  entrada,  como  laa  muselinas,  pa- 
hm  í  terciopelos,  j  teluí  de  algodón  7  otros.  De 
lodss  Mtaa  olasee  se  han  aprehendido  en  Tárias 
onñoDW  oreoido  número  de  cargas,  conducidas 
Mn  oMoltaa  numaroaas  de  contrabandistas,  j  mo- 
dersamente  una  en  los  confines  de  Navarra  y  Fran- 
cia; jM  quitarán  á  bajarán  por  esto  loa  derechos 
moderados  de  «dnanas  ó  rentas  genara}ea,nidelas 
proríDcíslea?  ¿Se  habilitarán  tampoco,  para  evitar 
d  contrabando,  todas  las  extracciones  de  nuestras 
teit»  y  simples,  j  todas  las  introducciones  extran- 
]tni,  con  destrucción  de  nuestras  fábricas? 

CCXXIU. 


61  oto  no  Be  ha  de  hacer,  ¿ceeará  acaso  el  con- 
tribuido cuando  sólo  ganen  loa  defraudadores  un 
dioCo,  un  cincuenta  ó  nn  Teinticinco  por  ciento, 
coa  la  baja  á  precios  ínfimos  del  tabaco,  al  tiem- 
po qae  vemos  que  m  esponen  á  todoe  los  peligros 
j  M  contentan  con  nn  quince  j  menos  por  ciento 
en  lo*  géneros  extranjeros?  ¿y  cesarán  tampoco  los 
Notrtbandistaa,  habiendo  de  haber  otras  prohibi- 
óoDss  irremediables,  en  ouja  cootravencion  se 
cjncitMi  ahora ,  annqne  tienen  mayor  ganancia  en 
lidt  lof  tabacos?  Lo  natural  serla  que  eeaunien- 
1m>  los  demM  contrabandos  en  la  hora  que  les 
bllise  el  incentivo  de  loa  de  tabaco,  de  lo  que  se 
wgmrían  dsSos  mucho  mayores  al  Estado ,  despuea 
it  haber  destruido  una  renta  florida,  necesaria  y 
u^  gravosa  á  los  subditos. 

CCXXIV. 
^'«Mnd»  liHiad*>,dMde«l  aSodelTIO,  parteonlcBcrlIot 


Cundo  loG  precios  de  los  tabacos  eran  de  diez 
1  «ris,  veinte  y  dos  y  treinta  y  dos  reales,  según  laa 
el**»  qae  entónese  se  bacian,  habia  los  miamoa 
nntrsbandos  que  ahora.  La  Junta  hará  examinar 
^1  utecedentea  y  hechos  que  constarán  en  las  ofi- 
ciiiu  de  mi  real  hacienda,  y  verá  las  providencias 
qnt  se  tomaron ,  desde  el  ano  de  1730  en  adelante, 
púa  contener  á  loa  cerveranos  en  el  contrabando 
^  tabaco,  y  las  obligaciones  que  ellos  hicieron 
*"  ITSS,  Us  cuales  jamas  han  cumplido.  Loe  de  Cc- 
clívin  en  Extremadura,  de  Algezares  en  Murcia, 
*^ona,  BCarbella,  Lucena  y  otro*  pueblos  de 
ADdüucla,Uan  obligado  áttmtas  providencias,  poi 


K8TÁD0.  MT 

BUS  continnos  contrabandos  en  todoa  gañeres,  y  en 
tiempos  en  qne  habla  clases  y  precios  menoree  de 
tabaco,  que  es  ocioso  detenerse  en  probar  que  la 
baja  del  precia  actual  no  impediría  ni  dierainairla 
los  contrabandea,  como  no  fuese  tal,  que  destru- 
yese la  venta ;  7  entonces  se  ejercitarían  ios  contra' 
bandistaa  en  defraudar  otras  rentas  y  prohibiciones, 
como  siempre  ha  snoedido. 

CCXIV. 


Otros  medios  puede  haber  más  proporcionad  ob, 
intrínsecos  y  extrínsecos  de  la  renta,  para  cpnaeguir 
la  disminución  de  oontrabandos.  Estos  se  hacen  por 
la  mayor  parte  con  el  tabaoo  Brasil  i  de  humo,  que 
viene  de  Portugal.  Puede  tentarse  con  los  oose- 
cheros,  comerciantes  y  asentistas  portugueses  la 
compra  de  ana  tabacoa  sobrantes,  á  nn  precio  qne 
lea  quite  el  deseo  de  rendetloe  á  loa  defraudado- 
res, oon  quienes  siempre  han  de  tener  riesgos  y 
faltas  de  cobranzas.  Annqne  se  gravase  mi  erario 
con  estos  desembolsos,  los  oompensaría  con  los  ma- 
yores consumos  de  la  renta,  7  con  la  incomparable 
satisfacción  y  utilidad  de  ganar  tantos  vasallos 
como  se  pierden  con  el  contrabando. 

CCXXVI. 
I(nl  Bedldi  podrii  loniaru  ei  Ctaalt ,  Hirselli  ;  GUwlUir. 
Otro  tanto  se  podrá  hacer  en  Genova ,  Francia,  y 
especialmente  en  Marsellay  aun Glbraltar,  queeon 
los  dos  grandes  depósitos  del  tabaco  para  el  con- 
trabando por  laa  fronteras  y  costea,  comprando 
con  disimulo,  por  medio  de  comerciantes,  y  aco- 
piando cuantos  tabacos  fuesen  de  consumo  en  Es- 
polia, aunque  después  se  quemasen  loa  inútiles  por 
«I  abasto  de  la  renta. 

CCXXVU. 


Pudieran  también  darse  precios  menores  á  los 
tabacos  de  humo  de  nuestras  producciones  7  Ami' 
ricas,  para  ver  si  se  introducía  el  gusto  ds  consu- 
mirlos con  preferencia  á  los  extratioa,  dándoles 
otra  forma  en  au  textura  y  cuerda  para  distinguir- 
los, 7  qne  no  se  conf  undiesui  con  los  extranjeros  7 
de  contrabando. 

CCXXVIII.. 


Finalmente,  la  providencia  tomada  para  la  ela- 
boración del  rapé,  y  la  baja  de  sa  precio,  puedoeer- 
vir  de  ensayo  y  de  experiencia  para  ver  si  se  ex- 
tingue iJ  disminuye  notablemente  su  introducción 
fraudulenta.  8¡  se  consignicse  este  fin,y  los  valores 
corresponden  al  objeto,  será  una  li»«9te  exptfi- 
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mentó  para  gobernarse  en  los  demw  ramos,  con 
proporoion  i  an  mayor  6  menor  consumo.  Se  deben, 
sin  embargo,  observar  con  cnidado  loe  efectos  de 
esta  providencia,  pues  á  pesar  de  la  baja  del  pre- 
cio del  nuevo  rapS;  qae  es  noa  mitad  del  general 
del  tabaco,  ba  clamado  el  Conde  de  Aranda,  nues- 
tro embajador  en  Francia,  desde  Bayona,  donde  se 
liallaba  á  la  sazón,  que  subsistía  la  causa  de  los 
contrabandos,  j  qae  aqnel  pueblo  estaba  lleno  de 
contrabandistasespafiolesjopioandopor  mayor  baja 
«n  los  precios. 

CCXXDL 
Ptnecntlon  d*  los  eoatnliiidlBta*. 
Hay  otros  medios  extrínsecos  de  la  renta,  que 
«onducírian  mnobo  á  disminuir  notablemente  loa 
«ontrabandoB ,  cuando  no  se  logre  extinguirlos.  Son 
bien  conocidas  en  Espafia  las  provincias  y  los  pue- 
blos de  ellas  donde  se  forman  los  semilleíos  de 
contrabandistas,  lias  provincias  limítrofes  ó  fron- 
teras de  los  reinos  extranjeros ,  y  los  pueblos  inme- 
diatos á  las  rayas  de  olios  y  ¿  las  costas  maríti- 
mas, son  los  que  brotan  y  producen  estas  malas 
plantas  j  pésimos  frutos  de  los  contrabandistas  y 
defraudadores  de  profesión,  qae  son  los  que  se 
deben  perseguir  y  evitar  con  mis  diligencia ,  pues 
los  demás  que  defraudan  son  inevitables  y  de  me- 

CCXXX. 


La  ociosidad,  holgazanería  y  falta  de  industria 
en  aquellos  pueblos,  la  libertad  en  el  uso  de  armas, 
la  deeerciou  de  mis  Lropaa,  y  otros  delitos  y  trave- 
suras que  dan  causa  á  perseguir  las  justicias  i  los 
reos,  son  tres  manantiales  de  contrabandistas  y 
defraudadores.  Aunque  se  trabaje  en  todo  el  reino 
para  que  cesen  estas  cansas  del  contrabando ,  se 
debe  poner  un  cnidado  muy  especial  en  los  países 
contaminados  y  en  los  expuestos  por  su  cercanía  A 
laa  fronteras  7  costas. 

CCXXXL 
Caanslri  tcisr  sotlsl*  dd  nitdo  d«  lo*  puebla»  ine  tlves  del 
Milnbindo,  j  de  loi  iiiUloi  que  podiiía  facÜIUiielea  pan 
qtt  n  dedleaisn  *l  irtbtJD. 

Para  ello  condnce  qae  en  cada  provincia  de  las 
citadas,  como  las  Andalucías,  Extremadura,  Na- 
varra, Aiagon,  Catalufia,  Valencia  y  Murcia,  los 
administradores  formen  lista  de  los  pueblos  nota- 
dos del  vicio  del  contrabando,  y  la  especie  de  éste. 
En  estas  listas  convendrá  especificar  el  vecindario 
de  los  pueblos,  y  el  estado,  aumento  6  decadencia 
de  BU  agricattora,  comercio  y  fábricas,  expresan- 
do todos  los  modos  de  vivir  que  tengan  loe  nata- 
rales,  y  laa  proporciones  que  haya  de  facilitarles 
otros  auxilios  para  que  se  apliquen  últimamente 
al  teabajo.  Los  intendentes,  á  quienes  se  presenta- 
lia  Mtaa  listas ,  las  reverán  7  ratificarán ,  anotando 


en  cada  pueblo  lo  que  convenga  hacer  para  fe 
tar  la  aplicación  de  sus  naturales,  y  evitar  o 
buena  educación  su  extravio. 


Al  mismo  tiempo  que  se  haga  este  beneficio  i  I 
tales  pueblos,  se  pondrá  en  ellos  particular  cnida- 
do de  que  por  causas  livianas  y  de  poca  morrta  no 
persigan  las  justicias  á  los  imturales ,  y  ««pedat- 
mente  á  los  júvenes.  La  leva  continua  de  loa  dsa- 
aplicados  y  traviesos, y  su  destino  á  mis  tropas. 
será  muy  conveniente ,  llevándola  con  mayar  rigor 
en  estos  pueblos,  y  con  menos  formalidades  qae  tas 
comunes  de  la  ordenanza  de  vagos, 

CCXXXIII. 
Fnihlbi«iDadeUeiaritiDii,eEio  DtoMCugMdcri^orlM 

juEllclis  1  los  bicepdadDs  Un  solimtnie.  ' 

El  desarmar  tales  pueblos,  dejando  sélo  el  aso 
de  escopeta  y  espada  &  los  hacendados,  preoedico- 
do  licencia  de  las  justicias,  que  serán  rMponaaUn 
de  los  abusos,  y  la  aplicación  á  las  armas  yiloi 
regimientos  fijoa  de  presidios  de  África  j  de  Amé- 
rica de  los  contraventores  que  usaren  de  aimis, 
contra  la  prohibición,  serán  medios  muy  útiles  para 
la  excitación  del  contrabando. 


CCXXXIV. 
11  tabre  li  licitud  del  ceninbanda. 


Opio 

Después  de  esto,  conviene  desterrar  las  opiniones 
laxas  qae  hacen  lícito  el  contrabando  y  todo  g^ 
ñero  de  frandee  en  el  fnero  de  la  conciencia.  Ue 
han  representado  sobre  esta  laxitud  varias  persoDU 
doctas  y  piadosas,  siendo  esta  perjersa  moral  la  qse 
en  mucha  parto  ba  cormmpido  y  corrompe  las  ces- 
tumbres  de  inis  vasallos  en  esto  y  otros  puntos,  des- 
do cansa  á  que  muchos  individuos  del  olero  saos- 
tar  y  regular,  y  aun  tramunidades  est«raa, auxi- 
lien ,  favorezcan  y  se  interesen  en  el  contnÜHUido 
y  fraudes.  De  aquí  ha  dimanado  y  dimana  tambisc 
que  sin  escrúpulo  alguno,  varios  comerciaDles  j 
otras  personas  acaudaladas  suministran  fondos,  ha- 
ciendo compañías  con  los  contrabandistas  y  defran- 
dadores ,  sosegando  loa  escrúpulos  y  estímulos  ie 
BUS  conciencias  con  las  opiniones  que  lee  dan  j 
han  adoptado  sus  maloe  confesores,  directoras  7 
maestros. 

CCXXXV. 


Para  atajar,  en  cnanto  sepaeda,  estos  males,  h* 
dispuesto  que  se  solicitan  declaraciones  pontifioiaa, 
que  proscriban  opiniones  y  dootrínas  ton  pernicio- 
sas, y  convendrá  que  por  medio  de  los  obispos  y 
demás  prelados  seculares  y  regulares  se  cele  y 
exhorte  á  sus  respectivos  subditos  y  á  todos  los  Be- 


JUHTA  DE 
la,  pan  qne  en  UXet  materias  te  uregien  i  lu  1e- 
j»  del  Evangelio  y  del  mismo  Jeaucríato,  j  Bepan 
que  con  ma  frondes,  do  gílo  ee  exponen  i  Ita  pe- 
uíde  e«ta  vida,  sino  también  á  las  eternas,  sin 
(¡Depaedan  evitarlas  tino  porla  enmienda,  el  arre- 
feaümieiito  j  la  restitución.  La  Junta,  á  qaien  lo 
margo  mnobo ,  promoveri  todos  estos  medios  por 
ti  coudDcto  de  los  ministros  ¿  quienes  corresponda 
n  piictica,  y  colará  su  recuerdo  du  tietupo  en 
tiempo,  j  la  observancia. 

CCXXXVI. 
D<  li  renu  d«  li  til. 
Larmta  de  salinas  es  otra  ds  las  de  mayor  in- 
{Teto  ID  los  géneros  eataocados,  después  de  las  del 
ubtco.  Por  fortuna  son  pocos  los  contrabandos  en 
tlli,  tonque  en  otros  tiempos  fueron  mucbos.  A 
peMT  de  la  anivereal  necesidad  de  este  género,  c 
no  el  oonsDmo  particular  de  cada  individuo 
cortliimo,  admite  muy  bien  el  gravamen  del  tri' 
bnto  qae  onbebe  el  estanco,  sobre  el  precio  natO' 
n!  i  regular  de  la  especie.  La  población  y  su 
mentó  aeran  la  regla  6  barómetro  principal  de  los 
itlom  de  esta  renta ;  7  asi,  en  cuidando  de  propa- 
girU  especie  humana,  favoreciéndola  por  todos 
Ici  medios  legítimos,  crecerán  precisamente  los 

CCXXXVIL 


La  pesca  y  los  ganados  son  los  que  exigen  más 
fiTor  eo  los  precios  de  esta  especie  j  con  atención  ¿ 
ett«  objeto,  se  han  disminuido  en  v^as  ocasiones 
Im  precios  de  la  sal  para  los  ganaderos  y  pescado- 
iia,7  tctnalmentese  vende  áéstos  con  bastante  equi- 
dad Siendo  laa  salazones  tan  neoeaarías  en  Espa- 
lU,  comendri»,  al  mismo  tiempo  qne  se  promueva 
!■  pesca  j  desecación  de  los  pescados,  de  que  tanto 
dinero  sacan  los  extranjeros ,  fomentar  con  bajas 
del  precio  de  la  sal  é  los  que  establezcan  algún 
runo  de  salaxon ,  aunque  no  sean  pescadores  ;  pues 
itlM  por  st  solos  no  son  bastantes  para  adelantar 
etU  industria ,  si  los  comerciantes  no  auxilian  sus 
opemcionea  con  fondos  y  establecimientos  eqniva- 
teoUs  á  nuestros  consumos. 

CCXXXVI  II. 

CtnOiaMr»  ttlct  a  ptlirs  ciirtnlemt.  t^oiltloB  de  h1 

tu  ilian»  pro it pelas  del  reino. 

Ün  la  ssc»  de  nuestras  sales  i  psíses  extranjeros 
en  qaa  carecen  do  este  género,  conviene  aliviar  los 
precio»,  y  también  conviene  promover  que  con  la 
ul  abondante  de  unan  provincias  nnestras  ec  socor- 
ra otTH,  evitando  la  compra  de  ella  en  Portugal, 
como  se  practica  ahora  para  proveer  las  de  Qalicia 
j  Áatúrias.  Aunqne  aquellas  provincias  estén  dis- 
tutes de  las  qne  abnodan  en  sales,  I»  navegaoioii 


ESTTADO.  2« 

y  su  fr«oneK(»á  pvede  facilitar  los  trasportes  por 
mar  i  precios  bajos,  prapornoaando  retornos  de 
alguna  utilidad  í  las  embarcacionfs  conductoras. 

CCXXXIX. 
De  lit  tleU  rtiUllu. 
En  las  demás  rentos  estancadas  de  pólvora,  plo- 
mo, alcohol,  licores  en  Madrid, naipes,  y  otras pe- 
quefias,  que  corren  con  el  nombre  do  siete  rentillas, 
toda  la  eoonomia  consiste  en  los  ahorros  de  fabri- 
cación y  administración,  y  en  la  puresay  desinte- 
rés de  los  empleados  en  sus  manejos.  Por  desgracia 
se  han  introducido  en  los  dependientes  de  estas  y 
otras  rentas  oiertos  abnsosy  resabios,  qne  convis- 
ne  refrenar ,  castigar  y  precaver,  pnes  se  sabe  que 
los  más  se  interesan  en  las  operaciones  i  trabajos 
de  fábrica,  ya  entrando  á  la  parte  con  loa  asentis- 
tas 6  destajistas,  ya  empleando  sos  propios  carmo- 
jes  6  bestias  de  carga,  aunque  no  bagan  todo  el 
trabajo  qne  serta  justo,  y  ya  cargando  por  esta  ra- 
zón mayores  jornales  qne  los  qne  oorresponderian 
en  el  país. 

CCXL. 


El  estanco  de  aguardiente  se  cedió  á  los  pueblos, 
y  es  justo  g^iardarles  el  privilegio  6  gracia  que  se 
leshiso;  pero  en  las  provincias  viciadas  con  su 
consumo  excesivo,  como  sncede  en  las  Andalucías, 
y  en  los  que  también  lo  están  con  el  demasiado 
plantío  de  vinas,  para  quemay  comercio  de  aguar- 
dientes, oomo  se  experimenta  en  CstaluDa,  se  de- 
ben cargar  arbitrios  sobre  esta  especie,  para  el  be- 
neficio de  los  pneblos,  con  el  objeto  de  templar  y 
contener  el  dafio  y  la  avaricia. 


precioi. 

Por  el  contrario,  en  Castilla,  donde  hay  aban- 
dancia  de  vinos ,  por  la  falta  de  consumo  y  salida 
equivalente  de  sus  cosechas,  se  debe  promover  la 
fábrica  7  comercio  de  agnardientes,  qnitsndo  los 
arbitrios  7  aliviando  los  precios;  pues  aunqne  al- 
gunos pretendan  quefaltan leñas  parala  quema,  los 
sarmientos  de  las  mismas  viflas  pueden  servir  mu- 
cho para  ello,  y  ademas  no  deja  de  haber  montea 
en  las  cercanías  de  las  tierras  más  abundantes 
de  vino. 

CCXLII. 
Del»  rentM provindslea. 

Viniendo  ahora  á  las  rentas  internas  que,  con 
nombre  de  rentas  provinciales  ó  sus  equivalentes, 
se  contribuyen  por  mis  vasallos,  no  puedo  dejar  ds 
encargar  á  la  Junta  mny  particularmente  una  cons- 
tante observación  y  combinación  de  loe  efectos  qi 
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v»yMiprodDoíendo1uproTÍdeDciaatoiiiadupormi  i 
porte  para  au  impoaioioa ,  distribacioo  y  oofiraaza. 
Tienen  wtM  rentaa  el  primero,  más  principal  j  más 
inmediato  inflojo  en  la  prosperidad  y  deshacía  do 
mis  vasallos,  7  por  lo  mismo  exigen  mayor  aplica- 
ción, y  ánn  cuidado  continuo  y  perspicaz, 

CXIXLiri. 
Pin  deorralpt  los  ibntoi  uaudoi  por  loi  *rNii<ladorei  de  t*- 

a*  nitu  íaUt  dBl  ino  de  1749,  «o  que  comcín)  ai  ■dnlnli- 

tndM ,  M  Im  loruMl*  in  réfliBenlo.  ^oe  uirorai  Wdia  lia 

rroTlBcUa  ds  CiitUU  j  de  León. 

La  variedad  con  qna  los  arrendadores  de  estas 
natas  se  manejaron  hsats  el  afio  de  1749,  en  que 
se  mandaron  administrar,  habia  cansado  y  arrai- 
gado grandes  abusos  y  desórdenes,  j  para  evitarlos, 
mandé  formar  el  reglamento  qus  se  ha  empezado  á 
ejecutar  en  eete  afio,  reduciendo  en  él  á  la  posible 
nniformidad  la  administración  en  las  veinte  y  dos 
provinoÍM  de  Castilla  y  León,  haciendo  algunas  ba- 
jas considerables  en  losderechos,  con  respecta  áloe 
qae  sa  debían  eetablecer  por  sa  legítima  imposí- 
oioo,  acordada  por  el  reino  jnnto  en  cortes,  y  esta- 
bleciendo algunos  métodos  de  contribuir  qus  for- 
masen Tin  sistema  de  ig^naldad  geométrica  6  de 
proporción  entre  los  contribuyentes,  conforme  á 
euB  haberes  7  fortunas,  en  que  habíala  intolerable 
práctica  6  corruptela  de  gravar  más  á  los  pobres  y 
i  los  simples  colonos,  arrendatarios  ó  trabajadores, 
que  4  los  poderoeos  propietarios,  hacendados  y  ri- 
cos. Como  en  esta  materia  se  han  esparcido  varios 
rumores  contrarios  al  reglamento  (aunque  en  lo 
general  ha  sido  bien  recibido),  me  ha  parecido  ins- 
truir á  la  Jonta  con  bastante  especificación  de  mis 
iotenoiones  en  puntos  tan  importantes ,  para  que 
pueda  cuidar  de  su  ejecución  exacta,  activa  y  be- 
neficiosa á  mía  vasallos. 


Las  rentas  que  con  nombre  de  proTÍnoialea  se  ad- 
ministran en  tas  provincias  de  Oaatilla  y  León  se 
reducen  á  tres  clases.  Primera,  de  las  tercias  reales, 
que  son  dos  novenos  6  dos  partes  de  nueve  de  los 
diezmos  eclesiéstioos,  habiendo  dejado  míspredece- 
Bores  otra  novena  parte,  que  completaba  las  teroe- 
rasg&favordelasparroquiaadeestosreinos, para  tos 
gastos  de  su  fábrica,  material  y  formal;  segunda, 
de  las  alcabalas  y  cíontoH  que  se  cobran  ó  pueden 
cobrar  hasta  el  catorce  por  ciento  del  precio  en  que 
se  vendan  cualesquiera  bienes,  muebles  6  rtüces, 
sus  frutos  y  mercaderías,  habiendo  acordado  y  per- 
petuado el  reino,  junto  en  cortes,  ambos  tributos  á 
favor  de  mi  corona;  y  tercera,  de  las  llamadas  mi- 
llones, sisas 6 tributos,  sóbrelas  cuatro  especies  de 
vino,  vinagre,  aceite  y  carne,  y  sus  agregados  de 
•ebo,  pescado,  cacao  6  chocolate,  azúcar,  etc.,  qne 


ee^oonsumen  en  estos  reinos  por  cualesqaien  pir. 
sonas ,  incluso  el  estado  eclesiástico,  bajo  de  lu 
moderación  ó  robaja  de  corta  considetacian. 

CCXLV. 

LuieRluMtmndabiii  «DotniUenipo.  Pitreliintnilisaia 

w  idministnil  por  oneiM  del  ÍUJ. 

Lss  tercias,  ó  dos  novenos,  de  reinos  se  com|iRii- 
dieroQ  en  los  arrendamientos  que  se  btoíw  c* 
tiempo  do  ssentiatas  de  las  rentas  provincUlcij 
éstos  unas  veces  los  subarrendaban  á  loi  pnebloc, 
incluyéndolas  en  bus  encabeíamientoi.  Como  Mai 
ramo  de  diezmo  eclesiástico  nada  tiene  de  Goma, 
con  los  verdaderos  tributoa  é  imposiciones  pnrft- 
nas  que  me  deben  mis  vasallos,  he  mandado  tu  d; 
nuevo  reglamento  que  se  administre  con  s^J' 
cioQ  y  no  se  comprenda  en  los  encabesaiiti«iii«J 
arrendamientos  de  las  alcabalas,  cientos  y  iiii1l>' 
nes.  Con  esto  se  sabrá  con  distinción  lo  que  es  (wia . 
pueblo  produzca  y  pueda  adelantarse  en  este  nino 
de  rentas,  y  no  se  confundirá  con  los  tribntM. 

CCXLVI. 
En  el  Uenpo  del  arresdimlenia  de  lai  tertlii  bibf)  pullu  li 
(eiTlIorlo  rírijl  qoe  eon  lai  terciai  lol»  papbia  la  ttaiía- 
niento  j  eonirJbatioBes ,  Bltolni  qae  oirai  di  lerrm  «mi 
qnedibtn  aijelost  r^arilmleauu  ;  gutiBeae»  pan  d  pp 
de  loe  untrlbneione*. 

Habia  pueblos  en  que,  por  la  ezteosioa  y  ferti- 
lidad de  sus  territorios,  les  producian  lai  todii ' 
todo  lo  necesario  para  pagar  su  encsbezsmienli' f 
contribuciones,  quedando  sin  gravamen  6  tríbaUi 
alguno  sus  vecinos,  aunque  mis  ricos,  biixeit- 
dos  y' numerosos  que  en  otros  pueblos,  en  qneiF" 
ser  los  territorios  más  rcduuidos  y  eetérilea 'I*" 
ñas  producían  laa  tercias  lo  preciso  pora  pie» 
el  contingente  6  equivalente  á  ellas,  y  qned^i 
sujetos  A  los  repartimientos  y  i  los  grsvioienaa  m 
los  puestos  públicos,  para  cubrir  lo  restute  <^ 
encabezamiento  6  contribución. 

CCXLVIL 
Par  ei  SBero  reflaaBsIo  eadj  pneble  tipji  aa  fm*^ 

de  ilt  Hqoeía  <i  rerlllidid  de  le  urrilarta. 
Ahora,  administradas  las  tercias  por  mi  cnenl». 
se  arreglarán  los  encabezamientos  psrs  pago  da 
contribuciones  á  la  verdadera  posibiliiW  i>  I"* 
pueblos,  según  sus  territorios,  riqoeiM  i  '""''* 
trías,  bajándose  6  subiéndose  loa  impoest»  wa 
esta  proporción  justa,  según  las  leyes  del  reio  J 
las  instrucciones  de  rentas,  que  os  á  lo  qoa  ceMp' 
ran  laa  providencias  del  último  reglamento. 

CCXLVm. 
El  nno  de  terchj  piedí  ptoietrwUi  «!*«»»  eww*  "•"* 
Eete  ramo  de  tercias,  bien  administfado  pot  w 
cuenta,  puede  facilitar  muchos  annlios  p«"^ 
provisión  de  mi  ejército  y  armada,  y  P*__^, 
corro  y  abasto  de  los  pueblos  en  sM  de  ««"  ' 


JUNTA  DE 
UMtík.  Bl  gran  fondo  de  gruion  y  fmtoi  que  pne- 
Im  formar  IsstDrciaBcn  todas  las  provinciaa  del 
caso,  será  va  recareo  de  macha  conaideracioD ,  si 
e  eeUblecen  reglas  econúmicaa  j  políticos  para  ea 
UMJo,  y  para  qoe  la  Junta  tenga  noticia  de  tiem- 
w  en  tiempo  del  eotAdo  6  existenoia  de  eete  fondo 
9  cada  proTÍncia. 

CCXLIX. 
Sokn  lu  terclu  «lupidit  1 1*  torau ,  r  Iti  cnijfMilu. 

Por  lo  mismo,  conviBce  reintegrar  á  mi  corona 
u  tercias  osurpadas  ó  las  enajenada*  con  pacto  de 
«tro-Tenta,  poniendo  en  esto  el  coidado  posible,  7 
mcargindolo  i  los  directores  de  rentaa,  j  éstos  i 
Im  administradores.  También  convendría  qQe,ea 
manto  á  las  tercias  enajenadas  perpétnamente,  se 
[xiiuignaee  á  loe  dnefios  6  interesados  la  cantidad 
i  renta  auaal  que  les  hubieren  producido  por  nn 
qniítqiienio,  bajados  gastos,  la  cual  se  lea  psgaae 
por  tercios  en  la  administración  de  la  capital  de 
piovincia  ,  ain  costa  alguna;  quedando  á  cargo  de 
mi  real  hacienda  la  recolección ,  cobranza  7  bene- 
fieio  de  tales  tercias.  Por  este  medio  sería  nnífor- 
ne  la  administración  de  este  ramo,  y  podría  servir 
itodos  loa  objetoe  de  auxilio  que  llevo  indicados 
pwi  la  prorinon  7  abastos  de  mis  pueblos  7  tropas. 

CCL. 

bm¿e*  Kba}M  b«chH  ror  al  rcfltmcilo  <n  lii  ilubilu 

j  denlo*. 

Xs  la  segunda  clase  de  rentas  provinciales, que 
nolis  alcabalas  7  cientos,  se  han  hecho  tantas 
iriciaa  7  rebajas  i  mis  pueblos  por  el  Último  re- 
jluaeuto,  que  no  pueden  negarse  ton  por  los  mis- 
mea  qos  tas  censuran.  En  todos  loa  puestos  públi- 
cotenqne  se  vendiui  la  carne,  aceite,  vino  7  vi- 
[»Sre,  so  cargaba  A  estas  especies  nn  catorce  por 
cieoto  riguTOso,  en  virtud  de  las  concesiones  7  do- 
lídios legítimos  ds  la  corona,  7  con  arreglo  é.  una 
r«*l  cédula  de  25  de  Octubre  de  1742.  Abora  so  han 
KUjído  eatoe  derechos,  para  las  provincias  de  Cas- 
tilU  i  no  cinco  por  ciento,  7  para  laa  de  Andatu- 
rá  i  un  ocho,  por  ser  roAs  fértiles  7  pudientes,  7  de 
^yor  facilidad  para  la  salida  7  valor  de  sus  fm- 
'ot;U  rebaja  ha  sido  inB7or  en  el  aceite  por  los 
derechce  de  alcabalas,  cientos  7  millones,  cnnat- 
ddndo  que  esta  especio  se  del  mayor  consumo  de 
l«  pobres. 

CCLI. 
npmdiitde  tichii  itbit»  ei  pin  It  (iMeBit  bmmIMiIi. 

Como  loe  jornaleros,  arteeanoa  7  domas  gentes 
iMbres  del  Estado  eon  loB  que  siempre  se  surten 
P^  todos  sus  consumos  délos  puestos  públicoa, 
^  IOS  aquellas  especiettse  venden  por  menor,  vie- 
u  i  redundar  el  beneficio  de  estos  rebajus  en  fa- 
'°'  d«  los  vasallos  máa  necesitados  7  máe  dignos 
^compasión  7  alivio,  qne  ha  sido  el  objeto  prin- 
«pil  de  mÍB  cuidados  en  este  posto. 
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ccLn. 

IMiiMMalist  iitlcslosfiAioadal  bosismu  é*  fetts». 

Con  igual  consideración  se  ban  T«bajado  7  redu- 
cido á  uD  solo  dos  por  ciento  los  derechos  sobre  los 
menudos  de  carnes  y  sobre  pescados,  sobre  horta- 
li>aa77«rbas,7sobre  otras  oos«s  meooiee  deleen- 
enmo  de  pobres,  en  lugar  de  ooho  7  basta  eatone 
por  ciento  que  se  cobraba  en  todas  estas  especies, 
7  laa  ventas  de  gallinas,  pollos,  hneroa,  pichones 
7  otras  menudencias  de  laa  casas  r«  han  libertado 
de  todos  deredioa ,  aunque  intee  se  picaban  6  se 
concertaban  sobre  el  presapnesto  do  nn  siete  hasta 
un  eatoroe  por  ciento. 

CCLUL 
B«b*|H  bssbu  á  lu  niideni  j  csaecfeero*  « lu  «sitils* 

T  elcaUti. 

A  loe  ganaderos  7  cosecheros ,  para  la  aleábala 
7  cientos  de  sus  ventas  por  ma7or,  se  les  ha  redu- 
cido al  siete,  ocho  7  hasta  el  oatoroe  qne  aeoo- 
braba,  i  un  cuatro  por  ciento,  7  &  loa  fabricantes 
se  les  ha  libertado  genoralmente  de  este  tríbnto  en 
las  ventas  que  hacen  al  pié  de  fábrica,  7  por  las 
que  se  bagan  fuera  por  ellos  6  el  comercio  se  lea 
ha  cargado  únicamente  un  dos  por  ciento,  regu- 
lando el  valor  de  la  manufactura  por  el  moderado 
que  tiene  en  la  misma  fibrícs,  sin  los  aumentos 
qne  les  da  el  tr&fico,  la  condncoion ,  el  lujo  6  la 
necesidad  del  lugar  en  que  ee  vende. 

CCLIV. 


Loa  comerciantes,  en  ana  conciertos  ó 
tracton  de  Bue  ventas ,  han  quedado  tasados  en  na 
dos  por  ciento  por  lo  tocante  á  manufacturaa  na- 
cionalea,  7  en  nn  cuatro  por  lo  oorreepondiente  á 
los  domas  géneros,  también  nacionales,  cargan- 
üoles  un  ciento  por  ciento  en  lo  correspondí  ente  á 
géneros  extranjeros,  en  tugar  de  catorce  conque 
deberían  contribuir.  De  modo  qne,  inn  siendo, 
como  ee,  favorable  á  la  industria  de  mis  vaaallos 
el  gravamen  de  las  manofactnros  7  produooiones 
extranjeras,  be  templado  7  moderado  el  que  podia 
imponer  áéatae,  por  consideración  al  comercio  que 
con  ellas  hacen  mis  subditos,  bien  quo  el  abueo  j 
exceso  de  eue  introducciones  7  consumos  debe  oon- 
tenerse  con  el  aumento  de  los  tributos  7  grávame 
nes ,  6  con  las  prohibiciones ;  7  aal  to  encargo  i  la 
Junta. 

CCLV. 


Estas  7  otros  bajas,  qne  constan  de  los  regla- 
mentos he  concedido  i  mis  pusblos,  adío  en  el 
ramo  de  alcabolas  7  etent<ra  7  en  el  de  mHlones, 
qae  es  la  tercera  clase  de  rentas  proviacialeí,  lim  |  ^ 
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eidot«1es,  qae  han  qaedado  rednoidos  loa  derechos 
i  nna  tercer»  parte,  6  menos,  en  lucofttro  eapeoíes 
aajetaa  i  Mta  ooutribaoton. 

CCLVI. 
An  M  ptuirt  en  «I  voto  de  nprinlr  el  derecbo  de  din  j  lel* 
■«NvMUí  m  htitgi  de  Irlft,  j  doca  u  1i  de  ccbíd* ,  en  t> 
(eiUiIt  fniot  rontteros. 

Todavía  no  están  satisfechos  mis  deseos  patsr- 
nales  de  aliviar  A  mis  vasallos  en  estos  puntos ;  y 
asi  qniero  se  piense  en  el  modo  de  suprimir  el  gra- 
vamen que,  por  diotámen  7  propuesta  de  los  di- 
reotores  generales  de  rentas,  se  ha  dejado  sobre 
las  ventas  de  granos  forasteros,  aunqae  tan  corto, 
qae  estálimitadoádieey  seis  maravedís  en  fanega 
de  trigo,  y  doce  en  la  de  cebada,  centeno  y  otras 
semillas.  Examinando  lo  qne  ha  producido  este 
corto  tributo,  se  buscará  el  medio  de  ■□  bregarle  con 
menos  perjuicio,  ú  de  extinguirle  enteramente  si 
sus  valores  no  fuesen  de  consideración. 

CCLTII. 
TimtilRi  Él  de  dneír  qat  »t  miirlDiii  e)  dos  6  el  enilro  par 

cíenlo  en  le  «eili  d  Introdacclon  de  (ed*i,  l*ni*,eaeroa  j 

atroi  ereetoi  ilKplM  6  «iteriai  primen*  de  loe  f»bTle*Blat. 

También  deseo  qne  en  la  venta  6  introdncoion 
en  los  pueblos  de  sedas,  lanas,  eneros  y  otros  sim- 
ples 6  materias  primeras  de  loa  fabricantes,  se  de- 
jen de  cobrar  el  dos  ó  el  cuatro  por  ciento  de  alca- 
balas 7  cientos,  proporcionando  por  este  medio  la 
baja  en  sos  precios  y  el  aumento  de  nuestras  ma- 
nufacturas, bajólas  precauciones  que  parezcan  no- 
oesarias  para  evitar  qae  esta  gracia  se  extienda  i 
las  ventas  qne  se  hagan  al  comercio  para  negociar 
y  revender ,  6  para  extraer  estas  materias  fuera  del 
reino.  Dna  vez  que  el  cosechero  ha  pa^do  sns  de- 
rechos por  la  seda  qae  coja,  y  el  ganadero  los  su- 
yos por  el  cirte  de  la  lana,  conviene  aliviar  de  los 
de  aloabala  á  los  mismos,  cuando  venden  sns  £m- 
tM  al  fabricante. 

OCLVUI. 
Otn*  lebijii  hech»  i  loi  uuectaerai  por  el  reflmeiiU. 

En  las  ventas  que  los  cosecheros  hagan  do  bus 
frutos,  cuando  están  pendientes  en  las  heredades, 
reblan  los  reglamentos  la  mitad  de  la  alcabala  y 
cientos  á  los  colonos  6  arrendadores ;  de  manera 
qne  éstos  deben  contribuir  con  un  tres  por  ciento, 
en  lagar  de  seis  que  se  carga  y  han  do  pagar  los 
que  fueran  propietarios  ¡  y  deseo  igualmente  que 
esta  regla  se  extienda  á  todo  género  ds  ventos  de 
frutos  de  cosechas ,  áon  cuando  se  hayan  cogido  y 
vendan  por  partes,  sin  distinción  de  semillas  y  otroa 
frutos ,  como  vino,  aceite,  uva,  aceituna,  etc.;  pro- 
cediéndose  sobre  este  pié  6  presupuesto  en  los  con- 
ciertos é  ajustes  y  en  la  administración  con  pro- 
pietarioa  y  oolonos,  siempre  que  éstos  hagan  cons- 
tar que  venden  frutos  de  heredadea  6  predios  to- 
mados en  arrendamiento. 

tios  propietario»  de  tales  heredades  pagan  ya 
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por  sn  parte  un  cinco  por  ciento  de  itis  r«titM  i 
están  ausentes  del  pueblo  de  su  producción,  j  I 
mitad  si  en  ellos  residen;  y  asi  lo  previeaen  la 
reglamentos ;  por  lo  que  parece  justo  y  oonTenient 
aliviar  i  los  colonos  qne  por  sn  pobreuy  htip 
merecen  esta  considerBcion. 


Últimamente  deseo  que  se  liberte  de  los  codo» 
tos  y  pagas  de  alcabalas  y  cientos  á  los  tittsuv 
y  empleados  en  todo  género  de  oficios,  sapnaU 
que  se  liberta  de  estos  tribatosá  los  fabricastMib 
manufacturas  y  tejidos  por  io  que  venden  ilpü 
de  fábrica.  No  hay  motivo  algono  de  diferencie,  j 
esto  podrá  adelantar  á  los  pobres  artesanof ,  qiie- 
nes,  por  otra  parte,  son  los  más  contrib agenta  a 
los  puestos  públicos,  adonde  acuden  por»  lodu b 
necesario  á  sn  subsistencia.  Si  algunas  coui,  tn- 
bajadas  por  tales  artesanos,  se  sacareo  para  TcndEf 
en  otros  pueblos  por  ellos  6  por  el  oomeido,  pi>- 
drán  cargarse,  como  loa  tejidos,  por  el  simple  it 
por  ciento. 

CCLX. 
Reclinuclones  contri  el  reiliBenla. 
Todos  los  clamores  de  loa  contrarios  áloeiegli- 
mentos  son  por  el  cinco  por  ciento  oargsdwi'is 
dueOos  y  propietarios  Ae  sus  bacieadii,  teotUT 
todo  género  de  frutos  civiles,  y  por  haber  grefi^g 
con  todos  los  derechos  que  se  pagan  es  lúipiMM 
públicos  á  los  que  consumen  por  mayor  li>e«p«- 
cies  sujetas  á  las  contribuciones  da  millopta 

CCLXI. 

En  ti  eantrlbiclon  del  tinca  por  ciento.  InpiesU )  Im  pnfMi- 

rloiporel  refliaento.Mbi  tenida  U  l*[aiiair*«Ui>" 

MDu  lie  allviir  1  lat  consninldorcí  pol>ret,  1  ImcMm' 

trrCDdidoret ,  rtbriMntn  j  arleunoi. 

En  cnanto  al  cinco  por  ciento  de  loa  pop^- 

ríos,  que  se  llama  tributo  nuevo,  se  ha  leiiiJoli 

justísima  y  equitativa  causa  de  aliviar  con  estepi- 

vámen  á  los  consumidores  pobres  y  áloe  ooIwhk' 

arrendadores,  fabricantes  y  artesanos,  sobrtqu'' 

nes  recala  casi  todo  el  peso  de  los  triboloeqw" 

he  rebajado.  Era  una  injusticia  itjsofrible  y  si*'™ 

que  las  personas  más  poderosas  del  reino,  Iw* 

de  lujo  y  abundancia,  no  pagasen  por  raí  rtnt»« 

tributo  equivalente  á  ellas,  después  de  We^^ 

lir  á  la  corte  y  ci^itales,  donde  regoUmiPii» 

privando  á  los  pueblos  que  Iss  produce 

de  las  utilidades  del  consumo  eu  ellos. 

CCLXIL 
A  loe  propletiilal  iniaileí  da  tn*  paeWM  "  I"  "'''* 'í^; 
bsir  i It  pifi  *t  loi  tiUnU»  de  UM  »" "  ''■"^'z^^ 
I  loe  propleurioi  reiidestts  es  lot  pgebiu  ei  Ivut  «^ 
propledidet  te  lee  reb»í»  i  li  isiuii  ■>»  ""  ""'"" 
Por  la  regla  que  he  mandado  establear  por  "^^ 
ra,  ayudarán  los  propietarios  anwitef  de  W  P" 


los  de  !•  producción  i  U  ptkgs  de  aiu  tributos 
ste  cinco  por  ciento,  j  rebajándose,  como  se  ha 
«bajado,  í  la  mitad  para  los  propietarios  qne  resi- 
ka  «1  loa  mismos  pueblos,  tendría  este  inoeittivo 
Mr»  reaidJT,  y  baneficiar  á  loa  vecinos  con  el  con- 
mino de  Boa  rentas  en  ellos.  Esto  en  Raitsncia  es 
lÍTÍdÍT  ei  tribnh)  entre  el  propietario  y  et  colono, 
xb»bar  qne  todo  el  peso  recaiga  sobre  Me,  re- 
'  al  pneblo  de  lo  qne  pierde  con  U  falta 
de  rentas  de  tos  ansentes,  y  reinte- 
pti  al  ernlo  de  lo  qne  rebaja  i  los  pobres  y  apli- 
«do*  al  trabajo,  con  lo  qne  grava  á  loe  rícoa  y 

OCLXIII. 

El  tiOaM  iara«tt«  i  los  taetaititorn  te  pomijer 

ha  ilá*  (mblai  dajiilicii  ifproH. 

El  obo  ponto  del  gravamen  impuesto  á  los  con- 
mnidorea  da  pormayor  ha  sido  también  de  jasti- 
(ú  rigurosa,  porqne  era  cosa  intolerable  qne  el 
mil  podiente ,  qne  compraba  ó  introducta  por  ma- 
ynrlo  necesario  isas  consumos,  contribuyese  con 
cH  corta  cantidad ,  al  tiempo  que  el  más  pobre,  á 
^nieii  la  necesidad  forzaba  á  proveenie  por  menor 
de  los  poeatos  públicos,  contribnia  tras  ó  cnatro 
Ttc«tmáa.  Sólo  convendrá  enmendar  y  prevenir  en 
iMreglamentofl  qneáloa  consumidores  de  porma- 
f  01  qne  tmmpren  dentro  del  pueblo  se  les  cobren 
inictments  por  alcabalas  y  cientos  lo  que  falte  á 
«nnpletar  lo  qne  se  cargue  en  los  pnestos  públicos 
¡ni  este  respecto ,  rebajado  el  cnatro  qne  debe  pa- 
gar st  qne  lee  venda ;  esto  es ,  si  «n  el  puesto  públi- 
ca M  carga  no  ocho  por  ciento,  habiendo  de  pagar 
ti  reodedor  por  mayor  un  cnatro  de  su  venta ,  sólo 
K  deberé  cobrar  del  que  compre  también  por  ma- 
jar otjo  cnatro,  y  no  un  ocho,  que  en  los  regla- 
meatos  ic  carga. 

CCLXIV. 

NeMUiá  de  qse  (M  gtvtnl  b  obseniBcli  del  reilinenlo. 

Ahora  s^o  falta  que,  enmendados  loe  reglamen- 
to*, ui  en  los  particulares  que  dejo  insinuadoe, 
Mío  en  los  domas  que  la  experiencia  hubiere  mos- 
Indo  6  mostrare,  se  haga  general  su  observancia 
«I  todos  loa  pueblos  que  ae  han  exceptuado  y  en 
l^*  encabezados ,  conforme  á  la  instrucción  que 
irnaái  formar,  aliviando  da  éstos  á  loe  que  hayan 
diimianldo  ms  vecindarios  y  fortunas,  y  cargan- 
dollDsqne  las  hayan  aumentado,  para  conseguir 
tiptmUe  igualdad. 

CCLXV. 


£its  objeto  de  distribuir  con  equidad  los  tribu- 
ta entre  lospneblos,  segnnans  fuerzas,  exige  que 
*B  revean  y  regalen  sus  encabezamientos  y  repar- 
'Doieiitoe  de  tiempo  en  tiempo,  como  de  cuatro  en 
<^<utre  6  de  cinco  en  cinco  años,  á  lo  más.  Las  con- 
^imte  vioisitodee  de  los  tiempos  demuestran  qne 
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ninguna  providencia  de  éstas  puede  ser  perpetua 
6  de  may  larga  duración 

COLXVL 

^r  Kédlo  d«  tiUi  reililanef  coioMrá  «t  Coblerao  «1  Hbla 

lerdideio  de  loi  paeblu. 

Por  estas  revisiones  se  enterará  el  Oobimno  del 
estado  de  los  pueblos,  au  aumento  6  decadencia  en 
BU  población  d  en  los  ramoe  de  agricultura,  comer- 
cio é  industria,  y  podrá,  ademaa  del  jnsto  y  equi- 
tativo arreglo  de  loa  tributos,  con  proporción  á  las 
fuerzas  de  los  contribuyentes,  buscar  y  establecer 
otros  medios  para  detener  los  males  6  asmentar  loi 
bienes  y  prosperidad  de  loa  vasallos. 

CCLXVII. 
C«a  Toi  retlgnfDtoi  hecloi ;  loi  qne  Irl  dleUado  la  «Mrieaela. 
u  lle|9nt  i  BilabiBMr  aa  nélado  hbcíUd  de  CMtribBdBiKs. 
No  hago  á  la  Junta  particular  encargo  sobre  lo 
qne  hasta  ahora  se  ha  denominado  úaiea  eontriba- 
cion,  porqne  con  loa  reglamentos  vigentes,  y  con 
las  enmiendas  hechas,  y  otrsa  qne  mostrará  la  ex- 
periencia, vendrán  poco  á  poco  i  aimplificarse  loa 
tributos,  de  modo  qne  se  reduzcan  i  nn  método  sen- 
cillo de  contribuir,  rinico  y  univereal,  en  las  pro- 
vincias de  Castilla,  que  es  á  lo  más  á  qae  se  puede 
aspirar  en  esta  materia. 

OCLXVUI. 


regla»  de  ciUslro,  et 
E\  establecer  de  repente  una  contribución  única 
por  reglas  de  catastro  sobre  las  tierras  y  bienes 
raices  6  establos,  qne  es  lo  que  ae  ha  declamado  «n 
muchos  papelea  y  en  las  operaciones  antignaa, 
causaría  un  trastorno  general  en  la  monarquía,  con 
riesgo  evidente  de  arruinarla. 

CCLXIX. 
El  deseo  de  orpr  lii  eoDtrlbDclonei  cnn  [giitdad  irtlnítleB  bi 
deiluolinda  1  loa  kombrn  mii  IgMlJudoi;  pera  eiu  idea 
teírlcl  tíM  svjela  á  Diucbís  dlSeullides  en  la  i<rae:ic9. 
El  deseo  de  establecer  los  tributos  con  una  jus- 
ticia tan  riguroBS,  quo  queden  cargados  con  igual- 
dad matemática  ¿  aritmética  sobre  loa  bienes  de  loa 
subditos,  y  el  anhelo  de  evitar  los  gastoe  do  em- 
pleados y  las  menudas  y  gravosas  formalidades 
de  laa  cobranzas,  han  deslumhrado  A  loa  hombres 
mis  justificados  para  trabajar  por  la  formación  de 
esta  contribucioD  única ;  pero  tales  deseos ,  qne  es- 
peculativamente Bon  laudables,  están  sujetos  en  la 
práctica  i  tantas  dificnltades  é  inconvenientes,  qne 
no  se  ha  podido  ni  podrá  jamas  verificar  la  «je« 


IV  Google 


A«i  \at  rain  Im  ietletn,  fnncem  j  boludtMi  lo  se  ht  tai!- 
do  Ijtr  lu  coiirlliaclaii  dniu.  ilne  qne  ka*  »ld«  |ni*du  lo- 
dw  li*  etpcclH  ds  untuio,  ji  oidiiirio,  71  de  Injo. 


Aal,  paea,  no  hay  nación,  do  las  mds  activas  é 
ilnmiDadaa,  que  haya  establecido  ni  cobre  sua  trí- 
bntoa  por  eate  medio  de  contribaoion  unios,  en 
«1  lentído  que  la  toman  los  espeonladorea  fran- 
ceaes,  inglcBOH,  holandeaes;  y  todca  los  estados 
de  la  Europa  ae  han  visto  obligados  &  dividir, 
clasificar  y  mnltipticor  los  tríbatoa  intomoa,  gra- 
vando todas  las  especies  del  consumo  ordinario  y 
otras  que  pertenecen  al  lujo,  para  exigir  completa 
la  cuota  de  las  contribuciones  precisas  para  las  obli- 
gaciones del  Estado,  facilitar  ;  suavizaren  exac- 
ción. 

CCLXXI. 


Todo  esto  nace  de  dos  principios:  uno,  que  no 
basta  que  el  tributo  se  cargue  con  justicia  é  igual- 
dad, si  no  se  facilita  y  endnlea  la  cobranza ;  otro, 
que  es  más  fácil  y  más  suave  toda  exacción  do  tri- 
butos, aunque  sean  graves,  por  partes  peqneKaa  6 
menudas,  distribuidas  diariamente  y  en  muchos 
tiempos  ó  caaos,  que  la  de  una  contribución  mode- 
rada que  se  haya  de  cobrar  do  una  vea  6  reunida 
en  uQ  solo  tiempo.  Un  artista,  fabricante  ó  trabaja- 
dor, que  en  los  puestos  públicos  puede  contribuir 
con  cincuenta,  sesenta  6  más  realas  al  mas,  carga- 
dos por  maravedís  en  toa  comestibles  que  compra 
por  menor,  sería  arruinado  si  se  le  hubiesen  de  co- 
brar en  una  partida  por  tas  reglas  de  contribución 
única.  Los  recursos  de  la  sobriedad  y  frugalidad,  y 
los  de  la  economía,  son  muchos  en  todos  los  hom- 
bres para  buscar  y  no  desperdiciar  al  dinero  que 
necesitan  para  comprar  los  vivetea  y  especies  ne- 
cesarias á  sn  manutención  en  los  puestos  públicos; 
pero  aquellos  recursos  se  disminuyen  cuando  se 
trata  do  «horrar  lo  necesario  á  la  paga  do  la  con- 
tribución, y  llega  el  dia  de  apremio  sin  que  mu- 
chos hayan  pensado  en  ello. 

CCLXXII. 
Eb  esta  nilsrli  UBflsoa  ireí  «rcrlnrlu  luioitlrs.  Prlntn, 
li  IllUIMtd  it  lodH  til  Inblini  bMklian  (I  intsilor  nlni- 
do  j  cu  diU  pin  (jcHUr  el  pin  d«  Éitea  leiirilineloii. 
En  cata  materia  tenemos  tres  experiencias  pro- 
pias y  nacionales,  que  no  dejan  duda  alguna:  launa 
es,  que  yo  he  hecho  cnanto  he  podido  para  ejecutor 
el  plan  de  única  contribución,  propuesto  en  el  reí- 
nado  precedente  y  continuado  en  éste,  y  después 
de  inmensos  gastos,  juntas  de  hombree  afectos  á 
.«ste  sf  Bt«ma,  exámenes  y  reglae  de  exacción,  ya  im- 
presas y  comunicadas,  ha  habido  tantos  millares 
de  recursos  y  dificultades,  que  han  arredrado  y  ate- 
morisado  á  la  sola  do  única  contribución,  formada 
'de  mi  ¿rden  en  gl  Consejo  de  Haciendo,  sin  poder 
}>aaar  adelanta. 
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CCLXXm. 
Li  ugsnd*  et  la  dd  eititirs  de  Ciuiali. 
La  segunda  experiencia  es  la  del  catastro  d«Q 
taluOa,  que  fué  menester  rever,  enmendar  y  inmii 
tor  muchas  veces,  y  al  fin  se  hubo  de  recirrit 
cargará  aquellos  vasallos  con  tributo  peraontlpn 
asegurar  la  cuota  de  contribución,  y  &  dejar  el  tr 
buto,queyo  he  extinguido  y  subrogado,  de  liM 
y  plomos  de  ramos,  que  era  una  oleabais  di  1 
quince  por  ciento  en  los  g^eron  fabricadoa,;l« 
derechos  de  puertas  sobre  váríos  eapaclM  cnBa 
colono  y  otros  pueblos  prinoipalu,  que  tnbiiiUi 


CCLXXIV. 


loiuncla  eatén  redieldra  i  papr  ni  eifede  d>  tala  o* 

La  tercera  experiencia,  finalmente,  es  U  di  la 
pueblos  encobesodoB  en  Castilla,  que  en  raituá 
están  reducidos  á  pagar  por  concierta  oua  eiptá 
de  único  contríbuciou.  No  obstante  que  se  les  co- 
bra y  concedan  frecuentes  remisiones  y  monloü 
y  quo  cargan  sobre  los  consumos  muchi  pvU  ü 
tributo  en  los  puestos  públicos  y  ramos  unDdi- 
blesdecome,  vino,  vinagre  y  aceite, lodoaiU 
máa  de  estos  pueblos  pagan  su  cuota  ood  üñitl- 
tad,  están  adeudados  6  atrasados,  y  no  coDtrítnjta 
la  mitad  de  lo  que  otros  de  iguales  faemí,  ifit* 
tan  en  administrocion.  Todo  nace  de  Isdificiitiid 
de  pagary  cobrar  por  rendimiento  una  oinliibJ^ 
consideración,  aunque  distribuida  en  tercíHir 
esto  al  tiempo  que  la  misma  6  mayor  csutiilad  ■ 
contribuye  sin  molestia  en  consuroo  y  oompn'ü*' 
ria  de  laa  especies  que  se  venden  en  iMpauM 
públicos. 

CCLXXV. 
ImlruMloae* de loi  alloidel7IG;1TB. 

Por  esta  raxon ,  en  las  Instmcoioaes  de  Im  *< 
do  1716  y  1726,  en  que  SB  dieron  reglas  panlac^- 
branza  de  los  tributos  en  los  pueblos  eucsbenM 
so  mandó  que  se  procurasen  cargar  mod^iMl*'''''' 
te  loa  consumos  en  los  pueatos  páblieos  j  n»" 
arrendables  ,  i  fin  de  que  tanto  menos  bobíeM  <\^ 
repartir  y  cobrar  de  loe  vecinos,  pora  oob^«Wo 
encabezamiento. 

CCLXXVL 
No  M  bi  de tariai  aeHaenla  el  sitiodo da  Im  <'&'*«>/>'* 

Jiite  deslsnbnr  con  1u  nioseí  ttffi'—**  I*""*"" 

¡  proTeeiiiMa. 

He  querido  detenerme  en  estos  pnotoe,  pof?* 
siendo  de  la  mayor  importancia  y  coBMeaW* 
para  la  prosperidad  interno  de  mis  »*8ill«.  * 
monto  y  vigor  de  lo  monarquía,  conviene  qw 
Junta  y  loa  ministros  que  la  oompooen  »e  "J* 
máxinw  de  ho  variar  fácilmente  el  método  * 
tributoa,  ein  dejarse  deslambrw  oon  l«  «"** 
especiosas  do  los  escritores  y  proyaotiatai,  1<*  1* 
sin  flxperianaias  consumadas,  otmrracioiM*/ 


JUSTA  DE 
inaCioiiM  de  todot  ellos,  creen  hallar  U  verda- 
en  f  «Ucid«d  d«l  EsUdo  ea  la  que  llaman  única 
ODtribucion. 

ccxxvir. 

1  eaitrlblcloi podrí  llamarse  dold,  tstDEl,l(nal,inlTerul  T 


Ia  contribacion,  pnes,  qne  paede  llamarse  único, 
ala  qne  M  eatableoe  por  ana  regla  común,  ignal, 
mÍTerBal  y  aencilla,  aanqne  la  cobranza  ae  distri- 
Mjm  an  macbaa  pequeSaa  partea  y  en  diferentes 
-amos,  que  la  ■aaviceo  j  faciliten.  A  esto  he  mira- 
lo  en  loa  reglamentos  hechos,  en  los  cnales  se  pne- 
len  j  deben  hacer,  con  el  tiempo  y  laezperíencin, 
udaa  laa  enmiendas  y  mejoras  qne  ya  dejo  insi- 
nuadas A  la  Janl*,  y  otras  más,  que  pnede  reducir 
esta  materia  i  la  perfección,  ig^aaldad  geométrica 
£de  proporción  7  sencillez  de  qne  sea  susceptible. 

CCLSXVIII. 


Con  esta  mira  me  ha  parecido  advertir  á  la  Jun- 
ta, para  qne  lo  reflexione,  y  me  proponga  encesi- 
mneste ,  si  todas  nuestras  contribuciones  inter- 
DM,áe  las  qne  llamamos  rentas  provinciales,  no 
u  paedei)  simplificar,  según  el  espirita  de  los  últi- 
mos reglamentos,  con  respecto  y  proporción  á  las 
fnenss  de  mis  vaaallos ,  dividiendo  á  éstos  en  seis 
cluea,  i  qoe  se  pnedea  redncir  todos. 

CCLXXIX. 
hiB«acl*u,  depropieljrlMdelado  (íscradelilennrilFei,  ea- 
iMett  terftMot,  como  licrrat,  ciui,  nollSM,  irUhcloi 
«tiM,  fwaus  larlailleelosiln,  Jirot,  prsdnetos  ie  «Mienta 
atlBMw4cMariBlupákllcit,e(c. 
De  modo  que  ia  primera  clase  podría  ser  de  los 
pn^ietarios  de  todo  género  de  bienes  raicea,  esta- 
bles í  perpetuos,  como  tierras,  casas,  molinos,  ar- 
tdactos,  censos,  rentas  jurisdiccionales,  jaros,  pro- 
danos  de  acciones  en  el  Banco  6  compafifas  públi- 
cu,  efectos  contra  la  villa  de  Hadríd,  mercedes  6 
pensione*  perpetuas  contra  la  corona.  A  los  de  esta 
riue,  CBsndo  perciben  sus  rentas  por  arrendamien- 
Ltsi,  j  generalmente  á  los  demás  expresados,  per- 
Rptorss  6  poseedores  de  réditos  6  frutos  civiles, 
K  hs  cargado  ea  los  reglamentos  un  cinco  por 
U»tto.  Esta  cuota,  mayor  6  menor,  segan  mostrá- 
'  L  experiencia  ser  necesaria  y  tolerable,  6  com- 
Alible  con  las  fuerzas  y  bienestar  de  eatos  vasa- 
,  podría  con  el  tiempo  cargarse  también  ¿los 
fropietarios  de  bienes  raices  que  los  administrasen 
cultivasen  por  si  mismos,  librándoles  do  la  paga 
s  ftlcsbalas  y  cientos  de  las  ventas  de  sos  frutos, 
de  los  derecbos  de  millones  6  consumos  que  hi- 
iwsn  de  sus  propias  cosechas ,  quedando  éstos  so- 
ti  los  qne  compran  en  tos  pnestoa  públicos  ó  por 
ujor,  dentro  6  fuera  del  pueblo,  como  previenen 
u  reglunentos.  Por  este  medio  quedarían  eximi- 
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dos  todos  los  propietarios  de  los  gravimenes  y  for- 
malidades que  pide  la  cobranza  actual  de  estos  tri- 
butos, y  serían  en  todo  iguales  los  cnltivadores 
con  los  que  dan  en  arrendamiento  sos  bienes  y  no 
pagan  alcabala,  porque  no  venden  frutos,  formán- 
dose en  este  ramo  de  propiedad  un  sistema  simple 
y  único  do  contribuir  con  el  cinco,  más  ó  menos,  por 
ciento.  El  método  de  cargar  este  tanto  por  ciento 
sería  el  de  tomar  por  presupuesto  los  totales  da 
sos  diesmog. 

CCLXXX. 
Li  *e(sid*  el**e  r«drl>  ser  li  <e  toa  mIobm  i  arrendadores 

La  segunda  clase  podría  aer  la  de  los  colonos  6 
arrendadores  debienoeraJcea.A  éstos  aélo  se  les  car- 
gan las  alcabalas  y  cientos  de  las  ventas  de  frutos 
por  administración  6  por  concierto  sobre  el  pié  de 
un  cnatro  por  ciento ,  excepto  cuando  los  venden 
separadamente  y  pendientes  en  la  tierra,  en  que 
se  les  carga  nn  tres  por  ciento,  mitad  del  qne  se 
impone  á  los  propietarios  vendedores  de  iguales 
frutos.  Si  se  impusiese  tres  6  un  dos  solamente  por 
ciento  á  los  tales  colonos,  sobre  la  cantidad  ó  cuo- 
ta de  BU  arrendamiento,  considerando  éste  como 
una  regla  del  producto  qne  lea  deja  también  á  ellos 
la  tierra  6  efecto  arrendado ,  se  lea  podría  libertar 
de  todo  repartimiento ,  concierto  6  cobranza  por 
alcabalas  6  derechos  de  millones  de  los  frutos  qne 
vapdiesen  6  consumiesen  de  sus  propios  cosechas, 
subsistiendo  estas  contribuciones  en  loe  puestos 
públicos,  compras  por  mayoré  introducciones,  como 
va  dicho,  en  los  propietarios. 

E!<to,  en  suHtftncia,  sería  regular  que  la  cantidad 
que  el  arrendador  paga  al  propietarío  os  la  simia 
igual  ó  equivalente  á  la  qne  puede  quedar  al  colo- 
no por  su  trabajo  6  industria,  y  gravar  áéste,  A  cau- 
sa de  sus  fatigas,  sólo  con  un  tres  6  un  dos  por 
ciento  de  ello,  en  Ingai'  del  cinco  6  seis  con  que  se 
grava  al  dneflo,, por  ser  mus  dulce ,  descansada  y 
cémoda  la  condición  y  utilidad  de  éste 

Adoptado  este  medio,  había  una  regla  segura  de 
gravar  y  de  exigir  la  contribución  de  propietarios 
y  colonos,  y  unos  y  otros  quedarian  librea  de  ad- 
ministraciones gravosas  y  conciertos  indet«nnina- 
dos  é  inconstantes,  por  los  frutos  que  vendiesen  6 
consumiesen  de  sus  cosechas,  y  véase  aquí  asegu- 
rado en  este  ramo  otro  sistema  simple  y  únioo  do 

CCLXXXI. 
L«  leñen  cIim  lerl*  la  da  wdoa  loi  fabricasin  1  irtistsM. 
La  tercera  clase  sería  la  de  todos  los  fabrioantea 
y  artesanos,  en  que  se  compreuden  todos  sus  ofi- 
ciales, aprendices,  los  jornaleros  y  peones.  A  esta 
clase  de  gentes  convendría  no  gravar  con  mis  tribu- 
tos,qne  los  cargados  sobre  los  consumos  y  ventas 
de  eapecies  y  viverea  de  los  puestos  púbUcoe,  que 
se  cobran  al  tiempo  de  la  introducción  en  los  pues- 
tos; libertándolos  de  los  repartimientos  y  e. 
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ne«  qne  m  les  hacen  por  gremios  6  por  penonM,       privilegioi  de  exención,  j  ocn  1m  modtnáoM 

con  respecto  á  los  ventas  de  sus  msaiobras.  que  ban  tenido  afiaundas  con  te*  coucordalMf 

CCLXXXri. 

La  curia  clase  h  tompondrla  da  cora  érela  ni»,  aei  de  pomujor 

cono  de  pormenor. 

A  U  cuarta  clase  pertonsceTÍan  los  comorcían- 
tes,  en  que  ae  deben  comprender  los  de  porinayor 
7  menor.  A  éstos  convendriti  exigirles,  al  tiempo 
do  la  introducción  de  sus  géneros  en  ol  pueblo  de 
su  residencia,  un  seis  6  un  ocho  por  ciento,  en  lu- 
gar del  concierto  de  alcabalas;  imponiendo  una 
mitad  6  tercera  porte  más  en  los  géneros  extranje- 
ros, adamas  de  lo  qne  hubiesen  pagado  á  su  entra- 
da en  el  reino ,  dejaodo  en  las  ciudades  6  paeblos 
de  loa  puertos  y  fronteras  en  que  existen  las  adua- 
nas, la  administración  de  las  alcabalas  j  cientos 
para  los  come  reí  antes  que  alH  hay  por  reglas  del 
alcabalatorio,  para  evitar  dispatas  con  tas  otras 
nociones. 

OCLXXXIII. 
Eb  mu  claae  do  eotrarijii  loi  binqueroi  al  oRos  qse  (Iras  un 

ID  undal,!  :o)  maleí  lerla  Jubio  cirtarleiloatrlbnloicon 

proporción  i  M  pilo  ;  [amllla. 

En  esta  clase  de  comerciantes  no  pueden  entrar 
los  banqueros  ni  otros  que  giran  con  sn  caudal,  sin 
hacer  compras  de  géneros,  y  serta  jnsto  cargarlos 
los  tributos  por  una  talla  equivalente  al  gasto,  fa- 
milia é  hijos  que  se  les  observase  tonor,  regulán- 
dose otro  seis  ú  ocho  por  ciento  éla  renta  que  fue- 
se necesaria  para  mantener  aquel  gasto. 

CCLXXXIV. 
La  <|Di»(a  patic  serla  de  loi  asalariado!  por  la  real  hitlenda  j 

empleadm  eii  irlbnnalcs.  oOcioi;  eutargoa  déla  corona .  cono 

(amblCD  de  lo)  que  ejercilaa  las  pror^loncs  de  abogados,  ei- 

trlbasDi,  procuradores,  nédlcos,  clmjanos,  ele. 

Sería  la  quinta  clase,  de  los  asalariados  por  la 
real  hacienda  y  empleados  en  tribunales,  oficios  y 
encargos  de  la  corona,  como  también  de  los  que 
ejercitan  las  profesiones  de  abogados,  escribanos, 
procuradores,  mádicos,  cirujanos  y  otros  artes  li- 
berales, ó  consideradas  como  tales.  Reputando  i 
todos  éstos  come  que  viven  de  su  trabajo  6  indas- 
tria,  á  semejaD7a  de  los  fabricantes  y  artesanos, 
podrían  quedar  gravados  sólo,  como  éstos ,  con  los 
derechos  de  consumos  cargados  en  los  puestos  pú- 
blicos ó  en  las  introducciones,  supuesto  que  los 
comerciantes  y  propietarios  de  frutos,  en  sus  ven- 
tas, no  dejarían  de  cargar  y  aumentor  también  los 
precios  á  estos  consumidores,  con  respecto  al  tri- 
buto que  hubiesen  pagado  al  tiempo  de  la  intro- 
ducción. 

CCLXXXV. 
La  wUa  pártese  coapondrla  ds  los  eicilos.ei  dccit,  del  clero. 

Finalmente,  la  sexto  paite  se  puede  componer  de 
los  exentos,  y  en  ella  convendría  continuar  el  sis- 
tema adoptado  en  los  reglamentos,  en  que  con  equi- 
dad se  convienen  Jos  derechos  de  mi  corona  con  los 


CCLXXXVI. 
kfi  podrbn  slmpUAcatte  l*i  eoslrUiEcloiiei,  ;  il  d  TroJiM 
del  Irlbolo  de  loa  propieurjoa,  coioaos  j  toDenlinUí  lanti- 
ba  ina  renls  basUnle  crecida, «e  podrían  rebajar npriyoioii 
lo*  derecho!  carpdos  i  los  coisDaot  ei  illtlo  dt  ■!■  nnOit. 
Me  parece  que  estas  reglas  que  oc^  de  insinut, 
podrían  simplificar  las  contribucíouei  en  tedailii 
clases  del  Estado,  y  formar  para  cada  nnarnní- 
todo  claro,  sencillo,  universal,  reepectivsoHit 
único  ó  uniforme.  Entéocee,  si  loa  prodnetoi  <M 
tanto  por  ciento  cargado  á  ios  propietMioi,  cd1«- 
nos  y  comerciantes  formaba  ima  renta  mciiia; 
bastante  para  llenar  los  objetes  de  mi  gobitnio, 
podrían  ¿  proporción  rebajarse  los  deieehoi  6  ma- 
tríbuciones  cargadas  «n  loe  puestos  pdUicu,  coa- 
cediendo  este  alivio  á  todos  mis  vs«atloi.IiL,tdi- 
mas  de  esto,  se  cobrasen  todo*  loa  derechos  decoo- 
sumos  á  la  entrada  en  los  pueblos  prÍDdptlei,i»iM 
ae  hace  en  la  cobranza  del  ocho  per  cieotc  en  Va- 
lencia, quedaría  establecido  un  sistrana  fkil,  ¡  m 
removerían  los  estorbos ,  formalidades  j  emUiu» 
de  la  cuenta  y  cobranza  en  cads  uno  de  loa  put- 
toa  públicos,  y  con  cada  consumidor  qnelieiieH- 
pecies  sujetas  al  tributo  para  vender  íoooiaiiir- 

CCLXXXVIL 
£b  la  corona  de  Arafon  podrii  isfetitUt  A  BlMt 
Vt  acinalmeote  se  obacna. 
En  la  corona  de  Aragón  podría  y  deben*  idi- 
aistir  el  m>^do  que  actualmente  se  observa,  fw 
haber  graves  inconvenientes,  ni  urgente  otettiiii 
do  mndsrle ;  pero  convendría  estar  i  Is  vista  de  lo 
-que  produjese  la  expcríencia,  por  si  ells  em^ii* 
algo  que  mejorar ,  enmendar  6  oBadir,  p»ís  mií"- 
marto  en  lo  posible  con  el  espirita  dekingl»^ 
Castilla. 

CCLSXXVIIL 

Política  eUerlor. 
Me  parece  haber  evacuado,  con  los  pretencion" 
que  llevo  hecbaa  á  la  Junta,  todo  lo  más  principa 
de  cuoulo  conduce  al  gobierno  interior  demii rei- 
nos on  los  prinuipalea  ramos  de  jnsticis,  gMra. 
índtas,  marina  y  hacienda;  y  asi  ahora  f—'i^ 
insinuarla  mis  intenciones  y  deseos  en  on*iiU>  > 
la  conducta  exterior  que  conviene  i  «sta  nos"' 
quia  con  los  cortes  y  nociones  extranjeisa 


CCLXXXIX. 
Del  rapa  j  de  la  cdcte  romaru. 
No  me  detendré  ahora  en  lo  que  toca  si  P^  í 
curte  romana,  porque  habiéndole  consideraíioW''' 
cabeza  de  la  Iglesia  y  padre  coman  do  los  ü»'**' 
expliqué  al  principio  do  esta  instniccioD  W" '" 
que  me  pareéis  conveniente,  con  atención  4 1"*'*' 
gocios  de  religión,  de  oostumbres  y  derepU*"" 


Cooglc 


JONTADB 
ka.  Por  lo  que  tooa  &  loa  uon- 
tati  ¡DtereMS  politicoB  del  Papa,  en  calidad  de 
nberano  de  loa  estadoa  qae  posee  la  Santa  Seda, 
no  tien«  ni  pnede  t«ner  en  el  aapecto  de  la  Europa 
Dtns  relacionea  con  mi  corona  y  aúbditoa,  qne  la 
d«  comeTcio  y  correspondencia  ignal  á  la  de  loa  de- 
mu  aoberanoa  de  Italia. 

ccxa 

De  U  ItiUi  t»  f  eatrtf. 
ÜD  intoree  general  é  indirecto  respecto  i  la  Ita- 
lia enter*  pnede  ocupar  en  algan  tiempo  loa  cui- 
dados de  la  Espalia,  ai  algnntt  potencia  poderosa 
inCentire  invadir  j  eobyagar  los  estados  de  los 
princápiados  j  repúblioas  qae  ahora  posea  aque- 
lla hermosa  porción  de  Boropa.  En  tal  caso,  tanto 
ti  Pa{>a  como  loa  rejea  de  laa  Doa  Sicilias  j  Cer* 
defla,  potentados  de  Toscana,  Panna  j  Módena, 
KpébUcas  de  Venecia,  Oénova,  Laca  7  otras,  me- 
Rcoian  la  protección  j  auxilios  de  la  Eepafia, 
combinada  oon  otras  cortes  qne  pudieren  syadar  i 
k«  misinos. 

OCXCL 
PietentlaBei  da  bu  «apRidote*  uAit  IblU. 

Loa  antignoa  7  varios  derechos  qne  loa  empera- 
dona  han  pretoidido  tener  sobre  la  Italia,  hacen 
TNdat  qne  en  ocasiones  oportunas  renueven  sus 
prclenrionos,  sostenidos  del  poder.  Con  la  opreaion 
de loi  principes  y  potentados  de  Italia,  vendriael 
lamento  de  poder  j  fnerza  d«  los  emperadores,  y 
toa  ella  nuevos  estímalos  y  proyectos  de  ambición 
Kbre  el  Hcditerráneo  7  sobre  laa  potencias  más 
dkUotes,  pudiendo  repetirse  los  famoBoa  aconte- 
cimientoa  de  dominación  universal  que  se  experi- 
meotaion  en  el  imperio  romano.  La  ambición,  uui- 
dt  il  gran  poder,  no  tiene  límites,  7  es  preciso 
mnj  de  antemano ,  y  con  mncha  previsión ,  detener 
;aritir«l  aumento  de  poder^  para  refrenar  los 
progresos  de  la  ambición. 

ccxcn. 

lUeri  gatrdirH  baeu  irmoni*  con  b  ciitt  de  Tar[a 
I MD  las  r«)iiUiUMi  da  Vcncdt  j  GíDsn. 
Con  esto  dejo  explicado  &  la  Jauta  cuáles  deben 
ter  laa  miras  políticas  de  la  Espafia  en  cuanto  á  la 
ll*Iis«n  general,  7  pasando  al  particular  de  cada 
'¡Mt,  la  encargo  desde  luego  cuidar  de  la  bnena 
wmapondencia  7  armonía  con  la  de  Turin  7  con 
Intepdblicas  de  Venecia  j  Genova.  En  los  esta- 
ím  de  aquella  c¿rte  7  de  estas  rapúblicas  están  las 
Fminpales  puertas  de  Italia,  7  la  facilidad  6  difi- 
oiltsd  de  entrar  á  Bnb7ugar1a  6  socorrerla ,  por  lo 
^e  conviene  i  ellas  miamas  7  ft  la  Espafla  vivir 
nn  asustad  7  confianza  recíproca,  para  ponerse  de 
KBatdo  contra  los  enemigos  poderosos  que  íuten- 
ttufeisar  la  entrada. 


ESTADO.  SSt 

ccxcm. 

No  kaj  inlaretM  eneutiadoi  enira  Eipil*  j  la  tdrte  de  Tnrin , 
ni  uapoeo  entra  EapiBt  1  tu  npúbtitaa  da  Vineelí  j  Génon, 
)  lo  DlSMO  tacado  con  loa  deni*  ettidot  de  Tulia. 

No  hay  intereses  particulares  entre  la  Espafia  7 
la  curte  de  Turin,  qne  puedan  intemimpír  6  turbar 
la  bnena  amistad  y  armonía.  Lo  mismo  sucede  con 
laa  repúblicaa  de  Venecia  y  Qénora.  La  Espafla 
no  tiene  ni  debe  tener  pretensiones  algunas  en 
aquellos  estados  ni  otros  algunos  de  Italia,  pues 
su  verdadera  felicidad  consiste  7  consistirá  en  ce- 
fiir  á  los  vastos  dominios  que  ahora  posee.  Con  que, 
no  hay  motivo  para  desconfianza,  ni  para  dejar  de 
estrechar  los  lazos  de  amistad  con  aquella  corte 
7  repúblicas. 

CCXCIV. 


En  los  puntos  de  comercio  en  quo  v 
genoveses,  y  éstos  particularmente,  tienen  relacio- 
nes con  Espafia,  no  puede  ni  debe  haber  desave- 
nencias, supuesto  que  el  sistema  de  mi  gobierno  7 
el  de  la  Junta  ha  de  ser  no  regatear  á  estas  peque- 
fias  naciones  7  potencias  los  mismos  favores  que  se 
conceden  á  las  grandes. 

CCXCV. 
l^igTtnia  potanclia  niran  loifiroreí  comoderachi»,  mlínlnl 


Las  grandes  potencias  miran  loa  favorea  como 
derechos,  los  exigen  con  altivez  7  amenazas,  7  los 
conservan  oon  obstinación  7  depresión  de  mi  au- 
toridad 7  del  bien  do  mis  subditos ;  en  lugar  de  qne 
los  pequeSos  príncipes  y  repúblicas  reputan  como 
gracia  aqnelloa  favores,  sufren  su  dismínncion  6 
moderación  en  loe  casos  que  conviene,  7  con  sn 
concurrencia  minoran  tas  utilidades  de  las  nacio- 
nes poderosas,  para  qne  no  den  la  ley  euteramenta 
en  los  precios  de  las  cosas,  7  progrese  e? 
de  mis  vasallos. 

CCXCVI. 


A  la  curte  de  Ñapóles,  como  do  familia,  se  ha 
de  tratar  bien  7  con  igualdad,  teniendo  presente 
los  muchos  feudos  y  bienes  que  en  laa  Dos  Sicilias 
poseen  loa  espafiolea,  para  no  aventurar  ni  perder 
estas  utilidades,  y  el  crédito  qne  de  ellas  resulta  á 
la  nación  en  aquellos  reinos. 

CCXCVII. 

da  la  Indepeadívcl*  delalDol 


t-s, 


8ehi  da  Tlgllar  el  mil 

SIcUlK.pieanocoDTleaeqaeliipoiea  el  Emperador  ninin- 

(00)  oln  poleecii  poderoia. 

Lss  Dos  Sicilias  se  pueden  7  deben  considerar 
ahora  como  una  dotación  6  apanaje  de  tas  ramas 
segundas  de  la  fajsilia  reinante  en  E^alla;  f  asi 

,,:,,:  elogie 


ss» 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


JM»r  «sta  oonoepto,  oomo  por  el  eiceeo  de  poder  en 
Italia,  y  el  perjuicio  qne  tr»eria  la  unión  de  aque- 
llos reinoB  j  ping:Bea  países  i  los  poseedores  del 
imperio  j  de  los  estados  hereditarios  de  ta  oaaa  de 
Austria,  conviene  qne  U  EspaOa  esté  muy  á  la  vis- 
ta para  impedirlo,  y  para  proteger  la  independen- 
cia 7  separación  de  las  Dos  Sioiliai  de  toda  otra 
potencia  6  dominación  poderosa. 

ocxcvra. 

Ipil  pelIUa  M  dabert  tífnlr  por  lo  mpecUva  i  Tosetm. 

Otro  tanto  ae  hará,  en  caanto  se  paeda,  en  lo 
respectivo  á  la  Toscana.  Be  sabe  qne  las  miras  dot 
Emperador  son  de  reunir  aquel  gran  ducado  á  los 
estados  hereditarios  de  sn  caes.  No  es  mi  intención 
de  qne  para  estorbarlo  se  haya  de  emprender  ó  sos- 
tener una  guerra,  poro  se  deben  emplear  todos  tos 
medios  qne  sugiera  y  pueda  facilitar  una  buena 
política. 

OCXCIX.      - 


El  formar  un  spanaje  para  las  ramas  segundas 
6  snbaltemas  de  la  casa  de  Lorena  6  Austria,  ssf 
con  la  Toscana  como  con  los  estados  de  Módena  y 
Hilan  separados,  debe  ser  el  medio  y  el  objeto  de 
la  polftica  de  todoe  loa  interesados  en  la  libertad 
de  Italia,  para  dividir  el  poder  y  evitar  los  recelos 
de  la  anbyngaoion. 


cea 


a  particular  detención  las  demás  pe- 
queOas  repúblicas  de  Italia,  ni  los  cantones  suizos, 
que  forman  el  cuerpo  helvético ,  bastando  tener  por 
máxima  que  conviene  absolutamente  proteger  tales 
estados,  de  los  cuales  nada  bey  que  temer  ni  rece- 
lar, como  de  las  cortes  poderosas,  cuyo  engrande- 
oimiento  y  ambición  se  debe  contener. 

CCCI. 


Los  suizos  nos  franquean  tropas  y  iun  industria 
con  los  muchos  individuos  que  se  quedan  en  Eapa- 
na  y  trabajan  varias  manufacturas  delicadas ;  por 
lo  que  también,  con  este  respecto,  conviene  man- 
tener y  cultivar  la  amistad  de  aquellos  cantones; 
y  para  ello  seria  haeno  tener  ministro  permanente 
en  Lucerna  y  Berna,  por  cuyo  medio  ae  podrían  ha- 
cer Isa  contratos  con  más  conocimiento  para  el  ejer- 
cito, y  atraer  pobladores  induBtriososé  establecerse 
en  estos  reinos. 

CCCIL 

Ds  li  Fnseis.  NsMln  qsleUiil  Inurior;  ettcrlor  dtptnde  en 

■no  piiU  de  nactlrt  salan  ;  imlilad  con  tüi  potencia. 

Llegaelusode  tratar  de  la  Francia,  y  de  nues- 
tio  ínteres  de  vivir  unidos  con  aquella  curte  y  na- 


efecto,  nuestra  quietud  interna  y  eitou 

depende  en  gran  parto  de  nuestra  unión  j  imiiiad 
con  la  Francia,  porque  siendo  una  potencia  confi- 
nante y  tan  poderosa,  serla  peligrosisims  pin 
dentro  de  estos  reinos  cualquiera  desavenencii,  y 
nos  privaría ,  por  otra  parte ,  de  los  auxilios  de  ai 
aliado  tan  grande  contra  nuestros  enemigu  di 

ccciir. 

Tnbdoi  j  eoDTcnlos  de  lot  limltia  de  l>  lila  de  SiiU  Snlif^ 
j  de  los  Aldoldes,  en  los  Pirinei». 

Por  estas  razones  he  procurado,  con  los  IrttadM 
y  convenios  de  limites  de  la  isla  de  Santo  Domíiid. 
y  de  loa  Alduidea,  en  los  Pirineos,  y  por  otros  qoo 
se  preparan  sobre  la  misma  materia,  cortar  aoii- 
vos  de  disputa  y  de  disgnstos  oou  la  Fraed»,  imi- 
que  sea  á  costa  de  pcquoSos  sacriñcios  en  unnici 
menos  importantes;  y  encargo  qne  se  Mgacsle mi- 
todo  para  no  dejar  motivo  ni  raíz  algaus  de  ia- 
avenencias  ni  do  pretextos  fundados  par*  eUia 

ccciv.  I 

Li  Franela  pretende  j  prelendeii  tacar  nMilai  ptrt  n  m» 

efo,  condoeirnoi  cono  nía  potencia  sabilitru  I  uéwiult- 
slfiioi  T  («erras, T  detener  el  asnenii)  de  sseiln  rwrnU. 

Pero,  como  la  Francia  we  y  conoce  toda  I*  mili' 
dad  que  nos  resulta  de  naestra  unión,; esUorgO' 
llosa  con  la  fuerza  de  su  gran  poder,  preleoile; 
pretenderá  siempre  sacar  delaEspaBscuaslurtB' 
tajas  sean  imaginables,  para  aumcnUr  y  enrigu 
cer  su  comercio  y  fábricas,  conducimos  comot» 
potencia  enbaltema  y  dependiente  i  todo*  loi  de- 
signios y  aun  guerras  de  la  mima  Fraucis,  j  dis- 
minuir 6  detener  el  aumento  de  fuerzaa  y  prMp«- 
rídad  de  la  Eapa&a,  para  evitar  qne  la  compitan 
intente  sacudir  el  yugo  6  dominación  qae  ¿«ttj 
afecta  tener  sobre  nosutros.  En  estos  treí  puiM 
ee  ejercita  continuamente  la  política  francMi"'^ 
la  España,  y  en  loa  tres  conviene,  para  preo*<'*^ 
emplear  todos  los  cuidados  de  la  sagssidsdfUi' 
cunspeccion  espaDola. 

cccv. 

Cdno  II  hi  de  proceder  eos  eili  ei  el  poní»  *»  cedn  | 
El  punto  de  comercio  pide  grande  atención.  E" 
preciso  no  conceder  gracias  á  la  Francia  qnepw- 
indiquen  al  comercio  6  industria  nacional;  p*'»'" 
condescender  á  las  importunas  instanei*»  qní""' 
hacon  y  harén  siempre,  conviene  osar  de  U«"'^ 
nacional  y  amistosa,  de  que  cualquiera  grscn  I 
motivo  á  que  pidan  la  misma  las  demás  umar^' 
y  especialmente  la  inglesa ,  por  loa  pactos  que  W»- 
tienen  loa  tratados  con  ellas,  de  ser  coneidenJ^ 
como  la  más  favorecida. 


■íGoogle 


JUNTA  DE  ESTADO.  SU 

OCCYI.  traUdof  antigaoB  no  noi  ion  mía  favorablM,  p«ro 

se  boa  ido  moderuido  á  lo  mis  equitativo,  y  olvi- 
dando en  maohoa  pontos ,  7  asi  no  oosvUne  letro- 
ceder  nn  solo  puo  de  aquel  catado  de  libertad  qno 
hayamoa  ad^oiiido  7  podamoa  adquirir  en  ade- 
lanto. 

OOGX. 


■frece  conpMudúii  rcrdaden  al  comercia  espiDol. 
A  Mta  excusa  procuran  replicar  los  franceiea 
que  haciándose  las  gracias  por  vía  de  compensa- 
don  reciproca,  no  tendrán  motivo  laa  otraa  nacio- 
nes para  pedirlas  ¡goales;  pero,  Bobre  que  siempre 
podrían  inqnietamoa,  diciendo  que  darían  también, 
6  que  dan  actaalmente,  alguna  compensación ,  con- 
curre el  qne  la  Francia  jamas  nos  ba  dado  ni  dará 
ima  qae  verdaderamente  lo  sea. 

CCCVII. 
RtfoduiM  peoitrate  con  Fnicliiobre  relují  da  dirtekoipiia 
Hs  Knuos,  j  eoopcBuclon  qoe  proponen  «  la  ratiají  d«  loa 
iMMboBi  que  eilto  agjetai  paetiras  cicioi. 

En  el  día  so  trata  de  este  punto  con  motivo  de 
pretender  la  Francia  la  rebaja  de  loa  derechos  de 
entrada  aobre  bus  lienzos.  Los  arrendadores  anti- 
gnoa  de  laa  aduanas  de  estos  reinos  hicieron  varias 
gracias  afrancésese  ingleses,  especialmente  en  las 
de  Aadalnda,  rebajándoles  una  tercera  ti  cuarta 
parta  en  sus  derechos  6  valuaciones.  Aunque  he 
ibolido  estos  prácticas  abusivos,  que  subsistían  á 
pesar  de  qne  ya  se  administraban  las  aduanas  de 
aumlA  de  mí  real  hacienda,  insisten  los  franceses 
(ioñitian  los  ingleses  en  renovar  aquellas  gracias 
por  ilgun  medio  indirecto.  El  que  han  buscado  los 
franeetea  para  los  lienzos  es  el  de  proponer  qne 
una  compensarán  esta  gracia  con  la  rebaja  de  de- 
rethos  que  haciin  sobre  nuestros  cacaos  y  otras  co- 
UB,  Se  examina  esta  materia  por  los  directores  de 
rentas  y  los  ministros  de  Indias  y  Hacienda,  y  so 
TNolTeiá  con  atención  ano  perjudicarel  comercio 
j  la  industria  de  mis  subditos,  y  á  no  privarme  do 
laantoridadde  aumentaródisminuir,  como  y  cuan- 
do me  parexca  más  conveniente,  los  derechos  do 
entrada  on  este  y  demás  géneros  extranjeros. 

CCCVIII. 

t(ulet  prelenslonti  de  otr»  nicleiiea  pan  ina  leacertas. 

El  Rey  de  Fmsia  y  el  cuerpo  helvético  para  sus 
leocerias  de  Silesia  y  Suiza,  y  loB  ingleses  para  las 
de  Irlanda,  las  ciudades  anseáticas  y  otras  potcn- 
eiaade  Alemania  para  las  suyas,  pretenderán  lo 
miemoque  los  franceses,  según  los  recursos  que  ban 
trecho  ya,  y  cato  debe  retraemos  de  contraer  con  la 
Francia  empeKo  que  nos  perjudique  en  esta  ma- 
teria. 

CCCIX.. 

Re  (ODTlefte  hacer  DucTo  Iralado  de  comercio  ceo  Princli. 

Lo  mismo  digo  generalmente  en  cuanto  á  un  tra- 
tado de  comercio  que  la  Francia  quiere  hacer  de 
nuevo  con  nosotros.  Lo  mejor  será  no  hacerle,  pues 
*D9  ideas  en  el  se  encaminarán  á  disminnir  los  de- 
rechos en  las  entradas  de  sus  géneros,  levantar  las 
prohibiciones  de  algunos  para  inundamos  de  lo 
VW  nos  perjudica,  y  facilitar  el  contrabando.  Los 


Pira  Bo  romper  eos  e*tip«t«Hla,  lie  lístate  lebre  ta  eatetvilan 
de  ID  tntido,  ae  han  noiilireJo  pereonas  qni  eonfereaiüeB  «on 
el  CDliaJador  de  Francia ;  mía  d  intido  qie  tia}i  de  coiielaine 
bibtl  á*  ler  («Dponl  j  de  p«ea  monta. 

Foro  como  no  conviene,  por  otros  motivot  polf- 
ticoB,  disgDStor  enteramente  i  la  Francia,  que  in- 
sista á  insistirá  por  ahora  en  hacer  tratados  de  co- 
mercio, pintándonos  ventajas  reciprocas,  he  dia- 
pnoato  nombrar  personas  que  conferencien  con  el 
embajador  6  plenipotenciario  francas,  estando  en 
el  propósito  firme  do  no  concluir  tratado  que  no 
sea  temporal  y  de  poca  monta,  reducido  en  sustan- 
cia á  tratar  á  los  franceses  como  á  las  demás  na- 
ciones más  favorecidas,  de  modo  que  no  haya  in- 
conveniente en  hacer  lo  miamo  con  los  ingleses, 
rusos  y  otros,  que  también  pretenden  hacer  tales 
tratados.  Esta  máxima  general  encargo  para  siem- 
pre á  la  Junta. 

OOCTI 

Pretenalon  titranpnte  de  loa  (rtnceiea  tabre  qne  tu  pabellai 

aea  Ifial  ea  ioilo  al  espiflol  en  la  Daiegiclea  de  poerlo  1  poet- 

to,  T  lobn  te  llberud  de  detecbot  (ara  ana  ilnea  j  oDoi 

Los  franceses  han  tenido  la  pretensión  extrava- 
gante de  que  sn  pabellón  sea  igual  en  todo  al  es- 
pafiol  en  la  navegación  de  puerto  á  puerto,  y  en 
libertad  de  derechos  á  loa  vinos,  granos  y  otros 
fmtoB,  á  que  está  concedida  esta  excepción  cuan- 
do ae  extraen  y  conducen  con  bandera  espaSola. 
Nopuedeilcgarámáael  áníiadeeaclavizaruos,  que 
la  de  pedir  esta  igualdad  de  franquicias,  la  cual, 
estando  con  cedida' para  el  aumento  de  nuestra  na- 
vegación y  marina,  servirá  sólo  para  aumentar  la 
francesa,  con  la  que  no  podría  competir  la  espalLc- 
la,  en  el  estado  en  qne  nos  bailamos. 

CCCXII. 
Falsa  lalerpre lición  pe  dan  il  píelo  de  fimllla. 
Una  convención  becha  en  el  afio  de  1763,  y  el 
pacto  do  familia,  que  igualan  las  dos  banderas,  han 
dado  motivo  á  esta  violenta  pretensión  de  los  fran- 
ceses. Encargo  á  la  Junta  que  esto  se  resista,  y  se 
repitan  las  úrdenos  para  que  se  excusen  los  abnsoa 
que  baya  habido  en  conceder  tales  franquicias  á  la 
bandera  francesa,  pues  la  igualdad  de  privilegios 
de  ella  con  la  espaüolanuncase  entiende  ni  puede 
entender  con  el  de  excepción  ti  libertad  de  tribu- 
loa,  la  cual  requiere  mención  especiñca  ú  indivi- 
dual, como  ea  constante  en  el  derecho  público  y 
privado  de  todas  las  nacioneo. 
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EL  COKDE  DB  JXORroABLANCA. 


cccxm. 

HedM»  qu  deberlln  idoptane  it  bm  (Iticmos  foraidoi 
i  miiBoecrli  Ipuldid  <•  lu  buderu. 

Ca&ndo  Dim  necesidad  abeolata,  qne  no  espero, 
noB  foizase  i  reconocer  I«  igualdad  Se  las  bande- 
ras, como  lo  quiere  entender  la  Francia,  aerfa  en- 
Unces  preciso  gravar  en  derechos  los  frutos  que 
ahora  se  condecen  libres  con  bandera  espafiola,  re- 
compensando ít  ésta  con  un  premio  qne  eeparada- 
niente  se  concediese  al  extractor,  ó  oondntor  ó  dne- 
Do  del  navio,  al  Estado,  importante  tanto  como  los 
derechos. 

CCCXIV. 
■iTi»'  c'oWt  j  iirMiDclon  tan  ineiieiter  lodiTfa  ;*n  qoi  li 
Pmctt  Bo  Boi  imaira  i  tu  (ncms,  mirtndeiDi  como  polen- 
da  IDlMÜI«nU. 

Si  en  materias  de  comercio  debemos  obrar  con 
cautela  y  precaución  continua,  no  debe  ser  menor 
la  que  tengamos  para  que  la  Francia  no  nos  arras- 
tre á  todos  sus  deaignioa  y  dun  &  bds  guerras,  mi- 
rándonos como  una  potencia  subalterna  j  subordi- 
nada, 7  afectando  siempre  que  nos  manda  j  tiene 
enteramente  i  sn  disposición. 

CCCXT. 

Pin  intTliii  is  iltB  de  domioacIoD,  dita  ii  Pnnctt  qse  contleiie 
que  lu  titeiOBci  no*  tbm  iBüaiBieBU  uldoi  mb  olla. 

El  lenguaje  político  de  la  Francia  con  nosotros, 
para  suavizar  aquel  aire  de  dominación  qne  quie- 
re (rjercitar  sobre  la  Espafia,  ha  sido  que  conviene 
qne  todas  las  naciones  vean  que  estamos  íntima- 
mente unidos,  y  que  no  haj  medio  ni  intriga  ca- 
paz de  separamos  ni  de  introducir  la  desconfian- 
za; qne  para  ello  debemos  oomnnioamoB  todas 
nuestras  ideas  j  hablar  en  nn  mismo  tono  en  los 
asuntos  de  una  y  otra  corte,  y  que  esto  nos  hará 
respetables  í  la  Inglaterra  y  á  toda  la  Europa,  y 
refrenará  la  ambición  de  nneetros  enemigos. 

OCCXVl. 


Estas  máximas,  buenas  en  si,  se  malean  con  el 
manejo  qne  toma  la  Francia  para  querer  dirigir  en 
todas  nuestras  cosas,  introduciéndose  en  nuestros 
negocios,  procurando  regateamos  el  conocimiento 
7  noticia  de  los  suyos,  y  aparentando  que  es  Arbi- 
tra de  nvostras  deliberaciones  y  partidos,  de  qne 
constan  muchos  ejemplares  en  las  corresponden- 
cias de  nuestros  embajadores  y  ministros  en  loe 
nortes  extranjeraa,  los  cuales,  si  no  se  subordinan 
y  revelan  cnanto  hacen  á  los  ministros  franoases, 
son  censurados ,  puestos  en  desconfianza  y  aun  em- 
barasadoB  en  sus  negociaotones. 


Ptn  qBsteimuTerdiderot  talgot  d«  (ibpoUiidi,  hcoIIi- 
■ot  iM  anUnnieBW  lltret  t  isdependlciileí,  rorigali  laiaJ 
DB  etMMpttlblB  con  li  doHlBaeleí 

El  lenguaje  qne  he  mandado  tener,  en  opoaicifni 
del  de  la  Francia,  es  el  de  que  nunca  sérteos  \aí 
amigos  de  aquella  cjrte  como  cuando  sesmos  ciit«- 
ramente  libres  ó  independientes,  porque  la  amis- 
tad no  es  compatible  con  la  dominación  7  om  ti 
despotismo  de  unos  bombresaobre  otroB,ilDam- 
les  sólo  puede  unir  estrechamente  la  ignslditi  re- 
ciproca y  la  libertad.  Sobre  este  pié  he  procnndo 
cortar  y  destruir  cuantas  trabas  se  habían  pootol 
nuestra  independencia,  insinuando  siempn  m 
muy  conveniente  que  cada  corte  cuide  contoptn- 
cion  y  libertad  de  sus  cosas,  que  siSlo  se  comimí- 
quen  aquellas  de  que  pudieren  resultar  conMcneo- 
cias  de  interés  6  dafio  reciproco,  6  erapeSoa  oomi- 
nes  para  con  otras  cfirtes ,  y  que  esta  condactt  nn 
libertaria  de  intrigas,  chisme«ydescoDfiBaui,lH 
cuales  nacen  y  se  alimentan  con  la  oommiicicw 
de  los  asuntos  domésticos  7  propios  de  cidi  ili- 
ción y  de  sns  respectivoB  interósea. 

OCJCXVin. 

Lo  otsnldo «a  tt  dcclindoi d«  liáiUnufitmioBbCniírí- 


Lo  ocurrido  en  la  declaración  delaúltim*gner- 
ra  con  la  Oran  Bretafia  hace  ver  liaata  dioiie  i'- 
be  llegar  el  orgullo  y  la  dominación  de  I»  Fraccii 
con  nosotros.  Contra  mi  dictamen  7  oficiot,teeDi- 
peliiS  la  corte  de  Verealles  en  su  tratado  da  aliu» 
con  los  Estados  Unidos  de  América,  y  lo  wocl<?J 
sin  mi  noticia  y  consentimiento,  atuqnaHtatu 
pendientes  las  negociaciones  para  coneeritm^ 
sobre  un  punto  tan  grave,  que  verofniilmonla  bi- 
bia  de  producir  ana  guerra. 

I 
CCCXDC 
SIb  Mniar  mb  al  eonaOBiInlrato  de  la  B<p>la,  folH  BO'f'^ 

ea  BBB  gsem ,  cono  pBdiara  haceila  b«  dtspoU  •«■•>■'' 

elOD  da  aaclaTO*. 

Después  de  este  primer  paso,  di6  la  Rmci*" 
segundo,  más  atropellado,  si  cabe; pues Dotifi""" 
mi  noticia  el  tratado  á  la  cárte  de  Uain»,  p»" '' 
qne  todavía  era  oculto  6  muy  dudoso,  J  •f""'" 
por  este  medio  extravagante  el  rompimicnM  j  I» 
guerra,  sin  estar  competentemente  prevenil*  f* 
hacerla.  A  pesar  de  estos  pasos  inoouaíderaME**' 
tendió  la  Francia  que  la  Espafia  estaba  obligada 
unirse  para  la  guerra,  en  virtud  del  pacto  de  ta"'" 
y  de  la  alianza  contenida  en  él.  No  puede  dart»  at- 
yorpmeba  de!  espíritu  de  dominación  qo*  «^  ■* 
en  el  gabinete  francés,  pues  sin  contar  costa »[»■ 
fia,  y  sin  su  consentimiento  y  noticia,  í"*'^ 
pefiarla  en  nna  guerra,  como  podría  hacerlo  ns 
pota  con  una  nación  de  eseUvos. 
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JUNTA  DB 
CCCXX. 
'■i  Meto  <■  haUii  es  as  tnliia  de  tUuiu  defeoiln  7  olcniin 
nm  Ei^li  j  fnacii ;  pero  pin  qni  u  veilllqna  el  ewnl 
trierit  tu  d«  Aibci  deUratludit  circnisUitcias,  u[  pin  U 
«efeailn  cobo  pin  la  ofeiislTi, 

El  pacto  de  familia,  preKÍndiendo  do  esto  aom- 
bre,  qoe  aúlo  mira  á  denotar  la  onion,  parentesoo  y 
Kiawma  de  la  auguata  caaa  da  Borbon,  que  lo  hizo, 
DO  es  otra  coaa  qaa  un  tratado  de  alianza  ofenaiva 
j  diefansÍTasomejaiite  iotros  muchos  qae  han  hecho 
y  rahmateti  entre  Táríos  potenoiaa  de  Europa.  Todos 
Mbea  laa  circonstanoiaa  qae  deben  concurrir  para 
que  ae  Teríflqne  el  eatfufaderit,  jr  sal  en  ladofen- 
ñraCB  neoeurio  que  el  atacado  no  haya  dado  jna- 
lu  motiro  á  la  agreaion  7  represalia,  y  que  ae  hayan 
firaoticado  dntes  del  rompimiento  del  aliado  todos 
los  oficios  de  mediación  qae  dictan  la  humanidad 
y  el  dereoho  oniversal  de  tas  gentes.  E!n  la  of  enai- 
T*ec  mocho  más  preciso  y  obligatorio  el  codcoF' 
tuw  de  antemano,  y  n-rnmiimi-  aj  la  jasticia,  la 
pnideocia  y  el  poder  reapcctivo  permiten  empren- 
der  la  guerra. 

CCCXXI. 
VaAn  ascMirlo  al  concierto  te  lu  das  idrUi  pin  el  ejeiclelo 
M  ii  illaBU,  le  Tebuit  el  Hej  de  Bapifli  t  eulnr  en  li  illtlni 
Vtra,  bMU  qie  ild  tu  ofentit  7  dulplof  mblclofloi  de  li 
Ufliiem,  7  qae  eil*  iieios  se  aeiaba  1  Im  ptDpMlelonn  de 
Btdúdoa  7  TCcescllhcloD.  Coa  ello  qaedd  li  Fnncla  lltre  d« 
iM  ríMfM  i  qae  li  bablí  coadocldo  tn  latoaildenclon  7  li- 


Ail,  paes ,  por  nn  artfcnlo  del  pacto  de  familia 
K  capitold  eata  comiuiicacioii  y  concierto  de  laa 
im  tortea  de  España  y  Francia  para  el  ejercicio 
ds  ni  alianza  en  los  casos  de  guerra,  y  por  lo  mia- 
mo  me  ezcosé  i  entrar  en  la  última,  hasta  que  laa 
ofensas  y  designios  ambiciosos  de  la  Inglaterra,  y 
el  liaberse  negado  á  las  proposicionea  de  mediación 
7  reconciliación  qoe  la  hice,  me  forzaron  á  tomar 
pate,  libertando  con  eato  á  la  Francia  de  los  riea- 
goa  á  que  la  habia  conducido  sd  inconsideración  y 
ligeteca,  y  i  la  EspaSa  del  peligro  de  ver  arraíoa- 
d(  tn  marina,  después  de  haber  acabado  con  la 
fnneeM,  qas  era  ¿  lo  qne  aspiraba  el  mioistorio 
ingle*,  gobernado  por  igual  auceao  de  la  guerra 
Ulterior,  conclnida  con  el  vergonzoso  tratado  de 
Pirla  de  17C3, 

cccxsu. 

^•jeaplo  deba  icniíiiot  de  lección  pin  oAontrac  en  gnerkt 
■In  1BB7  detenido  eiiman. 

Con  este  ejemplo,  deben  cnidar  mucho  la  Junta 
;  fU  individuos  de  conducirse  con  la  Francia  de 
umío,  qas  conozca  claramente  que  no  entraremos 
^■1  guerra  alguna,  ni  en  paso  qoe  pueda  causarla, 
no  mucho  examen,  sin  nueatro  consentimiento  y 
lie  prevenciones  proporcionadas  ¿  la  grandeza  y 
'¡cnHcuencias  de  este  gran  mal  y  azote  del  género 

Ú13IQU0, 


Li  Pnnel)  ht  qierfdo  nTOliernot  id  U  taetn  qne  podrli  igi- 
elurse  entre  roioi  7tnrcai,  coa  mailvo  de  lis  ideis  de  ambl' 
elco  qne  m  9lribn;cn  1  loa  primeroi. 

Con  motivo  de  las  revoluciones  del  Levante,  de 
las  idesB  que  se  atribuyen  á  la  Bnaia  para  la  con- 
qnista  del  imperio  torco,  intentó  la  Francia  muy  i 
loa  principios  que  la  Espafia  diese  pasos  fuertes  en 
San  Petersbnrgo  para  impedir  ta  venida  de  escaa- 
dras  rusas  al  Mediterráneo.  Todo  se  encaminaba  á 
envolvemos  en  la  guerra  qae  pudiera  moversecon- 
tra  loa  turcos,  y  esto  en  tiempo  que  no  e61o  tenía- 
mos hecha  nneatra  paz  con  la  Puerta,  sino  qae  el 
ministerio  francés  estaba  vehementemente  sospe* 
chado  de  estorbarla. 

OCKÍXXIV. 
Tero  U  BtptD*  *e  contenU  mb  pceinniir  1  U  edrte  de  Rnili  al 
Teodríi  CKoadn  ■]  Nedlterrlnco  en  li  primiiCM  )l(nienle,  7 
DO  li  hlio  DlnfDD  ifnero  de  «neiiiua. 

Disimulando  estos  reaentimientoa,  tomé  el  parti- 
do prudente  de  preguntar  á  la  cérte  do  Itueia  si 
vendria  escuadra  al  Mediterráneo  en  la  campalla 
6  primavera  siguiente.  Con  esta  pregunta  di  &  en- 
tonder,  sin  amenaza,  nuestra  inquietud,  y  el  Ínte- 
res de  la  Espafia  por  la  Italia  y  por  la  tranquilidad 
del  Mediterráneo,  y  se  consiguió  por  entonces  que 
la  Rusia  obrase  con  circunspección  ¡  pero  sin  aquel' 
Ínteres  y  sin  la  moderación  explicada,  nunca  hu- 
biera convenido  excitar,  como  quería  la  Francia, 
ol  mal  humor  de  la  corte  de  San  Petersburgo. 

CCCXXV. 


He  referido  estas  especies  á  la  Junta  para  que 
contribuya  á  igual  moderación,  y  aun  á  desenten- 
derse da  las  instancias  que  hará  la  Francia,  luego 
que  tema  la  guerra  prúxima  entre  rusos  y  turcos 
Trataré  de  esto  cuando  hable  de  lo  qne  correspon- 
de á  nuestra  conducta  política  con  la  Pnerta  Oto- 
mana; pero  entre  tanto  no  puedo  dejar  de  encar- 
gar macho  que  no  nos  dejemos  doslumbrar  ni  se- 
ducir de  los  oficios  ni  pintoras  de  la  Francia  sobre 
nuestro  ínteres  en  aquella  guerra,  si  se  verifica, 
y  sobra  los  medios  qne  nos  propondrá  pata  airas- 
traroos  á  b11& 

OCCXXVI. 
Qalete  tunblea  li  Fnaeia  qae  Isnenoi  parta  en  Im  tnaioi  d« 

Aleíaanl)  7  lan  de  todo  el  Kone,  NoUioa  pan  no  enirir  ea  li 

illaait  qM  lu  becbo  b  Francia  con  loi  ealidea  fesacilai  da 

Holaadi. 

Igual  precancion  debe  tener  la  Bapalia  en  los 
asuntos  de  Alemania  y  de  todo  el  Norte,  y  en  los 
pendientes  por  lo  respectivo  ¿  Holanda,  y  cambio 
de  la  Baviera  con  el  País  Bajo,  intentado  por  el  Em- 
perador. La  Francia  ha  solicitado  que  yo  acceda  d  1  ^ 


j  COKDE  DE  PLOBIDABLANCA, 


la  alianza  qtio  ha  hecho  con  loa  EbU^ob  Generales, 
•n  qae  me  he  detenido  con  prudencia,  sin  negarme 
abiertamente,  valiéndome  para  excusar  mi  deten- 
ción el  justo  motivo  qne  me  han  dado  loe  holan- 
deses con  sns  contradicciones  á  la  navegación  es- 
pañola por  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  ¿Cómo  ha 
de  ser  la  Espafia  aliada  de  una  república  que  no 
sólo  se  opone  á  nnestroa  intereses  y  derechos  sin 
fundamento  alguno,  sino  que  quiere  privamos  do 
loa  medios  de  socorrerla  en  sus  posesiones  de  la  In- 
dia, prohibiéndonos  el  navegar  i  las  anestras  que 
tenemos  en  aquellos  parajes? 

CCCXXVII. 


Aunque  la  Holanda  ceda,  como  espero,  en  eBt« 
punto,  mediante  e]  manifiesto  que  ha  hecho  pu- 
blicar, cuyas  rasiones  son  convincentes,  nunca  nos 
convendrá  acceder  á  tal  alianza ;  pues  la  hecha  con 
la  Francia  nos  producirá  igual  utilidad  quo  si  se 
hubiese  hecho  con  nosotros  para  las  guerras  comu- 
nes, j  nos  excusamos  de  entrar  en  las  discordias 
particulares  do  las  Provincias  Unidas,  internas  y 
externas,  entre  si  mismas, y  con  el  Emperador, por 
sos  continuas  inquietudes  y  pretensiones. 

CCCXXVIII. 

El  CDErandedinicDto  del  jete  del  Imperio,  j  id  domlMclon  toltt 
«I  cuerpo  lernloico ,  iob  InierMí  Un  tdlo  IndlreciiueaM,  j 
na  por  cslo  sos  habremos  de  empeilii  eo  loi  ffderr*. 

El  cambio  de  la  Baviera  y  otros  cualesquiera  de- 
signios del  jefe  del  imperio,  así  para  engrande- 
cerse como  para  dominar  sobre  el  cuerpo  germá- 
nico, sdlo  nos  interesan  indirectamente  por  las  con- 
secuencias univcraales  quo  puede  traer  la  extensión 
de  poder  del  Emperador  y  de  cualquiera  otra  po- 
tencia. Este  interés  indirecto  no  debe  empeflamos 
en  pasos  y  oflcioB  que  nos  envuelvan  en  una  guer- 
ra ;ántoa  bien  dobomos  obrar  con  tanta  previsión, 
circunspección  y  política,  qne  la  evitemos  6  ta 
apartemos  cuanto  más  lejos  podamos.  A  esto  con- 
duce cultivar  siempre  con  la  cfrte  do  LÚndros  laa 
ideas  de  neutralidad  en  los  asuntos  de  Alemania; 
pues  DO  tomando  parto  en  ellos  la  Inglaterra,  ni 
siendo  atacada  por  ella  la  Francia,  estamos  fuera 
do  riesgos  de  guerra,  por  hallarse  exceptuados  en 
el  pacto  de  familia  los  empefios  en  Alemania,  por 
la  garantía  de  la  paz  de  Weatfalia ,  6  por  otros  mo- 
tivos. 

COCXXIX. 
Lo  que  dos  Inport*  t*  qns  li  Fnaeb  no  lei  iliud*  por  el  Em> 

pendor,  ;  eilo  paede  lofrttM  per  nedio  ae  neioclaclann  con 

lii  cintt  del  Narle. 

Para  evitar  el  engrandecimiento  6  ideas  ambi- 
ciosas del  Emperador,  y  quo  la  Francia  sea  ataca- 
da por  él  en  su  propio  pais,  que  es  el  caso  de  nues- 
tra alianza,  basta  usar  de  loa  medios  políticos  y 


negociaciones  pacíficas  que  convengan  en  Betliii,, 
San  Fetersbnrgo,  Suecia,  Dresda  y  otzas  oírte*' 
electorales ,  i  fin  de  mantener  &  éstas  en  la  deeooo- 
fianza  y  separación  de  un  jefe  poderoso  y  eii«nigo 
de  BUS  derechos  6  independencia,  fortificar  al  B^ 
de  Prnsia  en  el  sistema  de  su  justa  rivalidad  con 
la  cabeza  del  imperio ,  y  en  el  honroso  dictado  de, 
protector  de  la  libertad  del  cuerpo  gennáaieo,  i'- 
cuya  frente  se  h^la  por  medio  de  la  última  cení e-' 
doracion ,  y  enfriar  y  destruir  1»  amistad  y  vñoa] 
de  la  cfirte  de  Viena  con  la  Emperatria  de  Busu.    | 

CCCXXX.  I 


Pero,  estos  medios  bien  manejados  por  BOeatroa 
embajadores  y  ministros,  podemos  influir  en  Ale- 
mania y  el  Norte  para  que  el  Emperador  se  eoc- 
tenga  y  para  qne ,  en  caso  de  un  rompimiento,  ca 
rezca  de  auxilios,  y  tenga  tales  div^iones  de 
fuerzas  contra  enemigos  inmediatos ,  que  no  pa«- 
da  alejarse  á  invadir  la  Francia.  Esto  mismo  servi- 
rá para  estorbar  al  Emperador  la  ejecución  de  su 
vastos  y  ambiciosos  designios  en  Italia. 

CCGXXXI. 

Se  Iii  de  cuidar  también  de  qae  la  Fraoda  do  tmpidí  lo*  pnr*- 

Boi  j  idalinUmleDbM  de  la  EspaEa  en  (d  coBcrclo,  aanfaboi 

t  induBlria;  poei  inagnela  Fnncli  no  nos  quiere  ver  tmisi- 

doipor  otrapoienel*,nai4Rler«iDÍeloi  jdepeaáladetdeiGi 

Si  debemos  tener  gran  cuidado  con  la  EVancit 
para  que  no  nos  mande  ui  conduzca  4  las  gnenu 
á  sil  arbitrio ,  no  debemos  ponerlo  menor  en  qne 
no  impida  los  progresos  y  adelantamientos  de  It 
Espafla  en  su  comercio,  navegación  éindaBtria.ni 
en  el  aumento  de  su  crédito  y  poder.  La  Francit 
no  nos  quiere  arruinados  ní  oprimidos  por  otra 
potencia,  como  la  Inglaterra  ¡  pero  nos  quiere  in- 
jotos  y  dependientes,  y  para  ello  neceaitadod  i 
buscar  y  esperar  siempre  el  auxilio  de  la  minDi 
Francia,  por  nuestra  debilidad  reapectivndfabsde  I 

CCCXXXll.  ! 

Doblcí  con  qne  procedld  el  minlsieria  de  Fnncli  es  lapnana 

qae  DDi  iiio  de  neioclir  nneiln  pai  sod  la  Pieita  OUKín  ! 

eoD  1»  reieneias  berberlacai. 

Esta  máxima  del  gabinete  francés,  bieo  oompri'- 
bada  con  repetidas  experiencias,  nos  debe  serrír 
de  luz  para  conocer  la  intención  qae  puede  Uerv 
en  su  conducta  con  nosotros  en  ouantoa  ramos ; 
ocasiones  se  presenten ;  por  ejemplo,  el  ministsie 
de  Francia  nos  ofrecifi  negociar  nuestra  paz  con  la 
Puerta  Otomana  y  con  la  regencia  de  Argel,  y  no 
sdlo  no  lo  hizo ,  sino  qne  tenemos  mnchos  indiciot 
y  presunoiones  de  que  ocultamente  dese6  y  proca 
ró  estorbarla.  Nuestra  guerra  con  las  regenciai 
berberiscas  dificultaba  y  disminnja  nuestra  nave- 
gación y  comercio,  y  aumentaba  el  de  loa  france- 


JtFlíTA  DB 
Mfl  y  BD  cabotaje  en  las  costas  eepatiolaa ;  y  bé  aquí 
el  motivo  de  interei  de  la  Francia  para  contrariar 
nnestra  debUidsd,  7  conservar  j  aumentar  sus  uti- 
lid&dea,  navegación  7  opulencia. 

CCCXXXIIL 

th>  Ke  itit  Imibr  1i  eondocU  de  li  Fnndi ,  al  tnultiri)  eo*i^ 
ns  y  eDímigos,  como  rlli  lo  hi  brcbo  con  loiotroi.  Li  terdi- 
dera  folllici  iett  nlir  ivaítít  lobre  tu  dIiIidm  da  l>  reli- 
lia«  f  de  li  reeillal  Dilnnl,  propiíi  da  nn  Mbanna  de  Bi- 

En  oposición  de  la  condacts  francesa ,  no  B07  do 
parecer  de  que  trabajemos  por  debilitar  aquella 
poteacis  ni  por  auscitorla  guerras  y  enemigos, 
como  ella  ha  hecho  con  nosotros.  La  grande  7  ver- 
dadera política  esti  y  debe  estar  fundadasobro las 
mixímas  de  Ib  religión  7  sobre  las  de  la  rectitud 
natural,  propias  de  un  soberano  de  EspaSa.  Basta 
para  contener  á  la  Francia  el  uso  de  dos  medioa 
kgitimos  :  primero,  detenar  el  gran  cúmulo  de  ri- 
qneeaa  que  aquella  potencia  saca  de  la  Espalta  7  de 
EOS  Indias,  aprovechándolas  nosotros,  oomo  hemos 
empezado;  7  segundo,  no  contribuir  í  la  entera 
núna  de  la  Inglaterra  7  de  su  poder,  ni  áua  ¿  la 
de  la  casa  de  Austria,  bastándonos  que  no  se  en- 
grandezcan más  ni  abusen  de  su  actual  estado.  El 
equilibrio  entre  estas  potencias  y  la  Francia,  7 
la  esperanza  6  el  temor  de  que  la  EspaTia  pueda 
ÍDclinarse  á  unas  lí  otras,  es  lo  que  ha  do  darnos  la 
posible  seguridad  contra  la  ambición  do  todas 
ellas.  Esta  debe  ser  una  máxima  perpetua  de  esta- 
do en  el  gabinete  espaflol.  Las  riquezas  espaQolaa 
y  los  consumos  del  comercio  é  industria  francesa 
ea  mis  dominios  son  el  manantial  más  abundante 
déla  prosperidad  de  aquella  nación;  7  asi,  dismi- 
nnido  ó  agotado,  faltará  á  la  Francia  el  ma70r  pro- 
vecho 7  la  mayor  causa  de  su  orgullo.  Por  otra 
pute,  la  rivalidad  inglesa,  7  aun  la  austrioca,  oon- 
terrard  bastante  fuego,  á  pesar  de  los  tratados  con 
la  PraDcia,  para  distraer  á  ¿sta  de  la  tentación  do 
dominar  á  todas  las  naciónos,  7  oontenerlaea  caso 
qos  lo  emprendiese,  como  podría,  ei  se  viese  en  Eu- 
ropa BÍn  competidores  iguales  á  su  gran  poder. 

cccxxxrv. 


La  Francia  es  el  mejor  vecino  7  aliado  que  tie- 
ne 6  puede  tener  la  Espada,  7  es  también  el  ene- 
migo más  grande,  más  peligroso  7  más  temible  que 
puede  tener.  La  experiencia  del  siglo  pasado,  en 
<¡ne  la  Francia  nos  hizo  perder  el  Rosoli on ,  la  Bor- 
goSa  6  Franco  Condado,  el  Portugal  y  el  Pais  Ba- 
jo, y  en  que  estuvimos  también  para  perder  la  Cata- 
InSa,  nos  debe  abrir  los  ojos  para  lo  futuro.  No  im- 
porta que  seamos  parientes  7  amigos,  si  la  ambi- 
cian rompe  estos  lazos. 


ESTADO.  S68 

CCCXXXV. 

De  l>  iDflitfrn.  U  conílltnelos  6  sIiUms  1*  (obleiM  1*  sils 

reino  qniu  la  conBuu  en  lo*  inlsdoi  qse  m  bien  w>i  O. 

De  los  dos  medios  propuestos,  quejamos  debe 
olvidar  un  re7  de  España,  ni  descuidar  laJuntade 
Estado  para  promoverlos,  ae  deduce  la  conducta 
que  debemos  también  tener  con  la  Inglaterra.  Mián- 
traa  ia  nación  inglesa  no  tenga  otra  constitución  ó 
sistema  de  gobierno  que  el  actual,  no  podemos 
fiamos  de  tratado  alguno,  ni  de  cualesquiera  segu- 
ridades que  nos  dá  el  ministerio  británico,  por  más 
que  BUS  individnoa  7  el  Soberano  estén  llenos  de 
probidad  7  otras  virtudes.  La  responsabilidad  que 
aquel  gabinete  tiene  á  toda  la  nación,  ya  separada 
6  ya  nnida  en  sn  Parlamento,  le  hace  tímido,  in- 
constante 7  ánn  incapaz  de  cumplir  sns  promesas. 

CCCXXXVI. 
Alendan  7  Tigllintit  tos  qne  se  bi  de  proceder  con  Inglilem. 
De  aqu!  nace  la  necesidad  de  vivirsiempre  aten- 
tos, vigilantes  7  desconfiados  de  la  Inglaterra,  par» 
no  contraer  empeños  con  ella  que  no  sean  n]n7  ne- 
cesarios 7  sin  consecuencia,  7  para  aumentar  nues- 
tro poder  marítimo  cuanto  sea  dable,  á  fin  de  ha- 
cer respetar  loa  tratados  6  empeños  7a  contraidos, 
y  mantener  nnestroH  derechos, posesiones  ultrama- 
rinas 7  libertad  del  comercio  interno  7  estemo. 


CCCXXXVIL 
No  eonilene  i  Espilla  le  rolu  (olal  de  ia  rnflateni. 
A  éatoB  deben  limitarse  los  objetos  de  la  Elspofia, 
sin  pensar  en  una  ruina  total  del  poder  inglés ,  la 
cual  dejaría  á  la  Francia  sin  distracción  y  la  haría 
más  orgullosa  7  más  dispuesta  á  las  funestas  em- 
presas de  la  ambición  sobre  nosotros  7  sobra  todos. 

CCCXXXVIll. 
neeobro  de  i>  ptaii  de  Glbrillar. 
Nuestros  tratados  con  Inglaterra  miran  6  al  arre- 
glo de  nuestras  posesiones  en  España  é  Indias,  6  al 
-comercio  respectivo  de  las  dos  naciones.  Por  lo 
tocante  á  España,  hemos  cedido,  por  ahora,  en  el 
asunto  de  Oibraltor,  cu7a  plaza  conviene  adquirir 
siempre  que  se  pueda,  por  negociación  6  por  fuer- 
za, en  el  caso  de  un  rompimiento.  Para  laconquis- 
ta,  tengo  7a  dicho  á  la  Jnnta  lo  que  se  puede  hacer, 
cuando  la  he  manifestado  en  esta  instrucción  lo 
que  nos  conviene,  en  caso  de  guerra.  Para  ¡a  nego- 
ciación se  requiere  mucha  sagacidad,  constancia, 
tiempo  7  gasto. 

CCCXXSIX. 


Es  preciso,  lo  primero,  no  aflojar  nunca  en  el  cur- 
te de  toda  comunicación  de  la  plaza  de  Gibraltar 
con  nuestro  continente,  7  sostener  siempre,  coa 
pretexto  de  la  salud  pública,  el  uso  de  la  cuaren- 
tena rigorosa  con  todas  las  embarcación»  tme  b 


ioion«B  que  ha- 
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jm  tocado  en  la  nünOA  plaza.  Si  en  estos  puntos 
w  procede  oon  vigat  y  oonatancia ,  no  habrá  gnar- 
oicion  qne  no  ee  aburra  do  estar  en  aquel  presidio, 
ni  86  efrtableoerá  población  ni  comercio  útil  y  per- 
manente en  él,  para  no  privarse  la»  embofcaoionea 
qne  alli  toquen  del  comercio  Incrativo  de  nnestros 
pnertoB  y  costas,  en  quo  hayan  de  ajifrir  los  gastos 
y  las  gravosa*  detenciones  da  la  ooarentena. 

CCCXL. 

ConrlAiie  il«clr qne  It  poMilon  de  GlbnlUrrtrlaiinKleMtno* 

«mis  dlll  que  ;«rjadleli1,  paetlo  qte»!  Icneno»  hcn»  que 

CtUn  siempre  promii  ;in  ptoemr  i  iq^cllMCMU*  da  io- 

nslones  de  loi  «rrlunoi. 

Be  debe,  lo  segundo,  mantener  y  propagar  el 
lenguaje  de  que  nos  es  más  Útil  qne  perjudicial 
aquella  plaza  en  manos  de  la  Inglaterra.  Nos  con- 
viene, he  dicho,  vivir  atentos  y  vigilantes  en  aque- 
llas coatas,  expuestas  á  las  invaeiones  de  loa  afri- 
canos, que  tantos  desastreB  ocasionaron  á  laGspafia 
en  otros  tiempos,  y  que  se  pueden  repetir,  á  posar 
de  su  debilidad  actual ,  si  eilos  mejoran  su  gobierno 
y  constitución.  En  la  hora  que  adquiriésemos  i  Gi- 
hraltor,  seria  consig^uieute  y  natural  el  descuido  y 
abandono  del  campo  y  línea,  y  la  indefensión  de 
aquella  parte  esencia  de  la  aeguridad  de  la  Es- 
paña. 

CCOXLI. 

Do  jutedabiber  bnen  pnerlo  «n  Glbnltor,  por  filli  de  fondtadero. 

En  Itcmpo  de  gacrn  «erémoi  ileapre  dneDoi  del  eitrccho,  le- 

nleoda  dii  eienadn  ligeri  en  Algecirií  6  Paente  Haforga. 

Es  indudable  que  la  Inglaterra,  por  más  que  po- 
sea la  plaza,  nunca  pnede  formar  en  ella  nn  buen 
puerto,  por  falta  de  fondeadero,  y  por  lo  expuesto 
que  está  á  loa  vientos  y  corrientes  del  estrecho.  Por 
lo  mismo,  jamas  nos  impedirá  qne  seamos  dneños 
del  mismo  estrecho  en  tiempo  do  guerra,  siempre 
que  mantengamos  en  él  nna  escuadra  ligera,  colo- 
cada en  Algeoiras  6  Puente  Mayorga,  Las  más  fuer- 
tes y  numerosas  armadas  inglesas  habrán  de  limi- 
tar sos  operacionea  á  socorrer  la  plaza  y  retirarse 
luúgo,  como  ha  sucedido  en  la  guerra  última.  Con 
esto  se  hace  6  hari  ver  el  poco  perjuicio  que  nos 
cansa  aquella  posesión  en  Inglaterra,  á  quien  eúlo 
eirve  de  gasto,  de  oarga  inútil  y  de  distracción  da 
fuerzas  y  cuidados  en  cualesquiera  guerra  qne  ocur- 
riese, para  no  aventmur  la  reputación  y  el  crédito 
6  consideración  nacional ,  si  perdiese  aquella  plaza. 

cccxi-n. 

GÜntttr  e*  p*r*  lai  Inileief  objeta  de  pitos,  Tdanits  la  gier- 
n,  DDBitni  euMdns  de  Cita  ht»  de  liaaír  il  eitreebo  lit 
taerut  uirtUnu  da  lOEUterrt.  Por  bolo,  no  podrin  aeoneur 
1  pneitni  poutionei  da  Anlrlei. 
Se  hará  ver,  lo  tercero,  con  oportunidad  y  sin 
afectación,  lo  mucho  qne  nos  importa  que  la  In- 
glaterra tenga  en  Oibraltar  un  objeto  de  gastos  y 
de  distracción  de  sus  fuerzas  marítimas ;  pues  for- 
mando nosotros  el  asedio  6  bloqueo  de  la  plaza 
en  tíempo  de  guerra,  y  manteniendo  para  él  tma 


fuerte  escuadra  en  Cádizy  en  las  entradas  del  «»• 
trecho,  han  de  conservar  precisamente  loa  inglese* 
en  los  mares  de  Europa  numerosas  armadas,  yve- 
nir  con  ellas  al  socorro  de  la  plaza,  con  loquetcnto 
menos  podrán  emplear  en  ezpedicionea  oUramsii- 
nas  contra  nosotros. 

CCCXLm. 

Lt  eta|itttan  j  dlstnaelas  da  lii  timii  eipiDalu  ofrecn  iil«- 

lendii  qie  niM  )on  TenltJaMX.  SM»m»t  en  iualn  cu* ,  j  na 

leaeiios  objeto  i»  Maqilsla  ci  Aaf rUi ,  (nen  da  li  Jimiiaa. 

Aunque  los  ingleses  han  querido  persuadir  tam- 
bién que  aquel  bloqueo  sirve  de  ocupación  y  di»- 
tracciou  de  las  fuerzas  españolas,  y  las  impide  eia- 
prender  una  agresión  en  otras  partes,  hay  est*  di- 
ferencia, que  nosotros  estamos  dentro  de  nneatra 
propia  casa,  donde  con  el  gasto  fertilisamos  el 
país  en  que  se  hace  ;  que  contra  la  Inglaterra  nn 
tenemos  objeto  de  conquista  en  Europa  ni  Amé- 
rica, ezceptoando  la  Jamaica,  quo  nos  pueda  ade- 
lantary  enriquecer,  cuando  ella  tiene  tantos  contra 
nosotros,  y  que  nuestras  escuadras  de  Cádiz,  para 
impedir  la  entrada  del  estrecho,  protegen  al  miamo 
tiempo  el  comercio  de  Indias  de  ida  y  vuelta  en 
tiempo  de  guerra,  y  son  el  vivero  de  nneatraa  ex- 
pediciones prontas  qne  qneramos  hacer,  y  de  kt 
socorros  á  nuestras  Indias.  La  guerra  última  \o 
acales  de  acreditar  con  la  expedición  de  Hauma, 
la  que  estaba  ya  dispuesta  para  Jamaica,  y  loa  so- 
corros enviados  con  el  general  Solano  y  otroa. 

cccxLrv. 

Aaf  eomo  lle^  1  etttblecene  la  nenlnlMsd  ea  «f  BOOit 
dlen  también  lomirH  Itnal  retolncion  por  to  lotinte  ti  1 
tcrtlnao. 

Conviene,  finalmente,  lo  cuarto,  formaliaar  lt 
idea  de  que  es  posible  y  aun  muy  fácil  catablecei 
la  nentralidad  del  Mediterráneo.  En  laúltima  gaa- 
ra  logró  la  Emperatriz  de  Bnsia  impedir  las  hostilj- 
dades  y  la  entrada  de  naves  de  guerra  y  conari-^i 
en  el  Báltico,  aunque  en  sus  costas  se  hallan  peer' 
tos  de  muchas  potencias,  oomoDtnamaroa,Soedt, 
Prusia,  Polonia  y  otraa  mañerea.  No  hay  motivo 
para  tener  por  más  difícil  igual  resolución  en  é 
Mediterráneo  eotre  las  potencias  da  Europa,  si  Us 
principales  so  ponen  de  acuerdo,  y  eapedalmein» 
la  Espafia  y  la  Inglaterra. 

CCCXLV. 
Lti  pofenclM  ¡  repdbliut  de  Italia,  j  I»  Fnndi  ■!!■■  Una 

iaiere*  en  dailernr  la  fnem  del  ■edltenineo.  Olnt  potentlu 

del  Harta  ios  IgMiaente  Istereatdis  en  euo.  Podría,  t*>. 

ajnslane  la  nentralldid  del  MedlierrtDeo  eatra  EapiBa  i  !•■ 


Las  potencias  y  repúblicas  de  Italia  fácihneoto 
accederán  á  tm  proyecto  qne  las  serviria  de  gnu 
quietud  y  de  proporción  para  su  estabilidad  y  sá- 
mente de  comercio.  La  Francia  misma,  sdiora  d* 
la  mayor  parte  del  comercio  de  Levanta,  tandiit 

lmi,.-.  ..  Cooglc 


JDKTA  DE 
intere*  «n  (1aeten-&r  la  guerra  del  Mediterráneo.  La 
HoUnda  y  laa  potaooias"  del  Norte  tampoco  tienen 
iotoiM  en  laa  tarbaciones  do  sn  comercio,  que  can- 
ta U  guerra  y  el  coreo  marítimo.  Con  que,  no  po- 
drí» haber  inconveniente  en  pactar  y  ertableoer  la 
neotialidad  del  Mediterrineo  entre  BspaOa  é  Ingla- 
terra, tai  coales  podrían  convidará  acceder  i  las 
demaa  nacionee. 

CCCXLVI. 


Bien  «agerida  y  familiarizada  esta  idea  con  I03 
ÍDgtMea,  lea  acabarla  de  persuadir,  con  las  demos 
«peciea  spuntadaa,  la  inutilidad  para  ellos  de  Gi- 
bralUr,  y  lee  baria  cada  dia  máa  pesado  el  gravá- 
toen  y  gasto  de  an  manutención ,  á  que  contribui- 
ría la  goaraicion  aburrida,  j  )s  falta  de  comercio 
j  de  población  de  aquella  plaza,  nogada  toda  co- 
manicacion  con  ella  por  tierra,  y  establecida  y 
constantemente  obaervada  la  rigorosa  cuarentena 


CCCXLVII. 
u  neiodiclon  >  polrii  ttitirM  de  ipit  nm 


Cuando  por  ortos  medios  eataviese  sazonado  el 
fruto  de  ima  negociación,  podría  ésta  emprenderse 
c«n  sagacidad,  teniendo  pensada  la  recompensa 
¡ju  se  podris  Ata  á  la  Inglaterra  por  aqnella  plaza. 
Ls  máa  natural  serla  la  del  dinero,  la  cital,  por  cob- 
toM  que  fneso,  siempre  serla  mejor  que  cualquiera 
otn,  on  qno  la  corona  bailaría,  lí  peiinicioa  pro- 
piDi,  6  reairtfincia  y  dificultades  de  parte  de  loa  in- 
glaea.  Par»  el  dinero  so  prestarían  oon  gusto  á 
culqniera  contribución  6  arbitrio  todos  los  Tasa- 
lio»,  por  el  dolor  y  la  vorgfianiacon  que  sufren  el 
diriionor  dol  dominio  inglés  en  aquel  punto  do 
mustrs  penlnsola. 

CCCXLVUL 


fnara  de  la  recompensa  on  dinero,  lie  meditado 
y  ion  propuesto  á  loa  inglosos  la  del  cambio  de 
Oria  oon  Oibraltar,  baciéndolea  ver  las  ventajas 
iá  poerto  de  Hasalqmvir  para  la  estación  de  sus 
aunadas.  £1  ministerio  británico  ha  mostrado  poca 
inclinación  á  este  cambio,  sin  dada  por  no  ectablo- 
csne  on  nn  punto  costoso,  arriesgado  y  expuesto  á 
diipntaa  y  hortilidades  con  los  moros.  He  procu- 
udo  persuadir  las  ventajas  que  podría  adquirir  el 
wnutdo  inglés  en  todo  el  continente  de  África, 
por  medio  de  un  establecimiento  y  factoría  en 
OrÍD ,  pero  hasta  ahora  no  han  producido  efecto 
mil  insinnacionea. 


Loi  Inglcseí  kH  prnpafiU)  ceder  filkrallir  por  li  isl*  ie  I1  Tri- 
nidad i  la  d«  Pacno  Hico.  Bl  fiklnele  cípiBol  no  killi  idni- 
•Uils  li  propoeiu. 

Las  tentativas  del  minieterio  inglés  se  han  diri- 
gido al  cambio  de  Oibraltar  por  nna  de  las  islas  de 
la  Trinidad  ó  de  Puerto  Bico;  pero  nunca  nos  pue- 
de convenir  tal  permuta.  La  Trinidad  se  halla  tan 
inmediata  al  continente ,  y  ofrece  tantas  ventajas 
con  au  población  y  habilitación  de  nn  puerto  6  de- 
partamento marítimo,  que  serla  un  error  grande 
meter  allt  á  nuestros  enemigos.  He  dicho  ya  á  la 
Junta ,  tratando  de  los  cosas  de  Indias,  cuanto  con- 
viene aprovechar  las  proporciones  de  la  isla  de  la 
Trinidad.'  Por  lo  tocante  i  Puerto  Rico,  es  ocioso 
detenerse,  pnoa prescindiendo  de  tasntilidadesquB 
sacamos  y  podemos  sacar  de  aquella  isla,  seria  el 
cederla  lo  mismo  que  acabar  do  cerramos  todas 
las  puertas  pora  entrar  y  pasar  con  alguna  seguri- 
dad á  loa  mares  qne  ciCen  nuestro  continente  de 
Nueva  España  y  sus  provincias  adyacentes. 

CCCL. 

Proreclo  de  cesión  de  li  pane  espiBol»  de  It  ttt*  de  Sinto  Dii- 

■lago,  i>  [ae>e  1  li  Inflilem  ijt  i  \i  Frasdi,  ilendo  de 

taenla  de  tt\i  dir  É  iiDelli  alfiu  de  ini  itiu  «n  r*c«mp«H. 

Henos  malo  seria  ceder  la  parte  que  nos  queda 
en  la  isla  de  Santo  Dominga,  ya  fuese  á  la  Ingla- 
terra 6  ya  á  la  Francia ,  quedando  de  cuenta  de  ésta 
dar  á  aquella  la  recompensa  en  alguna  de  aus  islas. 
Asi  estuvo  ajustado  para  toa  preliminares  de  la  úl- 
tima paz,  yla  Francia  ofrecía  laOnadalupe, y  aun 
alguna  otra  isla,  álos  Inglesesipero  éstos,  después 
de  hallarse  todo  convenido,  quiaíeron  ademas  la 
cesión  de  Santa  Lucía  ó  de  la  Martinica,  y  esta 
exorbitancia  desTaneci6  el  ajuste.  Las  intrigas  tam- 
bién de  corto  en  Versalles  contribuyeron  á  doaba- 
oer  lo  tratado,  porque  habiéndolo  penetrado  los 
interesados  en  Isa  plantaciones  francesas  de  Santo 
Domingo,  trabajaron  para  impedir  que  la  Francia 
adquiriese  toda  la  tala,  previendo  que  con  oata  ad- 
quisición se  disminuiría  el  valor  de  sus  plantooío* 
nos  anuales  y  de  sus  frutos. 

COCLL 
Otroi  aedlDi  de  lofrai'  !■  miIss  de  Glbnllir. 
Ademss  de  estas  recompensas,  be  pensado  otm 
medios  de  atraer  á  loa  ingleses  á  la  cesión  de  Oi- 
braltar, los  cuales  constan  de  las  instrucciones  re- 
servadas que  so  han  dado  á  nuestro  ministro  on 
Londres.  Alguna  ventaja  temporal  en  los  puntos 
de  comercio,  la  rebaja  tombion  temporal  de  loe  de- 
rechos de  entradas  de  algnnos  ramos  do  mercade- 
ría de  Inglaterra,  el  establecimiento  de  puerto 
franco  en  Oibraltar,  la  concesión  en  Punta  de  £n< 
ropa  de  oigan  terreno  y  franqueza  para  almacenas^ 
á  semejanza  de  lo  qne  la  Suecia  ha  hecho  con  la 
Francia  on  Qotembnrgo  para  el  Báltico,  j  finol- 

Cioog  le 
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manto,  el  persuadir  y  sfiansar  1»  neutralidad  del 
Mediterráneo,  en  cafO  caso  ceta  la  neceiidad  del 
ponto  da  Qibraltat  para  la  Inglaterra,  7  ae  deava- 
neoe  el  temor  de  qne  la  Bapalia  se  aproTCohe  de  ét 
en  loa  caaos  de  nn  rompimiento.  Todos  estoa  me- 
dios, digo,  j  los  demás  semejantes  que  se  presen- 
ten al  discernímieato  j  experiencia  de  la  Jtmta, 
serán  los  proporcionados  para  recuperar  en  nna 
neg^ociacion  aqnel  peOasco,  que  sólo  sirve  de  me- 
moria de  la  perfidia  inglesa,  7  de  mantener  vivo 
el  resentimiento  7  la  enemistad  de  la  GspaDa. 

CCCLir. 
Ed  Enropí  no  noi  inlcreu  adi(alrir  de  ■■  Inglilem  nrii  qac  Gl- 

bnltir.  En  América  todo  lo  qoe  podemai  deieír  B>  li  Jimalu, 

jllmpl>Tile<iiKl«>eslt  eosig  it«  CinipecheT  BoDdorai.  En  Asii 

T  SD  Aftleí  na  penumos  en  adquirir  nida. 

Fuera  de  Gibraltar,  no  tenemos  ni  podemos  tener 
ínteres  en  otras  adquisiciones  en  Earopa  contra  la 
Inglaterra.  En  Indias  manifesté,  cuando  traté  do 
aqnellos  dominios,  lo  que  únicamente  nos  puede 
convenir  en  caso  de  guerra,  que  es  la  adquisición 
de  Jamaica,  7  limpiar  de  ingleses  la  costa  de  Cam- 
peche 7  Honduras.  En  Asia  7  África  no  ha7  tam- 
poco objetos  qne  nos  interesen ;  7  así,  allanados 
aquellos  puntes,  pueden  reducirse  únicamente  nues- 
tras diaputas  con  la  corte  de  Landres  &  loa  asuntos 
de 


OCCLUI. 

NSf  ocluyen  da  nn  tralado  de  comercia  con  Inilaterrt. 

Se  negocia  un  tratado  para  arreglar  estos  asun- 
tos conforme  al  último  de  paz  de  1783,  en  que  ca- 
pitulamos que  sohabian  do  hacer  nuevos  roglamen- 
tos  de  comercio,  fundados  sobre  la  conveniencia 
reciproca.  El  ministerio  inglés  desea  que  tonga 
efecto  lo  capitulado ,  con  el  deseo  de  obtener  liber- 
tad en  la  introducción  de  varios  géneros  prohibi- 
dos en  Espalto,  y  especialmente  de  las  telas  de  al- 
godón ,  7  con  el  de  conseguir  alguna  moderación 
en  los  dorochoa  de  entrada,  fijados  en  loa  últimos 

CCCLIV. 
SI  nof  Tcmoi  preciaadoa  1  bicer  el  tratado  de  comercio  en  lirlad 

dellntado  depai  delTSS,  coB>eai1rtqnaloire|lajiienloi«ean 

de  comercio  reciproco. 

No  podemos  negamos  absolutamente  á  alguna 
convención  6  reglamento  de  comercio  conforme  al 
tratado,  aunque  serfa  tal  vez  mejor,  no  hacerla,  7 
adelantar  cnanto  pudiésemos  el  sistema  adoptado 
de  arreglar  en  nuestra  casa  estas  materias,  dejan- 
do ¿  los  ingleses  7  demás  nociones  extranjeras  que 
hagan  lo  mismo  en  los  sn7as.  Pero  en  caso  de  in- 
sistir la  oírte  de  L^ndrea,  como  insiste,  en  que  se 
lleva  A  efecto  lo  capitulado  en  el  último  tratado  de 
paz,  7  en  qne  ae  haga  uno,  con  los  reglamentos 
convenientes,  de  comercio  reciproco,  debe  mirarse 
mucho  lo  qne  hacemos,  teniendo  presentes  algn- 
noe  mizimas  para  ahora  7  para  en  lo  sucesivo. 


Lu  coDceilonc*  bu  de  ler  Ipulei  r  recíproc»  pan  Im  kt»- 
chas  de  enirad>  j  aalidí  de  loi  tíneroa,  prohlbieloo  6  lihttoi 
de  introducirlos,  ele. 

Una  de  ellas  ha  de  ser  que  los  ingleses  rompan 
(como  en  parte  ofrecen)  la  multitud  de  trabas  con 
que,  en  virtud  de  su  famosa  acta  de  navegación  j 
de  otras  declaraciones  de  su  parlamento,  impiden 
los  progrosos  de  nuestra  navegación  7  comercio  en 
Inglaterra,  7  que  han  de  sor  iguale*  7  recfprocu 
las  concesiones  que  nos  hagamos ,  aaf  en  la  pagí 
de  derechoa  de  entrada  7  salida  da  los  génenM, 
prohibición  7  libertad  da  introducirlos  6  sacarlos, 
visitas  7  reconocimientos  de  bajeles,  casas  7  librot 
de  comerciantes,  como  en  la  facultad  de  llevir 
nuestros  frutos  7  mercaderías  en  buqnes  propios  lí 
extraños,  sin  distinción  de  los  que  sean  de  nnes-  ' 
tros  dominios  de  Europa,  do  América,  de  Asia  j 
Áfrico,  ú  sin  imponer  aumentos  de  gravámenes  qoa 
no  se  impongan  en  Espada. 

CCCL7L 
Ha«ta  tqnl  ha*  hTenUdo  loi  Ingletei  mil  snUleíai  par*  ptw 
al  comercio  eilraojero  j  no  peijudiar  «laijo. 
En  todos  estos  puntos  han  inventado  los  ingle- 
ses mil  sutilezas  para  gravar  todo  al  comercie  ex- 
tranjero é  impedir  que  perjudique  al  8U70 ;  lo  mis- 
mo debemos  practicar  nosotros.  A  este  fin,  debe- 
mos instruirnos  de  todo  cuanto  se  ejecute  en  loj 
puertos,  aduanas  7  dominios  ingleses  con  los  gé- 
neros, comerciantes  7  embarcaciones  espafiolu, 
para  ejecutar  7  exigir  lo  mismo  de  los  sujos  en  loe 
puertos,  aduanas  y  dominios  nuestros.  Por  medio 
del  cónsul  general  que  be  establecido  en  Inglater- 
ra, de  otros  cónsules  que  se  irán  estableciendo,  j 
de  los  consulados  de  Bilbao,  San  Sebastian  7  Cídíi 
podremos  adquirir  noticias  exactas  de  lo  que  eafíi- 
mos  en  Inglaterra,  y  de  las  desigualdades  con  qne 

CCCLVII. 

Por  Blimiat  modlOcaclones  llterai  de  n  icla  de  nitepdn, 
qoerrian  qae  lea  conlenUsemoi  sobte  aoi  mncbedimbra  It 
prelenalonei. 

Los  ingleses  quieren  contentarnos  con  algosai 
modiñcacionas  ligeras  do  su  acta  da  navegación,  y 
tal  vez  se  extenderán  á  ofrecer  tratamos  como  ala 
nación  más  favorecida.  En  cambio  de  esto,  exigen 
qne  lea  admitamos  géneros  hasta  ahora  prohibidoe, 
como  los  de  algodón  7  otros;  qne  les  suavicemos 
generalmente  los  derechoa  en  sus  manufaclnru; 
que  se  renueven  los  privilegios  personales  qus  ob- 
tuvo la  nación  inglesa,  espaclalment«  en  Andab- 
cfa,  en  tiempos  de  la  ma70r  debilidad  de  la  Eap«- 
fia;  que  los  tratados  sobre  visitas,  manifiaitoi  j 
fondeos  de  bajeles  de  comercio,  en  qne  tanto  dos 
perjndican,  se  ratifiquen  7  restablezcan;  y  final- 
mente, que  nada  se  conceda  á  otra  naoion  qne  no 


ae*  comunicable  i  la  inglesa. 
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cualquier  ajcite'  qno  se  baga  debe  ser  por  tiempo 
limitado,  y  tal,  qne  hob  dejo  arbitrio  de  ocurrir 
en  lo  venidero  iloi  inconveoientei,  7  de  remediar 
los  daKoa  que  nos  en«efi¿re  la  experiencia. 


Todo  cato  pide  gran  tino  7  reflexión,  7  siempre 
qaeelminiaterio  britAnico  se  contentase  con  qne  i 
sos  nacionales  se  tratase  como  á  loa  demás  extran- 
jeroa  favorecidos ,  inclusos  los  franceses,  se  podría 
entrar  en  ello  bajo  algunas  explicaciones  y  reser- 
TH,  paea  serviría  para  negarnos  i  pretensiones 
exorbitantes  de  los  mismos  franceses,  6  reducien- 
do tas  gracias  de  éstos  i  lo  josto  7  recíproco,  esta- 
ñan en  el  caso  los  ingleses  de  sofrir  igual  modi- 
ficacJOD. 

CCCLIX. 
El  it  isdr  ifat  iaa  ta  I1  ntíprocidid  perdsmai  nts  qns  pD>- 

aoi,  ftet  Idi  iBiJeies  j  rnncesn  Iralin  en  id9  pnerloi  il  ei- 

tnajna  cm  dnreii ;  no  iil  lo«  MpiDolei ,  por  touMaeadi  d« 

iniídos  hwbos  os  üenpoi  debilcí  j  lonidoi. 

Conriene  notar  aquí  que  la  reciprocidad  con  los 
ingleses,  y  iaa  con  los  franceses  respecto  ¿  nos- 
otros, nunca  puede  ser  igasl  7  perfecta,  si  no  pro- 
cavemoa  7  CTÍtamos  por  algún  medio  ó  explicación 
en  toa  tratados  6  convenios  dos  cansas  notorias  de 
desigualdad.  La  primera  es,  que  tratando  con  dn- 
reaa  mglesea  7  franceses  en  sus  puertos,  aduanas 
7  gravámenes  i  todas  las  naciones  extranjeras,  no 
ran  i  perder  mucho  en  ofrecemos  que  nos  trata- 
rían como  i  la  mis  favorecida ;  cuando,  por  el  con- 
trarío, gozando  en  Espafia  mtfcbos  favores  axor- 
bttantee  las  ciudades  anseáticas,  los  ingleses,  bo- 
Uzideses  7  franceses,  en  consecuencia  de  tratados 
ttíchoe  en  tiempos  débiles,  forjados  7  de  necesidad, 
cualquier  comunicación  de  gracias  seri  siempre 
perjndicial  á  nosotros,  mientras  no  couBÍgamos 
redncirtaa  y  moderarlas  para  con  todas  las  na- 
ciMiea, 

CCCLX. 

Un  ruoD  de  deiliniidid  cu  si  comételo  «i  I*  eorltdtd 

del  nsetuo. 

La  segunda  causa  de  nuestra  desigualdad  nace 
de  la  cortedad  de  nnestro  comercio  activo  y  nave- 
gación mercante,  en  comparación  del  que  bucen 
iogleaes  y  franceses ;  y  así ,  aunque  sean  reciprocas 
Ut  gracias  7  concesiones,  oiloslas  gozarán  por  cien 
tnqaea,  por  ejemplo,  que  envían  á  estos  reinos,  7 
SMotroa  por  diez,  qne  enviamos  é.  los  SU70B. 


CCCLXI. 
Hu  de  uerie  prceentee  esU«  nione)  de  dispirldid  en  I1  cod- 
ttúat  de  fciíiu  j  tiTorei.  En  (oda  ciio,  el  ijuitc  deberá  ser 
porHe>po  llnitado. 

Con  atención  i  estas  razones  de  diferencia  6 
^eparidad,  deben  capitularse  las  recompensas  que 
Estu  naciones  deben  darnos  7  cencedemoe,  para 
que  sean  reciprocos  los  favores  7  gracias  de  que 
^u  ha7Sii  de.  goi&r  en  Espafia  ¡  7  en  todo  caso, 


oooLxn. 


■ehlelsMii 


8i  se  logra  sslir  del  modo  que  llevo  iusinaado  do 
las  convenciones  6  tratados  de  comercio  que  están 
pendientes  con  ta  Inglaterra,  nos  quedará  sólo  el 
cuidado  de  estar  atentos  á  su  observancia,  y  de  re- 
ducir á  ella  todos  los  tratados  antiguos  qne  debe- 
mos debilitar  y  aun  aniquilar,  si  pudiésemos  con- 
seguirlo. 

CCCLXIII. 

CoiTcnirli  tnttreanpredlIecclunlloBirlisdMn.jcDiitederies 

*t(gni  gncit  pira  lu  leocerl». 

Me  ba  parecido  concluir  est«  punto,  recordando 
á  la  Junta  lo  que  dije  ea  otra  parto  sobre  la  utili- 
dad que  puede  traer  á  la  Espafia  el  ganar  la  afec- 
ción de  los  irlandeses.  En  el  parlamento  de  Irlan- 
da se  ha  tratado  7  promovido  la  rebaja  de  dere- 
chos de  nuestros  vinos,  y  el  favorecer  otros  ramos 
de  comercio  y  frutos  españoles.  No  dejaría  de  ser 
conveniente  tratar  acá  de  conceder  alguna  gracia 
á  las  lencerías  irlandesas  ú  oti'as  manufacturas  6 
producciones  de  aquel  país.  Si  se  subiesen  loe  de- 
rechos á  tos  lienzos  de  Suizo,  y  también  á  los  de 
Silesia,  ya  que  la  curte  de  Berlín  ba  aumentado  los 
que  liabia  sobro  tos  vinos  de  licor,  inolusoa  los  de 
EspaBa,  sería  un  medio  de  favorecer  á  los  de  Irlan- 
da, y  aun  á  los  de  Francia,  que  tanto  noB  importu- 
na sobre  esto.  Tampoco  la  corte  de  Viena  podría 
justamente  quejarse,  habiendo  hecho  los  aumentos 
desproporcionados  que  ba  querido  en  sus  aduanas 
sobre  todos  los  géneros  extranjeros,  inclusos  los 
españoles. 

CCCLXIV. 
Efi  enula  i  loi  holisdeies ,  qtiedi  dlcbo  lo  mil  príoelpal  socrcí 
de  noeílroí  iniereiee.  Pero  Un  turbar  la  baena  armonía  cao  los 
eiladoi  (enenlet,  eonvendrl  cercenar  el  comercio  IscnllTO 
qse  bieea  en  Eapafla  eaa  ios  eapecerlia. 

Por  lo  tocante  á  ta  república  de  Holanda,  no  que- 
da cosa  de  stistancia  que  aliadír  á  lo  que  ya  dejo 
prevenido,  tratando  de  la  Francia  7  de  sus  alian- 
zas. He  manifestado  también  á  la  Junta  en  otros 
lugares  lo  respectivo  á  nuestros  intereses  7  conduc- 
ta con  loH  holandeses  en  sus  establecimientos  7  co- 
lonias deambaslndias,  7  navegación  i  la  Oríental 
por  el  cabo  de  Buena  Esperanza;  únicamente  afia- 
diré  que,  sin  dar  motivo  por  nuestra  parte  para 
tnrbar  la  buena  armonía  con  los  Estados  Generales, 
conviene  cercenar  cuanto  se  pueda  el  comercio  lu- 
crativo que  en  la  Espafia  hacen,  particularmente 
con  sus  especerías,  en  perjuicio  de  las  nuestras, 
llevándose  inmensas  riquezas  de  estos  reinos.  Po- 
demos promover  la  refinación  j  comercio  de  bUm-C 
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troa  sedeares,  el  de  nneatra  canela  j  pimiento,  y  et 
de  Ift  qne  llaman  de  Tabaaco  6  Hagallánea,  en  Fili- 
pinas 7  en  la  América,  y  esto  disminairia  laa  en- 
tradas holandesas. 

CGCLXV. 
Con  Im  principe!  d«  AlemanU ,  t  ion  '«a  «1  Enpendoi,  t»sU  It- 

narkaeni  corrupondcBcJi,  lincompromeierM  en  lámanlos 

piiticnlere»  del  «nerpo  (ernlnloo. 

De  las  oértes  electorales  y  de  otros  principes  de 
Alemania,  y  áan  de  la  de  Viena,  dije  lo  qne  con- 
venía á  la  Espada,  tratando  de  la  libertad  de  Ita- 
lia. Bnena  correspondencia,  sin  comprometerse  en 
loa  asontoB  particularea  del  cuerpo  germánico,  es 
todo  lo  que  puede  aemoa  conveniente  con  aquellas 
cortee,  manteuiendoen  ellas,  y  especialmente  en  las 
de  Berlín  j  Dreade,  y  ¿on  en  la  Palatina  j  de  Ba- 
Tlera,  todo  el  crédito  posible,  para  influir  indirecta- 
mente DODtrft  «1  abuBo  del  podar  del  jefe  del  im- 
perio. 

CXX5LXVI. 

HesUlileelmlenU  da  nn  mlnlslre  eipilie!  «er»  del  Re;  da  Prntll. 

Coafiane  nuniener  umbien  el  qne  kij  en  Drsída. 

Con  esta  política,  reaolvi  establecer  ministro  mió 
cerca  del  Bey  da  Prusia,  donde  no  le  babis  babido. 
Con  la  miama  conviene  mantener  el  que  bay  en 
Dresde,  y  ánn  fijar  uno  en  Hnnicb,  pues  la  maetto 
inminente  del  elector  actual,  y  la  sucesión  del  Du- 
que de  Dos  Puentes  ha  de  causar  alguna  revolu- 
ción, medíante  los  designios  obstinados  del  Empe- 
rador, de  adquirir  la  Baviora  con  ol  cambio  de  los 
Países  Bajos. 

COCLXTII. 
Deide  Alenanli  ta  bi  da  relir  lobre  Ii  lapirldad  de  lUlli.  Glo- 
ria qse  reíalUrii  )l  Rer  de  Pra«la  de  mentenar  t  anmenUr  la 
«tnfederMloo  (omlnica. 

Desde  aqael  ponto  6  desde  otros  conviene  estar 
á  la  vista  de  Ío  que  pase  en  Alemania,  y  velar  so- 
bre la  seguridad  de  Italia,  con  las  distracciones  que 
bIII  se  formen  contra  el  que  quiera  invadirla  6  en- 
grandecerse á  costa  de  lo  restante  de  Europa. 
Recuerdo  en  este  punto  otra  vez  á  la  Junta  cninto 
conviene  inflamar  al  Roy  de  Prusia  sobre  el  honor 
que  le  rosultaria  de  mantener  y  aumentar  la  con- 
fedsraoion  germánica,  y  la  gloria  de  estar  ¿  su 
frente,  contra  U  ambicien  y  la  injusticia. 

cccLxnir. 

El  Empandar,  prinplpa  bnllldoM  7  teilr»,  InU  de  quitar  i)fn- 
BM  larroaoi  al  Dnqaa  do  Pinna,  in  ciBido.  BiU  rainallo  en- 
tendenoi  con  Francia  acerca  da  cala  unnlo. 

He  vivido  en  bnena  correspondencia  personal 
con  el  Emperador,  y  deseo  continuarla ; y  asi,  do- 
'ben  de  ser  muy  sagaces  los  medios  de  que  se  val- 
gan mis  embajadores  y  ministros  para  contribuir 
á  que  se  frustren  sos  ideas  ambiciosas.  Este  prin- 
cipe, bullicioso  y  activo,  nada  deja  por  mover,  y 
«(Analmente,  oon  pretexto  de  arreglar  los  limites 
del  Milanesado  oon  el  PlweDtino ,  trata  de  qnitai 


algunos  terrenos  al  iJnqno  de  Panna,  sa  cnlula. 
He  resuelto  concertarme  con  la  Francia  tabre  4 
modo  de  conducir  este  asunto,  y  este  método  uti 
muy  útil  para  contener  al  Emperador  eo  c 
negocios  puedan  ser  comunes  6  trasceudwUkall 
las  dos  curtes,  por  relaciones  nocionales  i  de  fnní- : 
lia.  Por  más  altiveí:  y  poder  qne  el  Empendw; 
afecta,  ba  mostrado  siempre  temor,y  cODnuoB,tl 
contraste  y  oposiciones  de  la  Francia. 

OOOIÜX. 
Keeaildad  da  deinnlr  1  lu  cdrtea  da  PeUrttaifii  j  TItu 

El  desunir  6  entibiar  la  relación  y  amistad delu 
ctirtes  de  Viona  y  Petersburgo  es  otro  punto  int- 
portante,  no  sólo  para  loe  cosas  del  Norte  y  Levt» 
te,  sino  de  toda  Europa.  Aquellas  dos  potenciu 
pueden,  como  be  dicho  en  otra  psrts,  alteniel 
sistema  general  y  osclavizamoa  átodoa,  íídodc 
las  detiene  con  anticipación.  Ta  empieunid» 
oonfiaise  entro  sí,  por  no  auxiliar  la  Curíu  lu 
ideas  del  Emperador  sobre  el  cambio  de  Is  Birá- 
ra,  y  rehusar  éste  entrar  en  todos  los  empoEcs  ds 
aquella  contra  los  turcos.  El  aprovecharse  de  mUi 
semillas  do  desunión  entre  tas  c6rtei  impsriilN 
pertenece  á  la  sagacidad  y  destreza  de  Isa  dcou 
de  Europa  y  de  sus  respectivos  ministerios. 

CCCLXX. 
Esptflthideprotnfarmselioieparsr  i  URulideUla^i»»' 
tm  esio  condace  aoUener  lu  prínciplot  de  U  ■cUnllM'' 

Nuestra  conducta  en  la  corte  de  Busiadebtier 
ímparcial  y  moderada  por  lo  tocante  á  toa  negU' 
cioB  generales.  Hemos  de  onidar  mucho  díio^M- 
dir  la  unión  do  la  Rusia  cun  la  IngUtcira,  7  put 
esto  conduce  sostener  los  principios  de  Is  neotn- 
lidad  armada,  á  que  siempre  se  opondrán  loe  íd^Ic- 
ses.  Como  la  Czarina  se  atribuye  la  gtorisdehibet 
formado  este  sistema,  y  de  estar  á  la  frente  de  Ui 
potencias  que  le  han  adoptado ,  hiere  y  ctoo»  Bi- 
cho á  su  vanidad  la  resistencia  de  la  oirte  del^* 
dres;  resistencia  que,  estando  fundada  sotae  U 
principios  de  la  famosa  acta  de  navsgscionde In- 
glaterra, y  sóbrela  superioridad  del  marque  tiw- 
ta  aquella  soberbia  naoion,  nunca  se  vosoetl  J 
allanará  completamente,  aunque  ol  ministerio  liri- 
tánioo  use  de  medios  paliativos  parasosTiurl*} 
moderarla. 

COCIiXXL 

GondloloBei  qne  ha  propneato  la  Rula  p»n  hateru  noli 
da  tametclo  con  Eipili. 

La  Rusia  ha  deseado  hacer  tratados  de  ooniarclc, 
y  sefialadamente  con  la  Espolia;  pero  baeiigidi'f 
exige  poro  ello  constantemente  qne  se  reconoo»» 
y  adopten  los  tales  principios  de  1»  neotrslidM 
onnada.  No  he  tenido  dificultad  en  adoptar  «*« 
principios,  ni  los  demás  generales  qne  la  Bwi» 
me  ba  propuesto  para  nn  tratado  de  «omcrdoj  p«r» 
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ha  pregnntado  ú  la  efirte  de  Peteraburgo  qué  ea  lo 
qoe  hirémOB  y  psctarémoi  para  el  caso  en  qne, 
ocarriendo  nna  guerra.,  se  niegue  ana  de  las  poten- 
cias beligerantes  i  proceder  confonue  á  loa  prin- 
cipio* de  U  neutralidad  del  pabellón ,  pactada  en- 
tre tantas  naciones. 

CCCLXXII. 
Cín  u  tal  de  p<jiier  fút  obra  el  principio  de  li  nenlralldifl 

Con  eeta  pregunta,  6  ee  hs  de  ver  la  Rusia  muy 
embarazada,  6  ba  de  tomar  el  partido  de  que  ella 
y  las  naciones  unidas  por  los  principios  do  neotra- 
lidad  oblignen  á  la  potencia  beligerante  que  roha- 
Be  respetar  el  pabellón  nentral  á  que  lo  haga ,  y  por 
este  medio  vendrán  í  formar  una  liga  contra  la 
Inglaterra,  qne  es  la  única  potencia  que  resisto 
iquel  reconocimiento.  8i  la  Prnsia  se  decide  á  ele- 
gir este  partido,  como  es  precise,  nna  vez  que  qnie- 
rcBoetencrla  neutralidad  armada,  indispondráy 
dificuHari  mis  ymás  cualesquiera  empeños,  nnio-  | 
na  y  alianzas  con  la  Inglaterra,  que  es  lo  que  nos 
conviene.  A  la  verdad,  la  neutralidad  armada  será 
im  ruido  y  un  gasto  sin  efecto  ni  utilidad  algnun, 
ñ  cualquiera  nación  beligerante  no  quiere  recono- 
cerla ni  respetar  el  pabellón  neutral ,  y  si  sale  con  \ 
tilo,  por  no  haber  nn  pacto  y  nn  poder  ejecutivo  ' 
que  la  obligue  7  fuerce  á  practicarlo. 

CCCLXXin.  i 


Las  ideas  ambiciosas  de  la  Rusia  en  el  mar  del 
Sor  y  sobre  el  continente  de  nuestra  América,  do  . 
qm  traté  en  otra  parte,  piden  mucha  vigilancia,  y  ' 
que  procaremoB  no  dejar  sitio  ni  paraje  que  no  re-  ] 
ronescan  los  vireycs  de  Kueva  EspaBa  en  nuoatros  ' 
dominios  del  lado  del  Norte,  para  desalojar  A  los  { 
TUSOS  donde  quiera  qne  los  hallemos  establecidos.   ; 
Kneatro  lenguaje  su  San  Petorsburgo,  cuando  hu- 
biese alguna  qneja,  debe  ser  que  los  vireyee  y  go- 
bernadores habrán  obrado  eu  consecuencia  de  loa 
leyes  y  firdenea  genérales,  que  les  imponen  una 
toerte  responsabilidad  sobre  cualquier  negligen- 
cia en  permitir  establccimientOH  extranjeros  en  siia 
lespectivoa  distritos.  Con  esto,  y  con  tomarse  siem- 
pre tiempo  para  averiguar  los  hechos  en  tan  enor- 
mes distancias ,  se  podrá  muy  bien  salir  de  quejas 
y  reconvenciones. 

CCCLXXTV. 
De  b  Siecli  j  Dbiiiiira. 
En  laa  c¿rtei  de  Snecia  y  Dinamarca  conviene 
también  ana  buena  correspondencia,  y  fomentar  su 
independencia  de  la  de  Rusia.  La  Snecia  merece 
más  consideración  por  nuestra  parte,  asi  por  la  qae 
nos  ha  tenido  y  tiene,  como  porque  su  alianza  coa 
la  Francia  la  une  precisamente  á  los  intereses  comu- 


nes con  la  Espatla.  En  todo  oaao  se  deben  precaver  é 
impedir,  en  cnanto  se  pueda,  lasrelaciones  de  unión 
y  alianza  de  estas  cortes  septentrionales  con  la  In- 
glaterra y  con  las  cortes  de  Viena  y  Fetersburgo, 
7  sobre  esto  se  debe  instruir  siempre  á  nuestros 
ministros  ó  enviados. 

CCCLXXV. 

De  Portaiil.  PdüHm  qae  deLe  tener  Eapdli  en  ponte  í  e«tt 
poienclt. 

No  quedan  en  Europa  otras  cortas,  sobre  las  cua- 
les recaigan  mis  advertencias  á  la  Junta,  qne  las 
deLiaboa7Con3tantinopla.Conlaprimerade  éstas 


y  amistad,  y  convie- 
iempre  el  mismo  sistema. 
incorpore  á  los  dominios 


be  cnltivado  mucho  la 
ne  absolutamente  seguir  1 
Mientras  Portugal  no  se 
de  Espafia  por  los  derechos  de  sncesiún,  < 
que  la  política  le  procure  nnir  por  los  vlnoulos  de 
la  amistad  y  del  parentesco.  He  diobo  en  otra  par- 
te que  las  condescendencias  con  las  potencias  pe- 
qnefiasno  traen  las  consecuencias,  sujeciones  y 
peligros  qne  con  las  grandes.  Asf,  pues,  cierto 
buen  trato,  el  disimulo  de  algunas  peqaefieces,  hi- 
jas del  orgullo  7  vanidad  portagnesa,  7  varías  con- 
descendencias de  poca  monta,  nos  son  y  serán  más 
útiles  é  importantes  con  la  cérte  de  Lisboa,  que 
cuantas  tengamos  con  las  demás  de  Europa. 

CCCLIXVl. 
Li  anUttdeonPorUpInoiahideeoBTerÜreDilUaH. 
Pero  asi  como  la  unión  y  amistad  con  Portugal 
es  muy  conveniente  á  la  Espafia,  encargo  qne  no  se 
procure  llevar  hasta  el  estremo  de  solicitar  una 
alianza  formal,  que  haga  comunes  los  empefios  de 
ambas  naciones.  Como  aliado,  seria  el  Portugal 
muy  gravoso  á  la  Espafia,  porque  siendo  oortas  7 
débiles  sus  fuerzas  terrestres  y  marítimas ,  y  tenien- 
do tantas  posesiones  ultramarinas  distantes  7  dis- 
persas en  la  América,  África  7  Asia,  seria  mny  di- 
fícil cubrirlas  y  defenderlas  si  fuesen  atacadas  por 
un  enemigo  común. 

CCCLXXTIt 


lí  garantía  estipulada  en  nuestros  últimos  tra- 
tados con  la  corte  de  Lisboa,  nna  neutralidad  exac~ 
tade  parte  de  ésta,  y  nna  correspondencia  amiga- 
ble, para  valemos  de  su  misma  neutralidad  7  con- 
tener por  su  medio  las  ideas  de  nuestros  enemigos, 
especialmente  sobre  la  América  Ueridional,  serán 
siempre  ventajas  muy  grandes  para  la  Espafia  en 
tiempo  de  guerra.  Ta  dije  en  otra  parte  el  cerno 
se  evitaron  las  expediciones  inglesas  sobra  el  Perú 
por  medio  de  la  cérte  de  Lisboa.  La  conducoion  da 
nuestros  caudales  de  América  en  buques  portugue- 
ses, 7  la  seguridad  de  nuestro  oomerdo,  fuaroa 
también  ntilidades  que  consegnimoa  wq  U  iientr«-> 
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lidad  amigable  d«  aqnelU  cérte,  y  con  ia  miama  se 
logró  impedir  qne  loe  iagleaes  f  onaaseD  un  oorso 
fonnal  de  eaUnoad*  en  loa  puertoa  de  Portagal 
contra  nosotros.  Este  método  conviene  continuarle, 
y  la  Junta  debe  cuidar  macho  de  ello. 


CCdLXXVni. 
C<milM«  hiicr  nitrlBi 


re  lot  ietiaU» 


cha  en  V  iena  j  PetersbuTgo,  asegnraria  la  pu  f«> 
neral  y  cortaría  las  revolacionesd^l  Levante  ibun 


ccoLxxxn. 

OtilfcalDi  pm  qnshiTi  iUid»  eiln  EipitiTliPMtt. 

Una  alianza  fonnal  con  loa  turcos  «eria  ridiipt! 
mal  recibida  de  la  piedad,  religión  j  prmcipiui 
adoptados  en  Gapafia.  La  opinión  qne  timbiec  U- 
nemoB  de  la  mala  fe  7  perfidia  de  aqnelln  biihi- 
ro8,  no  nos  daría  seguridad  algnna  con  gu  bati- 
dos 7  auxilios.  BUoB,  porotra.parte,eDlakiin^i( 


de  amb»  caui  do  Esptlii  j  i»  Pamiil. 

Los  matrimonios  recíprocos  qne  se  ban  hecho 

ahora  entre  los  inf  antea  de  ambas  casas  de  Eapafia 

y  Portugal ,  ae  han  de  repetir  todas  las  veces  que 

Be  prevente  ocasión  para  ello.  El  Rey,  mi  padre,  lo  (  pudiesen  maltratar  y  ion  destniir  las  potendii 
hÍEO  así,  yo  le  he  imitado,  y  deseo  qne  n 
res  sigan  el  mismo  ejemplo.  De  estos  matrimonios 
se  seguirán  tres  grandes  utilidades;  laprimera,re- 
novar  y  eatiechar  la  amistad;  la  eeg^inda,  propor- 
cionar y  preparar  por  los  derechos  de  sucesión  la 
reunión  de  aquellos  dominios ;  y  la  tercera,  ímpe. 
dir  que  casando  en  otra  parte  loa  principes  portn- 
gaases,  se  susciten  y  salgan  de  sus  enlaces  nuevos 
competidores  i  aquella  corona  contra  EspaKa. 


CCCLXXIX, 
D«  It  Fncrtí  Oiovín*. 
Con  la  c<irte  de  Constantinopla  debemos  conser- 
-var  la  paz,  qne  he  procurado  y  conseguido  esta- 
blecer á  costa  de  gran  trabajo  y  de  largas  y  peno- 
sas negociaciones.  Prescindiendo  de  los  aumentos 
que  pueda  tomar  nuestro  comercio  en  el  Levante, 
eiempre  conviene  á  Espafta  que  SO  paz  con  la  Puer- 
ta Otomana  sirva  pata  contener  á  las  regencias  de 
.¿fríes,  y  hacerlas  subsistir  en  los  tratados  que  se 
han  hecho  ó  hicieren  con  ellas. 

CCCLXXX. 


Aunque  la  Puerta  solicitará  tal  vez  alianza  con 
nosotros  para  resistir  á  las  curtes  imperiales  de  Ale- 
mania y  Busia,  debemos  excusar  tales  empeños, 
procurando  diestramente  contestar  por  ahora  á  los 
turcos,  y  aun  A  la  Francia,  si  loa  apoya  con  auxi- 
lios indirectos  y  oñcios,  que  detengan  loa  designios 
ambiciosos  de  aquellas  cortea, 

CCCLXXXI. 

SI  li  Gran  BretaOa  qolileri  nnirac  con  EspaBí  j  Francia,  sna  ár- 
elanelan  de  lia  treí  potencial  detendría  1  Im  einper>dar«a  de 
Rnii«  ;  de  Alemania. 

Bi  la  Inglaterra  quisiese  unir  sus  explicaciones 
&  las  de  Espafia  y  Francia,  como  se  le  ha  insinua- 
do, en  vista  de  haber  mostrado  inquietud  por  las 
cosas  de  Levante,  en  tal  caso  podrían ,  sin  empoBar 
guerras  ni  alianzas,  detener  las  trea  potencias  ma- 
rítimas la  desmesurada  ambición  de  la  Busia  y  au 
«liado.  Una  vigorosa,  aunque  modesta  declaración 
de  las  cortes  de  Espafia,  Francia  é  Inglaterra,  he- 


cristianas,  no  dejarían  de  hacerlo,  7  asi,  al  iMtr- 
nerlos  debe  limitarse  á  la  necesidad  de  oonlennli  1 
ambición  de  otras  potencias,  sin  adelantaras  ibr- 
ttficar  y  cultivar  la  de  los  turcos, 
CCCLXXXIII. 
SlellBlptrfo  torco  Tiene  1  aerdeslrnldo,  leliabrifeialAin 


Onando  por  medios  políticos  y  oficios  conecta- 
dos con  Inglaterra  y  Francia  no  se  pueda  «etofbir 
la  destroce  ion  del  imperio  turco,  debeponeneb 
mira  en  que  con  ella  no  se  engrandezcan  el  Empe- 
rador y  la  Czarina.  A  este  fin ,  debe  influim  ftn 
qne  loa  domínioa  que  se  conquistasen  sobre  loaCut- 
eos  se  dividan  y  apliquen  á  algunas  ramu  lobil' 
temas  de  las  dos  familias  imperíales,yiiindeli 
casa  de  Borbon  y  república  de  Venecia,  sacando  esit 
partido  de  la  condescendencia  forvoeaqaenlen^ 
con  las  cortes  conquiatadoros.  La  dirisiiui  de  li 
estados  poseidoa  por  el  Turco  entre  mnchoa  prfuL-i- 
pes  y  repúblicas,  conservaría  el  equilibrie  de  Eu- 
ropa, é  impediría  el  progreso  de  la  ambición  ale- 
mana y  rusa. 

CCCLXXXIY. 
A  no  aer  por  el  engraideclmleoto  <¡tt  delí  «tsMidoD^d  laP' 
rio  Inrco  podría  reaollar  para  la  AlemiDla  jla  naila.lHivI) 
eonveolenlB,  por  la  mina  de  lai  refenclás  berbeilMi. 
Si  el  gran  objeto  de  contener  el  poder  jlMÜf 
peligrosas  de  las  cSrtes  imperiales  no  fueae.wicJ 
es ,  preferente  á  otro,  no  se  puede  negar  qne  e!  dM- 
trozo  y  la  destrucción  del  imperío  turco  podri» 
traer  consigo  ia  ruina  de  las  regencias  bírberiicu; 
ruina  quesería  de  indisputable  utilidad  ptrato- 
dos  las  potencias  crístianas,  y  mucho  misii*"' 
palia,  por  su  inmediación.  , 


COCLXXXV. 


teiacbtaO 


Por  esta  causa  debemos  estar  mny  ateatoi  p«" 
aprovechamos  del  suceso  de  las  cosas  de  LeranlT- 
Sin  las  reclutas  turcas,  y  sin  la  opinión  y  auii'ú'^ 
de  la  Puerta  Otomana,  nunca  podrían  siete  ó  iKho 
mil  torcos  dominai  deepéticamenta  en  Aigel,  Tt- 


DioliiabyGoOgle 


JUNTA  DE  BOTADO. 


ta  j  Trípoli ,  sojuzgar  como  i  escl&voa  á  tantoa 
millares  de  moros  ¡nf  elicea ,  j  mantenor  la  gnerra 
í  hacer  Tergonzosamente  tributariag  &  todas  las 
Curtes  de  Europa. 

CCCLXSXVI. 

Dtoenula  Iw  tnuidoi  con  I»  rtttntiu,  tovrieat  umlilaa 
iMUt  BedldM  pan  el  eaeo  que  tllat  aa  loi  cimflUuti. 

Uiéntraa  laa  regeociaa  doa  gnarden  j  observen 
Im  traUdoB  qae  han  hecho  6  hicieren  con  DOeotroe, 
debemos  también  obaerrarloi  religioasmente;  pero 
empeundo  ya  á  mostrar  la  ezperíencia  que  no  Bon 
npacea,  eapeoialmeote  loe  argelinos,  de  proceder 
(OD  buena  fa,  sn  perfidia  j  codicia  buscan  7  basca- 
rin  ceantoB  medios  sean  imaginables  para  faltar  á 
lueonTenido  en  muchos  puntoB,7  tenernos  en  coD> 
tribocion  perpetua  é  insoportable.  Es  preciso  tener 
tomados  mny  de  antemano  todas  laa  medidas  posi- 
bles para  qué,  cuando  la  necesidad  nos  obligue  á 
ello,  logremos  destruir  estos  oprobios  de  la  huma- 
siilad  j  de  la  política  europea.  Hasta  tener  bien 
dispnratoB  loe  medios  de  conseguir  el  fin  con  justi- 
cia j  wgurtdsd,  debemos  usar  de  cuantas  arbitrios 
deceotei  sean  dables,  para  evitar  el  rompimiento 
d«  los  tratados. 

cccLxxxvn. 

e  eoa  ell*  pin  iMiralr 

F(M  lo  tocante  á  Argel,  se  ha  convidado  la  Ru- 
sia i  onirse  con  nosotros  para  destruirle ;  pero  es 
de  Rcelar  qne  el  objeto  haya  sido  envolvemos  por 
Cite  medio  en  las  ideas  que  la  Czarina  tiene  sobre 
hí  dominios  turcos.  Como  quiera  que  sea,  he  res- 
pondido qne  siempre  que  la  mola  fe  de  los  argeli- 
ñus  DOS  obligue  aun  rompimiento  de  lapaz  ajustada, 
DO  dejaré  de  unir  mía  fuerzas  á  las  de  la  Rusia  y  á 
Uj  de  caalqniera  potencia  cristiana  para  castigar 
7  destruir  á  estoa  piratas.  La  unión  de  muchas  po- 
lenciiia  cristianas  pudiera  facilitar  el  proyecto  de 
li destrucción  de  Argel,  que  es  la  peor,  la  más  po- 
derosa y  más  perjudicial  de  todas  loa  regencias. 

CCCLXXXVIII. 
Preieelo  pan  acomeler  i  Argel  por  tierra  de cde  Ordn. 
So  se  bs  intentado  hasta  ahora  la  destrucción  de 
Argel  por  tierra,  habiéndose  malogrado  las  eipcdi- 
maes  de  mor,  asi  en  tiempos  antiguos  como  eo  los 
modernos,  por  lo  bravo  de  la  costa  y  por  las  dí6- 
tnltades  de  desembarcar  y  establecerse  en  terrenos 
proporcionados  á  la  seguridad  y  operaciones  do  un 
ejercito.  Hay  proyectos  fimdndos  para  dirigirse 
desde  Oran  por  la  costa,  fijúndoHo  en  ciertos  puu- 
tos,y  cubriendo  las  operaciones  del  ejército  de  tier- 
ra una  escuadra  que  navegue  á  la  vista,  con  buques 
áu  todaa  clases,  galeras  y  embarcaciones  fáciles  de 
arrimarse.  Esto  se  debe  examinar,  procurando  ins- 
tniirse  con  anticipación  de  arjucllos  terrenos,  de 
sus  pasos,  aguas  y  dificultades  desde  Argel  á  Oran, 
púa  io  que  puede  servir  el  pretexto  de  enviar  una 


persona  inteligente  qne  haga  va  tratado  coa  el  Bey 
de  Mascara,  saliendo  del  ^smo  Argel  con  aproba- 
ción de  la  Begenoia. 


Para  cualquier  objeto  de  sata  naturalcsa  con- 
viene tener  ganado  el  afecto  de  loa  moros  de  la  tier- 
ra, qne  aborrecen  la  esclavitud  en  que  los  tiene  el 
dominio  de  los  turcos.  Con  este  fio,  j  con  el  de  des- 
vanecer las  imposturas  odiosas  qne  han  dado  Iob 
turcos  ¿  los  moros  contra  loa  espaKoleB,  he  dado 
órdenes  reservadas  á  nuestro  cónsul  para  ejercitar 
algunas  liberalidades  con  los  moros,  como  también 
para  dar,  no  aálo  i  los  de  la  ciudad,  sino  á  loa  del 
campo,  ideaa  favorables  del  buen  trato  qne  expe- 
rimentarán en  la  Espatla.  He  encargado  qne  se 
haga  lo  mismo  con  los  judios,  cuyae  artes  é  Infiu- 
jo  pueden  mucho  cen  aquellos  nataralea  y  sn  ig- 
norancia. Cuando  los  moros  de  la  tierra  no  nos  sean 
enteramente  contrarios,  cualquier  proyecto  TÍgo- 
roso  nos  será  de  fácil  ejecncion. 

CCCXC. 
Trípoli  T  Túnel. 
Las  regencias  do  Trípoli  y  Túnez  Berin  muy  fA- 
\A\ea  de  reducir  i  cultura,  porque  tienen  algún  co- 
mercia y  carecen  del  poder  qne  hace  insolentes  á 
los  argelinos.  Con  Trípoli  no  tenemos,  por  ahora, 
motivos  de  queja,  y  los  tunecianos,  aunque  se 
prestan  á  la  paz ,  quieren  exigir  de  nosotios  gran- 
des cantidades,  con  el  mal  ejemplo  que  les  ha  dado 
la  de  Argel.  No  estoy  en  ánimo  de  condescender  á 
tales  pretensiones  exorbitantes,  aunque  procurará 
por  otros  medios  inducir  á  aquella  regencia  á  un 
tratado  que  ¿  lo  menos  asegure  la  navegación  de 
mis  vasallos  en  el  Mediterráneo,  aunque  no  lea  pro- 
porcione un  gran  comercio  en  los  dominios  de  Tú- 
nez. Si  no  hiciósemoa  la  paz  con  los  tunecinos,  po- 
drán los  argelinos,  con  su  pabellón,  hacer  el  eorso 
contra  nosotros,  y  primero  que  pudiésemos  averi- 
guarlo y  remediarlo,  se  habrían  de  seguir  gravísi- 
mos daSos  é  inconvenientes. 

CCCXCI. 

Deitraldo  qne  $n  el  Icoperlo  (orco ,  deberémot  penur 

en  adquirir  la  casta  de  ÁFriei. 

En  todo  caso,  si  el  imperio  turco  ea  armiñado 
on  la  gran  revolución  que  amenaza  á  todo  el  Le- 
vante, sin  que  lo  podamos  remediar,  debemos  en- 
tonces pensar  en  adquirir  la  costa  de  África  que 
hace  frente  á  la  de  EspaQa,  en  el  Mediterráneo,  an- 
tes que  otros  lo  hagan  y  nos  incomoden  en  eete 
mar  estrecho,  con  perjuicio  de  nuestra  quietud  y 
de  nuestra  navegación  y  comercio.  Este  es  un  punto' 
inseparable  de  nuestros  intereses,  que  se  debe  te- 


ir  muy  á  la  vista. 


abvGoogle 


EL  OOKDE  DE  FLORIDABI.ANOA. 


BSlo  falU  qne  la  Junta  tenga  presente  la  bneaa 
GOirespondoDcia  qae  hemos  debido  al  JLoy  de  Mar- 
ruecos, j  la  razón  que  hay  para  conserratla.  Du- 
rante la  guerra  con  Inglaterra,  no  afilo  no  noa  ha 
Inquietado,  ni  dado  motívoi  de  aospeoba ,  aino  que 
nos  ha  confiado  parte  de  bu  erario,  depositando 
crecidos  caudales  en  Cádiz,  y  nos  ha  franqueado 
sus  puertos  para  estacionar  en  ellos  naeatras  em- 
barcacioneii  de  guerra,  permitiándolas  hostilizar  y 
perseguir  dentro  á  nuestros  enemigos,  cuando  ve- 
nían á  socorrer  la  plaza  de  Oibraltar.  Ademas  noa 
ha  socorrido  el  Bey  de  Harmeoos  con  todo  género 
de  proTÍBÍones  de  boca,  aai  en  tiempo  de  guerra 
como  en  el  de  paz,  libertindonos  de  mncbos  dere- 
chos, 7  cediendo  privativamente  á  favor  de  nues- 
tro comercio  el  puerto  de  Darbeyda,  para  la  extrac- 
ción de  granos  j  otros  &ntos. 


cccxcin. 


iro.  CoDdocti  tfu 


Estos  y  otros  procedimientos  útiles  y  generosos 
exigen  de  nuestra  parte  la  más  honrada  gratitud  y 
correspondencia,  y  que  procuremos  por  todos  me- 
dios afianzar  la  amistad  de  aquel  príncipe  moro. 
Lo  sismo  debemos  hacer  con  el  sucesor,  si  quiere 
prestarse  á  igual  amistad,  y  debemos  trabajar  cuan- 
to podamos  para  conseguirlo;  pero  si  por  desgracia 
no  se  pudiere,  y  so  renovase  la  guerra,  debemos 
pensar  en  hacernos  daeBos  tambicn  de  toda  la  cos- 
ta qne  cae  frente  de  EepaDa,  adquiriendo  y  fortifi- 
cando i  Tánger,  6  destmyéndole  con  sn  pequeño 
puerto,  que  es  muy  fácil ,  y  destruyendo  ignalmen- 
te  ó  inutilizando  á  Tetuon  y  la  onlrada  de  sn  rio. 
8in  esto  no  tendremos  seguridad  en  el  estrecho  de 
Gibraltar,  ni  en  su  entrada  y  salida,  ni  podrán  flo- 
recer nuestro  comercio  y  navegación  del  Mediter- 
ráneo, ni  aun  la  población  de  ana  oostaa. 


OOOXCIV. 
EitidM  UDidoi  de  AuMct. 
Con  los  demos  principes  y  potentado!  de  ifrí- 
ca,A8Ía  y  América,  no  tenemos  intereie*  qne  pi- 
dan particular  instmccion ;  he  dicho  en  otra  pulí, 
tratando  de  las  cosas  de  Indias,  lo  que  se  áéi 
practicar  y  la  conducta  que  se  debe  tener  con  b 
Estados  unidos  americanos.  Se  tes  debe  mioejir 
con  política ,  tratar  bien  en  lo  que  no  traiga  gran 
inconveniente,  y  favorecerles  contra  quien  lo«qDi^ 
ra  oprimir.  En  las  materias  de  comercio  se  les  piiedt 
conceder  lo  mismo  qne  á  la  nación  mis  favored' 
da ,  pero  ha  de  ser  después  de  arreglados  los  limi- 
tesoon  nuestras  Floridas,  y  asegurada  sn  eiclu- 
sion  de  salir  por  el  Misiaipf  al  Seno  Hejicuo.  Ei 
lo  demás,  las  disoordias  que  reinan  en  aqn«lh< 
estados  por  la  inquietud  y  amor  de  sus  hibiUnta 
á  la  independencia,  nos  eon  favorables  y  siau{irt 
serán  causa  de  su  debilidad. 

CCCXOT. 
Del  Alt*  T  ie  b  Mit  OrlnUI. 

Bepito  aquí ,  finalmente ,  que  so  ha  de  boit  en  ti 
Asia  é  India  Oriental  de  tomar  parte  en  iot  intot- 
aes  de  aquellos  Nababes,  ni  en  los  que  promnaru 
las  naoionea  francesa,  inglesa,  holandeía  i  ciul- 
qniera  otra  de  Europa.  Por  más  progreio*  qu  bi- 
gan  la  compafifa  de  Filipinas  y  su  comercio,  debe 
abstenerse  do  formar  establecimientoa  y  d«  imitir 
á  la  compafita  inglesa,  excusando  usnrptdoMi ; 
dar  celos  á  las  naciones  asiáticas ;  en  un*  ptlibn, 
ha  de  ser  compafifa  de  comercio,  y  DO  da  doaúni' 
ciou  y  conquistas. 

Con  esto  concluyo  mis  prevenciones  i  la  Jn*<>i 
esperando  que  los  que  la  compongan  shonfci'' 
sucesivo  serán  muy  fieles  y  muy  celoBO»  aúnirttM. 
y  que  cumplirán  las  estrechas  obligacioDet  qnsM- 
non  y  tendrán  para  con  Dios ,  oon  so  rey  j  «a  " 
patria 
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SÁTIRA    PRIMERA. 


CONVERSACIÓN  CURIOSA  É  INSTRUCTIVA  QUE  PASÓ 
ENTRE  LOS  CONDES  DE  FLORIDABLANCA  Y  DE  CAMPOMÁNES.  EN  JULIO  DE  1788. 


DIÁLOGO. 

Qtwqwmánet.  Pnea  scordamoa  el  otro  día  que  ¿n- 
lea  de  partir  vuestra  merced  para  SoD  Ildefonso,  uoB 
entretendríamos  con  muchas  especies  qne  conviene 
ne  ignore  voestra  merced  para  su  gobierno,  he  pre- 
ferido est&  hora  y  dia,  en  que  ni  Junta  de  Estado, 
ni  correo  de  Italia,  ni  audiencia  de  embajadores  se 
camplican,  lo  pregunte  al  amigo  Canosa  (1)  para 
DO  errarlo,  j  aqui  me  tiene  vuestra  merced  á  su  dis- 
posición. 

fTorídahlanea.  Es  cierto  que  lo  deseaba;  pero 
esti  permanencia  en  Madrid  es  tan  molesta,  que 
por  más  que  me  niegne  7  huya  el  cuerpo,  paeando 
como  relámpago  por  las  audiencias  que  me  aguar- 
dan,  DO  me  alcanza  la  paciencia  ¿un  para  lo  corta 
que  es  la  tomporada.  ¿Sab«  vuestra  merced  qoo  yo  he 
de  comer  á  la  una ,  y  retirarme  i  descansar  nn  lato? 
Bfgaeee  Inégo  la  vita  bona  romana,  en  cuyo  tiempo 
BÓlo  veo  á  mis  confídontes  mia  finos,  que  me  cucu- 
Mn  cnanto  pasa ;  si  tengo  despacho,  preparo  tres 
cImíb,  una  para  bien ,  Otra  para  mal ,  y  otra  que  no 
me  importa  salga  uno  ni  otro,  j  según  la  buena  6 
mtla  caza  del  Rey,  que  es  el  termómetro  para  sn 
bamor,  le  emboco  su  dosis,  y  rara  vez  la  yerro,  para 
que  cuele  í  mi  modo.  Unas  noches  g^sta  de  mi  con- 
vanacion  privada,  otras  de  la  casa  de  mi  viuda 
condesa  (2),  que  me  mima  y  me  divierte  con  las 
buberillas  á  otras  chuscas  que  busca  para  mi  pla- 
cer, y  mi  hermano  Paco  también  se  lae  pega  por 
aqnellu  piezas.  Hay  nuestros  secrotitos  de  lo  que 
hade  7  oye ;  le  encargo  también  que  eecudrlQe.  Yo 
la  dejo  que  haga  sus  trampas,  porqne  me  importa. 
La  consiento  que  tenga  su  banca,  pero  como  hacia 
el  fin  de  la  noche ,  á  fin  de  que  parezca  se  ocultan 
de  mí  los  ministros  extranjeros ;  oí  farfantón  de  su 
«stotiaoo  do  vuestra  merced  (3)  y  otros  bichos  se 
quitan  el  pell^o;  allá  se  las  hayan;  ande  yo  caliente 
y  rlaoe  la  gente. 

0)  ■•TndoDodeFuBntBuMiyBl criada miiMoUdeiite que 

KtW. 

dt  L*  Condn*  de  Bennuite ,  ileli. 

F-B. 


Camp.  A  proposito,  empezamos  por  el  recurso  del 
Consejo,  que  ¿ate  poeú  á  vuestra  merced  el  otro  día, 
sobro  el  golpe  de  honor  en  palacio  (4),  y  vuestra 
merced  sabe  qno  el  cuerpo  lo  ha  practicado  sin  ins- 
tancia mia,  opinando  en  pleno  que,  por  estar  &  en 
cabeza,  corresponde  á  cualquiera  que  lo  gobemaae, 
aunque  inlariuo.  Su  hermano  de  vuestra  merced, 
gobernador  do  Indios,  está  comprendido,  y  aun  el 
qne  fuese  decano  de  guerra.  ¡  Cúmo  pues  el  de  Cas- 
tilla, el  primero  de  la  corona  y  el  único  que  consul- 
ta al  Bey  en  su  trono,  había  de  ser  mésos  que  los 

Florid.  Compañero,  el  do  Guerra,  en  sustancia,  W 
el  gobernador  de  sn  Consejo,  usando  de  aquel  nom- 
bre por  ser  el  Rey  su  presidente.  11  i  hermano,  ya  le 
ve  vuestra  merced  que  lo  es  en  propiedad,  y  Vuestra 
merced  aun  ni  en  la  Oaia  defoTattero»  no  lleva  si- 
no que  como  decano  gobierna  el  Consejo ;  el  reme* 
diar  este  deslucimiento,  que  repugna  el  Consejo, 
hubiera  sido  muy  fácil  el  conse^iirlo,  pues  en  pin- 
tándoselo do  oro  y  azul  al  señor,  por  loa  respetos  de 
su  primer  tribunal,  yo  hubiera  amasijado  su  es- 
píritu á  concederlo ;  pero  esos  espadachines  da  sol- 
dados han  venido  á  alborotamos  por  medio  de  un 
embajador  (5),  porque  han  entendido  la  emboca- 
da ;  bien  que  yo  no  me  loé  prcaumia  tan  linces,  y 
que  la  última  cláusula  del  decreto  daría  los  honores 
á  las  claaos  enunciadas  en  él,  y  porque  á  esos  bár- 
baros de  tenientes  generales,  infiamados  de  la  ex- 
celencia, viéndose  que  iban  á  quedar  con  ella  ca- 
pada, no  les  ha  gustado  la  operación;  con  que,  por 
su  recurso  al  Rey  en  cabeza  del  decano  de  sus  jefes, 
se  ha  removido  la  piscina;  pero  esto  mismo  se  ha 
de  convertir  en  bien  de  vuestra  merced,  porque  yo 
le  declararé  la  propiedad  del  Consejo  para  no  andar 
en  pelillos  :  ahora  tiene  vuestra  merced  al  confesor 
por  muy  snyo;  con  todo,  ponga  vuestra  merced  cui- 

Ml  Tiableí  el  Conde  de  Anndi  hito  represeiuelan  >l  Re)' 
pin  que  lo  nijesUd  reíociu  el  decreto  «pedido,  en  qee  eoaee' 
üi  (olpe  ds  honor,  t  honores  de  frinde  fuende  li  cirte,  1  loi 
qne,  lio  lerLo,  lenUiinUmleaiodeeieeleDcla,  tono  lo»  Kcreti' 
rloi  de  Btudo,  tnlendeniei  pésente*,  uplUnei  f enenlnde  pro- 

tt)  El  Conde  de  Anmdt.  Vtua  la  asüi  n 
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dado  en  no  Abasar  del  banquillo, -en  gratitud  del 
servicio  que  le  hago,  porque... 

Oamp.  Yo  aeró  iíempre  agradecido  á  vuestra  mer- 
ced, y  Balido  de  mis  bochamos  y  de  mis  neceeida- 
des,  pues  tocaré  el  gusto  y  el  sueldo  de  la  propie- 
dad, verá  vuestra  merced  cuan  de  acuerdo  estaremos 
en  todo ;  por  lo  demás,  y  á  decir  i  vuestra  mercod 
la  verdad,  no  se  han  engafiado  las  geotea  en  el 
plaston  6  pegote  de  los  honores  de  capitanes  gene- 
rales de  ejército,  con  todo  el  talento  de  vuestra 
merced  de  fino  romano ;  ni  venia  al  caso,  por  cierto, 
para  ninguno  de  los  iniciados,  y  menos  el  prome- 
diar la  excelencia  en  aquellos  términos.  Sepa  vues- 
tra merced  que  la  atribuyen  toda  esta  bulla  por 
haber  querido  que  cuando  su  cufiada  fuese  á  pasear- 
se por  las  provincias,  y  en  hermano  Paco,  tuviesen 
el  ruido  del  cafion,  las  guardias  con  banderas  y  el 
mayor  obsequio  militar;  y  que  para  entrampar  esta 
idea,  tan  postiza  para  un  comisionado  político,  fué 
vuestra  merced  á  buscar  la  mezcla  de  tantos  otros 
que  se  infiarian,  y  ásus  socios  de  la  Junta  los  em- 
bauca con  la  parte  que  las  vendría  á  tocar.  Bien  que 
la  voz  comnn  de  las  tertulias  es  que  vuestra  merced 
no  toc6  en  la  Junta  (y  esto  como  conversación,  su- 
poniendo buena  disposición  en  el  amo),  sino  las  dia- 
tincioneB  de  palacio,  empozando  por  decir  que  ha- 
bía un  montón  de  fignríllas,  que  por  llamarse  prin- 
cipes, grandes  6  settoritos,  sin  mía  ciencia  qne  la  do 
hablar  de  muías,  y  ningún  servicio  al  Estado,  reci- 
bían el  golpe  de  honor,  y  con  él  se  levantaban  los 
guardias  de  corps,  i  la  vista  de  ír  delante  6  detras 
ttno  de  los  ministros  de  su  majestad,  como  cual- 
quiera otro  desconocido;  y  con  tal  Mecenas  atleta 
como  vuestra  merced,  dijeron  todos  amén.  Pero,  en 
fin ,  ¿cuál  será  el  paradero  de  estos  dimes  y  diretes, 
y  el  que  me  importa  del  Consejo  sobre  todo? 

Fhrríd.  Dejemos  aparta  mis  intencionea,  qne 
mientras  yo  eslíente  mi  silla  serán  las  de  hacer  una 
olla  podrida  de  toda  esfera  de  gentes,  y  sin  esto, 
ni  vuestra  merced  ni  yo  ni  nuestros  iguales  levan- 
taríamos la  cara.  Diré ,  pues,  á  vnostra  merced  que 
el  duende  militar  tiene  para  tiempo,  porque  le  olí 
antes  del  despacho  de  mi  compafiero  el  carabine- 
ro (I),  y  preparé  &  sn  majestad  con  que  para  no  fas- 
tidiarse lo  remitiese  desde  luego  &  la  Junta,  cuya 
Imparcialidad  y  antecedente  en  la  materia  le  pon- 
dría vitto;  y  asi,  al  buen  caballero,  aunque  hostigado 
por  sus  granaderos,  bajó  las  orejas  apenas  oyó  que 
á  la  Jimia.  Trájolo  á  ésta  en  Aranjnez ,  y  yo  tam- 
bién, sin  dar  tiempo  á  rasones,  arranqné  el  espo- 
diente á  titulo  de  instruirme  para  mi  opinión ;  lo  he 
puesto  en  el  cesto  del  purgatorio;  yo  soy  quien 
lleva  el  palo  de  la  danza  de  nuestra  cofradía ;  cada 
Tez  que  la  Junta  entrare  oon  materiales  difsrentee, 
los  otros  traerán  de  loa  suyos  nuevos.  Si  me  re- 


cuerdan el  consabido,  diré  que  aquello  prwenltt* 
lo  del  dia ,  que  ya ,  que  más  adelante ;  entre  Su 
Ildefonso  y  Escorial  se  trampeará  un  tietopo;  i  Ii 
vuelta  en  Madrid,  la  jomadílla  de  AraDJnez, Iji 
Navidades  y  los  visitas  harán  el  caldo  gordo;;  ui, 
seDores  míos,  para  el  Pardo.  Entre  tanto  todos  w 
cansarán,  y  no  se  hablará  más  do  resolución,  nJi* 
cándese  en  el  Ínterin  las  novedades  del  decreto,  i^iw 
harán  más  embarazosa  la  retractación ;  pero,  en  fio, 
que  llegase  el  tiempo,  iría  mi  voto  partícalu  tu 
paloteado  á  nuestro  modo,  que  yo  desafio  i  1m  mo- 
nagos de  guerra ,  y  á  su  orchipestre,  de  eitriclulo 
y  convertirlo  de  modo  qne  ni  aun  puedan  enloi- 
derlo.  El  bulto  búIo  del  legajo  espantaría  si  Bej: 
las  medias  palabras  del  ponente  le  diggnManu 
más,  y  cortaría  con  lo  mandaclo.  Considere  vneitri 
merced  si  yo  lo  habría  preparado  á  mi  modo  áita 
de  aquel  despacho,  y  peranadído  de  qna  loa  reiIa 
decretos,  vistos  y  examinados  á  más  en  ana  mpmii 
Junta,  de  su  propia  creación,  no  debían  reroctm 
por  cuatro  bachillerías  de  gentes  coBqiiÍlloua,(i«ii- 
do  su  majestad  el  dueño  absolnto  d«  todo  honot 
para  comunicarlo  á  quien  le  pareciere,  y  pan  qoí- 
tarlo  en  general  y  en  particular,  según  ta  litm  il- 
bedrio  y  voluntad.  Por  esta  vez,  más  qne  yo  hu  ía 
perder  la  paciencia  los  gritones,  y  déjelo  votctn 
merced  á  mi  cuidado,  ya  que  nos  hemos  r«eoiicilii- 
do,  y  yo  puedo  servir  á  vuestra  merced  y  á  hu  gw- 
tes  mejor  qne  á  ninguno;  dígame,  para  eDtret«iiei'' 
nos  y  reír  on  poco,  ¿sobre  qué  otros  puntos  m«  ul- 
fean? 

Camp.  Hombre ,  son  muchos,  y  nlngaoo  digis- 
to :  ¿  sabe  vuestra  merced  lo  qne  es  no  puebb  da 
tanto  capital,  tantos  hijos  de  sus  madna,  ttuM 
pretendientes  descontentos,  tantos  carreru  dif^ 
rentes,  tantoa  ociosos  rennidos?  ¿Cémo  qnieievg» 
tra  mercad  qne  yo  le  ponga  de  un  mal  bunoi  f- 
matado,  cuando  se  me  ha  explicado  tanfs'orablt 
ámejorar  mi  suerte?  Vayase  vuestra  merced  iníi'r- 
msndo  de  otros,  y  reúna  su  diversidad  de  vfn"*- 
8í  en  alguna  me  preguntase,  yo  IediréloqiMK{»- 
ó  si  no,  me  informaré. 

Florid.  Aseguro  á  vuestra  merced,  seflor  doiiFt- . 
dro,  que  soy  un  hombre  muy  desgraciado  en  o* 
hechuras;  majaderos  desagradecidos,  pemoM,'* , 
habiendo  agarrado  sus  destinos;  yo  meheeifc'»- 1 
do  á  desenterrar  mis  paisaniquíos,  porque  1 
congeniason  más  con  la  vastidad  y  traTMin '"' 
mia  Inces,  y  á  lo  menos  adictos  i,  sn  patn»  f  iHop* 
tríota ;  mas  no  me  ha  dado  et  naipe  para  ello;  pe" 
este  catálogo  se  repasará  en  adelante.  Del  mema»! 
es,  porque  de  aquí  á  media  hora  be  de  > 
cnarto  del  Bey  á  saber  otras  cosas;  tongo  qml^ 
hiar  á  en  majestad  de  los  providencias  dqjtdaí 
sn  gusto  en  los  nuevos  cortijos  de  Araojneí,  «»• 
de  las  frutas,  crema  y  plantíos  de  aqool  «ü»!  *' 
bre  los  faisanes,  cabraa  de  Angola  de  la  Cm*  *l 
Campo  ¡  sobre  las  tmohoB  del  rio  da  Sao  IIdeíi»*>t 

lmi,.-.  ..  Cooglc 


BAJURA 
•obra  la  MM  del  Escoriftl ;  j  para  el  día  partionlar- 
mente  mnchoa  perdigoneB  que  eocontr&ri  eitatar- 
deen  el  Betiro(adoiideTadeepiieade  Atocha),  por 
el  cuidado  y  esmera  de  su  intendente,  mi  don  Jusn 
Uannel.  VamoHallá,  como  cuando  baoiamos  pedi- 
mentos ,  con  machos  y  por  qaé;  vaestra  merced  los 
dirá,  yo  lo*  entenderé,  y  si  venir  vuestra  merced  á 
San  IldefonBO  para  la  gala  de  San  Luis,  bajará  la 
mano  de  bd  propiedad  de  gobernador  del  Conse- 
jo (1),  y  yo  te  responderé  con  otros  tantos,  lo  ina- 
trsiré  bi«n  de  mis  ideas  ¡>ara  an  manejo,  y  qne  se 
arregle  i  ellas ;  porqne  si  vaestra  merced  lo  baoe 
dífereatementei  vuestra  merced  me  lo  pagaris.  Yo 
qnisier»  peipetnar  los  miniaterioH  en  nuestra  ropa; 
lo  qne  ea  el  Rey,  ya  cree  que  los  Bayetas  saben  más 
qae  loa  otros. 

CoMp.  Voy  con  mucha  desconfianza  de  la  aere- 
nidsd  de  vuestra  merced,  i  satisfacer  su  eficacia, 
tomando  nuestra  rutina  de  ¡/  por  qué.  8e  dice  que 
ningim  ministro  ba  seducido  tanto  al  Rey  como 
tueatra  mercod,pDeslo  escucha  como  aun  meliSuo 
caá  Bernardo,  teniéndolo  p<H'  el  mayor  politice  del 
Bumdo  ^2),  y  sobre  todo,  por  el  cristiano  más  casto 
j  escrupuloso.  F  porque  todas  las  dichas,  y  otras 
rapueetas  baenaa  calidades  que  se  imaginan  en 
Tneatrs  merced  se  le  han  afirmado  con  las  de  su  vir- 
tud, piedad  y  religión ,  autorizadas  por  el  carteo 
cOD&dencial  que  vuestra  merced  conserva  con  el 
sanio  padre  Pió  VI ,  olim  cardenal  Braschi ,  cria- 
tura de  vuestra  merced,  su  padrinazgo  con  repe- 
tidos serviciOB  que  le  puede  hacer  como  virey  de 
Espa&a ,  y  no  le  regatea ;  ya  llevó  la  grandeza  para 
m  nepote ,  aunque  éste  do  lo  sea  sino  por  la  sibana 
d«  abajo  de  su  padre  Oneati ;  en  efecto,  mostrando 
vuestra  merced  al  Bey  sus  cartítas  cuando  es  del 
caso,  y  ya  vienen  preparadas  como  respuestas  á  es- 
pecies anticipadas  que  á  vuestra  merced  convenga 
aprovechar,  lo  tieue  &  vuestra  merced  SD  majestad 
por  un  justo  y  beato  en  ta  tierra ;  por  ejemplo,  una 
«n  que  habiendo  vuestra  merced  murmurado  del 
confesor,  decía  su  Santidad,  etefrailacho  ignorante; 
desde  cuya  declamación  de  boca  del  serenísimo 
IMncípe,  ya  cayó  su  majestad  que  lo  era  menos 
para  moral  fray  Joaquín  (3),  y  asi  lo  puso  vuestra 
merced  á  los  pies  de  los  caballos,  y  cargó  con 
todo  lo  más  útil  de  su  despacho  eclesiástico,  deján- 
dole los  báculos  para  disimular  bu  fechoría.  Fjrar- 
f%t  igual  zancadilla  se  cuenta  que  armó  vuestra 
merced  al  famoso  Pini,  haciendo  ver  al  Bey  como 
interceptadas  algimos  cartas  del  dicho,  en  que  se 
correspondia  con  quejosos  de  todos  los  ramos  del 
Estado.  Yporqae  el  clamor  general  se  desata  contra 
Uprepoteuoia  de  vuestra  merced  y  sus  ningunas  ó 
raras  penas  que  se  da  en  las  sndieucias,  con  un  hu- 

(1)  A*i  fS  TStlIeil. 

(O  Il«  rafte  dada  «■  im  ai  do  lo»  maiore»,  k  pe«r  it  Munl» 
■fal  aa  diga  en  eaalra. 
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mor  desenfrenado  aun  en  laa  pooas  que  rápidamen- 
te acuerda.  T porga»  la  vanidad  de  vuestra  merced 
tanto  se  encumbra,  que  vive  persuadido  de  que  se 
lo  sabe  todo,  y  los  demaa  son  unos  burros.  Tpor- 
gtM  lo  tienen  i  vuestra  merced  por  un  catarriberaa 
político,  moviendo  tijI  especies  de  su  cabeza  exal- 
tada ,  y  cualesquiera  otras  singulares  que  adoptán- 
dolos para  promoverlas  sin  más  que  con  el  vanidoso 
fin  de  haber  podido  ser  suyas,  se  diga  en  todo  tiem- 
po que  la  testa  de  vuestra  merced  era  iumesurable, 
y  ojalá  que  aquel  hombron  viviese.  Y  porque  en 
cuanto  á  justicia  de  todo  el  reino  es  en  lo  qne 
más  aprietan  á  vuestra  merced  la  golilla  con  prue- 
bas evidentes,  pues  vuestra  merced  ha  abatido  i 
todos  los  tribunales,  todo  se  abroga,  usando  del 
nombre  del  Bey  á  cada  paso,  no  hay  más  decretos 
formales  de  su  majestad  qne  los  que  dimanan  del 
capricho  de  vuestra  merced  para  sostenerlo,  y  el 
resto  todo  por  oficios;  método  desconocido  para 
cuerpos permanentesy  supremos, sujetos  solamen- 
te á  la  ley,  y  á  la  recta  voluntad  del  Principe,  cons- 
tando ésta  por  su  firma.  No  bay  más  rey  que  vues- 
tra merced ;  en  una  palabra,  nuestro  Consejo  asi  lo 
admira  decaído  de  su  autoridad  y  reputación,  ni 
tiene  individuos  para  formar  todas  las  salas;  y  asi 
(lo  admira  decaído  de  su  autoridad)  con  dos  6  tres 
despachan  promiscnameute  los  negocios  de  una; 
y  como  se  dice  que  no  hay  peor  cufia  que  la  del 
mismo  palo,  así  lo  tocamos  con  vuestra  merced, 
pues  todo  es  varéalos  y  oficios  de  humillación. 
Loa  fiscales  son  los  lazarillos  de  vuestra  merced, 
y  según  su  oráculo,  contradicen,  detienen  ó  despa- 
chan bien  BUS  traslados,  con  su  comisión  privativa 
de  propios  y  arbitrios  del  reino.  Tiene  vuestra 
merced  éstos  bajo  de  su  llave ,  y  ellos  no  asisten  al 
Consejo,  ni  trabajan  para  él  en  sus  casas.  Es  un  es- 
cándalo los  espedientes  de  importancia  pública  que 
tienen  adormecidos,  y  todos  los  tribunales  del  rei- 
no son  tma  copia  del  de  CE^tilla;  de  modo  que 
vuestra  merced  y  yo  hacemos  el  caldo  gordo  al 
otro  conde  que  nos  precedió  ¡  pues  aquoilos  tiempos 
de  sn  pureza  y  vigilancia,  recta  y  puntual  admi- 
nistración 3e  justicia  con  un  despacho  cuantioso, 
no  se  quitan  de  las  bocas  de  nuestros  mismos  de- 
pendientes y  del  einnúmero  de  interesados.  7 por- 
que la  Cámara  es  un  desprecio  notorio  en  provisio- 
nes de  judicaturas,  coTregímientos,  varas  y  preben- 
das eclesiásticas,  pues  vuestra  merced,  no  sólo  se  sv 
le  ds  las  consultas  para  favorecer  sus  paniaguados, 
sino  que  nos  emboca  la  retahila  de  sos  resultas;  á 
no  engañarme,  creo  qne  de  uos  vez  bajaron  á  la 
Cámara  hasta  sesenta  de  las  dichas  en  loa  expresa- 
dos ramos,  oon  una  mcEcla  de  zurriburris  nunca 
vista ,  obaervándose  en  el  público  que  toda  esta  con- 
fusión y  trastorno  van  más  que  corrientes  en  el 
despacho  de  vuestra  merced  de  Gracia  y  Justicia, 
porque  con  la  despótica  provisión  tiene  á  sus  ¿tv 
denes  todas  las  clases  del  reino,  j  todo  lo  d 
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de  BQ  ncretArfa,  anuqne  fussa  maj  importante,  c&e 
«D  U  cnova  de  San  Patricio.  T  porque  el  articulo 
de  peDaiones  á  müsiaoB,  cómicos,  donzanteB,  adu' 
ladoree  de  an  gracia  se  gjadda  de  muy  conaidera- 
ble,  gravando  la  renta  de  correos  j  etroi  fondos 
41  casas  de  la  díreccioD  de  vuestra  merced,  com- 
prendido el  canal  de  Murcia,  particnlarizindoBo 
cosas  singulares  de  todo  lo  dicho,  FjMT^tM  en  to- 
das las  vejaciones  presentes  del  reino,  como  tam- 
bién en  las  de  ludias  de  su  amado^olega  (1)  j  to- 
cayo ya  difunto,  se  le  considera  i  vneetra  merced 
la  cobertera  de  todo  mal  minioterio,  estos  nuevos 
-  impuestos,  la  ruiua  de  Galicia,  despoblándose  para 
Portugal,  el  escíndalo  de  loa  contrabandoe  con 
tm  progreso  inaudito  de  ellos,  blasfemias  de  la  tro- 
pa que  los  persigue  para  enriquecer  al  amigo  super- 
intendente general  de  rentas,  cria  de  vuestra  mer- 
ced, todo  esto  cae  sobre  las  costillas,  por  ser  vues- 
tra merced  el  omnipotente  y  el  primer  ministro, 
aunque  sin  el  nombre  y  sin  responsabilidad,  pero 
verdadero  en  la  Bubstancia,  con  el  escudo  de  la  Jun- 
ta suprema  de  Estado,  compuesta  de  un  atajo  de 
ovejitas,  qao  van  cencerrando  por  donde  las  lleva 
vuestra  merced,  su  pastor.  Y  porque  en  las  cortes 
extranjeras  no  quiere  vuestra  merced  sino  sacris- 
tanes, y  lo  prueba  con  los  electos  de  vuestra  mer- 
ced. T porque  tiene  en  expectación  la  salida  de  la 
curte  de  su  residencia  de  uno  de  ellos,  el  famoso 
Merlita,  con  titulo  de  viajante,  que  nadie  duda 
hacia  acá,  suponiendo  que  vuestra  merced  quiera 
eoltar  ta  carga  con  tiempo  y  antes  del  nublado  que 
pudiera  sobrevenir  cuando  menos  se  aguarde,  para 
cuya  operación  tranquila  tiene  vuestra  merced  pre- 
venida la  cama  de  Estado  á  Campo  (2),  el  sujeto 
eobreeaHcnte  que  sirvo  á  su  majestad  en  la  carre- 
ra diplomática,  y  al  filósofo  Lema,  su  discípulo, 
la  do  Gracia  y  Justicia,  con  el  méritodeser  un  to- 
gado la  columna  del  Consejo  de  Guerra,  y  según 
iate,  un  avechucho  cuyos  hijos  adopLivoa  entrarán 
en  poacaion  del  mayorazgo  de  vuestra  merced  y  le 
serán  quita-puntae  de  cuanto  pudiere  resolver  des- 
pués, llevando  adelante  las  mismas  prácticas,  6  dis- 
cipulándolaa  i  no  poder  más  ¡  y  vuestra  merced, 
como  haragán  y  ricote  en  la  hnerta  de  Murcia,  di- 
rigirá desde  allí  á  bus  pasantes,  y  vendrá,  como 
Talls,  desde  el  Soto  de  Roraa  á  sus  visitas  en  Aran- 
juez,  dulce,  festivo,  elocuente  y  despótico  en  sus 
explicaciones,  para  que  el  Soberano  recuerde  á 
quién  será  deudor  de  los  golpes  de  autoridad  in- 
troducidoa;  y  otros  presumen  que  ánn  parará  vues- 
tra merced  en  cardenal,  pues  dejd  en  Boma  la  ter- 
nura de  eu  corazón.  T porque  la  sangre  ilustre  (otro 
puntillo  chistoso  de  la  oración  fúnebre  de  bu  padre 
de  vuestra  merced,  repetido  en  váriaa  dedicatorias 
de  obras  presentadas  á  vuestra  merced,  dispután- 
dosela á  los  Qalvaa  de  Josef  II,  el  loco  de  las  Ca- 


lifornias y  Sonora)  no  «•mfnofunntodebnrl*} 
mofa,  pues  ee  cisca  en  la  presente  gnndsa,} 
quiere  adquirirla  por  nis  virtndes  y  milagroi  pin 
BU  hermano  Franciaco.  Y  porqti»  el  bortillo  d«  lu 
bulas  del  excomisario  general  Salinas,  y  mifi»  Jt 
vuestra  merced  para  sn  obtención,  psse  y  goc^ 
tienen  en  agitación  á  la  frailería  del  cordón.  Ypg- 
gue  la  sociedad  de  las  damaa,  i  quienes  «stibi  n- 
servado  el  golpe  de  gracia ,  se  lo  ha  dado  Toettn 
merced  en  su  oficio  de  remisión  de  la  obríta  ubn 
el  lujo,  respondiéndole  de  más  políticas  miDiAnt 
y  estadistas  más  útiles  al  reino.  Y poTqM  de  m 
laborea  de  vuestra  merced  para  merccei  can  In 
prlncipee  ae  refiere  que... 

Florid.  Acabe  vuestra  merced,  oon  Satuui,  m 
tantos  y  porqué* ;  y  aólo  le  diré  sobre  «1  íIiÍqh, 
que  ee  el  que  menos  cuidado  me  daría,  pnit  tcego 
bien  en  mi  mano  el  queme  necesiten  para  un  todci, 
Pero  el  aubir  al  cuarto  de  su  Majestad  m«  eatredu, 
y  quisiera  respirar  antes  unos  minutoi,  pin  nii 
Canosa  me  alivio  con  algunas  gotas  de  un  licor 
que  lleva  siempre  á  la  mano  para  cuando  ]«bllii, 
loe  flatos  6  laa  almorranas  se  me  eialUn.  Se  ha 
valido  vuestra  merced  de  la  ocasión,  i  tllalo  it 
amigo  reconciliado,  para  injuríanne  y  ibtUmt 
con  tal  fárrago  y  variedad  de  especies,  <]De ni mt 
moria  babria  para  retenerlas;  no  quiero  mis  nc 
vuestra  merced  semejantes  conversaciones: '(ti* 
son  tan  fiscales,  que  parece  que  aun  ejerce  vnwin 
merced  el  oficio.  ¿  Y  quiere  eer  gobernador  en  pío- 
piedad,  no  habiendo  olvidado  sus  principios?  M 
me  necesito  para  disimulará  vuestra  merctdum' 
arrojo  con  un  ministro  del  Bey,  que  mere»  i  n 
majestad  toda  confianza.  Buegue  vuestra  Juenei  i 
Dios  que  mi  gran  corazón  ae  lo  perdeos  j  V"  '•* 
aires  de  la  Granja  serenen  mia  humores, piMt'i»'^ 
está  vuestra  merced  perdido  en  sus  eeperancu. 

Camp.  Voyme  muy  penetrado  de  veriTnaM 
merced  tan  iracundo  conmigo,  facilitón  sn  bibedí 
dicho  sdlo  por  mayor  una  parte  de  les  nmcbu  '^ 
aas  con  que  caracterizan  á  vuestra  merced  i<  i»- 
tolerable  y  de  fatal  en  su  ministerío.  Ahort  cos'e»- 
go  con  la  voz  general  de  que ,  despees  de  I»  »*'» 
alma  de  Galvez  y  la  no  buena  de  vneatn  tai'^^ 
después  dé  sus  trápalas  y  mogígaterísi  ft  m- 
bancar  al  Bey,  después  de  otra*  infinitas  cilididii. 
en  qna  parece  haber  sido  fnndido*  los  dot  en  '■ 
misma  turquesa,  auspira  la  nación  porqae  no  1)17* 
más  abogados  en  ministeríos  del  Despacho- Si  m 
San  Ildefonso  renovásemos  esta  coDversscton.biíii 
podremos  prescindir  del  punto  de  la  perf*"'" 
en  nuestra  ropa.  Yo  no  lo  he  de  ser;  qos  pU'W  •* 
quita  conocimiento.  Ahur,  seflor  compaBeto. 

Tocú  entonces  su  excelencia  laeamp*DÍll>iT'°' 
trú  Canosa  asustado.  SeHor,  dice,  mi  veaiatioi^  ' 
¡qué  tiene  vuestra  excelencia?  ¿Qno  picaro  me « 
indispone?  et«. 
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CiAtk  DE  m  VECINO  DE  FÜENCAHRAl  (4)  A  tlN  ABOGADO  DE  HABIOD  (I), 
SOBRE  EL  UBKE  COMERCIO  DE  LOS  SUEVOS. 


11117  señor  mío  7  de  mi  inaTor  estimación :  Vnee- 
tr»  merced  eitraüará  mi  atreTÍmieDto  7  llaneza; 
p«n)  It,  gran  fama  qne  tione  en  toda  eata  tierra ,  7 
lagrMTedsddelaannto.BeráD  mi  disculpa;  ademas, 
<ro  DO  B07  hombre  que  pretendo  me  eirran  de  bal- 
de, 7  siempre  qne  vuestra  merced  me  favorezca, 
procuraré  acreditar  mi  agradecimiento. 

Hade  saber  vuestra  merced,  eeDor  mió ,  que  70 
soy  un  hidalgo  de  este  pueblo,  á  quien  por  buen  ó 
mal  nombre  llaman  el  Ricote;  tengo  varios  tra- 
tos (3)  7  granjerias,  pero  la  principal  ha  eido  siem- 
pre la  de  huevos  moscateles  (1),  nabos  7  demás 
hortalizas  (5),  cuyo  consumo,  como  todos  saben, 
es  tas  grande  en  Madrid  (6). 

Habrá  cosadesesentay  ochoafios  (7),  poco  más 

6  ménoB,  qne  mi  padre,  hombre  muy  sagaz  7  ad- 
vertido, apoyado  por  el  escribano  (8),  que  era  tra- 
vieso como  él  solo,  y  andaba  siempre  á  la  cuarta 
pregunta,  consiguió  un  auto  de  loa  alcaldes  (9),  por 
el  cnal  se  mandó  á  todos  los  vecinos  que  vendie- 
Ben  i  mi  padrey  bub  sucesores  loa  huevos,  nabos 

7  demás  frutos  del  término,  para  que  éste  por  SÍ  7 
CBS  comiaionados  loe  llevase  exclusivamente  á  Ua- 
dnd  (10),  La  cosa  no  dejó  de  tener  ene  contradiccio* 
nes  en  el  Ayuntamiento  (11)  :  unos  graduaron  la 
¡dea  de  bestial  y  desatinada,  otros  gritaban  contra 
la  iujnsticia,  y  el  tio  Machen ,  que  á  la  eazon  se 
hallaba  de  regidor,  hartó  i  mi  padre  de  desvergflen- 
zae;  pero  éste  probó  tan  bien  las  ventajas  que  re- 
Hiltarian  al  común  de  que  todos  los  géneros  fuesen 
por  una  sola  dirección,  para  evitar  loe  peiinicioa 


(I)  El  Gont  DI  FunuMiLixcit. 
(3)  Conerclo. 
M  PtK*  faenci. 

{S'  ludias. 

O)  Alo  de  ITW,  Inilieioe  del  comercie  te  Senlti  i  CUU. 

(Si  Don  Xlftl  FerniiMl*!  Durin ,  mirqaéi  de  Talan. 

9i  Alíenlo  beclio  coa  el  consulado  de  Cldli  de  que  enfiarii 


Mol  loi  aloa  ocl>o  aibot  1  Indlat. 
ttn  El  conerclo. 
(11  Señor  AiTiid 


e«U  fUM  r  HsMg  >mh«,  di  b  Akls  urrwta; 

qne  se  hacían  los  f  oncarraleros  unos  á  otros  (12), 
cit¿  tantos  ejemplos  de  los  que  se  habian  perdido 
en  el  trato ,  ofreció  tales  servicios,  yon  fin,  hablS 
7  dijo  tanto,  que  se  salieron  con  laauyaély  el  es- 
cribano, á  pesor  de  los  que  segnian  el  partido  deis 
libertad  (13). 

Los  efectos  han  correspondido  lindamente  &  lo 
qne  se  esperaba ;  pues  aunque  es  cierto  que  los  hue- 
veros se  han  descarriado  en  gran  parte,  y  los  más 
se  iban  en  derechoraáMadrid.parahuir de  lama- 
no,  nada  blanda,  do  mi  padre,  7  que  muchos  hor- 
telanos abandonaron  sus  huertas ,  se  logró  el  prin- 
cipal intento ;  pues  con  disminuir  la  hortaliza  se 
vendia  mejor  lo  poco  que  iba,  y  el  huevero  que  te- 
mía ser  interceptado  en  nuestro  termino,  y  prefería 
lo  más  seg^uro,  soltaba  la  carga;  y  finalmente,  si 
no  se  ganaba  poco  en  mucho,  se  gauaba  mucho  en 
poco,  que  para  nuestros  intereses  era  lo  mismo. 

Iba  soplando  el  viento  tan  favorable,  que  puedo 
asegurar  i  vuestra  merced ,  en  confianza,  que  toda 
la  sustancia  del  pueblo  vino  á  parar  á  mi  casa  (14); 
7  el  gran  cuidado  que  mi  padre  tenia  de  estar  bien 
eon  los  escribanos  (16),  que  sucesivamente  mane- 
jaron el  Ayuntamiento,  7  tal  cual  demostración  de 
generosidad  que  hacia  cuando  le  tocaba  ser  ma- 
yordomo de  las  ánimas  y  otras  hermandades  (que 
casi  siempre  lo  fué),  todo  esto  traía  embobadas 
las  gentes  7  le  iba  asegurando  la  posesión  de  en 
nueva  finca 

Los  foncarraleros  (16)  nada  tienen  de  lerdos, 
pero  eon  muy  apegados  á  las  costumbres ;  aborre- 
cen la  novedad,  7  al  poso  que  andaba  el  tiempo 
iban  muríéndúse  los  qne  habían  conocido  otro  modo 
de  tratar,  7  los  más  estaban  7a  por  aqnel  que  ha- 
llaron establecido  ¡  pero  el  diablo,  que  no  duerme, 
trajo  á  esta  villa ,  cosa  de  treinta  aüos  bá,  ni)  hidal* 

(It)  L*  llmllaclon  de  coneidii  en  [odias 

(IJ)  Del  conerclo. 

114}  CoBpafila  eidniln. 

(15)  MlnUtros  de  Indlai  j  Huint. 

(16)  U>i  MpiltDlel. 
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go,  hijo  del  pneblo,  qna  babia  sido  soldado  en  laa 
guerras  de  Italia  (I),  hiciéronle  inmediatamente 
alcalde ,  y  el  hombre,  que  era  benigno,  y  con  lo  mu- 
cho que  habla  visto  y  oido  por  osos  paises ,  traía  no 
té  qué  ideas ,  ee  persnadió  á  qoe  la  pobreza  de  Fuen- 
carral  podría  nacer  de  esto  que  él  llamaba  tiranía. 
Intentó  quitarla;  pero  el  escribano  (2)  y  Ayunta- 
miento, que  estaban  de  nuestra  parte,  enredaron 
tanto,  que  el  Alcalde ,  por  no  inquietar  y  disgustar 
(los  genl«e,  cedi6  de  sn  ptopÓBÍto,  y  Bólo  oAndó 
qoe  ya  que  ncee  hiciese  novedad  para  el  consumo 
de  Madrid,  se  permitiese  el  trato  libre  con  el  Far- 
do, Chamartin  y  otros  pueblos  inmediatos  (3). 

Aunque  fué  poco  el  perjuicio  (*)  que  se  nos  si- 
guió por  el  pronto,  como  viese  mi  padre  que  los 
vecinos  comenzaban  á  alear  con  esto,  y  lo  que  ea 
peor,  i  diflcnrrir  y  combinar,  siendo  hombre  do 
miraa  muy  largas,  y  conociendo  que  no  pararían 
aqní  loB  proyectos  del  Alcalde ,  ee  apesadumbró  y 
mnrié  malamente  de  allf  á  pocoa  dia*.  Estando  ya 
en  las  últimas  boqueadas,  me  llamó  y  dijo :  «Estas 
novedades  me  matan,  hijo  mió,  porque  temo  la 
oola  que  han  de  traer;  no  obstante,  procura  tú 
ganar  al  Alcalde,  mantenerte  bien  con  loa  escri- 
banos ,  y  sobro  todo,  en  cualquiera  apuro  mané- 
jate por  Cerote,  que  tiene  mucha  mano  y  no  es 
ingrato  al  pan  que  ba  comido;  consérvale  siempre 
la  parte  que  tiene  en  las  ganancias,  para  que  pue- 
das contar  con  él  cuando  las  urgencias  lo  pidan,! 
Entre  este  y  otros  consejos  espiró,  y  yo  quedé  muy 
desconsolado,  como  ee  puede  discuirirde  un  hijo 
que  pierde  tan  buen  padre. 

Seguí  BUS  documentos  y  me  estreché  más  con 
Cerote ;  porque  conocí  la  gran  cuenta  que  me  trais. 
Est«  tal  Cerote  (que  no  se  llamaba  así  de  nombre 
de  pila,  sino  Francisco  do  Cerros)  (6)  era  me- 
dio pariente  de  un  cura  (6)  montañés  que  tuvi- 
mos ,  el  cual  le  hizo  monaguillo,  queriendo  qne  ti- 
rase por  la  Iglesia;  pero  el  muchacho,  qne  desde  el 
vientre  de  su  madre  tuvo  un  horror  invencible  i  la 
gramática,  no  qnÍBO  estudiarla,  pormás  diligencias 
qne  con  él  se  hicieron,  y  se  contentó  con  saber  leer 
y  escribir  de  pasmo.  Mi  padre,  qne  veia  los  gara^ 
batoa  que  hacia  en  casa  del  cura,  ee  le  aficionó  so- 
bremanera, le  trajo  á  la  suya  y  le  fué  enviando  á 
Madrid  con  la  banasta  (7) ,  y  aunqne  su  traza  es 
harto  mezquina  y  ridicula,  como  aparentaba  com- 
postura y  formalidad,  se  &lzó  en  poco  tiempo  con 
los  mejores  parroquianos ,  y  eobre  todo,  aunque  no 
hemos  sabido  nunca  cómo  él  se  ingeniaba,  lo  cier- 
to es  que  ningnno  ha  sido  tan  duoho  en  burlar  las 

|1)  El  rcT  Ciiloi  IIL 

(i)  Arrtaga. 

(3)  Dccr«la  t  iBStrgulDB  i»  16  it  Octubre  de  l^SS,  tnnqneiD- 
do  i  nrioi  paertos  de  etU  penlnsBlí  el  úngetelo  lUml  U*._ 
li)  lalii  deBirloTcnto. 

^)  Don  Frandieo  Hooleí ,  primer  tuarero  de  dérslU. 
Ifil  Ctlínlfo  de  Cldli. 
(7)  Cauid«  Moniet  en  comereUnU  en  Cldii. 


puertas  de  Madrid  y  «ntf»  y  salir  por  oHm  s!n  pt- 
gar  un  cuarto. 

A  mi  padre  se  le  iban  los  ojos  trae  «ate  moio,  le 
trataba  como  á  hijo,  le  dio  parte  en  laa  utilidades, 
le  casó,  y  finalmente,  no  paró  hasta  haberle  hecho 
pagador  de  dafios  de  caza  (8).  Con  este  empleo  m 
hizo  el  amo  del  lugar,  socorría  á  nnoB  y  i  otros ,  y 
aunque  no  era  de  lo  suyo,  las  gentes  se  lo  agrade- 
cían del  mismo  modo  (9).  Era  albacea  y  testamen- 
tario de  cuantos  morían,  y  con  tal  celo,  que  habien- 
do uno  (que ,  por  mis  sellas ,  fuá  gran  ladren)  (10) 
desheredado  á  los  suyos  para  hacer  ana  nnev*  er- 
mita (11),  rifiÓ  con  ellos  tan  agriament*  como  pn- 
diera  el  mismo  difunto.  Si  ae  trataba  de  algún  em- 
peño, el  hombre  no  descansaba,  y  aunque  servisi 
loa  otros,  nunca  perdía  de  vista  aua  aumentM,T 
basta  ahora  llegan  i  cuarenta  y  siete  los  sobrinoe 
y  paríentes  qne  tiene  acomodados  en  este  lugir, 
Madrid  y  sos  inmediaciones  ;  pero  ¿qaé  mucho,  á 
al  verle  el  primerito  en  todas  lasfunciones  de  igle- 
sia, rezar  el  rosario  y  darse  golpes  de  pecho  con 
un  fervor  que  edifica ;  al  verle  todos  los  dise  de 
fiesta,  al  sóUr  de  misa  mayor,  sacar  ochavitoa ,  be- 
sarlos y  repartirlos  á  nn  enjambre  de  pobres  que  le 
rodea,  las  tías  del  pueblo  y  muchos  barbodca  !• 
bendicen,  le  miran  como  á  un  ángel  de  Dios  jle 
creencapazdogobemarnn  reino,  aunque  en  la  rea- 
lidad él  no  sepa  otra  cosa  qne  el  trato  de  nabos; 
huevos,  y  el  embolismo  de  ¡as  puertas? 

Confieso  que  el  tal  Cerote  me  sirvió  mny  bien,  J 
que  supo  usar  tales  maflitas,  que  no  sólo  se  hizo  u) 
buen  lugar  con  el  Alcalde,  sino  que  ftcaso  leho- 
bier*  hecho  desistir  para  siempre  de  su  proyecto,  i 
no  habernos  faltado  de  repente  el  escribano  (1!). 
Aquí,  sefior,  empiezan  los  trabajos,  y  pnodo  decir 
con  verdad  que  desde  esta  época  no  ha  habido  dú 
sin  ellos.  Cerote  y  yo  hicimos  cnanto  fué  dable  pu> 
poner  esoríbano  á  nuestro  gusto,  pero  no  hubo  to- 
ma de  reducir  al  Aloalde ;  se  det«rminó  por  nno  i» 
quien  tenía  buenas  noticias  y  qne  en  oieorigo 
capítol  nuestro.  Empezó  el  hombre  por  oonfinur 
al  Alcalde  en  sn  antiguo  pensamiento  i  favor  Í> 
la  libertad  de  trato;  pero  como  en  la  realidad,  wd- 
qne  era  muy  honrado,  tenia  la  cabeza  poco  ñina,í^ 
poniéndolo  por  obra  del  modo  más  á  propósito  pus 
desacreditarse.  Mandó  que  todos  pudiesen  comprar 
huevos,  nabos,  verduras,  etc.,  pero  no  qnisoqu' 
todos  pudiesen  vender ;  mandó  que  solamente  doce 
vecinos  tuviesen  facultad  de  llevar  á  Madrid  Im 
frutos  (13),  sedalando  el  número  de  jumentos  (14) 

(()  Dinero  que  recibe  del  tttj  pan  loi  diüoi  qae  bu  awi' 
I  loi  umpoi  U  e»a ,  ele.;  los  qae  empleí  piite  i  m  pmml'' 

(S)  Ftioreee  i  loi  oldnlius ,  adeliDtlDdoIei  newdu  a*  '>* 
aero  del  Rtj. 

(10)  Cetiltol. 

(11)  IbIcüi  en  Anita!DcIa.  U  ConpaEIi  de  AIaU,  hO"*' 
qae  ItiMín  de  Jeiai  del  Keau. 

(11)  DonJoaerdeGiliei. 

(13)  Doee  paerloi  bablllMo*  pin  el  coaerele. 

(li)  EnibiioMloaei. 
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gne  debian  urgAr,  los  sujetó  í  dar  nn  memoríftl  al 
¿juntamiento  y  pedir  una  gafa  (1),  fijó  loa  horas 
a  qoe  debian  salir  y  volver,  para  evitar,  segnn  de- 
que los  géneros  se  eohasen  á  pierder  con  el  sol 
f  Us  agass  (2).  A  las  tales  providencias  afladió 
■nachas  guardas  y  machos  derechos  para  mante- 
nerlos;  fioalniente,  ha  hecho,  de  bnená  fe,  tales 
despropósitos,  que  nunca  Dueatra  cansa  ha  tenido 
mejor  apariencia,  y  los  más  del  lugar,  mal  halla- 

>Del  nuevo  reglamento,  son  de  parecer  qne  se 
Tvelva  á  lo  de  mi  padre  (3). 

Con  todo,  los  doce  (4)  aun  resisten ;  hay  entre 
ellos  quien  dice  qne  se  permita  ir  á  Madrid  á  cnan- 
totqDÍer&n;  que  se  bajen  los  derechos  para  atraer 

leveroB  á  Fnencarral  y  quitarles  la  gon»  de 
correr  el  riesgo  de  irse  allá  en  derechura ;  que  no 
hsyatal  memorial  ni  tal  guia  del  Atontamiento,  y 
li  eAlo  las  guardas  precisos  para  cobrar  los  dere- 
chos, qne  nadie  defraudará  siendo  cortos,  y  quo 
lobre  todo  los  dejen  ir  y  volver  á  cualquiera  hora 

|1)  Lkfodi  fin  ■■  cobirqBS. 

(S  Lm  nrmiwi  ci  v*  '«bisa  itllr  f  estnr  lu  embiKsiloiM. 

tu  El  lobierno  ■Illino- 
is PiotM  kablUudoi. 


qne  les  parezca;  pnefl  nadie  cnida  ni  entienda  me- 
jor de  an  mercancía  qne  el  propio  dnefio  de  ella. 

El  escribano  alborotador  ha  muerto,  el  qne  I» 
entrado  en  su  lugar,  hombre  honradísimo,  jnicioso 
y  qne  desea  lo  mejor,  quiere  oír  amlios  partidos  y 
enterarse  (6).  To  fio  mucho  de  lo*  mafia*  de  Cero- 
te, y  sapero  que  no  dejaiápiedra  por  mover¡pero 
como,  hablando  en  puridad,  él  no  es  hombre  de 
gran  colletre,  por  sí  se  trata  de  ir  con  tazones,  pido 
á  vuestra  merced  se  sirva  hocenne  nn  papel  bien 
fundado  y  que  dé  golpe,  con  el  coal  acabemos  de 
ana  ves  estos  enredos,  y  las  cosas  vuelvan  á  arre- 
glarse como  antes. 

Vuestra  merced  (6)  onetrts  que  si  lo  consigo  le 
premiaré  con  doble  parte  en  la  dependencia;  por- 
qne  no  se  me  oculta  que  las  maraCas  é  hipocresfoa  . 
al  cabo  se  descubren,  y  que  aquel  qne  sabe  i  laa 
cloras  probar  y  persnadir  la  roaon  á  loe  hombres 
de  seso,  vale  por  cuatro  Cerotes,  qne  sólo  tienen 
partido  entre  toa  tias  y  los... 

Dios  gnarde  i  vuestra  merced  mnchot  aOos,  etc. 
—Madrid,  i  18  de  Octubre  de  178& 
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SÁTIRA  TERCERA. 


GOIVFESION  DEL  CONDE  DE  FLORIDABLANGA. 


COPIA  DE  UN  PAPEL  QUE  SE  CATÓ  DE  LA  MANGA  AL  PADRE  COMISARIO  GENEfiiL 
DE  LOS  FRANCISCOS,  VULGO  OBSERVANTES. 


BXiUEH  DE  COHCIENOU. 

1. 
Cilptbla  t^onntli  le  Im  elemenlM  i»  b  paUOea. 
Procorando  tomar  de  corrido  el  eoi^fiteor,  que 
nniM»  supe,  me  acnssré  de  mi  profunda,  crasÍBima 
y  voluntaria  ignorancia  de  la  relativa  ^particular 
posición  de  las  cortea  7  g&bineteade  Europa,  á  pe- 
sar de  que  me  suponen  gratuitamente  esta  inteli- 
gencia 7  habilidad,  los  que  juzgan  de  la  aptitud 
pan  la  conservación  de  los  puestos. 


■ilti  niallai  <•  bsuit»  «leuloH*. 
Confesaré ,  como  efecto  de  ignorancia  7  nlngnn 
aaber  en  los  negocios  estranjeros,  7  del  desprecio 
que  me  deben  7  pagan  los  que  conocen  mi  inferio- 
ridad respecto  do  ellos,  la  pésima  elección  de  mi- 
nistros 7  demaa  representantes  (no  se  entienda  de 
«ómicos)  del  Soberano  7  la  nación  en  lu  demás 
cdrtes.con  agrario  de  los  sujetos  aptos  del  Estado, 
7  perjuicios  que  se  siguen  de  semejantes  becharaa. 


1  eos  lo*  nsbijilorn. 

Diré  que  deben  pesarme  los  modales  imperantes  é 
insolentes  usados  en  el  trato  de  loe  negocios  con  los 
«mbajadores7  ministros  extranjeros,  por  ocultarlas 
misvecesmi  orgnllosa  insuficiencia  bajo  del  mau- 
lo de  la  impunidad ,  en  la  cual  me  be  fiado  de  la  for- 
tuna, aturdiéndome  70  mismo,  después  de  los  lan- 
oea,  que  no  me  ha7a  costado  caro  en  muchas  oca- 
úones. 

4. 
<tdlo  de  Iii  Amu  círlM  I  etU  F>'l«ile  dicIob  por  mi  etin. 

Confesaréhaber  merecido  70  solo,  y  atraído  ¿esta 
■ufrida  nación,  el  údio  embozado  do  las  moa  fiode- 
rosaa  oértea  de  Europa;  údio  que  se  manifestará 
Indefectíblsmente  el  dis  menos  pensado,  7  cuan- 
do por  mi  colpa  no  queden  medios  para  U  resi»- 
tkneU. 


EoeDiatid  dels)  dicIod»,  porqBlesubauerihtdolEpií. 
Diré  entre  dientes ,  7  por  presnncion  y  dtgt 
confianza  en  ta  escasa  luz  do  un  candil  de  gnvdi- 
lio,  sin  consultar  otras,  he  seguido  i  coatadelodu 
mis  esfuerzos  la  más  agria  7  tremenda  enemitlid 
de  las  mismas  naciones,  por  quien  ha  hecho  Espilt 
los  míe  viles  sacrificios,  7  para  especificar  ii  con- 
fesor este  punto,  trataré  de  Coustantinopla,  Argel, 
Lisboa,  etc. 


Procuraré  explicar,  si  puedo  entenderlo,  primen, 
la  importancia  del  asalto  que,  al  parecer,  de  bn» 
fe  se  me  ha  propuesto  ton  xepetidas  veces  por  k« 
Estados  Unidos  de  América  sobre  cierta  nings- 
cion,  cuyas  consocnencias  fatales  serán  irremeilii- 
bles  por  mí  ignorancia  7  desidia,  7  conTcndrí  to- 
mismo en  que  sin  temeridad  se  vaticina  de  mi  d»- 
cuido  7  ninguna  previsión  la  pérdida  de  lis  mejo' 
rea  provincias  que  ooupan  hoy  los  espafioies  ts 
aquel  continentcL 

7. 
DeMTeBeielst  eos  lUpolet  por  ■!  per*Diulld>d  1  carel)  <■  *■*' 
dar  deide  l4]oi  t  iqnelli  reís*,  Oalloiei,  Cu»,'*'- 

Sabrá  mi  confesor  para  callarlo,  como  otrM  lo 
saben  para  decirlo,  que  soy  y  he  sido  dnico  míril, 
fomentador  y  tenaz  mantenedor  de  ta  díscoHii 
entre  los  dos  soberanos,  padre  é  hijo,  y  al ?«•»■'' 
de  uno  con  otro  hermano,  ofendida  mi  sltin»'*' 
toral,  cuando,  creciendo  de  punto  con  mi  ll»»»*' 
miento  al  ministerio,  pasé  de  Boma  á  Nápole^  pv* 
despedirme,  y  no  se  me  distinguid  como  apeteo 
mi  entumecida  vanidad,  i,  lo  cual  se  afisdieíoa Iw 
justas  y  amargas  quejas  que  la  Beina  de  las  Des  »' 
cilias  entona  contra  mi  á  Paco  en  Florencia,  con  en- 
cargo de  repetírmelas,  excitándose  mi  venganísp*' 
sonal  hasta  hacer  instrumentos  de  ella  lo  má»  ••- 
grado  de  la  patemay  rml  u!torid«d,yloB''<'''' 
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SÁTIBA 

(reeiable  de  U  BOolea«d  civil  an  la  peraona  do  un 
[tAfogo  ún  nombre,  sin  estado,  «iu  domicilio  y  ain 
d  menoT  derecho  i  lu  gracias  qae  eo  m  favor  he 
inaUtiüdo,  eon  agravio  de  todas  lai  leyes,  j  la  ia- 
toncion  de  vulnerarlas  todavía  cuando  vuelva  re- 
pelido, y  le.proponga  para  empleos  de  distinción  y 
«onfianza,  en  deapiqne  déla  decorosa  resiatcDciade 
k  ofendida  Reina,  asf  como  lo  hice  en  el  nombra- 
miento de  Casas  para  la  embajada  d«  Venecis,  peu- 
•indo  encubrir  el  principal  fin  do  huer  volar  ain 
|iliin>a  el  inaplicado  Paco, 


Sai  preciso  cantar  de  plano,  y  confesar  qne  es 
pora  nipoeicion  mi  destreza  y  conocimiento  de  los 
hilos  qne  fonnan  al  presente  la  trama  política  de 
li  Europa  ilustrada.  £1  moralista  no  aabr¿  lo  que 
el  geígrafo,  y  el  caso  es  que  jo  no  se  lo  puedo  en- 
HSsr ;  pero  «•  cierto  qne  por  no  saber  estas  y  otras 
coHi,  al  freir  de  los  huevos,  6  esta  monarquía  se 
hilUri  empellada  (pobre  ya  lo  está,  y  me  acusaré 
de  ello)  en  noa  guerra  fatal ,  6  siu  embargo  de  la 
penossioD  en  que  yo  estoy  y  wtin  los  que  de  mf 
H  fian,  de  qne  de  todos  cato,  pediremos  despnea  del 
■me  muerto  la  cebada  i  el  rabo,  sin  que  disfruto 
EipiEa  (como  pudiera  pretenderlo)  nt  del  lugar 
;ii«  le  cabria  para  el  peso  de  la  balanza  política, 
DÍ  de  las  ventajas  que  otros  logren ,  ni  del  influjo 
púa  impedir  el  exceso  de  aquellas  ventajas. 


Unto*  dt  loi  Twilloi  por  I»  lnjBilÍc[ii  de  lu  IribuDilet 
THlBUirwqseT«<ll)oTpiirDclBa. 

Como  ona  de  las  mis  atroces  culpas  qne  por  el 
iboso  de  mi  autoridad  y  tas  apariencias,  con  las 
cuite  he  sostenido  la  falsa  opinión  de  mi  intcli- 
geacia  en  calificar  tos  letrados,  por  juzgarme  ei.tre 
ellos  el  mis  sobresaliente,  cspocifícaré  con  apa- 
rí*[i(^Ías  de  dolor  los  infinitos  y  nunca  bien  pon- 
dnados  dafios  que  sufre  con  ocultar  lágrimas  de 
Mugre  la  nación,  atropellada  con  injusticia,  de  to- 
dos los  tribunales,  sin  que  el  Consejo  pueda  obrar 
COD  libertad  eegnn  sus  deseos,  ni  perseguir  i  loa 
reosqueyo  elijo,  mantengo  ypatrocino  entre  otros 
jUBcea,  por  conseríar  y  mantener  mi  ilimitado  y 
d«sp6tico  poder. 

10. 
Biíu  di  loi  iMtiltoi  robidM  d  por  mi  i  por  ni  cosieitliBlenlo. 

No  puedo  desentenderme  por  el  inminente  riee- 
gode  las  tremendas  resultas  que  temo,  aunque  mi 
confesor  no  las  alcance,  de  la  destrucción  de  los 
pAsitosdel  reino  yrentas  do  propios  en  sus  pueblos, 
Rendo  la  perdida  de  aqnel  los ,  cuyos  fondos  penden 
de  mi  arbitrio,  de  más  de  sesenta  millones  de  rea- 
les malversados,  6  por  mi  complicidad,  6  cuando 
minos,  por  mi  criminal  indulgencia  y  desidia  en 


TEBCEBA.  281 

un  punto  en  que  estriba  la  snbsisteocia  de  la  mo- 
narquía,  donde  ya  todo  respira  hambrea,  UaotOi  y 
desolaciones, 

11. 


6i  me  lo  permito  el  rubor  que  me  asalta  con  ez-i 
trofiaa  fuerzas  para  lograr  la  entrada  quo  nuncaha 
tenido  en  mi  ^encallecida  conciencia,  articularé  la 
confesión  de  que  la  renta  de  correos  terrestres  j 
marítimos,  que  manejo,  está  reducida  á  los  mis  vi- 
sibles ¿  imponderablesdeBperdícÍoa,tanto  en  Amé- 
rica como  en  Europa,  con  grave  daflo  del  erario  y 
del  comercio,  y  ocultaré,  si  no  me  lo  preguntan, 
que  con  treinta  nsvea,  entre  las  cnales,  no  pocas 
llegan  á  cuatrocientas  toneladas,  se  hace  un  co- 
mercio fraudulento,  tanto  más  nocivo,  cnanto  más 
dilatado,  y  no  sujeto,  ni  aun  por  afiagaza,  á  la  me- 
nor formalidad ,  pues  todos  las  tienen  eludidas  con 
mi  autoridad  y  asistencia  los  cspitanes  de  las  em- 
barcaciones, qne  saben  el  modo  de  daime  gusto. 

12. 

Malos  DIO)  i»  I*  nliM*  reñís  ie  eorrto*,  «jn  tt  cul  pode 
socaner  i  los  ptíielpe*. 

Esta  hedionda  materia  de  los  correos,  en  cuya 
renta  se  vacia  el  producto  de  laa  insulsas  Qaettat 
y  otros ,  me  obligan  también  i  confesar  qne,  como 
si  eete  ramo  no  fuese  de  erario  real,  he  invertido 
BUS  productos,  injustamente  aumentados  en  objetos 
de  mi  propia  desordenada  voluntad;  que  muchas 
sumas  se  han  arrojado  del  modo  que  yo  aé  y  ao  to- 
dos ignoran,  y  que  con  descaro  y  osadía  la  más  sa- 
crilega, me  hice  de  rogar  en  vez  de  ofrecer  al  dne- 
Do  lo  que  había  de  ser,  sino  después  de  haber  yo 
distribuido  y  querer  distribuir  lo  ajeno. 

13. 


Annque  con&ese  por  menor,  y  me  ensalcen  lami- 
sericordia  para  qne  espere  del  cielo  el  perdón  de 
los  males  que  causa  el  Banco  qne  llaman  Nacio- 
nal, y  pudiera  serlo,  entrecuyosviciosno  es  délos 
más  indiferentes  el  de  haber  endalzado  el  paladar 
á  muchos,  acostumbrándolos  i  vender  ana  opinio- 
nes, palabras  y  pensamientos,  temo  quanopnedan 
perdonaTme,ni  la  generación  presente  ni  la  futura, 
la  no  siempre  oculta  teuacidad  en  sostener  los  ro- 
bos qne  comete  en  el  fondo  de  esto  establecimien- 
to, con  descaro  y  desprecio  público  de  los  pacien- 
tes espafioles,  el  impostor  nato,  á  quien  tengo  ase- 
gurada con  cohochos  mi  protección  desde  el  pun- 
to que  anpo  merecerla.  Puedo  procurar  que  mi  con- 
fesor sea  mendicante,  ypor  consecuenoia  no  tenga 

(I)  Cibimu  rapid,  1  prlndploí  de  Oebtkte  de  nll  setedenlos 
odieau  1  atba,  nni  Jojí  da  tslai  de  Teime  mil  pesos  t  PUseb- 
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■coloneg  en  el  Bafico,  ni  noticia  de  otras  ijue  laa 
meritorias  para  BalTarae ;  pero  quien  quiera  que  sea 
el  que  me  oiga  en  confesión ,  tendrá  las  orejes  lle- 
nas de  las  maqmnaoioneB  escandalosas  del  audaz 
cobarde  CabanriB,  que  con  sus  cómplice»  yel  apro- 
pio de  loa  caudales  públicos,  inicuamente  emplea- 
dos para  personales  ventajas,  no  sólo  armina  sor- 
damente á  los  vasallos  más  útiles,  eino  que  con  el 
torpe  y  criminal  monopolio  de  los  granos  y  otros 
frutos  de  primera  necesidad,  es  uno  de  los  prime- 
ros cansantes  de  la  miseria  en  que  nos  hallamos, 
con  temor  de  que  llegne  mny  pronto  á  el  mayor 
extremo.  También  estará  harto  de  oír  mi  casuis- 
ta que  hay  un  cierto  fuego  de  compra  y  venta 
de  acciones  para  provecho  de  algnnoa  con  quienes 
me  humano  ¡  que  tengo  nn  emisario  Bubaltemo  re- 
(áen  ganado  por  el  empírico,  y  que  algunos  de  los 
que  saben  en  EspaOa  dónde  les  aprieta  el  zapato, 
como  otros  de  lejas  tierras,  han  puesto  en  solfa  la 
prueba  de  que,  si  no  se  corta  el  mal  qne  yo  oonlto, 
comeremos  tas  piedras  qne  no  me  tiren,  y  aunque 
quiera  excusarlo  todo,  valiéndome,  si  fuese  nece- 
sario, de  la  misma  ploma  del  embustero,  pues  soy 
corta  pala ,  y  en  materias  de  dinero  sólo  lo  que  me 
importa  me  importa,  no  podrá  defenderme  de  las 
sospechas  vehementes  de  haber  contrarestado  la 
recta  y  natural  opinión  del  monarca  difunto  en 
este  ponto,  como  en  todos,  ni  excusarme  de  estar 
procurando  con  toda  mi  astucia  escolar  qne  los 
presentes  amos  se  entreguen  en  mis  manos  y  me 
dejen  manejar  el  espantajo  del  crédito  público,  in- 
teresado en  el  remedio,  y  no  en  la  ocultación  del 

U. 


.0  por  temor  de  un  cólico  hemorroidal,  que  me 
,  para  consuelo  común  depoaitarj  ea  el 
estómago  de  un  fraile  recien  comido  la  confesión 
del  estado  en  qne  tengo  los  decantados  caminos, 
puentes  y  posadas  del  reino.  Por  decreto  qvte  dicté» 
y  se  me  dirigió  con  fecha  de  ocho  de  Octubre  do 
mil  setecientos  setenta  y  ocho,  arranqué  con  des- 
vergüenza esta  comisión  de  manos  del  pusilánime 
ministro  (1),  cny»  difamación,  con  titulo  de  elo- 
gio, ha  impreso  sin  licencia  un  charlatán  (2),  y 
no  obstante  loa  auxilios  seOalados  primitivamente 
en  el  anmento  del  precio  de  la  sal  y  otros,  con  la  fa- 
cultad qne  me  dio  el  citado  decreto  para  disponer, 
oomo  he  dispuesto,  de  los  arbitrios  que  siempre 
be  tenido  en  mi  mano,  se  ha  logrado  que  por  don- 
de sa  pedia  transitar  (gracias  á  la  naturaleza),  ya 
no  se  b^naíte  sin  riesgos  ó  rodeos,  mientras  mis  so- 
brestantes interrumpen  loe  comunicaciones,  y  sólo 
entienden  de  fingir  y  abultar  laa  cuentas  ¡  que  con 

(I)  üDitati. 


el  innato  tino  que  jomas  he  perdido  en  la  elecdon 
de  los  más  ignorantes  y  asquerosos  instnunuitot 
de  mis  providencias,  se  haya  consegoide  que  lú 
haya  paso  áa  Catalufia  á  la  cÓrte,  ni  de  ésta  i  Fnd- 
cia  niáPortugal,  siquiera  porque  los  eitraDJei-i 
más  condecorados,  qne  vienen  por  fuerza  i  Ti>ite^ 
nos,  no  lean  desde  Inégo  el  prólogo  de  mis  inilu 
obras ;  que  baya  fondas  donde  no  hubiera  comesti- 
bles ,  si  hubiere  pasajeros ;  que  las  Oautat  me  et- 
cubron  y  deleiten  con  la  falsa  enumeración  de  lu 
varas  de  calzada  que  se  pagan  da  mi  orden;  qneei 
cinco  aHoB  se  concluyese  ámi  vista  un  coarto  de  ](' 
gus  desdéis  Puerta  de  Alcalá  ala  Venta,  y  qae  pur 
haberme  traqueado  en  tiempo  seco  yendo  del  íc- 
doá  Torrejon,  donde  me  encontré  solo  y  sin  conii* 
da,  haya  castigado  áesta  noción,  qne  llama  deuou- 
tentad iza,  hoc ¡ándelo  pagar  y  mirar  Bepre£erii 
todos  el  camino  á  uno  de  los  palacios  de  Pkí, 
único  heredero  de  mis  virtndes.  El  todo,  sirviendo 
me  para  qne  las  inmensas  riquezas,  de  lu  cutía 
dispongo,  se  oculten  en  las  zancas  de  tantM  esn- 
rabajos  peloteros,  sin  qne  ae  pueda  probar  ni  ne- 
gar su  paradero. 

16. 
Cisiles.  PibrlcaelOB  de  nlet  reitei,  pretnlindo  ndüSH^' 
prc  peijudiciil ,  j  el  bec'.o  ti  qae  in  Tilor  me  ipraiecti  coi  li 
direcdoD  de  mLiDilia  Cosdom,  i  za\tii  no  dcjinpobn. 

El  pecadillo  que  he  cometido  y  estoy  cometioi- 
do  en  el  brillante  proyecto  de  la  excavacios,  cdni- 
truccion  y  comunicación  de  loa  canales,  aun  n- 
hiendo  qne  no  podré  lavar  mis  manchas  si  el!»< 
tiene  nno  cola  más  larga  que  el  mayor  de  Im  qiií 
se  concluyan.  Por  no  cansar  al  pobre  fraile,  1»  re- 
mitiré á  las  memorias  de  la  puerca  histeria  del  o- 
nal  qne  otros  intentaron  hacer  en  mi  amada  pslni. 
y  le  diré  por  mayor  qne  la  atilidod  de  los  gstlaí 
demos  zarondajas  en  tales  obras  son  las  miimt<,f 
con  los  miemos  vioios  y  delitos  que  en  loa  otmixi 
añadiéndole,  paro  que  gradúe  la  enormidad  de  l> 
cnipa,  que  he  escogido  este  género  de  pasatiecipo 
por  dos  motivos :  el  primero  y  más  plaooble,  pm 
que  todas  las  cometas  de  la  fama  pregoaeDcnED- 
ropa  que  soy  el  redentor,  el  restaurador,  el  bien- 
hechor, el  defensor  é  ilustrador  y  el  protedo'J» 
esta  huérfana  nación  de  secano,'  y  el  segando, d^ 
menos  pegajoso,  porque  suministra  tan  cíoio** 
oomo  inagotables  medios  de  acoHar  moneds  no 
metales,  siendo  et  volante  (máquina  de  aenlUr)el 
amigo  (8),  cuyo  nombre  callo  por  ssr  obicaio  e¡ 
francés ,  y  no  desconocido  en  las  demás  Ingnu 
Este  tal  desalmado  corredor  de  mis  enredes, i qai«° 
quise  casar  con  la  viuda  mi  amigo,  por  lo  qne  di» 
de  rodillas,  ei  llega  el  caso,  merece  micoBfiu»T 
la  desempeña  oon  mi  satisfacción  y  la  soy»,  sep- 
ciando  los  signos  de  Estado,  quo  multipiicocone!]' 
gofios  y  ruino  del  erario  público,  para  qae  li  »»■ 
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qnia  imperial  eea  el  pozo  dnade  ee  ocultan  oa  agua 
tnibwten  indignoa  atentados. 

16. 


Da  la  suprema  Junta  de  Estado  habré  de  decir 
qne  fué  pnra  invendon  mía,  en  qne  eitnve  maqui- 
Dando  desde  que  me  conreucf  de  no  poder  quitar  al 
difootorey  loa  demás  Hcretaríos  j  quedar  loloióá 
lo  minos  redncirlos  i  Bubalternoa  mioB,  para  man- 
dilo todo  y  do  trabajar  nada.  Ponderar  mi  trabajo  al 
amo,  T  amenazarle  con  mi  retiro  después  de  haber- 
le persuadido  que  lo  entendía  yo  todo  y  mejor  que 
nidio,  fué  la  primera  diligencia  para  lograr  mía  in- 
tentos en  la  sostluioiB,  ya  que  no  consiguiese  el  ti- 
tulo do  dictador.  Aqui  será  preciso  detenerme  con 
mi  confesor  para  que  siga  la  rastra  de  mis  iniqui- 
dades. Le  explicaré  cómo  hube  de  mudar  de  Tere- 
da,  y  poner  la  mira  en  el  fruto  que  habia  de  lograr 
con  presentar  por  ana  parte  al  Soberano  mí  eeciu- 
palosidad  en  no  liacerme  responsable  de  las  re- 
mitas de  todos  los  negocios,  aparentando  venti- 
lulos  entre  muchos ,  y  por  otra  ensetlar  al  público 
una  linterna  mágica,  con  la  cual  jnzgne  que  todas 
«09  escenas  ocupan  muchas  manos,  para  no  ser  yo 
Bolo  el  blanco  del  odio  que  han  merecido  mis  fe- 
charlas. Diré  que  este  conciliábulo  indefinible,  y 
por  lo  menos  ilegal ,  se  erigiS  para  poder  impune  y 
libramente  disponer  de  los  negocios  de  todas  las 
sMTEtsrlaa  con  los  tribunales,  oaUBas  y  nombrs- 
mienbM  que  depsnden  de  ellas,  y  echando  la  gar- 
ra al  cuello  de  mis  pooffioos  y  poco  duchos  compa- 
fieiTN,  tiranizar  sin  sombra  de  refugio  i  todos  los 
qne  respiran  y  persuaden  al  seEor  que  se  decide 
parla  pluralidad  de  la  Junta,  cuando  ésta  (é  por 
tener  en  ella  dos  agradecidos  que  me  ayudan  ti  ofi- 
ciar, 6  porque  todos  los  asuntos  se  pueden  hacer 
depender  de  la  jurisprudencia ,  y  tengo  un  letrado 
para  no  ser  solo)  queda  resumida  en  mi  única  de- 
pravada y  despótica  autoridad.  Lo  que  me  pesa  es 
4ae  todos  me  entiendan,  pero  también  de  esto  de- 
íieria  alegrarme,  porque  aun  me  dejan  hacer,  y 
.auto  mis  duro,  mAs  me  aseguro. 


Oundo  confiese  loe  depravados  intentos  que  pre- 
f '^eron  y  coocurrieron  á  la  formación  de  la  per- 
niciosa Junta  llamada  de  Estado ,  no  podrá  ocnltar 
eldesacato  cometido  en  la  confección  y  publicación 
de  ciertos  decretos  risiblemente  patéticos,  eu  los 
cuales  hice  que  el  bondadoso  Soberano,  mi  pupilo, 
firmase  el  acto  de  esclavitud  de  todos  sus  Tseallos, 
sujetándolos  i  mi  azote.  Los  pretextos,  que  á  nadie 
Bino  al  amo  engoflaron,  tiraban,  no  sólo  á  cubrir 
mi  ya  lograda  intención  de  reinar  en  la  Junta  su- 
prema, sino  también  &  oooltor  los  medios  con  que 


ataba  otros  cabos.  Tenga  cacbasami  reTerendfsjmo 
y  oiga.  Bt  marino,  cuyo  semblante  sin  fisonomía 
jamas  anuncia  sn  voluntad,  no  quería  otra  carga, 
y  el  Soberano,  qae  gustaba  de  su  paso  corto  y  sen- 
tado,  quería  imponérsela.  En  este  caso,  cojo  y  ¿qné 
hago?  Propongo  repartir  el  peso,  poniendo  ana 
parte  de  él  en  otra  caballería,  escojo  una  floja  y 
cansada,  qne  pudiese  andar  á  la  noría  en  mí  huer- 
ta, y  poniéndolo  acuestas  un  hacacito  de  paja,  no 
mayor  qne  para  el  desayuno  de  uu  pollino,  la  bago 
seOalar  el  mismo  pienso  y  arneaes  que  á  un  caballo 
de  la  regalada;  quitóle  las  campanil  las  del  gobier- 
no del  Consejo,  porque  no  me  ensordezca  también 
con  ellas,  y  las  pongo  aun  rocin  de  mi  casa  desti- 
nado i  padrear,  logrando  de  este  modo  disponer  de 
todos  loa  secretarios  por  medio  de  un  solo  Consejo, 
que  diríjo  oon  mi  influjo,  y  tener  un  sacristán  de 
la  monstruosa  Junta,  como  ya  be  dicho,  y  fi  vueltas 
de  esto,  establezco  á  Paco  en  Madrid  con  la  exce- 
lencia de  los  embajadores,  que  no  ha  servido; 
doy  gusto  á  su  engafiada  y  arrepentida  suegra; 
aprieto  los  ¡jares  al  marino  para  que  tropiece  en 
las  malezas  de  U  América,  que  dojd  enmarafiodas, 
con  mi  consentimiento,  el  difunto  malagueño;  sa- 
crifico mi  ambición  y  codicia,  mi  malignidad,  y 
cargando  la  real  hacienda  en  un  millón  anual,  de 
dos  sueldos  ton  inútilea  como  loa  que  los  cobran, 
y  por  Último  complemento  de  mis  ideas,  me  hago 
duefio  de  todo  en  esta  forma.  Por  mi  predilecta  se- 
cretaria de  Gracia  y  Justicia,  lo  soy  do  lo  civil  y 
crímina)  de  la  península,  agobiando  con  cuidados, 
desaires,  desprecios  y  peaarea  al  pobre  decano,  que 
si  conociese  los  hombres,  y  me  hubiera  conocido  á 
mi  como  conócelos  negocios,  loa  libros  y  las  leyes, 
seria  elprímer  magistrado  de  la  Europa.  Por  mi  dis- 
cípulo Lema,  el  mds  insolente,  el  más  desbocado 
animal,  y  el  más  indigno  de  la  confianza  pública, 
como  merecedor  de  la  mis,  lo  aoy  del  Consejo  da 
Guerra,  donde  se  cometen  las  mayores  tiranías  en 
las  causas  relativas  al  ejército,  armada  y  extranje- 
ros, sin  poderlas  remediar  mis  dos  zurrados  com- 
paDeros  militares ;  y  por  la  infame  y  no  arreglada 
superintendencia  de  policfa,  dispongo  da  la  liber- 
tad, opresión  y  bienes  da  los  ciudadanos,  atrope- 
Hondo  todos  los  decretos  y  derechos  divinos  y  hu- 
manos, y  procediendo  con  mayores  nulidades  qne 
las  que  faijlo  reprehensibles  en  otro  tribunal 


Isqnltfdse.  Quiero injelirli, porqne no bí tájele. 
A  propósito  de  este  última  especie,  tendré  presen- 
te, como  pecado  mortal  reservado  al  stmao  Pontífice, 
á  quien  ofendo  con  la  mano  derecha,  halagando  con 
la  izquierda,  que  he  procurado ,  y  en  mucha  parte 
conseguido,  la  sujeción  del  tribunal  de  la  Fe  á  mi 
autoridad  privada,  aspirando  ésta  siempre  &  la  to> 
tal  independencia,  y  en  este  caso,  con  et  fin  de 
amedrentar  á  los  que  ban  podido  pesquisar  ^ 
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opinlonea  rellglona.  Loe  tertimoiiios  qoe  me  oon* 
desui  aoQ  lu  provideBoiw  directu  6  indiroctM,  en- 
oanúnadM,  oo  tanto  i  qne  no  haya  InqniBÍoion, 
eiunto  i  qa.B  la  Inqnincion  esté  en  mi  mano.  La 
«poaloifHi  A  loa  regulare»,  no  para  rednoirloe,  mi- 
norarloi  7  reformarloa,  oomo  conviene ,  sino  para 
de*tniiiIoB  y  diaponei  áé  na  deapojos,  non  kU  U 
excepdon  del  bajá  de  loa  franoiacanoa,  i  quien  re- 
comienda la  calidad  de  pariente ,  qne  todo  para  mi 
lo  arrastra.  La  protección  i  loa  esoritorea  públicos, 
propioB  7  extrafioa,  cnyas  miximaa,  deeonblerta- 
mente  herétioaa,  no  ae  aofríri&n  ni  ion  en  loa  ca- 
tado* que  mia  pregonan  la  tolerancia,  por  aer  en 
deapreoio  de  la  craenoia  dominante,  Y  finalmente, 
la  tiiinioa  hipooreaia  qne  nao  en  míe  aooionea  y 
diecnigoa ,  cuando  no  sneltc  con  mia  ohiatea  la  rien- 
da ft  la  inclinación  de  ao  snjetanne  ni  ana  i  taa 
leyea  del  dalo. 

19. 

DUMVlMila  1t  IM  poeblM  del  r«lDO,  ilropellitoi  por  la  leil  bi- 

elMdi.  IfambitulNiU  d*  Lettmi;  tan  ^ot  li.  Ei  enlpí  alt 

nuniD  hice.  CjrUi  1  loi  obJipoi,  j  lerfOBiOM  coiAtiMBdeii- 

üi  á(  loi  miimoi ,  «<jntÍii[tndoM  I  pablim  hi  pecado  il  con- 


Xoa  dertierroa  de  tantea  infelicea  qne 
por  necesidad ,  aednccion  6  ignorancia  inTolnnta- 
ria,  contra  las  oonfusae,  contradiotoriaa  j  eiem- 
pre  arbitraria!  leyea  da  contrabando ;  las  confia- 
oadonea  de  loa  bienes  qne  ae  arrebatan  ain  eape- 
rania  de  recobro,  por  aer  para  el  qne  promneve  tan- 
taa  tropellaa;  el  allanamiento  ilegal  de  laa  caaaa  de 
loa  oindadanoB  ooando  catán  entregados  al  repoao, 
7  la  mina  de  tantas  familias,  onyas  madrea  6  bijas 
se  han  de  entregar  al  vicio  7  al  desurden  por  fal- 
tarles si  amparo  de  maridos  7  hermanos ,  son  tam- 
bién la  obra  de  mi  confuaa  sesera.  Todos  claman 
centrad  aeOor  Pedro  Lopes  de  Lerena;  peromi 
confesor  ha  de  asber  que  70  ao7  el  antor  de  todos 
los  malea  qne  le  atribuyen.  Es  verdad  qne  pnse  el 
■ello  al  deaprecio  de  la  nación,  7  en  particnlar  de 
los  hombres  útiles  de  ella,  que  viven  retirados  por- 
que son  buenos,  onando  bioe  volar  como  nn  sacre  á 
Lerena  desde  Coenca  al  Hiniaterio  con  la  interini- 
dad del  de  Onerra,  tra7endo  de  Sevilla  al  interino. 
Es  verdad  qne  Pedro  tiene  poca  inteligencia,  pero 
él  lo  conoce  y  lo  dice  con  mucha  modestia,  7  70 
debía  saberlo,  7  qniae  qne  fnose  tan  obediente  á 
mia  6rdenes  como  poco  inetrnido.  Es  verdad  qne 
le  enriquecen  los  comisos,  7  qne  éstoa  ae  han  au- 
mentado con  las  persecuciones  7  la  disparatada  su- 
bida de  tos  dweohos,  oomo  tí  taviéaemoa  lo  que 
noa  hace  falta,  7  pudiésemoa  pasar  ein  ello ;  pero 
vnelvo  i  decir,  7  debo  confesar,  que  70  he  dictado 
7  mandado  al  pobre  Lerena  cnanto  ha  hecho ;  qne 
si  ae  aprovecha  de  lo  que  lo  toca,  ademaa  de  aer 
colpa  mia,  es  porqae  nunca  he  pensado  en  abolir 
pricticaa  Incretivaa  para  los  ministros,  7  quise  pa- 
gar con  el  dinero  del  reino  lo  qne  salió  en  otro 


tiempo,  para  mi  socorro,  del  arca  de  dofia  Jolia^ 
en  ves  de  reformar  el  tiránico  estableoimieuto,  «tía 
tolerado  en  EapaDa,  de  qne  sea  el  SoperintendeiiU 
de  Hacienda  legislador,  joez  y  parte  en  m  propii 
cansa ;  que  Lerena  no  roba  como  yo,  ni  aspo  ni  pu- 
do tener  presente  en  la  invención  de  qaa  ae  pre- 
dicase en  los  pulpitos  y  confesonarios  del  ninoHC 
pecado  el  contrabando,  burlindoae  de  la  religión 
con  afiadirlepreceptoa,  coya  promnlgsciún,  gwe- 
raímente  despreciada ,  hará  dndar  de  los  que  tnm 
nn  origen  máa  sagrado ;  y  por  último,  qoe  «I  tpli' 
cado  don  Pedro,  con  sus  luces  naturales  yos co- 
razón mejor  qne  et-mio,  ha  conocida  lo  qa«  pin- 
dó por  mia  consejos,  7  obra  como  hombre  da  bia 
desde  qne  se  me  reiste  7  le  llamo  ignorsnts. 


Aunqne  fní  parto  de  la  miseria  de  un  pobramír- 
cachifle  francés,  qne  hnbia  quebrado  víriu  tkm 
en  sua  tratoa  rateros,  el  pensamiento  de  ucndir  lu 
antiguas  preocupaciones  qne  privaban  ieale reino 
de  las  ventas  en  el  Levante  por  la  gaerra  p«an 
conloa  otomanos,  me  deberiala  Espafianuetti- 
tna  por  haber  facilitado  7  concluido  on  tralidi  de 
correspondencia  y  comercio  con  lasubüme  Pnertj, 
concurriendo  con  las  naciones  rivales  pars  conn- 
guiris  TentsioaaaalidadenneatroafratoafUpu 
en  el  Mediterráneo,  por  do  dejar  de  emrlolodo, 
sacando  veneno  de  la  triaca,  en  vez  de  confmBir- 
me  con  las  altanedaa  del  Diván,  y  hacer  qse  ti 
Bey  enviase,  á  lo  menos  por  primera  vez,  ivataii 
toa  primerOB  grandea  del  reino  á  Con(itsDtÍDopl>< 
no  hubiese  acreditado  como  ministro  al  nunni:  mtr- 
cader  francés  Buligni,  qne  nadie  conoce  lifie  por 
los  disparatea  qoe  ha  hecho  y  está  haciendo.  Da* 
pues  de  haber  gastado  tesoros,  cuando  fní  «w 
emisario  ocolto  á  facilitar  la  correspondepci»,»!!» 
se  mantiene  éata  á  coata  de  inmensos  cisiltlei,di 
que  aprovecha  la  mano  por  dondepasaD,ysi(lD'°i 
tenacidad  en  goatener  á  toda  costa  mía  gwtünKit 
errores  puede  contrareatar  la  opoaioion  y  loi  *>■ 
aires  que  sufren  el  Bey  y  la  nación  en  TvipilL 
donde  muchas  veces  ha  oído  Baligni  la  ameau*  Í' 
que  lecortarian  la  cabeza,  conociéndole  ril, ¡ole- 
resado,  sin  nobleza  ni  dignidad  ni  decencia  D» 
de  el  último  tratado  con  la  Rusia,  dan  loa  Isreox' 
titulo  de  emperatriz  á  la  Czarina.  Al  Empersdo'  i' 
romanos  le  reconocen  como  tal,  y  al  Bey  de  Fnn- 
cia,sumá8  antiguo  aliado,  le  llamsnylratiiiWn- 
bien  como  emperador.  Todos  estos  aoberanot,  ^ 
cabeza  de  sus  ministros,  tienen  en  Coostaotinopla 
el  derecho  de  protección,  y  la  conceden  porpííw- 
tes,  que  convierten  en  frimcea,  alemán  6  nio  (f 
tiempo  de  paz)  al  qne  laa  presenta.  Loi  eapsliM 
por  lo  despreciable  de  su  miniatro ,  í  qnis"  '•'•  •• 
laa  demás  cdrtea  hacen  todo  el  mol  qnemersc^so 
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gotaa  de  U  legurídad  qne  tan  cara  twn  pagado,  y 
ti  Bey  de  Espafia  le  llaman  el  Hombre  (capataz  ó 
Hndillo) ,  por<]ue  no  conocen  el  titulo  de  laj,  j 
no  le  han  igualado  siquiera  con  el  de  Fraocia.  Ba- 
las coauelaa,  y  otras  machas  sobro  el  mismo  parti- 
cular, será  preciso  confesarlas. 

21. 

tttnttu  del  InU  qne  daj  il  enbijedor  de  Fna«ii.  Sa  plnturt. 
Si  bien  M  cierto  qne  la  corte  de  Francia  enviú  k 
ésta  nn  embajador  aportugnesado  7  pagado  de  il 
con  la  vanidad  7  opinión  do  gran  negociador  sin 
merecerla;  si  bien  sea  cierto  que  no  baya  podido 
goetener  sas  créditos  mal  fundados,  es  la  ligereza 
délos  qnejozganporlas  Oac<l(u,y  qne  su  c6rte  co- 
metió nn  «rroT  grande,  por  no  considerar  qne  si  la 
íirvií  bien  en  Holanda,  fuá  en  tiempo  qae  el  gabi- 
nete da  Versalles  daba  laleyá  las  Provincias  Uni- 
das ¡y  ai  bien  pndo  ser  cierto  qae  el  tal  finchado  y 
«igreido  embajador  hnbiese  anunciado  que  Tenia 
con  instrncciones  y  mafia  para  deacubrir  y  derri- 
bar mis  mínosaa  máquinas,  será  ignalmenta  cierto 
■j  digno  de  la  ira  del  mando  entero  que,  por  no  su- 
jetar mis  pasiones  ni  enfrenar  Itf  soberbia  y  ven- 
giMsqao  me  dominan,  abusé  déla  credulidad  del 
difunto  Hoberano,  torciendo  au  ánimo  con  el  único 
objeto  de  sopetear  al  embajador,  y  como  para  mor- 
tificarle, le  he  negado  cuanto  ha  propuesto  y  pedi- 
do, con  justicia  6  sin  ella;  se  han  seguido  recelos  y 
itoejat  entre  las  dos  curtes,  siendo  la  Francia  la 
agraviada,  aunque  disimule  hasta  mejor  ocasión, 
peimadiendo  que  me  estima,  como  mediador  en 
loe  negocios  que  emprende  ó  trata,  para  que  mi 
propio  empeQo  me  obligue  á  uo  retardarla  loa  au- 
lilioa,  estipulados  cuando  me  represente  qae  ee  ha- 
lla comprometida  por  mi  consejo,  £1  embajador  no 
et  el  que  convenia  á  los  intereses  de  so  amo  \  pero 
ánn  por  lo  mismo  debiera  yo  haberle  acariciado 
eoQ  lástima,  en  vez  de  tratarle  tan  indignamente, 
qne  tiembla  cuando  ha  de  hablarme,  por  lo  que  tie- 
ne que  reprimirse.  El  inglés,  tratadista  de  comer- 
cio, que  tiene  peores  pulgas  y  est^  ya  rebosando  de 
enojo,  cansado  con  los  pretextos  con  qne  pienso 
ocultar  la  oreja  larga  bajo  la  piel  de  león,  volverá 
U  espalda,  y  se  verán  los  efectos,  sin  que  nadie 
pneda  conciliar  mis  contradicciones. 


Tntseoa  loa  ■rfeltaot.qDep  boi  tmeninn ,  t tienen  rauD, 
Itqiei  de  lo  qne  eieiti  il  reino  mi  icdii  JgDonncia  ■  poi  ba- 
Ixr  prtteiido  Deiplllf,  atealiirera  bomtli*,  1  Kiiirrcdo. 

No  sé  cómo  he  de  lograr  qua  me  oiga  el  padre 
con  paciencia,  sin  tomar  el  tono  y  estilo  que  hese- 
guido  yo  siempre  en  mis  audiencias ,  cuando  le  diga 
que  he  concluido  paces  con  los  hijos  de  Mahoma; 
pero  si  logro  aplacarle,  aprobando  que  )a  idea  pudo 
Bei  útil,  y  convenientes  los  tratados,  con  los  cuales 
Hegoraaen  los  espalioles  la  libertad  on  sa  comer- 


cio maritimo  y  en  mu  personas,  ¿c^roo  dejará  da 
torear  al  hocico  cuando  le  confiese  que  por  las  o<«i- 
secuencias  qne  debía  yo  prever,  y  no  supe ,  me  hallo 
en  el  dia  con  la  conoiencia  despedazada,  habiendo 
comprometido  vergonzosamente  la  dignidad  de  la 
nación ,  y  entregádol»  á  la  mofa  da  laa  damas ,  oon 
laa  indignas  oondicionea  insolentunente  arranca- 
das por  los  argelinos,  en  fuerza  de  laa  cnalaa  he 
sacrificado  mayor  número  de  millones  dd  que  se 
piensa,  sin  oonsegnir  con  ellos  más  qne  alimentar 
y  acreditar  su  atrevimiento,  snministiándolss ,  en 
vez  de  acallarlos,  loa  medios  más  abundantes  y  se- 
garos de  quebrantar  cualquiera  trato,  insultando  y 
talando  en  mayor  número,  con  más  fnror  y  con 
nuestro  propio  dinero,  las  costas  de  la  península? 
Y  esto  por  haber  obrado  yo  á  ciegas,  sin  tino,  sin 
g:ula,  sin  ÍBstmocion  y  sin  docilidad  para  oir  á  na- 
die, y  entregándome,  aegon  mi  execrable  práotiea, 
á  mayor  número  de  aventureros,  cnyoa  perversos 
fines,  no  siempre  acompasados  do  inteligenoia,  me 
han  abierto  otro  camino  mis  para  partir  con  ellos 
el  jugo  y  los  despt^os  do  la  nación,  como  ai  uo 
bastase  para  sa  ofensa  haber  excluido  á  todos  los 
naturales,  que  podian  y  sabían  procurar  las  venta- 
jas de  ella,  calumniando  á  uno  comoinhábil,  aun- 
que digno  de  la  mayor  confianza. 


EotiBí  ti  Soberano  qoe  hoy  relni,  pin  qne  ttttt  ipilea  me 
veopsede  loi  deMabsudomlllUreiqne  quliieron  ilTiiUno 
i  ni  coiU. 

Habiendo  desembanastado  del  basnrero  de  mi 
conciencia  estas  frioleras,  qoe  voy  escogiendo  pora 
cuando  me  halle  mejor  dispuesto,  ¿qué  se  dirá  del 
solemnísimo  trampantojo  que  por  intrigaciou  del 
embustero  Lema  dispuse ,  para  coger  en  la  red,  co- 
mo pájaro  nuevo,  al  mejor  de  los  principes,  hacién- 
dole servir  de  instnioiento  para  mi  pública  ven- 
ganza hacia  unos  cuantos  militares  superiormente 
graduados,  en  quienes ,  no  tanto  se  debía  castigar 
la  ligereza  de  divertirse  á  mi  costa, cnanto  compa- 
decer la  veneración  que  dedican  al  des'.'ifrado  HX" 
presidente,  á  quien  sólo  faltaba  perder  los  relum- 
brones que  le  vistió  la  ciega  necesidad,  para  que 
todos  conociesen  que  os  escoria  lo  que  se  tuvo  por 

24. 
Li  boda  dt  li  InbnU  es  Poftstnl. 
La  boda  de  la  infanta  doDa  Carlota  Joaquina  lA 
hizo  por  no  saber  yo  dónde  está  mí  mano  derecha  i 
acusaréme  de  este  pecado,  si  antes  no  se  descubren 
sus  resultas,  y  confesaré  que  te  he  cometido  por 
odio  á  los  franceses,  nacido  de  lo  que  me  estorba 
en  Boma  el  cardenal  Bemis  con  la  madre  del  nifio 
que  trae  los  gorros  calorados.  Ademas  de  esto,  la 
corte  de  Portugal  me  ha  parecido  ser  la  única  con 
quien  poderlo  lucir,  y  he  tenido  á  los  portuguesea 
por  unos  boirogoi,  en  vista  do  lo  qae  tofciaron  l¡ 
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Pombal,  á  quien  he  qnerido  imitar  en  au  tiránico 
mando,  ún  adqniíir  si  bub  luces,  ni  su  actividad ,  ni 
ra  iutraocioa. 

25. 

8tHl<iUacro;ataciiDpn[lrl[oei  HamecoiiT  tiBucntl 

Si  en  EspaSa  nos  mnrífaemoa  de  hambre  j  con- 
eistieee  en  la  protección  qae  yo  concedo  á  loe  qne 
roban  ;  ee  enriqneoon  con  mi  participación,  be  de 
confoMff  qne  no  seri  porque  no  ba^ a  cuidado  por 
otra  parte  de  qne  m  compre  trigo  en  Marmeooa,  j 
sacando  el  dinero  efectivo,  para  ganar  en  la  salida 
y  en  la  entrada  de  loa  granos,  como  lo  acroditar 
ron  con  sn  tanto  de  ganancias  tnis  dos  ayudantes 
ahijados,  Andoaga  y  don  Juan  Mannol,  cóosol  en 
Tánger. 

2G. 


Á  los  doce  afios  de  mi  separación  de  la  príncesa 
romana  hice  que  el  rey  difunto  fuese  bu  compa- 
dre, y  que  en  nuestra  Gaceta  se  estampase  incon- 
tinenti; atrevimiento  para  qne  nadie  en  Eoropa 
dudase  de  mi  poder  en  el  ánimo  del  que  hubiera 
sido  el  mejor  de  los  loberanoB,  si  no  fuese  yo  el  más 
detestable  de  los  ministros.  La  fecunda  y  nada  ler- 
da Princesa  me  envía  ahora  un  monsignorino,  cuya 
edad  coincide  oon  el  tiempo  en  qae  yo  negociaba 
en  Boma,  porqne  sabe  qne  el  Bey  de  Eipafia  no 
deja  morir  de  hambre  ¿  los  mios. 

27. 


Con  tal  de  qne  no  me  obligue  á  la  restitución, 
aunque  nunca  me  absuelva,  juigará  el  confesor  de 
mis  uQaa  por  la  extensión ,  situación  y  calidad  de 
loB  terrenos,  magnificencia  do  Iob  edificios,  jardi- 
nes, huertas  y  cercas  que  ya  poBoo  en  el  reino  do 
Murcia,  mi  patria  (si  tiene  patria  el  qne  nació  co- 
mo Quzman  de  Alf  arache) :  he  querido  hacer  á  costa 
del  reino  un  magnifico  puerto  en  el  de  las  Águilas, 
cerca  de  mis  estados  ¡  se  ha  hecho  á  costa  del  reino 
un  camino  magnifico  detide  Loroa  á  dicho  pnerto; 
está  mi  cufiado  Roblea  dirigiendo  las  obras,  y  pre- 
textando ser  públicas ,  me  sirve  y  se  enriquece,  y 
sobre  todo ,  le  tengo  apartado  y  no  me  desaira,  des- 
aprobando en  mis  barbas  y  en  pree«icia  de  mig 
aduladores  mis  empresas  y  discursos.  ¿Cuál  sería 
BU  ceueura  ai  aupicae  que  en  su  ausencia  he  tenido 
el  descaro  de  decir,  sin  necesidad ,  que  be  heredado 
nn  mayorazgo  después  do  ser  ministro,  penaando 
torpemente  ocultar  mis  nsorpacionea  con  esta  pa- 
traSa ,  y  con  preguntar  á  loa  que  vienen  de  Murcia 
■i  han  estado  en  Floridablanoa? 


No  fué  pecada  haber  nacido  sin  hacienda,  fv 
pecado  mi  prematura  vanidad  cuuido  estudiaba  Us 
leyes,  que  he  atropellado  desde  que  aoyviíir,  j 
habiéndome  casado ,  para  tener  pan ,  libro*  y  ctn, 
con  la  hija  de  nn  honrado  y  acomodado  tahontro, 
ocultar,  como  ai  fuese  muy  desigual,  mi  cuamin- 
to ,  y  ofender  á  los  qne  me  socorrian  con  sa  tlitn- 
sa,  persuadiéndoles  que  la  ocultasen ,  como  lo  hi' 
cieron  en  cuanta  fué  posible. 

29. 

Prcmiir  i  Dllier  pof  biber  pokllMlo  sii  intilcitii  Uiloo. 

Fué  pecado  admitir  ana  dedicatoria,  stsstidi  ¿t 
falsedades  heréticas,  para  engañar  &  los  Minplti, 
presentándoles  en  letras  de  molde,  y  por  la  dinero, 
mi  genealogía ,  en  la  onal ,  después  de  leer  It  mí* 
de  quince  abuelos  nobilísimos,  ilnstrisimoi,  sim- 
lentisintos  y  distidguidfsimoa  por  su  sangre, liui- 
Sos,  empleos  y  dignidades ,  las  primenu  del  tasa. 
de  quinientos  afios  á  esta  parte,  sin  empeEat  d«de 
el  diluvio,  como  pudiera  haberlo  hecho,  segm  dicí 
el  autor,  venaly  empalagosamente IÍHOtijero,Nll«- 
gó  á  au  juicioso  y  humildísimo  padre,  ánioo  «nu- 
cido por  sua  virtudes  cristianas  entra  mía  wtftdoi 
y  f  abuloBOB  ascendientes ,  y  reduciéndose  su  «logio 
á  decir  que  casd  con  doQa  Francisca  Bedimd(i,mi 
madre ,  ni  dice  qne  sn  ezoelencia  fué  ama  ds  m  n- 
nínigo,  ni  qne  por  nocaaarconellabQyímipad" 
para  la  guerra,  hasta  qae  su  buena  conoiaBcis  1> 
trajo  á  pagar  sa  deDda,oi  aatorisa  una  notíoiii 
que  podo  haber  hallado  en  el  lic^ncÍBdo  Frudiw 
Cáscales,  célebre  historiador  de  la  oindtd  j  ni»> 
de  Murcia,  ai  el  tal  licenciado,  muy  prolijon  d*- 
sifícar  por  orden  alfabético  hasta  los  hid«lgiiQIí* 
originarioe  de  aquella  tierra,  y  emigtaattsá  lili 
desde  otras ,  hubiese  hecho  mendon  da  mi  tlnr- 
nía,  profetizando  mi  venida  al  mundo  como  1* ''' 
Antecriato;  sin  embargo  de  estos  dcecnidM,  h 
premiado,  como  poseedor  que  soy  de  e«toa  rMDW, 
alantorOlivery  áauhijo,y  el  alcaide  mi ;•!••« 
me  lo  paga  sirviéndome  da  eapía. 


DtiIiDD  de  [g  lerun  paru  da  lia  renuí  «clcslüllat.  IM* 
del  caleclor  Mnrtli  ;  de  se  Mercurio,  qoelt  Dlidi- 

Fué  pecado  hacer  que  el  Bey  faltase  á  noi  ^ 
bra  solemnemente  empe&ada  como  soberano,  mis- 
do  ofreció  no  g^ravar  ni  apropiarse  en  níogiouM' 
ñera  loa  bienea  que  quedarun  á  los  ecledUicN  di 
estos  reinos  despuoa  de  Jas  gracias  deEioandd  J 
otras  arrebatadas  en  Roma,  donde  ya  mandij**» 
qne  ae  ha  de  conocer,  podiendo  el  Bey  hscsr  p* 
ef  miamo  lo  que  convenga  á  Isa  temporslid»*!  d» 
sus  estados.  No  desaprueban  loa  sabios  poUtioM  qw 
andan  en  España  á  sombra  de  tejado,  qne  i»  li** 
yan  reducido  de  una  tareera  parta  las  noW^'" 


Cooglc 


gítiba 

Klosíásticos.  Desapmebon  que  el  Ke^  quebrante 
todas  las  promeeas  por  mi  cntpa ;  desaprueban  que, 
cundo  en  toda  Enropa  miran  nomo  exorbitantes 
le  snmaa  de  qne  goza  la  Iglesia,  en  estoe  dominios 
DO  Be  hayan  visto,  con  el  crecido  importe  de  en  tw- 
ctra  parte,  desterradas  la  miseria  j  la  mendicidad, 
stablecidaa  fábricas  de  materias  ordinarias  ypro- 
pUs  en.  loa  pueblos  menores,  dotadas  las  doncellas 
pira  casar  oon  labradores  i  artesanos ,  promovida 
liedaoacion  de  tos  nifioa  huérfanos  y  vagos,  etc.; 
dwapraeban  que  el  manejo  de  la  tercera  parte  re- 
tenida se  haya  puesto  en  manos  de  don  Pedro  Joa- 
quín de  Uorcia,  y  que  siendo  éste  un  clérigo  vi- 
lltno  ,  hipáorita,  soberbio,  colérico  y  vano,  le  haya 
tgsalxado  para  que  me  la  pegua ,  como  otros  mn- 
cbos,  oa^^doles  de  bienes,  súlo  por  hacerle  cre- 
ado mi  amigo  cuando  fué  pasante  espiritual  del 
|idre  Cúmenge  con  el  duque  de  Béjar;  desaprne- 
bm  qae  al  susodicho  ponzoñoso  clérigo  Be  le  huyan 
ie  entre  los  dedos,  ein  fruto,  tantoe  caudales,  y 
fíense  enfadar  al  piiblioo,  poniendo  en  Madrid, 
donde  BOD  perniciosos,  algunas  fábricas,  que  dirige 
para  sa  provecho  su  secretario  don  Luía  Puerta, 
iKerdote  escandaloso  y  descerrajado,  y  que  con  bu 
üiatencia  se  ocupa  el  señor  Murcia  ea  entrar  con- 
tnbasdoH  en  sn  mismo  coche,  para  vender  como 
labricadoB  en  sos  telares  los  géneros  que  vienen  de 
Francia  y  de  Valencia,  sin  pagar  derechos. 

31. 
NedlM  mn  Inirar  1i  binda  d<  Paco. 
Fué  pecado  estar  acechando  al  rey  nuevo  para  co- 
gerle solo  y  pedirle  una  cincha  de  la  gran  cruz  para 
Paco, no  pndiendomi  corazón  insaciable,oon la de- 
tlsracion  tácita  de  haber  perdido  terreno  en  esto 
tíinado,  si  viese  el  pueblo  na  reparto  de  gracias  sin 
qse  alcanzasen  á  los  mios,á  quienes  después  he  dado 
loqaetodos  saben,  porque  todos  sepan  que  hay  aún 
fuerzas  en  mi  brazo.  Confieso  que  no  he  podido  di- 
gerir el  decreto  que  se  puso  en  la  Gacela  en  aque- 
II»  ocasión,  y  que  no  pude  variarle ,  porque  le  vie- 
ron y  aprobaron  loe  reyes,  y  conozco  que  los  que 
no  son  tontos  saben  quo,  ó  no  debía  yo  llevar  la  cruz, 
que  renuncié,  pues  sólo  por  mí  renuncia  la  lleva 
ni  hermano,  ó  debiéramos  llevar  ¿I  y  yo  la  mitad 
de  nna  banda  y  placa  cada  uno ;  pero  cíto  se  pasa 
y  K  olvida,  y  á  buena  cuenta  sabe  la  Peina  que 
pnedocogerla  las  vueltas  cuando  temo  sns  pruden- 
tes consejas  y  jnstas  oposicionos ,  y  no  será  mucho 
que  me  tema  si  el  Bey  continúa  creyendo  que  no 
tiene  vasallos  que  puedan  ecr  buenos  ministros  y 
eTíior  laa  prdximas  convulsiones  y  ruina  de  la  mo- 
nsrqoja.  Ta  sabe  la  Peina  c6mo  la  he  servido  cuan- 
''oDo  tenía  para  zapatos,  y  la  daba  importunos 
■^nsejos,  en  vez  de  procurarla  el  dinero  qne  arrojo 
'^ando  me  sobra.  Ya  sabe  lo  que  hice  cuando  quiso 
^trenu"  el  coche  de  Duran,  y  no  exponer  en  los 
VaiMimTÍday  la  dftBoi  hijos,  nacidos  y  por  no- 
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cer.  Otras  oooos  sabe  y  las  sufre ;  pero  ávn  no  sabe 
lo  qne  soy,  porque  mientras  no  bosqus  á  quién  pre- 
guntárselo, no  hallará  quien  se  lo  diga.  Pien  se  ve 
que  mi  contrición  en  esta  parte  es  muy  perfecta 


Ea  pecado  (ya  me  olvidaba  de  notarlo)  haDenn* 
jactado  con  los  escogidos  que  me  oyen  disparatar, 
después  qne  he  dormido  la  siesta,  diciéndoles  qu»  , 
tengo  emprendidas  más  de  setenta  obras  públicas, 
y  que  habiéndome  librado,  con  6rden  del  Pey,  veinte 
y  seis  millones  para  ellas,  ya  se  han  gastado  más 
de  sesenta  millones,  sin  poder  yo  deo¡r(asi  lo  aso- 
guro)  cúmo  se  hace  este  milagro ,  que  as  lo  mismo 
que  si  dijere  que  tengo  falseadas  los  llaves  de  todas 
las  arcas  del  reino,  como  es  la  verdad.  La  más  mag- 
nifica ,  y  á  proporción  menos  costosa ,  de  estas  obras, 
es  la  que  se  levanta  en  el  Prada;pero  también  será 
la  más  inútil  si  no  sirve  de  teatro  para  representar 
los  comedias  de  Girón,  y  me  divierten,  en  prueba 
de  lo  delicado  de  mi  gusto,  desde  qns  vivía  en  Qni- 
les  el  Tartajoso,  y  el  confesor  Bravo  en  la  calle  de 
la  Esperancilla,  sin  tener  entre  los  tres  un  par  de 
calzones  que  no  estuviesen  remendados.  ¿  Oómo  se 
han  de  hallar  dignos  académicos  de  los  cisnoios, 
cuando  jamas  he  proporcionado  va  pedazo  de  pan 
á  un  hombre  hábil ,  y  tengo  esolavisados  hasta  los 
entendimientos,  ein  haberdsdo  entrada  ni  querido 
nunca  rozarme  con  personas  de  Inoes,  pctF  '^  ^^' 
cubrir  la  hilaza? 


Prniectids  qna  MDe«dD  i  1»  udi»  m 


.,  per  cjn>^ 


La  explicación  de  los  daOados  fines  con  los  cua- 
les, prescindiendo  de  mi  innata  propensión  de  sos- 
tener  toda  empresa  injusta,  por  ostentar  el  poder, 
súlo  necesario  contra  )a  ley  y  la  rosón ,  procuro  y 
consigo  el  triunfo  de  los  litigantes  y  más  delin- 
cuentes ,  servirá  de  materia ,  con  otros  muchas,  pora 
los  apuntamientos  que  haré  en  otra  ocasión,  pues 
en  ésta  ya  estoy  cansado  de  trabajar  en  mi  retrato. 
Pero  teniendo  un  ejemplo  reciento  en  la  causa  jus- 
tamente esforzada  por  los  interosados  en  la  buena 
memoria  de  Ouirior  contra  su  calumniador  Areche, 
dignísimo  satélite  de  Oalvez.quierodornnamues- 
trecitade  mi  habilidad,  confesando  qne  ademas  de 
ser  interesado  á  favor  del  picaro,  por  habérselo  re- 
comendado mi  virey  Flores  á  mi  hermano  Paoo,  i 
quien  prestó  dineros  en  otro  tiempo ,  me  mueve  el 
empeño  de  mi  amada  Mafiquíta,  la  barbera,  de 
quien  fué  visitador  y  feliz  amante  Areche  antes  de 
ir  á  América,  como  yo  soy  ahora,  que  pienso  en 
escribirla  ternezas  el  tiempo  qne  debiera  ocupar  en 
desenredar  los  negocios,  y  publico  mi  aflicción, 
promovida  por  la  inimitable  CondeBa,.50n  hdcet 
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contador  del  Betíro  al  gmidamii  don  Bamon ,  ma- 
rido de  mi  favorita. 


Ga  pecado  (finalmente ,  poi  ahora)  7  origen  do 
los  infinitos  errorea,  robos  j  peraecacíones,  injiu- 
ticiaa  y  otroB  malea,  la  eleocjon constante  7  tenaz- 
mente aoetenida  de  los  más  perversos,  desprecia- 
bles, oscuros  é  ignorantes  sujetos  empleados  por 
mi  en  el  reino.  Ejemplos  de  esto :  los  fiscales  del 
Consejo,  qne  trabajan  mal  cuando  trabajan ;  Campo 
pora  todo,  para  eniedarlo  todo,  porque  con  au  ami* 
ga  me  enviaron  &  Boma ;  Lema,  qne  manda  eolo  j 
lleva  la  voz  en  el  Consejo  de  G-uerra,  eetá  premia- 
do, por  sus  tropelfaa,  con  la  cruz  de  Carlos  el  Pa- 
eimU,  7  con  las  facultades  de  jnez  de  mOBtrencos, 
vacantes  7  abintestatos ,  con  cuyo  título  arrebata 
la  capa  de  los  hombros  de  ans  legítimos  poseedo- 
res; don  Josef  Miguel  de  Florea,  alcalde  de  c6rte, 
después  sefialado  con  una  sentencia  impresa  por 
calumniador  7  otros  delitos  que  aun  repite  ¡  Nor- 
mand,  qne  ha  españolizado  eu  apellido,  7  se  hace 
llamar  Normandez,  calderero  beame»,  que  fué  paje 
de  ta  Condeaa  de  Cancelada,  se  le  eefialó  con.  la 
cruz  de  laórden,  7  fué  ministro,  con  desaire  de  la 
Emperatriz  de  Ilnsia,qneletratjcomo  70  merezco 
liaeta  volverle  loco;  Ortuño,soiteQÍdo  con  en  toga 
de  ministro  en  loe  correos,  no  ha  sido  mia  porque 
me  oonpa  en  librarle  de  la  horca;  mi  sobrino  en 
Uarruecoa  7  ahora  en  Toscana;  au  tío  el  fraile, 
prelado  revoltoso,  siu  saber  el  tatin  de  la  misa;  Bu- 
ligni  en  Constan t inopia;  Despilly  en  Argel ;  Zuchi- 
ta,  natural  de  Cúrcega,  y  su  compafiero  Buggera  en 
Túnez ;  otro  aventurero  en  Trípoli ;  los  sccretarilloa 
de  los  ministerios  en  otras  cortes,  7  ios  oficiales 
de  las  secretarías  de  embajada,  qne  son  el  placer 
de  la  de  Estado ,  donde  ignoraron  quién  era  el  tul- 
tan  reinante,  cuando  se  hizo  el  tratado  con  la 
Puerta;  Canosa,  estafador  insolentísimo  con  los 
que  no  le  pagan  el  permiso  de  acercarse  á  los  qui- 
cios de  mis  puertas,  7  aun  con  los  que  no  repiten  á 
menudo  las  ofrendas  para  aumentar,  ya  que  no  ex- 
cuse BUS  ríqnezas  robados;  Crillon,  siempre  loco, 
í  quien  se  ha  permitido  ceder  el  Toisón  á  su  hijo, 
que  es  lo  riuico  que  el  hijo  no  desprecia  de  EapaSs; 
Beltoga,  incapaz  de  escribir  ni  pronunciar  una 
frase  inteligible,  está  encargado  de  asuntos  impor- 
tontea  7  delicados,  que  te  dejo  trabajar  pora  con- 
fusión de  loa  intereaados  7  testimonio  público  de 
que  lo  qne  me  importa  no  ea  cultivar  la  viDa,  sino 
vendimiarla  con  mis  peones,  destronándola  porque 
no  la  vendimie  otro;  Lusorreta,  a7udante  de  ala- 
barderos, después  de  haber  estado  ain  empleo  y  en 
preeidio  muchos  aSoa  por  falsario ,  malversador, 
«Btnprador  7  otraa  caosaa  indeoentea,ete.,  etc. 


Otdilei  it  lii  iMTSurlH  j  ndaus  pan  It  Is  Eiti4*,  m» 
dldorct  it  Bd  uiHda«ti,  qie  baria,  sin  didí,  ai  MMAtH- 

u  á  Mdoi  lot  tl|loi. 

Entre  los  citados  mía  predileotorea,  qne  muIh 
qne  todos  conocen ,  7  no  quiero  ahora  nonlnri 
compondrían  muohaa  legtonea  da  espiíitoi  ioi|is- 
ros,  torpea ,  loalignoa ,  ininnndoa  7  perttirbad(ra 
de  la  paz  del  reino,  debo  haoer  partiealar  nua- 
cion  de  los  oficialitos  que  he  mandado  en  todulii 
aecretaríaa  del  Despacho,  7  especialmente  en  li 
primera  de  Estado,  en  cn7i>  ambiente  se  trutot- 
nan  laa  cabezas  da  loa  inaectoa  que  toman  Ingsr  m 
ella;  de  manera  queápoooadias  de  posición, ni  u- 
ben  por  las  puertaa,  ni  ven  á  *ni  igoalea,  ni  w- 
nooen  anperíorea,  ni  tratan  con  atención  iaadie, 
ni  saben  otro  lenguaje  qne  el  que  aolo*  tos  etclira 
sufren ,  desquitándose  asi  del  desprecio  con  que  p 
I0B  trato;  como  que  los  saco  del  patio  da  I*  eom^üi 
7  de  las  messs  de  trucos  para  colocarlos  á  poco  tiifli' 
po  en  los  primeros  empleos  y  dignidadeadet  GiUiia. 
Estaa  7  otras  contradicciones,  con  cierta»  pinreU- 
das  de  varios  colorea  revueltos,  forman  la  horraron 
pintura  de  mi  abominable  carácter.  Elijo  dnHbi- 
mccoB  sin  examinar  si  saben  escribir,  yáno  caawb 
los  echo  de  mi  lado,  los  hago  embajadores  7  cow- 
jerOB.  Quiero  hacerlos  embajadorea  7  coDujsroLr 
los  trato  entre  tanto  con  el  ma7or  deipmio.  Lct 
trato  con  desprecio,  y  por  no  vencer  mi  pere»,  I» 
abandono  la  dirección  de  los  más  importantes  to- 
gocioB,  diciendo  ellos  lo  qiio  yo  firmo  áciepal'* 
fio  lo  más  importante ,  y  no  lee  permito  la  «nti4di 
en  mi  despacho,  obligáadoloB  á  isformann*  í'X 
escrito  de  la  sustancia  qne  saben  6  quieran  ucir 
de  los  expedientes ,  en  cnya  ridicula  oceptcim  ■• 
pierde  el  tiempo.  Así  lo  malgasto  en  ridicslMeiT 
disipaciones,  y  el  que  ocupo  es  pars  impedir q» 
nadie  haga  nada  con  Otra  autoridad  qas  liiii'<^ 
que  todo  venga  á  mis  manos.  Meto  la  mino  f¡  u- 
dss  las  secretarias  y  en  todoslostribnDslM,/^'''' 
que  despojo  de  sus  facultados  los  despido,  poeds- 
rando  mi  trabajo,  cuando  vienen  i  solicitor  os 
oráculos.  Despacho  con  el  Bey  en  todos  los  rw" 
de  gobierno,  por  dominar  i  loa  demás,  y  t"^^" 
me  buscan  los  pretendientes  agraviados,  me  ¡i'''' 
y  los  harto  de  insolencias;  seSalo  disspml» 
audiencias ,  y  se  pasan  meses  sin  oir  á  nadi»,  f-"" 
músicos ,  tiranas  7  danzantes ,  etc.,  etc. 

GoitetaiioB  da  «le  priaer  tUaiet.ttSaitniH]  fno*'''*'' 

pira  sse  na  M  pnbliqoe ,  j  ttmant  i»  al  pertldoi,  mi  H^ 

n)<lid  de  loi  quB  lo  publiu&ti. 

Por  via  de  conversación,  antes  de  besar,  por  n"0' 

plimiento,  la  manga  al  fraile,  le  pediré,  sin  ejm- 

piar,  un  consejo,  que  me  libre,  si  puede  «er.í»  I» 

riesgos  que  temo,  y  para  esto  diré  haber  ttit^''  ' 

nado  muchas  veces,  en  mia  intervalo*  de  H"""' 

dumbro.qoe  si  habiendo  pialtratado  con «1  f** 

Cooglc  ■     I 


SÁTIBA  TESCBBA. 


i  j  las  palal)ru  i  ciiuitos  se  preaenUn,  hvbiMe  11»- 
pdo  entre  «líos  im  solo  hambre  de  hoiir«  de  los 
bfiniUw  Mardoqneos,  que  prefieren  vivir  ocaltoB  y 
dcflconocídoa  en  I»  escasee  por  no  doblarme  la  ro- 
Ülls,  habier»  Uvado  con  mi  sangre,  tiempo  hace, 
It  ígnoraúiiB  de  los  que  me  han  dejado  crecer  las 
ila>,  pnes  ni  puedo  dndkr  qne  áim  haj  espafioles, 
ú  TMgai  que,  á  no  ser  por  el  respeto  qae  goordan  i 
It  sombra  de  nt  rey,  qae  me  cobija,  ya  no  tendría 
p  aliento  pora  variar  y  multiplicar  eos  males. 
Con  eetaa  y  otras  coneideracionM  dispondré  el  ¿ni- 
ño del  confesor  i  pennitirme  le  enoarpie,  sin  tanta 
oEensa  de  su  ministerio,  el  sigilo  de  mi  confesión, 
j  el  cuidado  en  la  custodia  de  estas  apuntaciones, 
que  habré  de  dejarle  para  no  tener  que  repetirlas 
mando  acuda  con  otras;  y  para  que  más  bien  en- 
t''°THÍa  el  dallo  que  me  cansaría  la  menor  indiscre- 
cion  6  descaído  sayo ,  no  le  ocaltaré  qae  si  le  ta- 
Tiere,  no  faltaría  qnien  empezase  por  entregar  co- 
]ñaa  á  loe  reyes,  en  cuyas  manos,  con  el  carga- 
nento  de  haberlo  yo  contesado,  6  debido  confe- 
«rlo,  ni  me  dejaria  ezcnsa  ni  poder  para  persegnir 
iloB  promnlgsdores,  ademas  qne  con  tan  buenas 
irmaa  se  debería  Baponer  en  la  resolacion  de  nsar- 
lia  contra  mi  la  entereza  propia  de  los  qae  las  es- 
^Timieeen,  y  distribuyesen  en  Espafis  y  en  toda 
Eoiopa,  para  no  dejarme  segarídad  ni  aun  entre  las 
fieras,  y  si  yo  quisiese  repetir  pesquisas  para  deson- 
trir  los  copiantes ,  bailaría  en  cada  casa  un  enemi- 
go, qnesúlo  se  oculta  porque  todavía  espera  del  rao- 
Earc«, — Doce  de  Hayo  de  mil  petecientoa  ochenta 
rnaere. — Sstá  rubricado. 

BKJDKBDO  ÍARÍ  OOHTIinj^B  MI  EZiHXir. 

Via  hechos  en  cuenta  para  probar  que  siempre 
be  tenido  malignidad  y  nunca  aplicación  ni  amor 
•1  trabajo. 

Operaciones  de  la  guerra  qae  mantuve  con  el  di- 
boto  confesor,  obispo,  á  quien  me  opuse  con  mis 
iuádiosas  artee,  dándole  mis  procedimientos  la  ra- 
mn,  que  jamas  tuvo  con  otros  su  ferocidad  supers- 
ticiota. 
Con  Knf  Ídem, 
fflaccion  de  eepfaa,  qne  por  hacer  conmigo  sn 


fortuna  satisfacen  en  venganza,  acusándome  como 
perniciosos  &  los  irreprensibles. 

Ilegalidades  dictadas  en  causa  de  la  pérdida  del 
navio  San  Pedro  Alcántara,  por  sostener  los  temas 
de  Galvez  y  el  abatimiento  de  los  compaSeros  mi- 
litares que  no  me  sirven. 

Trato  de  conveniencia  con  Galvez  y  au  familia, 
ocnltando  las  inmensas  riquezas  que  ban  quedado 
i  la  viuda ,  hermanos  y  sobrinos ,  en  pago  de  las 
atrocidades  y  tiranías  que  han  arruinado  y  hubie- 
ran perdido  la  América. 

Desatinada  protección  á  los  tunantes  que  ofre 
can  establecer  fábricas  útiles  y  lucrativas  para  el 
Estado.  Dinero  que  se  arroja  con  este  objeto,  cuya 
consecución  es  imposible,  porque  ni  conozco  las 
relaciones  del  reino  con  otros  reinos ,  ni  corrijo  los 
errores  qne  se  oponen  á  la  industria  nacional 

Al  Conde  del  Asalto,  que  siempre  ha  sido  cala- 
baza, le  protejo,  porque  ademas  de  ser  cufiado  de 
la  Chomba,  se  me  ha  rendido  desde  que  vine  de 
Boma,  me  ha  hospedado  en  Barcelona,  y  ha  hospe- 
dado i  mi  hermano,  sobríDos  y  recomendados.  Con 
arto  se  me  debe  el  motín  de  los  catalanes  y  se  me 
deberán  las  resultas  qne  tenga  en  otra  parte 

Ideas  puestas  ya  en  práctica  para  qne  en  breva 
logre  mi  querida  sobrina,  mujer  de  Jerónimo,  la 
excelencia  que  desea,  por  no  ecr  menos  que  la 
Harianits. 

Las  carnee  de  la  sobrina  no  me  disgustan,  y  sn 
marido  lo  cobra  en  titules  y  sueldos,  cuando  sn 
hermano,  don  Miguel,  que  es  uno  de  los  mejores 
sujetos  del  reino,  se  rie  de  mi  y  se  avergüenza  de 
tener  tales  relaciones. 

Del  aeminano  de  Nobles  y  su  director,  el  insí- 
pido é  ignorante  Angosto. 

Favor  qne  logran  de  mf  y  de  los  pedantea  pre- 
somidos  de  la  primera  secretaría  loa  eánganos  de 
la  literatura  nacional,  á  titulo  de  apologistas,  pro- 
bando ellos  mismos  contra  lo  que  defienden,  y  ro- 
bando hasta  la  lengua  de  los  contrarios.  Aparento 
querer  libertad  de  la  prensa,  y  mando  callar  á  los 
que  pudieran  ilustrarnos. 

También»,  pero  entra  uno,  con  quien  he  da  tratar 
da  una  atrocidad  contra  la  Reina,  y_ 


„C<jpgk 
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OON  LOS  QÜB  BE  FKESDMEH  AUTOBES. 


8e  le  da  el  nombra  de  confesión ,  para  que  no  le 
falte  la  circuoBtaocia  de  la  impiedad  j  abuso  de  U 
religión  á  quien  formó  esta  cruel  invectiva,  enca- 
minada á  tos  tres  objetos  de  infamar,  calumniar  j 
ridiculizar,  y  por  estos  trea  medios  destmir  la  per- 
sona y  opinión  del  Conde;  se  dejará,  en  cnanto  86 
pueda,  todo  lo  que  pertenece  á  las  chocarrerías  con 
que  se  ridicnlizan  las  acciones  del  Conde  y  do  otros 
enjetos  ds  carácter  respetable,  como  el  comisario 
general  de  San  Francisco,  y  so  contraerán  estas 
observaciones  á  cada  número  de  los  que  tiene  el  tal 

Desde  el  número  primero  hasta  ol  quinto  ae  atri- 
buye al  Conde  una  voluntaria  7  crasísima  ignoran- 
cia de  ta  posición  do  las  c6rtee  y  gabinetes  de  Eu- 
ropa, una  elección  pésima  de  los  ministros  que  el 
Bey  tiene  en  ellas,  un  trato  insultante  á  los  em- 
bajadores y  ministros  eítranjeros,  y  una  conduc- 
ta tal ,  que  ha  atraído  á  la  nación  espatiola  el  6dio 
embozado  de  las  cortos  msa  poderosas,  que  se  ma- 
nifestará indefectiblemente  el  día  menos  pensado. 

Si  el  Conde  ignora  6  no  la  particular  posición  de 
las  edites,  y  si  éstos  tienen  á  la  Espafla  el  6dio  em- 
bozado qne  se  finge  haberla  atraído  el  Conde,  de- 
pende de  ver  si  éste  ha  cometido  algnn  desacierto 
perjudicial  á  los  intereses  de  la  patria  en  sus  ne- 
gociaciones con  dichas  cortos,  y  si  éstas  respetan 
y  confian  más  ahora  que  nunca  en  el  Bey  nuestro 
eoDor  y  en  su  ministerio. 

En  la  primera  parte,  consta  de  nna  representa- 
cion  leída  al  rey  difunto  en  presencia  del  actual, 
que  á  BU  tiempo  se  pasará  i  los  sefiores  jueces,  todo 
lo  que  el  Conde  ha  hecho  en  las  negociacionea  con 
las  demás  curtes,  y  las  ventajas  que  se  han  obte- 
nidoj  y  como  sus  majestades  han  sido  testigos  pre- 
senciales de  todo  lo  ocurrido,  en  esta  parto  espera 
el  Conde  que  su  amable  soberano  se  dignará  ates- 
tiguar lo  que  lia  visto  y  oido,  y  lo  que  su  augusto 
padre  afirmó  en  su  presencia,  diciendo  ser  el  evan- 
gelio todo  lo  que  se  leia  da  dicha  representación, 
que  fué  todo  lo  principil  en  este  punto  de  cortes 
extraujcraSi 


Todo  esto  procede,  áon  sin  revelar  macttoe  seim- 
tos,  que  harian  grande  honor  al  Conde,  y  basta**- 
bor  que  cnanto  so  ha  ejecutado  útil  en  tratados,  in- 
cluso el  de  pm  con  Inglaterra,  y  en  todo  gCDsro  de 
negociaciones,  todo  ha  sido  en  virtud  de  los  ins- 
trucciones, ideas  y  pasos  qne  el  Conde  ha  dado,)i- 
guiendo  los  intenciones  y  órdenes  de  sn  rey 

En  cuanto  al  odio  embozado  de  las  demás  c6itts 
i  la  de  Espafia,podrá  saberlo  el  autor  del  papel  ca- 
lumnioso si  le  han  hecho  esta  confianza  oqaelln 
curtes.  Lo  que  consta  en  la  secretaria  de  Estada 
por  oficios  de  los  embajadores  y  ministros  de  lu 
cortes  de  Inglaterra  y  Prusia,  por  los  despachos  de 
nuestros  embajadores  y  ministros  en  Francia  7 
Rnsia,  y  por  ezplioociones  de  los  de  Suecia  y  Di- 
namarca, es  que  todas  estas  cortes,  no  sólo  anua 
7  buscan  la  amistad  del  Rey  nuestro  scfior  y  mt 
oficios  en  las  circunstancias  actnales  de  £nropa ,  si- 
no qne  también  han  pedido  y  piden  positivamenlí 
consejo  al  Conde,  7  su  aprobación  en  cuantos  past» 
han  dado  y  piensan  dar,  de  manera  que  todo  lo  cij- 
mnnican  eiu  reserva, buscando  dirección  7  aoxiüu.  i 

Las  cortes  de  Francia,  Inglaterra  y  Frusta  han  ! 
manifestado  particularmente  en  consíderadoo  7 
gratitud  ¿  la  Espafia  7  i  los  oficios  del  Conde, por 
haber  cortado  6  evitado  la  guerra  qne  las  amee*- 
zaba  con  motivo  de  las  controversias  7  discordia* 
de  Holanda,  en  que  fuá  preciso  nsar  de  gran  valor 
y  sagacidad.  Seria  ruboroso  para  el  Conde  inuii- 
fcstar  las  expresiones  7  elogios  con  qne  le  han  hoc- 
rado  aquellas  naciones,  estando  comprendidas  al- 
gunas en  cartas  escritas  por  los  ministros  de  tu» 
respectivos  soberanos,  ' 

La  corto  do  Viena  es  la  qne  menos  ha  nioftrsdo  1 
en  las  ocurrencias  presentes  su  adhesión  i  la  Ee- 
pafia,  7  con  todo,  ha  pasado  oficios  de  confianza.  ', 
consideración  7  respeto  al  Rey,  que  tal  vez  no  li'- 
nen  ejemplar.  Ademas  de  esto,  aunque  su  majfsta'l 
no  condescendió  á  los  deseos  que  tenia  aquella  cor- 
te en  los  circunstancias  actnales,tuvo  bastante  p" 
nerosidad  7  justicia  el  Canciller  mayor  de  E^ad-i 
para  decir  á  nuestro  embajador  qne,  á  pesar  de  ^nt 
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no  1«  {^tutaba  el  partido  que  tomaba  la  Espafia,  do 
podJB  negar  que  era  el  mejor  j  el  que  le  convenia. 

CoosU  esta  especio  de  los  dospacboB  de  nuestro 
«Dbtjsdor,  j  ésta  j  laa  demás  que  van  ezpreíadas 
de  lu  demás  curtes,  resultan  de  cartas  y  dooamen- 
\M  onginales,  y  laa  certifioarin  los  oficiales  de  las 
mesaa  de  la  secretaría  de  Estado,  en  quien  existan, 
pomo  poderse  íerelar  los  demás  puntos  de  Estado 
quearntienen. 

Ka  M  piensa  alladir  más  sobre  la  consideración, 
ti  amor  7  confianza  que  manifiestaD  al  Rey  las  re- 
pdbücse  j  soberanos  de  Italia,  concurñendo  todos 
iporfia  i oomouicar  sos  apuros  j  controTcrsiai,  y 
Mlicitar  U  protección  de  su  majestad,  de  que  tam- 
bieo  certificaran  los  oficiales  de  las  mesas  respec- 
tiraa.No  se  trata  ahora  de  Nápolea,  de  que  se  ha- 
bí irá  Kparad  amenté. 

Eí  consiguiente  ¿  estas  verdades  que  el  Conde 
DO  habrá  tratado  mal  Qi  insultado  á  los  embajado- 
TBj  j  uÍDiitros  de  las  cúrt«8  extranjeras,  como  se 
leimpota.  Et  Conde  les  ha  hablado  con  franqueza 
;  claridad,  j  no  ha  sufrido  qne  se  amenace  á  la 
Eipaiüa,  como  so  hacia  en  otros  tiempos,  para  exi- 
;ÍT  de  ella  condescendencias  indignas  y  pomicio- 
uaila  nación.  Si  esto  es  delito  en  el  Conde,  lo 
couSeía;  pero  á  buena  cuenta  estos  mismos  emba- 
jtáoreí  7  ministros,  que  se  llaman  insultados,  res- 
ptiUntl  Cunde,  le  tratan  con  dignidad  y  decoro, 
U  consDltan  y  elogian  en  sus  cortes,  de  donde  vie- 
D'iiUi  Dolicias.  Si  tienen  otro  lenguaje  con  el  au- 
tor del  papel ,  que  parece  miembro  del  cuerpo 
dipjomitico,  eeguu  lo  instruido  que  so  supone  de 
raí  aewetos  y  los  de  sus  cortes,  será  una  conse- 
cncnoia  de  la  corrupción  humana  y  de  la  política 
del  siglo. 

Algo  et  preciso  decir  de  1«  pésima  elección  d« 
iiiDÍstrosen  cortes  extranjeras,  que  atribuyo  al  Con- 
di  daator  del  papel.  El  Conde  le  compadece,  por- 
fíe H  Te  qne  está  resentido  de  que  no  se  le  haya 
^oalgim  ministerio  de  los  que  ha  pretendido,  y 
pT  ao  dice  que  aquella  pésima  elección  ba  sido 
ten  agravio  de  los  sujetos  aptos  del  Estado,  y  efoc- 
•«íol  desprecio  que  deben  y  pagan  al  Conde  los 
q>e  conocen  la  inferioridad  de  éste  respecto  de" 
ainellos.  Pero  Dios  sabe  que  el  Conde  no  ha  tenido 
la  culpa  de  que  no  se  haya  atendido  al  autor  del 
1*1*1,  ai  es  quien  se  presume ;  y  el  Bey  nuestro 
"^rlo  sabe,  y  lo  dirá  también  si  se  le  pregunta. 

Vamos  ahora  á  la  pésima  elección ,  con  cuyas 
"Kta,  00  tanto  se  insulta  al  Conde,  que  cuando  más 
•ilc  tiene  el  derecho  de  proponer,  cuanto  á  loa  re- 
Jís,  que  ban  hecho  aquella  elección  ;  se  pasará  re- 
riita  para  dio  á  las  elecciones  de  tales  ministros 
lieckBetitiempodelConde,yBe  defenderán,  como 
E^josto,  los  nombrados,  los  soberanos  que  los  nom- 
braion,  7  el  acusado  é  infame  Conde,  que  los  pro- 
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Conde  para  Portugal,  y  después  para  Viena,  cnya 
embajada  rehusa};  luego  para  Londres,  por  la  paz  he- 
cha; y  últimamente  para  Paris,  por  la  renuncia  del 
Conde  de  Arando.  Asi  en  Lisboa  como  en  París 
ha  sido  este  embajador  estimado,  y  ha  cumplido 
sus  encargos  con  una  exactitud  7  un  celo  patriótico 
que  le  han  hecho  digno  de  laa  gracias  y  honores 
que  ha  obtenido,  del  Toisón,  del  Consejo  de  Estado 
y  de  teniente  general.  ¿Será  ésta  pésima  elección? 

El  Duqoe  de  Villahermosa  fué  propuesto  por  el 
Conde  para  la  embajada  de  Tarin,  y  no  habrá 
quien  niegue  áeite  caballero  el  talento  y  la  instnic- 
cion ;  pero  laa  desgracias  y  enfermedades  domés- 
ticas le  impidieron  la  continuación,  con  mucho  sen- 
timiento del  Conde,  quien  pensaba  en  este  seDor 
para  más  larga  y  más  brillante  carrera.  Sin  embar- 
go, le  propuso  tambienelCondeparael  Toisón,  para 
alguna  sefial  de  su  servicio.  ¿Habrá  sido  esta  elec- 
ción pésima? 

No  habiendo  aceptado  el  Conde  de  Feman-Nufiez 
la  embajada  de  Viena,  propuso  el  Conde  al  Mar- 
qués de  Lluio,  á  quien  se  daba  ana  gruesa  pensión 
desde  que  se  lo  retiró  del  ministerio  de  Estado  y 
demás  de  Parma,  la  cual  debia  cesar  luego  que 
se  le  emplease  dignamente.  Parece  que  nadie 
negará  al  Marqués  su  gran  práctica  en  los  ne- 
gocios de  Estado,  en  quesehahiacriado,  desde  muy 
jéven,  al  lado  de  su  difunto  tio  el  Marqués  de  Vi- 
llanas, primer  secretario  de  Estado.  Era  ya  el  Mar- 
qués consejero,  había  servido  todos  los  ministerios 
deParma,yhab¡acorrido  con  los  negocios  de  Vie- 
na por  muchos  afios  en  la  misma  secretaria  de  Es- 
tado. No  ha  habido  un  tropiezo,  una  queja  ni  im 
mal  paso  en  todo  el  tiempo  que  el  Marqués  pirve 
aquella  embajada.  ¿Será  ésta,  6  habrá  eido,  pésima 
elección  ? 

■  Habiendo  dejado  la  embajada  de  Londres  el  Con- 
de de  Fernnn-Nullez  para  servir  la  de  París,  se  tra- 
tí}  de  destinaralgunsujeto  de  mérito, representación 
y  conducta.  Pensfi  y  propuso  el  Conde  al  Conde  de 
Cif  uentos;  pero  ocurrieron  al  difunto  Rey  dos  repa- 
ros :  el  primero  fué  que  la  cérte  de  Viena  había  des- 
tinado para  venir  de  embajador  á  Madrid  á  mon- 
eieur  Edén ,  simple  particular,  después  de  haber 
destinado  6  mudado  dos  lores,  que  fueron  ¿ntea 
nombrados.  El  enviar  un  grande  en  cambio  de  un 
particular,  que  carecía  de  toda  dignidad  y  repre- 
sentación, parecía  á  su  majestad  contra  el  decoro 
y  la  reciprocidad  de  las  cortes,  y  este  punto  detuvo 

El  segundo  reparo  fué,  que  habiendo  concluido 
el  Marqnés  del  Campo  el  tratado  ó  convención  de 
Mosquitos  tan  á  satisfacción  de  las  dos  cértes,  Es- 
pafia  é  Inglaterra ,  que  los  evitó  una  nueva  guerra, 
y  dio  consÍEtcncia  al  tratado  de  paz,  que  en  esta 
parte  contuvo  algana  precipitación,  mostró  el  rey 
británico  gran  deseo  de  que  Campo  se  quedase 
allá  de  embajador,  y  á  este  fin  expidió  im  ooireo 
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extrAordinario.  CárloB  III,  el  Justo  y  el  Prudente, 
halló  que  complaciendo  en  esto  al  Rey  de  Inglater- 
ra se  salvaba  el  primer  reparo,  y  quedaba  al  lado 
de  aquel  monarca  un  embajador  agradable  é  ine- 
troido,  &  quien  ae  diatinguia  en  aquella  cfirte  sobre 
todos  loa  demás.  Campo  era  ya  secretario  del  Con- 
sejo  de  Estado  y  ministro  plenipotenciario,  y  así 
excedía  la  graduación  que  tenía  á  la  del  partionlar 
embajador  que  nos  enviaban  de  allá.  8o  le  hizo  el 
nombramiento,  y  sus  servicios  ban  sido  tales,  que 
jamas  hemos  negociado  con  la  Inglaterra  ni  obte- 
nido de  ella  las  consideraciones  que  ahora  noa  tie- 
ne. ¡Será  ésta  la  pésima  elección?  Parece  ser  ésta 
la  que  pioa  al  autor  del  papel,  por  lo  que  dice  en 
otra  parte,  aunqne  con  positiva  ignorancia ,  como 
en  todo,  de  los  hechos  y  de  ana  circunstancias. 

El  Conde  de  Cif  uentee  ha  sido  también  propuesto 
y  nombrado  para  la  embajada  do  Portugal,  por  no 
haber  tenido  efecto  la  de  Inglaterra,  ¿  que  ae  le 
pensó  destinar.  Tampoco  ae  podrá  llamar  ésta  pé- 
sima elección,  y  á  la  verdad  en  el  poco  tiempo  que 
estti,  es  preciso  confesar  que  ae  ha  conducido  con 
mucho  pulso  y  prudencia  y  con  particular  activi- 
dad en  todo  lo  que  interesa  á  la  España. 

De  la  embajada  de  don  Simón  de  las  Casas  á  Ve- 
necia,  y  de  BU  antecesor  don  Francisco  MoBino,  se 
tratará  más  abajo,  donde  el  papel  calumnioso  cen- 
anra  particularmente  estas  elecciones.  También  se 
hablará  en  su  lugar  de  don  Pedro  Nonnando,  mi- 
nistro interino  do  Rusia,  ya  que  el  desapiadado  au- 
tor del  papel  quiso  eneangrenUrae  con  singularidad 
contra  este  honrado  dependiente. 

El  Conde  de  Güemes  fué  propuesto  y  destinado 
i  la  embajada  de  Turin ,  por  haber  dócilmente  de- 
jado el  niiniaterio  de  Prnaia,  en  que  se  hallaba,  por 
«I  de  Toscana ,  con  que  ae  le  convidó,  é.  pesar  de  su 
menor  represenUcion.  El  rey  padre  moatró  desear 
que  en  Florencia  hubiese  un  ministro  de  particular 
conHanza,  que  hiciese  compafiia  y  airviese  de  des- 
ahogo á  la  aefiora  Infanta ,  en  amad»  hija,  y  pensó 
Btt  majeaUd  que  GAemea ,  el  cual  la  conocía  y  había 
servido  de  mayordomo  en  Eapafia,  podría  llenar 
aquellos  deseos.  Considerando  el  Rey  la  especie  do 
descenso  que  parecía  tener  este  nombramiento, 
mandó  decir  á  GSemes  que  Undria  consideración  á 
BU  condescendencia  para  adelantarle  después ;  y  en 
efecto,  habiendo  promovido  al  Vizconde  de  la  Her- 
rería i  la  embajada  do  Portugal ,  nombró  su  majes- 
tad inroediatamonte  á  Q&emes  para  la  de  Turin,  que 
dejaba  su  cuñado. 

Güemes,  por  otra  parte,  fué  tan  bien  recibido  on 
Prnaia  y  en  Toscana,  y  dosempoüú  con  tanta  exac- 
titud y  celo  BUB  encargos,  que  es  justo  decirio  así, 
y  que  es  un  hombro  de  aquellos  que  tienen  más 
mérito  intrínseco  on  sus  dostíuoB,  del  que  algunos 
podrán  imaginar  por  las  apariencias  superficiales. 
Don  Ignacio  María  del  Corral,  que  ha  Berrido  en 
pinamarca  y  Suecia,  h»  ha  hecho,  en  ambas  oórtea 


acierto,  y  ha  debido  al  soberano  tfe  esta  filtíma 
que  pidiese  su  continuación  cuando  el  Rey  le  des- 
tinó al  ministerio  de  Prusia.  También  don  Ign«cio 
Muzquiz  ha  servido  y  sirve  con  aprobación  y  elo- 
gio el  ministerio  de  Dinamarca ;  dándonos  aquella 
corte  ahora  unas  pruebaa  de  confianza  que  jamas 
habia  dado  á  la  EapaDa.  Un  hijo  de  no  ministro  cria- 
do en  el  colegio  mayor  de  Bolonia,  y  lleno  de  ho- 
nor, de  conocimientos  y  de  probidad,  no  parece  que 
era  indigno  del  ministerio  de  Dinamarca.  Final- 
mente, don  Miguel  de  Galvez,  propuesto  y  nombra- 
do para  loa  mÍDÍsterios  de  Pruaia  y  Rusia,  ba  d(«- 
empeDado  con  tal  acierto  aquellos  encargOB,  qo* 
gozó  en  la  primera  de  aquellas  cortes  toda  la  con- 
fianza de  los  soberanos  y  bus  ministros,  y  en  la  se- 
gunda empieza  á  tener  la  misma,  con  grande  venta- 
ja y  honor  de  la  Eapafia,  que  no  pueden  fiarse  i 
este  papel.  El  Rey  lo  aabe  y  lo  ve,  y  U  mesa  de  Es- 
tado lo  podrá  calificar. 

En  el  número  6 Be  atribuye  negligencis  al  Coná» 
sobre  cierta  navegación  relativa  á  los  Estados  Dní- 
dos  de  América.  El  Rey  y  todos  los  aecretarios  de 
Estado  y  del  Despacho  aaben  cuanto  se  bA  traba- 
jado y  adelantado  en  esta  importante  materia,  j 
en  la  secretaría  eatán  todoa  loa  materiales  de  lu 
imponderables  fatigaa  del  encargado  de  su  majes- 
tad on  Filadelfia,  don  Diego  GardoquL  Esto,  qns 
se  puede  certificar,  basta,  pues  otros  secretos  no 
son  para  ol  autor  del  papel  ni  para  sus  peqneAoi 
confidentes  del  cuerpo  diplomático,  que  habrán  pro- 
curado tirarle  la  lengua,  creyéndole  instruido  pnr 
sus  relaciones  con  la  secretaria  de  Estado.  Otros 
que  tal  vez  con  buen  celo  habrán  murmurado,  por 
la  costumbre  que  hay  de  hablar  de  lo  qne  se  igno- 
ra, podrán  informarse  de  su  jefe,  el  Ministro  de  U»- 
rína,  que  estando,  como  está,  bien  instruido  de  ettet 
asuntos,  podrá  á  lo  menos  serenarlos,  diciésdolet 
que  nada  se  omite  de  lo  que  conviene,  y  qne  no  h 
metan  donde  no  les  toca. 

Lo  que  se  dice  en  el  número  7  sobre  haber  sido 
el  Conde  el  único  móvil  fomentador  y  manteneiipi' 
de  las  discordias  de  Ñápeles,  es  una  falsedad  tsa 
clara,  como  qne  á  niagnno  consta  más  bien  todo  lo  | 
contrario  que  al  Rey  nuestro  eefior,  á  qniot  con-  \ 
fió  el  rey  padre  todo  cuanto  le  pasaba  y  badacnii 
su  hijo  el  rey  de  las  Dos  Sioüias.  Consta  á  sn  mi- 
jestad  que  el  Conde  impidió  una  ruptura,  dando  el  I 
medio  para  qne  el  embajador  de  Ñápales  do  pre- 
sentaae  laa  recredencial  ea.  Consta  ignalments  I* 
suavidad  y  los  medios  de  reconciliación  qne  el  Con- 
de sugirió  sin  fruto.  Y  finalmente,  consta  al  He/ 
que,  después  de  haber  escrito  y  tomado  sos  resala- 
cienes  el  soberano  difnnto,  leia  copias  de  ellas  ira 
hijo  y  á  el  Conde  cuando  ya  no  se  po'dian  remediv.  i 
No  es  tan  necio  el  Conde,  que  empeSaae  asa  smoá  i 
tomar  partidos  fuertes,  que  no  hubiese  de  fosteoo. 
y  á  exponerse  á  loa  desaires  que  enfrió  el  difonW 
rey.  Éste  era  uno  de  loa  muchos  martirios  que  •>' 
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filó  y  anfre  el  Conde  y  todo  ministro  honrado  y 
•ecreto,  qne  á  toda  costa  debe  mirar  por  la  fama  de 
lu  amo,  aunque  lo  padezca  la,  suya. 

No  extrafiaiá  el  Conde  que  á  la  Beina  de  Nápolea 
le  pintasen  los  muchoi  italianos  qne  hay  en  la  cor- 
te, 6  alanos  de  ellos,  qne  el  Conde  podia  ser  6  en 
U  cansa  de  las  discordias.  Todo  lo  malo,  6  que  des- 
agrada, se  atribuye  4  los  ministros.  El  Conde  no 
teala  motivos  de  resentimientos  contra  la  curte  de 
Kápoles,  no  habi a  pretendida  ni  qaerido  en  ella 
Dida,  como  falsamente  le  impnta  el  autor  del  papel, 
7  tenia  ftdemas  el  Conde  el  interés  de  uo  abreviar 
ton  pesares  la  vida  del  Rey,  Bv  amable  bienhechor; 
Im  cnalea  eran  inevitables  oon  aquellas  discordias. 
So  debe  el  Conde  revelar  quiín  y  cómo  fué  la  cau- 
nde  alias  ;  pero  existen  los  documentos  originales, 
y  M  avergvDzaria  todo  buen  espaDol  de  ver  en  ellos 
cdmo  han  sido  tratados  bd  rey  y  sn  nación  por  los 
fomentadores  y  mantenedores  de  aquellas  disooi^ 
diM  y  da  sna  consecuencias  indecentes.  En  este 
minno  número  7  se  cita  nn  prófugo,  sin  nombrarle, 
j  la  embajada  de  Casas  á  Venecia,  como  pretexto 
ptfa  adelantar  al  hermano  del  Conde.  Es  precisa 
macha  paciencia  para  satisface'  á  tanto  cümnlo  de 
enredos  y  mentira*  como  acumula  éste,  que  se  lla- 
mari  en  lo  snceairo  deagraciado,  furioso  y  demen- 
te aator  del  papel. 

Ya  qne  no  se  nombra  el  llamado  prófago,  le  de- 
jarémoa  en  silencio,  para  uo  darle  el  disgusto,  si  lo 
■abe,  de  verse  tratado  indignamente.  Pero  ¿dónde 
lu  hallado  el  furioso  autor  que  esto  llamado  pró- 
fugo fuese  instrumento  de  la  venganza  del  Conde, 
D¡  qué  venganza  asesta?  El  tal  prófugo  so  presen- 
tó il  Conde  con  nna  carta  del  ministro  de  Estado 
deN^ioles,  Harquéa  de  la  Sambuca,  qne  le  reco- 
mendaba como  uno  de  sus  mejores  amigos.  Éste 
fnéel  orfgea  de  tratarle,  y  el  rey  padre,  que  había 
conocido  y  llevado  á  Ñápeles  al  padro  de  este  ca- 
ballero siendo  oficial  de  guardias  y  persona  ilustre, 
lo  quiso  distinguir  como  á  todo  buen  eapaOol  que 
tiguiú  á  sn  majestad  en  eua  diferentes  fortunas. 

Como  el  Bey  supo  que  al  figurado  prófugo  se  le 
qtnto  deshonrar  an  Halta,  quitándole  con  escándalo 
U  cruz  de  San  Juan,  que  en  otro  tiempo  le  habia 
concedido  el  Oran  Maestre,  y  esto  por  persecución 
J  itsentimietrtoi  de  una  persona  muy  alta ,  mandó 
•n  majestad  recomendarle  al  Gran  Maestre,  y  le 
did  la  Orden  de  Calatrava,  para  que  con  esta  insig- 
nia y  sus  pruebas  se  excusase  do  !a  persecución ,  y 
ahorrase  á  su  familia  ilustre  el  borrón  y  la  infa- 
mia que  lo  causaría  el  quitarle  dicha  cruz  de  8an 
Juan ;  por  lo  que  volvió  á  España,  recomendándole 
eficazmente  nuestro  embajador,  Condo  de  Aranda, 
después  de  haber  trabajado  con  el  bailfo  Brutovil, 
embajador  de  Halts  ent  Francia,  para  que  no  tuvie- 
M  efecto  el  deshonor  de  quitarle  la  cruz. 

Después  de  todo  esto,  siguió  este  perseguido  su- 
jeto sin  mezclarse  en  cosa  algana,  hasta  que  de- 


terminó volver  i  Ñipóles  para  defenderse  de  uu 
pleito  porfiado,  en  que  oon  la  capa  del  fisco  se  in- 
tentaba despojarle  de  sus  principales  rentas.  Man- 
dó el  rey  padre,  y  después  el  hijo,  recomendar  este 
hombre  á  la  corte  de  Ñapóles,  y  aun  á  las  de  Tos- 
cana  y  Parma;  pero  no  habiéndole  sido  posible 
vencer  la  repugnancia  que  dicha  oórte  de  Ñapóles 
ha  tenido  para  recibirle,  aunque  asegurando  qne  le 
trataría  bien  en  sns  negocios,  se  restituyó  á  Ma- 
drid, donde  existe.  Estas  son  las  gracias  que  el 
Conde  ha  prostituido,  según  el  furioso  calumnia- 
dor, y  éste  el  prófugo  á  quien  Infama  cruelmente, 
sin  más  motivo  que  su  mal  corazón,  el  demente 
autnr  del  papel.  La  embajada  de  Casas  es  otro 
punto  de  acnsacion  de  este  número,  unido  á  los 
adelantamientos  del  hermano  del  Conde,  Será  pre- 
ciso también  referir  aquí  la  verdadera  historia  de 
aquellos  sucesos,  para  qne  todos  sepan  con  qué  in- 
justicia se  maltrata  en  este  infame  papel  á  todos. 

El  rey  padre  habia  deseado  qne  Casas  usase  de 
nna  licencia  que  se  le  concedió,  siendo  ministro  en 
Ñapóles,  para  quitarle  de  delante  de  quien  le  per- 
seguía slH  por  algunos  pasos  vigorosos  que  habia 
dado,  conforme  á  las  órdenes  de  su  majestad.  La 
intención  del  Rey  era  que  Casas  no  volviese  á  aque- 
lla oórte,  manteniéndole  su  sueldo ;  pero  siendo  éste 
el  mismo  que  el  que  está  seCalado  á  la  embajada 
de  Yenecia,  verificada  que  fué  la  vacante  de  ésta 
por  promoción  del  hermano  del  Conde  á  la  de  Por- 
tugal ,  resolvió  su  majestad  que  Casas  pasase  a  Ve- 
necia  para  ahorrar  al  erario  loa  cinco  mil  doblo* 
nes  de  sueldo  qne  todavía  gozaba  como  ministro 
do  Ñapóles. 

El  hermano  del  Conde  habia  sido  nombrado  mi- 
nistro á  ToBcana,  en  oosaion  en  qne  el  Rey  quena 
tener  allí  nna  poisona  de  particular  confianza,  por 
motivos  domésticos ;  y  por  eso,  aunque  el  Conde 
propuso  á  Caaas  para  aquel  ministerio  en  su  prime- 
ra salida,  y  en  su  defecto,  á  don  Miguel  de  Gal  vos, 
no  adhirió  su  majestad  á  una  y  otra  persona,  y  fijó, 
los  ojos  en  el  hermano  del  Conde,  áquien  éste  de- 
bió de  hacer  muchas  reflexiones  para  que  se  deci- 
diese á  salir  de  Espa&a,  tomadas  todas  de  la  obli- 
gación qne  tenian  los  dos  hermanos  de  agradar  y 
hacer  cuanto  fuese  del  gusto  del  rey  padre.  Ha- 
llándose en  Florencia  el  hermano  del  Conde,  mu- 
rió el  Marqués  de  Esquilache  en  Yenecia,  sin  haber 
persona  que  recogiese  los  papeles  y  siguiese  los 
oficios  y  negociaciones  pendientes  entonces,  con 
motivo  de  las  cosas  qne  amenazaban,  de  parte  de 
Levante,  una  recia  tempestad.  El  secretario  de  la 
embajada  de  Yenecia,  don  Isidro  Martin ,  se  baila- 
ba enfermo  en  Espafia,  y  no  babia  absolutamen- 
te quien  se  encargara  de  aquella  comisión  en  nna 
república  confinante  con  unas  potencias  que  iban 
á  guerrear ;  y  entonces  el  rey  padre  tomó  el  parti- 
do de  mandar  al  Conde  que  lu  hermano  pasase  lné> 
go  á  Yenecia,  ein  detenerse  i  hacer  prep^ativMiii 
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preveacIoneB,  ni  ínn  i  tomar  casa,  «nviándola  d« 
prúa  QDS  credencial,  j  previniétidole  qneaeme- 
tieie,  como  le  metió,  en  una  posada,  aunque  des- 
pnea  hobiese  de  volver  á  Florencia  á  recoger  tus 
maeblea  7  arreglar  en  deipedida.  Sobrevino  la  pro- 
moción del  Conde  de  Feraan-Nanez  á  la  embajada 
de  Paria,  y  el  Marqués  de  Lourizal,  embajador  de 
Lisboa  en  Madrid,  trabajó,  por  órdenes  de  bd  corte, 
•n  que  el  hermano  del  Conde  fuese  nombrado  para 
la  embajada  de  Portugal.  El  Conde  lograba  y  lo- 
gra mejor  opinión  en  aquella  corte  y  en  otras  mu- 
cbas  que  en  el  ánimo  del  fañoso  autor,  y  ee  que- 
ría una  persona  de  su  aatisfaccion  y  parentela  para 
mayor  confianza  reciproca  en  los  asnntos  pendien- 
tes;  y  de  esta  promoción  del  hermano  del  Conde 
resultó  la  de  Caaoe,  que  queda  referida,  7  véase 
aquf  toda  la  historia  de  lo  que  el  furioso  pinta  & 
«n  modo,  como  ai  la  embajada  de  Casas  ae  hubiera 
diepnesto  para  hacer  volar  las  plumas  al  hermano 
del  Conde,  Todos  los  hechos  referidos  en  est«  nú- 
mero constan  al  rey  actual ,  y  resnltan  de  los  do- 
cumentos y  cartas  existentes  en  la  secretarla,  que 
lo  podrá  certificar.  Al  número  S  se  repiten  las  ame- 
Tttaas  del  údio  de  otras  cortee,  y  de  las  ignorancias 
del  Conde,  á  que  va  ya  respondiendo  en  las  obser- 
vaciones hechas  desde  el  número  primero  hasta  el 
quinto. 

Se  acnsa  cruelmento  en  el  número  9  la  con- 
ducta del  Conde  en  la  elección  de  letrados  para 
loe  oficios ,  y  se  ponderan  ininsticiaa  que  el  Conse- 
jo no  puede  corregir,  porque  el  Conde  elige,  man- 
tiene y  patrocina  los  reos  entre  otros  jueces ,  para 
conservar  y  aumentar  bu  despotismo,  Bn  cuanto  á 
la  elección,  consta  notoriamente  que  el  Conde  ex- 
tendió, &  consulta  do  la  Cámara,  el  decreto  sobre 
escala  7  cualidades  sobre  los  corregidores  7  alcal- 
des mayores,  sujetándoles  auna  especie  de  examen  7 
&jnstificarformalmente  su  vida  y  costumbres.  Ade< 
mas,  el  Conde  hizo  formaren  la  secretariado  Estado 
7  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  un  libro  reser- 
vado, donde  por  orden  del  abecedario  se  notan  los 
informes  secretos  de  la  condncta  de  cada  corregi- 
dor y  alcalde  mayor.  Estos  informes  son  tres,  y  se 
piden  separadamente  á  las  tres  personas  máa  con- 
decoradas é  imparciales  de  la  provincia  en  que  sir- 
ve cada  corregidor  y  alcalde  mayor.  La  secretaría 
pone  la  nota  de  lo  que  resulta  en  cada  consulta  ó 
provisión,  y  dando  cuenta  al  Bey,  nombra  su  majes- 
tad á  quien  le  parece ;  jamas  habia  habido  hasta 
ahora  este  método  7  precauciones,  7  si  después  de 
ellas  se  yerra  la  elección,  no  t«ndrá  ciertamente  la 
onlpa  el  Conde ;  7  de  todo  esto  podrá  certificar  la 
secretaría. 

Para  la  elección  délos  togados  hay  otras  caute- 
las i  informes  más  esquivos,  si  cabe.  8i  algunos  sa- 
len malos,  no  es  el  Conde  responsable,  y  si  se  se- 
fialáran  las  malas  elecoionee  que  se  censuran  en  esta 
j  otra*  clases,  podría  hacer  ver  con  la  última  evi- 


dencia no  serle  imputables.  El  furioso  y  cahtmni»- 
so  autor  no  tiene  derecho  á  saber  todos  los  miste- 
ríos  de  un  reino  ó  gobierno  superior,  pero  tíeae 
obligación  de  respetarle  y  callar,  creyendo  que  es 
lo  que  parece  haber  más  irregularidad  á  la  vista  de 
loa  murmuradores,  suele  haber  motivos  mía  faer- 
tes  para  hacerlo  y  justificarlo.  Falta  ahor»  aólo  qos 
el  Consejo  y  so  gobernador  digan  en  qaé  caaos  as 
les  ha  impedido  perseguir  á  los  reo«  que  el  Conde 
elige  y  patrocina  entre  otros  jueces ,  de  que  te  acu- 
sa el  furioso  autor.  Ea  preciso  preguntarlo  7  q« 
ee  aclara  y  desvanezca  esta  groaera  oalaumi*. 

Según  el  furioso  autor  al  número  10,  ha  dMtnú- '. 
do  el  Conde  los  pósitos  del  reino  7  laa  ""tas  ds  ' 
propios.  En  éstas  sabe  todo  el  mundo  qao  «1  Coa- 
de  no  tiene  intervención  alguna  ni  man^o ;  pwo  1 
para  el  furioso  autor  no  importa  qne  todo  ee*  fol-  i 
so,  con  tal  que  sea  una  ne^a  acusocioo  é  ímpos- 1 
tura  contra  el  CondeL  En  los  pósitos,  dice  qtt«  el 
Conde  es  causa  de  la  pérdida  de  más  de  aesMta 
millones,  y  que  faltará  el  socorro  de  loa  pneblcc  ' 
Lejos  de  esta  pérdida,  ha7  la  seguridad  y  «nmeuo  . 
de  renta  qne  producen  los  millones  impuestos  eo  ' 
el  Banco  Nacional  de  sobrante  de  pósitos,  qne  los 
pueblos    acostumbraban  desperdiciar  6   destruir. 
Asi,  pues,  las  grandes  pérdidas,  deudaa  bJIidasy 
extrovíos  de  los  pósitos  vienen  del  tiempo  aateríor 
á  la  admisión  del  Conde,  7  del  mismo  provieorn 
las  grandes  diminuciones  de  foudoa  de  aIgnnaa.Btn 
embargo,  en  ninguna  parte  han  faltado  ea  ka  pó- 
sitos granos  que  repartir  7  con  que  socorrer  im 
labradores,  7  en  muchos  ao  han  hecho  puiodeos  i 
precios  oómodos  para  socorrer  los  pueblos  en  esta  , 
año  calamitoso,  7  templar  loe  precios  de  loe  gra- 
nos. Todo  lo  certificará  la  contaduría  de  Estado,  r 
el  Consejo  está  más  bien  informado  de  eat»  Altina 
parte.  A  pesor  de  lo  referido,  7  de  la  ooDtioaacíoB 
de  afiOB  escasos  que  hemos  tenido,  se  han  reducido  : 
á  fondo  fijo  muchos  pósitos  que  tenían  oonaidera-  ' 
ble  aumento,  libertando  de  la  paga  de  creces  á  los 
labradores,  7  Be  han  empleado  algunos  eobraatn 
en  obras  públicas,  útiles  á  los  pueblos,  i  rapreaeata- 
cion  de  ellos  mismos.  También  lo  certificará  Is  ood- 
taduría,  si  se  le  pide. 

A  los  númeroe  11  7  12  se  le  imputan  al  Coaét 
desperdicios  en  la  renta  de  correos  7  malas  nraa- 
ciones;  se  le  hace  participe  de  loa  o<Nitr«b«idaa. 
que  pueden  hacer  los  capitanes  de  correoeds  Amé- 
rica, y  se  supone  que  se  hizo  de  rogar ,  an  vez  de  1 
ofrecer  al  dueño,  esto  es,  al  Bey,  lo  qne  debw  ser  | 
suyo ;  expresiones  qne  ciertamente  no  se  conqtrso-  ' 
den.  Sobre  todo  esto,  convendrá  que  declaran  ¿  joi- 
tifiquen  bajo  de  juramento  los  directores  de  cot-  | 
reos ;  que,  siendo  cuatro,  podrán  decir  separada- 
mente, 7  sin  noticia  anos  de  otros,  la  verdad  de  lo 
qne  hubiere.  Es  la  ma7or  falsedad  7  colonuiM  de  ; 
cnantas  ha  producido  la  envidia  y  nialedioeaei%  al 
atribuir  á  los  correos  moritinios  7  el  Conde  bd  c»- 


Difi  ti: 


v^Googl 


e 


OBSERVACIOKEa 


mercio  fraadalento,  en  perjmcio  dei  comercio  legi- 
tuno  j  del  erario. 

El  Conde,  léjoa  de  habei  distribuido,  segiiD  ea 
Toluntad ,  los  sobraDtea  de  correos ,  propaso  al  Roy 
qae  ae  aplicasen,  como  ee  aplicaron  por  real  do- 
creto,  ¿las  constniccioQeB  de  caminos.  Si  otras  can- 
tidades no  han  tenido  deetino  tan  útil,  ha  eido  por 
resolnciones  del  Soberano,  que  ha  tenido  motivos 
para  aplicarlas  segnn  su  dÍBCem¡miento,  voluntad 
j  poder.  Todo  consta  formalizado  en  la  mesa  de 
Is  socretarla  á  quien  corresponde,  que  el  la  de  don 
Uignel  de  Otamendi,  hombre  tan  honrado  y  exacto, 
qae  no  habrá  persona  de  juicio  que  le  niegue  la  for- 
malidad, veracidad  y  desinterés  ¡  esta  mesa  podrá 
certificarlo  todo. 

En  el  número  13  SO  hace  una  abultada,  pomposa 
7  falsa  acusación  al  Banco  Nacional ,  á  Cabarrus  y 
iotroB,  repitiendo,  con  aumento  de  mordacidad  y 
aJnmnia,  las  especies  con  que  se  ha  marmurado  de 
este  último  establecimiento  y  de  sus  directores ,  y 
esto,  ápesar  do  haberse  justiRcad  o  su  conducta  por 
ñas  junta  de  doce  jueces  y  por  la  Junta  general, 
líB  cuales  uniformemente  han  representado  al  Bey, 
no  b6Io  la  inocencia  de  los  directores,  sino  el  mé- 
rito de  CabaiTUB,  digiio  de  premio.  En  esta  parte, 
M  mencEter  hacer  justicia  á  la  honradez  y  genero- 
sidad de  algunos  de  aquellos  jueces  y  de  los  más 
cmdecorados;  pues,  aunque  en  algunos  puntos  du- 
liaroo  á  opinaron  diversamente  antes  de  hallarse 
iostraidos,  retractaron  públicamente  su  dictamen 
luego  que  tocaron  la  realidad  de  los  hechos.  Sien- 
do, como  es,  notorio  todo  esto,  y  debiéndolo  saber 
Idi  reyes  nuestros  sefiores,  pasma  la  demencia  y 
groseri«  del  furioso  autor  para  encaminar  á  sus 
majeslades  su  acusación  calumniosa  en  este  punto, 
1^0  por  hacer  mal  al  Conde,  suponiéndole  partici- 
pe 6  apoyadoT  de  ios  delitos  que  finge  el  Conde  al 
Banco  y  sos  directores. 

En  el  número  14  supone  el  furioso  autor  que  el 
Conde  arrancó  la  comisión  de  caminos  de  manos  del 
pndlábime  Muzquiz ;  que  en  sustancia  no  ha  hecho 
Dada  en  ellos  ni  en  postas,  impidiendo  que  haya 
paso  do  Catalufia  i  la  corte ,  y  de  éata  á  la  Francia 
;  Fortagal ;  que  se  gast^  mucho  tiempo  en  el  pa- 
seo del  camino  de  Alcalá ;  que  se  emprendió  el  ca- 
mino de  ésta  porque  el  Conde  se  incomodó  en  un 
TÜje  i  Torrejoa ,  y  que  asi  se  ocultan  las  inmensas 
smuai  de  que  el  Conde  dispone,  sin  que  se  poeda 
probar  ni  negar  su  paradero. 

El  número  15  sigue  sobre  este  asunto  y  el  do 
canales,  especialmente  el  de  Aragón,  en  que  ct  fo' 
rioso  esgrime  i  diestra  y  á  siniestra  falsedades, 
golpes  y  calumnias,  arruinando  de  paso  la  fama  de 
cuantos  han  intervenido  en  estos  aegocios,  con  tor- 
pea imputaciones  en  materia  de  interés. 

Bi  en  materias  tan  notorias  y  sabidas  de  todos  se 
atreve  el  furioso  autor  á  fingir  y  declamar  contra  el 
Conde,  ¿qué  se  podrá  esperar  de  él  eu  las  que  sean 


menos  evidentes?  Las  leguas  docnmma  construidas 
de  nuevo  en  el  tiempo  de  la  superintendencia  del 
Conde  pasaban  de  ciento  noventa  y  cinco  en  fin 
de  Junio  de  178S,  según  las  certificaciones,  relacio- 
nes y  documentos  que  remitieron  los  comisionados 
para  formar  un  eotado  general ,  y  ahora  pasarán  de 
doscientas.  Las  legnas  de  caminos  compuestos  y 
restablecidos  con  permanencia  pasaban  de  tres- 
cientas en  el  mismo  mes  de  Junio.  Loa  puentes  nue- 
vos construidos  eran  entonces  trescientos  veinte  y 
dos,  las  alcantarillas,  calzadas,  desmontes  y  otras 
obras  hechas,  millares.  Todo  esto,  y  lo  respectivo  á 
posadas,  casas  de  postas  y  de  camineros  edificadas 
de  nuevo,  poblaciones  formadas,  y  otras  cosas  se- 
mejantes, consta  en  las  respectivas  mesaa  de  la  se- 
cretarla, que  lo  certific^á. 

El  camino  de  Andalucfa  hasta  Cádiz  está  ya  te- 
do  corriente,  y  acaban  de  llegar  los  planos  por  ma- 
yor y  menor ,  y  sólo  falta  ooncluir  el  grande  y  cos- 
tosísimo puente  de  las  Ventas  de  Alcolea,  lo  cual 
se  logrará  en  todo  el  afio  siguiente ;  en  el  mismo  se 
espera  qnedo  corriente  el  camino  de  Francia;  lo 
está  ya  el  de  Catalana  por  Valcncia,y  el  de  Portu- 
gal lo  ha  estado  siempre,  aunque  no  están  con- 
cluidos todos  los  trozos  que  se  han  de  afirmar,  y 
que  piden  tiempo  para  no  perder  los  trabajos  que 
se  anticipen. 

Entretanto  que  se  construye  un  camino,  es  im- 
posible que  los  caminantes  hallen  en  los  antiguos 
6  en  los  pasos  provinciales  la  propia  comodidad 
que  en  el  mismo  camino  después  de  construido;  co- 
mo el  que  fabrica  una  caca ,  que  debe  reducirse  í 
habitar  una  pequeña  parte  do  lo  que  se  ha  de  der- 
ribar después.  Basto,  sin  embargo,  que  el  Conde  in- 
tervenga en  ello  para  que  todo  sea  malo,  aegun  el 
furioso  autor. 

Lo  mismo  consta  de  los  canales  de  Aragón  y  de 
Murcia,  á  que  en  éste  se  han  substituido  dos  gran- 
disimos  pantanos.  Se  han  adelantado  aquellas  obras 
á  unos  términos  que  parecerían  increíbles,  y  están 
ya  en  uso  por  la  mayor  parte,  y  lo  estarán  más  su- 
cesivamente, faltando  lo  menos  difícil  y  menos  cos- 
toso para  bu  conclusión.  Se  ha  llevado  y  lleva  una 
cuenta  exacta,  asi  en  dichas  obras  como  en  las  do 
caminos  y  demás,  que  se  reconocen  y  liquidan  por 
las  respectivas  contadurías  y  por  hombres  de  pro- 
bidad. El  coste  de  las  mismas  obras  es  casi  la  mi- 
tad menos  de  lo  que  se  habia  calculado  y  expendi- 
do en  otro  tiempo.  Así  consta  de  los  documen- 
tos existentes  on  la  secretaría  de  Estado  y  en  la  Di- 
rección de  Correos  y  Caminos.  ¿Cómo  en  tales  tér- 
minos puede  haber  habido  indignos  y  torpes  apro- 
vechamientos en  el  Conde  ni  en  los  demás  encar- 
gados de  la  dirección  inmediata  do  tales  obras?  Y 
¿o6mo  puedo  haber  vestigio  de  humanidad  y  de 
vergüenza  en  el  que  se  atreve  á  hacer  tan  notoria- 
mente falsas  invectivas  y  acnsaciones,  y  dirigirlas 
á  los  pies  del  trono  ?  /-^  f 
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DoQ  RamoD  Fignateli,  como  protector  del  cu&l 
da  ¿Tagou ,  ee  el  encargado  de  ao  dirocoion  inme' 
diata  é  iuTersiou  de  ana  fondos ;  el  Marquéa  de  Va- 
ler» lo  es  de  loa  oamÍDoa  de  Valencia;  el  goberna- 
dor de  Oríhuela,  don  Juan  Locarte,  7  aa  junta 
de  Caminos,  son  loa  enoargadoa  de  aquella  gober- 
nación. Ignalmento  lo  es  de  U  de  Alicante,  en  go- 
beniador  don  Francisco  Pacheco;  lo  sonde  los  ca- 
minos de  CstalnOa  7  canal  de  Tortosa,  el  Capitán 
General  y  el  teniente  coronel  don  Joscf  Nuidin; 
y  ademas,  par»  la  conservación  j  composición  de 
loe  de  traresfa  está  encargad»  la  intendencia.  En 
Aragón  cuida  de  esto  el  intendente  don  Antonio 
Jiménez  Navarro.  Gato  es  por  lo  tocante  at  ramo 
de  caminos  7  obras  públicas  de  la  cindad ,  á  qne  ha 
a7ndado  el  Conde;  en  Boría  cuida  el  Intendente;  en 
el  reino  de  Navarra,  sn  dipntacion,  compuesta  de 
los  caballeros  primeros  del  palé;  en  Qoadalajara, 
el  intendente  don  Miguel  Vallejo;  en  Toledo,  el 
intendente  don  Gabriel  Amando  Salido,  de  acner- 
do  con  ol  Cardenal  Arzobispo;  en  Valladolid,  la  Jun- 
ta de  Policía,  con  ni  presidente,  qne  lo  es  de  Is 
ChancilleHa  7  Sociedad  Económica  7  sn  director; 
en  Segovia,  igual  sociedad  y  el  Obispo  é  Intenden- 
te ;  en  Falencia  7  Toro,  sos  intendentes  ¡  en  Zamo- 
ra, el  General  7  corregidor  don  Francisco  Mufiie; 
en  León ,  el  Marquéa  de  Uontevirgen ,  caballero  de 
actividad  7  celo;  en  la  dirección  del  camino  da 
Francia,  después  de  Burgos  basta  Victoria  7  ade- 
lante, el  caballero  don  Pedro  Jacinto  de  Álava, 
hombre  de  la  primera  distinción  7  patriotismo ;  de 
Burgos  para  acá,  sn  intendente  don  Josef  Orcasi- 
tsH,  sujeto  de  los  más  acreditados  en  la  carrera; 
en  lo  restante,  desde  aquella  intendencia  6  provin- 
cia bosta  Madrid,  el  director  de  correos  don  Vicen- 
te Carrasco ;  este  mismo  en  lo  tocante  al  camino  de 
Galicia,  qne  7a  empieza  ¿  estar  corriente  desda 
Astorga,  en  que  era  casi  intransitable;  en  to  rea- 
tante de  los  caminos  de  Galicia,  en  sus  travesías 
internas,  el  capitán  general  7  diputación  de  aquel 
reino,  excepto  en  Santiago,  qne  cnida  de  ello  el  Ar- 
zobispo, 7  Lace  el  camino  á  *u  oosta ;  en  Plaaencia, 
el  obispo  don  Josef  Gonzalos  Laso,  qne  bace  mn- 
ohos  caminos  7  puentes  á  su  costa,  7  por  ello  le  ha 
nombrado  el  Bey  presidente  de  aquella  junta  de 
Caminos;  en  Granada,  el  presidente  de  la  Cbanci- 
llerla  7  su  junta  de  Caminos ;  en  parte  del  obispa- 
do de  Quadix  7  Baza,  el  dignidad  7  canónigo  de 
Baza  don  Antonio  Josef  Navarro,  sujeto  celosi- 
ñmo  7  de  una  instmccion  nniversal ;  en  Jaén,  su 
intendente  don  Pedro  López  de  CaDedo,  qno  en  la 
intendencia,  obras  7  caminos  de  Toro  acreditó  an- 
tes su  celo  7  economía ;  en  Córdoba,  el  Morqnés  de 
Cabrifiana,  caballero  activo  7  celoso;  en  Jerez, 
ea  activo  7  desjntereeado  corregidor  don  Josef  de 
Egniluz ;  en  lo  reatante  del  camino  de  Andalncla, 
como  en  los  de  Valencia  7  Extremadora,  el  direc- 
tor de  correos  7  cominos  don  Joaquín  de  Iturbide, 


ca7aa  fatigas ,  economía  7  talento  para  ort»  ma- 
terias son  superiores  á  toda  ponderación ,  7  k  le 
debe  la  conclnsion  del  comino  de  Cádiz,  7  lofje- 
oncion ,  perfección  7  solidez  del  comino  del  puerto 
de  Sierra  Morena,  que  Itomau  del  Re7;  obra  in- 
mortal ,  qne  sorprende  á  cuantos  extranjeros  7  na- 
cionales la  ven;  laonol,  en  sn  invención,  sedióil 
ingeniero  Lemaur,  encargado  por  el  Conde,  7  en  ra 
ejecución  7  economía  al  citado  Itnrbide  ¡  en  Cuen- 
ca, su  corregidor  7  el  canónigo  subdelegado  de  ei- 
polios  7  vacantes,  cuyos  fondos  han  ayadado  at 
algo  para  emplear  loa  pobres  en  aquellas  obras; 
cominos;  en  Mnrcia  cnidó  el  difunto  arqnitects 
don  Manuel  Serrano,  qne  hizo  el  famoso  cansino 
paro  Cartagena,  del  puerto  de  la  Cadena,  tan  dig- 
no de  alabanza  como  el  de  Sierra  Moren»,  aonqot 
menos  frecuentado;  7  por  su  muerte,  el  corregidor 
perpetuo  de  Mnrcia,  don  Josef  Mo&ino;  en  Lorcí 
y  sus  obras,  el  consejero  de  Hacienda  don  Antonio 
Bobrea ,  qne  en  poco  mis  de  tres  afios  ha  becho  la 
población  del  puerto  de  Águilas,  de  cerca  de  cu- 
trooientos  vecinos,  un  acueducto  para  aiutirU  li» 
Bguaspotoblas  de  cercado  cinco  légaos,  nn camino 
de  siete,  con  varios  puentes  7  dos  pantano*,  qoi 
embalsan  7a,  7  pueden  embalsar,  más  de  Teinla  j 
cuatro  millones  cada  ano  de  varas  cóbicaa  detgoi, 
7  ésto  con  menos  de  la  mitad  del  goato  qn«  s«  hi- 
bia  calculado ;  se  tratará  en  otro  parte  da  tal»  n- 
jeto,  á  quien  el  furioso  autor  maltrata,  sin  dod* 
sólo  por  ser  cufiado  del  Conde,  7  entre  tantou 
reduce  éste  á  pedir  que  los  personajes  qne  ha  nom- 
brado aqnl  con  prolijidad  inevitable,  7  algnn  otn 
semejante,  que  se  podrá  haber  escapada  á  la  memo- 
ria del  Conde  en  esta  escritura  transeúnte,  ton  lu 
qne  el  furioso  ontor  llama  eMarabajot  pelolero*,^- 
ciendo  que  01  tul  saneas  te  ocultan  laa  inmenasf  tii' 
mas  de  que  el  Conde  dispone,  sin  que  ae  pnsii 
probar  ni  negar  sn  paradero.  Éstas  son  las  palt- 
braa  con  qne  califica  el  maligno  acosador  á  taotM 
obispos,  generales,  canónigos,  tftnlos7  oabslleí» 
principales,  á  quienes  el  Conde  ha  confiado,  7  es- 
tro quienea  ha  dividido  la  inapeccion  7  direcdon 
inmediato  da  los  caminos  7  obras  públicas,  7  de 
sus  fondos.  ¿Pudiera  dar  el  Conde  prueboa  mispo- 
sitivas  de  sn  desprendimiento  7  de  sn  celo,  qne  itt 
de  haber  boscodo  tanto  número  de  patriotas  hon' 
rodos,  qne  cuiden  sin  sueldo  ni  ntilidadea  de  lu 
obras  públicas,  7  que  socrifiquen  sn  reposo  7  eo- 
madidod ,  7  áon  el  puidado  de  sus  propios  intar«0ia, 
álos  generales  da  la  nación? 

Sigúese  ahora  la  pequefio  historiadel  camino  ie 
Alcalá,  que  el  furioso  7  maldiciente  oator  otribej* 
i.  motivos  personales  del  Conde.  La  salida  de  i* 
puerta  de  Alcolá ,  á  vista  de  la  grandeza  7  henno- 
snrodeéeta,  se  emprendió  para  acompaBarla, por 
órdenes  del  difunto  Be7,  no  sólo  como  camino,  siso 
también  como  paseo  7  adorno  de  lo  principa]  «a- 
troda  de  esta  corte ,  7  cedii  la  mig^stad  parta  dil 
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terreno  posible  del  Retiro,  j  ae  llevii  este  paseo  has- 
ta cerca  del  camico  y  puente  de  Briñigal.  Calpe 
ti  «otor  et  paseo  del  Prado,  que  ha  costado  mu- 
chos millones,  aanqne  sólo  tenga  el  ebjeto  del 
mrreo  público  (qne  debe  aer  despreciable),  7  deje 
<!a  culpar  un  camino-paseo  en  la  puerta  magnfflca 
de  Alcalá,  que  conduce  á  los  reinos  de  Aragón  y 
Catalnfia  y  á  varias  provincias  de  Castilla  la  Nue- 
T».  Tardfiee  en  este  camino-paseo  mucho  tiempo, 
parqae  para  aflnnarle  faltaba  guijo  7  piedra  en  to- 
das vas  cercanías,  7  se  buscd  por  cuantos  medios 
foo^n  imaginables,  hasta  ofrecer  premioB,  en  los 
paeblos  de  una  7  más  leguas  en  contorno,  i  quien 
bailase  minaa  de  guijo  6  piedra  para  aquel  fin.  Con 
«te  hallazgo  se  evitaba  et  coste  inmenso  que  cau- ' 
«aria  la  conducción  del  guijo  deude  las  minas  de 
San  Isidro  hasta  el  pnents  de  Toledo,  de  donde  al 
fn  fué  preciso  llevarlo,  por  haber  salido  infructuo- 
Ms  todas  las  diligencias  hechas  en  las  cercoDÍas  in- 
nediataa  del  camino  de  Alcalá.  Besolvió  el  Conde 
laspender  la  continuación  de  aqnel  camino  desde 
el  presente,  aunque  era  tan  necesario,  como  todos 
taben,  para  la  carrerade  Aragón,  pur  falta  de  can: 
dales  qne  bastasen  para  la  continuación  de  la  pie- 
dra 5  guijo  absolutamente  necesario  para  hacerle 
de  firme.  Ocurrió  al  Conde  pasar  á  Torrejon  á  ver 
i  su  bermano,  llevando  también  la  idea  de  recono- 
cer el  camino  7  terrenos,  como  lo  lleva  siempre  en 
cuantas  peque&as  expediciones  hace,  aunque  A  otros 
lee  parecen  puras  diversiones;  7  en  efecto,  hacia  el 
[mente  de  Viveros  descubrió  unos  bancos  abundsn- 
tcade  giiijo7  piedra,  que  le  facilitaron  emprender 
el  camino  de  Alcalá  7  el  ramal  que  se  ba  hecho  7 
concluido  para  Ticálvaro.  Véase  aqni  la  verdadera 
historia, que  consta  en  secretarla,  de  la  anécdota 
qneel  furioso  autor  refiere  en  el  número  14,  forman- 
do ana  ridicula  invectiva  contra  el  Conde,  como 
tí  éste  no  bnbiera  emprendido  el  camino  de  Alcalá 
Bina  para  facilitar  á  sn  hermano  los  viajes,  que  no 
hace,  á  Torrejon. 

Dice  este  autor  fnrioHO  que  el  Conde  arrancó  la 
comisión  de  caminos  de  manos  del  pusilánime  Mnz- 
<¡nis.  8e  conoce  cnán  mal  informado  está.  Los  ca- 
minos coman  por  secretariado  Estado,  como  ramo 
de  policía  general ,  7  asf  se  declaró  por  el  Be7  en 
tms  controversia  con  el  Consejo,  desde  el  tiempo 
id  ministerio  de  don  Bicardo  Wall.  Cuando  el  di- 
funto rey  estableció  el  arbitrio  de  la  sal  para  la 
construcción  de  caminos,  quedaron  los  que  se  hi- 
cieron con  este  arbitrio  á  cargo  del  Marqués  de 
Egqnilace,  que  había  sugerido  7  promovido  este 
medio.  El  principal  objeto  del  arbitrio  fuá  el  ca- 
mino de  Andalucía,  del  cual  sólo  se  hicieron  dos- 
cientas varas,  poco  más,  qno  no  han  servido,  y  en 
todas  las  partes  donde  se  empleó  el  mismo  arbitrio, 
como  á  las  ealidas  de  Barcelona,  Catalu&a,  Valen- 
cia  7  laComfia,  j  Aranjuez  hacia  Valencia,  eólo 
HconstrnyeroQ  diezy  nueve  leguas  escasas  en  to- 


do en  dies  7  ocho  afios,  en  qne  dicho  arbitrio  debió 
de  producir  cincuenta  7  cuatro  millones  de  reales, 
al  respeto  de  tres  por  ciento,  poco  más  ó  menos,  que 
dejan  el  millón  7  quinientas  mil  fanegas  de  sal  qaa 
se  consamen  en  todo  el  reino,  gravadas  con  los  dos 
reales  del  citado  arbitrio.  A  la  pereza  7  desperdicio 
de  los  trabajos  se  allsdieron  disputas  terribles  sobre 
obras  falsas  del  gran  pnente  del  barranoo  malo  en 
CatalnOa ,  sobre  mala  dirección  en  el  camino  desde 
Aranjuez  7  el  de  Galicia,  y  sobre  estafas  7  sobor- 
nos en  varias  partes.  Buscó  Hozquiz  al  Conde,  en 
la  jomada  de  San  Ildefonso,  ano  de  1778;  le  habló, 
afligido  de  aquellos  extravíos,  de  pertenecer  i  Es- 
tado esta  poliofa,  como  también  la  del  canal  d« 
Aragón  7  otras;  de  no  ser  cansa  la  formación  de 
un  arbitrio  por  Hacienda  para  retener  aquel  minis- 
terio la  dirección  7  conocimiento  de  los  objetos  i 
que  se  dirige;  de  estar  sumamente  ocupado  sn  mi- 
nisterio de  Hacienda  7  desahogado  el  de  Estado, 
que  podría  cuidar  mejor  de  una  materia  tan  impor- 
tante 7  vasta,  y  finalmente,  de  que  el  mismo  Muz- 
quiz  se  lo  diria  al  Be7,  como  se  lo  dijo. 

Bien  conoció  el  Conde  los  trabajot  en  que  se  le 
iba  ámeter,7lacortis¡ma  dotación  oon  que  se  le  po- 
nía al  frente  de  estos  negocios ;  pero  obedeció  á  su 
amo,  que  lo  quiso  asf,  7  ha  conseguido  que  en  me- 
nos de  diez  aDoa  se  hayan  construido  y  habilitado 
más  de  cuatrocientas  teguas  de  camino,  en  todas 
las  provincias,  en  lugar  de  diez  y  nueve  que  se 
hicieron  en  diez  y  ocho  afios.  Éstos  son  loa  deli- 
tos del  Conde,  según  la  malvada  ploma  del  furioso 

Los  números  16  7 17  son  un  tejido  de  calumnias, 
de  falsedades  7de  injurias  contra  elCondeyloede- 
masministroB  y  otros  personajes  respetables.  Según 
el  furioso  autor,  la  Junta  de  Estado  fué  una  inven- 
ción del  Conde ;  porque  este  malvado  escritor  ig- 
nora que  antes  del  mismo  ministerio  del  Conde  se 
hallaba  establecida  la  tal  Jnnta,  y  se  celebraba  una 
ó  dos  veces  á  la  semana.  Asf  lo  dice  el  decreto  im- 
preso, en  que  se  formalizó  sn  erocoion.  El  Conde  no 
hizo  más  que  obedecer  al  Bey,  en  amo,  que  quiso 
dar  forma  y  consistencia  por  escrito  á  este  eatable- 
DÍmiento,  erigido  en  tiempo  de  los  antecesores  del 
Conde.  Aun  para  restablecer  de  esta  manera  la  tal 
Junta,  precedieron  insinuaciones  é  instancias  al 
Conde,  del  ministro  de  Marina,  don  Antonio  Val- 
dés,  que  no  lo  negará;  porque  sn  celo  ó  ilustración 
ha  hallado  lo  que  todo  hombre  honrado,  de  sano 
juicio  7  amor  al  buen  gobierno;  esto  es,  que  sin 
juntarse  periódicamente  los  ministros  se  habían  de 
segnir  muchos  peijuicios,  inconsecuencias  y  desór- 
denes en  la  dirección  del  Estado. 

Pero  para  el  furioso  autor  todo  fué  idea  ambi- 
ciosa del  Conde  para  mandar  despóticamente  á  los 
demás  secretarios.  Para  esto  los  maltrata  á  todos, 
llamándolos  pacíficos  y  poco  duchos  compañeros,  y 
titulando  á  la  Junta  con  el  titulo  de,M}onoiliábn)o 
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indefinible.  El  Ministro  da  Harina  no  tiene  fiaono- 
mf*  que  onancie  sn  volantkd,  ni  puede  con  la 
América,  enmarofiada  por  au  antecesor.  El  otro 
Ministro  de  Indias  es  una  caneada  y  floja  oabolle- 
ría,  i  quien  en  U  diviaion  de  estas  Becretsriae  no 
■e  le  pone  mis  carga  qne  un  bacecíto  de  paja,  no 
mayor  que  para  desayuno  da  un  pollino.  Estas  son 
las  palabrasylocuciones  urbanas  del  furioso  antor 
para  hablar  con  los  reyes,  á  quienes  dirige  an  papel. 
El  Conde,  que  lo  mandaba  y  pedia  mandar  todo, 
según  el  furioso  autor,  es  tan  necio,  que  quiere  que 
él  y  los  demás  ■eoretarioe  sujetan  i  una  junta  el 
examen  y  revisión  da  los  negocios  mis  importan- 
tes de  la  monarqaia ;  qua  esta  sujeción  los  baga 
más  atentos,  exactos  y  precavidos,  tanto  en  si 
mismos  como  con  respecto  i,  sus  anbalternos  y  ofi- 
ciales ;  que,  tomando  todos  los  ministros  parte  an 
las  resoluciones,  y  especialmente  en  las  que  hayan 
de  causar  regla  gañera],  que  son  las  que  principal- 
mente están  cometidas  á  laJimta,  Isa  eoBtongaii,y 
no  las  inntilicen  descomponieodo  nnos  lo  que  se 
mandare  por  el  canal  de  otros;  quo,  faltando  alguno 
6  algunos  de  los  luinietros,  queden  otros  enterados 
ya  de  las  resoluciones,  las  cual  os  contribuían  áqiie 
un  sucesor  mal  informado  destruya  inmodi  atara  cu- 
te lo  que  se  haya  becho  en  tiempo  de  su  antecesor, 
como  por  desgraciase  ba  experimentada,  con  ruina 
del  bnen  gobierno  y  de  todo  sistema  útil ;  que  en 
la  Junta  se  concierten  las  propuestas  de  los  em- 
pleos pertenecientes  á  dos  mandos  para  qne  coda 
uno  de  los  ministros  de  aquellos  &  quienes  toque 
alguno,  sepa  con  anticipación  loe  snjetos  que  se  le 
piensa  nombrar,  y  pueda  exponer  loi  motivos  que 
tuviere  en  favor  6  en  contra  de  su  inteligencia  y 
conducta,  sin  quitar  al  ministro,  A  quien  toque  ta 
propuesta,  bacerla  y  llevarla  al  Bey,  ni  coartar  & 
BU  majestad  en  lo  mis  mínimo  la  libertad  de  nom- 
brar á  qnien  quisiere,  como  no  se  la  coartan  ahora 
las  propuestas  de  las  cámaras  de  pastilla  é  Indias, 
las  del  mayordomo  mayor  y  demás  jefes  de  lacasa 
real,  tas  de  varios  consejos  y  tribunales,  y  las  de 
los  mismos  secretarios  del  Despacho,  en  las  que  ha- 
cen por  sf  solos. 

Estas  y  otras  utilidades  grandísimas  tiene  la 
Junta  de  Estado,  para  la  oual  mandó  formar  el  rey 
difunto  al  Conde  una  instrucción  reservada,  quo  se 
compone  de  más  de  cien  pliegos,  de  todos  los  ne- 
gocios reservados  de  esta  ^an  monarquía ,  y  sobre 
BU  sistema  de  gobierno,  intomo  y  externo,  en  todos 
los  ramos  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Guerra  é 
Indias,  Marina  y  Hacienda.  Quiso  aquel  gran  rey 
oir  y  enmendar  por  si  dicha  instrucción ,  como  se 
ejecutó  por  espacio  de  cerca  de  tres  mesea,  en  to- 
dos loe  despachos  de  Estado,  delante  del  rey  actual. 
Si  so  pudiese  publicar  este  trabajo  reservado,  se  ve- 
ría si  el  Conde  ha  sido  bnen  ó  mal  servidor  de  la 
corona.  Los  resultas  de  lo  referido  fueron  al  d»- 
<^nlo  de  erección  formal  do  la  Junta,  y  el  llamar  el 


rey  difunto  al  actual ,  entonces  principe  de  AiU- 
rías,  á  todos  loa  despachos  y  departamentM.&  a«a 
fué  ó  no  fruto  de  las  fatigas  del  Conde,  qu*  útw 
pre  deseiS  que  el  heredero  del  reino  se  instrnywe  co- 
mo convenia  para  su  felicidad  y  la  nuestra,  lo  diri 
BU  majestad  reinante,  que  esti  enterado  d«  lo  qng 
pas6.  La  división  de  las  secretarias  de  Indiu,q[e 
reprueba  el  furioso  autor,  estaba  resuelta  j  ki 
propuesta  al  Bey  padre  por  el  Marqués  de  Sonon. 
Al  autor  de  astas  caiamnias  le  parece  que  1«  itm- 
tarfa  de  Gracia  y  Justicia  de  ludias  no  es  ai»  qst 
un  bacecíto  de  paja,  uo  mayor  que  para  destjDDg 
de  un  pollino,  cuando  todos  saben  qQe,adatuidi 
tener  todas  las  cargas  y  objetos  en  mucha  iiu;o( 
'ext«nBÍon  que  la  de  Gracia  y  Justicia  de  Eípili, 
tiene  ademas  la  de  Indias  el  vasto  campo  do  Im 
misiones  y  doctrinas,  y  el  total  gobiwno  de  tu 
materias  eoleaiásticas  y  su  diaciplina  aecnltf  yrt-, 
guiar,  por  el  patronato  universal,  y  la  legacía  «poi- 
tóljca,  que  el  Bey  ejerce  en  todos  los  dominiot  de 
Indias. 

Todavfa  falta  satisfacer  á  la  calumnia  ¡Dvenltiti 
de  que  el  Conde  procuró  separar  el  gobierno  del  Om- 
sejo  de  Indias  para  au  hermano.  El  Conde  hsopini- 
do  siempre,  y  subsiste  en  olmiamo  dictánteD,deq<i! 
no  conviene  que  las  preaidcnciae  y  gobieraoa  ds 
los  Consejos  se  unan  á  las  secretarlas  del  Dcípicli'': 
y  por  lo  mismo,  si  valiese  su  dictamen,  sepinúde 
las  de  Guerra  y  Ilacicnda  loa  gobiernos  reapecti<'M 
de  sus  Consejos.  Un  presidente  6  gobernador  d«l>e 
estar  ala  vista  de  su  tribunal,  velar  sobre  el  dnpa- 
cho  asiduo  y  recto  de  loa  negocios,  obaervar  Is  cra- 
ductade  los  ministros  y  subalternos,  oir  y  remediar 
las  quejas  fundadas  y  los  excesos,  y  hacer  otrun- 
sas  semejantes ,  de  que  depende  la  conflaniadeloi 
vasallos  y  el  buen  6rden  y  reputación  de  estol  wr- 
pos  que  llaman  Consejos.  ¿Gomo  hará  todo  esto,'" 
desempetiarélas  funciones  de  presidente  d  gobenu- 
dor,  un  secretario  del  Despacho,  ocupado  ea  luM 
negocios  y  ausente  la  mayor  6  mucbs  p*it« '''' 
afio  do  Madrid,  y  que  por  lo  mismo  nuDcitnn 
vez  asiste  á  su  Consejo  ?  Por  otra  parte,  ¡qní  '"b"" 
tad  puede  quedar  á  un  Consejo  para  ropreíMtif  J 
exponer  al  Soberano  lo  que  entienda  contra  Im  w- 
soluciones  de  un  ministro  que  al  mistoo  tiempo  ** 
su  presidente  y  secretario  del  Despacho?  El  Eeyi»- 
dre,  por  estas  y  otras  rasonea,  mandó  al  Comfeq"' 
preguntase  en  Juntade  Estado  la  per80Díqne,r«i- 
niendo  la  condecoración  á  la  eiperiencia  de  tnW- 
nales  y  algún  conocimiento  de  las  cosas  de  loditt 
pudiese  nombrarse  para  presidente  ógoberoidorM 
su  Consejo.  El  primero  que  diá  sn  dictamen  i  h^w 
del  hermano  del  Conde  fué  el  Míniítro  de  Mwin», 
diciendo  que  le  habia  ocurrido  esta  idea  áttii  H 
muerte  del  Marqués  de  Sonoro.  El  mimo  MinifW 
podrá  decir  si  el  Conde  le  inainní,  directa  ai  iiJi- 
rectamente,  semejante  propuesta ,  á  la  qn*  acce*!^ 
ron  los  demás  vocales  do  la  Junta.En  afecto,  el  !>«• 
I',:h    ..   ..  LiOOglC 
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mano  del  Conde  había  sido  cinco  6  eels  vocei  mi- 
nistro del  minno  Consejo  de  Indias,  eitaba  entera- 
do de  ma  asontos  y  régimen,  y  se  hallaba  condeco- 
rado con  la  embajada  de  Venecia,  qne  habla  ser- 
TÍdi),  y  con  la  de  Portngal,  á  qne  se  le  habla  desti- 
nado por  los  motÍTOB  expresados  en  el  número  7;  y 
ari,  todos  creyeron  que  no  podin  haber  persona 
mea  proporcionada,  sin  qne  el  Conde  hiciese  para 
dio  l«  menor  gestión. 

Los  deeprecioe  y  pesares, desaires  y  cnidadot  que 
e)  fnrioBO  antor  anpone  haber  dado  el  Conde  al 
Decano  del  Consejo  de  Castilla,  son  otras  tantas 
fslaedadefl  y  ficciones.  Se  sefiala  un  solo  caeo  en 
qne  se  puede  culpar  al  Conde  sobre  esto,  y  demoe- 
tmi  no  serle  imputable  cnalqnier  aprensión ,  qne 
tal  vox  habrán  dado  ¿  la  sencillas  del  mismo  De- 
rano  los  malignos  y  perrersos  propagadores  de  la 
aiTÍdia  y  de  la  discordia.  Ninguno  como  el  Rey 
«abe  lo  qne  el  Conde  ha  hecho  para  adelantar  y 
proenraral  Decano  las  mayores  satisfacciones,  y  si 
no  las  ha  obtenido,  no  ha  dependido  del  Conde.  Bas- 
Urecorrer  lo  que  el  Coude  ha  hecho,  en  tiempo  de 
fortuna  y  de  desgracia,  por  el  Decano  y  su  reputa- 
ción, para  conocer  los  falsedades,  en  este  punto,  del 
furioso  antor.  Últimamente,  parece  al  Conde,  por 
lo  tocante  á  este  número  17 ,  qoe  se  deben  aplicar 
al/wñso  autor  los  tftuloBd«í  mát  ijuolerUe ,  el  má» 
daboeada  animal  y  el  más  indigno  de  la  confiansa 
pública,  con  que  injnria  al  consejero  de  Cnerra  don 
Francisco  Lema.  Este  snjeto  tendrá  sus  geiiíalida- 
d(e;pero  sn  pureza  y  desinterés,  su  rectitud  y  va- 
lor para  combatir  las  sinrazones,  son  cualidades 
que  DO  podrán  negarle  bus  mayores  enemigos.  El 
Conde,  lejos  de  mandar,  por  medio  de  Loma,  en  el 
Consejo  de  Guerra,  ha  experimentado  sin  disgusto 
qae  en  aqnel  tribunal  se  hayan  desaprobado  dictá- 
menes dadOB  por  el  Conde  á  la  via  reservada  de 
Goerra,  de  <Srden  del  Roy.  Cuando  su  majestad  no 
ha  mandado  al  Conde  informar  sobre  algún  asunto 
TMpsctiTO  á  aquel  Consejo,  no  se  ha  mezclado  di- 
raota  ni  indirectamente  en  sus  negocios ;  y  asi,  son 
invención  y  falsedad  notoria  cuantas  calumnias 
Tomita  «obre  esto  el  fañoso  antor,  atribuyendo  al 
Conde,  inicuamente,  las  tiranías  qne  supone  se  co- 
meten en  el  Consejo  de  Querrá  en  las  cansas  rela- 
IÍtíb  al  ejército,  armada  y  extranjeros,  j  Pobre  Con- 
tejo de  Guerra  y  pobre  superintendente  general  de 
l*Dlicfa,  áqnienesel  furioso  autor  maltrata  con  su 
insolencia,  mordacidad  y  falsedad! 

&¡  el  número  18  atribuye  el  fnrioso  autor  al 
Conde  haber  puesto  en  su  dependencia  el  tribunal 
déla  Fe,  para  amedrentar  i  los  qne  han  podido 
pesquisar  sus  opiniones  religiosas ,  haber  persegui- 
do á  los  regulares  para  destruirlos,  y  haber  pro- 
tegido á  escritores,  propios  y  extraDos,  de  máxi- 
mas heréticas.  ¿De  diSnde  ha  sacado  este  maligno 
hombre  mentiras  tan  atroces?Todo  lo  contrario  ha 
techo  j  hace  el  Conde ,  y  asi  al  Inquisidor  como  al 


Decano  del  Consejo  de  Castilla  se  pueden  pregun- 
tar los  encargos  verbales  y  por  escrito  que  el  Conde 
ha  hecho  para  evitar  y  contener  álos  irreligiosos  y 
libres  escritores.  El  mismo  fnrioso  antor  lo  con- 
fieaa  al  fin  de  sn  papel  indigno,  diciendo  qne  el 
Conde  aparenta  querer  la  libertad  de  la  prensa,  y 
manda  callar  á  los  que  pndieran  ilustramos.  La  li- 
bertad que  el  Conde  quiere  es  la  justa,  la  modera- 
da, la  qne  respeta  la  religión  y  sus  prácticas  piado- 
sas, Ib  que  reconoce  la  autoridad  soberana  y  el  po- 
der legitimo,  y  la  que  se  abstiene  de  manchar  el 
honor  de  los  prójimos  con  detracciones  y  calum- 
nias ;  el  furioso  autor  no  quiere  esto  ¡  le  gnstan  las 
opiniones  ultramontanas,  que  han  puesto  en  com- 
bustión la  mitad  de  la  Europa,  y  quiere  propagar- 
las; dando  nna  muestra  6  ensayo  de  lo  qne  le  agra- 
da, en  el  infame  papel  que  ha  forjado  para  engafiar 
y  seducir  á  nuestros  amables  soberanos. 

Entra  el  furioso  autor,  en  el  número  19,  en  las 
materias  de  contrabando  y  de  hacienda,  con  tantas 
mentiras,  inconsecuonciss ,  calumnias  y  especies 
sin  conexión,  como  letras.  Por  una  parte  puso  el 
Conde  el  sello  al  desprecio  de  la  nación  y  de  los 
hombres  útiles  cuando  contribuyó  &  los  ascensos  de 
don  Pedro  Lerena.  Por  otra,  obra  éste  como  hombre 
de  bien  cnando  y  desde  qne  se  resista  á  bus  conse- 
jos. A  Lerena  y  al  Conde  se  hace  antorcs  de  los 
contrabandos  y  comisos-,  y  de  la  subida  que  se  su- 
pone de  los  derechos  de  géneros  extranjeros,  sin 
considerar  que  las  tales  penas  son  anteriores  á  los 
minist«rios  de  uno  y  otro  que  están  impresas  en  cé- 
dulas é  instru colonos ;  que  son  incomparablemente 
menores  que  tas  qne  se  procticnn  en  países  más 
cultos,  como  Inglaterra ,  Alemania  y  Francia,  y 
que  la  culpa  de  Lerena  súlo  puede  ser  el  haber  cui- 
dado con  la  exactitud  y  celo  que  acostumbra  la 
obaervanoia  de  aquellas  instruccionos  y  cédulas;, 
siendo  de  notaí  que  las  más  rigurosas  para  perse- 
guir el  contrabando  y  los  contrabandistas,  y  los 
aranceles  de  derecho,  se  hicieron,  imprimieron  y 
publicaron  en  el  templado  ministerio  del  Conde  de 
Oanaa.  El  decir  que  del  arca  de  la  mujer  de  Lerena 
salió  en  otro  tiempo  dinoro  para  socorro  dol  Conde 
es  otra  falsedad  ;  pues  jamas  ha  debido  ni  mere- 
cido el  Conde  un  maravedí  á  la  casa  de  Lcréna  ni 
á  la  de  su  mujer ,  como  ellos  dirán ,  ni  los  ha  cono- 
cido en  tiempo  en  qne  el  Conde  tuviese  necesida- 
des. El  añadir  qne  Lerena  no  roba  como  ol  Conde 
es  demasiada  injuria  á  nn  ministro,  que  no  cede  en 
pureza  ni  desinterés  á  cuantos  ha  tenido  la  monar- 
quía, y  espera  el  Conde  que  la  opinión  pública  y 
la  pesquisa  que  se  quiera  hacer  de  su  conducta  pri- 
vada le  pondrán  á  cubierto  de  tan  crueles  y  falsas 
imputaciones.  Para  que  no  quedo  duda  del  modo  de 
pensar  del  furioso  antor  en  las  opiniones  religio- 
sas, concluye  este  DÚmero  condenando  el  que  se 
predique  y  advierta  á  loa  si'ibditos  que  el  contra- 
bando es  pecado.  Esto,  dice  el  furioso  autor,  es  b 
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larae  déla  religión,  afiftdiéndoU  prec«ptoi;  de  nu- 
nera  que  «1  tal  hombre  ae  conoce  ignora  la  doctrina 
criatiatia  j  moral  de  Jeeacríato.  Ignora  qae  Cristo 
manda  i^ae  ae  pague  el  tributo  tJ  Oéaar ;  que  san 
Pablo  explicd  esta  misma  doctrina  á  los  fieles ;  que 
■e  debe  obedecer  al  Bey,  no  súlo  por  la  pena ,  sino 
por  la  conciencia,  según  el  mismo  apóstol,  y  que 
SO  toca  al  subdito  decir  sobre  la  justicia  ó  exorbi- 
tancia del  tributo.  Basta  saber  que  el  cuarto  manda- 
miento quiere  se  honre  7  obedezca  al  padre  y  ma- 
dre, en  que,  según  el  catecismo,  se  comprenden  los 
mayores  en  edad,  saber  y  gobierno.  Pero  ¿habrá 
laido  6  estudiado  el  catecismo  OBte  furioso  aator  ? 
Lo  que  él  quiere,  según  la  muestra  de  sn  paCo,  ea 
libertad  6  libertinaje  en  el  hablar,  escribir  7  obrar, 
aunque  sea  contra  Dios  j  el  Bey ,  y  deaenibarozarse 
de  hombres  que  pieosen  lo  contrario.  Has  conviene 
saber  que  cuando,  por  medio  del  Conde,  quiso  el 
Bey  que  se  advirtiese  á  loe  prelados  del  abuso  de 
las  opinioofs  sobre  materias  de  contrabando  y  de 
robos  6  estafas  á  la  real  hacienda,  fué  despnes  de 
haberse  recibido  en  los  ministerios  de  ella  y  de  Es- 
tado repetidas  representaciones  de  eclesiásticos  y 
religiosos  doctos  y  timoratos  de  varías  provincias, 
en  que  clamaban  por  el  remedio  y  prosoripoion  do 
aquellas  opiniones.  Todos  los  prelados  del  reino 
conocieron  la  razón ;  pero  para  el  furioso  autor 
nada  valen  los  prelados,  una  vez  que  él  decide  ma- 
gistralmente  que  con  lo  hecho  se  aDado  nn  pre- 
cepto á  la  religión.  Últimamente,  al  séptimo  pre- 
cepto de  no  hurtar,  quisiera  el  furioso  autor  qae  se 
a&adiese  la  excepción  siguiente  :  como  no  aea  al 
Beyy  i  sn  hacienda,  la  onal  es  licito  robar. 

Al  número  21  vuelve  el  furioso  autor  i.  injuriar 
al  Conde,  por  suponer  haber  tratado  mal  á  los  em- 
bajadores de  Francia  élnglaterra,  y  de  camino  los 
trata  él  mucho  peor  con  dicterios  y  bufonadas  in- 
decentes. Desde  el  número  primero  hasta  el  quinto 
eeU  dada  una  completa  satisfaccioa  á  estas  menti- 
ras, y  de  camino  se  aSade  aijul  que  dichos  emba- 
jadores han  mostrado  y  continúan  mostrando  al 
Conde  en  sus  cartas,  que  constan  á  los  reyes,  la  más 
cordial  amistad  personal. 

8e  difnnde  el  furioso  autor  en  una  invectiva  fu- 
riosa sobre  la  paz  de  Argel,  suponiendo  indignas 
lai  condiciones  arrancadas  por  los  argelinos,  cnan- 
do  todos  saben  y  han  visto  en  el  tratado  impreso 
que  son  mejores  que  cnsTitas  han  obtenido  las  de- 
más naciones,  considerados  en  la  regencia,  sin  ex- 
ceptuar la  Francia.  Aqui  afiade  el  furioso  autor 
que  el  Conde  ha  sacrificado  mayor  número  de  mi- 
llones del  que  se  piensa,  entregándose  en  manos 
de  aventureros,  excluyendo  á  los  naturales  do  la 
negociación,  y  calumniando  á  uno  (Hazarredu), 
según  el  furioso  autor,  como  inhábil,  aunque  dig- 
no de  la  mayor  confianza. 

El  Consejo  de  Castilla  y  de  Querrá,  á  los  cuales 
remitía  el  Rey  padre  el  examen  sobre  la  paz  de  At- 
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gel,  pidiendo  dictamen ,  consta  que  quien  cíktéí 
dineros  fué  el  sujeto  que,  según  el  furioso  hIot, 
era  digno  de  la  mayor  confianza;  que  tsl  vci  D«- 
vado  de  sn  celo  y  de  sosgestiones,hiioUaofenu 
sin  órdenes,  poderes  ni  instmociones  para  ella;  q» 
los  inconvenientes  y  consecuencias  que  podriu  re- 
sultar del  cumplimiento,  se  explicarou  nsf  pi^ 
menor  en  los  papeles  de  remisión  del  expedtenit, 
dirigidos  á  dichos  Consejos  por  el  Conds,  doult 
existen,  y  que  éstos,  sin  embargo,  fueron  ij« mi- 
forme  diottoien  de  que  hiciese  la  paz  á  toda  Natt, 
modificando  sólo  el  Consejo  de  Guerra  la  oferta<lt 
algnuos  efectos  navales,  como  en  efecto  Icgií ti 
Conde  que  se  modificasen,  y  lograsen  las  eondiciit- 
nes,  sBadiendo  y  explicando  algunas  del  tratido 
acordado  con  Mazurredo,  para  salvar  el  decoro  del 
Bey  y  de  la  nación.  Véase  qué  instruido  ettielh' 
ríoso  autor,  y  que  todo  lo  ignora  ménoa  al  fingir  f 
calumniar. 

Es  ocioso  responder  al  número  23,  en  qne  topo- 
neque,  por  instigación  del  pobre  Lema,  iquioi 
llama  embustero,  fué  sorprendido  para  el  deetino 
de  unos  militares  graduadoa.  Loa  reyea  nniatra 
sefiores  saben  to  que  les  paaá  en  este  punto,  y  bu- 
taque  les  conste  ser  falsa  la  venganzaqaeaeBtri- 
buye  al  Conde  y  la  instigación  de  Lema  Lo  úün> 
bueno  que  hay  en  este  número,  es  que  el  fnrloüi 
autor  llama  al  Bey  padre  el  mejor  de  los  Ktn; 
cuya  confesión  creeríamos  que  le  salla  del  coruoi, 
si  en  todo  el  discurso  de  su  papel  no  tirase  i  pro- 
bar todo  lo  contrarío,  y  que  era  un  ignorante, fi- 
cil,  crédulo,  y  en  una  palabra ,  un  ente  puruntntt 
pasivo  y  una  máquina  dirigida  y  gobernada  ir^' 
trariamente  por  el  Conde.  Éstas  boq  las  pmelai 
que  el  furioso  autor  nos  ha  querido  dar  de  qnt 
aquel  amable,  digno  y  respetable  Soberaoo  tnel 
mejor  de  los  reyes.  Para  que  no  falte  citemEttii' 
cía  á  la  mordacidad  y  locura  del  furioso  anlor, 
se  acusa  en  el  número  24  la  boda  de  la  aeSo»  ia- 
fanta  dofla  Carlota  en  Portugal  como  on  pMadof 
una  ignorancia  crasa,  y  esto  como  si  el  Re)'.  ■" 
abuelo,  y  los  actuales  reyes,  sus  padrea,  no  holiietta 
tenido  parte  alguna  en  este  matrimonio  al  «d  el  i» 
seBor  infante  don  Gabriel,  ni  hubiesen  eiamiaiiiii 
y  reflexionado  profundamente  sus  resultaa.  El  t'- 
cer  ahora  Espafia  con  Portugal  lo  que  hiio  **  "" 
felices  y  poderosos  reinados  de  Fernando  el  Cití- 
lieo,  emperador  Cárloi  V  y  Felipe  11,  es  un  p«**>  J 
una  ignorancia,  según  esto  igoorantlaiDio  artap"»* 
zo  diplomático.  La  celebridad  y  el  elogio  qn*  toa» 
la  Europa  díú  áeatos  matrimonios,  aunqna  \'*<^- 
yó  contrarios  á  sus  intereses ,  no  ha  baatado  pin 
reprimir  al  furioso  autor.  Todo  ha  sido  ""S^ 
de  los  franceses,  según  este  loco,  por  vengarae  d» 
la  indigna  é  infame  eapecie  que,  sin  '"""^'P"^ 
ni  caridad,  vierte  en  este  lagar  contra  on  oardeM^ 
respetable,  una  dama  y  unos  personajea  de  la 
alte  jerarquía  en  el  érden  dp !« lúMitof.  I*»f*'' 
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tngnesea  y  todos  Bon  maltr&tadoa  por  el  encuni- 
%aáa  y  foriooo  autor. 

El  número  26  ea  otra  oalumnía  para  impatar  al 
Conde  y  á  bus  dependientes  trato*  indignos  i  ú>- 
tereeadoa  en  la  libre  extracción  de  trigoe,  qne  ee 
obturo  del  Bey  de  Marrnocos  para  aooorrer  &  E«- 
paSa,  contó  aa  ha  logrado  en  mucha  parte.  Consta 
en  la  secretarla  por  documentos  originales  cnanto 
K  ha  hecho  en  esta  materia,  de  qne  se  encargaron 
anas  casas  de  Cádiz,  sin  interreneion  la  más  mlni- 
iDi  de  la  secretaria  en  ma  negocios  é  intereses ;  y 
es  terrible  cosa  qne  tales  servicios  se  pagnen  con 
Un  torpes  y  groseraa  calnmnias. 

Kepite  el  furioBO  autor  en  el  número  S6  las  inde- 
CCBtes  ÍDContinencias  que  atribuye  al  Conde  en 
d  24,  manchando  la  fama  de  personas  del  pri- 
mer carácter  de  ambos  sexos ,  y  esto  después  de  do- 
ce afios,  sin  conexión  con  el  ministerio  del  Conde. 
Tunbien  cnipa  i  éste  y  al  rey  padre,  porque  qniso 
ter  padrino  de  un  hijo  de  nn  grande  de  EspsBa  en 
Rama,  como  acostumbraba  á  hacer  aquel  gran 
monarca,  y  lo  hizo  con  un  hijo  del  Duque  de  Hon- 
telibreto,  heredero  de  la  casa  Barberiní,  con  el 
principe  Doria  y  con  otros,  cuy  oh  actos  han  referi- 
do siempre  las  Gaceta*  de  Italia.  Esta  politice,  ob- 
lervsda  por  nuestra  curte  para  honrar  y  mantener 
i  en  devoción  las  principales  caaas  de  Boma,  de  las 
que  sale  la  prelatura  m¿8  acreditada  en  aquella 
cdrte,  ha  sido,  según  el  furioso  autor,  un  atrevi- 
miento incontinente  del  Conde. 

En  el  número  27  se  desboca  el  furioso  autor, 
;  prosigna  en  los  números  28  y  29,  basta  encami- 
unt  con  el  nacimiento  del  Conde.  Este  ministro, 
en  sabstancia,  ha  sido  un  ladrón ,  supuesto  que 
itritmye  el  furioso  autor  á  sus  ullas  la  extensión, 
Bitoacion  y  calidad  do  los  terrenos,  magnificencia 
dalos  jardines  y  edificios,  huertas  y  cercas  que 
posee  el  Conde  cerca  de  Murcia,  su  patria.  Quien 
lea  esto  creerá  que  el  Conde  ha  comprado,  adquiri- 
do y  edificado  palacios  6  estados  tan  ricos  y  sun- 
Inosos  como  pueden  serlo  los  del  Bey.  Pnes  el  Con- 
de no  tiene  otros  edificios  principales  que  las  casas 
rincnladas,  qne  posee  por  muerte  de  su  padre,  que 
lu  mejoró  y  reedificó  con  parte  del  valor  de  las 
casas  y  almacenes  del  estanco  de  Madrid,  que  le 
pertenecían  de  por  mitad,  en  la  calle  de  Valvenlu, 
;  Isa  vendió  á  la  real  hacienda,  la  cual  did  por 
ella  de  trescientos  á  cuatrocientos  mil  reales.  Esto 
eoDsta  en  la  secretaría  de  la  superintendencia  ge- 
neral de  la  misma  real  hacienda,  que  entonces 
ejercia  don  Bernardo  del  Burgo,  y  parte  de  aquel 
precio  sirvió  también  para  ayuda  ¿  los  gastos  del 
Conde  en  su  viaje  y  ministerio  de  Roma,  pora 
el  qne  su  padre  le  auxilió.  Desea  el  Conde  qne 
todo  esto  se  averigüe  y  certifique  por  dicha  escri- 
banía. 

Contiguas  á  las  casas  del  Conde,  en  Murcia,  exis- 
tían otras  vinculadas,  que  amenazaban  ruina ,  con 


un  huerto  6  jardin ,  y  no  pndiendo  reedificarlas  el 
poseedor,  deseó  el  Conde  agregarlas  á  las  suyas, 
dando  recompensa  al  vinculo  á  qne  pertenecían; 
pero,  aunque  se  expidió  para  ello  expediente  en  la 
Címara,  estuvo  detenido  algunos  afios  del  ministe- 
rio del  Conde ,  porque  éste  no  quiso  dar  paso  algu- 
no para  qne  se  despachase,  porque  no  se  pensase, 
ni  por  sombra,  que  era  un  efeoto  de  prepotencia  ó 
de  superioridad  el  querer  adquirir  aquellas  casas, 
y  de  condescendencia  forjada  de  su  poseedor.  En- 
tre tanto  cayéronse  enteramente  aquellas  casas,  y 
habiendo  representado  de  oficio  este  acaecimiento 
el  alcalde  mayor  de  Murcia,  se  vino  á  rogar  al  Con- 
de con  su  terreno  y  el  del  huerto  acenso,  y  lo  tomó, 
regulando  con  exceso  el  capital  de  so  valor,  por  el 
bien  del  pobre  poseedor  del  vinculo.  Todo  esto  cons- 
ta en  la  Cámara,  y  ésta  es  la  magnificencia  de  los  ter- 
renos ,  edificios  y  jardines  adquiridos  por  el  Conde, 
quien  no  ha  hecho  más  en  el  sitio  de  aquellas  ca- 
sas caídas,  que  concluir  su  derribo,  una  cerca  y  una 
cochera.  El  territorio  de  Floridsblanca  lo  posee  el 
Conde  de  mucho  antes  de  ser  ministro,  como  otros 
bienes  adquiridos  con  parte  del  precio  de  los  ven- 
didos en  Madrid,  y  las  mejoras  hechas  en  ellas 
han  sido  con  parte  de  sus  productos  y  con  la  venta 
de  cuantas  alhajas  tenia  el  Conde,  de  que  no  ha 
quedado  ni  un  diamante;  sin  embargo,  las  tales 
mejoras  no  han  sido  tan  completas,  que  no  se  esté 
casi  cayendo  la  casa  principal  del  heredamiento  do 
laZarza,  que  pertenece  al  Conde,  asi  como  se  caye- 
ron cuatro  aDoB  há  las  de  Floridablanca,  qneee re- 
mendaron ó  reedificaron  en  parte  con  la  miserable 
cantidad  de  veinte  mil  reales,  en  qne  el  Conde  sa 
empefió.  Todo  consta  de  correspondencia  y  docu- 
mentos. ¿A  qué  vendrá  ahora  la  insulsa  chocarre- 
ría de  ai  el  Conde  ha  dicho  6  no  que  ha  heredado 
un  mayorazgo?  ¿A  qué  vendrá  injuriar  á  un  cuffS' 
do  del  Conde  con  falsedades,  por  las  obras  públi- 
cas de  qne  está  encargado,  de  qne  se  habló  ya  da 
su  economía  y  utilidad  al  fin  del  número  16  de  es- 
tas observaciones?  ¿A  qué  vendrá  la  enorme  y 
mordacísima  falsedad  do  que  el  Conde  estuvo  ca< 
sado  con  una  bija  do  un  tahonero ,  que  le  socorrió, 
ocultándolo  con  ingratitud?  ¿  De  dónde  ha  sacado 
este  mentiron  el  furioso  autor,  ni  quién  fué  esta 
tahonero?  El  Conde  ha  vivido  constantemente  en 
las  parroquias  de  San  Sebastian  y  San  Justo  de  Ma- 
drid, ha  estado  en  Roma,  y  residido  desde  nifio  en 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Murcia.  Búiquense  y 
sépanse  por  los  libros  de  estas  parroquias  las  par- 
tidas de  este  fingido  casamiento;  sépase  también 
por  las  personas  qne  han  tratado  al  Conde  desde  as 
primera  edad.  Aunque  estoa  embustea  y  falseda- 
des ninguna  conexión  tengan  con  la  conducta  mi- 
nisterial del  Conde,  que  so  trata  de  acusar,  síempra 
manchan,  introducen  y  esparcen  el  desprecio  y  la 
infamia  de  un  ministro  inicuamente  maltratado,  y 
deben  precaverse  las  impresiones  que  haga  cual- 
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quior  divulgación,  de  que  el  Conda  eeU  anieD&za- 

do  por  el  furioso  autor,  al  fin  de  bu  papel. 

¿A  qo6  vendrá,  repite  el  Conde,  boBcar  ur 
dicatoria  que  ae  lo  biso  en  un  libro,  en  queee  refie- 
re BU  genealogía  y  la  nobleza  ilustre  de  au  orfgei 
para  desacreditarla  el  furioio  autor,  como  bí  1 
constase  la  falsedad,  6  que  el  Conde  haya  dado  b 
aceptacioD  j  consentimiento  á  esta  j  otros  dedica- 
torias que  ae  lo  han  hecho,  sin  noticia  muchas  ve- 
ces de  tales  ideas?  La  secretaria  de  Estado  tiene 
m«clio8  expedientes  y  resoluciones  de  haberse  ne- 
gado el  Condo  á  las  dedicatorias,  y  sólo  puede  ea- 
tar  cnlpado  en  oo  haber  querido  recogerlas  después 
deeEtampadaa,7Bpornoinortifícarálos  escritores, 
yyapornodar  soBpcohas  contra  si  mismo.  Pero  ha- 
blando do  Is  genealogía,  que  censura  el  furioso  au- 
tor, pudiera  haber  observado  que  por  la  línea  prin- 
cipal dol  Conde  consta  toda  de  ejecutorias  y  docu- 
mentos origioalea,  existentes  en  las  doB  chancille- 
rías  de  Valladolidy  Granada  y  en  los  archivos  de 
Murcia  y  Orihuela,  que  cita  el  escritor.  El  bien  in- 
tencionado escritor  bailú  por  casualidad  esta  noti- 
cia en  Valladolid,  y  ciey6  hacer  na  acto  de  amis- 
tad al  Conde  publicándola;  pero  el  furioso  autor 
quiere,  Btn  venir  á  cuento,  que  sean  mentiras,  y  pa- 
ra desacreditar  al  Conde  y  su  familia  se  ba  toma- 
do el  trabajo  de  buscarlas  entre  las  que  inserté 
Cáscales  en  au  Historia  y  linajee  de  Murcia,  decla- 
rando, por  no  haberla  encontrado  allí,  que  no  es 
nadie.  No  so  toma  el  trabajo  el  furioao  autor  de  in- 
dagar que  Cáscales  cscrihiú  au  obra  ántos  del  aOo 
de  1614,  en  quo  obtuvo  licencia  para  imprimirla,  y 
no  la  estampas  liaste  el  afio  1622,  y  que  la  familia 
del  Conde  se  eatablociú  en  Murcia  el  aQo  do  1646, 
treinta  años  después  que  escribió  Cáscales;  con  que 
b61o  en  profecía  pudiera  haber  hablado  de  la  fami- 
lia del  Conde.  En  efecto,  consta  en  el  archivo  de 
Murcia  que  en  el  padrón  de  164G  fué  incluido  en 
la  clase  de  nobles  ó  hijosdalgo  don  Vicente  Meni- 
no, con  nn  hijo,  recien  vanidoa  á  aquella  ciudad. 
Si  el  Conde  hubiera  tenido  parte  en  la  dedicatoria, 
babria  podido  suministrar  esta  y  otras  uotiuias  ai 
escritor  que  la  hizo,  y  manifustarle  los  documen- 
tos en  que  consta  que  los  padrea  y  abuelos  de  la 
madre  del  Conde  están  iocluidog  en  la  clase  de  no- 
bles en  los  padrones  de  la  ciudad  en  que  nacierou  y 
vivieron;  con  que  no  hubiera  guardado  el  silencio 
quo  en  este  punto  lo  censura  el  fnrioao  autor.  No 
ee  de  agradecer  á  éste,  por  otra  parto,  la  mentira 
de  que  la  madre  del  Coude  fué  ama  de  un  canóni- 
go, y  de  que  ae  fué  huyendo  á  la  guorro  de  Sicilia 
el  padre  del  Conde  por  no  casarse  con  ello,  aunque 
después  cumplió  su  palabra.  Cuando  el  padre  del 
Conde  se  fué  ala  guerra,  apénaspodríatener  su  ma- 
dre diez  oBoB ;  Clin  que,  es  bieu  claro  quo  no  podria 
haber  promesa  de  matrimonio.  La  madre  del  Conde 
no  fue  ama  de  niugun  canónigo,  ni  podia  serlo  de 
ningún  canónigo  cnaquellA  edadj  loques!  fué  ver- 


daderamente, es  sobrina,  prima  7  tía  de  mnohoin. 
nónigoB  y  dignidades,  y  es  posible  que  elfoiioM 
autor,  oyendo  campanas  «in  saber  dínds,  htra 
aprobado  el  sonido  falso  de  alguna  para  esti  rape- 
cié  calumnioso.  Como  qniera,  se  ve  la  buen*  pat 
de  infamar  al  Conde  por  todos  medios,  vengií 
no  al  cuento  y  objeto  de  oriticar  su  ministerio. 

Entra  en  el  número  80  el  furioso  autor  i  ctcui- 
rar  el  establecimiento  del  fondo  pió  benefidii.  m 
tantas  contradicciones  y  falsedades,  qoeapémiH 
puede  tolerar  sn  lectura.  Se  atribuye  al  Rey  el  b- 
ber  quebrantado  la  promesa  de  no  gravar  máid 
clero,  como  si  el  Bey  hubiese  prometiilo  qae  mi 
las  rentas  do  éste  no  so  ha  de  socorrer  utilmente  i 
los  pobres,  de  cuyo  patrimonio  son  y  aaleiL  9i 
echa  menos  de  quo  no  se  hayan  ya  hecho  gruds 
cosos  con  el  tal  fondo,  cuando  por  los  wtsdMj 
cuentas,  que  so  toman  y  reconocen  cada  tres  mttn. 
se  examina  y  arregla  la  inversión,  socorriendo  li- 
bradores y  pobres,  ayudando  y  formando  bospiciot 
dando  dotes  y  haciendo  otroa  cosas  que  el  biiim 
autor  negará,  porque  no  se  le  ha  dado  cnentií'^ 
de  esto  y  de  todo  lo  demás  que  hacesnmajtsttJi 
su  ministerio.  Entre  tanto,  debe  saber  que  ipnw 
llega  á  millón  y  medio  de  reales  la  entrada  de  «b 
fondo,  por  la  suavidad  y  bajaa  con  qae  í  todo  ti 
cloro,  no  muy  rico,  se  exigen  las  cuotas,  Se  dejiri 
ahora  de  hablar  de  las  crueles  injurias  coa  qoí^ 
furioso  autor  trata  al  colector  de  eipoliasydeWi 
fondo,  llamándole  hipócrita,  soberbio,  «olériwí 
vano,  y  de  otros  epítetos  con  que  honra  é  otro  «• 
cerdote,  siu  venir  á  cuento  ni  más  qaa  ti  pruri- 
to malvado  de  este  hombre  de  deshonrary  miMf- 
cir.  Las  demás  indignidades  bajas  y  soecMexp"* 
sienes  con  que  este  desventurado  se  explica  di  lu- 
cho número  30  para  decir  mentiras  cnEátiíM,w 
perdonar  á  nuestra  amabilísima  reioa,  «ictteil' 
náusea,  el  horror  y  la  detestación  de  todo  hoa- 
bre,  no  sólo  buen  subdito,  aino  de  median»  ed""- 
cion.  Dice  el  furioso  autor  que  sabe  la  Bcioací"'' 
ha  servido  el  Conde,  cuando  sn  raajetUd  notem» 
zapatos,  y  en  lugsr  de  dineros  la  daba  cowei'^ 
Afiado  que  sabe  lo  quo  hiao  el  Condo  cnandoipii^' 
estrenar  el  cocho  de  Duran  por  no  eiponerenra- 
jes  su  vida  y  la  desús  hijos.  Es  verdad  qMe!»»»^' 
la  Reina  y  lo  sabe  el  Rey;  pero  lo  que  no  "ff"^ 
ambos,  porque  son  justos,  es  que  el  CopdoíWi'''' 
la  adquisición  de  aquel  coche;  que  en  WsOTfu 
correos  se  pagaron  crecidas  csntidadoa  qae  peí""  ^ 
á  Duran  sus  acreedores  por  razón  del  minnocw»^-  ; 
lo  cual  se  certificará  en  la  contsdoria  de  tipitll"**  ; 
que  ademas  se  han  asignado  i  Duran  difflí'"'^  i 
reales  diarios  en  la  misma  tesorería  para  qne  P'  | 
da  vivir,  ofreciendo  ayudaHe  en  so  oficio,  «fl""'^ 
continuar  en  él ;  y  finalmente,  que  para  »"  ^^ 
ner  la  vida  de  la  Reina  y  do  sus  liijos  «n  I"»'"' 
y  viajes,  fué  el  Con.io  el  más  activo  y  «ficW  *P" 
tecercaaelraypadre,conqaieni6eipawn"°*  i 
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nSM  por  «sUa  j  otru  oosu,  qne  constan  de  he- 
cho á  nneatroB  señores,  y  tendrán  la  bondad  de  de- 
cirla*. De  poso  añadirá  el  Conde  que  pera  snxiliar 
i  los  rejes  siendo  príncipes,  como  Terdoderamente 
MtabsD  poco  dotados,  obtuvo  del  rey  podre  el  re- 
Kiradoy  secreto  permiso  de  qneselaesuministra- 
HUTáriu  7  no  indiferentes  cantidades,  como  se 
Liio  por  medio  de  los  diputados  de  los  gremios,  los 
ccalet  podrán  declararlo,  y  la  formalidad  con  qne 
eii^eroD  la  palabra  del  Oonde  para  ello  y  pora 
leeguror  el  reembolso,  quejase  ha  Terífioado.  Veo, 
pues,  el  forioBO  autor  si  la  Beina  tenia  6  no  para 
tétalos,  7  si  el  Conde  se  limitó  á  dar  oonsejos 
(aooqae  también  es  falso  qnaloB  diese  ein  pedírse- 
los), j  pjngaae  eat«  maligno  una  mordaza  en  U 
lengua  7  unos  eeposaa  en  las  monos  ¿ntea  de  to- 
mar en  lo  boca  ni  en  la  plama  ¿  lo  incomparable 


Tamos  al  número  32,  en  qne  m  cnlpo  al  Conde 
por  haber  dicho  qne  no  sabe,  de  dónde  ha  salido 
dinero  para  tantas  obroa  públicos  como  tiene  pen- 
dientsa.  £a  verdad  que  no  lo  sabe,  si  se  examinan 
Im  cortas  facoltadee  7  dotaciones  fijos  como  tie- 
nen aqnellas  obras ;  pero  el  milagro  lio  consistido 
cu  qaa  los  pneblos,  los  obispos,  los  caballeros  por- 
ticalares  y  otros  personos  bien  intencionodas  y 
unuites  de  la  patria  han  propuesto  arbitrios  j 
lindado  cod  fondos  propios,  en  términos  qne  pare- 
cería increíbles  á  los  que  tienen  corazón  duro  y 
ningon  patrimonio.  Éstas  son  las  arcas  cnyas  lla- 
vu  ba  falseado  el  Conde,  segnn  el  furioso  autor. 
La  obra  del  que  Uomon  museo,  7  es  propiouiente 
iLQ  gabinete  de  historia  natural,  un  taborotorío 
qoímico  7  un  sitio  destinado  al  congreso  7  opero- 
(ioDM  académicos  de  ciencias;  esta  obra,  digo,  qne 
todos  aplauden ,  excito  el  desprecio  del  furioso  au- 
tor, fingiendo  con  mordacidad  notoria  que  el  Con- 
de do  bo  «tendido  ni  atiende  i  los  hombres  hábiles 
ni  quiere  rozarse  con  hombres  de  luces.  Croe  el  Con- 
de ser  ésta  ana  de  los  mayores  mentiras  é  injurias 
que  le  hace  el  furioso  autor. 

Puede  el  Conde  presentar  uno  lorgufsima  lista 
de  los  hombres  de  mírito  colocados,  pensionados 
en  España  y  fuera  de  ella  y  socorridos  por  su  medio. 
Kidie  lo  puede  negar  7  conflto  en  sus  sccrotarfas. 
Bi  el  Conde  no  ha  atendido  ¿  algunos,  que  ae  f  ionou 
por  hombree  de  luces,  ba  sido  únicamente  porque 
*lgimo8,  llenos  de  jactancia ,  de  orgullo  7  do  sober- 
bia, han  descubierto  su  mal  corazón  y  sus  máxi- 
mas peligrosas,  ¡  Cuántos  hay  do  éstos  entre  los  qne 
H  creen  agraviado«l  Dejemos  ahora  U  chocarreria 
j  mentira  de  qne  el  Conde  vivió  con  Quiles  y  el 
CDOfetor  qne  llama  bravio,  sin  tener  los  tres  paro 
calsoQW,  en  la  calle  de  la  Eeperancilla.  ¿De  dundo 
h^brá  ncado  este  malvado  destructor  esta  ridicula 
;  ponzonle  falsedad?  Jamos  viviú  el.  Conde  con  loa 
dos  respetables  eclesiásticos  que  cita  el  furioso  au- 
tor, 7  ellos  miamos  podrán  decirlo,  ni  el  mismo 


Conde  sabe  cnil  es  ni  d¿nde  está  la  calle  de  la  Es- 
peran cilla. 

Signe  otro  mentiron ,  otra  infamia,  7  otro  calum- 
nio al  Conde  7  á  otros,  en  el  número  33 ,  impután- 
dole haber  protegido  al  oonsejero  de  Indisa  don 
Josef  Areche ,  por  recomendación  del  Virey  de  Mé- 
jico y  de  una  mujer  decente,  á  qnien  infama,  como 
también  á  ana  sefioro  de  alta  clase  y  un  bombr« 
honrado,  figurando  el  furioso  oator  enredodo  al 
Oonde  ilícitamente  con  aquello  mujer,  y  fingién- 
dole maldades  para  ello. 

Protesta  el  Conde  por  lo  más  sagrado  qne  hay 
enel  cielo  y  tierra,  que  áél  nadie  le  ha  hablado  re- 
comendándole á  Areohe,  7  que  ni  directa  ni  indi- 
rectamente ha  protegido  su  cansa  con  ninguno  ds 
los  ministros  qne  han  sido  jueces  de  ella.  Desea  et 
Conde  que  se  pregunte  separadamente  á  cada  uno 
de  los  ministros,  sin  exceptuarse  á  su  propio  her- 
mono,  7  se  aclare  esta  calumnia  insolente.  De  las 
demos  qne  el  fnnoso  autor  trata  en  este  número, 
bosta  decir  que  el  sujeto  á  qnien  se  le  dio  el  em- 
pleo que  critica,  despaes  de  haber  servido  muchos 
años  en  otros  muy  delicados  de  la  real  casa  con 
suma  exactitud  7  honradez ,  tenía  algunas  relocio- 
nes  con  personos  de  las  más  oltos  ciases;  que  el 
He7  creyó  justo  y  conveniente  promoverle  á  nn 
destino  más  retirado  y  decente  del  que  tenia.  Este 
mismo  sujeto  era  pariente  muy  inmedíoto  de  un 
ministro  del  Consejo,  con  quien  el  Conde  tuvo  par- 
ticular amistad,  7  estos  consideraciones,  unidas  á 
su  mérito,  fueron  las  que  movieron  á  su  majestad, 
sin  ignorar  lo  qne  algún  maligno  como  el  fnrioso 
autor  serlo  capaz  de  decir,  por  la  facilidod  libertina 
con  que  so  piensa  mal  de  todo.  El  Conde,  ni  en  vi- 
sitas, ni  en  concurrencias,  ni  en  ningún  acto  pú- 
blico ni  privado  ha  dado  escándalo,  ni  frecuentado 
ni  pue«to  los  pies  en  cosa  de  lo  mujer  que  se  cito, 
7  es  insufrible  que  asi  se  manche  la  reputación  7 
el  honor  de  los  personas  y  matrimonios  por  un  mor- 
daz acusador. 

Llego  al  número  34  este  autor  furioso  7  des- 
apiadado, 7  dcHcntendiéndoao  de  la«  innumerables 
personas  de  mérito  á  cuya  colocación  ha  contribui- 
do el  Conde  en  todos  eorreroa,  de  las  cuales  formará, 
si  se  quiere,  un  largo  catálogo,  pora  que  se  vea  cuan- 
to hahecboen  esta  linea;  desentendiéndose,  repito, 
de  todo  esto  el  maligno  autor,  escoge  aquellas  per- 
sonas contra  quienes  le  parece  que  puede  esgrimir 
y  ensangrentor  su  certonte  lengua,  7  los  maltrata 
y  destroza  inicuamente.  Trata  de  ineptos  y  pere- 
zosos á  los  fiscales  del  Consejo;  al  Marqués  del  Cam- 
po, de  enredarlo  todo,  cuando  constan  loa  servicios 
que  ho  hecho  y  hace  en  Inglaterra,  cuyo  rey  te 
pidió  por  embajador,  como  quedo  dicho  en  el  nú- 
mero primero  y  siguientes;  á  Lema,  que  lo  manda 
todo  en  el  Consejo  de  Guerra ;  cosa  que  no  le  pasa- 
rán ciertamente  sus  individuos  militares  y  togados. 
A  Flores,  el  alcalde  de  corte,  de  calumniador,  7  es- 
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to  como  BÍ  faera  criotnra  del  Conde ,  para ' 
&  éste ,  DO  habiendo  tenido  más  parte  que  la  de  lle- 
var al  Rey  la  conanlta  de  la  Cámara,  qno  le  propuso 
en  primer  lugar,  ein  que  el  Conde  en  su  vida  haya 
tenido  amistad  ni  relación  con  este  sujeto ;  al  po- 
bre Nonnande,  tratándole  de  calderero  bearaes, 
coando  en  las  pruebas  de  Carlos  III,  y  en  las  de  sn 
hermano,  oficial  de  dragones,  para  el  hábito  de  San- 
tiago, consta  ser,  no  sólo  personas  nobles,  sino  ilus- 
tres y  con  enlaces  muy  particulares.  Este  infamado 
dependiente  del  Conde  fué  destinado  interinamen- 
te á  Rusia ,  porque  su  mérito  y  conocimientos  y  re- 
laciones eo  aquella  c6rte,  con  las  personas  que  te- 
nían entóneos  el  principal  influjo ,  exigían  que  Ge 
tomase  esta  resolución.  El  furioso  autor  quisiera 
saber  todos  los  seoretoe,  y  como  lo  ignora  todo,  des- 
troza, hiende,  raja  también  contra  todo,  sin  ponér- 
sele delante  siquiera  el  recelo  da  ser  descubierta 
notoriameote  su  calumnia  y  falsedad. 

AcDsa  al  asesor  do  correos,  haciéndolo  digno  de 
la  horca,  sin  decir  por  qué ;  critica  al  sobrino  del 
Conde  por  su  ida  á  Marmecoe,  donde  obtuvo  gra- 
cias y  concesiones  extraordinarias  para  la  corona, 
sin  haberle  considerado  más  sueldo  ni  ayuda  de 
costa  que  la  de  su  manntencion,  puesta  ¿  cargo  de 
una  persona  que  se  nombró  á  esta  fin,  y  sin  haberle 
concedido  el  ascenso  y  grado  que  se  dio  á  todos  los 
oficiales  que  le  acompasaron,  y  que  se  franqueó  á 
todos  los  de  mar  y  tierra  que  fueron  á  Constantiao- 
pla  b61o  con  el  fin  de  conducir  regalos  al  Sultán.  El 
motivo  de  haber  destinado  á  Marruecos  al  sobrino 
del  Conde,  fué  por  lisonjear  la  vanidad  de  aquel 
monarca,  enviando  un  pariente  del  Ministra,  que  es 
lo  que  hace  allí  algún  eco,  y  evitar  gastos  y  etique- 
tas ai  pasaba  otro  personaje.  Se  logró  el  fin  j  y  el 
premio  de  la  fortuna  y  sagacidad  de  aquel  j6ven, 
de  quien  apenas  ae  podian  esperar  las  ventajas  que 
oonsignjó  la  Espafla,  fué  nombrarle  el  Rey,  pasados 
dos  6  tres  aBos,  para  el  ministerio  de  Toscano,  don- 
de BU  majestad  quería  poner  persona  de  particular 
confianza,  y  entonces  le  diú  el  grado  que  habia  re- 
husado antes  i  los  ministros  de  Guerra,  que  se  lo 
propusieron  sin  noticia  del  Conde. 

Acusa  oficiales  de  la  secretaría  de  Estado,  secre- 
tarios de  embajada  y  oficialillos  de  ella,  que  asi 
dice,  cuando  consta  que  los  destinados  á  ella  en 
tiempo  del  Conde  han  sido  personas  de  nacimiento  é 
instrucción.  Vülafane  y  Orozco,  hijos  de  dos  ilus- 
tres miaiatros  del  Consejo,  en  Francia  y  Alemania; 
Macanaz,  nioto  de  un  ministro  famoso  é  hijo  de  nn 
coronel,  en  Rnsia;  Padilla, hijo  de  otro  coronel,  en 
Dinamarca;  Aguirre,  hijo  de  un  o6cial  militar  y  pa- 
riente de  un  consejero  distinguido,  en  Oolanda;  Iru- 
jo,  hijo  de  un  contador  general  do  ejército,  en  In- 
glaterra, y  asi  ele  loe  demás.  De  los  oficiales  de  Es- 
tado se  tratará  en  las  observaciones  siguientes. 

Llama  el  furioso  autor  á  Crillon  loco,  sin  duda 
porque  conquistó  á  Menorca,  sin  parecer  ni  noti- 
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cia  de  loe  colaterales  y  amigos  del  mlnno  autor 
furioso.  A  Belluga ,  ignorante  é  instrumento  indig- 
no de  bajezas,  que  el  furioso  autor  finge  inkaa- 
mente,  tal  vez  porque  ignora  que  este  miamo  Re- 
linga favoreció  cuanto  pudo  i  los  cómplices  indi- 
ciados en  el  proceso  formado  i  otro  antor,  dispo- 
niendo el  ánimo  del  Conde  á  todo  el  favor  posible 
hacia  los  interesados  de  la  fragata  la  Tétis,  contra 
los  armadores.  Finalmente,  acusa  ¿LuBarTeta,ayD- 
dante  de  alabarderos,  como  si  fuese  criatnra  del 
Conde,  que  ignoró  enteramente  sus  promocioocs, 
sin  tener  en  ellas  la  más  mínima  parte ;  pero  d  fn- 
rioBo  autor  le  favorece  con  infamias,  como  i  todei 

Falta  averiguar  lo  que  el  furioso  autor  dice  con- 
tra Canosa,  llamándole  estafador  insolentísimo  coa 
los  que  no  le  pagan  el  permiso  de  acercarse  i  1m 
puertas  del  Conde  y  no  le  repiten  las  ofertaa.  Esta 
imputación,  que  el  Conde  tiene  por  falsa,  deaaa  qn 
se  averjgBe  completamente,y  que  te  caatigtM  ti  tn- 
bieee  algo  de  verdad. 

La  pintura  cruel  con  que  el  furioso  aotor  concia- 
ye  sus  calumnias  con  los  oficiales  de  la  secrctarís 
de  Estado  y  de  otras  secretorias  en  que  el  (^nde 
ha  podido  tener  alguna  parte,  es  correapondieote 
á  la  que  inicuamente  hace  del  mismo  Conde,  á  lu 
falsedades  que  le  imputa  de  tratarlos  con  despre- 
cio; alas  inconsecuenciaay  contradicciones  con  qnr 
supone  que  el  Conde  les  abandona  la  dirección  át 
los  negocios  más  importantes,  y  por  otra  parte,  fio- 
ge  que  les  obliga  i  informarle  por  escrito ;  al  det- 
potismo  que  atribuye  al  Conde  de  meter  la  mino 
en  todas  las  secretarias  y  tribonales ;  á  que  despa- 
cha con  el  Bey  en  todos  los  ramos  del  gobierno;  i 
que  maltrata  á  todos  los  pretendientes  agraviadot, 
y  no  los  oye,  aunque  sefiala  dias  de  audiends;  i 
amenazar  al  Conde  con  lavar  con  en  sangre  la  qna 
llama  ignominia  de  los  que  le  han  dejada  crecer 
las  alas,  y  á  repetir  amenazas  de  entregar  esta  mal- 
vada acusación  á  Iosreyee,y  de  distribuirla  en  £i- 
pa&a  y  toda  Europa. 

Ahora  pues,  los  oficiales  que  el  Conde  ba  pro- 
puesto para  la  secretaría  de  Estado  han  sido  don 
Francisco  de  Mollinedo,  hombre  provecto,  incor- 
ruptible y  sumamente  instruido,  que  era  oficial  de 
la  embajada  de  París  y  es  actualmente  secretarlo  ds 
la  de  Londres;  don  José  de  Huerta,  á  qu¡«i  neo- 
mendó  nuestro  rey  siendo  príncipe,  y  es  ahora  ••- 
cretario  de  la  embajada  de  Viena,  habiendo  sído  la- 
tes oficial  de  la  de  París ;  don  Bernardo  de  Belluga, 
caballero  de  justicia  del  Orden  de  San  Joan,  que 
igualmente  sirvió  las  oficialías  de  la  embajada  d« 
Londres  y  París ,  estuvo  comisionado  en  Breet  coo 
particular  dcBompeBo,  que  apoyó  el  Conde  de  Arto- 
da,  en  tiempo  en  que  estuvieron  allí  las  dos  tnnt- 
dos  combinadas  de  EspaDa  y  Francia ;  el  pobre  in< 
famado  Normando,  que  habia  sido  secretario/en* 
cargado  de  negocios  en  Rusia,  donde  biso  grao- 
des  servicios  en  tiempos  críticos  y  dificilea;  doa 
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Di^  B«joo  de  Silva,  penons  ilustre  y  muy  ina- 
tniidt,  especialmente  en  el  ramo  de  academias  de 
irtes,  como  lo  certifica  Bn  excelente  tradnccion  del 
Lmardo  dt  Vinci  y  otras  obras,  habiéndosele  traí- 
do con  la  mira  de  encargarse  de  este  ramo ;  don 
Joeef  del  Castello,  hombre  también  mny  hecho  í  ins- 
traido,  oficial  da  la  embajada  de  Paria,  y  intes  pto- 
feaoT  distiognido  y  catedrático  en  la  nnivaraidad 
daYalencia;  don  Hignel  de  Lardisábal,  profesor 
ureditado  de  Talladolid  y  de  ana  repatacion  co- 
incida, habiendo  servido  Antea  la  aecretarta  de  la 
comisioD  de  llmitea  con  Francia  y  los  Pirineos ;  don 
Cirlu  de  trujo  y  don  Pedro  Macanaz ,  secretario 
j  oficial  aquél  del  ministerio  de  Holanda  y  emba- 
jidi  de  Inglaterra,  y  éste  secretario  y. encargado 
qie  faé  de  negocios  en  Bosia,  donde  logrópartica- 
Ui  ueptacion.  En  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia 
bn  entrado,  en  tiempo  del  Conde,  don  Francisco 
de  Priego  y  Lerin ,  snjeto  de  edad  provecta,  que  ha- 
bii  Berrido  varíoi  corregimientos  y  varas,  y  moa- 
tndo  «iempre  BU  integridad ,  deainteres  y  talento; 
don  Estanislao  de  I^ngo,  don  Francisco  JavierOon- 
uItd  j  don  Ángel  Trigneroe,  todos  hombres  muy 
ledoa  j  acreditados,  y  el  último,  que  habla  sido 
nnclioa  aDcs  oficial  da  la  secretarla  de  Boma  y  se- 
tteUrio  del  ministerio  de  Ñipóles  y  embajada  de 
Turii 

MiM  son  loa  qae  el  furioso  autor  llama  chuchn- 
oecot,  y  loH  que  finge  que  el  Conde  hace  embaja- 
dora catado  loe  echa  de  en  lado.  Ellos  y  los  demás 
Kovtarioa  de  Gr&cia  y  Justicia  podrán  decir  ai  el 
Canit  toa  trata  con  desprecio,  y  si  les  guarda  una 
nniideraoion  pocas  vecea  practicada  por  sus  an- 
tmaorta;  ellos  dirán  si  el  Conde  lee  deja  6  no  la 
direccioQ  de  los  negocios,  ó  eí,  por  el  contrarío, 
juiM  H  habrá  visto  un  ministro  que,  como  el 
Conde,  vea  todos  los  expedientes  por  sf  mismo, 
unte  j  ponga  d«  so  propio  poflo  las  resolucionea, 
J  extienda  por  ai  hasta  las  minntaa  de  órdenes,  des- 
puhoa  y  decretos  de  matarías  de  alguna  importan- 
di,de  modo  que  eon  resmas  de  papel  las  que  hay 
«oitat  de  mano  del  Conde  en  ambas  secretarías. 
S  esto  es  tratar  A  los  oficialea  con  desprecio,  á  sa- 
ba,no  dejarles  arbitrí os  da  la  resolución  de  ningún 
cliente,  lo  confiesa  el  Conde;  pero  al  mismo 
tiempo  oye  y  lee  cuantas  reflexiones  le  hacen,  me- 
drU  j  llera  al  Rey  cuanto  ocnrre,  para  que  decida 
(ODIO  daefiú.  Los  mismos  oficiales  dirán  si  el  Conde 
tnbtji  ó  no,  y  si  hay  ejemplo  en  ambas  aecretariae 
de  Unto  despacho  como  ahora  y  en  loe  aBoa  del  mi- 
liiterio  del  Conde.  Más  de  tres  mil  expedientes 
WTMídos,  qne  quedaron  en  secretarla  de  Qracla  y 
Joitiria,  fueron  despachados  antes  de  cumplirse  dos 
>Coi  de  la  muerte  del  secretario  anterior,  y  se  llev£ 
Dota  de  ello.  Las  cédulas,  decretos  y  pragmáticas 
ds  proriaiones  ecleai árticas,  escalas  de  corregido- 
^  uTeglo  de  temporalidades,  extinción  de  los 
ÜBuadot  gitanos,  constmoctoii  de  cementerios,  mé- 
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todo  de  expediciones  de  Boma ,  reglamentos  é  ins- 
tmccioDea  de  caminos,  y  otraa  infinitaa ;  las  inetruo- 
oíones  y  memorias  para  tantos  tratados  de  paces, 
para  concertw  con  nuestros  aliados  las  operaciones 
de  guerra,  las  iDstmcciones  de  centenares  de  plie- 
gos para  la  Jtmta  de  Estado  y  para  otros  objetos 
reservadoB,  han  sido  trabajados  de  propio  pufio  del 
Conde  y  consta  en  sus  secretarias  y  archivos.  ¿De 
dónde,  puea,  ha  sacado  el  furioso  autor  que  el  Conde 
pierde  el  tiempo  en  ridiculeces  y  disipaciones?  El 
Conde  ae  divierte  y  recrea  su  ánimo  cuando  puede, 
cuando  lo  pide  su  quebrantada  salud  y  cuando  la 
política  lo  persuade,  y  emplea  útilmente  las  horaa 
en  qne  duerme,  juega,  murmura  6  se  estraga  el  fu- 
rioso autor  con  otros  vicios.  Oye  el  Conde  á  todos 
cuando  sn  salud  no  se  lo  impide,  ó  algún  negocio 
urgente  no  se  lo  estorba;  cinco  diasde  los  siete  de 
la  semana  escucha  por  las  mafianas  el  Conde  á  la 
multitud  de  personas  que  le  buscan,  yseCala  horas 
en  dos  noches  á  aquellas  de  alguna  clase  que  quie- 
ren hablarle  en  asuntoa  que  lo  merecen.  No  ha  tra- 
tado mal  el  Conde  á  nadie,  y  eobro  eato  se  remite 
á  la  opinión  pública  y  á  la  averiguación  que  desea 
se  haga.  Lo  que  el  Conde  ha  hecho  ee  no  dejarse 
maltratar,  y  mostrarsn  natural  viveza  y  vehemen- 
cia á  los  que  han  insistido  en  einrazones  contra  el 
Boy  y  contrael  público,  usando  de  importunidades 
y  expresiones  insufribles,  pero  eiu  decirles  jamas 
una  palabra  ofensiva  ni  mortificante.  Lo  que  qui- 
sieran estos  detractores  abominables  es  que  el  Mi- 
nistro se  dejase  engaOar,  que  obrase  á  arbitrio  de 
eltoe,  y  que,  sacrificando  todas  las  horas  del  dia  á 
oir  BUS  necias  pretensiones  y  sus  ambiciosas  ideas, 
dejase  de  trabajar  en  el  despacho  de  sus  negocios 
y  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Compóngase  ahora  lo  que  dice  el  furioso  autor, 
de  qne  el  Conde  se  mete  en  todo,  y  despacha  con 
el  Bey  en  todos  los  ramos  del  gobierno,  con  la  im- 
postura de  que  erigió  la  Junta  de  Estado  para  man- 
dar por  medio  de  ella  en  todaa  las  secretarías,  como 
ae  dijo  y  satisfizo  arriba.  En  fin,  le  amenaza  en  su 
sangre  y  su  reputación,  dando  á  entender  que  ee  es- 
parcirán por  EspaDay  por  toda  Europa  todas  eetaa 
negras  y  groaeras  calumniaa,  que  ba  habida  valor 
para  dirigir  ¿  los  reyes,  como  en  el  título  mismo  del 
papel  y  en  éste  dijo  el  furioso  autor  que  lo  haría. 
¿Cómo  se  podrá  evitar  la  difamación  de  tantas  per- 
sonas y  minietros  distinguidos,  y  lo  que  es  más,  la 
del  rey  difunto  y  de  los  actuales,  á  quienes  alcan- 
za la  inicua  mordacidad  del  furioso  autor? 

No  contento  este  malvado  con  las  iniquidades 
de  en  maligno  papel,  que  supone  conclaido  y  ru- 
bricado en  12  de  Mayo  de  1789,  pasa  á  poner  un 
apéndice,  Ileao  de  falsedades  y  calumnias,  si  cabe, 
más  atroces  que  las  vertidas  hasta  aqui. 

Becnerda  los  hechos  del  Condo  en  Cuenca  y  Bo- 
ma, sin  decir  cuáles,  para  imputarle  malignidad,  y 
nunca  aplicación  ni  amor  al  trabajo.      ^ 
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Bi^a  en  ni  ApéndÍMsl  tnrioao  aotor  aindicando 
«1  CondepoimadiscoidiMcoiiel  dif  onto  ooufceor; 
|>«K>  el  re;  kctoal  ube  mejor  qne  nadie  los  jo»- 
tlsimoB  motÍToa  qne  el  Conde  tnvo,  7  al  fin  aqnel 
confesor  mnrid  en  buena  opinión  con  el  Conde,  elo- 
giando aa  condaota  j  honradez,  que  llegó  á  conO' 
cer.  Discordia!  con  Pini  jamaa  tnvo  el  Conde,  como 
■e  le  impQta,  y  b61o  el  mismo  Pini  podrá  decir  ai 
loB  aimlioi  Teeerradoa  que  el  difunto  rey  le  did,  7 
los  honores  j  saetdos  de  su  secretario  de  cámara  7 
consejero  de  Hacienda,  los  debió  á  otro  qne  al 
Conde,  k  qnien  se  dirigió  7  pidió  sa  interposición. 
Si  Pini  fui  seducido  para  decir  otra  cosa,  ezamfue- 
se ,  7  entre  tanto  el  Conde  no  qaiere  creer  que  ha7a 
sido  ingrato  á  qnien  le  ha  hecho  tantos  beneficios. 

Se  imputa  al  Conde  qne  tiene  espías  para  sas 
Tengaszaa.  Jamas  ha  ejercitado  éstas  el  Conde,  7  si 
no  fuera  tan  bienhechor  de  loe  qne  le  ofenden,  se- 
ria menos  maltratado. 

Bale  la  caos»  deSau  Pedro  de  Alcántara;  esto  es, 
el  navio  7  sa  pérdida ;  7  el  Conde  es  acnsado  de  qne 
él  qniso  sostener  loa  temas  de  Galrez,  7  qne  ha  ocul- 
tado las  riqnezws  de  su  familia.  £11  la  causa  de 
aqnel  navio,  llevada  á  Jnntade  Estado,  dijo  el  Con- 
de tres  cosas,  7  éste  fué  sn  dictamen :  ó  cortarla  por 
los  medios  que  proponía  el  Consejo  de  Indias,  en 
consulta  separada  de  )a  principal  del  proceso ;  ó  re- 
partir el  memorial  ajustado  á  loe  ministros  de  la 
Junta ,  para  qne,  enterados  radicalmente  de  los  mé- 
ritos de  la  causa,  diesen  sn  parecer;  ó  noticiar  la  sen- 
tencia del  Consejo  i  tos  interesados,  otorgándoles 
ó  admitiéndoles  ta  súplica,  ai  la  interponían,  para 
el  grado  de  revista  r  el  Re7  eligió  esta  última  par- 
te; deapuos  el  Conde  no  ha  sabido  más  de  la  tal 
causa,  7  cree  poder  revelar  estos  secretas,  que  cons- 
tan en  el  libro  de  acnerdos  de  la  Junta  de  Estado. 
Las  riquezas  de  la  familia  del  Conde  son  descono- 
oidas  al  Conde,  7  es  nna  falsedad  notable  atribuirle 
gratuitamente  su  ocnltacion. 

Las  necedades  aignicntes  del  apéndice  del  fu- 
rioso autor,  contra  los  artistas  extranjeros  que  han 
venido  á  Espafla,  enviados  los  más  por  uneitros 
embajadores,  7  priocipalmente  por  loa  condes  de 
Aranda  7  de  Feman-Nufiez,  aunque  no  todos  han 
salido  bnenos ;  contra  el  Conde  del  Asalto  7  su  cu- 
fiada, qneriendo  hacer  al  Conde  cansa  del  motin  de 


loe  catalanes;  contra  los  sobrinos  del  Conde,  W' 
tiendo  indignas  7  torpísimas  especies  contra  ellos 
7  contra  su  hermano  don  Manuel  de  Uendinneta, 
por  más  que  parezca  alabarle,  7  contra  el  director 
del  seminario  de  Nobles;  todas  estas  necedades,  di- 
go, 7  las  falsedades  7  calumnias  en  qne  están  en- 
vueltas, se  dejan  al  desprecio,  excepto  la  que  sacri- 
fica el  honor  de  los  sobrinos  del  Conde ,  qve  pide 
nna  formal  reparación. 

Finalmente,  después  de  mostrar  el  furioso  antor 
sus  dentelladas  contra  todos  los  dependientes  f ; 
adictos  á  la  secretaría  de  Estado,  7  de  sentir  el  6e-  \ 
no  puesto  á  los  escritores  libertinoe  como  él,  figo-  \ 
ra  que  entra  en  la  habitación  del  Conde  nna  perso- 
na con  quien  parece  habia  de  tratar  nna  alcvosidsd 
contra  la  liaína ;  7  ésta  es  la  conclusión  de  este  nii- 
ligno  papel,  7  ella  basta  para  conocer  el  designio 
de  su  furioso  atator,  de  inqnietar  7  mover  á  los 
reyea  con  falsedades  inicuas  7  nna  mordacidad 
calumniaaa,  de  que  tat  ves  no  habrá  ejemplar,  pata 
indignar  á  sus  majestades  contra  el  Conde.  ¿I>e 
dónde  supo  el  farioso  autor,  ni  quién  te  pudo  de- 
cir el  pensamiento  del  Conde  do  tratar  aquetU 
atrocidad?  ¿Puede  haber  tal  descaro  para  fingir  y 
ofender,  sin  canaa,  pretexto  ni  error? 

El  Conde  perdona  gcneroeamente  al  furioso  autor 
7  á  sus  cómplices ;  los  que  están  indiciados  le  de- 
ben favores  en  vez  de  ofensas,  como  constará  á  la« 
seD  ores  jueces  portes  documentos  que  se  les  pasa- 
rán. Pero  lo  que  éatos  deben  precaver  eael  mal  «j«n-  ! 
pío,  7  la  divulgación  de  especies  tan  indignas  como 
las  que  contiene  este  maligno  papel.  Estas  obso-- 
vacioQCS,  cuando  le  acompañen,  podrán  servir  de 
algún  contraveneno;  poro  separadas,  nunca  podrió   | 
servir  de  preparativo  de  tantos  insultos  como  se   ¡ 
hacen  á  los  reyes,  sus  ministros,  sefioras  7  peno*  I 
ñas  condecoradasy  decentes  en  todas  clases  7ieiot.  ! 
En  cualquier  paraje  que  se  pongan  los  que  bajan  : 
sido  autores  de  tan  molvada  obra  serán  capaces  de  < 
poner  en  ejecución  sus  indígnaa  amenazas  de  des-   ' 
acreditar.  Queda,  pues,  á  la  prudencia  7  sagas  pre- 
visión de  los  jueces  prevenir  la  equidad  con  las  pre- 
cauciones 7  cautelas  necesaria^  que  impidan  la  ge- 
neral difamación.  Madrid  7  Septiembre  8  ds  1789. 
— El  Condi  dk  FLOsiDABLaNca. 
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Sttoft  :  En  19  do  Fabrero  de  1777  tuve  el  honor 
de  fiemeataimo  i  loe  piéa  do  Tnestra  majestad  pa- 
ra «mpezar  á  servir  el  tniniaterio  de  Estado,  i  que 
M  digní  elevarme.  Acababa  da  «üir  de  Cidie  1« 
mpedicioo  deatioada  al  Rio  de  la  Plata,  paratO' 
mar  ■atiafacciou  de  loa  iasaltos  portugnosee  en  el 
Bia  Qiaade  de  San  Pedro,  j  contener  lo*  que  pa- 
dicrui  iiit«Dtane  en  aquellas  regiones ;  y  >e  trata- 
ba m  Paria  al  mismo  tiempo  de  ajnstar  estaa  dife- 
rtnciaa  por  la  mediacioo  de  la  Francia  ¿  Ingtv- 

la  mnerte  del  rey  don  Josef  de  Portngal  abrid 
nnapaerta  á  negociaciones  pacificas,  habiéndome 
bablado  el  embajador  de  aqnella  corona,  don  Frsn- 
círo  Ignacio  de  Sousa,  para  qne  tratásemos  del 
modo  da  acomodar  j  fenecer  nnestraa  desaveneit- 
ét*.  Inmediatamente  le  respondí  qne  estaba  pronto 
i  coDcnrrir  á  sos  deseos,  siempre  que  nos  enten- 
«Ütemos  solos,  da  corte  á  cÚrte,  sin  intervención 
di  nedianeroB,  A  que  me  eatiafizo,  diciendo  qne 
trdwjaria  para  ello.  Tuvo  mí  reapneeta  el  objeto 
d<  tpaitar  de  la  negociación  doa  corte*  poderoaaaj 
qoCipormás  amigas  qne  fuesen,  notenienáo  celos 
tlfunoa  de  Portugal,  los  podrían  teuer  del  engran- 
dMÍmiento  j  prosperidad  de  Espafla,  i  qnien  es- 
trecharían, por  oonsacuencia,  á  aceptar  en  la  pací- 
ficadon  el  partido  menos  ventajoso.  También  tnvo 
por  otgeto  qi;e  Portugal  agradeciese  directamente 
i  vuestra  m^eatad  cualquier  condescendencia  qne 
tuviese,  cuando  mediando  la  Francia  ¿  Inglaterra, 
■iampre  serla  el  agradecimiento  para  estas  poten- 
nai,  á  cuyo  peder  se  atribuiría  cualquier  sacrificio 
fotiado  que  hiciese  la  España.  Sobre  estos  princi- 
pias, qne  vuestra  majestad  se  dignfi  aprobarme,  se 
«Dtabli  la  negociación,  prepiarándose  con  el  trata- 
do preliminar  de  limites,  hecho  en  1.*  de  Octubre 
ds  1777,1a  unión  qne  feliztqente  inbsiate  entre  am- 
Im  cArtes ,  y  la  ajecncion  de  otros  tratados,  de  que 
hMnos  sacado  grandes  utilidades,  espeaialmente  en 
laUtima  gosrra. 

Por  «qtwl  tratado  logró  vuestra  majestad  la  ad- 
fnrfmM  abaolut»  da  la  colonia  del  Bacramento,  y 


dejar  cerrado  el  Sio  de  la  Plata  i  todas  las  nacio- 
nes. Trea  veces  había  la  Espafia  deatmido  6  con- 
quistado aqnella  colonia :  una  á  fines  del  siglo  pa- 
sado y  otra  en  la  guerra  de  1762,  fenecida  por  el 
ínfeli)  tratado  de  París.  En  todas  tres  ocasiones  in- 
tervinieron las  cortes  de  Francia  i  Inglaterra  para 
hacerse  loa  tratados,  y  en  todos  trea  se  foniú  á  la 
Eapafiairestitutr  la  colonia  á  Portugal.  Estaba  re- 
servado i  vuestra  majestad  fenecer  por  ai  solo  este 
asunto,  siendo  una  de  las  mayores  fortunas  de  mi 
miniateiio  el  haber  podido  ser  instrumento  y  testi- 
go de  esta  adquisición,  logrando  doBtrnir  el  abrigo 
del  conb'abando  extranjero  en  el  centro  del  Rio  de 
la  Plata,  y  quitar  i  nuestros  enemigos  la  propor- 
ción de  turbar  desde  alli  la  quietud  de  nuestras 
provincias  con  sus  sublevaciones,  y  de  apoderarse 
6  aprovecharse  de  todos  las  riqnoias  de  nuestra 
América  Ueridional. 

De  tanta  importancia  y  consecuencias  se  cr»- 
yó  ^r  estas  raconea  la  colonia  del  Sacramento  en 
el  reinado  precedente,  que  so  codiú,  para  adqui- 
rirla, todo  el  territorio  del  Ibicuy,  que  se  compren- 
den mis  de  quinientas  leguas  de  la  provtnoia  del  Pa- 
raguay, haciéndose  coa  Portngal  el  tratado  de  1750, 
que  vnestra  Majestad  se  vio  obligado  después  á 
anular,  por  la  resistencia  é  intriga  de  los  jesuítas, 
y  haberse  arrepentido  los  portugneaes  de  las  cesio- 
nes hechas  á  esta  corona. 

Por  el  tratado  último  de  1777,  y  por  al  definitivo 
que  le  anbsigaiú,  oonsiguió  vuestra  majestad  ad- 
quirir  la  colonia,  y  retener  el  Ibicuy  y  pueblos 
cedidos  del  Paraguay,  y  extender  los  limites  de  sus 
dominios  por  aqnella  parte  bosta  la  laguna  Merin, 
desde  el  sitio  de  Castillos  Grandes ,  á  que  se  habian 
reducido  por  el  tratado  de  1760,  adquiriendo  de  la 
parte  del  Marión  y  Rio  Grande  todos  Jos  territo- 
ríoi  neceeorios ,  y  fijando  reglas  qne  asegurasen  las 
pertenencias  de  la  corono. 

Quisieron  censurarse  estos  grandes  é  inesperadas 
ventajas  de  nuestros  últimoé  trotados  por  loa  qao, 
ignorando  loa  verdaderos  intereses  de  la  monar- 
quía, sdlo  aspiran  á  qne  le  hagan  odquisicioiMa, 


.  Google 


EL  CONBE  DE  PLOEIDABLANCA. 


sean  útileatSdafioBas.Eltiohaberteiiido  Itt  villa  del 
Bio  Qrande,  con  en  rio  6  lagtma  de  los  Patos,  yel 
haber  devuelto  I&  isla  conguietada  de  Santa  Cata- 
lina, faeron  nnoB  reparos  pnestoa  al  glorioso  tra- 
tado de  vuestra  majestad,  ein  advertir  qne  la  tal 
villa  no  podia  retenerse  justamente  por  nosotros, 
contra  las  restitnciones  pactadas  en  el  tratado  de 
París;  que  el  mismo  ^ueral  don  Pedro  Cevalloe, 
que  la  conqnistfi  y  retuvo,  habla  Tepresentado  defi- 
nitivamente que  no  nos  importaba  ni  coDvenia,por 
muchas  razones  poderosas,  qne  expuso ;  que  la  isla 
de  Santa  Catalina,  sin  el  continente  inmediato  del 
Brasil,  era  una  carga  de  sumo  gasto  y  cuidados,  j 
de  niognn  provecho,  y  expuesta  í  las  irrupciones  7 
i  sn  pérdida  en  la  primera  gnerra ;  qne  las  utilida- 
des de  la  pesca  de  la  ballena,  que  allí  se  hace,  pue- 
den ser  mayores  en  nuestras  costas  de  Buenos  Aires 
y  todo  el  mar  del  Norte  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, donde  hay  mayor  abundancia,  cercanía 
y  proporción,  de  que  noe  aprovechamos ;  y  final- 
mente ,  que  el  extendernos  en  el  Brasil,  como  algu- 
nos querían ,  por  loaantigfuosderecbosdelafamosa 
linea  de  Alejandro  VI,  era  un  proyecto  imposible 
de  lograr,  y  contrario  á  las  concordias  y  tratados 
posteriores,  y  aun  para  deshacerlos  habría  sido 
preciso  entregar  á  los  portugueses  las  islas  Filipi- 
nas, que  por  aquella  linea  tocaban  á  su  demarca- 
No  se  limitó  la  utilidad  de  estos  tratados  á  las 
adquisiciones  y  ventajas  referidas ;  vuestra  majes- 
tad tuvo  por  ellos  la  cesión  de  las  islas  de  Anno- 
bon  7  Femando  Po,  con  la  facultad  de  hacer  el 
comercio  de  negros  en  la  inmediata  costa  de  Áfri- 
ca. Quien  sopa  la  necesidad  que  Espafia  tiene  de 
negros  para  sus  vastísimas  colonias  de  ambas  Amé- 
ricas,  las  inmensas  sumas  qne  hemos  pagado  para 
ello  á  portugueses,  franceses  á  ingleses,  y  las  que 
ahora  pagamos  á  estos  últimos,  conocerá  las  ntili- 
dades  que  puede  proporcionar  aquella  adquisición  y 
faclJtad ;  el  buen  6  mal  neo  qne  hasta  ahora  se  ha- 
ya hecho  de  las  proporciones  qne  en  este  ponto  nos 
procuró  el  tratado,  no  me  pertenece,  por  no  habér- 
seme encargado  so  ejecución. 

Ademas  de  lo  referido,  obtuvimos  por  el  mismo 
tratado  que  la  curte  de  Portugal  nos  ofreciese  la 
garantía  y  seguridad  del  Perú  y  demaa  provincias 
de  la  Amírica  Meridional,  no  sólo  contra  los  ene- 
migos externos,  sino  también  contra  las  subleva- 
ciones internas.  Parece  qne  se  preveía  la  eminente 
gnerra  con  ingleses,  que  prorumpíó  en  1779 ;  pues 
queriendo  en  ella  la  odrte  de  Londres  formar  una 
expedición  contra  las  provincias  del  Perú  y  Rio  de 
la  Plata,  pudieron  atajar  este  dafio  los  fuertes  ofl- 
cio«  del  ministro  portugués,  para  no  verse  com- 
prometido en  virtud  de  la  garantía.  Considérense 
los  funestos  efectos  qne  babria  producido  una  ex- 
pedición inglesa  en  aquellas  provincias ,  al  tiempo 
qne  estaban  muchas  de  ellas  sublevadas  por  el  fa- 


moso rebelde  Tupac-Amaro  y  por  otros  sos  pirti- 
danos  y  descontentos.  La  mano  de  Dioshibiifor- 
mado,  por  una  protección  especial  de  vuentn  mi- 
jestad  y  de  esta  monarquía,  los  articules  deltnti- 
do  en  la  cfirte  de  Lisboa,  para  porseveramo»  di  U 
pérdida  de  aquellos  vastos  dominioe. 

La  buena  correspondencia  y  amistad  qne  se  h- 
tableciú  por  medio  de  los  tratados  con  Portu^ 
nos  proporcíon6  en  la  citada  guerra  con  loa  ingle- 
ses muchas  utilidadesy  auxilios,  siendo  la  primen 
de  esta  especie,  el  que  nuestros  enemigos  no  hm 
abusado  de  los  puertos  y  costas  de  Portngsl  pin 
dañamos,  y  en  que  nosotros  hemos  podido aprovt-  : 
charnos  de  ellos  para  muchos  objetos  importulfi. 
El  pabellón  portugués,  por  otra  parte,  h*  lervidü 
para  traernos  muchos  tesoros  de  Indias  sin  ñftgtií, 
en  que  se  comprenden  los  tres  millonea  depesm,;  i 
mds,  que  dejú  el  navio  El  Buen  Cmu^o  en  Uislt  I 
de  Fayal ,  y  que  nos  condujo  uno  de  guerra  y  (fe  1 
línea  portugués,  enviado  ¿  propósito  y  con  Giitu  ' 
extraordinaria  por  aquella  curte,  para  evituriet-  i 

Quiso  vuestra  majestad  premiar  mis  serricÍMei 
aquel  tratado, y  se  dignó  honrarme  conlsgnacru 
de  su  urden  de  Carlos  IIL  Bogué  ¿  vuestra  msjwlad 
que  se  sirviese  suspender  este  honor  y  eicoearmc^ 
él, loque  obtuve  con  muchas  refiexioneeyaigmnNi- 
tos  que  vnestra  majestad  mo  permitió  hacerle.  Dm* 
pues  de  besar  á  vuestra  majestad  su  real  mino  por 
la  gracia  y  por  admitir  míe  excusas,  tnTOlalwB- 
dad  de  mandarme  pasar  á  decir  al  Principe  ad 
novedad,  respecto  de  haber  ya  comaDJcadoTiieitn 
majestad  ¿  su  alteza  la  intención  eo  qne  estibtde 
distinguirme  con  legran  cruz.  EstopasabaealíTÍ, 
al  tiempo  mismo  que  yo  b&bia  propuesto  y  Mwe-  ¡ 
gnido  para  mis  compatleros  varias  graciai,  i  ■>-  ; 
ber :  para  el  Conde  de  Riela  la  de  capitán  ganenl, 
para  don  Josef  de  Galvez  los  honores  del  GonHJo 
de  Estado,  y  para  el  Marqués  de  CastejoD  Umím 
gran  cruz.  Todos  habían  trabajado,  y  todos  me»- 
cian  y  deseaban  alguna  remuneración. 

La  misma  provisión  que  se  tuvo  en  lo*  tnUdtf 
con  Portugal  quiso  Dios  dar  ¿vuestra majesl»iÍM 
los  que  se  hicieron  con  el  Rey  de  Harnieaoi.El  li- 
tio de  Melilla  y  sus  consecuencias  habiao  Í»f^ 
sin  efecto  el  tratado  hecho  por  don  Jorge  JnM- 
Lnégo  que  entré  en  el  ministerio,  propose*™*" 
tra  majestad  la  necesidad  de  atraer  aquel  monvu 
africano,  para  evitar  los  males  qne  nos  acinean)   j 
sD  enemistad,  á  la  vista  de  la  tempestad  qna  m^    I 
nazaba  á  Europa  con  la  gnerra  entre  in^W  J    ' 
americanos,  y  las  desconfianzas  qne  prodnci*  1«    1 
mezcla  de  intereses  de  la  Francia  y  otras  naciM* 

En  efecto,  se  logró  reducir  al  rey  marraeMÍ»"' 
viar  i  vuestra  majestad  al  embajador  Ben-Otom*^ 
como  por  una  satisfacción  ó  deraortracion  piküa 
de  reconciliación  de  la  parte  de  aquel  eobowm,  J 
por  este  medio  se  renové  y  mejorí  el  trstadí  » 
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^  oon  ¿1,  y  Be  consiguieron  las  ventajas  que  son 
notorias  durante  la  última  guerra  con  Inglaterra. 
Parecería  iucreible ,  si  no  se  hubiese  visto ,  lo  que 
iqoel  príncipe  moro  ha  hecho  en  obsequio  de  vues- 
tra majestad,  franqueándonos  sus  puertea  alas  na- 
ves dol  bloqueo  de  Gibraltar,  peruiitiéndolaa  por- 
Kg;air  y  detener  á  las  eoennígas  dentro  de  ellos, 
facilit^doQOs  -viveres  y  auxilios  para  nuestro  cam- 
po, con  pocos  6  ningunos  derechos,  j  finalmente, 
depositando  en  nuestro  poder  parto  de  sus  tesoros, 
como  ana  prenda  do  seguridad  de  su  conducta. 

Con  la  amistad  de  aquel  monarca  pudimos  dejar 
niK«tros  presidios  sin  considerables  guamiciones, 
aeai  de  Ceuta  mucha  porción  de  artillería  j  mn- 
meiones,  y  vivir  sin  inquietudes  durante  la  última 
gaerra-  Vuestra  majestad  comprende  mejor  que 
udie  cuántos  habrían  sido  nuestros  trabajos  si,  por 
no  atar  este  cabo  con  tiempo,  hubieran  movido  los 
ÍDgleses  al  Bey  de  Marruecos  al  sitio  de  Ceuta  6  de 
Uelilla ;  i  turbamos ,  con  un  corso  en  el  Estrecho, 
todas  laa  medidas  para  el  bloqueo  de  Gibraltar,  y  ¿ 
Mgamos  é  impedimos  los  vivares  para  nuestro 

Asi  como  se  previo  la  utilidad  de  nuestra  paz  con 
si  soberano  marroquí ,  ee  tomó  en  consideración  lo 
mocho  que  importaría  asegurar  en  la  India  Oríen- 
tal  la  «mistad  con  Hider-¿1  i-Han,  cuyo  poder  y 
máiinias  belicosas  podrían  inquietará  los  ingleses, 
y  distraerlos,  en  el  caso  de  una  guerra,  del  desig- 
nio, ya  formado  por  ellos,  de  apoderarse  de  Manila 
y  de  todo  lo  mejor  de  nuestras  islas  Filipinas,  co- 
ma yilo  hablan  comenzado  á  conseguir  eolagoer- 
ri  uiteríor. 

Hallé  entre  los  papeles  do  la  secretaría  de  Esta- 
do la  negociación  de  amistad  propuesta  por  el 
emisarío  Oolmitz,  que  estuvo  en  Espada  á  este  fin, 
;  la  continnfi  apoyajido  y  fomentando  la  corres- 
pondencia con  aquel  principe  asiático,  para  aflan- 
tvle  eo  las  esperanzas  de  nuestra  gratitud  y  en  sus 
principios  de  amistad,  y  en  efecto,  se  vieron  des- 
pués sus  esfuerzos  durante  la  última  gnerra  contra 
lis  posesione*  inglesas ,  que  verosímilmente  nos  li- 
bnron  de  la  invasión  y  pérdida  de  las  Filipinas. 

Como  la  guerra  que  noa  amenazaba  pedia  exten- 
derse al  continente ,  si  la  Inglaterra  proyectaba  y 
obtenía  en  él  algunas  alianzas,  que  por  fortuna  no 
promovió,  propuse  á  vuestra  majestad  lo  conve- 
DÍKite  que  sería  contar  con  la  amistad  del  gran  Fe- 
derico, rey  de  Pruaia,  y  tratar  de  establecer  emba- 
jadorea  6  ministros  recíprocamente  en  nuestra  cdrte 
y  la  suya ;  lo  que  jamas  se  había  ejecutado,  contra 
lot  principios  de  toda  buena  política.  Aquel  glo- 
rioso monarca  entró  en  estas  ideas  do  uu  modo  tan 
decoroso,  que  pareció  que  ál  mismo  lo  habia  pro- 
peesto  6  solicitado,  y  se  halló  el  medio  de  calmar 
iM  inquietudes  y  celos  que  estoe  posos  dieron  á  la 
c^te  de  Viena,  habiendo  logrado  vuestra  majestad 
adquirir  y  tener  un  buen  amigo  en  aquel  soberano 
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hasta  su  muerte,  y  conservar  igual  amistad  y  aun 
confianza  oon  su  sucesor,  á  pesar  de  los  disgustos 
y  alteraciones  que  han  causado  las  desavenencias 
de  Holanda,  y  la  variación  en  mucha  parte  del 
sistema  de  unión  de  la  corte  de  Berlín  con  la  de 
Francia. 

Para  desnudar  i  noestroa  enemigos  de  todo  alia- 
do maritimo  que  pudiese  incomodamos  en  el  ca- 
so de  un  rompimiento,  cultivé,  de  urden  de  vuestra 
majestad,  la  buena  correspondencia  con  la  corte  de 
Busia,  con  la  qne  habia  muchos  motivos  de  frial- 
dad j  desconfianza,  nacidos  de  la  etiqueta  de  loa 
tratamientos  imperiales  y  de  las  ceremonias  y  pre- 
tensiones de  aquella  corte.  Entrú  laFranoia  en  igua- 
les ideas,  y  se  consiguió  que  la  Busia,  no  sólo  no 
se  aliase  con  la  Inglaterra  durante  la  guerra,  sino 
que  nos  enviase  de  propósito  dos  fragatas  de  sn 
marina,  cargadas  de  efectos  navales,  en  el  tiempo 
qne  la  misma  guerra  impedia  el  paso  de  ellos,  para 
el  surtimiento  de  nuestra  armada. 

También  se  consiguió  que  la  Emperatriz  de  Busia 
se  pusiese  á  la  frente  de  casi  todas  laa  naciones 
neutrales,  para  sostener  loe  respotoe  de  su  pabe- 
llón, que  es  lo  que  se  ha  llamado  ntulratidadarmo' 
da.  Con  esto  faltaron  á  la  Inglaterra,  en  la  guerra 
última,  todos  los  recursos  de  laa  potencias  maríti- 
mas, basta  de  la  Holanda,su  antigua  aliada.  Per- 
mítame vuestra  majestad  recordar  aqui  el  manejo 
que  se  llevó  para  dar  este  golpe,  que  aunque  atri- 
buido á  la  Busia  y  sostenido  por  ella  con  tesón, 
tuvo  BU  principio  en  el  gabinete  político  de  vuestra 
majestad,  y  en  las  máximas  que  adoptó  y  supo  con- 
ducir sagazmente. 

La  regla,  oonocida  en  los  tratados  do  casi  todas 
las  naciones,  de  levantar  el  pabellón  neutral  ó  ami- 
go la  confiscación  de  los  bienes  ó  mercaderías  per- 
tenecientes á  enemigos ,  jamos  habia  sido  observada 
por  la  marina  inglesa,  6  llevada  de  los  principios 
altivos  do  su  pretendida  soberanía  del  mar,  ó  fun- 
dada en  las  leyes  particulares  do  su  almirantazgo. 

Cuando  se  refundió  y  publicó  por  vuestra  majes- 
tad la  nneva  ordenanza  de  corso  para  la  última 
guerra ,  se  estableció  que  las  embarcaciones  de  ban- 
dera neutral  ó  amiga  se  detendrían  y  conducirían 
á  nuestros  puertos,  para  usar  con  ellas  y  su  carga 
de  la  misma  ley  de  que  usasen  loa  ingleses  con  las 
que  llevasen  efectos  pertenecientes  á  espafioles  ó 
sus  aliados.  Por  este  medio  se  pensó  conseguir  una 
de  dos  cosas  ;  ó  contener  lo  conducta  inglesa  el  pa- 
bellón neutral,  Ó  compensar  por  via  de  represalia  la 
pérdida  que  en  él  hiciésemos,  con  la  mayor  del  co- 
mercio ingles,  que  harían  nuestros  enemigos. 

Con  la  ejecución  de  esto  artículo  de  ordenanza, 
y  con  la  proporción  que  noa  dio  el  bloqueo  de  Gi- 
braltar para  detenor  cuantas  embarcaciones  condu- 
jesen efectos  ingleses,  de  laa  muchaa  que  pasan  al 
Mediterráneo,  se  levantó  un  clamor  universal  de 
parto  de  las  potencias  marítimas  nentwl^s,  acomo; 
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tifndome  los  mioistrM  de  Sa«cia,  DiuamAroa,  Ho- 
landa, Bnsia,  Pniais,  VeDocia,  Genova  y  otros, 
para  que  ae  cortase  el  peijnicio  qae  padecía  so  co- 
mercio coa  la  detención  de  tanto  ndmeio  de  bu- 

A  estoB  clamores  y  oficioo  respondí  constante' 
mente  qne,  defendiendo  las  potencias  neutrales  ta 
pabellón  contra  ingleses,  cuando  éstos  quisieaen 
apoderarse  bajo  de  él  de  efectos  eapafiolos,  enton- 
ces respetariamoB  nosotros  el  mismo  pabellón  ann- 
qne  condujese  mercaderias  inglesas,  porque  no  es- 
taría ya  en  manos  de  la  potencia  neatial,  ni  vendría 
i  consentir  el  abuso  del  poder  que  hiciese  la  Ingla- 
tena ;  pero  que  tolerando,  como  toleraban,  á  la  ma- 
rina inglesa  la  detención  j  confiscación  de  efectos 
nuestros  bajo  la  bandera  amiga  6  neutral ,  no  de- 
bían esperar  que  la  Espalla  cediefle  ni  dejase  de 
hacer  lo  mismo. 

Preparada  aaf  la  materia  para  Itocer  recaer  el  údto, 
como  era  justo,  sobre  la  conducta  inglesa,  y  dis- 
poner los  ánimos  de  las  potencias  neutrales  &  la 
defensa  de  su  pabellón,  se  presentó  la  Bnsia  con 
una  especie,  de  qne  noa  valimos  oportunamente, 

El  canciller  de  aquel  imperio  noe  hizo  insinuar 
lo  mocho  que  conduciria  á  la  qnietnd  y  buena  cor- 
lespondencia  de  las  potenciaa  comercíantea,  la  for- 
mación de  un  código  general  marítimo,  qne  abra- 
sase los  puntos  más  necesarios  en  la  materia,  pora 
evitar  dudas  y  controversias ,  y  que  fuese  adoptado 
de  las  naciones,  en  lo  que  la  Emperatriz  de  Busia 
emplearia  con  mucho  gusto  sns  oficios  y  autoridad. 

Conocí  al  Instante  el  deseo  de  la  Busia  de  ad- 
quirirse la  gloria  de  ¿at  leyes  marítimas  á  la  Eu- 
ropa comerciante ,  y  respondí  que  aunque  la  forms- 
otcn  de  un  tal  código  tendría  mnchos  dificnltades 
para  ser  adoptado,  no  habría  tontas  en  persuadir  á 
los  potencias  marítimas  neutrales  qne  defendiesen 
su  pabellón  contra  las  heligeraotes  qne  qniaieaen 
ofenderlo,  estableciendo  reglas  para  ellos,  funda- 
das en  los  tratados.  A  esto  afiadi  que,  empezando 
por  este  medio  la  Rusia  á  mover  á  las  potencias 
neutrales,  insnltadas  y  deseosas  de  sostener  la  in- 
munidad de  su  bandera,  de  qne  dimanaba  la  pros- 
peridad de  su  comercio  durante  la  guerra,  vendría 
insensiblemente  á  formarse  una  especie  de  código 
marítimo,  y  la  Emperatriz,  poniéndose  á  la  frente 
de  esta  especie  de  alianza  ó  principios  de  neutrali- 
dad, se  haría  el  honor  de  protectora  de  los  dere- 
chos de  las  naciones  marítimas. 

El  difunto  rey  de  Prusia,  que  deseaba  refrenar 
los  abusos  del  almirantazgo  inglés,  apoyó  y  fomen- 
tó este  pensamiento,  y  fué,  por  consecuencia,  bien 
recibido  del  ministerio  ruso,  habiéndole  yo  asegu- 
rado que  la  EspaHa  y  Francia  se  acomodarían  á  es- 
tos principios,  aunque  la  Inglaterra  los  rehusase;  y 
en  ¿ecto,  emprendió  la  Czarina ,  con  el  empebo  qne 
se  ha  visto,  el  proyecto  de  la  neutralidad  armada, 
qae  se  ha  hecho  tan  famoso,  y  que  tuvo  su  primer 


origen,  como  llevo  dicho,  en  al  gabinete  da  Ta» 
tra  majestad. 

Todos  estos  hechos  conducen  á  la  inteligsndtda 
cuanto  ocurrió  en  la  última  guerra  con  loglitsna 
El  origen  de  esta  guerra  sabe  vuestra  [osJMUd,  j 
saben  todos ,  quo  fué  !a  insurrección  de  Isa  cobmu 
americanas  de  los  nnevos  Estados  Unidos.  Btsa- 
tída  la  Inglaterra  de  los  auxilios  que  la  Tmát 
daba  i  los  insurgentes,  y  últimamente  sgrsTiidt 
del  tratado  de  alianza  eventual  que  hizo  con  elliH, 
se  decidió  i  las  hostiüdadee,  que  comenzaronsn  I77& 

Vuestra  majestad  sabe  también  todos  los  etfoef- 
sos,  pasos ,  memorias  y  trabajas  que  hice,  den 
orden, paraevitaraquel rompimiento,  y  despncsít 
sucedido,  lo  que  repetí  para  lograr  una  recoDcilii- 
cien  y  restablecer  la  paz  bajo  la  mediación  ds  tbm- 
tra  majestad,  que  aceptaron  ambas  potenciu.Todt 
el  tiempo  que  se  consumió  en  estas  negocisdMtt 
sirvió  para  amnentar  vuestra  majestsd  suipmM- 
cíones  y  armamentos ,  hacerse  respetar,  y  obni  coa 
ventajas  en  el  oaso  de  no  tener  efecto  1h  doM 
pacíficos  de  vuestra  majestad,  y  ser  pre(nio,c<m 
fué,  venir  una  declaración  de  guerra. 

La  Francia,  fundada  en  el  pacto  de  familii, la- 
bia instado  pora  que  vuestra  majestad  se  d«eUnN 
y  obrase  como  aliado  desde  el  instante  ds  m  no- 
pimiento  con  Inglaterra.  Sostuvo  vuestra  mtjeAd 
COD  firmeza  que  no  estábamos  en  el  cssoddpid^ 
mediante  que,  desviándose  de  él,  habla Iwdwii 
Francia  sn  tratado  de  alianza  eventual  een  1m  fr 
tadoB  Unidos,  sin  consentimiento  de  TSMtn  o»- 
jestad.  A  esto  ae  ágregabs  haber  dado  el  maiM- 
rio  francés  el  paso  acelerado  de  notificu  «1  (ni)^ 
á  la  misma  Inglaterra ,  sin  noticia  alguDsiatIci|i>' 
da  á  vuestra  majestad,  ni  concertar,  como IiIh^ 
estas  operaciones,  que  podisn  conduciiucs  á  im 
guerra. 

Oon  esta  resistencia,  y  con  la  hoursás  j  tmt 
reaolncion  que  tomó  vuestra  majestad  ds  no  nm- 
nooer  la  independencia  de  los  Estados  Unido*,  i 
pesar  de  las  vivas  solicitudes  que  sa  le  hidnSí''' 
ciando  que  la  reoooooeria  cuando  lo  hnbiest  brW 
la  Inglaterra,  oalmarone&maohapartelssdWN- 
fianzas  qne  ésta  tenia  de  nosotros,  y  cns  so^mw 
de  qne  nos  entendíamos  con  la  Francia,  y  «F»'' 
tó,  ó  moetrú  prestarse,  á  la  mediación  de  ts«*» 
majestad  para  ajustar  las  controveitias  pudaal)* 

No  es  ahora  del  case  recordar  los  plsMS  ds  n 
conciliación  y  pacificación  que  formé,  ds  Mb* 
vuestra  Majestad ,  y  el  último  que  preoedií  al  «■" 
pimiento.  61  U  nación  ingleaa  hubiors  hedm  tí»' 
clon  á  lo  que  contenían  y  á  las  ventees  qas  hnbkn 
conseguido,  oomparadaa  con  las  pérdldsi  j  dísdw 
qne  le  resultaron  de  U  paz  heoba  «o  1783,  biibim 
sin  dada,  culpado  severamente  á  los  mininnn" 
contribuyeron  á  deq>reciai  aqualles  plaMlT"' 
mentar  con  la  Espolia  el  ndmañ)  (t*aiM<Bl8^ 

Lo  que  oonvien«  obswrw  es,  qw  ••»*•*  " 
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■fio  qne  dararon  las  Begociacionea  de  mediacioo, 
puso  vueatri  majestad  hu  marina,  ast  en  Europa 
como  en  América,  en  estado  de  defender  sus  do- 
nünioa,  y  de  ofender  á  sua  enemigoa,  en  caso  de 
rompimiento,  de  un  modo  tal,  que  jamaa  ae  había 
visto  «D  Eepafla. 

Asi,  pues,  cuando  Be  descubrió  que  la  Inglater- 
ra, no  s¿lo  despreciaba  los  planes  de  pacificación 
de  ruastra  majestad,  sino  que  durante  lamediacioD 
había  dado  órdenes,  por  medio  de  bu  compolLia  de 
la  India,  para  invadir  nneetras  ¡bIob  Filipinas,  y 
diepnesto  introdncirse  por  el  rio  de  San  Juan  al 
gran  lago  de  Nicaragua ,  desalojando  y  destruyen- 
do nuestros  estabkcimientoB  en  él,  pudo  vuestra 
majestad  venir  á  nn  rompimiento  con  superioridad 
conocida,  emprendiendo  á  un  tiempo  la  unión  do 
treinta  j  seis  navios  de  línea  con  la  esonadra  fran- 
cesa, de  treinta;  pora  una  invasión  dentro  de  Xn- 
giaterra,  el  bloqueo  de  Oibraltar,  el  ataque  de  las 
plazas  de  Panzacola  y  la  Mobila,  fuertes  de  Nat' 
ches  y  Batou-Konge ;  para  reintegrarse  de  la  Flo- 
rida, y  1»  iimpcion  en  toda  la  costa  de  Campeche, 
bahja  do  Hondoras  y  pols  de  Mosquitos;  para  des- 
slojar  á  los  ingleses  de  los  extendidos  estableci- 
mientos que  habían  formado  en  aquel  vasto  conti- 

Todas  e«taa  empresas  tuve  la  honra  de  proponer 
ivoeotra  majestad,  y  ademas  la  de  la  ocupación  de 
Menores,  y  casi  todos  se  lograron,  y  si  no  se  con- 
ñgaieron  las  de  la 'invasión  en  Inglaterra  y  la  de 
Gibrsltar,  dimanó  de  causas  que  me  ha  de  pennitir 
vuestra  majestad  le  recuerde  aqnf,  suprimiendo 
sqoella  parte  que  s61d  puede  servir  de  renovar  nn 
dolor  que  ya  no  tiene  remedio. 

La  unión  de  loa  ewuadras  combinadaa,  espaDola 
y  francesa,  debió  hocóreo  en  principios  de  Junio,  y 
hasta  £ues  de  él  no  permitieron  los  vientos  salir  de 
Cidiz  á  la  espafiola.  Por  consecuencia,  laoDtonDO 
podo  tener  efecto  hasta  Sn  de  Julio,  sobre  el  cabo 
de  Finisterre ,  donde  estuvo  esperando  mucho  tiem- 
po la  franceaa,  y  los  operaciones  dentro  del  canal 
de  Inglaterra  se  hubieron  de  empezar  en  Agosto,  «n 
qne  ya  daba  poco  tiempo  para  ellas  la  próxima  es- 
tación del  otollo,  como  así  sucedió. 

Bits  pudo  naestra  escuadra  estar  en  el  mar  des- 
de el  mes  de  Abril ,  y  ésta  fué  mi  opinión,  para  lo 
qne  teníamos  el  justo  motivo  de  salir  i  recibir  y 
uegorai  nuestra  flota  comerciante ,  que  venía  y  se 
esperaba  de  Indias,  con  lo  que,  si  se  verificaba  el 
rompimiento,  estábamos  en  disposición  de  obrar  sin 
retardos  ;  pero  el  recelo  de  que  esta  salida  aumén- 
tate las  desconfianzas  de  la  Inglaterra  y  apresu- 
ráis la  gnerra,  que  el  piadoso  corazón  de  vuestra 
Majestad  quena  evitar  á  toda  costa,  hizo  que  pre- 
valeciese «]  dictamen  contrario,  de  suspender  por 
«Unces  la  solida  de  nuestra  escuadra. 

TerificadaiU  onioB  délos  escuadras  combinadas, 
7  n  entroda,  á  los  pnnci^M  de  Agosto,  en  el  co- 
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nal  de  Ingloterro,  se  adoptó  por  oí  gabinete  da 
Fronda  la  ideo  de  atacar  y  batir  i  la  escuadra  in- 
glesa, 6  de  bloquearla  en  sus  puertos,  antes  de  to- 
mar las  tropas  de  desemboroo,  que  estaban  prepo- 
radas  en  tres  puntos  diferentes  de  la  costo.  Procu- 
ró vuestro  majestad  combatir  este  proyecto,  pro- 
bando, i  mi  parecer,  cen  evidencia  qae  todo  se 
malogrario  siguiendo  oqnel  sistema. 

Las  escuadras  oombmadas  le  componían  de  se- 
senta y  cinco  navíosde  linea  efectivos,  AIos  cuales 
jamos  se  presentó  ni  podio  presentar  lo  inglesa,  com- 
puesto, cuando  mda,  de  treinta.  No  aro  creíble  ni 
eiperobte  conseguir  el  ataque  de  I  os  fuerzas  inglesas 
en  el  canal,  donde  tenion  tantos  puertos  y  recursos 
poro  refugiarse ,  ni  tampoco  ero  posible  nn  bloqueo 
permanente  de  ellos  en  aquellas  estrechuras ,  en  que 
debían  sufrir  continuos  é  irresistibles  vientos  ,  y 
más  en  la  proximidad  del  otofio.  As(,  pues,  se  ve- 
rificó que  la  única  vei  que  fué  visto  lo  esouodro  in- 
gleso, huyó  á  todo  tropo,  y  sólo  se  pudo  tomar  «1 
novio  El  ÁrdtaOe,  por  lo  odsridod  j  valor  de  dos 
frsgotas. 

Nuestro  propuesta  ero  que  loa  eaotiodros  combi- 
nados tomosen  bojo  su  convoy  las  tropas  de  dea- 
embarco,  las  cuales  en  pocos  horas  podios  estor 
dentro  de  Inglaterro ,  sobre  el  ponto  de  otoque  que 
se  habió  concertado  y  elegido,  y  que  lo  escuodro 
ingleso  no  podrió  evitorlo,  ó  habrlo  de  otooor  los 
oombinodas  con  ton  gron  inferioridad  de  fuerzas, 
que  se  erpondrio  á  una  darrota  general,  y  A  dejar 
A  lo  Ingloterro  sus  puertos  j  costas  al  arbitrio  de 
los  vencedores. 

Dios  quiso  que  no  se  siguiese  esta  idea;  que  vi- 
niese el  otofio  con  sus  temporalea;  que  las  escua- 
dras hubiesen  da  retiroree  i  Brest  sin  ¿uto,  y  picase 
una  epidemia  tan  grande  con  loa  equlpojesy  tropos 
deloeBaaadra,que  paaasaa  los  enfermos  de  lafran- 
cesa  de  doce  mil,  y  los  de  la  nuestro  de  tres  mil. 
El  mayor  oseo  y  cuidado  de  los  buques  espaflolss, 
aunque  mes  en  número  que  loa  fronoesas,  contuvo 
los  progresos  de  los  enfeimedadea  en  loa  términos 
que  llevo  dichos. 

Fué  consiguiente  preciso  de  esto  colomidod  el 
desarmar  los  novios  franceses  poro  la  onrocion  de 
los  equipajes,  para  purificar  los  buques  y  atojar  lo 
epidemio,  y  de  aquí  dimanó  lo  necesidad  de  rennn- 
ciar  por  aquel  invierno  á  todo  proyecto  de  invasión 
contra  Ingloterro. 

Poro  como  el  bloqueo  de  Qibroltor  continuobo,y 
los  necesidades  y  eetrocbeees  da  esto  plozo  se  ou- 
mentabau  oodo  dio,  era  de  esperar  y  precaver  el 
socorro  que  lo  Ingloterro  debía  enviar,  ocompalado 
de  fuerzas  suficientes  paro  atacar  A  los  bnqoes  del 
mismo  bloqueo  y  á  OQolquier  eaonodra  que  so  le 
agregase. 

Poro  acudir  A  estos  objetos  dispuso  vuestro  mo- 
jest«d  que  hiüjiese  dos  puntos  de  eq>ero,onlosono- 
les  eon  foeizas  superiorea  fneie  atwwdo  U  etotudn 
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ingleea  qne  TÍmleae  al  Bocorro,  llevando  la  miía  de 
que,  si  no  ae  lograse  derrotarla  en  el  uno,  le  queda- 
•en  todavía  qne  vencer  laa  dificultades  del  otro. 

El  primer  punto  de  espera  debía  ser  Breet,  adeude 
pasí  la  actividad  del  Coude  de  Arands  desde  Pa- 
ria, con  el  ñu  de  ver  aqnello  7  dar  todo  el  acalora- 
miento posible  i  la  habilitación  de  las  eacuadias, 
concertando  que  la  francesa  había  ele  tener  conien- 
tee  ¿  lo  menos  veinte  navios,  para  qne,  unidos  á 
Otros  veinte,  que  vuestra  majestad  resolvió  dejar  en 
aquel  pnertc,  al  mando  de  don  Miguel  Gastón, hn- 
bieae  cuarenta  de  linea,  cuyo  número  excedía  en 
más  de  un  tercio  al  que  la  Inglaterra  podía  enviar 
si  socorro. 

Desde  Brest ,  como  puerto  situado  á  la  entrada 
del  canal  y  tan  próximo  á  las  costas  de  Inglaterra, 
era  muy  fácil  espiar  y  saber  el  momento  de  la  sa- 
lida de  la  escuadra  inglesa,  j  anticiparse  á  espe- 
rarla y  atacarla  en  unos  parajes  tan  estrechos,  que 
no  podría  evitar  el  combate,  6  impedir  qne  las  cs- 
ouadraa  combinados  se  apoderasen  de  todo  6  la  ma- 
yor parte  del  convoy  del  socorro.  Aunque  las  re- 
saltas del  combate  no  fuesen  más  que  las  de  nn 
descalabro  reciproco,  por  él  veía  vuestra  majestad 
las  dificultades  qne  tendría  la  escuadra  inglesa  de 
continuar  un  tan  largo  viaje  hasta  Qibraltar,  en  me- 
dio del  invierno;  de  conducir  indemne  el  convoy 
del  Bocorro  y  de  resistir  en  aquel  estado,  y  después 
de  tal  navegación ,  á  un  segundo  ataque  y  comba- 
te, qne  le  estaba  preparado  en  el  otro  punto  de  es- 
pera ,  dispuesto  á  la  entrada  del  Estreche,  entre  los 
cabos  Espartel  y  Trafaigor. 

Por  esto  segundo  punto  de  espero,  dispnso  vues- 
tra majestad  que  se  restituyese  á  -Cádiz  don  Luis 
de  Córdoba  con  diez  y  seis  navios,  qne  unidos  á  diez 
que  se  pndieron  juntar  en  el  bloqueo  de  Qibraltar, 
al  mando  de  doif  Juan  de  Lángara,  habrían  com- 
puesto el  DÚmero  de  veinte  y  seis,  y  agregado  otro 
que  se  habilitó  en  el  Ferrol,  habrían  sido  veinte  y 
siete.  Bien  podrían  estos  navfos  haber  combatido 
con  ventajas  contra  los  veinte  y  ano  ó  veinte  y  dos 
de  que  se  componía  la  escuadra  del  almirante  Bod- 
ney,  que  vino  al  socorro,  y  mucho  más  después  de 
nna  larga  navegación  y  de  haber  enfrído,  como  era 
regular,  un  combate  á  la  salida  del  canal  de  Ingla- 
terra ;  sin  embargo ,  estas  providenoios  qne  se  to- 
maron ,  y  que  parecía  no  podían  dejar  de  surtir  su 
efecto ,  se  malograron  enteramente,  porque  de  na- 
da sirven  las  más  sabías  resoluciones,  sí  su  ejecu- 
ción no  es  exacta.  Éste  es  el  gran  fruto  que  se  pue- 
de sacar  de  traer  á  la  memoria  estas  especies,  A 
uber,  el  firme  propósito  de  hacerse  observar  y 
obedecer  lo  qne  se  manda  después  de  bien  medita- 
do. Vamos ,  pues ,  á  ver  las  cansas  del  malogro  de 
todo. 

Don  Lnis  de  Córdoba  dejó  á  su  pase  en  los  luga- 
res de  Oalicia  cuatro  de  sns  quince  navios,  que  no 
podían  continnar  sin  grave  incomodidad  el  viaje, 


para  qne  te  reparasen ,  j  esto  fuó  mny  bien  bdM; 
aquel  general  eiguió  con  onoe  navios  basta  Uicm- 
tas  de  Cádia ,  pero  habiendo  sabidoqueporUfiur- 
zade  on  temporal  se  había  visto  forzado  donJou 
de  Lángara  á  embocar  el  Estrecho  y  pasar  il  Me- 
diterráneof  se  detuvo  á  su  entrada  en  él  pm 
aguardarle. 

Se  habían  dado  órdenes  anticipadas  á  Cirdota 
para  que  entrase  en  Cádiz,  hiciese  reparar  pnoU- 
mente  sus  navios,  y  entre  tanto  pasosa  á  Ubáhii 
de  Oíbraltar  para  visitar  y  arreglar  las  operacioM* 
del  bloqneo,  cortando  las  desavenencias  qmalU 
habían  ocurrido  entre  los  jefes,  yloaperjaicÍHqoi 
el  servicio  padecía  con  ellas  ¡  pero,  toEnacU  U  it- 
solución  que  llevo  dicha  por  el  mismo  Círdobt,dt 
detenerse  á  la  boca  de  el  Elstrecho  para  suplir  li 
aosencia  de  Lángara,  dio  cuenta  de  ella,  y  m  Is 
aprobó  por  medio  da  la  secretaria  de  Hanna,  onyi 
determinación  supe  caando  se  me  dijo  hsbene  a- 
pedido  un  correo  para  comunicarla  á  aquel  {^ 
neraL 

Detenido  Córdoba  á  la  entrada  del  Eitrsclu  u 
los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre,  safdi  n 
escuadra  otro  temporal  tan  fuerte,  que  estará  pin 
perderse  en  la  costa  de  África  oon  el  nario  li 
TriTÜdad,  que  montaba  él  mismo,  j  babiésdow 
maltratado  todos  los  de  su  mondo,  en  tánninot^ 
no  poder  mantener  el  crucero,  se  vid  obligidci 
entrar  en  Cádiz  á  repararse. 

Entre  tanto.  Lángara,  habilitado  y  ccmpunlai 
las  averias  de  su  escuadra  en  Cartagena,  voliiÜ 
salir  del  Mediterráneo ,  pero  ya  no  eocontrí  í  Cór- 
doba en  el  Océano ,  ni  loa  buques  de  la  mcuinii 
éste  se  hallaron  en  estado  de  aalir  á  ODlraelii  j" 
el  gran  descalabro  que  habían  padecido  á  la  (otri' 
da  del  Estrecho. 

Los  cuatro  navios  qne  Córdoba habiadejsdoi* 
paso  por  Galicia,  y  otros  más,  se  pusíeros  «o  ota- 
do de  salirj  y  se  mandó  á  don  Ignacio  Ponce  ift* 
viniese  con  ellos  inmediatamente  pora  mÓM  coi 
los  de  Córdoba  y  Lángara.  Hallábase  Pones  vilv- 
mo  ala  sazón,  y  se  repitieron  los  órdenes  pan  fx 
otro  se  encargase  del  mando  y  se  uniese  al  úu'»' 
te  con  aquellos  buqaea.  El  celo  de  Ponce  l«  ^ 
desear  oamplír  por  si  mismo  etrtas  órdenM,  f^ 
yendo  verse  restablecido  dentro  de  poco  tíiop»! 
pero,  aunque  en  esto  no  hubo  más  retardscioB  q"! 
la  de  quince  dias,  cuando  llegó  á  salir  ezperÍDKO>' 
sobre  el  cabo  de  Finisterre  otro  tMnpoialpijMl' 
obligó  á  retroceder  y  refugiarse  con  sos  navios  m1- 
tratados  en  los  puertos  de  Galicia 

Al  tiempo  qne  se  experimentaban  estai  dstp** 
cios  en  los  mares  de  Espafia,  se  procedía  «n  •>' 
traordínaría  lentitud  en  Brest  para  reparar  7 1|*- 
bilitarloB  veinte  navios  franceses  que  debiaisV- 
se  á  los  veinte  espalloles.  La  lentitud  fsá  tal, yf* 
poco  la  esperanza  de  loa  jefes  de  aquellas  «n*~ 
dras  de  que  biibÍM w  d»  Mlii  i  >t«W  *  !•  >^ 


M  qae  debia  Trair  al  10001x0  de  OíbralUr,  qne 
feoBÍ  7  escribió  nuestro  embajador  en  Parlé  podían 
piBBT  á  -ver  aquella  corte  et  general  ««pafiol  Oaatou 
T  otros  oficiales  por  algun  tiempo ;  repugnólo  ynes- 
tn  maje«tad,  j  te  volvió  A  instar  para  la  babilita- 
áoa  de  Ia«  esonadraa  oombinadas  j  bu  pronta  dis- 
podcion  á  combatir  la  enemiga,  cuando  saliese  de 
BU  puertos. 

En  efecto,  salió  la  escnadra  inglesa  con  el  so- 
eoiTO,  al  mando  del  almirante  Rodney,  en  fines  de 
Oicimnbre  de  1779,  j  no  se  hallaron  la  espafiola  y 
francesft  en  estado  de  salir  á  atacarla  ni  de  pouer- 
H  en  el  mar,  hasta  que  Ungara  fué  batido  y  prí- 
lionero  en  Enero  de  1780,  por  haber  carecido  de  los 
nmlios  proyectados. 

Llegó  la  escoadra  espafiola  del  mando  de  Qascon 
iCidia,  después  de  la  derrota  de  Lángara,  con  loa 
CBStro  naviofl  franceses  que  se  pudieron  habilitar 
en  Brest ;  pero  padecieron  tantos  temporales  y  se 
¡ullaban  «n  tan  mal  estado  ellos  y  lue  de  Córdoba 
que  habrían  podido  unírsele,  qae  opinaron  tos  ge- 
cmslee  no  convenía  salir  i  atacar  á  Bodney,  qne 
Wdayía  permanecia  en  Gibraltar  después  de  intro- 
ducido el  socorro,  reparando  bub  averias,  aunque  el 
nimero  de  nuestros  bnqnes  combinados  escedia 
mil  de  ana  tercera  parte  á  los  ingleses. 

Ko  es  mi  ánimo  culpar  ni  acusar  á  nadie  en  la 
rtlsctOD  de  estos  hechos,  sino  defenderme  de  las  im- 
pQtscioDM  y  censuras  con  qne  entonces  Be  me  per- 
ñgiiió,  como  si  yo  faera  el  autor  de  las  desgracias; 
j  por  tanto,  me  he  cefiido  á  recordar  á  vuestra  ma- 
jestad las  primeras  y  principales  disposicionea  en 
qne  mi  dictamen  pudo  tener  alguna  parte,  y  lo  que 
dejó  de  cumplirse  de  ellas,  ein  qnsyo  interviniese 
por  los  Bccidestee  que  sobrevinieron.  Por  lo  mis- 
mo he  omitido  muchas  circunstancias  y  reflexiones 
qne  DO  condacen  al  objeto  de  esta  representación, 
ú  cual  no  es  otro  que  el  de  presentar  reunidos  los 
hechos  de  mi  conducta  ministerial  á  los  ojos  de 
Toesb-a  majestad,  que  ha  sido  testigo  de  ella,  para 
qae  los  califique  6  corrija,  y  para  que,  no  olvidán- 
dote las  cansas  del  malogro  ó  desgracia  de  las 
empresas  pasadas,  puedan  servir  ellas  mismas  de 
lección  para  evitarlas  en  lo  futuro. 

Después  de  la  derrota  de  Lángara,  se  trató  de 
enriar  crecidas  fuerzas  de  mar  y  tierra  á  nuestras 
ialas,  y  sefialadamente  i  la  Habanay  Puerto  Rico, 
donde  se  temian  invasiones  del  enemigo,  por  ha- 
ber de  marchar,  como  marchó ,  á  aquellos  parajes 
Bodney.  En  efecto,  te  formó  esta  expedición  al 
mando  del  marqués  del  Socorro  don  Josef  Solano, 
a¡a  doce  navios  y  doce  mil  hombres,  para  unirse  á 
lu  fuerzas  francesas  en  el  &uarico,  lo  que  oonsi^ 
guió  con  mucha  sagacidad  y  acierto;  y  debo  hacer 
joiticiaal  Conde  de  Riela  y  al  Harqnés  de  Caste- 
jon,  que  promovieron  con  extraordinaria  celeridad 
sqael  envto  de  tropas  y  navios,  sin  haoer  falta  á 
1m  ol^etM  de  por  a«i.  Aunque  no  se  logró  empren- 
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der  las  operaciones  ofensivas,  que  se  habían  medi- 
tado contra  los  establecimientos  enemigos,  se  con- 
siguió cubrir  y  proteger  los  nuestros  contra  toda 
i  uvas  ion. 

Con  el  resto  de  navios  que  quedaron  en  Cádiz,  y 
los  franceses  que  permanecieron  alli,  y  que  se  au- 
mentaron luego  que  todos  fueron  compuestos  y 
habilitados,  eu  que  se  contomierou  los  meses  de 
primavera,  correspondía  pensar  en  hacer  alguna 
campaña  útil.  Los  franceses  intentaban  volver  ¿ 
Brest,  para  contener  al  enemiga  á  la  salida  del  ca- 
nal y  molestar  su  marina  y  comercio ;  pero  escar- 
mentado vnestra  majestad  de  la  inacción  y  desgra- 
cias de  la  campaña  precedente,  no  sólo  no  quiso 
consentirlo,  sino  qne  para  el  caso  de  salir  á  Cádiz 
la  escuadra  combinada,  dio  órdenes  al  general  Cór- 
doba de  no  alejarse  y  de  no  dejarse  llevar  de  cua- 
lesquiera ventajas  6  urgeaciss  que  le  figurasen  loe 
comandantes  franceses  para  abandonar  nuestros 


En  efecto,  salló  la  escuadra  de  Cádiz  y  se  volvió 
en  Julio,  después  de  un  crucero  de  pocos  dios,  y 
habiendo  yo  representado  al  Ministro  do  Uarina  las 
malas  resultas  de  esta  inacción,  el  descrédito  qne 
nos  trneria  y  tas  proporciones  qne  podriamos  per- 
der teniendo  encerradas  nuestras  fuerzas,  se  man~ 
dó  que  volvieran  á  salir,  aunque  con  orden  de  cm- 
zar  sólo  entre  los  cabos  de  San  Vicente  y  Santa 
Hatla.  El  calor  y  viveza  con  que  procuró  persuadir 
esta  salida,  me  trajo  algunas  desazones ,  que  pro- 
curé recatar  &  vuestra  majestadpor  no  disgustarle. 

Dios  quiso  favorecer  mis  buenos  deseos,  pues 
con  motivo  de  haber  enfermado  el  Ministro  de  Ma- 
rina, en  ocasión  que  yo  despachaba  lo  que  ocurría 
urgente  en  la  secretaria  de  Marina,  me  llegaron  - 
una  maliana  los  avisos  de  Inglaterra  de  que  estaban 
para  salir  dos  convoyes  de  sus  puertos,  uno  para 
Jamaica,  con  tropas,  vestuarios,  armas  y  municio- 
nes, para  reforzarse  en  aquellas  islas  é  intentar  al- 
go contra  las  nuestros,  y  otro  con  embarcaciones 
de  comercio  ricamente  cargadas  para  la  India 
Oriental.  Estos  convoyes  debían,  según  míe  avisos, 
navegar  unidos  hasta  las  íbIob  Azores,  sin  mis  es- 
colta que  un  navio  y  dos  fragatas,  y  en  aquel  pa- 
raje debían  dividirse,  tomando  cada  uno  su  rumbo 
Sabían  los  ingleses  nuestra  resolución  do  no  dejar 
¿Cádiz  ni  sus  costas,  porque  en  aquella  plaza  todo 
cuanto  se  mandaba  y  hacia  se  sabía  exactamente 
por  nuestros  enemigos. 

Becibidas  las  noticias  antecedentes  poco  antes 
del  mediodía,  pasé  sin  pérdida  de  instante  al  cuarto 
de  vuestra  majestad,  para  reprosetitaile  el  golpe 
qne  podiaa  dar  nuestras  escuadras  si,  en  lugar  de 
estarse  crnzando  entre  los  oabos,  se  alejaban  hasta 
tas  islas  Azores  y  esperaban  al  paso  los  convoyes 
ingleses.  A  pesar  de  la  repugnancia  que  vuestra 
majestad  tenía  de  permitir  que  se  apartasen  de 
nuestras  oostaa  las  escuadras,  comprendió  Uimr 
1,1,  CiOOgle 
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portañola  j  conseciienoia  de  mi  propuesta,  y  bajo 
de  Yiriaa  preoaucioa«e,  que  me  dictó  para  impedir 
el  abüBo  de  bdb  órdeuea ,  me  laa  di6  paia  que  ae  co- 
mnnieaaeD  á  Córdoba. 

En  el  momento  ee  despacharon  doe  ooireoB  por 
Ub  TÍas  de  C¿diz  7  Liaboa,  para  que  de  ambas  pai- 
tes salieseti  embarcacioneB  ligeras,  qae  alcanzasen 
t  Córdoba  6  onalquiera  de  sus  bajeles ,  y  entrega- 
aeu  las  órdenes  para  el  fin  propuesto,  y  habiéndolo 
coDsegnido  el  barco  que  salió  de  G4dii,  pasó  Cór- 
doba á  los  Azores ,  esperó  7  apresó  los  convoyes 
con  tanta  dicha,  qne  de  cincuenta  j  cinco  baques 
no  escapó  uno  solo,  huyendo  los  tres  de  g^uerra,  que 
por  su  alijo  y  ligereza  pudieron  libertarBe. 

Se  tuvo  esta  gloriosa  y  utilieima  acción  por  una 
especie  de  milagro;  pero  aunque  todo  ae  debiú  y 
4ebeála  proridoncia  de  Dios,  quiso  ésta  que  con- 
currieseo  i  la  ejecución  de  bus  designios  las  com- 
binaciones de  recibir  yo  las  noticias,  mi  diligen- 
cia en  apTOTecharlss,  y  la  proporción  que  me  daba 
el  de^ocho  interino  de  Marina. 

Lo  menos  de  aquella  acción  fué  el  aprosamiento 
de  tanto  número  de  buques,  interesados  en  mis  de 
ciento  cuarenta  millones.  El  haberse  apoderado 
vueatra  majestad  de  mis  de  tres  mil  hombres,  de 
los  vestuarioi  destinados  á  las  tremas  que  tenían 
loa  enemigos  en  sus  islas,  y  de  los  armamentos 
y  municiones  qne  llevaban  á  las  mismas,  frustró  to- 
das las  ideas  de  agresión  que  podian  tener  en  la 
campaña  siguiente  contra  nueitraa  posesiones;  y 
si  nuestras  fuerzas  combinadas  de  mor  y  tierra, 
destioadas  en  Cabo  Francés,  hubieran  podido  y  que- 
rido aprovecharse  de  esta  proporción  y  de  loa  ideas, 
qne  parecieron  &  algunos  atrevidas,  del  Conde  de 
Oalvez,  tal  vez  la  Jamaica,  ó  la  mayor  parte  de 
«lia,  hubiera  caido  an  nuestros  roanos. 

Otro  cualquiera  habria  pedido  ó  mostrado  deseos 
de  algún  premio  por  este  servicio;  pero  vuestra 
majestad  sabe  que  ni  por  ét  ni  por  otra  cosa  alguna 
le  he  pedido  directa  ni  indirectamente  nada  para 
mL 

Dios  ha  querido  preaervarme  de  ambición,  y  esto 
en  términos  tales,  qne  hasta  ahora  aon  muy  pocos 
los  que  saben  el  influjo  que  yo  tuve  en  aquel  suao' 
so,  uno  de  loa  más  importautea  y  de  mis  conse- 
coeucias  de  la  lUtlma  guerra. 

Excuso  entrar  ahora  en  las  ocurrenciaa  del  se- 
gundo socorro  que  los  inglesea  lograron  entrar  en 
Gibraltar,  cuando  ya  onestraa  fuerzas  maritimas  de 
Cidiz  estaban  separadas  de  las  francesas.  Pudiera 
decir  algo  del  buen  ó  mal  nao  del  bombardeo  que 
se  hizo  entonces  á  aquella  plaza,  y  de  los  propor- 
ciones que  hubo  para  incendiar  la  escuadra  ingle- 
sa, surta  en  sn  bahia;  pero  repito  que  no  es  mi 
lnimo,m  de  mi  genio,  culpar  á  nadie,  y  me  limi- 
taré i  aquello  con  que  he  tenido  más  inmediata  in- 
tarrencion. 

Qabia  muetto  el  ministro  do  Quena,  Conde  de 
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Biela,  y  vuestra  majestad,  al  tiempo  de  darme  1m 
órdenes  para  encargar  este  ministerio  interiumen- 
te  al  Conde  de  Gausa,  me  insinuó  y  previDoqntjo 
podia  correr  con  las  coaaa  de  gravedad;  eipue  lu 
dificultodea  de  combinarlo;  pero  aIfin,d«scoKdii 
con  el  ministro  Qauaa,  obedecí  y  trabajtcsuiu 
pude,  con  la  armenia  y  buenos  sucesos  qw  io¡  t 
exponer. 

Tratábase  de  la  oampaKa  de  todo  el  silo  de  ITSI, 
y  firme  vuestramajcstadenno  arrÍMg*rDÍdn])«- 
diciar  más  fuerzas  marítimas  en  las  costos  de  FiU' 
cia  y  de  Inglaterra,  le  propuse  que  podríamM  pen- 
sar en  apoderarnos  de  Menorca,  cuyo  puerto  en  el 
vivero  de  más  de  ochenta  corsarios  qneiaféttibu 
el  Mediterráneo ,  y  ol  mejor  y  único  abrigo  qieit- 
nion  los  inglesea  para  sos  escuadras  y  para  wcu- 
ner  sn  crédito  y  poder  en  aqnel  mar.        , 

Abrazó  vuestra  majestad  mí  idea,  enctigindcm 
que  la  dirigiese ,  y  para  conseguirla  propua  ]»  m- 
cesidad  del  aecreto,  y  la  de  aseguramos  de  loe  u- 
turalea  de  la  isla  antes  de  cualquiera  eipediciue, 
con  el  ño  de  qne  laa  tropas  de  vuestra  msjeittii  ni 
hallasen  mis  enemigos  en  el  desembarco  qoa  lew- 
ta  guarnición  que  teniael  castillo  de  Sao  Felipej 
demás  puertos  de  la  plaza.  Era  dificil  él  Mcnlo, 
habiendo  de  contar  con  un  aliado  y  con  mil  pRj»- 
rativosy  prevencionea  inexcusables;  peto  lodo  k 
consiguió  con  el  pretexta  del  bloqueo  de  Oibraitu 
y  de  los  sospechas  que  se-  tenian  de  que  bicÍNUuoi 
un  sitio  formal. 

A  este  fin  se  dispuso  qne  Isa  prevencioneepenlt 
empresa  se  ejecutasen  en  Cádiz.  Nadie  le  mtfftí 
que  las  expedicionea  en  aquel  puerto  pudÍMea  di- 
rigirse i  otras  partea  que  á  Gibraltar  ó  i  U  Anc- 
rica.  La  diatancia  de  Menorca ;  la  necesidad  de  tn- 
bocar  el  Estrecho  para  pasar  á  aquella  iala  ¡  1m  p>^ 
porciones  y  cercanía  para  ello  de  CsrtageUi  Al- 
cante  y  Barcelona,  desdo  donde  era  regolu  ¡oi- 
marao  la  expedición ;  la  facilidad  y  proiimided  i^ 
conducir  las  tropas  déla  guarnición  de  istai  pf' 
toa  y  de  sua  provincias,  y  la  persuaaion  de  f 
inexpugnable  la  plaza  deMahony  Buca*tiUo;U<i° 
esto  junto  hizo  á  los  gentes  propias  y  eitrsludei- 
lumbrarae  y  fijarse  en  otras  ideas. 

Al  tiempo  que  se  dejaban  oorrer  «atoa  lo^ecb» 
trataba  yo,  de  orden  de  vuestra  majeetad,  de  üegv- 
rarme,  como  llevo  dicho,  de  loanaturolaadeUiíltv 
y  lo  conseguí  tan  completamente, que  vnealnini- 
jeatad  tuvo  en  sus  manos  loa  documento*  j  f*^ 


boa,  más  fuertes  é  imposi 
lidody  adhesión  al  serv: 
majestad.  Con  eate  princi 


ihlea  de  quebrantar,  de  fidt- 
y  obediencia  da  ni(*i» 
¡pió,  que  se  debió  ai 


parta  al  crédito,  actividady  prudencia  del  Minj"'' 
deSolIerichi,dequien  me  valí, pudo  voesttsw 
jeatad  emprender  la  sorpreaa  de  Ueoorca  Wd  m 
ocho  mil  hombres  de  desembarco,  qos  fanos  "' 
cibtdos  con  extraordinaria  alegris,  ^lawyí»^»' 
de  los  menorquinea. 

■  Google 


Bi  los  TÍentoi,  en  el  aoto  del  dsaembuco,  hubio' 
nn  permitido  que  uub  de  laa  dÍTUioues  de  uaeatra 
trop*  M  hftllftBe  en  tierra  al  tiempo  prevenido  en  el 
plan  de  «quellaa  operaciones ,  dispuesto  por  la  ex- 
periencia 7  actividad  del  general  Duqne  de  Crillon, 
hnbiera  quedado  cortada  y  eorpreodida  la  guarni- 
ción de  la  plaea  en  todo  6  la  mayor  parte,  y  un  «ole 
dia  hobiera  decidido  déla  suerte  de  Menorca,  con 
gloria  de  vuestra  majestad  j  de  sus  armas. 

Aunque  la  Francia  uicstrlS  algún  resentimiento 
del  secreto  que  se  gusrd^  se  consiguid  aplacarla, 
recordando  habérsele  dicho  que  verismos  lo  que 
podriamoa  hacer  en  el  Mediterráneo,  lo  cual  pendia 
de  mnchoa  accidentes  que  no  se  podian  prever  ú 
tfivinar.  En  efecto,  vuestra  majestad  sabe  que  no 
tsniamoe  deaconfianza  de  nuestro  aliado ,  sino  de 
lia  mnchas  manos  por  las  cuales  debia  pasar  et  ae- 
oeto,  si  lo  comunicábamos.  En  fin,  la  Francia,  no 
■élo  se  aqaietó  con  mis  oficios,  practicados  con  su 
embajador,  sino  qne  nos  envió  dos  mil  hombrea  á 
HenoTca ,  los  cnales  servían  á  lo  menos  para  guar- 
dv  los  puertos,  qne  nuestra  poca  tropa  no  podia 

Sin  embargo,  ápessr  del  corto  número  de  nnea- 
tras  tropas  regladas  de  tierra ,  se  pudo  aumentar  el 
ejército  de  Menorca  hasta  más  de  trece  mil  hom- 
Uea,  coa  lo  qne  se  emprendió  después,  y  consi- 
gotó,  el  sitio  y  conqnista  del  castillo  de  San  Fe- 
lipe 7  la  universal  7  tranquila  posesión  de  toda  la 
tala-  Vuestra  majestad  vio  entonces  qne  hubo  arbi- 
trios 7  recursos  para  tener  nn  ejército  en  la  Habana 
T  Cabo  Francés,  otro  en  Menorca,  otro  en  Qibraltar, 
gnamecer  gran  parte  de  los  navios  de  nuestras  es- 
cnadraa  con  regimientos  de  infantería  veterana, 
emprender  7  lograr  los  sitios  7  conqnístaa  de  Pan- 
zKotayla  Mobila,  en  la  Florida,  defenderse  de  in- 
gleses 7  arrojarlos  de  la  costa  7  establecimientoB  do 
Hondoraa,  lago  de  Nicaragua  y  rio  San  Juau,  7 
»conjeter7  triunfar  de  los  sublevados  de  las  provin- 
cia* del  Perú  7  Bio  de  la  Plata.  A  todo  bastó  el  pié  de 
Qtmbv  ejército  de  tierra,  sin  haber  una  sola  quinta 
de  hombres,  7  sin  otro  auxilio  que  el  de  desmontar 
ilgnnoB  caballos  7  dragones,  poner  al  sueldo  7 
servicio  las  compaDIaa  de  granaderos  7  cazadores 
de  milicias,  7  guarnecer  completamente  de  éstas 
algunos  puertos.  Creo  que  todo  esto ,  de  que  vues- 
tra majestad  7  el  Principe  han  sido  los  primeros 
testigos,  merezca  7  pida  aignna  reflexión. 

Conseguida  la  conqnista  de  Menorca,  tuvo  tam- 
bién vuestra  majestad  la  satisfacción  de  completar 
la  adquisición  de  toda  la  Florida  Occidental  con  la 
toma  da  Panzacola,  la  cual  se  debió  á  la  coostan- 
cia  de  vuestra  majestad  y  de  Bus  generales,  que 
por  tres  veces  hubieron  de  acometer  aquella  em- 
presa, &  que  se  resistían  los  mares  7  los  vientos, 
deetroKaudo  sus  escuadras  7  expediciones  mari- 
timaa. 

FaltAbf,  b61o  1«  plaza  de  Qibialtar,  7  se  resolvió 


convertir  el  bloqueo  en  sHio,  í  cuyo  fin  pasaron  i 
aquel  campo  las  tropas  eepaflolas  y  francesas ,  oon 
su  general  el  Duque  de  Crillon,  qne  acababan  d» 
conqnistar  á  Menorca,  7  se  aumentaron  otras  m 
número  competente.  ' 

Dos  objetos  presentaba  el  sitio  da  aquella  plaia: 
uno  militar  para  rendirla  si  era  posible,  7  otro 
politice  para  adquirirla  en  la*  negociaciones  da  la 
paz  que  empezaban  á  entablarse.  Estaa  negociacio- 
nes, con  alguna  recompensa,  eran  menos  difíciles, 
siempre  que  el  sitio  de  Qibraltar  presentase  proba- 
bilidad, 7  esperanza  su  conquista,  sin  cn7os  re- 
celos no  babia  ministro  inglés  que  quisiese  com- 
batir las  preocupaciones  de  sn  nación  i  favor  de  la 
conservación  gravosa  de  aquel  peflssco.  La  escasea 
de  vivera*  7  municiones,  qne  ya  padecía  la  plaza, 
7  la  proporción  qne  tenían  de  impedir  sn  socorro 
tas  escuadras  combinadas  de Espafla7Franoia,  que 
habían  vuelto  á  unirse  en  Cádiz,  daban  una  moral 
seguridad  de  la  adquisición. 

Para  emprender  el  sitio  por  mar  7  tierra,  se  trató 
de  él  con  varios  inteligentes,  7  se  abrazó  el  pro- 
yecto del  ingeniero  monsieur  de  Arzón,  rednoído  i 
la  construcción  de  pranes  6  baterías  flotantes  para 
atacar  la  plaza  por  mar,  i  aprovechar  7  valerse, 
para  ma7or  brevedad ,  de  varios  buques  gmesoa  del 
comercio,  que,  forrados  fuertemente,  mantuvieran 
una  circulación  de  agua  interior,  capaz  de  resistir  á 
los  fuegos  enemigos ,  7  evitar  que  se  incendiaaen. 

Se  dispusieron  estos  buques ;  pero,  ya  fuese  por 
la  celeridad  con  qne  se  hicieron  los  trabajos,  ya 
por  haberse  oreido  que  perjudicaría  á  la  pólvora  de 
qne  se  usase  con  ellc«  la  circulación  interior  de 
agua,  no  llegó  el  caao  de  eetablecerse  esta  precau- 
ción. 

Insistió  el  ingeniero  en  que  se  pusiese  corriente 
la  circulación  del  agua  7  en  que  se  hiciese  la  prue- 
ba de  experimautar  lo  qne  pudiese  resistir  una  da 
estas  baterías  al  fnego  de  la  bala  roja ,  tirándole 
desde  nuestro  campo,  con  el  fin  de  mejorar  7  au- 
mentar las  precan cienes. 

El  recelo  de  que  en  este  intermedio  llegase  la 
escuadra  inglesa  al  socorro,  por  los  avisos  que  sa 
tenían  de  que  saldría  de  un  dia  á  otro,  7  el  temor 
de  que,  si  se  incendiaba  en  la  praeba  la  batería,  se 
introduciría  la  desconfianza  en  los  que  hubiesen  de 
mandar  7  ejecutar  el  ataque  por  mar,  di6  cansa, 
según  llegué  á  entender  por  el  Ministro  de  Harina, 
á  que  por  éste  se  diesen  las  órdenes  de  no  dilatar 
la  operación  del  mismo  ataque. 

El  ingeniero  Arzón ,  enterado  de  las  órdenes,  dis- 
puso que  á  lo  menos,  para  evitar  los  riesgos,  se 
colocasen  estos  buques  6  baterías  flotantes  con  an- 
cla á  la  espia ,  ó  cables  dobles,  para  retirarse  por 
ellos,  7  sacarlas  fuera  del  tiro  del  caSon  de  la  plaza, 
en  caso  que  alguna  ó  todas  «e  incendiaaen. 

Adhería  el  general  Críllon  i  «ata  idea,  ypropo- 
nia  otxasBohíe  1^  colocación  de  wt04  fnego*^ 
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diante  Ua  dadas  que  habi&n  ocurrido  sobre  loa  pun- 
tos de  atsque :  el  del  maelle  viejo,  que  parecía  á 
primera  rista  el  máa  débil  de  la  plaza  y  que  podia 
ser  Boetenido  con  la  dietraccion  que  hiciesen  las 
baterías  de  tierra  de  nueetro  campo,  cataba  cu- 
bierto ODO  los  principales  fuegos  que  habia  prepa- 
rado el  enemigo  i  su  &eDte ;  y  el  punta  del  muelle 
nuevo,  que  tenia  ménoe  defensa,  presentaba  otras 
difionltades. 

Aunque,  perlas  inBtrnccioneflqnevuestraniajes- 
tsd  me  mandti  formar,  ;  se  comunicaron  por  las 
viaa  de  Querrá  y  Harina ,  tocaba  al  general  Orillan 
la  eleecian  y  dÍBpoaicion  de  los  sitias  y  baterías, 
su  mando  y  colocación  por  mar;  tierra,  vistas  laa 
dudas  y  disputas  qne  ocurrian  en  el  momento  mis- 
mo de  obrar,  con  perjuicio  del  servicio  de  vuestra 
roajeatad,  propasieron  algunas  personas  bien  inten- 
cionadaa  at  mismo  general  Críllon ,  con  apoyo  de 
loa  principes  de  la  real  aangre  de  vuestra  maJM- 
tad,  Conde  de  Artois  y  Duque  de  Borbon,  qne  se 
bailaban  en  el  campo,  se  celebrase  una  junta  de 
geaeralea  y  oficiales  de  experiencia  para  tomar  re- 
solución. 

Se  tuvo  la  junta  en  finea  de  Agosto  de  1782 ,  con 
asistencia  de  aquellos  principes,  y  en  ella  ae  trat^ 
de  qne  Críllon  dejase  absolutamente  á  disposición 
de  la  marina  el  mando,  neo  y  colocación  de  las  ba- 
terías flotantes ,  quedando  el  mismo  Crillon  libre 
de  eet»  responsabilidad.  Todos  trabajaban  en  redu- 
cir á  Crillon ,  como  se  redujo,  á  esto;  ae  día  cuenta 
ft  la  Cirte  por  un  correo,  y  se  aprol>Ú  inmediata- 
mente por  la  vía  por  la  cual  vino  la  noticia  de 
aquella  resolución,  la  cual  supe  después  de  parti- 
do el  correo,  en  ocaaiou  que  fui  á  tratar  con  vues- 
tra majestad  de  otro  asunto  de  loa  muchos  que 
ocnrrian, 

TSa  obstante  lo  referido,  insistieron  el  ingeniero 
y  el  General,  algnnoa  marinos  y  otros  en  que  ae  pu- 
siesen á  la  espfa  laa  baterías,  para  poder  retirarlas 
en  caso  de  incendio;  pero,  6  fuese  porque  algunas 
de  éatas  variaron  por  el  poco  fondo,  6  por  otros  mo- 
tivos justos  que  tendría  la  marina ,  y  yo  ignoro,  no 
se  tomd  esta  precaución,  se  incendiaron  dichas  ba- 
terías, 7  sucedieron  laa  desgracias  que  todos  aa- 

Apesardeeste  mal  suceso,  oontinnaban  las  espe- 
ranzas de  rendir  la  plaza,  si  no  era  socorrida,  por 
haber  consumido  ésta  la  mayor  paite  de  bus  muni- 
cionea  en  la  defensa,  según  tos  avisos  de  loa  de- 
fensores. Se  resolvió,  para  impedir  los  socorros,  á 
propuesta  de  la  via  de  Marina,  que  las  escuadras 
combinadas  de  España  y  Francia ,  que  se  hallaban 
en  Cádiz,  pasasen  á  la  bahía  de  Oíbraltar,  y  que 
dentro  de  ella  esperasen  í  la  inglesa  y  la  atacasen. 

Dios  díaposo  que  en  la  misma  noche  que  prece- 
dió ¿  la  venida  de  la  escnadra  inglesa  maltratase 
las  nuestras  una  furiosa  tempestad,  y  no  obstante 
este  £atal  accidente,  ni  la  escuadra  inglesa ,  ni  ka 


embarcaciones  de  sn  convoy  pudieron  llegu  iU 
plaza  ni  meter  en  ella  el  socorro,  pasáudots  «1  T¡^ 
diterráneo,  y  dando  lugar  á  que  la  armada  Np». 
Dota  y  francesa  pudiesen  habilitarse  y  salir  i  ttuu 
á  la  enemiga. 

Muchos  pretendieron  que,  si  en  vez  de  penegM 
nuestras  escuadraa  á  la  inglesa,  se  hobíeran  muí»- 
nido  á  la  capa  ¿  la  boca  del  Estrecho,  de  U  puti 
del  Mediterráneo,  jamas  hubiera  llegado  el  uto  ik 
socorrer  nuestros  enemigos  i  la  plaza  aiu  nn  inn. 
bate,  qne  debian  perder  por  la  inferioridad  de  as 
fuerzas.  A  la  verdad,  quedándose  i  la  paerta  ü 
Estrecho  y  aguardándola,  era  más  difícil  entwptr 
ella  sin  una  acción  arriesgada  para  el  eoeiii¡|e; 
pero  los  vientos,  las  nieblas  y  los  dictámeiiM  Uc» 
ron  á  nuestra  armada  tomar  otro  partido,  quero 
no  intento  ahora  culpar  ni  combatir.  Me  bifiíb- 
sinuar  lo  que  aucediú,  y  que  las  reaultaa  fa«ron  »■ 
correr  los  ingleses  la  plaza,  huir  j  dejar  binlidit 
las  eíperauzaa  de  impedirlo,  sin  culpa,  Dol¡m,ú 
intervención  del  miniaterío  de  vuestra  majesUi 

Todavía  anbaiatia,  despuea  de  tan  adversoí  ud- 
dentos,  la  esperanza  de  adquirir  ¡aplaza  por  cí^ 
elación,  en  la  que  so  tenía  pendiente  panunin- 
tado  de  paz.  A  este  fín  congenia  dar  ana  ruonibla 
apariencia  de  la  continuación  formal  del  áún.J 
de  que  no  era  tan  difícil  como  ae  creía  ccHucgiii 
por  medio  de  él  la  rendición  de  la  plau.  El  mii- 
mo  ministro  inglés  tenía  una  eapecie  de  neoeiiM 
como  llevo  dicho,  de  dar  cuerpo  y  verosimlIJtiKl • 
nuestras  esperanzas  para  poder  deapreadme  i» 
Qibraltar  en  aquella  negociación,  sin  chocitcoi 
las  proocupaciones  nacionales. 

Con  esta  mira  previne,  de  orden  de  vtMtwiu- 
jestad,  al  Duque  de  Crillon  y  á  otroa  geaerala, 
reservadamente,  la  importancia  de  coDtinnueUi' 
lio,  y  en  efecto,  aqnel  general  en  jefe,ip«»riJ» 
otros  dictámenes,  levantó  nna  nueva  tnDctitn  ti 
una  sola  noche,  sin  ser  sentido  de  loa  «a«iiii|^>: 
acercándose  ala  laguna  y  puerta  de  Tien»,jcf 
briendo,  por  medio  de  ella,  las  baterías  q»»» 
Ublecierou  por  aquella  parte.  Con  esta  opencw 
brillante  y  arriesgada  pudo  Crillon  melenebíjo'i 
pefion  de  la  plaza,  fortificarse  allí  contra  lc«f°^ 
goa  superiores  de  ella  y  contra  cualquier  «aliJ*  S 
emprender  las  minas  que  podían  conducir  i  I*  i^' 
quista. 

No  puedo  dejar  de  notar  aqol  la  poe»  ttexm 
que  entonces  ae  hizo  al  mérito  de  la»  dtw  triiic¡i¡' 
ras  que  aqnel  general  formú  contra  la  pUa,'"''!" 
sentido  de  ella,  cada  una  en  una  BolanocheiM  I" 
primera  trabajaron  más  de  diez  mil  hombría  J" 
la  segunda  más  de  siete  mil.  ¡Qné  írdeny  ooneitr», 
qué  actividad  y  qué  silencio  no  oran  preeiw» 
tanto  número  de  tropas  para  ejecutar  empf**»'  ~ 
difíciles  en  una  sola  noche,  hallarse  cnbiertMll' 
maSana  de  los  fuegos  y  esoonderlaa  á  Is  vigU""* 
y  superior  talento  de  un  general  eomo  B^i  í" 


pjbein&l»  lapl&zat  ¡Caintu  vidas  no  se  liberta- 
'■on  con  Bqnellu  proatas  j  niAgníficas  operacio- 
Ma  I  Compárenae  eatsa  trincheru  con  laa  del  sitio 
leí  a&o  de  1727,  y  compáreose  las  pérdidas  y  rni- 
ua  ds  aquello*  trabajos  con  éstos,  y  se  conclairi 
i^ae  asi  el  General  en  jefe  como  los  domas  en  sus 
r^>octiTOi  ramos ,  1(m  oficiales  y  soldados ,  dieron 
sn  e«tu  acciones  inmortales  un  ejemplo,  pocas  ve- 
ce* visto,  de  lo  qne  pueden  la  sabordinaoion,  el 
mIo,  «i  valor  y  la  baena  volnntad  de  nna  tropa 
a^errida. 

&i  esta  situación  de  cosas,  y  con  las  esperanzas 
que  todavía  nos  daba  el  sitio,  se  adelantaron  las 
ne^ciaciones,  hasta  el  punto  de  estar  yacasi  ajus- 
tados los  pTeliminares  de  paz  con  la  cesión  de  Qi- 
braltar  á  1»  Espafia,  dando  la  Francia  una  recom- 
pensa á  ta  Inglaterra  en  la  isla  de  Guadalupe  y  en 
otras,  y  nosotros  ¿  la  Francia  no  equivalente  en  la 
de  Santo  Domingo.  En  este  concepto  nos  hallába- 
mos, cuando  vuestra  majestad  saliú  para  la  peqnefia 
jomad*  de  AraDJnez  del  mea  de  Diciembre  de  1782; 
pero  alU,  en  vez  del  corroo  qne  esperábamos  con 
la  noticia  de  haberse  firmado  loa  preliminares,  reci- 
himoa  otro,  que  desvanecía  nnestras  esperanzas. 

Por  ana  parte,  el  ministro  inglés  oiigia  nueras 
cesiones,  gravosas  á  la  Francia,  y  por  otra,  el  mi- 
nistro francés  se  halld  rodeado  de  disgustos  y  di- 
ficultades, qne  excitaban  los  interesados  en  los  ter- 
reooB  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  la  parte  fran- 
cesa, los  qne  se  oponían  á  nuestras  adquisiciones 
en  la  misma  isla,  qne  oreian  ser  perjndicialea  ásus 


En  tales  circunstancias,  fné  preciso,  sin  abando~ 
nar  del  todo  laa  negociaciones  de  paz,  llevar  ade- 
lante con  extraordinarios  esfuerzos  la  continuación 
ie  la  gnerra.  A  este  fin  vino  el  Conde  de  Eataing, 
y  se  trat¿  con  él  y  con  sn  curte  de  nn  plan  de  ope- 
raciones combinadas  y  vigorosas. 

De  ¿rden  de  vnestra  majestad,  tuve  con  el  Con- 
de todas  los  conferencias  necesarias,  quien  con  su 
vasta  comprensión  y  experiencias  extendió  el  plan 
qas  despaché  con  vuestra  majestad,  cuya  penetra- 
don  ■j  conocimiento  le  dieron  toda  la  claridad,  ex- 
tensiones y  modificaciones  que  convenían  á  los  in- 
tereses nacionales  y  á  la  moral  seguridad  de  loa 
locesos. 

&te  plan ,  si  pndiera  publicarse,  haría  un  honor 
inmortal  i  vnestra  majestad,  á  las  dos  cortea  alia- 
das qne  lo  adoptaron,  y  al  general  Eataing,  quo 
lo  trazó.  Baste  decir  que  jamas  habrían  visto  las 
Indias  setenta  navios  de  linea  juntos  en  nna  expe- 
dición, con  cerca  de  cuarenta  mil  hombres  de  des- 
Nnbarco  y  con  todos  los  aprestos,  municiones  de 
guerra  y  boca ,  y  demás  necesario  para  dar  sin  re- 
aistenci»  los  golpes  que  se  habían  meditado.  Eran 
t^es,  tantos  y  tan  bien  combinados  los  objetos  de 
esta  formidable  empresa,  que  sin  una  declarada 
oposición  á  nuestros  designios  de  la  Providencia 
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divina,  no  habrían  podido  naestroS  enemigos  avi* 
tar  los  terribles  males  que  les  amenazaban. 

Cuando  en  Cádiz  ae  hallaban  prontos  cincuenta 
navios  áe  linea,  qne  debían  unirse  á  más  de  veinte 
existentes  en  el  Quarico,  y  todas  las  tropas  ya  pres- 
to corrientes,  propuso  de  nnevo  el  ministro  inglés 
los  preliminares  de  paz,  casi  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  se  habian  convenido  áutes ,  y  en  que  se 
firmaron,  sustituyendo  la  cesión  absoluta  de  Menor- 
ca á  la  de  Gibraltar,  cuya  adquisición  quedé  reseí^ 
vada  á  negociaciones  posteriorea. 

La  proposición  de  la  corte  de  Londres  libertaba 
á  la  Francia  de  la  recompensa  que  debía  dar  en  sus 
islas  por  la  plaza  de  Gibraltar,  y  á  la  Eapafia  del 
equivalente  con  qne  habia  de  pagar  aquella  re- 
compensa en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Ademas 
la  Inglaterra  nos  convidaba  con  la  cesión  de  la 
parta  de  la'Florida  que  llamaba  Oriental,  aunque, 
según  laa  instrucciones  que  extendí  y  comuniqué 
á  nuestros  plenipotenciarios,  de  orden  de  vuestra 
majestad,  aúlo  ezigiunos  la  retención  de  la  parte  de 
la  Florida  Occidental  que  habíamos  conseguido, 
con  tal  qne  éata  ae  entendiese  hasta  Cabo  Cañaveral, 
fneraya  del  canal  de  Bahama,  para  dejar  cerrada 
por  aquella  parto  la  puerta  de  salida  del  Seno  Me- 
jicano, y  quedamos  dueSoa  de  éste  y  de  sus  costas, 
como  lo  hemos  conseguido. 

La  Francia  instabaá  la  pronta  aceptación  de  estas 
proposiciones,  considerando  las  ventajas,  y  vues- 
tra majestad  no  estaba  lejos  de  admitirlas ;  pero 
preveía  qne  serian  más  súlidamente  establecidas,  y 
mncho  más  útiles  y  aseguradas  loe  negociaciones, 
si  salia  de  Cádiz  la  expedición  proyectada,  para  la 
que  estaban  hechos  ya  sus  inmcnaos  gastos  y  todo 
pronto,  sin  necesidad  de  la  menor  dilación.  Este 
era  también  mi  dictamen,  que  sostuve  como  pude, 
conforme  en  todo  con  el  de  vuestra  majestad. 

La  salida  de  nuestra  expedición  hab rio  hecho 
conocer  á  la  nación  ¡ngleea  que  el  proyecto  no  era 
una  «imple  amenaza,  como  se  la  intentaba  persua- 
dir, y  eete  conocimiento  habría  proporcionado  quo 
ta  misma  nación  abrazase  con  alegría  aquellos  pre- 
liminares de  paz  que  después  detesta,  persiguien- 
do y  obligando  á  retirarse  á  los  ministros  milord 
Shelbnme  y  milord  Qrantham,  que  sabiamente  los 
ordenaron.  Aquella  expedición,  repito,  puesta  en 
el  mar,  y  encaminada  adonde  debía  obrar,  aunqne 
ae  la  hubiera  hecho  retroceder,  habría  conserva- 
do les  ministras  ingleses  bien  intencionados  en 
BUS  puestos,  y  la  paz  se  hubiera  hecho  con  otras 
ventajas  y  solidez,  sin  destruir  las  negociacionea 
preparadas  para  la  posterior  adquisición  de  Gi- 
braltar. 

No  se  hizo  aat ,  y  vneatra  majestad  se  vid  obliga- 
do á  ceder  á  otras  conaiderac iones,  qne  no  es  juato 
decir,  firmándose  los  preliminares  de  paz,  en  que 
el  celo  de  nuestro  plenipotenciario,  el  Conde  da 
Aranda,  saoú  todo  et  partido  posible,  oou  oneglo  á 
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las  órdenes  é  {nrtrnooionea  que  vuestra  laajesUd 
me  msndÓ  darle. 

Ltta  reraltM  foeron  como  se  temían,  porqae  el 
partido  de  oposición  en  Ldadres,  togrú  áesaore- 
ditar  y  hacer  retirar  i  loa  ministroa  que  tnrieron 
parte  es  la  paz,  7  pnesto  en  el  miniaterio  miLord 
Fox,  noadióbien  en  qué  entender,  para  venir,  des- 
pués de  ocho  meaea,  &  la  extensión  del  tratado  de- 
finitivo, en  qne  consigniú  dejar  sembrada,  cor  ex- 
presiones equivocas,  nna  semitta  de  nuevas  dia- 
oordias. 

Debían  evacuar  los  ingleses,  se^un  loa  prelimi- 
naree,  todos  los  establecimientos  clandestioos  qne 
habían  hecho  de  nn  siglo  á  esta  parte  en  la  dilata- 
dísima cobU  de  Honduras  7  sus  adyacentes,  7  ha- 
biendo conseguido  el  plenipotenciario  inglés  que 
en  al  tratado  se  dijese  que  aqnella  evacnacion  era 

6  babia  de  ser  del  continente  espaSol,  tnvo  con  es- 
ta voz,  repetida  con  afectación  estadioaa,  motivo 
ó  pretexto,  el  ministerio  británico,  para  pretender 
qoe  el  pafa  dellosquitos  do  debia  evacnarBe.por  no 
ser continento  espaftol,8Íno  independienteysujoto 
i  unos  indica  libres  de  la  dominación  de  Espa&a. 

Era  cabalmente  lo  qne  más  importaba,  para  las 
utilidades  del  tratado  en  aqaclla  parte ,  la  reinte- 
gración del  pata  de  Mosquitos  hasta  el  cabo  de 
Gracias  á  Dios  7  más  allá.  Sin  esta  adqnisíciou,  hu- 
bieran podido  formar  7  continnar  los  ingleses  sns 
fértiles,  ricas  7  extendidas  colonias,  estableciendo 
allí  el  gran  número  de  familias  de  loe  llamados 
Ij07atntas,  expelidos  de  los  Estados- Unidos ,  fo- 
mentando la  rebelión  de  los  indios  Uosqnitos,  sns 
correrías  7  destrosos,  erperímentados  ¿ntes  en  los 
establecimientos  espafioles,  7  preparando  grandes 

7  temibles  usnrpacioues  en  nuestras  Indias,  tanto 
de  la  parte  del  rio  Ban  Juan  hasta  el  gran  lago  de 
>Iicara^iia,7ánn  hasta  la  mar  del  Sur,  como  de  la 
parte  de  la  Calídonia,  tegao  los  designios  qne  te- 
nían Antes  de  la  guerra,  7  que  logré  descubrir,  co- 
mo vuestra  majestad  sabe. 

Fué  preciso,  para  atajar  estos  dafios ,  qne  se  en- 
cargase al  Marqués  del  Campo  una  nueva  negocia- 
ción, por  medio  de  la  cual  se  consiguió  felizmente 
evitar  un  rompimiento,  ampliar  las  explicaciones 
del  tratado  definitivo,  7  asegurar  la  reintegración 
y  adquisición  del  pais  de  Mosquitos  7  el  reconoci- 
miento de  la  soberanía  de  todo  aquel  continente  á 
la  Espafia,  habiendo  tenido  cumplido  efecto  la  eva- 
cuación absoluta  de  los  colonos  ingleses. 

No  debo  detenerme  en  exagerar  las  ventajas  ad- 
quiridos por  esta  pae  7  sus  posteriores  explicacio- 
nes, i  pesar  de  que  no  se  dejó  madurar,  como  po- 
día, basta  el  punto  qne  nos  era  conveniente.  Todo 
al  mondo  ha  hecho  justicia  á  vuestra  majestad, 
confesando  que  dé  mis  de  dos  siglos  ¿  esta  parte, 
no  so  ha  concluido  nn  tratado  de  paa  tan  ventajo- 
so á  la  Espafio.  La  reintegración  de  Menorca,  la  de 
las  dos  Floridas,  la  de  toda  la  gran  costa  de  Hon- 


duras 7  Campeche,  son  objetos  tan  grandes  jli 
tales  consecuencias,  que  á  nadie  se  pueden  octlln, 
porque  se  ve  libre  el  Medit^irineo  del  miijoi  j 
más  útil  abrigo  de  nuestros  enemigos  so  tíagpg 
de  guerra,  cerrado  el  Beño  Mejicano  i  Aoamvi»- 
nes  extranjeras,  capaces  de  destmir  t  iantiliiif 
el  gran  reino  de  Nueva.  Espafia,  el  mis  iül  ie 
nuestras  Indias  7  redondeado,  7  sin  riesget  M 
dilatado  aontiuente  en  que  se  reúnen  nneHni  i» 
Américas. 

Sabe  vuestra  majestad  que  desde  el  principie  di 
Is  guerra  fueron  estos  objetos,  7  el  de  Qibitltv,  loi 
qne  se  propuso  i  su  soberana  comprendan,  sSadin- 
do  el  de  libertar  nnestio  comercio  7  la  antoridid  da 
vuestra  majestad  en  sns  puertos,  aduanas  7  deretluí 
reales,  de  las  prisiones  en  que  Iss  había  poMUd 
poder  inglés  en  los  precedentes  siglos  y  tnhdoi 
También  esto  se  ha  eonsegoído  por  el  trattdo  pn- 
senté,  qne  nos  ha  abierto  una  puerta  pan  iqneh 
libertad.  Sobre  estos  objetos  recayeron  loa  ctnci» 
toa  7  ajnstes  reservados  que  se  hicieros  tai  ^ 
Francia,  cuando  la  necesidad  no*  íon6  i  la  gtf, 
7  sobre  los  mismos  objetos  se  dieron  \m  mk  ni' 
cunstaociadas  instmcciones  i  los  ptenípoteBcíi- 
ríos  de  vuestra  majestad ,  que  hicieron  ht  tnlií:* 
j  convenciones  subsiguientes.  Asi,  pncs,  d^ 
concluirse  que  el  bnen  suceso  del  tratado  se  bi 
sido  efecto  de  una  casnalidad  ciega, ni  de  Imimí- 
dentes  externos,  sino  de  un  plan  bien  mtdiltdo, 
concertado  7  seguido  por  vuestra  maj«st»í  deiJ» 
el  principio  hasta  el  fio. 

De  este  modo  acabó  ana  guerra  de  cídim  d», 
sin  que  en  toda  ella  se  dejase  de  pagar  la  tnpi 
ministerio  7  casa  real,  sin  que  se  bidets msiiit- 
ta  forzada  de  hombres,  7  ein  que  se  ptoloigws 
los  arbitrios  7  contribuciones  á  que  oblígtnií'M 
gastos  extraordinarios  de  ella.  De  maump'^ 
el  mismo  afio  en  qne  feneció  la  guerra,  Isípn» 
se  concluyó  el  tratado  deSnitivc,  mandi  tii«m 
majestad  cesar  las  contribuciones  eitríordinmu 
para  desde  principios  del  afio  tignisnte,  cnmpUo' 
do  vuestra  majestad  con  esta  ezactitad  U  iW  C*' 
labra,  con  que  se  dignó  establecer  aqoeUw  wni'i- 
buciones  por  el  tiempo  que  dorase  la  gnen». 

No  será  estraDo  notar  aquí  qne  lu  tal»  «"t"' 
buciones  se  idearony  resolvieron, par»  1dio««w 
guerra,  por  nna  junta,  compuesta  do  todos  1m  üp°" 
tados  del  reino,  deen  procurador  genersljii""'" 
ohos  ministros  autorizados  de  los  coniejof  dt  tu* 
tra  majestad,  intarviniendo  el  Conde  de  CMip«* 
nes  7  70,  qoe  hicimos  los  trabajos.  AéI  m  p"™ 
7  dispuso  esta  importante  resolución  M* 
aBo  de  1770,  en  qne  se  receló  nn  rompimies""^ 
Inglaterra,  con  motivo  de  lo  ocurrido  es  1»  W«" 
Malvinas.  Lo  mejor  fué,  que  dichas  eontritaóm* 
se  pagaron  por  lama7or  parte  con  arbitrio»**'" 
de  rotnroa  7  cultivos  de  tíenM  y  '••''*°'*^ 
ellas,  que  se  ooncedieron  á  los  pueblos,  **■* 

Google 


Mta  ntilidid  y  este  anmento  en  tn  labranza  j 
crianza,  á  CDDBnlta  de  im  consejo  particular. 

Propase  j  apoyé  con  vuestra  majestad  el  premio 
que  mereciaD  varías  personas  poUticas,  que  habían 
trabajado  con  celo  7  actividad  en  los  asuntos  de 
1a  pas  j  de  la  gnerra,  j  entre  ellas  ,  mis  compa- 
fieros  en  el  ministerio,  Conde  de  G-anaa,  Marqués  de 
SoDoray  Uarqaés  de  Castejon,  obteniendo  el  pri- 
mero ftqnel  titulo  7  la  gran  cms  de  la  orden  de 
vnestra  majestad,  el  segundo  U  minina  gran  cruz, 
yel  tercero  laplaza  efectiva  del  Consejo  da  Estado. 
Al  tiempo  qne  promoví  estas  gracias,  pedJ  una 
para  mi,  con  las  grandes  instancias  qne  constan  A 
voestrs  majestad  7  al  Principe,  que  ae  hallaba  pre- 
sente. No  se  dignii  voestra  majestad  concedérmela, 
antes  de  saber  la  gracia  qne  fuese,  como  en  cierto 
modo  me  atreví  á  proponer;  7  habiendo  explicado 
qne  la  gracia  érala  de  permitir  retirarme  del  minis- 
terio, DO  me  fué  posible  obtener  de  vuestra  majestad 
esta  condescendencia,  por  mia  que  el  estado  de  nii 
salud  era  deplorable,  7  que  de  muy  antemano  ha- 
bía hecho  iguales  instancias,  aunque  las  suspendí 
por  hallamos  en  medio  de  las  necesidades  y  traba- 
jos de  ana  guerra.  Vuestra  majestad  no  quiso  per- 
mitir mi  retiro,  ni  conceder  este  premio  Á  mis  fati- 
gas, qne  era  el  único  á  que  anhelaba,  7  tuvo  la 
bondad  de  decirme  que  entraría  en  los  medios  de 
procurarme  nJgun  descanso,  pero  de  ningim  modo 
en  mi  dimisión.  Ruego  i  vuestra  majestad  qne  me 
permita  doblar  aquí  esta  hoja  con  el  depósito  de 
tan  sagrada  promesa,  la  que  se  ba  dignado  repetir- 
me otras  veces ,  en  que  yo  también  he  repetido  mis 
solicitudes  para  retirarme. 

Ademas  de  las  honras  con  que  vuestra  majestad 
me  trató  para  no  permíliT  mi  retiro,  me  hizo  la  de 
eonferirme  la  gran  cruz  de  eu  6rdon ,  como  á  los 
otros  ministros.  Pedi  encarecidamente  ¿  vuestra 
majestad  que  no  me  distinguiese  con  esta  graeía, 
aceptándome  sn  renuncia,  como  aceptó  la  que  híoo 
de  la  misma  cinco  aSos  ¿ntes,  al  tiempo  de  la  paz 
con  Portugal.  No  quiso  ahora  vuestra  majestad 
idherir  &  mis  instancias,  aunque  las  repetí  en  vi- 
risa  ocasiones,  7  en  la  última  que  ae  habló  de  ello, 
«atando  solo  con  vuestra  majestad,  tuvo  la  incora- 
psTsble  benignidad  de  decirme  :  «¿Qué  se  dirá  de 
mi  ai  no  te  atiendo  habiendo  trabajado  tanto  7  Tó- 
mala siquiera  por  mi.»  Eataa  palabras,  grabadas 
en  mi  corazón,  me  enternecieron,  basta  el  punto  de 
verter  muchas  lágrimas,  y  besé  la  mano  á  vuestra 

Hago  la  relación  de  estos  hechos,  porque  mani- 
Gest«a  la  grandeza  de  alma  7  la  más  que  huma- 
na beneficeocis  del  mejor  de  los  reyes,  y  será  jus- 
to que  el  mundo  y  los  vasalloa  de  vuestra  majestad 
sepan,  por  este  rasgo  de  virtud  heroica ,  algo  de  lo 
que  oculta  esa  modestia  sin  igual,  y  comprendan 
eoiotas  vidas  se  pueden  y  deben  perder  por  un  so- 
berano qne  sabe  honrar  7  premiar  asi. 
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No  negarí  i  vnestra  majestad  que  la  extrava- 
gancia de  mi  renuncia  no  era  tanto  efecto  de  Isa 
virtudes  qne  no  tengo,  como  de  mi  natural  genio 
y  temaeraraento  de  mi  filosofía.  Desprendido  na- 
turalmente de  toda  mira  de  vanidad  y  de  ínteres, 
acostumbrado  por  mis  principios,  máximas  y  estu- 
dio! á  las  ideas  de  gloria  7  del  pundonor  más  deli- 
cado, y  receloso  de  excitar  emulaciones  7  envidias, 
qne  he  deseado  evitar  siempre,  aunque  no  lo  he  con- 
seguido, he  creído  desde  mi  juventud  qne  mi  voca- 
ción era  y  dcbia  ser  la  de  trabajar,  aín  más  ob- 
jetos que  el  de  servir  á  mi  rey  y  á  mi  patna,  7  de 
sdqui  rir  la  mejor  y  más  universal  repntacion. 

Acabada  la  guerra  con  la  Gran  Bretafia,  propa- 
se á  vuestra  majestad  lo  conveniente  que  sería,  y 
aun  necesario ,  hacerla  con  vigor,  á  reducir  á  la  paz 
i  las  regencias  berberiscas,  y  especialmente  i  la 
de  Argel,  que  tantos  dafios  nos  causara  con  ios 
piraterías  en  nuestras  costas,  comercio  7  navega- 
ción del  Mediterrlnoo. 

Eate  importante  objeto  ocupaba  7a  la  atención 
de  vuestra  majestad  antes  de  fenecerse  la  guerra 
con  ingleses.  Los  argelinos  habían  dado  muestras, 
7  iun  palabra,  de  hacer  su  paz  con  la  Espafis  luego 
que  ésta  la  hiciese  con  la  Puerta  Otomana,  sin  0U7B 
circunstancia  dijeron  no  ser  posible  llevar  adelan- 
te la  negociación  que  entabla  de  urden  de  vuestra 
majestad. 

A  pesar  de  las  diScuIUdes ,  al  parecer  insnpera- 
bles,  7  de  la  sorda  7  vigorosa  oposición  que  casi 
todas  las  naciones  extranjeras  noa  hicieron  en  Cons- 
tantinopla,  logramos  ajustarycoucluír  nuestra  pac 
con  la  Puerta.  Ea  lástima  que  no  permitan  la  mo- 
destia y  la  política  descubrir  todos  loa  pasajes  que 
ocurrieron  en  aquella  larga  y  panosa  negociación, 
para  instrucción  de  nnoa  y  para  vergüenza  y  casti- 
go de  las  falacias  de  otros. 

Lo  que  debo  decir  en  justo  elogio  de  vuestra  ma- 
jestad es,  que,  no  obstante  el  mal  ejemplo  que  nos 
han  dado  otros  naciones,  ni  en  esta  ni  en  otra  al- 
guna negociación,  paso,  oficioni  providencia  de  las 
muchas  que  han  pasado  por  mi  mano,  se  ha  usado 
de  mentira,  fingimiento,  fraude  ni  artificio  para 
negociar,  obtener  6  resolver  alguna  coaa.  El  buen 
ejemplo  y  las  lecciones  de  verdad  y  probidad,  que 
vuestra  majestad  me  ha  dado  constantemente  para 
el  uso  de  mi  oficio  y  encargbs,  me  han  hecho  apren- 
der y  practicar  una  política  que  no  se  acostumbra 
ni  tiene  imitación.  Sea  una  pequeña  prueba  del  es- 
crúpulo y  exactitud  de  vuestra  majestad,  en  la  ve- 
racidad inimitable,  el  no  haber  permitido  osar  del 
pabellón  y  patentes  de  potencias  neutrales,  qne  ob- 
tuvieron algunos  buques  espoffoles  para  su  comer- 
cio durante  la  guerra,  ni  aun  para  conducir  sin 
riesgos  de  apresamiento  los  efectos  mis  urgeutesy 
que  más  necesitaba  la  real  armada. 

Ejecutada  la  paz  con  la  Puerta  Otomana,  se  re- 
novó la  negooiaciou  con  la  regenoia  de  Argel,  pan 
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hacerlft  también  con  ésta;  pero  ee  negó  al  cumpli- 
miento  de  bu  palabra,  y  fué  preciso  intentar  los  dot 
bombardeos  que  se  hicieron  contra  aquella  plaza, 
prestándose  la  regencia  á  ella  cnando  estaba  pre- 
parado el  tercero. 

Páralos  bombardeos,  aunque  poreciesen  mal  i 
los  que  todo  lo  munnnran,  se  tuvieron  presentM 
tres  motivos  ú  objetos :  primero,  hostigar  al  pueblo 
de  Argel  para  hacerle  desear  y  pedir  la  paz  á  su 
regencia,  viéndose  todos  los  alLos  con  una  visita 
que  lo  inquietaba  y  hacia  graves  dafioa  á  sus  habi- 
tantes ;  segundo ,  libertarnos  de  corsarioa  argelinos 
en  toda  la  primavera  y  verano,  como  se  coneiguifi, 
por  verse  precisada  la  regencia  i  no  dejarlos  salir, 
6  desarmarlos,  y  valerse  do  sus  annamentoa  y  eqni- 
pajes  para  defender  la  plaza;  y  tercero,  aprovechar 
la  gran  cantidad  de  bombas  y  municiones  do  guer- 
ra que  se  habían  de  perder  6  desperdiciar,  y  esta- 
ban prevenidas  para  la  última  formidable  expedi- 
ción proparada  en  Cádiz,  que  no  tuvo  efecto  por  la 
paz  hecha  con  Inglaterra. 

No  me  detendré  ahora  en  justificar  6  alabar  el 
modo  y  l¿nninoB  con  que  se  ajustó  asta  paz  de  Ar- 
gel; basta  renovar  á  vuestra  majestad  la  memoria 
de  que  precedieron  para  qnese  hiciesen  los  dictad 
menes  uniformes  de  los  dos  consejos,  de  Castilla  y 
Guerra,  ¿  los  que  vuestra  majestad  quiso  consultar, 
indicándoles  muy  pormenor,  en  las  órdenes  que  me 
mandó  comunicarles,  las  razones  que  habia  en  pro 
y  en  contra,  y  los  pasajes  ocurridos  en  las  nego- 
ciaciones, para  que  con  entera  libertad  y  conoci- 
miento extondicsen  su  parecer. 

Se  habia  también  obtenido  la  paz  con  la  regen- 
cia de  Trípoli,  por  el  celo  y  diligencia  del  Conde  de 
Cifuentes,  y  después  de  haber  estipulado  verlas 
treguas  con  la  regencia  de  Túnez,  acaba  vuestra 
majestad  de  eaber  que  esté  pronta  á  concluir  nn 
formal  tratado  de  paz. 

Tiene  yavueatra  majestad,  por  estos  medios,  li- 
brea los  mares  de  enemigos  y  piratas  desdo  los  rei- 
nos de  Fez  y  Marruecos,  en  el  Océano,  basta  los  úl- 
timos dominios  del  Emperador  turco,  en  el  fin 
del  Mediterráneo.  La  bandera  española  so  ve  con 
frecuencia  en  todo  el  Levante,  donde  jamas  habia 
sido  conocida,  y  las  mismas  naciones  comerciantes 
que  la  babian  perseguido  indirectamente,  la  prefie- 
ren ahora,  con  aumento  del  comercio  y  marina  de 
vuestra  majestad  y  de  la  pericia  de  sus  equipajes, 
y  con  respeto  y  esplendor  de  la  Espafia  y  de  su 
augusto  soberano. 

Se  acabó  en  estos  tiempos  la  esclavitud  continua 
de  tantos  millares  de  personas  in£elice8,yelabando- 
no  de  BUS  desgraciadas  familias ,  do  que  se  seguian 
indecibles  perjuicios  ¿  la  religión  y  al  eaUdo,  cesan- 
do ahora  la  extracción  continua  de  enormes  sumas 
dedinero,  que,  al  tiempo  que  noB  empobrecían,  pa- 
saban á  enriquecer  á  nuestros  enemigos  y  facilitar 
BUS  armamentos  para  ofendemos.  En  fin,  se  van  po- 


blando y  cultivando  con  increíble  celeridad  tmt 
de  treaoientas  legnaa  de  terrenos ,  los  mi»  fértílti 
del  mundo,  en  laa  costas  del  Uediterrineo,  qnf  el 
terror  de  los  piratas  habia  dejado  deoampartdu  j 
eriales.  Pueblos  enteros  acaban  de  fortune,  c« 
puertos  capaces  para  dar  salida  á  los  fmtei  j  u- 
nufacturaa  que  proporcionaban  la  pai  y  la  fnUtc- 
cion  de  vuestra  majestad.  De  todas  estas  comí  tb- 
nen  avisos  continuos,  que  vuestra  majeatad  TMÍl<t. 
y  no  cabe  la  relación  de  ellas  en  este  ptpeL 

Asegurada  la  paz  extema,  pensó  vneetra  máj» 
tad  en  darle,  si  es  posible,  mayor  seguridad  ccii  loi 
enlaces  que  adoptó  entre  bq  real  familia  y  lid» 
Portugal.  Les  matrimonios  de  la  lefiara  iiifuli 
doSa  Carlota,  nieta  de  vuestra  majestad,  hojpriii' 
cesa  del  Brasil,  con  el  aeflor  Infante,  boypniícipt 
don  Juan ,  y  del  seflor  infante  don  Gabriel  «m  h 
setiora  infanta  de  Portugal  dofia  Haría  Vichát, 
han  sido  también  envidiadoa  de  todas  las  naciinH), 
las  caalesipor  desgracia  naestra,  conocen  mátbía 
que  los  espaftoles  los  verdaderos  y  sólidos  interna 
de  la  Espafia  y  de  Portugal.  Los  Beyes  CiUliwi 
don  Femando  y  dofia  Isabel,  el  emperador  CiHnT 
y  su  hijo  Felipe  II ,  comprendieron  cniote  impor- 
taba á  laa  dos  coronas  la  intima  unión  j  tiniítvl 
de  BUS  aoberanos,  y  la  cultivaran  con  la  Mnáet 
y  buen  suceso  que  todos  saben.  L.s  Espili  bibíi 
llegado,  en  los  reinados  de  aquello*  príDcipei.il 
más  alto  grado  de  poder  y  de  gloria  qoe  p»J» 
imaginarse ,  y  esto  debería  bastar  para  qne  Im  io- 
nios y  políticos  superficiales  conociesen  Ih  uícT' 
tos  de  vuestra  majestad  y  de  su  gobierno,  «a  un- 
tar y  seguir  el  ejemplo  de  loetiempet  miaMíM 
de  la  nación. 

Todos  cuantos  intervinieron  eDlaqecw""* 
estos  tratados  matrimoniales  tuvíeroa  ■Ign""' 
muneracion  ó  sefial  do  la  real  gratitud  de  vntsin 
majestad,  dignándose  de  oir  y  adoptar  beiiigi>- 
mente  laa  propuesta*  que  le  hice  para  ello.  Abm*- 
tro  embajador  en  Portugal,  Conde  da  FerainS'' 
fiez,  ee  le  dio  plaza  con  el  sueldo  en  el  CoMí}«íf 
Estado;  al  Marqués  de  Lourizsl,  BmbajMO'' " 
Madrid  de  la  corte  de  Lisboa,  se  le  di6  e¡  Toiw; 
4  don  Josef  deGalvez,  que  leyó  y  firmí  l*"^'"" 
laciones,  el  titulo,  libre  de  lanzas  y  auaU»,  "*  ""'' 
qués  de  Sonora;  al  Marqués  de  Llano,  q^H' 
las  entregas,  plaza  también  efectiva  en  el  Coi»«« 
de  Estado  ;  al  Duque  de  AlmodÓvar,  el  tmf\''^' 
mayordomo  mayor  y  caballerizo  de  1»  Ín£»e'»F 
tugúese;  se  ofreció  encomienda  para  se  fc*"»"" 
el  Patriarca,  que  hizo  les  matrimoDÍoe;r«'°°' 
hasta  los  capellanes  de  honor  de  jomada  obW"'' 
ron  pensiones,  y  otros  particulares  elgunMg'»'* 
de  la  munificencia  de  vuestra  majertad. 

Quiso  el  Marqués  de  Lourii»!  pertaadiniW  í^ 
correspondía  concedérseme  el  Toisón, coinop*'^ ; 
que  se  habia  hecho  A  varios  miniílroi  ^' ^L  ' 
mis  antecesores,  y  aun  «1  Marqués  á»  1»  *"*"■ 
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dt,  sin  Mrlo;  afiadlendo  que  había  echado  la  eape- 
(í«  al  Principe ;  repagné  y  coatrodije  i  Loarízal  bub 
DSciosidades,  hasU  el  punto  de  reprobirselas  con 
aspereza,  diciéndols  que  mi  premio  conaiatis  en  la 
Mtisfaccioa  qne  resultaba  á  vuestra  majestad  de 
mia  talea  cuales  earvicios,  sin  intriga  ui  maniobra 
para  mis  adelantamientos.  Su  alteza  sabrá  y  podrá 
decir  ai  todo  esto  es  cierto ;  pero  lo  que  no  admite 
duda  en,  qne  ni  yo  ni  mi  sobrino,  el  sumiller  de  eor- 
tioa  don  Antonio  Josef  Salinas,  que  fué  snstttayen- 
do  al  Patriarca  en  la  jomada  para  las  entregas,  pe- 
dimoe  directa  ni  indirectamente,  ni  obtuvimos, 
merced  alguna. 

Dospuesde  los  matrimonios  y  tratados  con  Por- 
tugal, han  ocurrido  con  las  potencias  extraDJeras 
TarioB  sncosos  importantes,  que  sería  largo  referir, 
en  que  vuestra  majestad  ha  conseguido  hacerse 
reepetar  j  venerar  de  un  modo  pocas  veces  visto 
de  más  de  dos  siglos  á  esta  porte.  Basta  por  ahora 
recorilar  lo  que  se  experimenta  en  el  ofio  pasado 
de  1787,  al  tiempo  que  las  turbaciones  de  la  Holan- 
da, y  las  desavenencias,  con  este  motivo,  de  la  Frau- 
ciacon  Ib  Inglaterra  y  Prusia,  amenoaaban  un  in- 
cendio general  á  la  Europa.  La  voz  de  vuestra  ma- 
jestad, levantada  con  tanto  vigor  como  prudencia, 
sehilooir  en  aquellos  y  otros  gabinetoa,y  eua  dis- 
posiciones y  preparativos  calmaron  la  tempestad, 
asegurándose  la  paz  y  aun  la  mejor  armenia  con  la 
misma  Prusia  y  con  la  Inglaterra. 

Ahora  consta  á  vuestra  majestad  cuánto  se  tra- 
baja en  atajar  los  males  de  la  guerra  que  empe- 
zó en  Levante  y  se  comunicó  hasta  el  Norte,  y  que 
vuestra  majestad  ba  visto  no  bá  muchos  días  la 
consideración  que  le  tienen  los  más  poderosos  so- 
beranos, y  la  confianza  que  hasta  en  los  turcos  ha 
inspirado  la  notoria  rectitud ,  imparcialidad  y  pro- 
bidad de  vuestra  majestad;  [ohl  ¡quiera  el  cielo 
que  Be  logren  los  ardientes  deseos  de  vuestra  ma- 
j^ad  de  pacificar  el  orbel  Los  virtudes  solos  de 
Tueetra  majestad  son  las  qne  me  hacen  esperar  este 
gnu  bien  de  lamano  poderosa  de  Dios,  y  ellas  han 
lido  las  que  me  han  dado  aliento  para  todos  los 
trabajos  qne  á  este  fin  he  emprendido  y  tolerado. 
Justo  será  que  ahora  diga  algo  de  las  cosas  in- 
ternas del  Estado,  que  ha  conseguido  vuestra  ma- 
jestad mejorar  y  establecer  en  todos  los  ramos  do 
gobierno  y  justicia  económicay  política,  material 
;  fonnal  de  la  corte  y  del  reiuo,  tomando  un  as- 
pecto tal,  que  nos  da  grandes  esperanzas  de  resti- 
tuir esta  gran  monarquía,  y  elevarla  á  aquel  grado 
de  fuerza  y  esplendor  qne  tuvo  en  sus  tiempos  más 
felice*,  y  que  puede  aumentar  considorabl emente. 
Habia  vuestra  majestad  logrado  preservar  so 
cjrte  de  las  asquerosidades  qne  la  dañaban,  inco- 
modaban y  deslucian,  y  á  fuerza  do  gastos  y  de 
constancia  la  había  convertido,  del  pueblo  más  su- 
cio, en  el  más  limpio  de  la  tierra.  Faltaba  limpiar- 
le en  lo  poHtico  y  moral  de  las  inmundicias  que 
F-B. 
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causaban  en  las  coslunibrea  y  en  el  buen  Urden  los 
ociosos  y  sus  familias,  qne  formaban  un  vivero 
continuo  de  delincuentes  y  de  personas  relajadas  de 
ambos  sexos.  La  enmienda  de  la  curte  en  este  pun- 
to debia  ser  el  ejemplo  que  imitasen  las  demás  ca- 
pitales y  pueblos  del  reino,  como  ef  octivamente  va 
sucediendo. 

Seguian  á  vuestra  majestad  en  sus  partidos  do 
caza  enjambres  de  hombros ,  mujeres  y  nifios,  que, 
abandonando  sus  hogares  y  trabajos  en  todos  los 
pueblos  comaroanoa  de  la  c£rto  y  sitios  reales,  ve- 
nían á  recoger  las  abundantes  timosnoa  con  que  se 
les  socorrió  de  orden  de  vuestramajestad.  Era  con- 
siguiente lo  pérdida  y  abandono  de  la  industria  do 
tantas  gentes,  las  cuales,  pasando  muchas  horas  en 
el  campo,  ó  se  acostumbraban  á  dejar  sus  domici- 
lios, 6  se  restituian  á  ellos  entrada  la  noche,  mez- 
clados ambos  sexos  en  tropas  numerosos,  con  de- 
pravación de  sus  costumbres. 

He  atreví  á  proponer  á  vuestra  majestad ,  en  la 
jomada  del  Escorial  de  1777,  que,  calculándose  lo 
que  importaban  estas  limosnos,  se  repartiesen,  co- 
mo se  hace  ahora,  en  ciertos  tiempos,  entre  los  po- 
bres verdaderos  y  necesitados  de  los  miemoa  pue- 
blos, y  qne  ast  en  ellos  como  en  Madrid  se  tomasen 
providencias  activos  para  impedir  la  mendiguez 
voluntaria,  desterrar  la  ociosidad  y  promover  la 
educación  y  aplicación  al  trabajo  de  las  gentes 

Vuestra  majestad  se  sirvió  dedicarse  desde  aquel 
momento  i  proteger  estas  ideas,  y  dadas  las  Órde- 
nes más  circunstanciadas  para  au  ejecución,  se  en- 
tabló por  medio  del  Consejo  de  Castilla  el  mátodn 
de  recoger  los  mendigos,  el  de  cuidar  de  los  po- 
brea  uiDos  las  diputaciones  formadas  en  coda  uno 
de  los  sesenta  y  cuatro  barrios  en  que  desde  el  ac- 
tivo gobierno  del  Conde  de  Aranda  se  distribuyo 
Madrid,  con  subordinación  de  cada  ocho  de  ellos, 
qne  componen  un  cuartol,  á  su  respectivo  alcalde 
de  oórte,  y  la  erección  de  una  junta  general  y  su- 
perior de  caridad,  qne  trotase  de  los  medios  y  re- 
cursos que  hubiese  para  sostener  esta  gran  máqui- 
na, socorrer  á  las  diputaciones  cuando  no  alcanza- 
sen á  sus  gastos  las  limosnas  de  sn  barrio  y  distri- 
to, y  conmutar  y  aplicar  á  estos  finos  las  funda- 
cienes  y  obraa  pias  adaptables  á  ellos. 

Aunqne  en  el  principio  se  contaba  mucho  con 
los  limosnas  que  recogerían  las  diputaciones,  so 
ha  visto  por  experiencia  que  no  ea  tonta  la  caridad, 
ó  no  es  tan  discreta  como  debió  esperarse,  y  fué 
necesario  valerse  de  arbitrios,  por  medio  de  los 
cuales  ha  podido  vuestra  majestad  dar  eu  codo  aSo 
á  la  Junta  general  cerca  de  treinta  mil  ducados; 
auxiliar  i  muchas  do  las  diputaciones  con  socorros 
extraordinarios;  socorrer  al  hospicio  general,  en 
que  se  aumentaba  la  entrada  do  pobres  y  mendigos, 
con  cerca  de  catorce  mil  ducados  anuales;  al  hospi- 
tal general ,  con  otro  tanto  ó  más ;  al  de  San  Juan 
21 
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(le Dios  con  cerca  de  tres  mi),  y  d  las  cárcetes  de 
Corte  y  Villa,  y  galera  ó  recluaion  de  majorespú- 
Micaa,  con  varios  socorroa,  adeiuaa  de  otros  tree 
mil  ducados  y  más  que  se  han  conaignado  para  es- 
labloccr  el  trabajo  y  labores  de  aquellas  infelicee, 
como  se  ba  conseguido,  coDvirtieodo  en  mujeres 
aplicadas  y  morigeradas  unas  rameras  abomina- 
bles. Una  asociación  de  seüoras,  que  se  ba  formado 
para  este  fin  por  el  celo  y  cuidado  de  ud  activo 
eclosiástico,  ha  sido  autorizada  y  protegida  por 
vuestra  majectad  con  muy  feliz  suceso. 

Separadamente,  y  con  independencia  de  la  Jun- 
ta general  y  diputaciones,  se  han  eoconido  alanos 
millares  de  personas  distinguidas,  honradas  y  Tor- 
gonzosaa ,  á  quienes  acosa  la  necesidad  y  oculta  la 
decencia ;  mujeres  y  viudas  de  militares,  de  minis- 
tros y  otros  empleados  ;  hijos  menores  i  hijas  huér- 
fanas y  desamparadas  de  los  mismos  caballeros  po- 
bres, sus  bijoB  y  mujeres,  labradores,  fabrícantee, 
comerciantes  y  artesanos,  hallan  todos  los  diasre- 
cursoe  y  socorros  en  los  fondos  de  arbitrios  ploa 
que  vaestra  majestad  ha  pnesto  A  mi  cnidado. 

Todas  las  diputaciones  de  barrio,  como  i  porfía 
y  competencia,  se  han  dedicado  á  establecer  es- 
cuelas do  euscOen/a  para  las  niQas  pobres  abando- 
nadas, en  que,  ademas  de  la  doctrina  cristiana  y 
buena  educación,  so  les  enseDan  las  labores  pro- 
pias de  su  sexo,  y  otras  diferentes,  que  empiezan  ¿ 
ser  considerables  y  muy  útiles.  Las  diputaciones  de 
la  Trinidad  y  San  Isidro  trabajan  cinterías  escelen- 
tes,  parecidas  áiss  de  Francia.  En  los  del  barrio  de 
la  Comadre,  de  San  Basilio  y  Mira  á  el  Rio,  ademas 
de  los  cosidos,  se  bacen  ya  bellos  bordados  con 
seda,  oro  y  plata,  encajes  y  flores.  Son  muchos  los 
centenares  de  ninas  que  se  han  ensenado  en  estas 
escuelas ;  se  ban  dado  vestidos  á  las  que  tos  necesi- 
taban, premios  á  las  sobresalientes  en  los  exáme- 
nes públicos  qne  se  lian  tenido,  y  dotes  á  lasque  se 
ha  podido  para  tomar  estado.  Para  todo  esto  se  so- 
corro con  cantidades  extraordinarias  í  las  diputa- 
ciones, del  mismo  fondo  do  arbitrios  creados  por 
vuestra  majestad  y  puestos  á  mi  disposición. 

Con  los  niDos  pobres  y  desamparados  Be  practica 
lo  mismo  en  cuanto  á  darles  escuela  y  cuidar 
de  sn  buena  crianza  y  de  su  aplicación  á  los  oficios 
á  que  son  adaptables,  siendo  alg^inos  millares  los 
que  ya  cogen  este  fruto  de  los  desvelos  do  vuestra 
majestad,  como  resulta  de  las  relaciones  que  se  im- 
primen y  publican  cada  tres  meses. 

Asisten  las  diputaciones  i  los  artesanos  y  jorna- 
leros qne  carecen  de  trabajo,  hasta  que  puedan  em- 
plearse, y  cuidan  también  de  la  curación  de  los 
enfermos  pobres  qne  pueden  consegnirln  en  sus  ca- 
sas, sin  enviarlos  á'los  hospitales,  donde  el  tedio  y 
repugnancia  con  que  van,  la  tardanza  en  dejarse 
conducir  áellos,los  vaporea  inevitables  do  la  mul- 
titud, y  la  menos  cfimoda  y  particular  asistencia, 
causan  la  muerte  y  desgracia  de  muclios,  dejando 


d  lo  menos  desamparadas  durante  la  enfenncdid 
sus  familias,  mujeres  é  hijos,  y  expuestas  áltau 
dicidad  y  corrupción  de  costumbres. 

Todo  esto  ee  va  remediando  oon  el  cuidida  ;  u 
corros  de  las  diputaciones,  de  las  cuales  bij  j 
veinte  y  cuatro  en  los  tres  cuarteles  de  Palacio,  Si 
Jeriínimoy  Afligidos,  que  tienen  sus  reglamaniD 
y  conaignacionee  de  vuestra  majestad  para  <«o 
gastos  d«  curar  á  loi  pobres  en  sus  casas;yHtn 
ta  de  arreglar  las  demás. 

Kl  ejemplo  de  l«  curte,  asi  para  la  fennacioDé 
juntas  y  diputaciones  de  caridad,  como  ptia  U  i' 
tacion  de  hospicios  6  casas  de  misericordia,  tura 
tablecimiento  6  nueva  creación,  va  cttDdieniId  i 
propagándose  con  la  protección  y  auxilios  d«  tos 
tra  majestad  en  las  capitales  del  reino  j  uttvpK 
blos,  mereciendo  particular  mención  Granada,  Bv- 
celona,  Toledo,  Burgos,  Gerona,  Cídiz,  Alicwlc 
Valladolid,  Valencia,  Ciudad  Bool,  ÉcÍja,Sili- 
mancay  Canarias, por  el  desvelo  de  loaqseliB|> 
bieman  en  lo  espiritual  y  temporal  de  sos  obiipi 
y  magistrados. 

Las  eociedades  euonúmicaa  y  patríJCi«i,  <j« 
vuestra  majestad  ha  establecido  y  afltonndo  s 
todo  el  reino,  son  ya  cerca  de  sesenta,  y  luo'iiL 
elks  se  esmeran  en  contribuir  al  socorro,  edandoi 
y  aplicación  al  trabajo  de  los  pobres,  fomeatiiJ; 
principalmente  la  agricultura, las artesyoGciny 
la  policía  material  y  formal ,  y  establecitado,  pu- 
la mayor  facilidad  y  perfección  de  toda,  nmchi 
escuelas  de  dibujo. 

La  sociedad  de  Madrid  mantiene  por  i)ncrí[i(i«i 
un  monte  pió  para  dar  trabajo  á  las  noJNMpotni 
y  á  machne  hombree,  con  hilazas,  tejidos,  (•Ctap' 
dos  y  otras  industrias,  y  vnestra  majestad  htiti 
por  mi  medio,  para  esto,  más  de  reintoy  ciiuoii'f 

No  pretendo  que  ee  me  atribuya  ser  el  in» 
6  fundador  de  las  sociedades.  Primere  la  Vi 
gada  y  después  la  de  Madrid,  con  algunas  otrtt  U 
bian  dado  el  ejemplo  para  el  establecimifoUjU 
mentó  que  en  mi  tiempo  han  tenido  estos  citfT' 
útiles,  y  las  excelentes  obras  de  la  edacaci 
lar.trabajadas  y  publicado*  por  el  Conde  de  ft»P 
manea,  hablan  difundido  las  ideaa  m*»  cobtM» 
tes  al  Estado  sobre  estos  puntos  importinüíi"»' 
Es  ana  justicia  que  no  puedo  ni  debo  rehnatr  deW 
te  de  vuestra  majestad  á  eete  celoso  magi^' 
al  Consejo,  la  de  haber  promovido  la  eit«ñrai| 
fundación  de  las  eociedades  qne  hoy  eutt«a. 

Pero  vuestra  majestad  ha  dotado  por  mi  »> 
los  qne  han  acudido,  comeniondo  por  la  de  }!>«" 
á  la  que  se  han  consignado  por  ahora  ocli«'' " 
reales  al  aOo,  ademas  de  lo  que  se  dií  por  im 
para  sn  monte  pió.  Se  han  buscado  arbilriM  f"' 
dotación  de  otros,  y  en  todas  me  ha  encargado  iW 
tra  majestad  su  fovor  y  socorro»,  y  promonf 
ideaa  y  objetos,  de  que  han  reaoUado  grao**  "^ 
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ncficioa.  &to  do  ea  decir  qae  todas  las  sociedadea 
btn  sido  igualmenta  útiloa  y  aplicadas,  pero  Ub 
DÚlogotl.yeii  todas  hay  el  gran  bien  derauoirao 
tos  primeros  ciudadanos,  ocupar  et  clero  y  la  no- 
üeu  digaamenta  su  tiempo  y  cuidados,  y  exci- 
Une  en  todaa  las  otases  la  emulación  y  el  deseo 
de  hicer  algo  bneno  en  servicio  de  ¡a  patrio. 

Dije  antee  que  do  ha  eido  tanta  á  tan  diecreta 
como  se  debía  esperar  la  caridad  con  qua  ee  conta- 
ba para  acudir  á  estos  objetos.  Penaltame  vuestra 
Dujutsd  que  boga  aqui  alguna  pausa,  para  doler- 
me  del  error  con  que  algunos  prefieren  distribuÍT 
li  iimosna  por  sn  mano  i  loa  mendigos  y  personas 
particnlsies,  y  no  súlo  no  quieren  darla  á  las  dipu- 
Ucionea  da  caridad,  que  pueden  llamarse  los  cues- 
toio  6  limoancroa  del  Estado,  sino  que  condenan 
que  lecojan  los  pobres  en  los  hospicios,  y  que  se 
y  ensefien  los  trabajos  adaptables  i  su  edad  y 
fuerais,  empleándolos  en  loe  artes  y  en  las  obras 
piblicai. 

lelo  es  lo  que  yo  llamo  caridad  indiscreta  y  ¿un 
perjudicial  y  escrupulosa  en  el  fuero  interno,  si  se 
tjuciU  con  desprecio  de  U  autoridad  pública  y 
tUD  idTertencis  del  daOo  quo  causa.  Las  limosaas 
puticnlaras  á  loa  mendigos  confunden  loa  verda- 
ilempebree  con  loa  falsos,  dando  causa  á  que  és- 
dMoaurpeu  i  aquellos  el  socorro  que  necesitan,  y 
foDientaD  la  ociosidad  y  vagancia  de  los  que  reco- 
gen U)  limosnas,  j  el  libertinaje  y  pésimas  costum- 
bra  de  muchos. 

Todos  son  pobres,  se  dice,  y  no  ae  debe  quitar  la 
libertad  á  los  naos  de  pedir,  y  á  los  otros  de  dar. 
Por  eits  regla  las  órdenes  mendigantes,  y  sefialoda- 
aente  la  de  San  Francisco,  por  aer  pobres  que  se 
nümUecen  do  limosna,  debiau  dejar  4  todos  sus 
individnot  religioaoa  la  libertad  de  salir  i  pedirlaa, 
liiiadlalar  cuestores  ó  limosneros  que  lo  ejecutasen. 
¿Cnil  leifa  entonces  la  confusión  y  el  desorden  de 
Mm  oaeipOB  religiosos,  con  abandono  do  sos  tra- 
tajcg  AtileB,  da  su  recogimiento,  de  SOS  estudios,  del 
confíioüaiio,  el  pulpito  y  el  coro? 

Si  las  drdenes  pobres  y  mendigantes  pueden  y 
deb«D  nombrar  y  emplear  sns  cuestores  6  limosne- 
'w  par»  pedir  las  limosnaa,  y  tener  á  sus  religiosos 
'scDgidos  y  bien  ocupados,  ¿por  qué  no  podrán  y 
deber&D  las  sociedades  civiles,  los  pueblos  y  el  8o- 
wtcD  tener  en  los  hospicios,  en  las  juntas  y  di- 
potaciones  de  caridad  unos  limasueros  fijos,  que 
timbien  pidan  las  limosnas,  y  mantengan  ocupados 
Jrecogidos  los  mendigos  y  pobres?  Si  lo  primero 
"ibulatamente  necesario  para  la  disciplinay  buen 
iidea  religÍQBo,  y  seria  dOBoeo  y  de  mucho  cscrú- 
palo  hacer  lo  contrario,  ¿por  qué  no  ba  de  ser  lo 
""«DIO  lo  sagmido  en  el  orden  cristiano,  civil  y  po- 
iitico? 

De  U  caridad ,  se&or,  ejercitada  por  medio  da  los 
'■oficios  y  diputaciones,  rosultao  ventajas  tan 
grandes,  que  no  alcanzo  cómo  hay  personas  de 
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buen  sentido  y  timoratas  que  no  las  conozcan.  El 
que  da  limosna  por  estos  medios  no  está  espuesta 
¿  que  su  liberalidad  aea  uua  pura  compasiou  per- 
sonal y  natural,  reepectiva  á  la  persona  á  quien  la 
da  y  á  su  situación ;  y  precisamente  la  ha  de  dar 
por  Jesucristo,  elevando  esta  virtud  moral  i  la  cla- 
se de  verdaderamente  cristiano.  La  limosna  dada 
i  las  diputaciones  y  hospicios  hoce  tres  bienes,  que 
son  :  socorrer  laa  necesidades  corporales  de  los  po- 
bres, facilitar  el  socorro  de  sus  necoaidadea  espiri- 
tuales, evitándoles  pecados  y  riesgos  con  et  recogi- 
miento, vida  y  educación  cristiana,  y  preparar  y 
formar  otros  socorros  de  muchos  hombres  en  las 
obras  y  trabajos  que  hacen  los  pobres  empleados  y 
aplicados. 

Nada  de  esto  se  verifica  en  las  limosnas  dadas  á 
tos  mendigos  y  pordioseroa;  y  asi,  exceptuando  las 
que  se  repartan  eutre  peraonaa  bien  conocidas,  con 
verdadera  necesidad,  y  sin  riesgo  del  mal  uso  de 
ellas  por  su  abandono,  repito  que  las  demás  deben 
ser  muy  escrupulosas  para  los  que  las  dan  con  ad- 
vertencia de  ana  inconvenientea  y  desprecio  do  la 
autoridad  pública. 

Mayor  escrúpulo  deben  tener  los  superiores  es- 
pirituales y  temporales  que  dejen  cundir  y  propa- 
garse aquella  libertad  de  mendigar,  semilla  de  in- 
finitos vicios  y  viciosos,  estando  obligados  á  evitar-  - 
los,  y  á  procurar  y  mantener  et  buen  orden,  y  á  ser 
los  primeros  en  hacer  cumplir  y  observar  las  ór- 
denes del  Soberano.  Siento,  seSor,  que  en  esta  parle 
me  vea  precisado  á  confesar  á  vuestra  majestad  que 
ha  habido  mucho  descuido,  frialdad  ó  iudiferencia, 
cuando  no  sea  contrariedad  de  parte  de  ronchoN 
superiores  y  de  algunos  jueces  y  ejecutores  de  las 
leyes  públicac. 

Pero  también  debo  hacer  justicia  á  la  mayor  pai- 
te del  clero  superior  y  sus  prelados,  que  en  mi  tieu)- 
po  y  con  mi  acuerdo  han  contribnido  á  eatoa  ob- 
jetos con  celo  y  liberalidad,  digna  de  la  mayor  alo- 
bsnza ;  fundando,  dotandoy  restableciendo  los  hos- 
picios á  casas  de  caridad  pora  recoger  los  pobre?, 
casas  de  ezpúsitos,  huérfanos  y  hospitales,  empren- 
diendo y  llevando  á  in  perfección  muchas  obras 
públicas,  con  gastos  crecidos,  para  emplear  los  po- 
bres y  jornaleros,  y  socorrer  los  miserables  en  estos 
aOoB  calamitosos. 

No  puedo  dejar  de  nombrar  á  vuestra  majestad 
algunos  de  loa  prelados  qne  más  se  han  distinguido, 
ni  me  permite  callar  la  obligación  qne  les  tengo 
por  mi  oficio  y  persona,  y  por  sus  esfuerzos  en  la 
materia,  con  notorio  beneficio  de  la  religión  y  del 
estado.  El  arzobispo  de  Toledo,  don  Prancisco  de 
Lorenzana,  es  uno  que  parece  que,  como  primado, 
se  ha  esmerado  en  dar  el  primero  y  más  brillante 
ejemplo  en  la  erección  de  las  doa  casas  de  caridad 
de  Toledo  y  Ciudad  Beal ;  restaurando  en  la  prime- 
ro, á  Goata  de  grandes  sumas,  el  magnifico  palacio  6 
alcázar,  cosí  arriiinndo,  cuyo  uso  le  cedió  vuestro 
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luajostatl  para  este  fiu.  Lau  deniaB  obras  públicas 
emprendidas  por  eete  digno  arzobispo,  ademas  de 
la  dotación  de  dícbas  caaas  de  caridad,  do  la  repo- 
blación do  muchos  lugajres  desamparados  y  des- 
truidos, y  de  haber  ilustrado  y  conservado  U  me- 
moria de  los  santos  y  antiguos  doctores  espaDolos, 
costeando  j  publicaodo  bellaa  ediciones  de  sus 
obras,  se  han  dirigido  i  mejorar  y  ennoblecer  la 
capital  de  eu  diócesis  con  edificios  útiles,  adorna- 
dos, instructivos,  y  estatuas  de  sus  reyes  más  ce- 
lebrados, que  vuestra  majestad  me  mandó  darle, 
promoviendo  otros  objetos  de  comodidad  y  espíen- 
dor  de  la  misma  capital,  á  que  be  coadyuvado,  de 
írden  de  vuestra  majestad,  con  diferentes  auxi- 

Con  los  mismos  auxilios,  y  la  protección  de  vues- 
tra majestad,  han  tenido  una  conducta  muy  leme- 
jante  á  la  de!  Arzobispo  do  Toledo,  su  hermano  el 
obispo  de  Gerona,  don  Tomos  de  Lorenzana,  para 
s  dos  hospicios  erigidos  en  su  capital  y  en  la 
villa  de  Olot,  y  otras  empresas  de  piedad  y  econo- 
mía pública;  don  Josef  Javier  Bamirez  de  Arella- 
no,  arzobispo  de  Burgos,  con  el  socorro  de  aquel 
hospicio,  fomento  de  su  dotación,  y  otras  ideas  úti- 
les; don  Francisco  de  Fabián  y  Fuero,  arzobispo 
<je  Valencia,  para  la  casi  total  manntencion  de 
oqucl  hospicio,  socorro  continno  de  las  diputaciones 
de  caridad  y  otras  liberalidados  en  la  diócesi,  de 
crecidísimas  cantidades,  siendo  justo  hacer  men- 
ción de  la  pensión  de  doco  mil  pesos  anuales,  con  lo 
queha  querido  gravarse  anticipadamente  para  com- 
pletar la  dotación  de  aquella  universidad  y  sus  es- 
tudios, mejorados  y  renovados  con  el  nuevo  plan 
que  vuestra  majestad  ha  hecho  formar;  don  Fran- 
cisco Armofiá,  arzobispo  de  Tarragona,  con  vanos 
socorros  é  ideas  útiles  ásus  subditos,  bobilitaciou  de 
aquel  puerto  y  continuación  del  famoso  acueduc- 
to romano, cayo  restablecimiento  empezó,  con  mi 
acuerdo,  su  digno  y  celoso  antecesor,  don  Antonio  - 
de  Sontiyán  y  Zapata,  dejándole  en  tan  buen  esta- 
do, qae  ya  logra  aquella  capital  las  aguas  de  que 
carecía;  don  Sebastian  Halbor  y  Pinto,  arzobispo 
de  Santiago, con  los  designios  que  empiezan  ¿reali- 
zarse para  la  educación  y  manutención  de  nobles 
y  pobres,  y  la  construcción,  que  costea,  do  útiles  ca- 
minos y  otras  obras  públicas  de  necesidad  y  ornato; 
el  obispo  de  Plasencia  don  Josef  González  Lazo, 
cuyo  celo  y  liberalidad  son  inexplicables,  para  pro- 
mover la  felicidad  pública  con  el  socorro  de  pobres, 
babilitociondecaminos,  puertos  y  malos  posos,  cons- 
trucción de  puentes  y  otras  muchas  obras  de  piedad 
discreta,  que  han  movido  i  vuestra  majestad  para 
nombrarle  presidente  de  la  jnnta  erigida  en  sn  ca- 
pital ,  con  facultades  absolutas ;  don  Juan  Diaz  de 
la  Ouerra,  obispo  de  Sigúcnza,  y  antes  de  Mallor- 
ca, donde  empezó  la  habilitación  y  restauración  del 
puerto  y  ciudad  de  Alciidia,  y  ha  seguido  en  su 
actnal  diócesi ,  con  la  renovaoton  y  fundación  de 
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pueblos,  y  el  fomento  de  la  agrículturt  y  Übñx 
en  terrenos  proporcionados,  auxiliando  «I  üáayí  j 
ala  aplicación  de  los  pobres;  y  den  Juan  Frtaei)- 
co  Jiménez,  obispo  doSegovia,  que  ejercitmiM- 
ridady  su  celo  público  en  iguales  obraB,iqDe9E le 
auxilia  por  vuestra  majestad,  socorriendo  üpolm- 
za  y  mejorando  al  mismo  tiempo  aqaella  ánM 

El  arzobispo  último  de  Qranada,  antes  obispodt 
Zamora,  don  Antonio  Jorge  Qalban,  jlosobisp» 
últimos,  difuntos,  de  Málaga,  don  Josef  de  Utiiu 
y  Cartagena  y  don  Manuel  Rubín  de  Celia,  aman 
que  se  haga  memoria  particular  de  so  amor  il  pr^ 
jimo  y  al  público,  qneseconiponedetodoslocpr»- 
jimos,  pues  fueron  singulares  en  las  fundseiiHra.r 
obras  de  caridad  y  de  utilidad  común  de  aqeellcí! 
países  y  del  de  Zomor^  que  emprendieron.  El  m- 
toso  acueducto  de  mnchoe  leguas,  que  conEtnjí  ¿ 
citado  obispo  de  Málaga,  pora  dar  iguupmU' 
nentes  y  saludables  á  aquella  ciudad,  ignpiKtbit 
bajeles,  facilitando  también  riegos  7  molieodii:, 
de  que  necesitaba,  será  un  monumento  perpítnodt 
BU  grandeza  de  ánimo,  por  las  enormta  ínmu  ifif 
gastó,^  desu  discernimiento  para  empleirluai  bi- 
neficio  general  de  sn  diócesi  y  del  Estado.  U  do- 
tación de  las  cátedras  y  estudios  completM  del  k- 
minorio  de  Murcia ,  de  la  casa  de  Misericord¡«ydf 
la  Sociedad  Económica  de  aquella  capital,  bwhia 
gran  parte  de  sus  propios  bienes  6  caudal»  de  so 
patrimonio,  por  el  expresado  obispo  de  Cartigrai. 
don  Manuel  Rubín,  ademas  de  la  caridad  iniguii' 
ble  con  que  socorrió  á  sus  subditos  en  afioa  cak- 
mítosos,  exigen  igualmente  la  memorÍR  sgndeci' 
da  de  todo  buen  vasallo,  y  mucho  mis  la  núa 

El  actual  obispo  de  Astorga ,  den  Uannel  AW 
á  Illana ,  es  otro  de  los  prelados  ilustree  por  ni  »- 
bidnrla,  actividad  y  amor  al  bies  público, de qo' 
vuestra  majestad  ostá  bien  enterado  con  motiiii  de 
la  erección  del  Obispado  de  Iviza,  qneacablded^ 
jar.  Los  reglamentos,  f  undacionea  de  cat*dt»l,pn- 
bendas,beneficiosy  parroquias,  qne  esta  preltdolü 
hecho,  y  los  trabajos  que  ha  promovido  psriUfe' 
licidad  y  cultura  de  aquellos  islefloí,  ea  lowpw- 
tual  y  temporal,  todo  en  muy  poco  tiempOi •"' 
obras  de  grun  mérito  y  de  eterna  gratitud 

El  obispo  de  León,  don  Cayetano  Cuadrill«o,£l 
de  Orense,  el  de  Tny  y  otros  muchos,  ópwalitUu 
con  propiedad,  todos  los  de  los  dominios  de  vooin 
majestad,  parece  que  &  porfía  se  han eametailDi ^ 
estos  últimos  tiempos,  en  ta  fundación, mejor* ¿do- 
tación de  seminarios,  hospicios  ó  casas  de  cañii*' 
ó  de  misericordia,  de  huérfanos  y  espíailCí^ 
pítales  y  otras  obras  pias  y  públicas  de  e*  g'"'^ 
ro.  No  hago  menciot]  específica  de  todos,  ce"»  "^ 
recen,  por  ceBirme  áloe  que  particulanneBtewM" 
entendido  conmigo  para  sus  empreeas,  prol««w° 
y  auxilios,  que  he  promovido,  como  vuestra  m>)f 
tad  sabe. 
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He  creído  eer  joato  noubrar  aqui  con  puticolar 
j  seporado  elogio  al  confesoT  de  rneatra  majes- 
tad, don  Sny  Joaqnin  de  Bteta,  arzobispo  de  Tébas, 
qnien,  antes  j  despnefl  de  obtener  el  obispado  de 
Oaraa,  ha  hecho  en  él  tantas  j  tales  cohab  en  obse- 
quio de  la  religión  y  del  Estado,  qne  merece  memo- 
ría  y  Ingar  distingaido  en  esta  expoaicion.  Tan  lé- 
ice  de  adtilacion  estoy  en  mis  expresiones,  que 
mestni  majestad  7  el  mismo  confesor  saben,  por  re- 
petidas experiencias  propias,  qne  mis  adolezco  del 
mal  de  contradecir  que  del  de  lieonjear.  Las  gran- 
des obraa  de  los  dos  ho^itales  de  Osma  7  Aranda, 
t)  seminario  7  el  estndio  general,  el  hospital  7  otras 
innumerables  obras  é  idees  públicas  7  de  caridad, 
pn«etaa  por  la  mayor  parte  en  ejecncion  en  aquella 
diíceri,  harán  amable  7  perpitna  en  ella  la  memoria 
de  vuestra  majestad,  que  las  b*  protegido  7  anii- 
Uado  por  mi  medio  con  providencias  7  abundantes 
«ocoiToa,  7  la  de  BU  confesor,  qne  ha  gastado  7  gasta 
en  aquellos  objetos  todo  su  tiempo  7  cuidados,  7 
cuantas  reutas  ha  tenido  7  tiene. 

El  celo  público  de  loe  prelados  eclesiáatícoB  secu- 
Ures  ha  sido  imitado  en  gran  parte  de  sus  cleros 
y  cabildos  7  del  clero  regular,  pues  corren  i  cargo 
de  los  cuerpos  eclesiásticos  de  virías  catedrales  de 
estos  reinos  diferentes  casas  de  piedad,  de  expósi- 
tos y  hoopitales,  y  otros  socorros  7  destinos  de  po- 
bres, empleándose  muchos  de  sus  individuos  7  de 
los  párrocos  en  los  objetos  de  las  sociedades  pa- 
tñdticaA,  7  encargándose  verlos  monasterios  de  ali- 
mentar, educar  7  vestir  algún  número  de  oiDoa  po- 
bres, huérfanos  7  desamparados.  Serla  de  desear 
que  todos  loe  regulares  siguiesen  el  ejemplo  que 
lea  han  dado  en  este  punto  algunas  comuoidades 
monacales  de  las  órdenes  de  San  Benito  7  San  Ber- 
nardo 7  de  la  Cartuja,  evitando  el  desprecio  ó  la 
diaipacion,  7  el  mal  uso  qne  en  oeios  7  vicios  ha- 
cee  los  mendigos  de  ans  limosnas  diarias. 

A  vista,  pues,  del  justo  7  piadoso  ejemplo  que 
bse«  el  clero  de  EspaDa  de  sus  cuantiosas  rentas  en 
ncorro  de  pobres,  no  puedo  comprender  las  razo- 
nes en  que  se  funden  los  que  censuran  la  forma- 
clon  del  fondo  pfo  beneflcial,  hecha  por  vuestra 
majestad  en  mi  tiempo,  con  hreve  pontiGcio,  para  la 
erección,  dotación  7  aumento  de  hospicios  ó  casas 
de  misericordia,  de  huérfanos,  expósitos  7  hospita- 
les, y  para  el  fomento  y  mauntencion  de  todo  gé- 
nero de  infelices,  por  medio  de  las  juntas  y  dipu- 
taciones de  caridad ,  compuestas  de  personas  secu- 
lares y  eclesiásticas. 

Los  obispos  y  otros  prelados  eclesiásticos  de  es- 
tos reinos  snfren  con  tranquilidad  y  conformidad 
Is  carga  de  la  tercera  parte  de  sne  rentas,  que,  por 
privilegio  y  costumbre  inmemorial ,  se  destina  por 
vaestra  majestad  á  proveer  de  pensiones  á  muchos 
■^NJitos,  dedicados  á  los  estudios  ó  á  otros  objetos 
de  pública  utilidad ,  7  esto,  sin  embargo  de  que  los 
obispados  7  prelacias  tienen  sobre  si  la  principal 


cura  de  almas  y  la  primera  obligación  do  s 
á  loe  pobres. 

En  la  formación  del  fondo  pió  beneficial  no  se 
incluyen  ai  gravan  las  piezas  eclesiásticos  que  tie- 
nen cura,  y  ademas ,  aunque  vuestra  majestad  pue- 
de imponerles  1»  tercera  parte  para  los  pobres,  como 
no  toque  á  la  congrua  sq^alado,  que  es  de  seiscien- 
tos ducados  en  los  beneficios  residenciales ,  y  de 
trescientos  en  los  que  no  tienen  residencia,  con  todo, 
vuestra  majestad  rebaja  considerablemente  esta 
carga  á  todos  los  provistos  que,  por  sus  circunstan- 
cias de  pobreza,  número  de  sus  familias  7  cortedad 
de  renta,  merecen  esta  atención.  De  modo  que  ha 
habido  beneficios  á  los  cuales  sólo  se  ha  cargado 
de  una  sexta  parte  menos. 

Con  el  aumento  de  la  población,  de  la  agricul- 
tura 7  de  la  moneda,  han  crecido  extraordinaria- 
mente las  rentas  eclsiásticas ;  de  manera  que  sin 
exageración  se  paede  afirmar  qne  de  medio  siglo 
á  esta  parte  se  acerca  en  muchas  su  aumento,  si  uo 
pasa  do  la  mitad  del  valor  que  antes  tenían.  Si  el 
clero  habia  de  distribuir  sns  sobrantes  entro  pobres, 
¿por  qué  ha  de  sentir  se  haga  por  medio  de  una  co- 
lectación uniforme  7  prúvida,  que  combino  el  so- 
corro con  el  recogimiento,  la  educación  7  la  me- 
joría de  costumbres  de  tantos  miserables? 

Se  dirá  que  si  el  clero  hacia  ó  hace  osta  distribu- 
ción, já  qué  fin  privarle  del  sobrante  de  rentos 
que  emplea  en  ella?  Pero  ¿quién  no  ve  la  diferen- 
cia qne  ha7  entre  el  bien  que  puede  hacer  un  parti- 
cular, 7  el  que  puede  resultar  de  la  reunión  de  fon- 
dos por  medio  de  la  administración  pública?  El 
particular  acude  á  una  necesidad  ú  otra,  y  esto  mu- 
chas veces  sin  posibilidad  de  discernir  lo  más  con- 
veniente. Puede  el  particular  hacer  una  fundación 
y  auxiliarla,  pero  no  podrá  conseguir  que  se  bagan 
todas  las  necesarias  para  bien  del  Estado  7  me- 
joría de  los  costumbres,  ni  disminuir  generalmente 
las  necesidades.  La  misma  liberalidad  de  los  par- 
ticulares suele  aumentar  los  ociosos  7  loe  mendi- 
gos, de  que  tenemos  tristes  experiencias. 

Por  el  contrario,  la  unión  de  fondos  facilita  las 
ma7ores  empresas  de  caridad  y  de  policia,  como 
son  las  fundaciones  7  dotaciones  de  hospicios,  hos- 
pitales, casas  de  huérfanos,  expósitos  y  abandona- 
dos, se  socorre  asi  á  todos  los  enfermos  7  pobres, 
se  educa  la  niDez ,  la  juventud ;  se  la  acostumbra  á 
[as  ideas  cristianas  7  al  trabajo,  7  por  medio  de  és- 
te se  dÍBminu7e  la  pobreza.  Esta  diminución  de  po- 
bres aumenta  los  frutos  de  la  agricultura  y  de  la  in- 
dustria, y  por  consecuencia,  los  diezmos  7  rentas 
del  clero,  el  cual  con  el  gravamen  del  fondo  pió,  se 
puede  afirmar  que  cultiva  su  heredad  7  multiplica 
sus  productos.  De  modo  que  siempre  quedará  al  cle- 
rocon  qué  ejercitar  su  caridad  y  liberalidad,  como 
queda  á  los  obispos,  aunque  gravados  en  su  torcera 
parte.  La  modestia  y  severidad  de  costumbres  del 
clero  espaOol  le  han  dado  y  darán  grandes  r 
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EOS  para  socorrerá  SUS  prójimos  pobres  con  loa  ren- 
tas  que  le  quedan. 

El  actual  fondo  pío  y  en  gravámeo  no  compren- 
de á  tos  que  estaban  en  posesión  de  sos  beneficios 
al  tiempo  de  la  publicación  del  breve  de  sn  Santi- 
liad.  Aunque  la  concesión  pontiGciaae  hizo  en  1780, 
no  se  publioú  hasta  1783,  y  vuestra  majestad  Invo 
la  bondad  de  no  gravar  las  piezas  eclesiásticas  prO' 
vistas  en  aquel  intervalo.  Todos  los  gravámenes  qno 
hasta  ahora  se  han  impuesto  al  otero,  annqve  no  se 
dirigían  al  socorro  de  pobres,  han  comprendido  in- 
distintamenteásnsindíviduosj  ásue  beneficios  ya 
poseídos  por  ellos;  sólo  el  íoaóo  pío,  aunque  des- 
tinado á  los  objetos  de  piedad  y  caridad  en  que  de- 
ben emplearse  las  reñías  eclesiásticas,  deducida  la 
congrua,  se  ha  cargado  sobre  los  beneficios  que  va- 
casen en  lo  futuro,  sin  gravar  á  los  actuales  posee- 
dores; jde  qué  pueden  quejarse  éstos,  cuando  pre- 
tenden j  aceptan  el  beneficio  con  conocimiento  de 
la  carga  qae  debe  tener?  Repito,  eefior,  que  no  al- 
canzo qné  interés  ni  rozón  justa  pueden  alegar  tos 
que  se  hayan  quejado  y  quejen  de  esta  providencia 
de  vuestra  majestad,  que,  en  mi  pobre  dictamen,  es 
una  de  las  más  útiles  y  gloriosas  de  su  felis  rei- 

Creo,  seBor,  y  hago  al  clero  ilustrado  ta  justicia 
de  que  no  ha  pensado  como  piensan  algunos  pocos, 
que  carecen  de  los  conocimientos  necesarios  para 
opinar  con  acuerdo  en  la  materia.  Todavía  creo 
más,  y  es,  que  ¿nn  los  pocos  cuerpos  eclesiáaticos 
que  quisieron  representar  contra  el  establecimiento 
del  fondo  pie,  se  movieron  con  muy  buena  inten- 
ción por  algún  concepto  equivocado,  que  ya  habían 
depuesto;  respectivo  al  uso  do  este  fondo.  El  silen- 
cio y  la  aprobación  de  casi  todos  los  obispos,  el 
amor  y  fidelidad  que  el  cloro  profesa  á  vuestra  ma- 
jestad, y  la  experiencia  que  se  tendría  cada  día  de 
ta  utilidad  y  empleo  caritativo  de  este  patrimonio 
de  pobres,  hará  olvidar  las  especies  que  la  incon- 
sideración ,  más  que  la  malignidad ,  haya  esparci- 
do contra  él. 

Ta  qne  be  tocado  aqnl  lo  qae  se  debe  esperar  de  la 
ilustración ,  amor  y  respeto  del  clero  á  vuestra  ma- 
jestad, no  puedo  pasar  en  silencio  lo  que,  con  mo- 
tivo de  los  gastosa  que  nos  obligó  la  última  guerra, 
hizo  el  mismo  clero  en  servicio  de  vuestra  majestad 
y  de  la  corona.  Con  una  carta  que  vuestra  majestad 
mandó  escribir  á  los  prelados  y  cabildos  de  laa  ca- 
tedrales de  estos  reinos,  obtuvo  qne  le  sirviesen, 
6  por  vía  de  préstamo  sin  ínteres,  d  por  donativo 
gratuito,  con  cerca  de  treinta  millones  de  reales, 
descontando  6  exiraíendo  loe  cantidades  prestadas 
en  tos  plazos  de  las  contribuciones  del  subsidio  y 
czcnsado,  acabada  la  guerra ,  como  se  ha  hecho. 

Esta  propensión  del  clero  euperíor  á  servir  á 
vuestra  majestad,  sin  haber  usado  de  los  medios 
forzados  y  desagradables,  que  se  practicaron  en 
otros  tiempos  para  el  mismo  fin  con  poco  fruto. 


prueba  la  verdad  de  lo  que  he  tenido  la  boBrt  de 
exponer  i  vuestra  majestad  mnehas  veces,  i  saber: 
que  el  clero  de  Espolia  esacaso,  entre  todoalosdtt 
mundo,  el  más  fiel  y  subordinado  á  su  rey,  el  más 
morigerado,  recogidoy  pnidente,y  elmás  úü\  áU 
patria  por  su  celo  y  por  sus  muchos  recursos  ero- 
ndmicos ;  que,  por  tanto,  debe  ser  muy  estimado  j 
cuidarse  mucho  de  que  sea  respetado  y  atendido 
en  todo  cuanto  sea  compatible  oon  la  autoridad 
soberana  y  con  el  bien  público  de  estos  reinos,  y 
que,  por  lo  mismo,  se  le  deben  guardar  sus  legíti- 
mos privilegios,  sin  entraren  discusiones  odiosas, 
ni  en  laa  providencias  depresivas  de  qne  se  ha  usa- 
do en  otros  partes.  Tueatro  majestod  ha  oido  estas 
máximas  muchos  vocee  en  los  aecretoe  del  gsbi- 
nete,  donde  ni  la  adulación  ni  el  ínteres  podían  go- 
bernar los  e:[pTesíoneB  de  mí  lengua. 

Del  clero  regular  he  dicho  otro  tanto,  annqne  ht 
opinado,  y  opino,  qne  conviene,  por  su  mismo  bien 
y  por  el  general,  velar  sobre  sn  disciplina.  Las  or- 
denes religiosas,  bien  instruidas  con  estodíosaSlí- 
dos,  bien  tratadas  y  bien  arregladas  para  el  exa^ 
ejercicio  de  sus  institutos,  conforme  á  los  leyes  cs- 
ndnícos  y  á  las  del  reino,  serán  muy  Útiles  i  la  re- 
ligión y  al  estado. 

El  socorro  de  pobres  y  desvalidos  ha  sido  aoom- 
paOado  de  otras  providencias  activos  y  vigoroeu 
para  perseguir  la  bolgazsnorfa.  A  la  manera  da  la 
corte,  se  hon  establecido  comisiones  partícalsro 
para  perseguir  los  vagos ,  ociosos  y  mol  entreteni 
dos  en  todos  tas  capitales  del  reino  en  que  hay  sn- 
diencias  y  chancillerías ;  y  otras  iguales  providen- 
cíos  se  han  tomado  ya  paro  las  ciudades  principa 
les  y  populosos. 

La  famosa  ley  6  pragmática  en  que  vnestra  mi- 
jestad  extinguió  hasta  el  nombre  y  la  rasa  de  lo* 
llamados  gitanoí,  ha  tenido  el  mismo  objeto  y  Gn 
de  convertir  en  personas  útiles  y  aplicadas  taoloí 
millares  de  ellas,  qne  se  perdían  en  ana  ociosidad 
estragada  y  en  delitos  frecuentes  y  detestables.  So 
hnbo  quien  no  celebrase  esta  ley  y  sus  bien  dr- 
ounatanciadas  prevenciones,  y  aeria  de  desear  que 
ae  cuidase  mucho  de  su  ejecución  exacta.  A  pesar  dfl 
algunosdescuidoa  y  negligencias,  que  por  mí  pwts 
he  procurado  remedior,  pero  que  exigen  mucha  m^ 
vigilancia  de  parte  de  la  magistratura,  he  nc^o 
que  entre  tantos  delincuentes,  salteadores  y  taallit- 
cbores  como  se  han  perseguido  y  aprshendido  dts- 
pues  de  la  ttltima  guerra,  la  cual  nos  dejó  estos  det- 
graciados  vestigios, son  muy  pocos  de  los  llamuii» 
gitanos  loe  qne  bou  sido  comprendidos  en  delitoi 
ton  atroces ;  prueba  de  que  la  ley  ó  pragmática,  qw 
los  habilitó  para  el  trabajo  y  oficios,  y  leabortúli 
mancha  de  su  razo  y  nombre,  ha  producido  gnu 
parte  de  su  efecto. 

Vuestra  majestad  previo  desde  luego  qaenobw- 
taba  socorrer  los  pobres  y  perseguir  ios  odoMtyd 
no  proporcionaba  ocupación  y  trabajoa  étUes  <  hn 
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qM  I*  n«c«Mdftd,  U  virtud  6  lu  proTideociM  de 
ro  gobierno  hiciesen  apliodoa.  Para  lograrlo  *e  ha 
ecmeradoTueetramajestod  «a  promover Uagrícal- 
tnra ,  Isa  srtM,  el  tráfico  interior  j  el  comercio  ex- 
terior, sTnilando  mneho  á  la  ejecución  de  estaa 
ideaa  laa  aociedadee  patriúticat  y  otros  muchos 
cuerpos  j  miemhroe  divtingnidoa  del  Eetado. 

Par*  la  agricvltm,  que  es  el  primero  y  máa  ae- 
gam  manantial  de  las  eubaistenciaa  del  hombre  y 
iesa  ñqaesay  prosperidad  «álida,  ha  emprendido 
vuestra  majestad  las  obras  de  riego,  que  dejarin 
sorprendida  la  posteridad  mia  remota.  Espalia,  ex- 
puesta siempre  i  la  falta  de  UnviM,  no  puede  ser 
muy  agricultcwa,  ti  no  fabstituye  y  sople  con  los 
regadíos  el  agua  qne  falta  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias,  para  qne  el  labrador  logre  el  froto  de  sus 
■adores.  El  canal  de  Aragón ,  obra  inmemorial,  que 
eamenzd,  con  más  corazón  que  posibilidad,  el  gran 
CürioB  Quinto  de  Alemania  y  Primero  de  BepaAa, 
tetaba  reservado  para  otro  Carlos ,  i  fin  de  qne  ven- 
ciese, como  lo  ha  contegoido,  sus  dificultades,  lio- 
viadele  por  espacio  de  machas  leguas  basta  Zara- 
goaa ,  desde  donde  se  continúa  y  signe  para  el  Me- 
diterráneo. Se  espera  completar  este  incomparable 
proyecto,  antes  de  muchos  aSoe ,  con  loa  reanrsoa 
que  vuestra  majestad  me  ha  aprobado  j  facilitado 
para  costearla,  y  con  la  notoria  actividad  con  que 
•e  trabaja  por  el  celo  del  protector  destinado  i  esta 
empresa,  don  Bamon  Piflateli,  á  qnien  debo  hacer 
justicia. 

Este  canal,  que  á  nn  mismo  tiempo  es  de  navega- 
ctcD  y  riego,  contiene  obras  tan  grandes ,  tan  atre- 
vidas j  tan  fttilee,  que  para  honor  de  la  naaion  y 
de  los  qne  le  han  dirigido,  y  para  gloría  de  vuestra 
majestad,  eoplicaria  que  se  publícase  oportana- 
Biente  sn  plan ,  con  una  relación  circnnstanciada  de 
lia  mismas  obras,  de  los  terrenas  qne  ya  se  cnltivan 
y  riegan ,  de  los  naevoa  plantíos  que  se  han  hecho 
j  eoatin&an ,  y  de  los  molinos  y  artefactos  que  se 
bu  construido  y  construyen  para  adelantamiento 
y  facilidad  de  todo  género  de  industríaa.  El  oanal 
da  Tanate,  incorporado  al  principal  de  Aragón,  ea 
otro  fomento  conseguido  ya  para  la  agricultura,  por 
medio  de  ana  ríegoa  corrientes  y  aprovechados. 

En  los  campos  feracíaimos  de  Iiorca,  en  el  reino 
de  MurciOi,  ha  anticipado  vuestra  majestad  para  aus 
liagoa  laa  obras  de  dos  pantanos  ó  depdsitoa  da 
ignas,  que  ya  embalsan  ceroa  de  veinte  y  cuatro 
millonea  de  varas  cúbicas,  siendo  asi  que  ana  mn- 
nllones,  6  diqnes  qne  las  represan,  no  exceden  aho- 
ra da  la  mitad  de  la  altura  que  deben  tener,  la  cual 
ht  de  llegar  A  setenta  varas.  El  espesor  de  estos 
diqoea  ee  de  cincuenta  varas  6  de  ciento  cincuenta 
pies,  lodo  de  fábrica  y  revestido  de  silleria  6  cante- 
ría, que  atu-azan  y  fortifican  gmeslsimae  barras  de 
yerro.  También  se  publicaron  los  planes,  con  la  re- 
lación oircuiwtanciada  de  estaa  obras,  sus  minas, 
conductos  y  otros  edificios  excelentes  de  que  se 
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componen,  con  expresión  de  sus  utilidades,  para 
instrucción  y  gloria  nacional. 

En  tierras  de  ciento  por  uno,  como  «on  los  del 
campo  de  Lorca,  puede  discurrirse  lo  que  se  logra 
y  consigne  con  talea  regadíos.  Vuestra  majestad  ha 
dispuesto,  y  ejecutado  ya  al  mismo  tiempo,  camino 
sólido,  cómodo  y  aun  mognlñco  para  el  puerto  de 
Águilas,  situado  en  la  costa  marítima  de  aquel  cam- 
po, estableciendo  formalmente  un  pueblo  labrador 
y  comerciante  en  él,  para  la  salida  de  los  frutos  y 
sn  tráfico.  Ha  hecho  conducir  vuestra  majestad  á 
aquella  nueva  población  aguas  abondantea,  de  al- 
gunas legnaa  de  distancio,  por  nnacu^ucto  digno 
de  la  grandna  de  vuestra  majestad.  Sin  las  aguas, 
de  que  absolutamente  carecía  aquel  puerto,  en  país 
en  que  llneve  pocas  veces,  era  impoaible  fijar  una 
población,  y  con  ellos  tiene  ya  cuatrocientoa  veci- 
nos 6  más,  habiendo  vuestra  majestad  fabricado 
iglesias,  ooastruyendo  casas  y  los  edificios  públicos 
necesarios.  Es  prodigiosa  la  apresuracion  con  que 
se  va  poblando  aquel  lagar,  y  con  que  se  cultiva  el 
territorio  conqnevuestramajestodle  ha  dotado,  lo 
cual  en  muoha  parte  se  debe  también,  como  ya  he 
dicho,  ala  paz  con  la  regencia  de  África,  cuyas  pi- 
raterías tenían  amedrentada  la  costa  de  EspaHa,  y 

Merecen  ser  elogiados  el  celo  y  actividad  de  don 
Antonio  de  Bobles  Vives,  ministro  del  Consejo  de 
Hacienda  de  vuestra  majestad ,  á  cuya  inspección  y 
dirección  han  estado  confiadas  aquellas  obras  y  la 
creación  de  arbitrios  para  coatearlaa,  habiendo  en 
poco  más  de  tres  aSos  llevado^  al  estado  y  ade- 
lantamiento en  que  se  hallan. 

El  canal  de  Tortosa  es  otra  empresa  de  vuestra 
majestad,  que  en  pocos  áftos  ha  facilitado  la  comu- 
nicación del  Ebro,  de  las  inmediaciones  de  la  villa 
de  Amposta  hasta  el  puerto  de  los  Alfaques,  evi- 
tando el  rodeo  y  los  peligros  que  babia  para  sa- 
lir al  mar  por  aquel  rio.  Sirve  también  este  canal 
para  la  navegación  y  riego  de  las  muchas  tierras 
de  aquel  campo,  que  antes  estaban  eriales  por  la 
frecuente  falta  de  lluvias ;  se  ha  fundado  igual- 
mente en  aqael  puerto  la  nueva  población  de  San 
Carlos,  y  se  continúan  las  obras  para  darles  la  po- 
sible perfección  y  utilidad. 

Enotraamuchasparteaiepromuevcny  protegen 
iguales  obras  para  canales  regadíos  y  para  fomentar 
la  agricultura  y  tráfico.  Se  continúan  loa  canales  de 
Manzanares  y  de  Quodarrama,  por  medio  del  Banco 
Nacional,  que  h«  cedido  la  mitad  de  las  ntilidadea 
de  la  extracción  do  plata  para  este  fin.  Se  trata  de 
la  ejecución  de  un  canal  en  el  oampo  de  Drgel, 
del  rio  de  Albolete  y  del  de  los  oeropos  de  Ugíjar, 
en  el  reino  de  Granada;  de  aprovechar  muchas 
aguas  en  loa  fértiles  y  oncharodos  terrenos  de  Al- 
bacete, y  de  desecar  tierras  pantanosas  y  lagunas 
en  los  términos  de  la  ciudad  de  Villona,  en  el  rei- 
no de  Galicia  y  en  otras  provincias. 
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La  poblacioQ  de  Aluiurfidicl, formada  en  medio 
del  camino  nnevo  de  Andalucía,  ejecutada  por  el 
sitio  fragoBisimo  de  Despefieporros ,  es  otro  ejemplo 
de  agricultura  para  loe  lugares  comarcanoB,  pues 
donde  eólo  habia  selvas  y  solodadea  cspaatosas  6 
infructíferas,  se  ven  ahora,  en  pocos  büob,  edifi- 
cios públicos,  casas  de  colonos,  pUntfos  y  tiorros 
cultivadas,  quo  producen  todo  géuero  do  granos  y 
frutos, y  quo  acompaDan  al  camino  y  destierron  loa 
riesgos  de  los  salteadoreB  y  malvados. 

No  hablo  aquí  del  canal  de  Campos  y  Castilla, 
porque  se  dirige  por  la  vía  de  Hacienda,  y  se  cos- 
tean por  ella  las  obras  y  adelantamientoB  de  agri- 
cultura, canales,  riegos,  camtnosy  edificios  públi- 
cos, lias  que  expongo  á  vuestra  majestad  en  esta 
representación  son  todas  las  que  con  mi  interven- 
ción se  han  hecho  6  hacen  sin  gasto  alguno  de  los 
fondos  de  la  real  hacienda  de  vuestra  majestad, 
destinados  á  llevar  las  cargas  de  la  corona.  Con- 
viene tener  siempre  prescoto  esta  especie  y  que 
todo  lo  que  por  mi  mano  se  ha  ejecutado  y  ejecuta 
es  sin  gravamen  del  erario  real. 

Los  seSores  infantes  don  Qabriol  y  don  Antonio, 
siguiendo  el  ejemplo  de, vuestra  majestad,  lian 
emprendido  y  tienen  muy  adelantados  varios  rie- 
gos abundantes,  con  canales  y  acequias  de  gran 
dispendio,  el  primero  en  el  priorato  de  San  Juan, 
y  el  segundo  en  Calonda,  perteneciente  á  las  enco- 
miendas que  disfruta  en  el  reino  de  Aragón.  Las 
ordenes  de  vuestra  majestad,  y  la  protección  y 
aprobación  que  ha  franqueado  á  sus  altezas,  han 
sido  conformes  al  gozo  con  que  vuestra  majestad 
ve  en  sus  amados  hijos  estas  ideas  patrióticas. 

No  puedo  dejar  da  detenerme  algún  tanto  en  re- 
ferir la  singular  y  declarada  añcion  ¿  promover 
todo  género  de  agricultura  de  los  sefiorcs  infantes 
y  de  su  augusto  hermano,  el  Príncipe  de  Asturias. 
Son  bien  notorios  los  terrenos  incultos,  que  casi  de 
repente  han  convertido  sus  altezas  en  fecundas  y 
abundantes  huertas  y  en  jardines  deliciosos,  y  los 
demos  cultivos  y  plantíos  que  los  tres  hermanos 
han  hecho  en  los  sitios  reales,  trabajando  por  sos 
propias  manos,  ennohleoiendo  el  arado  y  azadón, 
y  enseñando  con  su  ejemplo  i  loa  poderoBos  enál 
debe  ser  el  objeto,  la  aplicación  y  el  aprecio  del 
labrador  y  de  sus  trabajos. 

Vuestra  majestad  ha  sido  también  el  gran  maes- 
tro, que  ha  querido  fundar  nna  escuela  prictíca  do 
agricultura  en  los  campos  que  me  ha  mandado  cul- 
tivar y  mejorar  en  el  real  sitio  de  Aranjnez ;  ya  se 
conoce  en  los  pueblos  de  la  comarca  el  efecto  que 
lia  producido  esta  escuela,  pues  se  va  Imitando  el 
u^étodo  de  aprovechar  las  tierras,  destinándolas, 
eeguD  su  calidad,  á  sus  respectivas  y  mis  útiles 
producciones. 

Se  ven  plantados  los  terrenos  pedregosos,  are- 
niscos y  delgados  con  muohos  millares  de  olivosy 
do  vides,  los  de  mayor  sustancia  empleados  en  la 


cosecha  de  granos ,  y  los  bajos  y  mis  húmedos  des- 
tinados á  los  huertas  y  verduras,  moreras,  maíces, 
callamos,  linos  y  todo  género  de  legumbres  ;  fru- 

AIII  se  crian  y  cogen  sedas  finísimas;  se  reci^ 
abundantemente  porción  de  miel  y  cera,  en  que 
vuestra  majestad  por  sí  mismo  quiso  establecer 
cosecha;  se  aprovecha  el  abono  del  ganado  Isjur 
y  BUS  frutos ,  y  so  emplea  la  bellota  de  los  roble», 
que  sirven  á  la  sombra  de  hermosas  calleo,  en  U 
crianza  de  ganado  de  cerda,  con  grandes  atilidi- 
des;  en  fin,  no  Lay  fruto  que  no  se  cultive, sin 
perdonar  diligencia  ni  gasto  para  traer  las  plantu 
mayores  y  menores,  y  loa  semillas  útiles  del» 
cuatro  partes  del  mundo. 

Las  grandes  ohras  que  vuestra  majestad  me  ba 
mandado  hacer  para  lograr  la  mayor  perfección  en 
el  aprovechamiento  de  los  frutos,  son  y  sarán  otro 
monumento  perpetuo  de  los  desvelos  de  voestia 
majestad  por  losprogresos  y  adelantamientos  déla 
agricultura.  El  vino  y  el  aceite  se  exprimen  y  fa- 
brican en  molinos  y  lagares  primorosos  con  elnu- 
yor  aseo  y  utilidad,  y  se  conservan  en  espadoMj 
bodegas  y  vasijas  excelentes ,  en  que  caben  mnchoe 
millares  de  arrobas.  Todo  es  un  modelo,  6  pot  ote- 
jor  decir,  una  escuela  práctica  de  labranza  y  crian- 
za, en  qno  vuestra  majestad,  como  primer  labra- 
dor, y  tan  próvido  y  experimentado,  anscfia  á  nu 
vasallos  la  profesión  mis  necesaria  y  mis  útil  de 
la  monarquía. 

Con  la  nueva  providencia  general,  tomadaicoo- 
sulla  del  Consejo,  para  poder  plantar  j  cerrar  Iti 
tierras,  ha  preparado  vuestra  majestad  nn  aumento 
considerable  á  la  agricultura,  y  si  i  ella  se  agre- 
gan otras  que  se  tienen  meditadas  pora  extender 
la  huerta,  de  cultivar  y  socorrer  á  los  labradoret, 
podrá  EspaDa  ser  manantial  inagotable  de  frotosj 
riquezas.  i 

Me  ha  de  permitir  vuestra  majestad  que  t«  re-  | 
cnerdo  aqui  tres  puntos,  que  ya  tiene  ¡nsiniiadM 
en  su  instrucción  i  la  Junta  de  Estado,  y  qns  con- 
vendría  resolver  con  prontitud  y  comunicar  al  Con- 
sejo de  Castilla :  primero,  declarar  6  establecer  el 
derecho  de  todo  poseedor  de  mayorazgo  6  de  bie- 
nes vincalados,  de  deducir  las  mejoras  que  consii' 
tieaen  en  nuevos  regadíos,  nuevos  plantíos  donde  no 
los  hubiese,  y  nuevas  roturas  de  tierras  que  ueceii- 
tasen  descuajes ;  veríficado  con  autoridad  judicial, 
el  valor  y  réditos  del  terreno  en  el  tiempo  anteritr 
á  estss  tres  clases  de  mejoras,  debería  ser  el  au- 
mento da  ellas  propio  del  poseedor  y  ens  herede- 
ros, con  derogación  de  cualquier  ley  en  contrario. 
¿Cuánto  no  sería  el  estimulo  de  los  poseedoretptii 
mejorar  los  innumerahles  hienas  sujetos  á  restitii- 
oion,  que  ahora  abandonan  por  no  privar  á  suilil- 
jos  y  herederos  de  lo  que  gastan  en  mejoras? 

Permitir,  como  aoaba  vuestra  majestad  de  bi- 
ccrlo  en  Madrid,  para  fomentar  la  constmcdoBde 
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casas,  á  conaulta  de  aoa  juuttt ,  que  ee  venda  todo 
terreno  erí&l ,  aolu  6  abandonado  con  antoridad  de 
Is  josücia,  precediendo  taaaoion, auaqne pertenez- 
ca i  mayorazgo,  patronato,  aniversario,  capellanía 
á  otra  cfti^a  perpétna ,  depositando  en  importe  á 
beneficio  del  dne&o  de)  terreno  6  poseedor  del  Tfu- 
cdIo,  para  que  pndiese  imponerle  en  réditos  civiles, 
de  jnros,  censos,  accionea  de  banco,  etc.,  con  la 
mioma  autoridad  jndicial. 

T  t«rcero,  probibir  qne  las  mejoras  de  tercio  y 
qatnto  se  pudiesen  vincular  perpetuamente,  ni  otro 
algún  género  de  bienes,  ánn  por  los  qne  no  bnbio- 
tea  herederos  forzosos,  sin  facultad  de  vuestra 
majestatL  Este  punto  es  importontisiiiio,  porque 
con  la  facultad  de  mejorar  qne  dala  ley,  todosme- 
joran,  aunque  sean  persocas  humildes  y  en  can- 
tidades cortísimas,  al  hijo  6  nieto  á  quien  tienen 
inclinación,  y  reg^nlarmeote  vinculan  la  mejora, 
formando  un  patrimonio  á  la  vanidad  y  la  holgaza- 
neria,  y  aprisionando  mncbos  bienes,  que  no  pue- 
den cultivarse  bien  en  manos  pobres,  ni  venderse  A 
ñcBS  qne  los  restauren.  De  aqnt  resulta  un  atraso 
general  de  la  agricultura  y  de  las  artes  útiles,  y 
nas  pérdida  incalculable,  ao  w}lo  de  muchos  bie- 
nes rafees,  sino  de  la  propagación  y  trabajo  délas 
miserables  familias  poseedoras. 

Otro  tanto  sucede  con  los  demos  vínculos  6  fun- 
daciones perpetuas,  y  asf  tengo  por  necesario  el 
remedio  pronto  de  tan  graves  males.  Haya  mejo- 
iia  y  sustituciones  conforme  i  la  ley,  pero  sin  fa- 
cultad de  vincular  y  prohibir  la  enajenación  de 
bienes,  si  vuestra  majestad  no  la  concede;  haya 
Hiayotazgos  y  fundaciones  perpetuas,  pero  todas 
Bujetas  á  la  facultad  real;  véase  entonces  si  el  ma- 
yorazgo, la  mejora  ó  fundación  se  compone  de  bie- 
nuy  rentas  civiles  en  todo  6 lamayor parte,  como 
cauvendrisi,  para  dejar  los  rafees  sin  prohibición,  y 
Téase  también  si  Iscalidad  del  fundador  de  lafun- 
dacion  y  de  la  renta  qne  ee  destina  es  tal,  que  el 
Ettido  pueda  sacar  provecho  de  dotar  perpetua- 
mente una  familia,  y  aumentar  en  ella  el  número 
Í6  loe  buenos  servidores  del  Rey  y  de  la  patria. 
Mayorazgo  6  vinculación  qne  no  llegase  i  cuatro 
mil  ducados  de  renta,  y  ésta  situada  principalmen- 
te, como  llevo  dicho,  en  réditos  civiles,  no  deberia 
pennitirse  en  estos  tiempos.  Quedarla  con  grsvisi- 
ma  escrúpulo  si  no  lo  hubiese  representado  á  vues- 
tra msjestad,  y  siempre  que  se  quiera,  expondré  y 
amplificaré  los  fundamentos  inevitables  de  mis 
deseos  en  este  punto. 

¿los  desvelos  por  la  agricnltura,  ha  aDadido 
vuestra  msjestad  los  mayores  para  el  progreso  de 
la  industria,  adelantamiento  de  artes  y  oficios,  y 
fomento  del  tráfico  interno  y  extemo.  Se  han  trai- 
do  de  fuera  del  reino  millares  de  artistas,  modelos 
de  máquinas  y  otras  cosas  necesarias  para  las  ar- 
tes, y  conseguir  con  economía  y  ahorro  do  gastos 
la  perfección,  que  da  tantas  ventajas  á  las  extran- 


jeras sobre  las  nacionales.  Curtidos  abundantes  y 
perfectlsimos  ¿  la  inglesa  en  Sevilla,  todo  género 
de  panas  y  telas  de  algodón  en  Avila,  botonerías  y 
quincalla,  cajas  y  joyerías,  relojerfa,  abanicos  y 
otras  cosas  de  consumo  frecuente  en  Madrid  y  ca- 
pitales, qne  nos  extraían  grandes  sumas  de  dine- 
ro, y  dejaban  sin  trabajo  las  manos  de  los  vasallos; 
escuelas  prácticas  de  medias,  cinteria,  de  loza, 
de  lencería  fina,  encajes,  etc.,  y  otros  ramos  de  in- 
dustria, se  han  promovido  y  promneven,  de  arden 
de  vuestra  majestad,  con  imponderable  trabajo.  No 
es  justo  ocultar  el  extraordinario  celo  con  que  con- 
curre y  contribuye  á  mncbos  de  estos  objetos  el 
ministro  deHacienda  de  vuestra  majestad,  don  Po- 
dro de  Lerena. 

Tiene  vuestra  majestad  ya  en  Madrid  estableci- 
da en  las  casas  de  la  Florida,  pertenecientes  al 
Príncipe  Pío,  una  fábrica  de  máquinas,  i  cargo  do 
hábiles  inventores  y  profesores,  traidoe  de  fuera  del 
reino,  y  se  va  formando  en  otra  parte  un  depósito 
y  colección  de  modelos  de  las  mejores  que  se  cono- 
cen en  los  países  más  industriosos  y  económicos  de 
Europa. 

Como  las  artes  no  pueden  perfeccionarse  sin  las 
ciencias ,  y  especialmente  sin  las  exactas  y  natu- 
rales, tiene  vuestra  majestad  resuelto  formar  una 
academia  que  iguale  ó  exceda  á  las  más  conocidas 
y  celebradas,  y  á  este  fin  ha  esparcido  vuestra  ma- 
jestad por  el  mundo  nn  crecido  número  de  vasallos 
de  gran  talento  é  instrucción,  que  con  pensiones  y 
ayudas  de  costa  adquieran  todos  los  conocimien- 
tos y  experiencia^  necesarias,  vean  y  observen ,  y 
nos  traigan  lo  mejor  y  más  útil  qne  hallaren  en  ca- 
da país  para  tan  importantes  objetos. 

Después  de  haberme  vuestra  majestad  mandado 
anticipar  un  provisional  establecimiento  de  los  es- 
tudios de  química  y  botánica,  y  la  formación  para 
ésta  de  nn  jardín  que  hace  las  delicias  de  la  corte, 
me  ha  autorizado  para  construir  un  magnifico  pa- 
lacio A  las  oienoias ,  en  cuya  obra  se  empieza  ya  A 
desonbrir  que  competirán  la  grandiosidad  con  la 
solidez ,  y  la  utilidad  con  la  elegancia  y  hermosura. 
Más  de  setecientos  pies  de  tierra  ocnpa  este  sober- 
bio edificio,  que  se  halla  muy  adelantado,  donde  el 
riquísimo  Qabinete  do  Historia  Natural  que  vues- 
tra majestad  ha  erigido,  el  estudio  y  la  Academia 
de  Ciencias  naturales  tendrán  el  domicilio  que  me- 
recen los  conocimientos  más  útiles  á  la  humani- 
dad. Todo  esto  se  ejecuta  sin  el  más  mínimo  dis- 
pendio del  erario. 

No  hablaré  de  las  nobles  artes  de  arquitectura, 
escultura,  pintura  y  grabado,  ¿que  tanto  se  han  ex- 
tendido los  cuidados  de  vuestra  majestad,  porque 
el  establecimiento  de  sus  academias  es  anterior  & 
mi  ministerio ;  pero  vuestra  majestad  sabe  los  ade- 
lantamientos qne  han  tenido  en  mi  tiempo,  y  lo 
que  de  su  orden  las  he  favorecido  y  adelantado, 
premiando  y  gastando  mucho  con  sus  profesores. 
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No  se  han  descuidado  la  medicina  y  cirujfa,  pwft 
Jas  qoe  se  bao  costeado  y  costesn  bus  viajes  fuera 
del  reino  i  varios  sujetos  de  conocida  habilidad,  ni 
mdoos  las  demás  cfenciu  y  oonocimientos  homa- 
no« ;  se  han  enviado  jdvenec  al  estadio  y  uso  prác- 
tico de  las  lenguas,  ¿  1m  cfirtee  de  la  Europa,  i 
Constan tinop la,  al  Asia  ;  África,  7  se  han  traido 
extranjeros  pontisimOB  en  las  orientales,  que  pue- 
dan servir  igualmente  á  la  religión  j  al  estado. 

Estas  disposiciones  do  vuestra  majestad  para  el 
adelantamiento  de  la  agricultura,  de  las  ciencias  7 
artes,  van  aoompaBadas  de  las  que  ha  tomado  para 
facilitar  el  tráfico  interno  de  bus  vasallos  y  la  co- 
manicaoion  de  eos  luces,  frutos  é  industrias.  Para 
todo  esto  era  absolutamente  necesaria  la  construc- 
ción de  caminos  7  canales,  que  son  como  las  venas 
y  arterias  de  circulación  del  cuerpo  del  Estado.  Sin 
tal  circulación,  ¿oimo  era  posible  que  stabsistiese 
y  fortificase  esta  gran  monarquía?  El  socorro  mn- 
tuo  de  loe  pueblos  y  provincias,  la  salida  de  sus 
frutos  y  maniobras,  y  el  giro  del  comercio  interior, 
debia  estar  impedido  en  gran  parte,  sin  abertura, 
facilidad  y  comodidad  de  los  caminos. 

Así  era,  y  por  más  que  vuestra  majestad,  desde 
los  principios  de  su  feliz  reinado,  se  dedicó  á  esta 
necesaria  é  importante  materia,  creando  para  ella, 
en  1760,  el  arbitrio  de  )a  sal,  s61o  se  habia  conse- 
guido en  dies  y  nueve  aflos  constmir  menos  de 
cinco  leg^uas  en  el  camino  de  Valencia  deade  Aran- 
juei,  otras  tantas  á  la  salida  de  aqaella  ciudad,  lo 
mismo  á  la  de  Barcelona,  poco  mis  de  tres  desde  la 
Corufla,  y  menos  de  una  para  la  carrera  de  Anda- 
lucía. 

Aun  estas  cortas  porciones  de  camino,  las  de  los 
sitios  reales  y  las  de  los  pncrtos  de  Guadarrama  y 
Santander,  construidos  en  el  anterior  reinado,  se 
babian  abandonado  de  modo,  por  no  cuidarse  de  su 
conservación,  que  estaban  casi  destruidos  é  intran- 
sitables, habiendo  ocupado  parte  de  los  terrenos 
del  de  Santander  los  hacendados  confinantes.  Poco 
más  órnenos,  habia  aucedido  lomismo  con  les  deroas 
caminos  de  Navarra,  Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa, 
que  estas  provinoisa  hablan  emprendido  por  si 
mismas. 

En  loe  nueve  afios  en  que  vuestra  majestad  ha 
servido  poner  i  mi  cuidado  la  superintendencia  ge- 
neral de  caminos,  se  han  reedificado,  renovado  y 
mejorado  mnchos  puentes,  pretiles,  alcantarillas  de 
deaagQe,  y  otras  cosas  de  que  carecían.  Ademas,  ha 
visto  vuestra  majestad,  por  el  plan  ó  resumen  que 
he  presentado  pocos  días  bá,  que,  sin  comprender 
algunas  obras  ni  gran  parte  de  lo  trabajado  en  este 
aSo,  se  han  construido  mis  de  ciento  noventa  y  cin- 
co leguas,  y  habilitado  en  mi  tiempo  en  todas  tas 
provincias  mis  de  doscientas  de  á  ocho  mil  varas, 
teniendo  cada  legua  cerca  de  una  cuarta  parte  mis 
de  las  comunes.  Se  han  fabricado  también  trescien- 
tos veinte  y  doH  puentes  nuevos,  y  habilitado  cua- 


renta y  cinco,  y  se  han  ejecutado  mil  coanotí 
y  nueve  alcantarillas,  habilitando  otras.  Fncraik 
catas  obras ,  y  otras  que  se  espeoifiean  en  á  plu. 
se  fasn  ejecutado  otras  muchas,  que  bb  citsn  en  m 
netas,  de  abertura!  y  desmontea  de  puertos,  Bsn- 
llonea  de  sostenimiento,  calzadas,  arces,  uOtft- 
chos  ó  pretiles,  fnentes,  pozos,  lavaderos,  pUniiw 
y  viveros  de  árboles,  y  otras  cosas  que  serla  ktp 
y  molesto  referir. 

Al  mismo  tiempo  se  han  formado  reglimeubi 
pera  la  conservación  de  que  áñtes  no  se  habia  cii- 
dado,  estableciendo  para  ello  peones  oaminem  a 
cada  legua,  oon  un  celador  facultativo  en  cadi 
ocho,  que  vete  sobretodos,  y  edificando  cssupm 
estos  peones  en  aquellos  parajes  en  qne  la  diitu- 
cia  de  los  pnebloe  no  ha  parmitido  en  bIIdi  u  te- 
lococion.  Son  ya  cuarenta  y  nueve  las  cosas  bacliu 
para  este  fin ,  que  acompaftan  los  eamiuM  y  «¡na 
(le  recurso  y  consuelo  i  los  viajantes  en  cnilqDÍtr 
accidente  desgraciado. 

También  se  han  construido  casas  de  adminótn- 
cion  para  los  portazgos  qne  ce  preciso  exigir  pm 
la  conservación ,  mientras  qne  los  camino*  práici- 
pates  se  concluyan,  y  puedan  entonces  destiuncí 
mantenerlos,  aquellos  arbitrios  qne  ahora  k  em- 
plean en  construirlos;  fondas  y  paseos,  usuJí 
posta,  ermitas  ó  iglesias  capaces,  y  áan  peUscio' 
nes,Be  han  construido  y  constrayendondelsiiew-  1 
eidad  lo  pide  y  lo  permiten  los  terreno*,  psiafH 
haya  mansiones  cómodas  en  tos  cominos. 

Entro  tantas  obras  útiles  á»  caminos, sobwstlH" 
la  del  paso  de  Keira  Morena  6  puerto  que  llunin 
del  Rey,  la  del  puerto  déla  Cadena  en  la  cuietcTi 
de  Cartagena,  la  del  camino  de  Málaga  desde  Ad- 
tequera,  y  la  del  de  Qalicia  desde  AstOTg».  [Ctó 
dificultadoB,  qué  peligros,  quá  tncomodidadn  7 
qué  gastos  no  habia  para  hacer  aquellos  tiiotitm. 
No  hay  quien  no  admire  y  bendiga  i  vuestii  ai- 
jcBtad  cuando  posa  por  aquellos  parajes, y  putin- 
larmente  por  el  de  Bierra  Morena,  sorprendieoJn  * 
I0B  más  hábiles  y  autorizados  extranjeros  al  itc. 
la  magnificencia,  la  solidez  y  comodidad  mb  qw 
están  ejecutadas  ton  difíciles  y  costosas  obrsi 

6e  ha  establecido  la  posta  de  ruedas,  qne  nitb- 
bia,  en  las  ciento  y  mia  legnaa  que  hay  ivb^ 
corte  á  Cádiz,  facilitando  este  ntilfsine  reeam' 
aquel  gran  emporio  del  comercio  del  mnode,!"* 
puertos  inmediatos  y  i  las  grandes  ciudodei den- 
villa,  Córdoba,  Écija  y  otras  de  la  carrer».  A  ** 
fin  se  han  construido  casos  de  posta  y  todo  lo  i^ 
mas  necesario.  Otro  tanto  se  va  estableciendo  «»  ^ 
carrera  de  Francia,  estando  ya  corriente  lop**" 
desde  Vitoria,  y  la  expedición  semanal  íe  ««^ 
de  diligencia  de  Madrid  i  Bayona,  paral*  q^**" 
han  habilitado  posadaá  cómodas  y  cenveBÍe«ie«. 
que  faltaban  en  el  centro  de  Castilla. 

Lo  gastado  con  mis  arbitrioa  y  recursos,  m  «» 
gran  empresa  de  oaminos,  se  acerco,  s^m  •'  I** 


V  Google 


jtreseatado,  á  uoratits  millonea  de  reales,  j  no  ha- 
biendo prodncido  mia  qne  veinta  j  ñete  el  arbitrio 
da  Ik  s«I  en  loa  nueve  sfioa  que  corre  ¿  mi  cargo 
eaU  matáis,  ae  Te  qne  he  hallado  medioa  de  jun- 
tar máa  (ie  eeaenta  millonee  para  estos  goatoa,  en 
que  no  eDtran  loa  canaadoa  en  las  demaa  obras  da 
canales  de naTegacionyriego, pantanos, formación 
depnertoB,  edificios  públicos  para  laa  cionciaa  y 
olea,  adorno  y  aegoridad  de  algunas  ciudades,  y 
otraa  ideaa  de  qne  se  ha  tratado  y  tratará  en  esta 
representación. 

£a  verdad  que  A  todo  me  han  ayudado  los  mia- 
mos pnebloa,  deaeosos  de  au  bienj  los  araobiepos 
y  obiqwB  qne  he  nombrado  en  otra  parte,  las Booie- 
dadea  patrióticas  y  inn  las  personas  particulares 
bien  intención adaa.  También  me  han  auxiliado  loa 
aobrantea  de  la  renta  de  correos,  qne  mia  anteceso- 
res destinaban  arbitrariamente  i  otros  fines,  y  yo 
propase  ávReetra  majestad  au  aplicación  á  caroiooa, 
quitindome  la  libertad  de  disponer  de  ellos.  Igual- 
mante  be  aprobado,  coa  la  autoridad  de  TOestra 
majestad,  el  aumento  qna  ha  tenido  la  colección 
arreglada  y  exacta  de  los  mostrencas  y  bienes  va- 
cantes ,  que  se  perdían  6  desperdiciaban  desde  que 
BB  pnsieron  á  cargo  de  las  justicias  ordinarias. 

De  modo  qne  se  han  hecho  y  van  continuando 
tan  ótilea  y  grandes  obras,  sin  qne  salga  dinero  al- 
gono  de  la  tesorería  general  de  vuestra  majestad, 
ni  de  los  cándales  puestos  i  cargo  del  ministerio 
de  Hacienda. 

No  ha  faltado  quien  diga  que  estas  eantidadea 
deberiau  haberse  aplicado  al  pago  da  las  deudas  do 
1*  corona,  como  si  vuestra  majestad  padiera  en  jus- 
ticia y  conciencia  dar  aunas  otro  destino  que  aqnel 
{MIS  el  cual  las  han  contribuido  y  propuesto  libe- 
rtlmente  los  pueblos  y  personas  que  las  aubmiuis- 
trin,  y  i  otras  mejor  aplicación  que  la  de  em' 
flear  en  los  trabajos  y  mantener  millares  de 
Iloa  pobres,  que  en  eatos  aflos  é  inviernos  calamitO' 
Meperacerian,  y  aun  perecen,  oon  la  escasez 
■ería. 

¡Qné  poco  entiende  de  deudas  de  la  corona,  y  del 
modo  de  pagarlas,  quien  discurre  asi  I  ¿  Seria  justo 
privar  á  loe  pnebloe  de  an  alimento,  de  sus  abastos, 
tiiftco,  salidas  de  frutos  é  industria,  y  de  sus  co- 
mnnicaoiones,  hasta  que  se  pagasen  las  dendas  del 
EUado  en  doscientos  ú  mis  afios,  que  aerian  preciaos 
para  ello  con  las  miserables  cantidades  qncloarais- 
mos  pueblos  i  los  partícularee  dan  para  caminos 
T  obras  públioas?  Las  dendas  de  la  corona  contrai- 
du  por  vuestra  majestad ,  6  se  han  pagado,  6  se  con- 
tutan  loa  aoreedorce  con  sna  intereses,  qne  se  sa- 
tisfacen oon  puntnalidad,  sin  considerable  incomo- 
didad del  erario.  Para  laa  dendaa  de  otroe  reinadoe, 
loe  ton  crecidaa,  es  preciso  bntcar  medioa  j  arbi- 
trios mia  aboudantes  qne  los  de  privar  i  los  pue- 
blos de  su  trifioo  y  úrculacíon.  En  este  punto  no 
me  a^vo  á  decir  que  hay  recursos  que  satisfagan 
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á  la  justicia ,  salven  la  reputación  y  no  graven  el 
erario. 

(Oh,  y  cómo  se  olvidsn  Ua  nocMidades  y  loa  tra- 
bajos de  los  infelices  vasallos,  atascado*  en  esos 
caminoa  antignoB,ahagBdoaen  los  rios  y  torrantes, 
volcados  y  destroaodos  eos  carruajes,  con  pérdida 
da  BU  vida  5  de  la  de  sus  bestias  de  carga  I  |  Címo 
se  olvida ,  repito,  la  escases  á  que  la  miama  c&ts 
y  capitales  ae  velan  sujetas  en  los  inviernos  de 
nieves  y  lluviosos,  ballindoae  cerradoa  los  pasos  y 
faltando  hasta  el  pan  en  Madrid  y  sitios  reales,  co- 
mo sucedió  mis  de  una  ves  I  La  idea  de  toles  cen- 
Borea  es  tan  extravagante  como  lo  seria  la  de  dejar 
morir  de  hambre  i  la  tropa,  ministerio  y  demaa  em- 
pleodoB  en  el  aervicio  de  vuestro  majestad,  por  no 
pagorlea  aua  sueldos  y  aplicarlos  i  extinguir  loa 
deudas. 

DcjemOB  puea  unos  proyectos  tan  inhumanos,  y 
seamos  justos  confesando  que  lo  grande  obra  de 
los  cominos  es  de  los  mis  necesarias,  útiles  y  glo- 
riosas que  bo  hecho  y  hace  vuestra  majestad  en  be- 
neficio de  sus  amados  pueblos.  Con  ella  socorre 
vuestro  mojeslad  á  todas  los  provincias  de  esta  gran 
monarquía,  habiendo  en  cada  una  de  las  veinte  y 
seis  intendencias  de  que  se  compone,  dos  6  mis 
grandes  obras  públicas  pendientes  á  un  mismo  tiem- 
po, y  esto  sin  comprender  las  islas  Canarias.  Asi  se 
mantienen  innumerables  pobres,  y  dejan  oon  el 
fruto  de  sus  fatigas  un  monumento  perpetuo  de 
utilidad  y  comodidad  á  sus  paisanas. 

Per  otra  parte,  es  de  admirar  la  economía  de  es- 
tas obras,  puea  habiéndose  regulado  en  otro  tiempo 
cada  legua  de  camino  nuevo  en  nn  millón  de  rea- 
les, DO  llega  lo  que  ahora  bo  gasta  i  la  tercera  6 
cuarta  parte  de  esta  cantidad,  considerando  el  to- 
tal, como  es  de  ver  en  el  plan  elevado  y  exhibido  i 
vuestra  majestad. 

Esto  ae  debe  i  la  extraordinario  octivídad  é  in- 
teligencia de  celosos  magistrodos  y  dependientes, 
que,  sin  más  pago  ni  remuneración  qne  lo  qne  pue- 
den esperar  del  cielo,  abandonan  sus  propios  nego- 
cios, ei  regalo  y  comodidad  de  sus  casas,  y  »e  en- 
tregan á  las  fatigas  y  rigores  de  laaeataciones  pa- 
ra estaJT  á  lo  vista  de  los  trabajos  y  cuidar  de  su 
economía  y  exacta  ejecución.  Entre  los  ftinchos 
personajes  qne  pudiera  citar,  merecen  particular 
mención  el  Marqués  de  CabriBona,  en  Córdoba ;  el 
de  Montevf rgen ,  en  el  reino  de  Leos;  el  de  Valo- 
ra, en  Valencia;  en  Santander  el  actual  prior  y 
cónsules ;  en  Navarra ,  sus  diputados ;  en  Falencia, 
oí  caballero  don  Cristóbal  Romires;  en  Antequera, 
el  Conde  de  la  Carmena ;  en  Milsga,  el  coronel  don 
Diego  de  Córdoba ;  en  Murcia ,  el  regidor  perpetuo 
don  Josef  Mofiino;  en  Baza,  el  dignidad  de  aquella 
iglesia  don  Antonio  Josef  Navarro;  en  Vitoria  y  su 
carrero,  el  celoso  caballero  don  Pedro  Jacinta 
de  Álava ;  en  Cuenca,  su  corregidor  don  Juan  Ser- 
rano y  el  canónigo  eubcolector  don  Juan  Antonio 
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Torres ;  en  Jerez,  bu  corregidor  don  Joaef  de  Egui- 
luz;  en  Plasend»,  ademas  de  bu  liberal  y  celostai- 
mo  obispo,  de  quien  ya  he  habl&do  A  vuestra  majea- 
tod,  ha  sido  grande  el  celo  de  don  Antonio  Zan- 
cudo y  don  IVanoisco  García  Pascnal ;  en  Zaragoza, 
el  de  BU  inteadeute  don  Antonio  Jiménez  Navarro; 
en  Barcelona,  Burgos,  Toro,  Valladolid,  Jaén,  So- 
ria, Guadalajara,  Segovia  y  BeTÜta,  el  de  sus  in- 
tendontee,  Barón  de  la  Linde,  don  Josef  Eorcaaitaa, 
don  Francisco  Javier  Azpiroz,  don  Jorge  Astrandi, 
don  Pedro  López  de  Cañedo,  don  Lúeas  Palomeque, 
den  Miguel  Vallejo,  don  Juan  de  Silva  j  don  Josef 
de  AbaloB,  á  quien  dejú  este  ejemplo  la  celosa  y 
extraordinaria  actividad  y  conducta  de  don  Pedro 
de  Lerena,  su  antecesor,  hoy  ministro  de  Hacienda 
de  vuestra  majestad.  Gl  corregidor  que  fué  de  Mur- 
cia, don  Juan  Pablo  Salvador  y  Aspreu ,  ya  difun- 
to; el  actual  de  Toledo,  don  Gabriel  Amando  Sa- 
lido ;  el  de  Alcoy,  don  Juan  Romualdo  Jiménez ;  el 
de  Orihuela,  don  Juan  Lacarte;  y  loa  gobernado- 
res de  Alicante  y  Lérida,  don  Franpisco  Pacheco 
y  don  Luíb  Blonde!  de  Druhot,  son  dignos,  por  su 
celo  singular  en  estas  materias  y  en  otras  muchas 
del  bien  público,  de  ser  nombrados  á  vuestra  ma- 
jestad con  particular  distinción,  y  acreedores  á  la 
memoria  y  gratitud  de  todo  buen  ciudadano. 

El  capitán  general  de  Catalufia,  Conde  del  Asalto, 
se  ha  distinguido  j  distingue  muy  particularmente 
en  el  mismo  asunto,  con  la  actividad,  desinterés  y 
rectitud  que  todos  le  reconocen ;  otro  tanto  sucedo 
con  el  capitán  general  de  Castilla,  don  Luis  Nieu- 
lant,  y  especialmente  en  los  encargos  del  socorro 
de  pobres ;  el  capitán  general  de  Galicia,  don  Pe- 
dro Zermefio,  ha  mostrado  su  celo  también  en  las 
obras  públicas,  y  no  debo  omitir  la  astividad  del 
Conde  CRcyHi,  siendo  oapitan  general  de  Anda- 
luda,  para  la  fundación  del  hospicio  de  Cádiz, 
obras  y  caminos  de  Jerez ;  ni  del  Marqués  del 
Branciforte,  comandante  general  de  Canarias,  para 
el  recogimiento  de  pobres,  diputaciones  y  escuelas 
de  caridad  de  aquellas  islas. 

Los  presidentes  de  las  chanci llenas  de  Valladolid 
y  Granada ,  don  Pedro  Burriel  y  don  Juan  Marino, 
han  comprabado  el  acierto  de  vuestra  majestad  en 
BUB  elecciones  con  los  desvelos  y  fatigas  que  han 
empleado  por  bus  personas  y  por  medio  de  las  jun- 
tas de  polida  y  caminos,  que  presiden  para  el  bien 
de  aquellas  capitales  y  sus  territorios,  dando  é  Bur- 
riel motivo  de  excitar  bu  celo  y  caridad  las  inun- 
daciones, ruinas  y  desgracias  experimentadas  cu 
Valladolid,  y  á  Marifio,  el  mal  estado  de  la  poHcia 
material  y  formal  de  Granada  y  sus  caminos,  que 
hall¿  i  su  entrada,  aunque  habla  dado  principio  á 
sn  remedio  el  talento  y  amor  al  público  del  caba- 
llero doD  Pedro  de  Mora. 

DonCenon  de  Sesma,  alcalde  del  crimen  del  con- 
sejo de  Havarra,  y  don  Bartolomé  de  Estada,  al- 
calde mayor  de  Cinco  Villae  de  Aragón ,  i  quienes 


vuestra  majestad  acaba  do  premiar,  se  han  hecho 
acreedores  á  su  soberana  gratitud,  por  el  cuidado, 
fatiga,  humanidad  y  patriotismo  con  que  acndit- 
ron  á  socorrer  i  los  infelices  vednos  de  la  ciudad 
de  Sangüesa,  sepultados  en  las  ruinas  de  ans  caías, 
y  arrastrados  de  las  corrientes  de  una  furiosa  inun- 
dación, en  que  pereció  gran  parte  de  aquel  desgra- 
ciado pueblo. 

Siento  haber  molestado  á  vuestra  majestad  con 
tan  larga  relación  de  los  bnenoa  generales,  minií- 
troB  y  vasallos  que  se  han  distinguido  vaia  parti- 
cularmente en  BUS  trabajos  por  el  bien  de  ana  pró- 
jimos y  conciudadanos ;  pero  habiendo  aido  testigo 
de  sus  servicios  y  beneficios,  por  las  órdenes,  pro- 
videncias y  auxilios  que  vuestra  maje«t»id  meiu 
mandado  darles,  me  serla  muy  escrupuloso  no  re- 
petir y  reunir  aquí  los  elogios  que,  según  los  tiem- 
pos, he  hecho  á  vuestra  majestad  de  ana  accioaa, 
por  si  acaso  es,  como  deseo,  ésto  el  último  testimo- 
nio que  puedo  producir  de  su  derecho  al  agradeci- 
miento y  á  la  remnneraoion  de  vuestra  majestad  ; 
de  toda  la  nación. 

Siento  tambiennopoder  extenderme,  sin  la  justa 
nota  do  molesto,  á  nombrar  millares  de  penoau 
que  han  contribuido  i  los  mismos  fines,  aunque  con 
menos  representación,  y  concluiré  recomendando 
ú  vuestra  majestad  y  ¿  la  gratitud  nadonal  Io«  áo» 
directores  principales  de  caminos,  don  VicenU 
Carrascoy  don  Joaquín  delturbide,  que  íntes  eje- 
cutando, y  ahora  dirigiendo  las  grandes  empresu 
pendientes,  han  merecido  las  particulares  honras  j 
adelantamientos  con  que  loa  ha  favorecido  vuestn 
majestad.  Otro  tanto  diré  de  los  diroctores  tacoJ- 
tativosy  arquitectos  don  Juan  de  Villanuevaydan 
Manuel  Serrano,  ya  difunto,  que  merecen  ocupar  el 
primer  lugar  en  lamemoria  nuestra,  por  sus  traba- 
jos, los  cuales  costaron  al  último  la  vida,  y  presen- 
taron un  motivo  justo  i  vuestra  majestad  de  dar 
señales  de  su  paternal  beneficencia  á  sus  hijos  j 

Ademaa  de  las  obras  públicos  que  van  citadas, 
ha  acudido  vuestra  majestad  por  mi  medio  1  otros 
de  gran  necesidad,  utilidad  y  hermoaura  de  macboe 
pueblos,  en  que  faltaban  recursos  para  costearlas. 
Para  no  hablar  de  todas,  porque  serla  cosa  largol- 
sima,  recordaré  las  de  varias  capitales  ínsignM  del 

Se  ha  socorrido  i  Madrid,  por  mí  mono,  con  cre- 
cidas contidadea  y  préstamos  para  empedrar  y  re- 
novar BUS  calles,  que,  por  la  cortedad  de  fondea  de 
cansa  pública,  estaban  enteramente  perdidaí :  lu 
espaciosas  y  hermosaa  salidas,  caminos  y  paseos  da 
la  gran  puerta  de  Alcalá,  la  del  puente  de  Segovii 
y  la  de  Atocha  para  Vallecas ;  la  ronda,  giro  6  co- 
municación entre  edtas  puertos  y  la  de  Toledo,  n 
han  costeada  y  costean  con  beneficio  imponderable 
del  tráfico  y  abastos  de  la  corte ,  con  los  candóla 
que  vuestra  majestad  me  ba  mandado  emplear  en 
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e«to8  finea.  El  lavadero  cubierto,  que  le  conBtniye 
para  las  infelices  mujeres  qae  tanto  Bufreo  con  loa 
rigores  de  las  estaciones,  admite  ya  más  de  qai- 
uientas. 

No  debo  repetir,  ni  molestar  de  noero  con  las 
magnificas  obraa  del  Jardín  Botánico  y  palacio  pa- 
ra Ub  ciencias,  de  qae  hice  mención  en  otra  parte, 
las  cnslea  son  dolos  mayorea  omamentoay  recreos 
de  eeta  capital  de  la  monarquía. 

Toledo  ba  recibido  de  vuestra  majestad  conside- 
rables auxilios  para  mejorar  sus  calles  j  formar 
bellas  aalidas,  caminos  y  paseos,  ejecatándoso 
grandes  murallonea  de  sostenimiento,  reparando 
sm  antigaos  y  hermosos  puentes,  y  colocándose 
los  eetatuaa  que  vuestra  majestad  ha  mandado  dar. 
En  Burgos  ha  sucedido  lo  mismo,  concediéndola 
también  vaeatra  majestad  los  estatuas  de  los  más 
aotignoH  y  célebres  soberanos  de  Castilla,  con  ayu- 
das de  costa  para  los  gastos  de  conducción  y  colo- 
cación. 

Se  ha  becho  en  Zaragoza,  para  preservar  su  po- 
blación de  las  avenidas  de  sus  ríos,  la  obra  de  pro- 
til  y  su  paseo  6  camino. 

En  Halaga  se  han  ejecutado  j  continúan  las 
obras  del  desareno  del  rio  Qnadalmedina,  qne  ha 
¡ibertado  á  aquella  ciudad  de  las  inundaciones  y 
desgracian  que  ha  sufrido,  las  de  la  limpia  de  su 
puerto,  y  precancíoues  para  conservarle,  las  de  ca- 
sas, paseos  y  adornos,  ein  contar  con  loa  caminos 
de  Antcquera  y  Volea,  de  qae  ya  se  ha  dicho,  ni 
el  famoso  acueducto.  Los  dos  hermanos  Marqués 
de  Sonora  y  don  Miguel  de  Galvez,  como  oriundos 
de  aquel  pueblo,  han  trabajado  con  indecible  celo 
j  actividad  para  promover  aquellas  obras,  bailar 
arbitrios  con  que  costearlas,  y  fomentar  la  indus- 
tria, el  comercio  y  socorro  de  labradores. 

El  arcediano  de  Ronda,  don  Bamon  Vicente  Mon- 
itm,  el  canánigo  dou  Joaquín  de  Molina,  el  caba- 
llero don  Pedro  Ortega  y  don  Antonio  Seoane  han 
contribuido  también  á  lo  mismo  con  eos  fatigas 
y  patriotismo,  dignas  del  mayor  elogio. 

Se  han  ejecutado  y  ejecutan  igualmente  en  Bar- 
celona, por  el  celo  del  Conde  del  Aaalto,  y  con  los 
aniilios  de  vuestra  majestad,  obras  de  adorno,  her- 
mosura 7  ensanche  de  sus  callas  j  de  aumento  do 
en  población. 

Otro  tanto  ha  sucedido  en  Pamplona,  é,  que  ha 
contribuido  mucho  el  patriotismo  de  sus  natnra- 
Ica.  Se  hace  lo  mismo  en  Segovia  por  el  celo  de  su 
obispo  y  Sociedad  Gconúmica,  á  que  ayuda  vuestra 
majestad  con  abundantes  socorros. 

En  Murcia  se  han  fabricado  y  continúan  los  cos- 
lOBOs  murallonea,  que  defienden  la  ciudad  de  las 
inundaciones  y  desgracias  á  que  está  expuesta, 
ejecutándose  en  su  rio,  con  los  auxilios  que  fran- 
quea vuestra  majestad  por  mi  mano,  obras  útiles  y 
magnificas,  y  en  sus  calles  los  empedrados,  ensan- 
ches y  otras  comodidades,  de  que  carecía  aquella 


capital,  en  que  estaba  onteromento  abandonada  su 
policia. 

Valladolid,  Patencia,  Toro,  Zamora,  SeTÍlla,y 
otras  ciudades  de  menor  rango  y  consideración  que 
éstas,  han  mejorado  sn  policía  material,  y  se  trata 
de  que  lo  continúen  con  mayor  ardor  y  auxilios,  em- 
prendiendo otras  obras  de  utilidad  considerable 
para  sns  vecindarios,  comercio,  industria  y  agri- 
cultura. 

Para  no  molestar  más  á  vuestra  majestad  con  el 
recuerdo  y  relación  de  lo  demás  respectivo  á  poli- 
cía, qne  ha  hecho  en  casas  y  pueblos  particulares, 
pasaré  ahora  á  renovarle  la  memoria  de  algunos 
otros  grandes  objetos  de  utilidad  general,  que  han 
ocupado  la  atención  y  los  cuidados  de  vuestra  ma- 
jestad en  el  tiempo  de  mi  ministerio,  dejando  mu- 
chos que^edirian  libros  enteros  para  referirse  con 
la  especificación  conveniente  y  adaptada  4  los  va- 
rios ramos  que  abraza. 

Zia  erección  del  Banco  Nacional  es  una  de  aque- 
llas obras  inmortales,  que  á  pesar  de  la  guerra  que 
le  has  becho  y  hacen  la  emulación  y  el  ínteres  de 
los  sordos  enemigos  del  Estado,  así  extranjeros  co- 
mo nacionales,  será  en  los  siglos  venideros  un  mo- 
numento perpetuo  de  gloria  para  vuestra  majestad. 
Me  ha  de  tolerar  vuestra  majestad,  por  su  bondad 
incomparable,  que  le  diga  que  en  esta  porto  he  co- 
nocido lo  ijíucho  que  han  trabojodo  personas  mal 
informadas,  resentidas  6  desafectos,  para  desacre- 
ditar en  el  ánimo  do  vuestra  majestad  las  utilidades 
de  la  erección  del  Banco,  y  combatirle  con  susurra- 
ciones y  especies  mal  averiguadas  y  peor  digeridas. 
Amo  á  vuestra  majestad  y  su  servicio,  amo  á  mi 
patria,  y  creo,  por  consecuencia,  de  mi  obligación 
desahogarmiceloy  mi  amor  en  estos  puntos,  en  que 
vuestra  majestad  y  la  patria  tienen  el  principal  in 
teres.  Para  ello  conviene  tener  presentes  los  verda- 
deros hechos  ocurridos,  á  la  vista  do  vuestra  majes- 
tad mismo,  en  esta  importante  materia. 

Los  enormes  gastos,  con  que  nos  amenazaba  In 
ultima  guerra,  obligaban  á  buscar  arbitrios  pera 
soportarlos;  bastando  apenas  las  rentas  de  la  coro- 
na para  sus  cargas  ordinarias,  nos  forzÚ  la  necesi- 
dad á  buscar  desde  luego  crecidas  cantidades  de  di- 
nero, prestadas  con  un  moderado  interés,  y  para 
olio  pens¿  el  Ministro  de  Hacienda  valerse  del 
cuerpo,  comunidad  6  compa&fa  de  los  Cinco  Ore- 
mloe  Mayores  de  Madrid. 

Estaban  para  concluir  sus  oficios  de  diputados 
de  los  cinco  gremios  en  1779,  en  qne  empezó  la 
guerra,  don  Juan  Manuel  de  Baños  y  don  Isidro  del 
Castillo,  y  por  la  confianza  quo  de  mi  hacia  el  mi- 
nistro de  Hacienda  do  vuestra  majestad,  don  Mi- 
guel de  Mnzqniz,  y  la  que  sabia  que  tenian  tam- 
bién en  mí  los  mismos  diputados  y  los  gremios, 
me  habló,  de  urden  de  vuestra  majestad,  para  ayu- 
dar á  qne  éstos  prorogasen  á  dichos  diputados, 
con  los  que  so  había  tratado  de  un  préstamo  de  se- 
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senta  milloneB,  distribuid!»  eo  seÍB  ineaadat,  de  á 
diez  millones  cada  una. 

En  efecto,  hablé  á  loa  cinco  apoderados  de  loa 
gremios  y  á  los  diputados;  y  convenidos  todoa'  en 
la  prorogacion  y  en  el  préstamo,  se  empezaron  á 
entregar  laa  mesadas;  pero  á  la  ouarta  de  ellas  co- 
nocieron que  no  podían  continuar  por  al  solos  en 
este  desembolso,  sin  faltar  á  los  objetos  de  su  co- 
mercio y  demás  obligaciones  de  Bu  cuerpo. 

De  aquí  dimanó  pedirme  ellos  mismos  eficaces 
recomendaciones  para  Qénovay  Holanda,  ¿  fin  de 
bu<!car  y  hallar  en  aquellas  repúblieas  dinero  con 
que  ocurrir  Á  nuestras  neoeeidades. 

Por  mi»  que  recomendé  á  loa  gremios,  como  lo 
solicitaban ,  no  tuvieron  bastante  crédito  entre  ho- 
landeses y  gonoTeses  para  los  préstamos  que  pro- 
pusieron, y  por  consecuencia,  lee  faltaran  fondos 
para  continuar  las  masadas  extraordinarios  de  diex 

Fué  preciso  entonces  iccuitít  á  otros  medios,  y 
el  que  se  presentí}  más  efectivo  y  pronto  fué  el  de 
tomar  diez  millones  de  pesos,  que  ofrecieron  va- 
rías casas,  naturalesy  extranjeras, los  cuales  se  les 
babian  de  reembolsar  en  billetes,  que  se  Uaman 
vales  reales,  con  réditos  6  interesea  de  cuatro  por 
ciento,  debiendo  estos  vales  correr  en  el  comercio, 
sin  diferencia  alguna  de  la  moneda,  bajo  de  varías 
reglas  y  excepciones. 

Laa  principales  de  éstas  fueron  los  pagos  desuel- 
do! y  aalarioB,  prest  de  tropa  y  ventas  por  menor; 
todas  las  cuales  cosas  debion  satisfacerse  en  dinero 
efectivo.  El  ser  loe  primeros  vales  de  seiscientos 
pesos,  difíciles  de  emplearse  en  peqnefios  pagos,  y  el 
□o  alarmar  la  nación  con  la  aprensión  de  la  falta 
6  escasez  de  dinero,  si  viese  que  se  le  sustituía  en- 
teramente el  papel, fueron  loa  mayores  motivos  que 
vuestra  majestad  tuvo. para  aquellas  excepciones. 

Hubo  en  esta  operación ,  como  en  todas  las  de  un 
gobierno  activo,  aquella  variedad  de  opiniones  y 
aquellas  criticas  que  son  frecuentes  de  part«  de 
los  descontentos,  ociosos  y  poco  instruidos  de  la 
necesidad  y  de  las  ideas  del  Honaica.  Pero  la  expe- 
riencia hi20  ver  á  vuestra  majestad  y  á  los  hombres 
ilustrados  y  de  buena  intención  que  este  recurso 
era  el  más  f  icil ,  más  barato  y  más  efectivo  para  ha- 
llar dinero,  hacer  los  gastos  de  la  guerra  con  ven- 
tajas y  pagar  sin  atrasos  la  tropa,  ministerio,  cosa 
real  y  demás  empleados  en  servicio  de  la  corona. 

Trátese,  pues,  de  repetir  esta  operación  con  nue- 
vos préstamos  y  erección  do  vales  de  ¿trescientos 
peaos,  y  habiéndome  pedido  dictamen,  eipuaequo 
el  aumento  do  este  papel  envilecería  su  valor  y 
arruinaria  nuestro  crédito,  exponiendo  la  nación  á 
una  especie  do  quiebra  vergonzosa,  ai  no  busciise- 
moa  un  modo  de  facilitar  á  loa  tenedores  del  mis- 
mo papel  la  reducción  í  dinero,  siempre  que  lo  ne- 
cesitasen ó  quisiesen.  Añadí  que  la  facilidad  de 
cata  reducción  daría  estimación  al  papel,  como  que 
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ganaba  réditos  y  procavia  la  desconfioma  goiml 
y  los  riesgos  de  su  envilecimiento. 

A  este  dictamen  acompasé  la  idea  y  fonotnot 
de  una  caja  interna  de  reducciones  6  dmcioiitM. 
para  lo  que  había  proporción  de  fondos  con  mu 
porción  considerable  de  oro,  qne  habiunot  ufo- 
ciado  y  hecho  venir  de  PortugaL 

Convencido  de  mis  reflexiones,  convino  coi  t! 
pensamiento  el  ministro  de  Hacienda  de  Tiotn 
majestad ,  y  extendí  las  minutas  de  los  doorda  i 
órdenes  para  esta  idea,y  nn  reglamenta)  con  rtút 
precaucionea,  para  que  los  interesados  en  Icsiik 
no  hiciesen  negociación  de  su  descuento  é  mine- , 
cien  á  dinero,  de  manera  quehallaaelamoDcditlI 
que  verdaderamente  la  necesitase,  ytodMnpi» 
sen  qne  el  papel  y  el  dinero  eran  una  nímis  era 

Cuando  yo  creía  que  todo  estaba  corricDte,iiii 
hallé  sorprendido  con  la  novedad  de  qse.porie- 
timen  de  una  junta  tenida  en  cosa  del  Oaberatdn 
del  Consejo,  con  aeisteaoia  de  variee  jefei  j  de- 
pendientes de  la  real  hacienda,  ae  babian  mmÍu 
las  nuevas  creaciones  de  vales,  sin  adopui, )«: 
entúnoes,  la  caja  interna  de  reducciones  6  ^ma- 
tos  propuesta  por  mf.  i 

Comprondi  y  pronostiqué  al  instante  eluiln- 
oeso  de  esta  resolución  ,  retiré  las  minntsi  i»  I» 
decretos,  órdenes  y  reglamentos  qne  lubiifom' 
do,  y  conservo  en  mi  poder,  y  manifesté  y  ptiliot 
color  que  no  se  me  volviese  ámezolareoopencH-  ' 
nes  de  hacienda,  para  no  ser  instrumenlo  ni  Mi- 
go de  nuestros  desgracias,  ni  exponerme  ^  qv 
vuestra  majestad  y  el  público  me  las  ttrílHfWi 
sin  tener  la  culpa  de  ellas.  No  ms  h*  femiúi' 
vuestra  majestad,  ni  mi  amor  áenserviciaf«l)**>  i 
de  Iapatria,manteDereatoa  propósitos, ■xpcioO' 
tando  en  mucha  parte  mis  justos  recelo*  de  fw" 
me  hayan  atribuido  cosas  que,  lejos  de  ragcndtí 
y  apoyarías,  he  cootradecido  con  tesón;  perolf 
callado  honradamente  estos  y  otros  puntos,  m°» 
buen  Tosallo  y  ministro,  que  no  debe  dencninu 
las  operaciones  del  Qobierno,  aunque  lo  psdeKtn 
opinión.  Vamos  al  caso. 

Verificase  la  funesta  profecia  que  yobsti'**- 
cho.  El  papel  se  anmentaba  y  el  dinero s» í¡*- 
nuia  y  escondía.  De  Orden  de  vuestra  nnj*'*' 
mismo  ae  buscaba  con  áoeia  la  moneda  <d  N|Kt" 
paca  pagar  con  ella  la  tropa,  ministerío  ycsM"*'' 
y  los  que  tenían  dinero  lo  regsteaban,  pooÍMW 
do  loa  riesgoB  de  loB  vales  y  de  la  péfdiái ''"' 
capital  y  réditos  por  las  crecidas  dsuJss  *  ^  | 
corona ,  y  por  los  empefioe  y  enorme*  g»«W  *  ^' 
precisaba  la  guerra. 

Los  tenedores  de  los  vales,  qne  neceiítabintio-  ^ 
bien  alguna  moneda  para  sus  pagos  y  gwW  "^  , 
ñores ,  6  que  desconfiaban  de  su  seguridad,  bnw- 
ban  igualmente  á  porfía  el  oroy  lapl«ts,y  »»■ 
liando  rscurao,  caja  ó  fondo  fijo  para  redacirdp»* 
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peí  á  dinero,  ae  aprcenraban  i,  ofrecer  premio  para      ciendo  en  OBt« 
ello  á  loe  que  se  empleaban  en  tal  negociación. 

Ifncitf  de  aqnl  el  descrédito  de  los  vales,  y  se  lle- 
gó i  perder  en  ellos  basta  nn  veinte  y  dos  y  más 
por  ciento,  no  bajando  de  un  trece  el  premio  mda  ci- 
moáo  par»  negociarlos.  Todo  era  confosion  y  des- 
orden. Se  formaban  pleitos  para  ao  admitir  pagos 
tD  tsIm,  ápesar  de  la  ley  qae  lo  mandaba,  6  para 
ibandonar  la  pérdida  de  los  premios.  T  se  recur- 
ría á  meatra  majestad  por  su  tropa  y  marina,  por 
loe  aseotistaa  y  otroa  acreedores  para  el  «bono  do 
aqnella  pérdida. 

Éeta  em  la  aituadon  de  la  monarquía  en  an  par- 
le económica,  y  éstos  los  rieagos  inminentea  de  un 
trastorno  y  qniebra  nacional,  cuando  me  resolví 
i  pn^nsr  i  vneatra  majestad  la  fundación  de  nn 
Buico  qne,  al  mismo  tiempo  que  evitaB«  la  total 
roioa  de  nuestro  crédito,  f acilitAse  el  fomento  y  las 
operaciones  del  comercio  general  y  particular  de 
U&pafia,comoBO  practica  en  Inglaterra,  Holandn 
V  otros  países  qne  conocen  ana  intereses  sélidoay 
letdaderos. 

'ntTO  efecto  la  erección  del  Banco ;  treacientoa 
millonea  de  reales  formaron  sn  fondo,  compuesto  de 
ciento  cincuenta  rail  acciones :  establecidse  la  re- 
daccioD  i  dinero  de  los  vales  y  el  descuento  de  le- 
tras, y  sosegando  su  imaginación  los  tenedores, 
recobró  sn  crédito  el  papel  en  tanto  grado,  que  ya 
es  m«iester  pagar  un  premio  para  hallarle :  liber- 
tíme  la  corona  f  la  nación  antera  de  ana  quiebra 
TGigonEOBS,  y  halló  la  real  hacienda  recursos  para 
todo  en  el  miamo  Banco.  A  peatur  de  todo  esto,  la 
voE  de  los  extranjeros,  la  de  los  extractores  de 
moneda  y  la  de  los  llevadores  de  enormea  usuras 
perlas  reduccionea  y  cambios,  han  podido  pintar 
al  Banco  con  tan  negros  colores,  qne  se  han  hecho 
olvidar  sns  beneficios  y  los  ahogos  de  que  nos  ha 
ueado,  y  nos  quieren  exponer,  con  eu  ruina,  á  qne 
TolvamoB  á  los  peligTos  y  desgracias  que  pudimos 
nitar.  ¿  Qné  haremos  oon  trunta  millones  de  pesos 
cu  papel,  si  los  accionistas  se  diagastan  con  el  trato 
qne  experimentan,  retiran  bus  acciones  y  perece  el 
Sanco?  jEs  posible  que  hemos  de  tener  cerrados 
loe  ojos  al  precipicio  ea  que  van  i  despefiamos  los 
nmnigoa  del  Banoof  ¿Qué  tienen  qne  ver  las  cul- 
pas de  sus  directores,  si  las  hay,  con  el  eatableci- 
■aieoto  mianao?  jNo  han  nombrado  loa  accionistas 
doce  examinadores  imparoiales  de  la  conducta  de 
loa  directores?  Fnes  ¿por  qué  no  eeperarémoB  á 
ver  las  resaltas  de  este  eximen  ?  ¿  Hemos  de  destruir 
j  dejar  de  aliviar  los  pueblos  porque  sus  jasUcias 
j  regidores  suelen  gobernarlos  mal  f  Veamos ,  sin 
embargo,  cómo  fué  fondado  este  Banco,  y  si  bey 
cosa  establecida  con  más  conocimiento. 

Había  yo  hablado  de  estos  asuntos  con  don  Fruí- 
cisco  Cabarms ,  por  habérmele  remitido  don  M i- 
gnel  de  MnzqutE,  de  orden  de  vuestra  majestad,  para 
tntarde  la  primera  operación  de  vales;  y  cooo- 


835 
y  hábil  negociante  todo  el 
talento,  eiplioscion  y  persuasiva  que  requería  una 
empresa  tan  difícil  y  complicada  como  la  forma- 
ción del  Banoo,  traté  de  que  extendiese  á  su  nom- 
bre la  exposición  y  proyecto  de  éL 

Ha  sufrido  Cabama  una  emulación  sin  limites, 
y  un  partido  contrarío  y  formidable,  qne  ha  traba- 
jado y  trabaja  por  destruirle  y  destruir  todos  ana 
proyectos.  No  niego  que  este  hombre  ha  hecho  su 
negocio  oon  ventajas  y  grandes  utilidades  propias, 
y  que  la  osadía  de  su  elocuencia  y  an  imaginación 
ardiente,  en  loa  papeles  que  ba  publicado  y  en  todo 
lo  que  ha  emprendido,  ha  chocado  á  muchas  perso- 
nas y  aumentado  el  número  do  sus  contrarios ;  pero 
tampoco  puedo  dejar  de  hacerle  la  justicia  de  que 
le  somos  deudores  de  haber  salido  de  gran  parte 
de  nneatro  ahogo  durante  la  guerra,  y  de  muchos 
pensamientos  útiles  al  Banco  y  á  la  naden  entera. 
Dígnese  vuestra  majestad  de  tolerar  esta  digresión, 
en  obsequio  de  lajustioia  que  debo  hacer  i  un  hom- 
bre cuyos  importantes  servicios  se  han  olvidado 
luego  qne  hemos  salido  de  la  necesidad,  y  sólo  se  le 
busca  y  mira  por  la  parte  en  que  puede  tener  ó  ha 
tenido  defectos ,  como  si  hubiera  en  el  mondo  quien 
no  los  tuviese. 

Df  cuenta  á  vuestra  majestad  del  plan  de  erec- 
ción del  Banco ,  y  se  remitió  su  examen  á  ana  jun- 
ta de  ministros  y  personas  eacogidaa,  que  se  congre- 
garon en  casa  del  difunto  gobernador  del  Consa- 
jo don  Manuel  Ventura  de  Figueroa.  Aprobó  la 
Junta  la  idea  bajo  da  varias  explicaciones,  modifi- 
caciones y  adiciones,  y  no  contento  vuestra  ma- 
jestad oon  esta  comprobación,  quiso  aumentarla 
oon  la  de  otra  grao  junta,  compuesta  de  todos  los 
órdenes  del  Estado,  individuos  de  lasdiferentescla- 
ses  de  nobleaa,  diputados,  procurador  de  loa  reinos, 
miniatroa  de  todos  los  consejos  y  personas  prác- 
tioaa  del  comercio  de  Madrid  y  Cádis,  y  regidores 
y  diputados  del  ayuntamiento  de  sata  villa.  En  fin, 
todos  ouantoB  podían  tener  algún  conocimiento  de 
la  materia,  ó  representación  pública,  fueron  nom- 
brados y  convocados  á  esta  gran  junta,  y  todos 
convinieron  oon  aplauso  en  la  erección  del  Banco 
y  aprobaoion  del  plan  que  se  les  remitió. 

Apenas  se  habrá  visto  un  proyecto  examinado  y 
aprobado  con  tanta  circunspección  y  solemnidad, 
y  de  resultas,  vuestra  majestad  mandó  expedir  la 
real  cédula  de  erección,  en  qne,  al  mismo  tiempo 
que  di6  al  Banoo  las  reglas  de  ao  gobierno  y  obje- 
tos, le  concedió  varias  gracias.  Mucha  ó  la  mayor 
parte  de  éstas  no  han  tenido  efecto,  y  aunque  pue- 
de considerarse  como  equivalente  6  recompensa  de 
ellaa  la  de  haberle  confiado  la  de  extracción  de 
moneda,  será  justo  no  olvidar  este  punto,  para  no 
quitársela  6  disminuírsela,  como  se  intenta  por  mu- 
chos, con  diferentes  pretextos. 

La  saca  de  moneda  por  medio  del  Banco  reduce 
á  una  puerta  sola  su  salida,  y  es  más  fácil  vetar 
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Bobre  ella  que  sobre  mil ,  que  se  abrían  por  otroa 
tantos  negociantes  y  banqueros  que  ejercían  esta 
negociación.  El  Oobierao,  con  esta  vigilanoia,  no 
e61a  puede  impedir  más  fácilmente  los  fraudes  j 
contrabandos,  sino  que  puede  enterarse  con  más 
precisión  y  exactitud  del  estado  de  los  carobios  de 
los  introducciones  extranjeras  en  el  reino,  y  de  la 
ventaja  que  nos  llevan  sobre  las  extracciones  de 
auestroB  géneros  j  fmtos. 

En  efecto,  hemos  visto  que  los  derechos  de  ex- 
tracción de  moneda  y  las  utilidades  del  erario  en 
ella  se  han  duplicado  desde  que  el  Banco  se  en- 
cargó de  este  ramo.  A  esta  evidencia  y  otras  de- 
mostraciones, que  vuestra  majestad  tiene  por  me- 
dio de  los  estados  formados  en  sus  aduanas ,  de  las 
entradas  y  salidas  de  géneros,  deben  ceder  las  con- 
jetnras,  los  raciocinios  y  loe  clamores  de  los  que 
quisieran  privara] Banco  de  la  graciado  extracción^ 
y  esto  sin  contar  con  el  buen  nso  que  el  mismo 
Banco  hace  de  ta  mitad  de  las  utilidades  de  esta 
gracia,  aplicándola  i  la  formación  del  canal  de 
Guadarrama. 

A  la  grande  obra  de  la  erección  del  Banco,  se 
puede  agregar  la  del  estableeimiento  del  comercio 
libre  de  Indios,  que  ba  triplicado  el  de  nuestra  no- 
ción con  aquellas  regiones ,  y  mis  que  duplicado  el 
producto  de  las  aduanas  j  rentas  de  vuestra  ma- 
jestad en  unos  y  otros  dominios.  A  estas  eviden- 
cias deben  ceder  también  las  exageraciones  clamo- 
rosas de  aquellos  comerciantes  que,  acostumbrados 
al  monopolio  dentro  de  un  solo  puerto,  y  á  unas 
ganancias' de  un  ciento  y  doscientos  por  ciento,  es- 
clavizaban á  los  pebres  indianos  con  precios  inso- 
portables, fomentaban  por  este  medio  el  comercio 
y  el  contrabando  extranjero,  impedían  la  propaga- 
ción y  aumento  de  consumos  de  los  géneros  de  Eu- 
ropa en  Indias  por  su  carestía,  y  tenían  eofocadala 
industria,  la  agricultura  y  el  comercio  nacional, 
reduciéndolo  todo  ¿  la  garganta  estrecha  de  Cádiz, 
adonde  no  podían  ooncurrir  con  facilidad  con  sus 
géneros  y  fmtos  las  provincias  distantes  de  esta 
gran  monarquía. 

6e  ha  dicho  y  clamado  que  el  comercio  se  perdía; 
que  los  Indios  estaban  llenas  degénerosy  frutos  sin 
despacho,  y  que  los  casas  principales  de  negocian- 
tes han  caído  en  quiebra.  No  niego,  sefior,que  han 
quebrado  mochas  casas  acreditadas ;  pero  lo  mismo 
ha  sucedido  con  las  más  principales  antes  del  esta- 
blecimiento del  comercio  libre,  y  lo  propia  se  expe- 
rimenta en  Inglaterra  y  Francia.  El  monstruo  del 
lujo  y  el  desorden  de  los  vicios  adoptados  por  los 
negociantes,  como  si  tuviesen  los  rentas  fíjas  de  loa 
más  grandes  setlores,  ha  devorado  y  devora  las  ga- 
nancias más  crecidas,  y  se  ceba  en  los  gruesos  capi- 
tales, que  destruye.  Las  riquezas  se  adquieren  y  au- 
mentan con  la  economía,  y  se  pierden  con  la  disi- 
pación. Lios  reyes  más  poderosos  se  hacen  pobres 
con  el  dcspilfarroy  laprod¡galidad.¿Qnébabr¿de 


suceder  con  los  negociantes,  cnyc  pabimmiio  h 
incierto  y  está  lleno  de  accidentes  arrUsgadu! 

La  baratura  de  los  géneros  de EuTop4,fiiiibiiD. 
dancia  en  Indias,  proporcionara  y  aameiitui  d 
deseo,  el  gusto  y  la  costumbre  de  comprarle*  r 
consomírlos.  Aef  sucede  generalmente ,  y  c«dt  dk 
irá  mostrando  la  experiencia  el  acierto  da  lu  nsv 
Inciones  de  vnestra  majestad  en  este  pmilo  iioiNit- 
tant«,  digno  de  ser  sostenido  con  tesón. 

Trobajé  en  esta  materia,  de  Arden  de  vuestra  mi- 
jestod,  con  el  Marqués  de  Sonora  yotros  miLiarct 
y  personas  prácticas,  y  aunque  admití  mndiwnK- 
jorasy  explicaciones,  según  las  luces qne nos lii 
dado  la  observación  y  combinación  de  leí  isccm, 
no  se  podrá  jamas  negar  que  el  prindpio  de  t^i 
feliz  revolución  del  comercio  de  Espada  í  Indiuj 
sus  consecuencias  favorables  al  aomento  de  Ui  reit 
tas  del  erario  y  á  la  marina,  se  debe  il  ilnniít- , 
do  gobierno  de  vuestra  majestad. 

La  erección  de  la  compañía  de  Filipíou,  qv 
vuestra  majestad  liahecbo  en  mi  tiempo,  psedexi 
otro  manantial  de  riquezas  y  de  recunospsnd 
Estado.  Vnestra  majestad  sabe  las  difícoltsdea  qit  i 
Be  han  vencido,  y  los  trabajos  y  apologiM  qnchí 
tenido  que  hacer  contra  las  impugnaciones  atru- 
jeras,  y  se&alodamente  contra  las  pretenaionei  d^ 
loa  Estados  Generales  de  las  Proviuciaa  Cnidui' 
sn  compaSia  d«  Indias,  que  querían  impedir  li  ni- 
vegaciou  directa  de  la  Espolia  por  el  csbodsGuu 
Esperanza  á  las  Indias  Orientales,  y  Daeetratnfcu 
en  ellas.  La  memoria  que  extendí,  de  lirden  i> 
vuestra  majestad,  contraaquellasidcoBifaé,  en  KD- 
tir  de  todas  las  c6rtes,  tan  victorioae,  que  aigeius 
qne  estaban  acechando  el  momento  deuiirnucii' 
mores  á  los  de  lo  Holanda,  comclobicíqpDeii<X'J 
tiempo,  frustrando  iguales  designioBalsofioif'''' 
pe  V,  han  callodo  ahora  y  dejado  á  vtinln  Buja- 
tad  en  libertad  absoluta  de  liacerlo  qaeccnieiii). 

Estos  establecimientos  grandes  y  generales  de 
comercio  han  dado  á  la  nación  una  energi*  «. 
qae  se  van  formando  diariamente  nasvucoBja- 
ñfas  de  seguros  y  otros  para  fábricas  y  utiee  tu- 
presas  mayores ,  de  las  cuales ,  ai  ae  protegen ,  Iud 
de  reanltar  la  prosperidad  de  la  Espolia,;  Ugru- 
dezoy  consideración  universal  de  ella;  de  eu*'' 
beronos. 

Para  aquellos  establecimientos  ha  sido  f^'*' 
preporoTse  con  providencias  oportunas  y  «««■ 
rías.  El  comercio  y  la  indnstria  Dacionil  wttbu 
ahogadas  con  las  introduccicnes  extraujetu  "''* 
con^ner  éstas,  y  facilitar  la  concurreoci»  y  í'»^ 
preferencia  de  los  géneros  y  manufaetaní  w '"" 
nales,  era  preciso  arreglar,  por  una  parte,  Iw»*!"' 
ñas  y  BUB  derechos ,  y  prohibir  por  otra  Is  enmí» 
de  oqnellos  efectos  que  no  necesitábamos,  .v  f 
b61o  servían  de  privar  del  trabajo  i  nuestrop»- 
tes,  y  convertirlas  en  otros  tantas  mendigo* 

Se  formó,  pues,  con  mi  intervención,  deí™™ 
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4e  vueabr*  juJMtod ,  «1  arancel  de  derecho*  de  en- 
trada de  géneroi  extranjeros,  y  cortando  el  abnao 
d«  ]«•  gradaa  ezceeivoe  y  volnntariaa,  que  habían 
MDcedido  á  algonu  naciones  poderosas  los  arrcn' 
dadores  de  sdaanas  on  tiempos  antigaos,  aunque 
lu  qnraian  convertir  en  tftnlos  irrerocablee,  de- 
írodí  con  tesón  y  fortaleza  loe  derechos  de  mestra 
mtjeetad.  No  importaban  ménoa  estas  gracias  qne 
el  teroio  de  las  contribuciones  en  las  aduanas  de 
Andalucfay  otra<^  y  triunfú  la  constancia  de  vuee- 
Ir»  majertsd  de  los  repetidoi  ataqnee  de  nuas  oór- 
tci  no  acoetombradas  i  ceder,  sin  ganar  en  estas  y 
otru  materias.  Noeatrs  debilidad  anterior,  mis  que 
el  poder  extranjero,  era  el  Terdadero  origen  de 

Psra  el  arancel  de  entradas,  y  m  uniformidad  en 
todot  los  paertos  y  fronteras  de  estos  reinos,  oon- 
Tinis  la  i^alacion  de  derechos  en  todas  las  adna- 
ua,sin  distinción  de  provincias.  Tuve  la  fortuna, 
mnj  de  antemano,  de  preparar  esta  igualdad  cuan- 
do proBovi  la  extinción  del  derecho  de  bolla  y 
plooMM  da  ramos  en  Cstalnfia.  Aunque  sean  cosas 
uterioree  á  mi  actual  ministerio,  me  ha  de  permi- 
tir ruatra  majestad  que  recuerde  algunas,  por  la 
oooeiion  que  tienen  con  las  presentes,  y  por  ser 
todsi  ofcras  del  gran  corazón  de  vuestra  majestad, 
coa  qna,  i  pesor  de  estorbos,  al  parecer  insupera- 
bl«i,ha  reatanrado  y  dado  vigor  A  esta  debilitada 
moBsrqufa. 

Ia  bolla  era  en  CataluBa  un  derecho  semejante 
■1  de  la  alcabala  de  Castilla,  aunque  más  duro  y 
pendo ,  porque  en  ésta,  cuando  más,  se  cobraba  7 
cobia  un  seis  6  un  siete  por  ciento,  y  en  aquella  se 
«ligia  un  quince  riguroso.  En  Castilla  se  reduce  á 
coDcierto'muohas  veces  la  alcabala,  6  se  cobra  por 
m  repartimiento  suave  de  loa  gremios  de  artistas 
6  fabricantes ;  pero  en  Catsln&a  cada  vex  que  un 
tejedor,  por  ejemplo,  tenia  que  empesar  una  eetc 
faópallo,debia  avisar  al  recaudador  del  derecho 
para  que  pusiese  un  plomo,  j  al  concluir  la  tela  es- 
Uba  obligado  i  dar  otro  aviso  para  poner  otro,  que 
na  lo  que  llamaban  plomos  de  ramos. 

Drapues  de  todo  esto,  cada  vez  que  el  fabricante 
6  comerciante  vendía  algnna  parte  de  su  tela,  aun- 
que sólo  fuese  un  palmo,  tenia  la  obligación  de 
iTísar  al  bollero  para  que  viniese  i  poner  un  sello 
deoera,  qne  era  lo  que  llamaban  bolla,  y  cobrar  el 
qnince  pot  ciento  de  la  venta.  En  faltando  á  estas 
formalidades,  estaba  sujeto  el  fabricante  6  comer- 
ciante á  las  penas  ordinarias  del  fraudo. 

Cualquiera  se  puede  figurar  cuánto  impediría  este 
derecho  ó  tributo  cruel  las  propiedades  de  las  fá- 
bricas y  el  comercio,  y  cuánto  habría  contribuido 
í  fomentarla  el  que  promoviú  sn  eitincion,  subro- 
gando en  su  lugar  nu  aumento  cu  los  derechos  de 
entrada  en  laa  aduanas  de  Catalufia,  con  los  que  se 
igualaron  con  laa  de  Castilla  y  demás  de  estos 
reinos. 
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Por  esta  ignaloeion,  qne  promoví ,  siendo  uno  d« 
los  ministros  qne  ae  nombraron  para  ana  junta  nu- 
merosa, y  el  exteuBCr  de  la  consulta  que  ¿ata  hiso 
sobre  ello,  se  conaigaieron  grandes  beneñcios,  por- 
que ie  contuvieron  las  introdnccionea  extranjeras 
por  los  aduanas  de  Catalufia,  donde  estaban  mis 
bajos  loe  derecboe  qne  en  las  de  Castilla  y  ¿ragon; 
se  dii  este  mayor  incentivo  al  consumo  de  las  fi- 
brioas  nacionales  det  principado  ¡  se  libertaron  és- 
tas del  durísimo  tributo  de  la  bolla  y  sus  formali- 
dades ,  y  se  aumentaron  las  utilidades  del  erario  da 
vuestra  majestad,  por  haberse  duplicado,  con  el  au- 
mento é  igualación  de  adnaaas,  el  valor  de  lo  que 
producía  la  bolla. 

Con  aquella  igualación  ae  prepara  como  dije,  la 
formación  del  arancel  universal  de  entrados,  en 
qne  se  aliviaron  loa  derechos  i  todos  los  simples  6 
materias  primeras ,  máquinas  y  demos  cosas  que 
podían  sernos  útiles  y  fomentar  nuestra  industrio, 
y  se  gravaren  prudentemente  los  géneros  que  po- 
drían debilitarla^  arruinarla,  6  perjudicar  ánues- 
tra  agricultura  y  comercio. 

De  este  principio,y  del  comercio  libre  de  Indias, 
ha  resultado  que,  en  lugar  de  sesenta  millonea,  al- 
go menos,  que  producían  líquidos  las  aduanas  del 
reino  en  los  afioe  de  más  prosperidad,  hoyan  subi- 
do ahoro  á  ciento  treinta  y  más ;  cosa  que  parecería 
increíble,  ai  no  estuviera  comprobodo  con  los  esta- 
dos y  documentos  que  el  Ministro  de  Hacienda  bo 
hecho  formar. 

Es  verdad  que  &  todo  esto  ha  contribuido  el  celo 
y  la  aotividad  de  don  Pedro  de  Lerena,  y  el  arreglo 
de  lo  aduano  de  Cidiz,  que  este  fiel  y  esforzado 
a  'nistro  ha  promovido,  de  acuerdo  también  con- 
laigo,  por  expreso  orden  y  aprobación  de  vuestro 
majestad.  Le  he  llamado  esforzodo,  porque  sin  ea- 
fnerzo  extraordinario  y  on  gran  valor  para  pasor 
por  encima  de  los  protecciones  y  estorbos  que  se 
han  puesto  y  ponen  coda  dio  contra  lo  reforma  de 
los  abusos  y  de  las  abominaciones  y  usurpaciones 
del  erario,  era  imposible  bober  conseguido  el  fin. 
.  No  han  perjudicodo  á  los  aumentos  del  producto 
de  aduanas  las  prohibiciones  legales,  que  se  han 
renovado,  de  muchas  cosas  qne  entraban  en  eV  rei- 
no y  destruían  nuestra  industrio.  Nuestras  leyes 
antiguas  prohibieron  lo  introduocioa  de  todo  géne- 
ro de  muebles,  ropas  y  cosas  hechas,  que  venían 
de  fuero  y  dejaban  sin  uso  las  manos  de  todo  el 
pueblo  inferior,  A  pesar  de  las  prohibiciones,  se  to- 
leraba lo  entrada  de  estos  ramos  de  industria,  y  los 
subditos  de  vuestro  majestad  gemían  en  la  meodi- 
gum.  Hosto  las  camisas  cosidas  venían  á  millares, 
con  vestidos  de  hombres  y  mujeres,  y  toda  clase 
de  adornos,  utensiliosy  muebles  para  el  consumo, 
lujo  y  necesidades  de  Eapalla  é  Indias. 

Los  hilos,  los  cinterías  y  otras  obras  menores,  que 
entraban  de  fuero  del  reino,  importaban  millones, 
caracteodo  las  miserables  mujeres  hasta  del  ordíi 
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nario  reonno  de  Iiilkr  pitra  gaüai  ú  pracio  do  un 
pan  bajo  j  duro. 

8e  traU,  aeordó  7  ooniuIUS  por  el  Consejo  Ib  re- 
BOVMáoo  de  estu  ley ea  prohibitÍTas,  7  lo  piomoTl 
antes  de  mi  ansencis  í  Italia ;  pero  i  mi  vaelta  ha- 
llé qae  loa  reapetoa  y  el  terror  qae  sabiau  infacdir 
«Ignasá  cortee  extranjerM,  tañían  detenida  nna 
lesolnolon  tan  aolndable  y  necesaria.  Me  pasó  las 
conanltas,  de  urden  de  Toeatra  majestad,  el  Conde 
de  Gansa,  y  oon  circunspección  y  pmdencia  ae  han 
ido  eotableciendo  y  publicando  ias  prohibioiones, 
renovando  la  observancia  de  nneatraa  leyes,  oon 
las  deolaraciottee  y  amplianones  oportunas,  y 
Adaptables  ¿  las  circnnstosciaa  de  los  tiempos. 

Han  sido  terribles  y  repetidos  loa  ataques  é  ins- 
tancias qne  ha  sufrido  aobre  estos  puntos,  y  el  de 
los  aranceles  é  igualaciones  de  aduanas ;  pero  ha 
aido  snperior  &  todo  la  constancia  y  el  tesón  de 
Tneetra  majestad ,  con  qne  me  ha  dado  vigor  y  for- 
taleza para  resistir  y  vencer  todas  las  dificultades. 
861o  resta  qne  de  ti^npo  en  tiempo  ae  reconozoa, 
«Bada  y  rectifique  en  estas  materias  lo  que  la  va- 
riación de  las  circuDstanoias  exigiese,  como  vues- 
tra majestad  tiene  eabiamente  prevenido  en  algu- 
nos artículos  de  su  imitmcoion  A  la  Junta  de  Es- 
tado. 

¿hora  falta  arreglar  el  arancel  de  salidas  del  rei- 
no, cuyo  plan  ae  halla  muchos  tiempos  há  en  mi 
poder,  para  su  ex^en  y  enmienda;  pero  la  nece- 
sidad de  observar  para  el  acierto  los  progresos  de 
nuestro  comercio  y  retornos  de  Indias,  y  loa  de 
nuestra  agricultura  y  fíbrieas  on  varios  ramos,  me 
han  hecho  detener  mis  de  lo  que  quisiera  mi  dic- 
tamen en  esta  materia,  sumamente  difícil  y  delica- 
da. Entre  tanto  se  van  supliendo  con  providencias 
particulares  laa  cosos  mAs  urgentes ,  y  diq>oniendo 
asi  loe  ánimos  y  la  materia  para  recibir  con  más 
aegurídad  det  acierto  la  última  resolución. 

En  el  arreglo  de  las  contribuciones  internas  del 
Datado,  que  llaman  rentas  provinciales ,  he  traba- 
jado, de  orden  de  vuestra  majestad,  del  modo  qne 
le  consta,  y  si  todo  no  se  ha  hecho  conforme  á  los 
difusos  dictámenee  que  fae  dado,  no  bao  dejado  éstos 
deservir  do  algo  para  aliviar  álos  vasallos  en  mn- 
ohoB  puntos,  averiguar  en  otros  lo  conveniente 
para  el  mismo  alivio,  y  enmendar  lo  que  los  sea 
gravoso,  según  tos  últimas  reglamentos. 

Por  de  contado,  se  ha  libertado  &  los  fabricantes 
del  derecho  de  alcabalas  y  cientoe  en  todo  lo  que 
venden  al  pié  de  fábrica,  reduciendo  á  on  dos  por 
ciento  lo  qne  llevan  á  vender  y  comerciar  á  otras 
partes ;  he  propnesto  repetidamente  qne  ae  haga  lo 
mismo  con  los  artesanos,  libertándolos  de  los  re- 
partimicutOB  gremiales  que  se  les  hacen  por  todo 
«1  r^no,  y  vuestra  majestad  se  ha  dignado  de  adop- 
tar mis  instancias  por  lo  tocante  á  Madrid.  Espero 
en  Dios  que  la  mente  iluminada  j  piadosa  de 
Tiurtra  majestad  huá  extender  esta  providencia  * 


todos  sus  d<Hnlnios,  eomo  tengo  per  jmto  j  bm» 
■ario. 

Ha  disminuido  vuestra  majestad  el  tal  dantio 
de  alcabalas  y  cientos  en  los  puestos  ptíblicM,» 
que  van  á  surtirse  los  pobres,  desde  un  oitompit 
eianto  rigoroso,  que  se  exigia  en  las  eapeáM  mfi- 
tas  á  la  contribución  de  millones,  hasta  sbikIm 
por  oisnto  en  los  pueblos  de  las  Audalnclu,  j  n 
cinoo  por  ciento  eu  loa  de  Castilla.  Est«  sUtíoh 
de  mis  de  la  mitad  de  la  contribución ,  j  ñ  n  lo- 
gra minorar  loe  trabas  y  formalidades  de  Utdmi- 
nistracion,  que  es  lo  que  más  disgusta  IImciu. 
tribujentes,  crecerán  éstos  con  ventajas  del  cnró 
de  vuestra  majestad.  Lo  mejor  seria,  como  teijt 
representado  á  vuestra  majestad,  extísgaic  1m  ti- 
oabdas  y  cientoe,  enemigos  de  la  circolacicD  del 
eomercio  y  tráfico,  subrogrando  algún  eqniriln- 
te;  pero  no  se  puede  hacer  todo  de  una  va,  siBiM 
conviene  mncbo  trabajar  en  este  punto,  j  es  iMÍt- 
ficor  lo  que  la  experiencia  haya  hecho  ver  qieptli 
enmienda  y  mejora,  como  también  haeocii{>do 
vuestra  majestad  en  la  instruodoa  da  Estado. 

A  loa  pobres  labradores,  que  por  loconisHa 
aTTendatarioa  y  colonos  de  los  poderosoa,  haprp- 
curado  aliviar  vuestra  majestad  en  los  rsgltDOi- 
toB,  reduciendo  aun  dos,  un  tresónn  cnttrapor 
ciento,  que  es  menos  de  una  teroera parta, el dn- 
cho  de  sus  alcabalaa,  según  la  calidad  de  lo*  fratM, 
y  disponiendo  que  sobre  este  pié  se  foraie  d  pC' 
Bupoeeto  para  sus  conciertos  por  ellas.  ÁdeiDtt<l< 
esto,  propuse  i  vuestra  naajestad  qne  no  te  Itf  w- 
brase  la  alcabala  de  la  venta  del  pan  en  graso,  por 
niáa  qne  la  autoricen  las  leyes,  y  confio  so  I*  bon- 
dad de  vuestra  majestad  que  lo  haderesolretHl 

Igualmente  ha  disminuido  vuestra  majeslsd  lo- 
tablemeiite  los  derechos  que  le  pertenecan ,  cm  ti 
nombre  de  millones,  en  las  especies  ds  csnM, Ti- 
no, vinagre  y  aceite,  haciendo  crecidas  grtciu o 
este  último,  por  servir  para  el  alimento  oidisiñ' 
de  las  gentes  miserables,  y  ser  necesario  pan  I* 
fábricas.  En  fin,  se  han  hecho  <Ttras  diminiuinx' 
en  varios  ramos,  que  importan  mucho,  yiíhj  W* 
eomo  be  dicho,  que  se  enmiéndelo  qaelseipt' 
riencia  hoya  acreditado  ser  gravoso  en  el  modo. 

En  equivalencia  de  tales  bajos  y  alivios,  ti"* 
minados  precisomente  i  los  vasallos  pobres,  uu 
dispuesto  vuestra  majestad  otracosaqueeritirl» 
enormes  pérdidas  del  erario,  sino  que  ss  eo^W^ 
nos  de  la  mitad  de  la  alcabala;  esto  es,  bb  «bm 
por  ciento  de  loa  frutos,  réditos  ó  rentas  drilfiT 
esta  suave  y  moderado  contribución,  quepo''' 
mayor  parte  está  sin  cobrar,  es  I»  que  ha  eicit*^ 
las  quejas  de  los  propietarios  y  poderoioi,  sli"^' 
nando  con  sus  clamores  injustos  á  otros  t»u1!« 
inocentes  7  mal  instruidos  da  lo  misuio  qso  ><* 
conviene. 

Se  ha  dicho  qne  la  tal  oontribuoion  es  nnsvs.oi'- 
mo  si  esto  >£lo,  qne  no  es  cierto  f  bastan  pan  !>'' 
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cerU  ioJDsU,  cuando  día  grava  al  que  pnede  pa- 
garla para  dismimiir  el  peso  al  pobre,  que  DO  puede 
llevar  la  enorme  carga  que  le  eetá  oprimieodo.  Pero 
idemu  es  falso,  falsísinio,  que  el  tal  cinco  por 
ciento  Bobre  los  réditos  dviles  sea  ooutríbucion 
naava,  lo  qne  me  parece  justo  y  debido  exponer  y 
«clarar  en  eeta  representación,  para  que  la  constan- 
cia de  vuestra  majestad  lleve  ^  fin  tan  útil  7  nece- 
■vis  providencia. 

Kinguno  ha  dicho  qne  sea  nueva  la  dnioa  con- 
tribución, qne  por  reglas  de  catastro  A  otras  ae  b« 
tratado  de  establecer  en  las  provincias  de  Castilla, 
tá  en  el  reinada  de  vueetra  majestad  ci»no  cu  el 
de  tu  angosto  hermano  al  eeftor  Femando  VI.  Lo 
que  se  ha  dicho,  dice  y  dirá,  es  que  la  única  con- 
tribución se  pensaba  subrogar  por  nnevas  reglas  de 
más  justicia  7  equidad  qne  las  antiguas,  en  lugar 
de  los  tributos  y  serrícios  de  millones,  alcabalas  y 
cientos  7  demás  rentas  provinciales,  que  ahora  se 
puedes  cobrar,  formando  un  equivalente  de  ellas. 

Otro  tanto  se  hizo  en  la  corona  de  Aragón,  eeta- 
blecieudo  el  equivalente  de  nuestras  rentas  provin- 
ciiles  en  Catalofla  por  reglaa  de  catastro,  aunque 
dejando  existentes  la  bolla  extinguida  ahora,  7  los 
denlos  de  puertas  de  Barcelona,  Gerona  7  otras 
ciudades,  7  siguiendo  en  ¿ragon  7  Valenaia  una 
especie  de  Kicabezamiento  general,  distribuido  por 
cupoa  i  los  pueblos,  aunque  dejando  también  en 
Valencia  el  derecho  de  puertas  de  su  capital  fijado 
en  un  ocho  por  ciento. 

Esta  misma  subrogación ,  aunque  mds  natural  7 
conforme  á  las  reglas  dO  la  exacción  de  la  alcabala, 
a  la  que  vufstra  majestad  ha  seguido  su  el  estable- 
ciaiento  del  cinco  por  ciento  de  los  réditos  civiles; 
Tueitra  majestad  tenia  y  tiene  por  las  le7ee  el  de- 
recho de  cobrar  por  alcabalas  7  oientoe  un  oatoroa 
por  ciento  de  todo  lo  que  se  venda ,  negooia  6  per- 
mita, 7  esto  por  acaerdofl  del  r^o  tomados  e» 
cartea,  si  las  cuales  se  pwmntó  asta  oontribucii» 
i  favor  de  la  corona.  Si  meetra  majestad  cobrase 
dstodo  vendedor  defmtoB,  bienes  6  industrias  eatfl 
catorce  por  ciento,  no  se  lo  podría  decir  con  injus- 
ticia, ni  qne  usaba  de  una  coMribooion  nueva.  En 
efecto,  el  seOor  Felipe  V,  por  su  real  cédula  de  25 
deOctnbre  de  1742,  mandó  qne  en  todos  los  pues- 
tea públicos  por  la  venta  de  las  eapedes  sujetas  é, 
la  contribución  de  millones,  ademas  de  este  tribu* 
to,  llamado  así  de  millones,  ee  cargsae  el  catorce 
porciraito  rigoroso  por  alcabalas  7  cientos,  7  aal 
M  ha  practicado  hasta  ahora. 

Vnsstra  majestad  observó  qne  este  fnerte  tribu- 
to, cargado  eo  aquella  forma,  oprimía  directamente 
il  consuinidor  de  las  especies,  eo  qne  se  compren- 
da todo  el  pueblo  inferior  7  la  gente  mia  pobre,  la 
nul  acude  para  todo  diariamente  á  los  pMstoe  pú- 
Uiooa,  7  redujo  en  ellos,  como  llevo  dicho,  d  oatoiw 
oeánn  cinco  en  las  dos  Castillas,  7  á  un  odio  en  loa 
AndalnolaL  De  «qol  ree  nlt¿  d  alm«  dena  nnare  por 


ciento  en  las  prímcavt  al  ecnBDm]d<»',  7  de  ni  aeis  en 
las  segundas.  De  modo  qne  vuestra  majestad  qnedó 
en  el  derecho  de  subrogar  un  eqnlvaleute  mis  tolera- 
ble 7  m¿s  proporcionado  é  1m  fuerzas  del  eonlribu- 
7ente,  sfaiqae  pudiese  llamarse  nueva  contribnoion. 

En  laa  deroaa  espeoies  é  industriss,  no  sujetas  i 
la  oontribucion  de  milleiMe,  ha  reducido  vuestra 
majestad  el  catorce  por  ciento,  á  nada  en  los  fabri- 
cMites  onando  venden  al  pié  de  fábrica,  7  á  nn  dos 
oubimIo  venden  fuera;  al  mismo  dos,  al  tres  7  al 
cuatro,  cuando  más,  todas  las  ventas  de  mercade- 
res, artistas,  labradores  7  coeedieros  7  sus  con- 
ciertos, 7  sólo  «s  los  frutos,  qne  a»  venden  alzada- 
mente, se  ha  cvgado  elseieouando  véndenlos  pro- 
pietarios, 7  el  tres  cuando  los  qne  venden  son  ar- 
rendadores 6  ooloaoa. 

No  ha7  propietario  ni  llevador  da  fnrtos  civiles 
que  no  loe  perciba  de  bienes,  industrias  6  impoet- 
oiones  qne  en  sn  origen  han  debido  pagar  la  alca- 
bala 7  cientos  de  sus  ventos  7  permutas.  No  hay 
tampoco  propietario  6  perceptor  de  frutos  «viles 
que,  por  si  6  sns  criados,  ma7ordomos,  administra- 
dores 6  dependientes,  no  deba  contribuir  con  las 
mismas  alcabaloa  7  cientos  en  las  especies  de  ev> 
eonsumos  tomadas  en  los  puestos  públicos. 

Pues  ahora ,  si  los  tales  llevadores  de  frutee  ci- 
viles dejan  de  oontribair  en  dichos  puestos  púbH- 
oos  un  nueve  por  ciento,  quo  se  ha  rebajado  á  las 
especies  de  millones  por  lo  tocante  á  las  Castillos, 
7  uno  por  lo  correspondiente  i  las  Andalnofas, 
¿  será  mucho  que  ••  lee  cargue  por  equivalente  nn 
cinoo  en  sus  ventas  7a  que  ellos  las  tienen,  7  qne 
carecen  de  ellas  los  demás  pobres  oontríbu7ontee7 
consnmidoree  í 

Si  en  las  demás  especies,  frutos  é  industrias  de 
qne  provienen  los  arrendamientos,  imposiciones  6 
frutos  llamados  civiles,  deben  de  contribuir  loa 
fabricantes,  ortesttnos,  labradores  y  mercadovs,  el 
todo  6  la  ma70r  parte;  por  la  enorme  rebaja  de  un 
dooe,  nn  once  6  nn  diez,  hasta  el  dos,  tres  7  cuatro, 
áqneharednoide  vuestra  majestad  la  alcabala  des- 
de el  coloree,  ¿será  rigor  qnnpor equivalente  con- 
tribuya el  propietario  con  nu  cinoo  de  sn  renta,  ya 
que  ésta  precisamente  ba  de  recibir  aumento  con 
el  alivio  del  oolouo,  fabricante,  artesano  ó  merca- 
de;,  7  qne  el  mismo  propietario  ha  de  gozar  de  este 
alivio  en  las  compras  que  hago  de  éstos  para  eos 
consumos  ? 

¿Será  oontribticion nueva  qne,  en  lugar  de  un  ca- 
torce por  ciento  de  (acabala,  qne  pudiera  exigir 
vuestra  majestad,  cobre  solamente  un  siete,  un 
ocho,  na  nneve  6  un  diez,  distribn7audo  este  dere- 
cho entre  arrendadores  pobres  y  ricos ,  cou  propor- 
«ion  ásns haberes  7  posibilidades? 

Pues  á  esto  se  reduce  todo  el  grito  sobre  que  es 
nueva  contribución  la  de  los  frutos  civiles ,  de  mo- 
do  qne,  unieodo  al  <iaw>  por  ciento  de  etloa  al  do«^ 
al  tres,  al  euatro,  al«ÍMO  yAoB  alrist«i}iwsooar- 
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n  laa  poeu  rentu  qoe  fls  hacen  da  haredadei 
j  yerbM,  nimca  llega  al  oatoice,  qae  mestr»  ma- 
j«stad  podría  exigir  de  todoa ,  7  queda  en  la  ma^or 
parta  de  frntoi  é  indoetrlaa  redncida  eata  contribu- 
cion,  Bt  M  renne  ni  total  y  se  proratea,  á  nn  eeis, 
£  cnaado  mis  nn  aiete,  dividido,  como  llevo  dicho, 
entre  propietarios  7  colonos  ricos  y  pobres,  ann- 
qne  oon  mis  alivio  de  éstos,  como  es  razón,  por- 
que carecen  de  bienes  y  ponen  todo  el  trabajo. 

Pnes  ahora  qneda  qne  reflexionar  que,  residien- 
do los  propietuios  en  los  pneblos  en  qne  están  sos 
bienes  qne  prodnosn  fmtos  civiles,  reduce  vuestra 
majestad  esta  contribución  i  la  mitad,  esto  ea,  ¿ 
un  dos  j  medio  por  ciento,  con  el  polftlco  7  salu- 
dable objeto  de  acercar  los  propietarios  al  cuidado 
ds  sns  mismos  bienes ,  conanntir  sus  productos  en 
los  tales  pneblos  en  qne  existen,  fomeotar  por  este 
medio  en  ellos  las  artes  7  oficios  7  la  población, 
ayudar  en  los  consumos  i  la  paga  ds  tributos  en 
los  mismos  pueblos,  y  dar  nn  estimule  á  los  pro- 
pietarios para  retírarse  de  la  cfirte  y  capitales,  don- 
de los  llaman  el  ocio ,  la  dirersion  7  el  lujo,  y  don- 
de por  estes  medios  aminan  ins  casas  y  familias, 
j  malean  las  costumbres  generales. 

Bepito,  sefior,  que  todo  el  clamor  contra  la  con- 
tribución de, Eruto!  civiles,  qne  llaman  nueva,  es 
porque  vuestra  majestad  ha  distribuido  la  antigua 
de  (dcabalas  7  cientos  con  bastante  rebaja  7  ali- 
vio entre  todos  sns  vasallos,  segnn  sus  haberes,  co- 
mo se  pensaba  hacer  con  la  contribución  única, 
ain  que  nadie  dijese  que  era  aaeva.  En  nna  pala- 
bra, los  llevadores  de  rentas  6  frutos  olvUea  quer- 
rían en  los  puestos  públicos  gosar  de  la  rebaja 
■cordada  del  nueve  7  del  seis  por  ciento  de  alca- 
bala y  cientos  á  las  especies  de  millones,  qirove- 
diarae  eu  sos  compras  de  la  extinción  de  la  misma 
alcabala,  concedida  por  vuestra  majestad  i  los  fa- 
bricantes y  i  varíoa  fmtos,  como  el  lino,  oiliamo 
y  otros,  disfrutar  igualmente  en  ene  compras  y  oon- 
flamos  de  las  rebajas  7  alivios  de  un  diez,  un  once 
y  nn  doce  por  ciento,  acordado  á  colonos,  labrado- 
res, artistaa  7  mercaderes,  obtener  mayores  arren- 
damientos 7  rentas  por  rasen  de  estas  gracias,  7 
después  de  todo,  no  pagar  nada  los  tales  propieta- 
rios por  aquel  rédito  dvil,  dulce,  sosegado  7  sin 
trabajo,  que  perciben,  aumentan  7  gastan  en  el  ocio, 
abnudanoia  7  lujo  da  sus  casas,  reoreos  y  disipa- 

Eeto  es  lo  que  qnerrian  lee  propietarios  llevado- 
res de  arrendamientos,  rentas  6  frutos  civiles,  aun- 
que la  corona  quedase  indotada  por  las  bajas  he- 
chas, y  que  aun  conviene  hacer  á  loe  domas  vasa- 
llos industriosos  y  pobres  de  vuestra  majestad,  6 
querrían  qns  éstos  fuesen  oprimidos  con  el  enorme 
peso  de  las  contribucionea,  ai  su  mayor  parte  con- 
tinuase sobre  ellos,  como  ha  sucedido  hasta  aqni. 
Con  ecto  se  disminuirian  los  pobladores,  los  cnlti- 
yvt  j  las  industrias ,  7  después  con  el  tiempo  ven- 


drían también  i  sufrir  el  dallo  los  núsmoi  pnp»- 
tarios,  cu7ae  rentas  habrían  también  de  disüdisit. 
se  6  aniquilarse. 

Si  esto  no  puede  ser  jnsto  ni  conveniente,  tu- 
poco  lo  es  aflojar  en  las  providencias  lonudM,! 
pesar  de  tantos  clamores  inconsiderados 

Otras  muchas  cesas  podría  decir  i  vueetrs  mtjn' 
tad,  qne  se  han  hecho  7  se  están  prepsnDiIci  pn 
las  visa  de  Hacienda  é  Indias,  muy  útiles  1 1»  co- 
rona 7  mu7  favorables  á  los  vasallos ;  pero  wn 
alargando  demasiado  esta  representscimí,  y  no  a 
justo  abusar  de  la  paciencia  de  vuestra  mtJMUl 
Bastaría  recordar  únicameuto  loa  relaeionti  «ne- 
tas de  entradas  7  salidas  de  géneros  extrsDJenii; 
nacionales  por  las  aduanas,  que  vuestra  mijattii 
ha  mandado  formar  en  el  presente  ministtrío,  pin 
tener  completas  noticias  de  nuestra  pérdid*  6 1>- 
nancia  en  coda  ramo  7  eu  la  balanu  del  conerds. 
Las  relaciones  del  estado  de  las  proviuciu,  jm 
producciones  naturales  é  industríalM,  qa«  k  hu 
encargado  ahora  á  loa  intendentes,  son  tinbia 
otras  providencias  ntilfaimes  y  necesoriu.  Edu 
indogacionea,  tan  precisaa  para  el  buen  gobíintii 
de  Isa  rentas  y  aun  de  toda  la  monsrqaia,  M  dqt- 
ban  de  practicar,  7  cuesta  gravísimas  diflcslttdit 
al  celo  del  ministro  de  Hacienda  de  vnotn  n- 
jestad  el  puntual  isarlas  como  conviene. 

También  merece  que  se  hagaalguuameiiciaiiit 
lo  mucho  que  se  trabaja  para  aprovecbír  tudot! 
fruto  de  los  rentas  de  Uadríd  sin  griTtf  n  ^ 
oindario;  y  no  me  qnejaré  de  que  mii  trabijM  ^ 
dictámenee  para  promover  esta  materia  hiju  sdo 
cometidos  al  más  rigoroso  eximen  de  anajuB^'' 
que  otro  más  orgulloso  que  yo  creería  ser  ecstn- 
río  al  decoro  de  sn  persona  y  empleos,  7  si  ¿míii- 
teres  7  puresa  de  sus  intenciones. 

En  los  materias  de  Qracia  y  Jastieia  jifp- 
biemo  del  Estado,  ha  hecho  vuestra  mtjtrtSliKo' 
tas  cosas  grandes  durante  el  tiempo  qua  be  WiAo 
la  honra  de  estar  á  sua  pies,  qne  bsn  eicitulo  ni 
continua  admiración,  viendo  el  gran  eoru<n,a 
propenaion ,  la  prontitud ,  el  tetón  y  forttlm  <<* 
que  vuestra  majestad  emprende,  abra»  y  Mrtiw 
cuantas  ideas  pueden  ser  útiles  i  ios  6alc*  j  •■*' 
dos  vasallos. 

El  método  arreglado  para  proveer  loi  obil»** 
prebendas  y  demás  beneficios  ecleaiistiecs.oau 
obra  inmortal,  de  suma  utilidad  espirítnal 7 ('■' 
peral  de  estoa  reines,  si  se  tiene,  eomo  ^ 
gran  cuidado  en  su  más  exsota  obserTsacU  B 
unos  dominios  tan  vastos,  y  con  nn  claro  qiMti^ 
tanto  influjo  y  poder  en  ellos,  puedo  ch»1íiiiÍ''* 
calcular  cuántaa  aeran  las  ventajea  de  que  m» 
atendidos  los  edesiisticoe  más  docto»  y  vírtaow^ 
los  pirro«s  máa  acostumbrados  al  trabajo,  al  «>■ 
nocimiento  y  amor  de  sos  feligresee,  y  lo» ""  ' 
perimenUdM,  ansíow»  7  celosos  del  bien  (>«*« 
oon  tumo  7  ^temativaa^  todsaísfcOSfWTí^f* 
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Inqiídwi  y  éettni7»a  loa  {Htrtidoa  j  pftrticnlarida- 
dea.  A  esto  cabalmenU  cmupira  «1  regUmento  de 
^OTwitMtoB  eclesiiaticu. 

SI  reglamento  eivíl  para  «1  método  j  eawls  un 
elnombnuDÍeDtode  corregidoreBjdemaa  jneceede 
letrsa  ee  j  aera  también  otro  monumento  perpétao 
de  g'loria  para  Tneatn  majestad ,  7  de  ni  «mor  á  la 
Jiiabeü  j  al  bien  de  los  pueblos ;  de  la  conducta, 
calo  y  dednteret  de  estos  jaecee  depende,  es  la 
mayor  parte,  la  felicidad  de  loa  vaaalloa  pobres  de 
Toeatra  majestad,  los  enalee,  no  teniendo,  pcv  lo 
eosaan,  posibilidad  de  reolamai'  Isa  resoluciones  de 
aqaelloB  primerea  administradores  de  la  josticia, 
deben  aer  U  vlctinu  de  toa  intereaea,  Tengansaa  y 
caprichoi,  ai  no  aon  tan  reotoa  y  jnitiflcsdoa  como 
eonriae  7  meetra  majestad  desea.  De  otra  parte, 
mendo  ellos  los  ejecntores  de  Us  providenoiaa  ge- 
nvaleay  partioolarea  reapectivas  al  bienpdblioo,7 
los  prímeroa  promovedores  de  laa  que  aea  neceaa- 
rio  aolieitar  7  expedir,  se  deja  ver  lo  mncfao  qne 
•e  vm  á  perder,  ñ  no  aon  tales  7  tan  celosos  7  acti- 
vos, que  pnedao  desempefiar  estas  principalea  fnn- 
eionea  del  gobierno  interior  del  Eetado. 

Par»  aventurar  ménoe  el  acierto  en  estas  eleo- 
donee ,  ae  ha  diepnesto  tomar  tres  informes  rvaer- 
vados  de  laa  personas  mb  condecorados  de  la  pro- 
vincia en  que  haya  servido  el  corregidor  6  alcalde 
.  mayor.  De  eetos  informe*  a«  tiene  nn  libro  secreto, 
en  que  por  el  Arden  del  alfabeto  se  asientan  7  coub- 
tin  las  noticias  que  se  tienen  de  la  condacta  de 
cada  uno  de  estos  jneces,  para  adelantarlos  6  atra- 
Mrtos  en  so  carrera,  7  adaptar  eos  promociones  A 
lo  qne  sean  proporcionados. 

Al  reglamento  de  corregidorea  y  jneces  civiles, 
ha  aOwlido  neatra  majestad  otro  para  el  de  loa 
jnsccs  eoleaibticos,  qne  ha  prodnoido  y  produeiri 
ntjtidkdea,  no  menos,  si  se  observa  rigurosamente, 
como  eeti  aquí, 

A  pesar  de  qne  vuestra  majestad,  oomo  patrono 
de  laa  igleaiaa  de  Eepafia,  nombraba  6  presentaba 
todo*  loa  obispos',  repartían  éstos  7  comanieaban 
n  aotoridad  i  los  provisores  ó  vicarios  generales, 
qne  elegían  ain  noticia  ni  aprobación  de  vnestra 
majestad.  Seguíase  de  aquí  que  muchos,  <  no  te- 
niao  la  ciencia  7  práctica  neceeariaa  para  ejercer  la 
jndicatnra  conforme  i  las  leyes  de  eatos  reinoa ,  6 
Msban  imbnidoe  de  materias  contrarias  A  laa  re- 
galías y  oostnmbreri  nacionales,  7  de  tan  peligrosos 
antecedentes  sallan  ooDSecnenciaa  fatales,  que  obli- 
gaban muchaa  veoee  i  providenctaa  fuertes  contra 
tales  provisores  7  jneces  eclesiástico* ,  con  perjui- 
cio del  decoro  de  ellos  mismo*. 

En  uno*  reinos  como  los  de  vuestra  majestad,  en 
qne  se  permite  7  áon  autoriza  por  sus  leyes  á  la 
jorisdiocion  ecleeiástioa  el  ejercicio  contenoioso 
lie  muchos  acto*  externo*  de  grande  interés  de  los 
vasallos ,  era  oosa  extraordinaria  qne  el  Soberano 
ignorase  U  calidad  7  oombremianto  de  lo*  qne  ha- 


bian  de  ejercer  aquella  jurisdicción,  y  mn^o  máa 
siendo  vuestra  majestad  el  patrono  de  las  iglesia*  7 
•t  nominador  de  loa  obiapos  qne  destinaban  aquellos 
jaeces.  Kl  ejemplo  do  la  cabe»  de  la  Iglesia  debí» 
servir  de  pauta  á  loa  prolados  de  ertoe  dominios. 
El  Papa  propone  á  vuestra  majestad  la*  persona* 
qne  pienaa  deatinar  ila  nunciatura  de  estos  reinoa, 
para  qne  ^raebe  ó  axola7a  las  qne  le  pareíoa,  no 
por  otra  raaon,  sino  porque  el  nombrado  ha  de  ejer- 
oer  juriadicoion  externa  7  oontencioaa  en  los  do- 
mitáoa  y  oon  lo*  vasallos  de  vuestra  majestad. 
jPor  qné,  pnes,  se  habla  de  omitir  de  parte  de  los 
obispo*  i  quienes  habla  nombrado  7  beneficiado, 
para  no  d^rlea  parte  y  eaperar  la  aprobación  de  sus 
proviaiones? 

En  efecto,  vuestra  majestad  estableció  que  tales 
BombramientoB  se  hiciesen  en  sujetos  qnetuvieeen 
Us  calidades  prevenidas  por  laa  paspara  la  judi- 
catura, y  que  ee  le  diese  noticia  para  su  q)roba- 
oion  por  medio  de  la  Cámara,  7  el  auceeo  ha  scre> 
ditado  «I  acierto  de  esto  providonoia,  con  la  obe- 
dienoiay  el  amor  incomparable  á  la  justicia  de  loa 
preladoa  espaAoIea. 

Para  velar  *obre  la  pronto  administración  da 
justicia,  especialmente  en  cansas  criminales,  se  ha- 
bía mandado  á  los  juzgados  y  sala  de  Corte  de  Ma- 
drid remitir  relaciones  mensuales  dé  los  procesos 
de  esta  especie  7  de  su  estado;  y  siendo  insuficien- 
te providencia  par»  remediar  los  dafios  en  lo  ge- 
neral del  reino,  no  sólo  reaotrió  vuestra  majestad 
qne  viniesen  tales  relaciones  de  todas  les  audien- 
ciaa  y  ofaancillerlas ,  sino  que  «e  les  hlxo  comunicar 
formularios  7  reglas,  por  medio  de  las  cuales  se  sabe 
con  facilidad  7  claridad  el  estado  de  cada  causa,  sa 
principio  7  progreao*,  fus  dllaoiones  y  la  cansa  de 
ella*,  con  distinción  de  la*  empezadas  6  existente* 
en  los  juagado*  ordinarios,  y  de  las  remitidas  á  los 
tribunales  superiores,  por  consulto  ó  por  apelación. 
Con  esta*  noticias  se  pueden  tomar  providencias 
prontas  en  cualquier  caso,  y  los  tribunales  7  jne- 
ee*  viven  atentoa  7  evitan  la  ma70r  parte  de  la* 
quejas. 

En  otro*  astmtoa  ha  tomado  vuestra  majeetad 
muchas  providencia*  para  arreglarlo*  7  promover 
el  bien  general  por  todo*  medios.  8e  han  dado  re- 
glas para  ímpodir  abusos  7  malicias  de  laa  parte* 
en  lo*  juicio*  de  retención,  para  cortar  recuraos  7 
seflalar  los  caeos  de  la*  revistas  en  los  negocios  de 
Madrid  y  su  provincia ,  para  facilitar  A  los  artesa- 
nos y  menestrales  la  cobranza  de  sus  triste*  traba- 
jos, i  pesar  de  los  fueros  7  favor  de  lo*  poderoso*, 
para  que  eean  obedecida*  7  respetadas  las  jnsticiaa 
en  estos  7  otro*  caaos ,  y  qne  laa  exmícicnea  no 
impidan  el  castigo  de  loa  desacatos  contra  ellaa, 
para  qne  loa  alnmuoa  de  lo*  colegios  y  ■eminarioa, 
y  loa  eaoolares  de  la*  nniversldade*  insignes,  no 
sean  obligado*  por  seducoionee  á  contraer  matri- 
monios iñdeoeate*  6  isTolnntwioa,  bridmb)  di 
I,:  I,  CiOOgTC 
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proo«der  UooboíM  do  ioperior»  legitímoB,  paraes- 
torb&r  lo8  gastos  y  moleitiae  de  leu  pleito»  matri- 
mouialee,  haciendo  evaonar  antes  los  paao«  proci- 
flOB  para  verificar  el  asenso  6  dteansodo  loe  padres, 
y  las  reolamaoionea  de  sw  6  no  racional;  y  final- 
mente, ha  tomado  vueetra  majestad  providencia 
para  tantas  coeaa  y  tan  útiles,  que  seria  nnnoaaoa- 
bar  el  referirlas  todas. 

El  arreglo  de  las  temporalidadea  de  jeanitaa  de 
Eepalla  é  Indios,  naevc  método  de  su  gobierno,  y 
administración  y  decisión  de  sus  oansas,  han  dado 
otro  objeto  grande  4  vnestra  majestad  en  eetos 
tiempos,  y  tiene  una  traacendencia  general  para 
loe  estaUeoimientoa  mis  importantes  al  Estado. 
Antes  do  las  lültimaa  resoluciones  de  vuestra  ma- 
jestad en  esta  pnnto,  faltaban  fondos  para  todo, 
ee  perdían  6  deterioraban  los  biesaa,  se  cmnplian 
mJ  sns  obligacionea  y  cargas ,  se  etemiBaban  los 
prooesoe  y  ee  dejaban  da  ejecutar  las  apelaciones 
de  casas  y  colegios  por  los  recursos,  maliciasó  ne- 
gligencias inoreiblee  de  loa  interesados  6  ejecuto- 
res. Ahora  sobran  caudales  par»  todo ,  y  »e  está 
para  concluir  este  vastleimo  negocio,  oon  propor- 
ción de  hacer  ooaas  ntilisimas  á  los  vasalloe  de 
vuestra  majestad  y  i  so  ilustración ,  Inégo  que  va- 
yan vacando  las  pensiones  vitalicias  qne  ee  pagan 
á  los  extrañados. 

nuestra  majestad  Ita  tenido  bastante  tesón  para 
«stablecer,  contra  las  preocupaciones  vulgares,  la 
construcción  general  do  cementerios  en  todos  sus 
dominios,  y  quitar  de  los  sagrados  templos  el  hor- 
ror y  la  fetidez  de  loa  sepulcros,  tas  contraria  al 
decoro  y  dignidad  de  los  mismos  templos  como  á 
la  salad  de  sus  amados  subditos.  Casi  todos  los  obis- 
pos, academias,  cuerpos  y  personas  facultativas 
han  estimulado  y  apoyado  esta  resolución  de  vnes- 
tra majestad,  y  sólo  se  requiere  que  haya  mucba 
vigilancia ,  celo  y  exactitud  en  la  ejecución  de  par- 
te de  los  magistrados  y  del  ministerio  que  ha  de 
observar  su  conducta. 

Ha  habilitado  vuestra  majestad  todas  las  artes 
para  que  gocen  los  que  las  ejerzan  de  la  nobleza 
heredada ,  quitando  este  pretexto  á  la  holgazanerJa 
y  i  loa  vicios  de  lot  que  á  titulo  de  nobles  rehusa- 
ban la  aplioaoion  al  trabajo,  por  más  pobres  que 
fuesen. 

Ha  hecho  vuestra  majestad  practicar  el  censo  6 
numeración  de  sna  vasallos,  con  una  formalidad  y 
una  exactitud  que  jamas  se  había  practicado.  De 
reenltaa  de  esta  operación,  ha  tenido  vuestra  ma- 
jestad el  consuelo  de  ver  aumentado  en  bu  tiem- 
po «1  oAmero  de  sus  eábditoB  en  los  dominica  de 
Europa ,  eu  ceros  de  millón  y  medio,  hechos  loa  oil- 
onloa  y  consideíacicnes  corespondi  entes. 

A  este  aumento,  y  al  de  muchos  centeoarea  de 
pueblos  y  parroquias  que  vueatra  majestad  ha  ve- 
rifloado  oon  la  numeración,  se  ha  nnido  el  do  mo- 
Aw  millares  de  oostnb«yeot«8,por  los  exentos  que 


se  han  disminuido  en  todos  estados,  oficios  y  prtt- 
fesiones,  con  las  sabias  providencias  de  voesíi*  ma- 
jestad; de  modo  qne,  habiéndose  aumentado  todos 
los  vasallos  útiles  para  la  población,  los  ttifaotM  y 
los  servicios  de  mar  y  tierra,  se  han  minorado  los 
que  no  podían  convenir  á  estos  objetos,  ñu  per- 
juicio y  con  aumento  del  verdadero  y  oecasano 
pasto  eepirítnal. 

Para  saber  el  número  y  calidad  do  loe  pseUca 
de  esta  gran  monarquía,  cosa  que  vergonxosamsBts 
se  ignoraba  oon  la  debida  exactitud  y  certidsB- 
bre,ha  dispuesto  vnestra  majestad  la  lEormaeíoa 
de  nn  diccionario,  que  se  está  imprimiendo,  en  que, 
por  el  drden  del  alfabeto,  se  averigna  pnntaalmea- 
te  la  calidad  y  situación  de  cada  pueblo,  y  haata 
la  menor  aldea  6  caseris,  el  partido  y  la  provinda 
á  qne  pertenece,  si  es  de  realengo,  de  sefiorío  6  de 
abadengo  6  de  órdenes,  y  todo  lo  demás  qne  con- 
duoe  para  que  el  golñemo  de  vuestra  majestad  pae- 
da  cuidar  del  más  infelis  y  retirado  vasallo  oono 
pudiera  hacerlo  de  los  habitantes  de  la  metrfipolí  y  i 
más  inmediatos  i.  su  real  persona. 

El  arreglo  de  las  expediciones  de  Boma  es  otro 
pusto  importante,  en  qne  vuestra  majestad  lut  he- 
cho nn  gran  bien  á  sus  vasallos,  y  abierto  nns 
puerta  ntilisima  para  establecer  la  mejor  disciplina 
en  las  materias  eclesiásticas  de  sns  reinos.  9e  halla- 
ba digpnestc  por  ley  de  Indias,  y  puesto  en  ejs- 
onoion,  lo  mismo  que  vuestra  majestad  ha  resoalts 
ahora  para  siu  donúnios  de  Enropa.  Esto  es,  qns 
todas  las  expediciones  de  la  curia  romana  ss  ha- 
bieaen  de  pedir  por  medio  de  eus  embajadorea,  mi- 
nistros ó  agentes  en  aquella  corte.  Con  cato  ss  v«U 
sobre  la  observancia  de  nuestras  leyes  y  i^ah'u, 
sobre  el  abuso  de  las  gracias  y  dispensadoiMa  qss 
con  falsas  6  importunas  preces  pnedan  obtener  1m 
vasallos  interesados,  relajados  y  ambiciosos,  y  so- 
bre la  conservación  y  mejora  de  la  disoípUna  scle- 
siistioa,  seonlsr  y  regular.  Est«s,  seKor,  han  sido  y 
deben  ser  los  verdaderos  objetos  de  esta  gran  pn>- 
videncia  pora  sostenerla  y  mejorsr  sns  efectos,  pues 
el  Ínt«res  pecuniario  y  los  ahorros  de  dinero  im- 
portan menos  de  lo  que  están  creyendo  mochos  pr>- 
sumidos  y  preocupados.  No  llegan  ni  con  mucho  los 
intereses  y  viJor  de  las  expodidones  de  EspaSa  ce 
Boma  ¿  los  do  otra  igual  potencia  católica,  eom 
Francia,  Alemania,  Polonia  y  otras. 

Pudiera  referir  aqni  otras  oosas  grandss,qsi 
vuestra  majestad  ha  hecho  en  los  depaitsmeoloi 
de  Querrá,  Marina  é  Indias,  en  casos  en  qne  se  bt 
dignado  darme  algún  conocimiento  6  íntarreDoin; 
pero  unas  se  han  referido  i  indicado  mi  la  instrae- 
cion  de  Estado  aprobada  por  vuestra  majestad,;  de 
otras  pertenece  mis  propiamente  su  relación  á  1m 
celosos  ministros  de  aquellca  d^artamentcii  <|sa 
han  promovido  y  ejecubtfia  lo  que  vnestra  naJM- 
tad  las  monde  y  tenga  por  oonvenienta. 
lÜQ  osllar¿,si« MBtMfgo,  ^««1  Mmvoto  dsMil-    | 
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dos  A  los  oGcínles  de  marina,  j  el  fijar  desde  luego 
loB  necesaríoa  para  el  armamento  de  dos  tercnraa 
partes  de  bajeles  de  la  marina  real,  cuyo  número 
j  coDBtniccioa  ha  aumentado  c(>nBÍderabtemente 
yuestra  majeatad,  fué  una  idea  que,  aunque  ejecu- 
tada eo  BU  primera  parte  por  el  celo  de  don  Anto- 
nio ValdcE,  no  pudo  tener  efecto  basta  que,  vista 
•n  Junta  de  Instado,  ae  promovió  porsna  individuos, 
eoneignieado  con  vuestra  majestad ,  que  gaat¿  de 
hablarme  de  ella  qne  accediese  al  dictamen  de  la 
Jmita  para  atender  al  necesario  j  ntilisimo  cuerpo 
de  marina. 

Otro  tanto  HncedÍ6  con  el  encargo  del  vestuario 
i  loe  regimientos  del  ejército,  en  el  cual  puedo 
asegurar,  j  sabe  vuestra  majestad,  que  apenas  bay 
general  de  algún  mérito,  j  dun  oficiales  de  menos 
rango,  de  quien  yo  no  haya  sido  agente  voluntario 
cerca  de  vuestra  majestad,  para  Btia  gracias,  adelan- 
tamientos, premios  j  distinciones,  por  creerlo  con- 
veniente al  servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  de 
Ib  patria.  Acaso  no  qoerr&n  creer  6  confesar  esta 
verdad  algunos  de  los  que  han  recibido  el  efecto  6 
disfrute  de  mis  oficios;  pero  consta  á  vuestra 
jestad,  y  eeto  me  basta.  He  podido  vencer  la  tenta- 
ción que  he  tenido  de  formar  aquf  un  catálogo  de 
aquellos  oficiales,  empezando  por  loe  capitan< 
nerales  del  ejército,  por  si  vuestra  majestad  se  dig- 
naba atestiguar  la  verdad  de  mis  aserciones  c 
real  declaración, y  me  he  ccBidoáestas  generalida- 
des, por  no  excitar  el  rubor  de  algunos,  que  senti- 
rianse  dijese  que  son  deudores  de  algo  á  un  bom- 
bre  que  sin  causa  han  tratado  de  desacreditar  j 
perseguir. 

Lo  qne,  por  último,  no  dejaré  de  recordar  aqui  á 
mestra  majestad  es  lo  que  quiso  trabajar  en  la  for- 
mal erección  de  la  suprema  Junta  de  Estado,  y  la 
seceeidod  de  sostenerla ,  y  de  llevar  á  efecto  todos 
los  puntos  de  su  instrucción,  si  se  quiere  que  esta 
grao  monarquía  lo  sea,  j  que  conserve  y  aumenta 
prodigiosamente  su  poder,  lustre  y  felicidad.  Tcn- 
go  este  feliz  establecimiento  por  el  mayor,  más  ne- 
cesario y  útil  de  cnantos  vuestra  majestad  ha  heeho. 
Por  lo  mismo  es  y  será  el  mAs  combatido  de  los 
enemigoe  domésticos  y  eitrafios,  y  conviene  estar 
muy  atentos  contra  sus  malignas  acechanzas, 

La  Junta  de  Estado  se  celebraba  mucho  untes  da 
mi  venida  al  ministerio,  aunque  sin  reglas  ni  for- 
malidad, y  siempre  este  pié  se  continuó  basta  el  fe- 
necimiento do  la  última  guerra  con  la  Oran  Bretafla. 
Entonces  se  empezaron  á  descubrir  y  diferir  las 
juntas,  por  haber  parecido  que  era  menor  la  urgen- 
cia de  los  negocios  y  de  bu  prolijo  examen;  habien- 
do entrado  al  miaistorio  de  Marina  don  Antonio 
Valdíí,  por  muerto  del  Marqués  da  Castejon,  halló 
varios  embarazos  en  la  expedición  de  muchas  ma- 
terías,y  especialmente  de  las  tocantes  úlndias,  por 
slgoeas  desavenencias  ó  diferencia  en  el  modo  do 
peostr  de  las  secretarias  del  despacho  de  Indias  7 


Marina  y  sus  respectivos  jefes.  No  faltan  también 
otiea  con  las  demás  secretarlas,  aunque  menos  y  de 


Con  este  motivo  me  bablú  Valdés  varias  veces  ds 
la  necesidad  de  juntamos  para  aclarar  y  concordar 
los  puntos  de  diferencia,  evitar  acaloramientos  y 
disensiones  por  escrito,  en  que,  no  viéndose,  oyén- 
dose y  satisfaciéndose  prontamente  las  dudaa,  era 
fácil  deslizarse  á  expresiones  que  después  aumenta- 
ban el  calor  de  las  disputas,  viniendo  i  padecerlo 
el  servicio  de  mestra  majestad  y  el  bien  del  Ba- 
tadú. 

Comprendí  qne  el  ministro  da  Harina  tenia  ma- 
cha razón,  excité  ¿mis  demás  compaSerosá  congre- 
garse más  frecuentemente,  y  propuse  á  vuestra  ma- 
jestad la  necesidad  de  formar  la  Junta  de  Estado 
perpetuamente  con  las  debidas  solemnidades  y  con 
una  instmccion  bien  circnnstancihda,  reepectíva  ¿ 
todos  los  ramos  y  departamentos  de  Estado,  Gracia 
y  Justicis,  Ouerra,  Indias,  Marina  y  Hacienda. 

Conforme  vuestra  majestad  con  esta  propuesta,  y 
extendida  laiustruccÍan,aompueBtade443  números, 
vuustra  majestad  tnvo  la  paciencia  de  oiría  leer  y 
de  enmendar  y  afiadir  todo  lo  que  la  pareció  con- 
veniente, en  los  despachos  de  casi  tres  meses,  des- 
pnes  de  concluidos  los  negocios  ordinarios.  Éstos 
fueron  los  antecedentes  que  precedieron  4  la  for- 
mación solemne  de  la  Jnnt%  de  Estado.  Rosta  ver 
sus  objetos  y  utilidades,  y  las  impugnaciones  que 
le  ha  hecbo  la  malignidad. 

Loa  objetos  principales  de  la  Junta  de  Estado, 
según  el  real  decreto  de  su  erección,  de  8  de  Julio 
de  1787,  son  dos,  á  saber,  tratarse  do  loa  negocios 
de  que  puede  resultar  regla  general,  ya  sea  estable- 
ciéndola, 6  ya  revocándola  ó  enmendándola;  y 
examinarse  las  competencias  entre  las  secretarías 
del  Despacho  6  de  los  tribunales  superiores,  cuan- 
do no  ee  hubieren  éstae  decidido  en  junta  de  com- 
petenoias,  6  por  su  grave  urgencia  y  otros  motivos 
conviniere  abreviar  su  resolución. 

Sobre  estoe  dos  objetos  únicamente  recaen  las 
prevenciones  del  decreto,  en  que  se  especifican  las 
materias  qne  vuestra  majestad  declaró  remitiria  á 
la  Junta,  asi  en  los  asuntos  de  Estado  y  círtes  ex- 
tranjeras y  los  de  Gracia  y  Justicia,  respectivos  al 
al  gohienio  interior  y  felicidad  de  los  vasallos,  co- 
mo en  los  negocios  de  Guerra, Marina,  Indias, Ha- 
cienda y  Comercio. 

A  estos  dos  objetos  principales  aDadió  vuestra 
majestad  la  prevención  6  advertencia  de  que  en  la 
Jnnta  se  hiciesen  presentes  las  propuestas  de  loa 
empleos  que  hubiesen  de  tenor  mandos  pertenecien- 
tes á  distintos  departamento B,  como  el  politice  y  el 
militar,  6  el  político  y  el  de  Hacienda.  Quedí  por  el 
mismo  decreto  la  propuesta  á  cargo  del  secretario 
A  quien  tocase,  exponiendo  en  ella  los  personas  be- 
neméritas que  creyese  convenir  para  que,  con  e" 


dictamen  de  la  Junta,  diese  cuenta  un^  tal 
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tario  A  Tnestr»  majeitaá  psi»  el  nombrwniento  6 
leaolacion  qne  le  p&reciere  oondticeute. 

Generalmente  qnigo  vuestra  maieitad,  en  el  de- 
ereto  citado,  qne  de  los  diotámesee  de  la  Junta  la 
diese  cuenta  el  secretario  en  cuyo  departamento  ee* 
tnvieae  radicado  el  negocio  de  que  se  tratase,  excep- 
to cuando,  por  la  brevedad  Ú  otros  motivoa,  acor- 
dase vuestra  majestad  ó  la  misma  Junta  qne  otro 
Beoretario  se  encargase  de  llevarle  algnn  expedien- 
te para  an  resolución. 

Las  utilidades  de  estos  objetos  y  prevenciones 
Hon  tan  útiles,  que  debería  eicnsar  i  vuestra  ma- 
jeatad  la  molestia  de  oirías  de  nuevo,  babiéndolaa 
tenido  y»  presentes  para  la  expedición  del  decreto; 
pero,  por  ai  acaso  esta  representación  llega,  como  es 
natural,  á  otras  manos,  y  puede  conducir  en  lo  su- 
cesivo el  recurso  y  memoria  do  las  grandes  raionea 
que  vuestra  majestad  tuvo  para  esta  principal  reso- 
lución de  su  sabio  y  afortunado  gobierno,  le  pido 
me  permita  especificar  algunas  de  sns  útiles  con- 
aecuencias. 

La  primera  es  el  examen  y  combinación  de  los 
diferentes  intereses  y  relaciones  de  cada  ramo  con 
los  demaa,  concurriendo  cada  secretario  y  ministro 
de  la  Junta,  con  las  lucea  y  experiencias  adquiri- 
das en  BU  departamento,  para  ajustar  con  medida 
el  da&o  é  el  provecho  que  podri  resultar  de  la  pro- 
videncia general. 

Cualquiera  entiende  la  ntilidad,  6,  para  decirlo 
mejor,  la  necesidad  de  esta  combinación  6  examen. 
Bin  embargo,  pondré  nn  ejemplo,  tomado  do  las  re- 
soluciones de  vuestra  majestad  en  tiempos  muy 
anteriores  &  mi  ministerio  de  Estado. 

Tratase  en  el  aDo  de  1770,  en  que  nos  amenazó 
una  guerra  con  la  Oran  Bretafia,  de  examinar,  en- 
tre otras  cosas,  el  estado  de  nuestro  ejército  y  de 
completar  el  gran  vacio  qne  tenia  en  sus  tropas. 
Mandó  vuestra  majestad  formar  una  junta  en  la 
secretaría  de  Guerra,  que  servia  don  Joan  Gregorio 
Unniain,y  quiso  que,  ademas  de  los  ministros,  asis- 
tiesen el  Conde  de  Aranda,  presidente  que  era  del 
Consejo,  y  sus  dos  fiscales,  que  lo  éramos  el  Conde 
de  Campománes  y  yo. 

En  aqaella  Junta,  annqne  se  encaminaba  i  pre- 
venciones militares,  asi  vuestra  majestad  como  loa 
ministros  y  gobernadores  que  concnrrieron,  en- 
tendieron ser  necesario  qne  asistiesen  y  diesen  sns 
dictámenes  tos  que  tenían  el  mando  ó  dirección  de 
los  negocios  políticos  de  la  Monarquía. 

Hallúse  que  el  déficit  ó  incompleto  que  teufa  el 
ejército,  según  su  pié  ó  constitución  ordinaria,  pa- 
saba da  diez  y  ocho  mil  hombres,  y  se  vio  qne  era 
preciso  hallar  recursos  para  llenar  este  hneco,  en- 
tóncee  y  en  lo  sucesivo,  á  fin  ds  no  vemos  otra  ves 
en  los  apuros  en  que  estuvimos  en  aqnel  tiempo 
para  defender  los  dominios  de  vuestra  majestad,  si 
se  verificaba  la  guerra. 

En  efecto,  la  falta  se  debia  suplir  con  otros  hom- 


bres, miembros  del  BsUdo,  tpi»  no  «an  iijlitins,]r 
para  ello  era  neceeario  saber  U  foersa  da  los  pue- 
blos, número  de  personas  capaces  del  Berrido,  n^ 
todo  de  extraerlas  sin  agravio  y  con  suaridad,  fon- 
dos para  los  gastos,  y  otras  menndenciaa,  de  qie  t&t 
pneden  tener  un  conocimiento  prolijo  y  expwinm- 
tal  los  encergadoa  del  gobierno  superior  i  fnftrioi 
de  los  miamos  pueblos. 

Se  salió  del  apuro  momentáneo  valiéndoi»  it 
parte  de  las  milicias  para  completar  loi  r^imien 
tos  veteranos,  con  rebaja  dol  tiempo  del  «erriciof 
varias  suavidades  acordada*  i  los  quehobiesco  ji 
extraerse  de  los  cnerpos  provincialea. 

Paralo  venidero  se  resolvió  fctmar  nnaordouo- 
za  de  reemplace  de  ejército,  de  cuyos  arttcnlof  prn- 
cipalos  en  minuta  fui  el  extensor  ó  redactor,b' 
biéndoee  después  fomaliíado  la  ordenanu  portl 
Conde  de  Campománes  y  pormf,ei:poti¡eD<lauDlia 
por  mucho  tiempo  nuestros  dictámenes  i  la  Men- 
taría de  Guerra  en  las  diferentes  dudas  qos  cn^ 

Para  el  reemplazo  de  milicíaisevif  también^ 
era  necesario  rectificar  sn  ordenanza,  y  KaM  o- 
metió  igualmente  á  los  dos  fiscales,  jontoa  ood  Im 
inspectores  de  infantería  y  miliciaa ;  se  enipíUKa 
las  juntas,  y  dejé  de  continuar  en  el  encargo, pcí 
mi  ausencia  á  Italia  y  al  ministerio  ds  Boeu. 

No  pretendo  ahora  qne  lo  acordado  6  ttmclti} 
entonces  fuese  lo  mejor,  aunque  si  diréá  tum» 
majestad  con  la  franqueza  y  verdad  qne  dsiw,  fU 
con  pocas  afiadiduras  y  enmiendas  de  sqn^'''' 
denansa  de  reemplazo,  con  más  íacilididMll'* 
pnebloB  para  subministrar  sus  contingentes  d>  tro- 
pas, y  oon  otros  auxilios  y  recursos  qne  tengo  ot- 
ditados,  aería  indubitable  y  constante  el  i)oiii|il<l* 
del  ejército,  y  aun  su  aumento,  sin  qas  asdte  ■ 
quejase.  Sin  embargo,  me  abstengo  do  entru  tf  n** 
teria  que  se  me  ha  confiado  ahora,  y  sdlo  rtffai* 
qne  este  ejemplar  prueba  la  necesidad d«  qeeilM- 
tableoimiento  6  reforma  de  laa  reglas  genettl»  » 
cualquier  departamento  concurran  los  miautrcs  « 
los  demás  con  sus  conocimientos  y  sxpwi'"'^ 
militares  y  políticas. 

La  nueva  ordenanza  de  montes,  qns  rtust»  «*■ 
jesUd  ha  pensado  formar  con  respecto  á  los  ^  >■ 
inrisdiccion  de  Harina,  se  me  ha  cometido  ds  W" 
ds  vuestra  majestad,  y  convendrá  reconooerii  o 
Junta  de  Estado,  y  aun  en  otras  compnestii*"' 
jetos  prácticos  y  de  luces.  Aunque  lo»  árbol»  w- 
van  i  la  marina,  se  han  de  criar  en  lis  tisn-í 
en  loa  términos  de  los  pueblos,  y  se  han  de  p'*""' 
y  conservar  por  los  vasallos  con  fondos,  reciusMÍ 
reglas  para  todo.  Todos  estos  conocimienW 
propios  del  gobierno  político,  nnido  oon  el  «eW- 
riña,  por  el  importante  objeto  y  fln  ds  Uoos^ 
truccion  y  navegación  militar  y  mercantil. 

Otro  tanto  digo  de  los  innnmorables  objeM*  V 
abrasan  loa  mísmoa  ->——""*»■  *  «"^ ' 
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Ibrins,  7  iM  d«  Brticlo,  Onula  7  Jostioia,  H«- 
cieadA  é  ladiu.  ¿  Cdmo  le  hará  con  acierto  un  tra- 
tado ni  M  BOítendrA  mi  obserrancia  con  vigor,  li  no 
eoncorren  á  «lio  los  conocimíentoa  de  la  faena  y 
el  pod«r  militar  de  tierra  y  marina,  j  del  interés 
de  la  monarquía,  en  lo  qae  adquiera,  ceda  i  oon- 
■VT»,  7  en  loa  aauntoi  de  hacienda  7  comercio  ? 
jOimo  ae  acertará  en  los  establecimientos  7  reglas 
de  la  hacienda  real,  sin  noticia  práctica  de  laa  ne- 
eesidadea  7  obligaciones ,  especialmente  de  las  más 
grandes  de  guerra  7  marina,  7  de  la  posibilidad  7 
ntsdo  de  los  pBebloB7  contribuyentes?  Ni  ¿cfimo 
■e  combinarán  el  interés  7  la  felicidad  de  los  ra- 
laDoa  de  Indias  con  los  de  la  metrópoli,  si  no  se 
■nerdan  7  concnrren  ana  respectiTaa  experiencias 
7  noticias  loa  ministros  de  unos  7  otros  departo- 
mentoa? 

Sn  eota  primera  utilidad  6  necesidad  de  las  jnn- 
ts«  de  ministros  está  embebida  la  segunda,  que  >e 
reduce  A  «ritar,  con  el  acuerdo  de  todos  7  con  la 
decisión  de  competencias,  las  providencias  enocn- 
tradaa  qne  podrían  salir  por  diferentes  vias  7  de- 
psrtamentos,  en  los  asuntas  en  que  tnviesen  cone- 
xión unos  con  otros.  ¿  Cuánto  no  sería  el  destrozo 
de  la  autoridad  real  7  de  la  reputación  del  Soberano 
con  esta  oontrariedad  de  resoluciones?  Y  ¿cuánta 
no  serla  al  dafio  en  la  ejecución  de  ellas  para  loa 
sdbditoe?  ¡Ojalá  no  se  tuviesen  tristes  experiencias 
de  estoB  inconvenientes  en  loa  tiempos  pasados! 

Ia  tercera  utilidad  de  las  juntas  es,  que  todos  los 
miniatroa  toman  parte  7  conocimiento  en  los  ne- 
gocios graves  qne  resnelven ,  aunqne  sean  de  otro 
departamento.  De  aquí  dimana  qne  todoa  tienen  nua 
espede  de  ínteres  personal  en  su  ejecución  7  en 
[a'otegerla  7  apoyarla.  Aunque  falte  el  ministro  que 
promoviA  la  idea,  quedan  los  demos  para  oonti- 
anarlary  sostenerla  con  el  sucesor,  como  qne  sabeu 
Ih  motivos  de  su  establecimiento,  7  aal  viene  á  ser 
li  Junta  un  depositario  inmortal  de  las  providen- 
cias generales,  que  cuidará  de  su  observancia  7  de 
rnipadir  la  misma  facilidad  de  alterarlas  en  un  go- 
bierno naevo,  de  qne  tantos  males  han  resultado  á 
I)  monarquía. 

Otra  utilidad,  7  es  la  cuarta,  qne  puede  haber, 
consiate  en  la  ma7or  atención  7  examen  que  los 
niniatros  pondrán  en  los  negocios  que  han  de  lle- 
var á  la  Junta,  7  el  mayor  cuidado  de  sus  o&cialeí 
en  1»  formación  de  los  extractos,  exactitud  7  pnn- 
toalidad  de  los  hechos,  sabiendo  que  tres  6  ouatro 
compafieros  del  jefe  han  de  reconocer  el  expedien- 
te, cui  la  posibilidad  de  echar  menos  6  de  notar  al- 
lanas circnnstancias  mu7  importantee  para  la  re- 
ulocion. 

Todos  los  hombres  nos  pareoemos.  Por  más  dili- 
gentes 7  activos  que  seamos,  no  podemos  dqar  de 
confiamos  de  otras  personas,  y  especialmente  aten- 
diendo al  número  7  gravedad  de  los  negocios  qne  , 
DOS  oprimen.  Aqndla  confian»  se  templa  7  disnoi- 
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na7e,  enando  nos  ocurra  6  «abemos  que  podemos 
equivocamos,  7  qne  es  mn7  fácil  descubrir  nues- 
tra equivocación  ó  error,  haciéndonos  responsables 
de  áL  Entonces  redoblamos  el  cuidado,  7  esto  sirva 
mucho  para  qne  vuestra  majestad  resuelva  con  una 
física  6  moral  certidumbre  del  acierto.  Vuestra  ma- 
jestad no  puede  ver  por  si  mismo  todos  ni  la  m»- 
yor  parte  de  loa  expedientes.  Con  que,  cnanto  mis 
purificados  va7an  á  su  presencia,  por  haberse  visto 
y  examinado  en  nna  jnnta  los  hechos ,  mis  asegu- 
rado estará  vuestra  majestad  de  los  negocios  que 
oonduEcau  para  sus  providencias. 

Prescindo  ahora  de  la  qninta  utilidad,  qne  pa- 
diera  exponer  aqní,  por  la  mayor  proporción  qne 
hay  de  acertar  en  las  resoluciones  con  el  consejo  7 
dictamen  de  muchos  qne  con  el  de  uno  solo,  espe- 
cialmente en  las  materias  graves  y  de  gran  conse- 
cuencia, como  sontas  que  cansan  regla  generaL 
La  conducta  de  todos  los  gabinetes  de  Europa,  que 
unen  en  nn  consejo  7  escuchan  á  loa  ministros ,  7 
la  misma  que  ha  tenido  siempre  la  EspaOa,  prueba 
esta  utilidad;  pero  ha7  que  notar  que,  cuando  los 
consejos  7  juntas  se  tienen  sólo  en  casos  particula- 
res, por  los  negocios  graves  qne  entonces  acurren, 
al  instante  excitan  la  atención  de  loa  curioso*  ó  in- 
teresados eai  deaoubrir  loe  secretos  y  el  objeto  de 
las  justas,  en  lugar  de  qne,  siendo  la  junta  ordins' 
ría,  pneden  tratarse  en  ella  los  mayores  y  más  re- 
servados asuntos,  sin  qne  nadie  tenga  motivo  nnevo 
de  acecharlos  7  de  ejercitar  sus  sospechas  7  averi- 
gnaciones. 

En  la  decisión  de  las  competencias  de  cosas  ur- 
gentes 6  de  poca  monta  de  loa  tribunales  superio- 
res, en  qne  entiende  la  Jnnta,  hay  ta  utilidad,  7 
será  la  sexta,  de  facilitar  ta  expedición  de  muchos 
negocios,  que  por  Iss  disputas  7  etiquetas  de  loa 
tribunales,  ó  por  reprobados  manejos  de  los  inte- 
resados, qnedan  snspensoe  por  mucho  tiempo,  tanto 
en  las  matcrías  civiles  como  en  las  criminales.  Es 
tan  notoria  7  tan  frecuente  la  experiencia  de  estaa 
dilaciones  en  los  negocios  en  que  se  forman  com- 
petencias, con  perjuicio  imponderable  del  público 
7  de  muchos  vasallos,  que  es  ocioso  detenerse  ahora 
en  probar  estaa  verdadea. 

Finalmente,  para  qne  se  vean  en  la  Jnnta  las 
propnesta*  da  los  empleos  pertenecientes  á  dos  mo- 
nos ó  departamentos,  ha7  la  ntilidad  de  qne  no  ig- 
nore vnestra  majestad  todas  las  cualidades  de  los 
propuestos,  7  que  con  conocimiento  de  las  respec- 
tivas, á  cada  mando  se  elija  el  sujeto  más  apto  y 
proporcionado,  uno,  á  quien  se  quiera  hacer  iu- 
tendente  de  ejército,  puede  ser  muy  bien  inteligente 
7  práctico  en  laa  materias  de  hacienda,  y  mn7 
ignorante  en  las  de  guerra.  Otro,  á  qnien  se  quiera 
nombrar  intendente  7  corregidor,  puede  tener  los 
conocimientos  políticos  7  gubernativos ,  7  carecer 
de  los  tocantes  á  real  hacienda  7  tributos.  Dn  go- 
bernador militar  puede  ser  un  gran  soldado  y  mal 

I,:  I,      Google 


tié 


EL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA. 


político,  por  f&lta  de  instrncclon ,  de  pradeneia  6 
ezperieocia. 

Estando  rcBuelto  repetidamente ,  desde  tiempos 
mnf  aotigaoa,  que  las  propuestas  perteuecieatea 
i  dos  mandos  se  concierten  por  los  ministros  de 
ellos,  jqué  se  pierde  en  que  esteacnerdo  Rehaga  en 
Junta  de  Estado,  donde  todos  los  ministros  se  con- 
gregan? ¿Qné  aventura  el  ministro  que  ha  de  traer 
la  propuesta  i  vuestra  majestad  en  oír  el  modo  de 
pensar  y  el  informe  6  noticias  de  sos  compafieros, 
y  especialmente  del  que  tenga  á  sn  cargo  el  depar- 
tamento del  otro  mando  que  baya  de  ejercer  el  nom- 
brado, una  vez  qaeal  tal  ministro  no  se  le  quita  la 
propuesta  en  el  decreto  de  erección  de  la  Junta,  ni 
á  vuestra  majestad  se  disminuye  I«  libertad  de  ele- 
gir i  quien  qoisiere?  ¿Qné  inconveniente  paede  ha- 
ber en  qne  el  ministro  se  asegure  bien  de  la  verdad 
7  de  laa  cnalidadea  y  aptitud  de  tos  qne  proponga? 
Con  ser  todo  esto  asf.ae  han  dirigido  las  impug- 
naciones de  la  malignidad  contra  estos  pantos  cons- 
tantes y  evidentes.  La  Junta,  según  los  malignos 
censores,  no  es  otra  cosa  que  una  invención  contra 
la  libre  disposición  del  Soberano,  y  nn  modo  de 
apoderarse  el  ministerio  de  Estado  de  la  autoridad 
en  todos  los  ramos  y  departamentos. 

El  Soberano,  en  todas  las  materias  que  cansan 
regla,  y  generalmente  en  todas  las  graves ,  acos- 
tumbra preguntar  y  oirá  BUS  consejos,  juntasy  mi- 
nistros, sin  perder  nada  de  su  autoridad  y  libertad 
para  resolver  lo  que  estime  justo.  ¿  Será  posible 
que  s61o  baya  de  perder  una  y  otra  porque  el  exi- 
men sea  constante  7  arreglado  en  los  días  señala- 
dos de  una  junta  de  ministros,  que  por  lo  común  ve 
las  cosas  después  de  vistas  y  examinadas  en  otras 
juntas  ó  consejos? 

En  la  provisión  de  tos  empleos  oye  el  Soberano 
las  cODBoltaa  de  las  dos  cámaras  de  Castilla  é  Indias, 
de  los  jefes  de  palacio  y  de  los  mismos  secretarios 
del  Despacho,  que  le  hacen  las  propuestas,  en  sus 
respectivos  departamentos,  para  todos  los  cargos  y 
promociones  militares  y  hábiles  de  Estado,  Querrá, 
Hacienda,  Marina  é  Indias.  Nadie  dice  que  estas 
propuestas  quitan  á  vuestra  majestad  la  autoridad  y 
libertad  de  elegircomo  quiera  7  á  quien  quiera  para 
embajadores,  mi niatroB,  generales,  oficiales  de  mar 
ytierra,  togados,  corregidores,  criados  de  la  real 
casa,  7  demaa  destinados  ásu  servicio.  De  nada  de 
esto  se  trata  en  la  Junta.  ¿Serácreible  que  salo  en 
las  propuestas  que  pertenecen  á dos  mondos  se  dismi- 
nnyalaautoridad  soberana,  porque  el  ministro  que 
tas  haya  de  hacer  oiga  á  sus  compafieros  en  la  Junta 
de  Estado  antes  de  proponer?  ¡No  tendrá  vuestra 
majestad  más  ftersonas  beneméritas  entre  quienes 
elegir,  sí  á  los  de  la  Junta  les  ocurre  alguna  que  no 
tenga  presente  el  secretario?  jNo  sabrá  vuestra  ma- 
jestad con  más  certeza,  O7endoá  muchos  ministros, 
si  en  los  propnestOB,  6  algunos  de  ellos,  ha7  algún 
reparo,  falta  de  aptítnd  6  más  proporción  y  utili- 


dad en  unos  qne  en  otros  pan  «acoger  «1  ^tab 
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DesengafiémonoB,seDor,  que  quien  dindigp  h 
autoridad  con  este  examen  somos  los  mhüitns  j 
nuestrosdepeiidíentea,j  tanto  cuanto bajiIiiDM- 
trB,anbe  la  de  vuestra  majestad,  ástaetlsvudiii, 
y  lo  deroas  es  pretexto  de  los  smbictcsoa  pui  fiH- 
litar  sus  ideas  y  pretensiones,  entendiéndoles 
uno  solo,  ó  con  un  subalterno,  á  quien pnsdiii o- 
gafiar  6  seducir  con  menos  dificultades.  B  Hiú- 
tro  de  Estado  queda  sujeto,  como  los  deiDu,lll(- 
var  á  la  Junta  los  negocios  que  sefiala  el  nd  de- 
creto, y  asi,  lejos  de  aumentar  su  autoridad  j  ariii- 
trios ,  como  pretenden  los  injustos  ceneorM,  lot  bi 
disminuido.  Toda  la  equivocación  malina  ib  a- 
tos  enemigos  del  bien  público  y  del  scrricio  da 
vuestra  majestad  nace  de  haber  creido  6  fingid», 
para  hacerla  odiosa,  qne  la  Junta  de  Estado biiiJo 
foimada  para  meterse  en  todo,  cuando  no  bsteoidii 
más  que  tres  encargos,  á  saber:  tratti  de loieeti' 
blecimfentos  generales  ó  que  caneen  regla;  deci- 
dir 6  cortar  las  competencias  en  loa  cosoí  nrgtnleí 
6  de  poca  entidad,  y  oir  las  propuestas  de  empleoí 
que  pertenezcan  ádos  mandos,  por  si  le  ocnntqiri 
exponer  á  vuestra  majestad,  por  medio  del  eámm 
ministro  á  quien  toquea  las  propaestu.  K  Tiesln 
majestad  la  comete  otras  cosas  particnlarei.ei  por- 
que así  le  parece  conveniente,  pero  no  por  m  «tt- 
blecimiento  y  erección. 

Me  be  detenido  á  declarar  estas  eBpeci«>,p(^ 
siendo  la  formal  erección  de  la  Junta  de  fMÍ> 
una  de  las  COBOS  más  grandes,  másútiloaf  loiiinit 
necesarias,  que  vuestra  majestad  ba  hecho  ea  « 
glorioso  reinodo,  es  justo  qne  se  mire  y  ceconoiu 
en  su  verdadero  punto  de  vieta ,  7  qne  M  to^il' 
con  firmeza  contra  los  enemigos  de  Is  felicidad  i» 
la  monarquía  y  de  la  de  vuestra  majestad  j  m 
dignos  sucesores. 

No  me  dilataré  ahora  en  otras  cosaa  qnaMbu 
consegnido  en  estos  doce  «nos  dltímoi,  con  {lu 
■  consuelo  de  vuestra  mojestod.  Lo  paz  domíatici  d" 
su  casa  en  estos  tiempos ,  la  ejemplar  Buboidnti' 
cien  del  sucesor  de  la  corona  y  de  sna  benunoe 
á  su  augusto  padre,  7  lo  armonía  de  todos  bodo 
envidiada  y  admirada  de  los  curtes.  Vaeitraiiu- 
jeatad  ba  admitido  al  Príncipe  á  todos  loi  des- 
pachos, 7  le  ha  acordado  una  confluía  en  lu  9^ 
gocioB,  de  que  no  boy  memoria  en  loe  fari^*  <'' 
la  monarquio,  ni  ejemplo  en  las  demaa  ucíohk 
Vuestro  majestod  sobe, 7  el  Principe  taoibieni" 
yo  he  trabajado  eficazmente  para  conseguir  eM 
gran  golpe  de  política  7  de  amor  ds  vuestra  Qa- 
jestod  á  BU  dignísimo  bijo  y  á  sdb  fieles  tuiH» 
y  si  he  puesto  una  diligencia  7  un  celo  continan 
paraimpedir,  apartar  y  deshacer  los  aorimi«|CÍi«-  j 
mea  y  espeoica,  con  que  en  otros  tiempo»  se  procu- 
raban indisponer  los  ánimos  de  on  ^oiw>  P*^ 
y  de  sus  obedientea  bijoír'-.  ■ 

Xioog  le 


lA  ftinnacíon  Ae  na  fondo  de  nn  olerto  número 
¿e  encomieodaa,  pftr&  proveer  eon  aotoríd&d  ponti- 
Ma ,  y  ain  gravamen  do  I»  coróos,  á  loa  hijos  te- 
gimdoa  7  tercerea  de  loe  reyea,yU  secnl&rtK&cion 
M  pñorato  de  San  Jnan  y  ea  perpetuidad  en  la 
iMgmtíM  familia  de  meetis  majeotad,  aon  obraa  de 
M  gnade  y  aobarana  previaion  y  de  soa  patema- 
lea  endttdoa  por  en  amable  descendencia.  En  fin, 
^^naa  lut;  ooaa  ni  objeto  de  utilidad ,  á  qne  Tues- 
tas ea^estad  no  baya  atendido  en  ni  felii  ^bienio. 
Mebo  oelUdo,  ain  embargo,  haata  aqnl  í  losprin- 
eJpaUa  heohoa  y  proridenoiaa  de  vnestn  majestad 
ianmtie  el  miniaterío  qoe  sirro  á  ene  reales  pies; 
pero  podiera  recordar  otras  anteriorea,  en  qn«  se 
dígad  dwms  alg;nn  influjo  ó  interrenoion.jqae, 
per  tenar  trato  enceeÍTO,  te  lian  prorogado,  enman- 
tado 6  pTodaeído  despnea  mnchae  ntilidadea. 

K  indulte  qne  igtuÍ6  la  corona  de  Aragón  &  la 
de  Oaatilla  paira  el  nao  de  oamea  en  loa  adbadoa, 
exting«i4  de  nn  golpe  oincnenta  j  doediaa  cuadra* 
geañnalee  en  atrae  tantaa  semanas  qne  tiene  el  aflo, 
de  qne  las  nairianea  estranjersa  ee  aproTechsbaa 
paratactraergrandea  asmas  por  ana  pescas  secaay 
mlidfi»  Otro  tanto  ee  oonaiguió  coa  el  indolto  de 
coenanut  pam  todoa  los  dominios  de  eata  corona, 
diamnniTendo  en  máa  de  nna  mitad  loe  días  de  pea- 
oado,  j  aplicando  la  limosna  de  esta  gracia  al  so- 
ceno  de  pobrea  j  de  los  ho^iictoe  7  hoapitalee. 

SI  indulto  para  rednur  loa  aailoa  á  un  solo  tem- 
plo en  todo*  1m  paebloa  del  reino,  j  coande  más  i 
dos  en  las  eepitales,  se  habia  solicitado  por  el  se&or 
isf  Fdipe  n  «n  el  pontiñoado  de  Gregorio  XIII, 
dÑde  el  afio  de  1574.  Viendo  las  diflonltadea  que 
pinia  U  onria  romana  á  esta  solicitud ,  la  mandó  T«- 
imif  el  aeflor  Cirios  II  á  tas  poblaciones  de  Uodrid 
f  Baredona;  pero  tampoco  se  podo  conseguir.  En- 
t»g6m«  vuestra  majested  esta  materia,  y  m  ob- 
In»  el  indolto  genwol  para  todoa  sos  dominios,  en 
Ih  térBÚDOs  en  que  se  «stA  proetioando. 
Coagtm  i  Tseatra  majestad  lo  qne  trabajé ,  de  su 
iiitn,  par»  ajostar  las  diferenoiM  de  la  oórte  de 
Eona  oon  laa  de  Entalla,  Francia,  Ni^olee  y  Psr- 
Qa ;  laa  difioolladee  que  todos  cieian  insuperablee, 
rw  ▼Muñeron  para  ello,  y  el  breve  de  extinción  del 
formidable  cuerpo  de  la  Compafiía,  que  ee  consi- 
guió eon  netioia  y  oonsenümieoto  de  las  prínctpa- 
1%  edrtas  catélioas ,  hobiéndoaeme  enoargndo  toda 
U  dirección  y  trabaos  de  estoa  intrincados  y  eeca- 
bmaoa  asuntos. 

Estos  y  otra*  ooaaa  grandes  y  difloilea,  qoe  voea- 
tra  niajaatad  se  digni  cometerme,  asi  en  los  nego- 
cioB  propios  como  en  loa  dé  otras  cortes,  ee  pudie- 
ron facilitar  y  obtener,  mediante  el  gran  crédito  y 
opinión  de  vuestra  majestad,  7  la  bondad  oon  qne 
nte  favoredajon  los  papas  Clemente  XIV  y  Ho  VI, 
actualmente  reinante.  El  sosiego  y  providencias 
Boobn  loe  exentoa,  mezcladne  en  la  aoblevaclon  de 
MaUa:  ri  ctirte  d«  1m  discordias  d«  Veneda,  por 
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asnntoa  del  Patriarca ;  la  seanlartzacion  de  loa  ren- 
tas del  arzobispado  de  Mouresl,  en  Sicilia,  con 
aplicación  á  gastos  del  corso,  faeron,  entre  otros 
negocios,  de  los  mis  diffcües  qne  vaestra  majestad 
me  enoargú,  y  se  terminaron  felizmente. 

Hacha  parte  de  los  sucesos  favorabies  qne  hemos 
tenidoen  noestraa  solicitudes  oon  la  caria  romana, 
ha  dimanado  del  influjo  que  vuestra  majestad  tuvo 
en  el  cónclave  qne  precedió  á  la  elección  del  pre- 
sente pontífice,  y  del  crédito  que  vuestra  majestad 
ha  sabido  adquirirse  en  la  misma  cnria. 

He  ha  de  permitír  voestra  majestad  qne  resoma 
«qnl,  para  concluir  esta  representación,  las  prin- 
cipales ocurrencias  de  aquel  cónclave ,  de  cayo  por- 
menor quiso  vuestra  majestad  instrofrse,  mandán- 
dome remitirle  toda  la  correspondencia  qoa  llevé 
en  él  con  los  cardenales  de  las  coronas  y  con  otros. 
La  moerte  del  papa  Clemente  XIV  habla  deja- 
do en  el  sacro  colegio  dos  graudee  y  obstinadoa 
partidoe.  El  mayor  y  máa  poderoso  era  el  que  lla- 
man mili  de  los  oslantes,  ó  oontranos  á  las  coronas, 
los  ooslea,  aoal<nados  de  loe  ez-jesoitas  extingui- 
dos y  de  toe  nomeroso*  protectores,  pretaodion  qne 
la  citedra  de  son  Pedro  necesitaba  un  papo,  lleno 
de  foego  y  de  tesón ,  qne  rest^Ieeieee  loe  derechos 
de  la  Santa  Sede,  que  snponian  perdidos  6  perju- 
dicadoe ,  y  reparaae  los  dafios  qne  impntaban  al 
predecesor. 

Con  estoB  desahogos  dqaba  ver  el  partido  de  loa 
celantea  qne,  si  lograba  elegir  un  papa  como  el 
que  deaeaba ,  pensaría  en  destruir  todo  lo  ejecuta- 
do por  Clemente  XIV,  y  poner  para  ello  en  com- 
bustión ó  en  gran  peligro  la  paz  de  la  Iglesia  y  de 
las  potencias  católicas.  La  renovación  soU  de  la 
bula  de  la  Cena,  coya  publíoacion  habia  mandado 
snspender  el  p^ta  Clemente,  era  capaz  de  producir 
fnnoetas  consecuencias,  y  si  á  eeto  ee  agregaba 
rsTooar  la  extinción  de  los  jeeuitas  y  repetir  loa 
movimientos  y  resoluciones  del  papa  BezEOnico  en 
Poima,  España,  Francia,  Ñipóles  y  Portugal ,  ven 
drían  4  reaultor  turbaciones  muy  terribles. 

Todo  esto  obligó  i  formar  otro  partido  en  el  sa- 
cro colegio,  que  se  oomponia  de  algunos  votos, 
aunque  poco  mes  de  la  tercera  parte  de  los  carde- 
nales. Sabe  vuestra  majeatad  qne  la  elección  de 
papa  no  puede  verifioarsa  ein  que  concurran  los  sn> 
fragios  de  dos  terceros  partes  completas  de  los  elec- 
tores reunidos  en  el  oónclsve ;  con  la  teroera  par- 
te  y  uno  6  dos  votos  roes,  que  los  ministros  de  Es- 
pofla  y  Francia  conseguimoa  reunir  i  favor  de  laa 
coronas,  tentamos  una  exclusiva  permanente  para 
qoe  no  fuese  papa  el  qne  no  conviniese  á  laa  mia- 
mas  ooronaa. 

La  groo  dificultad  oonsistia  en  conservar  la  fir- 
mesa  y  fidelidad  de  loa  diez  y  eeia  6  diez  y  siete 
vocales  qne  oompooiau  esta  tercera  parte,  y  an  an- 
I  mentó;  coaa  que  estaba  llena  de  espinos  y  deseon- 
I  floasoB,  «teadiendo  al  graio,  eded,  intereaet  7  re* 
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laciones  d«  ot¿A  uno.  Aaegnro  i  vuestra  majestad 
qae  este  punto  ocnpsb»  continuamente  mis  desvelos 
y  mis  pasos,  y  que  no  es  posible  referir  ni  ponderar 
los  cuidados  j  los  medios  de  que  hube  ds  valenne 
para  conseguirlo.  Los  cardenales  de  Berois  y  Lni- 
nes,  j  especialmente  el  primero,  que  llevaban  la  tos 
de  Francia;  Conti,  que  llevaba  la  de  Portugal,  j 
Orsinilade  Nieles,  ayndabsn  cuanto  podían;  pe- 
ro, encerrados  en  el  c6nclavfl  y  sujetos  ¡¡  las  for- 
malidades de  él,  no  podian  manejar  todos  loa  me- 
dios externos  que  en  aquella  corte  tienen  de  mayor 
influencia.  Bl  cardenal  de  Solls  llegó  tarde  al  o£n- 
clave,  y  aanqne  hizo  cnanto  pndo  en  sos  fueraae, 
la  falta  de  conocimiento  del  país,  del  carácter  de 
las  personas  y  de  la  lengua  le  ponía  estorbos  in- 
superables. 

Reflexioné  que,  si  perdíamos  la  exclngicn  de 
votos ,  nos  servirla  poco  la  qne  llaman  de  coronas, 
pues  estando  reducida  por  costumbre  á  darla  con> 
tra  uno  solo  de  los  candidatos,  y  esto  intes  de  ve- 
rificarse la  elección ,  estAbamos  ezpueetoa  i  nna  de 
dos  cosas :  6  que  nos  bailásemos  con  el  Papa  antes 
de  saberlo,  como  sacedle  al  cardenal  Portooorrero 
y  á  don  Alfonso  Clemente  en  la  elección  de  Cle- 
mente XIII,  6  qne,  dados  las  exclusiones  contra 
nno,  dos  ó  tres,  eligiesen  toe  celantes  otro  de  loe 
muchos  acalorados  qne  tenían  en  sn  partido. 

Estos  y  otros  inconvenientes  me  hicieron  discur- 
rir un  nuevo  expediente  tan  sélídamente  fundado, 
como  atrevido  púa  el  modo  de  pensar  de  aqael 
tiempo.  Hallé  en  los  ctnonea  antígnos  y  en  laa  bu- 
las primitivas,  qne  tratan  de  elecciones  de  prelados, 
y  senaladamente  de  los  papas,  que  i  la  elección  de 
ellos,  que  pertenece  al  clero,  debía  concurrir  el  con- 
sentimiento del  pueblo.  Dije,  pues,  eon  valor  y  re- 
solución que,  siendo  los  soberanos  los  cabOEss  y 
representantes  del  pueblo  cristiano,  debía  acceder 
6  preceder  sa  consentimiento  pora  la  elección  do 
popa,  y  que,  sin  tat  consentimiento,  se  exponía  i 
nna  nulidad,  la  Iglesia  á  una  cisma,  y  Roma  imil 
desastres  en  las  circunstancias  de  obstinación  y 
encono  en  qne  se  hallaban  los  partidos. 

La  fuerza  y  el  calor  de  mis  razones,  apoyadas  de 
los  cardenales  afectos,  y  singularmente  del  de 
Bemíe,  qne  deseaba  la  paz  ds  la  Iglesia  y  la  con- 
clusión tranquila  del  cónclave,  produjo  e)  efecto 
deseado,  y  todo  el  sacro  colegio  entró  en  la  idea  ó 
la  máxima  de  concertar  con  las  coronas,  ans  emba- 
jadores y  ministros,  las  peraonas  elegibles  y  pro- 
días  para  conservar  la  quietud  y  la  armonía  con  las 
miemos  coronas. 

Afianzado  este  gran  principio,  después  de  cerca 
de  tres  meses  de  cónclave,  restaba  bailar  el  sujeto 
que  llenase  los  deseos  de  todos.  Se  habían  declara- 
do los  celantes  por  los  dos  cardenales  Colonas,  her- 
manos, hombres  sin  dada  de  virtud  y  crédito  por 
■D  nacimiento  y  costumbres;  pero  la  misma  auste- 
ridad de  sn  moral  y  U  de  aua  máximas,  en  materia* 


de  inmunidad  y  da  preeminencJas  roauaja,  1m 
hacia  menos  i  propósito  para  el  sistema  d«  tm 
qnilidad  y  armonfa,  que  ya  habían  adoptado  Im 
cortes  y  el  sacro  oolegio. 

Conoof  que  era  imposible  con  ana  tarotr»  parte 
de  votos,  mantenida  i  costa  de  infinitos  ctddados, 
socar  un  pa^  de  los  de  noeetro  partido,  y  ma  renl- 
vi  á  proponer  á  vuestro  majestad  que  jnsiilscsans  Is 
visto  en  uno  de  los  del  partido  contrario,  el  cml, 
por  sn  instmcoíon ,  su  genio,  la  e^nriencia  éa  mí 
máximas  y  la  noticia  ó  el  oonTencimivnto  qo«  tea- 
drio  de  deber  su  elección  i  U  SspalU,  le  pariese 
de  nuestra  parte  en  todo  lo  que  pennitieaa  la  jas- 

Hobia  yo  trotado  al  cardenal  Braachi,  airado  te- 
sorero de  lo  Santa  Seie,  ad  en  materia*  da  oficio 
como  en  otras  de  ocnfianxa,  y  bobia  visto  es  tí  ss 
genio  franco,  aunqne  pronto  y  vivo  en  soa  prnaros 
movimientos,  nno  tnatmcoíon  no  oomnn  y  sn  ca- 
rácter generoso  y  de  mucho  pundonor,  exooto  a  el 
cumplimiento  de  sus  palabras  y  amante  de  la  glo- 
ria. Este  purpurodo  había  empezado  an  carrera  si 
lado  de  Benedicto  XIY,  y  annqne  se  hallaba  ea  d 
partido  de  los  celantes  por  gratitud  á  loa  Beao- 
nicos,  me  oonitabo  qne  sus  estudios,  sn  esvdieieB 
y  sus  máximas  eron  muy  diferentes  de  Us  qae  see- 
len  tener  los  inmunístas  ordinarios. 

Ayudóme  &  hacer  estas  obs«^acíonea  obe  esr- 
denal,  que  ya  murió,  amigo  de  Broschis  qne  estsbs 
en  el  partido  de  los  coronas,  y  después  de  hibtr 
sondeado  por  en  medio  las  verdaderas  máxisni  j 
el  sistema  de  oqnel  candidato,  expuse  ávueabm  na- 
jestod  que  éste  era  el  Único  recurso  para  salir  oni 
decoro  y  utilidad  general  de  ton  largo  y  porfiado 
cónclave. 

Seiue  aprobó  el  pensamiento,  y  tnve  la  fortoei  de 
monejorlo  de  modo,  qne  todos  loe  embajadora  j 
ministros  de  los  coronas,  incluso  el  que  tenía  moti- 
vos de  enemistad  personol  con  Broschi,  se  fonu- 
ron  y  pusieron  en  mis  manos.  Otro  tanto  tuao  el  •>- 
ero  colegio  con  alegrio  extraordinario,  y  en  eo  ocd- 
secuenola,  con  billetes  que  escribí ,  en  lo  moftim 
del  14  de  Febrero  de  1776,  á  los  cardenales  de  SoUi, 
de  Bemis,  Orsini,  Conti  y  Migozzi ,  qne  Ilevabu  Im 
voces  de  EspoSa,  Franoio,  Nápolea,  Portog*!  J 
Víena,  se  trató  de  proceder  á  lo  elección  nnUonM 
del  que  despnea  se  ha  llamado  P(o  VI. 

Hubo  una  circnnstaucío  muy  partlcalar  «o  f¡ 
escrutinio  de  la  monona  de  aquel  dio,  que  hace  va 
lo  influencia  y  outorídod  que  el  Bey  de  bpolU  le- 
nto en  el  oónclove.  Juntos  casi  todos  loe  cardeoitM 
en  la  capillo  Síxtino  paro  lo  elección ,  y  entendo^ 
por  mis  billetes  á  los  de  Bemis,  Orsini  y  Conti,  i» 
lo  conformidad  ds  las  corona*  por  Braschí,  empe- 
zaron á  extender  y  poner  obiertoa  sns  votos  á  ft- 
vor  de  eete  cardenal  en  lo  caja  en  que  ae  oolocu- 
Cnando  ya  estaban  asi  declarados,  entró  el  cardesil 
d«  Solis,  qne  se  bobu  retardado,  7  no  bMmiott 


«Ibido  ni  bOlsto  pw  mi*  CWDalidftd,  expuso  que 
ñn  él  no  podü  oonsantir  1a  olecciou.  Por  mis  qoe 
le  movtrsron  loe  otroa  OArdenalee  de  lu  ooronu  loe 
billetes  mioa ,  no  taé  posible  reducir  á  SoUt,  y  m 
ttelanti  á  decir  qne  prol««t«b«  la  eleoeion  á  nom- 
bre d«  Toeetr»  nujestkd,  ei  paMban  uielBiite.  Erta 
TOS  faé  trneao  qne  ■orpreDdí6  j  detavo  i  todo  el 
MOro  oolegio,  7  ñn  más  diepnta  sacaron  y  reco- 
gieroD  toa  votos  de  la  caja  los  oardenales,  haciendo 
itn  nnero  esanitinio.  Al  conclnirae  el  acto,  j  salir 
de  tn  capilla,  llegó  mi  billete  i  Bolis,  7  con  sola  esta 
eÍTcnnatancí»  quedaron  ya  de  aonerdo  todos  los 
eudeaálee  sn  reconocer  y  adorar  i  Braaobi  aqnella 
Boebv,  oomo  i  sncMor  de  san  Pedro,  y  asi  bioie- 
ron  páblioamente  le  elección  al  dia  siguiente. 

Es  ocioao  pintar  y  exagerar  ahora  la  gloria  y  las 
blicea  remitas  de  este  ejemplar  sin  ejemplo  para 
^afia,  j  ánn  para  todas  Iss  naciones  católicas, 
pnes  TnwtTa  majestad  y  los  hombres  ilnstrados  las 
eonocew.  El  nnero  p^Ht,  por  otra  parte,  no  ha  en- 
gasado nuestras  Mperanus,pnea  no  sólo  se  ha  pres- 
tado i  enantoB  deseos  justos  ha  tenido  vnestra  ma- 
jestad  para  la  iglesia  eepafiols  y  la  felicidad  da  to- 
das sos  Tasallos,  sino  qne  ha  dado  pruebas  de  nua 
msosednmbre  sacerdotal ,  desconocida  en  los  paso- 
¡M  sigloa,  sobra  los  negocios  mis  difíciles  y  mis 
peligrosos  para  el  gobierno  eclesiistico,  que  han 
•Iligido  y  afligen  i  mncba  parte  de  la  Europa. 

Josto  aeriya  dejar  en  reposo  i  Toeatra  majestad, 
j  icsbar  con  la  molestiade  sata  difusa  reproeenta- 
cioo.  Sólo  pido  i  vuestra  majestad  que  ee  digne 
desdoblar  la  hoja  qne  doblé  en  otra  parte,  cuando 
rsíeri  U  bondad  con  que  vuestra  majestad  se  dignó 
ofrecenne  algún  descanso.  Si  he  trabajado,  vuestra 
majestad  lo  ba  visto ;  y  si  mi  salud  padece,  vuestra 
Biajestad  lo  sabe.  Krvose  vuestra  majestad  atender 
Imis  megos,  y  dejarme  en  un  honesto  retiro;  sí  en 
B  quiere  vuestra  majestad  emplearme  en  algunos 
trabajos  propíos  de  mi  profesión  y  experiencias, 
allí  podré  hacerlo  con  mós  tranquilidad,  mea  tiem- 
po y  menos  riesgos  de  errar. 

Pero,  seflor,  líbreme  vuestra  majestad  de  la  in- 
quietud ceutfnna  de  los  negocios,  de  pensar  y  pro- 
poner personas  por»  empleos,  dignidades,  gracias 
J  bonoree^  de  la  frecuente  ocasión  de  equivocar  el 
concepto  en  estas  y  otras  cosas,  y  del  peligro  de 
Kabar  de  perder  la  salud  y  la  vida  en  la  confusión 
J  al  atropellamiento  que  me  rodeo.  Higalo  vuestra 
majestad  por  qnieu  es,  per  los  servicios  qne  le  he 
hsdio,  por  el  amor  qne  le  he  tenido  y  tendré  hasta 
el  último  instante,  y  sobre  todo,  por  Dios,  nuestro 
Seflor,  qne  gnarde  esa  preciosa  vida  los  muchos  y 
felices  ofios  qne  le  pido  de  todo  mi  ooroeon.  San 
lermso,  10  <b  Octubrt  de  1798.— 8ellor<— El  Coh- 
u  DI  Flokuublísoá. 


El  glorioso  padre  de  vuestra  majestad  tuvo  la 
bondad  de  oír  gran  parte  de  la  representación  ad- 
junta, ballindose  vuestra  majestad  presente.  Aquel 
justo,  veraz  y  adorable  soberano  se  dignó  atesti- 
guar los  hechos  que  se  le  pudieron  leer  de  la  mis- 
ma repreeeutacíon,  con  las  hiperbólicas  y  enér- 
gicas expresiones  de  que  era  el  evangelio  cuanto 
contenió.  7nestra  majestad  mismo  oyó  esta  apro- 
bación que  dio  su  majestad  á  la  exactitud  de  aque- 
llos hechos,  los  cuales  no  son  otra  cosa  que  una 
relación  de  las  acciones  más  importantes,  políticas, 
militares  y  civiles,  de  su  augusto  padre,  ea  los  do- 
ce ofios  que  tuve  la  honra  de  servir  á  sns  reales 
pies. 

Ha  querido  vuestra  mojeetad  que  le  vuelva  i 
leer  toda  la  representación ,  sin  duda  con  el  desig- 
nio y  firmes  propósitos  que  ho  manifestado  de  imi- 
tar y  seguir  los  ejemplos  de  tan  gran  monarca  en 
el  orte  de  reinor. 

Las  pcimioiss  del  gobierno  de  vuestra  majestad 
nos  hacen  esperar  qne  lo  Bepafia  y  sus  habitantes 
han  de  recoger  enlo  venidero,  con  aquellos  propó- 
sitos, frutos  muy  colmados  de  felicidod  y  abun- 
dancia. Desde  el  primer  dia  en  que  tnvimos  el  do- 
lor de  perder  á  nuestro  amado  y  difunto  rey ,  ma 
explicó  vuestra  majestad  sus  ardientes  deseos  da 
colmar  y  aliviar  á  sus  vasallos  por  todos  los  me- 
dios posibles,  y  deque  el  pueblo  de  Uadrid empe- 
zase también  á  experimentar  algunas  eefiales  del 
amor  y  magnificencio  de  vuestra  majestod. 

A  estos  deseos ,  qne  fueron  poyados  de  las  tier- 
nss  insinuaciones  de  la  Beino,  dignísimo eeposode 
vuestra  majestad,  correspondí,  proponiendo  en  la 
exposición  que  formé  por  escrito,  lo  remisión  6 
perdón  de  atrosos  de  contribuciones ;  la  paga  de 
deudos  de  su  augusto  podre,  declarando  ser  carga 
de  lo  corona;  la  satisfacción  de  las  demos  de  sus 
predecesores,  por  medios  económicos  y  compati- 
bles con  las  cargos  del  Estado;  la  suspensión  da  ta 
alcabala  dsl  pon  en  grano,  y  la  bajo,  aunque  corta, 
del  pan  de  Madrid,  según  lo  qne  podñan  permitir 
lo  escasea  de  cosechas  de  cuatro  afios,  la  carestío 
general,  las  inundociones  y  deegraoias,  y  las  epi- 
demias que  por  el  mismo  tiempo  han  afligido  las 
más  provincias  del  reino,  y  encarecido  los  valoras 
de  todas  cosas. 

Abrazó  vuestro  majestad  con  un  gozo  indecible 
estos  pensamientos,  y  dándoles  toda  la  perfección 
qne  necesitaban,  con  dictamen  de  la  Junta  de  Es- 
todo,  cuyos  individuos  concnrrieron  con  sus  lacea 
y  experiencias,  se  expidieron  los  reoles  decretos 
que  se  hon  pnblicodo ,  siendo  tanto  el  aplauso  y 
gratitud  de  los  buenos  y  fieles  subditos  de  vuestra 
majestad,  oomo  son  altas  las  esperanzas  que  for- 
man de  tan  felices  principios. 

A  estas  disposiciones  se  agregan  «taa  mny  itai 
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portantes  para  la  EapaSa  j  para  loe  reinos  de  In- 
dias, qne  vuestra  majestad  ba  tomado:  coola  cele- 
bración de  laa  Cdrtea,  y  lo  Acordado  en  ellas,  ha  he- 
cho ver  vuestra  majestad  ]a  nnion  Intima  que  h»y 
en  el  cuerpo  de  la  monarquía  entre  la  caheza  j  sna 
miembros,  la  subordinación,  amor  y  fidelidad  de 
éstos,;  el  celo  de  todos  por  el  bien  general.  Para 
los  negocios  externos  desde  los  primeros  días  de 
BU  exaltación  al  trono,  comonicó  vuestra  majestad 
i  loa  mayores  soberanos  de  la  tierra  los  medios  de 
conseguir  la  pacificación  general,  para  lo  que  ha- 
bían consultado  al  difunto  rey.  El  imperio  de  Ale- 
mania, el  de  Busia,  la  Francia,  la  Prosis,  la  Ingla- 
terra, la  Suecia,  la  Dinamarca  y  la  misma  Puerta 
Otomana,  depositaban  bu  oonfianE*  en  el  monarea 
espoOoI,  y  se  lo  participaban  en  el  triste  momen- 
to en  que,  6  estaba  para  morir,  i  acababa  de  per- 
der la  vida. 

Vuestra  majestad,  sirviéndose  del  oráculo  y  do- 
cumentos que  habia  oido  de  la  boca  de  en  amado 
padre,  ha  dado  y  propuesto  la«  rwpneetas,  conse- 
jos y  oficios  que  deseaban  los  monaraas  de  ton  gran- 
des j  poderoeoB  naciones.  [  Quiera  el  Omnipotente 
bendecir  estas  obras  dé  vuestra  majeetad,  y  la  pu- 
reza y  rectitud  de  sos  intencionea,  para  gloria  in- 
mortal de  en  persona  y  reinado,  y  de  la  Eapatia 
misma! 

Ahora,  s^or,  ya  que  el  augusto  padre  de  vues- 
tra majestad  comenzá  ¿atestiguarla  verdad  de  los 
hechos  contenidos  en  mia  exposiciones,  dig^iese 
Tuestra  majestad  completar  la  obra,  y  decir  al 
mundo  si  son  6  no  ciertas  en  todo  aquello  que  vaes- 
tra  majestad  ha  presenciado  y  sabido.  Este  es  el 
Adíco  premio  ¿  que  aspiro  por  ibis  servicios,  para. 


preservar  mi  fama  y  la  de  mi  familia  da  laa  gra- 
seras y  cmelea  caliunnias  coa  qn«  sabe  weAa 
majestad  qne  me  han  perseguido  y  penigoen  lü 
enunigoa.  Me  parece  que  la  justicia  esige  qns 
Toestra  majestad,  como  m  primer  joei  j  protec- 
tor, U  haga  á  va  ministro  qna  estA  i  nu  realas 
pies. 

S  consigo  erts  ejeontoría  da  la  boca  y  ptmu  ds 
vneetra  majestad,  nada  mis  daaao  y  pido,  bíbo  qm 
vaestra  majestad  oondeadeoda  ¿  los  megos  con 
qne  finaliza  ta  citada  adjonta  repreaentaeion,  diri- 
gida 4su  glorioso  padre,  lo  qne  sapero  de  la  retí 
clemonraa  de  ruestra  majestad.  An  L 
Somttnbre  dt  1789. — SeBor. — El  Oomdi  o 


BEALDECimO. 

Uedianta  ser  oieitos  loa  hed»M  ea  que  as  óti 
partioularmenta  al  Bey  mi  amado  padre  y  iml,co 
esta  representoeion  y  en  otra  que  aoompaffa ,  eem* 
también  en  nn  papel  de  Obtemaeüme»,  mido  >1  ' 
proceso  formado  oontra  den  Vicente  Balncei,  ú 
Marqués  de  Manoa  y  otros,  de  lo  qne  el  Goperin- 
tendente  de  Policía  hará  relación  por  sf  misma  al 
Consejo  pleno,  lo  tendrá  éste  presente  todo, y  me 
dará  sn  dictamen,  aef  sobre  el  castiga  qne  merez- 
can 1(M  qua  resultaren  delincuentes,  como  sobre  Is 
satisfacoton  que  se  deba  á  los  calumniado*,  j  lie 
precauciones  qne  convengan  para  evitar  so  dib- 
macion,  ejecutándose  nray  reservadamente  y  i 
puerta  cerrada^  devolviéndose  satos  papeles,  nn- 
que  podrá  quedar  copia  auténtica  donde  conu- 
ponda.— Al  Cgndx  db  CAMPOHina. 
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iBmdito  j  alabado  se»  naeitro  Dios  j  Padre  d« 
nuestro  Se&or  Jesucristo,  Padie  de  las  misericor- 
dÍM  7  Dios  de  toda  consolación,  qne  nos  oonsne- 
1*  «n  bHlaa  nuestras  tribulaciones.  1  Asi  hablaba  el 
ipórtoi  (1)  da  las  gentes,  agradecido  i  la  especial 
proteccioa  del  Sefior,  qoe  experimentaba  en  todos 
■m  trabajos  ;.asl  también  qneria  que  lo  practicasen 
log  colosenses ,  mandándoles  que  sean  agradecidos 
al  Sefior  (2)  :  grati  uloU;  y  dando  la  razón  de  un 
precepto  t«n  jtuto  en  gu  carta  á  los  de  Teeoliinica, 
les  dice  qne  ésta  es  la  voluntad  expresa  de  Dios, 
que  no  exige  de  nosotros,  en  pago  de  sns  innume- 
riblea  beneficios,  uno  el  ligero  tributo  de  recono- 
cimiento y  acción  de  gracias:  /»  omaibaé  gratiM 
lígil»;  hae  ttt  enim  voluniai  Dei. 

¡Y  i  quién,  sino  á  vos,  ¡  oh  Dios  inmortal  I  dobe- 
ri  ü  hombre  rendir  los  homenajes  de  gratitud  j 
'o9 tributos  de  su  amor?  Cercados,  Sefior,  porto- 
du  partes  de  vuestras  misericordias  j  sacados  del 
obs  confuso  de  la  nada  por  nn  puro  efecto  de 
vuestra  predilección  eterna;  distinguidoa  con  el 
noble  carácter  de  imágenes  de  vuestro  ser ;  conser- 
Tidoa  por  cierto  esmero  de  vuestra  providencia,  en 
quien  viTÍmoB,  nos  movemos  j  somos;  oprimidos, 
•■«•licito  decirio  asi,  con  el  agradable  peso  de  be- 
neficios que  á  cada  momento  derrama  sobre  nos- 
otros vuestra  bondad;  en  fin,  destinados  para  go- 
tar  de  vos  mismo  eternamente,  ¿  quién  habrá  entre 
nosotros  tan  insensible,  que  no  bendiga  la  mano 
bieobechora  que  asi  le  favorece,  repitiendo  mil  ve- 
Hs,  con  el  Profeta :  Qué  dones  podré  jo  presentar 
ea  las  aras  del  Sefior,  qne  sean  digna  recompensa 
de  tanto  beneficio?  Quid  retribuam  Donitiia,  etc. 

Si,  OioB  benigno  jnúseiicordioBoi  nosotros,  ogr»- 


rAi  líHral,  el  ipn  at,  f» 
ptrtalfetttté  tíflietífnttirimlKrictráiam, 
tt  titam  Klentm.^  ( Teitm,  lii,  t.  V. ) 

decídot,  siguiendo  el  ejempio  j  tomando  las  vo- 
ces á  todas  las  criataraa  qne,  ó  moran  sobre  los  cie- 
los, i  habitan  sobre  la  tierra,  6  debajo  de  ella,  6 
que  viven  en  los  mares,  como  las  oyó  san  Juan  des- 
de la  isla  de  Pátmos,  os  decimos  igualmente  que 
á  vos  solo,  como  á  fuente  de  todo  bien  y  origen  de 
todo  den  perfecto,  es  debida  la  bendición,  el  ho- 
nor, la  gloria  y  la  potestad  para  todos  los  siglos  de 
los  siglos;  y  si  los  beneficios  generales  exigen  tan 
justamente  nuestro  agradecimiento,  ¿DO  deberemos 
reconocer  también  su  mano  bienhechora  en  loa  que 
cadadia  partí cnl ármente  nos  dispensa?  ¿No  será 
justo  que  alabemos  su  providencia,  cuando  nos  li- 
bra de  los  riesgos,  nos  defiende  de  nuestros  ene- 
migos y  nos  saca  felizmente  de  todas  nuestras  tri- 
bulaciones? 

SI ,  católicos ;  asi  lo  practicaron  las  almas  gene- 
rosas  y  corazones  agradecidos.  Noé,  apenas  salta  á 
tierra,  libre  del  diluvio,  le  ofrece  en  acción  de  gra* 
oias  ua  agradable  sacrificio;  Moisés  y  todo  su  pue- 
blo (3),  dice  san  Bernardo,  le  dirigen  un  cántico  de 
alabanza,  digno  de  la  graodsEa  de  quien  le  inspiró 
y  del  triunfo  que  celebraba  ¡  Débora,  vencido  Sisa- 
ra; Jndit,  postrado  ya  Holofémes,  y  Jacob,  liber- 
tado de  la  envidia  y  perseonoion  de  Esaú;  porque 
escrito  está  que  el  hombre  os  confesará  cuando  le 
hiciereis algnn beneficio:  CoT^biturtibicambau- 
fteerU  ti  (4);  os  confesará  como  á  autor  y  fuente  de 
todo  bien,  reconocerá  que  nada  sucede  en  el  univer- 
so, fuera  del  pecado,  que  no  sea  on  efecto  de  mes- 
tía  voluntad  omnipotente;  que  el  qne  sacó  al  mundo 
de  la  nada,  dispone  y  ordena  todos  loa  sucesos  se- 
gún su  beneplácito.  Un  Dios  escondido  entre  loa 
sombras  d»  ana  densa  nabs,  entregado  i  un  tetA- 


(3)  S.Bentrd,.terii.i,l««Mt 
(i)  Saine  unuí  j,  tt> 
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pido  reposo,  BÍn  proTidenoia  qoerele  «obre  loe  acae- 
cimientoi  hamaooi,  afilo  pndo  imaginarle  la  loca 
filosofía  de  algnntw  epicúreos  y  la  impiedad  de  loa 
libertinoB ,  como  la  pinta  el  libro  de  Job.  Todo  lo 
gobierna,  dice  el  Sabio,  sapaterasl  providencia  (1); 
ni  la  planta  más  humilde,  ni  la  flor  mis  cadnca,  ni 
la  boja  mis  pequefia,  ni  el  insecto  mis  desprecia- 
ble, nacen,  -viven  6  perecen  sin  la  superior  dispo- 
sición de  aqnelSér  soberano,  que  lo  rige  todo,yto- 
do  lo  ordena  i  sns  fines  incomprensibles ,  j  desde 
el  nn  extremo  al  otro  extremo  los  toca  todos  con 
Buavidad  7  fortaleza- 
Si  permite  qne  Esaú  persiga  obstinadamente  i 
en  hermano  Jacob,  atentando  mnchaa  veoea contra 
su  vida,  es  porque  sabe  sacar  bien  del  mal ,  y  pre- 
miar con  mayor  gloria  la  religión  de  este  héroe. 
8u  pneblo  escogido  padece  los  rigores  de  una  dura 
eervidnmbre,  mas  no  le  desampara  su  amorosa  pro- 
videncia; Antes,  para  libertarle,  hace  ostensión 
magnifica  de  sn  poder  con  maravillas  j  portentos. 
Josef  el  Castor,  el  sabio  ministro  del  Egipto,  cuyas 
acertadas  providencias,  con  qne  le  hizo  feliz  entre 
todas  las  naciones  ins  vecinas,  no  sólo  le  granjea- 
ron la  confianza  j  el  corazón  del  Bey,  sino  tam- 
bién el  amor  7  la  veneración  de  todo  el  pneblo, 
no  snbií  i  tanta  gloria,  sin  babor  intes  snfrido  ta 
envidia  de  sns  hermanos  y  los  tristes  efectos  do  nna 
calumnia  y  persecncion  injaeta.  Mardoqneo,  con  to- 
do su  pneblo,  se  ve  expuesto  á  ser  víctima  de  la 
ciega  crueldad  de  Aman, antee  qne  llegue  i  disfru- 
tar de  los  honores  debidos  al  segundo  personaje  de 
nn  vasto  imperio ;  asi  alterna  el  Setlor  los  sucesos 
prósperos  y  advéreos  para  excitar  nnaatra  confian- 
xa  en  sa  bondad ,  único  recurso  en  nuestras  tribu- 
laciones, y  obligamos  A  agradecer  sus  benefloios. 
Tales,  sin  dudo,  fueron  sns  designios  en  permi- 
tir el  funesto  acaecimiento  qae  motiva  hoy  esta  so- 
lemne acción  de  gracias  qne  tributamos  A  su  bon- 
dad. Bien  público  y  notorio  es  el  trágico  suceso  del 
dia  IS  de  loa  corrientes,  qne,  de  orden  de  nuestro 
augusto  monarca  (cnya  preciosa  vida  nos  conser- 
ve el  Setior  y  prospere  muchos  ofios),  se  nos  parti- 
cipó en  loa  papelee  públicos.  No  intento  yo,  como 
«1  orador  romano,  en  el  asesinato  det  César,  conmo- 
ver vuestros  inimos  y  sxcitarlos  i  la  ira  y  ta  ven- 
ganza de  tan  horrible  atentado ;  nuestro  ministerio 
es  de  paz  y  reconciliación,  y  aunque  nos  manda 
inspiraros  el  amor  á  la  justicia,  nos  intima  igual- 
mente el  perdón  y  la  compasión  de  nuestros  más 
injnstOB  enemigos ;  pero  si  el  real  inimo  de  su  ma- 
jestad, con  el  de  toda  la  real  familia  y  c6rt«,  se 
conmovió  al  oirle,  ¡qoi  admiración  podrá  causar 
se  haya  consternado  taaaoiou  toda,  i  qemplo  de 
tan  gran  rey?  ¿Qué  no  deberi hacer  todo  buen  es- 
paDol  qne  esté  bien  instruido  y  ame  sinceramente 
los  intereses  de  la  Esptfia?  Ceboá  rendir  graotos 


al  Todopoderoso ,  porque  nos  ha  preservado  ta  pt»- 
ciosa  vida  de  nn  ministro,  cuya  sabldnri a  bori  ép»- 
ca  en  nuestras  historias. 

¿Qnién  ignora  el  desvelo  coaqneest«  edoaeni- 
nistro  promueve  los  intereses  de  la  religión  y  del 
Estado,  la  rectitad  de  sos  intenciones,  los  ssIhm 
establecimientos  ordenados  i  la  pública  feJieidad. 
su  corazón  generoso,  benéfico,  y  nocido,  como  el 
antiguo  Josef,  para  el  bien  de  los  pusblos ,  y  espe- 
cialmente de  los  pobres,  los  huérfanos  y  los  mís»- 
rables?  Ved,  pues,  por  qué  todos  se  apieaoranácoB- 
petencia  i  rendir  gracias  al  Todopodaroso,  qneem 
nna  prctecoion  extraordinaria  nos  le  ka  conservads; 
ved  por  qná  esta  real  admiaistreoion  de  Aibitriss 
Piadosos,  instituida  por  el  gran  Cirios  III  i  is- 
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BLANOi,  primer  ministro  de  Estado ,  objeto  da  nnat- 
tra  actual  ycomun  alegría,  convida  hoyitodosi 
bendecir  y  alabar  la  bondad  de  nneatro  Dios. 

No  es  esto ,  por  más  qne  quisiere  interpretarlo  lá 
la  necia  malignidad,  enemiga  de  las  ventajas  dt 
Bspafla ;  no  es ,  vuelvo  i  decir,  efecto  de  ta  Hsodjé; 
me  valgo  de  la  misma  frase  del  Crisústomo  (2);  so 
es  una  vana  ostentación  ni  un  deseo  de  gloria  i  rs- 
compensoa  terrenas;  es, si,  convidar  itodoairsoo- 
nocsr  la  bondad  del  Sefior,  que  ad  premia  las  obras 
de  caridad  y  los  desvelos  &  favor  de  sus  inaágeoes, 
que  son  los  pobres ;  es  excitar  i  todos  osa  cate 
ejemplo  i  esmerarse  en  su  bocotto,  trabajar  en  sa 
alivio,  y  merecer  por  este  medio  los  premios  tsiB- 
porales  y  los  eternos.  ¿Qné  cosa  mis  justa,  qai  co- 
sa mis  honorífica,  dijo  el  ángel  i  los  dos  Tobiai  (S), 
qne  es  revelar  las  obras  de  Dios  y  oonfsaar  sv  mi- 
serioordisB?  T  pues  éste  es  todo  el  objeto  ds  Mta 
solemnidad,  lo  será  también  de  este  diaoweo,  cuya 
idea  ssti  comprendida  en  estas  dos  propodeiOMS ; 
La  múerieordkt  con  lot  pohni  st  rseoa^Msodbsn 
lat/eiieidadMtempoTala,'pTÍmoiApMite;  ifuakt»- 
t»  h  lerá  eon  lot  bimet  etemot,  segunda  partea  Tfr- 
gen  purísima,  Madre  de  los  atríbnladoe,  de  los 
huérfanos  y  de  los  pobres,  cnya  proteoeiaa  two 
tanta  parte  en  este  snceeo,  no  permitáis  qne  mi  !«■- 
gna  use  de  otro  idioma  que  el  de  U  piedad  y  reli- 
gión, pan  mayor  gloria  do  Dios  y  edifieaoicMds 
todos.  Esta  gracia,  os  suplicamos  nos  consigáis  eon 
vuestra  interoesion  poderosa,  y  pora  esta  abeto  os 
saludamos  con  el  Av«  María. 

PARTE  PBIMERA. 

Es  una  mAxima  fundamental  del  iiiíiiIísiiImit, 
que  Jesnoristo,  Sefior  nuestro,  redbe  como  propios 
los  obsequios  y  loa  servicies  qne  faaoeoios  imss- 
tros  prójimos; y  esU  oonsíderocion  es  el  notÍTe 
mis  poderoso  pora  inducimos  A  la  préotioade  M 
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TÍrtodea  qn«  tienen  relación  con  ellos ;  él  eatá  en  lea 
ngradas  personas  de  loe  rej'ee,  para  concilierles 
nJm  fácilmente  Ift  obediencia  de  loe  pueblos ;  roai' 
de  en  Ua  de  loa  padres,  para  atraerles  el  honor  j 
veneración  de  loa  hijos ;  ao  halla  en  los  nugistra- 
doi,  maeetroe  j  saperiores,  reputando  por  hechos 
Isa  adorable  pwsonaloa  honores  6  toi  ultrajes  qne 
M  les  hicieren ;  está  tamhien  en  nuestros  enemigos 
para  meTÍEsr  nuestra  ira  7  obligarnos  i  perdonar- 
los; finalmente,  ]r  denn  modo  particular,  se  obligó 
i  estar  en  nuestra  compafila  hasta  la  ooasnmacion 
de  los  siglos  en  la  persona  de  loa  pobres,  pora  obli- 
gvnoo,  A  pesar  de  nuestra  deltcadeea  6  repugnan- 
(ú,  4  aoeroamos  i  ellos  7  socorrerlos.  |lnfelices, 
pnes,  loe  que  fnerun  duros  con  los  pobresl 

l(ss,al  conb'arío,  bien  aventurado  es  el  varón 
qna  medita,  qne  entiende,  7  Soalmente,  encuentra 
1m  medios  de  aliviar  y  socorrer  á  los  verdaderos 
pobres :  Siotiu  qui  míeUt^  rtper  tgenum  tí  paupe- 
m.  Dichoso  será  en  esta  vida,  porque  el  Seflor  le 
llenará  da  bendiciones,  le  colmará  de  felioidadaa 
temporales,  7  le  dará  acierto  en  todas  sus  empie- 
I»;  ÜstUira  faeitt  tiam  in  Ierra;  por  Último,  en  el 
di*  de  sa  aflicción,  en  el  día  malo,  nsará  con  il  de 
nüserieordia,  7  le  librarádel  peligro,  en  premio  de 
la  miaerioordia  que  él  usó  con  sus  pobres  (1):  7» 
áii  Mala  liberaUt  «wn  2>i>mmu*.  Yo  no  pienso  errar 
ea  mis  oonjetniaa ,  cuando  atribn70  la  preservación 
de  la  vida  de  un  tan  digno  ministro,  en  un  lance 
Uq  peligroso,  á  su  próvida  caridad  con  los  pobres. 
Todebo  repetirlo  para  vuestra  más  particular  noti- 
cia j  edificación. 

Eo  el  a&o  de  85,  el  kzcslextísixo  sbSoí  Cokhk 
hFuudabuncu,  penetrado  de  compasión  7  ter- 
nora  hacia  los  pobres,  enterado  delaescasoz7fal- 
t*  de  fondos  7  rentas  con  qne  se  hallaba  este  santo 
hoqiital  general  7  de  Pasión,  el  hospicio  de  San 
Fwnsndo  7  la  junta  general  de  Caridad  de  esta  vi- 
lla, para  atender  á  todos  los  piadosos  7  nooesarioe 
objetos  de  sn  instituto,  compadecido  su  ánimo  ge- 
neroso d«  loe  clamores  7  gemidos  de  los  pobres, 
aa  habiendo  recnno  al  real  erario,  casi  exhausto 
con  los  «normes  gastos  de  la  áltima  guerra,  meditó 
con  la  atención  más  reflexiva  sobre  los  medios  de 
tocoirerles;  «)  SeDor,  que  atiende  sin  cesar  á  las 
necesidades  7  deseos  de  los  pobres,  como  dice  el 
ulmista ,  le  inspiró  nn  sabio  consejo,  es  á  saber :  el 
Mtsblecimiento  de  una  imposición  moderada  sobre 
los  géueroe  de  lujo  qne  se  introdujesen  en  esta  cor- 
te, sin  gravar  las  cosas  necesarias  á  la  vida  6  del 
consumo  de  los  pobres,  ni  las  prodnocionea  más 
átiles  de  la  industria  nacional ;  este  ilustrado  mi- 
nistro lo  biso  presente  al  grao  Carlos  III,  que  adop- 
tó tan  tía  pro7ecto,  y  este  establecimiento  está  eo- 
cerricodo  actualmente  tan  graves  neoestdadea. 

To  paso  en  silencio  otros  muchos  medios  7  ar- 
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bitrios  con  qne  por  todo  el  reino  na  procurado  el 
socorro  de  los  pobres  ;  nada  digo  de  sus  limosnas 
privadas;  quiera  el  cielo  que  algún  día  las  celebre 
7  refiera  U  Iglesia  de  los  santos; pero  repito,  con 
una  justa  confianza,  que  no  creo  arriesgar  mis  con- 
jeturas ,  si  atribnjo  su  extraordinaria  preservación 
en  un  riesgo,  por  todas  sus  circunstancias  gravísi- 
mo, al  poder  de  la  limosna  7  caridad  con  los  mise- 
rables. Bien  pudiera  70  docir  qne  era  nn  efecto  de 
otras  virtudes  políticas  7  cristianas ,  que  tan  reco- 
mendable le  hacen,  no  sólo  en  Espalla,  sino  entre 
las  naciones  cultas  de  Europa;  de  aquel  tesón  con 
que  ha  procurado  7  procura  establecer  una  pai 
general,  sinperder  el  decoro  de  nuestras  armas;  la 
paz,  digo,  origen  de  tantos  bienes  para  la  religión 
7  el  estado ;  do  aquel  celo  notorio  por  la  recta  ad- 
ministración de  la  justicia;  de  aquella  grandeza  da 
ánimo  con  que  ha  sabido  perdonar  las  más  gravea 
injurias;  de._  pero  bosta;  la  singular  modestia  d« 
su  excelencia  no  me  permitiera  estos  elogios,  7  el 
Espirito  Santo  nos  aconseja  qne  no  alabemos  al 
hombre  que,  todavía  viviendo,  puede  separarse,  por 
decirlo  con  el  santo  Job,  de  su  primera  justifica- 
ción ¡  pero  juzgo  ser  más  natural  el  atribuir  este 
próspero  acaecimiento  á  la  virtud  de  la  compaÑon 
con  loe  pobres. 

La  Escritura  santa  me  suministra  á  cada  paso 
testimonios  convincentes  de  esta  aserción.  Consal- 
tad loBorácnlos  sagrados,  7  veréis  en  ellos  que  no 
ha7  felicidad  que  no  está  vinculada  en  la  miseri- 
cordia 7  caridad;  aqni  se  nos  presenta  la  limosna 
como  una  semilla  tan  fecunda,  que  fructifica  al 
ciento  por  uno ;  asi  lo  dice  Salomón  en  sus  Provtr- 
bioi  (2) :  allá  como  un  préstamo  que  hacemos  al 
mismo  Dios,  7  que  él  se  obliga  á  pagamos  con  in- 
decible aumento;  ésta  es  la  idea  que  nos  ofrece  el 
EcUñúttico  (3)  :  7a  se  nos  presenta  bajo  el  hermoso 
símbolo  de  una  fuente  inagotable  de  bendiciones 
para  el  limosnero  7  toda  su  familia;  asi  lo  haca 
el  salmista;  7a,  finalmente,  le  pintan  como  á  nn 
continuo  Ó  infatigable  abogado,  que  sin  cesar  está 
rogando  á  Dios  por  el  bien  7  seguridad  del  hombre 
caritativo ;  ésta  es  la  imagen  que  deslíanos  ofrece 
el  Ecksidttico  (i).  DBpaBÍta,aOB  dice,  la  limosna  en 
el  seno  del  pobre ,  7  ella  rogará  por  ti  para  preser- 
varte de  todo  mal:  El  ip$a  txorabitpro  le  ab  onmt 
malo;  na  habrá  violencia,  prosigue  el  mismo  di- 
vino Espíritu,  de  que  no  alcance  á  preservarte; 
ella  te  defenderá  del  poderoso  más  bien  armado,  7 
peleará  por  tí  contra  la  lansa  vibrada  por  tn  ma- 
yor enemigo  ;  Et  ntper  laneeam  advertut  inimietim 
taum  pugnabit  (ñ).  ¿Qué  testimonio  de  mi  aserción 
podiayo  daros  más  convincente?  Los  hechos  están 
enteramente  acordes  con  las  sentencias ;  á  Abraham 
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liberta  la  hoepitalidad  de  lew  ñeagoa  entre  idóla- 
tru ;  i  Job  de  U  peraecncion  de  Sataou,  que  aten- 
tó contra  sus  bienes  y  en  vida;  áTobíaa  de  la  cruel- 
dad de  Aemüdeo  y  de  la  furia  de  un  moDütruo  ma- 
rino; en  fin,  Tabits  recobra  la  vida  por  los  me- 
goa  de  loa  pobrea,  &  quienes  alimentaba  y  veetia. 

Y  ai  ésta  es  una  prerogativa  de  la  limosna  en 
general, ¿qué  no  podremos  deoir  de  eete  sabio  es- 
tablecimiento de  Arbitrios  Piadosoa,  que  las  reúne 
todas?  ¿De  esta  establecimiento,  cnyo  objeto  ea 
tan  conforme  á  los  sentimientos  de  la  bumanidad, 
A  los  principios  de  nuestra  religión ,  á  los  intereses 
del  Estado;  en  ña,  tan  propio  para  dispeasar  á  to- 
dos los  infelices  los  socorros  que  necesitan  para 
el  alma  y  para  el  cuerpo  ?  En  efecto,  con  esta  sabia 
providencia  se  ocorre  en.  primer  lugar  alas  urgen- 
tes necesidades  del  hospital  general  de  los  enfer- 
mos, y  ¿qué  cosa  puede  haber,  ó  máa  conforme  á 
los  sentimientOB  de  la  bumanidad ,  6  á  los  que  noe 
inspira  el  cristianismo?  Entrad  vosotros  con  la  ima- 
ginación en  aquellos  tristes  lugares,  depásitos  de 
las  enfermedades  humanas  7  de  les  miserias  de 
nuestra  frágil  naturaleza;  ¿puede  haber  espectácu- 
lo que  mis  excite  nuestra  compasión  á  ejecute 
nuestra  liberalidad?  ¿  Puede  haber  objeto  que  me- 
jor nos  represente  á  Jesús  paciente,  hecho  un  va- 
roa  de  dolores  y  experimentado  en  la  enfermedad, 
como  le  llama  un  profeta ,  que  un  enfermo  postra- 
do en  on  lecho  de  dolor  y  de  aflicción  7  Y  ¿  qué  hu- 
biera sido  de  ellos  sin  los  caritativos  auxilios  que 
lea  auministra  este  piadoso  establecimiento  ? 

El  fomenta  igualmente  la  caritativa  solicitud  j 
el  celo  ilustrado  de  las  juntas  de  caridad  de  esta 
c¿rte¡  con  sus  auxilios  enauentra  el  jornalero  sn 
alimento  y  anbsistoncia  sa  aquellos  dias  en  qne  el 
rigor  de  las  estaciones  no  le  permite  ganar  el  pan 
con  el  sudor  de  su  frente,  y  su  pobre  familia  no  ae 
ve,  como  Antes,  en  la  dura  necesidad  de  decir,  con 
Jeremías :  Kus  vemos  oonenmidos  y  abrasados  con 
nna  tempestad  de  hambre  (1).  Los  huérfanos,  laa 
níDas  y  loa  uiQos  pobres  y  desamparados  de  loe 
mismos  qne  les  dieron  el  ser,  que  sin  padre,  sin  ma- 
dre, sin  maestro  y  sin  director,  andarían  errantosy 
dispersos,  expuestos  á  todas  las  miserias  y  los  ries- 
gos de  una  vaga  mendicidad,  bailan  en  estos  fon- 
dosyen  estas  juntas  de  caridad,  tan  protegidas  por 
su  excelencia,  padres  caritativos,  que  los  recogen  y 
alimentan ,  y  maestros  y  directores  que  les  procu- 
ran una  ensefiania  tan  grata  á  la  religión  y  útil  al 
Eütado,  como  acredita  la  eipuriencia.  Finalmente, 
el  favor  que  presta  i  loa  hospicios,  esos  asilos  sa- 
grados, donde  ae  recogen  todo  género  de  pobres, 
¿qué  coaa  más  conforme  á  las  leyes,  no  sólo  civi- 
les,sino  eclesiásticas?  ¿Qué  otro  establecimiento 
Hizo  más  recomendable  la  caridad  de  los  Basilios 
en  Cesárea,  de  loa  Agustinos  ea  Hipona,  délos 
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Crisóstomos  en  Constantinopla  j  de  lo*  Telagiceé  ' 
Inocencios  en  Roma? 

Ahora  bien ;  ¿  no  será  nna  prudente  conjetora,  j 
nn  modo  de  pensar  verdaderamente  cristiano,  atri- 
buir estos  sucesos  favorables,  qne  sin  duda  ordcm 
la  Providencia ,  á  premio  y  recompensa  de  bd  cdo 
y  caritativa  solicitud  por  los  pobres?  Nada  digD 
que  no  sea  público  y  notorio.  ¿No  le  habemoa  vis- 
to nosotros  presidir  sus  juntas,  alentar  á  las  direc- 
tores y  maestros,  premiar  los  progresos  den»  alani- 
noB,  é  infundir  con  su  ejemplo  en  todos  Iob  írdcxa 
del  Estado  una  actividad  cristiana,  una  emnli- 
cion  patríútica  de  adelantar  y  fierfeccionar  t»tm 
piadosos  establecimiantoa,  y  hacerlos  cada  dia  mis 
útiles  á  la  religión  y  al  estado?  ¿Y  aera  extraño  qoe 
aquel  gran  Dios  que  nos  promete  en  sna  Escrítme 
etíar pronto  para  etcuchar  lotgemidot  de  lo»  pobra. 
los  haya  oido  en  esta  ocaaion  á  favor  de  no  pnv 
tector  tan  distinguido?  ¿qne  desviase  el  golpe  fu- 
nesto que  nos  le  iba  á  arrebatar,  6  qne  enviase  Ec 
ángel,  como  lo  hizo  con  san  Enrice,  uandandD 
á  BU  enemigo  «no  le  htcrasa,)i« /crias?  Ello  eadei' 
to,  dice  un  profeta,  que  el  que  socorre  á  loa  pobru 
tiene  un  asilo  seguro  en  el  SeDor :  si  cae,  dice,  Dhh 
la  servirá  de  apoyo  para  que  no  se  lastime,  y  él 
mismo  le  levantará  de  bu  caída.  El  qne  sigue  W 
obras  de  misericordia,  encontrará  la  vida,  dice  el 
Sabio  (2) :  Qui  lequitur  mUerieordiam  attaúü  ti- 
tam;  y  para  contraerlo  más  ¿  nuestro  CSSO,  BO  tSk 
¿ate  es  el  origen  de  todas  nnestras  felicidades  tem- 
porales, aino  que,  como  decía  el  ángel  á Tobías,  U 
llamona  es  la  que  nos  libra  y  preserva  de  la  moer- 
te  desgraciada:  Eleemotinaá  morU  UbtralmMtn 
el  asanto  de  la  primera  parte. 


SEaUNDA  PAETE. 

Mas  ésta  sería  débil  recompensa,  bí  no  Uovifs 
consigo  las  promesas  délos  bienes  etemiM.y  iU 
verdad  no  bay  cosa  más  repetida  y  asegurada  eo 
las  divinas  Escrituras.  El  que  siembra  en  bendício' 
aes,  dice  san  Pablo,  segará  y  recogerá  bendicioneL 
aquellas  bendiciones  de  dulzura  y  consuelo  inefa- 
ble, con  que  el  Juez  soberano  llenará  áaaa  escogi- 
dos en  el  dia  de  la  última  residencia.  Venid,  dirá  i 
los  míacrícord loaos  ¡  venid,  benditoB  de  mi  Fadn^ 
porquetuvehambre,y  me  disteis  de  comer;Mdta- 
ve,y  me  disteis  de  beber;  estuve  desnudo,  y  DK pro- 
curasteis el  vestido  ;  andaba  errante  y  peregrino^ 
y  me  disteis  hospedaje;  estuve  eo  las  cárceleí,  j  ■b' 
viaitasteie ;  enfermo,  y  procurasteis  mí  cnracioa;  ea 
fin ,  ejercitasteis  conmigo  todas  las  obras  de  cui- 
dad y  de  misericordia,  pues  vuestro  premio  hi  <1* 
ser  no  ménoa  que  un  reino  eterno  :  Foitidtítf^  < 
hua  vobU  rtgnum.  i  Qué  palabra»  éstaa,  cristiaaoa,    1 


(1)  J^tmia/MM  Mí 
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tan  doloM  y  oon>oUnt«  para  loa  c&rítfttivo*  7  mi- 
■erícordioioa  I 

En  «qoet  di»  terríblfl,  cenaor  Inexorable  de  loa 
demaa  diu ;  en  kqnel  día  en  que  los  héroes  y  ool- 
qnútadoTeB  se  presentarán  llenos  de  temor;  en  sqnel 
dift  «a  qne  los  ricas  y  poderosos,  duros  é  inhuma- 
nos, estarán  llenos  de  susto,  atemorizados  oon  la 
triste  Boerte  del  rico  del  Eyaiígelio,  precipitado 
«n  lo«  abismos  por  sa  insensibilidad  y  dureza;  al 
hombre  caritativo,  rodeado  de  sus  limosnas,  eape- 
rsri  con  alegría  la  recompensa  de  sus  buenas  obras. 

T  ved  aquí  por  qaé  nos  dio  nn  consejo  tan  sala- 
dable  nuestro  Salvador  y  Maestro.  Haced  nos  dice, 
amigos  TnestrOB  á  los  pobres  con  la  efusión  demues- 
tras riquezas,  y  ellos  oa  introducirin  en  loa  etemoa 
tabemácnlos ,  en  aqnel  reino,  en  el  que  los  pobrM 
evangélicos  son  los  re^es,  y  loa  mismos  reyes  no 
son  admitidos  ñ  no  es  por  los  megos  de  los  pobres; 
j  si  los  pecados  deben  ser  expiados  antea,  y  como 
redimidos,  lalimoana,  dijo  Daniel  iNabucodonosor, 
es  la  que  loa  redime  ¡  si  en  aquella  morada  de  la 
porcta  y  aantidad  no  puede  entrar  coaa  manchada, 
haced  limosna,  noa  dice  Jeauoristo  en  au  Evangelio, 
y  ells  bastará  para  purificaros  de  vuestras  onlpas: 
D«tt  dMDMMyNon»  tt  eee»  omnta  aumda  ntnt  vobit; 
en  fin,  la  limosna,  como  se  dice  en  el  libro  de  Tobíat, 
parifica  de  loa  pecados  y  nos  hoce  encontrar  la  mi- 
sericordia 7  la  vida  eterna,  que  era  todo  el  asunto: 
JptatttqiuMpitrgatp«ccataet/acitüunníreiai*eri- 
cordiam  et  vitam  atemam. 

Éstos  son  nuestros  principales  votos  y  deseos; 
etto  calo  qne  pedimos  al  Sefior.  |Ojalá  inflame  vues- 
tros corasones  y  los  llene  de  misericordia  7  cari- 
dad ,  que,  como  dice  san  Bernardo,  ee  el  camino  real 
pira  el  cielo,  después  de  haber  sido  el  origen  de 
todas  las  felicidades  de  la  tierral  T  ahora  bendecid 
y  cantad  al  Se&or  un  cántico  de  alabansa  y  acción 
dt  gracia^  para  qne,  habiendo  él  inspirado  un  tan 


sabio  pensamiento,  lo  promueva  y  perfeccione  á 
beneficio  de  la  Iglesia  7  de  la  España.  Bendecidle, 
asi  lo  encargiS  el  ángel  á  los  dos  Toblaa ,  en  reco- 
nocimiento de  los  grandes  beneficioa  que  les  habia 
dispensado:  Eínwte  benedieite  et  cántate  illi;  bende- 
cidle porque  nos  ha  conservado  la  vida  de  nn  mi- 
nistro tan  importante  á  la  nación,  tan  amado  da 
nuestros  augustos  soberanos,  7  tan  benéfico  con  los 
pobres ;  rogad  al  Sefior  que  dilate  y  prospere  sus 
dias,  le  dé  acierto  en  bds  consejos,  fortaleza  para 
ejecntorlos,  7  perseverancia  en  las  buenas  obras, 
pora  la  ma7or  gloria  de  Dios,  bien  de  la  Iglesia  7 
honor  de  la  nación. 

Bendecid  y  alabad  á  nuestro  Dios,  que  nos  ha 
concedido,  por  nn  puro  efecto  de  su  misericordia, 
on  monarca  tan  religioso,  tan  pío,  tan  amante  de 
BUS  vasallos,  que  asi  sabe  distinguir  y  premiar  el 
mérito,  7  que  tan  celoso  es  de  la  felicidad  pública; 
rogadle  nos  le  conserve  dilatados  eBos,  para  que  Es- 
paña tenga  el  consuelo  de  ver  en  su  reinado  ele- 
vada sobre  el  trono  la  virtud,  la  justicia,  el  celo  7 
la  sólida  piedad.  Juntad  en  estos  votos  7  megos  á 
BU  augusta  7  digna  consorte,  qne  no  lo  es  menos  en 
tss  virtudes  qne  en  el  trono;  pedid  igualmente  por 
la  salud  del  Principe,  nuestro  sefior,  que  7a  hace  las 
delicias  7  las  esperanzas  de  la  Dación ;  en  fio,  por 
toda  la  real  familia,  para  que  el  Sefior  la  mire  como 
á  la  casa  de  David,  en  la  que  prometiú  la  perpetui- 
dad del  cetro. 

|0h,  sea  asi.  Dios  inmortall  recibid  nuestras  hu- 
mildes y  reverentes  súplicas.  Oid  los  votos  de  una 
nación  qne  hace  consistir  su  mayor  gloria  en  la 
pureza  do  la  fe  y  religión  con  que  os  venero;  ha- 
ced que  no  lo  desmerezca  por  sus  infidelidodea; 
que  corresponda  oon  la  pureza  de  costambr^^s,  la 
santidad  de  la  vida  y  perseverancia  en  las  buenas 
obras,  que  nos  conduzca  á  todos  á  adoraros  por 
etemidadei  «n  la  gloria,  jftKtnt  «úM  et  vobit,  etc. 
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Dentro  d«  tin  medallón  ovalado  le  ve  el  retrato 
id  CoRDB  DI  Flobidablanga,  7%  con  el  Toisón  de 
Oro,  7  i  la  parte  inferior  doa  ramog  enlazados,  uno 
de  laurel  y  otro  de  palma.  Sobre  la  hoja  de  un  libro 
abierto  se  leeloBÍgaiente;ihjtru«eto»dZa  Junta ile 
Ettado;  ademaa  hay  una  corona  de  conde,  instra- 
mentos  de  labiania ,  la  trompa  de  la  fama  j  el  cadu- 
ceo d«  Hercnrío;  nn  rectingnlo  remata  el  todo.  Con 
varisdad  de  letras  y  mncfaoa  ringorrangos  está  escri- 
ta á  cada  ano  de  los  lados,  junto  A  la  lámina  lo  pri- 
mero, algo  más  hacia  foera  lo  legnndo,  7  á  la  par- 
te eorreepondiente  á  loa  ángulos  saperiores  lo  ter- 
cero, cnanto  ae  transcribe  aqaf  en  esta  forma  r  Tir 
ñi  multii  «i^triui  eogitabit  multa,  et  qv»  multit  di- 
dírit  eKarrabit  iníótkehuí*.  Eccl.,  o.  ZXXIV,  v.  9.  fo- 
lia Noaúuf  nti  crfcii  qvotídU ,  ttper  cunctorum  ora 
miUai.  bther,  c.  iz ,  t.  4. — Don  Alonso  el  Sabio  di- 
jo: tB  áon  deben  honrar  i  los  maestros  de  loH  gran- 
des saberes.  Ca  por  ellos  se  facen  mnchos  des  ho- 
rnea buenos,  é  por  on70-«onsejo  se  mantienea  é  se 
«ndarexon  mncliaa  vegadas  los  reinóse  los  grandes 
Mfiores.  Ca,  así  como  dijeron  los  aabioa  antigaos, 
la  sabidorfa  de  los  derechos  ea  otra  manera  de  ca- 
bsllerfa,  con  qne  ae  quebrantan  los  atrerímientos 
i  se  enderetan  loa  tnertoa.  B  ánn  deben  amar  ¿  hon- 
rar á  loa  ciudadanos,  porque  ellos  son  como  loa 
t«eoreroa  é  rale  da  los  reinos.  E  eao  mismo  deben 
facer  á  loa  mercaderes,  que  traen  de  otraa  partes  á 
los  sefiorioalaa  cosas  qne  son  7  menester.  E  amar 
i  amparar  deben  otrosí  á  los  msneetrales  7  á  los 
labradores,  porqne  de  ana  labranza*  ae  S7ndan  é 
■e  gobiernan  los  re7es  é  todoa  los  otros  de  sus  se- 
fiorioa,  é  ninguno  non  puede  sin  ellos  vivir.  B  otro- 
•i  todos  estos  sobredichos  é  cada  ano  en  au  estado, 
debe  amar  al  ^07  é  al  reino,  é  guardar  é  acrecentar 
■DB  derechos,  é  aervirle  cadanno  en  la  manera  que 
d«be,  como  á  in  señor  natural,  qne  ea  cabeza  é  vida 
j  mantenimiento  detloa.  B  cuando  él  esto  ficiere 
con  sa  pueblo,  habrá  ahondo  en  an  reino,  i  será 
rico  por  alto,  é  aTudarse  ha  de  los  bienes  que  7 
toeren,  cuando  loa  hobiere  menester,  é  será  tenido 
por  de  buen  seso,  é  amarle  han  comnnícalmente,  i 
aera  temido  también  de  loa  extraños  como  de  los 
■njoa.»  Le7  39,  tJt  Z,  partida  il  Y  en  otra  :  «B 
tales  han  de  mt  los  consejeros  al  B^,  que  mu7  de 
Inefie  sepan  catar  las  cosas  é  conocerlas  ante  que 
den  el  consejo.  E  otrosí  deben  ser  bien  amigoa  del 


Be7,  de  guisa  que  les  plega  mucho  de  ss  buen  an- 
danza, é  sean  ende  alegres,  á  qne  se  duelan  otrosí 
de  su  daño  é  ha7an  ende  pesar;  é  cuando  algunos  ae 
quieran  acostar  á  ellos,  por  saber  laa  porídades  del 
Ite7,  qne  las  sepan  bien  encenar  á  guardar,  onde  en 
todas  gnisas  ha  menester  que  el  Ite7  ha7a  bueuoa 
consejeros  é  sean  aua  amigoa,  é  bornes  de  gran  seso 
é  de  gran  poridad ;  é  cuando  tales  los  hallare  débe- 
los amar,  é  fiarse  mucho  en  ellos,  é  facerles  algo,  de 
manera  que  elloa  le  amen  mucho,  é  hayan  aabor  de 
consejarle  lo  mejor  síempre.s  Ley  59,  tit.  IX,  par- 
tida II. — Attutiti  omma  agit  cum  conñlio.  Frov., 
cap.  Sil,  V,  17.  Vieittifamam  virtutíbu*  fuM.Paralip., 
lib.  II,  oap.  IX,  V,  16. 

Debajo  del  retrato  hay  una  gran  circunferencia, 
7  en  BQ  rededor,  7  á  la  parte  de  fuera,  se  leen  eatas 
palabraa  textuales  :  1  Soneto  acróstico  en  laberinto, 
en  obsequio  del  bsoblbhtÍsiiio  beSob  Cohde  db 
FlobidablahcA  ,  primer  secretario  de  Estado,  del 
Consejo  de  Estado,  superintendente  general  de  Cor- 
reos, Postas  7  Caminos,  de  Póaitoa  del  reino,  Va- 
cantes, etc.;  caballero  gran  cruz  de  la  írden  de  Car- 
los III  7  protector  de  la  real  Academia  de  loa  tres 
nobles  artos,  Pintura,  Escultura,  Arquitectnra,  etca 
En  la  parte  interior  de  la  circnnferencia  dicha,  7 
sobre  la  orlita  de  otra  concéntrica,  está  la  dedica- 
toria jltttaceíentín'mo  ««ñor  CbiKia  de  fZorúJaííonoa. 
Forzado  resulta  cada  ano  de  loa  versoa  al  principio 
con  una  letra,  al  medio  oon  otra,  7  una  miama  ajla- 
ha  final  tienen  todos.  Sus  varías  trabas  le  dan  eata 


Excusado  parece  advertir  que  de  la  circuitferen- 
oía  parten  al  centro  catorce  radios,  para  la  combi- 
nación total,  7  tan  estéril  como  UborioM,  dol  arti- 
L,:l^      ..Google 
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ficio.  Haciendo  }n«go  arriba  7  abajo,  á  la  parte  mia 
uterior,  sa  lee  en  forma  circnlar  esta  redondilla : 

lOh  qnl  fallí  mudo 
Tsopen.HmaDaleit, 
Oon  na  ny  T  ndaa  (■! 
T  on  •BcaMula  da  B*id*t 

Finalmente,  dice  alpid  de  todo:  iCompnesto,  ea- 
orito,  dibujada  j  grabado  por  Lorenzo  Sancbez  de 
Manailla,  discípulo  del  «bate  don  Domingo  María 


Servidori.i  Esta  lámina  pnblicJBe  poco  áittat  da  la 
caida  de  Fuibidablancu.  Bien  ae  puede  añrmar  qw 
el  retrato  e>  de  los  mejores  qne  aziaten  de  eate  pw- 
Bonaje  ¡  del  carácter  de  letf  a  resulta  qm  el  seBor 
Saichei  de  HaaaiUa  era  as  buen  p«itdaiÍBta¡  n 
loa  textos  biUicoe  f  d«  Im  Partidaahayaplicaciaii 
oportuna ;  lo  demaa  da  aa  composición  Tale  poeo  j 
revela  páaimo  gusto.  Por  mero  intereí  de  cniiotidid 
se  &&  descripto  del  todo  1«  estampa,  oajoa  cóea 
res  son  raros. 
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íl  JICElENTlSIlO  SEÑO»  CONDE  DE  riOBIDABlANCA, 

EN  LA  CAUSA 
nKÁ  n,  vuQTiÉs  Ds  haitca,  Doa  tickntk  uluci,  doh  luis  tikohi  t  dor  mu  del  turco,  coho  bbob 

IRJHCUDOe  DI  OIEBIOe  FAFXLXB  ÁSisiltOB,  UTÍBICOS,  UlTAlUTOSIOe  T  CALUUHIOBOa  i  SD  BCZLEMCU. 


Frftncúoo  Ci{HÍaii(i  de  Orteg*,  en  nombre  del 
«xcel«ntÍBÍmo  eefior  Conde  ob  Floridftb)«nc»,  del 
Conaejo  de  Estado,  en  U  catua  qne  eo  grado  de 
tcviata  6  reTiñon  extra  ordinaria  pende  en  Consejo 
pleno,  contra  el  Marqnés  de  Hanca,  don  Vicente 
Salaei ,  don  Laia  Timoni  7  don  Joan  del  Taroo,  co- 
mo roaaiodiciadús  de  ciertos  papelei  sMin¡moB,ia- 
tiríeoa, infamatorios 7  calnmnioBoe, en  0070  grado 
baa  introducido  contra  el  seflor  Conde  pretensión 
de  indemnisscion  de  daBos,  perjnicioi  7  coataa. 
En  nao  del  traslado  que  por  decreto  de  1.*  de  Di' 
cicmbre  del  afle  próximo  pasado,  tuvo  í  bien  el 
Consejo  oonceder  i  mí  parte  de  la  demanda  pne«ta 
pot  el  U arquea  de  Uanc»  en  pedimento  de  26  de 
NoTÍembre  anterior,  7  de  las  de  Salnci,  Turco  7  Ti- 
moni ,  cujas  pretsusionee  terminan  i  que  el  Conse- 
jo, sin  perjuicio  de  lo  qne  á  au  tiempo  pidan  7  jus- 
tifiquen los  tres  sefiores  Bscalea  oontra  las  peraonaa 
que  hubieran  contravenido  en  esta  cansa  á  las  10708 
reslea,  según  lo  provenido  por  su  majestad  en  au 
real  reeolucion,  publicada  en  8  de  Octnbre  del  mis- 
mo afio,  u  sirva  declarar  por  nula  7  atentada  di- 
cha cansa  7  cnanto  en  elU  se  ha  obrado  contrs 
llanca  7  consortes,  íncloaa  la  eentenoift;d  á  lo  mi- 
nee revocar  éita  oomo  notoriamente  injusta ,  7  en 
tu  oonsecuancia,  absolviéndolae  definitivamente,  7 
dándoles  por  enteramente  libree  de  onanto  ae  les 
ha  qnerido  imputar  en  orden  á  haber  sido  anto- 
Tw,  cteplioes  6  extenaores  de  loa  anónimos  que 
dieron  motivo  i  sn  formación  ¡  condenar  i  los  se- 
Borea  Conde  de  Floridablanoa  7  don  Mariano  Co- 
lon en  todaa  las  costas ,  datloa  7  periniaioe  qne  pe 
lee  ban  ocasionado  7  ocasionen  basta  la  oonclnsion 
de  la  cansa,  con  lo  demaa  qne  consta  de  los  cita- 
dos pedimentos  4  qne  me  refiero.  Digo  qne,  lin  em- 
bargo de  estas  pretensiones,  vnestr*  ^teaa,  en 


juatida,  se  ha  de  servir,  no  adío  de  absolver  7  du 
por  libre  de  ellas  al  sefior  Conde  de  Florjdablanca, 
con  imposición  de  perpMno  ailenoio  i  los  deman- 
dantes ,  sino  también  por  el  decoro  qne  ee  debido 
&  los  altos  respetos  de  sn  majestad ,  7  en  justo  des- 
agravio del  miamo  señor  Conde  y  seguridad  de  loa 
demaa  sefforen  ministros,  secretarios  de  Estado, 
acordar  aqnelloi  medios  qne,  según  le  calidad  de 
tan  recomendables  obictos  7  les  demae  circunstan- 
cias del  asunto ,  sean  más  adecnsdoa  y  oorrespon- 
dientea  á  una  condigna  satisfacción  pública  sobre 
todas  laR  eiprRniones  qne  contienen  las  repreaen- 
taciooM  diriffirtíiB  i  sn  majeitt.id  por  el  Msrqoés 
de  Manca,  ítaluci,  Turco  7  Timoni,  con  fecha 
de  27,  28  7  31  de  Marzo  de  1792,  llenas  de  false- 
dades é  injuriosas  en  el  más  alto  grado  A  la  sobe- 
rana autoridad  del  Rey,  á  la  integridad,  jastifica- 
cion  7  rectitud  del  Consejo,  al  honor  7  probidad 
del  stfor  Conde  de  Floridablanca  7  »1  miniaterio 
de  Estado,  que  estuvo  A  au  cargo,  conaultándolo  A 
an  majestad  en  la  forma  conveniente,  para  que  sn 
real  ánimo  pueda  rectificar  cnalquier  concepto  me- 
nea favorable  que  contra  au  buena  conducta  ha7sn 
podido  oanaar  talea  prodnecionea,  7  para  qne  el 
público,  en  quien  se  han  eaparoido  multiplicadas 
copias  de  ellas,  se  desimpresione,  como  es  jnsto, 
de  las  falsedades  oon  qne  se  ha  intentado  difamar 
i  un  ministro  de  reputación  7  carácter,  haciendo 
sobre  todo  ello  tas  declaraciones  más  oportunas  7 
oonformes  á  jnstiois,  pnes  asi  corresponde  al  mé- 
rito de  loa  antos.  El  cotejo  de  eeta  pretensión  con 
las  qne  oontienen  las  demandas  de  Monea  7  con- 
sortes, oon  las  razones  qne  han  expuesto  en  su 
apo70  7  oon  los  especies  que  estamparon  en  ens 
representaciones  dirigidas  á  su  majestad  en  soli- 
oitnd  de  la  gracia  de  reviaion  de  esta  cansa,  pre- 
senta idea  clora  de  la  diferencia  del  genio  7  co- 
réoter  de  1m  demudantes  i  acn8>doM«.]r  del  da- 
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muidado  6  acosulo,  j  de  los  principioB  j  máximas 
con  que  se  conducen  sqaelloa  en  sus  acusaciones  & 
demand&B,  7  éste  en  su  defensa.  Hanca  y  consortes 
pretenden  que  se  condene  al  seBor  Conde,  en  todas 
las  costas,  daOos  y  porjaicios  que  so  les  han  oca- 
sionado j  ocasionen  hasta  la  conclusión  de  la  cau- 
sa, suponiendo  que  fué  el  cansante  6  autor  inme- 
diato de  ellos.  Hacen  consistir  los  fundamentos  de 
esta  pretensión  en  la  exposición  da  hechos  desfi- 
gurados, alterados  7  desmentidos  por  el  proceso, 
7  en  la  irregular  conducta  qne  fignran  observa  el 
aefior  Conde  en  el  principio  y  progresos  de  la  cau- 
sa, suponiendo  que  comunicó  su  dictamen  6  ins- 
tmcciones  á  los  seScres  ministros  que  los  conde- 
aaron,  para  que  votasen,  como  efectivamente  ve- 
taron, por  ellas,  7  que  no  contento  con  riolar  las 
leyes  mis  sagradas  7  corromper  el  templo  de  la 
justicia  hasta  el  s^lio  del  monarca  mAs  justo,  ma- 
nifesté en  todas  sns  oporacionea  relativas  i  la  cau- 
sa un  poder  propiamente  despótico,  7  una  inteli- 
gencia la  mis  reprobada  7  detestable ;  7  en  las 
representaciones  que  dirigieron  á  su  majestad  en 
solicitud  de  la  gracia  de  revisión  expusieron  asi- 
mismo una  multitud  da  especies  notoriamente  fal- 
sas 7  calumniosas,  atribu7endo  el  procedimiento 
i  una  persecución  inicua  de  parte  del  aefior  Conde, 
salificando  su  conducta  7  operaciones  de  despóti- 
cas 7  tiránicas,  7  suponiéndolo  seductor  del  justifi- 
cado ánimo  del  augusto  Monarca,  á  CU70S  pies  ba 
tenido  el  honor  de  servir.  Estas  pretensiones,  ca- 
lumnias é  imposturas,  producidas  antean  sobe- 
rano 7  un  tribunal  los  más  respetables  de  la  Eu- 
ropa, 7  esparcidas  cuidadosamente  en  el  público, 
bsn  mortificado  sobremanera  el  ánimo  del  seDor 
Conde,  pero  no  han  alterado  el  sistema  7  princi- 
pios de  moderación  qne  siempre  se  ha  propuesto 
observar  contra  los  que  ban  conspirado  á  ofenderlo 
7  desacreditarlo.  Tal  es  el  noble  carácter  qne  ha 
distinguido  7  distinguirá  eternamente  su  corazón 
benéfico  7  generoso.  En  aquel  tiempo  en  qne  go- 
eaba  la  honra  de  servir  á  los  pies  del  Be7, 7  en  que 
los  acusadores  6  demandantes  lo  suponen  capaz 
de  seducir  su  justificado  real  ánimo,  procuró  exci- 
tar con  humildes  ruegos  su  soberana  piedad  7  cle- 
mencia en  favor  de  los  miemos  acusadores,  para 
que  se  dignase  de  minorar  las  penas  7  condenacio- 
nes que  el  Consejo  estimó  correspondía  imponér- 
seles, 7  así  lo  coneigniú,  resultándole  de  ello  el  pla- 
cer puro  7  sensible  que  reciben  las  almas  grandes 
coando  corresponden  con  beneficios  i  las  injurias 
7  ofensas  qne  se  les  hacen.  Después  de  su  desgra- 
cia, estando  ya  detenido  en  la  cindadela  de  Pam- 
plona, evacuó  un  informe,  á  consecuencia  de  re- 
quisitoria del  sefiot  don  Juan  Antonio  Pastor,aien- 
do  alcalde  de  corte,  sobre  ciertos  hechos  relativos 
á  la  causa  contra  Villegas ,  que  se  halla  acumula- 
da á  la  presente;  en  cuyo  informe  expuso  qne  la 
iu4uma  de  no  ser  vengativo  la  tenía  tan  fija  en  en 


corazón ,  por  una  particular  asistencia  de  tHot,  qas 
la  continuaba  7  continnaria,  deseando  7  pidiendo 
al  Altísimo  la  ma7or  felicidad  espirítoal  7  tempo- 
ral para  todos  loa  qne  directa  S  indirectam«iit«  ten- 
gen  parte  en  cualquier  negocio  contra  «1  aeSor 
Conde,  pudiendc  asegurar,  como  ñ  ettavier*  á  la 
hora  de  la  muerte,  qne  es  ciertisimo,  7  qn«  so  case 
necesario  pudiera  afianiorlo  con  todos  los  jnramen- 
tos  7  execraciones  imaginables.  T  ahora,  qne  paie- 
cia  el  caso  más  propio  de  pedir  contr»  loa  acnu- 
dores  las  penas  de  calumnia  7  demás  eoireapon- 
dientes  á  las  falsedades  á  imposturas  con  que  pre- 
tenden infamar  sn  persona,  conducta  7  openciiv- 
nes,  7  con  que  han  logrado  sorprender  el  sobcntno 
ánimo  del  Bey ,  7  excitar  en  real  sensibilidad  para 
expedir  el  decreto  de  revisión  de  esta  caon,  •• 
abstiene  de  proponer  tales  pretenaiones,  7  «a  cm- 
tenta  con  la  de  en  absolución  7  satisfaocion  eotn- 
pétente  para  la  indemnidad  de  su  honor,  nsaaid- 
miento  ds  sns  perjuicios  7  desagravio  de  su  Ten- 
tación :  pretensión  en  que  brilla ,  no  minos  la  na- 
deracion  del  sefior  Conde,  que  sn  firme  propósile 
de  no  pedir  directamente  pena  ni  castigo  algroo 
contra  los  que  tan  cruelmente  le  peraignen.  Su  no- 
ble moderación  no  se  limita  í  solo  e«to,  sino  qae  li 
hace  abstenerse  también  de  otras  pretensimes  que 
en  el  actual  estado  de  los  autos  serían  mn7  propÍM 
del  caso  7  de  sus  circunstvnciaa.  Tal  debráia  repu- 
tarse la  de  qne  se  declarase  no  estar  obligado  á 
contestar  las  demandas  de  Hanca  7  consortes,  for- 
mando sobre  ello  articulo  de  previo  prmnneia- 
mieuto,  pues  esta  pretensión  tiene  en  su  apoT»  les 
principios  más  sólidos  del  derecho  7  la  priteties 
respetable  de  los  tribunales  supremos  del  reino. 
Asi  se  convencerá,  considerando  que  la  real  orden 
de  23  de  Julio  de  1792,  en  que  m  majestad  se  bt- 
vió  de  mandar  qne  se  abriese  la  audiencia  iHan(a 
7  consortea,  7  se  les  oyese,  no  esotra  cosa  qne  m 
rescripto  para  la  nueva  revista  ó  revisión  eitruir- 
dinoría  de  la  causa  seguida  contra  elloe,  eomo 
reos  indiciados  de  los  papeles  anónimos  qne  djeroe 
motivo  á  su  formación.  Esta  nueva  revisión  6  re- 
vista debia  ser  7  entenderse  entre  tas  mismas  pu- 
tea que  litigaron  en  la  anterior  inetaaoia,  7  *obn 
los  mismos  pnntoe  que  se  trataron  en  «lia.  AlU  so- 
lamente fueron  partes  el  promotor  fiscal ,  por  li 
vindicta  públisa,  y  el  Marqués  de  Hanca,  Uocí, 
Turco,  Timcni  y  Pu(^ÍDÍ ,  por  loa  indicios  que  res- 
pectivamente resultaron  contra  ellos,  de  ser  suto- 
res,  extensorea  7  cómplices  de  loe  anónimca.  £1 
sefior  Conde  de  Floridablanca  ni  lo  fui  ni  toro 
otra  intervención  en  la  causa  qne  comunicar  i  Ih 
seBores  Superintendente  de  Polida  7  Qobemsdor 
del  Consejo  las  reales  órdenes  que  sn  maj«stid 
mandó  expedir  para  la  substanciación  7  detsnm- 
nación  de  ella;  ou7afl  circunstancias  parece  do 
constituyen  al  sefior  Conde  en  la  obb'gooion  de  aer 
parte  fonnal  en  esta  nneva  fiirtinfía 
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d«b«riaB  Mrlo  Hutct  7  oonmrtei ,  7  loi  lefiorea  fi»- 
oales  dri  CkiDMJo  ¡  paeo,  annquo  la  citada  real  urden 
da  23  de  Julio  no  previene  sn  iotorvendon,  rien- 
do, como  ion ,  loa  defeaiorea  n«toa  do  1»  vindicU 
pdblioa  7  de  1«  observutcia  de  ls«  leTee,  eapecíal- 
mente  de  aqnellaa  que  ooiiepir«n  i  mantener  la 
tranqailidadj  el  buen  orden  déla  eooiedad,  parece 
que  no  pneden  dejar  de  interesar  tn  celo  7  autori- 
dad en  nna  canea  formada  sobre  la  aTerigoaoion 
de  lot  antorea  7  cómplices  del  infame  libelo,  que 
dio  motiro  al  procedimiento,  pnesto  qua  sobre  las 
imposturas,  falsedades  y  calnnmias  horribles  qne 
coatíene  contra  roultitnd  de  personas  de  todas  je- 
ranjniaa,  sexos  7  dignidades,  as  injnrioso  en  alto 
grado  á  la  angnsta  memoria  del  difunto  Re7  pa- 
dre, ea  turbativo  de  la  tranquilidad  pública,  7  se 
míis  dictado  7  animado  por  na  espirito  libre,  re- 
Tolacionario  7  mis  que  republicano.  Pero,  reser- 
vando la  «mplifioacion  de  esta  especie  para  otro 
logar,  parece  indudable,  segnn  estoa  principios, 
^e  los  sefitHres  fiscales  del  Consejo  deberian  ser  la 
paite  formal  oon  quien  se  snbitanoie  la  nueva  ins- 
tsnci»  7  audiencia  dispensada  iManca  7  consortes, 
porque  í  no  ser  asi  quedaría  indefensa  la  pública 
vindicta,  7  los  reos  indiciados  de  nn  delito  atroa  7 
c^Gcado  lograrían  la  ventaja  7  salvoconducto  de 
defenderse,  sin  haber  en  contrario  parte  legítima 
que  csidaoe  de  desvanecer  las  tergiversaciones  7 
sofismas  oon  que  pracnriran  debilitar  7  confundir 
la  eficacia  de  loe  indicios  que  los  oonBtitu7en  en 
el  predicamento  e  reos  legtles.  Si  por  este  cq>l- 
tnlo  B«  persnade  qne  el  seflor  Conde  de  Florida- 
blanca  no  debía  ear  parte  en  la  aotnal  instancia, 
no  es  menos  efloai  el  convencimiento  qne  se  dedu- 
ce de  la  calidad  7  natnraleía  de  los  pontos  que  se 
examinaron  en  la  anterior.  En  ella  únicamente  se 
trst6  de  averignar  qménes  fneeen  los  reos  de  lo* 
•oánimos,  de  examinar  u  lo  eran  Hanca  7  sos 
censortes,  calificando  el  valor  7  mérito  de  los  in- 
dicios qne  resoltaron  contra  ellos,  7  de  las  penas 
qne  su  este  caso  oorrespondia  imponerles.  Estos 
miamos  pantos  debían  ser  el  objeto  7  materia  del 
eximen  de  la  actual  instancia;  7  i  los  interesados 
ni  ea  ni  puede  ser  facultativo  ampliarla  á  otros 
diversos.  La  cansa  es  ho7  de  la  propia  naturaleEa 
que  lo  que  fué  en  la  instancia  anterior,  esto  ei, 
rigurosamente  oriminal,  como  dirigida  i  deseo- 
brir  los  reos  de  un  atroi  delito,  7  examinar  ñ  lo 
son  loa  procesados.  Las  excepciones  de  éstos  da- 
ben  ser  relativas  á  su  defensa,  i  desvanecer  los 
indicios  qoe  contra  ellos  resultan  del  proceso,  7  á 
convencer  la  injusticia  de  la  sentencia,  7a  en  ha— 
barloa  estimado  7  declarado  reos,  6  7a  en  haberles 
impnesto  nna  pena  qno  no  correspondía ,  ion  en  el 
«opuesto  de  no  haber  desvanecido  completamente 
loa  indicios  resultantes  de  la  causa.  A  estos  preci- 
sos límites  debía  oefiirse  en  la  aotnal  instancia  de 
nviñon  1*  def  eaaa  de  los  proceaados ;  pero  ellos, 
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ignorando,  6  desentendiéndose  cnidadosamente  de 
tan  obvios  principios,  no  solamente  han  propuee- 
to  pretensión  de  nulidad  de  la  anterior  sentencia, 
siendo  así  qoe  este  remedio  está  expresamente  pro- 
hibido por  ona  de  las  IcTes  fundamentales  del  Con- 
sejo, sino  que  han  pedido  determinadamente  con- 
tra los  eefiores  Conde  de  Floridablanca  7  don  Ma- 
riano Colon  la  condenación  de  las  costas,  daDos  7 
perjuicios  qne  se  les  ban  ocasionado  7  ocasionen 
hasta  la  conclusión  de  la  cansa ;  CU70  pnnto  parece 
totalmente  ajeno  de  la  actoal  instancia  extraordi- 
naria, porqoe  esta  pretensión  7  los  fundamentos 
de  ella  deberin  considerarse ,  6  como  acusación 
contra  dichos  seBOTes,¿como  demanda  civil,  diri- 
gida precisamente  i  la  indemnización  de  daOos.  8Í 
se  oonridera  como  acusación,  no  ha  podido  ni  de- 
bido proponerse,  ni  debería  ser  contestada  hasta 
que  Hanca  7  consortes,  como  reos  acosados  de  on 
delito  calificado,  se  indemnicen  de  él  7  obtengan 
sn  absolución  por  sentencia ,  en  conformidad  á  lo 
dispoesto  por  terminante  ¡07  del  reino ,  7  si  se  con- 
sidera como  demanda  civil  dirigida  i  la  indemni- 
sacioD  de  daSos,  la  acumulación  de  ella  en  nn  libe- 
lo, que  debe  ser  de  pura  defensa  é  impugnación  de 
las  pruebas  del  delito  de  qne  han  sido  acusados,  es 
ilegal,  absurda  7  contraria  4  loe  principios  del  mé- 
todo 7  boen  orden  qne  debe  observarse  en  la  subs- 
tanciación de  los  juicios;  porque  el  punto  respec- 
tivo i  la  acusación  de  loe  reos,  7  ens  consecuencias, 
debe  acabarse  enteramente  con  la  sentencia  que 
recaiga  en  la  actual  instancia  ¡pero  el  concerniente 
á  la  indemnización  de  dafios,  como  objeto  de  otra 
inspección  de  naturaleza  mu7  diversa,  deberia  ven- 
tilarse en  las  ulteriores  que  establecen  las  le7eB,  en 
el  caso,  ni  ion  remotamente  temido,  de  que  el  Con- 
sejo absolviese  A  los  reos  7  estimase  la  condena- 
ción que  pide  contra  los  demandados  ó  aonsados 
por  ellos. 

Hanca  7  consortes,  00  sjlo  se  han  desentendido  de 
estas  miximas,  harto  conocidas  en  el  foro,  sino  que 
se  han  olvidado  también  del  caso  apurado  en  qne  se 
hallan,  7  de  las  graves  dificultades  que  tienen  que 
superar'para  hacer  lugar  i  la  demanda  de  daBos. 
Ea  necesario,  no  sólo  que  justifiquen  7  convenzan 
que  no  son  reos  del  delito  de  que  son  acusados ,  7 
que  obtengan  sentencia  absolntoria,  sino  también 
que  no  hubo  motivos  justos  7  suficientes  para  pro- 
ceder contra  ellos  ;  que  el  procedimiento  fué  ac- 
tuado en  fuerza  de  los  resentimientos  personales  de 
qne  suponen  preocupado  al  sefior  Conde ;  qne  sor- 
prendió al  Be7,  ó  arrancó  con  violencia  las  reales 
Órdenes  que  existen  en  la  cansa;  qne  en  la  actua- 
ción de  ella  se  faltó  oon  dolo  7  conocimiento  posi- 
tivo al  orden  legal,  7  que  se  cometieron  las  demos 
irregnlarídades  que  ban  expuesto  en  sus  represen- 
taciones. Todas  estas  cosas  debían  justificar  7  con- 
vencer, para  que  en  so  oaso  podíese  estimarse  la 
denuuida  de  daBos;  mas  á  an  introdnpoioii  debts 
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preceder  necesariamente  U  indemnizacIoD  de  Job 
reca  cootra  los  indicios,  y  bd  absolución  por  senten- 
cia,  como  que  para  ello  ea  preciso  hacer  presupuea- 
to,  segnn  lo  hacen  de  su  inooenoia  ¡  y  porqne  en  el 
caso  de  ser  declarados  reos  y  condenados  como  ta- 
les, seexcinye  naturalmente  la  acción  para  de- 
mandar perjaioios,  sinmáa  examen  ni  diacosion. 
Estos  principio!,  perentorios  en  sn  linea,  ningmia 
atención  han  merecido  á  Hanoa  y  sos  consortes. 
Preocupados  de  la  idea  de  acriminar  y  desacreditat 
i  los  saflores  Conde  de  Floridablanca  y  don  Maria- 
no Colon,  han  ocupado  ana  representaciones  y  pe- 
ticiones con  la  exposición  de  hechos  falsos,  inven- 
tados 6  targirersadoB,  dirigidos  todos  á  eensnrarsu 
conducta  y  operaciones,  sin  cuidar  de  defenderse  de 
Iaacnsacionprincipal,nidedeeTaneoerlos  indicios 
que  loa  califican  de  reos  legales.  En  las  representa- 
ciones A  sn  majestad  no  eipneieron  una  sola  pala- 
bra reepectiTaiesteúltimopartioDlar.Entos  escri- 
tos de  defensa  se  han  contentado  con  la  frialdad  de 
deoír  qne  la  sentencia  de  la  instancia  anterior  es  no- 
toriamenta  injusta,  por  haberse  gobernado  los  se- 
flores  ministros  qne  los  condenaros  por  unos  indi- 
cioa  romamente  débiles,  voluntarios  y  desprecia- 
bles ,  pero  sin  expresar  cuAles  sean  eetoa  indicios, 
ni  los  fundamentos  qne  persuadan  su  dshilidad  é 
ineficacia.  Basta  ahora  no  ha  recaido  sentencia  ab- 
solutoria, ni  dehe  eeperane  que  recaiga,  si  se  Jija 
la  oonaideracion  sobre  la  calidad  de  los  indicios, 
hechos  qne  los  producen  y  rator  que  tienen  en  el 
concepto  legal ,  y  en  tales  cironnstanoiae  parecía 
no  haber  tírminoi  hihiles  para  proponer  una  de- 
manda, cuyo  principal  preeiipaesto  ha  de  ser  la 
inocencia  y  absoluoion  délos  acnsados.  £□  veriñ- 
oindose  esto,  en  reaerv^dolas  el  derecho  qne  pn- 
dieae  asistirles  para  repetir  perjuicios,  estarían  ha- 
bilitados para  proponer  demanda  contra  los  cau- 
santes de  ellos ;  entonces  vendrían  bien  la  ooinpro- 
bacIcD  y  jnstiflcBoionde  este  tropel  de  especies  qne 
amontonan  para  persuadir  en  los  seQoros  Conde  de 
Floridablanca  y  don  Mariano  Colon,  dolo,  colusión, 
parcialidad,  intriga,  seducción  y  los  demás  exce- 
sos qne  les  atribuyen,  y  entdnces  tendrian  mía 
oportunidad  las  excepciones  de  los  demandados, 
relativas  á  convencer  la  falsedad  de  los  hechos  en 
que  los  demandantes  apoyan  los  figurados  excesos, 
y  iperroadirsu  ninguna  responsabilidad  &  indem- 
nizar perjoicios,  oon  consideración  i  los  motivos 
jnstcsynecesariosqne  precedieron  al  procedimien- 
to, y  á  la  legalidad  con  que  se  condujeron  en  las  ges- 
tionsa  que  respectivamente  practicaron  en  la  can- 
ea. Contra  estas  miraos  y  principios  no  tiene  in- 
fluencia alguna  la  real  orden  de  23de  Julio  de  792, 
en  qne  se  previno  qne  si  oonrriese  ser  correspon- 
diente la  citación  á  comparecer  y  mostrarse  parte  el 
seBoT  Conde  de  Floridablanca,  proveyese  al  Consejo 
hacerlo  saber,  para  que  otorgase  los  poderes  neoe- 
■aríoe  i  quienes  le  conviniese  qne  los  preeentaaan; 


porqne,  prescindiendo  de  que  el  soberano  ialiiw  ü 
Bey  fué  sorprendido  para  expedir  este  deoreb)  «a 
las  especies  calumniosas  y  falsas  que  oontienralat 
representaciones  de  los  reos ,  según  se  eciiveDoai 
después ,  y  preacindiendo  también  de  qne  *1  Idor 
Conde  podia  eoticitar  de  la  justificaoioa  dtlBtj 
que  mandase  recoger  la  citada  real  Urden  (tosra 
de  lo  cual  se  harán  más  adelante  algnnai  obsut*. 
clones),  es  muy  cierto  qne  dicho  real  decnte  deU 
entenderse  conforme  i  derecho,  y  qne  no  uelojí 
las  excepciones  legales  qne  el  mismo  dsredwdii- 
pensA  i  ios  emplazados  para  excusarse  át  «ni» 
tar  á  demandas  producidas  inoportunameuts,  j  m 
preceder  los  presupuestos  y  requisitos  indi^miN- 
bles  para  sn  admisión.  Queda convencidoqseeln- 
fior  Conde  podria  proponer,  en  el  actual  estado  i» 
loa  antos,  la  excepción  dilatoria  de  no  coDtMtarlH 
demandas  de  loa  reos,  y  ahora  se  conveatoldii 
igual  solidez  qne  podia  solicitar  tambita  d«laio- 
berana  jnstificacion  del  Rey  se  dignase  d«  mndv 
recoger  la  real  orden  expedida  para  la  rerinoD  dt 
esta  cansa,  oyendo  el  dictamen  del  Cont^  yM- 
pendiendo  entre  tanto  el  curso  de  las  dentBÍMf 
peticiones  de  Manca  y  consortes.  La  eaaia  Mgn- 
da  contra  éstos ,  como  reoe  indiciados  de  Im  Míni- 
mos, se  Buetanciú  con  las  formalidades  mil  proli- 
jas y  escrupnloBas.  Para  sn  votación  y  drttmin»- 
cion  did  norma  un  real  decreto,  de  paBo  profíioit 
su  majestad,  dirigido  aleenorgoberaadorUCoi- 
seje,  al  cual  se  arreglé  este  supremo  Tribmul  U 
vista ,  votación  y  extensión  de  la  contatu  tMrtn 
igualmente  prolijos,  conao  lo  acreditael  «i;<d)«' 
te  6  ptesa  de  aut^w  formada  sobre  esU  pática, 
y  BU  última  determfnnoion  consistiésu  larcstlieiis 
del  Bey,  qne  se  digné  de  leer  por  d  mima  !•  eog. 
snltadel  Consto,  y  modificar,  i nwgoi  del isto 
Conde,  loa  penas  qtte  este  supremo  Triboa*!  «n- 
sulté  correspondía  imponerse  i  los  proMsite 
Fué,  pues,  la  determinación  de  la  canas  imdw*- 
hle  y  da  perpetua  observanoia,  ya  se  atiaidí  i¡  tn- 
bunal  qne  consulté  la  sentencia,  ya  á  lasobnu 
autoridad  que  decreté  la  última  resolacioo,  7*  ' 
la  natnraleta  del  delito  de  qne  resaHam  Mim- 
eidos  los  reos.  No  teniendo  expeditos  los  nm>^ 
ordinarios  de  la  alzada  y  de  la  súplica,  sdoMett 
restaba  el  de  recurso  al  Rey,  en  lolioitnd  de  Is  g»- 
cia  de  f  evision  extraordintuía;  y  íua  pndía»  ofre- 
cerse dificnitades  sobre  si  éste  les  emnpetiai  ■•- 
diante  negarse  por  las  leyes  i  los  ooodB»*" 
por  traidores  6  alevoeos,  de  cuyo  delito  psfwH* 
mucho,  si  no  lo  es  con  toda  propiedad,  el  I»»»- 
tivó  la  condenación  de  Maneay  consortes.  Faotti- 
mitiendo  que  pudiesen  legalmente  implorsr  •<■•" 
lia  gracia,  como  la  imploraron,  por  sos  wp"^ 
tociones  de  27,  28  y  81  de  Marso  ds  179!,  m  "* 
de  las  cuales  se  expidié  la  real  érden  de  Mds  J"^ 
para  la  revisión  ds  la  cansa,  es  muy  dwlo  q»  •* 
soberano  rescripto  qtie4«ÍB  rin  «fN^  ¥»  ** 
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gto  á  derecho,  convenciéndose  j  demoetrindose  qne 
había  sido  obtenido  diciendo  mmtira  ó  enevbriatdo 
verdmd,  que  eenno  dalos  motivos  por  qne las lejee 
dic«i  3«e  non  dehat  valer  las  cftrtaH  del  Bej.  La  de- 
moatracícn  de  qne  las  representaciones  que  moti- 
Tsroa  aqael  real  decreto  son  on  agregado  desn- 
ptMÍciones,  faUedadea,  impostaras  j  calamnias 
contra  los  se&ores  Conde  de  Floridablancs  y  don 
Hariano  Colon,  la  presenta  con  la  mayor  eviden- 
cia  al  proceso  de  la  causa  principal,  que  desmien- 
te 7  oonfnnde  todos  los  hechos  calumniosos  que 
Manca  j  oonsortes  hacinaron  en  sus  recursos;  j  asi, 
parecia  que  estando  á  las  diapoaio iones  literales  de 
las  leyes,  oorraspondia  examinanie  previamente  si 
debia  subsistir  ó  mandarte  recoger  la  citada  real 
^Srden.  La  necesidad  de  este  eximen  preliminar  pa- 
recía más  precisa ,  al  considerar  que  el  reeoripto 
de  r«vÍBÍon  no  contiene  únicamente  la  graciado  la 
audiencia  dispensada  á  loa  reos,  sino  también  un 
perjoioio  positiro  de  teroero.  Con  «feoto,  el  expre- 
sarse m  dicho  rescripto  que  la  sensibilidad  de  su 
majeetad  no  hahia  podido  menos  de  penetrarse  de 
un  viro  doloral  contemplar  las  circnnatancias  que 
habUn  mediado  en  la  actuación  del  proceso  archi- 
vado, partíoulaimente  al  obseirar  la  irregular  oon- 
dncta  de  los  ministros  que  resultaban  más  6  menos 
eomprometídos  por  sos  nombres  f  deslices,  y  la 
prevención  de  qne  s«  oitaee  f  emplazase  al  «eflor 
Conde  dfl  Floridablanoa,  si  ocurriese  eer  corres- 
poadieiite,  sin  haberlo  solicitado  expresamente  los 
reos,  oeden  en  perjuicio  notorio  del  honor  j  opi- 
nt«i  del  sefior  Conde,  contra  cu^a  coodacta,  inte- 
gridad y  pureza  ae  han  causado  en  el  real  ánimo  ár 
n  majestad  las  impresiones  que  manlSestan  las  ci- 
tadas cUnanlas  del  rescripto,  y  le  son  más  sensi- 
bles qne  la  des^acia  que  está  sufriendo  j  cuanta* 
paedan  sobrevenirle.  Siendo,  pues,  este  perjuicio  de 
h  mayor  gravedad  y  trascendencia,  y  habiéndolo 
ctnsado  el  dolo,  la  snbrepeion,  lácentela,  el  en- 
gallo, con  qne  los  tres  sorprendieron  el  corazón 
tierno  y  senrible  del  Soberano,  ¿por  qné  razón  po- 
dria  impedirse  al  perjudicado  un  reipetaoso  recnr- 
■o,  (Brigido  al  examen  preliminar  de  estoe  pnntos, 
y  á  qne ,  resaltando  comprobados  aquellos  vieioa, 
BB  mandaee  recoger  el  real  decreto,  cuya  eipedi- 
dcu  han  motivado?  El  ánimo  justifioado  del  Rey 
4pndíera  permitir  que  tnviese  cumplido  efecto  una 
arden  suya  perjudicial  á  tercero,  si  se  le  instruye- 
se de  la  notoria  falta  de  verdad  oon  que  la  iuipe- 
ttsrtm  nnos  reos  que  aventuraron  á  la  animosidad 
y  al  engaso  el  logro  de  su  arriesgada  empresa  ? 
T  ¿dejaría  de  comnoveTse  más  intensamente  ao 
real  sensibilidad,  al  considerar  qne  aqnel la  sorpre- 
sa y  eos  resultas  cediui  inmedrátamente  en  des- 
honor, «n  descrédito,  en  difamación  de  un  ministro 
qne  ha  tenido  st  honor  de  servir  á  sus  reales  píes, 
oon  el  celo  y  esmero  de  qne  su  majestad  mismo  es 
ri  BMJef  testigo?  Bepetimos,  poes,  que  el  sefior 


Conde  podía  íatrodnolr  estas  pretenstonet  perju- 
diciales, y  excusarse  de  contestar  la  demuida  de 
los  reos  en  el  actual  estado  del  negocio  ¡  pero  ha 
qnerido  y  quiere  hacer  el  eaorifioo  de  estos  rem»- 
dioB  legales,  por  consideraciones  de  qne  no  ae  de- 
be prescindir.  El  neo  da  aquellas  excepcionee  qui- 
zá se  glosaría  como  nn  medio  puramente  dilatorío 
para  entorpecer  el  careo  de  la  demanda.  Los  deman- 
dantes pretenderían  deducir  de  este  ^esupueeto, 
imaginario,  argumentos  de  igual  apariencia  para 
colorear  su  mala  causa ;  y  el  público,  á  quien  eataB 
especies  trascienden  fácilmente  por  el  onidado  qne 
los  promovedores  de  ellas  ponen  en  difundirlas, 
podría  dudar  de  su  certeza  y  formar  opinión  poco 
favorable  á  la  eonducta  del  seflor  Conde.  Para  evi- 
tar estos  inconvenientes ,  y  porqne  el  seBor  Conde 
cifra  su  desagravio  en  la  jnatittia  más  que  notoria 
de  sn  cansa,  y  en  la  sabiduría  y  rectitud  del  tribu- 
nal que  ha  de  juzgarla,  se  abstiene  de  aquellas  ex- 
cepoioneB  y  se  oontrae  á  contestar  ta  demanda  oon 
la  sencilla  pretensión  qne  queda  propneeta.  Has 
para  precaver  siniestras  interpretaciones,  es  pre- 
ciso advertir  que,  aunque  el  sefior  Conde,  por  nn 
efeoto  de  su  moderación ,  no  pretenda  pena  ni  cas- 
tigo alguno  contratos  demandantes,  no  por  esto 
puede  dejar  de  mostrar  las  falsedades  é  impostu- 
ras que  contienen  sus  representaciones  y  peticio- 
nes, y  de  solicitar  la  demostración  conveniente 
para  el  desagravio  de  su  honor  y  opinión  cruel- 
mente lastimada,  una  cosa  ea  remitir  la  ofensa  6 
el  derecho  propio,  y  otra  muy  diverta  dejar  correr 
libremente  las  calnmniae,  qne  lastiman  el  honor  á 
imponen  la  nota  de  infamia  é  ignominia.  Lo  pri- 
mero lo  dictuí  los  preceptos  de  la  religión ,  loe 
principios  de  la  sana  moral  y  los  sentimientos  de 
nn  corazón  noble  y  benéfico  ;  pero  lo  segundo  lo 
resisten  las  obKgaoiones  de  justicia  y  de  honor  qne 
cada  uno  tiene  de  conservar  sn  opinión  y  fama,  y 
de  vindicarla  contra  cslnmnioeas  difamaciones. 
Tampoco  podrá  excusarse  el  sefior  Conde  da'  con- 
vencer la  necesidad  de  qne  en  la  actual  instanciaha- 
ya  parte  formal  con  quien  se  eustancie,  en  concep- 
to de  contradictor  legítimo,  el  punto  relativo  i  ai 
Manca  y  consortea  resultan  convencidos  del  delito 
qne  di6  motivo  al  procedimiento  contra  sus  perso- 
nas, no  tanto  por  ser  éste  nn  crimen  abominable, 
turbativo  de  ta  quietud  j  tranquilidad  pública, 
cuanto  porque,  veríficándose  la  confirmación  de  la 
sentencia  anterior,  6  la  oalificacion  y  declaración 
de  ser  Manca  y  consortea  reos  legales  de  los  anú- 
nimos,  recae  por  una  precisa  consecuencia  la  de- 
manda que  han  propuesto  contra  el  sefior  Conde, 
aun  sin  necesidad  de  combatir  los  miserables  fun- 
damentos en  que  la  apoyan.  Últimamente,  cree  el 
sefior  Conde  serle  preciso  demostrar  la  eficacia  de 
los  indicios  que  resultan  contra  Manca  y  consor- 
tes ,  pnes,  aunque  el  fnndamonto  principal  de  su 
defensa  contra  la  demanda  consista  en  que  tod:;^ 
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los  ¿rdeaes  qvo  eomn&iod  al  lotlor  Snperínteadente 
general  de  Policía  para  el  procedimiento,  le  fueron 
dadas  por  sa  majestad,  conTiatndeloeaiióniínoi,  j 
COD  noticias  de  Ua  diligencias  que  ee  practicaron 
sncesivameote,  cOHTiene,  sin  embargo,  convencer 
qne  para  el  procedimiento  j  prisiones  de  Hsnoit  j 
Salnoi  hubo  indicios  legltimoe  7  antorísados ,  que 
M  fortificaron  con  los  demás  qno  resultaron  en  el 
progreso  de  la  cansa  ¡  cuja  circnastancia  bastaba 
para  justificar  el  procedimiento.  Aun  cnando  pudie- 
se atribuirse  á  disposición  personal  del  sefior  Con- 
de, 7  aunque  Hanca  j  consortes  obtuviesen  su  ab- 
Bolac ion.  Bajo  de  estos  presupuestos,  ee  pasa  ahora 
á  exponer  los  motivos  que  el  seDor  Conde  tuvo  para 
conocer  ó  no  á  los  demandantes,  los  que  precedie- 
ron á  la  formación  de  la  csosa,  las  reales  órdenes 
que  su  majestad  mandó  expedir  para  el  principio 
y  progresos  de  ellos;  los  indicios  que  precedieron 
á  las  prisiones  de  Hanca  7  consorte^,  los  que  se 
aumentaron  y  comprobaron  en  el  discorso  del  pro- 
ceso ;  el  modo  con  que  ee  procedió  &  la  determina- 
ción de  él,  7  la  conducta  que  el  sefior  Conde  ob- 
servó desde  su  principio  hasU  so  conclusión.  La 
exposición  metódica  de  estos  puntos ,  la  exacta  aná- 
lisis de  las  actuaciones  principales  de  la  causa,  el 
examen  de  la  legitimidad  deellasyde  su  conformi- 
dad álos  principios  legales,  7  el  cotejo  de  tas  re- 
presentaciones y  peticiones  de  los  reos,  y  de  las  es- 
pecies impostoras  y  calumniosas  qoe  contienen,  con 
el  resoltado  de  las  mismas  actuaciones,  presen- 
tarán repetidas  demostraciones  de  la  debilidad  de 
los  fundamentos  en  que  Manca  y  consortes  apoyan 
sus  demandas,  facilitarán  oportunidad,  no  sólo  de 
rectificar  las  equivocaciones ,  sino  de  combatir  las 
falsedades,  catomoías  é  imposturas  de  sns  repre- 
sentaciones y  sttcritos,  convencerán  qae  la  conduc- 
ta del  sefior  Conde  en  el  principio  7  progresos  de 
la  causa  fué  la  más  prudente,  moderada  7  joiciosa 
que  cabe  discurrir,  y  harán  ver  que  el  justificado 
ánimo  del  Bey  ha  sido  sorprendido,  y  que  la  justi- 
cia 7  la  equidad  se  interesan  en  que  ee  le  Informo 
de  la  verdad ,  7  en  qne  se  mande  hacer  la  demos- 
tración pública  qne  se  solicita  en  desagravio  del 
honor  7  opinión  de  loe  calumniados.  Éste  es  el  plan 
7  objeto  del  presente  discurso,  en  cn7o  desempe- 
Co  se  procurará  observar  la  ma7or  eencillez  7  exac- 
titud, caracteres  inseparables  de  la  verdad;  omitien- 
do vanse  declamaciones,  que  sólo  aervirian  para 
debilitar  su  fneiza  ó  para  hacerla  sospechosa,  cn7o 
medio  parece  ser  el  más  propio  para  que  decidan 
de  la  justicia  loe  tribunales  respetables  de  la  ley 
7  de  la  opinión.  El  aeSor  Conde  conoció  muy  de 
paso  al  Harqnés  de  Hanca,  muchos  aflos  há,  por  me- 
dio del  Conde  del  Asalto ,  á  quien  aquél  habia 
acompalUtdo  de  secretario  6  agregado  al  ministerio 
de  los  Cantones  Suizos,  y  á  quien  el  seflor  Conde 
de  Floridablanoa  oyó  elogiar  el  talento  á  ínstmc- 
óon  de  Haoo».  Cnúdo  el  sefior  Conde  taro  U  hon- 


ra de  ser  elevado  al  miuísterio  de  Xstsdo,lutli  I 
Hanca  de  segundo  introductor  de  embsjidant,; 
lo  trató  con  la  distinción  y  agasajo  qaecoiTMpoa- 
dis  á  HU  nacimiento  7  empleo,  y  aun  con  eisrtipn- 
pensión,  por  las  antignas  ideas  que  tenia  de  n  ti- 
lento ;  pero  habiendo  hablado  el  sefiot  Cande  ti 
rey  padre,  en  algunos  despachos,  de  los  unntM  da 
Manca,  así  con  motivo  del  pago  de  las  denduqu 
habia  contraído  en  Copenhague,  como  sobnnidt- 
lantamiento  y  salida  para  algiin  ministerio,  billí 
en  su  majestad  notable  y  absoluta  repagnsncii,  j 
aun  oposición  personal  á  Hanca;  de  manereqocH 
le  nombró  vez  alguna,  que  no  mostrase  squeliv- 
berano  su  displicencia  con  la  circuaspeccion  qH 
acostombraba  7  con  positiva  resistencia.  &1  tátn 
Conde  tenia  motivos  para  atender  á  Manca,  por- 
que se  lo  habian  recomendado  sus  majestades  m- 
nantes  siendo  principes,  y  por  otras  cODÓdtn- 
ciones.  Sin  embargo,  le  fné  preciso  ctlUr,  po^qu 
conoció  qne  nada  ee  pedia  adelantarcon«l  Bejp- 
dre  en  esta  materia,  por  las  impreeioiies  qw  n 
majestad  tenía  contra  Hanca,  mu7  anteriora  il 
ministerio  del  sefior  Conde ;  d«  cuya*  etptdtt,  i  oí- 
gunat  de  ella»,  e»  regular  oonterve  mtmoria  wt  nqi» 
tad  reinantr.  Manca  insistió  en  sus  pretauionN,; 
particularmente  en  tos  del  pago  ó  indemmiMioi 
de  las  deudas  que  habia  contraído  en  Copeidupie; 
pero  no  era  propio  de  los  obligaciones  del  idor 
Conde  decirle  por  menor  la  indisposiciondelDiiiui 
del  Re7  padre,  ni  tampoco  quería  sSígirl'i  Mp^ 
rando  á  ver  sí  el  tiempo  abría  camino  mli  fmn- 
ble,  lo  qne  no  conaignió.  De  aqui  proriao  <pt 
Manca,  con motivode habérsele paeadoofidOpítl^ 
den  de  su  majestad,  para  que  eipressMiihibí»"- 
tisfecho  alg^unas  deudas  de  las  contraidsi  en  w- 
penhogue,  7  su  importe  (de  00708  reinlUí  mudí 
el  Bey  qne  ee  le  detuviese  la  tercera  psiU  del  *«!- 
do  para  el  pago  de  ellas),  desconfiando  id  leW 
Conde ,  le  hiciese  con  su  natural  vivéis  nnt  «T* 
sentacion  acalorada,  que  existe  original  es  le>  u- 
tos,  aunque  el  sefior  Conde  ni  se  resintió  oí  pw 
por  ello  dejar  de  ayudarle  si  ¡Hidía.  Habiend»  "■ 
cade  el  ministerio  de  Ñápeles,  manifesUnn  mT 
luego  al  sefior  Conde  loa  reyes  nuestros  «tons  9* 
habian  destinado  pora  él  al  Harqnés  de  Otmcd,  oí 
propuesta  alguna  del  sefior  Conde,  y  no  H"*^ 
ner  efecto  en  él,  ni  en  otro  ministerio  de  «eoitu, 
la  pretensión  que  biso  Manca  i  este  fin,  y  Ilog*"^ 
de.  El  ministerio  de  Polonia  se  dií  *  don  Hifl» 
Cuber,  á  consecuencia  de  «solución  partícslB» 
sus  majestades,  que  mandaron  destinarla  i  *•" 
Diciembre  de  1788,  en  que  murió  el  Bey  I»^** 
ta  Mayo  de  1789,  en  que  ee  comenií  U  *'"'*V^ 
hubo  oportunidad  de  atender  en  otra  «»  ^^ 
to  de  Manca.  Éstos  fueron  los  motivos  y  snUc^ 
tes  del  conocimiento  del  seOor  Conde  con  el  "^ 
qnés,  y  el  estado  de  los  ánimos  de  uno  y  eW 
tiempo  del  principio  de  la  causa  íonud«P>i*  s 
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Tigaar  loa  sntores  de  los  aD^nimcM.  Don  Vicente 
Salnei  oonocid  »1  eelLor  Conde,  con  motivo  de  he- 
berle  recomendado  la  corte  de  Toscana  pora  el 
pleito  que  sególa  en  el  Consejo  de  Qaem  sobre  la 
presft  de  la  fragata  La  Titit,  hecha  por  nnos  cor- 
Miioa  eapa&olee  dorante  la  tiltima  guerra  con  In- 
glaterra. Ttunbien  lo  reoomendd  ai  sefior  Conde  sa 
liennano  don  Francisco  UoQino,  dntes  7  después  de 
raministerioet)  aquella  c^rte,  por  haberle  hablado 
A  esta  fin  U  sellora  Infanta  gran  Duquesa,  empe- 
rstrim  después  de  Alemania,  quien  igualmente  es- 
cribid al  difanto  Bey,  sn  podre ,  á  favor  de  Salnci. 
Loa  progresos,  resolnciones  é  incidentes  del  pleito 
sobre  la  TíÜi  fueron  varios,  complicados  y  acalo- 
rados, como  acreditan  los  docnmentos  relativos  á 
ellos,  que  se  hallan  nnidos  á  la  causa  principal.  La 
desgracia  del  seSor  Conde  para  mezclarle  en  aquel 
negocio  consistió  en  qne,  de  €rden  del  Rey,  solían 
pasarle  las  sentencias  consultivas  del  Consejo  de 
GoeiTs  sobre  presos,  paro  que  diese  dictamen,  el 
coa]  se  rednoia  por  lo  regular  A  qne  se  publicasen 
Isa  aentsncias,  se  ejecutasen  cuando  hnbiese  dos 
conformes  de  toda  conformidad ,  ó  si  do  lo  eran,  se 
Tohriese  iver  el  pleito,  dándose  en  algunos  casos 
gravsi  j  muy  dudosos,  ministros  osociodos  de  otros 
eotiseioe.  De  haber  sabido  Salnci  estos  dictámenes 
del  sefior  Conde  en  el  pleito  de  la  Títíi,  dimanó 
tal  ves  n  indisposición  contra  él,  sobre  que  se  ex- 
plicó eo  sns  declaraciones  y  confesión ,  y  en  los 
papeles  que  se  la  ocuparon  al  tiempo  de  sn  arresto, 
con  el  calor  y  vehemencia  que  ellos  manifiestan. 
Despnes  de  las  varías  sentencíaB  del  Consejo  de 
Guerra,  dados  con  asociados,  pidió  el  Bey  padre 
informe  particular  al  sefior  Gobernador  qne  enton- 
ces era  del  Consejo,  y  á  otros  ministros  de  este 
mismo  Consejo  y  del  de  Indias,  y  por  dictámon  de 
WoB,  mandú  pubiioor  y  ejecutar  lo  sentencia  que 
había  sido  contrario  ¿  Salnci,  lo  qne  anmentó  su 
indisposición  de  ánimo  hacia  el  sefior  Conde.  Des- 
pués de  esto,  solicitó  Salnci,  con  recomendación  de 
la  selloro  Infanta  gran  Duquesa  de  Toscaua,  alga- 
no  indemnización  por  vio  de  equidad  y  por  medio 
de  varios  arbitrios.  El  sefior  Conde  deseaba  ayudar- 
le, por  compasión  y  por  consideración  á  aquello  so- 
berana ;  pero  DO  pudo  sufrir  que  Salnci  lo  dijese 
con  bastante  ardor  i  intrepidez  que  el  Bey  estaba 
obligado  á  resorcirle  sus  pérdidas,  y  qne  así  lo  ha- 
dan los  ingleses,  como  si  la  fragata  es  hubiese  de- 
clarado de  mala  presa,  y  ésto  se  hubiese  hecho  por 
noves  de  la  real  marina,  y  no  por  corsoríos  parti- 
culares, que  serian  los  responsables  en  caso  de  ho- 
berae  declarado  le  presa  injusto.  El  sefior  Conde 
mostró  en  disgusto  contra  la  sinrazón  de  Saluci,  y 
aunqne  nú  por  eso  pensó  dejar  de  ayudarle,  cono- 
dó  qne  se  había  retirado  muy  resentido.  Bn  otro 
ocasión  llegó  Salnoi  á  preguntar  al  sefior  Conde 
d  abandonoria  el  negocio  de  la  Titit  y  sus  recur- 
ns,  ó  no;  pero  no  le  poreoíó  propio  da  su  ministe- 
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río  dar  consejos  ol  interesodo  en  una  materia  de 
esto  clase,  pediendo  ser  sugestivo  la  pregnDta,ó 
comprometerle,  y  se  procuró  evadir  atuntamenta. 
Después  propuso  Salnci ,  en  representación  que  hi- 
zo i  su  majestad,  olguoos  arbitrios  ó  gracias  qne 
podían  ooneederla ;  pero,  pedidos  informes  á  las  se* 
cratorfos  da  Hacienda  6  Indias,  de  qua  dependían, 
no  los  hollaron  regulares,  y  sólo  el  sefior  Ministro 
de  Uorina ,  excitodo  de  las  expresiones  de  un  oficio 
del  sefior  Conda,  en  que  le  insinuobB  que  so  ma- 
jestad desearía  hollar  medio  de  complacer  á  en  hija 
lo  seflora  Infante  gron  Duqueso,  propuso  quo  si  el 
Bey  quería  hacerlo  Tolnntoriomente,  podrió  inte- 
resar ó  conceder  á  Soluci  el  disfrute  de  algunas 
de  las  acciones  pertenecientes  á  la  real  hacienda 
en  la  compafila  de  Filipinas.  Cuando  el  sefior  Con- 
de dio  cuenta  á  sn  majestad  de  la  propuesto  del 
sefior  Taldés,  prorumpió  sn  mojestod  inmadiata- 
mente  en  las  eignientee  palabras:  t¿T  por  qaá  se  las 
he  de  dar  yo?  No,  nos;  de  cuyo  posaje  es  muy  posi- 
ble que  su  majestad  reinonta  conserve  alguna  me- 
moria, por  hober  posodo  en  sn  presencio.  El  sefior 
Conde  sentía  qne  por  todos  medios  se  le  frustrase 
mostrar  A  la  sefiora  Infonto  gran  Duqneso  su  pro- 
pensión á  servirla ,  para  lo  cual  tenlo  motivos,  no 
sólo  de  respeto,  sino  de  grotitnd,ypor  otra  parte, 
racelabo  qua  Salnci  pensase  lo  contrario,  sin  lo 
más  leve  culpo  del  sefior  Conde.  Éste  ero  el  estado 
de  sn  conocimiento  con  Balnoi,y  de  las  disposi- 
ciones da  ánimo  de  uno  y  otro,  cuando  tuvo  prin- 
cipio el  proceso.  A  don  Luía  Timoni  vio  el  sefior 
Conde  algunas  veces,  y  la  causo  de  conocerle  fué 
haber  estado  en  Constontinoplo,  y  acompoflado  en 
varias  ocasiones  al  enviado  tnrco  Tasi-Effendi, 
cuyo  ídíomo  entendía.  Entonces  y  después  oyó  el 
sefior  Conde  á  loa  reyes  nnestros  seQores  hoblar  de 
este  sujeto,  y  por  lo  que  le  dijo  uno  de  los  intér- 
pretes del  enviado,  pareció  que  Timoni  no  le  daba 
muy  buenas  impresiones  hácio  nnestro  corte.  El  se- 
fior Condo  no  pnede  ofirmor  si  esto  seria  cierto  6 
no,  más  que  por  las  noticias  del  interprete;  jmto 
del  genio  y  earáeter  d*  Timoni  atahtni  lut  ntajata- 
de*  batiantt  mfomtado».  Por  lo  que  toca  i  don  Juan 
del  Torco,  no  hace  memorío  el  sefior  Conde  de  ho- 
berle  conocido  ni  tratado,  y  ai  alguno  vez  lo  habia 
visto,  habría  sido  sin  saber  positivamente  quién  era. 
Por  el  Marqués  Víala,  genovoa,  y  por  algnn  otro 
llegaron  oí  sefior  Conde  eqrecies  de  ser  Turco  tos- 
cano,  y  uno  de  los  muchos  extranjeros  que  vienen 
á  Espafio  por  objetos  pretextados  6  indefinidos,  sin 
que  el  Estodo  gane  coso  alguna  en  su  venida.  És- 
tas son  las  cuatro  personas  que  en  la  presente  cau- 
sa K  han  mostrado  acusadores  y  demandontes  del 
sefior  Conda;  de  las  cuales,  tres,  ¿  sober,  Solucí, 
Timoni  y  Turco,  son  extranjeros,  y  inn  el  cuarto, 
qne  es  Monea ,  noció  en  Espofia  por  accidente ,  sien- 
do sn  origen  de  Cerdefio.  En  medio  de  sus  desgro- 
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conaidaracion  de  esta  ciroBiiBtmncia  de  nu  pene- 
guidores,  y  la  de  ^jue  entre  loa  verdaderos  espa-- 
Solea  no  be.jt,  Labido  quien  acuae  tan  crueluaeDta 
á  tantos  y  toa  honrados  miniatroa  de  su  nación.  El 
seHor  Conde  tributa  y  tributará  eternamente  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  esta  c¡rcniiBtancia,que  al 
paso  que  cede  eo  Batisfaccion  suya,  seiriri  al  Con- 
sejo para  hacer  del  carácter  y  conducta  de  loa  acu- 
sadores aquel  jnsto  discernimiento  en  que  cífralos 
aciertos  la  verdadera  critica  legal.  Expnastoa  ;a  loe 
motivos  que  el  scfior  Conde  tuvo  para  conocer  i  loa 
demandantes,  7  basta  ddnde  llegaba  6  podia  llegar 
el  eatado  y  disposición  do  sus  inimoe  cuando  se 
comenzó  la  cauaa,  cflnvieue  abora  exponer  que  en 
ana  de  las  maDanas  del  mea  de  Mayo  de  1789,  ea- 
tando  el  señor  Conde  en  bu  aecretarfa,  en  el  real  si- 
tio de  Aronjuez,  le  llamaron  loa  reyes  nuestros  se- 
fiores,  cerca  del  mediodía,  por  don  Cárloe  Buta,  y 
habiendo  subido  al  cuarto  del  Bey,  donde  se  baila- 
ba también  la  Beina  nuestra  sefiora,  le  entregaron 
un  papel  titulado  Cm^ttioa  del  Conde  d«  Florüia- 
hlanca ,  y  otros  dos  en  forma  de  cartas,  con  eua  so- 
brescritos, dirigidos,  uno  á  dicho  don  Cirios  Buta, 
y  otro  al  ae&or  don  Manuel  Qodoy,  actualmente 
duqne  de  la  Alcudia  y  ministro  de  Estado.  Con 
cada  una  de  estas  cartas  se  había  acompafiado  un 
ejemplar  idéntico  de  dicho  papel,  titulado  Confe- 
«ion,  y  en  ellas  so  encargaba  y  aun  amenazaba  á  los 
Bujetoaáquienesse  habían  dirigido,  que  entregasen 
aquel  papel  al  Bey  y  Beina  respectivamente.  Bus 
majestadea  dieron  al  seSor  Conde  alguna  idea  de 
muchas  de  las  especies  malignas  7  calumniosas  de 
aquel  libelo,  que  parece  habían  leido,  y  le  dieron 
6rdon  de  averiguar  y  proceder  contra  sus  autores, 
entregándole  después  el  ob'o  ejemplar,  para  que  con 
ambos  ae  formase  el  proceso.  El  seQor  Conde  remi- 
tió al  aeflor  don  Mariano  Colon,  como  snperinten- 
dente  do  Policía,  los  ejemplares  del  líbelo,  y  las 
cartas  y  sobrescritos  con  que  habían  sido  dirigidos, 
y  le  cemunicó,  en  19  y  20  del  mismo  mea  de  Mayo, 
las  órdenes  para  averiguar  y  proceder  en  los  tér- 
minos qne  de  ellas  constan.  Ésta  fué  la  prímN'a  ges- 
tión del  soSor  Conde  relativa  á  la  cauaa,  y  desde 
ella  se  examinará  si  sn  conducta  correspondió  ¿  las 
obligaciones  que  le  imponía  su  ministerio,  y  la  con- 
fianza que  debía  á  la  piedad  de  los  reyes.  Estando 
por  la  verdad,  debía  excusarse  este  examen,  pues- 
to que  habiendo  su  majestad  entregada  al  aefior 
Conde  loa  ejemplares  del  líbelo,  con  orden  expre- 
sa de  averiguar  y  proceder  contra  los  autores  (lo 
qae  el  aeCoc  Conde  espera  qne  an  majestad  tendrá 
la  bondad  do  mandar  manifestar  al  Conaejo),  las 
consecuencias  y  reanltas  del  procedimiento  nunca 
serian  imputables  i  un  ministro  que  no  hizo  otra 
cosa  que  obedecer,  oomunicando  estas  realea  úrde- 
nos ¿  un  magistrado  autorizado  y  respetable.  Si  lo 
permitiesen  los  estrechos  limites  de  este  discurso, 
-  y  fuese  de  absoluta  necesidad  para  el  objeto  de  la 


pieaente  defensa,  podría  i 
conla  autorídaddelaaleyeafaadamentalsaddni-  ¡ 
no,  qne  las  órdenes  del  Bey,  autorizadas  p<aniMn-  ; 
tario  de  Estado  y  expedidas  en  au  real  noadin,  u 
pueden  ni  deben  atríbnine  á  díspoeicieD  fmet¿ 
suys,sinoqaeen  todotíempoy  oasobandeaiim 
y  tenerse  como  reaolncioDoapoflitiraa  del  Sobeoso,  . 
de  cuya  r«al  voluntad  es  fiel  depositario  a^w- 
nistro,  i  quien,  asgan  el  lenguaje  da  Iss  leys^M» 
entregar  eu  confianza,  deapuen  de  habas*  SNgs-  . 
rodo  de  su  probidad,  sabiduría, rectitud, hianilt^  . 
y  de  su  amor  al  Bey  y  á  bu  real  scaTicÍD.  Un  mi  ' 
decreto,  expedido  en  el  presente  aiglo,  praiUriii  ¡ 
estas  ideas  un  apoyo  firmísimo.  Pero  cono  latjri)- 
cesados  por  esta  causa  han  dorado  sns  qosJMca 
el  falso  pretexto  de  que  «1  Bob«raoo  ioimo  del  Bqt 
fué  preocupado  y  sorpieodído  poi  el  ttSot  (Mi, 
para  que  mandase  expedir  las  ¿rdenes  qiM<esAi 
de  ella,  no  oree  convwiente  «)  aalU»  CoidsEnp- 
fiarse  ahora  en  demoattar  la  solidas  de  aqnd  pa- 
samiento, por  no  dejar  i  la  oavilacion  «I  N«n» 
de  glosarle  como  medio  dirigido  á  eludir  lancst- 
vencion;y  se  cimtraerá  detarminadameittsám- 
vencer  que  á  la  expedición  de  Isa  reales  Mmh, 
comunicadas  por  bu  mano  en  la  causa,  no  pneidil 
la  preocupacíoD  y  aorpresa  que  falsamsotaJacu- 
ton  los  procesados,  reservándose  para  otro  twip» 
dar  á  aquellas  ideas  toda  la  extensión  d»  qia  •» 
capacea.  Para  demostrar  si  ana  real  orden  biadt 
dictada  en  fuerza  de  preocupación  y  KHpreHÍú 
etla,  no  hay  medio  más  aeguro  que  exaaaMi  It 
motÍTOB  ó  antecedentes  que  haytn  prsiMdidi>'i> 
expedición,  y  compararloe  00a  la  dispoiÍn«s  J  . 
mandato  de  la  míama  orden ;  ponjae  si  «I  wti'*  ! 
ha  sido  tal ,  que  de  necesidad  ha  debido  pradscs  : 
esta  dieposicioD  y  mandato,  la  orden  qas  Is  «•■ 
tenga  será  un  rasgo  de  jnatiaia,  y  exeleirt  pcil  ! 
misma  toda  idea  de  sorpresa,  que  siilo  céit  coisdt 
la  urden  y  el  mandato  se  desvian,  ó  no  H  smtm 
á  aquel  norte  fijo  de  toda  reaolnoion  uboua 
Aplicado  este  principio  á  las  reales  órdenti  sif*" 
didas  en  esta  causa,  presentará  ana  denHsDM'O* 
ccncluyente  de  que  todaa  ellas  han  sídojii'l''' 
inexcusables,  como  dictadas  en  fcerzadBinotiKST 
antecedentes,  qne  exigían  de  necesidad  y  jwtic» 
las  disposiciones  y  mandatos  que  oontieiieit.  T  pK 
una  consecuencia  bien  legitima,  se  convtacmi,  i» 
sólo  que  no  ha  precedido  i  au  eipedicioa  lapn^ 
capación  y  sorpresa  que  suponen  Manca  7  «'■•''■ 
tes,  sino  que  aun  cuando  pudiesen  atríbnins''*' 
fluencia  del  seOor  Conde,  no  deberisn  dedow* 
argumentos  contra  BU  conducta,  sine  m^ ''■u* 
su  celo,  esmero  y  vigilancia.  ExaBninaan»,  pwa," 
fueron  justos  y  neceaarioa  los  motivos  qa*  ?"*■ 
dieron  4  la  expedición  de  las  reales  ideosa,  om»*- 
nicadaa  al  selior  ColonconfechasdelS/»**' 
yo,  para  hvvriga^j  proceder.  Eloainimo  q»  1^ 
á  manoa  de  sai  msjeotadsfl  por  los  Bisdiss  JM»* 


dos  me  jm  líbelo  Infame,  oa  que  bub  furioBos  anto- 
nm  vomíUn  na  tropel  desordenado  de  espeoiea  m»- 
^C^)"  I  de  impostaras  ebominables,  de  calnoinia* 
hoTTÍblee  oootra  multitad  de  peraoiuu  de  todaa  je- 
nrqoiu,  dignidades  y  gexog.  Se  aparenta  en  él  qne 
al  abjeto  principal  era  deBacredjtar  la  conducta  y 
oporaciones  prívadaa  y  miniíterialeBde]  aeñor  Con- 
do  da  FloridabUaoa,  y  hacerle  decaer  de  la  ^acia 
de  aofl  msjeetades;  pero  í  Tuelt»  de  esta  idea,  la 
maledicencia  de  an  antor  6  antorea  no  perdonó  A 
nmgnn  seSor  roinigtrc  de  loa  del  Despacho,  á  loa 
nibaltenuM  de  laa  secretaríaa,  ¿los  mioiatroe  de 
tribvulea  sapremoa,  i  estos  tribunalea  miamos,  y 
i  otra  mnltitod  de  personaa  condecoradas  y  mere- 
cedorM  de  laa  realea  confianzas.  En  él  so  oonte- 
iiM»  t«mb¡en  aspeciea  particulares  de  reaentimien- 
toa  de  loe  embajadores  y  ministros  extranjeros  y 
de  mi»  cortee,  especialmente  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia jr  de  las  colonias  amerieonaa,  y  ee  amenazaba 
con  1»  venganza  de  estas  potencias  contra  Eapaüa. 
Contenía  tambíon  la  wnenaza  de  derramar  la  san- 
gre del  aeftor  Conde  de  Florídablanca  (lo  caal  se 
Terífiod,  en  18  de  Junio  del  siguiente  afio  de  1790, 
por  la  mano  de  nn  extranjero  fanático,  qne  no  tenia 
motivos  personales  ni  ministeriales  contra  en  ex- 
celencia); se  amenazaba  asimismo  con  la  pnbLoa- 
cíon  de  laa  especies  de  los  anónimas  por  Eepafia  y 
por  toda  la  Europa,  para  desacreditar  y  difamar 
ücestra  gobierne.  Se  injuriaba  también  torpíaima- 
mente  al  difunto  Bey  padre,  haciéndole,  á  pesar  de 
ao  elevado  mérito,  y  de  loa  elogios  y  amor  de  bus 
Tasatlos  y  de  toda  la  Europa,  un  hombre  pasivo, 
(•tapido,  inerte  é  insensible,  y  para  complemento 
de  Ub  ideas  depraradaade  aa  antor,  no  carocia'de 
la  cualidad  agravantlaima  de  amenazas  y  anuncios 
de  riesgos,  conmocionee,  alborotos,  resultas  y  con- 
wcnenciasfonestfaimsa;  do  manera  qne,  aobre  ha- 
b«r  vertido  en  él  la  iniquidad  todo  sn  veneno,  se 
tnslnce  en  aa  fondo  nn  espíritu  revolucionario  y 
nnas  semillas  harto  desenvuettaa  de  independencia, 
iuMirreccion  y  conspiración  pública.  ¿Quién  pnes,  á 
vista  de  laa  infamee  calidades  de  esto  libelo,  po- 
drá tostener  qno  no  debiú  precederse  á  la  averí- 
gnacion  do  aua  antorea?  Iioa  papelea  de  igual  cla- 
se, aa  cierto  que,  en  conformidad  i  laa  leyes,  no 
^ben  parar  perjuicio  al  injuriado,  acnsado  6  ca- 
lamniado  en  elloa ;  pero  «atoa  mismaa  leyes  rcco- 
laiendan  eficazmente  el  procedimiento  contra  loa 
antorea  y  calmnniadores,  y  establecen  las  penas 
que  coireqrande  imponéraeles,  según  la  calidad  de 
las  ealnmnias  y  del  calumniado  ó  injuriado.  En 
otro  caso  serian  inútiles  todas  estas  leyes,  y  tos 
Btalvodos  qaedsrian  libres  pora  calumniar  i  inju- 
nar  á  todo  el  mundo,  sembrando  itopunemante  ea- 
peciMBMlignaa  iK»ttra  quien  qniaiesen,  un  excep- 
taar  los  ■obsraaos;  los  más  inicuos  y  atrevidos 
Uodriaa  fáeil  bcomo  al  trono,  para  ejercitur  ana 
ini^nidadM  por  madto  de  iguales  libelos,  dirigián- 
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doloa  á  los  reyes,  y  asi  se  faltaría  al  respeto  que 
les  ea  debido,  ae  perturbaría  el  buen  urden,  y  loa 
mayores  delitos  se  disfrazarían  con  la  máscara 
del  bien  público,  ai  en  talea  caaos  no  ee  hicie- 
se averiguación  de  loa  autores.  Estas  máximas, 
que  son  de  eterna  verdad ,  aun  cuando  en  talw 
libelos  se  calumnia  solamente  á  los  particularee 
6  A  los  miníatros  del  Bey,  eon  de  una  necesidad 
máe  poBÍtiva  cuando  la  animosidad  de  loa  calum- 
niadores se  precipita  á  censurar  la  conducta  y  ope- 
raciones de  algún  soberano,  6  á  manchar  con  sa- 
crilegos injurias  la  sagrada  persona  y  su  augusta 
memoria,  que  ea  lo  que  hicieron  los  impíos  auto- 
res de  esta  libelo  con  respecto  si  seBor  don  Car- 
los III,  con  aquellas  inao lentísimas  expresiones  i 
El  hondadoto  Soberano,  mi  pupilo;  credulidad  del 
di/unto  Soberano;  deitgtmebrm  que  el  Rey  quebrante 
toda»  sut  proauaai;  una  eitíeha  de  la  gran  enu;  la 
eruM  de  Cárloi  el  Paciente ;  y  con  otros  no  menos 
indignos  y  escandalosas,  qne  el  dolor  y  la  modea- 
tia  no  permiten  referir.  Y  ¡qué  diremos  de  aquel 
espirita  máa  que  republicano  que  respiran  todas  6 
lasprincipalescláusulas  dellibeloíEn  él  se  censa- 
ran y  desacreditan  abiertamente  los  Oficraciones  mi- 
nisteriales del  señor  Conde  do  Floridablanca.pero 
bajo  de  esta  máscara,  los  tiros  do  la  maledicencia 
»c  asestan  principalmente  contra  el  Gobierno,  contra 
la  autoridad  pública,  contra  la  subordinación  debi- 
da á  la  soberanía,  contra  la  potestad  real.  ¿Qué  otro 
cosa  es  la  maligna  censura  que  ¿e  hace  en  el  anó- 
nimo, do  casi  todas  laa  personas  empleados  on  los 
mínisterioB  de  Estado,  en  loa  embajadas,  en  laa  oG- 
cinoa  aubalUrnas,  en  loa  tribnn ates aup remos  de  jus- 
ticia, y  en  comisiones  dimanadas  inmediatamenta 
do  la  real  persona?  ¿  A  qué  otro  objeto  conspiran 
los  supuestos  robos,  nsurpaciones  de  los  fondos 
públicos,  los  figurados  atropellam lentos  y  opresio- 
nes do  la  nación ,  los  anuncios  de  acabársela  el 
safriraiento ,  y  de  las  resultas  funestas  consignien- 
tes  á  este  caso ;  el  sagaz  insulto  que  en  esto  mismo 
ae  hace  contra  la  autoridad  soberana  en  los  tributos, 
en  el  derecho  de  exigirlos  y  en  la  obligación  de  pa- 
garlos, la  indicación  do  enemigos  ocultos,  y  loa 
amenazas  de  distribnirpor  EspaDay  por  toda  la  En* 
ropa  copias  deloBan6n¡mos?Estas  declamaciones, 
anuncioa,  insultos  y  amenazas,  ¿  pudieron  conspirar 
áotrn  cosa  que  ¿conmover  y  proparar  los  ¿nimoB  á 
la  insurrección  6  independencia?  No  se  necesita 
de  mucha  perspicacia  para  penetrar  que  éstas  fue- 
ron los  miras  principales  del  autor  6  autores  de  loa 
anónimos,  y  ánn  cuando  no  lo  hubiesen  sido  en 
realidad ,  á  ningsn  prndento  podría  oonltarse  que 
las  resultas  de  la  publicación  annnciada  aerion  no- 
oesariamento  una  conmoción  general  de  loa  ánimos, 
y  nna  fermentación  muy  peligrosa  de  futnraa  re- 
voluciones. Laa  máa  horribles  que  ae  han  experi- 
mentado en  todos  tiempos  no  han  tenido  otros 
principios  6  lofcea.  Loa  perverBoa  antores  do  ellu 
3q1c 
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jamas  Isa  han  preparado  7  comenzado  «tacando 
directamente  á  loa  soberanos.  La  acusación  da  los 
ministros  y  de  Isa  proTidencias  tomadas  en  sa  go' 
bierno,  y  la  ponderación  del  parjnioio  público,  han 
sido  siempre  los  pretextos  con  qne  los  malvados 
lion  cohonestado  las  conmociones  populares.  Y  de 
eate  principio  se  derivan  deapnes  todos  tos  désúr- 
denes,  ybssta  la  traición,  la  infidelidad  yla  anar- 
quía. Los  pasquines,  anónimos  j  papeles  sedicio- 
eoB  son  regularmente  loa  preludios  de  tales  mal- 
dades ,  y  por  lo  oomnn  se  acomete  i  los  ministros 
mes  celosos,  con  In  idea  de  Bepararlos  del  gobier- 
no, para  lograr  mis  bien  loi  inicnoa  designios.  ¿De 
qaé  otros  medios  se  han  valido  los  perrersos 
«nemigoa  del  desgraciado  gobierno  francés  j  de 
GUfl  infelices  rejes,  para  preparar  la  lastimosa  7 
trágica  escena  que  se  representa  en  aquella  na- 
ción? ¿Con  qué  otro  objeto,  que  con  el  de  extermi- 
nar de  rste  y  precaver  fomentos  de  sediciones,  so 
publica  el  auto  acordado  de  I.°  de  Abril  de  1767, 
por  el  casi  se  prohibió  severamente  el  aaunoio  de 
eapcoíea  sediciosss,  de  palabra  6  por  escrito,  con 
firmaó  sin  ella, porpapelee  ¿  cartas  ciegssó  anó- 
nimas, y  se  mandó  que  el  qne  oometiese  este  de- 
lito fuese  castigado  pof  las  justiciss  ordinarias  co- 
mo conspirador  contra  la  tranquilidad  pública,  de- 
clarándole reo  da  estado ,  y  que  contra  él  valiesen 
las  penas  privilegiadas?  T  á  la  vista  de  estas  ver- 
dades, ¿podrá  oírse  con  serenidad  qne  no  debió 
procederes  á  averígoar  los  autores  7  cómplices  de 
los  anónimos  de  qne  se  trata?  La  indolencia,  la  to- 
lerancia, la  pasivílidad  hubieron  alentado  á  los 
murmuradores  para  repetir  7  aun  para  publicar  7 
extender  sos  malignas  producciones;  la  pnblioa- 
cioQ  les  hubiera  granjeado  apasionados  7  partida- 
rios; éstos  hubieran  difundido  aquellas  pemiciosaa 
especies  entre  los  incautos ,  entre  los  neciamente 
dóciles  7  entre  los  ignorantes,  7  á  pocos  pasos  la 
multitud  de  los  cómplices  ó  de  los  afectos  &  las 
máximas  embocadas  del  papel  (que  de  necesidad 
habríadictado el  procedímiento),ÓIe  hubiera  hecho 
embarazoso  7  complicado,  i  hubiera  empellado  al 
Gobierno  á  extender  ana  providenciea  máa  allá  de 
los  limites  de  la  moderación,  7  tal  vez  cuando  7a 
hubiese  reventado  la  funesta  mina  que  permitió  car- 
gar la  tolerancia.  Por  el  contrario,  cuando  el  pro- 
cedimiento no  hubiese  tenido  otro  efecto  qne  sellar 
la  infame  boca  ó  entorpecer  la  atrevida  mano  del 
autor  del  anónimo,  7  precaver  la  repetición  7  pu- 
blicación de  copias,  como  logró  precaverse,  basta- 
ba solo  él  para  graduarlo  como  un  rasgo  de  aque- 
lla fina  poUtica  que  sabe  sofocar  las  tarbulencisa 
en  el  momento  de  su  animación,  y  destruir  las 
ocultas  semillas  capaces  de  fomentarlas.  Este  be- 
neficio imponderable  ha  sido  el  efecto  principal 
del  procedimiento.  Los  remedios  precautorios  son 
generalmente  poco  ^ireciadoa,  porqne  producen 
sus  efectos  antes  de  experímentarM  loa  estragos. 
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Para  estimarlos  como  se  merecen ,  ea  neoaauio  ■ 
conocimiento  7  penetración  exquisita  delaa  eaíer- 
modados  que  se  fermentan  7  preparan,  aat  ea  los 
cuerpos  físicos  como  en  los  políticos,  la  cnal  aola- 
meute  «a  reservada  á  aquellos  ojos  lincss,  tan  ra- 
ros como  precisos,  para  la  conservación  del  obje- 
to raqwctÍTO  de  sos  atenciones ;  7  quien  poaea  ests 
sublime  conocimiento,  no  podrá  ménoa  de  oonvn- 
cerse  de  las  utilidades  7  ventajas  que  produjo  «1 
procedimiento  para  averiguar  loa  autoras  dal  anó- 
nimo. Asi,  pues,  aunque  el  aefior  Conde  da  Fh»- 
ridafalanca  hubiese  influido  7  persuadido  á  an  ma- 
jestad á  qne  mandase  expedir  las  reales  írámom 
para  averígoar  7  proceder,  esta  condncta,  ea  ves 
de  ser  culpable,  presentaría  teatimonioa  anténticos 
de  BU  vigilancia  por  la  tranquilidad  pública  7  ds 
su  acendrado  celo  por  el  real  servicio.  Las  e^Mcies 
alusivas  á  los  resentimientos  de  las  cortea  de  Fran- 
cia, Inglaterra  7  las  coloniaa  americanas,  y  los 
anuncios  ó  amenazas  de  la  venganza  de  ealas  po- 
tencias contra  la  Eapafia,  eran  una  materia  de  es- 
tado urgentísima  7  obligatoria  á  averiguar  por 
todos  medios  el  origen  de  aquellas  sm  mi  ages,  j 
cualquiera  intriga  &  malignidad  que  pudiese  Iwbsc 
para  indisponer  laa  cortea  7  sos  representantes.  Id 
uu  secretario  7  ministro  de  Estado  era  ésta  una 
obligación  estrechísima  7  jurada  por  aa  oia'o,  7 
tampoco  era  inferior  la  de  contribuir  á  exterminar 
laa  máximas  sediciosas  7  perniciosas  qneconteois 
el  anónimo.  La  rsmision  de  él  á  sos  majestsdM  te 
verificó  en  un  tiempo  el  más  critico  ¡  esto  aa,  i 
principios  de  Mayo  de  1789 ,  en  cuyo  msa  ss  eon- 
gregó  en  la  Francia  la  junta  de  notables,  qus  ai  «1 
Junio  siguiente  transformó  aquellos  estados  «a 
asamblea  nacional ,  7  después  en  la  lUnmi»  cdb' 
vención,  qne  ha  difundido  por  todo  el  redao  al 
desorden ,  el  estrago,  la  desolación ,  el  horrM  y  to- 
dos los  males  consiguientes  á  una  lamentable  anar- 
quía. Y  el  ministro  de  Estado  de  una  nación  veeÍDa, 
que  osai  tocaba  con  la  mano  aqnollas  situaeioiM 
peligrosas,  ¿babiadeacons«jaralBey,susma,qa* 
suspendiese  el  ejercicio  de  su  autoridad  ó  la  de  sat 
magistrados  y  tribunales  parano  desoubrir  los  sata- 
res  de  un  libelo  qne  respiraba  miximaa  anilogii  í 
laa  qne  han  fomentado  aquella  revoluiuon  funerii- 
sima?  Su  política,  su  previsión,  su  traacsndMcia, 
¿podrian  estarás  pasivas,  cuando  la  ínsurreociaaN 
tocaba  tan  de  cerca,  para  no  precaver,  aun  pa  ms- 
dioa  extraordinarios ,  qne  cundieae  y  se  propsgss* 
entre  nosotros  el  germen  ponzofioeo,  semejsnts  ti 
qne  fas  producido  aquella  monstruosa  sublevaetosf 
Pero  separemos  la  memoria  y  la  ploma  de  un  n- 
ceso  tan  horrible,  y  concluyamos  que  hubo  etiw^ 
no  sólo  suficientes  y  juatos,  sino  positivamente  at- 
cesarias  para  proceder  á  la  arerignacion  y  dssca- 
brimiento  de  los  autores  del  anónimo,  7  que  éa 
cuando  el  procedimiento  pudiese  atribuirse  á  dif 
poaicionó  influencia  dal  saaor  Conde,  «b  Injat  di 
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■w  CQBMrmble  tn  oondacU,  merecía  B«r  aplaudido 
•a  celo.  Ni  I*  circnnstuieia  de  eer  el  seBor  Conde 
el  objeto  descubierto  de  las  malignai  impostoras 
del  libelo  paed«  ídSdít  en  manera  alguna  contra  la 
legitimidad  de  laa  actuaciones,  practicadas  á  con- 
B«ciienciade  las  reales  órdenes  que  se  comunicaron 
por  mi  mano  para  el  procedimiento,  segnn  intentan 
peranadírlos  demandantes  en  sna  representaciones 
^peticiones,  ya  porque  esta  intervención  del  señor 
Conde  no  lo  constitn^ú  ni  pndo  constituirlo  en  el 
concepto  de  jaez  de  la  cansa,  ya  porqne  sn  majes- 
tad fué  quien  le  mandó  qae  comunicase  las  reales 
4rdan«e  para  averignar  y  proceder,  con  lo  cual, 
áon  ctumdo  hubiese  habido  algnn  impedimento  le- 
gal «a  al  eefioT  Conde  para  aquella  intervención, 
qoedd  legalmentB  dispensado ;  j  ya  porque  siendo 
comprendidoe  todos  los  sefiorcs  ministros  del  Des- 
pacho en  las  caloninias  del  anónimo,  ó  so  majestad 
habí»  de  haber  comunicado  por  el  mismo  las  órde- 
nM  p«rs  proceder,  ó  valerse  de  otro  medio  extraor- 
dinario y  desosado  para  comonicarlas ;  cuyos  ex- 
tremos no  son  compatibles  con  el  decoro  y  respetos 
de  la  soberanía.  Todo  ministro  y  todo  juez  ó  ma- 
gistrado puede  proceder,  según  derecho  y  las  le- 
yes,  á  U  aTerignacion  y  castigo  del  que  le  ofenda 
en  la  persona  ó  en  el  oficio,  y  la  mayor  modifica- 
ción que  esta  regla  general  suele  tener  en  los  jae- 
ces inferiores,  se  reduce  i  proceder  con  otro  jnez 
SBociado.  Asi  se  practica  y  se  practicó  en  los  mu- 
chos pasquines,  cartas  anónimas  y  libelos  qne  en 
líadrtd  j  en  innumerables  pueblos  del  reino  se  es- 
parcieron y  dirigieron  i  ministros ,  corregidores  y 
justicias,  enelaOo  del766,de  cuyos  procesos  están 
llenas  las  escribanías  de  cimara  del  Consejo.  El 
ministerio  de  Hacienda  procedió  modernamente, 
dando  órdenes  é  instruyendo  i  los  jueces  de  lo  con- 
veniente  en  la  causa  formada  contra  el  que  fijó  y 
esparció  pasquines  y  libelos  contra  el  seflor  Conde 
de  Lerena.  También  tiene  entendido  el  seflor  Con- 
de de  Floridablanca  qne  en  otra  causa  que  actual- 
mente se  sigue  contra  don  Andrés  Morales ,  con- 
ventual de  ta  real  casa  de  Uclée,  por  ona  esquela  ó 
papeleta  injuriosa  al  setter  Gobernador  del  Conse- 
jo, se  han  comunicado  por  éste  las  Órdenes  que  ha 
sido  necesario  expedir;  y  aunque  pudieran  citarse 
otro*  infinitos  ejemplares,  se  contenta  el  sefior 
Conde  con  sefialar  el  más  antorizado  qne  pudiera 
deseaTBe.  El  sefior  Conde  de  Aranda ,  insultado  en 
elafiode  766,siendo presidente  delConsejOjonunos 
Tersos  rústicos,  mandÚ  proceder  á  la  avorignacion 
si  actualsefior  Gobernador  del  Consejo,  y  con  lo  que 
resultó  se  condenó  en  sumario,  después  de  recibida 
n  declaración ,  á  don  Vicente  García  Huerta,  que 
le  creyó  ser  autor  de  ellos,  aunque  estuvo  negati- 
vo. Después  de  haberle  concedido  libertad  del  pre- 
sidio á  que  iaé  condenado,  se  sospccbó  qne  habia 
sido  el  autor  de  una  carta  anónima  escrita  í  don 
jUmerioo  Pini,  injuriosa  al  mismo  seflor  Aranda, 
S-B. 
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quien  mandó  con  ella  proceder  contra  Huerta,  qne 
estaba  en  Granada,  y  ocupar  sns  papeles.  Con  la  de- 
claración negativa  del  procesado,  con  la  compara- 
ción de  letras  y  la  conformidad  de  las  marcas  y 
cortado  del  papel,  fué  condenado  Huerta  por  el 
seflor  Gobernador  actual  y  el  Consejo  extraordina- 
rio, sin  concluir  la  causa,  al  presidio  del  Peflon.  De 
estas  particularidades  (que  se  comprobarán  con  el 
proceso)  hace  memoria  el  seflor  Conde  de  Florida- 
blanca,  que  entonces  era  fiscal  del  Consejo,  y  lo  fuó 
en  aquella  causa,  y  como  tal  fué  instruido  por  el 
aeflor  Conde  de  Aranda  de  todo  lo  conveniente,  de 
las  marcas  y  corte  del  papel ,  y  de  unos  versos  inter- 
ceptados, atribuidos  á  Huerta,  aunque  bajo  de  nom- 
bre supuestoiy  el  mismo  seflor  Aranda  no  habrá  ol- 
vidado que  los  consejos  extraordinarios,  en  que  se 
vio  y  determinó  aquella  cansa,  so  celebraron  en  su 
casa,y  que  ni  halló  ni  realmente  habia  inconvenien- 
te en  hablar  sobre  ello  con  el  sefior  Conde,  que  fui 
fiscal,  ni  con  el  seflor  Gobernador  actual  del  Consejo, 
que  fué  uno  de  los  jueces;  de  manera  que  aunque  el 
aeflor  Aranda  no  votó  en  la  causa,  lo  sabía  y  lo  inter- 
veniatodo,  sin  necesidad  de  correspondencia  epis- 
tolar con  los  ministros.  Asi  se  ve  que,  aegun  las  le- 
yes y  la  práctica  observada  en  iguales  casos,  el 
ministro  6  magistrado  ofendido  no  tiene  impedi- 
mento legal  para  proceder  ycomunicar  órdenes,  y 
aun  para  instruir  privadamente  á  los  jueces  de  todo 
lo  conveniente,  siempre  que  lo  haga  por  medios 
justos  y  licites.  Este  derecho  de  los  ofendidos  & 
instruir  á  los  jueces  para  las  averiguaciones  es  tan 
general,  que  no  hay  proceso  sobre  muertes,  heri- 
das, robos  ú  otros  delitos  semejantes,  en  que  el  juea 
no  examine  al  herido,  robado  ú  ofendido,  para  que 
diga  quién  le  causó  el  dofio  y  la  ofensa,  de  quién 
tiene  sospechas  ó  con  quién  pndo  tener  motivos  da 
resentimientos.  V  si  á  quien  robao  la  hacienda  es 
permitido  dar  Inces  y  sefiales  para  hallarla,  y  sumi- 
nistrarlas al  juez  para  doacubrir  al  autor,  ¿porqué 
el  sefior  Conde  de  Floridablanca,  á  quien  robaban 
la  fama  y  el  honor,  y  amenazaban  quitarle  con  él 
la  vida,  no  habia  de  poder,  por  ser  ministro,  tratar 
de  recuperarla  y  de  impedir  eu  riesgo,  comunican 
do  al  juez  de  la  causa  todas  las  luces  é  instruccio- 
nes posibles?  Y  ¿  por  qué,  mandándoselo  el  Bey,  no 
habia  do  poder  hacerlo,  averiguando  cuanto  ocur- 
riese, para  su  noticia  y  la  de  su  majestad?  Porque 
Manca  osó  poner,  en  su  representación  de  31  de 
Marzo  de  792 ,  con  la  falsedad  más  punible,  que 
sufrió  la  prisión  y  procedimiento,  porque  se  creyó 
descubrir  al  seflor  Conde  de  Aranda  autor  del  libe- 
lo, ¿sería  licito  dudar  de  la  legitimidad  de  las  ac- 
tuaciones de  este  grado,  abierta  en  virtud  de  las 
reales  órdenes  comunicadas  por  Eamano?Tal pen- 
samiento seria  no  menos  monstruoso  que  temera- 
rio. El  Marqués  de  Manca  se  valió  de  aquel  artifi- 
cío  para  atraerse  la  protección  del  seflor  Conde. 
Con  él  y  los  demás  de  que  usó  en  dicha  represent 
24      'gl*- 
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taoion,  logró  sorprender  bd  JDstificacíoQ  y  la  áfü 
Soberano,  j  aunque  esta  dolosa  conducta  le  hace 
acreedora  la demoBtracidh  máe  seria,  el  eefior Con- 
de de  Floridablancft  h»  mirado  y  mirará  aquollafl 
reales  órdenes  con  todo  el  respeto  que  le  impone 
la  Teneracjon  j  amor  ¿  an  soberano,  en  cuyo  real 
nombro  ledicen  expedidas.  Así  que,  el  interés  per- 
sonal qne  se  atribuye  si  señor  Conde  dista  mucho 
de  influir  á  la  nulidad  de!  procedimiento.  No  pudo 
ser  insensible  á  las  calamnias  é  imposturas  verti- 
das en  el  anSnimo  para  infamarle  y  ridical izarlo, 
y  con  el  objeto  de  desvanecerlas,  formó  el  papel  de 
observaciones  que  original  existe  en  el  proceso,  y 
leyó  4  su  majestad ,  qnieo  tavo  la  bondad  incom- 
parable de  manifestar,  en  un  real  decreto  de  pullo 
propio,  ser  ciertos  todos  los  hechos  en  que  se  cita- 
ba particularmente  ¿  so  majestad  y  á  su  amado 
padre,  así  en  dicho  papel  como  en  los  representa- 
ciones que  también  existen  en  el  proceso,  y  fueron 
hechas  por  el  seBor  Conde  al  Bey  padre  y  á  su  ma- 
jestad reinante,  con  fechas  de  10  de  Octnbre 
de  1788  y  6  de  Noviembre  de  1789 ;  en  la  primera 
de  las  cuales  refiríd  difusamente  todos  los  hechos 
de  su  conducta  ministerial.  Esta  ejecutoria  inesti- 
mable de  )a  boca  y  pluma  de  su  majestad,  la  miró 
y  mirará  eternamente  el  seAor  Conde  como  la  mis 
■nfalime  apología  de  sus  operaciones,  y  con  ella 
calmaron  aquellos  honrados  sentimientos,  que  no 
pudieron  dejar  de  excitar  en  sn  corazón  las  grose- 
raa  y  crueles  calumnias  con  que  se  procuró  difa- 
marle. Por  lo  demás,  es  muy  cierto  qne  en  ol  se- 
gnimiento  de  la  causa  no  tuvo  otra  intervención, 
como  ya  se  ha  insinuado,  que  comunicar  los  reales 
¿rdenes  que  su  majestad  mandó  expedir,  y  poner  en 
BU  real  noticia  las  qne  daba  el  señor  Colon;  pero 
jamas  pidió,  insinuó  ni  recomendó  i  éete  ni  i  otro 
alguno  el  castigo  de  los  reos,  sobre  to  cual  se  dis- 
corrinL  más  oportunamente  en  otro  lugar.  Demos- 
trada ya  la  justicia  y  necesidad  del  procedimiento 
para  averiguar,  y  que  la  circunstancia  de  haberse 
comunicado  por  el  seSor  Conde  las  reales  órdenes 
qne  sn  majestad  mandó  expedir,  no  influye  en  ma- 
nera alguna  contra  la  legitimidad  de  lo  actuado, 
diot«  el  método  qne  nos  acerquemos  ¿  examinar  si 
fué  igualmente  justo  y  necesario  el  que  se  dirigid 
contra  loe  personas  de  Saluci,  Manca  y  demás  pro- 
cesados. A  consecuencia  de  las  órdenes  comunica- 
das al  se&or  Superintendente  de  Policía  para  ave- 
riguar y  proceder,  dispuso,  con  acuerdo  del  oficial 
mayor  del  parte,  que  desde  las  ocho  de  la  mafiana 
concurriesen  diariamente  á  la  casa  de  Correos  tros 
ó  cuatro  alguaciles,  colocándose  en  proporción  y 
con  el  mayor  disimulo,  para  estar  prontos  y  no  per- 
der de  vista  i  cuantas  personas  concnrriesen  á  echar 
cartas  por  el  agujero  del  parte,  poniendo  en  la  pie- 
xa  donde  se  recogían,  un  oficial  que  permaneciese 
constantemente  con  toda  vigilancia  en  la  iumedia- 
«ion  del  artesón  en  que  catan  las  cartas  desde  f  ue- 
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ra,  para  recogerlas  una  &  una  y  revisarse  sn  letra  é 
era  conformo  á  la  del  sobrescrito  qoe  se  b&bi&  re- 
mitido con  la  real  orden,  y  entonces  hacer  Kfia. 
tocando  nna  campanilla,  cuyo  aviso  iodicaba  qne 
se  detuviese  á  la  persona  qne  echó  la  cart*,  par* 
examinarla  y  dar  las  demás  dispoeicione»  necesa- 
rias en  el  asunto ;  concurriendo  á  estas  dilig^icias 
don  José  Fernandez  de  Villegas  y  el  escríbuio  prin- 
cipal de  la  superintendencia  general  de  Policía.  Es- 
tas diligencias  de  observación  se  prínoipiaron  el 
dia  20  de  Mayo,  con  cuya  fecha  se  comunicó  otra 
real  orden  al  señor  Superintendente  general,  «oom- 
paSándole  otro  sobrescrito  de  la  misma  letra  qae 
el  que  se  le  habia  remitido  con  la  real  órdco  del 
dia  anterior,  bajo  de  cuyoB  sobrescritos  se  habían 
dirigido  tos  dos  ejemplares  del  anónimo  al  teSor 
don  Manuel  Godoy  y  don  Carlos  Rnta.  No  ocurrió 
novedad  desde  el  dia  20  hasta  el  26  de  dicho  mei: 
pero  en  la  noche  de  éste,  á  la  hora  de  las  nueve  y 
veinte  minutos,  estando  dentro  del  oficio  del  porte 
don  José  Fernandez  de  Villegas  y  los  oficiales  del 
tnienio  parte,  don  Francisco  López  y  don  Joaé  Caha- 
fiazor,  y  el  escribano  principal  de  la  superintenden- 
cia de  Policía,  hallándose  Caltafiazor  ascnt«)Ío  á  la 
inmediación  del  artesón  ó  espuerta  que  se  habia 
puesto  para  recoger  las  cartas  que  se  echasen  por 
el  agujero,  recogió  varias,  que  cayeron  juntas,  de 
las  cuales  entregó  unas  al  escribano  de  U  snpcain- 
tendencia,  y  otras  á  Villegas,  con  la  mayor  pronti- 
tud, para  sn  reconocimiento  y  cotejo;  pero  notando 
Caltañazor,  entre  las  que  recogía,  un»  cuyo  sobm- 
crito  decía :  Cuarto  del  Rey  naetiro  tenor.  A  dom  Cár- 
loi  Sula,  je/é  de  la  guarda-ropa  di  tu  tru^atad.  Ptr- 
íe,  jlraTifUM,  la  entregó  á  Villegas,  quien  di joqa« era 
laque  se  buscaba,  lo  que  igualmente  contestaron  el 
mismo  Caltafiazor,  el  otro  oficial  López  y  el  escri- 
bano de  la  superintendencia,  conviniendo  todosen 
que  la  letra  de  aquel  sobrescrito  era  semejante  i  la 
de  los  que  se  tenían  í  la  vista.  Al  tiempo  mismo  to 
que  esta  carta  cayó  en  el  artesón ,  cayeron  también 
otras  tres  con  sobrescritos,  una  al  tenor  (Soria  Amo. 
/oTidiila,  de  la  letra  semejante  al  del  anterior;  otra 
al  señor  Marqui»  de  Vallesanloro,  y  otra  JtTnMMla- 
ra,  al  tenor  don  Juan  Baalüta  Calagnini;  y  recono- 
cidas, se  advirtió  que  todas  cuatro  estaban  cecradst 
con  oblea  negra,  las  tres  bastante  húmeda,  y  la  de 
la  carta  con  sobrescrito  i  Bnta,  más  oreada.  Pen 
como  en  este  reconocimiento  se  hubiesen  ocupado 
cerca  dedos  minutos,  se  suspendió  hacer laseBt 
con  la  campanilla,  para  no  arriesgar  la  diligencia, 
por  haber  caido  después  otras  cartas.  El  conúsaria 
de  la  superintendencia,  Villegas,  recogió  y  prsses- 
\¿  inmediatamente  las  cuatro  referidas  al  seQorSs- 
períntendente,  y  abiertas  y  reconocidas  de  su  íi- 
den,  se  halló  que  la  dirigida  al Marqtiit  de  ValU- 
tajüoro  contenia  otra  cerrada  para  don  Qaspar  Pa- 
terno, coronel  del  regimiento  de  Milán,  y  ésta  mis 
carta  firmada  de  Fícente  Sahci,  y  una  reprssVB- 
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tacioii ;  ilne  la  dirigida  á  don  Jnaa  Bautista  Calag- 
nini  oont«tiia  otra  oerrada  con  sobre  á  don  Nico- 
lai  Pnccini ,  7  ésta  nua  esquela  en  idioma  italia- 
no; qae  la  dirigida  á  don  Cario»  Ruta  contenía 
una  carta  «nóniíoa  alusiva  al  anfiaimo  titulado 
Oot^Miondd  Conde  de  FIoridablaiKa,  sobre  la  ave- 
ngnjteioa  de  cnyos  autores  ae  procedía;  j  que  la 
dirigida  oj  Mñof  CÜorla  contenía  otra  ignalmenl« 
oarrada  con  sobrescrito  alt^ordo»  Marntet  Gndo^, 
j  éata  incluía  una  carta  aníniroa,  alusiva  también 
■1  papel  titulado  Qm/eñon  del  Conde  de  Florida' 
Uanea,  El  seflor  Superiotendente  dispuso  por  pron- 
ta providencia  que  inmediatamente  comparacieae 
i  au  preaencia  el  revisor  de  letras  don  Jerónimo 
Bamondo,  para  qne  hiciese  reconocimiento  de  loe 
Kibreecritos  de  dichas  cnatro  cartas,  cotejándolos 
con  loB  que  ae  hablan  remitido  con  laa  reales  arde- 
nef  de  19  j  20  de  Hajc,  y  habían  servido  para  las 
diligencias  de  observación ,  cuyos  últimos  sobres- 
critot  aoo  los  que  existen  en  la  pieza  segunda,  mar- 
cados coa  las  letras  A,  B,  C,  D.  En  sn  virtud,  eje- 
cutó Bameralo  un  exacto  reconocimiento,  j  decla- 
ró qne  tos  sobrescritos  se&alados  con  los  letras  A,  B 
eiwi  idénticos  y  de  una  propia  mano  ein  duda  al- 
guna, y  los  de  las  letras  CyD,  también  de  un  mis- 
mo  antor,  aunque  con  carácter  distinto,  y  según  en 
«iré,  enlace,  pÍeo  de  pluma  y  finales,  so  inclinaba  á 
qne  todos  cuatro  eran  puestos  de  una  mano,  con 
Tiriedad  del  corta  de  pluma  y  caracteres,  aunque 
no  lo  afirmaba.  (Bepetimos  qne  estos  cuatro  sobres- 
crito* BOQ  loa  que  se  remitieron  con  las  reales  ór- 
denes de  19  y  20  de  Mayo,  y  sirvieron  para  las  di- 
ligencias de  observación.)  Beconoció  después  los 
(úbrescritoB  de  los  cartas  recogidos  en  el  parte  en 
aquella  misma  nocbe  del  26,  de  que  queda  hecha 
ezpreaioo ,  y  son  los  que  existen  en  la  pieza  se- 
gunda, desde  el  fúlio  5  al  11,  ambos  inclusive, 
msrcadoa  con  los  números  ).°,  2.*,  3.*  y  4.°,  y 
declaró  que  los  cuatro  sobrescritos  de  los  núme- 
ros 1."  y  2,'  eran  puestos  por  una  misma  mano 
(éstos  son  los  dirigidos  al  Marqué*  de  Valletan- 
Ion  f  á  don  Juan  BautUta  Calagniai,  y  los  que 
respectivamente  se  conteuion  dentro  de  ellos  pa- 
ra don  Gaspar  Paterco  y  don  Nicolás  Puecini)  ¡ 
qne  el  eobrescrito  del  número  3."  (es  el  dirigi- 
do á  don  Cárlot  Rala,  con  la  carta  anániraa  alusi- 
va al  papel  titulado  Gm/eñon) ,  y  los  del  número  4.' 
(son  los  dirigidos  oí  »eñor  Ciarla,  y  el  que  se  con- 
tenía dentro  de  éste  para  el  señor  don  Mannel  Go- 
(Joy,coD  otra  carta  anónima,  alusiva  también  al 
pspel  anónimo  titulado  Con/etion)  eran  idénticos 
á  loa  de  las  letras  A  y  B  (las  que  sirvieron  para  las 
diligencias  de  observación),  inclinándose,  no  obs- 
taote,  i  qne  algunas  letras  tenían  bastante  simili- 
tudcon  las  de  los  ntímeros  l"y2.*,  ylos  de  las  le- 
tras B  y  C,  aunque  no  lo  podía  decir  fijamente,  pnes 
no  era  conforme  al  carácter.  Y  últimamente,  decla- 
ró que  el  papel  distinguido  con  el  número  1.°,  á  mo- 
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do  de  oficio,  en  cnortílla  y  media  mirgen  (es  la 
carta  dirigida  al  coronel  Paterno  por  don  Vicente 
Salucí,  bajo  el  segundo  sobrescrito  del  número  1.°) 
estaba  escrito  por  la  misma  mano  y  persona  que 
había  puesto  los  sobrescritos  de  los  números  1.° 
y  2.°,  sin  género  de  duda,  por  convenir  en  toda  la 
forma,  aire,  enlaces  y  piso  de  ploma.  Despnes  de- 
clararon los  oficiales  del  parte,  CaltaDszor  y  Ló- 
pez,y  certificó  Villegas,  sobre  el  modo  con  qne  di- 
chas cuatro  cartas  habían  caído  en  el  artesón,  y 
todos  oonvinieron  en  que  se  hsbían  echado  4  un 
tiempo  6  de  nn  golpe,  y  en  qne  todas  estaban  cer- 
radas con  oblea  negra.  Ahora  conviene  saber  el 
contenido  de  las  aniinimas  que  se  inclnian  bajo  los 
sobrescritos  dirigidos  á  don  Cárlot  Suta  y  al  táior 
don  Manvel  Oodoj/.  En  ambas  se  hacía  recnerdo  del 
otro  anónimo  titulado  Qm/MÚm  del  Conde  de  Fio- 
ridablanea,  dirigido  por  mano  de  estos  dos  perso- 
nas, respectivamente  al  Bey  y  Beina,  nuestros  se- 
ñores,;' se  ofiadia  qneá  vuelta  de  parte,  en  una  car- 
ta en  blanco,  con  sobrescrito  á  don  Silvestre  Siberi- 
DH  6i  don  Norbeito  Novara,  indicasen  por  el  pri- 
mero ei  había  entregado  et  pliego  que  con  una  car- 
ta se  les  habia  dirigido  el  dia  12  de  aquel  mes,  y 
si  se  pensaba  en  el  remedio,  y  por  el  segundo  que 
no  se  había  entregado;  concluyendo  ambas  con 
amenazas  y  tristes  vaticinios.  Todas  estas  cartas,  y 
la  diligencia  de  reconocimiento  del  revisor  Rume- 
ralo,  se  remitieron  á  su  majestad  por  mano  del  se- 
fior  Conde,  en  la  misma  noche  del  26,  y  con  fecha 
de  27  se  comunicó  real  orden  al  seftor Colon,  dícién- 
dole  que  convenia  tener  prevenidos  para  el  día  si- 
guiente los  dos  sobrescritos  con  papel  blanco  den- 
tro, pora  don  Silvestre  Siberína  y  don  Norfaerto 
Novara,  que  con  esto  habría  tiempo,  dándolos  des- 
pacio al  que  los  pidiese,  si  scndia,  de  reconocerle  y 
observarle,  y  de  que  tomándolos,  se  le  pusiesen  al 
lado  dos  personas,  que  sin  dejarle  de  su  inmedia- 
ción, viesen  sí  entregaba  en  aquel  paraje  Ú  otro 
inmediato  los  tales  sobrescritos  4  otra  persona,  en 
cuyo  caso  se  arrestarían  tos  dos,  y  si  no  tos  entre- 
gaba, írian  con  él  hasta  ver  dónde  entraba,  sin 
apartarse  ni  exponerse  á  que  se  extraviase,  pues  en 
la  menor  duda  de  qus  se  escapase,  deberían  asegu- 
rar al  sujeto  inmediatamente;  qne  arrestado  el  hom- 
bre, era  preciso  arrestar  también,  sin  perder  un  ins- 
tante de  tiempo,  y  ocupar  bus  papeles,  al  que  le 
hubiese  dado  el  encargo  y  i  todos  los  de  su  caso, 
y  mncho  más  si  eran  de  los  indiciados  en  la  certi- 
ficación que  se  devolvía  (es  la  del  reconocimiento 
del  revisor  Bumerolo),  los  cnales  siempre  seria' 
conveniente  detener  en  arresto  desde  el  momento 
que  se  hiciese  cuolquíera  prisión  ó  demostración 
pública,  y  especialmente  á  don  Vicente  Saluci,  sus 
criados  y  dependientes,  con  recogimiento  de  pa- 
peles ;  que  este  Ssluci  era  de  los  descontentos  y 
muy  intimo  de  un  marqués  Víale,  genoves,  y  con- 
vendria  avisar  ouslquiera  oosa  que  r 
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tra  él  d  otro,  para  arrestarloB ;  j  que  bí  b1  dia  inme- 
diato 6  siguiente  á  ésto  no  «ondian  4  sacar  el  bo- 
breaorito,  leria  precia  proceder  al  airéate  de  Sa- 
Inoi  y  ocupación  de  bus  papelea.  BLiefior  Sape- 
rintendente  manda,  por  anto  del  mismo  dia  27, 
disponer  los  sobresoritofl  para  don  Silvestre  Siberi- 
nay  don  Norborto  Novara,  qne  so  dispusiere  a  y 
escribieron  en  la  lista  el  dia  28,  y  diá  comisión  á 
Villegas  para  que  obeerrase  á  Saluci  por  sf  6  por 
persona  de  en  confianza,  sin  perderlo  de  vieta,  cer- 
tificando de  cuanto  reBUltase.En  el  dia  28  certifica, 
con  referencia  A  la  persona  á  quien  habia  encarga- 
do la  observancia,  que  Saluci  salió  de  su  casa  ¿las 
diez  de  la  mafiana  de  dicho  día  28,  y  se  dirigió  4U 
de  CorreoB,  donde  se  puso  á  leer  la  lisU  del  parte; 
qne  después  partió  á  la  iglesia  de  San  Felipe  el 
Keal,  donde  hizo  nna  oorta  mansión ;  luego  se  di- 
rigió á  la  casa  que  hace  esquina  ¿  la  Cava  Baja  y  á 
la  de  los  Tintea ,  en  qne  se  detuvo  muy  poco,  é  in- 
mediatamente tomó  el  camino  para  la  del  Marqués 
de  Manca,  en  la  cual  entró  cerca  de  los  tres  cuar- 
tos para  lasonoe,  y  se  detuvo  hasta  cerca  de  la  una. 
Con  fecha  del  mismo  dia  28  bb  comunicó  al  seCor 
Colon  otra  real  orden,  dieiéndole  que  aquella  no- 
che podia  disponer  el  arreato  de  Salnoi  y  ocnps- 
cion  de  sus  papeles,  poniendo  también  por  deteni- 
dos á  BUS  principales  domésticos  y  escribientes;  qne 
aunque  todos  los  indicios  caían  sobre  él,  parecía 
que  la  letra  de  los  papeles  era  de  otra  mano,  y  que 
era  preciso  averiguar  quién  le  escribía,  ó  b¡  Saluci 
habia  sido  solo  el  iustrumento  por  cuyo  medio  se 
habia  dado  curso  ¿  aquellas  iniquidades,  valiéndo- 
se de  BUS  noticias  y  de  la  indisposición  de  an  áni- 
mo. En  consecuencia  de  esta  real  Arden ,  mandó  el 
lefior  Colon,  en  anto  del  miemo  dia  28,  proceder  á 
^  prisión  de  Saluci  y  de  sns  criados,  y  asi  se  hizo 
en  la  noche  del  propio  dia  y  ihora  de  las  ocho,  á 
cnyo  tiempo  so  presentó  en  su  habitación  el  Mar- 
qués de  Manca,  y  habiendo  preguntado  al  sefior 
Colon  qué  era  aquello,  y  contestándole  qne  sentía 
se  bubieae  presentado ,  se  retiró.  Antea  de  pasar  de 
sqnl,  es  preciso  oíaminar  si  en  este  procedimien- 
to, relativo  á  la  priaion  de  Saluci,  se  caminó  con 
entera  conformidad  á  las  disposiciones  legalea,ó 
si  se  cometió  el  atropellamiento  que  supone  en  au 
repreaentacion.  Ya  no  diremos  qne  habiendo  man- 
dado BU  majestad  expedir  la  real  orden  de!  dia  23 
parala  prisión  de  Saluci.  no  debia  responder  de 
BUB  resultaa  el  ministro  por  cuya  mano  £oó  comu- 
nicada, porque  éste  es  un  fundamento  aplicable  á 
todas  laa  órdenes  expedidas  en  la  causa,  cuya  cer- 
teza ae  suplicará  d  su  majestad  mando  manifestar 
al  Consejo ,  y  porque  la  defensa  del  sefior  Conde, 
en  cnanto  á  estos  particularca,  va  fundada  en  la 
hipóteai  de  poder  atribuirae  k  diapoaícion  ó  influen- 
cia suya  las  citadas  órdenes  y  laa  demaa  espedi- 
das en  la  cansa.  Para  decir,  como  ha  dicho  Saluci, 
i^ne  BU  prÍBÍoi]  fué  injusta  é  ilegal. 


vidar  el  espíritu  de  las  leyei,  loi  sentimlentoa  da 
la  razón,  la  práctica  constante  de  los  trílmiMlM  y 
la  opinión  uniforme  de  los  criminalistas,  que  dio- 
tan que  en  los  casos  de  pesquisa  por  delito  deter- 
minado, deben  arrestarse  todos  los  que  de  algvn 
modo  resnlten  indiciados;  Bobre  1»  eficacia  de  «ttos 
indicios,  ni  se  ba  establecido  ni  puede  estab1e«ene 
regla  fija ;  pero  todos  convienen  en  qoo  bost»  que 
sean  talea,  qne  por  elloa  se  índozca  alg^nna  0a^>e- 
cha  razonable  de  qoe  pudo  ser  autor  del  delito  la 
persona  contra  quien  recaen ,  mayonnente  ñ  el  tal 
delito  es  de  aquellos  con  respecto  i  los  cnales  ad- 
mite el  derecho  pruebas  privilegiados.  Cotéjeos* 
con  este  principio  loa  íudicios  que  precedieron  ala 
prisión  de  Saluci,  y  decida  un  jaicio  impareial  á 
fueron  más  que  suficientes  para  decretarla  y  ejeca- 
tarla.  Loa  sobrescritos  de  Isa  dos  cartas  axt^tiimu 
que  en  la  noche  del  26  de  Hayo  se  echaron  en  el 
parte,  la  una  jura  don  Oárlot  Ruta,  y  la  otrmftra 
eí  aeñor  (Tíorfo,  dentro  de  la  cual  se  contenía  otra 
para  el  tenor  don  Manael  Godo]/,  resaltó,  por  decU' 
ración  del  revisor,  que  eran  de  la  misma  leba  j 
mano  qne  los  sobrescritos  A  y  B,  que  sirvieron  pvs 
la  observación,  y  cuyo  autor  se  trataba  de  desa- 
brir. Dichas  dos  cartaa  cayeron  ó  se  echaron  en  el 
parte  al  mismo  tiempo  6  de  un  golpe  que  Utotru 
dos,  cuyos  Bobrescritoa  iban  dirigidos  al  Jíarqait 
de  ValUi<mb3ro  y  á  don  Juan  BautUta  Calagññ, 
aegnn  depusieron  loa  doa  oficiales  del  parte,  encar- 
gados de  laa  diligencias  de  observación  y  certifi- 
cación, el  comisario  y  escribano  de  la  ■aperínleti- 
dencía.  De  este  hecho  resulta,  por  nna  oonncnen- 
cía  necesaria,  que  dichas  cuatro  cartas  ae  ecbvon 
por  ana  misma  mano  ;  y  habiendo  remltadoqoelu 
dos,  con  sobreBcritoe  para  FuUssonloro  y  Calagñi. 
contenían  dentro  otras  escrítaa  por  don  Vioent* 
Saluci ,  se  presentaba  muy  matura)  )a  ilacioo  it 
haberse  echado  las  cuatro  por  éste  ó  de  an  árdfn. 
Este  indicio,  que  cualquier  pnidente  califiesri  d« 
fundado,  «e  comprobó  oon  otros  no  ménoB  retf~ 
mendables.  Fuá  uno,  qne  dichas  cuatro  cartas  «stt- 
ban  cerradaa  con  oblea  negra,  la  de  tres  baiUiit« 
freaca,  y  un  poco  más  oreada  la  que  se  dirigí*  * 
don  Carlos  Buta;  de  manera  qne  tanto  la  calidad  de 
la  oblea,  que  en  aquel  tiempo  no  era  da  oso  co- 
mún, por  haber  ya  concluido  el  lato  rígnrcic  por 
la  muerte  del  Rey  padre ,  como  sa  estado  de  bom*- 
dad,  persuadían  que  las  cuatro  cartas  habían  sali- 
do de  una  mano;  otro  indicio  fué,  que  el  sobréis 
las  doa  cartas  para  VallesantoroyCalagtiinieTsd* 
letra  desfigurada  y  de  forma  distinta  que  la  df  I* 
carta  y  esquela  que  iban  dentro  de  ellas,  pan*! 
coronel  Paterno  y  para  don  Nicolás  Pncciní,fir™ 
esquela  y  carta  eran  de  Saluci ,  quien ,  en  la  canil- 
la de  haber  desfigurado  la  letra  de  los  sobrescrit^t 
esteriorea,  dio  una  sospecha  demasiado  vehemen» 
y  digna  de  atención.  Fué  otro,  que  el  revisor  Bn- 
meralo  dijo  en  an  declaracton  que  algunat  1>M> 

Google 


DEFENSA 
fe  Io«  totmscrítos  d  Suta  y  al  ttSor  Godog,  bajo 
je  ta«  cnalea  iban  laa  oartu  sndaimu  apreodidag 
iqn^Ia  noche,  tenian  bastante  Bimilitnd  con  las  de 
ka  eobrMcritos  ds  Ioh  núnteroa  1.*  j  2.',  dentro  de 
loB  ciulea  se  contenían  laa  citadas  cartas  de  Sa- 
tucí  para  Paterno  7  Puccini.  T  en  fin,  el  contenido 
de  cetas  mismas  cartas;  esqneta  produjo  otro  in- 
dicio DoAs  claro  y  argente,  si  cabe,  qoa  loa  anterío- 
rca.  Con  la  carta  para  Paterno,  acompasaba  Saluci 
copia  da  una  representación  que  parece  habia  he- 
cho ¿  bu  majestad  sobro  el  asunto  de  la  fragata  La 
TíH*.,  Y  en  ella  le  decía,  entre  otras  cosas,  que  el 
contenido  de  dicha  representación  no  tatta  talida, 
«Atoa  9«e  ecit  ht  arbilrio»  de  la  calumnia  y  déla 
Kcatirtt/  que  Im  toberaaú*  habUm  lido  engañado», 
forqm6  atí  eotnettia  á  quien  era  autor  de  bmio*  ma- 
lí» ;  qua  á  tiea^  y  tildar  ettaba  reiueüo  á  dar  lo» 
foto»  auesiivo»  para  obtener  tu»  raaone»,  eayete 
faüa  coyeM.  Y  en  una  postdata  de  la  misma  carta 
iliidiú  lo  aigaiente  :  aCoalqniera  noticia  de  la  cór- 
ttenn  poco  interesante,  j  cnalqaiera  apariencia 
iqae  pueda  setma  favorable,  dependiente  de  algu- 
■os  novedad  que  vuestra  sefiorja  fuere  servido  de 
■indicarme,  seria  un  nuevo  motivo  de  reconoci- 
imioito  7  pudiera  templar  mis  amarguras.*  Y  en 
U  otra  carta  6  esquela  para  don  Nicolás  Puccini, 
que  se  contenia  dentro  del  sobrescrito  dirigido  á 
Calagnint,  decia,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 
I  Atento  á  lo  que  pasa,  por  lo  qne  jo  siento  por  otra 
ipute,U  escenadebe  concluir  como  merece  mifar- 
iftDton,  qne  acaba  de  hacerme  una  de  laa  suyas 
icon  embostes  y  calumnias;  pero  entónceeyo  esta- 
)ré  mejoT.i  Las  expresiones  de  esta  carta  7  esquela 
CDmpmebsn  tan  eficazmente  loa  otros  indicios,  que 
«asi  no  dejan  dada  de  haber  sido  Salaci  autor  6 
cdmplice  de  loa  anónimos.  En  ellas,  7  aefialadamen- 
ta  en  la  carta  púa  Paterno,  se  descubre  el  alto  re- 
Matimiento  de  que  estaba  preocnpado  contra  el  se- 
flai  Conde,  suponiéndolo  autor  de  la  aaerte  que 
había  tenido  el  pleito  de  la  Téti»,  pues  no  pueden 
aiadir  &  otra  cosa  aquellas  expresiones :  Mino»  qve 
em  lo»  arbitrio»  de  la  calumnia  y  de  la  mentira;  que 
Im  laberoHoe  habian  tido  engmadot,  porque  atí  eoa- 
«Mta  d  ^tnan  ero  ouíor  de  iantoi  molM.  Y  en  la  post- 
dita  de  la  misma  carta,  7  en  la  esquela  para  Pucci- 
ni, se  leen  nnaa  frasea  tan  enfáticas  7  misteriosas, 
pcioal  mismo  tiempo  tan  significativas,  de  las  es- 
[«ransas  que  Saluci  fundaba  sobre  la  pronta  caída 
detsefior  Conde,  qne  ea  preciso  tener  el  entendi- 
DÚento  muy  obtuso  para  no  conocer  que  ¿1  habia 
fonnado  ó  cooperado  á  formar,  6  k\a  menos  que 
«ra  sabedor  del  anónimo,  que  conspiraba,  entre 
otras  cosas,  á  proporcionar  la  separación  del  seSor 
Conde  del  ministerio.  Éstos  son  loa  indicios  qne 
precedieron  á  la  prisión  de  Saluci;  los  hemos  pre- 
sentado en  su  natural  existencia,  7  deanndoe  de  las 
ooalidadea  que  ae  les  agregaron  en  el  progreso  de 
la  canea,  porque  la  exactitud  ei  el  caiicter  de  esta 
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defensa,  7  porque  ahora  no  tratamos  de  su  eficacia 
en  ordena  condenar,  aino  de  snsuficiencía  para  pro- 
ceder 4  la  prisión  del  indiciado.  Regístrense  los  es- 
critores criminalistas;  cotéjense  estos  indicios  con 
los  que  ellos  gradúan  de  suficientes  para  prender  y 
arrestar;  medítese  la  enormidad  del  delito  onyoa 
autores  ae  aspiraba  á  descubrir;  consulte  cada  ano 
sus  propios  sentimientos,  7  sea  el  resultado  de  este 
examen  la  regla  cierta  para  concluir  si  fueron  jus- 
tos, legales  7  suficientes  los  motivos  que  precedie- 
ron al  arreeto  de  Saluci.  Una  débil  sospecha,  ana 
preenncion  pasajera,  bastan,  en  concepto  de  escri- 
tores juiciosos,  para  prender,  aun  en  los  casos  de 
delitos  ordinarios ,  7  con  razón,  porque  aunque  pue- 
de suceder  qne  alg^una  ó  muchas  veces  se  arreste 
al  inocente,  este  acontecimiento  y  el  perjuicio  del 
arrestado  (que  admite  reparación)  es  un  daflo  par- 
ticular, qne  debe  quedar  ahogado  entre  la  multitud 
de  bienes  qne  resultan  de  proceder  contra  las  per- 
sonas de  algún  modo  indiciadas,  ya  porque  asi  se 
asegura  el  descubrimiento  de  los  autores  del  delito, 
en  que  tiene  muy  grande  interés  la  pública  vindio- 
ta,  y  7s  porque  la  negligencia  en  arrestar  á  los  in- 
diciados aventuraría  el  secreto,  alarmaría  á  los 
reos,  7  dejaría  tal  vez  frustrado  el  procedimiento, 
con  perjuicio  notorio  de  la  vindicta  pública.  Este 
justo  recelo  influya  también  para  la  prieion  de  Sa- 
luci. El  sefior  Superintendente  general  le  habia 
puesto  espías  desde  que  se  aprendieron  sus  cartas  en 
el  parte,  la  noche  del  26  de  Mayo;  uno  de  ellos  habia 
avisado  qne  parecía  estar  algo  receloso,  pues  volvia 
la  cara  á  ver  si  lo  seguían ,  7  se  habia  traslucido  ya 
la  observación  del  porte,  por  haberse  visto  á  la  in- 
mediación de  él  á  loa  dependientes  de  la  superinten- 
dencia, y  por  ser  dif  f  cil  guardar  secreto  entre  tantos. 
De  todo  esto  se  dio  cuenta  por  el  selior  Colon,  y 
en  BU  vista,  se  le  comunicó  la  real  6rden  del  28  para 
que  en  aquella  noche  ae  ejecutase  el  arresto  de 
Saluci ;  y  véase  aqui  el  motivo  de  no  haberlo  re- 
servado para  el  día  29,  según  estaba  prevenido  por 
la  real  orden  del  día  27.  La  prisión,  pues,  se  de- 
creta y  ejecutó  en  virtud  de  indicios  suficientes  7 
legalmente  comprobados ;  lo  cual  bastaba  para  jus- 
tificar el  procedimiento,  aun  cuando  en  el  progreso 
de  la  cansa  se  hubiera  descubierto  la  inocencia  de 
Saluci;  pero,  como  no  sólo  no  se  verificó  asi,  sino 
que  aquellos  indicios  se  comprobaron  más  eficaz- 
mente, 7  resultaron  otro»  indubitados,  que  lo  ca- 
lifican de  reo  legal,  el  decreto  para  el  arresto  re- 
cibió nuevoB  grados  de  justificación,  que  lo  ponen 
á  cubierto  de  toda  impugnación.  Aquí  se  ofrecía 
oportnnidad  de  referir  los  nuevos  indicios  que  re- 
sultaron después  de  la  prisión  de  Saluci;  pero  ha 
parecido  conveniente  anticipar  algunas  observa- 
ciones sobre  su  representación  de  28  de  Marzo 
de  792.  Son  tantas  7  tales  las  lujurias,  imposturas 
y  falsedades  calumniosaa  de  esta  representación,  7 
tan  insolente  7  descarado  el  modo  con  que  seproi 
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duceu,  que  ellaa  solas  mereceribu  nn  grave  casti- 
go ,  j  seirirían  pars  probar  que  el  qae  tnvo  aada- 
oia  para  ezponerlaa  al  Soberano,  la  tendría  también 
para  los  anúnimos,  con  cuyas  especies  coinciden 
mnohu.  Al  repetirlas,  se  estremece  la  mano  y  se 
turba  el  diacurso,  considerando  su  enormidad.  Su- 
pone que  la  religión  del  Bejr  padre  y  de  sa  majes- 
tad reinante  faé  sorprendida  repetidas  veces  por 
el  Conflejo  de  Guerra  y  por  el  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca,  en  lo  relativo  á  la  administración  de 
juBticin  en  el  pleito  de  la  fragata  La  TétU,  qae  dice 
se  comprú  por  Iob  armadores  del  corsario  apresador 
con  Bobomos  y  cohechos  escandalosos,  según  sn- 
pone  resultar  de  los  autos  criminales  seRuidos  so- 
bre ello;  que  en  el  aeDor  Conde  de  Floridabianca 
tnvo  Saluci  un  enemigo  temible  j  disfrazado;  que 
se  propaso  desde  el  primer  instante  de  la  presa  sos- 
tener coQ  todo  empeño  A  los  usmpadores  de  sus 
bienes  7  ¿  los  jueces  corrompidos  que  loe  ampara- 
ron; que  sucesivamente  experimentó  en  el  mismo 
señor  Conde  un  persegnidor  violento  de  sn  perso- 
na; qne  los  motivos  de  la  peraecncion  atroz  con  que 
se  vio  oprimido  en  los  dos  últimos  a&os  de  sn  mo- 
rada en  Espafla,  muy  lejos  de  haber  sido  por  autor 
del  papel  satirice  que  el  seflor  Conde  se  esforzó  á 
atribQÍrle,con  una  acusación  palpablemente  oalam- 
niosa  y  terpemente  contradictoria,  fueron  el  me- 
dio insuperable  de  qne  se  bailó  sorprendido,  de 
qne  el  secreto  de  bus  muchas  y  feas  faltas  en  el 
cnrao  de  aquel  pleito  se  descubriese  á  los  ojos  de 
mi  majestad ,  de  resultas  de  la  audiencia  particular 
qne  Saluoi  habia  solicitado  el  dia  19  de  Hayo 
de  89,  por  medio  de  dofia  Josefa  Tabares,  cuya 
instancia,  penetrada  por  el  sefior  Conde  de  Flori- 
dabianca, no  le  dejó  otro  arbitrio  en  su  imagina- 
ción qae  suponerle  reo  de  nn  dalite,  que  tuvo  el 
ma7or  empeño  de  pintar  excesivo,  ;  que  aunque 
verdadero,  en  vista  de  las  circunstancias,  hubiera 
sido  más  que  sobradamente  castigado  con  la  mis 
leve  parte  del  tratamiento  atroz  oon  que  se  vio  tra- 
tado Salnci  en  medio  de  en  inocencia ;  que  temien- 
do eLsefior  Conde  las  resultas  de  la  impresión  que 
la  expoeicíúQ  de  Saluci  hubiera  causado  en  el  áni- 
mo de  los  reyes...,  intentó  destruir  sin  remedie  su 
vida,  como  lo  habia  hecho  hasta  entonces  con  sus 
haciendas ,  honor  y  crédito;  que  i  este  efecto  dis- 
puso con  inaudita  barbarie  las  trazas  de  la  acusa- 
ción criminal  contra  Saluci,  que  tuvo  lugar  en  el 
mes  de  Mayo  de  789,  en  que  se  verifica  su  prisión; 
que  los  antes  crimiualee  demuestran  á  la  evidencia 
que  el  sefior  Conde  no  tuvo  ya  la  intención  de  ave* 
tiguar  quiénes  fuesen  loa  reos,  sino  únicamente  de 
hacer  de  forma  que  lo  fuese  Saluci ,  ó  á  lo  menos 
pareciese  tal  en  el  concepte  de  sn  majestad ,  pnes 
de  otro  modo  era  imposible  conciliar  las  ilegalida- 
des, nulidadea  y  violencias  del  proceso,  en  qne  el 
•efior  Conde  hizo  el  papel  de  acusador,  de  parte  y 
de  director  supremo  de  sus  trámitee  y  resultas.  És- 
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tos  soD  los  primeros  rasgos  de  la  represeotMon  d 
Saluci,  en  que  compit«i  A  porfía  la  animoaidaí 
la  audacia,  la  impostura,  la  falsedad  y  1a  calan 
nia.¿Caándo  se  habrá  visto  un  consejero  de  Estad 
tan  indignamente  tratado  ante  aquel  sobaranomis 
mo  á  cayos  pies  ha  servido  con  el  celo  7  emmtti 
mis  acendrado?  El  sefior  Conde  necesit»  da  tod 
el  Bufrimiente  que  le  inspira  la  resignación  es  n 
desgracias,  para  no  exceder  loe  limites  de  la  so 
deracion  al  mirarse  tan  cruelmente  laatímado  en  h 
taáa  precioso  de  su  honor.  Supone  Saloci  «na  cu*- 
mistad  y  odio  implacable  del  sefior  Oonde  i  á 
desde  el  instante  primero  de  la  presa  de  la  Titi^ 
pero  ni  da  pruebas ,  ni  se  ofrece  á  du'las  d«  cate  be- 
cho  criminoso,  y  entre  tanto  es  preciso  mirarfo  eo- 
mo  suefio  6  delirio  de  sn  fantasía  ¿CrewA  act« 
justificar  la  enemistad  y  persecacion  figurada  «n 
las  resultas  del  pleito  seguido  sobre  la  legitmi- 
dod  de  la  presa  de  aquel  buque?  Asi  lo  ntdiea  <• 
la  representación,  pero  las  resoltas  mianias  de 
aquel  proceso  deben  confundir  su  audacia  y  Milar 
eternamente  sus  labios.  El  sefior  Conde  ai  seem- 
peUa  ni  debe  empeñarse  en  hacer  ahora  la  apologh 
de  la  ejecutoria  que  terminó  aquella  raidoaacaan, 
porqne,  sobre  ser  esta  especie  muy  ajena  de  la 
aetnal  inspección,  ya  se  ha  dicho  qna  ni  exoabacis 
no  tuvo  otra  intervención  en  ella  que  habétasb  pa- 
sado, de  orden  del  Bey  padre,  las  sentencias  con- 
sultivas del  Consejo  de  Querrá,  para  qae  diess 
dictamen ,  el  cual  se  redujo  á  que  se  volvieas  i  ver 
el  pleito  con  ministros  asociados  de  otro*  coMejoa 
Sin  embargo,  en  obsequio  de  h>  verdad ,  7  para  pre- 
sentar el  convencimiento  mis  decisivo  de  las  iot- 
poeturas  de  Saluci,  no  deben  omitirse  doe  cem, 
que  resultan  comprobadas  en  esto  proceso.  Una  » 
qne  la  última  sentencia  y  consulta  del  Ccnseja  d« 
Querrá,  que  declaró  de  buena  presa  la  Tétú,  m 
mandó  ejecutar  por  el  Rey,  en  vista  de)  in/oia* 
reservado  que  se  sirvió  da  pedir  al  snBor  Conde  á» 
Camporoánes,  gobernador  que  ent&iMS  Kt  ¿^ 
Consejo,  y  á  otros  ministros  togados ,  oon  cayo  dic- 
tamen uniforme  se  conformó  su  majestad.  T  otr», 
que  á  consulta  del  Consejo  de  Guerra  mandó  el  Kc; 
padre,  por  la  via  de  Harina,  que  se  borrasen  decan- 
to oficio  ó  memoria  del  Embajador  de  Aleaiaaii  bs 
expresiones  acaloradas  qne  contenía,  cono  iajs- 
riosas  al  Consejo  7  ministros  que  interriniem  te 
la  causa ,  y  de  cuya  integridad  7  pnresa  dedsrf  n 
majestad  estor  plenamente  satisfecho,  7  qa«  por 
la  secretoria  de  Estado  se  pasasen  los  t^es  cor- 
respondientes para  instrnir  al  Gran  Duque  de  T«t- 
oana  de  la  malicia  y  falsedad  con  qae  se  prodaj^ 
ron  los  agentes  7  defensores  de  Salnci,  7  itUí 
mismos  le  informaron  de  loe  escandalosos  ¿  inovi- 
bles  particulares  que  se  insertaban  en  dicha  Me- 
moria, presentada  por  el  Embajador  de  AlaosBÍi. 
A  visto  de  estas  verdades,  comprobadas  materiil-  , 
meato  en  loa  mat<M|  jpodráB.oine  sin  iai 
--ole 
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DEFENSA 
!«•  declamacioTiM  CftlnmoioBu  que  Salnoi  hace  en 
su  ropreeentftcion   contrs  el  Consejo  de  Querrá, 
cOHta'a  los  miniatroH  qne  voUroD  el  pleito  de  la 
Titis^j  contra  el  aeBor  Conde  de  Plorídablanca, 
•aponiendo  &  aquellos  aobornadoe  j  corrompidos 
pftr»  -vender  U  justicia,  j  á  éste  protector  y  disi- 
malador  de  la  Surada  corrapcioa  j  soborno?  Sí 
á  pesAT  de  no  ser  tan  audaces  j  deatempladaa  co- 
mo éstas  las  expresiones  qne  contenia  la  memoria 
del  Embajador  de  Alemania,  ae  mandaron  borrar 
por  el  Be7padre,i  consulta  del  Consejo,  7  pasar 
tocios  de  queja  á  la  corte  de  Toscana,  ¿  qué  de- 
nuMirscion  podrá  ser  bastante   para  correar  el 
enornM  exceso  de  Baluci  en  exponer  tan  declara- 
damente al  trono  aquellos  miamos  figurados  deli- 
to» que  despreció  el  Bey  padre,  y  en  suponer  que 
lo  disimnlú  y  protegió  un  ministro,  qne  hoy  con* 
■arv*  el  alto  honor  y  dignidad  de  consejero  de  Es- 
tado?  Pero  DO  oecurezcamoa  con  declamaciones 
el  mérito  qne  la  bondad  ostenta  por  sí  sola,  y  vea- 
moe  ai    en  las  pretenaiouea  que  Salnci  instsurS 
por  mano  del  eefior  Conde ,  después  de  publicada  la 
ejecatoría  del  pleito  de  la  TétU,  ee  descubre  algún 
Testiguo  del  odio  de  que  lo  supone  preocnpado.  Ya 
se  ba  dicho  también  qne  Salud  pidió,  en  represen- 
tación que  bizo  á  su  majestad,  algnna  indemniza- 
ción, por  TÍa  de  eqnidad ,  por  medio  de  varios  ar- 
bitrios ó  gracias  qne  propaso  podiau  concedérsele. 
6e  pidieron  informes  á  las  secretarias  de  Hacienda 
¿Indias,  de  qae  dependían,  y  no  loe  hallaron  regu- 
lares; Búlo  el  seSor  Ministro  de  Marina,  excitado 
de  laa  cxpresionee  de  un  oficio  del  seflor  Conde, 
propuso  que,  si  el  Bey  quería  hacerlo  voluntaria- 
mente, pedia  interesar  6  conceder  á  Sslnci  el  dis- 
frute de  algunas  de  las  acciones  pertenecientes  i 
la  real  hacienda  en  la  compallía  de  Filipinas.  T 
habiendo  el  seSor  Conde  dado  cuenta  á  Hu  majes- 
tad de  esta  propaesta,  prommpióeD  estas  palabras: 
«¿Y  por  qué  se  las  he  de  dar  yo?  no,  no.»  Cuyo 
pasaje  presenció  sn  majestad  reinante,  y  el  seAoi 
Conde  confia  que  mandará  instruir  al  Consejo  de  la 
certesa  de  éL  ¿Y  quí  hubo  en  esta  denegación,  acor- 
dada tan  claramente  por  el  Bey  padre ,  que  pueda 
servir  de  fundamento  al  odio  y  á  la  persecucíoQ 
que  Ssluci  imputa  al  sefior  Conde?  Baluci  si  qua 
te  preocupó  de  nn  resentimiento  injnsto  contra  sn 
excelencia,  atribuyéndole  un  decreto  dictado  ex- 
presamente por  el  Bey  padre,  6,  hablando  con  más 
propiedad,  Saluci  el  que  desahogó  contra  el  se- 
fior Conde,  por  los  medios  más  torpes  y  reprobadoa, 
el  alto  resentimiento  qne  concibió  contra  eu  ma- 
jestad por  aquel  justo  decreto,  denegatorio  de  la 
índenmisacion que  habia  pretendido, como  lo  coa- 
vence  su  representación  misma  y  los  papeles  que 
se  le  ocuparon  al  tiempo  de  su  arresto,  en  qne  ver- 
tió contra  el  sefior  Ooode  las  «dnmuiai  más  deni- 
grativas 7  atroces  que  pueden  caber  en  el  corazón 
,  Peio,  Tolrieado  á  nuestro  intento, 
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es  muy  cierto  que  en  tos  noesoi  referldot  no  se 
descubre  vestigio  alguno  de  eaa  enemistad  mons- 
truosa, que  Saluci  atribuyó  al  seOor  Conde  desde 
los  primeros  instantes  de  la  presa  de  la  Tili$ ,  y  que, 
no  resultando  ni  habiendo  ofrecido  prueba  sJgnna 
de  ella,  es  preciso  mirar  su  exposición  como  un 
aborto  delínonente  de  su  destemplada  footaala.  De 
la  misma  clase  es  aquella  otra  especie,  de  que  el 
miedo  qne  supone  sorprendió  al  sefior  Conde  de 
qne  se  descubriesen  sus  muchas  y  feas  faltas  en  el 
pleito  de  la  Tétit,  de  resultas  de  la  audiencia  par- 
ticular que  había  solicitado  de  la  Beina,  nuestra 
aefiora,  por  medio  de  dofia  Josefa  Tabarea,  no  le 
dejó  otro  arbitrio  que  el  de  suponer  á  Saluci  reo  de 
nn  delito,  que  el  mismo  seflor  Conde  se  empefió  en 
pintar  excesivo.  ¿De  dónde  ha  sacado  Saluci  esta 
impostora  calumniosa ,  ni  las  feas  faltas  del  sefior 
Conde  en  el  pleito  de  la  TiíUt  ¿Cuáles  son  éstas, 
cómo  las  prueba,  ni  qué  otro  apoyo  pueden  tener 
que  el  de  su  malignidad,  desmentida  por  las  reso- 
luciones y  decretos  acordados  por  el  Bey  padre, 
á  consulta  del  Consejo  y  de  otros  ministros  toga- 
dos? Aturde  tal  osadía,  hablando  con  un  soberano, 
y  de  un  sujeto  del  carácter  del  sefior  Conde.  Pro- 
testa éste ,  7  en  caso  necesario  jurará  por  lo  mis 
sagrado  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra ,  que  ni 
tuvo  el  miedo  que  Saluci  figura,  ni  podo  tenerlo, 
asi  por  no  haber  hecho  cosa  alguna  contra  su  con- 
ciencia en  aquel  pleito,  como  porque  ignoró  absolu- 
tamente que  Saluci  hubiese  solicitado  de  la  Beina, 
nuestra  seBora,  la  audiencia  particular  que  refiere. 
E!ste  es  un  hecho  qne  debía  justificar  en  forma  con- 
cluyente ,  y  no  sólo  no  lo  prueba,  ni  se  ofrece  á  pro- 
barlo ,  sino  qne  los  autos  presentan  una  imposibili- 
dad positiva  de  hacerlo,  mediante  resultar  de  la 
declaración  de  doDa  Josefa  Tabares  que,  aunque 
doDa  Juana  Beltran  le  habló  por  Solnci  para  qne 
le  proporcionase  entregar  i  la  Beina ,  uuestra  se- 
Dora,  una  representación,  no  queriendo  mexolar- 
se  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  no  quiso  recibir 
ningún  papel,  y  asi  se  dispuso  quemarlos,  como 
lo  bizo  dofia  Juana,  sin  haber  visto  ni  leido  nin- 
guno dofia  Josefa  Tabares.  S:  la  instancia,  pues, 
qne  Saluci  hizo  en  solicitad  de  la  audiencia  par- 
ticnlar  de  la  Beína,  nuestra  sefiora ,  tuvo  suerte  tan 
desgraciada,  que  quedó  sofocada  en  el  primer  paso, 
¿cómo  pudo  infundir  eu  el  ánimo  del  sefior  Conde 
(aun  cuando  la  hubiera  sabido)  el  miedo  de  que 
Saluci  lo  supone  sorprendido?  Y  si  éste  fué  el  mo- 
tivo de  la  persecnoioo  atros  con  que  supone  le  opri- 
mió, es  demasiadamente  claro  qne,  faltando  ab- 
solutamente la  causa,  el  efecto  atribuido  á  ella  ba 
de  ser  por  necesidad  puramente  ideal  é  imagina- 
río.  Véase  ahora  si  podrán  cohonestarse  con  pre- 
texto alguno  esa*  declamaciones  injuriosas  con  que 
Saluci  ofendió  los  piadosos  oídos  del  Bey,  cuan- 
do dijo  que  el  eefior  Conde  lo  supuso  reo  de  nn  de- 
lito que  tuvo  el  major  empefio  de  pintar  «zcmíto  | 
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qu«  díipnio  con  Inandita  bArbuio  lu  truu  de  t» 
BCOBacion  crirainat  en  Ha^o  de  789 ,  7  que  no  tnvo 
la  intención  de  aTerignar  quién  fuesen  los  reos, 
sino  únicamente  de  hacer  qne  lo  faese  6alaci,  6  i 
lo  menos  pareciese  tal  en  el  concepto  de  sn  majes- 
tad. Según  este  modo  de  pintar  la  sofiada  persecu- 
ción, parece  qae  el  sefioT  Conde  fn¿  quien  £ragn6 
los  anónimos ,  quien  diapuso  el  delito,  j  quien  pro- 
cedió por  el  á  imputarlo  A  Saluoi,  que  es  cierta- 
mente el  último  extremo  adonde  puede  llegar  et 
delirio  de  eote  hombre  enconoso  j  despechado.  T 
bí  esto  fué  aal ;  es  decir,  ei  la  intención  del  seDor 
Conde  no  fué  averiguar  loa  reos,  sino  hacer  qne 
Saluoi  lo  fuese  6  lo  pareciese,  ¿  c6mo  se  le  acusa 
por  Manca  de  que  el  Bey  le  hubiese  ofrecido  su 
benignidad,  si  descubría  los  verdaderos  autores? 
Esta  grosera  inconsecoencia  en  las  exposicioDes  de 
los  procesados  es  un  nuevo  oon vencimiento  de  la 
alucinación  oon  que  proceden.  Es,  pues,  más  que 
notorio  que  el  selior  Conde  no  tuvo  influjo  algano 
en  las  cansas  que  precedieron  á  la  prisión  de  Sa- 
lud, y  que  ellas  fueron  efectos  necesarios  del  de- 
lito cuyo  autor  se  buscaba.  La  oircustancía  de  ha- 
ber c&ido  las  dos  cartas  anónimas,  que  en  la  no- 
che del  26  de  Mayo  de  769  se  pusieron  en  el  parta 
para  don  CártCs  Buta  y  el  señor  Qodoy ,  al  miamo 
tiempo,  ¿  de  un  golpe,  que  las  otras  dos  que  Saluci 
dirigía  á  Vallesantoro  y  Calagnini ;  la  do  estar  to- 
das cuatro  cerradas  con  oblea  negra  y  algo  fresca; 
la  de  hallarse  desfigurada  y  alterada  la  letra  de  los 
dos  sobrescritos  de  las  cartas  para  Vallesantoro  y 
Oalagnini,  los  resentimientos  que  Saluci  desaho- 
gó, y  los  deseos  de  venganza  que  manifestó  en  la 
carta  al  ooronel  Paterno  y  esquela  para  Puccini,  ¿de- 
pendieron acaso  de  disposiciones  del  seflor  Conde, 
i  fueron  vegtigioe  del  mismo  delito,  cnyos  autores 
se  trataba  de  descubrir?  Esto  es  lo  cierto  y  lo  le- 
¿al ;  y  así,  por  mis  que  Salnci  esfuerce  sus  falsas 
y  oatumnioaas  declamaciones,  «1  juicio  imparcial 
del  Consejo  no  podrá  dejar  de  estimar  qne  los  in- 
dicios que  precedieron  i  su  prisión  fueron  más  que 
suficientes  para  conceptuarlo,  por  entonces ,  autor 
A  cómplice  del  enorme  delito  que  motivó  el  proce- 
dimiento, y  qne  esta  sola  cironnstanda  excluye  po- 
eítivomente  las  ideas  de  la  sofiada  persecución  á 
qne  Salaoi  lo  atribuye ,  aun  cuando  hubiera  dado 
d  ofrecido  alguna  prueba  de  ellas.  T  aquí  so 
ofrece  oportunidad  de  hacer  una  observación  no- 
table sobre  aquellas  expresionea  de  la  representa- 
ción de  Saluci,  á  saber :  «Que  el  sefior  Conde  lo  su- 
puso reo  de  un  delito ,  qne  tnvo  el  mayor  empefio 
de  pintar  excesivo,  y  que  anuque  verdadero,  en 
vista  de  las  circunstancias,  hubiera  sido  más  que 
sobradamente' punido  con  la  znás  leve  parte  del 
tratamiento  atroz  con  que  se  vio  arrebatado,  en 
medio  de  su  palpable  inocencia.!  En  estas  expre- 
siones se  ve  que  Salucí  se  esfuerza  i  disminuir  el 
delito  d»  los  anónimos  y  sos  enormes  calumnias, 


llevadas  á  los  soberanos  por  medios  tan  torpee  5 
reprobados ,  y  que  quiere  también  minorar  el  cas- 
tigo, avnqw  el  delito  fatu  verdadero.  T  esto  ¿  no  o 
confesar  indirectamente  que  le  importa  la  minorv 
cien  del  delito  y  de  la  pena,  y  que,  en  vista  de  lis 
eiroMitanciM,  esto  es ,  de  creerse  ofendido  el  Conde 
deFloridablanca,  era  de  corta  gravedad  aqnel  ex- 
ceso, y  que  bastaba  ta  prisión?  La  penetración  del 
Consejo  hará  de  esta  observación  el  mérito  que  esti- 
me justo ,  pues  nosotros,  demostrada  ya  la  suficien- 
cia y  legitimidad  de  los  indicios  que  precedieron  i 
la  prisión  de  Salnci ,  y  su  falsedad  é  impostura  en 
atribuirlaá  persecución  del  sefior  Conde,  procede- 
remos ¿  exponer  los  demás  que  resultaron  en  d 
progreso  de  la  causa.  A  la  prisión  de  Saluci  y  de 
sus  dos  criados,  Justo  Viyao  y  Pedro  Hendex,f<é 
consiguiente  recibirles  declaraciones  indagatoríu. 
Viyao  dijo  que  la  noche  del  26  de  H*yo  (en  qaese 
echaron  al  parte  las  cartas  aprehendidas)  estuvieroo 
encerrados  el  Harqnéa  de  Manca  y  Salnci  en  casa 
de  éste  desde  el  anochecer  hasta  las  nueve,  poco 
más  ó  menos;  que  los  vio  en  acción  de  esorihir;  qne 
dieron  orden  de  que  nadie  entrase ;  que  refr^caroc 
con  agua  de  limón  y  se  marcharon  juntos,  después 
de  cerrado  el  correo ;  qne  sn  compaSero  Hendes  (el 
Otro  criado  de  Salnci)  le  babia  dado  cuatro  caitas 
para  llevar  al  parte ,  y  efectivamente  las  habia  lle- 
vado; que  una  de  ellas  iba  dirigida  con  el  primer 
renglón  á  la  Nunciatura,  de  letras  bastante  creeidsa 
y  con  algunas  qne  parecían  de  molde ;  qne  no  ha- 
cia memoria  de  los  sujetos  á  quienes  se  remitisn  bs 
otras  tres,  porque  no  leyó  los  sobrescritos  con  coi- 
dado,  pero  si  advirtió  qne  las  dos  de  dichaa  cuatro 
cartas  eran  de  nna  letra,  y  de  distinta  las  de  las 
otras  dos,  y  nna  de  ellas,  oompafiera  de  la  de  U 
Nunciatura,  era  más  gruesa  y  crecida  en  los  doble- 
ces, y  todas  cuatro  estaban  cerradas  con  oblea  negra; 
qne  echó  dichas  cuatro  cartas  de  una  ves  por  el 
agujero  del  parte,  y  advirtió  qne  arrimado  i  ü 
estaba  pidiendo  limosna  nu  pobra  ciego;  qnecniu- 
do  echó  las  cartas  serian  las  nneve  y  onaxto  y  pO' 
coa  minutos,  y  que  no  hacía  memoria  de  haber  lle- 
vado al  parte  otras  cartas  que  las  del  dia  26,  «n 
las  letras  grandes,  pues  su  amo  siempre  hahia 
puesto  los  sobresorílos  con  su  letra  natural.  Expre- 
só también  este  testigo  que  don  Juan  del  Torco 
era  uno  de  los  que  aaístian  diariamente  i  cMa  de 
Saluci ;  que  dos  ó  tres  noches  antes  á  la  del  mar- 
tes 26  fué  á  casa  de  éste  el  Marqués  de  Manca,  j  es 
seguida  le  mandó  Salnci  qno  no  abríne  á  otra 
persona  qne  á  don  Juan  del  Turco,  el  cual  no  esta- 
ba cierto  el  testigo  si  concurrió  al  instante  ó  pasa- 
do alg^un  tiempo  desde  que  recibió  el  recado,  pero 
no  le  quedaba  duda  en  que  fué  y  qne  estnvivm 
loa  tres  eerradoa  en  el  despacho;  y  afiadió  qne,  ha- 
biendo llegado  aquella  noche  el  Marques  i  ocasión 
de  no  estar  Saluci  en  casa,  expresó  qne  lo  extn- 
fiaba,  pues  habían  quedado  en  qne  al  c 


DEFENSA 
■e  babiui  de  <rer  allí  para  traEladar  un  papel ,  y  que 
así ,  le  foece  á  busoai ;  y  estando  en  eeto,  llegó  Sa- 
lud ,  y  jantoB  entraron  dentro  y  se  cerraron,  como 
dej*ba  dicho,  pennanectendo  ba«ta  laa  nueve.  El 
otro  criado  de  Salaci,  Pedro  Hendez,  declaró  qae 
cuando  aqaél  j  Manca  se  encerraban  goloa  en  el 
despacho  de  Salnci,  mandaba  éate  i  loa  criados 
que,  si  alpino  llamaba,  dijeien  qoe  no  estaba  en 
cnsa ;  que  desde  que  el  declarante  la  servia  (hacia 
dos  meses  que  entró  ea  oaaa  de  Saluoi)  habría  su- 
cedido aquello  tees  ó  cuatro  veces,  j  lá  última  ha- 
bí* lido  el  mirtea  26  de  aquel  mes,  qne  también 
eatavieron  los  dos  escribiendo  solos,  pues  fué  el 
Uarqoéa  á  casa  de  Balucí  entre  ocho  j  nueve,  y 
entóncea  dio  orden  á  los  criados  para  qne  no  deja- 
sen entrar  i  ninguno;  que  en  la  misma  noche  es- 
cribió Salnci  para  el  parte  tres  ó  cuatro  cartas,  y 
una  de  ellas  le  parecia  que  iba  con  dirección  ¿  la 
JVmeioAini,  las  cuales  dejó  Saluct  sobre  la  mesa 
det  coarto  del  declarante ,  y  éste  las  tomú  y  entregó, 
sin  leerlas,  á  so  compallero  Justo  Viyao,  para  que 
las  Uevose  al  parte,  como  lo  hizo,  afiadíendo  que  to- 
das estaban  cerradas  con  oblea  negra.  Dijo  tam- 
bién este  testigo  qne  de  cuantas  personas  concur- 
rían i  casa  de  Salucí,  á  ninguno  trataba  con  más 
confionsa  y  amistod  qne  al  Marqués  de  Manca  y  ¿ 
don  Juan  del  Turco,  el  cual  comía  todos  los  dias 
coa  Saluci.  Como  en  los  declaraciones  de  estos 
dos  criados  había  variedad  sobre  el  número  de  cor- 
tas que  Saluci  habia  dejado  para  que  llevasen  al 
parte  (pues  Yif  ao  dijo  que  eran  cnatro,  y  Méndez 
expuso  que  le  parecia  eran  tres),  diapuso  el  seQor 
Superintendente  carearlos    la  misma   DOche  del 
dia  28,  7  de  esta  diligencia  resultó  haberse  certifi- 
cado Méndez  de  que  con  efecto  habían  sido  cuatro, 
por  haberse  acordado  mejor  con  las  seOaa  que  le 
había  dado  Viyoo.  En  seguida,  7  en  la  propia  no- 
che del  28,  se  recibió  declaración  á  8aluci,  qne 
estuvo  negativo  en  lo  principal ,  pero,  entre  otras 
cosas,  dijo  qne  la  tarde  del  martes  26  escribió  en 
casa  de  don  Antonio  Abancini  cinco  cartas,  tres 
pora  el  correo  y  dos  para  el  parte,  dirigidas  éstas 
con  cubierta  exterior  á  don  Juan  Bautista  Calag- 
oiní  y  al  Marqués  de  Valleíantcro ;  qne,  después  de 
haberlas  escrito,  se  fué  con  ellas  i  sn  casa,  A  los 
tres  onartos  para  las  nueve,  donde  las  cerró  con 
oblea  negra ;  que,  para  no  equivocar  la  dirección  de 
ellas,  dio  los  tres  para  el  correo  á  uno  de  sus  cria- 
dos, y  el  declarante  se  llevó  las  dos  para  el  part«, 
]>or  cuyo  agujero  las  echó  d  laa  nueve  y  cuarto, 
minutos  más  6  menos;  qne  al  instante  que  acercó 
la  mano  «I  agujero  para  arrojarlas,  otro  hombre 
más  alto  echó  oon  fnerza  las  cartas  que  tenia  en 
la  mano;  que  los  sobrescritos  de  los  tres  cartaa  para 
el  correo  eran  de  la  letra  y  carácter  cursivo  del 
declarante,  pero  los  da  las  del  parte  la  tenían  un 
poco  más  estudiada  y  detenida,  para  la  mayor  cla- 
ridad ,  como  acostumbraba  hacer  otras  veces  por  el 
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mismo  destino;  que  aunque  los  carteros  llevaban 
las  eartat  á  «u  coso,  como  habia  Bucedido  alguna 
vas  descaído  en  las  del  parte,  solía  ir  á  ver  la  lista 
el  declarante,  cnando  esperaba  pronta  respuesta  y 
no  la  tenía.  Negó  que  el  Marqués  de  Manca  hubie- 
se estado  en  su  casa  en  todo  el  día  y  noche  del 
maltes  26  de  aquel  mes,  y  dijo  que  la  maSana  del 
dia  28  salió  el  declarante  de  su  casa  i  las  diez  y 
cnarto  y  se  dirigió  á  ver  la  lista  por  si  tonfa  res- 
puesta á  las  cartas  qne  había  echado  la  noche  del 
martes  26;  que  después  pasó  á  la  iglesia  de  San  Fe- 
lipe el  Beal  á  oir  misa,  y  no  se  detuve  porque  la 
halló  en  na  altar  después  de  la  elevación.  Luego 
fué  á  ver  á  don  José  de  Ibarra,  á  cuya  casa  no  su- 
bió por  haber  encontrado  á  un  hombre  que  pregun- 
tó en  ia  escalera  si  estaba  en  ella,  y  respondióle  en 
modo  oscuro,  por  lo  que  volvió  á  salir  á  la  calle, 
y  se  fué  derechamente  á  la  casa  del  Msrqnés  de 
Manca,  en  donde  ee  detuvo  un  rato,  pero  sin  ha- 
blar con  él,  porhaberlo  hallado  ocupado.  Estoes  lo 
más  substancial  de  la  declaración  d«  Saluci;  en 
vista  de  la  cual  y  de  la  de  sus  criados,  mandó  el  se- 
BOT  Colon,  en  la  misma  noche  del  día  28,  dar  cuen- 
ta con  testimonio  á  su  majestad,  por  mano  del  se- 
Oor  Conde  de  Floridablanca,  y  que  se  procediese  i, 
la  prisión  y  ocapocion  de  papelee  de  don  Juan  del 
Turco,  con  lo  demás  que  resulta  de  dicho  auto. 
Con  efectn  se  dio  cuenta  á  su  majestad  en  aquella 
misma  noche,  se  hizo  la  prisión  de  Turco,  y  á  la 
maDana  siguiente  se  reconoció  la  habitación  deSa- 
luci ,  en  la  cual  no  se  encontró  otra  clase  de  oblea 
que  negra  y  lacre  del  propio  color.  Con  fecha 
del  29  se  comunicó  real  orden  al  seSor  Colon,  dí- 
cíéndole  que  el  Rey  quedaba  enterado  del  arresto 
de  Saluci  y  demás  de  que  habia  dado  cuenta,  y 
aprobaba  todo  lo  ejecutado ;  que  bien  quisiera  su 
majestad  qne,  ya  qne  se  habia  presentado  el  Mar- 
qués da  Manca  al  tiempo  del  arresto,  y  que  resul- 
taron contra  é¡  los  indicÍM  de  haber  estado  encer- 
rado con  Salnci  escribiendo  la  noche  del  26,  hu- 
biese tomado  el  sefior  Colon  el  partido  de  pasar  á 
reconocerle  y  ocuparla  sns  papeles,  dejándole  arres- 
tado en  sn  cosa;  pero,  malogrado  aquel  momento, 
era  regular  que  hubiese  quitado  de  enmedio  todas 
las  pruebas  de  su  complicidad,  y  qne  sn  prisión 
por  entonces  no  sirviese  de  más  que  de  alarmar 
otros  cómplices  ó  autores;  que,  sin  embargo,  laa 
prudentes  reflexiones  del  señor  Colon  sobre  las  ca- 
lidades de  este  sujeto  habían  hecho  fuerza  al  Rey, 
y  no  desaprobaba  su  conducta  en  este  punto.  Con 
todo,  que,  si  por  las  declaraciones  que  el  sefior  Co- 
lon tomase,  y  por  los  demás  medios  legales,  resul- 
tasen comprobados  los  indicios  que  habia  contra 
Manca,  y  se  corroborasen  con  otros  pruebas,  quería 
su  majestad  qne  le  arrestase  en  sn  casa  con  guar- 
dia da  vista,  le  ocupase  sus  papeles  y  le  tomase 
laa  dsclarociones  necesarias  de  inquirir,  dando 
cuenta,  por  si  fuese  necesario  estrecharle  la  pri- 
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sion  6  tomar  otrM  prOTÍdenoiM.  El  BeDor  Colon 
muidd,  por  aoto  del  mismo  día  29,  guardar  y  cum- 
plir esta  real  orden  7  que  m  contianaae  recibiendo 
declaración  á  los  dos  criodoa  do  Salnci.  Justo  Vi- 
yac  dijo  en  eata  segunda  declaración  qua  el  mar- 
tes 26  de  aqnel  mea  salió  Salnci  de  ni  cosa  i  las 
seis  de  la  tarde ,  y  no  to1ví6  hasta  poco  deepnes  de 
aoochecer,  y  í  poco  rato  entró  el  Harqnéa  de  Man- 
ca, se  encermroiijdieron  el  recado  de  qne  anadie 
sbrieeeD,7  luego  dejó  Salnci  cuatro  cartas  para 
echarlas  en  el  parte.  T  habiéndole  puerto  presen- 
tes los  BobreBcrit«s  exteriores  de  las  cuatro  cartas 
aprehendidas  la  noche  del  26,  dijo  que  solamente 
couociael  que  empesaba  con  la  palabra  A'uRCiatura, 
que  bien  se  acordaba  qne  lo  echó,  sin  quedarle 
duda  sobre  ello.  Pedro  Méndez  dijo  asimismo  que 
Salnci  salió  de  su  casa  la  tarde  del  martes  26,  en- 
tre seis  y  siete ;  que  después  de  esto  salió  también 
el  declarante  Ano  recado,  y  cnando  volvió,  qne  se- 
rian las  ocho  y  media,  poco  mis  ó  menos,  ya  encon- 
tró en  casa  i  su  amo  y  i  Manca  en  el  despacho,  y 
qne  ambos  se  marcharon  poco  después  de  Isa  nne- 
ve,  y  que,  aunque  no  podía  acordarse  con  certidam- 
bre  si  fneron  tres  ó  cuatro  las  cartas  que  entregó  d 
en  compaOero  Justo  para  llevar  al  parte  la  noche 
del  propio  dia,  no  le  quedaba  duda  de  qne  &I0 
menos  fueron  tres,  y  entre  ellas  la  dirigida  &  la 
Nimciaivra,  porque  se  le  quedó  en  la  memoria  con 
la  forma  de  letra.  Bn  seguida  se  recibió  nueva  de- 
claración á  Saluoi,  &  quien  se  pusieron  presentes 
los  anónimos  y  los  sobrescritos  bajo  los  cuales  ha- 
bían sido  dirigidos,  y  dijo  que  no  conocía  la  letra 
de  ninguno  de  ellos,  n¡  tenía  noticia  ni  presunción 
algnna  de  sus  autores.  También  se  recibió  declara- 
ción á  don  Juan  del  Torco,  quien  solamente  con- 
testó su  amistad  y  trato  diario  con  Saloci,  7  el  de 
éste  OOD  Manca.  Don  Jos£  Ponnci,  A  quien  se  puso 
preso,  confesó  asimismo  la  amistad  jr  trato  frecaen- 
te  de  estos  personas;  que  babia  oído  virías  veces 
i  Salnci  qne  se  veía  oprimido  de  la  justicia,  y 
qne  tenía  la  onlpa  de  elto  al  selor  Conde  de  Flo- 
ridablonca;  qne  habiendo  ido,  al  anochecer  de  un 
dia,  qne  no  hacia  memoria  cuál  fné,  al  cuarto  de 
Saloci  i  darle  un  recado,  no  le  permitieron  los 
criados  qne  io  viese,  diciendo  qne  había  visita  y 
tenían  orden  de  no  dejar  entrar  á  nadie ,  y  pregun- 
tando quién  era  la  visita,  le  respondieron  qne  el 
Marqués  de  Manca,  lo  qne  comprobó  el  declarante, 
porque  levanta  el  picaporte  de  la  puerta  donde 
estaban ,  y  viÓ  coa  efecto  á  dicho  Monea,  y  dando 
el  recado,  se  marchó.  Deanes  se  mandó  trasladar 
Ala  cárcel  Adon  Antonio  Abancini;  y  habiendo  da- 
do cuenta  el  sefior  Colon  de  estas  últimas  diligen- 
cias, le  dijo  el  seflor  Conde,  en  papel  del  dia  30,  qne 
qnedaba  enterado,  7  qne  daría  cuenta  A  sn  majes- 
tad de  lo  que  refería  en  sa  papel  del  dia  anterior. 
Se  le  hicieron  vArtaa  prevenciones,  7  se  le  dijo  qne 
llanca,  Turco  y  los  demás  debiui  evacnar  las  ci- 


M«,7  el  primero  ser  muy  observado,  7  BQ  letra  Dinj 
eiaminada7  reconocida,  pues  su  genioydeíaliogn, 
que  se  podían  buscar  7  probar  por  testigos,  cru 
mis  adaptables  A  la  extensión  de  los  papeln  qnt 
de  otro  alguno.  Y  en  una  postdata  de  este  p^  n 
advirtió  al  sefior  Colon  que  el  sefior  Conde  habii 
sabido  que  por  medio  de  un  tal  Timoni  h  kibit 
entregado  al  barón  de  Eonigsek  nn  papel  pin 
darlo,  como  lo  dio,  al  Nuncio  de  su  Santidad,  iÍd 
duda  con  el  On  de  que  se  advirtiese  olgims  con  1 
Puccíní ;  cnyo  papel  tenía  loa  sellas  de  haber  nli' 
do  por  alguD  agujero  de  la  cárcel  ó  pnertt,  j  ui 
convenía  estar  A  la  vistf ,  7  quitar  A  lo*  reoí  lu 
medios  de  escribir,  para  que  no  ee  comnnicsMn  lu 
excusas.  En  vista  de  esta  orden,  msndíel  •do' 
Colon,  por  auto  del  día  31 ,  entre  otras  cosai,  com- 
parecer á  su  presencia  A  don  Luis  TimoDÍ  j  ná- 
birle  declaración,  dando  cuenta  A  su  miJMttdiit 
cnanto  resnltáre.  En  su  declaración  dijo  Timimi 
que  el  día  29  de  aquel  mes  había  passdo  amo» 
un  italiano  llamado  Magro,  7  dejó  un  papel  ttrt 
do  con  cubierta  al  Nuncio  de  sn  Ssntidid,  pin 
qne,  si  el  declarante  iba  A  Aranjues ,  lo  eulngiM  1 
su  excelencia;  7  como  no  bnbieaeído,lodiíslM- 
ronel  Barón  de  Eonigsek  (lara  qne  bidés»  la  (t- 
trega.  En  seguida  ae  mandó  arrestar  A  Tímoní,  j 
habiéndose  evacuado  la  cita  que  bacía  «a  m  d>di- 
ración  del  italiano  llamado  Magro,  dijo  ésto  qte, 
aunque  conocía  A Timnni,  no  era  ciertc  qoenel 
dia  29  de  aquel  mes,  ni  en  otro  ninguno,  le  hiiiiitH 
entregado  carta  alguna  pora  el  Nuncio  oí  pin<itn 
persona.  De  resoltas  de  eata  contradiccioo,  fnrnn 
careados  Timoni  7  Magro  ó  Mango ;  y  conTsecidD 
aquél  de  la,  firmeza  con  qne  éste  sostuvo  qM  to 
le  había  entregado  la  carta  qne  decía,  expsst  qw 
la  habían  tirado  por  debajo  de  la  puerta,  j  pRM- 
mió  qne  hubiese  sido  echada  por  Hsngc.  Ls  bi- 
ta de  verdad  con  que  Timoni  se  cMidnjo  «a  n  i*- 
olaracion  dio  motivo  A  que  el  sefior  SapsrínM- 
dente  mandase  ponerle  dos  pares  ds  grillos,  por  rñ 
de  apremio,  pora  que  declarase  lo  cierto,  7  eos  «6«- 
to  declaró  que  había  escrito  por  sf  la  ctrtt  i»  1** 
trataba  sn  primera  declaración,  7  dirigida  al  hIv 
Nuncio,  dAndoIe  noticia  de  la  prisión  de  Turto,  por 
lo  mucho  qne  le  quería  7  protegía,  7  de  U  d«  Si- 
luci;  declaró  también  que  profeeaba  smiitsd  nb 
éste,  en  cn7a  casa  7  compafiía  había  comiiio  *lp' 
nos  días,  7  expresó  asimismo  qne  alguna*  rtM 
había  oido  quejarse  al  Marqués  de  Manca  de  fU 
no  empleaban  en  los  gobiernos  la  gente  eaft-  "> 
estas  diligencias  dio  cuenta  el  sefior  Coica  i  n 
majestad  por  mano  del  sefior  Conde,  qnien  '*  ^ 
rannicó  real  Arden,  oon  fedia  de  1.'  de  Josie,  ^ 
ciéndole,  entre  otras  cosos,  qne  el  arresto  ds  TinDs> 
7  otros  estaba  bien  basto  averígnar  so  compto- 
dad,  7eino  lotaviesea,  bastaría,  en  caso  ds  M 
hombres  ds  mala  ó  peligrosa  oondaota,  hwvw 
salir  de  Madrid,  7  Aqn  d«  M^ni»>*r"  ""''''' 
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lutanlM  6  domioilÍAdM  en  elloe;  qne  lí  m  CMnpro- 
b«bui  por  otroa  medios  1m  eepeciM  de  loi  papeleí 
propaladas  6  vertidas  por  el  Harqaéa  de  Hanca ,  de 
Diodo  qne  se  adminionlizMeii  los  indicios  qne  ya  re- 
soltttbtuí  contra  él,  podrís  el  señor  Colon  proceder 
al  arresto,  como  el  sefior  Conde  le  tenia  prevenido 
de  orden  del  Bey,  y  á  la  coupacion  de  papelea,  de- 
claraciones 7  careos  que  correspondiesen,  7sl  final 
de  esta  real  orden,  se  dijo  al  le&or  Colon  lo  si- 
guiante:  «Todo  lo  deja  el  Reyal  pmdentearbitrío 
de  nsla,  para  consoltar  j  obrar  segon  so  celo,  ins- 
tmccioD,  talento  y  ezperienoiaa. » Con  ristade  ella, 
mandó  el  sefior  Colon,  por  auto  de  2  de  Junio,  arrea- 
tar  por  «hora  en  sn  casa  al  Marqués  da  Hanca,  me- 
diant«  los  indicios  qne  resaltaban  contra  él ,  deján- 
dole nn  alguacil  de  vista  j  ocnpándole  todos  sos 
p^»elea,  1<»  cuales  se  examinsaen  por  don  Joaé  Per- 
nsndei  de  Villegas,  separando  loa  qne  pndiesen 
condBoir  i  esta  cansa ;  j  para  mayor  segnridad  del 
arresto,  mandó  que  quedasen  en  casa  del  Marqués, 
también  por  ahora ,  cuatro  soldados,  con  un  sargen- 
to y  cabo,  de  dia  7  de  noche,  hasta  nneva  orden, 
dando  cnenta  i  sn  majestad.  En  su  coosecnencia,  se 
procedió  al  arresto  de  Manca,  en  laforma  preveni- 
da en  este  anto,  la  mafiana  del  dia  3  de  Junio,  7 
habiéndose  dado  cuenta  inmediatamente  á  sn  ma- 
jestad, se  dqo,  de  sn  real  orden,  al  aefior  Colon,  en- 
tra otras  cosas,  qne  sn  majsstad  qnedaba  enterado 
del  arresto  de  Manca,  7  de  los  prudentes  motivos 
que  el  sefior  Colon  habia  tenido  para  ello.  En  se- 
guida se  recibió  declaración  á  Manca  7  i  algunos 
de  ana  criados  ,  se  «saminaron  sus  papelea,  se  his> 
cotejo  de  varios,  qne  Manca  reoonAoió  por  SU70S, 
con  los  anónimos  principales,  7  declararon  los  re- 
visores de  letras  ser  de  nua  misma  mano,  en  los  tét- 
DÚBoa  qns  despnes  se  reí eririn ;  7  habiendo  dado 
cuenta  si  aeflor  Colon  i  sn  majestad  por  mano  del 
sefior  Conde,  se  le  dijo  por  éste,  en  papel  de  6  de 
Junio,  qne  quedaban  en  su  poder  los  papeles  7  tes- 
timonios que  babia  remitido,  pero  qne  no  podia 
dar  nna  respuesta  positiva  sobre  los  puntos  que 
prsgantaba,basta  tomar  las  órdenes  de  su  majestad; 
7  en  una  del  dia  8  siguiente  dijo  el  aeflor  Conde 
al  sefior  Colon,  que  habia  dado  cuenta  al  Rey  del 
testimonio  7  papelea  que  habia  remitido  con  el 
tuyo  del  dia  6;  qne  su  majestad  quedaba  enterado 
de  todo,  7  habia  dado  sub  órdenes  para  que  al  Mar- 
qués de  Manca  se  le  recibiese  7  colocase  en  uno  de 
loa  encierros  del  cnartel  de  reales  Guardias  de 
Corpa,  donde  setaria  sin  comunioaoion  alguna  7 
con  todas  las  precanciones  conducentes  i  este  fin; 
que  el  aefior  Colon  podria  permitirle  nn  criado  i  las 
horas  precisas  de  comer,  desnudarse  7  vestirse,  con 
esmtinela  i  la  vista,  7  sólo  el  seOor  Colon  podría 
entrar,  con  lu  escribano  ó  personas  que  conviniesen, 
pora  recibirle  sos  deolsraoiones  7  careos.  T  que,  si 
el  Muqnés  declarase  oómplicea,  convenia  observar 
saoaUdadyoiroimstaQdsaiparano  apresurarse  Alofl 
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arrestos,  si  no  hnUere  otras  pruebas  6  adminículos; 
7  en  todo  caso  daria  cuenta  el  aefior  Colon  de  lo 
que  fuese  resaltando,  para  proceder  con  el  pulso  7 
circunspección  que  merecía  causa  tan  grsve,  y  con 
aprobación  de  sn  m^cstad.  En  an  consecuencia,  di6 
anto  el  sefior  Colon  para  trasladar  á  Manca  al  cuar- 
tel de  Guardias,  lo  que  se  verificó  la  noche  del  pro- 
pio dia  8,  en  el  modo  qne  prevenía  la  citada  real 
orden.  Véase  yacómo  en  las  diligenoiss  practicadas 
después  de  la  prisión  de  Salnci  se  encontraron 
comprobaciones  de  los  indicios  que  precedieron  á 
ella,  7  resnhsron  los  suficientes  pora  arrestar  al 
Marqués  de  Manca,  á  don  Juan  dsl  Turco  7  á  don 
Luis  Timoni.  En  ios  actuaciones  7  diligencias  pos- 
teriores á  la  prisión  de  estas  personas  se  descu- 
brieron vestigios  mis  eficaces  de  la  intervención  7 
oomplifiidad  de  Manca  y  Salnci  en  el  delito;  pero 
snspsndsrémos  por  ahora  la  exposición  de  ellos, 
porque,  según  el  método  propuesto,  conviene  anti- 
cipar algunos  discursos  7  observaciones  sobre  los 
indicios  qne  nuevamente  resultaron  en  este  perio- 
do de  la  causa,  y  su  legitimidad  y  suficiencia  para 
el  arresto  de  Manca,  Turco  y  Timoni.  Las  declara- 
ciones de  toa  dos  eriados  de  Baluci  comprobaron 
tan  eficazmente  los  indicios  que  precedieron  á  su 
prisión,  que,  auxiliados  de  los  otros  adminfcnlos 
qne  también  reeuttaron  de  las  diligencias  practi- 
csdas  al  mismo  tiempo,  los  elevaron  á  la  clase  de 
urgentísimos  i  indubitados.  Con  efecto  se  acreditó 
por  sliss  qne  las  cartas  aprehendidas  eu  el  parte  la 
noche  del  martes  26  de  Mayo  eran  las  mismas  que 
Salnci  habia  dado  á  uno  de  ana  criadoa  para  que 
Isa  llevase.  Loa  comprobantes  de  eata  identidad 
son :  1."  el  número  de  cartas,  pues  el  criado  con- 
ductor dijo  qne  eran  cuatro,  7  aunque  el  otro  ex- 
presó  que  eran  trea,  convino  en  el  careo  en  que 
efectivamente  eran  cuatro ;  2.°  las  sefiak  indubita- 
das de  algunas  de  estas  cartas,  pues  ambos  convi- 
nieron en  que  nna  llevaba  la  dirección  en  et  pri- 
mer renglón  del  sobre,  con  la  palabra  Ntmtiatura, 
7  habiéndoles  puesto  presente  la  aprehendida,  reco- 
nocieron ser  la  misma  qne  Salnci  había  dejado 
con  las  dsmas  para  llevar  al  parte;  3."  haber  ex- 
presado ambos  criados  qne  todas  las  cartas  qae 
dejó  Salnci  estaban  cerradas  con  oblea  negra,  cnyo 
comprobante  recibe  mayor  eficacia  por  la  circuns- 
tancia de  no  haberse  encontrado  en  el  reconoci- 
miento de  su  cuarto  mis  oblea  ni  lacre  qne  de  squel 
color,  7  no  ser  7a  de  oso  oomun,  por  haber  concluido 
cerca  de  tres  meses  intes  el  luto  riguroso  por  la 
muerte  del  sefior  don  Cirios  Ilf;  4."  haber  decla- 
rado el  criado  conductor  de  las  cartas  que  una  de 
ellas,  compafiera  de  la  dirigida  i  la  ífundatara,  era 
mis  gmesa  7  crecida  en  los  dobleces,  7  con  efecto 
lo  era  la  qne  se  dirigió  al  JfarqtUí  d«  ValUioHtoro, 
pues  contenia  dentro  otra  para  el  coronel  Paterno, 
7  copia  de  una  larga  representación  que  Salnci 
habia  hecho  á  sn  aujeatod  aquellos  días  ¡  6,"  haber 
ole 
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dicho  erte  mútmo  criado  que,  cuando  ecM  tas  car- 
tas por  el  agujero  del  parte,  advirtió  i  la  inmedia- 
ción de  él  un  pobre  ciego  qne  estaba  pidiendo,  j 
con  efecto  ee  hallaba  en  esta  disposiciou  nn  algua- 
cil disfrazado;  6.*  la  confonnidad  de  los  criados 
en  la  hora,  pues  ambos  expresaron  que  Saluci  dej¿ 
las  cartaa  para  llevar  al  parte  élas  nueve  y  cuarto, 
poco  mia  6  minos,  j  que  se  llevaron  inmediata- 
mente ;  cuya  hora  coincide  con  la  en  qne  fueron 
echadas  laa  coatro  cartas  aprehendidas,  y  era  la  de 
las  nueve  y  veinte  minutos,  según  la  mnestra  del 
escribano  de  la  Superintendencia.  Todas  estas  cir- 
cunstancias comprueban  con  tanta  naturalidad  y 
eficacia  que  las  caatro  cartas  aprehendidas  la  noche 
del  dis  26  fneroa  las  mismas  que  Saluci  dejd  á 
sus  criados  para  llevar  al  parte,  que  para  negar 
esta  verdad  es  preciso  cerrar  los  ojos  &  la  eviden- 
cio. La  obstinada  negativa  de  Saluci  en  su  decla- 
ración indagatoria,  en  vez  de  aprovecharlo,  presen- 
ta convencimientos  positivos  de  su  falsedad  y  per- 
jurio, y  de  la  reñnada  cautela  con  que  se  esforzó  á 
oscurecer  los  vestigios  de  su  complicidad.  Negó 
que  la  noche  del  26  hubiese  entregado  i,  los  crio- 
dos  cartas  algunas  para  el  parte ;  dijo  que  él  mismo 
fué  quien  eobó  por  el  agujero  de  él  las  dos  pora 
Vallesantoro  y  Calagnini,  7  ezpresú  que  otras 
tres  qne  dejó  i  los  criados  fueron  para  el  correo 
general.  Pero  ¿quién  preferirá  esta  declaración  da 
no  reo  indiciado  á  la  de  dos  personas  imparciales, 
que  la  desmienten,  y  en  laa  cuales  se  hace  una  re- 
lación tan  exacta  y  prolija  del  snceso  y  de  todas 
BUS  circunstancias,  que  por  si  misma  convence  la 
verdad  de  sus  aserciones?  Agrégase  i  esto  que  los 
dos  criados  da  Baluci  declararon  sin  apremio  ni 
coacción  alguna,  sin  haberse  confabalado  entre  sf 
ni  con  otra  persona,  y  á  los  onarenta  y  ocho  horas 
de  verificado  el  suceso ;  circunstancias  los  más  opor- 
tunas para  reconocer  en  sus  declaraciones  aquella 
verdad  pura,  que  suele  ser  poco  comnn  cnondo  la 
seducción,  Ise  insinuaciones,  la  cantelay  la  consi- 
deración de  los  resultas  han  hecho  sus  acostum- 
brados oficios.  Quedemos,  pues,  asegurados  de  la 
eficacia  de  estos  nuevos  indicios,  ó  sean  adminícu- 
los comprobatorios  de  los  qne  procedieron  á  la  pri- 
sión de  Saluci,  y  analicemos  los  que  dieron  mo- 
tivo ¿  la  de  Manca,  Turco  y  Timoni.  Tase  ha  dicho 
que  en  el  acto  de  ejecutarse  el  arresto  de  Saluci 
se  presentó  Manca  en  casa  de  éste,  y  preguntó  al 
eefior  Colon  qué  era  aquello,  y  sin  haberle  contes- 
tado otra  cosa  más  que  sentia  se  hubiese  presenta- 
do, se  retiró.  Este  acaecimiento  debió  infundir  en 
el  ánimo  del  seDor  Colon  alguna  sospecha  sobra  la 
complicidad  de  Manca,  mayormente  cuando  ya 
constaba  en  los  autos,  por  la  certificación  de  Ville- 
gas, relativa  á  las  noticias  de  la  persona  de  con- 
fianza á  quien  se  habia  encargado  la  observa- 
ción de  Saluci,  qne  en  la  matUuia  de  aqnel  mismo 
día  se  habia   dirigido    éste    desde    la  casa    de 


Correos  i  la  de  Uanca,  donde  permaneció  deada 
poco  más  de  las  dies  y  media  hasta  cerca  d«  li 
una.  Sin  embargo,  la  prudente  conducta  del  Ht« 
Colon  se  abstuvo  de  practicar  gestión  algún»  tm 
resfiecto  á  Manca,  y  se  contentó  con  dar  coentsi 
su  majestad  del  suceso;  de  cuya  real  orden  m  ti 
dijo,  el  dia  29,  qus  bien  quisiera  su  majestad  qn 
hubiese  tomado  el  partido  de  pasar  á  reconocertey 
ocuparle  los  papeles,  dejándole  arrestado  en  «a  cm; 
pero  que,  sin  embargo,  las  prudentes  refleiiouM  dal 
sefior  Colon  sobre  tas  calidades  de  este  snjeto  ht- 
bian  hecho  fuerza  al  Boy  para  excusar  y  no  d» 
aprobar  su  conducta  en  este  punto.  Eetaa  eIpnl¡^ 
nes  de  la  real  orden  debieron  confundir  IMiiki, 
y  contener  la  animosidad  con  qne  ha  declomadocoii- 
tra  el  seOor  Colon,  atribuyendo  el  procediniaiitii 
contra  su  persona  á  parcialidad  y  condesceiMieiidi 
con  los  ideas  del  sefior  Conde ,  pues  ciertamsiits  no 
pnede  presentarse  una  apología  más  complsti  mi- 
tra esta  impostura ,  que  la  real  orden  qne  titee  n- 
puesto  de  la  consideración  q&e  tuvo  el  stfiorCotM 
con  respecto  i  Manca,  y  que  no  dejó  decstustci- 
trafieza  á  su  majestad ;  sin  embargo,  se  le  prensa 
por  dicha  real  orden  que,  si  por  las  dectsncioMi 
que  tomase,  y  por  los  demaa  medios  legsle(,r(siit' 
tassn  comprobados  los  indicios  qne  babit  «Mn 
Manca,  y  se  corroborasen  &on  otras  prosbu, fie- 
ría  el  Bey  que  se  le  arreatase  por  ahora  en  n  mu 
con  guardia  ds  vista,  se  te  ocupasen  suiptiHlMj 
se  le  tomasen  declaraciones  de  inquirir.  Ls  coa- 
probación  de  los  primeros  indicios  te  vmíti  I» 
completamente  con  el  resultado  de  las  diligcocÍM 
que  precedieron  al  arresto  de  Manca,  que  «InM 
Colon  no  hnbiera  desempe&ado  dignamentendiü- 
gacion  si  lo  hubiera  omitido  6  dilatado.  ElpniíH 
indicio  fué  haber  pasado  Saluci  á  ctsa  de  Hun 
la  maSana  del  dia  28,  y  permanecido  en  dUdode 
laa  diez  y  media  hasta  cosa  do  la  uno.  Esta  circov 
tanda  por  ef  sola  pudiera  considerarse  i ndiferesl^ 
pero  ea  preciso  observar  que  en  dicha  miiut 
del  28  correspondia  la  respuesta  á  las  dn  nrui 
anónimas  aprehendidas  en  «1  parte  la  noch«  delJfh 
en  las  cuales  se  encargaba  á  don  Carlos  Bnttj  •! 
sefior  don  Manuel  Godoy  qne  en  sobreicritotídM 
Silvestre  Siberina  y  don  Norberto  Nobaia  Im  ""■ 
dicosen,  por  el  primero  ti  habian  entregado  «IBcf 
y  Beina  el  otro  papel  anónimo  intitslado  0^«- 
«fon  del  Conde,  qne  les  habian  dirigido  «n  l!d« 
aquel  mes,  y  por  el  segundo  que  no  le  habita  n- 
tregado.  Estos  sobrescritos  se  pusieron  y  toottfoft 
en  rirtod  de  la  real  orden,  en  la  lista  del  psrtepi*- 
sentadaol  público  dicho  dia28.  SalDoÍ,iÍD«Dil>*^ 
go  do  que  los  carteros  le  llevaban  los  otrttt  i  « 
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racion  indagatoria,  fué  á  ver  y  leer  la  lista,  diái' 
mafiona  del  26,  en  donde  precisamente  btUsri*  tos- 
tados los  dos  sobrescritos  para  don  Si1*estn  diw- 
riña  y  don  Norberto  Nobora.  Y  ¡uibi^áMf  ^ 
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gido  ¡DmediataraeDte  ¿  casa  de  Mane»,  7  permane- 
cido con  él  desde  lan  diez  y  media,  poco  más,  hasta 
c«rca  de  la  una,  no  es  posible  proscindir  de  la  Hos- 
pecha  de  qae  esta  larga  visita  terminó  i  conferen- 
ciar la  novedad  de  los  sobrescritos  anotados  en  la 
líata  del  parte.  El  sej^ondo  indicia  faé  haberstr 
presentado  Manca  en  casa  de  Saluci  en  el  acto  da 
la  prisión  de  é«te,  que  se  hizo  á  las  ocho  de  la  no- 
C'b«del  dicho  dia28,pnesesta  visita  de  nna  persona 
con  qnien  3b1dcÍ  había  p» rmanecido  desdo  las  diez 
y  media  basta  cerca  de  la  nna  de  aquella  misma 
maflana,  redobla  las  sospechas,  j  cnando  menos, 
persnade  que  entre  ambos  mediaba  amistad  7  oon- 
fi»"*"  muy  estrecha  j  muy  digna  de  consideración, 
atendidas  los  circnnstancias  de  la  cansa.  SI  indicio 
tercero  fné  haber  resaltado  por  las  declaraciones 
d«  loa  dos  criados  de  Saluci  qne  éste  y  Manca  es- 
tavieron  encerrados  la  noche  del  26,  desde  las  ocho 
hasta  lu  nueve  7  cnarto,  poco  mis  £  menos,  habien- 
do dado  6rden  para  qne  nadie  entrase  á  los  cria- 
doa,  nna  de  los  cnalos  dijo  qne  los  vi6  escribiendo, 
7  otro  en  acción  de  escribir,  7  qne  refrescaron  agua 
de  limón.  Este  indicio  se  fortifica  con  la  negativa 
d«  Salnci,  pnes  no  pudiendo  negarte,  6  dudarse 
de  U  certesB  de  haber  estado  cerrado  con  Manca 
aquella  noche,  por  haberlo  contestado  con  nnifor- 
midad  los  dos  criados,  7  espresado  ambos  unas 
mismas  idénticas  circunstancias  del  svceeo,  el  em- 
peEo  de  negarlo  persuade  vivamente  que  el  en- 
cierro no  í\ié  inocente,  7  qne  el  resaltado  fueron  las 
cartasauónimasaprehendidasenel  parte  aquella  no- 
che. El  cnarto  indicio  fué  que  en  otras  anteriores 
estuvieron  ignalraeote  encerrados  Manca  7  Saluci, 
con  igual  Arden  i  los  criados  para  que  á  nadie  per- 
mitiesen la  entrada,  segnu  depusieron  los  mismos 
criados  7  se  comprobé  por  la  declaración  de  don 
José  Panucci ,  que  dijo  que,  aunqae  aquellos  no  le 
permitieron  ver  i  Saluci  una  noche  que  pasó  á  su 
casa  á  darle  cierto  recado,  por  hallarse  cerrado  con 
Manca,  el  declarante  levantó  el  picaporte  de  la 
puerta  donde  se  hallaban,  y  vio  con  efecto  á  éste. 
El  indicio  quinto  faé  la  amistad  y  conñanza  de 
Manca 7  Saluci,  contestada  por  casi  todas  las  per- 
sonas que  declararon  en  este  periodo  de  la  causa. 
El  sexto,  las  quejas  vertidas  de  Manca,  sobre  que 
no  se  empleaba  en  loa  gobiernos  la  gente  capaz ;  cu- 
ya especie,  qne  Timoni  declaró  haberle  oído,  coin- 
cide con  machas  de  las  estampadas  en  el  anónimo 
principal.  T  el  séptimo,  que  el  contenido  de  éste 
demostraba  que  sa  autor  trataba  con  ministros  ex- 
tranjeros, 7  no  carecía  de  noticias  relativas  á  ma- 
terias de  Estado;  circunstancias  qne  cuadraban 
mny  oportunamente  al  Marqués  de  Manca.  Todos 
estos  indicios  precedieron  ¿  su  arresto,  sin  embar- 
go de  qne  él  tuvo  la  animosidad  de  exponer,  en  la 
representación  que  dirigió  á  su  majestad  con  fecha 
da  31  de  Marzo  de  1792,  que  no  hubo  otro  que  ho- 
k«  ido  caBualmante  i  visitar  i  Salaoi  al  tiempo 
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qne  se  estaba  ejecutando  tu  prisión.  Ellos  son  tan 
nrgentes  7  tan  légale*,  y  reanltaron  tan  bien 
comprobados  en  el  proceso,  qne,  ádn  cuando  se  hu- 
biera tratado  de  un  delito  ordinario,  no  podri» 
menos  de  haberse  estimado  la  prisión;  ¿cómo,  pues, 
deberia  haberse  omitido  cuando  te  aspiraba  á  des- 
cnbrir  los  autores  de  nn  crimen  horrendo,  ofensivo 
¿  la  soberanía  y  trascendental  á  nnos  resultas  coya 
memoria  horroriza?  ni  ¿cómo  podrá  persuadirse 
que  tantos  y  tan  uniformes  adminículos  reunidos 
directamente  contra  la  persona  del  Marqués,  no 
fuesen  suficientes  i  estimar  su  complicidad  con 
respecto  á  sólo  el  objeto  de  arrestarlo,  para  asegu- 
rar mis  bien  la  averiguación  7  las  resultas  del  pro- 
cedimiento? Otra  conducta  hubiera  degenerado  en 
indolencia  impropia  de  un  juez,  que  i  las  obliga- 
ciones de  su  oficio  reunía  el  desempefio  de  nn  par- 
ticular encargo  del  Soberano  para  descubrir  los 
autores  7  cómplices  del  anónimo,  que  excitó  tan 
vivamente  su  real  indignación.  La  prisión,  pnes,  da 
Manca  fué  jUstliima  é  inevitable,  como  decretada 
en  fuerza  de  unos  indicios  de  eficacia  mR7  supe- 
rior i  la  que  en  concepto  legal  ae  estima  suficiente 
para  arrestar ;  7  esta  verdad ,  qne  no  podrá  negarse 
por  quien  ha7a  saludado  loa  principios  de  la  ju- 
risprudencia criminal,  recibe  una  comprobación 
incontestable  al  observar  que,  de  las  diligencias  y 
reconocimientos  practicados  en  el  tiempo  qne  me- 
dió desde  que  Manca  foé  arrestado  en  su  casa  hasta 
que  se  le  trasladó  al  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Corps,  resultaron  otros  indicios  vehementísimos  de 
ser  el  verdadero  autor  7  escritor  de  los  anónimos. 
Así  vamos  i  demostrarlo ;  pero,  para  no  interrum- 
pir el  discurso  con  digresiones,  conviene  decir  an- 
tes qne  las  prisiones  de  Turco  7  Timoni,  decreta- 
das también  en  este  periodo  de  la  causa,  fueron 
consecuencia  de  laa  fundadas  sospechas  de  que 
ignalmente  resultaron  contra  ellas.  Con  efecto,  la 
estrecha  amistad  de  Turco  con  Saluci ,  que  llega- 
ba al  extremo  de  comer  en  su  compafiia  casi  todos 
tos  dias,  y  la  circunstancia  de  ser  un  confidente 
que  se  odmitia  i  loe  congresos  nocturnos  de  Manca 
y  Satoci  en  casa  de  éste,  agregada  i  su  calidad 
de  extranjero,  ain  ocupación  ni  destino  en  esta  cor- 
te, no  debieron  mirarse  con  indiferencia,  cuando  se 
aspiraba  á  doecabrír  los  verdaderos  autores  7  cóm- 
plices de  un  delito  de  que  Saluci  resultaba  indi- 
ciado. Con  respecto  á  Timoni  hubo  también  los 
fundadas  sospechas  consiguientes  d  su  amistad  con 
Saluci,  i  BU  extranjeda  7  i  la  oficiosidad  de  ha- 
ber dirigido  al  Nuncio  de  sn  Santidad,  por  medio 
del  Barón  de  Eonigsek,  la  carta  relativa  i  los  pri- 
siones de  Turco  7  Saluci ;  cuyas  sospechas  recre- 
cieron con  la  falsedad  7  perjnrio  que  cometió  en 
su  primera  declaración ,  en  que  achacó  la  entrega 
de  aquella  carta  al  italiano  Mango,  qaien  lo  des- 
mintió y  convenció  en  el  careo,  y  cuyo  convenci- 
miento lo  precisó  i  confesar  en  declaración  poste- 
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rior  que  con  efecto  habiA  lido  et  autor  de  aqaell» 
carU.  Volviendo  %bon  i  loa  tikUcioe  qna  reenlU- 
Ton  contra  Hanca  deapnea  del  arretto  en  au  caaa, 
ae  obaamuti,  para  preaentarloa  con  exactitnd,  el  or- 
den con  qne  se  actaaron  taa  diligenoiaa  en  eete  in- 
termedio. En  la  declaración  que  ae  le  recibió  en  4 
de  Jnnio,  ae  le  puaieroo  preaentea  loa  anónimoa 
principales,  laa  cartas  7  aobrewritoa  con  que  ba- 
bian  sido  dirigidos,  j  loa  d«  las  aprehendidas 
en  el  parte  la  ñocha  del  26,  y  dijo  que  no  co- 
nocía la  letra  de  ninguno  de  estoa  papelea,  ni  aabla 
quién  fuese  aatoi  de  ello*.  Contestó  sn  amiatad  j 
trato  f reonente  con  Salnci ;  dijo  qne  la  última  vea 
qne  estuvo  en  cosa  de  éate  foé  como  ocho  ó  diez 
dias  intes  de  en  prisión,  7  preguntado  ai  «tuvo 
en  ella  el  martes  26  de  Mayo,  respondió  qne  no  ee 
acordaba  positivaoiente  qna  estuvo  en  este  día; 
pero  ai  resultase  por  otra  parte,  no  lo  negaba.  I^ 
el  dia  5  siguiente  so  le  tomó  otra  declaración,  en  la 
cual  dijo,  sin  sor  preguntado,  qne  habiendo  refle- 
xionado mejor  aobre  ai  eatuvo  6  no  en  caaa  de  Sa- 
Inoi  la  noche  del  26  de  Hayo,  se  babia  acordado, 
aio  quedarte  duda,  que  au  «atuvo  en  ella  la  noche 
de  dicho  dia ,  y  qne  Salnci  eatuvo  en  la  anya  U 
mallana  de  él ;  de  suerte  qne  la  última  vea  qne  vio 
&  Salnci  en  su  oaaa  fué  unoa  ooho  ó  dies  diaa  an- 
tes de  su  prisión,  i  lo  qne  aa  debia  estar;  enmen- 
dando en  esta  parte  lo  que  bahía  diobo  en  la  de- 
claración del  dia  anterior.  Y  expresó  también  en 
¿sta  que  habia  oido  quejarae  repetida*  veoes  á  Sa- 
luci  de  los  juecea  qne  votaron  en  el  pleito  de  la 
Télit,  y  de  que  en  él  había  tenido  por  contrario  al 
eefior  Conde  de  Florídablanca.  Aqui  ya  es  preciao 
observar  la  tímidas,  la  vacilación  y  1»  cautela  con 
que  se  explicó  Manca  aobre  haber  visitado  á  Saln- 
ci la  noche  del  26.  Bn  la  primera  declaración  dijo 
qno  no  lo  negaba,  si  resultase  por  otn  parte;  y 
resaltando  por  las  declaraoionea  unifonues  y  cir- 
cunstanciadas de  loa  criados  de  Balnoi,  que  efec- 
tivamente estuvo  en  easa  de  éste,  cerradoa  ambos 
y  escrifaiendolanocbe  de  dicho  dia,  su  declaración 
debia  mirarse  como  una  contestación  positiva  de 
este  hecho  importantísimo.  Conoció  en  la  aegunda 
declaración  el  descubierto  qne  habia  padecido 
en  contestarlo,  y  entóacea  nao  de  la  cautela  de 
retractarlo,  asegurando  poaitÍTsmente  que  no  es- 
tuvo en  casa  de  Salnci  la  noche  de  dicho  dia;maa 
¿qué  eficacia  podrá  tener  esta  retractación  estudiada 
de  la  primera  declaración,  vacilante  y  cautelosa, 
en  cotejo  con  laa  de  doa  testigos  presenciales,  que 
aseguraron  aquel  hecho  de  propia  oieociailaa  cua- 
renta y  ocho  horas,  poco  máa,  de  haber  ocurrido,  y 
con  unaa  sellas  tan  uniformes  y  expresivas,  queex- 
cluyen  positivamente  todo  concepto  da  duda?  El 
cuidado,  pues ,  y  el  empeDo  de  negarlo,  ¿  no  arguyen 
en  Manca  un  conocimiento  positivo  de  que  la  con- 
teatscion  seria  un  indicio  eficaz  de  su  complicidad 
en  el  delito,  tanto  más  fundado,  Avista  de  qne  n] 


en  dichas  declaraciones,  ni  en  las  posteríoroa,  ■« 
atrevió  i  selialar  el  paraje  on  qne  hubiese  catado  la 
noche  del  26,  í  la  hora  en  qne  loa  criados  de  Sa- 
lud dijeron  qne  estuvo  cerrado  oon  éste  y  em  au 
caaa?  Fuera  de  esto,  es  preciso  observar  tambivn 
la  cuidadosa  reserva  de  Manca  en  habo-ae  deagn- 
tendido  en  ambas  deolaracionea  de  la  larga  visita 
qne  le  hizo  Balnoi ,  la  mafiana  del  dia  28  de  Hayo, 
en  que  ae  dirigió  ian  casa  desdo  la  do  Correos,  dea- 
puea  de  leer  la  lista  del  parte,  en  qne  estaban  ano- 
tados los  sobrescritos  para  don  Silvestre  Síberina 
y  don  Norberto  Nobara;  cuya  omisión,  qne  siempre 
seria  reparable,  es  mocho  más  sospechna,  atcoidi- 
da  la  circunstancia  de  haber  sido  Manca  pregtmta- 
do  aobre  su  trato  con  Saluci  y  vbitas  que  ae  ha- 
cían tecfprocameate,  y  persuade  vivamoite  qm  la 
materia  de  aquella  larga  conferencia  seria  de  nove- 
dad de  loesobrescrítos  anotados  en  la  lisU  del  parte; 
pero  aigamos  los  pasca  de  laa  diligencias  nhario- 
res.  El  dia  5  de  Jnnio  se  recogieron  por  el  oomiaa- 
río  y  escribano  principal  de  la  superíntendeoeta 
varios  pieles  de  los  encontrados  en  la  habitacdon 
de  Manca,  cuya  separación  presenció  éste,  y  pare- 
ciendo que  la  letra  do  alguno  era  semejante  á  la  da 
loa  anónimos  y  oartas  apr^endidaa,  ae  mandó,  por 
auto  del  propio  dia,  qne  dos  revisores  de  loa  nom- 
brados por  el  Consejo  hiciesen  reconocimiento  y 
cotejo  de  unoa  y  de  otros,  y  declarasen  sobre  su 
semejanza  ó  deaemejanza.  Los  papeles  aprehendido* 
á  Manca,  que  ae  tuvieron  presentes  para  este  reoo- 
nocímiento  y  cotejo,  fueron  una  receta  de  tintara 
de  quina,  firmada  por  el  doctor  Sobral;  una  copia 
do  cartaal  excelentísimo  sefior  Arzobispo  deTotedo; 
otra  carta  qne  comenzaba  con  estas  palabras ;  «Seftor 
don  Francisco  Antonio  Moreno  Eacandoni;  otrasdoa 
en  forma  de  memorial;  otro  «t  cuartilla,  qne  empe- 
zaba con  laa  palabras :  i  El  Conde  de  Florídablancaí; 
una  letra  de  cambio,  firmada  de  don  Manoel  De- 
litala,  marquéa  de  Manca,  y  una  lisU  do  vestido* 
yropaa.  Hecho  por  losreviaorea  el  reoonoaimianto 
y  cotejo,  declararon  qne  los  tres  renglones  paealss 
en  la  receta,  que  decían :  Se  luimda»  tonar  do*  m- 
»o$  eomvnade  ánudio  euartillotodotlo*  áioMfportU- 
gwn  tiempo,  eran  escritos  por  la  misma  mano  qne 
escribió  los  anónimos  titulados  Conftrío»  del  Cba- 
de  da  FloridablMca.  Los  otros  oinoo  papeles  anó- 
nimoa, de  loa  ntimeroB  3.°,  4.°,  6.°,  6.*  y  7."  (son  las 
cartas  con  que  se  dirigieron  los  anónimos  principa- 
les i  Rnta  y  al  seflor  Qodoy,  y  las  dos,  igaalnenta 
anónimas,  qne  se  aprehendieron  en  el  parte  la  noche 
del  26  de  Mayo,  con  dirección  á  estas  dos  peraonaaX 
y  los  aobreecrítos  sefiaiados  con  las  letras  A  y  B 
y  con  los  números  3.°  y  4."  dapticado.  Esto*  cinco 
sobreacijtos  son  los  que  inclnyeron  aquellos  cim» 
píceles  anónimos.  Dijeron  también  los  revisore* 
qne  ae  notaba  qne  el  escritor  ae  propnso  fijar  d 
mayor  cuidado  en  desfigurar  en  lo  posible  tu  ca- 
rácter de  letra  natonl,  Tal^doM  pan  esto  da 
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DEFENSA 
cortar  U  ploma  de  distinto  temple  y  da  variar  loa 
caídos  j  algonaa  figuras;  expresaron  aaimiamo  que 
aanqne  los  sobrescritos  de  las  letras  C  y  D  pare- 
cían de  diatinto  carácter  de  letra  que  los  domas  pá- 
pelas ,  guardaban,  no  obstante,  la  miama  luiifor- 
midad,  aunque  mayor  cuidado  en  el  disimulo  y 
corte  de  pluma  en  el  de  la  letra  C,  por  lo  que  ae  in- 
clinaban, con  bastante  fundamento,  i  que  estaban 
eacritos  de  la  propia  mano  que  escribió  los  anóni- 
mos titulados  ConfetUm,  y  los  tres  renglones  de  la 
receta,  con  lo  demás  citado.  Y  deapnes  de  exponer 
loa  fundamentos  de  su  juicio,  concluyeron  dicien- 
do qae  no  se  podia  dar  una  cosa  mis  clara  y  de- 
mostrable, ¿nn  cuando  lo  leconocieseu  otras  perso- 
nas poco  instruidas  en  el  couocimiento  de  letras. 
Para  qne  de  ningnn  modo  podiese  dudarse  de  la  le- 
gitimidad y  oportunidad  de  este  cotejo,  se  mandd, 
por  aoto  del  dia  6,  que  Manca  declarase  si  eran  de 
sn  pnBo  los  papeles  que  se  le  aprehendierony  hablan 
servido  para  él;  y  cou  efecto,  declaró  que  eran  de 
BQ  letra  loa  tres  renglones  puestos  en  la  receta  del 
docUrr  Sobral,  una  copia  de  carta  escrita  al  sefior 
Aixobispo  do  Toledo,  nna  carta  paia  don  Francis- 
co Moreno  Escanden,  un  borrador  de  memorial  i 
nombre  de  don  Manuel  Delitala,  otro  medio  plie- 
go qae  empezaba  con  la  palabra  *h  iffnorcmcia,  y 
otra  noticia  de  varias  ropas  en  medio  pliego;  todos 
los  cnales  se  tuvieron  presentes  para  el  enunciado 
reconocimiento  y  cotejo.  En  su  vista,  mandó  el  se- 
fior Colon  sacar  testimonio  de  la  declaración  de  loa 
revisores,  y  del  reconocimiento  de  los  papeles  he- 
cho por  Manca,  para  dar  cuenta  con  él  y  con  los 
mismos  pieles  á  su  majestad,  ¿ai  se  hizo  por  me- 
dio de  nn  postilion,  en  el  propio  dia  6  de  Junio, 
con  cuya  fecha  conteatú  el  sefior  Conde  al  seBor 
Colon  el  recibo  del  testimonio  y  papel,  y  le  dijo 
qne  no  pedia  darle  reapuesta  positiva  sobre  los  pun- 
tos qne  preguntaba,  hasta  tomar  las  árdenes  do  su 
majestad,  lo  que  ejecutaria  al  dia  signiente;  y  con 
fecha  de  8  le  dijo  que  habia  dado  cuenta  al  Rey 
del  testimonio  y  papeles ;  que  sa  majestad  queda- 
ba enterado  de  todo,  y  que  habia  dado  sus  órdenes 
para  que  se  recibiese  y  colocase  á  Monea  en  uno  de 
los  encierros  del  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Corpa,  donde  estaría  sin  comunicación  y  cou  todas 
las  precauciones  conducentes  A  este  fin.  Y  i  vista 
detantosy  tan  autorizados  indicios,  ó  mis  propia- 
mente, de  tantas  y  tan  recomendables  pruebas,  ¿to- 
davía tiene  Manea  valor  para  exponer  al  trono  qne 
padeció  inocMite ;  que  el  procedimiento  contra  su 
peiMina  tuvo  el  objete  de  presentar  autor  del  anó- 
nimo A  otro  personaje  de  carictw  mis  elevado,  y 
que  i  sn  prisión  no  precedió  otro  indicio  que  el  de 
haber  ido  i  visitar  casualmente  i  Salnci ,  cuando 
■e  estaba  ejecutando  su  arresto  ?  ¿  Serla  creíble  qne 
cuando  el  proceao,  que  existía  arohivado  en  la  ae- 
eretarla  de  Gracia  y  Justicia,  presentaba  i  bnlto  los 
fwtTWoinúentoa  mis  eficaces  de  bu  complicidad  ó 
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interreacion  en  el  ddíto,  y  de  qna  el  procedi- 
miento contra  sn  persona  faé  dictado  expresamen- 
te por  el  Soberano,  en  vista  de  los  testimonios  y 
papeles  qne  lo  indicaban  autor  del  anónimo,  osa- 
se exponer  al  Soberano  mismo  que  la  cansa  fná 
fragnada  en  fuersa  da  órdenes  privadas  do  na 
secretario  de  su  majestad ,  que,  como  pereonalmen- 
te  ofendido  y  apasionado,  preocupaba  sn  rectitud? 
¿Cuilos  son  estas  órdenes  privadas,  ó  qué  pruebas 
se  presentan  á  ofrecen  de  la  preocupación  y  sor- 
presa con  qne  m  suponen  obtenidas  ?  Estas  expre- 
siones BOU  unas  falsedades  punibles,  que  no  pneden 
oirse  oi  leerse  sin  llenuae  de  interior  fatiga.  Las 
mismas  reales  órdenes,  que  Hanca  llama  privadas^ 
convencen  que  efectivamente  fueron  dictadas  por 
el  Soberano,  coafnnden  esas  falsas  ideas  de  sorpresa 
y  preocupación  i  qne  se  atribuyen,  y  persuaden 
también  que  el  Marqués  de  Hanca,  en  vez  da  haber 
tenido  en  el  sefior  Conde  un  enemigo  embozado, 
como  supone, debió  i  su  circunspección  y  pruden- 
cia una  consideración,  que  no  pareóla  la  mis  regu- 
lar en  las  circunstancias.  Con  efecto,  cuando  el  Be- 
flor  Colon  dio  cuenta  de  qne  Manca  se  habia  pre- 
sentado en  la  h^itacion  de  Salnoi  al  tiempo  del 
arresto  de  éste,  extrafió  su  majestad  que  no  hubiese 
tomado  el  partido  de  pasar  á  ocnparle  y  reoonocer- 
le  BUS  papelea,  dejindole  arrestado  en  su  casa;  mas, 
sin  embargo,  solamente  se  le  dijo  en  la  real  or- 
den de  29  de  Mayo,  que,  si  por  las  declaraciones 
qne  tomase,  y  por  los  demás  medios  legales, re- 
sultasen comprobados  los  indicios  qne  habia  con- 
tra  Manca,  y  se  corroborasen  con  otras  pruebas, 
quería  el  Rey  que  sa  le  arrestase  por  ahora  en  su 
casa,  con  guardia  de-  vista.  En  otra  real  orden 
del  dia  30  se  dijo  al  sefior  Colon  que  Manca  debía 
ser  muy  observado,  y  su  letra  muy  examinada  y  re- 
conocida, pnes  su  genio  y  desahogos,  que  se  podían 
probar  por  testigos,  eran  mis  adaptables  i  la  ex- 
tensión de  los  papeles  que  los  de  otro  alguno.  En 
otra  de  1.°  de  Junio  se  le  dijo  que  si  se  comproba- 
ban por  otros  medios  las  especies  de  los  papeleSi 
propaladas  ó  vertidas  por  el  Marqués  de  Manca,  de 
modo  qna  se  admínicuiasen  los  indicios  que  ya  re- 
sultaban contra  él,  podría  el  sefior  Colon  proceder 
al  arresto,  como  le  estaba  prevenido  de  orden  del 
Bay,  y  i  ocnparle  sus  papeles.  Por  otra  de  4  de  Ju- 
nio se  dijo  qne  en  majestad  quedaba  enterado  del 
arresto  de  Henea,  y  de  los  prudentes  motivos  que 
el  sefior  Colon  había  tenido  para  ello.  Cuando  el 
seOor  Colon  di6  cuenta  del  reconocimiento  y  cotejo 
de  los  revisores,  y  de  los  papelea  ocupados  i  Man- 
ca, le  dijo  el  sefior  Conde,  en  papel  de  6  de  Junio, 
qne  no  podía  dar  respuesta  positiva  sobre  los  pun- 
tos que  preguntaba  hasta  tomar  las  órdenes  de  sn 
majestad.  Y  en  una  del  dia  8  siguiente  se  le  dijo 
qne  su  majestad  qnedab»  enterado  del  teatímonio 
y  papeles,  y  que  habia  dado  sus  órdenes  para  que 
ae  recibiese  y  colocase  i  Hanca  en  noo  de  loa  en- 
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cierros  del  cuartel  de  realea  anardiafi,  donde  eeU- 
ria  sin  comauicacion.  Todaa  estas  reales  úrdenes 
persuaden  á  porfía  la  consideración  que  se  tuvo  á 
la  persona  de  Hanca,  y  que  el  sefior  Conde  nada 
más  hizo  qne  comunicar  al  sefior  Colon  las  que  su 
majestad  le  mandi}  expedir.  Si  fuese  cierto  el  em- 
pefio  que  Manca  atribuya  al  sefior  Conde,  ¿se  habria 
prevenido  al  sefior  Colon  que  no  procediese  á  en  ar- 
resto hasta  que  so  comprobasen  los  indicios  que  des- 
de un  principio  resoltaron  contra  él?  Si  las  órdenes 
eran  privadas  y  dependían  del  arbitrio  del  sefior 
Conde,  ¿cómo  dijo  éste  al  eeñor  Colon,  en  el  papel 
de  6  de  Junio,  que  no  podía  darle  respuesta  positi- 
va sobre  los  puntos  qne  preguntaba,  hasta  tomar 
las  órdenes  de  su  majestad?  Esta  circunspección, 
este  miramiento,  ¿no  convencen  perentoriamente 
la  falsedad  de  las  declamaciones  de  Manca,  yjusti- 
6can  hasta  el  más  alto  grado  ts  conducta  del  sefior 
Conde?  Pero  es  superfino  fatigar  con  tales  discur- 
Boe  la  atención  del  Consejo,  cuando  el  sefior  Conde 
confia  que  su  majestad  tendrá  la  bondad  de  man- 
dar instruirla  de  que  las  citadas  úrdenes  fueron 
dadas  e]q)re8amente  por  su  majestad  mismo,  qne 
Ti6  y  reconoció  los  papeles  ocupados  á  Manca,  y  el 
testimonio  del  cotejo  y  declaración  de  los  reviso- 
res, y  que  estimó  estos  indicios  por  más  que  sufi- 
oientea  para  mandar  trasladarlo  al  cuartel  de  reales 
Guardias.  Entonces  se  presentará  más  de  lleno  su 
confusión  y  convencimiento,  y  el  Consejo  tendrá  la 
mayor  instrucción  que  cabe  apetecer  para  calificar 
el  mérito  de  sn  exposición  animosa  y  falaz.  Mas, 
entre  tanto,  sea  lícito  al  seBor  Conde  recordar  rá- 
pidamente los  demás  indicios  y  pruebas  qne  en  el 
progreso  de  la  causa  poeterior  á  la  prisión  de  Man- 
ca resultaron  contra  él  y  los  demás  procesados. 
Este  recuerdo  termina  por  ahora  á  convencer  las 
imposturas  y  falsedades  calumniosas  que  Manca  ha 
expuesto  en  su  representación,  en  cuyo  convenci- 
miento tiene  el  sefior  Conde  interés  directo  é  inme- 
diato, ya  por  las  injuriaaque  ee  irrogan, ya  porque 
dieron  cansa  á  la  prevención  de  la  real  orden  de  23 
de  Julio  para  que  se  le  emplazase,  y  ya  porque, 
demostrando  que  Manca  y  consortes  resaltan  reos 
legales  de  los  anónimos,  decae  necesariamente  la 
demanda  de  dafios  que  han  propuesto  contra  el  se- 
Bor Conde,  y  queda  justificada  su  conducta  relati- 
va á  la  causa,  aun  sin  necesidad  de  otras  demos- 
traciones. El  recuerdo  de  los  indicios  termina  tam- 
bién á  persuadir  que,  aun  cuando  los  que  precedie- 
ron á  la  prisión  no  hubiesen  sido  tan  fundados  y 
legítimos  como  se  ha  expuesto ,  los  que  posterior- 
mente resultaron  en  el  progreso  de  la  causa  supli- 
rían, como  urgentisimos,  indubitados  é  incontrasta- 
bles, cualquier  defecto  de  eficacia  de  los  prime- 
ros, y  calificarían  el  arresto  decretado  en  fuerza  de 
ellos,  por  uu  procedimiento  de  justicia,  exento  de 
toda  impugnación  y  censura.  Esta  es  una  verdad 
Spoyada  en  loa  principios  más  sólidos  de  la  juris- 


prudencia criminal:  cnando  ee  decretan  y  ejecntaa 
prisiones  de  personas  indiciadas,  si  éstas  logran 
en  el  progreso  de  la  causa  justificar  su  iaoceneia, 
podrá  haber  lugar  al  examen  de  si  fué  precipitado, 
injusto  é  ilegal  el  decreto  para  la  prisión,  porque 
en  realidad  fué  perjudicado  y  molestado  un  inocen- 
te; pero,  aun  en  este  caso,  no  es  responsable  el  juez 
que  decretó  el  arresto,  si  consta  qne  loe  motivoc, 
que  tuvo  para  ejecutarlo  fneron  razonablee  y  anfi- 
cientemente  fundados.  Mas  cuando  en  el  diacuno 
de  la  causa  se  justifica  qne  el  arrestado  ee  verda- 
dero reo,  según  el  concepto  legal,  no  puede  habtt 
términos  hábiles  para  igual  discusión,  porque,  aun- 
que á  la  prisión  no  precedan  indíciot  demaaiada- 
mente  fnndados,  en  realidad  no  padece  la  inocen- 
cia, y  el  procedimiento  se  dirigió  contra  el  verds- 
dero  autor  del  delito  que  motivó  la  pesquisa.  Vea- 
mos, pues,  si  Manca  resultó  serlo  de  los  anónimos 
por  los  demás  indicios  y  pruebas  qne  se  aumenta- 
Ton  después  de  su  prisión;  advirtiendo  queoiU 
expresión  de  ellos  no  seguiremos  yael  orden  «oce- 
sivo  do  las  actuaciones  del  proceso ,  así  por  no  sv 
necesaria  esta  prolijidad,  como  por  no  hacer  mis 
pesado  y  fastidioso  este  escrito.  No  satiafeclu  la 
escrupulosidad  del  sefior  Colon  con  el  recoDocí- 
raiento  y  cotejo  que  hicieron  los  dos  citados  revi- 
sores, dispuso  qne  hiciesen  otro  de  nuevo,  sin  no- 
ticia del  anterior,  don  Felipe  Cortés  Moreno  y  don 
Juan  de  Medina ,  aprobados  ambos  por  el  CoDsefa, 
los  cuales  concordaron  y  se  conformaron  en  todo 
con  el  juicio,  dictamen  y  reflexiones  de  los  dos 
primeros ,  habiéndose  hecho  también  este  tegaa- 
do  cotejo  con  los  papeles  ocnpados  i  Manca,  qw 
reconoció  por  de  sn  puBo  y  letra.  De  la  eficana  le- 
gal de  esta  clase  de  prueba  no  puede  dndons,  sin 
ofensa  á  las  leyes  que  la  recomiendan.  8e  dispo- 
ne por  éstas  que ,  cuando  se  trate  de  averiguar  la 
falsedad  de  cartas  públicas,  por  decíiw  no  ertir 
escritas  de  mano  de  aquel  qne  suena  haberiis 
otorgado,  debe  el  juzgador  haber  bnenoa  botae*  i 
sabidores  consigo,  que  sepan  bien  conocer  íeoloi- 
der  las  formas  é  las  figuras  de  las  letras,  é  los  vs- 
riamientoB  de  ellas ,  é  débelos  facer  jurar  qne  eflo 
caten  é  oscodriBen  bien  é  leahuente,  é  de  si  el  ju- 
gador débese  ajuntar  con  aquellos  bornes  sabidom, 
é  catar  é  esoodrifiar  la  letra  é  la  figura  de  ella,  i  1* 
forma  6  el  signo  del  escribano;  é  ai  se  acordam 
todos  en  uno  qne  la  letra  es  Um  dttmntgaftíe,  qns 
puedan  con  'razón  sospechar  contra  ella,  oitoiiM 
ee  en  albedrio  del  juzgador  de  desecharla,  í  otor- 
gar que  vala  si  se  quisiere ;  ca  tal  prueba  como  ti- 
ta, tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  wn 
era  acabada,  por  las  razones  que  desuso  dijimet,  * 
por  eso  la  pusieron  en  el  albedrio  del  juzgador,  qix 
siga  aquella  prueba,  si  entendiere  ó  creyere  qaí« 
derecha  é  verdadero,  ó  que  la  deseche,  si  entendis" 
en  sn  corazón  lo  contrario.  Esta  ley  establece,  poí 
regla  general,  que  el  reconocimiento  y  declsí»ci«l 


ie  peritos  que  coDrienen  en  la  deeemejaiiz&  de  le- 
tras no  produce  prueba  perfecta  y  acabada,  7  qna 
qneds  ál  arbitrio  del  juez  estimarla  6  desecharla; 
pero  es  preciso  observar,  lo  primero,  que  la  ley  ha- 
bla del  caso  eu  que  se  trata  de  probar  la  falsedad 
de  ana  escritura,  por  ser  desemejante  la  letra  de 
ella  de  otras  eecritas  7  aatorizadas  por  el  escriba- 
no qoe  suena  haber  otorgado  aquella;  lo  segundo,- 
qne  U  ley  dispone  que  la  conforroidad  de  los  j>eri- 
toa  lobre  la  detemejama  de  letra»  no  prodace  prue- 
ba acabada,  sino  arbitraria;  7  lo  tercero,  que  en  el 
coteja  qne  se  hizo  de  los  anónimos  con  otros  pape- 
les, que  indudablemente  eran  de  letrade  Manca,  no 
se  trata  de  averiguar  una  falsedad  6  saplantacion 
de  letra  7  firma  ajena,  sino  de  saber  si  la  de  los  and- 
nimos  era  realmente  de  Hanca.  En  el  caso  de  la 
Ie7  hay  ^ave  dificultad  en  estimar  la  falsedad  por 
U  desemejanza,  porque,  como  dice  la  propia  te7, 
pueden  concurrir  mnchaa  causas  indactivas  de  ella, 
annqne  la  letra  sea  de  una  misma  mano;  pero  no 
Bucede  así  en  el  caso  de  semejanza  de  la  letra  de 
vsrioe  pa¡>elea,  por  ser  poco  ménoe  que  imposible 
que  se  verifique  esta  eemejanza  y  uniformidad  ab- 
Bointa  en  la  forma  y  cualidades  de  la  letra  de  dos 
personas  distintas.  De  esta  observación  se  infiere 
qae,  habiendo  declarado  los  cuatro  revisores  que 
U  letra  do  los  andnimos  es  del  mismo  puQo  que  I03 
tres  renglones  de  la  receta  y  demás  papeles  qno 
Manca  reconoció  por  suyos,  7  que  en  ello  no  puede 
oCrecerae  dada  aúnalos  menos  versados  en  el  cono- 
cimiento de  letras,  debe  estimarse  esta  prueba  de  efi* 
cacia  superior  á  la  qne  la  le7  concede  á  las  declara- 
dones  de  peritos,  cuando  opinan  por  la  desemejan 
zo.  A  esto  ae  agrega  que,  si  los  seDores  jaeces  se  con- 
TCDcen  de  la  semejanza  7  uniformidad  absoluta  de 
la  letra  por  la  inspección  que  deben  hacer  de  ello, 
Kgun  previene  la  le7  (cuyo  convencimiento  parece 
no  podía  dejar  de  verílicarseea  el  presente  caso),  re- 
cibirá mayores  grados  de  evidencia  aquella  prueba, 
la  cual,  acompaOadade  los  otros  adminículos,  in- 
dicios 7  presunciones  urgentes  que  resultan  contra 
Manca,producouoademostracionconcluyeuteenBU 
linea,  de  que  fué  el  verdadero  autor  de  los  anúai- 
moa.  Mas  todavía  resta  que  presentar  otros  indicios. 
Entre  los  papeles  ocupados  ú  Hanca,  después  de 
Eu  prisión,  se  balld  un  ejemplar  del  tratado  entre 
noestra  corte  7  la  de  Cerdena,  y  entre  los  dictados 
que  en  él  se  dan  á  su  majestad ,  es  uno  el  de  seQor 
de  Nobara,  cuyo  apellido  es  el  mismo  que  los  au- 
tores del  anÓaimo  advertían  ¿  don  Carlos  Buta  7 
ú  sefior  Qodoy  pusiesen  en  el  sobrescrito  que  ha- 
bla de  indicar  que  no  habian  entregado  á  los  re- 
yes el  anónimo  principal.  ¿Y  esta  circunstancia  po- 
drá mirarse  como  efecto  de  pura  casualidad  1  Pero 
ella  es  de  corto  momento,  en  cotejo  con  el  mérito 
de  otra  prueba  que  vamos  á  recordar.  En  la  cosa  de 
Uanca  se  encontró  papel  de  .tres  tamofios ,  cortes  7 
dimensiones  distintas,  cuyos  tres  tamaAosse  seOa- 
F-B. 
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laron,  para  dísting^uirlot,  con  los  ndmeros  1.*,  2.* 
7  3.'  Hecho  reconocimiento  y  cotejo  de  este  papel 
con  el  de  los  anónimos,  por  perito*  fabricantes, 
declararon  que  los  dos  primeros  pliegos  del  an^ 
nimo  titulado  Cot^eiUm  del  Conde,  eefialado  con  el 
niimero  2.°,  son  de  una  misma  ma«ca,  sello  y  fá- 
brica que  el  papel  aprehendido  á  Uanca,  sefialado 
con  el  número  3."  Que  el  papel  del  sobrescrito  db- 
tinguido  con  la  letra  A  (es  uno  de  los  qne  se  diri- 
gieron al  seBor  Oodoy,  que  incluía  la  carta  anóni- 
ma del  folio  2.°,  pieza  2.*)  es  enterament«  conforme 
si  del  número  2.*  del  ocupado  ¿  Manca,  y  que  el 
papel  de  las  dos  cartas  anónimas  dirigidas  al  sefior 
Oodoy  y  i  don  Cirios  Buta ,  que  existen  á  loa  fo- 
lios 20  7  21  de  la  pieza  3.*,  es  idéntico  al  del  nú- 
mero 1.*  aprehendido  i  Manca.  En  este  reconoci- 
miento 7  cotejo  ae  observan  circunstancias  parti< 
culares,  qne  ellas  solas  baatarian  para  estimar  á 
Hancaextensor  ó  cómplice  délos  anónimos.  Unaea 
que  el  papel  se&alado  con  el  número  1.°,  que  es  de 
corte  7  tamaSo  proporcionado  para  cartas,  se  ajus- 
ta ,  iguala  y  oonvie[ie  perfectamente  con  el  de  dos 
de  los  certas  anónimas  que  con  las  demás  forman 
el  cnerpo  del  delito.  Otra  es  la  identidad  absoluta 
del  sobrescrito  A  en  corte  y  dimensión  con  el  pa- 
pel seDalado  con  el  número  2."  del  aprehendido  en 
casa  de  Manca;  y  la  tercera,  que  los  dos  primeros 
pliegos  del  anónimo  principal  del  número  2."  son 
idénticos  y  del  mismo  corte  que  el  papel  ocupado  i 
Manca  distinguido  coa  el  número  3."  De  manera 
que,  habiendo  sido  cortado  el  papel  apreheudido  en 
casa  de  Uanca  en  tres  distintas  resmas  ú  cuader- 
nillos medios ,  7  ajnstados  entre  sí  respectivamen- 
te, y  encontrándose  una  igualdad  uniforme  y  res- 
pectiva entre  los  tres  tamafios  de  este  mismo  pa- 
pel con  el  del  sobrescrito  A,  con  las  dos  cartas  anó- 
nimas de  loe  folios  20  y  21,  pieza  3.*,  7  con  loe  dos 
primeros  pliegos  del  anónimo  titulada  Omfeñon, 
seDalado  con  el  número  2."  (cuya  igualdad  no  pue- 
de verificarse  en  papel  d  resmas  que  se  ha7an  cor- 
tado separadas  en  distintos  tiempos  7  con  lengüe- 
ta diferente),  es  precisa  concluir  que  todos  estos 
pliegos  son  del  mismo  que  Uanca  tenia  en  su  po- 
der. A  estos  indicios  ó  pruebas,  las  mis  recomen- 
dables en  su  linea,  se  agregan  otras,  que  las  dieron 
comprobación  7  eficacia  superior.  Entre  loe  papelea 
ocupados  i  Manca,  lo  fué  un  poema  satirice  titu- 
lado: Último  diálogo  déla  Junta  Anü-hiepana,  etc., 
en  que  se  hace  una  censura  cruel  7  calumniosa  de 
las  operaciones  que  el  autor  atribuye  al  Marqué* 
de  Grimaldi ,  7  una  pintura  la  más  indigna  7  de« 
tcstable  de  la  persona  destinada  á  sucedería,  que 
fué  el  seBor  Conde  de  Floridablanca.  Uanca  lo  re- 
conoció, y  declaró  que  estaba  escrito  de  su  letra; 
pero  espnso  que  á  poco  tiempo  do  haber  venido  de 
Dinamarca,  lo  llevó  á  casa  de  su  tio,  don  Jaime 
Masones,  don  Antonio  Zacarías  Tomé,  en  cuya 
ocasión  le  pidió  aquél  se  lo  copiase,  como  lo  hü(o,jr 
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después  lo  recogítS  por  cnrioBidad  el  miamo  Manca, 
al  tíempo  de  hacer  loa  inTentarios,  por  muerte  de 
dicho  BU  tio.  E^uso  uimismo  que  Tirios  pcno- 
nas,  de  qne  hizo  ezpresioD,  habian  dicho  i  sa  pre- 
eeriaia  en  distintas  ocaaioDea  que  couocian  al  au- 
tor da  dicho  papel ;  pero,  habiéndose  evacuado  loa 
citaa  de  ellaa,  no  coiraapondió  nioguna  á  la  aser- 
ción de  Manca ,  y  hasta  el  isíníbo  don  Antonio  Za- 
carias  declaró  que  no  eo  acordaba  de  haber  entre- 
gado dicho  papel  á  don  Jaime  Masones ,  sin  embar- 
go d«  qne  hacia  memoria  de  haberle  TÍato  y  leido 
cuando  se  estarció.  La  falaedod  de  todos  los  citas, 
el  estar  escrito  el  papel  de  letra  de  Manca  j  de  un 
modo  qne  pareoe  original,  por  algnnaa  enmiendaa 
y  correcciones;  el  haberse  encontrado  en  su  poder; 
sn  cotilo,  ana  expreñouea  y  su  sátira  indecente  y 
calnmnioaa  contra  el  snoeaor  del  Marqués  de  Gri- 
maldi,  aOQ  unoa  argumentos  6  preanncionea  orgen- 
ttaimaa,  que  «elinoa  á  ereer  que  Manca  fué  el  au- 
tor verdadero  de  dicho  papel  ¡  j  hallándose  repeti- 
dos en  e]  sniiBimo  titulado  Coa/aion  dtl  Cortde  al- 
gunos pensomientCB  produoidijs  en  él ,  lefialada- 
mente  loa  relativos  á  la  negra  pintura  del  andeaor 
de  Grimaldi,  resulta  de  ello  un  anevo  indicio  con- 
tra Manca,  7a  por  la  uniformidad  de  las  ideas,  7 
ya  por  su  propenaicm  A  formar  7  retener  papeles 
satirios  contra  el  Ministerio.  También  se  le  en- 
contró otro  obra  satírica,  que  es  uno  relación  que 
supone  le  pidieron  los  reyes  nuestros  mSores,  aien- 
do  prf&cipes,  de  lo  acaecido  con  don  Rafael  da 
Espada  al  tiempo  de  su  separación  de  la  secreta- 
ria de  Hacienda.  En  la  introducción  de  esta  obra 
asoman  con  demaaiada  claridad,  aunque  de  un 
modo  miaterioao  y  enfático,  loe  resentimientos  de 
Manea  contra  el  aefior  Conde.  En  el  cuerpo  de  ello 
refiere  los  oausaa,  los  inbngas  y  el  partido  que  su- 
pone precedió  á  la  separación  de  don  Rafael  de 
EspaAa  de  la  secretaría  de  Hacienda.  Infama  y  ca- 
lumnia á  varios  personas  de  carácter,  y  estampa 
imposturas  abominables  contra  el  seDor  Conde  de 
Gauaa  y  diferentes  oficiales  de  la  secretaría.  Omi- 
tiendo ahora,  por  no  aer  del  caso,  la  prueba  de  la 
falsedad  de  las  especies  calumniosas  de  esta  relo- 
cion,  que  constan  del  proceso,  examinaremos  sola- 
mente el  motivo  que  Manca  tuvo  para  formarla. 
En  su  declaración  figuró  haberla  escrito  á  instan- 
cia de  una  persona  que  concurría  al  cuarto  de  los 
leycs,  siendo  principes,  y  por  mandato  suyo.  Pero 
basta  observar  el  estudio  de  este  papel ,  sus  frases, 
las  calumnias  atroces  que  contiene,  y  la  destem- 
planza con  queseproducen,parapereuad¡rsedeque 
es  inventado  7  supuesto  el  motivo  á  que  atribuye 
■u  formación.  Mas,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  ello  es 
que  el  tal  papel  presenta  pruebas  decisivas  del  ge- 
nio y  carácter  de  Manca  y  de  su  hábito  inveterado 
i  censurar  las  operaciones  del  Gobierno,  y  de  ca- 
lumniar i  los  personas  y  ministros  del  más  alto 
«ai'ácter ;  y  de  aquí  resulta  otro  indicio  eficaz  para 


convencerlo  de  autor  del  anónimo,  «d  qne  ae  eon- 
tieneu  producciones  tan  análogos  i  sn  genio  sa- 
tírico. Pero  en  donde  descui>rió  más  obiertameate 
su  genial  inclinación,  y  desahogó  más  de  lleno  su 
quejas  y  resentimientos,  fué  en  la  representaciDn 
que  dirigió  al  seflor  Conde  de  Ftoiidoblanca,  ce» 
fecha  de  26  de  Julio  de  787.  En  ella  traU  del  pago 
de  los  deudas  que  contrajo  en  Dinamarca,  por  me- 
dio de  la  compensación  de  lo  que  debia  el  «nvíado 
de  aquella  corte  en  ésta,  cuyo  particular  fué  una 
de  los  que  más  excitaron  an  reaentimiento,  por  so 
haberlas  mandado  pagar  de  cuenta  del  Bey.  Y  no 
pudiendo  contener  sus  quejas,  expuso  sn  tono  de  rt-  ' 
convención  insultante  uque  en  los  últimos  onceaAoi 
había  viato  nacer  pora  loa  diplomáticos  empIcM  . 
á  muchos  que  habían  crecido;  7  no  le  había  alcan- 
zado ni  la  filosofía  ni  lo  religión,  para  no  afligirle 
al  comparar  con  otro  cualquiera  su  origen ,  enano, 
sns  estudios,  ana  víajea,sn  aplicación  y  amor  il 
servicio  de  la  patria,  y  que ,  si  tuviere  una  somt 
igual  á  la  que  debían  en  Espa&a  los  empleados  es 
otras  cortes  en  loa  once  afios  últimos ,  la  ampleorii 
en  visitar  á  nnestros  antipodas,  para  servir  al  Be; 
7  hacerse  digno  de  la  predilección  ds  su  excelenoís. 
7  que  entonces  podrió  decir  en  sn  abono  lo  quee*- 
taba  obligado  á  collar,  por  su  desgTacio.t  En  astai 
cláusulas  y  en  todo  el  fondo  de  la  represeatadoa 
se  advierten  dos  cosas  muy  notables :  ano  el  slic 
resentimiento  de  Manea  contra  el  seSor  Conde,  por 
no  haber  sido  premiado  ni  colocado,  y  otra  la  ona- 
logia  de  la  censura  que  hace  de  los  empleodcssa 
las  cortes  sxtranjeras  con  lo  que  contiene  de 
igual  naturolezo  el  anónimo  titulado  Qxi/uüa,»! 
qne  se  califican  de  pésimas  las  elecciones  de  lo* 
tales  empleados ;  de  manera  que  parece  haber  d»- 
jado  Manca,  en  todos  sus  pasos  y  producciones,  Us- 
tímonioB  indelebles,  ó  ¿  lo  menos  vestigios  mnf 
claros,  para  convencerlo  autor  de  los  onúnimoaDI- 
ganlo,  si  no,  bus  frecuentes  laordace*  murmnisde- 
nes  contra  el  Gobierno,  probadas  en  la  cansa  os 
testigos  que  han  declarada  de  ciencia  propia;  j 
dígalo,  en  fin,  la  opinión  y  concepto  que  sugeDia, 
carácter  7  conducta  le  han  granjeado  con  todos  Im 
que  le  han  tratado  y  conocido.  Y  un  hombre  cos- 
tra quien  reaulton  de  lo  causa  tontos,  tan  uniforaM. 
tan  consecuentes,  tan  urgentes  y  tan  outoríssdM 
indicios,  ¿  ha  tenido  valor  de  ezfioner  al  trono  if« 
padeció  inocente,  y  de  pedir  al  Consejo  qne  reto- 
que, como  notoriamente  injusto,  lo  sentencia  qst 
dictó  en  cata  causa ,  ó  la  consulta  que  elevó  á  Im 
reales  manos  de  su  majestad,  en  que  dice  se  goberUl 
por  unos  indicios  sumamente  débiles,  volunlariM 
7  deeprecíablos  ?  jQué  animosidadl  Ta  demostra- 
remos el  mérito  y  eficacia  de  los  indicios  referídM, 
para  estimar  por  verdaderos  rcoa  á  Moneo  y  demu 
personoa  aobre  quíenea  recayó,  porque  ahora  aoi 
llama  la  atención  la  ezpoaicion  de  tos  que  en  el  pro- 
greso déla  causa  resultaron  oontraSoIuoi,  Tnrooy 


DEFENSA 
Tínsni.  Entn  1m  p&pelet  ocupados  i  Saluei,  dea- 
p«M  (l«  m  arresto,  M  eBcontr&ron  dos,  titaUdo  ano: 
Stltteiom  hÍiUrit«  de  tw  viaje  á  Etpema ,  j  otro  JV 
cAm  (J«  Íím  ñMMÍdnlM  M  proeem  eriminaí;  eeorito 
aqoel  sn  idioma  italiano,  j  íste  en  francés ;  «n  ol 
pñBociro  refiere  los  traites  dal  pleito  sobre  la  presa 
éolafrmgatttLa  TVtM.jfigoraisu  modo  las  intri- 
ga* j  manejo  qne  supone  ocurrieron  pan  lograr  la 
tero««  vista  6  revisión.  Supone  que  en  esta  instan- 
cia bobo  gaviones  índeeanteséindecorosas,  do  par- 
te da  personas  de  car&ctor,  para  aparentar  qne  la 
Kutencia  qne  recajó  en  ella  fné  dictada  en  íaerza 
de  Bobomos,  cohechos  é  injusticias.  Beflere  des- 
pués la  real  érden  expedida  para  otra  nueva  revi- 
síoB  é  coarta  vista  del  pleito,  en  cn^a  instancia  fi- 
guran asimismo  cohechos  y  pareialidadee  en  los 
ministros  del  Consejo,  é  infama  i  varios  con  cs- 
InmuiM  i  imposturas  abominables.  En  el  papel  ti- 
tnt»do  FeíAa*  rfa  to$  incidente*,  extracta  primera- 
mente vitit»  cartas  escritas  i  los  armadores  del 
corsario  apresador  de  la  Tifié  por  sn  agente  don 
Joaé  Loredo,  en  las  cnalee  Hupaao  éste  confíuuas, 
proteeotonee  j  manejos  indecentes.  Refiere  asimis- 
mo otras  eartas  de  tos  armadores  y  del  abogado 
qn*  los  defendió ,  en  las  cuales  se  deecubre  no  mi- 
nos la  necia  credulidad  do  aqnellos  que  la  confa- 
balaoioD  de  éste  con  el  agente  Loredo,  para  esta- 
farlos bajo  de  las  GgnTadas  protecciones  que  snpo- 
nian.  Hace  después  un  extracto  de  la  cauas  crimi- 
nal qne,  de  orden  de  su  majestad,  se  siguió  por  el 
teniente  de  villa,  don  Juan  Antonio  Santa  María, 
coBb«  el  agente  Loredo  j  cómplices,  en  el  cual 
censura  j  ofende  Saluci  con  evidente  injusticia  la 
notoria  rectitud  y  celosa  actividad  de  este  magis- 
trado. Signe  luego  la  relación  de  las  consultas  qne 
el  Consejo  de  Qnerra  hiio  i  sn  majestad  en  el  plei- 
to da  la  Tilis,  y  hace  de  ellas  nna  refutación  ea- 
Inmaiosk  ¿insolente,  tergiversando  i  bu  arbitrio  loa 
hecho*  sobre  que  estriban.  Y  oonclayeesta  obra, 
destinada  i  publicarse  fuera  del  reino,  con  invec- 
tivas, impostaras  y  calaiDBtas  contra  los  ministros 
que  fneroD  juecea  de  aquel  pleito,  7  otras  personas 
de  eaiicter,  pintándolas  con  los  colore*  más  detea- 
Uble*  que  puede  augierir  la  iniquidad.  Entre  vdrias 
especies  de  lea  qne  cotdienen  estos  papeles  y  el 
anóaimo  titulado  Oon/eñim ,  se  observa  tal  unifor- 
midad y  eonsonanci» ,  que  sólo  ella  basta  para  co- 
nocer que  han  tenido  nn  propio  origen ;  que  loa  aa- 
tores  de  ello*  se  han  comunicado  mutnameote  sna 
pcasMMientoa.  En  ambos  se  habla  de  don  Juan  Ban- 
tiata  Condom  casi  con  unas  mismas  frasea,  expre- 
siones é  invectivas ;  de  manera  que  la  pintura  qne 
de  este  sujeto  ae  hace  en  el  uno,  es  copia  fiel  de 
U  qne  contiena  el  otro.  Lo  mismo  se  verifica 
non  respecto  i  los  detostablea  dictadoa  eos  que 
en  unbos  se  denigra  y  calumnia  al  sefior  don 
francisoo  Pérez  da  Lema,  cuja  notoria  inte- 
pidftd  jrreeiitnd  no  neceaitan  de  Apologías.  En  U 
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relación  histórica  de  Baluci  se  refiere  la  cibala 
que  anpone  formada  contra  el  sefior  Conde  en  el 
afio  T8S,  y  el  ódto  que  figura  le  había  tomado  el 
Embajador  de  Pranoia;  cuy»  eqiecie  coincide  con 
la  del  anónimo,  en  que  ae  atribuye  al  sefior  Conde 
haberse  atraído  el  odio  de  los  embajadores,  eape- 
oialmente  de  Ibs  de  Francia  é  Inglaterra.  Más  se- 
mejante 6  idéntica  es  1á  pintara  qne  se  hace  en  el 
papel  de  Saluci  y  en  el  anónimo  del  oficial  de  la 
secretaria  de  Estado,  don  Bernardo  Belluga.  T  en 
fin,  apenas  hay  personas  de  las  cenanradas  y  sati- 
rizadas en  los  papeles  de  Saluci ,  que  no  se  halle 
igualmente  calumniada  é  infamada  en  el  anónimo 
titulado  Qm/eñon.  Y  esta  Dnifonnidad  de  ideas,  esta 
conformidad  de  pensamientos,  y  la  animosidad  en 
explicarlos,  ¿no  habrán  de  estimarse  por  nn  nuevo 
indicio,  que  dá  á  loa  demás  resultantes  de  la  causa 
un  realce  mny  superior  para  calificarlos  dececeaa- 
riofl  é  indubitados?  Pero  examinemoB  loa  que  tam- 
bién resultaron  contra  Torco  y  Timoni,  pues  en 
ellos.sobre  la  complicidad  de  estos  dos  reos,  se  en- 
cuentran también  comprobantes  muy  eficaces  con- 
tra Manca  y  Salnci,  pero  señaladamente  contra  éste. 
Ademas  de  la  estrecha  amistad  y  confianza  do  Tor- 
co con  Saluci,  que  resultó  justificada  antea  da  su 
prisiot) ,  se  deacubrió  en  el  progreso  de  la  causa  la 
correspondencia  epistolar  de  éste  i  aquél,  en  que 
le  manifestó  los  mayores  arcanos  de  SD  corazón. 
En  estas  cartoa  le  cuenta  los  progresos  de  su  nego- 
cio sobre  la  TiUi;  le  dice  que  la  Europa  tendrá 
bastante  con  que  divertirse,  si  en  algún  tiempo  lle- 
gase á  sober  un  nuevo  acto  de  prepotencia;  jura 
qne  si  triunfasen  la  perfidia  é  iniquidad,  podría  la 
cosa  ser  funesta  á  sus  enemigos ;  le  encarga  un  se- 
creto inalterable;  le  pronostica  la  caída  de  muchos 
ministros,  de  reanltas  de  la  muerte  del  sefior  don 
Carlos  IIT ;  le  asegura  haberle  sido  favorable  esta 
suceso ,  porque  acababa  el  despotismo,  y  le  mani- 
fiesta las  ansias  de  hablar  á  boca  con  Turco,  para 
manifestarle  lo  que  después  sabría  la  Europa  en- 
tera. Todas  estos  proposiciones  producen  otros  tan- 
tos argumentos,  así  del  espíritu  de  venganza  y  de 
resentimiento  de  qne  Saluci  estaba  preocupado, 
como  de  que  Turco  era  su  más  Intimo  confidente. 
Lavistayconforenciae  verbales,  que  oquél  deseaba 
con  tan  vivas  ansias,  se  verificó  en  Marzo  de  789, 
es  decir,  cuando  ae  estaban  formando  los  anónimos; 
y  tocarla  en  estupidez  dudar  que  Saluci  dejase  de 
confiarle  este  misterioso  secreto,  que  no  se  atrevió 
á  fiar  al  papel.  Por  otra  parte,  la  circunstancia  da 
ser  Turco  exceptuado  de  la  orden  que  Saluci  díó  á 
sus  criados,  para  que  no  permitiesen  entrar  A  na- 
die, cuando  se  encerraba  con  Manca,  persuade  vi- 
vamente BU  complicidad,  6  por  lo  menos  que  era 
sabedor  de  aquella  maqninacion  calumniosa;  le 
cual  es  más  que  sobrado  para  estimarle  por  reo  dig- 
no de  severa  demostración.  Por  lo  reapectivo  á  Ti- 
moni, ya  Be  ha  dicho,  y  él  mismo  declaró,  sn  wdií^ 
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tad  con  Saino!  j  concarrenci»  frecuenta  á  casa  da 
éste.  Ademas  de  la  carta  qae  dirigid  al  Nuncio  de 
BU  Santidad,  y  acarea  de  cuya  remÍBion  cometiú  un 
perjurio  notorio  en  su  primera  declaración,  segnn 
se  ba  expneeto,  dirigió  otra  al  aecretario  de  emba- 
jada do  Alemania  con  igual  cautela  y  reaerva.  Dijo 
en  sus  últimas  daclaraciones  que  estes  cartas  se  di- 
rigían solamente  á  dar  noticias  del  arresto  de  Sa- 
lud y  Turco  ;  pero,  si  ello  era  asi,  ¡  por  qué  no  de- 
claró la  verdad  desde  el  principio,  y  prefirió  á  la 
religión  del  juramento  una  evidente  falsedad  y  per- 
jurio? Esta  conducta  persuade  que  Turco  procedió 
én  aquellas  operaciones  cod  dolo  j  malicia  positi- 
va, y  que  por  lo  menos  conspiró  á  impedir  la  admi- 
nistración de  justicia;  cuyo  exceso  no  debió  dejarse 
impune.  Hasta  aquí  hemos  presentado  los  indicios 
que  produce  la  causa  en  su  natural  existencia,yBÍn 
esforzar  su  eficacia  legal  con  discursosy  reflexiones, 
porque  asi  lo  ha  exigido  el  sistema  y  orden  que  nos 
hemos  propuesto.  Ahora  examinaremos  si  el  méri- 
to de  ellas  se  debilitó  de  algún  modo  por  las  res- 
puestas y  satisfacciones  que  dieron  los  reos  princi- 
pales en  sua  declaraciones  y  confesiones.  Y  des- 
pués se  harán  algunas  observaciones  sobre  la  cali- 
dad de  aquellos  indicios,  y  la  eficacia  de  esta  clase 
de  prueba  para  estimar  por  reos  álos  que  por  ella 
resulten  serlo  de  delitos  ocultos  y  de  difícil  averi- 
guación. A  pesar  de  la  sagacidad  y  mafioso  artifi- 
cio con  que  Manca  y  Saluci  se  explicaron  en  sus 
declaraciones  y  confesiones,  se  descubre  en  ellas 
aqnella  fuerza  irresistible  con  que  la  verdad  obs- 
teuta  BUS  brillos  en  medio  de  los  esfuerzos  con  que 
se  procura  confundirla.  A  ningún  cargo  ni  recon- 
vención  dieron  satisfacción  directa  y  oportuna ;  se 
desentendieron  de  unos,  eludieron  otros  y  negaron 
todos  los  que  resultan  plenamente  justificados. 
Mo  son  éstas  las  armas  de  la  inocencia.  La  verdad, 
compafiera  inseparable  de  ella,  la  socorre  siempre 
con  los  auxilios  de  la  consecuencia,  de  la  verosimi- 
litud, déla  regularidad  y  de  los  convencimientOB, 
que  oautivan  el  entendimiento,  y  le  hacen  abrazar 
el  partido  de  la  razón ;  pero,  cuando  falta  todo  esto 
en  las  reapuestas  y  satisfacciones  de  los  procesados 
i  los  cargos  que  les  resultan,  la  inocencia  está  tan 
lejos  de  ellos  como  el  acierto  de  sus  labios.  Saluci 
negó  obstinadamente  que  Uanca  hubiese  estado  en 
su  casa,  encerrado  con  él,  la  noche  del  26  de  Mayo, 
en  que  fueron  aprehendidas  en  el  parte  las  cuatro 
cartas.  Manca,  en  la  primera  declaración  que  se  le 
tomó  en  4  de  Junio,  dijo  que  no  se  acordaba  de  ha- 
ber estado  en  casa  de  Saluci  aqnella  noche;  pero 
que, si  resultase  por  otra  parte,  no  lo  negaba.  Has 
en  la  declaración  que  se  le  tomó  el  dia  siguiente 
retractó  este  particular,  y  aseguró  positivamente 
que  no  habia  estado  en  casa  da  Saluci  la  noche  ci- 
tada. Prescindamos  de  este  modo  vacilante  y  arti- 
fioioso  de  responder  sobre  un  hecho  de  los  más  im- 
portantes á  la  averiguación,  y  recordemos  lo  que 


declararon  loa  orlados  da  Balnciilaa  cuarenta  y 
ocho  horas  de  ocnrrido  el  snceao;  es  decir,  cuando 
no  habia  discurrido  tiempo  suficiente  para  habérte- 
les borrada  la  memoria  de  él.  Los  dos  criados  ase- 
guraron es  términos  positivos  el  encierro  de  llan- 
ca y  Saluci;  nno  dijo  que  los  vio  escribiendo,  y 
otro  en  acción  de  escribir,  afladíendo  que  Salud 
le  habia  dado  orden  para  que  no  permitiese  entrar 
á  nadie;  y  en  esta  contradicción  de  asercione«,¿qaé 
partido  deberá  adoptar  la  critica  legal?  La  nega- 
tiva de  unos  reos  indiciados,  ¿deberá  preferirse  i 
la  uniforme  atestación  de  dos  personas  dependien- 
tes de  nno  de  estos  reos,  que  aseg^an  el  hacho  d« 
propia  ciencia,  y  expresan  casi  una?  miemaa  cir- 
cunstancias antecedentes,  concomitanUa  y  subse- 
cuentes á  él  ?  Parece  que,  sin  trastornar  laa  máxi- 
mas que  dictan  la  razón,  la  crítica  y  el  derecha 
para  calificar  la  fe  que  merecen  las  pruebaB  jodi- 
ciales,  no  es  posible  dar  crédito  á  la  obstinada  ne- 
gativa de  los  reos ,  y  despreciar  la  aserción  de  doa 
testigos  prasencíatea.  Es,  pues,  más  que  notorio  qot 
aquellos  faltaron  á  la  verdad  en  un  hecho  impor- 
tantisimo,  y  de  aqui  se  deducen  dos  considoracio- 
nes  muy  eficaces  para  convencerlos :  una  ea  la  de 
la  falsedad  y  perjurio  en  que  incidieron,  y  otra  el 
conocimiento  positivo  de  que  la  contestación  pedia 
descubrir  ó  contribuir  á  que  se  descubriese  sa  deli- 
to. Si  la  visita  de  Hauca  á  Saluci  y  an  encierro  con 
éste  hubiesen  sido  inocentes  ó  indiferentes,  no  ba- 
brian  tenido  ningún  reparo  en  confesarlo.  Y  asi,  es 
preciso  concluir  que  la  tenacidad  en  negarlo,  coan- 
do  resulta  plenamente  justificado,  produce  un  con- 
vencimiento claro  de  su  delito.  No  solameula  negó 
Saluci  su  encierro  con  Manca,  sino  que  coroetiA 
igual  falsedad  con  respecto  á  otro  hecho  snbaecuen- 
te  á  aquel,  y  no  menos  importante.  Dijo  qoe  en  la 
tarde  de  dicho  día  26  escribió  en  la  caaa  de  don  Ad- 
tonio  Abancini  cinco  cartas,  dos  para  el  parte  j 
tres  pora  el  correo  general;  que,  después  de  escrita», 
se  fué  con  ellas  á  su  caaa  á  las  nneve  menos  cnaite, 
en  donde  laa  cerró  con  oblea  negra,  y  que,  para  do 
equivocar  la  dirección,  habia  dado  laa  trea  para  el 
correo  á  uno  de  sus  criados,  y  él  mismo  llevó  U> 
dos  para  el  parte,  por  cuyo  agujero  las  echó  por  sn 
mano.  En  esta  declaración  se  advierte,  por  ans  par- 
te, la  sagacidad  y  artificio  de  Saluci  en  explicar  el 
suceso  de  un  modo  que  pudiese  oonvedir  á  lo  qoe 
declarasen  sus  criados,  y  por  otro,  la  falsedad  del 
hecho  más  importante.  Consiste  ésta  en  decir  qoe 
las  cartas  que  dejó  al  criado  fneron  las  tres  para  el 
correo  general,  y  que  Saluci  se  llevó  las  dos  para 
el  parte.  Ambos  criados  desmienten  eata  asercioB, 
pues  afirman  de  hecho  y  ciencia  propia  que  laa  car- 
tasque  Saluci  dejó  sobre  la  mesa  del  cuarto  de  Pe- 
dro Méndez,  y  éste  entregó  á  Juan  Viyoo,  eran  para 
el  parte;  ambos,y  mis  especialmente  Viyao,díeioa 
saltas  particulares  de  ellas,  y  fueron  qoe  mu  lleva- 
ba la  dirección  á  la  ¡iimciatnm,  con  letra^wmo  dt 
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molde,  y  otra  era  tola  grasde  en  «ub  doblecea,  las 
cuales  coOTÍeDen  puntualmente  con  las  aprehendi- 
das. Ademas  dijo  Vijao  que,  al  echarlas  por  el  agu- 
jero, advirtió  á  la  inmediación  de  él  un  pobre  qne 
cataba  pidiendo,  y  con  efecto,  habia  en  esta  diipo- 
eidon  un  alguacil  disfrazado.  Fnera  de  esto,  ¿cúmo 
podrá  pemnadir  Saluci  qne,  llevándose  él  las  dos 
cartas  para  et  parte,  hubiese  dejado  las  tres  parael 
correo  general  ?  Si  para  llegar  á  aqaél  habia  de  pa- 
■ar  precisamente  por  éaU,  pues  iba  desde  su  cssa, 
■itnadaenla  calle  de  Alcalá,  ¿no  es  inverosímil 
é  increíble  aquella  inventada  separación?  Ni  es 
atendible  el  motivo  qne  dioe  tuvo  para  hacerla, 
yfoé  no  equivocar  la  dirección ;  porque,  siendo  Sa- 
luci el  conductor  de  las  del  parte,  no  podia  caer 
m  una  equivocación  taa  material  7  tan  ajena  de 
na  lacea.  Asi,  pues,  es  preciso  conocer  que  faltó  á 
la  verdad  en  decir  que  él  llevó  las  cartas  para  el 
parte,  7  qne  las  que  dejó  al  criado  fueron  para  el 
correo  general.  En  su  confesión  procuró  eludir  este 
cargo  con  respuestas  y  reflexiones,  en  su  concepto, 
conclufentes ;  pero,  examinadas  sin  preocupación 
y  con  critica  legal,  se  encuentra  ser  muy  débiles  é 
inoportunas.  Dijo  que  no  hubiera  dejada  unas  car- 
tas ton  amesgadas  á  la  dirección  de  unos  criados 
muy  inocentes,  espafioles ,  que  por  olvido  6  por  tor- 
peza hubieron  podido  ocasionar  lea  dafioa  que  los 
delincuentee  procuran  evitar,  mucho  más  que, tra- 
tándose de  tener  cómplices,  estos  mismos  hubieran 
tenido  bastante  cuidado  para  qne  nnas  cosas  tan 
interesantes  no  fuesen  abandonadas  al  descnido  de 
sus  criados.  Después  de  estas  Tefleiiones,  forma  el 
siguiente  dilema:  ú  las  cartas  para  e!  correo  del  reino 
se  llevaron  por  los  criados,  ó  por  Saluci,  ó  por  otra 
teroer»  persona :  si  las  llevaron  tos  criados ,  la  de- 
claración que  éstos  dan  de  haber  llevado  las  cartas 
al  parta  está  derribaday  cae  por  si  misma;  ei  las  lle- 
vó Saluci ,  como  él  asegura,  se  deberá  confesar  que 
aquella  noche  en  que  se  le  imputa  el  delito  habia 
perdido  todoeljuicioy  sentido  común,  porque  una 
vez  que  él  debia  ir  al  correo  á  echar  las  cartas  que 
declara ,  do  hay  cómo  justificar  su  torpeza  áe  haber 
llevado  consigo  las  cartas  indiferentes,  y  dejado  las 
delincuentes  al  cuidado  de  unos  criados  espafiolee. 
Saluci  funda  sobre  este  dilema  una  gran  confian- 
xa;  pero  no  se  necesita  de  mucha  penetración  para 
ooovencer  su  ineficacia.  Antes  de  hacerlo,  séanos 
licito  presentarle  una  reconvención  con  sus  mismas 
reflexiones.  Dice  que  seria  notoria  torpeza  que,  lle- 
vando al  correo  las  cartas  indiferentes,  hubiese  de- 
jado las  delincuentes  al  cuidado  de  los  criados ;  pe- 
ro es  bien  preguntarle :  si  él  llevó  y  echó  en  el  par- 
te dos  de  las  cartss  aprehendidas,  según  b«  declara- 
do, ¡  con  qué  objeto  dejó  i  los  criados  las  otras  tres 
para  el  correo  general ,  cuando  necesariamente  ha- 
bia de  tocar  por  éste  para  llegar  á  aquél ,  yendo  via 
recta  desde  su  casa?  Véase  aqui  una  contradicción 
m  loa  diacanoB  de  Saluci,  qne  desarma  sus  ortifi- 
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ciosas  reflexiones.  Pero,  volviendo  á  la  satisfacción 
del  dilema,  diremos  que  ni  los  criados  de  Salnci, 
ni  éste,  cuando  sali6  de  su  casa  después  de  las  nne- 
ve  y  coarto  de  aquella  noche,  ni  otra  tercera  per- 
sona, lleváronlas  cartas  al  correo  general,  porque 
ellas  estaban  prestas  en  esta  oficina  antes  que  Sa- 
luci fuese  á  su  casa  á  la  hora  de  anochecer.  Para 
convencerse  de  esta  verdad ,  basta  observar  las  de- 
claraciones de  Saluci.  En  la  primera  dijo  qne  á  las 
seis  de  la  tarde  del  dia  26  tomó  la  resolución  de 
marcharse  á  escribir  á  )s  casa  ,de  don  Antonio 
Abaocini,  en  donde  se  detuvo  hasta  las  ocho  y  me- 
dia ;  que  allí  escribió  tres  cartas  para  el  correo  ge- 
nei^l  y  dos  para  el  parte,  y  pudiera  haberlas  cer- 
rado y  enviado  desde  la  casa  de  Abancini  al  cor- 
reo y  al  parte,  á  no  faltarle  la  representación  que 
debia  enviar  al  coronel  Paterno  y  tenfa  en  su  des- 
pacho; que,  después  de  haber  escrito  dichas  cinco 
cartas,  las  tomó  y  se  fué  con  ellas  ásn  cosa,  donde 
las  cerró  con  oblea  negra ,  y  para  no  equivocar  la 
dirección,  dio  á  uno  de  sus  criados  las  tres  para  el 
corTeo,y  Saluci  se  llevó  y  echb  tas  dos  para  el  par- 
te. A  poca  meditación  que  se  haga  sobre  esta  de- 
claración, advertirá  cualquiera  cuándo  y  porqnién 
se  echaron  las  tres  cartas  en  el  correo  general.  No 
cabe  duda  en  qne  Saluci  escribid  estas  tres  cartas, 
porque  resulta  justificado  por  ellas  mismas.  ÉJ  dice 
que  lasescribióen  casa  de  Abancini ,  y  aunque  afir- 
ma también  que  no  las  cerró  allí,  la  razón  que  da 
para  persuadirlo  es  que  le  faltaba  la  representa- 
ción qne  habia  de  dirigir  at  coronel  Paterno ;  pero 
esta  rozón  probará  que  no  cerró  en  casa  de  Aban- 
cini esta  ultima  carta,  mas  de  ninguna  manera  es 
aplicable  á  las  que  habia  de  dirigir  por  el  correo 
general.  Asi,  pues,  es  preciso  persuadirse  de  que 
cerró  en  casada  Abancini  dichas  tres  cartas,  y  que 
al  dirigirse  desde  ella  pora  la  suya,  las  echó  «1  el 
correo,  pues  tenia  que  posar  por  muy  cerca  de  él. 
Esto  es  mucho  más  natural  y  verosímil  que  lo  que 
dice  Saluci  de  haberse  llevado  tas  tres  cartas  ásn 
cosa  para  cerrarlas,  y  asi  se  concluye,  considerando, 
lo  uno,  que  la  razón  que  da  para  no  haberlas  cer- 
rado en  casa  de  Abancini  es  inaplicable  á  otlos ;  lo 
otiTi,  porque  si  las  hubiese  cerrado  en  la  suya,  no 
las  habría  dejado  á  los  criados  para  que  las  lleva- 
sen al  correo,  puesto  que  él  ka  declarado  que  llevó 
por  sí  mismo  las  del  parte,  y  para  llegar  á  éste  ha- 
bía de  posar  precisamente  por  aquél ;  y  lo  otro, 
porque  los  dos  criados  han  afirmado  positivamente 
que  las  cartas  que  dejó  Saluci  fueron  para  el  par- 
te, dieron  las  sellas  de  ellas,  y  el  que  las  condujo 
asegura  que  las  echó  por  el  agujero  de  esta  oficina. 
Con  estas  sencillas  observaciones  caen  por  tierra 
los  artificiosos  discursos  de  Saluci,  y  la  verdad 
resulta  con  toda  la  noturalidad  y  verosimiiitnd  que 
le  es  propia.  Con  efecto,  es  preciso  persuadirse  á 
que  Iss  cartas  que  cerró  en  su  casa  fueron  las  dos 
para  el  parte,  que  alli  Recogió  de  Manca,  y  olli  ts 
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cftnwoD  también  lu  doa  anóniínaB  que,  en  unión 
con  oquellai,  se  echaron  por  el  agajero  del  parte, 
7  fueronaprehendidasálasnneTey  veinte  minutos 
de  la  noche  i]el  16,  y  que  coando  Salnci  salió  de 
sn  casa  con  Manoa,  y»  existían  en  el  correo  gene- 
ral las  trea  carta»  que  escribió  para  este  destino, 
Bdlo  Ksta  que  disipar  la  dlGcnltad  qae  indicó  Sa- 
lnci de  no  eer  verosímil  que  habieae  dejado  nnaa 
cartas  tan  arriesgadas  al  cnidado  de  nnos  inocentes 
criados  espaflolea;  mas  éste,  que  parece  descnido, 
fué  una  cautela  refinada  de  Baluci,  dirigida  i  dea- 
TÍar  ánn  tos  motivos  más  remotos  de  ser  descubier- 
to. Los  anónimos  principales  se  habían  dirigido 
por  el  parte  la  noche  del  día  12  de  Majro.  Las  diti- 
gencias  de  observación  para  descubrir  los  autores 
se  principiaron  el  dia  20;  poro  toda  la  reserva  del 
sellor  Superintendente  y  subalternos  no  fué  bas- 
tante para  impedir  que  se  trasluciesen.  Con  efecto, 
el  mismo  Salnci  dijo  que  en  los  dias  inmediatos  al 
de  BU  príeiou,  bahia  tenido  noticias  en  general  de 
haberse  dirigido  á  la  oórte  papeles  anónimos,  en  que 
se  hablaba  descomedidamente  de  ministros  j  otras 
personas;  cuyanoticiahabiaoido  á  don  Luis  Timo- 
ni,  que  dijubaberlatenidodeuno  del  cuerpo  diplo- 
mático, j  alLadió  que  se  hablan  tomado  y  tomaban 
por  et  seOor  Colon  todos  los  medios  conducenteaal 
descubrimiento  de  los  autores.  Evacuando  Timoni 
esta  cita,  dijo  que  tres  ó  cuatro  dias  antes  do  la  pri- 
sión de  Salnci  habia  oido  al  encargado  de  negO' 
oíos  de  Dinamarca  que  el  sefiOr  Colon  trataba  de 
descubrir  los  autores  de  varios  papeles  remitidos  á 
la  corte,  lo  cual  refirió  el  declarante  á  Saluci,  pre- 
guntándole qué  habia  de  novedades.  Según  estas 
declaraciones,  es'  preciso  convenir  en  que  Salnci 
tenia  el  dia  26  de  Hayo  noticia  de  los  procedimien- 
tos dirigidos  á  descubrir  loa  autores  de  los  anóni- 
mos; pues  su  prisión  se  verificó  el  dia  28,  y  Timoni 
dice  que  tres  6  cuatro  dias  ¿ntea  le  comunicó  aque- 
lla especie.  A  la  perspicacia  de  Saluci  no  podia 
ocultarse  que,  llevando  al  parte  las  cartas  anóni- 
mas aprehendidas  la  noche  del  26,  podría  excitarse 
alguna  sospecha  contra  su  persona,  por  ser  bastan- 
te conocida,  y  principalmente  porque  su  mismo  de- 
lito le  infundiría  estos  recelos;  y  asi  eligió,  como 
más  segoro  j  menos  expuesto  á  contingencias,  el 
medio  de  fiarlas  i  un  criado  desconocido,  en  quien 
no  fuese  fécil  reparar,  y  aun  por  eso  desfiguró  la 
letra  de  los  sobrescritos  do  los  cartas  para  Valle- 
aantoro  y  CalagnÍDÍ.  La  carta  que  con  fecha  de  19 
de  Mayo  escribió  Salnci  í  doüa  Josefa  Tabaree, 
por  mano  de  doDa  Juana  Beltran,  en  solicitud  de 
nna  audiencia  particular  de  la  Reina,  nuestra  se- 
flora,  ofrece  nna  prueba  real  y  completa  del  con- 
cepto insinuado,  pues  en  ella  dijo :  Be  delerTuittado 
detpacharátmtitra  merced  un  propw  para  pontr-meá 
cubierto  de  la» petqittta»  del ííiaUtro,  quien  nopuéde 
mino»  de  temer  mucho  loe  reiulttu  de  mijueta  recia- 
nwcto».  Véase  cómo  Salucí  so  precavía  contra  lat 


indagaciones  que  no  podia  menos  de  temer,  j  oImo 
BU  propia  conciencíale  inspiraba  ya  fundadMiM*- 
losde  qae  se  descnbrieae  su  delito  int«8  del  dia  M, 
en  que  fueron  aprehendidas  las  oartos  anónimas.  Vi- 
ga  ahora  li  el  haber  entregado  al  criado  las  cartas 
aprehendidas  en  el  porte  fuí  torpees,  ó  nna  cántela 
muy  exquisita  y  muy  propia  del  talento  y  sIcbb- 
ces  ds  que  se  jacta.  Nosotros  la  tenemoa  por  tal, 
y  los  fundamentos  de  nuestro  juicio  se  acurra  mia 
á  la  naturalidad ,  á  ta  verosimílitad  y  i  lo  qae  n- 
snlta  justificado  en  la  causa,  que  los  racioclntcs 
sofísticos  de  este  reo  advertido  y  sagu.  Pero  toI- 
vamos  á  examinar  los  respuestas  con  que  B^oci  y 
Uanca  procuraron  eludir  las  preguntas  y  oargot 
que  se  les  hicieron.  Cuando  fueron  pregnntedM 
sobre  si  hahian  oido  las  especies  contenidas  m«l  li- 
belo, contestaron  con  generalidad  haber  oído  Ti- 
rios de  ellas;  mas  con  circunstancias  tan  psrtiea- 
lares,  que  ofrecen  nuevos  argumentos  para  con- 
vencerlos.  Manco  dijo  que,  habiendo  conocido  el 
motivo  de  sospecha  que  recala  sobre  él ,  por  haber- 
la también  de  Saluci,  le  era  preciso  decir,  no  por 
acusar  ni  calumniar  á  nadie,  sino  porqne  se  viese 
que,  siendo  natural ,  inocente  y  poco  frecuenta  sn 
trato  con  Saluci,  eran  otros  muchos  loe  sujetos  de 
carácter  que  tonian  con  éste  más  intimidad  qae 
Manca,  y  por  consecnencia,  se  hallaban  en  los  mis- 
mas 6  más  circunstancias  que  él  para  padecer  la 
vejación  que  sufria;  y  en  Begnida  nombra  varias 
personas  distinguidas,  oomo  insinuando  que  eo  su 
concepto  dcbian  recaer  sobre  ellas  las  sospecha*. 
En  esto  dio  Hanca  otra  prueba  muy  clara  desn 
genio  y  carácter  tnordaz,  y  de  la  perversidad  de  si 
corazón ,  pues  la  que  mira  como  disculpa  conba  lai 
sospechas  que  recalan  sobre  sn  persona,  em  nns  re- 
criminación directa  de  otros  varios  sujetos,  tsnto 
más  cruel  y  calnmniosa,  cuanto  inconducente  é 
inoportuna  para  su  defensa.  Saluci  negtf  en  un 
principio  tener  noticio  de  loa  especies  contenida) 
en  el  libelo;  pero,  poco  consecuente  consigo  misme, 
y  BÍn  reparar  en  que  iba  á  faltar  á  la  religioD  d«I 
juramento  y  i  los  sentimientos  de  probidad  y  ho- 
nor, de  que  tanto  blasona,  dijo  después,  riñ  ta 
prcgnrrtado  (expresando  que  lo  hacia  en  descargo 
de  su  conciencia),  que  en  los  cinco  afioB  d«  su  re- 
sidencia en  esta  corte  habia  sucedido  muy  á  mt- 
nudo  haber  oido  tratar  en  general  de  nno  i  otro 
de  los  puntos  sobre  que  habia  sido  pngaaU- 
do,  coando  no  fuese  de  todos  ellos  j  de  otros 
más,  y  esto  en  paseos  públicos  y  en  cnalqoieta 
otra  parte,  sin  conocer  muchas  veces  los  sujMos 
ordinariamente  distinguidos  que  hablaban  de  sssw- 
jante  materia.  Toda  lo  eagacidod  de  Salnci  do 
bastó  para  hacerle  contener  en  sn  pecho  un  miitt- 
rio,  que  debió  tener  reservado  pora  no  ser  mii  fá- 
cilmente descubierto.  Niega  primero  la  noticia  de 
las  especies  del  anónimo,  cuando  se  le  preguntada- 
toiminadamente  sobre  flUw;  y  después  Ua  cootM- 
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t*  oficioaam«nte  d«  oidaí  gMiMalej,  BÍn  dMJgn&r 
pMraoQAB,  flitioB  ni  tiempos,  7  oúmo  li  fuesen  la  ma- 
teri»  comtm  de  Iw  convereacioneB  popalar«s.  ¿Y 
por  ddnde  conaU  esU  publicidad,  esta  exteoiiotí, 
est»  frocnoncia  de  murmurar  y  cenaorar  las  provi- 
ñtmi  iau  del  Gobierno  7  operaciones  del  Hinisterío, 
BBtirÜMJu  ig^oalmeote  en  el  andnimo  ?  Éste  fué  na 
r»ciuso  caviloso  de  Saluci.pero  muy  ridícalo  y 
msf   ún^rtuao  para  disculpar  su  complicidad. 
SI  contesta  la  noticia  de  las  especies  contenidas 
eu  el  libólo,  j  no  habiendo  designado  peraonaa  é 
quienes  las  hnbiese  oido,  siendo  incierta  su  publi- 
cidad ,  7  tocando  alganaa  de  ellas  directamente  ¿ 
S»Iaai  y  Manca,  resulta  contra  ambos  la  presun- 
ción orgentisima  de  haber  reunido  en  aquella  in- 
£wne  obra  lo  que  reconocieron  y  confesaron  haber 
oi^  j  entendido.  A  esta  noticia  6  ciencia  que  ellos 
faan  contestado,  debe  afladírse  el  alto  resentimiento 
y  el  espíritu  de  Tengaoza  de  que  estaban  animados 
coatra  el   sefSor  Conde;  ambos  deseaban  BU  caída, 
confiando  mejorar  eu  suerte  de  resultas  de  ella,  y 
■mliofl  creian  asegurada  su  fortuna  en  la  desgracia 
de  su  excelencia.  Oprimidos  Hanca  y  Saluci  con 
el  grave  peso  del  cargo  que  se  les  hizo  sobre  este 
particular,  se  esforzaron  i  desvanecerlo,  diciendo 
qne  en  la  época  de  la  formación  y  remisión  de  los 
aD<ÍDÍmos  tenían  puestas  sus  mayores  esperanzas 
eu  el  ae&or  Conde ;  pero  sus  escritos,  sus  oartas  7 
«na  conversacicneB  demuestran  la  afectación  y  la 
falsedad  de  esta  disculpa.  En  el  papel  encontrado 
A  Salttci  con  el  titulo  de  Fechat  dt  lot  incUlenta  de 
Ja  eau$a  aintiaal,  dispuesto  y  escrito  mucbo  intee 
de  aquella  ¿poca,  ya  brota  el  resentimiento  j  el 
¿dio  de  SaluoicontraelseDorConde,  y  se  descubren 
loa  motivos  que  lo  preocuparon.  Las  cartas  que  es- 
oribió  ¿  don  Juan  del  Turco  en  el  afio  de  7d8  estin 
reapirando  venganzas,  amenazas,  difamación  y  pu- 
blicación por  la  Europa  de  aquella  obra  calumniosa 
y  satírica ;  sus  conversaciones  y  quejas,  contestadas 
por  MMtca,  por  Timoni  7  por  varios  testigos,  au- 
mentan las  pruebas  de  sn  aversión  y  de  los  deseos 
vengativos  que  to  agitaban.  La  carta  que  tncríbió 
á  defia  Josefa  Tabares  en  19  de  Hayo  de  69,  ooho 
días  deapues  de  haber  remitido  el  anónimo  prin- 
cipa, 7  ocho  antes  de  haber  puesto  en  el  parte  las 
desfiltimas  cartas  i^rebendídaslanoche  del  26,  com- 
pnwliwi  mn7  eficazmente  aquel  concepto,  pues  en 
ella  expresó  que  el  fin  de  la  audiencia  que  solicita- 
ba da  La  Beíua,  nuestra  sefiora,  por  medio  de  dicha 
Josefa,  era  informar  particularmente  á  tu  foajettad 
•o&rs  algwko*  eircuntUmeia*  de  macha  gravedad,  re- 
latiwu  i  ¡a  eoftdncta  del  Minitlro  de  Estado  con  la 
eófte  de  Toioana,  en  tm  aeunlo  importante,  en  qae  era 
MerModo,  y  que  durante  et  ttpacio  de  ocho  añot  ha- 
Hapncumdodei!pre»adomimttn,pomtJmetpar- 
tievlam,  embrollar  9  perder;  que  no  lenáa  r^ttrtt  en 
éialBr  qympara  ello  habia  engañado  siempre  la  re- 
tigioiidad  risí  Monarca ,  y  que  hcdña  abi^>ado  de  «u 
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gran  poder  para  ofrímir  ¡m  dioemoia ,  y  li^erftte  d 
Reg,  «*■  eaberl^  ouM-ínMs  an  robe  pMieo.  j  P«ede 
preseStaree  más  de  buUo  el  reMubÍBiÍMitb  dé  Sah- 
ci,  y  eu  e^irítu  veagativo  cmtrii  el  «dtor  Oonde, 
en  aqoel  tiempo  itdHaO  «n  q«B  as  n^etiaCí  Im  car- 
tas «nteímas?  Enlace «1  misme  Salaeí  «eeribtiS 
Ú  ooTonel  PUerno  la  nock*  ded  2S  4a  Uayo,  y  fné 
aprefaendidasa  el  parte, 7«faemoa  visto  que  ib  om- 
leoian  expresionea  y  quejaa  no  aaéaaa  acaloradas 
y  destempladas.  Loe  agravios,  que  en  ea  confesión 
supuso  baber  recibido  del  seSor  Conde,  y  la  d«a- 
teiBplanza  y  desoompestara  con  que  habU  contra  su 
exceleacia,  son  otro  funtfaunenta  de  ea  antiguo  re- 
seatimmtto ;  y  la  reprBBent*ci«>n  qae  dirigió  á  su 
majestad,  oon  fachada  88  da  Uano  de  793,  en  sa- 
lícítud  da  reriaion  de  la  causa,  <e  la  prueba  mis 
eficaz  de  sa  teaterano  concepto,  pues  en  ella  supo- 
ne que  el  seDor  Oonde  faé  aa  «Desaígo  dsolu«do 
desde  el  primer  iostante  de  la  prem  de  I»  7\M«,  7 
que  protegió  declaradamente  i  los  que  llama  asur- 
padorcB  de  bus  bÍNHfl  7  i  los  jueoea  que  figura  cor- 
rompidos coD  cc^ecfaoa  y  sobornos.  Por  lo  que  toca 
i  Hanca,  son  tan  antigMaa  y  no  ménoa  equivocadas 
las  cansas  de  su  reBenties rento  contra  el  seDor  Con- 
de. Creía  con  equivocación  qoe  el  atraso  en  tas 
ascensos  dependía  de  diaposícioaes  i  influjo  de 
sn  excelencia,  7  preocupado  de  eiba  idea,  no  pudo 
reprimir  el  dolor  qne  lo  atormentaba.  En  el  maui- 
fiesto  que  did  el  afio  de  1765,  sobre  la  revolución 
de  Dinamarca,  ya  dije  que,  mtgnttdo,  habia  poeto 
lo»  tgoe  en  el  cielo,  f  rogado  inceeatOemmte  ú  Dioe 
loofue  y  ablandam  eí  eoraeon  del  Re^,  pan  que  en 
adelante  entrégate  su  con^cMa  d  «n  MAiMra  pro- 
tector de  la  dignidad  del  hombre.  Ea  estak  cláusulas 
ae  descubre  con  demasiada  claridad  el  sentimiento 
de  Manca  con  alusio»  al  aeDor  Conde.  En  la  repre 
santacion  qne  hii»  áéste  eu  36  de  Jnlie  de  87  se 
expliod  y  desahoga  con  me  menor  claridad,  y  ya 
hemos  visto  qne  algunas  de  Ras  eliusulaa  y  expre- 
siones tienen  tanta  conformidad  7  analogía  con 
las  del  anónimo,  relativas  i  ceoeurar  las  elecciones 
de  personas  empleadas  sa  la  carrera  dipkrmitíca, 
que  DO  puede  preeentarae  iBéa  de  bulto,  asf  ^  re- 
sentimiento contra  ta  persona  A  quien  las  atríbuia, 
como  la  envidia  que  lo  devoraba.  En  bus  oonver- 
aacionei  manifentii  y  deealiogrí  mis  ét  uaa  ves  es- 
tos mismos  resentimientoscondestieDipladaa  quejas, 
y  lo  mismo  híso  en  la  carta  qne  eaerítiió  al  safior 
Uinistro  de  Marina,  recomendando  é  Saluci,  ea  la 
cual  dijo  :  «Repito  par  él  y  por  mf,  que  no  arriea- 
Dga  vuestra  mcroed  nada  per  ningún  m^ato  en  ee- 
s  cucharle  m  brevfsiwo  rato,  7  aAad»,  como  t«m- 
nbien  lo  probará  el  aOter  6aluoi,  que  cim  el  deseo 
sde  ver  á  vwastra  mersed,  se  confirma  sa  modera- 
*cion  y  biiBBpalso,pvaada  otro  modo  veda  impru- 
tdeaciaaohar  lamanoilasreolamMíones  que  han 
(de  repetir  las  ctetes  de  Tiena  7  de  Toaeana ,  y  Aun 
■mayor  imprudencia  entablar  Im  dilig;mcUlBi«4i- 
l,:h   "        COOglc 
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■tadu  púa  un  oaio  deuBperado.i  T  oonclnfe  pi- 
diendo I«  reg&le  an  navio  de  cien  csfionet  para 
alejarse  de  una  patria  que  le  trata  como  madraatra, 
«n  la  cual  no  tieno  otro  alivio  qne  el  de  verse 
aoompallado  en  laa  desgracias.  Esta  carta,  no  sola- 
mente pmeba  los  Teaentimientos  y  quejas  de  Man- 
ca, sino  también  sn  estrecha  amistad  con  Salnci, 
por  la  eficacia  con  que  lo  recomienda.  T  asi ,  la  sa- 
tisfacción con  qne  proonró  debilitar  el  cargo,  sobre 
ser  frivola,  ñdiculayafectads,  supone  necesaria- 
mente la  opoTtnnidad  da  él  para  convencerlo  an- 
tor  del  andnimo.  Por  todas  partee,  pees,  brota  el 
proceso  indicios  j  argumentos,  que  sobre  el  mérito 
qne  cada  ano  tiene  por  si  mismo,  y  por  la  acnexion 
y  enlace  que  asimismo  tienen  con  el  delito,  j  ele- 
van su  eñcacia  basta  el  más  alto  grado  de  eviden- 
cia ,  recibieron  el  último  realce  con  laa  respuestas 
7  satisfacciones  de  los  reos ;  pues  en  unas  se  des- 
cubre nn  desvio  notorio  de  1»  verdad,  y  en  otras 
una  afectación  palpable ,  una  cántela  refinada,  una 
torpe  inconsecnenoia  y  nn  artificio  misterioso  ;j 
ya  hemos  dicho  que  no  aon  éstas  las  armas  de  la 
verdad  ni  los  recursos  de  la  inocencia.  Quedemos, 
pues,  en  que ,  ademas  de  los  indicios  que  precedie- 
ron á  las  prisiones  de  Salnci  j  Manca,  se  justifi- 
can en  el  discurso  de  la  causa  otros  machos  que, 
reunidos  con  aqnellos,  constituyen  una  prueba  la 
más  conclnyente  y  recomendable  en  su  linea,  de 
que  Manca  y  Salnci  fueron  los  verdaderos  reos  de 
los  anónimos.  Ya  loe  hemos  referido  por  eu  orden; 
pero  permítasenos  ahora  presentarlos  en  compen- 
dio bajo  un  pnnto  de  vista,  para  que,  reunidos  en 
pocas  lineas,  demuestren  con  mayor  viveza  su  efi- 
cacia legal.  Manca  y  Galuci  están  altamente  re- 
aentidos  del  sellor  Conde,  creyendo  equivocada- 
mente, aquél,  qne  el  atraso  da  sus  adelantamientos 
pendía  de  sn  influjo ,  y  éste,  que  la  pérdida  del 
pleito  de  la  Tití*  babia  dimanado  de  la  protección 
que  dice  dispensó  á  los  usurpadores  de  sus  bienes 
y  i  loa  jueces,  que  supone  cohechados.  Ambos  ex- 
plican sus  resentimientos  en  sus  cartas,  en  papeles 
que  conservan  en  sn  poder,  y  en  sus  oonversacionea. 
Ambos,  pero  seDoladamente  Saluoi,  manifiestan 
ea  estos  mismos  papeles  y  cartas  *u  deseo  de  difa- 
mar y  de  pnblicar  por  Europa  las  que  llaman  in- 
justicias, usurpaciones  y  sobornos;  ambos  contes- 
tan oon  generalidad  haber  oido  la  mayor  parte  de 
las  especies  que  sirvieron  de  materia  para  el  infa- 
ma libelo  dirigido  á  los  reyes ,  y  ambos ,  por  lo  qne 
manifiestan  sos  miamos  papelea,  son  de  genio,  ca- 
ticter  y  conducta  adecnoda  para  tales  produccio- 
nes. Las  dos  cartas  anónimas  aprehendidas  la  no- 
che del  26  de  Mayo  se  echaron  en  el  parte  al  tiem- 
po mismo,  ó  de  un  golpe,  qne  otras  dos  escritas  por 
Salnci,  que  alteró  y  desfiguró  cnidadcsamente  la 
letra  de  Iob  sobrescritos  de  ellas ;  todos  cnatro  iban 
cerradas  con  oblea  negra  y  algo  fresóse,  sin  embar- 
go de  haber  oosctnido  mncho  antes  de  aquel!» 


época  el  luto  riguroso  por  la  muerte  del  aOoi  dos 
CárlosIII.  En  casa  de  Salnci  no  aa  encuentre  oblu 
ni  lacre  más  qne  da  color  negro.  Saluoi  y  Mum 
permanecen  encerrados  en  casa  de  aquél ,  nnt  ti«n 
ó  algo  más,  antes  de  dejar  dichas  cuatro  cutu 
para  que  las  llevase  al  parte  uno  de  sus  crisdoL 
Los  dos  que  Saluoi  tenia  contestan  esto  esciem 
aquella  noche  y  otras  anteriores;  dicen  qoe  Iw 
vieron  escribiendo  ó  en  acción  de  escribir ;  sftidci 
qne  dieron  orden  para  que  nadie  entrase;  ofinnu 
que  los  cartas  que  dejó  Salnci  fueron  pora  el  pu- 
te;  dan  los  sefias  de  algunas;  el  criado  ooodactH 
de  ellas  asegura  que  efectivamente  lasecUpord 
agujero  de  aquella  oficina  á  las  nueve  y  ctuiU, 
poco  más,  que  fué  A  la  hora  en  que  los  oGcialeí  del 
parte  y  dependientes  de  la  auperintendends  d»- 
clararon  y  certificaron  haber  caído ;  dice  Umbiu 
que  fueron  cnatro ;  el  otro  duda  al  principio  de  es» 
hecho,  y  careado  con  su  compafiero,  lo  costectt,  j 
siempre  se  afirma  en  que  A  lo  menos  faeron  tm. 
Una  carta  y  esquela ,  contenidos  dentro  da  lu  dot 
de  Salnci,  respiran  resentimientos  contra  cImSdi 
Conde,  renuevan  sus  quejas  y  vierten  especies  to- 
f áticos  y  misteriosos,  que  no  admiten  otro  iaotido 
qne  el  de  sus  grandes  espec-onzas  de  I&  príiiEUW- 
da  del  seOor  Conde,  fuá  dados  en  loa  ■sfeimoi 
con  que  se  había  intentado  desacreditarlo.  L*  at- 
llana  del  día  28,  en  que  correspondía  la  nspoeM 
alas  dos  cortos  anónimos  aprehendida!  Udk^ 
del26,yenque  loesperobanbajode  lossobttKri- 
tosa  don  Silvestre  Síberina  y  don  NorbertoKolwi, 
pesa  Salnci  á  reconocer  la  lista  del  parte,  «b  m- 
bargo  de  que  los  carteros  Uevobon  i  m  csi»  la 
cartas,  y  sin  detenerse  en  la  iglesia  y  es  hdkm 
adonde  entra ,  y  de  cuya  escalera  no  psss,  H  din- 
ge  á  la  de  Manca,  en  donde  permanece  desde  1« 
diez  y  media,  poco  más ,  hasta  cerca  de  la  iini;ii> 
embargo  do  esta  larga  visita,  se  presents  Mu» 
en  casa  de  Salnci  la  noche  de  aquel  mitme  dii,  * 
la  hora  de  ejecutarse  su  prisión.  Salnci,  es  la  de- 
claración qne  hizo  aquella  propia  noche,  nief»'!''* 
hubiese  estado  cerrado  oon  Manca  !•  dd  m''- 
tea  26,  niego  qne  hubiese  dado  á  los  crísdM  c*it- 
para  el  parte,  y  afirma  qne  las  do»  psrs  "•"_'*" 
tino  los  llevó  y  echó  por  si  mismo.  Los  «ñw* 
desmienten  con  uniformidad  esta  negatit».  ■'» 
ca  vacila  afirmar  en  su  primera  declaroci»  «  ■■ 
tuvo  en  casa  de  Salnci  la  noche  del  26,  y  diee^w 
no  lo  niega  si  por  otra  parte  resultare;  pe»  "J^ 
daracion  posterior  yo  retractó  o*''ío«»m«)t««» 
dicho,  y  sostuvo  igual  negativa  que  Salwi.W 
los  papeles  ocupados  á  Manes,  se  hollaron  olp»" 
satirices,  calumniosos  y  denigrativos  de  min"*"' 
y  del  Gobierno.  Declora  ser  antor  dtnao-.Bm 
serlo  de  otro,  pero  tiene  la  deegrsoia  de  m 
folsas  las  citas  que  hace  s-bre  sn  «^I^^JT^ 
acerca  de  la  persona  i  quia»  atribn?»  "*"  "¡t"^ 
* u  formación.  Entra  dicho*  j«p^<"  ••  '•^  I 
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DEFENSA 
<tw  oontiene  el  dictado  de  Nobara ,  que  eB  uao  da 
loa  «pellidoe  con  qne  en  las  cartas  aDÓDimaB  apre- 
b«iMlidaa  la  noche  del  26  ae  pTerenia  á  Ruta  j  al 
s«llar  Godoy  que  pusiesen  el  aobreacrito  que  debia 
indicar  que  no  ae  habían  entregado  i  los  rejes  los 
«nfioimoa.  Váriaa  «spesies  de  las  eatampadas  en 
éstos  tienen  con  otras  contenidas  en  Iob  de  Manca 
y  Saluci.yoon  las  vertidas  en  sus  conversaciones, 
tanta  analogía,  que  toca  en  identidad.  8e  hace  reco- 
nocimiento y  cotejo  de  estos  anúoimoH,  de  los  so- 
bre* con  que  habían  sido  dirigidos,  y  de  las  demos 
cartas  anúnimas,  con  varios  papeles  ocupados  á 
Manca,  que  éste  reconoció  j  declaró  ser  de  su  pu&o 
y  letra,  y  declaran  cuatro  revisores,  en  dos  distia- 
toa  actos,  que  estos  pgpeles  y  los  auónimos,  sobres 
y  cartas  son  escritos  por  una  misma  mano,  y  que 
■obre  esto  no  puede  ofrecerse  dudaáun  á  los  nada 
versados  en  la  inteligencia  de  letras.  Se  hace  tam- 
bién reconocimiento  y  cotejo  del  papel  de  los  anó- 
nimos principales,  cartas  anónimas,  y  sobres  de 
ellas,  con  el  papel  de  tres  tamaQos  encontrado  en 
casa  de  Manca,  y  resulta  que  dos  pliegos  de  uno  de 
los  anónimos  principales,  dos  cartas  anónimas  y 
ano  d«  loe  sobres  son  respectivamente  de  lostama- 
fios  y  clase  del  papel  aprehendido  en  casa  de 
Manca.  Y  eo  fin,  i  las  preguntas  y  cargos  que  se 
hacen  A  Éste  y  á  Salaci  en  las  declaraciones  j  con- 
fesioneB,  no  sólo  no  dan  satiafaccionee  y  respues- 
tas oportunas,  sino  que  sostienen  una  obstinada  ne- 
gativa de  hechos  justificados,  y  se  conducen  con 
palpables  contradice  iones  y  torpes  iuconsecaencias. 
Hé  aquí  compendiados  en  pocos  rasgos  los  indicios 
qne  en  la  causa  resultaron  contra  Manca  y  Saluci. 
Todoa  ellos  son  unos  vestigios  permauentes  del 
delito  cuyos  autores  se  trataba  de  descubrir;  son 
realmente  distintos  entre  sí  é  independientes  uuos 
de  otros,  pero  todos  se  auxilian  y  fortalecen  mutua- 
mente. Esta  circunstancia,  la  de  no  haber  sólo  uno 
qne  contradiga  ó  se  oponga  ¿  los  otros,  la  de  cons- 
pirar todos  directamente  á  la  demostración  del  he- 
cho principal  y  de  sus  autores,  el  Urden  y  conse- 
cuencia natural  do  los  sucesos  que  los  producen,  y 
la  oportunidad,  absoluta  y  relativa,  de  todos  y  cada 
une,  forman  un  argumento  necesario  y  eficacísimo 
para  demostrar  que  Manca  y  Saluci  son  toi  reos 
legales  de  los  anónimos.  A  ellos  debe  agregarse 
otro,  que,  avoque  negativo,  tiene  fuerza  muy  supe- 
rior, atendidas  las  circunstancias.  Tal  es  el  haber 
cesado  los  anónimos  y  cartas  de  amenazas  luego 
qne  se  hicieron  las  prisiones  de  Manca  y  Saluci; 
cesación  que  probablemente  no  se  hubiera  veri- 
ficado á  sor  otros  los  autores  y  extensores  de  tan 
infames  papeles,  como  regularmente  ha  sucedido 
y  sucede  en  todas  las  causas  de  pasquines  y  libelos, 
cuando  los  arrestados  por  indicios  no  son  los  ver- 
daderos autores.  Ya  qne  hemos  presentado  los  que 
resultan  de  la  causa  eontra  Manca  y  consortes,  no 
seri  inoportuno  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la 
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eficacia  legal  de  esta  oíase  de  prueba,  y  su  mflcien- 
ciapara  condenar  á  los  que  por  medio  de  ella  re- 
sultan reos  del  delito  oculto  que  motivó  la  pesqui- 
sa; pero  cu  este  punto  nos  conduciremos  más  co- 
mo quien  apunta  de  prisa  que  como  quien  discur- 
re despacio,  para  no  hacer  más  pesado  este  escrito, 
que  Be  va  alargando  más  allá  de  nuestros  deseos. 
No  cabe  duda  de  que  en  el  orden  moral  existe 
nna  prueba  que  se  deduce  legítimamente  de  con- 
jeturas, presunciones,  indicios  y  argumentos,  que, 
por  BU  enlace,  conexión  y  consecuencia  necesa- 
ria con  los  delitos  ocultos,  que  no  se  han  come- 
tido á  presencia  de  testigos,  conduces  á  descu- 
brir y  demostrar  los  verdaderos  autores  de  ellos. 
Esta  clase  de  prueba  ae  halla  establecida  por  el  de- 
recho, autorizada  por  las  leyes,  recomendada  por 
los  escritores  y  adoptada  por  la  práctica  constante 
de  loe  tribunales  superiores,  yoou  razón;  porque 
sin  ella,  los  autores  de  loa  delitos  más  atroces,  que 
por  lo  común  se  cometen  ocultamente,  quedarían 
impunes,  la  vindicta  pública  desairada,  y  se  con- 
servarían en  el  seno  de  la  república  los  delincuen- 
tes, en  cuyo  castigo  y  exterminio  tiene  positivo 
interés.  Su  eficacia  es  de  naturaleza  muy  superior, 
como  qne  demuestra  los  sucesos  y  acciones  huma- 
nas por  otras  que  las  precedieron,  las  acompañaron 
ó  subaiguierou,  las  cuales,  aunque  diferentes  entre 
si,  é  independientes  unas  de  otras,  están  enlazadas 
con  aquellas  tan  estrecha  y  necesariamente,  que  no 
es  posible  verificarse  su  ex  istenciasiu  la  de  las  otras 
i  que  son  relativas.  Esta  conexión  y  enlace  necesa- 
rio producen  la  certidumbre  moral,  que,  en  el  con- 
cepto de  derecho,  es  la  legitima  para  estimar  autor 
de  cualquiera  acción  oculta  A  la  persona  que  re- 
sulta serlo  de  las  otras  precedeutes ,  concomitantes, 
ó  subsecuentes ;  certidumbre  tanto  mis  segura  y 
acertada,  cuanto  sean  menos  falibles,  menos  equí- 
vocos, más  numerosos  y  más  bien  justificados  los 
hechos  qne  la  producen.  Las  pruebas  judiciales  son 
los  medios  establecidos  por  las  leyes  para  ins- 
truir al  juez  da  la  verdad,  y  como  esta  verdad  no 
se  ha  de  demostrar  con  pruebas  metafísicas  ni  ma- 
temáticas, sino  con  las  que  basten  para  convencer 
su  entendimiento  de  la  certidumbre  moral  del  he- 
cho que  se  trata  de  averiguar ,  serán  oportunas  to- 
das las  qne  conspiren  &  este  objeto,  siempre  que 
resulten  purificadas  en  forma  legal,  y  tanto  más 
recomendables,  cuanto  sea  mayor  su  fuerza  y  efi- 
cacia para  producir  aquel  convencimiento.  Este 
admirable  efecto  cansau  los  indicios,  que  aveces 
demuestran  los  sucesos  hasta  nn  grado  de  eviden- 
cia legal,  superior  á  la  qne  pueden  producir  las 
declaraciones  de  testigos  y  cualquiera  otra  clase 
de  pruebas  ordinarias,  qne  realmente  no  son  otra 
cosa  respecto  de  los  jueces,  que  señales  6  indi- 
cios de  la  certeza  de  los  bechoB  i  qne  son  rela- 
tivas. La  ley  del  reino  que  enumera  las  clases  de 
pruebas  judiciales ,  después  de  referir  las  deolsr»- 
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ciónos  de  testigos,  los  tnstrDmetttoa  j  laa  confeBÍo- 
nea  de  las  portes,  &Aade :  Úotra  cota  etalqiñera 
guódebe  ter  creída  t  valedera,  alndieado  indudft- 
blemente  ¿  los  indicios.  Ütr»  ley  define  la  prueba 
de  presunción,  expresando  qae  quiere  tanto  decir 
como  gran  sospecha,  que  vale  tanto  en  algunas 
causas  como  averiguamiento  de  verdad.  Oti«,  tra- 
tando del  valor  de  esta  claae  de  praeba,  dice  que 
los  juzgadores  no  ae  deben  rebatar  en  dar  pena  á 
ninguno  por  soapacbas,  nin  por  señales,  nin  por 
presunciones,  «ino  qv*  deben  hacerle  eegvn  que  la» 
raeontt  de  amhat  partee  /ueten  tenida»  6  averigua- 
da»; caja  sabia  prevención  advierte  i  ios  jueces 
que  en  tales  casos  procedan  con  detenido  exámeoí 
BÍn  precipitar  arrebatadamente  enjuicio;  pero  al 
mismo  tiempo  les  inetmye  de  que  ei  los  reos  no 
desvanecen  ios  indicios  que  los  convencen,  6  se 
justifican  contra  ellos,  deben  mirar  esta  prueba 
oomv  perfecta,  acabada  y  suficiente  para  imponer- 
les la  pena  correspondiente  al  delito  que  resulte 
baber  cometido.  Y  por  el  auto  acordado  de  1.°  de 
Abril  de  1767  se  mandó  que  cualquiera  que  annn- 
ciase  especies  sediciosas  de  palabra  6  por  escrito, 
con  firma  ó  sii;  olla,  por  papeles  ó  cartas  ciegas  ó 
anónimos,  fuese  castigado  por  Iss  justicias  como 
conspirador  contra  la  tranquilidad  pública,  i  cnjro 
fin  se  lo  declarú  para  lo  sucesivo  como  reo  de  estado, 
y  que  contra  él  valiesen  las  pruebas  privilegiadas; 
de  manera  que,  según  la  disposición  terminante  de 
esta  ley  moderna,  no  sólo  los  indicios  legalmente 
comprobadoa,  pero  ánu  otra  prueba  de  menor  efi- 
cacia, es  legitima  7  bastante  para  declarar  reo,  i 
imponer  la  pena  legal  al  qne  por  ella  resulte  ser 
autor  de  papelea ,  cartas  j  anónimos  de  aquella  ee- 
pocie.  En  la  actualidad  son  más  urgentes  los  fun- 
damentos que  persuaden  la  necesidad  de  imponer 
á  los  reos  convencidos  por  indicios  una  pena,  á  lo 
menos  extraordinaria,  segiin  el  sistema  de  nuestra 
legislación.  Cuando  en  las  causas  criminales  resul- 
tan contra  el  procesado  indicios  razonablemente 
fundados  ó  una  prueba  semiplena,  esti  el  juea  au- 
torizado para  mandar  atormentar  al  reo,  7  bascar 
por  medio  de  esta  prueba  subsidiaria  la  verdad,  que 
no  Ua  podido  descubrirse  por  otras  vias.  Si  confie' 
sa  el  delito,  se  le  debe  imponer  la  pena  legal ,  y  si 
permanece  negativo,  debe  ser  absuelto  de  la  acu- 
sación ;  porque  con  la  tortura  purgó  los  indicios 
que  contra  él  resultaban,  y  no  hay  motivo  justo 
para  recargado  con  nueva  penalidad.  Mas  como  la 
tortura  se  mira  hoy,  si  no  derogada,  á  lo  menos 
suspendida  por  la  práctica  do  los  tribunales,  no 
puede  haber  rozón  alguna  legal  qne  persuada  la 
absolución  de  loa  reoa  indiciados,  aun  cuando  los 
indicios  no  merezcan  la  calificación  de  necesarios 
i  indubitados;  porque  á  lo  menos  se  le*  debe  impo- 
ner una  pena  extraordinaria,  equivalente  á  la  tor- 
turaque,aegun  la  ley,  deberían  sufrir  para  purgar- 
los ó  lavarse  de  tu  mancbM  que  lea  causaron.  Si 
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esto,  pues,  debe  obaervarse  coando  los  ÍDdidotM 
pasan  de  la  clase  de  razonables  6  eqnivaltatei  i 
una  prueba  semiplma,  auxiliada  con  slgimadtii- 
niculo ,  ¿  cuál  deberi  ser  la  conducta  de  loa  ji«c« 
cuando  los  indicios  son  muchos,  independiento 
entre  si,  pero  relativos  todos  á  un  mismo  objeto,!»- 
gal  mente  comprobados,  adminiculado*  mntoisira- 
te,  y  deducidos  de  bechoa  6  acciones  nacetsrii- 
mente  conexionadas  con  el  delito  oomatido  «ni* 
tamente?  En  casos  tales,  ¿podrian  dudar  lotjiig- 
ces  de  que  el  autor  ó  sutores  serían  aqualloa  iobn 
quienes  recayesen  tantos  y  tan  antorizadot  iiiji- 
cios  y  argumentos,  cnando  ellos  ttanan  tadi  li 
írntu,  suficiente  para  producir  la  ceriea  mnnl 
ó  el  grado  de  convencimiento  qne  basta  es  el  md- 
cepto  de  derecho ,  para  qne  los  jueces  teogu  p« 
verdadero  un  hecho  que  no  ha  ocurrido  i  n  m- 
ta?  Ysiendo  de  igual  eficociaynecesidsdloiiii- 
dicioa,  los  argnmentoa  que  reaultan  dala  cau 
contra  Manca  y  Saluci,  ¿podrá  dudarse  im  nio 
instante  de  que  fueron,  los  autores  principald  de 
los  anónimos?  ¿podrá  dudarse  de  que  esta  ynix, 
no  debilitada  con  satisfacción  ni  jastiGcacloD il- 
guna,  ea,  en  eu  línea,  perfecta,  acabada  y  soEcinile 
para  estimar  los  reos  legales,  é  imponerles  la  pm 
correspondiente  al  delito  de  que  reanltaa  vma- 
cidos?  ¿No  se  dispuso  y  SeclarÚ  por  el  inlo*«r- 
dado  de  1."  de  Abril  de  1767,  que  el  que  uhukIih 
especies  sediciosas,  de  palabra  ó  por  e>c[ilo,Mn 
firmaó  sin  ella,  por  papelea  ú  cartas  ciegaai  uíui- 
mas,  fuese  castigado  como  conspirador  coaOi U 
tranquilidad  pública,  declarándole  reo  d«  Mado, 
y  que  contra  él  valiesen  las  pruebas  pririle{;iidM' 
T  á  la  vista  de  una  ley  tan  expreaa  y  lemiiiiuU, 
¿podrá  dudarse  un  solo  instante  de  IslegitiiniM 
valor  y  eficacia  de  laa  pruebas  que  resnltao  del  pro- 
ceso contra  Manca  y  consortes,  y  de  la  necoidul 
de  tratarlos  en  el  concepto  que  declara  lamiimi 
ley,  cuando  el  delito  que  consta  haber  comelidoH 
el  que  ae  prohibe  por  ella  con  tanta  aeTarididj 
rigor?  En  laa  causas  que  ya  hemos  citado,  fnnu- 
daa  de  Urden  del  seDor  Conde  de  AraDda,siea(t« 
presidente  del  Consejo,  contra  don  VieenU  Gv*^ 
de  la  Huerta,por  habérsele  creído  autor  de  nawer- 
Bos  rústicos,  injuriosos  á  so  excelencia,  y  de"" 
carta  anónima  que  se  dirigió  ¿  don  Aimeríco  Pinii 
no  resultaron  más  indicios  que  la  BsmejaDzs  de  le- 
tras, uniformidad  en  las  marcas  y  cérte  del  ptp<'' 
y  algunas  especies  deducidas  de  carta»  inWtwp»- 
das,  que  anteriormente  había  escrito  Baertadetde 
Paris  (de  cuyo  arbitrio  no  usó  el  seflor  Conde  ffl 
esta  causa,  ain  embargo  de  haber  podido  (wcerlo, 
por  sn  autoridad  de  superintendcate  de  corr«cs)i 
en  que  trataba  mol  á  varías  penonas,  y  sis  asibv- 
go,  se  le  impuao  en  ambaa  causas  la  pena  de  pR*'' 
dio;  yel  solior  Conde,  qne  fué  fiscal  en  ellta,  *  | 
acuerda  do  que  en  la  segunda  no  llegó  el  caw  m  | 
formalizar  acusación ,  y  sin  ella  se  dio  y  e\<f^  '*     | 
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MBtoncJa.  El  Mlor  Oonde  no  hue  uMBcion  de  m- 
*■■  OMMMa  para  preteadw  i^al  pena  contra  iiu 
peiraof^uidoreH ,  iino  p«ra  qna  •»  rea  qae  oon  míaoB 
ii>d)oío«  j  proebM  se  ha  prooedido  j  condeuado  «a 
«■o^  ignalM  por  al  Consejo;  j  «ato  por  injarias 
¡HH amenté  peisonries,  y  en  TÍrtad  da  úrdeoei  det 
wámaio  «gntTÍado,  qnefné  el  selloT  Conde  presiden- 
te, 7  no  |iraoisuiieiit«  del  Rey  7  oon  sos  reeolucio- 
atm  pontÍTas,  oomo  ha  socedido  en  la  cansa  contra 
MftKo»  7  oonsortea.  Demostrados  ja  loa  indioioa 
qaa  twiKaD  contra  éstos ,  y  la  eficacia  de  esta  da- 
■e  de  pT«eba  pata  imponer  las  penas  legales,  pare- 
ce «xigia  el  6rdan  manifeatar  ahora  las  que  oor- 
re^konden  al  delito  de  qne  fueron  convancidos; 
per*  «I  Mfior  Conde,  guardando  consecuencia  con 
U«  mizintM  eobre  que  gira  esta  defensa,  se  abstie- 
ne da  tal  exposición,  porqne  nunca  se  ha  interesa- 
do en  «1  castigo  de  los  reos,  intes  bien  procur6 
excitar  en  faror  de  ellos  la  soberana  clemencia  do 
sa  majestad,  de  cuyo  cristiano  proposito  no  lo  han 
dMTÍado  las  crueles  calumnias  oon  que  le  difaman 
m  Mía  representaciones  j  escritos.  Tampoco  noa 
detacdrémoa  á  referir  ahora  los  trimit«a  de  la  subs- 
tancwcáon  de  la  cansa,  posteriores  á  las  prisiones 
de  loa  reos  hasta  en  Última  determinación,  ya  por- 
qn«  U  legitimidad  de  estas  actnacionea  se  conven- 
oe  por  la  material  inspección  del  proceso,  y  ya  por 
ser  mda  propia  esta  exposición  cuando  se  examine 
la  repreesniacion  de  Uanca,  en  que  las  cenenra.  Lo 
^e  ahora  llama  nuestra  atención  es  el  recuerdo 
de  las  f<wmalidadee  oon  que  se  procedió  á  U  deter- 
minación de  la  oauaa,  para  convencer  deepnes  la 
teoeiídad  oon  qne  los  reos  hablan  en  sus  escritos  de 
la  respetable  eentencia  qne  recayó  en  ella. Conocien- 
do él  seOor  Conde  la  gravedad  de  esta  oausa,  y  sa 
importancia  y  trasowidencia,  pidió  i  su  majestad 
qa«  M  sirviese  de  mandar  se  pasase  al  Consejo  ple- 
no para  su  vista  y  determinación,  previniendo  y 
ordenando  las  precauciones  posibles  para  que  no  se 
dimlgasan  las  especies  del  anónimo.  £1  seflor  Con- 
de hubiera  podido  dejar  la  determinación  de  la 
cana  al  ee&OT  Superintendente  de  Policía,  y  con  el 
informe  6  dictamen  de  algnnos  ministros,  haber 
llevado  la  eentencia  al  Rey  para  su  aprobación  ó 
'  moderación.  En  estos  términos  se  habia  procedido 
pooo  antes  contra  el  antor  de  ciertos  paeqniaes  in- 
joneaos al  selioT  Lerena,  á  quien  se  destinó  A  pre- 
sidio en  Filipinas;  pero  el  seSor  Conde  quiso  ser 
cironnspecto,  tratAndose  da  un  hombre  tan  gradua- 
do oomo  Kanca,  y  proceder  moderado  y  atento  con 
ti  y  loa  demás  prooeeados ,  para  que  la  causa  y  las 
preoancionea  de  la  difamación  se  resolviesen  por 
machos  mínístroa  de  experiencia  y  de  la  primera 
autoridad.  Condeeoendiendo  sn  majestad  oon  los 
niegoi  del  sefior  Conde ,  se  digné  de  extender  por 
si  mimo,  al  margen  da  una  rspresentadoD  de  sn 
excelencia,  el  real  decreto  siguiente :  «Hedíante  ser 
darte*  loa  bmluiB  va  que  se  cita  poiticnlonnente 


LEGAL.  395 

al  Rey,  mi  amado  padre,  y  á  mi  en  esta  repreeenta- 
cion,  y  en  otra  que  aeompaCa,  oomo  también  en 
un  papel  de  obeervac  iones,  unido  al  proceso  for- 
mado contra  don  Vicent«  Salnci,  el  Uarquéa  de 
Manca  y  otros,  de  que  el  Superintendente  de  Poli- 
cía bari  relación  por  tí  mismo  al  Consejo  pleno,  lo 
tendrá  éste  presente  todo,  y  me  dará  BU  dictimen,  así 
sobre  el  castigo  que  merezcan  los  qne  resultaren 
delincuentes,  como  la  satisfacción  que  ee  debaálos 
calumniados,  y  las  precauciones  que  convengan 
para  evitar  aa  difamación,  ejecntindose  muy  re- 
servadamente y  á  puerta  cerrada,  y  devolviéndose 
eetOB  papelee,  aonqne  podrá  quedar  copia  auténti- 
ca donde  corresponda. — Al  Cohdb  dh  Cahfomínesji 
— ^La  repreeentacion ,  á  cuyo  margen  extendió  su 
majestad  este  real  decreto.ae  biso  por  el  seQor  Con- 
de al  Rey  padre ,  con  fecha  de  10  de  Octubre  de  1788, 
la  cnal,  y  otra  que  buco  e)  sefior  Conde  á  su  ma- 
jeetaid  reinante,  con  fecha  de  G  de  Noviembre 
da  1789,  ee  remitieron  al  sefior  Conde  de  Campomá- 
nes  per  al  de  Floridablanco,  con  real  orden  de  29  de 
Harao  de  1790,  en  que  te  dijo  que  el  Rey  le  habia 
entregado  el  pliego  adjunto,  oon  expraeion  de  que 
en  él  se  contenia  sn  revolución  soberana  para  la 
vista  d«  la  cansa  p«ndi«at«  contra  el  Marqués  de 
Uanca  y  consortes ,  y  qne  convenia  que  el  seDor 
Superintendente  de  Policía  se  bailase  enterado  con 
alguna  anticipación  de  todo  lo  que  contenia,  para 
cumplir  en  tod^  sus  partes  lo  que  sn  majestad 
mandaba  y  deseaba.  E!n  bu  virtud ,  se  dié  principio 
á  la  relación  de  la  causa  en  Consejo  pleno,  el  dia  31 
de  Agoeto  del  propio  afio  de  1790,  ejecutándola  el 
sefior  don  Mariano  Colon,  y  á  puerta  ceirada,  como 
su  majestad  habia  mandado  en  su  citado  real  de- 
creto. En  el  intermedio  de  la  relación  y  vista  so 
dndó  si  deberían  entrar  á  informar  los  abogados  de 
loa  reos,  y  habiéndose  se&alado  dia  para  tratar  de- 
terminadamente sobre  este  particular,  y  votádoee 
formalmente,  ee  acordó,  por  decreto  dolí  de  Octu- 
bre, que  siguiese  la  relación.  Concluida  ésta,  se  co- 
menzó la  votación  en  13  de  Diciembre,  y  se  acabó 
en  el  23,  con  cuya  fecha  se  extendió  el  decceto  si- 
guiente: sLo  acordado,  que  lleva  entendido  el  se- 
Sor don  Pedro  Antonio  Burriel.«  Ensaoonsecnen- 
cia,  se  extendió  la  consulta,  sobre  cuya  eztenaion 
ocurrieron  las  incidencias  que  resultan  de  la  pieza 
de  autos  formada  sobre  el  particular,  y  loidaen 
Consejo  pleno,  se  acordó  que,  rubricada  por  todos 
los  seDores,  se  entregase  al  sefior  Oobemador  para 
BU  dirección  á  las  reales  manos  de  su  majestad ,  y 
con  efecto,  le  fué  entregada  en  24  de  Marzo.  El  se- 
fior Qobernador  parees  la  puso  personalmente  en 
las  reales  manos  de  n  majestad,  que,  habiéndola 
leido  toda  por  sf  mismo,  sa  dignó  de  expedir  por 
la  secretarla  de  Gracia  y  Justicia,  qne  servia  el  se- 
fior Marqués  de  Bajamar,  la  real  resolución  si- 
guiente :  tPor  habérmelo  pedido  el  Conde  de  Flo- 
údaUaoea,  p rinsqial  a^Aviad»  «a  los  papelea^ 
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esta  cauea.y  por  Tbh  razonea  que  tengo  para  creer 
que  lo  mismo  ma  pediria  loe  demás  ÍDJuriados  en 
ellos,  7  eepecialmente  los  empleados  en  mi  servi- 
cio, de  coya  coodacta  estoy  muy  satiafecho,  y  OQ 
atención  á  las  circuiistaticiaa  del  santo  tiempo  en 
qae  nos  hallamos,  quiero  perdonar  á  loa  procesa- 
dos, socando  los  eitranjüroa  á  la  frontera  de  mis 
damiaioB  para  qne  no  vuelvan,  ó  serán  castigados 
gravemente  si  contravinieren,  y  álos  natnrales  á 
treinta  leguas  de  la  c¿rte  y  sitioa  reales,  donde  se- 
rán observados  para  evitar  sos  reincidencias,  6  cas- 
tigarlos como  corresponda,  dejándoles  el  sueldo 
que  algunos  gozan,  y  en  cuanto  á  los  qne  el  Con- 
sejo no  tiene  por  reos,  se  hará  lo  que  éate  propone, 
annqne  sin  dejarlos  en  Madrid  y  reales  sitioa,  ni  en 
el  reino  si  fuesen  extranjeros,  excepto  don  Nicolás 
Pucciui,  que  quiero  que  airva  como  antes,  hacien- 
do su  servicio  en  mis  reales  Guardias  de  Oorps;  qne 
el  Consejo  envió  los  autos  sellados  á  la  secretarla 
del  despacho  universal  do  Gracia  y  Justicio,  en 
donde  se  archivarán,  y  aobra  loa  demás  puntos  le 
comunicará  y  explicará  mis  intencionea  el  Preai- 
dente  de  mi  Consejo.*  Publicada  en  él  la  antece- 
dente reaolucion,  acordó  su  cumplimiento,  y  que 
se  comunicase  al  seQor  don  Mariano  Colon  para 
que  procediese  desde  Inégo  á  su  ejecución,  de 
acuerdo  con  el  sefior  Conde  Presidente,  en  lafor> 
ma  que  se  le  bahía  encargado  por  su  majestad ,  y 
llevaba  entendido,  Y  con  efecto,  le  fué  comunicada 
por  el  secretario  Bscolano,  en  oficio  de  2S  de  Abril 
de  1791,  Gd  BU  conaecuencia,  mandú  el  sefior  Colon, 
por  auto  del  propio  dia,  que  se  hiciese  saber  á 
Manca  y  demás  procesados  lareal  resolución  de  su 
majestad ;  que  Turco  y  Timoni  saliesen  de  Madrid 
dentro  de  tercero  dia,  y  de  treinta  dolos  dominios 
de  BepaBa ;  que  á  Saluci  se  condujese  á  la  frontera, 
y  á  Manca  al  pueblo  que  eligiese,  y  que  se  pusiese  en 
libertad  libremente  álos  dos  criados  de  Saluci,  Jus- 
to Viyao  y  Pedro  Méndez.  Salnci  fué  conducido  in- 
mediatamente á  la  frontera;  Manca  eligió  para  an 
residencia  la  villa  de  Bilbao,  de  lo  que  se  dio  cuen- 
ta á  su  majestad  por  el  seQor  Conde  Presidente,  á 
quien,  por  real  urden  de  2  de  Mayo,  dijo  el  sefior 
Marqués  de  Bajamar  que  su  majestad  quería  que  se 
destinase  á  Manca  á  la  ciudad  de  Burgos,  y  no  á 
Bil(^o,  y  había  mandado  que  se  le  anticipasen  seis 
mil  realesque  había  pedido,  quB se  le  deaoontartan 
do  su  sueldo,  por  meses,  en  el  término  de  un  aflo,  y 
asi  se  cjeculJi.  Hé  aquilas  formalidadea  con  que  aa 
procedió  á  la  vista,  votación  y  determinación  de  la 
causa.  El  sefior  Conde  no  niega  que  tuvo  parte  en 
ella;  antes  bien,  ha  dicho  y  repite  que  rogó  á  su 
majestad  se  dignase  de  mandar  pasarla  al  Consejo 
pleno  para  an  vista  y  determinación ;  cuyo  solo  he- 
cho confunde  las  teraerarías  declamaciones  de  loa 
reoa,  por  ser  imposible  emplear  la  prepotencia  que 
le  atribuyen  con  el  crecido  número  de  ministros  del 
Conaejo  pleno,  siendo  utáa  fácil  bu  nao  oon  los  po- 


oos  de  cualquiera  junta  qne  hablara  pedido  dolí- 
Darse  para  la  determinación  del  proceso,  orna 
había  hecho  en  aquel  mismo  tiempo  con  otic 
pasquines  injnriosoa  al  sefior  Lerena,  qnefnid» 
tioado  al  preaidio  de  Filipinaa.  El  sefiorCondi, 
todo  el  tiempo  que  duró  la  vista,  votación  j  «iUd' 
aion  de  la  consulta,  no  sólo  no  escribió  i  Bingm 
señor  ministro  del  Consejo,  exceptuando  il  Kfft 
Colon,  con  quien  seguía  la  correapondenei*. cmi; 
encargado  ptorel  Soberano  de  laaverigateioDjM 
procedimiento,  sino  que  á  ninguno  h&blé  tanpw 
sobre  el  asunto.  Si  alguno  le' escribió,  seria  per  crepr- 
se  obligado  á  hacerlo ;  pero  el  sefior  Conde,  ni  icb 
previno,  ni  contestó,  ni  encargó  de  palabra i)oí  k 
escribiesen  ni  avisasen ,  ni  les  recomendó  «I  cutí^ 
Jiiotra  cosa,  según  ao  pedirá  á  su  majertad  que fí 
sirva  de  mandar  lo  declaren  ó  informen,  en  Dbst<]DÍQ 
de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Tal  faé  U  modcncin 
ó  imparcialidad  que  observó  en  todo  elprogrwjíí 
la  causa,  y  sefialadameate  en  el  periodo  de  liTÍsti. 
votación  y  consulta,  á  pesar  del  ínteres  jtaftin 
que  le  atribuyen  sus  aensadorea.  El  proceso  teijii 
.dos  objetos:  uno  el  deacubrimientoyctatígaileki 
reos,  enqueelsefior  Conde,  no  sólo  DO  iii8Íatií,imo 
que  deaoó  librarlos;  y  otro  ponerse  i  cuWerto  3» 
las  amenazas  y  ofensas,  y  de  una  difamtcioD con- 
tra su  honor  por  alguna  declaración  6  prwmooii, 
como  se  prevenía  en  el  real  decreto  con  qm  m  n- 
mitió  la  cansa  al  Consejo  pleno.  En  esteeegv>Ao('l'- 
jetonopodia  ni  debia  el  sefior  Conde  dejvdeU" 
mor  interés,  y  ni  lo  niega,  ni  lo  negó  irn  mij«t»i 
cuando  le  propuso  la  remisión  del  pro««o  il  Cm- 
sejo.  Pero  en  cuanto  al  primero,  en  tm  de  wpi"' 
al  castigo  de  los  reoa,  compadeció  m  litucioiF 
contribuyó  con  sna  ruegos  á  que  el  piada»  *^ 
del  Bey  alzase  ó  moderase  las  penas  qne  dCoHMíi 
había  consuludo  oorreepondia  imponerles.  U«"- 
ducta  que  el  sefior  Conde  observé  dnranle  U  "«• 
es  tanto  más  laudable,  si  se  considera  que  intM*'' 
la  votación  no  podia  saber  el  modo  da  penor  M 
los  aefiores  ministros  que  estuvieron  porli»*»^™" 
cien  de  los  reos ;  y  así,  era  regular  que  si  » '"'■ 
biese  empeOado  ó  interesado  en  el  castigoí""' 
gar  BUS  ofensas,  les  hubiese  hacbo  «Ipm»  *»■ 
meudacion  á  ellos  y  á  los  demás,  i  lo  míM  ■« 
términos  generales.  Con  todos  tenia  cohocíoiímW-J 
bahía  muy  pocos  que  no  le  debieaeu  beneficio*;  t^ 
ain  embargo,  an  indiferencia  absoluta  «dcou 
castigo  de  loa  procesadoa  le  hizo  abstenera» 
medio  inocente  de  recordarlea  laeDomiidaii" 
lito.  Y  esta  indiferencia,  esta  mpucaíO*'-  <« 
moderación ,  esU  superioridld  y  domimo  wbrt  ^ 
propios  sentimientos,  ¿merBcen  loe  ^'"'^^'^^^ 
mee  con  que  los  reos  califican  U  oonincla  «  ^ 
fior  Conde,  relativa  A  este  parío'l'»  ^'  '*  |^ 
¿Pueden  prestar  motivo  para  U  '"y^^*^^^,. 
escandalosa  que  en  las  i-ep"«'"''*'^Í'"'f.f,^nfr 
nea  de  loe  reos  ae  hace  contra  el  tribi 
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petsble  del  mimdo ,  6  contra  la  major  parte  de  se- 
fioree  ministros  que  parece  llevaron  en  la  conault» 
la  voc  del  Consejo,  ¡mputándoleB  qne  faltaron  i  la 
JDBticia  poruña  baja,  indecente  y  punible  condes- 
cendencia con  el  eeSor  Conde;  6  □□  temor  servil  ¿ 
la  prepotencia  que  le  atribuyen  ?  No  creemos  exce- 
demos en  decir  que  jamas  se  habia  cometido  igual 
insulto  y  desacato  contra  el  tribunal  que,  con  ra- 
zón, puede  llamarse  el  emporio  de  la  justicia,  y  que 
lieoipre  se  ha  mirado  como  el  oráculo  de  la  Euro- 
pa; desacato  tanto  más  punible  y  digno  de  escar- 
miento, por  haberse  hecho  á  la  frente  del  mismo 
Consejo,  y  tomando  por  presupuesto  nua  falsedad 
é  impostora  abominable.  Estas  son  las  armas  con 
qae  defienden  su  cansa  Manca;  sus  consortes.  Pero 
Tolvamoe  á  la  conducta  que  el  señor  Conde  observú 
después  de  haberse  puesto  en  tas  reales  manos  de 
ni  majestad  la  consulta  del  Consejo.  En  la  real  re- 
tolucÍDD  i  ella,  ya  dijo  bu  majestad  que  venia  en 
perdonar  A  loa  procesados,  por  habérselo  pedido  el 
Conde  de  Floridablanca ,  principal  agraviado  en 
los  papeles  de  esta  causa,  y  por  otras  consideracio- 
nes. Aunque  tocarla  en  sacrilegio  político  dadar  de 
la  certeza  de  este  hecho,  como  atestado  solemnemen- 
te por  el  Soberano,  cree  el  seDor  Conde  conveniente 
«iponer  que  la  consulta  del  Consejo,  6  ee  entregó 
personalmente  á  en  majestad  por  el  soflor  Conde  de 
Campoinánea ,  gobernador  entonces  del  Consejo,  ó 
1«  remitid  derechamente  ¿  ene  reales  manos,  sin  pa- 
ui  por  las  del  seQor  Conde ;  que  su  majestad  se 
toDií  el  penoso  trabajo  de  leerla  toda  por  si  mismo, 
lin  que  el  seflor  Conde  le  hablase  ni  tocase  especie 
alguna  hasta  Semana  Santa  de  aquel  olio  de  1791, 
en  qne,  habiéndole  manifestado  su  majestad  que 
tiabia  visto  toda  la  consulta,  y  que  no  le  parecía 
haber  estado  el  Consejo  may  riguroso,  le  dijo  el 
Mfior  CoDáf.FuetiUáanlapcnaqut  imponeáhi 
Tto»  ha  de  aprahur  cualra  majeitad.  Estamos  en 
Gemana  Santa  y  tiempo  de  perdonar;  y  asi,  hágalo 
vnestra  majestad  por  Dio», porque  yo,  qtié  «o¡/  el 
principal  agraviado,  le  lo  p!do.  Ei  corazón  benigno 
de  sn  majestad  condescendió  á  ello,  y  en  estos  tér- 
minos se  extendió  la  real  resolución,  reduciendo  i 
destierro  la  pena,  y  comunicándola  su  majestad  por 
la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia ,  que  servia  el  se- 
fior  Marqués  de  Bajamar.  Este  hecho,  de  cnya  cer- 
teza espera  el  seltor  Conde  que  su  majestad  man- 
dará instmir  al  Consejo,  no  sólo  desvanece  las  fal- 
sas declamaciones  de  los  reos,  sino  que  presenta 
en  el  sefior  Conde  uno  de  aquellos  rasgos  de  mode- 
ración y  templanza  superiores  i  las  flaquezas  de  la 
humanidad ,  y  confnnde  la  animosidad,  la  torpeza, 
la  impostura  con  qne  Manca  y  Saluoi  atribuyen  la 
citada  real  resolución  á  un  efecto  de  preocupación 
y  sorpresa  de  parte  del  sefior  Conde.  Esto  si  qne  es 
extender  la  malignidad  hasta  lo  más  sagrado.  El 
Rey  se  toma  el  penoso  trabajo  de  leer  por  si  mis- 
mo la  conmlta  del  Consejo,  haciendo  en  ello  á  los 
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reos  una  graoia  espetiallsima.  En  la  relación  de  elU 
hallaría  expuestos  los  indicios  ó  las  pmebas  que  con- 
vencian  á  Manca  y  Salnoi,  autores  de  los  anónimoa. 
Su  soberana  penetración  y  discernimiento  se  con- 
venció de  la  eficacia  de  estas  pmebas,  y  le  pareció 
que  la  pena  que  el  Consejo  estimaba  debia  impo- 
néiseles  no  era  correspondiente  i  la  enormidad  del 
delito  de  que  resultaban  autores.  Mientras  su  ma- 
jestad se  instruyó  de  la  consulta  y  formó  aquel  so- 
berano juicio,  el  ee&or  Conde  no  le  habló  ni  tocó 
especie  alguna  sobrs  el  asunto,  y  cuando  su  majes- 
tad le  manifiesta  sn  dictamen,  inclina  en  real  áni- 
mo con  expresivos  ruegos  al  indulto  de  los  proce- 
sados, recordando  á  su  soberana  clemencia  las  cir- 
cunstancias del  santo  tiempo  en  que  esto  posaba,  y 
la  de  ser  el  intercesor  el  principal  agraviado.  Y 
¿podrá  oirse  con  serenidad  qne  los  reos,  ingratos  á 
tan  singular  beneficio ,  hayan  osado  decir  que  tolo 
Díoi  y  el  Rey  gaben  lo  que  eie  rninittro  (mí  se  explica 
Saluci,  hablando  del  sefior  Conde)  tupo  pintar  á  tu 
majettúd  contra  lainoeeineia  del  ej^ponente ,  para  con- 
leguir  el  fin  de  que  te  viófuttrado  ert  el  Contejo  d» 
Catlilla ,  de  qne  t»  tnt^ettad  lo  tupiese  en  estado  de 
haber  meitetter  perdont  f  Qae  tu  majestad  hubo  de 
etcuchar  y  tenienciar  (asi  habla  Manca  en  su  repre- 
sentación), lin  aeeion  para  la  resistencia,  con  ofensa 
de  Uu  leyet  g  notoria  iiyuíticiat  Estas  insolentes 
expresiones,  este  desacato  sin  ejemplo ,  ¿no  hacen 
á  su  majestad  la  injuria  atrocísima  de  suponerle  un 
ente  pasivo  é  inerte,  y  enteramente  supeditado  á  la 
seducción  ?  ¿Cómo  se  puede  esto  sufrir,  ni  lo  han 
podido  leer  sin  indignación  los  sefiores  ministros, 
qne  por  celo  han  contribuido  á  que  se  vuelva  á  ver 
estacousa  escandalosa?  Else&or  Conde  repite  que, 
cuando  su  majestad  le  manifestó  haber  ieido  la  con- 
sulta y  BU  soberano  juicio,  ocurrió  lo  qne  va  referí- 
do.  No  blasonó  ni  blasona  de  haberse  interesado  por 
los  reos,  y  sólo  dice  y  ha  dicho  por  su  propia  de- 
fensa, y  por  satisfacer  á  los  que  entonces  y  ahora 
pensaban  con  pooa  justicia  y  caridad  hacia  su  per- 
sona, y  en  llegando  el  caso  de  que  su  majestad 
mande  instruir  de  ello  al  Consejo,  acabará  este  su- 
premo tribunal  de  conocer  la  enormidad  del  arrojo 
á  que  se  han  precipitado  los  reos.  Ellos  no  se  han 
contentado  con  atacar  la  conshlta  del  Consejo,  sino 
que  hasta  la  soberana  resolución  del  Rey,  qne  ter'< 
minó  la  causa  de  un  modo  que  respira  benignidad 
j  clemencia,  ha  sido  objeto  de  su  maligua  censuro. 
Ya  Be  ha  visto  que  Saluci  la  atribuye  en  sn  repre- 
sentación á  la  pintura  que  contra  su  inocencia  su- 
pone  hizo  á  su  majestad  el  sefior  Conde,  y  qua 
Manca  dice  en  la  snya  que  el  Rey  hubo  de  escuchar 
y  sentenciar,  sin  acción  para  la  resistencia,  con 
ofensa  de  las  leyes  y  notoria  injusticia.  Ahora  res- 
ta decir  que,  en  las  peticiones  presentadas  en  la 
actual  instancia  de  revisión,  pretende  que  se  de- 
clare nnla  y  atentada  la  causa  y  cuanto  en  ella  sa 
ha  obrado,  inolnsa la  sentencia,  ó  i loQiénoi  ^¡la 
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Be  revoqne  ésU,  como  notoriuMento  injiiaU.  La 
pTeteasion  de  nulidad  y  atentado  de  la  caosa  y  mD' 
tencia  conapira  dÍFectamenta  contra  las  real«s  ór- 
denes expedidas  para  averiguar  y  proceder ;  y  ha- 
biendo mandodo'au  majeatad  comunicarlaB  con  vis- 
ta de  los  anúnimoe  y  de  loa  docamentoa  y  testimo- 
nios que  remitió  ó  sus  reaJes  manos  el  saDor  Supe- 
rintendente de  Policía,  toca  aíjnella  pretensión  en  la 
mis  atroz  ofensa,  y  aun  en  sacrilegio  político,  con- 
tra la  soberana  autoridad  dol  Rey.  Y  la  pretensio» 
de  que  se  revoque  la  senteocia,  como  aotoriamente 
injusta,  cede  asimismo  en  avident«  agravio  de  la 
penetración  y  disoemimiento  de  su  majestad,  cuyo 
soberano  juicio  y  dictamen  ae  califica  de  un  dicta- 
do no  menos  indecoroso  que  ofensivo  á  loi  altos 
respetos  de  la  soberanía.  Aai  se  han  conducido  los 
reos  en  sus  representaciones  y  peticione*.  Pero  el 
señor  Conde ,  á  quien  interesa  mis  que  todo  vindi- 
car el  decoro  y  los  aciertos  de  su  rey,  ha  demos- 
trado ya  que  los  iadicioa  y  pruebas  que  resultaron 
do  la  causa  contra  Manca  y  Saluci  son  mia  qne 
suficientes  para  estimarlos  reos  legales  de  los  anó- 
nimos ;  y  véase  aquí  otra  razón  que  autoriza  al  ae- 
Bor  Conde  para  exponer  aquellos  indicios  y  pniu- 
bas,  como  que  la  demostracii»!  de  su  legitimidad 
y  eficacia  cede  príncipsl mente  en  desagravio  del 
Monarca,  i  quien  ofende  directamente  la  pretensión 
de  nulidad,  injusticia  y  torpe  condescendencia  con 
que  loa  reos  impugnan  la  sentencia.  El  scfior  Conde 
Lubiera  presentado  otro  convencimiento  irresisti- 
ble de  la  temeridad  de  esU  impugnación ,  ai  el  Con- 
sejo hubiera  deferido  á  la  pretonaion  (de  imlidadí 
jr^'ujtícia)  que  se  introdujo  ánombre  de  su  excelen- 
cia, en  escrito  de  7  de  Noviembre  del  alio  próximo, 
reducido  á  que  se  mandase  unir  al  proceso  la  con- 
sulta original  que  hizo  á  su  majestad  aobre  la  causa 
principal ,  ó  á  lo  ménoa  cerlifioacion  de  ella  ó  del 
dictamen  que  propuso  A  su  majestad.  El  objeto  de 
esta  pretensión  era  examinar  si  los  hechos,  indicios 
y  pruebas  ae  expusieron  en  la  consulta  sin  altera- 
ción y  con  la  pureza  conveniente,  para  instruir  el 
real  ánimo  de  su  majestad  del  resultado  del  pro- 
ceso. El  señor  Conde,  aunque  no  ha  visto  la  con- 
sulta, ni  siquiera  ha  imaginado  que  el  Consejo  hn- 
biese  dejado  de  conducirse  en  ella  con  toda  la  pro- 
lijidad y  exactitud  propia  de  su  sabiduría,  rectitud 
y  justificación  i  pero,  como  se  trata  con  unos  reoa 
que  censuran  las  octuacionea  más  legitimas  y  nie- 
gan las  evidentea ,  se  creyó  preciso  convencer  con 
la  misma  consulta,  ó  certificación  de  ella,  que  los 
bechos  expuestos  por  el  Consejo  son  exactamente 
ajustados  y  conformes  á  lo  qne  resulta  de  los  au- 
tos. Después  se  hubiera  demostrado  por  una  conse- 
caencia  bien  legitima  que,  habiendo  fundado  su 
majestad  su  soberano  juicio  sobre  aquellos  hechos, 
que  leyó  por  si  mismo,  la  impugnación,  la  censura 
y  la  calificación  indecorosa  y  mordaz  que  Uanca  y 
consortea  hacen  de  la,  sentencia  recaía  inmediata- 


menta  sobre  el  dictimen  de  lu  majastad ,  «on  »Vr 
vio  y  ofensa  de  au  soberana  penetraoios  y  diaev^ 
nimiento.  El  Consejo  no  eatimó  acced»  iaqiwJU 
solicitud ,  por  motivos  que,  aunque  debewM  »^m- 
rar,  no  alcanza  nneatra  limitación,  y  de  tesallaa,  la 
defensa  del  sollor  Conde  no  puede  haoer»  con  toi* 
aquella  plenitud  que  corresponde  ¿  md«  can»  te* 
grave  y  de  circunstancias  tan  delicadas.  Con  «£ifr- 
to ,  Saluci  dice  en  sn  representación  fas  «■  m^m- 
(od,  en  lU  rsal  rttohieion,  h  llama  frtctaai»;  fmr  U 
qae  ka  dt praumir  qw  «I  Coiu^omo  U  dtelarfnl- 
pable.  En  otra  parte  de  la  misma  r«prosnitacÍM 
dice  qus  sólo  Dios  y  el  Rey  saben  lo  qu*  el  mSot 
Cotde  supo  pintar  á  au  majestad  pars  consejáis  ■! 
ño  deque  no  c«  vio  fruttraáo  eñ  el  Oant^;  Mane* 
expuso  asimismo  que  tu  majeelad  w>  ioN*  oiéa  Is 
verdad  m  to  loeanie  al  proeeto,  y  que  el  Bey  «cbUb- 
ció  sin  acción  para  la  resistencia,  cod  ofeom  da  hs 
leyes  y  notoria  injusticia.  Turco  dijo  en  r  itfM- 
sentacion  que  el  Consejo  no  le  tuvo  por  rao,  «Sgia 
lo  efirmabasamajestadenanrealreaolacioBjeBjo 
testimonio  era  un  documento  tan  sagrado,  qwt  íe- 
beria  hartar  al  honor  del  eiponente^  si  no  lo  kateen 
contradicho  con  el  hecho  quien  tavo  la  oasdia  de 
abusar  del  real  nombre,  mandándole  Htlir  da  les 
dominios  de  su  majestad.  Y  Timoni  expnoo  Ub- 
bien  en  bu  representación  que  el  Conaejo  no  U 
tuvo  por  reo,  y  que  el  seftor  Conde  tuvo  la  Msdia 
de  mandarle  salir  de  estos  dominios.  En  las  prti- 
ciones  presentadas  en  cata  causa  han  expuesto  Ice 
reoa  que ,  sobre  habor  sido  absneltos  en  U  realidal, 
y  deberse  entender  por  consulta  la  qne  entóoMa  m 
tituló  malamente  voto  particular,  y  no  DMtwer  ai 
aun  este  nombre  la  que  en  aquel  tiempo  u  din- 
gió  al  Soberano  bajo  el  impropio  aspecto  de  ooii- 
Bulta ,  no  sólo  se  registra  en  toda  la  canas  la  mi» 
levo  prueba  que  constituya  á  Manca  y  oooaoitea  n 
el  predicamento  de  reos  legales,  sino  que,  adaws 
de  ser  sumamente  débiles,  voluntarios  y  desprecia- 
bles loa  indicios  que  se  supuso  resultaban  sn  •! 
hecho  mismo  de  haberse  gobernado  por  ellos  lea st- 
llores  que  loa  condenaron,  cometieron  una  injuti- 
cia  notoria,  indicadacon demasiada  oUrid«d«ils* 
leyes.  En  estas  exposiciones  de  loa  reoa  bayqus  ob- 
servar dos  cosas :  una ,  la  firmeza  con  qne  hablu  d* 
la  consulta,  como  si  la  hubieran  visto ;  y  otra,  la  sa- 
tisfacción con  que  aseguran  que  no  merece  Mi* 
nombre  la  que  se  dirigió  al  Soberano;  qoa  fuaroB 
abaneltoa  en  realidad;  que  él  Consejo  no  lo*  tavo 
por  culpados;  que  el  Hey  no  oyóla  verdad, y qas 
aentenció  sin  acción  para  la  reBistencio.  T  jctes 
se  ha  do  convencer  la  falsedad  punible  de  aslM 
destempladas  aserciones,  sin  presentarles  el  doca- 
mentó  que  precisamente  fa&brá  de  deameotirW 
ni  ¿cómo  podrá  hacerse  en  este  punto  tan  ÍD^or- 
tants  la  defensa  del  selior  Conde  con  la  debida 
exactitud,3Ín  poder  demostrar  por  la  consulta  mit- 
ma  el  concepto  qne  adoptó  d  Conaejo.  j  (oe  lían- 
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do  poco  favotable  i  loa  reos ,  so  erk  nsceMiia  la 
inflscDoia  del  nefior  Conde  pan  inclinar  el  ánimo 
del  Bay  oontia ellos,  íegut  aseguran,  ana  eo  la 
fala»  kip¿taai  de  que  hubiese  tomado  interés  en  bu 
condenación  y  castigo  f  Fuera  de  eato ,  la  real  re- 
BolnoioD  do  m  majestad,  tod«  as  relativa  al  dicti- 
jomm  dal  Consejo;  ni  aun  ae  explican  ai  ella  loa  nom- 
bre» ée  loa  prooeaadoa ;  de  manera  qne ,  sin  tenor  á 
I*  vist«  aqael  diirUmen ,  no  era  pQtible  discernir  so- 
bre qnó  personas  recaía  el  joioio  aoberano  del  Bej. 
Todavía  hay  otro  fundamento  más  podeioao  par» 
p«a«aadir  la  necesidad  de  la  consulta  original,  6 
oertificaicion  de  ella.  Saluci  dice  en  so  repreaenta- 
tátim  lo  sigfuiente  :  i  Qué  aira  eavta  pn^  Imm*  ti 
ComeU  d»  FloriikiHaaca  para  abutar  de  ¡a  rtal  con- 
jSauw,  paumdar  enel  rudmmibre  tacar  nUproetto 
tU  CoiUgo  dt  OutiUa,  para  tülarU  y  archivarle  m 
tma  merttaría  de  tumandoJ  {A  guían  aprmtchó 
$t  ooto,  de  *f  suMM>  ilegal  y  eotpeehoio,  de  upultar  m 
Utrma*  (mmUos,  como  eaenunentot  de  iaiqaidad ,  lo» 
oate*  deZ  wmñiterio  de  lajveticia,  tino  á  qaitn  U- 
•ta  9<M  rte^ar  gut  no  vieten  la  luz  del  dia  y  no 
.  COK  elloe  á  la  noticia  de  tu  majeilad  ian- 
irr^ragablet  del  abueo  que  habia 
iedke  d»  la  autoridad  que  tu  majettad  le  tenia  con- 
fiada ,  y  déla  profanación  ¿eíínctt«iUe  del  tagra- 
éo  momtlfr*  de  su  tober<ma  mimao,  para  tervirle  á  il 
m  SM  pañoMtt  Don  Joan  del  Turco  expuo  asi- 
miamo  en  ni  representación  qWtparaguüarU  toda 
1  de  reourto  eajutticia,  mandó  el  tenor  Con- 
t  del  rwii  nomfiM,  que  el  proceto  fuete 
teüado  f  archivado.  Y  don  Luis  Timoni  dijo  tam- 
bieo  en  sn  repreeantacion  que  el  tt 
la  otadáa  de  <dmtar  del  real  nombre 
patv  mtatdar  que  el  proceto  que  contenía  el  tettimo- 
miodeiut  ettmiadot  fuete  tellado  y  archivado.  Estas 
expreñones  ja  ae  ve  que  son  nnevas  falsedades, 
paeato  que  d  aelior  Conde  ni  serria  la  secretaria 
da  Qracia  y  Josticia  en  Abril  de  1791 ,  en  que  se 
expidióla  real  resolución,  ni  tnvo  en  ésta  paite 
algana ,  para  poder  atribuir  á  disposición  auya  la 
preniencion  da  archivar  el  proceso.  Pero  el  sefior 
Conde,  aunque  do  tÍó  la  consulta,  tiene  entendido 
qm  en  ella  se  deoia  algo  sobro  este  particular;  y 
siendo  asi,  bien  fácil  es  persuadir  la  necesidad  y 
oportunidad  de  reconocer  la  consulta  para  conven- 
cer oon  ella  misma  estas  nueras  falsedades,  y  ha- 
cer ver  qae  la  real  resolución  en  cuanto  á  archivar 
el  prooeso  fué  oonf onne  á  lo  propuesto  por  el  con- 
sejo, y  qne  en  atribuirla  á  disposición  6  infiuenoia 
d^  aeflor  Conde  ban  cometido  loe  reue  otra  im- 
poatora,  qne  loa  hace  dignos  de  severo  escarmiento. 
Zfl  verdad  que  la  conaulta  es  nn  documento  muy 
i'eMTvado,  que  por  reglas  ordinarias  no  debtí  publi- 
oarae  ni  comunicarse.  Pero  esta  oonsideraaion  pa- 
reció no  debi»  tener  lagar  en  aaa  causa  en  que  todo 
ea  extraordinario  y  siagular.  En  real  órdeo  de  29 
de  Mayo  d«  178S  ae  previno  al  aeftor  Colon  que  los 
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anÓnimoB  principales  corriesen  en  pieza  separada 
y  reservada,  y  que  sólo  sirviesen  para  el  recono- 
cimiento de  los  reos  y  peritos  6  testigos  oon  el  ju- 
ramento de  non  revelando,  por  la  malignidad  y  fal- 
sedad calumniosa  de  las  especies  que  contenian. 
Y  sin  embarga  de  no  eatar  derogada  ni  modificada 
esta  soberana  resolución,  se  han  entregado  y  co- 
monicado  los  aaúnimos  á  las  partes,  con  loa  antes, 
■in  prevención  ni  juramento  alguno  á  los  procu- 
radoras y  damaa  qne  los  han  manejado.  Con  los 
autos  corre  también  el  voto  original ,  firmado  del 
se&or  don  Gregorio  Portero  da  Huerta,  y  aun  tes- 
timonio, asimismo  literal,  del  primer  voto  particu- 
lar que  dieron  en  la  causa  el  señor  gobernador 
Conde  de  Campománes  y  otros  diez  aefiorea  minis- 
troB,  y  se  dioe  recogieron  después.  También  se  han 
unido  á  los  autos  las  cartas  del  sefior  Colon  al  se- 
fior Conde,  y  otros  papeles  verdaderos,  que  se  halla- 
ron en  las  papeleras  de  Estado,  cuando  partió,  se- 
parado del  ministerio,  por  haberse  mandado  asi 
por  real  reaolacion,  á  consulta  del  Consejo,  publi- 
cada en  8  de  Octubre  de  1792,  en  la  cual  previno 
expresamento  au  majestad  qne  el  Consejo  reuniese 
todos  loa  papeles  respectivos  á  esta  causa,  que  se 
le  hubiesen  remitido  oon  reales  órdenes  para  que 
fuesen  parte  del  proceso  del  Uarquée  de  Manca  y 
consortes;  comunicándoseles  como  á  partee  inte- 
resadas, para  hacer  de  ellas  el  nao  conveniente  á  en 
natural  defensa.  Y  siendo  dicha  consulta  ano  de 
los  papelea  remitidos  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  23  de  Julio,  parecia  que  por  el  precepto  expre- 
so y  terminante  de  la  citada  real  resolución  se 
debia  tener  por  parte  del  proceso,  y  comunicar 
á  los  interesados,  como  que  au  majestad  no  la 
exceptuó  de  aquol  mandato  general.  Y  lo  que 
es  más,  esta  misma  consulta,  en  que  se  propu- 
sieron tres  distintos  dictámenes,  y  que  ee  hizo 
á  consecuencia  de  haber  pedido  Manca  que  so 
le  entregasen  diohos  papeles  reservadoe,  existe 
en  tos  autos  por  copia  literal,  aunqne  simple,  y 
ella  instruye  de  que  varios  sefiores  ministros,  cayo 
dictamen  adoptó  su  majestad ,  opinaron  qne  correa- 
pondia  comunicaseu  á  Manca  y  consortea  todo^  los 
papeles  relativos  á  la  causa,  para  que,  en  su  vista, 
asasen  de  sus  acciones  y  dereclios,  si  los  tuviesen, 
ya  diciendo  de  nulidad  del  proceso,  ya  pidiendo 
da&os  y  perjuicios  contra  las  personas  que  se  los 
hubiesen  cansado  indebidamente,  que  es  puntual- 
mente lo  que  los  reos  piden  en  loa  escritos  presen- 
tadoB  en  la  actual  instancia.  Como  el  sefior  Conde 
vio,  por  los  apuntamientos  é  instrucciones  que  sus 
apoderados  le  han  remitido,  qne  todos  estos  pape- 
les, á  pesar  de  au  naturaleza  de  reservados,  se  ha- 
blan unido  al  proceso  y  entregado  á  las  partes, 
creyó  qne  no  habría  dificultad  en  decretar  igual 
comunicación  y  entrega  de  la  conjulta,  por  con- 
ducir á  la  defensa  del  soberano  juicio  que  el  Bey 
formó  sobre  los  hechos  ezpueatoa  en  ella,  ¿  la  d 
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mismo  flefSor  Conde  7  &1  coDvencimieDta  <Jd  mn- 
chaa  de  Ue  faleedudes  y  calnmnias  que  los  reoa 
han  vertido  en  sue  representaciones.  Por  eso  encsr- 
gd  á  BUS  apoderados  qne  la  solicitasen.  T  aunque 
el  Consejo  ha  tenido  á  bien  denegar  la  comunica- 
ción, confia  el  se&or  Conde  que  en  su  coso  la  ten- 
drá presente  este  sapremo  tribunal  para  cotejarla 
con  las  exposiciones  de  Manoay  consortes,  j  con- 
vencerse por  este  medio  sencillo  de  las  calumnio- 
sas falsedades  qne  contienen.  Visto  ya  cuil  fué  el 
soberano  juicio  del  Bey  en  la  causa  principal, 
cuánta  su  benignidad  para  con  los  reos,  y  cuáles 
loB  oficios  de  beneficencia  que  el  sefior  Oonda  ejer- 
cibi  con  respecto  á  ellos,  conTieoe  recorrer  ahora 
las  representaciones  que  dirigieron  i  su  majestad, 
en  solicitad  de  la  revisión,  especialmente  loa  de 
Manca,  Turco  y  Timoni,  por  haberse  ya  expnesto 
lo  conveniente  sobre  la  de  Salnci,  según  lo  ha  exi- 
gido la  oportunidad.  La  representación  de  Manca, 
el  entUBÍasmo  con  qne  está  concebida,  j  el  arrojo 
con  que  diú  por  ciertas  al  Gey  todas  los  falsedades 
é  impoetoros  de  que  está  sembrada,  prueban  sn 
genio  7  carácter,  7  ofrecen  nuevos  fundamentos 
para  persuadirse  de  la  analogía  7  uniformidad  en- 
tre este  papel  7  los  anónimos  principales,  por  su 
estilo,  sus  frases,  su  objeto  7  su  publicación.  En 
las  siete  fojas  que  comprende  apenas  se  halla  otro 
hecho  cierto  que  el  de  haber  sido  procesado  por  la 
cansa  de  los  anónimos  y  preso  en  el  cuartel  de  rea- 
les Quardias  de  Corpa.  Todos  loa  demás  son  inveo- 
tados,  snpueatos,  alterados  6  tergiversados.  Las  qne 
vierte  en  tono  de  reflexiones  son  imposturas  y 
calnmniaa  contra  el  scSot  Conde  7  atroces  injurias 
contra  el  Consejo,  contra  varios  scfiuree  ministros 
7  contra  el  Soberano  mismo.  Y  no  contento  con 
exponerlas  á  su  majestad ,  tuvo  la  libertad  maligna 
de  extender  y  publicar  por  la  corte  7  por  las  prin- 
cipales ciu<ladea  y  puebloe  del  reino  mnltitud  de 
ejemplares  6  copias  de  dicha  representación ,  aegun 
consta  por  notoriedad  pública,  logrondo  por  cate 
medio  torpe  7  delincuente  infamar  7  desacreditar 
el  sefior  Conde;  cuya  difamación  parece  ha  sido 
siempre  el  objeto  preferente  de  sas  ideas.  Esta  pu- 
blicación de  ejemplares  ú  copias  debe  calificarse 
por  nueva  prueba  de  que  Manca  fué  el  autor  de  los 
anónimos,  puesto  que  asf  en  éstos  como  en  la  re- 
presentación se  ha  tomado  al  sefior  Conde  por 
blanco  de  las  imposturas  7  calumnias  de  que  están 
sembrados  ;  que  es  ano  mismo  el  estilo  de  ambos 
papeles,  nada  diferente  la  audacia  de  loa  pensa- 
mientos que  se  vierten  en  ellos,  7  qne  al  fin  se  ha 
realizado  aquella  publicación  que  se  anunciaba  ú 
conque  ae  amenazaba  enlos  anónimos.  Seguramente 
no  son  éstos  ios  medica  de  qne  se  vale  la  inocencia 
oprimida  para  manifestar  la  opresión  que  habia 
padecido :  exactitud  en  la  narración  de  loa  hechos, 
sencillez  en  los  discursos,  moderación  en  las  expre- 
Bionea,  son  los  caracteres  que  distingnen  las  expo- 


siciones del  inocente ;  ssf  como  las  del  culpado  ó 
criminoso  van  regularmente  acompasadas  de  la 
falsedad,  de  la  tergiversación,  de  la  destemplanza 
7  aun  de  la  difamación.  De  todos  estos  vicios  sbnn- 
da  la  representación  de  Manca.  ¿  Qué  sensación  ha- 
brá causado  en  el  concepto  público,  contra  el  honor 
7  conducta  del  sefior  Conde,  la  multiplicada  ex- 
tensión de  nn  papel  en  que  se  le  desacredita  tan 
infame  7  descaradamente?  ¿Quién  podrá  penna- 
dirse  á  que  los  hechos  expuestos  en  esta  represen- 
tación son  absolutamente  falsos  6  substonci símente 
alterados,  sin  presentarse  el  convencimiento  de  esta 
falsedad  ó  alteración?  Pero,  como  la  calumnia  se 
ha  hecho  pública  por  medio  de  la  extensión  del 
papel,  y  los  convencimientos  de  an  falsedad  no 
pueden  darse  con  igual  publicidad,  padece  entre 
tanto  la  opinión  del  sefior  Conde,  7  el  antor  de  la 
calumniosa  difamación  coge  el  fruto  de  sus  delin- 
cuentes ideas.  Sirva  esta  observación  de  antece- 
dente para  entrar  á  examinar  la  representación  d* 
Manes,  cn70  examen  6  análisis  no  será  demasiado 
prolijo,  por  haberse  7a  demostrado  las  fobedodcs 
de  olla  por  el  sefior  don  Josef  Joaquín  Colon,  como 
apoderado  7  defensor  de  su  hermano  el  sefior  dos 
Mariano,  con  no  menor  solidez  que  oportunidad  j 
moderación.  Se  queja  Manca  altamente  de  qae  pasj 
veinte  7  trea  meses  en  un  calabozo  oacuro,  de  tres 
varas  en  cuadro,  sin  comunicación  ni  libertad  pan 
defenderse,  según  dice  está  pronto  á  probar.  Ei 
cierto  que  estuvo  preso  todo  aquel  tiempo  en  nuo 
de  los  encierros  del  cuartel  de  reales  Qnordiss  de 
Corps;  pero  su  majestad  f  né  quien,  por  mayor  deco- 
ro deán  persona,  mandé  colocarle  en  él,  con  vitts 
de  las  diligencias  que  remitifi  el  sefior  Superintso- 
dente  de  Policía,  declaraciones  7  coteja  de  letra* 
hecho  por  loa  peritos,  que  su  majestad  leyó  por  sí 
mismo,  según  se  ha  visto.  Supone  que  no  tuvo  co- 
municación ni  libertad  pora  defeuderae,  7  en  este 
falta  notoriamente  á  la  verdad,  segnn  lo  haeoD- 
vencido  el  ssfior  Colon  en  su  escrito  de  defensa,  j 
lo  demuestra  la  pieza  de  autos  formada  sobre  el 
nombramiento  de  defensores  á  loe  reos,  en  qas,  s 
consecuencia  de  haberse  resistido  Manca  á  hablar 
con  su  defensora  presencia  dol  escribano  de  lase- 
perintendencia ,  según  habia  prevenido  el  sefior 
Colon,  mandó  éste,  en  auto  de  20  de  Julio  de  79Ú. 
se  hiciese  saber  á  los  defensores  de  Manca  y  con- 
sortes que  pasasen  á  ver  á  éatos  siempre  que  qui- 
siesen; cuyo  auto  fué  notificado  al  procurador  y 
abogado  y  á  loa  alcaides  del  cuartel  de  reales  Gnsr- 
dias  y  de  la  cárcel  de  Villa.  Aun  cuando  el  sdluí 
Colon  no  hubiese  concedido  á  Manca  estos  ensan- 
ches, no  tendria  justo  motiva  para  qnejarse,  aíra- 
dida  la  gravedad  7  trascendencia  de  la  cansa,  qcs 
exigia  Isa  mayores  precancioues,  y  la  práctica  que 
en  casoa  igualca  observan  la  sala  de  Corte  j  los 
tribunales  superiores.  El  sefior  Conde  cree  no  bo- 
llarse en  el  cano  qne  Manc^,7  sin  embarga,  pam 
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SaÍMidene  en  estA  e&au,  fonnar  ÍnBtnicoioii«s  p&- 
ra  tas  «poderados  y  llevar  la  correapondancia  con 
bUoo,  se  tu  hallado  con  mayores  estrecheces  qne 
Uanc*  ea  su  prisión,  ain  arbitrio  de  hablar  con  sus 
defensores,  y  sin  el  de  escribir  j  defenderse  sioo 
por  cartu  abiertas  7  registradas  por  el  Virey  6 
Begetit«  de  Pamplona,  7  remitida*  por  maao  del 
seSor  Gobernador  del  Consejo,  7  con  todo,  no  se 
qoej*  de  este  qne  parece  rigor,  bastándole  qne  se 
diga  qae  el  Be7  lo  quiere  asL  Después  do  haber 
eipnesto  Manca  qne  no  pndo  defenderse  dorante 
■n  prisión ,  afiadid  lo  signiente :  iT  si  se  presumie- 
se qne,  libre  de  aqnella  violencia,  he  podido  clamar 
desde  qne  cesó,  7  me  dejaron,  dies  meses  hace  en 
esta  ciudad,  constando  únicamente  al  público  7 
ootificándome  A  mí  verbalmente  qne  venia  í  domi- 
ciliarme sin  SDJecion  alguna,  como  otro  cualquier 
ciudadano,  será  por  ignorarse  que  basta  muy  pocos 
dias  há  he  visto  7  experimentsdo  con  hechos  judi- 
ciales, annqne  ocultos,  que  aun  permanecía  el  en- 
cono 7  la  personalidad  del  agente  poderoso,  cuyos 
impulsos  han  dirigido  una  persecución  disfrazada 
con  el  pretextado  manto  de  las  leyes,  d  Aunque 
atribu7e  llanca  el  procedimiento  contra  su  persona 
á  persecución  del  sefior  Conde,  7  supone  que  esta 
figurada  persecución  duró  aún  después  de  estable- 
cido en  Burgos,  según  lo  bnbia  experimentado  con 
hechos  judiciales,  aunque  ocultos,  esta  proposición 
enfática  la  declaró  en  su  pedimento  de  30  de  Oc- 
tubre de  792,  y  en  el  4°  otrosí  del  de  27  de  Noviem- 
bre siguiente,  cuyo  tenor  instrn7e  de  qne  aquellos 
hechos  se  redujeron  ¿  ciertas  preguntas  que,  en 
virtud  de  reate*  órdenes,  se  le  hicieron  por  el  Cor- 
regidor, Intendente  de  Burgos,  sobre  si  habia  salido 
de  aquella  ciudad,  cuándo  7  con  qué  motivo.  Sobre 
entuse  quiere  formar  un  cargo  al  sefior  Conde,  quien, 
por  su  propia  defensa,  y  para  confundir  la  facili- 
dad con  que  sus  contrarios  se  avanzan  ajuicio*  te- 
merarios, se  ve  precisado  á  decir  que  don  Pedro 
Ceballoe,  encargado  qne  entonces  era  de  negocios 
en  Lisboa,  avisó  de  oficio  al  ministerio  de  Estado 
las  noticias  y  especies  que  le  habían  dado  parapre- 
íomir  qne  Manca  estaba  en  aquella  corte.  El  seDor 
Conde  leyó  este  despacho ,  como  todos  los  demás 
de  las  cortes  extranjeras,  á  en  majestad,  quien  le 
nandú  hacer  las  preguntas  y  dar  las  órdenes  que 
Uanca  refiere  en  el  citado  pedimento  7  otrosí,  de 
'  qne  resoltó  lo  mismo  que  el  seflor  Conde  dijo  á  su 
majestad  al  tiempo  de  leerle  el  despacho,  á  saber : 
I  qae  no  creia  que  Manca  estuviese  en  Lisboa,  7  que 
''  al  encargado  habrían  movido  para  dar  el  aviso, 
squellss  especies  que  toman  alguna  apariencia ;  de 
cuya  verdad  podrán  deponer  la  secretaria  de  Esta- 
do y  el  mismo  don  Pedro  Ceballos,  y  aun  su  majes- 
tad podrá  mandar  instruir  de  ella  al  Consejo.  Sobre 
el  supuesto  de  la  persecución  que  Manca  imputa  al 
Conde  bajo  el  pretextado  manto  de  las  leyes, 
sflade :  iPora  qué  en  su  sagrado  nombre,  y  á  la 
F-B. 
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sombra  de  vuestra  majeatad,  ae  continuase  un  aa- 
crífioio  sin  ejemplo,  no  sólo  entre  las  ikaciones  cris- 
tiana* y  cultas,  pero  ni  aun  entre  los  esclavos  qua 
pueblan  una  parte  del  Ana-i  El  sefior  Conde,  en 
satisfacción  á  tan  punible  calumnia,  solamente 
dirá  que  las  expresiones  declamatorias,  de  que  aquí 
usa  Manca,  son  las  más  comunes  y  familiares  de 
los  enemigos  de  la  soberanía  7  de  los  promovedo- 
res del  libertinaje  y  anarquismo,  que  ahora  des- 
truye la  Francia  é  incomoda  á  todo  el  mundo;  ou7a 
observación  no  debe  perderse  de  vista  para  dedu- 
cir las  consecuencias  que  ya  van  indicada*.  Luego 
dice  :  lEstas  mis  expresiones,  qoe  serian  crimina- 
les si  no  las  diotase  mi  resolución  de  morir  en  la 
demanda,  cuando  no  pmebe  que  vuestra  majestad 
no  ha  oido  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  7  que 
su  Consejo  Beal  y  Supremo  ha  juzgado  sin  cono- 
cimiento de  CBUaa ,  serán  oídas  con  aplauso  en  el 
trono,  como  voces  de  la  inocencia  oprimida,  que 
defiende  sus  derechos  y  rebosa  ain  reparo*  toda  la 
amargura  que  bebió  en  el  vaso  de  la  iniquidad.» 
Aquí  lleg6  el  entusiasmo  de  Manca  al  colmo  de  la 
osadía  7  del  desacato.  Dice  ain  rebozo  qne  el  Bey 
DO  oyó  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  7  que  el 
Consejo  juzgó  sin  conocimiento  de  causa.  Amba* 
proposiciones  ion  igualmente  falsas  que  escanda- 
losas; se  reconoce  reo  criminal  sino  las  prueba,  7 
ofrece  probarlas  con  la  arrogante  expresión  de  es- 
tar resuelto  á  morir  en  la  demanda.  Pero  ¿las  ha 
probado  acaso  después  de  habérsele  entregado  loa 
autos  de  la  causa,  7  loa  demás  papelea  unidos  á 
ella?  ¿ha  propuesto  ó  insinuado  siquiera  los  me- 
dios de  justificarla?  Nada  menos.  En  la  petición 
que  formó  7  presentó  con  vista  del  proceso,  no  sólo 
no  ha  expuesto  fundamento  capaz  de  persuadir  ni 
aun  directamente  la  certeza  de  aquellas  vanas  pro- 
ducciones de  su  fantasía,  sino  que  tampoco  ha 
propuesto  hecho  alguno  conducente  A  este  fin,  ni 
ha  ofrecido  prueba.  Máa¿oomo  habia  de  ofrecerla, 
si  desde  luego  se  presenta  una  imposibilidad  abso- 
luta de  darla?  La  proposición  deque  el  Be7  no 
07a  la  verdad  en  lo  tocante  «1  proceso,  supone  qne 
el  Consejo  no  la  dijo  en  su  consulta,  y  que  sf  ocnl- 
tó  7  suprimió  en  ella  hechos  importantes,  ó  supuso 
otros  que  no  resultaban  de  los  autos.  Bi  existiese 
en  ellos  la  consulta,  presentariamos  á  Manca  por 
el  tenor  mismo  de  ella  el  convencimiento  y  con- 
fusión de  esta  falsedad  escandalosa.  Bl  seBor  Con- 
de no  lo  ha  visto,  pero  ni  puede  persuadirse,  ni 
habrá  nadie  qne  se  persuada,  á  qne  en  ella  se  falta- 
se á  la  verdad  y  exactitud  de  los  hechos  resoltante* 
del  proceso.  Aun  cuando  fuese  posible  que  los  se* 
flores  ministro*  que  opinaron  por  la  condenación 
de  los  reos,  y  á  quienes  se  atribuye  una  indecen- 
te condescendencia  hacia  el  sefior  Conde,  hubiesen 
pensada  en  suprimir,  suponer  ó  alterar  algún  he- 
cho, no  hubieran  permitido  que  corriese  esta  su- 
presión 6  alteración  los  otros  sefiores  qne  eatavi»- 
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t¡  por  !■  AbBoIncion  de  los  proc^adoa  oomo  per- 
judicial »1  dictamen  que  formaron  oegun  su  con- 
ciencia 7  jasticia.  El  Consejo,  qu*  tendrá  á  la  vista 
la  conaalta  al  tiempo  de  la  determinación  de  esta 
causa,  bailará  en  ella  comprobadas  estas  -verda- 
des, j  convencida  la  falsedad  punible  de  la  pro- 
posición de  Mane».  Ya  se  ha  dicho,  j  ello  es  osf, 
que  la  consnlta  ro>eDtreg6  ó  remitid  directamente 
á  sn  majestad  por  el  sefior  Conde  de  Campomá- 
nes,  gobernador  entonces  del  Consejo;  qae  sn  ma- 
jestad la  lejó  toda  por  si  mismo,  7  qne  el  se- 
fior Conde  nada  dijo  á  an  majestad  acerca  de  ella, 
hasta  que  an  majestad  mismo  le  manifesté  ha- 
berla leido,  y  qne  le  parecía  qae  el  Consejo  no 
había  estado  maj  rigoroso  con  tos  reos.  Cotéjen- 
se estos  hechos,  qne  á  su  tiempo  resaltarán  com- 
probados, con  aquella  proposición  de  Manca,  j  de- 
cida nn  juicio  ímparciol  si  pnede  cometerse  á  la 
frente  del  mismo  Soberano  ana  ofensa  7  desacato 
más  escandaloso.  No  menos  falsa  7  criminal  ea  la 
otra,  A  saber :  que  el  Consejo  juzgó  sin  conocimien- 
to de  causa.  ¿Qná  mB7or  conocimiento  puede  to- 
marse que  el  detenido  7  prolijo  que  precedió  á  la 
votaoion  y  extensión  de  la  conaalta?  La  relación 
y  el  apuntamiento  por  donde  se  hizo  es  el  más  cir- 
cunstviciodo  7  exacto  que  pueda  desearse.  Ni  Man- 
ca ni  BUS  consortes  han  opuesto  á  él  defecto  alguno 
de  exactitud  7  puntualidad;  parque  la  escrupulo- 
sidad del  sefior  Superintendente,  que  lo  fonnd,  casi 
too6  en  nimiedad.  Ademas,  se  tuvieron  en  la  tabla 
del  Consejo  los  autos  origínales,  para  leer  por  ellos 
lo  que  se  juzgase  conveniente,  7  con  efecto,  se  le- 
yeron, entre  otras  cosas,  las  confesiones  de  los  reos, 
la  asolación  fiscal  7  las  demos  formadas  por  ana 
respectivos  defensores.  ¡  Y  á  esto  se  llama  juzgar 
sin  oonoeimiento  de  causa?  ¿Qué  formalidad,  qué 
diligencia  se  omitid  de  las  qne  pudiesen  contribuir 
á  la  instrucción  plena  del  Consejo?  Se  habecho  ma- 
cho alto  sobre  que  no  asistieron  á  informar  los  de- 
fensores de  los  reos ;  pero  esta  especie  se  tratará 
DuLt  oportunamente  en  otro  lugar.  Quedemos,  pues, 
en  qne  Manca,  no  sólo  no  ha  probado  ni  ha  pro- 
pnetto  los  medios  de  probar  aquellas  proposicio- 
nes escandalosas,  sino  qne  los  autos  excluyen  toda 
posibilidad  de  hacerlo.  jY  cuáles  deberán  serlas 
resultas  de  estm  omisionee  y  defectos  ?  Manca  dijo 
con  arrogancia  que  estaba  resuelto  á  morir  en  la 
demanda  si  no  probaba  sos  expresiones ;  no  las  ha 
.probado  ;  él  mismo  se  ha  impuesto  la  ley ;  el  decoro 
del  Soberano,  á  quien  engalló  con  falsedades  qne 
hU>ian  de  refluir  en  perjuicio  de  tercero,  7  cuyo 
real  ánimo  se  inclinó  sin  dada  á  mandar  abrir  el 
juicio  en  fuerza  de  aquellas  ofertas,  no  ea  justo  que 
qnede  desairado,  ni  el  autor  de  ellas  ufano  con  la 
infamia  ajena;  7  en  esas  circunstancias,  el  juicio 
imparoial  del  Consejo  sabrá  adoptar  el  tempera- 
mento ocrrespondiente  al  desagravio  del  señor 
Conde  7  á  lis  hijorias  atroces  que  se  han  hecho  al 


Consejo  mismo  7  á  la  antoridod  7  penetración  «o- 
beraOB  del  Monarca.  Prosigue  Manca  en  sn  repre- 
sentación: f  Reprimidas  estas  voces  hasta  sliora, 
por  estar  cerrado  el  paso,  i  ñn  de  que  no  las  07e9e 
sino  el  que  podía  acabar  de  quitarme  el  aliento  pora 
exhalarlas,  se  atrepellan  por  salir  del  corazón  i  la 
ploma,  n  Aqui  supone  qoo  tuvo  cerrados  ó  intercep- 
tados los  condnctos  para  representar  á  su  majestad 
después  de  habérsele  conducido  á  Burgos,  á  conse- 
cuencia de  la  real  rcaolucíon,  que  terminó  la  cansa; 
y  en  esto  tampoco  dice  verdad.  La  real  resolacion 
á  Ib  consulta  del  Consejo,  y  las  demos  providencias 
para  Bu  ejecncion,  se  tomaron  por  la  vio  de  Qraets 
y  Justicia,  que  servia  el  aeüor  Marqnéa  de  Bajamar, 
y  desda  entonces  quedó  radioodo  el  negocio  *n 
aquella  accretarla,  en  qne  ninguna  intervencioo 
tenio  ni  tuvo  después  el  seBor  Conde.  Con  esto  se 
demuestra  que  Manca  pudo  hacer  sus  recursos  al 
Soberano  sin  los  temores  que  vanamente  declama, 
7  que  en  haberlos  reservado  para  el  tiempo  en  qa« 
el  señor  Conde  se  hallabo  separado  del  ministerío, 
se  propuso  los  fineaque  á  ningún  prudente  pnedaí 
ocultarse.  Prosigue  Manca  diciendo  que  por  al- 
gunas interrogaciones  qae  se  le  hicieron  en  frates 
jndtcial,  sin  poner  en  aus  manos,  según  derecho,  el 
cuerpo  del  delito,  pudo  percibir  que  en  el  onóoinio 
se  censuraban  y  zolierian  la  natnrolesa,  prindpíiM 
7  acciones  privadas  ó  mínisteríalea  del  secretario 
de  Estado.  Aquí  usa  Manca  de  su  comnn  recarsu 
de  faltar  á  la  verdad,  diciendo  que  no  se  pn»  en 
■US  manos  el  cuerpo  del  delito.  Sus  declaracioaes  ^ 
confeeion  prueban  lo  contrario,  pues  por  ellts  »e 
ve  que  se  le  hicieron  presentea ,  no  sólo  los  dos 
ejemplores  del  andnimo  principal,  sino  tambíec 
las  otras  cartas  anónimos  alusivas  á  él,  y  los  so- 
bres con  que  respectivamente  habían  sido  dirigi- 
das, 7  que  en  su  vista  dijo  que  ni  conoció  la  l«tr* 
de  ellos,  ni  tenía  noticio  desús  autores.  Aon ctuB- 
do  no  hubiese  esta  prueba  real  de  habérsele  pre- 
sentado el  cuerpo  del  delito,  la  ofrecería  lo  rtsoD; 
porque,  tratándose  de  averiguar  los  autores  de  aquel 
libelo,  no  era  posible  qne  el  juez  encargado  da  1) 
averiguación  hubiese  omitido  una  diligencio  tu 
oportuna  á  este  fin,  con  respecto  á  uno  de  los  in- 
diciados. Dice  después  Manca :  iiAntes  de  trssJi- 
darnic  al  cuartel  do  Quardias,  me  dieron  seBslH,]> 
después  tuve  pruebas,  de  qne  no  se  me  hobierss 
hecho  aquellas  interrogaciones  si  hubiese  tenido 
efecto  una  orden  maliciosa,  aujeativa  é  indecorosi 
á  lo  dignidad  de  vuestra  majestad ,  por  la  qaa  sí 
otrecia  la  impunidad  si  descubriese  cómplices,  ccm 
la  expresión  irritante  de  que  ae  contentarís  rast- 
tro  majestad  con  aemipruebas,  y  con  lo  falsedad dt 
suponer  que  yo  ae  me  juzgaba  autor  6  eitenior  de 
infamea  libelos,  ounque  en  dos  años  no  ha  podÍd<-'. 
ni  podráprobarse  en  dos  siglos,  que  70  lo  f  oe««j  Lu 
reales  órdenes  á  que  se  refiere  esto  exposición  dt  , 
Manca  existen, por  £ortnna,^loiaotai,7«llaBon-    ! 
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▼encenUalBoÍDacíoii,  AmisbÍen,UniBlioiade  bq 
«nanra.  Una  ea  la  expedida  en  28  do  Mayo  de  789, 
en  qoo  M  dic«  al  sefior  Colon  lo  Bigoiente :  (Si 
Aio*eDecMario  ofrecerla  impon  idad  de  algún  o¿m- 
plice,  oomo  no  sea  autor  principal,  lo  tanteará uda 
y  propondrá  para  la  reaolucion  de  bu  majestad ;  eato 
aa  euo  de  que  absolntamente  convenga  para  la 
prueba  completa  de  los  reoB  de  tan  abominable* 
delitos,  j  deacnbrírluB  enteramente.*  La  otra  real 
6rden,  cuya  fecha  es  de  8  de  Janio,  dice  asi:  iSiu 
entbargo  de  los  indicios  7  pruebas  que  resultan 
contra  el  Marqués  de  Manca,  de  ser  autor  6  exten- 
eorde  loa  inísmeB  libelos  de  que  ae  trata  en  lacaU' 
ea  en  ^oe  usía  entiende,  compadecido  el  Rej  por 
una  parte  de  la  suerte  de  ese  desgraciado,  y  deseo- 
so por  otra  de  evitar  el  progreeo,  repetición  y  conso- 
coencíaa  de  iguales  excesos,  me  manda  decir  á  nsia 
qn«  si  con  sinceridad  y  verdad  declarase  lo  ocur- 
rido, y  los  cómplices  y  sugeatores  de  este  atroi  de- 
lito, dando  medios  de  su  complicidad,  á  lo  menos 
con  pruebas  semiplenas,  mitigará  sn  majestad  el 
rigor  do  las  peikaa,  y  nsará  con  él  de  sn  real  cle- 
mencia va  todo  lo  posible.  Deja  el  Rey  al  arbi- 
trio de  usfa  el  uso  do  este  encargo,  asi  en  la  sus- 
tancia como  en  el  tiempo  y  modo.  11  A  esta  real  or- 
den dispensa  Manca  los  horrorosos  epítetos  de  ma- 
liciosa, sugevtiva  é  indecorosa  á  la  dignidad  del 
Rey,  y  aSade  que  en  ella  se  cometió  la'  falsedad 
de  snponer  que  ya  le  juzgaba  autor  6  extensor  de 
infames  libelos ;  pero  la  miama  real  orden,  el  tiem- 
po en  que  se  expidió,  y  la  naturaleza  del  deli- 
to, preaeataD  la  mejor  apología  de  ello,  y  confun- 
den 1«  animosa  censara  con  que  Manca  la  ataca. 
La  real  orden  respirabenignidady  clemencia  hacia 
estéreo,  cnya desgraciada  suerte  excitó  la  compa- 
sión del  Rey;  se  expidió  en  8  de  Junio,  es  decir, 
cuAndo  yaresultaban  contra  Manca,  no  solólos  indi- 
cios que  precedieron  al  arresto  en  su  casa,  sino  tam- 
bién el  reconocimiento  y  cotejo  de  letras  practicado 
por  los  peritos,  qoa  declararon  quo  los  anónimos 
eran  de  la  misma  letra  que  varios  papeles  qne  Manca 
reconoció  por  suyos.  El  delito,  por  su  enormidad  y 
trascendencia,  exigia  que  se  hiciesen  averignacio- 
nea  por  todos  los  medios  posibles  para  descubrir 
loacómplicosy  aaiiliadores,y  el  origen  y  raices  de 
maldad  tan  infame.  En  el  anÓDimo  se  amenazaba 
con  derramar  la  sangre  del  selSor  Conde,  con  espar- 
cir por  toda  la  Europa  aquel  tropel  de  calumnias 
contra  tantos  y  tan  respetables  personajes,  con  el 
resentimiento  de  las  potencias  extranjeras,  seliala- 
damente  de  Inglaterra  y  Francia,  y  con  loe  desaho- 
gos de  la  noción,  que  se  snponía  oprimida  é  irrita- 
da. El  Bey  quiso  precaver  tales  dafios,  y  averi- 
guar el  modo  por  todos  medios,  descubriendo  los 
autores.  Con  este  justo  objeto  se  ofreció  la  impu- 
nidad áHoncay  i  Saluci,  cuyo  medio,  qne  es  harto 
coman  aun  en  los  delitos  ordinsxioa,e8  mucho  mis 
preciso  cuando  se  atraviesan  los  intereses  dol  E»- 
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todo,  y  se  trata  de  descubrir  conspira 
tadas  contra  la  tranquilidad  pública.  La  impunidad 
la  ofreció  el  Bey,  á  cuya  autoridad  soberana  no 
puede  disputarse  el  ejercicio  do  tales  ofertas,  sin 
negarle  la  potestad  absoluta,  que  es  el  constitutivo 
esencial  de  la  soberanía.  Los  principios  del  derecho 
público,  la  legislación  nacional,  las  costumbres  de 
la  Europa,  y  áon  la  práctica  de  loa  tribunales  supe- 
riores autorizan  aquel  sistema.  Véase  abora  ai  fué 
maliciosa,  sugestiva  é  indecorosa  al  Rey  la  orden 
en  cuya  virtud  se  ofreció  á  Hanoa  la  impunidad. 
jCoándo  80  habrá  vúto  una  real  resolución  tan 
justa  y  benigna  censurada  con  tan  infames  epits- 
tos?  ¿  Qué  demostración  podrá  bastar  pa^a  corregir 
al  autor  de  este  exceso,  y  del  qne  cometió  en  decir 
qne  en  dicha  real  orden  se  osó  de  la  falsedad  do 
suponer  que  ya  se  le  juzgaba  autor  ó  extensor  do 
los  libelos?  La  justificación  del  Consejo  ¿podrá 
oir  con  serenidad  estos  desacatos,  oometidoá  dero- 
chamente  contra  la  autoridad  y  rectitud  del  Sobe- 
rano en  un  papel  esparcido  por  todo  el  reino,  y  tal 
vez  por  las  cortes  de  la  Europa?  Pero  todavía  queda 
mucho  que  admirar  en  la  representación  de  Manco. 
En  ella  prosiguió  dicisndo;  «Lo  qne  no  ha  de  creer- 
se hasta  que  yo  lo  pruebe,  como  lo  ofrezco,  es  que 
de  las  principales  personas  en  quienes  recaia  la  sos- 
pecha, no  teniendo  contra  la  mia  mis  indicios  qno 
el  de  haber  ido  casualmente  i  viaitor  á  lu  cosa  i 
don  Vicente  Soloci,  cuando  se  hallaba  en  ella  oo- 
misionado  nn  magiatrado  con  una  escuadra  nume- 
rosísima de  escribanos  y  alguaciles  para  prenderle, 
1a  mis  señalada  por  mochos  títulos,  oomo  por  las 
diligencias  qne  concurrieron  si  principio  del  pro- 
ceso, fué  el  Conde  de  Aranda;  de  manara  qne  pus- 
do  probar,  y  deboré  probar,  haber  padecido  porquo 
se  creyó  descubrir  al  Conde  de  Aranda  autor  del 
libelo,  y  esto  quedará  demostrado  cuando,  con  la 
protección  que  vuestra  majestad  me  ha  de  conce- 
der, siendo  tan  amante  de  la  justicia,  comparezcan 
loa  testigos  que  se  extrañaron  de  la  corte  con  ame- 
nazas por  haber  sabido  yo  que,  al  ver  la  causa  en 
términos  de  juzgarse  en  Consejo  pleno,  se  extraje- 
ron del  proceso  las  primeras  declaraciones,  en  quQ 
se  hallaban  los  interrogatorios  ofensivos  á  la  per- 
sona del  citado  Conde,  y  se  pusieron  otros,  que  to 
hicieron  firmar  al  tiempo  de  la  ratificación  i  los 
declarantes.*  En  este  largo  párrafo  de  la  represen- 
tación de  Manca  apenas  hay  voe  6  cláusula  que  no 
respire  falsedad  y  calumnia.  Las  principales  son 
que  contra  él  sólo  resaltó  el  indicio  de  haberse  pre- 
sentado sn  casa  de  Saluci  al  tiempo  de  «jeontor  la 
prisión  de  éate ;  quo  se  trató  de  descubrir  al  ssfioi 
Conde  de  Aranda  autor  del  libelo ;  que  se  extraña- 
ron de  la  corte  con  amenazas  los  testigos ;  qne ,  al 
ver  la  causa  en  términos  de  jozgaiBo  en  Consejo 
pleno,  se  extrajeron  del  proceso  las  primeras  de- 
cloracionea,  y  que  se  pusieron  otros  interrogato- 
rios, que  se  hicieron  firmar  áloe  tMtígM  al  tiempo 
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de  la  rstifioacion.  Todas  estas  son  falsedades  noto- 
riaa,  cleemeDtidaB  por  el  proceso  mismo,  El  señor 
Colea  lo  ba  convencido  asi  en  su  escrito  de  de- 
fensa con  demostraciones  ooncluyentes  y  deciai- 
Tas ,  y  esto  nos  excusa  el  trabajo  de  repetirlas.  Lo 
m&B  reparable  es  qne ,  habiéndose  ofrecido  Hanc» 
i  probar  aqnellos  hecho* ,  do  sfilo  no  lo  ha  hecho, 
pero  ni  áan  ha  repetido  ignal  oferta  en  el  escrito 
que  ha  presentado  en  vista  de  todos  los  autos ,  ni 
ha  indicado  los  medios  de  justificarlos,  ni  explica- 
do quiénes  son  loa  testigOB  extrafiados,  cnáles  las 
declaraciones  extrúdaí,  ni  cuáles  las  suplantados.  T 
¿deberá  disimularse  esta  conducta?  Si  no  realiza 
la  oferta  que  hÍ7o  al  Soberano,  da  probar  aquellos 
hechos  criminosos,  ¿deberá  quedar  sin  castigo  su 
calumniosa  exposición?  ¿Deberá  tolerarse  que  ha- 
ya corrido  y  corra  impunemente  por  el  reino,  y  tal 
vez  por  la  Europa,  un  papel  en  que  se  figuran  he- 
chos notoriamente  torpes,  ilegales  é  injustos,  con 
el  infame  objeto  da  calumniar  y  desacreditar  á  un 
consejero  de  Estado,  que  se  supone  autor  de  ellos? 
Ta  hemos  dicho,  y  ea  preciso  repetir,  que  apenas 
hay  cláusula  en  la  representación  de  Manca,  que 
uo  respire  impOHtursa,  falsedades  7  calumnias; 
pero  éstas,  qu^ahora  combatimos,  llegan  al  extre- 
mo de  la  atrocidad,  y  aumentan  la  necesidad  de 
que  la  rectitud  del  Consejo  acuerde  y  consolte  me- 
dios eficaces  de  dejar  desagraviada  la  opinión  y 
concepto  do  los  ministros  difamados,  eBcarmeutada 
la  animosidad  de  los  cAlumniadorea  é  instruido  el 
justificado  ánimo  del  Bey  de  las  faltedades  con 
que  fui  sorprendida  su  atención  soberana.  Prosi- 
guió Honoa diciendo:  aLaa  demás  violencias,  irre- 
gularidade* ,  suposiciones ,  omisiones  y  alteracio- 
nes, que  forman  el  tejido  del  proceso  hasta  bu  con- 
clusión, é  imprimen  la  nota  de  nnlidad  á  la  mayor 
parte  de  lo  que  parece  actuado,  se  demostrarán  en 
el  examen  libre  que  se  baga  del  mismo  proceso, 
con  citación  de  parto,  que  las  seflale  para  comple- 
tar BU  defensa.!  Kstaa  especies,  que  son  generali- 
dades despreciables  ea  el  concepto  de  derecho,  re- 
sultan desmentidas  por  el  proceso,  el  cual  aparece 
•eguido,  sustanciado  y  determinado  con  la  mayor 
legalidad,  formalidad  y  exactitud.  Manca  ofreció 
demostrar  las  supuestos  violencias  y  demaa  vicios 
en  el  examen  libre  que  se  hiciese  del  proceso;  ya  lo 
ba  examinado  con  la  mis  prolija  detención  y  es- 
crupulosidad ;  con  presencia  de  él  ha  propuesto  la 
pretensión  que  se  ha  referido ;  pero  ¿  ha  puntuali- 
zado acaso  esas  violencias,  irregularidades,  supO' 
■icíones,  omisiones  y  alteraciones  que  figura?  ¿Ha 
producido  algún  fundamento  de  hecho  6  de  dere- 
cho, capaz  de  persuadirlas?  Su  mismo  escrito  pre- 
sentará la  respuesta,  cuando  llegue  el  caso  de  exa- 
minarlo y  analizarlo;  pero  entre  tanto  ea  justo  que 
•1  Consejo  sepa  que,  no  s61o  no  se  han  pantnaliza- 
doenét  aquellos  supuestos  vicios,  sino  que  el  pro- 
lijo reconocimisuto  que  ae  hizo  de  todas  las  piezas 


de  autos  á  pedimento  de  Manca,  con  intervencioii 
y  asistencia  de  un  seftor  ministro  y  fiscal  del  Co»- 
sejo,  ha  producido  oonvencimientos  irrefragable* 
de  que  ninguno  hubo,  y  de  que  4nn  en  el  orden 
material  del  proceso  se  observó  una  escrupulosidad 
y  exactitud  pocas  veces  vista.  Después  de  lo  refe- 
rido, expuso  Manca  on  su  representación  diferat- 
tes  reparos  y  hechos,  numerados  de  uno  i  dio,  re- 
lativos á  persuadir  la  nulidad  de  las  actuaciones 
del  proceso,  y  la  inconducencia  de  varias  intetro- 
gaciones  que  se  le  hicieron  con  respecto  á  unos  pa- 
peles satíricos  hallados  en  bu  poder;  pero  habiendo 
el  señor  Colon  convencido  en  bu  eecrito  de  defen- 
sa la  notoria  falta  de  verdad  de  loe  que  Manca  lla- 
ma reparos,  y  to  demás  conducente  par»  destrair 
cuanto  dice  en  los  diez  números  citados,  nos  oon- 
tentamoB  con  reproducir  lo  expuesto  en  dicho  «»- 
críto,  añadiendo  solameutequa,  aun  cuando  fuesen 
ciertos,  que  no  son,  los  vicios  que  Manca  olleta  á 
las  actuaciones  del  proceso,  no  podria  por  esto  íor- 
raafsa  cargo  alguno  al  señor  Conde,  por  no  haber 
tenido  parte  alguna  en  ellos.  Conociendo  Manca 
que  la  circunstancia  de  haberse  visto  y  examinada 
el  proceso  en  Consejo  pleno,  bastaba  para  desarmar 
el  aparato  artificioso  de  bu  representación,  «e  pre- 
vino sagazmente,  diciendo  :  «Pudiera  contenerme, 
aunque  seguro  de  probar  mi  inocencia,  el  Tepaivde 
que  se  me  juzgó  en  el  Consejo  Real  y  Supremo  de  la 
nación,  juntos  todos  sus  minietroB,  cuyas  seaten- 
cias  por  lo  común  no  admiten  apelación  ¡  pere,  ce- 
rno no  b61o  puedo  suponer  que  el  Consejo  vio  y  notí 
la  violenta  irregularidad  de  tener  que  Bentendv 
nn  proceso,  en  que  hizo  de  relator  el  ministro  po- 
nente de  una  causa  fraguada  porél  mismo,  en  fuer- 
za de  órdenes  privadas  de  un  secretario  de  bu  ma- 
jestad, que,  como  perscnalmente  ofendido  y  spa- 
sionodo,  preocupaba  su  rectitud ,  sino  qna  par»  ju- 
gar 7  sentenciar  sin  citación  de  partes,  y  sin  asis- 
tencia de  abogados  ni  procuradores  de  laamíaniss, 
que  notasen ,  reclamasen  ó  protestasen  sobre  laio- 
troduccion,  alteración,  omisión  y  f alsíficacioB da 
Ibb  piezas  del  proceso,  tendría  aquel  supremo  7  jnt- 
tamento  respetado  tribunal  las  iSrdeues,  6  supnes- 
tas,  6  arrancadas  con  especiosos  pretextos,  nocTM 
faltar  á  la  veneración  que  tributo  á  vuestra  majea- 
tad,  ni  al  respeto  que  se  debe  al  Consejo,  pidién- 
dole que  vea  y  examine ,  con  arreglo  á  laa  ley«s  y 
en  el  santuario  de  las  leyes,  lo  que  hubo  de  esca- 
char y  sentenciar,  sin  acción  para  la  resisteocia, 
con  ofensa  á  las  leyes  y  notoria  iojusticia.*  Fsre- 
cia  que  Manca  habia  apurado  en  los  párrafo*  ante- 
riores  de  la  representación  toda  sn  destempltnta; 
pero  en  el  que  acabamos  de  copiar  *e  excedif  á  é 
mismo,  y  llevó  la  falsedad  y  la  audacia  hasta  so 
extremo,  que  ae  haría  increíble  si  no  se  tocase  tan 
palpablemente.  Supone,  lo  primero,  que  el  Coniejo 
nat¿  la  violenta  irregularidad  detener  qne  senten- 
ciar on  proceso,  en  que  hizo  de  relator  «1  miniíOT 
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poueDle.  T  ¿  por  dónde  consta  i  Minea  qne  el  Con- 
sejo notaso  esto?  ¿  Hay  en  la  causa  algQH  teatimo- 
nio,  alguna  enanciativo,  que  pueda  prestar  apojo 
i  tal  Hupoaioion  ?  ¿  Lo  expuso  acaso  en  su  consulta, 
ó  en  alguno  de  loa  decretos  extendidos  en  los  autoe? 
1 A  qné  dlscuisos  ofrecía  campo  esta  suposición  de 
Manca,  si  el  seflor  Conde  se  condujese  por  iguales 
principios  j  máximas  que  él!  Supone,  lo  segundo, 
qae  el  haber  hecho  de  relator  el  ministro  ponente 
ftté  una  in-egnlsridad  violenta.  En  esto  se  ataca  á 
cara  descubierta  el  real  decreto  que  su  majestad 
extendió  de  pnfio  propio,  en  que  previno  qne  el 
oefior  Superintendente  hiciese  relación  del  proceso 
por  al  mismo  al  Consejo  pleno.  ¡Qué  animosidad! 
Decir  al  Bey,  á  su  misma  frente,  qae  fué  irregular 
■y  violento  un  decreto  suyo,  extendido  de  au  pro- 
pia mano,  es  un  desacato,  para  cuya  calificación 
faltan  voces  capaces  de  hacerla  con  propiedad.  /,Y 
dónde eotá  la  violencia,  dónde  la  irregularidad? 
Ea  verdad  que  en  aquel  decreto  se  desvió  su  majes- 
tad de  la  práctica  ordinaria  ;  pero  debe  conside- 
nm  que  en  los  anónimos  se  amenazaba  con  la 
pablicidad ;  y  para  evitarla  y  precaverla,  ea  cuanto 
fuese  posible,  quiso  el  Rey  que  hiciese  la  relación 
el  mismo  juez  de  la  causa.  Asi  se  practicó  antigua- 
meote  ea  todos  los  tribunales  de  la  corona  de  Ara- 
gón, y  inn  en  todos  los  de  Enropa,  y  se  practica 
todavía  sn  la  Bota  española,  en  que  siempre  es  po- 
nente el  ministro  encargado  de  sustanciar  los  au- 
tos, y  nno  de  los  que  deben  sentenciarlos  con  los 
otroe  del  tnrao  í  qne  corresponden.  Y  porque  el 
Bey  mandó  que  el  ministro  ponente  de  una  causa 
tan  grave  y  de  circunstancias  tan  extrae  rdiDarías 
hiciese  declaración  de  ella,  ¿se  atreve  i  decir  uno 
de  loa  reos  que  se  cometió  una  irregularidad  vio- 
lenta y  qne  el  Consejo  la  vio  y  notó?  ¿Cuándo  se 
ha  visto  la  soberanía  y  sus  altos  respetos  tan  osa- 
damente combatidos?  Supone  Manca,  lo  tercero.que 
el  aefior  Colon  fraguó  la  causa  en  fuerza  de  órdenes 
privadas  del  seBor  Conde,  que,  como  personalmen- 
te ofendido,  preocupaba  la  rectitud  de  su  majestad; 
pero  ya  ae  ha  dicho  antes  que  ésta  es  una  falsedad 
punible;  qne  las  órdenes  fueron  dadas  por  su  ma- 
jestad mismo,  y  que  fueron,  no  sólo  justas,  sino 
privativamente  necesarias.  Si  los  reyes  llamaron  al 
selior  Conde  para  entregarle  los  anónimos  y  encar- 
garle la  averiguación,  ¿cómo  se  le  injuria  de  uu 
modo  tan  infame,  suponiendo  que  preocupó  la  rec- 
titud del  Rey  para  que  se  expidiesen  unas  órdenes, 
que  BU  majestad  mismo  le  dio  antes  de  qne  el  se- 
tor  Conde  se  hubiese  instruido  del  contenido  de 
loi  anónimos?  Supone  Manca,  lo  cuarto,  que  el  Con- 
sejo tendría  Órdenes,  ó  supuestas  6  arrancadas  á  su 
majestad  con  especiosos  pretextos,  para  juzgar  y 
sentenciar  sin  citación  de  partes  y  sin  asistencia 
de  abogados  ni  procuradores.  Aquí  se  repiten  iguales 
punibles  falsedades.  No  hubo  orden  alguna  supues- 
ta ni  atrancada  con  pretextos,  para  qne  el  proceso 
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se  viese  con  las  formalidades  qne  ya  se  han  referi- 
do. El  real  decreto  extendido  por  su  majestad  dio 
la  forma  para  lavistay  relación.  En  él  no  se  man- 
dó que  ae  procedieseájnzgar  y  sentenciar  sin  cita- 
ción de  partes,  como  Manca  supone,  ni  tampoco 
faltó  esta  formalidad  puesto  que,  habiéndose  reci- 
bido la  causa  á  prueba  con  todos  cargos,  se  tuclnyó 
necesariamente  en  esto  la  citación  para  sentencia. 
Tampoco  se  previno  qne  no  asistiesen  los  abogados; 
se  mandó,  sf ,  que  la  relación  ae  hiciese  muy  reser- 
vadamente y  i  puerta  cerrada ;  y  habiéndose  susci- 
tado en  el  intermedio  de  ella  la  duda  de  si  debe- 
rían entrar  á  informar  loa  defenaoroa  de  los  reos, 
se  diacuTríó  y  votó  formalmente  sobre  ella ;  y  por 
decreto  de  11  de  Octubre  de  790  se  acordó  que 
siguiese  la  relación.  Confúndase  Manca  al  ver  des- 
cubiertas por  el  mismo  proceso  todas  sus  falseda- 
des, y  la  temeridad  con  que  imputa  al  sefior  Conde 
nnaa  gestiones  en  que  no  ha  tenido  parta,  y  que 
no  aon  capaces  de  influir  contra  la  legitimidad  de 
la  vista  y  conanlU  del  Consejo.  Con  efecto,  lasaia- 
tencia  de  loa  abogados  de  los  reos  no  era  de  abso- 
IttU  necesidad,  y  por  esto  oo  la  estimó  el  Consejo, 
atendiendo  también  A  la  reaerva  que  ae  le  encar- 
gaba por  el  real  decreto,  y  considerando  que  leyén- 
dose, como  ae  leyeron,  las  defensas,  que  se  habían 
presentado  por  escrito,  no  teniau  más  que  apetecer, 
mayormente  cuando  tampoco  asistió  defensor  por 
la  vindicta  pública,  ni  aehiio  masque  leer  la  acu- 
sación del  promotor  fiscal.  Concluye  Manca  el  cita- 
do párrafo  de  sn  representación  diciendo  que  no 
cree  faltar  á  la  venei-acion  de  an  majestad  ni  al 
respeto  del  Consejo,  pidiéndole  que  vea  y  examina 
con  arreglo  á  las  leyes  lo  que  hubo  de  escuchar  y 
sentenciar  sin  acción  parala  resistencia,  coa  ofen- 
sa de  las  leyes  y  notoria  injusticia.  ¿Y  esto  no  es 
faltar  á  la  veneración  y  respeto  del  Bey  y  del  Con- 
sejo? ¿Se  venera,  ss  respeta  la  justificaoion,  la  rec- 
titud, la  integridad  del  Soberano  y  del  tribunal 
supremo  de  la  nación,  diciendo  que  escuchó  y  sen- 
tenció sin  acción  para  la  resistencia,  con  ofensa  de 
las  leyes  y  notoria  injusticia?  ¿No  ea  esto  decir 
que  el  Bey  y  el  Consejo  estuvieron  indolentes,  pa- 
sivos y  sujetos  á  otra  potestad  ó  influjo,  y  que  es- 
ta pasivilidad  les  hizo  sentenciar  contra  las  leyes 
y  con  notoria  injusticia?  ¿Puede  subir  á  más  alto 
punto  la  atrocidad  de  la  injuria  y  del  desacato?  ¿Y 
dónde  existen  las  pruebas,  los  convencimientos  de 
este  predominio  que  se  atribuye  al  sefior  Conde 
sobre  la  voluutad  del  Soberano  y  sobre  las  delibe- 
raciones del  Consejo?  T  por  otra  parte,  ¿cómo  se 
convence  la  supuesta  ofensa  de  las  leyes  y  la  in- 
justicia notoria  que  se  atribnyen  A  la  consulta  del 
Consejo  y  á  la  resolncion  de  su  majestad  ?  ¿No  se 
ha  visto  ya  que  Manca  resultó  y  resulta  convenci- 
do de  reo  legal  de  loa  anónimoa,  por  una  multitnd 
de  indicios  nrgeotiaimos  é  indubitados,  qne  no  se 
debilitaron  con  satisfacoion  alguna?  Pues  ¿cómo 
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pudieron  ofendersa  lu  leyes,  ni  cometóree  injna- 
tioia  notoria  en  haberae  ertimado  reo  a!  que  ae  ea- 
califica  do  tal,  por  nna  prneba  qne  tieno  en  el  or- 
den le^l ,  7  en  la  prodonto  conaideraoion  de  los 
jueces  debe  tener,  constante  aceptación?  Y  véase 
aqui  comprobado  nno  de  loa  motivos  qae  hemoa 
dicho  tiene  el  sefior  Conde  para  fandar  la  justicia 
de  la  eonaulta  del  Conaejo  y  do  la  resolución  de  bu 
majestad ,  puesto  que  demostrada  la  culpa  do  Man- 
ca, caen  por  tierra  con  sola  esta  demostración  las 
falsas  ponderaciones  con  qne  intenta  persuadir  qae 
el  Consejo  fué  forzado,  y  el  soberano  ánimo  del 
Roy  preocupado  para  estimarlo  reo  de  los  anóni- 
mos. Prosigue  Hanoa  diciendo  :  «Por  las  vocea  de! 
público  hn  llegado  hasta  mi  noticia,  sin  embargo 
de  la  dificultad  y  riesgo  con  que  lo  he  oido,  que 
poco  menos  de  la  mitad  del  número  de  ministros 
del  Consejóme  absolvió;  parece  ser  cierto  también 
que  otra  parte  mayor,  dividida  en  tres  6  mis  opi- 
nioDes  diferentes,  mo  sentenció  como  á  delincnente, 
y  SB  declaró  el  mayor  número,  entre  los  que  me 
fueron  contrarios,  por  la  pena  qne  vuestra  majes- 
tad  me  impuso,  en  vista  de  la  consultajt  Sobre  este 
párrafo  sólo  se  ofrece  decir  qne  Manca  ha  podido 
saber  el  secreto  de  toe  votos  del  Consejo  siendo 
reo,  y  en  el  Ministro  de  Estado,  por  quien  pasaba 
el  negocio,  ae  trata  como  delito  saberlo,  para  co- 
mnnicarlo  al  Rey,  que  tiene  derecho  á  saber  cuanto 
ocurra  en  el  Consejo,  por  loa  medios  que  quiera; 
pero  esta  especie  se  tratará  más  oportunamente  en 
otro  lugar.  Dijo  después  Hapca:  «Esto  puede  pro- 
bar que  no  bastó  ni  el  poder  del  ofendido,  ni  los 
medios  que  tenia,  aiendo  acusador,  juez  y  parte  en 
«1  proceso,  para  que  en  éste  estuviese  probado  y 
claro  como  el  sol  del  mediodía  el  delito  que  quiso 
imputarme.»  ¿Dónde  le  ha  imputado  el  señor  Conde 
el  delito?  El  sumario  produjo  loa  indicios  y  prue- 
bas para  proceder  contra  Manca,  sin  que  el  seflor 
Conde  hubiese  pensado  eu  él.  Tan  léjoa  estuvo  da 
esto,  que  el  aeHor  Colon  dio  por  motivo  pora  no 
haberlo  arreatado  en  el  acto  de  la  prisión  de 
Saluci ,  que  no  tenía  antecedentes,  ni  el  seDor  Con- 
de le  habia  manifestado  qne  tuviese  sospechas  do 
él.  Dice  también  Manca  qne  el  sefior  Conde  fué 
ecnsador,  juez  y  parte;  pero  ya  queda  demostrado 
quenada  de  esto  fué,  sino  un  ministro  encargado 
por  el  Rey  de  comunicar  laa  órdenes  qne  mandó 
expedir  para  el  procedimiento,  y  de  dar  cuenta  á 
BU  majestad  de  lo  que  fuese  resultando.  Al  fin  de 
la  representación  dice  Manca  que  reúne  loa  pim- 
tos  de  derecho  en  que  puede  fundarse  au  súplica, 
y  son  :  primero,  ique  el  indicio  por  el  cnal  se  eje- 
cutó BU  prisión,  sobre  ser  único,  no  puede  justificar 
de  ningún  modo  las  violencias  practicadas  en  la 
prisión  misma, y  padecidas  en  el  curso  de  cerca  de 
dos  afioB.n  En  satisfaocion  á  esto,  baste  decir  que 
al  arresto  de  Manca  precedieron  loa  gravea  y  fun- 
dado* indicios  que  ya  se  han  referido,  y  que  en  la 


EL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA. 

prieion  no  padeció  violencia  algnna,  i  tnénos  que 
gradúe  de  tal  el  haber  permanecido  en  «lia  todo  el 
tiempo  que  duró  la  causa ,  por  haberlo  querido  aaf 
sn  majestad.  Segundo,  »queno»e  le  dio  traslado 
ds  los  autofl,  negándole  también  todos  los  medioa 
de  defensa,  pues  no  le  oyó  el  abogado  para  for- 
mar una  sin  su  participación,  en  la  que  poso  on 
firma,  como  loa  demás  acnaados,  para  no  perjndicar 
áéstoeconla  dilación;  pero  lo  hizo  protertando 
no  ser  aquélla  en  defensa ,  y  reservándose  para  ha- 
cerla él  mismo  de  palabra,  cuando  se  le  citase  par* 
presenciar  la  vista  del  proceso.»  Este  segando  pun- 
to es  un  tejido  de  falsedades,  desmontidaí  p»  el 
proceso.  Es  falso  que  no  so  le  dio  traslado  de  lo* 
auto»,  pues  conata  que  los  tomó  sn  procurador  i 
ooneecnencia  del  traslado  qne  se  le  comnníMt  de 
la  acusación  fiscal  en  11  de  Mayo  de  790,  y  los 
volvió  con  el  escrito  de  defensa  en  20  do  Jolio_ 
después  de  haberse  suspendido  indefinidamente,  1 
sn  instancia,  el  término  de  prueba.  Be  igualmente 
falso  que  se  le  negaron  los  medios  de  defensa,  pw 
no  haberlo  oido  el  abogado,  pues  ya  ee  ha  visto  qne, 
por  no  haber  querido  Manca  hablar  con  él  á  príOHi- 
cia  del  escribano  de  la  superintendencia,  comoae 
habia  mandado  en  un  principio,  por  eoo«deraci<« 
i  la  naturaleza  de  la  causa  y  según  se  acostumbra 
en  otras  menos  graves  en  la  sola  de  alcaldes  de 
corte,  proveyó  ante  el  sefior  Colon  para  qne  as  hi- 
ciese saber  á  loe  defensores  de  Manca  y  ooiwortes 
que  pasasen  ¿  ver  &  éstos  siempre  qne  qiiÍBteara,]r 
con  efecto  se  hizo  saber  asi  al  abogada  y  pracnra- 
dor  de  ellos,  y  fueron  requeridos  con  la  providen- 
cia loe  alcaides  del  cuartel  de  reales  Onardiis  j 
de  la  cárcel  de  Villa.  Últimamente,  es  falso  qns 
cuando  firmó  el  escrito  dispuesto  por  su  defeoBOT, 
protestase  que  no  era  aquélla  sn  defensa,  pues  ni 
en  los  autos  hay  diligencia  ni  enunciativa  algraia 
relativa  átal  protesta,  ni  Mancaba  propoestc  bas- 
ta ahora  los  medios  de  jnstificarla.  El  punto  terce- 
ro que  propone  es  :  a  que  por  no  habérsele  oitid», 
no  habia  podido  tachar  6  contradecir  judicíaimeiite 
las  partes  ó  piezas  del  proceso,  pora  qn«  m  deter- 
minase conforme  ai  mérito  de  lo  que  resoJtiiiie  pro- 
vado, en  vez  de  verae  condenado  sin  delito.»  Aqsí 
uaa  Manca  de  su  comnn  recnrso  de  faltar  4  la  ve- 
dad. Su  procurador  fué  citado  pora  todas  lat  aotaa- 
ciones  y  diligencias  que  exigen  esta  formiUdid. 
El  mismo  procurador  tomó  los  antos,  y  loa  twoá 
su  disposición  y  del  defensor  todo  el  tiempo  q<H 
quisieron ,  pues  no  se  les  puso  limitación  para  qne 
los  devolviesen.  Pudo  pues  poner  tachas  y  coi*a- 
dicciones  é  las  partea  y  piezas  del  proceso,  y  si  iw 
lo  hizo,  fué  porqne  no  había  motivo  jnsto  pora  ejt- 
cutarlo.  ¿Por  qué  no  lo  habecfao  ahora,  qne  ha  re- 
conocido mny  detenidamente  y  á  toda  bu  auúAc- 
cion  todo  el  procoso  y  cada  una  de  laa  piatai  qa« 
lo  componen?  Así  se  convence  qne  toda  la  «po- 
eicion  de  Manca  es  tm  agnado  de  upo) 
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intolerablM.  ültimunente ,  dice  «qae  diez  7  nneve 
meses  antes  de  la  seatencift  fué  privado  del  em- 
pleo honroao  que  servia  en  la  cdrte.cnja  priva- 
ción hizo  manifiesta  i  los  menos  instrnidos  U  ene- 
miga que  le  tenia  declarada  el  poderoso  qne  «ba- 
aaba  de  la  confianza  de  eu  majestad ,  pues  con  falsos 
informes,  j  no  do  otra  manera,  se  le  podía  imponer 
intes  de  la  sentencia  la  pena  más  pública.»  Aqni 
Bopone  Manca  qne  fué  privado  del  empleo  de  se- 
gimdo  introductor  de  embajadores,  j  en  esto  tam- 
poco dice  verdad.  Se  le  ha  continuado  su  sueldo,  7 
estaba  en  manos  de  su  majestad  reintegrarle  al 
ejercicio,  si  qneria,  cumplido  el  tiempo  de  sn  des- 
tierro. £1  Bey  destinó  al  Marqués  de  Ovieco,  intro- 
dnctor  de  embajadores,  al  ministerio  de  Ñipóles; 
Manca  estaba  entonces  arrestado  por  esta  cansa,  y 
m  majestad  nombró  otros  dos  para  servir  el  em- 
pleo, en  lugar  de  Ovieco  7  Manca ,  sin  privar  á  éate, 
pnee  no  ba;  número  determinado  de  introductores, 
y  podia  haber  tres,  como  antes  sólo  hnbo  uno,  j 
luego  dos,  para  colocar  á  Manca.  Asi  se  demuestra 
la  injuria  de  atribuir  á  falsos  informes  del  sefior 
Conde  la  supuesta  privación  del  empleo.  La  súpli- 
ca de  la  representación  ae  reduce  á  pedir  que  su 
majestad  se  sirviese  mandar  que  el  Consejo  volvie- 
se  á  abrir  el  juicio  y  á  examinar  libremente  el  pro- 
ceso, con  audiencia  de  partes,  reconocimiento  de 
firdenea  7  declaración  da  testigos ;  sefialando  sn 
majestad  desde  luego  la  prisión  donde  hubiese  de 
presentarse  7  permanecer  custodiado,  para  respon- 
der con  sn  cabeza  en  el  cadalso',  si  las  resultas  pro- 
baban ser  justo  que  la  perdiese.  Aqni  se  ve  que 
Manca  m  contentaba  con  estar  preso,  7  la  piedad 
del  Be7  le  concediú  qne  pudiese  venir  á  esta  corte 
al  seguimiento  de  aus  derechos.  Este  rasgo  de  la 
real  clemencia  ha  debido  empeQar  ¿  Manca  ¿  jus- 
tificar 7  probar  cuanto  expuso  en  bu  representación, 
7  basta  ahora,  no  s61o  no  lo  ha  hecho,  ni  ha  pro- 
puesto loa  medios  de  haoerlo,  sino  que  ni  aun  ha 
reproducido  en  an  escrito  de  defensa  loa  hechos  7 
especies  qnevertÍ6en  la  representación ,  conocien- 
do sin  dnda  la  imposibilidad  de  realizar  las  ofertas 
qne  hizo  en  ella,  con  la  arrogante  resolución  de 
morir  en  la  demanda.  Pero  7a  llegará  tiempo  de 
volver  á  retocar  esta  especie.  Examinemos  ahora 
las  representaciones  de  Turco  y  Timoni,  porque 
sobre  la  de  Saluci  se  ha  expuesto  7a  lo  conducente 
en  el  discurso  de  este  escrito.  Turco  afirmó,  con 
igual  valentiaque  sus  consortes,  que  el  Consejo  no 
le  076  á  voz  ni  por  escrito;  que  &  la  vista  no  se 
halló  presente  sn  abogado,  ni  otra  persona  de  su 
parte ,  7  que  no  se  le  concedió  más  defensa  que  la 
que  de  los  autos  pudo  sacar  sn  abogado,  á  quien 
jamas  le  fué  permitido  hablar  ni  escribir.  En  esta 
exposición  se  mezclan  iguales  falsedades  qne  en 
tas  de  loa  otros  reoa.  Ea  falso  que  no  se  le  oyó  por 
escrito,  pues  consta  que  ae  leyó  en  la  tabla  del  Con- 
Hqo  el  escrito  de  defims»  hecho  i  sn  nombre ,  7  si 
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BU  defensor  no  asistió  á  informar,  fué  porque  el 
Consejo  no  lo  estimó  conveniente.  Es  igualmenta 
fabo  que  no  se  le  permitió  hablar  con  bu  abogado, 
pues  ya  se  ha  visto  que  el  sefior  Colon  mandó  quo 
éate  j  el  procuradorpasasená  ver  álosreoa siempre 
que  quisiesen,  lo  que  les  fué  hecho  saber,  7  tam- 
bién al  alcaide  de  la  cárcel  de  Villa,  en  que  estaba 
arrestado.  Dice  también  Turco  que  el  Consejo  no 
le  tuvo  por  reo,  según  lo  afirmaba  su  majestad  en 
su  real  resolución;  cn70  testimonio  era  up  docu- 
mento tan  sagrado,  qne  deluera  bastar  al  honor  ds 
Turco,  ai  no  lo  hubiera  oontradiobo  con  el  faeebo 
quien  tuvo  la  osadía  de  abusar  del  real  nombre, 
mandándole  salir  de  estos  dominios,  7  pora  qui- 
tarle toda  esperanza  de  recurso  «n  justicia,  man- 
dando también  que  el  proceso  fueae  sellado  7  ar- 
chivado. La  animosidad  y  las  falsedades  qoe  oon- 
tienen  estas  cláusulas  de  la  representación  de  Tur- 
co le  hacen  reo  7  acreedor  á  serias  demostracio- 
nes, aunque  no  lo  hubiese  sido  antes.  El  sMLor 
Conde  no  sabe  qué  concepto  formó  el  Consto  d« 
Turco,  ni  si  oonsultó  ¿  sn  majestad  alguna  demos- 
tración con  respecto  á  él,  lo  cnal  reenltaria  de  la 
consulta.  Pero  no  puede  mirar  con  indiferencia  qna 
se  diga  con  tan  notoria  falsedad  7  descaro  que  el 
aefiorCondetnvo  la  osadía  de  abusar  del  real  nom- 
bre, que  lo  mandó  mAít  de  estos  dominios,  7  qtte 
mandó  también  que  el  proceso  fuese  sellado  y  ar- 
chivado. Faltan  voces  para  ponderar  dignamente 
la  enormidad  de  falsedades  tan  c^umniosaa.  La 
resolución  de  su  majestad  á  la  consulta  del  Oon- 
sejo,  por  la  cual  se  mandó  que  Turco  saliese  de  e»- 
tos  dominios  7  que  se  archivase  el  proceso,  se  tomó 
y  expidió  por  la  secretoria  de  Gracia  7  Justicia, 
que  servia  et  sefior  Marqués  de  Bajamar,  segnn 
consta  de  los  autos.  ¿Cómo,  pues,  se  atribuye  al 
sefior  Conde  el  abuso  del  real  nombre  en  nn  decre- 
to que  no  pasó  por  su  mono  ?  8i  asi  se  calumnia  i 
un  ministro  de  carácter,  ¿qué  se  podráesperar  por 
el  buen  orden ,  de  los  genios  inquietos  7  revoltosos? 
A  estas  falsedades  7  calumnias  signen ,  en  la  re- 
presentación de  Turoo,  otras  no  menos  atroces,  á 
saber :  que  el  seflor  Conde  receló  que  los  antes  del 
ministerio  de  la  Justicia  viesen  la  luz  del  di» ;  qne 
los  formó  en  las  tinieblas;  que  quiso  sepultarlos  en 
el  olvido;  qne  publicó  en  el  real  nombre  órdenes 
contrarias  á  los  principios  de  lajusticia,álas  leyes 
y  á  la  verdadera  voluntad  del  Bey;  qne  tuvo  ata- 
jado todo  camino  ¿  Turco,  para  poner  sus  justos  re- 
cursos á  los  pies  de  BU  majestad,  y  en  fin,  que  el 
autor  de  tantos  atentados  se  propuso  violentarlo, 
y  á  otros  hombres  de  honor,  para  servirle  en  el  ilo- 
g:itimo  empeCo  que  ae  había  tomada  de  destruir  i 
Saluci...  hasta  el  extremo  de  haber  intentado  cohe- 
charle. Estas  abominables  imposturas  se  leen  en  la 
representación  de  Turco,  y  por  eso  hemos  dicho 
qne  ahora  merecerla  nn  severo  castigo,  annqno 
realmente  no  hubiese  resultado  reo  en  la  canu  ds 
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los  tntfnimos.  E§te  hombre  libre  y  arrojad*  vertió 
todu  aquellas  falwdodeB  en  hq  representación ;  pe- 
ro después  ha  observado  la  misma  conducta  que 
sus  conaortea,  ea  decir,  que  no  ha  probado,  m  si- 
quiera ae  ha  ofrecido  &  probar,  los  bechoa  crimino- 
aoa  que  atríbDjd  al  eefior  Conde,  y  espuso  como 
fundamentos  de  la  opresión  y  violencia  que  figurj 
haber  aofrido;  ¿y  será  justo  que  eeta  conduce  li- 
bre, destemplada,  insolente',  quede  sin  demostra- 
ción ,  j  el  autor  de  ella  impune  7  afano  con  la  in- 
famia ajena?  La  invariable  rectitud  del  Consejo 
sabri  pesar  la  enormidad  de  este  atentado,  para  dar 
en  sn  caao  al  calumniado  la  satisfacción  correspon- 
diente A  la  indemnidad  de  eu  honor,  j  al  calnmnio- 
■0  impostor  la  corrección  proporcionada  áan  exceso. 
Timoni  se  condujo  también  en  su  representación 
por  los  mismos  principios  que  Manca,  Saluci  7 
Turco.  En  ella  expuso  que,  habiendo  oido  el  arres- 
to  de  estos  últimos,  escribió  dos  cartas, una  al  em- 
bajador del  imperio  y  otra  al  Nuncio  apostólico  en 
favor  de  los  mismos  Turco  y  Saluci,  y  que,  habien- 
do caído  en  manos  del  eefior  Conde,  que  las  abii6, 
contra  el  derecho  de  gentes,  y  con  insulto  contra 
el  soberano  de  Timoni,  qua  era  entonces  el  serení- 
simo emperador  José  II ,  mandó  se  le  hiciese  oausa 
criminal  sobre  ello.  Para  convencer  oportunamente 
la  falsedad  oalunmiosa  de  esta  exposición,  es  for- 
BOBO  repetir  alg'O  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  los 
motivos  que  hubo  para  la  prisión  de  Timoni.  Ya 
constaba  en  el  proceso  qne  éste  profesaba  estrecha 
amistad  con  Saluci,  cuando  se  comunicó  al  seSor 
Colon  la  real  orden  de  30  de  Mayo,  en  la  cual  le 
dijo  el  seDor  Conde  lo  siguiente  :  a  He  sabido  ahora 
que  por  medio  de  un  tal  Timoni  se  entregó  al 
Barón  de  Kognigsek  un  papel,  para  darlo,  como  lo 
diá,  al  Nuncio  de  sn  Santidad,  sin  duda  con  el  fin 
de  qne  se  advirtiese  alguna  cosa  á  Pnccini ;  y  este 
papel  tenia  las  seflas  de  haber  salido  por  atgun 
agujero  de  cárcel  6  puerto.  Conviene  estar  i  la  vis- 
ta, y  quitará  los  reos  los  medios  de  escribir,  aunque 
sea  con  lápiz,  para  qne  no  ee  comuniquen  las  excu- 
sas ú  otras  ooesa.i  Por  esta  real  orden,  ya  se  ve 
cómo  la  corta  ó  papel  qne  Timoni  dirigió  al  Nun- 
cio de  sn  Santidad  por  medio  del  Barón  de  Kognig- 
sek, le  fué  entregado  por  éste,  y  de  consiguiente, 
que  antes  de  sn  entrega  no  cayó  en  manos  dol  se- 
Bor  Conde,  ni  lo  abrió,  como  supone  Timoni.  Eu  vis- 
ta da  dicha  real  orden,  mandó  el  selior  Colon  que 
Timoni  fuese  comparecido  á  la  presencia  judicial 
para  recibirle  declaración.  Preguntado  si  hafaia 
entregado  al  Barón  de  Kognigsek  algún  papel  ó 
carta  para  el  Nuncio  de  su  Santidad,  dijo  que  el 
dia  29  de  aquel  mes  (Hayo  de  89)  pasó  á  su  casa 
un  italiano  llamado  Magro,  y  dsjó  un  papel  cerra- 
do, con  cubierta  al  eefior  Nuncio,  paia  que  Timoni 
ee  lo  entregase  si  posaba  por  Aranjues ;  y  como  no 
hubiese  ido,  lo  dio  Timoni  al  Barón  de  Kognigsek 
en  propia  mano,  para  que  lo  pusiese  en  las  del  seBor 


Nuncio.  En  vista  de  esta  declaración,  decretó  eleefio* 
Colon  el  arresto  de  Timoni  y  la  comparecencia  dal 
italiano  Magro.  En  la  declaración  que  se  recibió  i 
éste,  dijo  qne,  aunque  conocia  á  Timoni,  no  oa 
cierto  qne  en  el  dia  que  refiere,  ni  en  otro  alguno, 
le  hubiese  entregado  carta  ó  papel  para  el  Nund». 
Esto  dio  motivo  á  qne  el  sefior  Colon  mandase  ca- 
rear á  Timoni  y  Magro.  Éste  sostuvo  que  no  I*- 
bia  entregada  i  aquél  carta  n¡  papel  alguno ;  7 
convencido  Timoni  do  esta  verdad,  expresó  qua  la 
carta,  de  que  habia  hablado  en  su  declaración, la 
habían  tirado  por  debajo  de  la  puerta  de  sn  cuuto, 
7  presumió  hubiese  sido  echada  por  Hagro.  Ia 
falta  de  verdad  y  el  notorio  perjurio  de  Timoni 
motivaron  que  et  sefior  Colon  mandase  ponerle  dos 
pares  de  griUos,  y  que,  si  dentro  de  dos  horas  ns 
llamase  para  decir  la  -verdad,  se  le  agravase  «1 
apremio  con  nn  por  de  esposas.  No  llegó  el  caso  da 
ponerle  éstas,  porque  la  amenaza  bastó  para  que 
Timoni  declarase  que  habia  faltado  á  la  verdad  en 
BU  primera  declaración,  y  qne  lo  cierto  era  que  íl 
habia  escrito  por  sí,  y  dirigido  al  Nuncio  de  su  Soo- 
tidad,  la  carta  sobre  que  habia  sido  preguntado,  j 
se  reduela  á  darle  noticia  de  loa  prisiones  de  Tur- 
co y  Saluci.  En  real  orden,  comunicada  al  sefior 
Colon  en  4  de  Junio,  le  dijo  el  sefior  Conde  de  Fio- 
ridablanca:  «Bemito  á  usía  et  papel  que  me  pasd 
el  Barón  de  Kognigsek,  ¿  quien  tengo  razones  de 
creer  libre  de  toda  sospecha  y  complicidad  eu  lu 
maniobras  de  Timoni.»  En  este  papel  dijo  el  Batos 
al  se&or  Conde  que  habiendo  tenido  notids  por 
la  voz  pública  que  Timoni  estaba  arrestado  de  it- 
den  del  Bey,  debia  hacer  presente  qne  dicho  ^- 
moui  le  habia  entregado  dos  cartas,  una  para  el 
Nuncio  7  otra  para  el  secretario  do  embajada  del 
Eniperador,  los  cuales  habia  remitido  á  sna  desti- 
nos respectivos.  Esto  es  lo  que  resulta  de  la  csoia, 
7  por  ello  BO  ve  la  notoria  falsedad  y  la  torpe  et- 
lumnia  con  que  en  la  representación  al  Sobenno 
osó  decir  Timoni  que  las  cortas  qne  habia  «scrílo 
al  Nuncio  7  al  embajador  del  imperio  habían  caí- 
do en  monos  del  se&or  Conde,  y  qne  las  bsbis 
abierto,  contra  el  derecho  do  gentes  y  con  iosaho 
contra  el  emperador  José  II.  Expuso  también  Ti- 
moni en  sn  representación,  que  se  le  apremió  ptra 
violentarle  á  declarar  á  Saluci  y  Turco  aubms  da 
ciertos  papeles  satíricos  contra  el  eefior  Conde,  ({M 
parte  no  habia  visto  jamas  ni  oido  hablar  de  ellos, 
7  parte  tenía  motivos  de  sospechar  ser  da  sntor, 
aunque  desconocido  de  él,  bien  conocido  del  sefior 
Conde  mny  de  antemano.  A. Timoni  no  e«  cusí 
opresión  ni  violencia  alguna.  Se  le  pusieron  dos  pi- 
res de  grillos;  pero  esto  fué,  como  ya  se  ha  virio, 
por  haber  resultado  perjuro  en  el  careo  con  el  ita- 
liano Magro,  y  por  via  de  apremio  para  qne  dedi- 
rase  la  verdad,  y  con  efecto  declaró  que  había  sido 
el  autor  de  la  carta  dirigida  al  Nuncio  por  mano 
de  Kognigsek.  Ahora  dice  que  tenia  motivo  de  m- 
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pecliu'  qa«  parte  de  Itn  p&pelM  eran  de  autor  co- 
nocido del  señor  Conde ;  pero  eo  an  deolaracioii  no 
eipreeá  tal  espede,  ántei  bien  dijo  abiertamente 
qne  no  conooia  la  letra  de  los  anÓDimoe,  ni  Bsbfa 
quién  lo*  hubiese  escrito  ó  fnese  autor  de  ellos. 
¿Por  qué  no  explicfi  entonces  eaaa  sospechas  j  la 
persona  de  qoien  las  tenia?  El  decirlo  ahora  ee 
prueba  de  qne  cometió  nn  nnevo  perjorio,  y  nna 
noen  comprobación  de  sn  carácter  7  coudacta  li- 
bre é  inconsecuente.  Por  último,  dijo  en  bd  repre- 
•tfitacion  qne  no  se  le  permitió  mis  defensa  qae 
1«  qne  sn  abogado  pudo  sacar  de  los  antos;  qne  ni 
él  ni  otro  de  sn  parte  asistieron  á  la  vista  de  la 
cansa;  qne  el  Consejo  no  le  076  ¿  toe  ni  por  escri- 
to; que,  sin  embargo,  no  le  tnvo  por  reo,  y  qne  el 
■eBor  Conde  tuvo  la  osadía  de  abasar  del  real  nom- 
bre para  mandar  que  el  proceso,  que  contenia  el 
testimonio  de  ens  atentados,  fuese  sellado  y  archi- 
vado, y  qne  Timoni  saliese  de  eetoe  dominios,  con 
apercibimiento  de  no  volver.  Todos  éstas  son  fnl- 
sedadee  y  calumnias  iguales  á  los  que  contienen 
las  representaciones  de  los  otros  reos;  y  quedando 
ya  demostrados  y  combatídos  completamente,  serio 
prolijidad  culpable  repetir  los  mismas  demostra- 
ciones é  impugnación.  Hemos  demostrado  qne  loa 
representaciones  con  qne  Manca  y  consortes  acu- 
dieron i  sn  majestad  en  solicitud  de  reviaion  de  la 
cansa  seguida  contra  ellos,  y  ton  solemnemente  de- 
terminada, eon  un  agregado  de  hechos  falsos  y  ca- 
lumniosos, dirigidos  á  sorprender  i  su  majestad,  y 
i  canear  en  su  justificado  real  ánimo  impresiones 
poco  favorables  at  sefior  Conde.  Pora  lograr  estos 
designios  se  valieron  de  arbitrios  qne  rebosan  cau- 
tela y  artiñcio.  En  el  snpnesto  de  haberse  tomado 
y  expedido  la  real  resolución  qne  termina  la  cau- 
sa, por  la  secretoria  de  Qracio  y  Justicia,  del  cargo 
del  sedor  Marqués  de  Bajamar,  en  la  cual  se  orohi- 
varen  los  sotos,  dsbieron  haber  dirigido  por  ella 
cualesquiera  recnnos  luego  qne  les  fué  notificada  y 
ejecntada  la  real  resolución;  pero  los  omitieron 
entóooes,  sin  embargo  de  tener  expedito  este  poso, 
y  los  reservaron  paro  el  tiempo  qne  siempre  aneio- 
ron,  con  especialidad  Honoa  y  Saluci ,  de  ballane 
el  sefior  Conds  separado  del  ministerio.  Entonces 
ya  se  confabulan,  y  dirigen  sus  representaciones 
con  fechas  de  27, 28  y  31  de  Marzo,  cuyas  súplicas 
están  concebidas  en  unos  mismos  términos;  circuns- 
tancia que,  combinada  con  la  uniformidad  de  las 
fechas,  persuada  con  demasiada  claridad  la  confa- 
bulación que  precedió.  No  se  dirigen  por  la  via  de 
Gracia  y  Justicia,  que  era  lo  regular,  como  qae  por 
ella  se  habió  tomado  y  expedido  lo  reol  resolncion, 
y  los  antos  existían  archivados  en  aquella  secreto- 
ria, sino  por  la  de  Estado,  que  servio  el  sefior  Con- 
de de  Arauda,  ¿cuya  respeUble  persona  supuso 
Honca,  en  sn  representación,  que  ae  trató  de  atri- 
buir el  anónimo.  Con  este  sagas  artificio  aspiró 
Monea  i  conoiliorse  la  proteooion  y  el  favor  del 
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sefior  Conds  de  Aronda,  y  á  excitar  su  resentimien  - 
to  contra  el  de  Floridablanca  ¡  y  aunqce  éste  cono- 
ce qne  el  corazón  de  oqnél  es  muy  superior  á  estas 
miserías,  no  puede  desentenderse  de  la  torpees  con 
qne  Manca  procuró  preocnporlo.Con  efecto,  habién- 
dose dado  cuenta  de  dichas  representocíonea  á  an 
moieatad  por  aquella  misma  secretarla ,  en  su  visto, 
se  comonicú  por  el  sefior  Conde  de  Arando  al  se- 
fior Gkibemndor  del  Consejo,  con  fecho  de  23  de  Ju- 
lio  del  miamo  año  de  792,  la  real  orden  para  la  re- 
visión de  esta  causa.  El  aefiorConde  la  venero,  como 
decreto  soberano  de  su  Rey,  á  quien,  por  muchos 
más  motivos  que  otro  cualquier  vasallo,  debe  res- 
petar y  respeta;  pero  no  deja  de  conocer  que  el 
justificado  real  ánimo  de  su  majestad,  y  áim  lo  rec- 
titud del  seBoT  Conde  de  Arando,  fué  eorpendido 
con  los  bien  ponderodaa  falsedades  que  contienen 
dichas  representaciones,  y  con  los  vicios  de  obrep- 
ción y  subrepción  que  se  cometieron,  y  poco  sin- 
ceridad con  que  se  procedió  en  lo  formación  del 
eztrocto  de  varios  papeles  reservados  que  se  ocu- 
paron en  la  papelera  del  Ministro  de  Estado,  cuan- 
do el  sefior  Conde  portió  seporodo  de  él,  cuyo  ex- 
tracto se  remitió  también  al  Consejo  con  lo  citada 
reol  orden ,  y  parece  se  hizo  presente  á  sn  mojestad 
Antea  de  haber  mondado  expedirlo.  La  impresión 
y  aorpresa  que  las  falsos  declamaciones  de  Manca 
y  coneortes,  y  la  defectuosa  instrucción  de  dicho 
extracto,  cansaron  en  el  soberano  ánimo  del  Bey, 
fué  tal,  que  no  sólo  se  dignó  de  estimar  la  nueva 
andiencia  y  reviaíon  de  la  cousa  ain  haberse  pedi- 
do informe  ol  Consejo  supremo,  que  lo  vio  y  con- 
sultó la  sentencia,  ni  A  la  secretaria  de  Gracia  y 
Justicio,  en  que  eatabon  archivadas  los  autos,  sino 
que  en  la  misma  real  orden  de  revisión  se  leen 
cláusnlos  que  descubren  aqnel  concepto.  En  ella  se 
dice:  «La  sensibilidad  de  an  majestad  no  ha  po- 
dido menos  de  penetrarse  de  un  vivo  dolor  al  con- 
siderar las  circunatancios  qne  han  mediado  en  la 
actuación  del  proceso  archivado,  particularmente 
al  observar  la  irregular  conducta  de  los  ministros 
que  resultan  más  ó  menos  comprometidos  por  sus 
nombres  y  deslices ;  sorprendiéndole  más  en  el  pri- 
mer tribunal  de  lo  corona,  por  el  mal  ejemplo,  tras- 
cendental á  los  otros  subalternos.  Con  todo,  su  real 
benigna  consideración  se  limita  i  que  en  su  pro- 
pio senado  se  vean  desaprobados,  con  cuyo  triste 
ejemplo  se  abstengan  en  lo  sucesivo  de  iguales 
procedimientos.  Pueden  y  deben  los  mogiatrodos 
opinar  libremente,  aegon  sos  conceptos;  mas  hacen 
mol  en  escedene,  según  se  descubre,  arriesgondo 
en  BUS  personas  los  vicios  y  sospechas  de  guiarse 
por  parcialidad,  contemplación  ó  promioa.s  Eata 
cláusula  de  la  real  orden  persuade  con  demasiada 
claridad  qne  bu  majestad  tuvo  por  oiertaslaainjus' 
ticias,  violencias,  opresiones,  colusiones  ó  intrigas, 
qne  representaron  Manca  y  conaortea,  y  quisieron 
apoyarse  con  el  extracto  de  papelee  reservados. 
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;.CÓino  bkln*  dop«rB««4ÍEse  un  «obarano  tAn  justo 
7  tui  elemento  i  que  los  TeprweDtantoB  no  dije- 
•en  venlad  -«a  bub  nMmoriftlM,  j  tavieaea'vklot 
para  suponer  taatos  hachea  criminosoa  y  abomina' 
blea,  ai  realmente  no  bwbiesen  ocurrido?  ¿Cómo 
babia  de  habar  calificado  de  irregular  la  oondncta 
de  algQDoa  seAoree  ministroa  del  Consejo,  hacien- 
do eapoeeto  de  qne  ae  habían  excedido  j  dado  aos- 
pecbas  de  guiarse  eon  parcialidad,  contemplaciones 
6  premios,  anticipando  aal  al  Consejo  una  e^cie 
de  decisión  ú  ophiíon  y  dictamen  de  an  mqeetad 
antes  de  oir  i  loa  setorea  muiatroa  qne  se  ha  cul- 
pado, si  no  se  hubiMsn  poyado  j  eeforaado  los 
excesos  qas  «e  1m  «tiiboyen,  con  aquel  extracto 
diminuto,  inexacto  f  «xotnado  con  notas  j  obser- 
TacioDsa  concebidas  en  tono  de  aesaacion?  Esta 
creencia ,  muy  ]>ropia  ds  la  bondad  de  un  soberano 
amante  de  la  justicia,  causú  el  efecto  de  que  bq 
real  aensibilitlad  se  penetraae  d«  un  vivo  dolor; 
pero  ¿cuánta  sn¿  la  admiración  de  su  majestad, 
cuánta  la  agitación  de  su  corazón  benigno  j  sen- 
sible, cuando  se  le  imtmya  de  que  las  representa- 
cionea  de  Manca  y  consortes  son  «■  tejido  de  fal- 
aedades,  impostimis  y  cahunoiae,  -deementídas  por 
el  prooeao,  y  de  que  han  «ludido  las  caitas  qne 
hicieron,  eefialadameirte  el  primero,  de  probar  loa 
hechos  torpes  y  criminosos  que  expnaieron  eb  ellas? 
¿PoAri  menos  de  conmovarse  su  real  aensibilidad 
cuando  se  haga  presento  á  su  majestad  que  el  pro- 
cedimiento para  averignar  y  descubrir  los  autorea 
de  los  anónimos  fué  justo  y  necesario;  que  A  las 
príeionea  de  Manca  y  cousortes  precedieron  indi- 
cios muy  graves  y  fundados;  qoe  en  laa  pcsterio- 
res  actuacionea  del  prooeeo  resultaron  otros  efica- 
ces y  argentes,  que  los  califican  de  reos  legales;  qtke 
en  todo  el  diaonrso  de  la  caitsa,  no  sólo  no  se  omi- 
tió formalidad  alguna  de  las  prescritas  por  dere- 
cho, sino  qne  se  observó  una  exactitud  y  escrupu- 
losidad pocas  veces  vista  en  cansas  de  igual  natu- 
raleza; que  el  setlor  Conde  no  reoomendó  ni  ánn 
insinuó,  directa  ni  indireotamente,  á  ninguno  de  los 
seboree  ministros  dc'l'CoDBejo  el  castigo  de  los  reoí, 
ni  lee  hizo  prevencioB,  advertencia  ni  insinuación 
alguna,  relativa  i  que  le  comunicasen  lo  qne  acae- 
ciese al  tiempo  de  la  relación  y  votación,  ni  aun 
al  sefior  Bnperiut endenté  de  Policía,  sin  embargo 
de  estar  antorisado  con  reales  órdenes  para  infor- 
mar ¿  su  majestad ,  por  mano  del  petior  Conde ,  lo 
que  ocurriese  en  la  cansa,  como  ee  babia  hecho 
basta  entónoea ;  y  en  fin ,  qne  en  los  papeles  de  qne 
se  formó  el  extracto,  y  cuya  naturaleza  de  reserva- 
dos impedia,  al  parecer,  qne  ae  publicasen  y  entre- 
gasen A  las  partes  (sobre  lo  cual  se  harán  después 
algunas  observaciones),  no  ee  encnentra  apoyado 
alguno  de  losexoeaoa  qne  41  extractante  «upuso  en 
laM  notas  yadverVenciasecnquevKOmiSdl  estracto. 
Cuando  su  msrjestad  «en  inatruido  de  todo  «vtg; 
cuando  su  real  atención  observe  que  las  fabedsdw 


que  fnemn  «twpTMkdídas  ■■  ■< 
«ion  y  clemeDoia ,  han  dado  motivo  á  que  se  haya 
mesolado  eo  este  proceso,  ta  claaa  de  reos  acwadoe 
ódemandadcB,  á  unos  ministros  qne  tenían  dadaa 
repetidisimas  pmebaa  de  aa  probidad  y  rectilad, 
y  á  qoe  ae  haya  expedido  um  real  órdec  qne  hace 
supuesto  de  que  algunos  seSoiM  ministros  iú  Con- 
sejo observaron  en  la  eansa  una  coodncia  iii«gn- 
lar,  y  arriesgaron  en  sne  personas  los  visos  y  aos- 
pecbas  de  giriaraeccn  parcialidad,  «ontempladonee 
ó  premios,  ¿podrá  dejar  de  excitarso  su  soberana 
indignación  contra  los  autores  de  las  f^aedades 
que  han  causado  efectos  tan  fnneatoa  á  tantea  mi- 
nistros de  honor  y  carácter,  qne  habían  merecido  la 
real  confianza  y  la  aceptación  pública?  Peco  vea- 
mos ya  lo  qne  se  mandó  por  la  citada  real  orden  y 
las  actuaciones  que  se  han  practicado  con  poaterio- 
ridad.  Con  ella  se  remitieron  al  Consejo  loa  mcnr- 
Bos  de  Manca,  8aInoi,  Tnrcoy  Timoni.y  los  asios 
archivados  en  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia, 
para  que  en  Consejo  pleno  se  abriese  la  andiescia 
i  laa  partes,  y  bo  les  oyese;  j  Be  mandó,  lo  primera, 
que  el  Consejo  procediese  arreglándcae  i  las  leyu 
del  reino  y  en  riguroaa  justicia ;  lo  w^aaio,  qie 
si  ocurriese  ser  correspondiente  la  citación  del  se- 
fior Conde  de  Floridablaaea,  proreyeae  el  Cmiaejo 
hacerlo  saber ;  lo  tercero,  ee  dijo  que  •&  majestad 
bahía  concedido  su  permiso  á  los  cuatro  cxpreaadot 
para  volver  y  presentarse  en  la  c6rte  al  aegnimiea- 
to  de  BDS  derechos  ;  lo  cuarto,  que  también  era  la 
real  intencioa  de  bu  majestad  que  se  excusasen 
ditscionee  superfinas,  sin  faltar  á  loa  termines  de 
laa  defensas ;  lo  quinto,  qne  hecha  ta  l«ctnr*  de 
lof  párrafos  precedentes  de  la  real  orden ,  aigniess 
sin  interposición  Ja  del  extracto  formado  de  al- 
gunos papeles  que  aoompafiaban,  con  la  poip 
ble  previsión,  para  dar  d««de  luego  algosa idta 
del  expediente;  lo  sexto,  ee  dijo  que  la  aenmhilidad 
no  babia  podido  menos  de  penotrane  de  on  viro 
dolor  al  considerar  las  circnnstanoías  q«eiwbi«ii 
mediado  en  la  actuación  del  proceso  archivado,  j 
lo  demás  que  se  ha  cop)adoánteB;y  lo  séptimo,  que 
en  todo  lo  posterior  y  sucesivo  que  ocnrrieao,  j  bC' 
cesitase  de  la  inteligencia  del  Rey,  basta  la  nltima 
resolución,  se  dirigiría  el  Oonaeifo  á  en  majattad 
por  la  via  del  despacho  de  -Oraoia  y  Justicia.  Esta 
real  orden  fué  publicada  en  el  Consejo  pleno  itU 
de  Julio,  y  acordado  BU  cumplimiento,  ee  mandd,  sB 
consecnenoia,  expedir  despachos  pora  baoeráMan- 
ca,  Salnci,  Turco  y  Timón  i  Ia«ndiencia  qoe  sa 
dignaba  concederles  bu  msiest«d,ysarettlpaiDÍio 
para  volvery  presentaiseen  Ja  oóileal  seguÍBiitn- 
to  de  sus  detntíhos ,  á  fin  de  que  ooncuirieaen  pM" 
Bonálmente,  ó  por  sus  poderes,  á  exponerlo  qoeta- 
vieren  por  conveniente.  T  se  .mondó  también  qne^ 
quedando  en  poder  ilél  «tfor'Oobatatdor  la  Ilars 
d^.arca  dentro  tfe  la  cual  m  Imbiaa  iMuitido  loe 
autos  .se'tuvtesen  rwervadaalos  demai  papeles  por 


•1  «ecr^«rio  de  gobionio.  Loa  deapat^m  do  empla* 
xamiento  ASalaci,  Turoo  y  Timoni  a«dirígiergttal 
«ncat^iulo  de  loa  negocien  del  Bey  ea  Florencia, 
p*r&  qae  diepasiese  inatrair  de  elloa  á  los  ¡Dteresa- 
•io«,eegtm  lo  hieo.El  relativa  álfsuoaae  dirigió  al 
Intuidei^  Cotregidor  de  Biirgoa;  pero  cuando  lo 
recibió,  yaoo  exiatia Manca  en  aquella  ciudad,  por- 
que oon  fecha  23  de  Jnlfo  se  le  dirigió  real  orden 
por  el  sefior  Conde  de  Aranda,  por  mano  del  mÍB' 
&>o  corregidor,  dándole  aviso  de  la  real  resolución 
ie£erid&,  y  ee  encargú  á  éste  que  no  le  pueieae  im- 
pedimento en  ati  salida.  Eo  6  de  Agosto  ee  publicó 
eu  ^  Consejo  otra  real  orden  del  diaS  anterior,  con 
J«  cual  TC  remitieron  trer  cartas  al  sefior  Colon,  para 
que  se  lejeesn  en  Consejo  pleno,  como  lea  Miterio- 
rea,  y  ae  incorporasen  con  ellas ;  y  por  decreto  del 
miamo  dia  se  acordó  qne  con  los  demás  papelee  del 
«aiinto  H  htñeten  raiemadaí  y  ee  llevasen  al  Con- 
sejo pleno  del  dia  7  siguiente.  En  éste  se  leTeron 
por  el  Hecretario  diferentes  cartas  de  los  reserva- 
das, y  por  decreto  del  dia  8  se  dijo:  Téngcmte  por 
ahora  rtáereada»  todos  las  cartas  y  papelea  de  este 
negocio,  como  se  acordó  eo  decreto  de  6  de  este 
mes.  Ed  18  del  mismo  se  presentó  pedimento  á 
nombre  de  Manca,  solicitando  se  le  mandase  en- 
tregar la  cansa,  con  sv  apuntamiento  y  demás  pa- 
peles ó  documentos  que  con  ella  tuviesen  relación, 
con  la  prevención  de  qne,  antes  de  entregársele  nno 
y  otro,  Be  reviese  y  examinase  todo  oon  la  debida 
escrapulosidad,  poniendo  cert¡6cacion  de  las  pie- 
zas, sn  estado,  foliatura,  borrones,  enmiendas  6 
teetaduras  qne  habiese  en  ellas,  sin  omitir  el  reco- 
nocimiento de  pliegos,  medios  pliegos  y  sns  cose- 
duras. Por  decreto  del  dia  20  mandó  el  Consejo  se 
abriese  el  arca  encintada,  sellada  y  cerrada,  colo- 
cada en  el  archivo,  cuya  llave  tenia  el  seflor  Gober- 
nador, entregándola  al  seOor  don  Gonsalo  de  Vil- 
ches,  para  que  con  su  asistencia  y  la  del  Marqués 
de  Manca,  6  persona  que  depntase  en  su  nombre, 
*e  procedieae  por  ante  el  esoríbano  de  gobierno  á 
didts  apertura,  y  al  reconocimiento  de  todos  los 
papalea  contenidos  en  el  «roa,  formando  inventa- 
río da  ellos,  oon  expresión  de  sn  estado,  foliatura^ 
borrones,  enmiendas  ó  tostaduras  qne  hubiere,  y  de 
loe  pliegos,  medios  pliegos  y  coseduras.  En  el  Con- 
sejo pleno  de  27  de  Setiembre  hizo  presente  el  se- 
cretario Escolano  baberse  ooDclnido  las  diligencias 
acordadas  por  decreto  de  20  de  Agosto, y  leyó  el 
pedimento  presentado  á  nombre  de  Manca  en  18 
del  propio  mee ,  y  en  sn  vista,  mandó  el  Consejo  que 
dicho  secretario  llevase  para  el  dia  siguiente  los 
papelea  reservados,  relativos  á  la  causa  formada 
contra  Manca  y  consortes,  para  darcnenta  de  ellos. 
8e  verificó  asi  el  dia  10,  con  cuya  feoba  ee  exten- 
dió el  decreto  siguiente  i  iLo  acordado  á  consulta 
de  sn  majestad,  oomo  llevan  entendido  loesefiores 
don  Joan  Marifto  del»  Barrera  y  don  Gonzalo  José 
de  Vilcbea,*  En  esta  oonsulta,  de  que  hay  en  los 
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autos  copia  literal,  aunque  simple,  se  h¡Eo  pre- 
sente A  BU  majestad  qne,  habiéndose  suscitado  en 
el  Consejo  la  duda  de  si  debian  entregaraeiManca, 
con  loe  autos  y  su  apuntamiento,  todos  los  papeles 
hallados  al  seDor  Conde  de  Floridablsnca  en  sn  pa- 
pelera, y  remitidos  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  23  de  Julio,  cuyo  punto  ya  se  babis  tocado  otros 
dias,  habisn  sido  varios  los  dictámenes  de  loa  ae- 
fiores  ministros  del  Consejo  ;  que  la  mayor  parte 
opinaba  que  en  ninguna  manera  era  correspondien- 
te, ni  debian  entregarse  dichos  papelea  al  Marqués 
de  Manca  y  sus  consortes,  pues  sn  majestad  había 
mandado  pasarlos  al  Consejo,  para  que  los  seBores 
ministros  de  él  formaseo  desde  Inégo  idea  de  sn  ca- 
lidad, por  et  extracto  de  algunos  que  acompaOaba, 
y  se  instroyeaen  despnea  completamente  del  con- 
testo de  todos  pera  los  efectos  de  la  causa,  proce- 
diendo y  resolviendo  en  ella  y  sos  incidentes  lo 
que  correspondiese  en  jnsticia,  sin  perder  de  vista 
la  instrnccion  y  el  contenido  de  los  mismos  pape- 
les en  todos  los  particulares  qne  comprendian,  tan- 
to con  respecto  á  la  misma  causa,  su  formación  y 
justicia  original,  cuanto  con  atención  al  juez  que 
la  autorizó  y  ministros  qne  la  sentenciaron,  á  fin 
de  acordar  en  sn  tiempo  y  caso  lo  conveniente,  so- 
gnn  lis  leyes.  Otros  scGores  ministros  estimaron 
que  los  visos  y  sospechas  de  guiarse  por  parciali- 
dad, contemplaciones  ó  premios,  que  decia  la  real 
orden  de  23  de  Julio  se  descubrían  en  los  jueces 
comprometidos  en  dichos  papeles,  podian  influir 
en  la  defensa  de  los  reos,  la  cual  debía  facilitár- 
seles completa,  en  virtud  de  dicha  real  Orden, 
que  dispensaba  la  audiencia  á  las  partes,  y  que 
correspondía  se  les  comunicasen  todos  los  citados 
papelee  relativos  á  la  causa,  para  qne ,  en  sn  vis- 
ta, usasen  de  sus  acciones  y  derechos ,  ya  diciendo 
de  nulidad  del  proceso,  ya  pidiendo  daflos  y  per- 
juicios contra  las  peraonas  que  se  los  hubiesen  cau- 
sado indebidamente.  Y  otros  seQores  ministros  opi- 
naron que  debia  pasarse  todo  álos  sefiores  fiscales, 
para  qne ,  con  sn  dictamen ,  pudiese  hacerse  más 
reflexivamente  separación  de  los  papeles  remitidos, 
y  entregar  á  Manca  y  consortes  los  que  fueren  más 
pec'jliares  de  su  cansa  y  propios  á  sn  defensa,  guar- 
dándose los  demás  parala  instrucción  de  los  jue- 
ces que  hubiesen  de  sentenciar.  Últimamente,  se 
dijo  en  esta  consulta  qne,  agitados  los  ánimos  de 
unos  y  otros  con  esta  duda,  que  tenia  sn  principio 
en  la  inteligencia  de  dichas  reales  órdenes,  estimó, 
por  último,  la  mayor  parte  que  el  medio  Único  y 
más  conveniente  en  tales  circunstancias  era  el  de 
proponerlo  todo  ásn  majestad,  á  fin  de  que,  ins- 
truido BU  real  ánimo  de  los  inconvenientes  qne  pe- 
dia tener  el  seguir  una  ú  otra  opinión  de  las  refe- 
ridas, y  de  las  graves  razones  en  que  se  fundaban 
se  dignase  resolver  lomejor,  declarando  su  real  vo- 
luntad más  categóricamente  en  dicho  punto,  para 
que  sirviese  de  regla  al  Conato  y  piuli^  proce- 
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der  i  BU  cabal  ejecadon  7  cumplimiento,  BÍn  riesgo 
ni  duda  de  faltar  á  en  letra  ni  á  bq  esplntn.  Por 
real  reeolucion  á  «ata  ooosolta,  se  airvid  so  majea- 
tad  de  decir  y  mandar,  entre  otras  coaas,  «que  el 
Consejo  reuniese  todos  loa  papelea  reepectÍToa  á 
eata  causa,  que  se  le  hubiesen  remitido  con  realea 
órdeuea,  y  qne  con  el  tiempo  se  le  pasaaen,  para 
quB  f  ueaen  parte  del  proceso  del  Marquéa  de  Manca 
y  consortes,  comunicándoseles  como  á  partes  inte- 
resadas, para  hacer  de  elloa  el  uso  conveniente  i 
BU  natural  defensa ,  pidÍMido  7  demandando  civil 
y  criminalmente  cnanto  les  correspondieae  en  los 
mencionados  autoa,  y  qne  éstoa  i  au  tiempo  ae  oo- 
municasen  Íntegros  á  los  tres  aeflores  fiacalea  del 
Consejo,  para  qne  pidiesen  el  cumplimiento  máa 
exacto  de  las  leyes  contra  todas  laa  personaa  qne 
en  dicha  cauaa  hubieaen  contravenido  i  ellas,  por 
ser  el  real  ánimo  de  an  majeatad  no  impedir  ai 
privar  á  laa  partes  de  aus  acciones  y  derechos ,  ni 
al  público  de  la  vista  de  las  penas  debidas  i  loa  de- 
lincuentes, para  que  sirviesen  de  ejemplar,  y  éate 
diq>enaaae  de  otros  en  lo  auceaivo.n  Eata  real  reso- 
lución se  publica  en  al  Consejo,  en  8  de  Octubre,  y 
acordado  an  cumplimiento,  se  mandií  se  entregasen 
al  procnrador  del  Marqués  de  Manca  todoa  loa  au- 
tos y  papelea  remitidos  al  Consejo,  de  orden  de  su 
majestad,  por  el  seSor  Conde  de  Aranda,  en  23  de 
Julio  y  3  de  Agosto,  sin  reservar  de  ellos  más  qne 
la  consulta  original  y  au  borrador.  El  aefior  Conde 
venera  esta  real  reaolucion  con  igual  eumiaion  y 
respeto  que  todas  laa  demaa  reales  órdenes  expedi- 
das en  la  cansa;  pero  confia  que  la  justificación 
eoberana  de  su  majestad,  y  la  rectitud  del  Consejo, 
no  desaprobarán  qne  haga  presentes,  con  la  mode< 
ración  más  respetuosa,  loa  fundamentos  que  le 
asisten  para  creer  qne  dicha  real  resolución  ha  sido, 
no  arrancada  oon  eapecioaoa  pretextos,  como  Manca 
ha  dicho  de  laa  reales  órdenea  comunicadas  por  el 
seDor  Conde  en  la  causa  principal ,  sino  dictada  en 
fuerra  de  la  poca  sinceridad  y  de  loa  vicios  de 
obrepción  y  subrepción  con  qne  ae  sorprendiú  por 
los  influyentes  el  real  ánimo  de  an  majestad  y  el 
del  BoDor  ministro  que  la  extendió.  Para  que  la  sa- 
bia rectitud  del  Conaejo  pueda  gradoar  el  valor  j 
mérito  de  los  fundamentos  de  este  concepto,  no 
será  inoportuno  et  recuerdo  de  la  máxima  ó  princi- 
pio legal  de  que  se  ha  hecho  aso  en  este  escrito, 
cuando  se  trat^  de  demostrar  que  el  soberano  áni- 
mo del  Boy  no  fué  aorprendido  por  el  sefior  Conde, 
para  qne  mandase  expedir  las  reales  órdenes  que 
constan  de  la  causa  principal.  La  regla  qne  se  fijó 
para  esta  demostración  fué  comparar  laa  mismas 
reales  érdenea  con  loa  motivos  que  las  precedieron, 
para  inferir  de  esta  comparación  y  del  mérito  de  los 
antecodentea  que  las  causaron,  la  juaticia  de  ellas, 
que  excluye  toda  idea  do  preocnpscion  y  sorpresa. 
AlH  ae  convenció  con  razonea ,  al  parecer  conclu- 
yentes,  que  los  motivos  que  precedieron  i  laa  rea- 


les órdenes  comunicadas  en  la  cansa  princlpil  ai. 
gían  de  necesidad  y  juBtiota  las  providenniu  ipt ! 
sn  majeatad  se  dignó  de  acordar  por  laa  miioiMi 
reales  órdenea,y  que,  BÍendo  estas  providencia 
igualmente  juataa,  necesariaa  y  cotT«poDdieit>« 
al  mérito  de  los  antecedentes  qne  las  UDurgD.tD 
pudo  caber  en  el  real  ánimo  de  an  majestad  It  kt- 
preaa  que  decantan  Manca  y  conaoTtet.Peniqg|' 
deja  el  aeDor  Conde  al  diacemtmiento  pradente  dil 
Consejo  la  calificación  de  silos  antecedenUa^mo- 
tivoa  que  precedieron  ata  expedición  de  la  rtil»- 
eolnoion  de  que  se  va  tratando  fueron  taleí,  qae  tii- 
gieeen  y  dictasen  como  de  justicia  el  cDoctploj 
las  providencias  que  an  majestad  m  airrió  de  ni- 
nifeatar  y  tomar  por  ella,  para  que  el  joido  qae  li 
sabia  penetración  del  Conaejo  forme  nbn  hi^ 
pueda  servirle  de  regla  para  discernir  at  el  jutiS- 
cado  ánimo  del  Bey  puede  ser  sorprendido  pinto- 
mar  dicha  real  resolución,  advirtiendo  dspuoqw 
ésta,  y  la  consulta  del  Conaejo  que  la  motivj,  n  di- 
rigieron por  la  secretaria  del  despacbo  ^  &U>io, 
sin  embargo  de  la  anterior  real  orden,  commiicidi 
al  Conaejo  en  23  de  Julio  de  aquel  mismo  i¡i!,f¡ir 
la  cual  ae  mandó  que  en  todo  lo  posterior  y  loce- 
«ivo  qne  ocurriese  y  oeceaitase  de  la  inteligeotíi 
del  Rey,  se  dirigiese  el  Consejo  á  au  msi«ilid  pot 
la  vía  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  loi  ¡HH' 
damentos  del  concepto  insinuado  loa  pTeaenUo  vi- 
nas expresiones  de  la  misma  real  roaolDcion,  qae  el 
seBor  Conde  no  acierta  i  conciliar  conUjmlifici- 
eion,  piedad  y  clemencia  del  mejor  de  los  reju. 
En  ella  se  dice  «que  su  majestad  vio  desde  luí^ 
qne  el  proceder  de  algunos  individuoi  del  Comejc, 
olvidando  la  entereza  de  sus  magiatrsttru,  oe  b- 
bia  correspondido  A  sna  obligaciones-  qn*  n  >u- 
jestad  habla  preferido  de  pronto  naor  da  lieiugiu' 
dad  y  prescindir  sobre  la  falta  cometida  hicitlt» 
reapetoe  de  su  soberanía  con  delinqnir  en  1*  nOi- 
tnd  de  su  ejercicio.^  que  repugnaba  i  au  mijWH 
el  dictamen  de  los  que  ae  decia  mayor  núaien!,  j 
que  graduaba  de  reservados  los  papeles  encoatmn* 
por  au  lugar,  mote  ó  título,  y  especio*  de  q"  ^' 
taban ,  igualando  aaf  con  los  qne  padierop  ht  no- 
centes, los  gravísimos  entre  un  reaentide  Je  "i"- 
cho  valimiento  en  su  persona,  y  el  propio  JM'*'' 
proceso  de  sna  contrarios  rendido  á  an  ToIai>ted-< 
qne  la  idea  arbitraria  del  primer  parecer  mi*  ""- 
meroBO  deaagradalM  &  su  majesUd,niciipien4°° 
al  cnerpo  ni  á  sus  individuos  conainíiaie  m  wj* 
taddiaimulos  eneas  procedeiw- que ••  «^"^ 
caaen  á  Manca  y  consortes  todoa  lo»  pspelM  "°'' 
tidoa  al  Conaejo  con  reales  órdenes,  pin  h*»  « 
ellos  el  uso  conveniente  á  su  natural  '1«'*"*''|^ 
diendo  y  demandando  civil  y  criminalmente  cm' 
lea  conviniese...  que  i  su  tiempo  comaniou»'' 
autos  á  los  tres  fiscales,  fwra  qoe  pidiesen^  P™' 
plimiento  más  exacto  de  ias  leyef  conW  t«u* 
personas,  que  en  dicha  canw  hoMet")  Wf^""^ 
I',:  I,   ..  .X-.OOQ1C 
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DEFENSA 
i  eH»,  por  nr  «I  reaJ  loimo  de  so  majestad  no 
impedir  ni  privar  á  loa  partes  deBuaacciooeayde- 
recboa,  nial  público  de  laa  penas  debidas  á  los  de- 
lincaentei,  para  qne  eirriesen  de  ejemplar.»  Todaa 
estaa  expreaiones  damnestran  qne  sn  m^estad  for- 
mé concepto  de  qne  algnnos  eeflorea  ministros  del 
Consejo  habían  delinquido  en  la  cansa  principal; 
qae  el  aefior  jnez  de  ella  estuvo  rendido  &  la  TOlnn- 
tad  del  seflor  Conde;  que  había  motivo  para  qne 
Hanc*  y  consortes  pidiesen  7  demandasen  oÍtíI  j 
criminalmente  cnanto  les  conviniese;  que  las  leyes 
habían  aido  contravenidas  en  la  cansa  principal,  j 
qne  habia  jnsto  fundamento  para  imponer  penas, 
puesto  qne  su  majeotad  manifiesta  que  era  su  real 
ánimo  no  privar  al  público  de  la  vista  de  ellaa.  Este 
concepto,  tan  poco  favorable  i  la  conducta  del  se- 
lior  Conde  j  de  los  otros  sefiorea  ministros,  qne  ee 
dice  delincuentes,  contiene  ademas  la  grava  cir- 
cnnstanoia  de  haberlo  bu  majestad  manifeetado  al 
Consejo  en  nna  real  resolución,  que  se  ha  comuni- 
cado á  las  partes,  y  publicado  por  este  medio  intea 
de  oír  á  los  que  se  ha  estimado  haber  delinquido; 
cttjTB  circnstancia,  al  paso  que  pudiera  no  ayudar 
mucho  i  1»  libertad  de  los  seDores  jueces,  qne  ha- 
yan de  votar  en  este  negocio,  por  el  temor  de  des- 
agradar al  Soberano,  ha  hecho  público  el  deshonor 
de  los  seSores  ministros  llamados  delincuentes;  y 
aunque  esta  nota  es  para  el  seSor  Conde,  y  será  para 
loa  otros  sefiorea  aobre  quienes  recae ,  la  mis  dolo- 
rtwa  y  sensible,  es  incomparablemente  mayor  su 
sentimiento  al  mirarse  desconceptuado  con  su  ma- 
jestad, cuando  el  primer  objeto  de  sus  atenciones 
y  cuidados,  en  todo  el  tiempo  que  ha  tenido  el  ho- 
nor de  aervir  i  sns  reales  pies  y  de  su  augusto  pa- 
dre, ha  sido  el  exacto  desempetlo  de  sn  real  servi- 
cio, el  desinterés,  la  rectitud,  el  celo  en  defensa  de 
la  soberanía  y  por  los  intereses  del  Estado  y  el 
amor  á  la  justicia,  imitando  el  buen  ejemplo  y  si- 
gniendo  las  lecciones  de  probidad  y  verdad,  que 
aprendió  en  la  política  cristiana  y  prudentísima  de 
aquel  soberano,  destinado  por  la  Providencia  para 
modelo  de  reyes.  Para  hacer  del  sefior  Conde  y  de 
los  otros  señores  ministros  el  concepto  significado, 
parece  pudo  guiarse  su  majestad  por  la  instmccion 
del  extracto  de  las  cartas  y  papeles  reservados  que 
■e  remitió  al  Consejo,  y  como  en  él  se  glosan,  in- 
terpretan y  iun  acriminan  con  notas  y  observacio- 
nes, virias  espresiones  inocentes  de  aquellas  car- 
tas y  papeles ,  cree  el  sefior  Conde,  con  fundamento, 
que  la  justificación  soberana  del  Bey,  y  ¿un  la  rec- 
titud del  sefior  conde  de  Aranda,  faerou  sorprendi- 
das con  aquel  documento  inexacto,  diminuto,  poco 
sincero  y  subrepticio,  y  que  de  estos  antecedentes  fué 
un  efecto  natural  la  citada  real  resolución.  El  sefior 
Conde  tiene  mis  bien  conocida  que  otro  ninguno  la 
justificación  de  sn  majestad,  la  bondad  de  sn  cora- 
son,  su  clemencia  y  su  amor  i  la  justicia ,  y  este 
Intimo  conocimiento  le  hace  creer  que ,  sin  una  sor- 
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presa  deaqaellaclase,  no  hubiera  dictado  un  rasgo 
de  tanta  severidad  é  indigaoion  contra  unos  mi- 
nistros qne  en  sn  dilatada  carrera  han  dado  prue- 
bas repetidas  de  probidad  y  rectitud,  sin  haberles 
oido  ni  formado  cargo  sobre  los  excesos  que  se  les 
atribuyen.  El  haber  mandado  su  majeetad,  por  la 
misma  real  resolución,  que  se  uniesen  ni  proceso 
y  comunicasen  á  las  partes  las  cartas  j  demás  pa- 
peles reservados,  ocupados  después  de  la  separa- 
ción del  saflor  Conde,  entiende  éste  es  Otra  prueba 
de  haber  sido  sorprendido  su  justificado  real  ánimo. 
Después  se  hará  una  exacta  análisis  de  aquellos  pa- 
pelee ó  de  las  expresiones  que  se  han  trasladado  al 
extracto,  y  se  verá  por  ella  (salva  la  real  clemencia 
de  su  majestad)  que  no  pueden  servir  de  prueba 
ni  ¿un  de  enunciativa  de  los  excesos  que  se  atribu- 
yen á  los  sefiorea  ministros.  Pero  ahora  juzga  opor- 
tuno el  sefior  Conde  exponer  con  sn  acostumbrada 
moderación  las  razones  que  hay  para  que  aquellos 
p^)eleB  se  hubiesen  tenido  reservados,  sin  publi- 
carlos ni  comunicarlos  i  los  partes.  Exposición  que 
también  hará  á  su  majestad,  por  medio  del  recurso 
más  reverente,  con  la  humilde  súplica  de  que  se 
digne  acordar  las  providencias  oportunas ,  asi  para 
deshacer  las  imprestonea  que  se  hayan  dado  á  su 
majestad  contra  la  rectitud  del  sefior  Conde,  oomo 
pon  evitar  las  gravísimas  oonseoneacias  que  po- 
drían resultar  contra  en  real  servicio  si  se  repitiesen 
iguales  publicaciones.  La  correspondencia  confi- 
dencial y  reservada  de  las  secretarlas  del  Despa- 
cho universal,  y  particularmente  de  la  primera 
de  Estado  con  los  principales  ministros  y  depen- 
dientes de  ellas,  está  en  uso  de  tiempos  muy  an- 
tiguos, y  sirve  pora  instruir  á  los  tales  dependien- 
tes de  aquellas  especies  que  los  reyes  no  tie- 
nen por  conveniente  se  digan  en  los  despachos 
de  oficio,  aunque  las  quieran,  manden  6  aprueben, 
y  se  reservan  más  6  menos,  según  su  oalidad  é  im- 
portancia. Esta  correspondencia  confidencial  ee  ha 
llevado  con  muchos  embajadores,  ministros,  ge- 
nerales, sefiores  presideutos  y  Qobemador  del 
Consejo  y  con  otros,  y  por  lo  mismo  se  llevaba  con 
el  sefior  Superintendente  de  Policía,  como  depen- 
diente de  la  propia  secretaria  y  encargado  de  mu- 
chas comisiones  reservadas.  Ningunos  como  el  se- 
fior Conde  de  Aranda,  siendo  presidente  del  Con- 
sejo y  embajador  en  París ,  el  sefior  gobernador  que 
fui  del  Consejo,  Conde  de  Compomines,  y  los  vire- 
yes  y  capitanes  generales,  pueden  ser  testigos  de  es- 
tos correspondencias, que  ellos  mismos  han  tenido 
con  los  secretarios  del  Despacho  en  sus  respectivos 
tiempos,  confidenciales  y  reservadas,  con  adverten- 
cias y  prevenciones ,  que  muchas  veces  parecen 
amigables,  y  en  la  realidad  son  por  orden  del  So- 
berano, que,  no  queriendo  hacer  sonar  sn  autoridad 
en  todo,  encarga  se  use  de  estos  medios  dulces  y 
privados  para  venir  al  fin.  Tales  correspondencia* 
confidenciales,  cuando  conviene  que  sean  muy  n- 
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BerradM,  como  cualesquiera  aTisoB  qii«  reciben  los 
miniatrOB  de  Estado,  aon  máa  6  ménoa  fandamento, 
■obre  aaimtoa  que  interesan  U  quietad  7  soberanía, 
se  gnardan  también  con  reoerra  en  laa  reapectiTU 
papeleras  del  Uinistro,  7  asf  se  gnardaban  los  pa- 
pelee de  que  se  ha  formado  el  extracto,  con  otros 
flxpodienteH  de  oficio,  que  Be  hallarían  en  ella.  Por 
«ata  razón,  no  pueden  ni  deben  reputarse  por  pa- 
peleraa  privadas,  j  éna  por  eso,  al  tiempo  déla 
muerte  de  los  minisbos,  Be  reoogeo  laa  llaves  |>or 
el  qne  qneda  m¿s  antigao,7ee  registran  con  el  ma- 
yor secreto  7  formalidad,  interviniendo  los  oficia- 
les mAjoita  del  difunto  7  del  qoe  reoonoce  los  pa- 
peles. De  tales  correepondenoiaa  7  avisos  reserva- 
dos no  paede  ni  debe  hacerse  (salvo  el  respeto  so- 
berano del  Be7)  ningnn  uso  público  ni  judicial, 
porque  solameifte  eirven  para  regnlar  el  ánimo  del 
Monarca  7  sna  ministros ,  según  el  nia70c  iS  menor 
apoyo  que  tengan ,  7  ae  reputan  de  secreto  natural, 
.  semejante  al  sigilo  de  la  confeeion,  sin  cuya  cir- 
cunstancia nadie  se  atrevaría  i  dar  avisos,  annqne 
ciertos,  cuando  careciese  de  pruebas,  lo  que  aeria 
de  gravisimo  inconveniente  al  Estado  7  á  la  segn- 
rídnd  de  loB  reyes.  Ánn  de  las  cartas  confidenciales 
entre  particulares  no  puede  hacerse  nao  judicial, 
porque,  sobre  dictarlo  asi  los  principios  del  derecho 
natural  y  de  gentes,  lo  prohiben  severamente  varías 
reales  cédulas,  expedidas  para  los  reinos  de  Indias; 
¿  cuanto  más  sagrada  7  reservada  deberá  ser  la  cor- 
respondencia confidencial  con  un  ministro  de  Ee- 
tado  cnando  ein  el  misterio  y  custodia  de  los  secre- 
tos del  Estado  7  de  todos  sus  papeles  reservados, 
annqne  parexcan  dcspreeiables,  pnede  venir  á  tierra 
toda  ra  monarquía!  Este  secreto  inspira  confianza,  7 
BU  falta  la  destru7G,  y  dejará  privado  al  ministerio 
de  mncbos  conocimientos  necesarios.  A  pesar  del 
gobierno  misto  de  Inglaterra,  jamas  ha  podido  ob- 
tener sn  parlamento  que  se  le  oonñen  papeles  1 
vados  del  Uinisterio,  lo  cnal  pmeba  el  particala- 
rísimo  cnidado  con  que  deben  guardarse,  y  1 
para  solo  el  Monarca  7  sns  ministros.  La  jnstifica- 
cien  del  Consejo  hará  de  estas  observaciones  el 
rito  que  estime  jnsto,  entre  tanto  que  en  majestad 
acuerda  providencia  á  la  súplica  que  sobre  el  par- 
ticular dirigirá  el  aefior  Conde  á  sus  reales  manos, 
y  podrá  juzgar  por  ellas  si  el  soberano  ánimo  del 
Be7  pudo  haber  sido  sorprendido,  para  mandar  que 
se  publiquen  7  comuniquen  á  las  partes  nnos  pape- 
lee de  naturaleza  tan  reservada.  Aqni  parece  cor- 
Tespondia  el  análisis  7  la  ezposicion  de  las  razo- 
nes que  persnsden  que  en  ellos  no  hay  pmeba  al- 
guna de  los  excesos  atribuidos  á  los  sefiores  minis- 
tros qne  se  insinúa  haber  sido  parciales  del  seQor 
Conde;  pero  nna  7  otra  serán  más  oportunas  cuan- 
do veamos  el  uso  qne  Manca  7  sns  consortes  han 
becho  de  aqnellos  papeles  para  apoyar  las  preten- 
siones qoe  han  propoesto  en  la  actual  instancia.  El 
examen  de  ellas  y  de  sasfuDdunentosocnparáabo- 


nnestras  atenciones.  Pretenden,  como  ya  sel» 
visto,  que  se  declare  nula  7  atentada  la  caaa«  7 
cnanto  en  ella  se  ha  obrado,  inclusa  la  sentencia,  á 
á  lo  menos  qne  se  revoque  ésta  como  notcoisiaeii- 
te  injnsto ;  que  se  les  ri)snelva  de  cnanto  se  It*  ha 
querido  imputar  en  orden  á  haber  sido  aatarea, 
cómplicaa  6  eitensorss  de  los  anónimos;  qoe  ae  con- 
dene al  selSor  Conde  de  Floridablanca  y  don  Ma- 
riano Colon  en  todas  las  costas,  daflos  7  perjwCTos 
que  se  lea  han  ocasionado  7  ncasioneD  hasta  lacoa- 
closion  de  la  cansa,  7  que  eet«  se  entiwida  sin  p«f- 
jnicjo  de  lo  que  pidan  y  jnstíflqnen  los  sekorM  fis- 
cales del  Consejo  contra  las  personas  «jae  hayan 
contravenido  en  la  causa  á  las  leyes,  aognn  lo  pT«- 
Tenido  por  sn  majestad  en  su  real  resolncioB.  pe- 
blicada  en  8  de  Octubre  de  1792.  Antes  de  exami- 
nar los  fundamentos  de  estas  pretensiones,  convie- 
ne obeerrar  qne  la  de  nulidad  de  la  sentencia  ea 
opuesta  derechamente  á  las  leyes  del  reino,  qne 
prohiben  el  uso  de  aquel  remedio  con  respecto  á  las 
sentencias  dictadas  por  el  Consejo  supremo  de  la  na- 
ción 6  por  el  Monarca.  Véase,  pues,  cúmo  podrá 
fundarse  una  pretensión  que  termina  á  contravenir 
las  disposiciones  literales  de  laa  leyes.  No  es  menos 
absurda  y  monstruosa  la  de  que  se  declare  nnla  y 
atentada  la  cansa  7  todo  lo  actuado  en  ello-  Ta  se 
ha  dicho  qne  ésta  se  coroenxó  &  consecnencia  de  l*s 
órdenes  que,  para  averiguar  y  proceder  eontr*  les 
autores  de  los  anfiuimos,  dio  bu  majestad  al  «eBor 
Conde,  y  éste  comunicó  al  sefior  Soperíntendenle 
ds  Policía  en  19  y  20  de  Moyo  de  1789.  Pretender, 
pues,  que  se  declaren  atentadas  las  «ctnicioDes 
practicadas  en  virtud  de  órdenes  expresas  del  So- 
berano, es  negarlesu  potestad  y  autoridad  real  psrs 
decretar  cualesquiera  averiguaciones  y  procedi- 
mientos, por  los  medios  y  modos  que  sean  más  d« 
su  soberano  beneplácito.  Aun  con  respecto  á  las  >í- 
tnaciones  decretadas  7  ejecutadas  por  jneces  infe- 
riores, en  fuerza  de  su  jurisdicción  ordinaria,  «• 
miran  las  pretensiones  de  atentado  con  mncha  cir- 
cunspección, porque  siempre  suponen  exceso  ófi'l- 
ta  de  potestad  de  parte  del  qne  las  decreta  7  (je- 
cuta; pero  Manca  y  sus  consortes  no  han  reparafiíi 
en  hacer  este  supuesto,  ó  mis  bien  cometer  este  is- 
Bulto  7  desacato  contra  laBoberanio.  Por  otra  pa^^ 
la  declaración  de  atentado  que  se  pretende  con  res- 
pecto á  todas  las  actuaciones  de  esta  cansa,  enca- 
ne que  fueron  decretadas  y  ejecutadas  sin  mocifo 
justo,  y  ya  se  ha  demostrado  que  los  que  precedie- 
ron á  la  averiguación  en  general ,  7  al  procedimien- 
to contra  las  personas  de  Manca  y  consortes,  fne- 
ron ,  no  sólo  justos  7  legitimes,  sino  positivameatt 
necesarios.  En  cuanto  á  la  pretensión  de  injastiri* 
contraía  sentencia,  es  preciso  observar  tambim 
cuál  sea  la  que  Manca  7  consortes  censaran  é  im- 
pugnsn,  como  notoriamente  injnsta.  Según  Iss  n- 
presionee  de  sns  escritos,  parece  que  esta  impo;- 
nacion  7  ceosora  reoae  sobre  la  consulta  qne  bi» 
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DEFENSA 
«I  Conaejo  A  en  maJeBUd,  pTOpoaiendo  ea  dictamen 
Bobre  los  penaa  que  eetimó  correspondía  imponerae 
A  loa  procesados,  puesto  que  dicen  que  en  el  hecho 
de  haberse  gobernado  por  los  figurados  indicios 
qae  se  aupiuo  reaultsban  de  loa  «utoa,  loa  aeSorea 
miaistroa  que  loa  condenarou  cometieron  una  iu- 
joaticia  notorio,  indicada  oon  demasiada  claridad 
en  laa  leyea  reales.  Por  otra  parte,  parece  que  Sa- 
laci,TurcoyTitnonÍ  dirigen  la  pretensión  de  injus- 
ticia notoria  contra  la  real  resolución  qne  tomó  sa 
majestad,  con  presencia  de  la  consulta  del  Conse- 
jo, mediante  qne,  habiendo  asegurado  en  eus  repre- 
Bentaciones  qne  este  supremo  tribunal  no  los  estimó 
culpables,  pretenden  Turco  y  Timoni  que  se  declare 
notoriameote  injusta  la  sentencia  en  la  parte  en  que 
aa  mandó  saliesen  de  los  dominios  de  EapaSa,  que 
ea  lo  que  au  majestad  decretó  por  su  citada  reftl  reao- 
Incion;  j  Saluci,  que  ae  declare  asimismo  por  noto- 
liameateinjuata  la  8entencia,lacnat,  en  su  concepto, 
no  aeri  la  conaalta  del  Consejo ,  ona  vei  qne  asegu- 
ra qne  eete  supremo  tribunal  no  lo  estimfi  culpable. 
Como  quiera  qne  sea,  nna  rápida  meditación  sobre 
las  pretensiones  de  Manca  7  consortes, 7  fandamen- 
toa  que  han  expuesto  en  su  apoyo,  inetraye  de  que 
ellos  censnrany  atacan  la  consulta  del  Consejo  7  la 
resolución  desn  majestad,  7  la  atacan,  no  como  quie- 
ra, sino  como  notoriamente  injusta^  pidiendo  an  re- 
Tococion  bajo  de  este  concepto;  que  es  oiertameate 
un  arrojo  que  no  habrá  tenido  ejemplar  en  los  tri- 
bunalea.  La  sentencia  legal  de  la  causa  principal 
ea  la  resolución  del  Bey,  que  la  terminó  definitiva- 
mente. Y  ¿qnieren  Manca  7  cousortaa  que  el  Con- 
sejo la  revoque  como  notoriamente  injusta?  Esta 
es  sn  pretensión,  en  la  cual  se  descubren  dos  oír- 
cunstancias  mu7  dignas  de  atención.  Una  as,  supo- 
ner en  el  Conaejo  superioridad  sobre  el  juicio  sobe- 
rano del  Monarca,  porque  de  otro  modo  no  podría 
revocarlo ;  y  otra,  pedir  que  lo  revoque  como  no- 
toriamente injusto.  Aun  en  las  instancias  ordi- 
narias de  revista  no  Be  usa,  ni  debe  uaarse,  de  es- 
ta fórmula,  porque  su  sonido,  y  el  concepto  que 
explica,  08  indecoroso  y  ofensivo  ¿  los  tríbunalsB,  y 
se  hsria  acreedor  i  severa  demostración  cualquiera 
que  osase  de  ella;  pero  Manca  y  sus  consortes  en 
nada  reparan,  todo  lo  atropellan,  7  no  «e  detienen 
en  honrar  con  el  dictado  de  notoriamente  injusta, 
7  pedir  que  se  revoqne  como  tal,  una  sentencia  qne 
debían  mirar  con  respeto  y  veneración,  porqne  esto 
no  ee  incompatible  con  laa  pretensiones  que  debie- 
ran haber  propuesto  en  eete  grado,  en  virtud  de  la 
audiencia  que  su  majestad  lea  ha  dispensado,  si 
arreglasen  su  proceder  al  qne  debo  aegoirae  en 
caaos  iguales,  ó  si  no  se  hubiesen  desentendido  7 
desviado  de  él  con  la  idea  delincuente  de  censurar 
de  un  modo  indecoroso  la  consulta  del  Consejo  y 
la  redolucion  soberana  del  Rey.  T  ¿qué  roaonea, 
qué  fundamentos  han  expuesto  para  demostrar  esta 
injusticia  notoria  qne  decanta  7  Haata  ahora  oo 
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b«n  presentado  an  aa»  eacritoa  ningnno  qne  tenga 
alusítHi  i  aqael  objete ;  ea  decór,  no  han  prodvoido 
raeoD  ni  liecho  alguno  oapM  de  debilitar  los  indi- 
oíos  que  ealificoB  i  Manea  7  &4uel  de  reos  legales 
de  Ice  anónino»,  ni  haa  dado,  ni  probado,  ni  pre- 
puesto prueba  que  pMd*  jastifi««iloa  6  iodemni- 
zarloB  oODtra  aquellos  eoBteocinuentos.  T  oín  em- 
bargo, ¿  pretenden  (|u»Ia  s«>teD0Í4  ae  revoque  como 
notoTÍamen(«  injoata,  7  sa  lea  absuelva  7  dé  por  li- 
bres de  lo  que  se  lea  ha  imantado  en  orden  í  haber 
sido  autorea,  cdmplíoM  6  «Menaorea  de  los  anóni- 
mos? Éste  es  ei  primer  objeto  de  su»  si^toitudea, 
para  recaer  despnesi  la  oondeaocion de  da&os, per- 
juicios y  costas  qne  pretenden  contra  los  aeOores 
Conde  de  Floridablanca  7  don  Mariano  Colon.  Pero 
si  hasta  ahora  no  han  fundado,  ni  en  lo  suoeaivo 
podrán  fundar,  aquel  presupuesto,  7asedeja  cono- 
cer la  inoportunidad  7  aun  la  extravagancia  de  esta 
última  pretensión,  Hamoa  dioho  qne  ni  han  fundo- 
doni  podrían  fundar  el  presupuesto  de  la  injusticia 
7  nulidad  de  la  sentencia,  y  de  su  inotsencia  é  in- 
demnidad contra  loa  indicios  qne  loa  califican  de 
reos  legales  de  los  anónimos,  y  «ata  verdad  es  el 
resultado  dala  análiaiaoxaotay  circunstanciada  que 
en  el  discurso  de  este  escrito  se  ha  hecho  de  la  cau- 
sa y  de  los  actuaciones  principalea  de  ella.  Por  este 
medio  se  ha  demostrado  qne  las  ordenes  para  averi- 
guar 7  proceder  fueron  dodoapor  sumajeatad  alse- 
nor  Conde,  al  tiempo  de-entrogarle  loe  anónimos  que 
habían  llegado  á  aua  realea  manos  por  los  medios 
expuestos;  que  al  procedimiento  precedieron  moti- 
vos, no  aólo  jnatoa,  aino  poaitivamonte  neoeaarioa 
y  obligatorioB,  cuya  oircnaatanoia  califica  aaÍBiismo 
de  justasy  necesarias  las  reales  órdenes  expedidas 
para  averiguar  yproceder;  qnelas  prisíoDes  de  Man- 
ca, Solucí  7  demás  procesados  fueron  decretadas  en 
fuerza  de  indioroe  fundados,  legítimos  7  superio- 
res á  los  que  en  el  concepto  de  derecho  ee  estiman 
suficientes  para  arreetar,  en  los  casos  de  pesquisa, 
por  delito  determinado;  que  después  de  las  pri- 
siones de  Manca  y  Baluoi  resultaron  nnevoa  indi- 
cios, más  urgentes,  ei  cabe,  qne  los  anteriores;  qna 
la  reunión  de  ellos  produce  una  dwnostrocion  com- 
pleta 7  ooncluyente,  en  su  linea,  de  haber  sido  au- 
tores, ezt«DBores  6  oómplioes  de  los  anónimos;  que 
esta  clase  de  prueba  «s  legitima,  autorizada  por  las 
leyes,  por  la  razón  y  por  la  práctica  constante  de 
los  tribaoales,  7  áan  lames  oportuna  pva  conven- 
cer la  verdad  ó  eertesa  moral  qnabaataen  el  órdsn 
legal  para  r^ular  él  ¿nimo  da  los  jueoes ;  que  la 
oaosa  se  siguit  7  sustanció  desde  el  principio  al  fin 
oon  toda  la  formalidad,  exactitud  y  orden  que  re- 
oomiendon  las  le7ea,  ain  haberse  cometido  defecto 
ni  vicio  alguno,  substancial  ni  accidental,  c^aa  de 
influir  oontra  la  legitimidad  de  Las  sotnacionce;  qne 
para  la  vista,  votación  y  eoDsntta  dio  la  regla  nn 
real  decreto  de  pafto  ^pÍo  desn  majestad, al ooal 
■e  arregló  el  Consejo  as  estas  geatioiiM^  que  fueroQ 
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taa  prolijas  y  escrnptiloBas  como  laa  anteriores  de 
BobatonciBcioQ ;  y  en  fin ,  qae  la  Última  determina- 
ción Be  dictó  por  el  Soberano  j  expidió  por  la  se- 
cretarfa  de  Qracia  j  Juaticia,  del  cargo  del  sefior 
Marqués  de  Bajamar,  con  presencia  de  la  conenlta 
qne  el  Consejo  elavú  A  BDsrealea  manoa,;  modifica 
á  megos  dal  aeflor  Conde,  j  por  nn  efecto  de  an 
real  benignidad ,  las  penas  qne  el  Consejo  conialt¿ 
correspondía  imponerse  &  los  qne  eatimú  por  reos. 
El  seDor  Conde  ha  demostrado  todas  estas  cosas, 
no  sólo  por  el  ínteres  de  sn  defensa,  sino  por  des- 
agraviar el  juicio  7  discernimiento  soberano  de  so 
majestad  contraía  impugnación  7  censura  destem- 
plada, insolante  7  andas  con  qne  lo  han  atacado 
Manca  7  consortes;  i>ero  todavía  habrá  quien  lo 
desagravie  con  ma7or  esfuerzo  7  valentía.  Sí,  se- 
fior. Lossefiores  fiscales  del  Consejo  no  podrán,  al 
parecer,  dejar  da  interesar  sn  celo  en  defensa  de 
la  vindicta  pública,  del  decoro  del  Conaojo  y  de 
la  resolncion  soberana  de  su  majestad,  ni  de  pe- 
dir contra  los  qne  resaltan  autores,  eitensores  ó 
cómplices  de  los  anónimos,  las  penas  á  que  se 
hayan  hecho  acreedores.  Ésta  es  una  verdad  que 
por  notoria  no  necesita  fundarse.  La  cansa  qne  se 
está  sustanciando  en  grado  de  revista,  ea  a(]uella 
misma  que  se  comenzó  7  siguió  en  virtud  do  órde- 
nes expresas  del  Bey,  para  descubrir  loa  autores, 
extensores  7  cómplices  del  infame  libelo  dirigido 
k  sus  reales  manos,  por  los  medios  qne  se  han  ex- 
pneato.  Este  delito  es  de  loa  más  atroces  7  cualifi- 
cados ,  no  sólo  i>or  las  imposturas ,  falsedades  7  ca- 
lumnias abominables  que  el  anónimo  contiene  con- 
tra muchas  personas  de  tod«s  jerarquías,  dignida- 
des 7  sexos,  7  contra  la  conducta  7  operaciones  pri- 
vadas 7  ministeriales  del  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca,  sino  principalmente  por  las  injurias  graví- 
simas 7  en  sumo  grado  escandalosas  que  irroga  A 
la  augusta  memoria  del  Be7  podre,  7  por  ser  un 
papel  sedicioso,  turbativo  del  orden  7  tranquili- 
dad pública,  ofensivo  A  la  soberanía  7  potestad 
real,  y  dictado  per  un  espirita  revolucionario  y 
anárquico.  Estas  infames  caalidades  exigen  de  ne- 
cesidad qne  los  defensores  de  la  vindicta  pública  7 
de  la  observancia  de  las  leyes,  qne  conspiran  A  man- 
tener la  soberanía,  la  autoridad  real,  la  tranquili- 
dad pública  y  el  buen  orden  del  Estado,  tomen  so- 
bre sf  la  acusación  de  los  que  resulten  reos  de  un 
delito  tan  atroz,  en  desagravio  de  la  misma  vindic- 
ta pública  y  en  seguridad  de  los  soberanos  y  del 
Estado.  En  la  anterior  instancia,  sustanciada  en  la 
saperintendencia  general,  se  nombró  tm  promotor 
fiscal  qne  ejercitase  aquellas  funciones,  7  como 
ahora  se  sustancia  el  grado  actual  en  el  Consejo,  el 
deoempefio  de  ellaa  corresponde  A  los  sefiores  fisca- 
les, como  defensores  de  la  vindicta  pública  7  de 
-las  Ie70S.  De  otro  modo,  no  habría  parte  formal  con 
quien  sustanciar  el  punto  criminal,  y  las  personas 
indiciadas  tendrían  salvoconducto  pora  oscurecer 


y  confundir  los  indioios  qne  constan  del  prooesA^ 
lo  cual  cederia  en  perjnicio  muy  grave  de  la  vin- 
dicta y  de  los  sefiores  Conde  de  Floridablanea  y 
don  Mariano  Colon,  contra  qnienes  aquellos  mis- 
mos indiciados  han  introducido  demanda  de  íd- 
demnizacion  de  daflos,  perjuicios  y  costas,  fonda- 
dos en  el  presupuesto  de  su  inocencia,  que,  omdo 
ya  se  ha  dicho ,  deben  demostrar  7  ejecntoriar  para 
apoyar  aquella  demanda.  Manca  y  consortes  tori»- 
ron  en  la  instancia  anterior  el  concepto  de  reos,  7 
este  mismo  tienen  7  deben  tener  en  el  grado  ac- 
tual ;  porque  la  real  orden  en  cu7a  virtad  ae  lea 
ha  dispensado  audiencia  no  ha  alterado  la  efieacis 
de  los  indicios  que  contra  ellos  resoltan  del  proce- 
so, ni  los  ha  exonerado  de  la  obligación  de  desva- 
necerlos, 7  solamente  ha  producido  el  efecto  de 
romper  los  sellos  de  la  ejecutoría  que  terminó  la 
causa,  pora  qne  se  revea  y  determine  nnevamente, 
dejando  en  toda  su  f  neraa  7  vigor  las  prnebat  qoe 
constan  de  ella,  y  á  los  procesados  en  aqnel  miMBO 
concepto  que  tenían  cuando  se  diclii  la  anterior 
sentencia.  Los  sefiores  fiscales  no  podrán  menos 
de  reconocer  que  ¿ata  fué  notoriamente  jmta,  á 
vista  de  los  indicios  urgentísimos  é  indobits- 
dos  que  resultan  del  proceso  contra  Manca  7  Sa- 
lud, 7  de  las  consideraciones  qne  persoadeo  qu 
esta  clase  de  prueba  es  legitima  y  de  ana  eficacii 
superior  á  otras  mAs  expuestas  A  equivocación  y  fal- 
sedad ,  y  se  baria  notorio  agravio  á  la  justificación, 
sabiduría  y  celo'de  los  sefiores  fiscales  en  dsdar  na 
instante  qne  puedan  dejar  de  convencerse  de  aque- 
llas verdades,  y  ejercitar,  en  fuersa  de  este  conoci- 
miento, la  autoridad  de  sn  noble  oficio  con  toda  la 
dignidad  7  vehemencia  que  les  es  etracteristica. 
Manca  7  sus  consortes  han  creído  qne  ana  pretco- 
siones  han  de  tener  seguro  a¡>070  en  loa  seSons 
fiscales,  como  lo  demuestra  la  circunstancia  dehi- 
herías  propuesto  con  la  calidad  y  sin  perjuicio  de 
lo  que  A  su  tiempo  pidan  y  justifiquen  dichos  •«• 
Reres  contra  las  personas  que  hayan  contraveeidc 
en  la  cansa  A  las  leyes  reales.  Han  hecho  esta  is- 
sÍDuacion  con  referencia  A  la  real  resolución,  t 
consulta  del  Consejo, publicada  en  8  de  Octubre 
de  792,  por  la  cual  seBÍrviósn  majestad  de  mandar, 
entre  otras  cosas,  que  los  autos  se  comnnícsseti  i 
so  tiempo  á  los  sefiores  fiscales,  para  que  pidlesni 
el  cumplimiento  más  exacto  de  las  leyes,  contia 
todos  las  personas  que  en  la  cansa  hubieren  con- 
travenido á  ellas.  Y  suponiendo  con  afeetaciop  qM 
los  señores  Conde  de  Floridablancay  don  MarioDO 
Colon  se  hallan  comprendidos  en  el  caso  oondi- 
cicnal  de  este  eobsrano  decreto,  han  proporM 
aquella  reserva,  como  para  excitar  el  celo  de  Im 
sefiores  fiscales  contra  los  supuestos  contravento- 
res de  las  leyes.  Ta  hemos  demostrado,  y  demos- 
trat^mos  todavía  con  mayor  evidencia,  qneelx* 
Cor  Conde  no  hizo  en  toda  la  cansa  gestión  aIjT>i>* 
que  pueda  graduarte  *de  oonUavencion  A  laa  \tj»\ 
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níáuni  la  equidad  notar»!,  y  que  su  conducta, 
desdfl  el  principio  bosta  la  final  datorra  i  noción,  fud 
1&  tai»  jnicioe&,  moderada  y  pradente  que  cabe 
discnirir.  Pero  eupong^amoR  por  un  breve  instante 
que  de  parte  del  aeDor  Conde  hubiese  habido  al- 
gotí»  contravención;  ¿podrían  por  eso  Manca  y 
Salnci  excusarse  de  satiafacer  los  cargos  y  desva- 
necer los  indicios  que  Iob  califican  de  reos  legales 
de  loe  anúnimos?  Y  no  desvanecién dolos,  ni  indem- 
nizáadose  de  ellos,  cosa  qae  no  han  hecho  basta 
«faoriL,  ¿podrin  esperar  que  tos  sefiorea  fiscales  abau- 
donen  la  vindicta  pública,  omitan  la  acusación 
contra  eos  personas,  y  ejerciten  bu  autoridad  sola- 
mente contra  el  sefior  Conde  de  Florídablanca  y 
demae  que  afectadamente  suponen  haber  contra- 
venida á  las  leyes?  Si  el  mandato  de  la  real  reso- 
lución es  qne  loa  seBores  fiscales  pidan  el  cumpii- 
miento  más  exacto  de  ellas  contra  todas  las  perso- 
nas qae  las  hubiesen  contravenido,  ¿cómo  no  te- 
men Manca  y  consortes  la  severidad  de  aquel  no- 
ble oficio,  cuando  la  causa  y  todo  el  resultado  de 
tai*  loa  presenta  contraventores  de  las  leyes  más 
sagradas,  más  inviolables  y  mis  importantes  para 
latronquilidad  pública,  seguridad  del  Estado  y  con- 
svracios  déla  soberanía?  Entiendan  pues  Man- 
ca y  consortes  qne  la  prevención  de  la  citada  real 
resolución  debe  ser  un  estimulo  poderoso  para  que 
loa  Befiores  fiseales  ejerciten  contra  ellos  los  rigo- 
res de  su  oficio,  y  que  el  seKor  Conde  no  los  recela, 
porqne,  tegmx  se  acaba  de  insinuar,  se  ha  demos- 
trado ya,'y  se  demostrará  todavía  máa  cumplida- 
mente, que  en  la  causa  no  se  ha  cometido  contra- 
vención alguna  &  las  leyes,  y  qae  su  conducta  ba 
sido  justa,  prudente  y  moderada.  La  necesidad  de 
qne  los  sefiores  fiscales  interesen  su  celo  y  autori- 
dad contra  Manca  y  sus  consortes  sube  de  panto, 
al  considerar  qne  en  las  representaciones  que  di- 
rígieroD  i  su  majestad  en  solicitud  de  nneva  an- 
dieocia,  han  vertido  falsedades  punibles  y  calum- 
□ioeas,  groseras  y  abominables  contra  el  sefior  Con- 
de, contra  el  seBor  Colon  y  contra  todos  los  seOores 
ministros  del  Consejo  qne  votaron  contraellos,  como 
qne  les  imputan,  al  sefior  Conde  que  abusó  de  su 
autoridad  y  poder,  engaOando  al  Soberano  y  cor- 
rompiendo el  santuario  de  lajnat¡cia,yá  los  demás 
sefiores  ministros,  qne  faltaron  á  ella  por  ana  baja, 
indecente  y  pnnible  condescendencia,  6  por  un  te- 
mor servil  á  la  prepotencia  qne  se  atribuyo  al  se- 
fior Conde ;  y  aun  contra  el  Soberano  mismo  ae  es- 
tamparon Befialadament«  en  la  representación  de 
llanca  especies  y  eipreaiones  injuriosas  en  el  más 
alto  g^ado  i  los  respetos  de  la  soberania  y  á  la 
penetración  y  discernimiento  de  su  majestad;  lo 
qne  no  podrá  mirar  con  indiferencia  el  celo  de  los 
sefiores  fiscales.  Expuestas  las  observaciones  que 
nos  han  ocurrido  sobre  las  pretensiones  de  Manca 
y  consortee,  pasaremos  áexaminar  los  fundamentos 
•n  qne  intentan  apoyarlas;  en  cuyo  eximen  procu- 
F-B. 
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rar^moB  limitar  nueiitros  discursos,  qua  por  guardar 
la  exactitud  ofrecida,  se  han  extendido  más  allá  de 
nuestros  deseos.  Manca  y  conaortes  proponen  aque- 
llos fimdamentoB  en  cinco  números  6  párrafos,  qua 
parece  conveniente  presentar  á  la  letra,  para  no 
ser  notados  de  inexactos.  El  primero  es :  iqne  ha- 
biéndose seguido  la  causa  por  comisión  en  el  tri- 
bunal de  la  superintendencia,  á  estilo  de  curte,  y 
siendo  el  priucipal  agravio  en  los  anúnimos  qne 
dieron  motivo  á  su  formación,  el  sefior  Conde  de 
Florídablanca,  abusando  de  su  poder  y  autoridad 
del  Soberano,  no  sólo  practicó  verdaderas  funciones 
de  juez  y  parte  en  ella,  sino  qne,  ademas  de  haber 
ejercido  las  de  promotor  fiscal ,  que  se  nombró  ásu 
voIuDtad ,  hizo  también  en  la  sentencia  el  oficio  de 
relator  par»  su  vista  en  el  Consejo  pleno,  mante- 
niendo, el  tiempo  de  la  duración  de  su  relación  y 
Aun  de  su  votación,  una  estrecha  correspondencia 
con  diferentes  sefiores  ministros,  qne  [Hir  dios  le 
advertían  cuanto  ocurría  en  este  supremo  seuado, 
y  é  quienes  comunicaba  sa  dictamen  é  instruccio- 
nes, para  que  por  ellas  votasen,  como  efectivamen- 
te votaron,  conforme  á  las  ideas  de  dicho  sefior 
Conde;  cuya  prepotencia  llegó  ¿  tal  extremo,  qae, 
despnes  de  haber  subido  al  Monarca  la  que  se  dice 
oonsultadelConsejoyelquese  llama  roto  particu- 
lar, disposo  hacer,  y  efectivamente  hizo  por  mano 
de  dicho  don  Mariano  Colon,  y  bajo  la  firma  de 
áBte,ana  representación  al  Monarca, no  sólo  deni- 
grativa de  la  consulta  y  pareoerea  6  votos  d«  los 
once  sefiores  ministros  qne  aniformes  y  llanamen- 
te absolvieron  á  los  acusados,  sino  falsa  en  lo  prin- 
cipal de  los  hechos  y  conocidamente  sugestiva, 
para  por  ella  sorprender,  como  sorprendió,  la  noto- 
ria jastificacion  de  su  majestad,  y  con  laque  pudo 
persuadirle  á  que,  creyendo  haber  colpa  en  los  que 
eran  inooentes,  les  tratase  en  sn  real  resolución,  pu- 
blicada en  28  de  Abril  de  1791,  como  y  en  el  con- 
cepto de  reos,  no  lo  siendo  más  qae  en  la  aparien- 
cia y  vana  preaunoion  de  dicho  ministro,  qae,  no 
contento  con  violar  tas  leyes  más  sagradas,  y  cor- 
romper el  templo  de  I»  justicia  basta  el  solio  del 
monarca  más  justo,  manifestó  en  todas  sus  ope- 
raciones relativas  á  dicha  causa  un  poder  propia- 
mente despótico,  y  una  inteligencia  la  más  repro- 
bada y  detestable  que  nunca  se  ha  visto,  i  Eta  este 
número  6  párrafo  del  escrito  de  Manca  (por  el  cual 
están  copiados  los  de  sus  consortea)  se  exponen 
muchos  hechos  torpes  y  criminosos,  que  es  preciso 
examinar,  para  ver  si  tienen  apoyo  en  los  autos,  ó 
si  son  puras  producciones  del  entusiasmo  de  sus 
aatores.  Se  dice,  lo  primero,  «que  el  sefior  Conde, 
abusando  de  su  poder  y  de  la  autoridad  del  Sobe- 
rano, practioó  en  la  cansa  verdaderas  funcionen  de 
juez  y  departe.»  Esta  aserción  se  halla  anticipa- 
damente desvanecida  por  lo  expuesto  en  este  dis^ 
curso.  El  sefior  Conde  no  tuvo  en  la  causa  con- 
cepto de  juez  ni  de  parte,  sino  de  ministra  auto- 
27 
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rizado  por  el  Bey  para  comunicsr  lan  órdenes  que 
aa  majestad  le  did  para  la  ATeriguacion  y  procedi- 
miento, y  para  inatmir  á  bd  majeetad  de  las  resol' 
tas  que  éste  tuviese.  El  sefior  Conde  no  tmo  noti- 
cia alguna  de  los  anúnimoe  hatta  que  el  Rey  le 
hÍ20  llamar  para  entregárselos,  en  cuyo  acto  le  di6 
las  primeras  órdenes  para  averiguar  y  proceder, 
lias  expedidas  posteriormente  en  la  causa  le  fue- 
ron asimismo  dadas  f  or  su  majestad,  con  presencia 
de  los  avisos,  testimonios  y  noticias  que  did  el  se- 
ftof  Colon,  según  lo  demuestran  varios  oficios 
pasados  á  éste  por  el  seflor  Conde ,  en  que  le  mani- 
festé que  no  podia  dar  respuesta  ¿  sus  preguntas 
hasta  tomar  tas  órdenes  de  su  majestad ;  y  ánn 
cuando  algunas  se  contengan  en  cartas  conGdencia- 
les,  qae  son  pocas,  no  por  eso  dejan  de  ser  órdenes 
del  Roy,  sobre  lo  cual  se  han  expuesto  antes  las 
observaciones  oportunas.  La  circunstancia  de  sor 
el  MDor  Conde  el  principal  agraviado  en  el  anóni- 
mo, ya  se  ha  didio  que  nada  inflnye  contra  la  le- 
gitimidad de  las  actuaciones  ni  de  las  reales  órde- 
nes comunicadas  por  su  mano,  ya  porque  el  Bey 
quiso  y  le  mondó  que  las  comunicase,  ya  porque 
esta  gestión  no  lo  constituyó  en  el  concepto  de 
jnes,  y  ya  porque  e)  anónimo  contiene  otras  mu- 
chas cnalidades  más  abominables  qoe  los  agravios 
del  sefior  Conde.  En  vez  de  deducir  argumentos 
contra  la  legitimidad  del  procedimiento,  por  ha- 
berse comunicado  las  reales  órdenes  por  su  mano, 
ofrece  esta  circunstancia  una  prueba  real  de  la  mo- 
deración y  conducta  prudente  del  seflor  Conde, 
puesto  que,  no  sólo  no  insinuó  ni  recomendó,  direc- 
ta ni  indirectamente,  al  sefior  Cotón  ni  á  otro  mi- 
nistro del  Consejo,  el  castigo  de  los  reos,  sino  que 
sus  deseos  fueron  siempre  de  librarlos  de  las  penas 
&  que  se  Labian  bocho  acreedores,  como  lo  consi- 
guió, con  eficaces  súplicas,  de  la  soberana  clemen- 
cia del  Roy;  y  solamente  procuró  desliaccr  y  des- 
mentir, con  las  pruebas  que  constan  de  los  autos, 
las  feas  imposturas  y  calumnias  con  que  se  ame- 
nazalM  desacreditarle  y  difamarle  por  EspaOa  y 
por  toda  la  Europa.  ¿Dónde  esti,  pues,  el  abuso  do 
su  poder  y  de  la  autoridad  del  Soberano?  Entro 
todas  las  órdenes  que  existen  en  la  causa,  /,  hay  al- 
guna que  no  sea  justa,  necesaria  y  conforme  al 
méritode  las  diligencias,  avisos  y  noticiasque  pre- 
cedieron á  BU  expedición  ?  Pues  si  ni  Manca  y  con- 
sortes han  selLalado  alguna  que  no  tenga  estas  cua- 
lidades, ni  realmente  la  bay  en  los  autos,  y  si  ya  sa 
ha  demostrado  que  la  jueticia  do  los  mismas  órde- 
nes, y  de  los  motivos  y  antecedentes  que  precedie- 
ron á  su  expedición,  excluyo  positivamente  toda 
idea  de  preocupación  y  sorpresa,  ¿cómo  se  atreven 
¿  dar  por  supuesto  el  abuso  de  la  autoridad  sobe- 
rana del  Monarca?  Estaca  una  impostura  crimi- 
nal, que  no  debo  qncdar  impune.  Dicen,  lo  aegundo, 
nque  ct  scDor  Conde  ejerció  las  funciones  de  pro- 
motor fiscal,  que  se  nombró  á  su  voluntad.n  Mas 


el  eximen  de  esta  especie  se  reserra  para 
porque  Manca  y  consortes  la  vuelven  á  proponer 
en  número  separado  ;  con  mayor  extemñon.  Dioesi, 
lo  tercero,  «que  el  scBor  Conde  tiiso  también  en  la 
sustancia  el  oficio  de  relator  para  la  vist»  de  la 
causa  en  Consejo  pleno. i  Esto  alude  i  que,  cutre 
los  papeles  reservados  remitidos  at  Consejo  con 
la  real  orden  de  23  de  Julio  de  1792,  bay  an«, 
cuyo  titulo  es :  Plan  de  lo  git»  debe  ter  ¡a  reíaeitm, 
escrito  de  letra  del  seflor  Conde;  el  cual  se  halló  en 
una  de  las  papeleras  del  ministerio,  después  de  su 
partida,  y  parece  se  habia  enviado  por  el  aeftor 
Conde  al  seDor  Colon,  y  devuéltosele  por  éste  des- 
pués de  formado  el  apuntamiento.  El  hecho  no  se 
duda,  pero  las  consecuencias  qne  de  él  intentan 
deducirse  son  no  menos  voluntarias  qne  débDes 
para  poder  formar  cargo  alguno  al  sefior  Conde, 
ni  para  convencer  defectos  de  formalidad  6  legi- 
timidad en  la  vista  y  relación  del  proceao.  Ba  el 
extracto  de  tos  papeles  reservados,  remitidos  al 
Consejo  con  la  real  orden  de  23  de  Julio,  se  dice, 
con  referencia  á  esta  especie  y  á  una  carta  del  se&or 
Colon  al  seDor  Conde,  lo  signiente :  lEn  II  de  Oc- 
tubre le  participa  qoe  en  el  Consejo  se  lu^ñan 
hecho  loa  mayores  elogios  del  método  de  la  rela- 
ción. Para  entender  adonde  se  dirigen  estos  elo- 
gios, es  de  notar  que  el  Conde  de  Floridablan<« 
formó  de  su  poBo  el  plan  de  lo  que  debe  ser  la  re- 
lación ó  extracto  del  proceso  do  Salnci  y  Manca,  y 
de  él  resulta  lo  que  conviene  se  liaya  ejecutado  y 
ejecute  para  completar  legítimamente  ct  miuno 
proceso.  Este  plan,  extendido  en  dos  pliegos  de  le- 
tra del  Conde ,  sirvió  para  hacer  la  relación  el  Su- 
perintendente, y  en  fecha  de  26  de  Marzo  de  SI 
se  lo  devolvió  ádicho  Conde,  diciendo:  aPuoá 
vuecencia  su  plan  original  sobre  apuntamiento; 
y  por  eso  le  escribe  que  se  han  hecho  los  du- 
yorcB  elogios  del  método  de  la  relación.!  Asiseci- 
plicó  ct  extractante ;  pero  ¿  qué  hay  en  el  plan  dt 
la  relación,  formado  por  ct  seflor  Conde,  que  poeda 
glosarse  como  defectuoso  ó  perjudicial  á  loa  prote- 
sados?  Nada  ciertamente.  El  proceso  seguido coe- 
tra  Manca  y  consortes  tenia,  como  ya  se  ha  dicbo; 
dos  partes  ii  objetos :  uno  era  el  castigo  de  los  que 
resultasen  reos,  y  en  éste,  no  sólo  no  insistió  ni  hi- 
zo empeBo  el  seBor  Conde,  sino  que  lea  deseó  Ubrsr, 
como  lo  acreditaron  las  resultas,  Y  el  otro,  poDcnc 
i  cubierto  de  ofensas  y  de  una  difamación  contra 
su  honra,  por  alguna  declaración  ó  precaución 
justa,  á  que  daba  motivo  el  real  decreto  con  queee 
remitió  la  causa  al  Consejo.  En  esta  segunda  part« 
ú  objeto  pudo  muy  bien  tomar  iotcrea  el  seíoi 
Conde,  y  ni  lo  niega,  ni  lo  negó  i  su  mijcstad 
cuando  le  propuso  la  remisión  al  Consejo  ploia. 
Coa  esta  advertencia  se  demuestra  mis  bien  qae 
la  formación  del  plan  fué  una  operación,  no  sóld 
inocente  y  nada  perjudicial  ¿  los  procesadcsj  «ídd 
licita  y  justa  por  cualquier  respecto  que  se  caui- 
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oere.  Él  no  contícnecoaa  alguna  contra  la  verd&d  do 
los  hechos,  ui  se  dirigiú  principalmente  sino  á  pnn- 
taalizar  con  orden  y  método  las  faleedadee  de  loa 
anénimoB,  y  á  aclarar  loa  puntos  de  ellas  en  defen- 
sa del  honor  del  BeBor  Conde  y  de  todos  loa  injuria- 
dos y  calumniados  eu  los  mismos  papelea.  Por  pre- 
eupacetos  se  pusieron  todas  las  especies  conducen- 
tea,  BeguD  el  método  ordinario  de  tales  apunta- 
mientos, sin  alterar  en  manera  algnna  lo  rcsultanto 
de  los  documentos  en  que  constaban,  y  ain  preve- 
nir que  ae  hicieae  obserracion  6  advertencias  para 
glosarlos  6  interpretarlos.  El  seBor  Conde,  como 
encargado  por  el  Rey  de  la  averiguación  y  do 
aclarar  la  verdad,  pudo  formar  aquel  plan  y  re- 
mitirlo a)  aeSor  Superintendente ,  para  que  sirvieae 
de  norte  para  el  apuntamiento,  aiempre  que  no  fal- 
tase á  la  verdad  y  que  tratase  de  presentarla  con 
claridad,  especialmente  en  cuanto  condujesa  al 
desagravio  de  la  memoria  del  Rey  padre  y  del 
honor  del  mismo  se&or  Conde  y  de  las  demás  per- 
sonas calumniadas,  porque  éeta  es  una  cosa  licita 
y  permitida  i  todo  el  que  tiene  interés  en  alg^n 
negocio.  Si  en  él  hubiese  hecho  el  seQor  Conde  al- 
guna prevención  para  que  en  la  relación  de  las 
pruebas  que  resoltaban  contra  loa  procesados  se 
paaiesen  circonstanciaa  que,  6  no  constasen  del 
proceso,  6  no  resultasen  bien  purificadas,  ó  para 
que  ae  anprimiesen  especies  que  pudiesen  favorecer 
á  loa  reos,  podría  mirarse  como  sospechosa  y  aca- 
lorada. Pero  la  imparcialidad  y  justificación  del ' 
eefior  Conde  fué  tal,  que  después  de  haber  signi- 
ficado 15  que  correapondia  referirse  por  presupues- 
to, y  que  hecha  la  relación  del  anéoimo  por  núme- 
ros, debía  seguir  con  igual  método  la  del  papel  de 
observaciones,  formado  por  el  aeflor  Conde,  y  la 
de  las  pruebas  respectivas  &  estas  mismas  observa- 
ciones, dijo  lo  siguiente  :  «Verificada  esta  relación, 
ontrorila  del  pormenor  de  las  pruebas  del  proceso, 
empezando  por  la  aprensión  de  las  cartas  y  cria- 
dos en  el  parta,  sos  declaraciones,  y  el  reconoci- 
miento que  hicieron  de  las  miamos  cartas,  cotejos 
de  letras  de  loa  peritos,  declaraciones  de  los  reos, 
y  lo  demás  que  correspondo  á  la  formal  relación 
de  nn  proceso  criminal. n  No  puede  ciertamente 
presentarse  una  apología  más  cabal  de  la  impar- 
cialidad del  plan,  que  la  qne  prcseúta  el  tenor  de 
la  cláusula  que  so  acaba  de  copiar.  Manca  y  con- 
Bortes  nada  han  dicho  sobre  esto ,  ni  contra  la 
exactitud  del  apuntamiento  formado  según  la  nor- 
ma del  plan,  porque  la  relación  os  tan  cabal,  tan 
ajnstadn  á  los  autos  y  documentos,  y  tan  sencilla 
y  desnuda  de  toda  gloaa,  interpretación,  observa- 
ción y  advertencia,  que  no  podrá  objetarle  el  menor 
defecto  la  critica  más  escrupulosa.  No  hay,  pues, 
más  circunstancia  para  querer  acriminar  al  seílor 
Conde,  que  la  de  haber  formado  el  plan.  Pero,  una 
vez  que  ae  ha  demostrado  que  en  la  norma  que  pro- 
puso para  que  se  hicieae  el  apuntamiento,  no  alter6, 
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ni  tratii  de  que  se  alterase  la  verdad  do  los  hechos, 
ni  se  faltase  en  nada  á  la  exactitud  y  justicia,  el 
juicio  imparcial  del  Consejo  mirará  el  cargo  que 
se  forma  sobre  aquella  circunstancia  con  el  deapre- 
cio que  ae  merece.  Dicen,  lo  cuarto.  Manca  y  con- 
sortes t  qne  todo  el  tiempo  de  la  relación  y  aun 
de  la  votación  de  la  causa  mantuvo  el  seQor  Con- 
de una  estrecha  corre  apon  den  cia  con  diferentes 
señores  miniatros,  que  por  días  le  advertían  cuanto 
ocurría  en  este  supremo  senado,  y  i  quienes  comu- 
nicaba su  dictamen  é  inatnicciones,  para  que  por 
ellna  votasen,  como  efectivamente  votaron,  con- 
forme á  las  ideas  de  dicho  seOor  Conde.»  Para 
convencer  la  torpe  falsedad  de  esta  última  oape- 
cie,  y  demostrar  bosta  un  grado  de  evidencia  le- 
gal que  en  la  qne  se  dice  correspondencia  con  el 
seBor  Conde  no  se  descubre  viso  alguno  de  irregu- 
laridad, calor,  interés  por  el  castigo  de  los  reos, 
ni  por  otro  fin  menos  justo  y  decente,  es  inexcu- 
sable el  examen  analítico  de  loa  papeles  ocupa- 
dos despuea  de  la  partida  del  seBor  Conde,  y  del 
extracto  remitido  al  Consejo  con  la  real  urden 
de  23  de  Julio  de  792,  con  cuyo  examen  se  aegni- 
rá  el  érden  material  de  dicho  extracto  ,  exponien- 
do á  continuación  de  cada  numero  6  párrafo  do 
él  las  obaervaciones  oportunos,  porque  no  cabo 
otro  método  más  natural  para  desvanecer  los  fun- 
damentos que  intentan  deUuoir  Manea  y  consor- 
tea en  apoyo  de  la  especio  que  vamoa  á  combatir. 
Dicho  extracto  contiene  al  margen  una  nota,  que 
dice  :  u Estos  papelea  originales,  y  dcmsa  que  los 
siguen,  ae  hallaron  en  la  papelera  del  Conde  de 
Floridablanca, después  dosupartida.n  En  esta  ex- 
preaion  parece  se  quiere  dar  á  entender  que  la  pa- 
pelera no  era  de  oficio,  y  con  alusión  sin  dudaá 
esta  nota,  se  dijo  en  la  real  drdeu  do  23  do  Juljo 
que  dichos  papeles  se  hallaron  en  la  papelera  pri- 
vada del  soQor  Conde.  Poro  es  preciso  advertir  que 
éste  tenia  hasta  cuatro  6  cinco  papeleras,  en  todas 
las  cuales  se  guardaban  papelea  de  oficio,  más  6 
menos  roaorvados,  como  en  caso  necesario  podrán 
certificar  loa  oficiales  de  la  aecretaría  y  archivo, 
que  hicieron  el  reconocimiento  y  separación ;  y  aaf 
parece  que  ninguna  de  estas  papeleras  puede  te- 
nerse por  privada.  Deapuea  de  dicha  nota,  se  expre- 
sa eu  el  extracto  lo  siguiente;  «También  acampana 
la  correspondencia  diaria  de  don  Mariano  Coloo, 
superintendente  do  policia  do  dicha  causa,  por  el 
tiempo  que  duré  la  formación  do  ésta,  y  hasta  la  sa- 
lidadeloa  reos,  con  el  Conde  de  Floridablanca,  do 
cuya  material  inspección  aparece  que  dicho  Super- 
intendente procedió  en  la  formación  del  proceso 
contra  aquellos  con  absoluta  subordinación  y  de- 
pendencia de  dicho  Conde.»  Véase  aquí  comproba- 
do lo  qne  hemos  diclio  sobre  la  poca  imparcialidad 
y  sinceridad  del  autor  del  extracto,  ¿Quién  le  habili- 
tó para  que  eiplicaae  au  concepto,  ni  para  decidir  y 
declarar  que  el  sefior  Superintendente  procedió  con 
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.ibBoluU  subordinafion  del  spfior  Condo?  ¿En  qué 
fundamento  se  añanza  este  concepto  tan  volunta- 
rio y  equivocado?  Eí  sefior  Colon  procedió  con  bu- 
bordinocion  al  Rey  y  á  sns  úrdones,  por  laa  caalea 
Bfi  le  había  mandado  que  dieee  cuenta  de  lo  que 
fuese  ocurriendo,  lo  qne  ©jecutí  eon  prolijidad, 
annqae  no  ae  le  dijo  específicamente  lo  que  en  cada 
punto  habia  de  referir.  Según  el  concepto  del- ex- 
tractante, no  parece  sino  que  el  señor  Conde  no  era 
ministro  encargado  por  el  Ray  de  la  averiguación 
y  de  todo  lo  que  ocnrrieae.  Pero,  como  el  señor 
Conde  confia  que  su  majestad  mandará  instruir  al 
Consejo  de  que  le  hizo  expresamente  este  encargo, 
teudrd  entonces  este  supremo  tribunal  todo  el  cono- 
cimiento necesario  para  graduar  el  mérito  de  este 
extracto,  y  del  concepto  ó  conceptos  que  en  éi  se 
explican  más  de  una  vez.  Prosigue  después  dicien- 
do :  a  Véase  la  carta  do  19  de  Enero  de  1790^  en  que 
le  dice  el  Superintendente  que  ha  empezado  A  to- 
mar ]*  confesión  do  Saluci,  y  lo  que  éste  responde; 
y  añade :  Pienso  remitir  6  dar  á  vuecencia  un  tanto 
de  las  confesiones  antes  do  cerrarlos,  por  si  tuviere 
que  advertinne.  Después  se  han  de  ratificarlos  tes- 
tigos, y  nada  importa  iun  cuando  se  retractasen, 
qne  no  lo  espero,  los  criados,  porque  están  ratifi- 
cados para  los  careos.  Deapucs  de  todo  esto,  tomará 
el  Promotor  la  causa ,  me  parece  que  Covarrubias  lo 
hará  bien ;  ya  sabe  vuecencia  los  motivos  que  ten- 
go pora  confiar  do  este  letrado,  y  me  parece  que 
en  nna  cansa  de  este  tamaño  no  nos  compromete- 
rá... Pero  de  todos  modos  verá  vuecencia  en  borra- 
dor su  acusación  antes  de  ponerla  en  limpio.»  El 
motivo  que  tuvo  el  señor  Colon  para  dar  cuenta  de 
sus  operaciones  con  toda  la  prolijidad  que  mani- 
fiesta esta  carta,  nocid  en  grou  parte  de  saber  quo 
el  Rey  habia  extrañado  que  no  arrestase  á  Manca 
onando  se  presentó  en  casa  de  Saluci,  en  el  acto  de 
la  prisión  de  ésto.  Coneete  autecedento  daba  cuen- 
ta de  todo,  no  al  señor  Conde,  sino  á  bd  majestad, 
por  BQ  medio.  Con  este  objeto  dijo  que  remitiría  un 
tanto  de  las  confesiones,  por  si  ocurriese  algo  qne 
advertirle ;  pero  nada  so  le  advirtíú,  porque  su  ma- 
jestad no  se  introdujo  en  el  fondo  de  ellas,  ni  el 
señor  Conde  tampoco.  Los  motivos  que  dijo  tenia 
para  confiar  del  letrado  que  se  nombró  promotor 
fiscal,  eran,  según  hace  memoria  e)  señor  Conde, 
por  tener  opinión  de  saa  estudios  y  talentos  desde 
tiempo  mny  anterior.  El  señor  Conde  no  dijo  al 
señor  Colon  que  nombrase  á  éste  ni  í  otro  algu- 
no, pero  quiso  dar  cuenta  de  todos  sus  operaciones, 
por  si  el  Rey  las  hallaba  arregladas,  ha  expresión 
de  que  no  no*  eompromeferá  podía  aludir  á  que  no 
divulgaría  los  hechos  infames  y  calumnias  abomi- 
nables de  los  anónimos,  para  evitar  la  difamación 
de  tontas  personas ;  acerca  de  lo  cual  se  habían  he- 
cho al  señor  Colon  muy  particuiarea  encargos  so- 
bre el  secreto  de  todos  los  que  interviniesen  en  la 
cana* ,  y  el  juramento  de  non  retrelantlo.  Así  se  ve 


que,  examinada  eata  corta  en  su  sentido  natural  y 
sencillo,  no  contiene  expresión  ni  especie  en  quo 
pueda  apoyarse  el  concepto  que  Manca  y  consorte» 
tratan  de  persuadir.  Prosigue  el  extracto  dicieodo: 
«Con  fecho  do  5  de  Abril  de  790  le  dice:  Antes  do 
entregar  a!  abogado  de  los  reos  ta  cansa,  paso  con- 
fidencialmente á  vuecencia  el  exordio  6  partíáon 
de  la  acusación  fiscal ;  mafiana  pasaré  á  despedimio 
de  vuecencia,  y  se  servirá  decirme  si  el  plan  está  á 
su  guato ;  pero  es  fácil  mudarlo,  si  vuecencia  pieuaa 
otro  cosa.n  Aquí  so  ve  que  el  señor  Colon  remitió 
el  plan  6  exordio  de  lo  acusación  por  los  roiones  ya 
expuestas ,  pero  el  señor  Conde  nada  le  dijo  ni  ad- 
virtió contra  los  reos,  ni  do  los  autos  y  papeles  oni- 
dos  á  ellos  resulta  que  lo  hiciese  osi.  Después  dice 
el  extracto  lo  siguiente :  «Desde  el  31  de  Agosto 
hasta  el  6  de  Octubre  inclusivo  refiere  cnanto  ocur- 
re en  el  Consejo,  desde  que  cmpezd  á  hacer  rela- 
ción de  la  causo,  hasta  lo  quo  observa  en  loe  mi- 
nistros, al  tiempo  quo  relata  los  puntos  más  deli- 
cados.» Sobra  este  párrafo  del  exti'aoto,B61o»e  ofre- 
ce decir  al  señor  Conde  que  cuanto  referia  el  oo- 
ñor  Colon  ero  para  noticia  de  su  mojestad,  y  qne 
oí  Ecfior  Conde  procedió  cun  tanta  moderación  y  cir- 
cunspección, quo  excusaba,  como  siempre,  referir 
ó  su  majestad  especies  odiosas  contra  loa  ministros 
ú  otros  personas,  habiendo  tomado  licencia dtil  B«>' 
padre  y  de  su  majestad  reinante  para  no  leerle  mu- 
chos papeles,  que  podrían  minorar  el  concepto  y 
opinión  de  los  sujetos,  sin  absoluta  necesidad;  de 
cuyo  verdad  espera  el  señor  Conde  que  sn  majes- 
tad mandará  instruir  al  Consejo.  Prosigue  el  ei- 
tracto  diciendo:  aContiaúo  en  lo  de  5  de  Octabre. 
El  Gobernador  (Conde  de  Compománes)  está  tan 
delicado,  tan  impertinente  y  poco  gustoso,  que  me 
hace  recelar  no  le  guston  los  elogios  que  oye  df 
otros  en  la  causa,  y  dice  que  tiene  dudas  y  pregun- 
tas que  hacer  al  fiscal.  Sin  embargo,  suspendami» 
el  juicio  da  uno  y  otro  (éstos  eon  el  Oobemador  j 
Roda)  hasta  la  decisión,  aunque  áml  me  parece 
que  hasta  de  ahora  no  nos  hacen  la  justicia  que  nos- 
otros hemos  hecho  á  ellos  otras  veces ;  cuyo  eipli- 
cacion  pide  más  tiempo,  y  yo  espero  tenerlo  pon 
hacerlo  presente  ávnoGenc¡a.i  Estas  últimas  eipre- 
HÍoncB  podían  aludir  á  que  las  personas,  de  que  se 
bahía  en  la  carta,  uo  miraban  por  el  honor  del  se- 
ñor Conde  como  éste  habia  mirado  por  el  de  alf^i'' 
nos  en  otras  ocasiones  y  circunstancias.  Deepne*  del 
párrafo  últimamente  copiado  en  el  extracto,  signe 
el  relativo  al  plan  do  la  relación,  de  que  ya  hemos 
tratado  antes,  y  luego  dice  asi:  tContinúa  su  carta 
de  11  de  Octubre.  En  la  sesión  (sobro  si  habían  de 
hablar  los  abogados  de  los  reos)  ha  habido  la  ma- 
yor tranquilidad ;  yo  lo  advierto  d  los  amigos,  sin 
embargo  da  haber  reservado  las  confidenciales  de 
vuecencia  de  todos,  y  laa  rompí  inmediatamente 
quo  los  lei ,  como  hago  con  todas  los  de  esta  close.i 
La  Iranqnilidod  de  que  se  habla  en  este  párrafo  de 
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la  carta,  fué  uin  duda  la  que  el  aeltor  Cuoda  advir- 
tiú  en  las  confidenciales  que  enuncia,  pnea  nanea 
eiic&rg¿  al  señor  Colon  otra  cosa  que  juatlcia,  pru- 
dencia  y  eqnidad.  Los  amigos  que  cita  eorian  los 
que  opinaban  iremo  el  aeBor  Colon.  Y  para  persua- 
dirse d  que  en  esto  no  podía  haber  intriga  ni  colu- 
eioD,  basta  observar  quelasdispntaa,  aunque  sean 
puramente  eacolásticaa,  unen  j  desunen  los  áni- 
mos. El  seflor  Conde  jamas  previno  al  seftor  Colon 
qoe  rompiese  sas  cartas,  j  si  existiesen,  se  veria  en 
etlaa  en  moderación  y  prudencia.  Tampoco  hizo 
prevención  alguna  sobre  si  habían  de  informar  ú 
no  toa  abogados  de  los  reos  ;  solamente  encargó,  de 
órdeD  del  Bey,  secreto  j  brevedad,  por  evitar  di- 
famación j  las  dilaciones  de  que  ae  quejaban  los 
proceeados.  Después  se  lee  en  el  extracto  lo  siguien- 
te :  «Con  la  miama  fecha  de  11  de  Octubre,  el  mi- 
nistro del  Consejo  7  Cámara,  don  Antonio  Cano  Ma- 
noel,  escribe  al  Conde  que  en  estedia  se  habia  de- 
terminado el  eacrúpulu  sobro  dar  estrados  i  loa  abo- 
f;adas  delosreoa,7qne  eehabia  mandado  qiiecon- 
tianaae  larelacíon.  Y  prosigue  asi:  Yo  me  temo  que, 
Gonclnido,  quieran  entrar  de  nuevo  en  la  discusión, 
y  coma  nuestra  cabeza  se  inclinaba  á  la  entrada ,  y 
marcha  mnGoua  á  la  tardo  á  oso  sitio,  tal  vez  toque 
la  especie  á  su  majestad  y  traiga  la  resolución  ver- 
bal;  lo  que  participoávueceocia  con  la  debida  re- 
serva.* Por  el  coutesto  de  esta  carta  se  ve  que  el 
sefior  Cano  la  escribió  por  puro  escrúpulo  de  su  con- 
cieocia  7  de  su  juramento,  pues  el  seDor  Conde  no 
le  habló  ni  previno  cosa  alguna  sobre  si  babian  de 
informar  los  abogados,  ni  sobre  voto,  como  ni 
tampoco  i  loa  demaa  señores  ministros  del  Consejo. 
El  secreto  y  la  brevedad  que  se  habían  encargado,  y 
Isa  circunstancias  eitraordin arias  del  negocio,  die- 
ron motivo  i  aquella  duda.  El  sefior  Cano  pudo 
equivocarse  on  aquel  juicio ,  pero  por  su  carta  se  vo 
que  daba  la  noticia  para  su  majestad,  ¿  quien  todo 
ministro  tiene  jurado  hacer  saber,  por  si  6  por  men- 
sajero cierto,  lo  qno  entienda  ser  de  su  pro  ó  daño  y 
de  BU  servicio.  El  soQor  Conde,  como  aecretario  de 
Estado,  por  cuya  mano  se  hablan  comunicado  las 
realea  órdenes  que  existían  en  el  proceso,  era  men- 
sajero cierto,  y  no  alcanza  qué  exceso  ó  delito  se  le 
ha  querido  imputar  aquí.  Por  otra  parte,  se  halla 
un  testimonio  irrefragable  de  la  imparcialidad,  jus- 
tificación y  rectitud  del  sefior  Cano  Manuel,  en  ol 
memorial  que  presentó  al  Consejo,  en  8  de  Agosto 
de  792 ,  pues  ea  él  cipuso  que  su  majestad  le  habla 
concedido  licencia  para  pasar  á  recobrar  au  salud 
con  loe  aires  nativos ;  que  habia  regroaado  á  esta 
corte  en  17  de  Agosto  de  1790;  que  en  el  19  ai- 
giiient«  se  le  pasó  oficio  por  el  secretario  de  go- 
bierno del  Consejo,  noticiándole  estar  sefialado 
el  20  inmediato  para  principiar  la  vista  reservada 
del  procoeo  formado  contra  Manca  y  consortea,  lo 
que  le  participaba  de  orden  del  Consejo,  para  que 
concurriese ;  que  como  bu  licencia  no  cumplía  bas- 
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ta  27  del  mismo_  moa ,  procuró  excoaarse  de  la  asis- 
tencia á  la  vista ,  pero  se  le  manifestó  ser  orden  de  aa 
majestad,  para  que  el  proceso  ao  viese  con  todos  loa 
ministros  qne  se  hallasen  on  Madrid, y  no  tnvo  otro 
arbitrio  que  eu  ciega  obediencia  á  las  reaolncionsB 
del  Roy,  en  cuyo  cumplimiento  votó,  según  le  dicta- 
ron Dios  y  BU  conciencia,  con  la  rectitud  é  indiferen- 
cia que  eran  notorias  on  todo  el  tiempo  que  tenía  el 
honor  de  servir  al  Rey.  Expuso  también  que  habia 
llegado áentender  quoMancay  oonsortes  mponian 
en  los  memoriales  presentados  á  an  majestad  que 
en  la  votación  de  su  causa  se  había  procedido  oon 
parcialidad.  Y  para  remover  cualquiera  eaorúpulo 
que  pudiesen  tener  contra  la  rectitud  del  sefior 
Cano,  se  excusó  de  votar  en  esta  causa  y  on  los 
demás  que  tuviesen  relación  con  «Ha,  y  suplicó  al 
Consejo  le  admitiese  la  excusa.  No  cabe  oierta- 
mente  una  prueba  mis  clara  de  la  imparcialidad 
del  sefior  Cano,  que  la  do  haberse  excusado  6  votar 
en  el  proceso  de  Manca,  cnando  se  remitió  para  su 
vista  en  Consejo  pleno,  porque  esta  excasa  conven- 
cerá á  cualquiera  de  que  el  sefior  Conde  no  le  ha- 
bló ni  hizo  insinuación  alguna,  directa  ni  indireo- 
tomente,  sobre  el  asunto,y  de  que  la  escrupulosidad 
del  sefior  Cano  quiso  precaver  aun  las  más  romotKs 
ideas  de  parcialidad  que  pudiese  suscitar  la  cavi- 
lación. Dice,  pues,  el  extracto;  lEn  26  de  Octubre 
el  Superintendente  lo  dice  al  Conde  que,  en  pliega 
separado,  le  remito  una  copia  á  la  letra  do  las  dos 
confesiones  judiciales  de  Manca  y  Saluci.v  Pero  ya 
queda  dicho  que  esto  era  para  dar  cuenta  al  Bey,  y 
que  nada  ae  advirtió  al  sefior  Colon  deapuea  que  remi- 
tió las  confesiones,  porque  BU  majestad  no  se  intro- 
dujo en  el  fondo  de  ellas,  ni  el  señor  Conde  tam- 
poco. Continúa  ol  extracto  diciendo;  «En  24  d* 
Marzo  lo  remitió  al  Conde  el  voto  firmado  de  Por- 
tero do  Huerta,  como  haciendo  homenaje.»  Tase  ha 
expuesto  que  el  seflor  Colon  daba  cuenta  do  todo, 
por  habérselo  mandado  asi  de  orden  del  Rey,  y  que 
lo  hacia  con  prolijidad,  por  haber  sabido  que  su 
majestad  extraCó  que  so  arrestase  á  Manca  en  el 
acto  do  la  prisión  de  Saluci.  El  señor  Conde  ningún 
uso  hizo  de  este  voto,  ni  jamas  pensó  en  que  se  tra- 
tase con  rigor  á  los  reoa.  Luego  dice  el  extracto; 
«En  29  de  Marzo  le  incluyo  también  un  apunta- 
miento, firmado  do  don  Podro  Burriel,  cuyo  titulo 
os  :  Fechas  de  los  incidentes  de  la  votación  de  la 
causa  dsl  Harqnée  do  Manca,  que  todo  ee  un  puro 
chisme  de  lo  que  pasó  con  los  oaoo  ministros,  del 
voto  do  absolución  á  estilo  de  bufonada ,  y  ridicu- 
lizando al  Gobernador.»  El  apuntamiento  de  que 
trata  este  párrafo  era  un  apunte  privado,  qno  lle- 
vaba el  aefior  Burriel  pora  su  gobierno  en  la  vota- 
ción, y  no  parece  puede  graduarse  de  exceso  ni 
delito,  mucho  menos  con  respecto  al  sefior  Conde, 
á  quien  el  señor  Colon,  que  lo  recogió  del  sefior 
Burriel,  lo  remitió,  en  consecuencia  de  las  órdenes 
del  Rey,  que  se  le  hablan  comunicado  par»  qao 
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diese  cuenta  de  todo.  El  tkl  apuntamidato  no  tiene 
las  cnalidiulea  que  expresa  el  extracto ;  antea  bien 
M  un  papel  inocente  y  Bencillo,  como  dispuesto  para 
el  gobierno  de  quien  lo  hizo,  y  no  para  acusar  ni 
ridiculizar  á  nadie ,  según  supone  la  glosa  del  ex- 
tractante. Dice  después  el  extracto :  «  En  12  do  Abril 
de  91  pondera  al  Conde  el  trabajo  que  le  lia  coa- 
tado esta  obra,  y  que  tiene  el  particular  consuelo 
de  quo  espera  triunfar  de  sna  enemigos,  y  que  el 
Conde  humille  loa  suyos,  y  aSade :  Y  si  fuese  así, 
[qué  satisfacción  para  na  cat¿li(«,  par»  an  vasallo 
y  para  nn  hombre  do  bien !  n  Sobro  esta  especio,  súlo 
se  o&eoo  ni  sefior  Conde  decir  que  nada  tiene  de 
extraOo  qua  el  sefior  Colon  expusiese  sus  trabajos, 
que  ciertsmento  habían  sido  grandes,  y  que  tam- 
poco lo  bnbtera  sido  remunerarlos  con  alguna  de- 
mostración ,  pues  asi  lo  acostumbran  los  reyes  en 
casos  iguales ,  de  lo  que  hay  muchos  ejemplares.  La 
idea  del  extractante  en  la  relación  do  esta  especie 
parece  alusiva  á  que  so  promotierOQ  adelantamien- 
tos por  esta  cansa,  lo  cual  ee  absolutamente  in- 
cierto ,  y  no  tiene  en  todo  el  proceso  apoyo  algano. 
Prosigne  el  extracta  diciendo:  nContinúa  su  carta 
haciendo  relación  do  loa  méritos  que  han  contraido 
en  esta  causa  el  comisario  Villegas,  el  escribano 
Covarrubias ,  los  oficiales  del  paite  y  dependientes 
de  sn  tribunal ,  interesándose  por  ellos.»  Esto  lo 
hiüo  el  sefior  Colon  porque  estaba  sin  formalizar 
la  planta  y  dotación  del  tribunal  de  la  superinten- 
dencia de  policía,  y  se  le  había  encargado  que  pro- 
pusiese lo  conveniente.  Sobre  este  asunto  pendía 
expediente  en  la  secretaria  de  Estado,  que  habrá 
quedado  sin  resolver,  por  haber  extinguido  su  ma- 
jestad la  superintendencia  y  juzgado  do  policía. 
Dice  después  el  extracto :  ■  Asimismo  le  inoluye  una 
larga  representación  en  contraposición  al  voto 
particular  de  los  qne  absolvieron  i  los  reos ,  i  me- 
dida de  sus  ideas  y  opinión.»  La  satisfacción  ¿  esta 
especie  se  reserva  para  otro  1  ugar,  en  qua  se  tratará 
determí  nádame  oto  de  ella,  examinando  lo  qne  en 
sn  razón  dicen  Manca  y  consortea.  Contiuoomos 
ahora  la  relación  del  extracto,  que  sigue  asi:  uEuQl 
de  Abril  dice  ■■  Luego  que  recibí  el  papel  de  ayer,  de 
vuecencia,  lo  rompí,  por  no  faltar  á  la  reserva ;  no 
he  hablado  con  nadie,  directa  ni  indirectamente,  do 
su  contenido,  y  espero  oon  ansia  las  resultas  qne 
vuecencia  annncia  y  yo  comprendo.  Yo  estoy  en 
manos  de  vuecencia,  y  no  espero  nada  malo;  nodu- 
dando  que  mirará  por  mi  honor  en  nna  causa  en 
que  con  tanta  sinrazón  se  me  ha  calumniado,  y  quo 
también  vuecencia  volverá  por  el  suyo  y  por  el  do 
loa  demás  interesados.*  El  seBor  Conde  siente  quo 
ee  rompiese  este  papel  y  los  demás  sayos ,  pues  aun- 
que entónaos  eran  reservados ,  ahora,  con  las  publi- 
cidades que  se  han  seguido,  no  habia  inconveniente 
en  presentarlos;  antes  seria  muy  útil  que  se  viese  su 
rectitud  y  moderación.  El  sefior  Conde  no  encargó 
al  sefior  Colon  qne  rompiese  tales  papeles,  y  á  to 


que  se  acuerda,  sólo  le  hablaba  de  estar  despachado 
ó  para  despachar  el  plan  de  la  superintendencia,  la 
cual  había  servido  hasta  entonces  ain  dotaciiM>T 
sin  la  ayuda  de  costa  que  se  había  dado  á  su  ante- 
cesor. Cuando  escribió  al  seDor  Conde  la  carta  de  qne 
habla  este  párrafo  del  extracto,  estaba  ya  la  con- 
sulta del  Consejo  sotve  el  proceso  de  Manca  j  ood- 
Bortes  en  manos  de  su  majestad,  y  antes  de  esta 
época,  no  sólo  no  había  escrito  el  sefior  Colon  carta 
alguna  relativa  á  remuneración  de  su  trabajo,  peto 
ni  aun  tuvo  conversación  alguna  con  el  aefior  Con- 
de sobre  tal  especie.  Los  interesados  do  qne  habla 
aquella  carta  eran  todos  los  ofendidos  y  catumoii- 
dos  en  los  anónimos,  por  cuyo  honor  había  de 
mirar  el  sefior  Conde,  como  por  el  «Hjro.  Aquella 
^^resion  parece  se  quiere  interpretar  maligni- 
mente,  como  si  el  sefior  Conde  hubiese  ofrecido  al- 
go á  los  interesados ;  pero  esta  interpretación  es 
no  menos  voluntaria  que  todas  las  otras,  con  qaa 
se  glosan  las  cláusulas  y  palabras  inocentea  áe 
las  cartas  del  sefior  Colon.  Prosigue  el  extracto  di- 
ciendo :  aCon  fecha  de  23  de  Abril ,  dice  que  habia 
leído  con  todo  cuidado  el  papel  del  Conde,  del  día 
anterior,  y  qne  en  él  halla  aquellos  rasgos  de  dul- 
zura y  generosidad  que  caracterizan  á  sa  excelen- 
aia,  y  le  da  por  todo  las  mds  rendidas  gracias;  dice 
que  nada  quiere  para  si;  pero  las  criticas  circnns- 
tancias  le  harán  apreciablo  cualquiera  demostra- 
ción, como  lo  fué  al  Conde  la  gracia  del  Toiwm, 
que  no  quiso  otra  vez;  pero  no  dejará  de  reconoce! 
que  todo  es  obra  del  buen  corazón  de  so  excelen- 
cia y  su  inclinación  á  su  familia.*  Ladnleara  y  ge- 
nerosidad de  qne  se  hace  expresión  en  esta  carta 
es  alusiva  sin  duda  á  la  moderación  y  equidad  qut 
el  sefior  Conde  habia  encargado  al  sefior  Colon,  j 
manifiesta  la  rectitud  y  probidad  de  an  coraxoo. 
Las  demos  expresiones  pueden  aludir  i  que  el  s«- 
fior  Conde  no  hallaba  conveniente  alguua  grácil 
en  que  podía  pensar  el  seflor  Colon;  y  asi,  Ki  va 
de  poder  fundar  cargo  alguno  sobre  eata  carta,  m 
demuestra  por  ella  misma  el  espíritu  de  justifica- 
ción que  dirigió  todas  las  acciones  del  sefior  Con- 
de, relativas  á  la  oansa.  El  extracto  prosigue  aii; 
«Dice  en  otra  parte:  Puede  vuecencia  estar  tras- 
quilo de  mi  reaerva  en  los  dos  papeles  últimos:  el 
uno  está  roto,  y  el  otro  de  boy  muy  guardado; 
porque,  como  tiene  varios  puntos  en  que  vntcm- 
cía  se  sirve  pedirme  informes-,  no  he  podido  in- 
utilizarlo. Con  todo  estudio  no  he  visto  i  don  Pe- 
dro Bnrriel  estos  días,  porque  oo  sacase  la  oon- 
versación;  con  que,  no  tenga  vuecencia  recelo.! 
Por  estas  expresiones  so  ve  qne  los  papeles  de 
que  hablaba  el  sefior  Colon  contenían  cosas  de 
oficio,  y  que  se  pedían  informes  en  ellos,  aun- 
que pareciesen  confidenciales.  El  sefior  Conde  oo 
se  acuerda  positivamente  á  qué  podría  aludir  í» 
qne  en  esta  carta  dijo  ol  sefior  Colon  con  re^scbi 
al  sefior  Buttiel,  como  no  fuese  qne  an  inaJMUd 
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liabia  reeoelto  j&  la  conanlu ;  lo  que  deBMiis  sabsr 
t-ata  seflOT  mi&iBü'o,  como  qa«  habií  sido  el  ooninl- 
liuit«,  j  80  encargaría  al  aeSor  Colon  qoe  nada  di- 
jcae  hasta  sn  publicación.  Dice  deapuM  el  eitraoto : 
g  Eq  una  carta  sin  feofaa  encarga  con  mnclio  cuida- 
do ttl  Oondo  que  sepa  por  dónde  Viltegaa  pretende 
l&cms  peiuíonada,  pnea  le  han  infonnadoqae  por 
Graoia  7  Justicia.*  Y  proaigoe :  ■  Laa  oríticaa  cir- 
coDBtancias  en  que  nos  hallamoa  no  me  permiten 
omitir  eete  arieo,  aanqne  quiera  mi  corazón  poderlo 
omitir,  como  ni  tampoco  sa  estrecha  amistad  y 
JQotas  reeeiradae  con  Belafio,  y  yo  no  b¿  sobre  qué 
oBinttoa;  ee  dice  que  «sti  bien  recomendado  por  otra 
p«rte.«  Esta  carta  no  produce  otnt  cosa  qae  la  dea- 
confianza  qoe  el  seBor  Colon  tenía  de  Villegas,  y 
liace  ver  que  el  seDor  Conde  recibía,  como  ministro 
de  Estado,  lo  que  ee  le  avisaba,  sin  encargo  ni 
prereocion  particular  de  su  parte  contra  personas 
determinadas ;  en  lo  cual  no  se  decabre  el  menor 
exceso,  ni  en  el  sefior  Colon  ni  en  el  eefior  Conde, 
quien  no  alcanza  cl  motivo  que  pueda  haber  habí- 
do  p«ra  nnir  estos  aviaos  reservados  A  la  presente 
canea,  con  laque  no  tiene,  al  parecer,  conesioa  al- 
gmta.  El  párrafo  del  extracto  que  sigue  al  que  se 
acaba  de  copiar  es  relativo  á  la  representación  qne 
DO  dice  bizo  el  sufior  Colon  contra  el  voto  particu- 
lar; pero  esta  especie  tendrá  su  propio  lugar  más 
adelante.  Otro  párrafo  del  extracto  dice  asf :  «Car- 
U  número  1.*,  19  de  Enero  de  1790.  En  la  postdata, 
despnea  de  decir  el  Conde  de  Fluridablanca  que  en- 
tre los  papelea  de  Saluci  se  habiahallado  uno  inti- 
tulado :  Hecho  hiitórieo  de  lafragata  La  TétU,  con- 
cluye diciendo :  En  suma,  Dios  ha  permitido  qoeá 
estos  homlires  se  hallen  entre  eus  papeles  los  mate- 
riales de  loe  anónimos.  1 A  continuación  de  este  pár- 
rafo hay  una  notsi,  quo  parece  ser  del  autor  del  ex- 
tracto la  cual  diceasi:  «Precisamente  habían  deha- 
llarse  papeles  de  la  TéU*  en  poder  de  Saluci ,  pues 
era  él  nnode  los  interesados  qne  seguían  elpleito.i 
Aqnel  párrafo  de  carta,  no  sólono  produce  cosa  algu- 
na contra  el  ee&or  Colon  ni  contra  el  sefior  Conde, 
sino  qne  demuestra  uno  de  los  fnndamentos  que  el 
primero  tnvo  para  persuadirse  delacomplicidadde 
Salnci  en  la  formación  délos  anónÍmos¡pBro  la  nota 
del  aator  del  extracto  excítala  admiración  dol  seSor 
Conde,  porque  ella  manifiesta  que,  no  contento  con 
haberexplicadoenotrasobservacioneeanterioresun 
concepto  nada  favorable  al  seQor  Conde  y  al  seDor 
Colon,  se  insinúa  aquí  con  aire  de  defensor  de  Saluci, 
y  como  dando  satisfacción  al  fundamento  ó  indi- 
cio qtie  el  sefior  Colon  refiere  en  aquella  carta;  en 
lo  cual  descubre  bu  poca  imparcialidad.  Lo  más  no- 
table es,  que  la  satisfacción  qoe  insinúa  es  muy  in- 
oportuna pora  debilitar  la  eficacia  de  aquel  indicio, 
^e  no  consistió  en  que  se  hallaaen  en  poder  de 
Saloci  papeles  correspondientes  á  la  TitU ,  sino 
en  que  en  estos  papelea  se  contenían  injurias  y  es- 
pecies calumniosas,  análogas  &  idénticos  con  mu- 
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chas  de  los  aninimos,  y  á  esto  no  satisface  la  nota 
del  extracto.  El  páirafo  siguiente  de  él  dice  asi : 
uTratando  de  si  convendrá  ó  no  que  los  abogados 
hablasen  delante  del  Consejo ,  dice  Colon  :  En  caso 
de  que  hablasen ,  querrían  tHnbien  hacerlo  los  fis- 
cales, y  aoas¿  tomar  los  autos,  en  lo  que  habría 
grande  detención,  y  no  podría  guardarse  el  secre- 
to, que  tanto  importa  7  se  recomienda,  n  Esta  cláu- 
sula comprueba  lo  qne  se  ha  expuesto  antes,  &  sa- 
ber :  que  el  secreto  y  la  brevedad  encargada  al 
Consejo  por  su  majestad  dieron  motivo  á  la  duda 
de  si  deberían  informar  ó  no  los  abogados;  justifi- 
ca también  la  inocente  oarta  del  sefior  Cano  Ma- 
nuel, relativa  áeste  particular,  de  que  sehatrata- 
do  poco  há,  y  demuestra  que  por  el  seBor  Conde  no 
se  hizo  prevención  ni  encargo  alguno  acerca  de  él. 
Otro  párrafo  del  extracto  dice  asi :  «Número  9.',!.* 
de  Octubre  de  1790.*  En  el  Último  capitulo  dice  : 
sVerémoe  lo  qne  resulta  de  las  audiencias  qne  fal- 
tan, y  avisaré  cuanto  ocurra,  esperando  qne  vue- 
cencia estará  persuadido  de  la  buena  fe  con  que 
deseo  á  cualquiera  oosta  todas  sus  satisfacciones.* 
E!n  que  el  sefior  Colon  desease  las  del  sefior  Conde 
no  podía  haber  exceso  alguno,  mayormente  cuando 
las  de  que  habla  esta  oarta  eran  las  que  su  majes- 
tad había  encargado  al  Consejo  en  el  real  decreto, 
que  mandó  comunicarle,  para  que  se  viese  en  él  la 
cansa,  á  fin  de  precaver  con  alguna  resolución  ó 
declaración  la  difamación  del  sefior  Conde  y  de 
las  demos  personas  calumniadas  en  los  anónimos. 
Aquellas  satisfacciones  no  podían  recaer  sobre  el 
castigo  de  los  reos,  porque  niel  sefior  Conde  lo  ha- 
bía recomendado,  pedido  ni  influido  al  señor  Co- 
lon ni  á  ningún  ministro ,  ni  aquél ,  en  caso  de  no 
ser  así,  alabaría  en  otras  certas  la  dulzura,  suavi- 
dad, generosidad  y  clemencia  del  sefior  Conde. 
Prosigue  el  extracto  diciendo :  «  En  el  antepenúlti- 
mo número  12;  II  de  Octubre  de  1790.  He  han 
servido  de  roncho  las  instmccíones  de  vuecencia, 
y  le  doy  muchas  gracias  por  la  bondad  de  ha- 
bérmelas dado,  pues  con  ellas,  no  sólo  he  votado 
bien,  sino  que  he  guardado  el  decoro  y  sereni- 
dad que  son  tan  oeceearios  para  una  cansa  de  esta 
clase.»  A  continuación  de  este  párrafo  se  halla  en 
el  extracto  una  nota  que  dice  :  uEstá  tan  claro  este 
articulo,  que  no  tiene  más  d  que  redncírse  ,  sino  á 
ver  al  juez  gobernado  de  la  parte  ofendido. n  Aquí 
vuelve  el  autor  del  extracto  A  manifestar  su  con- 
cepto con  aire  de  acriminación  contra  los  sefiores 
FIoridablancB  y  Colon.  Par»  no  aventurar  ton  fá- 
cilmente su  juicio,  debió  haber  observado  que  el 
sefior  Colon  dice  que,  no  tolo  hahia  volado  bien,  tino 
qat  habia  guardado  eídecoroy  la  tereaidadquetran 
nscetortos.  A  esto  eran  relativos  las  instruocionea 
que  el  seDor  Conde  habia  dado  como  minUln,  y  no 
como  parte  ofendida,  á  nn  juez  dependiente  de  su 
ministerio,  á  quien  veía  inflamado  con  el  calor  de 
las  disputaa,yconla  persuasión  de  que  no  estaban 
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por  Ift  jiuticia  loa  BoELorw  miaistros  que  seguioii 
diveno  dictátueu  y  opinión  que  él.  Paz  j  f  uarau  eD 
lasraioues,  equidad  7  compuion  con  loa  reos,  7 
la  serenidad  correspondieute  al  decoro  del  tribu- 
nal, fueroD  loa  deseea  y  conaejoa  del  aeCor  Cüode, 
7  ni  prueba  otra  coaa  la  carta  refetidb,  oi  otro  nin- 
guno de  loa  papelea  ociipadoa.  Otro  párrafo  del  ex- 
ÍTactodice:iNúineroI6;24  de  Marzo  de  1791.  Me 
alegraría  que  el  Rey  pidiese  el  sumario  7  la  letra 
de  Manca,  7  los  papelea  originales  de  cotejo,  para 
que  su  majestad  ae  certificase  por  sí  mismo,  con  lo 
cual,  por  de  contado,  so  aauatoria. n  ¿ Qué  sigaiñca 
esta  cláusula,  atno  que  el  sefior  Goloa  eataba  Inti- 
mamente persuadido  de  la  verdad  7  eficacia  de  los 
pruebas  que  resultaron  contra  Manca?  ¿T  por  esta 
pennasion,  tan  conforme  á  la  justicia  7  al  mérito 
del  proceso,  se  le  quiero  hacer  un  cargo?  El  último 
párrafo  del  extracto,  relativo  á  cartas  del  eeDor  Co- 
lon, dice  asi :  «Número  20 ;  21  de  Abril  de  1791.  Que 
use  el  Key  de  clemencia,  por  intercesión  de  vue- 
cencia ,  corresponde  í  la  piedad  7  buen  corazón  de 
amboR ;  pero  ya  se  hace  vueoencia  cargo  de  que  de- 
ben aer  eocarmentadoa  loe  reos  7  aua  protectores; 
pero  á  éstoa  se  les  debe  sentar  bien  la  mano,  7  me 
temo  que  vuecencia  es  mejor  que  70  7  máageneroao, 
pero  conviene  algunaa  veces  el  rigor,  cuando  de  au 
relajación  pneden  seguirse  dafios.1)  Por  esta  carta  se 
ve  claramente  que  el  ee&orCondehabia  desahogado 
sn  corazón  con  el  señor  Colon  en  cuanto  á  lo  que 
deseaba  7  pensaba  hacer  á  favor  de  loe  procesados^ 
pues  no  tienen  ni  puede  darse  otro  sentido  ¿  las  ex- 
presiones con  que  éste  se  explica  en  dicha  carta. 
Ella  es  la  última,  como  ya  ae  ha  insinuado,  de  las 
que  se  minntan  en  el  extracto,  7  fueron  remitidas 
ai  Consejo  con  la  real  urden  de  23  de  Julio  de  1792. 
7  aunque  con  otra  de  3  de  Agosto  siguiente  se  en- 
viaron también  al  Consejo  otros  tres  cartas  del  ao- 
fior  Colon  al  seSor  Conde,  no  merece  au  contexto 
que  fatiguemos  la  atención  del  Consejo  con  mus 
prolijas  satisfacciones,  porque  las  especies  que  con- 
tienen, coinciden  con  las  do  las  demás  que  se  aca- 
ban de  examinar.  Por  la  propia  razón  omitimos  el 
eximen  de  las  cartas  7  aviaos  de  Villegas,  ocupa- 
dos también  al  seQor  Conde  7  minutados  en  el  ex- 
tracto; pues  sobre  no  tener  infinencia  alguna  con- 
tra la  legitimidad  7  formalidad  de  las  actuaciones 
del  proceso  principal ,  cuanto  puede  decirse  sobre 
elloB  7  aobre  los  diarios  de  lo  ocurrido  en  la  vista 
7  votación  de  la  causa,  ocupados  también  al  seDor 
Conde,  ae  expuso  por  éste  con  extensión  en  el  in- 
forme que  hizo  con  fecha  de  29  de  Agosto  de  1792 
á  consecuencia  de  requisitoria  del  aeQor  don  Juan 
Antonio  Pastor,  siendo  alcalde  de  cdrte;  ca70  in- 
fonuQ,  qno  existe  original  en  la  causa  formada  con- 
tra Villegas,  acumulada  6  unida  á  la  presente,  se 
reproduce  aqui  como  pnrte  de  esta  defensa,  repi- 
tiendo solamente  que  el  seQor  Conde  no  encargó  i 
iiin^nii  selSor  ministro  del  Con-iejo,  ni  A  otra  perso- 


FLOELDABLAKCA. 

na ,  que  formase  ni  le  remitiese  tales  diarios;  tp» 
los  recibió  sin  firma,  carta,  guia  ni  sellal  dsqaici 
fuese  su  autor,  7  que  ignora  absotutameule  It  po-- 
Bona  que  los  hizo,  y  ae  tos  remitió  con  segasdi  cu- 
bierta reservada.  El  acDor  Conde  ningún  titem  ! 
podia  tener  en  saber  lo  que  pasaba  en  I»  ñli¡ 
votación,  y  ai  hubiera  querido  Baberla,bBbrÍtdi(lo 
orden  al  aeüor  Gobernador  del  Consejo  ó  ai  kAoi 
Superintendente  de  Policía  para  que  le  ennua 
relación  diaria  de  cuanto  ocurriese,  supuesto  qno ti 
Bey  le  tenia  autorizado  para  inforinsne  é  infor- 
marle de  cnanto  ocurriese  en  la  causa,  como  ní*- 
bia  hecho  hasta  entonces.  Para  con  su  maJMUdí» 
podia  haber  secreto  en  el  Consejo,  7  el  scBotCoi- 
de ,  ea  aquel  tiempo,  no  se  habia  desprendido  ii> 
del  negocio,  pues  el  Eey  habiaremitido  poreiDt. 
no  al  sefior  Gobernador  el  real  decreto  psraqsetc 
viese  en  el  Consejo  pleno,  outregindoselo n m. 
jcatad  con  los  papeles  qne  RCompañaion,qiietlH- 
ñor  Conde  cerró  7  acHó,  pora  pasarlos  al  seb»  Qf» 
bemador.  El  sefior  Conde  vifi  y  le7Ú  loi  primeroi 
diarios;  pero,  estando  por  aquel  tiempo  mayoci- 
podo  7  cuidadoso  para  componer  las  dMiveaenau 
con  nuestra  corte  7  la  de  Inglaterra,  do  MstÍDsJ 
en  leer  tales  papelea  cuando  los  recibía  con  ti- 
gunda  cubierta  reservada,  poniéndolos,  lotgoqu 
advertía  lo  que  trataban,  en  la  prinsr»pip«l«n 
que  tenía  á  la  ntano.  Como  en  los  tais*  dísrioi  tt 
repetía  lo  qne  resultaba  de  la  relación  de  Ucum, 
que  7a  se  sabia  por  las  noticias  mandada)  dir  a 
au  progreso  al  sefior  Colon  para  informar  átaBi- 
jostad,  se  hacia  inútíl  y  fastidiosa  la  lectandilt- 
Ics  papeles.  El  Ministro  6  la  persona  que  lufonit, 
pudieron  comunicarlos  sin  rebozo  al  seBorOosdei 
7  particularmente  el  Ministro ,  si  lo  fué  dtl  minm 
Consejo,  conforme  i  su  juramento  dediimeiitsil 
Bey  de  lo  que  crea  conveniente  i  su  real  Htiidoi 
si  creía  serio  el  qne  su  majestad snpi«s«lú  quepo- 
Baba  en  la  vista  y  votación.  Como  quina  qse  M*< 
el  señor  Conde  repite  que  no  eoeargd,  diiwUai 
indirectamente,  á  ningún  sefior  ministro  del  Cwm- 
jo  la  formación  de  tales  diarios,  oí  qne  scÍMi^ 
miticaen,  ni  diesen  bus  noticias,  ni  qnecontUí* 
acompañasen,  6  sefiol  de  quien  los  hacia  í  temió*) 
ni  tampoco  qne  después  se  hubiese  alguno  ^° 
por  entendido  de  ello,  y  asi  se  pedirá  qn»  lo  i"" 
formen  £  declaren  para  la  más  cabal  ioBtrnccíon^e 
los  sefioree  jueces  que  hayan  de  votar  ote  npgMí- 
Hemos  visto  lo  que  de  loa  antos,y  pap«l«rew«' 
dos  unidos  á  ellos,  consta  en  drden  i  I*  cotreipoii- 
dencía  qne  se  dice  hubo,  durante  Is  virts  j  votwioii 
do  la  causo,  entre  el  aellor  Conde  7  dif  ereotw  »*»■ 
rea  ministros  del  Consejo.  Hemos  vítío  tomM* 
que,  sin  embargo  de  la  generalidad  con  qn*  ■"'<• 
y  consortes  hablan  de  esta  llamada  comq>oaiW' 
cía,  únicamenU  resulta  quesóloelBeflorCsnoM»- 
nuel  dirigió  al  sefior  Conde,  sin  encargo  n¡pr>«^' 
cion  de  éste,  una  carta  inocente,  dindob  "W""* 
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de  babere«  tratado  de  bE  debían  informar  6  no  los 
mboj^adoe  de  lo«  reoa;  qne  «I  aeflor  Colon  remitió 
mi  aefior  Conde  un  apunte  privado,  que  había  lleva- 
do para  so  gobierno  en  la  votación  el  aeftor  Bur- 
Ttel ,  de  quien  le  recogió  aquél ;  qne  ee  remitieron 
m,\  BeSor  Conde  unoa  diarios  rin  firma,  carta  ni  se- 
Sal  de  quien  los  formaba  y  enviaba,  7  que  sólo  el 
■eftor  Colon,  oomo  encargado,  por  las  reales  órdenes 
eczp«<]idas  en  la  cansa,  de  dar  cnenta  de  cnanto 
ociiTrieae,para  noticia  de  sn  majestad,  la  daba,  por 
laano  del  aettor  Conde,  de  todo  lo  que  creia  condu- 
cente para  su  soberana  instrucción.  Aunque  en  la 
CKOsa  seguida  contra  don  Benigno  López  del  Redal 
y  ol  licenciado  don  Joaquin  Salvador  Berge  se  tra- 
tó de  averiguar  ai  algún  otro  sofior  ministro  del 
Consejo  babia  osado  de  la  confianza  de  manifestar 
un  d¡c:támen,  j  comnnicádolo  para  que  llegase  á 
noticia  del  eefior  Conde,  resultó  por  el  eumerio,  7 
particularmente  por  el  coreo  entre  dichos  Bedal  j 
Ber^,  qne  fué  inciorta  la  comuuicacion  de  dieta- 
menea  qne  en  varias  cartas  había  supuesto  aqnél,  y 
la  probidad  7  consulta  de  loa  seBorea  ministros  á 
quieoM  se  quiso  atribuir  esta  confianza,  quedú  en 
aquel  concepto  de  pureza  que  ha  sido  siempre  in- 
separable de  sn  imparcialidad,  justificación  j  rec- 
titud. Hemos  visto,  en  fin,  qne  en  las  cartas  del  ae- 
fior  Colon  no  se  halla  cláusula,  expresión  ni  con- 
cepto qne  iudosoa,  no  eúlo  pruebas,  pero  ai  una  li- 
gera presunción  de  que  el  sefior  Conde  le  hubiese 
propuesto  ni  insinuado  cosa  alguna  que  no  fuese 
decente,  jnsta,  licita, equitativa  y  mis  favorable  que 
perjudicial  i  los  reos ;  que  no  sólo  no  lomó  interés 
ni  empeBo  en  el  castigo  de  éstos,  sino  que  sus  deseos 
foeron  de  librarlos;  qne  asi  lo  suponen  y  mani- 
fieatoB  algunas  cartas  del  sefior  Colon,  en  qne  se 
hace  expresión  de  la  dulzura,  Buavidad,  modera- 
ción, generosidad  y  clemencia  del  sefior  Conde,  y 
qne,  si  éste  le  biso  algunas  advertencias  ú  le  dio 
álrauas  iustmociones,  fueron  relativas  6  las  pro- 
piaa  máximas,  y  dirigidas  4  qne  proi^íese  con  eo- 
reDÍdad,con  el  decoro  debido  á  los  respetos  del 
Tribunal ,  y  con  moderación  y  templanza.  Este  es 
el  concepto  que  reaolU  de  todas  las  cartas,  sm  em- 
bargo de  las  glosas,  notas  y  observaciones  del  ex- 
tracto que  se  biso  de  algunas  de  ellaa.  Y  asi,  en  vez 
de  poderse  deducir  ó  fundar  cargo  ó  exceso  alguno 
contra  et  sefior  Conde,  se  comprueban  la  imparciali- 
dad, rectitud,  moderación  y  equidad  con  que  pro- 
cedió en  todo  el  discurso  de  la  causa,  por  un  preci- 
so efecto  de  su  carácter  de  humanidad,  benigni- 
dad y  dulzura,  qne  consta  é  todo  el  mundo,  y  lo 
demuestra  la  real  resolución  de  su  majestad  contra 
loa  procesados.  Bl  sefior  Conde  no  hizo  más,  como 
ya  se  ha  dicho,  que  recibir  tas  noticias  que  se  le 
daban  sobre  la  averiguación  que  le  encargó  el  Rey, 
dar  CQenU  de  ellas  á  su  majestad,  moderando  lo 
que  podía  agravar  á  otros ,  y  proponer  loe  medios 
de  justificar  su  conducta,  y  las  falsedades  de  los 
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anónimos, poniéndose  á  cubierto  en  lu  retiro,  que 
habia  pretendida  y  deseaba  con  vivas  ansias,  do  to- 
da difamación,  con  una  declaraoion  decente  y  hon- 
rosa. Cuando  recibió  y  dio  aquellas  noticias  á  su 
majestad,  no  se  había  desprendido  aún  del  nego- 
cio, porque  esteno  se  verificó  hasta  la  última  reso- 
lución que  tomó  el  Rey,  y  se  comunicó  por  la  so- 
cretarfa  de  Qracia  y  Justicia,  sin  otra  interven- 
ción del  seOor  Conde,  qne  las  súplicas  qne  hizo  A 
su  majestad,  para  que  se  sirviese  de  moderar  las  pe- 
nas que  el  Consto  había  consultado  correspondía 
imponerse  i  loe  procesados.  El  sefior  Colon  dio 
todas  aquellaa  noticias  en  cumplimiento  de  las  ór- 
denes que  se  le  habían  comunicado,  y  encargos  qne 
se  le  habían  hecho  en  nombre  del  Rey,  y  en  lugar 
de  comprobarse  por  sus  cartas  la  subordinación 
indecente  al  sefior  Conde,  qne  suponen  los  proce- 
sados, brilla  en  ellas  nn  celo  exquisito  por  la  jus- 
ticia, y  una  persuasión  íntima  de  la  verdad  y  efi- 
cacia de  las  pruebas  que  los  oalificon  reos  de  los 
anónimos.  Si  cierto  se  quiere  llamarpasion,  llámese 
enhorabuena,  pero  será  una  pasión  jnsta,  lícita, 
decente,  ó  un  efecto  preciso  de  puro  amor  i  la 
justicia,  álaverdadyá  la  razón,  y  de  aquel  celo 
inocente  que  inflama  á  los  jueces  cuando  llegan  á 
persuadirse  de  que  el  concepto  y  dictamen  qne 
forman  sobre  cualquier  negocia,  sujeto  á  discusión, 
es  el  más  conforme  á  lajusticis,  y  cuando,  poruña 
precisa  coneecnencia  de  este  mismo  concepto,  lle- 
gan á  creer  que  ee  desvia  de  ella  el  dictamen  úopi- 
nion  contraria:  esto,  y  no  Otra  cosa,  es  lo  que  so 
deduoedelas  cartas  del  sefior  Colon;  y  asi,  ounque 
á  la  oavilscion  de  Manca  y  consortes  se  perntitiesa 
que  procedió  con  pasión  6  qne  se  manifestó  apasio- 
nada, no  podrían  fundar  las  consecuencias  que  ar- 
bitrariamente sientan  en  sus  escritos,  mientras  no 
demostrasen  que  habia  sido  injusto  6  había  proce- 
dido contra  la  razón  y  la  justicia ;  cosa  qne  ní  han 
hecho  ni  pueden  hacer,  porque  lo  resisten  los  tes- 
timonios irrefragables  qne  hay  en  los  autos,  que 
tegalmente  los  califican  autores  y  cómplices  de  los 
anúnimos.  Por  estas  observaciones  y  consideracio- 
nes, tan  sencillas  como  conformes  al  mérito  de  los 
autos  y  de  los  papelea  reservados  unidos  á  ellos,  ee 
concluye  y  demuestra,  lo  uno,  que  no  es  cierta  la 
estrecha  correspondencia  que  Manca  y  consortes 
suponen  mantuvo  el  sefior  Conde  con  diferentes 
sefioree  ministros,  durante  el  tiempo  de  la  relación 
y  votación  de  la  causa;  lo  otro,  que  tampoco  os 
cierto  que  hubiese  comunicado  á  los  miamos  mi- 
nistros ní  á  otros  su  dictamen  ó  instrucciones  para 
que  votasen  por  ellas,  y  lo  otro  que  las  noticias 
que  diú  el  seBor  Colon,  y  las  prevenciones  que  el 
sefior  Conde  le  hizo,  son  absolutamente  incapaces 
de  instruir  contra  la  legitimidad  y  formalidad  de 
la  vista  y  votación,  y  contra  la  justicia  del  dicta- 
men que  formó  según  su  conciencia,  y  notoriamen- 
te inoportunas  para  hacer  cargo  al  sefioi  Colon,  j 
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mÍDoa  al  kDot  Conde.  El  número  ó  párrafo  1°  del 
escrito  de  Mancft,  de  que  tudos  tratando,  conotnfe 
asi :  «Que  la  prepotencia  del  eeDor  Conde  llegó  A 
tal  extremo,  qaedeapues  de  hftbetmibido  al  Monar- 
ca la  que  ae  dice  consulta  del  Consejo  y  el  que  ee 
llama  voto  particular,  dispuso  haoer,  y  efectirft- 
mentebizo,  por  medio  de  dicho  don  Mariano  Colon, 
y  bajo  la  fiíma  de  éste,  una  representación  al 
Honaics,  no  afilo  denigrativa  de  la  oonduct*  y 
pareceres  fi  votos  de  los  once  ee&oree  ministros  qae 
unifonnee  y  llanamente  absolvieron  á  los  acusa- 
dos,  bíbo  falaa  en  lo  principal  de  los  hecbos,  7  co- 
nocidamente sugestiva  para  por  ella  aorprender, 
como  sorpreodid,  la  notoria  justificación  de  su  ma- 
jestad, 7  con  la  qoe  pudo  persuadirle  &  que,  no 
creyendo  haber  culpa  en  los  que  eran  inocentes, 
loa  tratase  en  en  real  re8olncion,pubUcadaeD28de 
Abril  de  1791,  como  7  en  el  concepto  de  reos,  no 
lo  siendo  más  qne  en  la  apariencia  y  vana  presan- 
cion  do  dicho  ministro,  que,  no  contento  con  violar 
las  leyea  roáa  sagradas,  y  corromper  el  templo  de 
la  jnsticiahnetaelsdlio  del  monarca  más  justo,  ma- 
uifertd  en  todas  sus  operaciones  relativas  i  dicha 
cause  nn  poder  propiamente  despótico,  y  nna  in- 
teligencia la  más  reprobada^  detestable  qae  nunca 
se  ha  visto.*  En  el  extracto  de  papeles  reservados 
remitidos  al  Consejo,  se  halla  un  número  6  párrafo 
relativo  á  la  representación  de  qne  hablan  aqni 
Manca  y  consortes,  el  cual  dice  asf :  nAsimiamo  le 
induje  una  lar^  repreaentacion  en  contrapoaicion 
del  voto  particular  de  loa  que  absolvieron  ¿  los 
roos,á  medida  de  sus  ideas  j  opinión. 1  En  otro 
párrafo  del  mismo  extracto  se  dice ,  con  alusión  á 
la  propia  capecie,  lo  siguiente;  «En  otra  sin  fecha, 
pero  anterior  á  la  de  12  de  Abril,  dice:  También 
me  parece  qne  he  entendido  la  apreciable  de  ajer 
de  vuecencia,  como  la  del  otro  dia;  quedo  advertí - 
'  do  de  todo,  y  digo  á  vuecencia  que  he  concluido 
mi  representación ,  y  pasado  mafiana  martes  la  re- 
mitiré á  vuecencia,  pora  qne  haga  el  uso  que  ten- 
ga á  bien ;  se  trata  en  ella  de  todo  lo  que  previene 
oportunamente  vuecencia;  do  auerte  que  la  divi- 
sión es  la  miama,  sin  qaitar  ni  poner.n  T  á  conti- 
nuación de  este  párrafo  se  halla  en  el  extracto  la 
nota  siguiente  :  En  t*ta  carta  tapón»  que  el  Conds 
de  Floridahlanca  k  preomo  lo  que  debía  compren- 
der la  relación  ó  repreterttaeion  que  le  remitió  con 
fecha  de  12  de  Abril,  que,  como  ya  te  dijo,  era  uno 
co/itrapoiieion  al  voló  particulca:  La  representación 
de  qne  se  trata  en  estos  párrafos  del  extracto  y 
do  loa  eacritoa  de  Mauca  y  consortAS,  existe  ori- 
ginal en  loa  autos,  y  fué  hecha  á  su  majestad  por 
el  seBor  don  Mariano  Colon,  en  12  de  Abril  de  1791. 
Tero  conviene  advertir  que  en  esta  propia  fecha 
Iiizo  el  mismo  seflor  Colon  otra  representación 
sobre  la  dotación  del  juzgado  do  policia  y  sus  de- 
pendientes, mérito  contraído  por  ellos,  j  sobre 
formar  su  planta,  la  cuul  podrá  existir  en  el  expe- 


diente que  pendia  en  la  secretaria  de  Estado  «obre 
este  asunto.  Por  lo  respectivo  á  la  primera,  m 
acuerda  muy  bien  el  seUor  Conde  de  qne,  babién- 
dose  recogido  el  primer  voto  porticnlar  qne  for- 
maron los  once  sefiores  ministros  que  opinaron  por 
la  absolución  de  los  reos,  después  de  haber  visto 
la  satisfacción  que  daba  el  mayor  número  de  sdio- 
res  ministros,  qne  llevaban  en  la  consnlta  la  voz  dd 
Consejo,  y  extendfdose  otro,  crey6  el  sefior  Colon 
que  debia  dar  parte  al  Rey  de  esta  circunaUncis 
y  de  algunas  especies  que  contenia  el  primer  voto 
particular;  y  habiendo  representado  sobre  e«ts^ 
da,  le  dijo  el  seüor  Conde  que  lo  hicieM,  indicin- 
dole  la  división  oon  qae  en  uno  y  otro  debia  pre- 
ceder, pero  sin  entrar  por  lo  tacante  al  voto  en 
particularidad  oignno.  Bn  su  consecuencia,  hizo  d 
seDor  Colon  la  representación  citada,  y  la  dirigió 
al  señor  Conde.  Éste  no  la  leyó  á  su  majestad  ni 
hizo  nao  alguno  de  en  contenido,  y  solomisite  mani- 
festó i  su  majestad  que  se  habia  recogido  el  primer 
voto  particular  por  especies  poco  sólidas  que  con- 
tenia. Esta  sencilla  exposición,  cuya  certet»  se 
suplicará  á  su  majestad  monde  manifestar  al  Oon- 
sejo,  convence  la  temeridad  oon  que  Manca  y  oon- 
sortes  se  han  precipitado  á  estampar  en  ni  escrita 
las  proposiciones  qne  hemos  copiado,  y  no  aoB 
menos  falsas  y  calumniosas  que  las  qne  exposierMí 
en  las  represBUtacionee  al  Soberano.  Las  drcans- 
tanciaa  do  haber  dicho  el  sefior  Conde  al  aelor  Co- 
lon qne  hiciese  la  repreaentacion  que  habia  pro- 
puesto, y  de  haberle  indicado  la  división  con  q«e 
debia  proceder,  son  tan  indiferentes  por  cnalqnÑr 
respeto  que  se  consideren,  qne  no  pneden  ibaola- 
lamente  influir  contra  la  imparcialidad, rectitad, 
moderación  y  equidad  oon  que  entonce»  se  condujo, 
y  antes  y  después  ae  habia  conducido,  el  sefior 
Conde  hacia  los  procesados,  ni  contra  el  espíritu  da 
verdad  y  justicia  que  animó  todas  los  acciones  del 
seflor  Colon.  Si  éste  la -hizo;  si  la  antorinS  oobh 
firma;  si  fueron  suyos  los  pensamientos  expuestos 
en  ella;  sí  el  seBor  Conde  no  le  comunicó  aigmio, 
ni  de  las  cartas  aprehendidas  puede  inferirse  qne 
lo  hubiese  hecho,  sino  sólo  que  le  dijo  la  división 
con  que  debia  proceder,  ¿cómo  se  avanzan  Mano 
y  consortes  á  atribuirla  al  seflor  Conde,  temeraria- 
mente y  sin  más  prueba  ni  fundamento  qne  su 
vano  capricho?  Dicen  también  qne  es  falsa  en  lo 
principal  de  los  hechos,  y  ésta  es  una  generalidad 
despreciable,  qne  no  merece  ser  contestada.  ¿Por 
qué  no  han  puntualizado  el  hecho  ó  hechos^ns  le 
liayan  alterado,  tergiversado  6  supuesto  en  elIaT 
No  lo  han  ejecutado  hasta  ahora,  ni  podrán  hacer- 
lo en  el  progreso  do  la  causa,  porque  la  narradoD 
de  los  hechos  expuestos  en  la  representación  es 
ton  exacta  y  conforme  al  resultado  de  los  sutes, 
qne  la  censura  más  rígida  no  hallará  diseonfw- 
midad  ni  disonancia  algnna.  Dicen  también  qne  m 
denigrativa  de  Ir  conducta  y  pareceres  6  votos  d* 
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loa  onco  seEores  minUtros,  que  uniformen  j  llana- 
mente absolviarou  i  los  acusados;  y  ésta  ea  otra 
fal»«  impostura,  dirigida  á  doaacreditar  al  sefior 
Colon  y  &  hacerla  odioBo  A  aqualloa  seDoreí,  de 
quienM  ha  touido  el  honor  de  ser  oompafiero.  En 
cuanto  á  la  conducta  de  loa  sefioreí  ministros  que 
absolvieron  á  los  acmodoB,  nada  se  dico  en  la  re- 
proaeatacioD,  ni  pudiera  decirse,  sin  faltar  álos 
principios  de  educación,  probidad  7  honor,  que  no 
pueden  negarse  al  lefior  Colon  sin  notoria  injasti- 
cía.  E>a  verdad  qne  impugna  algunos  fundamentos 
ó  proposicionea  del  primer  voto  particular  que  se 
recogió;  pero  lo  hace  con  la  moderación,  decencia 
y  respeto  propio  de  en  ministro  que  representa 
i  SQ  soberano  lo  qne  cree  conveniente  á  su  real 
servicio,  en  lo  cnol,  no  sólo  no  hay  exceso,  sino 
qne  se  desempeOa  la  obligación  contraida  con 
solemne  jaramento,  al  tiempo  de  aposesionarse  en 
el  eiDpleo.  Dicen,  por  último,  qne  la  representa- 
ción fué  conocidamente  sugestiva  para  sorprender 
la  notoria  justificación  del  Key,  j  que  con  ella  po- 
do persuadirle  el  eefior  Conde  á  qne ,  creyendo  ha- 
ber culpa  en  los  qne  eran  inocentes,  los  tratase  en 
BU  real  resolución,  publicada  en  28  de  Abril  de  1791, 
en  el  concepto  de  reos,  no  lo  siendo  más  que  en  la 
apariencia  j  vana  presunción  del  eeDor  Conde. 
Cuando  su  majestad  se  digne  mandar  instruir  al 
Consejo  de  qne  el  sefloT  Conde  no  le  leyó  la  repre- 
sentación del  seflor  Colon, y  que  solamente  bizo 
presente  i  en  majeetad  qne  se  babia  recogido  el 
primar  voto  particular  por  especies  poco  sólidas 
qnecontenia,  tendrá  este  supremo  tribunal  la  com' 
probación  mas  auténtica  de  la  temeraria  animosi- 
dad con  qne  Hanca  y  consortes  se  faan  avancado 
á  producir  aquel  pensamiento.  Si  el  objeto  hubiese 
sido  sorprender  la  justificación  del  Bey,  el  sefior 
Conde  hubiera  hecho  á  sa  majeetad  la  representa- 
ción qne  se  supone  terminaba  á  este  fin;  y  pues 
que  no  lo  hizo,  pudiendo  haberlo  beobo,  se  presen- 
ta en  esto  mismo  no  convencimiento  eficaz ,  no  sólo 
de  I»  calumniosa  snposicion  de  los  procesados,  si- 
no de  la  imparcialidad,  moderación  y  rectitud  del 
señor  Conde.  Fuera  deesto,si  el  Consejo,  en  su  con- 
sulta, estimó  reos  de  los  anónimos  á  Hanca  y  Salu- 
ci ;  si  eu  majestad  se  persuadió  de  que  lo  eran,  des- 
pués de  haber  leido  por  ai  mismo  toda  la  consulto, 
y  ánn  le  pareció  que  el  Consejo  no  habia  estado 
mny  rignroao  con  ellos,  según  lo  manifestó  al  setlor 
Conde,  ¿cómo  podia  caber  sorpresa  en  su  real 
ánimo,  ni  pora  qué  se  necesitaba  de  aquella  re- 
preseutacion ,  cuando  su  majestad  estaba  conven- 
cido de  la  verdad  y  cortesa  del  juicio  y  dictamen 
que  lo  consultó  el  Consejo?  Su  majestad  los  trató 
como  reos,  pprqne  el  Consejo  los  estimó  tales,  y 
porque  de  tales  los  convencían  los  indicios  y  prue- 
bas que  resultaban  de  los  autos,  y  se  ezpondri.in 
en  la  consulta ;  pero  los  trató,  no  c( 
ni  oomo  el  Consejo  los  babia  tratado,  sino 
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equidad  y  piedad  caracteristica  de  su  corazón  be- 
nigpo,  moderando,  á  ruegos  del  seDor  Conde,  las 
penas  que  el  Consejo  consultó  correspondía  impo- 
nerles. Dicen  qne  no  f  aeron  reos  más  que  en  la 
apariencia  y  vana  presunción  del  sefior  Conde; 
pero  ya  se  ha  visto  que  el  Consejo  los  tuvo  por 
tales;  que  su  majestad  se  persuadió,  por  el  teuor 
de  laconBulta,deque  lo  eran,  y  de  que  de  tales  los 
califican  los  vestigios  permanentes  del  delito,  y 
los  demás  indicios  qne  resultan  comprobados  en 
los  antes  de  un  modo  y  con  una  eficacia  mny  su- 
perior á  las  vanas  cavilaciones  y  evidentes  false- 
dades que  contienen  sus  escritos.  Véase  ahora  sí 
podrán  cohonestarse,  disimularse,  ni  aun  oírse, 
sin  apurar  todo  el  sufrimiento,  aquellas  audacísi- 
mas expresiones  con  que  ooncurre  el  número  6 
párrafo  primero  de  los  escritos  de  Manca  y  consor- 
tes, á  saber :  que  el  sefior  Conde  violó  las  leyes  más 
sagradas;  que  corrompió  el  templo  de  la  justicia 
bosta  el  solio  del  monarca  más  justo,  y  que  eu  to- 
das BUS  operaciones  relativas  á  la  causo  manifestó 
un  poder  propiamente  despótico,  y  uno  inteligen- 
cio  lo  más  reprobada  y  detestable.  Asi  se  injuria, 
se  calumnia,  se  destrózala  rectitud,  lo  justifica- 
ción y  lo  reputación  y  concepto  de  nn  consejero 
de  Estado,  no  sólo  sin  apoyo,  sino  contra  loe  tes- 
timonios más  antéuticos  de  la  legalidad  y  pureza 
que  observó  en  todo  el  progreso  de  la  causa,  y  de 
la  moderación  y  equidad  con  que  se  condujo  en 
favor  de  estos  impostorea  calumniosos,  á  la  frente 
de  aquel  tribunal  mismo,  que  los  ha  estimado  reos 
y  acreedores  á  severas  penas.  Pero,  siendo  el  Con- 
sejo protector  de  la  justicia  y  del  honor  y  digni- 
dad de  los  ministros  dei  Bey,  fie  el  sefior  Conde  á 
BU  integridad  y  rectitud  el  desagravio  de  tan  atro- 
ces calumnias.  Demostrado  ya  que  loa  fundamen- 
tos expuestos  por  Manca  y  consortea  eu  el  núme- 
ro 1.°  de  BUS  escritos  bou,  unos  absolutamente  fal- 
BOB,  y  otros  notoriamente  inoportunos  é  incapaces 
de  influir  contra  la  legitimidad  de  las  actuaciones 
de  la  causa  principal,  ni  déla  vista,  votación,  con- 
sulta y  sentencia,  OTaminarémos  lo  que  han  ex- 
pneato  en  el  número  6  párrafo  2.°  de  los  mismos 
escritos.  En  éste  se  explicaron  asi :  aQue  dicho  se- 
fior don  Mariano  Colon ,  no  sólo  Be  excedió  visible 
y  criminosamente  en  la  comisión,  sino  que  todos 
los  hechos  quo  dicen  relación  inmediata  é,  su  per- 
sona lo  califican  de  un  juez  el  más  indolente  en 
el  cumplimiento  de  sus  más  precisas  é  importantes 
obligaciones,  enteramente  rendido  á  la  voluntad 
de  dicho  ministra,  por  sus  personalea  respetos  do 
amistad  y  reconocimiento,  y  aun  por  el  premio;  de 
modo  que,  ei  bien  lo  considera  el  Consejo, hallará 
que  el  insinuado  don  Mariano  sólo  en  el  nombro 
fuá  juez  del  proceso,  siendo  en  la  realidad  un  cie- 
go ejecutor  de  loa  insinuaciones  del  Condes  La 
exposición  de  este  número  ó  párrafo  sólo  sirve  para 
presentar    nuevos   convencíniieutos    de   lo  con< 
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ducta  pnoible  de  los  procesados.  Por  lo  demaa,  ya 
*  ao  bs  TÍsto  que  cu&nto  aqui  dicen  no  tieue  apoyo 
olgimo  en  loi  autos  ni  en  los  papelea  reservados, 
unidos  á  olios;  y  que  el  seBor  Colon  procedió  con 
subordinación  á  las  órdenes  de  sumajestad,  así  en 
lo  relativo  al  procedimiecto,  como  en  laa  noticias 
que  comantcó  ai  sefior  Conde  para  qne  las  pusiese 
en  la  de  bu  majestad,  según  se  le  habia  prevenido, 
y  animado  siempre  del  calo  de  la  justicia  y  de  la 
Intima  persuasión  de  la  verdad  y  eficacia  de  las 
pruebas  que  convencían  á  Manca  y  Saluci  reos  de 
loa  anónimos.  En  el  número  ó  párrafo  3.*  dicen 
•que  sobre  baber  sido  propuesto  por  don  Mariano, 
y  nombrado  i  contemplación  del  Ministro,  para 
promotor  fiscal  en  dicha  causa,  el  licenciado  don 
José  Covarrubias,  abogado  del  ilustre  colegio  de 
esta  corte,  no  sólo  cometió  óste  la  bastardía  de  en- 
tregarse á  la  voluntad  del  Superintendente  para 
qne  corrigiere  y  pusiese  en  limpio  laacusacion,  si- 
no que ,  ademas  de  haberse  alterado  ¿ata  después 
de  concluida  y  puesta  en  limpio,  es  toda  ella  un 
tejido  dq  hechos  falsos,  en  lo  principal  excesiva  y 
sumamente  calumniosa  contra  el  Marqués  y  con- 
BortcB.»  Las  especies  de  este  número  tienen  anti- 
cipada iadebidasatisfacoion  con  lo  que  se  ha  ex- 
puesto cuando  se  examinaron  los  cartas  del  selloT 
Colon.  Allí  se  dijo  que  el  haber  dado  cuenta  del 
nombramiento  de  promotor  hecho  á  Covarrubias, 
y  de  otras  particularidades,  fué  para  que  su  majes- 
tad se  instruyese  de  todo ;  que  los  motivos  que 
dijo  tenia  para  confiar  de  este  letrado,  eran  por 
la  opinión  que  de  sna  estudios  y  talento  tenia 
desde  tiempo  muy  anterior;  que  el  señor  Conde 
no  previno  al  sefior  Colon  que  nombrase  á  éste 
ni  á  otro  alguno;  que  la  expresión  de  no  «o»  com- 
promtlerá,  contenida  en  una  carta  del  seQor  Co- 
lon, alndia  á  que  no  divulgaría  los  hechos  infa- 
mes y  calumnias  abominables  de  loa  anónimos, 
para  evitar  la  difamación  do  las  muchas  per- 
sonas injuriadas  en  olios,  sobre  lo  cual  se  ha- 
blan Iiedio  al  sefior  Colon  encargos  muy  par- 
ticulares; y  que  sólo  remitid  al  sefior  Conde 
el  plan  ó  exordio  de  la  acusación,  sin  que  por  éste 
se  le  dijese  ó  advirtiese  cosa  alguna  contra  losreos. 
El  decir  que  Covarmbias  se  entregó  á  la  voluntad 
del  seDor  Superintendente  para  que  corrigiese  la 
acusación,  es  una  suposición  calumniosa  á  la  pro- 
bidad de  esto  letrado,  de  cuya  rectitud  no  se  puede 
dudar  sin  injusticia.  Y  todavía  es  mayor  suposición 
afirmar  qne  la  acusación  os  un  tejido  de  hechos  fal- 
sos, excesiva  y  calumniosa;  ¿  en  qué  se  faltaen  ella 
á  la  verdad,  ó  qué  hechos  se  han  suprimido,  altera- 
do ó  tergiversado  ó  desfigurado  ?  Estas  generalida- 
des, tan  frecuentes  en  boca  de  loa  reos,  acerca  de 
especies  que  debian  puntualizar,  sobre  sor  despre- 
ciables en  el  concepto  do  derecho,  son  la  mejor 
prueba  de  la  cautela  y  artificio  con  que  proceden 
para  ponerse  ácubiorto  de  los  convencimientos  que 


en  otro  caso  pudieran  hacérseles.  7  ¿en  qué  consis- 
te el  exceso  y  la  calumnia  déla  acusación?  ¿Será 
acaso  en  que  el  promotor  pidiú  que  se  les  declara- 
se reos  de  los  anónimos,  é  impusiesen  las  penas 
correspondientes  al  delito  atrocísimo  que  reauttsba 
haber  cometido?  Pero  ¿cómo  faafaia  de  obaervtr 
otra  conducta  un  defensor  de  la  vindicta  púUica, 
qne  hallaba  en  el  proceso  tantos  y  tan  nrgeatei 
indicios  de  la  culpa  de  los  procesados,  y  en  las  le- 
yes tantas  y  tan  severas  penas  oontra  los  autores 
de  crímenes  tan  abominables  y  de  traacendencis 
tan  perjudicial  á  la  tranquilidad  pública,  i  la  sobe- 
rania  y  al  Estado?  Mas,  examinemos  ya  el  número 
ú  párrafo  4."  de  los  escritos  de  los  procasodus.  En 
él  se  explican  asi :  iQue  ademas  de  haber  quedado 
éstos  (Manca  y  consortes)  absolutamente  indefen- 
sos, no  fueron  (ni  tampoco  su  procurador)  diados 
pora  la  vista,  relación  y  sentencia  de  dioha  causa, 
en  cuya  actuación  por  parte  del  escribano  de  «lis, 
Simón  Ruiz,  que  lo  ero  de  la  superintend^icia,  *e 
cometieron  los  mayores  y  más  snbstancialea  vickw, 
deque  informan  los  mismos  autos.»  La  indefen- 
sión que  los  procesados  sopones  en  est«  numen), 
es  inventaday  figurada,  pues sebademostradoqaa 
fueron  entregados  á  su  procurador  loa  auto*,  á  con- 
secuencia del  traslado  que  se  les  dio  de  la  acusa- 
ción fiscal ;  que  los  retuvo  á  su  disposición  todo  el 
tiempo  que  qniso;  que  se  suapendjú  indefinidamen- 
te, á  su  instancia,  el  término  de  praeba ,  y  que  se 
mandó  que  el  procurador  y  abogado  de  lo*  reoa 
fuesen  á  ver  y  hablar  á  éstos  siempre  que  qnieveacB; 
cuyo  auto  les  fué  notificado,  y  también  á  los  alcai' 
des  del  cuartel  de  reales  Guardias  y  de  I»  corcel  de 
Villa.  Tampoco  es  cierto  que  no  foé  citado  «1  pro- 
curador para  la  vista,  relación  y  sentencia,  paea  ya 
se  ha  dicho  que  la  causa  se  recibió  A  prueba  con  to- 
dos cargos ;  que  este  auto  se  notiñcó  al  {wocorador 
de  los  reos,  y  que  en  esta  calidad  va  incluida  ne- 
cesariamente la  citación  para  sentencia ;  cuya  ob- 
servación persuade  que  en  el  concepto  legal  no 
tiene  ni  puede  tener  mérito  algiuio  la  certi^aeion 
que,  á  instancia  de  loa  reos,  bapoesto  en  los  antos,  • 
consecuencia  de  decreto  del  Coosqo,  el  oacríbuio 
de  cámara  don  Vicente  Camacho,  «n  la  cual  ha  cer- 
tifioado  qne  en  todos  los  piezas  de  la  cansa  forma- 
da por  ol  sefior  don  Mariano  Colon  contra  Manca  j 
consortes,  no  consta  anto  6  decreto  mondando  ci- 
tar á  las  partes  6  sus  procuradores  para  U  vista, 
relación  y  sentencia,  y  que  tampoco  se  encnentn 
diligencia  alguna  de  citación  para  este  fin;  porqne 
ya  se  ha  visto  que  la  notificación  del  anto  de  prue- 
ba con  todos  cargos  es  la  citación  legal  par»  po- 
blicacion,  conclusión  y  sentencio.  La  aserción  de 
que  e)  escribano  de  la  superintendencia  cometió  as 
la  actuación  de  los  autos  los  mayores  y  más  tas- 
tanciales  vicios,  es  tan  general  y  tan  vaga,  que  na- 
da concluye  ni  prueba,  mientras  no  se  puntualicen 
y  sefialcn  específicamente,  según  corresponde.  Ea- 
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taudo  por  la  verdad,  no  rciulta  vicio  alguno  lua- 
tancial,  ni  ea  lo  formal  ni  en  lo  material  de  los  ac- 
tuaciones, y  asi  lo  convence  el  prolijo  reconoci- 
miento que  le  hizo  do  todas  las  piezas  de  la  causa, 
con  asistencia  de  loa  eeQorea  don  Gonzalo  José  de 
Vilches  y  don  Manuel  do  Lardizábal  ;  pero  ya  he- 
mos dicho  que  ea  muy  frecuente  en  loa  reos  el  nao 
caateloao  de  gonoralidadea  -vagos  é  indefinidos,  para 
eludir  los  convencimientos  que  pudieran  preaentar- 
ee,  Ñ  seDalasen  específicamente,  según  correapon- 
dia,  loa  defectos  é  informalidadea  que  suponen.  El 
áhimo  número  6  párrafo  del  escrito  de  Manca  dice 
tque  sobre  haber  sido  en  la  realidad  abauelto  el 
Marqaés  de  Hanca,  y  deberse  entender  por  con- 
sulta la  qne  entonces  se  tituló  malamente  voto  par- 
ticular, y  no  merecer  ni  aun  este  nombre  la  qne  en 
aquel  tiempo  se  dirigió  al  Soberano  bajo  el  impro- 
pio aopecto  de  consulta,  no  súlo  no  se  registra  eu 
toda  la  caúsala  más  leve  prueba  que  al  Marqnés  y 
consortes  lea  constituya  en  el  predicamento  de  reos 
legales,  lino  que,  ademas  de  ser  sumamente  débi- 
les, voIantarioB  y  despreciables  loa  figurados  indi- 
cios, que  ae  aapnso  resaltaban  contra  el  Marqués  y 
consortes,  en  el  hecho  mismo  de  haberse  gobernado 
por  ellos  los  aefiorea  qne  les  condenaron ,  cometie- 
ron ana  injusticia  notoria,  indicada  con  demasiada 
claridad  eu  nuestras  leyes.li  En  la  exposición  de  esto 
numero  se  advierten  dos  cosos  muy  dignas  de  aten' 
cion :  una,  la  firmeza  coa  qne  se  asegura  qne  en 
la  realtdiad  fueron  abaneltoa;  qua  debe  entenderse 
por  consulta  la  que  ae  tituló  malamente  voto  par- 
ticular, y  que  no  merece  ni  aun  eato  nombre  laque 
te  dirigió  al  Soberano  bajo  el  impropio  aspecto  de 
consulta;  y  otra,  la  satisfacción  con  que  afirman 
que  de  la  cansa  no  resulta  la  máa  leve  prueba  que 
loa  constituya  en  el  predicamento  de  reos,  y  que 
ta  el  hecho  de  haberse  gobernado  los  sefiores  mi- 
nistros que  los  condenaron,  por  los  indicios  qne  se 
supuso  resaltaban  en  los  autos,  cometieron  nna  in- 
justicia notoria.  En  cuanto  á  lo  primero,  séanos  lí- 
cito admirar  la  seguridad  eon  qne  se  sientan  aque- 
llas proposiciones  con  respecto  á  un  documento  qne 
no  existo  en  los  autos ,  y  que  el  Consejo  no  ha  esti- 
mado se  nna  á  elioa ,  sin  embargo  do  haberse  pedi- 
do á  nombre  del  sellor  Conde,  como  necesario  ásu 
defensa  y  al  convencimiento  de  los  procesados. 
¿De  d¿nde  han  podido  inferir  que  en  la  realidad 
fueron  absueltoa?  ¿Qué  fundamento  les  asiste  para 
■firmar  qne  el  voto  particular  debió  entenderse  por 
eonsnlta,  y  que  la  que  se  dirigió  al  Soberano  bajo 
este  aspecto  no  merece  ni  ánn  el  nombre  de  voto 
particular?  No  pudieran  decir  más  despnee  de  ha- 
ber reconocido  la  consulta  con  detención  y  proliji- 
dad. Bl  seDor  Conde,  en  satisfacción  á  estas  vanas 
producciones  de  los  procesados,  solamente  dirá  que 
por  las  enunciativas  que  constan  de  los  autos,  apa- 
rece que  la  consulta  dirigida  al  Soberano  se  hizo 
por  el  Consejo  6  por  el  mayor  número  de  seOoro* 
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ministros  que  llevaron  la  voz  de  él ,  y  opinaron  por 
la  condenación  de  loa  procesados,  y  qne  aunque,  al 
tiempo  de  la  regulación  de  los  votos,  se  suscitó  con- 
troversia en  el  Consejo  sobre  si  debían  llevar  en  la 
consulta  la  voz  de  él  los  once  sefiores  ministros  que 
estuvieron  por  la  absolución  de  los  procesados,  ae 
acordó  al  fin  que  la  llevasen  los  trece  seBorea  que 
opinaron  por  la  condenación,  y  aai  parece  ae  hizo 
sin  reclamación  ni  proteata.  Sobre  estos  hechos,  qna 
se  enuncian  eu  los  autos,  y  loa  demos  relativos  á 
este  particular,  que  coneton  á  loa  seQores  que  asis- 
tieron ala  votación,  podrá  la  justificada  rectitud 
del  Consejo  formar  concepto  del  mérito  qne  pue- 
da tener  la  calificación  que  Hanca  y  consortes  ha- 
cen de  la  consulta.  La  satisfacción  con  que  afirman 
que  de  la  csuea  no  resulta  ta  más  leve  prueba  que 
loa  constituya  en  el  predicamento  de  reos,  y  que 
loa  señores  ministros  que  los  condeuaron,  cometie- 
ron una  injusticia  notoria,  es  no  menos  vana  y  apa- 
rente que  opuesta  al  resultado  de  los  autos.  Ya  he- 
moa  expuesto  los  pruebas  que  constan  de  ellos,  y 
hemos  couvenoido  que,  en  el  concepto  de  derecho, 
producen  una  demostración  legal  de  haber  sido 
Manea  y  6a1uci  los  reos  principales  de  loa  anóni- 
mos. Bste  convencimiento  se  ha  hecho,  no  con  ge- 
neralidades vagas  é  indefinidas,  aino  por  medio  do 
una  exposición  metódica  y  analítica  de  los  hechos 
que  producen  los  indicios  y  pruebas,  y  de  las  con- 
sideraciones que  persuaden  su  legitimidad  y  efica- 
cia, y  DO  pudicndo  prevalecer  contra  estas  demos- 
traciones la  generalidad  con  que  los  reos  califican 
de  notoriamente  injusto  el  dictamen  de  los  señores 
ministros  que  los  condenaron ,  sería  prolijidad  cnl- 
pable  detenernos  á  mayor  impugnación,  Bl  examen 
que  se  acaba  de  hacer  de  los  fundamentos  expues- 
tos por  los  procesados  con  los  escritos  presentados 
en  la  actual  instancia,  ofrece  motivo  para  dos  ob- 
servaciones :  una,  que  dichos  fundamentos  termi- 
nan i  persuadir  la  multitud  ó  ilegitimidad  de  las  ac- 
tuaciones de  la  causa  principal  y  do  la  consulta  y 
sentencia ;  y  otra,  que  no  han  expuesto  hecho  ni  re- 
flexión alguna  relativa  á  desvanecer  los  indicios 
que  califican  á  Manca  y  Saluci  de  reos  principaloa 
de  los  anónimos,  ni  d  debilitar  el  valor  y  eficacia 
que  esta  clase  de  prueba  tiene  en  el  orden  legal, 
que  era  el  medio  directo  ó  inmediato  de  convencer 
la  injusticia  que  atribuyen  i  la  consnltay  sentencio. 
Ta  hemos  demostrado  que  de  los  hechos  y  funda- 
mentos dirigidos  ¿convencer  la  nulidad,  la  mayor 
parte  son  absolutamente  falsos ,  supuestos  y  tergi- 
versados, y  qne,  si  entre  ellos  hay  alguno  que  sa 
acerque  á  la  verdad,  es  notoriamente  inoportuno 
para  persuadirla.  Pero  supongamos  por  an  momen- 
to qne  las  especiea  que  tanto  liaonjean  la  imagina- 
ción de  loa  reoa  fuesen  incapaces  de  influir  direc- 
ta 6  indirectamente  contra  Id  legitimidad  de  las  ac- 
tuaciones de  la  instancia  anterior.  Aun  en  esta  hi- 
pótesi ,  qne  volnntaríamente  fingimos  para  aputur 
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la  fuerxa  dol  discurso,  no  resultaria  más  que  algu- 
Da  iaformalidad  insustancial  de  las  que  en  el  de- 
recho ee  apellidaD  parciales,  y  según  la  opinión 
UD ¡forme  de  las  escrituras,  son  iusuficieutes  para 
debilitar  el  mérito  intrínseco  de  las  actuaciones,  de 
las  pruebas  constantes  en  los  autos,  j  del  concepto 
de  verdad  j  josticia  correepondieote  i  ellas,  ma- 
yormente si  estas  pruebas  consisten  en  hechos  per- 
manentes, independientes  del  arbitrio  del  juez  y 
de  los  que  hayan  intervenido  en  el  proceso.  Asi, 
pues,  aunque  en  el  seguido  contra  Manca  y  con- 
sortes se  hubiesen  padecido  las  que  llamau  infor- 
malidades (que  no  es  asi),  no  podrían  deducir  de 
ello  fundamento  alguno  oportuno  á  su  dcfeosa; 
porque,  consiatiendo  toe  indicios  principales  que  los 
califican  de  reos  en  hechos  permanentes,  en  accio- 
nes de  los  mismos  procesados  y  en  vestigios  del 
delito,  ellos  siempre  serán  eñcacee,  y  producirán 
convonc  i  mientes  do  su  culpa  en  el  ánimo  de  los  se- 
fiores  jueces  que  hayan  de  dictar  sentencia  en  el 
grado  aotual.  Con  relación  á  esto,  se  dijo  al  princi- 
pio de  esta  escrito  que  los  proceaados  se  habían 
desentendido  de  los  medios  directos  de  defensa,  y 
habían  puesto  todo  su  conato  en  acriminar  con  im- 
posturas, falsedades  y  calumnias  ¿  los  seDorcs 
Floridablsnca  y  Colon,  sin  cuidar  de  indenmizarse 
contra  los  indicios  que  tos  califican  de  reos,  cuya 
conducta  influye  más  y  mis  pora  su  legal  conven- 
cimiento, y  de  que  no  encuentran  medios  do  des- 
vanecer ni  debilitar  las  pruebas  que  lo  demuestran. 
Se  concluye,  pues,  que  en  tas  actuaciones  del  pro- 
ceso principal  no  se  cometió  defecto  alguno  capaz 
de  influir  directa  ni  indirectamente  contra  la  legi- 
timidad de  ollas;  que  son  notoriamente  inoportu- 
nos los  fundamentos  expuestos  por  Manca  y  con- 
sortes, en  apoyo  de  la  intentada  nulidad,  y  que  en 
términos  de  justicia  es  esta  pretensión  no  menos 
ilegal,  voluntaria  y  despreciable,  que  la  de  revo- 
cación de  la  sentencia  dictada  en  la  instancia  an- 
terior. Si  estas  pretensiones  do  proceden  ni  pue- 
den estimarse,  con  superior  razón  deberá  mirarse 
con  el  mis  alto  desprecio  la  relativa  A  la  indemni- 
zación de  dallos ,  peijuicios  y  costos  contra  el  se- 
fioT  Conde.  Ta  expusimos  al  principio  de  este  es- 
crito los  fundamentos  legales  que  persuaden  qno 
dicha  pretensión  es  inoportuna  é  intempestiva,  y 
que  como  tal,  ni  aun  debía  ser  contestada;  pero 
también  se  ha  convencido  que  carece  absolutamen- 
te de  todo  mérito,  y  que,  examinada  en  su  fondo, 
presenta  los  caracteres  de  ilegal,  injusta  y  animada 
de  un  espíritu  do  pura  calumnia.  Si  el  presupuesto 
principal  de  ella  es  y  debe  ser  la  absolución  de  los 
procesados,  y  si  ésta  no  en  posible  que  se  verifique, 
atendida  la  legitimidad  y  eficacia  de  las  pruebss, 
que  los  califícan  reos  del  delito  que  dio  motivo  al 
procedimiento ,  es  demasiadamente  claro  que  care- 
cen absolutamente  de  occíon  para  demandar  per- 
juicios, puesto  que  los  que  hayan  experimentado 
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son  un  recato  preciso  de  la  culpa  que  han  cometi- 
do. Aon  cuando  fuesen  alwueltos  do  ella  (cosaqne 
dista  mucho  de  toda  posibilidad),  tampoco  queda- 
rían babititados  para  repetir  perjuicios,  en  conai 
deracion  i  qae  al  procedimiento  contra  sus  peno 
DOS  precedieron  motivos  fundados,  justos  ylegtti 
moB,  cuyas  circunstancias  excluyen  toda  idead 
calumnia,  y  relevan  i  loa  jueces  y  i  los  autores  dd 
procedimiento  de  toda  responsabilidad,  ina 
coso  de  que  el  procesado  logre  convencer  su  iiia- 
cencia  y  obtenga  su  absolución.  Fuera  de  esto,  la 
acción  de  indemnización  de  dafios  en  ningún  evta- 
to  podría  dirigirse  contra  el  eeSor  Conde,  puesto 
que  la  intervención  qnc  tovo  en  la  canea  fuá  ui 
concepto  de  ministro,  especialmente  encargado  par 
el  Rey  pora  comunicar  las  úrdenos  relativas  á  ave- 
rignor  y  proceder,  y  para  instruir  á  su  majestad  de 
Iss  resultas  del  procedimiento ;  con  cuyo  objeto,  el 
juez  encargado  de  él,  le  comunicó  de  oficio  todas 
los  noticias  que  creyó  debían  troaladarae  iUdesn 
majestad ;  y  es  mucho  delirio  llegarse  á  persuadir 
que,  ¿un  cuando  hubiese  justo  motivo  pora  indem- 
nizar á  los  procesados,  pudiese  ser  responsable  d 
esta  indemnización  un  ministro  que  no  ha  hecho 
otra  cosa  que  comunicar  las  órdenes  de  sn  aobera- 
no  al  juez  encargado  del  procedimíenta.  Para  coho- 
nestar de  algún  modo  la  irregularidad  y  monstruo 
sidad  de  tales  pretensiones,  se  ha  imputado  alie- 
fior  Conde  que  sorprendió  y  preocupó  la  jastifiea- 
cion  del  Bey  contratos  procesados;  pero  ya  se  ha 
demostrado  con  la  mis  clara  evidencia,  por  la  jus- 
ticia intrínseca  de  todos  los  órdenes  comunicadas 
por  et  sefior  Conde,  y  de  las  cansos  y  antecedenten 
que  precedieron  i  su  expedición,  que  en  el  real  ini- 
mo  DO  pudo  caber  ni  iun  sombra  de  sorpresa,  y  que 
todas  los  dieposioiones  y  mandatos  do  ellas  funoo, 
no  sólo  justos,  sino  positivamente  neceaariM  y 
conformes  i  las  ideas  de  la  rozón,  tiltimameiite. 
pora  estimar  responsable  al  sefior  Conde  á  la  in- 
demnización de  da&os ,  era  preciso  suponer  y  pro- 
bar qno,  conrespeoto  á  los  reos,  habió  tenido  mi  k 
causa  el  concepto  de  calumniador,  y  yoee  ha  visto 
cuan  distante  estuvo  do  esta  infame  idea  lo  con- 
ducta que  observó  en  todo  el  progreso  de  la  caou, 
dando  i  cada  paso  repetidos  testimonios  de  su  mo- 
deración, rectitud,  equidad,  imparcialidad  y  com- 
pasión hacia  los  procesados,  según  lo  acreditaraa 
las  resultas,  y  lo  aseguró  el  Soberano  en  su  real  re- 
solución ;  monumento  sagrado,  qae  traslodari  á  lo) 
edades  futuras  aquel  rasgo  de  sublime  beroismo, 
de  que  usó  el  sefior  Conde,  intercediendo  por  luí 
que  habían  destrozado  su  honor  y  reputación  eos 
los  mis  crueles  y  groserascatnmniaa,y  bociéndcs* 
superior,  i  impulsos  de  una  virtud  poco  común,* 
las  pasiones  y  floquesaa  de  la  humanidad-  El  exa- 
men rígido  que  so  ha  hecho  de  la  conducto  del  se- 
Dor  Conde,  relativa  i  lo  canso,  por  medio  de  la  pu- 
blicación y  entrega  á  sns  contrario*  de  los  cartu 
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j  papeles  rMervados,  no  salo  no  ha  podido  ni  pue- 
de alterar  el  concepto  de  juGtiBcacíon  y  probidad 
qae  respiran  toda»  bqí  operaciones,  BÍno  qne  lo  ha 
fortificado  muy  superiormente,  puesto  que  ni  en 
clloe  ai  en  cnantos  puedan  hallarse  se  encontrarA 
inducción  tnja,  aagostion,  inRnenoia,  recomenda- 
ción ,  oferta  6  amenaza  durante  el  proceao,  j  la  vis- 
ta y  consulta  para  atraer  testigos,  indastriarloe, 
maltratar  ¿los  reos  con  rigor,  alterar  hechos  ni  sn- 
primirlos,  figurar  pruebas,  imponer  castigos,  ni  per- 
suadir 6  inclinar  para  ello  á  íbt  jueces,  ministros, 
promotor  fiscal  ni  otra  peraonaalguna.  ¿Y  esta  con- 
ducta, no  sólo  indiferente  é  imparcial ,  eino  positi- 
vamenta  justa,  equitativa  j  animada  de  un  espiri- 
ta de  virtud  sdlida,  se  censura,  se  ataca,  se  acrimi- 
na? Sf,  se  ataca,  se  acrimina,  se  acnsa,  no  como  qnie- 
ra,  aino  con  los  torpísimos  epítetos  de  tiraufa,  dea- 
potisino,  violación  de  las  leyes  más  sagradas,  pro- 
fanación del  templo  de  la  justicia,  é  inteligencia 
reprobada  j  detestable;  dictados  abominables,  ca- 
jo matwial  sonido,  ¿nn  sin  respeto  á  los  calamnias 
atroclsimaB  que  contienen,  ofende  los  oidos,  aflige 
el  espíritu,  y  excita  en  el  corazón  menos  senaiblo 
aquellos  movimientos  de  dolor  6  indignación  i  qae 
no  puede  resistirse  ánn  la  persona  más  indiferente 
rnando  mira  crnelmente  destrozada  la  reputación 
y  honor  de  ana  semejantes.  Y  ¿  quiénes  son  los  an- 
tores  j  los  extenscros  de  estas  falsas  tan  abomina- 
bles imposturas?  Aquellos  miemos  que  por  una  mul- 
titud de  indicios  urgentísimos,  legítimos  ¿  indubi- 
tados, resultan  serlo  de  nn  libelo  infame,  sedicioso 
y  gravfsim amenté  perjndicial  at  Estado, ¿la potes- 
tad real,  á  la  soberanía ;  aquellos  que  ya  han  sido 
calificados  y  declarados  reos  da  este  atroz  delito 
por  el  respetable  dictamen  del  Consejo  supremo  de 
la  nación,  y  condenados  bajo  de  aquel  concepto 
por  el  Soberano,  aunque  con  la  moderación  y  be- 
nignidad característica  de  su  corazón  piadosísimo; 
aquellos,  en  fin,  que  han  obtenido  de  su  real  cle- 
mencia la  especial  merced  de  nueva  audiencia,  dis- 
pensándoles de  las  formalidades  que  suelen  preoa- 
der  en  casos  iguales,  y  concediéndoles  mayores 
(nacias  que  las  que  solicitaron.  Éstos,  pues,  des- 
conocidos á  tan  singalares  beneficios,  y  eludiendo 
las  Bolemnes  ofertas  que  proposieron  al  Soberano, 
son  los  que ,  abandonando  los  medios  directos  de  su 
defensa,  y  dejando  en  todo  su  vigor  las  pruebas  que 
los  convencen  reos  de  aquel  delito,  han  producido 
en  eus  escritos  tan  abominables  imputaciones  con- 
tra el  aeDor  Conde  de  Floridablanca,  cnyo  solo  nom- 
bre renueva  todas  las  ideas  de  probidad,  justifica- 
ción, rectitud,  moderación,  amor  i  la  jasticia  y 
celo  intenso  por  el  real  servicio,  y  contra  todos  los 
setlores  ministros  del  Consejo  que  opinaron  contra 
ellos,  atrepellando  el  decoro  y  la  modestia,  y  ha- 
ciendo víctima  de  su  ciego  furor  la  honra  de  tan- 
tos y  tan  respetables  individuos  del  senado  supre- 
mo de  la  monarquía  Y  ¿es  posible  que  calumnia* 
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tan  groseras ,  imputaciones  tan  criminales  y  expre- 
siones tan  audaces  se  hayan  autorizado  con  la  fir- 
ma de  nn  letrado  que  ha  obtenido  especial  habili- 
tación del  Consejo  para  dirigir  la  defensa  de  los 
procesados,  y  de  cuatro  procuradores  del  mismo 
Consejo,  que,  condescendiendo  sin  detención  á  las 
torpes  ideas  de  unos  clientes  arrebatados  del  espí- 
ritu de  calumnia.  Be  han  deeviadode  la  justa  mo- 
deración, circunspección  y  decencia  inseparables 
del  descmpeDode  sus  respectivos  ministerios?  Asi 
pues,  no  sólo  procede  en  términos  rigurosos  do 
justicia  la  absolución  del  seBor  Conde  de  las  de- 
mandas y  pretensiones  de  Manca  y  consortes,  sino 
también  la  demostración  y  satisfacción  pública  que 
se  solicita  por  el  decoro  debido  i  loe  altos  respetos 
del  Rey,  y  á  la  justificación,  integridad  y  rectitud 
del  tribnnal  supremo  de  la  nación,  y  en  justo  des- 
agravio del  honor  y  probidad  del  soflor  Conde,  del 
ministerio  de  Estado,  qne  ha  estado  á  su  cargo,  y  do 
la  reputación  de  los  seBores  ministros  del  Consejo 
calumniados  y  difamados,  haciendo  sobre  ello  á 
su  majeetad  la  consulta  conveniente ,  coa  la  exten- 
sión y  expresión  oportuna,  para  qne  sú  justificado 
real  ánimo  se  instruya  perfectunente  de  la  verdad 
en  obsequio  de  lajnstlciay  delhonor  y  opinión  del 
nefior  Conde  y  demás  seBores  ministros  infamados. 
Pero  ya  es  tiempo  da  poner  fin  ánueetroe  discnreos. 
Hemos  demostrado  que  las  órdenes  comunicadas 
por  el  seBoT  Conde,  para  averiguar  y  proceder  con- 
tra los  autoras  del  anónimo,  y  todas  las  demos  el' 
pedidas  en  el  progreso  de  la  cansa,  le  fueron  da- 
das directamente  por  su  majeetad  con  presencia  do 
los  oficios,  teetimoniosy  papeles  que  posó  ¿so 
les  manos,  por  las  del  señor  Conde,  el  señor  Supe- 
rintendento  general  de  Policía  Hemos  convencido 
qne  los  motivos  y  antecedentes  que  procodic 
la  expedición  de  dichas  reales  úrdenes  exigían  do 
necesidad  y  justicia  las  providencias  acordadas  por 
días,  y  por  una  precisa  consecuencia  de  ente  cod- 
vancimiento^  se  ha  demostrado  que  no  pndo  caber 
en  el  real  ánimo  de  su  majestad  la  mis  leve  som- 
bra de  preocupación  y  sorpresa  pora  mondar  comu- 
nicarlas. Hemos  visto  que  á  las  prisiones  de  Saluci 
y  consortee  precedieron  indicios  de  eficacia  muy 
superior  á  la  qne  sn  el  concepto  do  derecho  so 
estima  suficiente  para  decretar  y  ejecutor  orrefitos, 
inn  en  tcB  casos  do  pesquisa  por  delitos  ordinarios 
y  no  calificados.  Hemos  visto  que,  después  de  laa 
prisiones  de  Saluci  y  Manca,  resultoron  y  se  com- 
probaron legitimomente  nuevos  indicios,  qne  forti- 
ficaron los  anteriores  y  ofrecieron  más  eficaces  ar- 
gumentos y  demostraciones  legales  de  haber  sido 
ellos  los  reos  principales  de  loa  onónimoe.  Hemos 
convencido  que  esto  prueba,  que  no  se  debilita  con 
justificación  ni  satisfacción  alguna  do  parte  de  loa 
proceaados,  eslegltima,  autorizada  por  el  derecho, 
menos  falible  y  equívoca  qne  otras  ordinarias,  y  la 
más  recomendable  en  el  caso  actual,  en  qne  se  trata 
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lie  un  delito  que  se  lia  caliGcailo  como  de  Estado, 
por  ana  lej  moderna,  la  cual  lia  habilitAdo  para  el 
deBcubrmiientu  de  ana  autorea  laa  pruebaa  privile- 
giadas. 6e  ha  demostrado  que  en  la  anatanciacion 
de  locauaaae  observaron  los  ritualidades  y  forma- 
lidadoB  del  orden  legal ;  que  no  ae  padeció  defecto  ni 
omíaion  al^ua  suHtancial,  y  que  á  loa  reos  se  dis- 
panaó  audiencia  completa,  y  ae  lea  facilitaron  todos 
loa  auxilios  compatibles  con  su  eitnaeion.  Se  ha  via- 
to  que  el  proceso  fué  remitido  para  su  viata  al  Con- 
sejo pleno,  con  un  real  decreto,  extendido  de  puBo 
propio  de  BU  majestad,  en  que  se  mandó  que  el  ae- 
Ilor  Colon  hicieae  relación  por  al  mismo  muy  reser- 
vadamente y  á  puerta  cerrada ,  y  que  asi  lo  ejecutó 
esto  Supremo  Tribunal,  dirigiendo  deapues  á  las  rea- 
lea  manos  de  en  majestad  directamente,  y  sin  inter- 
vención del  aellor  Conde,  su  dictamen  y  consulta, 
en  que  cetimó  reos  principales  á  Manca  y  Saluci,  y 
propuso  las  penas  que  correapondia  imponéraeloa. 
Se  ba  demostrado  con  la  más  clara  evidencia  que  la 
oonducta  que  el  aeSor  Conde  observó  en  todo  el 
progreso  de  la  cauaa  fué  la  más  moderada,  pru- 
dente, imparcial  y  equitativa  que  cabe  discurrir,  y 
que  BU  propensión  y  deaeos  de  librar  i  los  procea.-i- 
doa  de  las  penas  i  que  el  Consejo  los  eatimab»  acree- 
dores, le  hicieron  interponer  sua  megos  con  el  So- 
berano, para  quo  se  dignase  de  moderárselas,  cuya 
gracia  obtuvo  de  la  real  piedad  y  clemencia  de  su 
majestad.  Se  ha  visto  también  que  los  procesados, 
ingratos  á  este  aingular  beneficio,  dirigieron  á  au 
majestad,  Inégo  que  ee  verificó  la  separación  del  se- 
fior  Conde  del  miuistorio  de  Eatado,  cuatro  repre- 
sentaciones injuriosas  en  el  más  alto  grado  A  la 
autoridad  soberana  del  Rey,  ala  integridad,  justifi- 
cación y  rectitud  del  Consejo,  y  al  honor  y  probi- 
dad del  BcSor  Cunde  y  de  otros  seSores  ministros 
del  Consejo,  y  llenas  ademas  de  mauifiestss  false- 
dades,  imposturas  maliciosas  y  calnmnias  abomi- 
nables, en  quese  ofrecieron  á probar,  especialmen- 
te el  Marqués  de  Hanca,  multitud  de  hechos  cri- 
minosos, y  una  colusión  é  intriga  reprobada  ent/o 
el  sefior  Conde  y  el  seDor  Colon,  atribuyendo  el 
procedimiento  contra  sus  personas  á  una  persecu- 
ción cruel ,  y  calificando  la  conducta  y  operacionea 
del  sefior  Conde,  relativas  á  la  causa,  de  deapúti- 
caa  y  tiranas ,  hasta  el  extremo  de  suponerlo  seduc- 
tor de  la  notoria  justificación  del  Rey.  Asimismo 
•e  ha  visto  que,  con  astas  representaciones,  de  que 
se  eaparcieron  multitud  de  copjaa  por  U  corte  y 
pueblos  principales  del  reino,  sefial adámente  de  la 
de  Manca,  no  sólo  impresionaron  al  público  de  ideas 
falsas  contra  el  honor  y  reputación  del  seflor  Conde 
y  de  los  demás  seQures  ministros  calumniados  en 
ellas,  sino  que  lograron  sorprender  el  justificado 
real  ¿nimo  de  en  majestad ,  y  obtener  de  su  sobera- 
na clemencia  la  merced  de  revisión  de  la  cauaa,  dia- 
pensándolee  audiencia  integra,  con  comunicación 
de  loa  papelea  confidencialca  y  reservados,  y  conce- 


diéndolos la  singular  gracia  de  que  podieien  pre- 
sentarse en  esta  corte  al  ecguimiento  de  Hw  dm* 
choB.  Be  ba  visto  también  que,  sin  embargo  de  to- 
dos eetosauíilioa,  ni  han  realizado  laaofeitaiqu' 
hicieron  al  Soberano,  ni  ae  han  ofrecido  áprak- 
loa  hechos  criminosos  que  expusieron  en  su  npc- 
Bentaciones,nÍhan  puntualizado  6 sefleladoln de- 
fectos que  objetaron  alas  actuaciones  deltciiíi 
principal,  ni  han  propuesto,  en  fin,  considennr>:i 
alguna  relativa  á  desvanecer  ó  debilitarles  indi- 
cios que  los  califican  reos  de  los  anóaimos,  j  ñu 
embargo,  han  pretendido  con  ínaolenciaqDendi'- 
clare  nula  y  atentada  la  cansa  y  cuanto  se  ha  abri- 
do  en  ella,  inclusa  la  sentencia ,  y  que  i  lo  méitn; 
se  revoque  ésta  como  notoriamente  injnat»,  uln 
absuelva  de  cuanto  se  les  ha  imputado  raittdaí' 
haber  aido  autores,  cómplices  6  estenacrcs  ile  loi 
auÓDÍmos,yse  oondeneálos  sefiorcs  Conde  da  Rd- 
ridablanca  y  don  Hariano  Colon  en  todas  lu  cel- 
tas, da&os  y  peijuicios  que  ae  les  han  ecuíHtid» 
y  ocasionaren  hasta  la  conclusión  de  la  cmu-  H^ 
mos  demostrado  la  monstruosidad  da  lat  prctaso- 
nes  relativas  á  la  nulidad  y  revocación  delaimlm- 
oia,  y  hemoB  indicado  las  razones  que  eoonacen 
la  necesidad  de  que  los  se&ores  fiscales  iiS  Onwj» 
tomen  &  sn  cargo  la  defensa  de  la  respebUem- 
tencia  que  terminó  la  ociisacion  de  los  indtotdcn 
en  el  atroz  delito  que  dio  motivo  al  preeeJiníolc- 
Por  lo  respectivo  á  la  pretenaion  de  indeawBwiiiP 
de  dafios,  se  ha  convencido  que  en  el  aotail  t^" 
de  la  causa  ee  prematura,  intempestiva,  inoportaii 
é  inaceptable;  pero  á  naayor  abnodamiMloM^ 
demostrado  también  que  es  ilegal,  nrtoMoMilt 
injusta  y  animada  de  un  espirita  declarado  de  m- 
lumnta.  Se  ha  demostrado  ignahneDle  qne  1m  ta- 
damentos  de  esta  pretensión  conriftan  «n  heiw 
supuestos,  alterados,  tergiversados  y  dtameatriee 
por  el  proceso,  en  deolamaciones  no  mínot  «•!•■■ 
niosas  que  los  de  las  repreaentacioses,  y  «a  nn» 
imposturas  producidos  con  audacia  inloIasU*'  ' 
por  consecuencia  de  todo,  se  ha  codcIdíi^o  ^ '' 
aoBor  Conde  debe  ser  necesariamente  abswl»;  fl"* 
sn  majesUd  debe  ser  informado  de  la  vwdaí  P"' 
que  rectifique  cualquier -concepto  méno«  feto™"' 
que  contra  la  probidad  y  oonducta  del  e^lorCí»" 
hayan  podido  cauaar  en  su  justificado  ital  •a"'''' 
los  falsas  produocionoe  de  Manea  y  "**i*''' 
que  la  juaticia  exige  que  se  acuerdas  kt  bw*"* 
más  adecuados  para  una  condigna  »atirf«**  ^ 
blica  por  el  decoro  debido  á  los  altw  "••'*"! 
la  eoberanía,  y  á  la  integridad  y  rectitod .W Ob- 
sejo,  en  justo  desagravio  del  aoBor  Coods  r<W  »^ 
nÍBt«río  de  Eatado,  que  eatuvo  4  su  cargo,  f* 
debida  seguridad  de  loa  demás  «eíere»  «MW^ 
secretarios  de  Estado,  y  para  que  el  p*l»l'«'  1^  ' 
desimpreaionado  do  las  falsedade»  con  qoete 
intentado  difamar  á  un  ministro  de  repalw»"  í 
carácter.  El  stílor  Ctande  no  dada  de  la  deft™"* 
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DEFENSA 
i  e«taa  joataa  pretenaioneB,  á  -vista  de  qne  an  exa- 
men y  U  calificación  de  an  mérito  eati  anjeta  á  )a 
BábÍA  csDBura  del  Conaejo,  qna,  como  protector  del 
honor  y  dignidad  de  loa  raÍDiatros  dfll  Bey,  no  po- 
drá dejar  de  iateresuae  en  au  deaagr&vio,  haciendo 
el  debido  obsequio  í  la  razón  7  i  la  jnaticia.  Por 
tAnto,  y  reproduciendo  en  forma  lo  expuesto  4  nom- 
bre del  AQOT  don  Mariano  Colon ,  en  cnanto  eea  fa- 
vorable ¿  esta  defenaa : 

A  Tnestra  alteza  suplico  se  sirva  de  proveer  j 
determinar  como  en  este  eacnto  ae  propone  y  pre- 
tende, por  ser  conforme  ajusticia,  que  pido  coulaa 
proteataa  conveniente!  y  el  juramento  necesario,  etc. 
Otrosí,  digo  :  que  por  lo  expuesta  en  este  escrito 
aparece  qne  Manca  y  ana  consortea  se  lian  condu- 
cido en  laa  representaciones  dirigidaa  á  an  majea- 
tad,  7  en  las  peticionea  presentadas  en  la  actual 
iustauoia,  de  un  modo  notoriamente  calumnioso  al 
aeOor  Conde  de  Floridablanca,  al  sefior  don  Mariano 
ColoD  7  á  la  majoT  parte  de  loa  sefiorea  miniatroa 
del  Consejo  que  opinaroncontra  ellos,  como  qne  lea 
impatao,  al  seDor  Conde  qne  abasó  de  an  antoridad 
y  poder  engañando  al  Soberano  y  corrompiendo  el 
templo  de  la  jnaticia;  al  seDor  Colon,  que  fué  un 
juez  el  máa  indolente  en  el  cumpliuiento  de  ana 
máa  precisas  é  importantes  obligaciones,  y  ente- 
ramente rendido  á  la  voluntad  del  sefior  Conde  por 
BDH  personales  respetos  de  amistad ,  reconocimien- 
to y  áuQ  por  el  premio ;  y  á  los  seSores  ministros 
que  rotaron  contra  ellos,  que  faltaron  i  la  justicia 
por  nna  baja,  indecente  y  punible  condescendencia 
j  por  un  temor  aervil  á  la  prepotencia  que  se  atri- 
buye al  seOor  Conde.  En  todo  esto  y  en  otras  mu- 
chas coeaa  se  calumnia  torpemente  la  notoria  pro- 
bidad, justificación ,  rectitnd  y  conducta  de  dichos 
sefioresL  Y  si  el  qne  capitula  á  nn  simple  alcalde 
mayor  debe  afianzar  de  calumnia  para  ser  oido, 
parece  no  puede  haber  razón  para  exonerar  i  Manca 
y  consortes  de  esta  obligación  general,  cuando  ellos 
capitulan  y  acusan  á  ministros  de  la  más  alta  jerar- 
quía. La  ley  del  reino  es  en  esta  parte  tan  terminante 
y  decisiva,  qne  no  admita  duda  ni  interpretación.  La 
real  ¿rden  de  23  de  Jnlio  de  1792,  en  que  se  diapen- 
RÚ  nueva  audiencia  á  Manca  y  consortes ,  no  exclu- 
ye el  afianzamiento,  pueato  que  en  ella  se  previno 
que  el  Consejo  procediese  con  arreglo  ¿  laa  leyes  y 
en  rignroaa  justicia,  lo  cna!  supone  que  la  audien- 
cia haya  de  ser  con  las  formalidades,  cántelas  y 
fianzas  prevenidas  por  derecho.  Estos  fundamentos 
autorizaban  al  señor  Conde  para  haber  pedido,  ante 
todas  oosaa,  qne  los  aensad orea  li  demandantes  afian- 
zasen de  calumnia,  formando  sobre  esta  preteuaion 
srtlculode  previo  pronuociamíento;  y  aunque  no  lo 
ba  hecho,  por  evitar  dilaciones  y  las  sospechas  de 
que  ae  promneven  persa  parte,  no  se  ha  despren- 
dido del  derecho  qne  tiene  í  hacer  presentes  á  la 
justificación  del  Consejo  los  fundamentos  legales 
^ue  persuaden  ser  dicha  pretensión  de  rigorosa 
F-B. 
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justicia.  Por  tanto :  i  vuestra  altraa  enplico  que, 
en  consideración  al  mérito  de  los  fundamentos  ex- 
puestos, se  sirva  de  acordar  sobre  el  particular  la 
providencia  más  oonforme  i  justicia  y  á  las  cir- 
cunstancias de  La  causa,  pnea  asi  lo  pido  como  arri- 
ba.— Otrosí :  también  se  ba  expuesto  en  este  escri- 
to que  en  las  causas  seguidas  contra  don  Vicente 
QarclaHaerta,porhabéraelecreido  autor  de  unos 
versos  rústicos,  injuriosos  al  sefior  conde  de  Arando, 
se  comunicaroD  por  éste  al  lefi»  Gobernador  ac- 
tual del  Consejo  las  órdenes  para  averigoar  y  pro- 
ceder, y  qne,  aunque  dicho  Huerta  estuvo  negativo, 
fué  condenado  i  presidio  por  el  Consejo  extraordi- 
nario, i  mérito  de  los  indioioa  qna  resultaron  con- 
tra él,  por  la  comparación  de  letras,  uniformidad 
en  la  marca  y  corte  del  papel ,  y  algnnas  especies 
deducidas  de  cartas  interceptadas  í  Huerta,  en  qna 
trataba  mal  á  varias  personas;  de  cuyas  particuta- 
ridadea  hace  memoria  el  sefior  Conde,  que  faé  fis- 
cal en  diobaa  canaaa.  El  recnerdo  de  estos  ejempla- 
res tiene  dos  objetos ;  uno,  demostrar  qne  la  cireons- 
tancia  de  mostrarse  las  órdenes  para  averiguar  y 
proceder  por  el  ministro  ó  magistrado  ofendido,  no 
se  ha  eatimado,  ni  realmente  es,  impedimento  legal, 
que  inflnya  contra  la  legitimidad  de  las  actuacio- 
nes ;  y  otro,  hacer  ver  el  concepto  que  ba  adoptado 
y  seguido  el  Consejo  sobre  la  calificación  de  indi- 
cios, y  la  eficacia  de  esta  prueba  pora  condenar  en 
casoa  y  circunstancias  menos  agravantes.  La  com- 
probación de  ambos  objetos  es  mny  importante  para 
la  defensa  del  acBor  Conde,  y  para  que  se  verifique 
en  auténtica  forma. — Suplico  i  vuestra  alteza  se 
sirva  de  mandar  qne  laa  dos  citadas  cansas  segui- 
das contra  Hnerta,  que  existen  en  la  escríbanla  de 
cámara  del  cargo  de  don  José  Payo  Sanz,  se  tengan 
presentes  al  tiempo  de  la  vista  de  la  actual ,  nnién- 
dose  á  ella  para  solo  este  efecto,  y  cuando  i  ello 
no  hubiere  lugar,  mandar  á  lo  menos  se  me  dé  cer- 
tificación de  los  particulares  que  seDalire  de  di- 
chas cauaaa,  con  citación  contraria,  para  unirla  i 
loa  presentes  autos;  pido  justicia,  como  arriba. 
Otros! :  para  precaver  cualquiera  alteración  en  los 
memoriales  de  Manca,  Salnci,  Torco  y  Timoni ,  qna 
existen  desde  el  folio  1."  al  18  inclusive  de  la  pie- 
za principal  de  la  actual  instancia  de  revisión, 
conviene  al  dM«cho  del  sefior  Conde  qne  se  rubri- 
quen  todaa  los  hojas  de  ellos  por  el  escribano  de 
cúmara.  A  vuestra  alteza  suplico  se  sirva  de  esti- 
marlo y  mandarlo  asi ,  pues  procede  de  justicia,  co- 
mo arriba.  Otrosí :  digo  que  aunque  el  Marqués  de 
Manca,  don  Vicente  Salnci,  don  Juan  del  Turco  y 
don  Luis  Timoni  presentaron  separadamente,  y  á 
nombre  del  procurador  respectivo  de  cada  uno,  laa 
peticiones  principales  qne  constan  en  losantes,  loa 
escritos  que  posteriormente  han  presentado  se  han 
dispncBto  y  encabezado  por  todos  los  proonradorea 
reunidos, y  bajo  de  noa  cnerda,  en  lo  cual  bou  ma- 
nifestado la  necesidad  y  conveníenoia  de  wta  tf 
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nnioD,  que  por  otr» parte  es  maj  conforma  i  1m  le- 
yes, mediante  ser  «a  todo  couformoa  las  pretenaio- 
noB  que  han  propuesto  Manca  y  oonaortea ,  é  idén- 
tiooH  los  fundamentoH  en  que  intentan  apocarlas. 
lia  noceBidnd  de  eata  rennion  ae  hace  más  precisa 
al  oonBideriLr  que.  por  medio  da  ella  ae  evitarán  las 
dilaciones,  como  su  majestad  lo  previno  en  la  real 
£idoa  do  23  de  Julio  de  1792,  7  el  negocio  tendrá 


el  pronto  curso  que  exige  sn  naturaleía.  Y  para  qm 
osf  se  verifique,  suplico  á  mestra  alteza  ae  tirva 
mandar  que  el  Marqués  de  Manca  j  consortes  ts 
convengan  y  reunuí  en  un  procurador  para  todaa 
Ub  actuaciones  y  gestiones  que  hayan  de  practi- 
carse á  BU  nombre  en  los  antes,  por  ser  confoimt  i 
justicia,  que  pido,  oojno  uriba. 
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DEFENSA  LEGAL 

El  EICELENTfSIlO  SEÑOB  CONDE  DE  FLOBIDiBUliCA, 

EN  LA  CADSA.  DB  SU  AKBESTO 

rúR  KL  LlAKAIW  ABUSO   DB  8Ü  AUTORIDAD   BN   IL  TIEHFO   QITI   BtBTIÓ  LA  IBCBMAlttA 
DEL   DEBPACnO   DE   EBTADO  T  DEMAB   ESCAROOB,   ETO, 


Prancisoo  CipríNio  de  Ortega,  en  nombre  del  ex- 
celentlaimo  seflor  Conde  de  Fioridabluica,  del  Con- 
•^o  de  Estado,  en  1a  caut»  fonnada  A  sa  excelen- 
cia Bobre  el  que  ae  llama  abnao  de  en  antorídud  en 
el  tiempo  qne  ain>i¿  la  secretarls  del  deepachu  de 
de  Estado  y  otros  encargos,  j  ditapacion  de  cau- 
dales públicos  en  loa  qae  hizo  entregar  á  don  Juan 
Bantiata  Condom,  digo  ;  Qae  por  decreto  del  Con- 
Mjo  de  n  de  Jnlio  del  afio  próximo,  se  mandó  que 
siguiese  para  con  el  señor  Conde  el  traslado  acor- 
dado en  2  de  Diciembre  del  afio  anterior,  de  la  de- 
manda presentada,  oon  fecbadeldial.",  por  loa  tres 
lefiores  fiecalea.  En  ella  pnei,  despnes  da  referir 
la  real  orden  de  19  de  Febrero  de  793,  con  la  cual 
ee  remitió  al  Consejo  esta  cansa,  que  entonces  sa 
componía  de  ocho  piesaa  de  antoa,  j  el  sefior  Oo- 
bemador  del  Consejo,  Conde  de  la  Callada,  debia 
haber  formado  en  virtud  de  real  decreto  do  4  da 
Julio  de  1792,  y  por  la  cual  ae  mandaba  qna  loa 
■cBores  fiecalea  la  examinasen  y  reconocí  eaen  maj 
atentamente,  y  pidiesen,  por  lo  qne  de  ella  resul- 
taba, lo  qne  eonaideraaen  de  justicia,  civil  j  crimi- 
nalmenta,  contra  el  se&or  Conde  de  Floridablanca, 
don  Juan  Bautista  Condom,  los  herederos  del  seDor 
Conde  do  Lerena  y  otras  caaleaqoiera  personas  qna 
pudiesen  ser  cómplices,  7  responsable!  á  las  can- 
tidades entregadas  á  dicbo  Condom  con  órdenes  7 
ofioios  del  seQor  Conde;  despnes,  deciamos,  de  re- 
ferir esta  real  urden ,  exponen  qne  el  resultado  de 
la  cansa  es,  qne  el  sefior  Conde  de  Floridablanca, 
en  tiempo  que  sirvió  la  primera  secretaria  de  Esta- 
do y  tuvo  á  su  cargo  el  canal  Imperial  de  Aragón, 
diipneo  de  sos  cándales,  7  de  otros  con  qne  se  le 
recargó,  haata  en  cantidad  de  ntia  de  cuarenta  mi- 
llonee de  reales,  en  beneficioparticnlar  dedon  Juan 
Bautista  Condom,  sin  haber  tomado  de  ¿«te  la  ma- 
Dor  aeguridad ,  7  qne  Condom  se  ha  alzado  con  esta 
•norme  snma  de  millonea,  qne  recibid  deada  31  de 


Octubre  de  1789  basta  18  de  Haro  da  791 ,  en  tér. 
minos,  qna  en  xu  tres  malos  libros,  entragadoa  por 
él  mismo,  no  se  ha  embargado,  dontro  ni  fuera  da 
su  casa,  moneda  ni  cosa  qne  lo  valga. 
Afiaden  despoes  qne  eate  resultado  es  tan  derta 

6  incontestable,  como  qne  tiene  au  comprobación 
en  laa  mismas  reales  órdenes  comunicadas  por  el 
seQor  Conde ,  en  laa  confesiones  ó  exposiciones  qna 
ha  hecho  su  excelencia,  y  otros  p^wles  autéutioúa 

7  de  indubitable  fe,  7  en  nna  verdad  notoria,  csli- 
Gcada  de  tal  por  todo  lo  actuado  en  el  proceso. 

Despnes  de  estas  generalidades  7  aserciones  tan 
abiolntas,  pasan  los  sellores  fiscales  á  tratar  con  se- 
paración de  cada  una  de  laa  partidas  de  cándales 
entregadas  á  Condom,  de  las  responsabilidades  da 
éste,  del  se&or  Conde  y  demaa  personas  compren* 
didasen  la  demanda, 7  délas  justiflcacionesyfaD* 
damentos  en  qne  apo7an  la  respectiva  reaponsabi- 
lidad. 

T  concIn7en  pidiendo  qne,  para  reintegrar  i  la 
real  hacienda,  canal  de  Angón  j  testamentarla 
del  sefior  infanta  don  Gabriel,  de  todas  tas  can- 
tidades de  qne  hacen  cargo  á  don  Juan  Bautista 
Condom,  mande  al  Consejo  se  proceda  por  venta  7 
remate  de  sus  bienes,  7  rigurosos  apremioa  da  aa 
persona. 

Que  se  condene  al  seSor  Conde  de  Floridablanca 
á  la  paga  de  esas  mismaa  cantidades  debidas  por 
Condom,  qne  se  entregaron  á  ésta  de  su  orden  6 
por  su  mediación  é  influjo. 

T  que  se  condena  asimismo  i  los  indivídnes  de 
la  junta  del  canal,  i  los  herederos  del  sefior  Conde 
de  Lerena  y  al  ilustrisímo  sefior  don  Jerónimo  da 
Hendinneta  á  la  paga  de  varias  cantidades  de  qne 
lee  hacen  cargo,  7  son  de  aquellas  mismas  qne  re- 
cibió Condom,  y  se  demandan  á  Asta  y  al  sefior  Con- 
de, con  mancomunidad  respectiva  de  todos. 

No  satisfecho  el  celo  de  los  aellorai  fisoilevcMi 


43e 


EL  COKDE  DE  FLOBIOABLANCA. 


MU  demanda  civil ,  y  pretenuones  relatÍTas  á  ella, 
proponen  también  demanda  6  acción  criminal  con- 
tra Condom,  afirmando  qne  eetá  inclnao  en  varios 
enoimea  j  escandaloBoe  crimenee,  j  aon  el  de  cam- 
bieta ,  negociante  abtado,  qne  ba  ocnitado  dolosa 
7  frandnlentameate  loa  librea  de  entrada  y  salida 
de  caudales  f  comercios,  el  de  haber  sacado  loa 
mnchoa  millonee  que  ha  recibido,  no  sólo  con  im- 
poatnraa  y  artificiosas  solicitndea  é  instancias,  sino 
con  positivo  dolo,  malicia  y  falsedades ;  j  el  haber 
proyectado  y  cometido  muchos  estelionatos,  fal- 
iedadee  7  enredo*  para  estraer  i  cnalqniera  costa 
la  hacienda  del  Bey. 

Por  concloeion,  acnaan  loa  sefiorea  fiscales  grave 
7  criminalmente  á  Condom,  y  piden  qne,  por  lo  qne 
importa  an  escarmiento  para  ejemplo  ¿  otros,  ee  le 
condene  en  laa  gravísimas  penas  qne  sefialan  las 
leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos  contra  semo' 
jantes  delincaentes. 

Dicen  también  los  aefiores  fiscales  qne  el  seOor 
Conde  de  Florídablanca  ea  ignalmente  culpado: 
primero,  por  el  abuso  desús  facultades,  porqne 
ningno  sefior  ministro  de  Estado  laa  tiene  para 
disponer  por  sn  hecho  propio,  ó  por  sola  su  volun- 
tad, se^n  dicen  lo  hizo  el  seSor  Conde,  de  la  ha- 
cienda del  Soberano,  sino  qne  debe  sujetarse  í  sus 
soberanas  órdenes,  y  arreglar  i  éstas  las  suyas;  se- 
gundo, por  la  disipación  de  cuarenta  millones  de 
reales,  entregados  sin  la  menor  seguridad, y  sin  ob- 
jeto ni  ínteres  del  real  eervicio,  y  sólo  por  auxiliar, 
■egun  se  dice,  i  un  hombre  sin  opinión,  sin  arraigo 
7  enteramente  armiñado ;  y  tercero,  por  el  disimn- 
lo  y  tolerancia  de  qoe  ns6  Condom  para  apoderarae 
de  tan  enormes  snnias.  Refieren  después  vMas 
oartaa  del  aefior  Conde,  encontradas  en  poder  de 
Condom,  que  dicen  comprueban  el  juicio  qne  dejan 
formado;  por  cuya  razón,  y  por  lo  extraordinario 
del  caso,  piden  que  el  Consejo  se  «rva  hacerlo  pre- 
sente á  su  majestad  para  la  resolución  más  ajus- 
tada i  sn  soberana  justicia  y  clemencia. 

Tal  es  et  prospecto  de  la  demanda  y  pretensiones 
da  los  sefiorea  fiscalea.  El  sefior  Conde  laa  consi- 
dera animadas  de  un  excesivo  celo  por  los  intere- 
ses del  Bey;  pero  ni  eeaa  proposiciones  absolutas 
y  generales,  á  que  reducen  el  resultado  de  la  causa, 
aon  conformes  al  mérito  de  los  documentos  qne  ya 
constan  en  el  proceso,  y  i  los  que  despnes  se  pre- 
sentarán en  él,  ni  las  consecnencias  que  se  dedu- 
cen por  conclusión,  tan  legitimas  y  naturales,  qne 
merezcan  el  dictado  de  verdades  demoetradaa,  que 
les  dan  los  sefiores  fiscales. 

Con  efecto,  á  pesar  del  celo  qne  se  reconoce  en 
la  demanda,  le  nota  en  ella  cierto  desvio  de  la 
exactitud  de  algunos  hechos  sustanciales,  qne  da 
motivo  para  deducir  consecnencias  ménoe  confor- 
mes i  la  verdad ;  y  ademas  no  se  tienen  en  consi- 
deración, ni  se  impugnan,  machos  hechos  impor- 
tantes j  fundamentos  oportunos,  de  los  que  el  ae- 


fior Conde  hizo  presentes  en  ma  dos  exposiclonea 
6  informes  de  20  de  Septiembre  y  18  de  Diciembre 
de  1792,  en  vista  de  los  cargos,  articnloe  ú  obser- 
vaciones que,  con  presencia  del  sumario,  y  por  lo 
resultante  de  él ,  formd  el  sefior  Conde  de  la  Cafiada, 
gobernador  entúnces  del  Consejo,  y  fneron  i«miti- 
dos  al  de  Florídablanca,  para  que  sobre  cada  nno 
espusiese  separadamente  lo  que  se  le  ofrecicM  7 
pareciese. 

Aquellos  cargos,  observaciones  ó  articnloe  aon 
suBtancialments  los  mismos  que  los  aeOorea  fisca- 
lea repiten  por  fundamentos  de  sn  demanda,  7  ha 
oen  servir  de  presupuesto  á  laa  pretensionea  que 
proponen  contra  el  sefior  Conde  de  Florídablanca, 
exceptuando  uno  ú  otro,  de  que  ae  han  desenten- 
dido. En  las  doB  citadas  exposiciones ,  pero  seBa- 
ladamente  en  la  segunda  y  principal  de  18  de 
Diciembre,  se  ái6  á  todos  ellos  aatiaf acción,  ti 
parecer,  concluyente  y  perentoria;  y  aunque  la  cir- 
cunstancia de  haber  omitida  tos  aefiores  fiscales  la 
impugnación  y  réplica  á  muchos  de  loe  hechos  y 
fundamentos  sobre  que  se  apoya  aquella  satine- 
cion,  da  á  entender  qne  no  la  han  eetimado  conde- 
cente ni  capaz  de  debilitar  los  cargos ;  sin  embar- 
go, como  la  oportunidad  y  eficaciadeella,  y  délos 
fundamentos  que  la  recomiendan,  han  de  califi- 
carse por  el  Consejo,  se  hace  preciso  repetirlos,  para 
qne ,  comparados  con  los  que  sirven  de  ^>oyo  á  la 
demanda,  pueda  este  tribunal  hacer  aquella  califi- 
cación ,  y  dictar,  en  consecuencia,  el  fallo  mis  ajiu- 
tado  á  loe  méritos  de  la  causa. 

No  por  eso  pensamos  en  hacer  nna  repetición 
prolija  de  todos  los  hechos  y  fundamentos  qne  el 
sefior  Conde  expuso  en  sus  dos  citados  infomitt. 
Este  trabajo,  sobro  ser  demasiado  molesto,  no  tn- 
mentaria  méritos  á  la  defensa;  y  asi,  coDtentÍDd(>- 
nos  con  reproducir  en  toda  sn  extensión  aqnelloe 
informes  6  ezposiciones,  procuraremos  presentv 
en  su  verdadera  integridad  y  exactitud  loa  hecfaei 
más  principales,  respectivos  i  cada  cargo,  y  de»- 
pues  de  examinar  su  oonformidad  i  disoaancis 
con  los  que  se  exponen  en  la  demanda ,  7  los  racio- 
cinios y  discursos  que  sobre  ellos  forman  los  sf- 
fioree  fiscales,  repetirán  al gunoe  fnndamento*  de 
los  qne  el  aefior  Conde  expuso  en  sus  informes,  y 
no  se  han  tenido  en  consideración  en  la  demanda, 
sin  embargo  de  la  influencia  y  eficacia  de  ellos 
para  excluir  la  responsabilidad  que  ee  le  impata. 

Asi  dejamos  dada  alguna  idea  del  método  qae 
deberá  soguirse  en  este  discurso;  pero,  como  los 
cargos  que  se  formaron  al  aefior  Conde  de  Florida- 
blanca  por  el  de  la  Cafiada,  7  la  demanda  di  \ot 
sefiores  fiscales,  recaen  sobre  las  drdeoee  y  prari- 
dencias  tomadas  en  los  asuntos  respectivos  si  es- 
nal  de  Aragón,  serA  muy  conducente  antieíptr 
una  narración  histórica  del  origen,  prograsot  7 
estado  de  esta  grandiosa  empresa,  y  de  los  faecbe* 
qne  pot  cansa  de  su  gobierno  han  dado  motivo  al 
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proceso  formado  al  seBor  Conde  pare  fscititor  U 
perfecta  inteligencia  de  este  complicado  aegooio, 
y  tm  dictamen  sólido  al  sabio  tribtmal  que  ha  de 
resolverlo. 

A  Bolo  lo  qoe  qoeda  indicado  deberia  contraer» 
la  presente  defensa ,  si  en  la  formación  del  proceao 
so  hubiesen  observado  con  exactitud  las  formali- 
dades prescrítaa  por  las  tejes  para  negocios  de 
eats  naturaleza;  pero  en  el  presente  se  ha  proce- 
dido de  nn  modo  tan  extraordinario  y  desusado,  7 
se  bao  padecido  tales  defectos  y  omiaiones,  qne  se 
hace  inexcusable  un  capítulo  separado  para  dar 
idoa  de  ellas  al  Consejo,  por  lo  mucho  qne  pueden 
inSidr  en  la  resolnoion  fina). 

Para  deaempeBar,  pues,  cnmplidamentenueitros 
deberes,  comenzaremos  este  discnrao  oon  la  nar- 
ración histórica  y  exacta  del  origen,  progreaos  y 
estado  del  canal  de  Aragón ,  y  de  los  hechos  qne 
por  cansa  de  en  gobierno  han  dado  motivo  á  este 
proceso.  Seguirá  después  la  resolncion  de  los  tr¿- 
mitee  qne  se  han  observado  en  la  snstanciacion  del 
sumario,  y  hasta  el  estado  actaal,  exponiendo,  en 
consecuencia,  los  defectos  y  omisiones  qne  se  han 
padecido.  T  Inégo  se  procederá  al  examen  de  los 
cargos  y  de  los  hechos  y  fnndamentos  en  que  se 
apoyan,  siguiendo  el  mismo  urden  que  los  seSores 
fiacalee  han  seguido  en  su  demanda,  y  proponien- 
do, en  contestación  á  cada  uno,  las  excepciones  y 
consideraciones  legales  qne  convenzan  su  inefi- 
cacia, para  deducir,  por  conclusión,  que  el  sefior 
Conde ,  no  sólo  debe  ser  absuelto  de  la  demanda  y 
responsabilidades  que  se  le  atribuyen,  sino  que, 
como  quiera  que  sea  el  concepto  de  la  causa  en 
cnanto  álos  intereses  pecuniarios,  es  digno,  por  su 
desinterés,  buen  celo  y  méritos  y  servicios,  de  ser 
declarado  por  recto,  fiel  y  desinteresado  ministro, 
con  expresión  de  que  lo  ocurrido  en  este  negocio 
no  debe  causar  nota  en  sn  honor  y  el  de  su  fami- 
lia, con  lo  demás  que  el  Consejo  estime  á  este  fin. 

Esteplanha  parecido  elmásacomodadoy  oportu- 
no para  la  aclaración  de  un  negocio  complicado  y 
enmarofiado  por  la  multitud  de  incidentes  y  docu- 
mentos que  lo  fonnan.  En  su  desempeCo,  serán  in- 
dispensables las  repeticiones  de  varias  especies,  que 
tal  veE  se  harán  fastidiosas ;  pero  las  disculpará  el 
justo  deseo  de  dar  al  negocio  toda  la  claridad  posible, 
con  cuyo  objeto  se  procurará  también  observar  reli- 
giosamente la  exactitud  de  los  hechos  y  la  sencillez 
de  la  expresión ,  pues  aunque  la  grandiosidad  de  la 
empresa  áqneson  relativas  las  pro  videncias  que  hoy 
Retoman  como  materia  de  cargos,  y  la  intrepidez  y 
el  celo  con  que  el  seSor  Conde  quiso  llevarla  á  su 
Último  complemento  por  la  gloria  de  su  rey  y  be- 
neficio del  Bstado,  eran  objetos  dignos  de  tratarse 
con  toda  la  sublimidad  de  la  oratoria,  podrían  pa- 
recer sospechosas  las  verdades  que  se  presentasen 
con  tales  adornos,  y  disminnirse  con  ellos  el  méri- 
to que  tienen  por  sf  miamaa.  £n  eeto,  y  ea  expooei 
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los  fundamentos  de  la  defensa  oon  toda  moderación 
y  templanza,  sa  acomodarán  los  defensores  del  se- 
fior Conde  al  carácter  de  sn  cliente,^  á  quien  nada 
serla  más  sensible  qne  el  que  se  creyese  que  lo  qne 
se  exponga  en  su  propia  vindicta  lleva  las  miras 
de  culpar  ni  de  injuriar  á  nadie,  como  lo  protesta, 
para  precaver  siniestras  interpretaciones. 

£1  canal  de  Aragón,  ó  acequia  Imperial,  se  llamA 
asi  porque  se  proyecta  y  comenzó  de  orden  del  em- 
perador Carlos  V,  con  el  designio  de  regar  las  mu- 
chas tierras  qne  oomprendian  la  dirección  desde  una 
legua  más  abajo  de  la  ciudad  de  Tudela,  en  que  se 
construyó  la  presa  ó  bocal ,  hasta  el  lugar  de  Quin- 
to, en  el  reino  de  Aragón ,  por  espacio  de  bastantes 
legoas. 

Se  abrió  el  canee  déla  acequia  en  algunos  terre- 
nos, y  se  hicieron  muchas  obras  para  la  presa,  sa 
casa  y  compuertas,  paso  de  las  aguas  poi  conduc- 
tos extraordinarios  y  otras  ideas  grandiosas;  pero 
la  mayor  parte  de  ellas  quedaron  sin  efecto,  y  los 
riegos  reducidos  á  pocas  tierras,  perdiéndose  ó  ce- 
gándose gran  porción  del  cauce  abierto,  el  cual 
aprovechaban  algunos  pueblos  confinantes  pare 
pastos  6  cultivos  transeúntes. 

Las  urgencias  y  gastos  de  la  corona  en  las  fre- 
cnentes  guerras  y  empresas  de  los  poderosos  reina- 
dos de  Caries  V  y  Felipe  II,  su  hijo,  y  las  grandes 
dificultades  qne  se  presentaban  para  la  continua- 
oion  de  la  acequia,  dieron  motivo  al  abandono  y 
suspensión  de  sus  obras;  pues  ere  preciso  horadar  6 
cortar  montaBas,  pasar  6  cruzar  rios  por  encima  í 
por  debajo  de  sus  aguas,  y  hacer  otras  obras  tan 
costosas  y  difíciles ,  que  arredraron  á  loa  primeros 
emprendedores  del  proyecto. 

A  mediados  del  presente  siglo,  el  sefior  Conde  de 
Aranda,  acompasado  de  los  ingenieros  don  Sebas- 
tian Rodolfo  y  don  Bernardo  Lara,  reconoció,  de 
orden  de  la  corte,  el  antiguo  cauce  de  la  acequia  y 
los  territorios  de  su  dirección ,  é  hizo  sacar  planos, 
con  el  designio  de  continnar  aquellas  obras,  pen- 
sando mover  al  Hinisterío  de  Estado  para  la  ejecu' 
cion  con  los  productos  y  fondos  existentes  de  la  ren- 
ta de  correos ;  pero  no  lo  consiguió  su  exoelencia,4 
porque  se  creyó  entonces  más  necesario  aplicar  aque- 
llos fondos  á  la  casa  de  los  mismos  correos  y  la 
construcción  del  puente  Largo  sobre  el  Jarama,  en 
elcaminode  Aranjnez,¿por  ciertos  resentimientos 
personales,  que  no  es  del  caso  manifestar. 

Los  planos  y  trabajos  dispuestos  por  el  sefior 
Aranda  quedaron  en  las  secretarlas  del  Despacho 
universal  basta  los  afios  de  1767  y  siguientes,  en 
qne,  siendo  su  excelencia  presidente  del  Consejo, 
acudió  al  Rey  don  Agustin  Badin,  comiaano  de 
guerra ,  y  propuso,  por  la  via  de  Hacienda,  la  con- 
tinuación de  la  acequia  á  costa  y  cargo  de  una 
oompafila  de  su  nombre,  bajo  de  varias  reglas  y 
planos  para  la  ejecución  de  las  obras,  y  diferentes 
condiciones  de  oesion  de  lo»  productos  por  gierto 
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número  deafioB,  oonexpremoDdQtoqneloangKD- 
tea  debían  oontribnir  en  frntoe  y  nuaraTodiBea ,  a«- 
gnn  el  número  y  calidad  de  loe  riegos  de  loa  mia- 
mos fratoa,  y  de  las  tterraa  cnltiTadaa  6  por  cal* 

Por  antÓDcea  no  daba  la  acequia  Imperial  utili- 
dad alguna  ala  real  hacienda,  aunque  intee  había 
prodncido  algnnos  reales  da  plata  6  de  Navarra,  en 
aajo  reino  j  territorios  regaba  algunos  sitios,  se- 
gún eonsta  del  informe  que  el  eeSor  ministro  de 
Hacienda,  don  Diego  de  Qardoqui,  pasó  al  sefior 
Conde  de1»CalI*da  en  28  de  Setiembre  de  1792;pBro 
todo  era  de  tan  corta  consideración,  que  deepoes  de 
bi^MT  oido  al  Consto  de  Castilla,  se  admitió  el  pro- 
yecto de  Badioporlavia  de  Hacienda,  conlssmc- 
diSeaciones  y  explicaciones  que  propuso  el  mismo 
comisario,  y  se  mandó  despacharle  cédula  para  la 
«ntreg*  ]r  oontinoacioD  de  la  acequia  y  percepción 
de  sus  productos,  allanándose  primero  i  las  nne- 
▼as  explicaciones,  y  depositando  el  valor  de  los 
Miserea  y  efectos  que  tenia  la  acequia  en  su  preso, 
OBsa  de  compuertas  y  otros  parajes,  para  restituirlo, 
fenecido  el  tiempo  del  proyecto. 

Badin  no  pudo  proporcionar  en  macho  tiempo, 
con  sn  ideada  compaDia,  loa  fondos  necesarios  para 
los  gastos  que  ocurrieron  desde  el  principio,  ni  para 
el  depósito  del  valor  de  enseres.  Los  gastos  empe- 
aabao  í  ser  de  consideración,  porque  para  los  reco- 
nocimientos y  planes  de  las  nuevas  obras  se  ha- 
blan conducido  expertos  y  prácticos  de  fuera  del 
reino,  de  los  cuales  fué  el  principal  el  ingeniero 
holandés  monaieiir  Eraycncff,  á  quien  después  se 
aignieron  otros  inteligentes  en  los  canales,  7  de 
Lenguado  c. 

Las  ideas  y  planos  del  ingeniero  holandés  y  de 
■US  sacesores  contuvieron ,  entre  otras  novedades, 
dos  TDoy  principales.  Fué  una,  prevenir  que,  por 
consideración  á  qne  la  antigua  presa  del  tiunpo  de 
Carlos  V  estaba  para  arminarse  y  tenia  poca  altu- 
la,  se  construyese  otra  más  arriba  de  la  ciudad  de 
Tudela,  eo  lugar  de  aquella  que  eiistia  una  legua 
más  abajo,  en  qae  ahora  está  la  construida  nneva- 
mente;  y  otra,  disponer  que  la  acequia  Imperial, 
qne  sólo  le  había  emprendido  para  riego,  lo  fuese 
tsjnbiui  de  navegación,  facilitando  de  este  modo 
la  comoDicacion  7  trasporte  de  frutos  de  los  reinos 
de  Aragón  y  Navarra  y  de  mocha  parte  de  Casti- 
lla, hasta  el  pnerto  de  Alfaques,  en  el  Mediterráneo, 
cuya  libre  navegación  impedían  varias  dificultades 
«t  algnnos  posos  del  fantoso  Ebro. 

Estas  novedades  debían  aumentar  los  gastos  ds 
las  obras ,  y  tal  ves  triplicarlos  ó  cuadruplicarlos; 
pero  en  todo  entró  el  ministerio  del  Bey,  á  consul- 
ta del  Consejo,  por  las  grandee  utilidadea  que  ha- 
bían de  reaultv  á  la  monarquía.  Sin  embargo,  aun- 
que, facilitados  algunos  caudales,  como  se  dirá, se 
empezó  la  nueva  presa,  y  s«  fabricó  casi  enteramen- 
te U  casa  d»  oompueitas,  fué  ton  tenas  y  activa  la 


oposición  de  la  ciudad  do  Tudela,  que  creyó  qossl 
canal  ó  acequia  psrjudicaria  á  so  grsn  puenlo,  si 
cnol  debía  unirae,  que  por  estos  y  otras  raEcass 
quedó  sin  efecto  la  ejecución  de  aquella  obra,  coa 
la  cual  se  miraba  á  dar  mayor  altura  á  la  toma  da 
las  aguas,  y  facilitar  el  paso  de  ellas  por  encima 
de  las  del  rio  Jalón  y  el  de  la  Tuerba,  que  ea  otn 
tiempo  se  había  tenido  por  difícil.  La  otra  novedad 
deque  la  acequia  fuess  canal,  no  sólo  denegó, ñw 
de  navegación,  quedó  subsistente,  y  por  conaecoM- 
cia  lo  quedó  también  el  aumento  de  gastos  en  la 
mayor  anchura,  profundidad ,  fionnacion  de  eaüt- 
sos  y  otras  obras,  tan  costosas  como  nseesarias. 

No  teniendo  Badin ,  según  se  ha  dicho,  bsatsaka 
caudales  para  los  gastos  que  se  hacían  y  debían  h>- 
eerse,  ni  formándose  la  compofii»  con  accionistss 
prontos  y  efectivos,  se  valieron  él  y  sn  agente  don 
Juan  de  Celayo,  de  den  Juan  Bautista  Condom,  pa- 
ra que  supliese  las  cantidades  necesarias ,  eetíma- 
lándole  á  ello  con  la  participación  de  utilidades  dsl 
canal  y  sus  productos,  sobre  que  otorgaron  escrito- 
ras y  contratas.  En  virtud  de  ellas,  fué  eatreganda 
dinero  y  sosteniendo  los  expedientes  y  rvcnrsos  qne 
se  hicieron  al  Bey  y  al  Consejo,  7  el  pago  y  aana- 
tencion  de  loe  ingenieros  y  prácticos  qne  se  tia- 
jeroD. 

Como  esta  carga  era  d«nasiado  pesada,  y  sn^ 
ríor  á  las  fuerzas  de  Condom,  idearon  él  y  sus  so- 
cios negociar  ooadales  en  Holanda  pora  ta  ejeeu- 
eion  7  continuación  de  las  obras  ;  peiro  los  koUa- 
deses  no  quisieron  interesarse  en  U  aoeqnia  cono 
accionistas,  7  sólo  dieron  esperanza  de  que,  sbriéB- 
dose  un  préstamo  con  ínteres,  á  estilo  da  aqnel  psfi, 
se  hallsrian  bastantes  fondos,  con  tal  qne  al  íjkj 
y  su  Consejo  lo  autorizasen  todo,  y  efectívaouBte, 
lo  autorizaron,  despaobindose  real  oédola  par»  ells 
por  el  mismo  Consejo,  según  oonsta  del  infona^ 
ya  citado,  del  sefior  Uinistro  de  Hacienda, y  oobs- 
tari  con  mayor  extensión  en  los  expedienta  snlí- 
guos  del  Consejo. 

En  virtud  de  dicha  real  oédulo,  se  entabló  lane- 
gooiacion  en  Holanda  por  medio  de  corredora  j 
ocmisíonados,  cuyo  encargo  tuvo  últimamenta  la 
casa  espaUoIa  de  Sanohex  7  Scfaenique,  de  Amster- 
dom ,  que  se  condujo  con  celo,  genercaidad  ypnre- 
za.  Desde  el  alio  de  ITTO,  en  que  se  aprobó  la  ne- 
gociación, se  hallaron  algunos  oaudoles;  peropsrt 
conseguirlos  fué  preciso ,  según  tas  ooatnmbns  de 
los  holandeses ,  conceder  á  tos  presUdoreu,  ademsi 
del  rédito  ó  ínteres  capitulado,  ciertos  premios  i 
primas,  adealas  ó  dulzuras  (así  las  llaman),  con  Iss 
cuales  se  aumentaba  el  gravamen  7  se  dismionisn 
los  fondos  prestados,  como  qne  de  ellos  debiasalir 
todo,  quedando,  por  consecuencia,  muy  poco  pan 
emplear  en  las  obras  del  canaL 

Bate  era  el  estado  que  el  proyecto  de  la  ocsqsia 
Imperial  tenía  en  el  Conssjo  coondo  el  ssflor  Oon* 
de  de  Floridablonoa,  fiscal  entónese  de  él,foé  mb- 
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bradoparae1mÍDtBteriodeI{omft,en  elaBodel772; 
pero  á  sn  vuelta  i  España,  ea  el  de  1777,  en  qne  le 
deetínó  el  Bej  á  la  primera  accretarfa  de  EatadD, 
■upo  qne  dorante  bu  «nBeocia  habla  resuelto  el  Con- 
cejo nombrar  un  protector  del  proyscto  j  de  las 
obras,  qne  fné  don  Ramón  de  Pignateli,bajocn7a 
mano  se  dirigían ,  habiéndose  empleado  en  ello  di- 
ferentes ingenieros  y  arquitectos,7  emprendido  las 
variaciones  qne  se  creyeron  necesarias,  todo  con 
bastante  acierto  j  con  singular  celo  j  actividad. 

Las  nuevas  obras  eran  magnificas,  y  las  dimen- 
aioDM  del  canal  para  los  dos  objetos  de  navegación 
y  ri«go  etva  también  grandiosas,  como  correspon- 
día; pero,  cOBsnmidDB  los  caudales  negociados  en 
Holanda  ea  pago  de  ana  crecidoa  intereses  anuales, 
en  tas  adealaa  6  dulzuras,  cambios  y  comisiones,  j 
en  las  obras  ejecutadas,  llegaron  i  faltar  todos  los 
fondos  f  recursos  para  la  continuación  jr  para  pagar 
á  los  prestadores  los  réditos  ordinarios.  De  esto  re- 
■nlt¿  un  notable  atraso  j  empetio  con  ellos,  j  nn 
descubierto  temible  en  los  capitales  y  en  los  nego- 
cios de  Espafi»  en  aquellos  pafsea,  tenieudo  á  nues- 
tra bacion  por  pooo  fiel  6  exacta  en  el  cumplimiento 
da  sos  obligaciones,  é  imposibilitándola,  con  esta 
mala  opinión,  de  hallar  recursos  allí  j  en  otras  par- 
tea de  Europa  para  los  casos  urgentes  de  una  guer- 
ra, i  lo  cual  se  agregaban  las  malas  resultas  que 
el  comercio  eapaflol  babia  de  padecer  con  la  falta 
de  confiauxa  y  de  crédito  que  ocasionaba  este  ao- 
eidente. 

El  atraso  en  la  paga  de  réditos  ordinarios  &  los 
holandeses  motirú  ¿  éstos  para  recurrir  al  Bey,  por 
medio  del  embajador  6  ministro  de  au  república  en 
e«ta  curte,  de  que  su  majestad  tomase  á  aa  cargo  el 
canal  y  sos  obligaciones ,  declarando  que  éstas  de- 
bían aei  do  BU  cuenta,  como  qne  se  habían  contraído 
bajo  sn  real  nombre,  con  la  cédula  expedida  por  el 
Consejo.  Este  recuno  tuvo  el  apoyo  de  nuestro  mi- 
nistro en  Holanda ;  pero,  en  vista  de  lo  que  expuso 
el  Consejo,  que  ni  elaefior  Condeeabe,  ni  consta  en 
este  expediente,  no  tuvo  su  majestad  por  eonve- 
niente  aooeder  por  entónoea  á  la  pretensión. 

En  asta  aituacion,  era  preciso  abandonar  el  ca- 
nal y  sus  obras,  después  de  ccnsumidoe  muchos  mi- 
llones ,j  acabar  de  perder  la  reputación  con  una  W' 
pecio  de  quiebrspor  lafoltadepagoadecapítalceé 
intereses,  á  lo  enol  seria  coneiguiente  qne  el  Bey  y 
■na  vasalloa  perdiesen  también  el  crecido  aumonto 
de  frutos  que  empezaban  áproducir  loariegoa,  y  el 
cnltíyo  en  gronoa  y  plantíos  de  innumerables  tier- 
ras novales,  ademas  de  quedar  sin  efocto  la  nave- 
gación y  BUS  grandes  ventajas. 

Oprimido  ol  ministerio  de  Hacienda  de  estaB  tris- 
tea  consideraciones,  y  de  la  escasez  de  fondos  del 
real  erario  para  encargarse  del  canal,  procurú  exi- 
mirse de  sn  dirección,  y  propuso  al  Bey  qne  sa  en- 
cargase «1  sefior  Conde,  que,  como  s|ha  diobo,  ocu- 
paba ya  el  ministerio  de  Estado ,  con  el  motivo  i 
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pretexto  do  que  éste,  Blando  fiscal  del  Consejo,  se 
había  enterado  en  él  del  proyecto,  y  podría  condu- 
cirle al  fin  con  más  faailicbd.  Así  lo  resolvió  au 
majestad  por  real  drden  de  29  de  Mayo  de  1777 ,  y 
en  consecuencia,  se  hsUd  el  seDor  Conde  con  esta 
enorme  carga,  sin  fondos ,  sin  recursos,  y  sin  otraa 
fuersas  para  llevarla  que  laa  que  proporcionasen  el 
tiempo  y  los  arbitrios  que  se  pudiesen  hallar 

Bien  hubiera  deseado  el  se&or  Conde  libertarse  de 
tan  difícil  encargo,  para  no  envolver  la  ruina  da 
au  personal  reputación  en  la  inminente  del  crédito 
nacional  ¡  pero  la  leaolucíon  del  Rey  era  tan  positi- 
va, y  au  real  carácter  tan  conocido  para  sostener 
con  tesón  lo  que  una  vez  decidía,  que  fué  preciso 
ceder,  y  abrazar  aquella  que  pedia  llamarse  pesa- 
dísima cargo,  atendidas  tan  crueles  circunstancias. 

Mientras  que  el  aefior  Conde  se  enteraba  del  es- 
tado de  laa  cosas  del  canal ,  y  de  loa  remedios  que 
podría  admitir  su  infelis  situación,  ae  iban  aumen- 
tando los  temores  de  un  rompimiento  con  la  Gran 
BretaDa,  los  cuales  afligían  muy  particularmente  al 
ministerio  de  Hacienda,  por  los  atrasoa  de  ésta  y 
por  la  falta  do  recursos,  y  así  se  pensaba  en  el  mo- 
do de  bailar  préstamos  y  caudales  abundantes  para 
sostener  la  guerra,  sí  se  verificaba,  buscándolos  den- 
tro j  fuera  del  reino,  especialmente  en  Holanda, 
Qénova  j  los  cantones  suizos. 

Todo  estose  amontonabay  uniaal  tiempo  de  en-  . 
trar  el  seflor  Conde  en  el  ministerio  de  Estado,  á 
causa  de  la  insurrección  de  laa  colonias  inglesas 
americanaa,  que  la  Francia  sostenía  con  impruden- 
cia y  ardor ;  pero  como,  á  pesar  de  los  eafuerzos  de 
nuestra  cérte  para  esquivar  la  guerra,  seguía  tam- 
bién la  necesidad  de  prepararse  para  ella  con  gran- 
des argumento^  y  con  busca  de  caiidaleB,y  de  res- 
tablecer á  este  fin  el  crédito  y  la  reputación  perdi- 
da, hé  aquí  lo  que  obligd  al  Bey  padre  á  tomar  de  sn 
cuenta  la  acequia  Imperial  ó  canal  de  Aragón,  y 
tratar  del  modo  de  pagar  las  obligaciones  de  Ho- 
landa, no  obstante  la  precedente  rosolucion.  Por 
eete  y  otros  medios,  contentando  á  los  holandesea, 
se  creyé  hallar  en  ellos,  como  se  hallaron  después, 
recursos  y  préstamos  efectivos  durante  la  guerra, 
pues,  aunque  sc  crearon  los  vales,  faltaba  ol  nume- 
rario para  las  tropas,  ministerio  y  casa  real,  y  se 
negociaban  muchos  millones  en  oro  con  caaaa  ho- 
landesas de  Liaboa  y  Amsicrdam,  lo  cual  se  hizo 
más  preciso  por  la  falta  do  crédito  de  los  vales  has- 
ta que  ae  fundé  el  Banco, 

Para  continuar  loa  obras  del  canal,  y  no  dejar 
perder  las  muchas  y  muy  útiles  que  estaban  empe- 
zadas, no  había  entonces  otros  caudales  que  los 
que  buscaba  y  agenciaba  el  socio  tesorero,  don  Juan 
Bautista  Condom,  por  medio  de  sus  amigos  y  de  un 
giro  ruinoao,  que  causaba  continnos  intereses  en  las 
letras  qne  se  daban  y  negociaban ;  pero  ora  preci- 
so abrazar  este  recurso  interino ,  porque  no  habia 
otro,  y  la  real  hacienda  y  sa  mioisterio  no  se  po- 
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diut  prestar  á  Iob  gastos  j  reaponsabilidadea  del 
canal,  por  las  argenciae  de  la  gnerra  que  amenasa- 
ba,  y  dejaban  todo  el  peso  sobre  el  mÍDisterio  de 
Estado  y  sas  arbitrios. 

A  estos  objetos  polfticos  B«  agregaban  otros  mia 
urgentes,  si  cabe,  en  el  reioo  de  Aragón,  donde, 
por  la  falta  de  cosechas  j  por  la  cruel  hambre  qae 
afligía  á  los  pneblos,  se  hacia  preciso  socorrerlos, 
empleando  millones  de  hombree  ociosos  y  desnudos 
•n  obras  públicas,  para  impedir  mayores  males. 

A  todo  se  ocnrrió  en  algan  modo  por  Torios  me- 
dios. Se  entablaron  negociaciones  en  Holanda,  to- 
mando para  ellas,  en  parte  de  pago,  los  créditos  qae 
tenian  muchos  por  los  prímeraa,  7  acallando  A  1(m 
acreedores  con  los  intereses  futuros  de  estos  capita- 
les ,  para  reconocer  la  buena  fe  de  la  Espolia  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones- 
Como  del  producto  de  estas  negociaciones  debía 
■alir  el  pago  de  los  intereses,  que  subían  á  dos  mi' 
llones  de  reales  al  aSo,  con  poca  diferencia,  por  ha- 
berse hecho  tres  negociaciones,  dos  de  seiscientos 
mil  j  mis  reales  de  réditos,  j  una  de  setecientos 
mil  j  mis,  se  minoraban  y  acababan  estos  fondos, 
■in  servir  en  mocha  parte  para  las  obras ,  y  se  ha- 
cían precisos  otros  préstamos  pora  ellas.  Con  efec- 
to, los  hicieron  liberalmente  la  casa  de  Magon,  de 
Cádiz,  hasta  en  cantidad  de  cuatro  millones  y  me- 
dio, y  el  Marqués  de.Iranda  de  otros  tros  milloaes, 
y  los  gremios  mayores  de  Madrid  socorrieron  con 
otros  siete  ú  ocho  millones  al  tesorero  que  busca- 
ba y  promovía  eetoe  préstamos,  y  á  cuya  instancia 
■e  recomendó  á  los  mismos  gremios,  por  6rden 
del  Ministerio,  el  saplemeuto  de  cándales.  Asi  se 
fueron  pagando  sucesivamente  los  dos  millones 
anuales  de  intereses  de  Holanda,  y  se  continnaroa 
l«a  obras,  en  que  llegaron  á  trabajar  á  un  mismo 
tíempo  más  de  siete  mil  hombres  en  afios  calami- 
toaoB. 

La*  obras,  por  su  solidez ,  grandiosidad,  dificul- 
tades 7  repetición  de  algunas,  que  fué  preciso  Ta- 
ñar, causaban  enormes  gastos  imprevistos ;  pero 
eran  tantas  las  ventajas  que  ofrecían  todos  los  in- 
formes de  personas  inteligentes,  celosas  7  autori- 
zadas que  las  reconocieron,  que  no  era  posible 
abandonar  la  empresa ,  ni  decoroso  que  el  Sobera- 
no de  tan  grande  monarquía  cediese  á  obstáculos 
superables. 

Excusando  otros  informes,  baste  citar  oJ  sefior 
Conde  de  Aranda,  cuyo  voto  debía  hacer  mucha 
fuerza,  ya  como  iastmido  en  esta  clase  da  proyec- 
tos, ya  por  haber  sido  comandante  general  del  cuer- 
po de  ingenieros  de  artillería,  ya  por  haber  visto  los 
canales  más  famosos  deEnropa,y  ya  por  eloonoci- 
miento  que  había  tomado  del  de  Aragón  en  la  tís- 
ta  ocular  de  él.  El  sellor  Conde,  pues,  en  se  primer 
viaje  á  Espatia  desde  su  embajada  de  Paria,  re- 
conociiS  las  obras,  7  escribij  al  ministerio  de  Esta- 
do, maoif estando  su  magnificencia,  solidez  7  nu- 


lidad ,  7  animándole  i  la  continnacion ,  i  pesar  de 
sus  grandes  costos. 

Vencidas  las  dificultades  7  pasos  más  diffcílea 
del  canal,  se  le  nnid  el  de  Tauste,  í.  representacioa 
del  protector  y  de  otros ,  para  lo  cusí  se  ejecntanm 
TÍrias  obras,  que  aumentaron  los  costos,  7  ae  em- 
pesaron  á  abrir  tierras  con  más  ardor  que  antes ,  y 
á  cultivarlas,  plantarlas  7  regarlas;  pero  el  dinero 
para  todos  estos  gastos  faltaba  ya,  y  subsistía  el  ter- 
rible gravamen  de  los  dos  millones  anuales  qne  m 
pagaban  á  los  holandeses,  los  cuales  consumían 
todos  los  fondos  7  recursos,  siendo  lo  peor  la  da> 
ración  de  esta  carga,  y  la  falta  de  dotación  fija 
para  los  canales,  por  las  esti'echeces  do  1&  real  ha- 
cienda. 

Entre  las  obras,  había  neceeidad  de  emprendo' 
la  más  precisa  7  argente,  que  era  la  de  una  nueva 
presa  6  bocal  en  et  Ebro ,  porque  la  antigua  cataba 
casi  inservible,  y  salo  á  fuersa  de  obraa  provieio- 
nales  podía  tomarse  el  ag:aa,  no  podiendo,  ein  la 
tal  nueva  presa,  tener  efecto  todos  los  objetos  de 
los  canales ,  para  los  que  debia  alzarse  y  fortificar- 
se extraordinariamente,  como  se  ha  hecho.  Esta 
obra  era  la  más  costosa  y  arriesgada,  por  el  gran 
volumen  de  aguas  y  corrientes  del  Ebro,  por  sus 
frecuentes  y  grandes  avenidas,  y  por  loa  machas 
precauciones,  diques  y  otrostrabajos  qne  se  debían 
hacer  para  lograr  el  fin. 

En  tales  circunstancias,  consumidos  ya  más  de 
sesenta  millones  de  las  negociaciones  de  Holanda, 
de  los  préstamos  de  particulares  y  gremios,  y  de! 
giro  del  tesorero  Condom,  ocurrió  la  idea  de  esta- 
blecer algún  Impuesto  6  arbitrio,  que  sirviese  de 
dotación  á  los  canales,  sin  gravamen  d«  la  real 
hacienda. 

Se  había  aumentado  extraordinariamente  la  nea 
7  precio  de  las  lanas  finas  de  Espafia,  de  modo  qos 
desde  ochenta  6  noventa  reales  qoe  solía  valer  an- 
tes la  arroba  de  las  más  estimadas,  habia  subido  i 
ciento  y  veinte  y  más.  Con  esta  carestía  padecían  Iss 
fábricas  del  reino,  los  fabricantes,  qne  se  quejsbsn, 
y  la  real  hacienda  experimentaba  igual  peijuício 
en  las  compras  para  las  fábricas  ds  San  Femando 
7  Brihnege;  se  temia,  con  fundamento,  que  credese 
la  extracción  de  lanas ,  porque  las  naciones  que  an- 
tes no  las  buscaban,  ni  tenian  fábricas  de  conside- 
ración, las  solicitaban  ya  con  finsia,  7  el  gobitno 
de  BuBÍa  habia  enviado  dos  grandes  fragatas  de 
guerra  con  pertrechos  navales  pora  Espafia,  oon 
súlo  el  objeto  de  cargarlas  de  lanas  para  sus  nue- 
vos establecimientos  do  fábricas  en  la  Crimea  y  (o 
Querson. 

Para  moderar,  en  tales  circunstancias,  la  saca,  y 
templar  los  precios,  se  pensó  en  gravar  con  doce 
reales  la  arroba  do  lana  lavado,  7  en  seia  la  de  n- 
cia,  que  se  extrajese  de  estos  reinos;  cuyo  arbitrio 
propusieron  ei  protector  6  el  tesorero  de  los  cau- 
l«a ,  6  ambos,  que  »  i^1íom«AoUm  miántm  dan- 
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K«a  su  obru  y  obligacionM.  De  est»  peoBamiento, 
7  del  oficio  qno  lobre  él  puó  el  sefior  Conde  al  mi- 
Historio  de  Hacienda,  di£  éste  cnenta  al  Rej  padre; 
y  «onqae  au  majeitad  reaolTiiS  que  ae  eEtablecieae 
el  impneato,  por  roal  deoreto,  autorizado  de  su  ma- 
no, faé  para  que  del  producto  de  él  se  aplicase  á 
1»  real  hacienda ,  y  no  4  loa  canales ,  y  sólo  se  pudo 
conseguir  para  éetoa,  sus  obras  y  obligaciones,  que 
el  Bey  maudira  qne  se  pagaaon  del  mismo  impues- 
to los  réditos  6  intereses  de  todos  los  caudales  6 
préetamoi  necesarios  para  aquellos  objetoa 

EnbSnces  fué  preciso  recurrir  i  nnevas  deudas, 
eatableciendo  los  vales  de  los  canales  de  Aragón  y 
Tanste,  con  loa  cuales  se  lograse  toner  fondos  con 
réditos  de  castro  por  ciento,  á  semejanza  de  los  va- 
lea  reales.  Si  el  impuesto  de  lanas  hubiese  quedado 
por  entonces  para  los  canales ,  como  se  propuso,  se 
babiera  fijado  la  dotación  de  éstos  en  los  productos 
del  mismo  in^uesto;  y  siendo  en  aqael  tiempo  de 
cerca  de  cinco  milloDes  anuales,  daba  ensanches  y 
materia  para  aplicar  dos  de  ellos  al  pago  de  los  in- 
tereses de  Holanda,  y  los  tres  restantes,  que  ya  da- 
ban de  sf  los  riegos,  i  la  ejecución  y  continuación 
de  las  obras,  sin  tener  que  pagar  otros  intereses  6 
réditos.  No  hubieran  faltado  otros  medios  para  au- 
mentar el  fondo ;  pero  el  Key  quiso  y  mandú  otra 
cosa,  y  nadie  debe  criticar  en  resolución. 

Hasta  la  creación  de  aquellos  vales,  habiao  en- 
trado en  peder  del  tesorero  Condom  todos  los  cau- 
dales negociados  en  Holanda  y  los  qne  él  mismo 
giió  j  negoció  prestados  de  los  gremios,  casa  de 
Magon ,  Marqués  de  Iranda  y  de  otros,  sin  que  la 
junta  de  los  canales,  establecida  en  Madrid,  la  con- 
taduría, ni  nadie  hubiese  puesto  reparo  alguno  en 
ello,  no  obstante  qne  aquellos  ingresos  excedían  de 
sesenta  millonee;  pero  después,  i  propuesta  del  pro- 
pio Condom  y  del  sefior  Conde,  qne  Is  estimó  justa, 
mandó  el  Bey  qne  el  fondo  que  se  entregase  del 
impuesto  de  lanas  para  la  paga  de  réditos  se  pu- 
siese en  poder  de  la  diputación  de  los  gremios 
mayores  de  Uadrid,  para  darle  esta  mayor  seguri- 
dad, y  mayor  confianza  á  los  prestadores  á  qui&- 
nea  se  distribuyesen  los  vales,  los  cuales  quedssen 
también  en  poder  de  la  misma  diputación,  que  los 
■mninistraria  al  tesorero  para  que  pudiese  librar 
loa  caudales  i  las  obras  y  á  Holanda. 

En  esta  forma  continuaron  los  pagos  y  las  obras, 
llevándose  éstas  hasta  m^  alU  de  Zaragoza,  y 
emprendiéndose  la  nueva  presa  ó  bocal,  y  su  casa 
de  compnertas,  con  los  demás  edificios  neoesa- 
noi,  que  se  logró  oonclnir  en  Agosto  de  1790,  á 
fuerza  de  gastos  y  de  millares  de  hombres  qne  tra- 
bajaban. A  esto  fin,  solicitó  el  Bey  algunos  regi- 
nÚHitos  de  infanterfa,  pues  obligaba  i  tales  prisas 
y  aoeleraciones  ta  experiencia  de  haberse  inutiliza- 
do grsn  parte  de  los  trabajos  que  se  habían  hecho 
en  los  aflos  anteriores,  porque  los  furiosas  avenidas 
del  £bio  en  1m  otofios  habían  destruido  los  diques 
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y  las  precauciones  raia  costosas  y  exqnisitaa  que 
se  habian  tomado. 

En  el  apuro,  pues,  de  apretnrar  aquellos  obras, 
no  se  perdonó  gasto  ni  diligencia,  ni  se  pensó  en 
otracosa  qne  en  franquear  caudales  para  conseguir 
el  fin.  Así  se  procedía ;  y  como  los  gastos  anuales 
se  regulaban  entonces  en  más  de  diez  millones,  in- 
cloBOs  los  intereses  de  Holanda,  no  hubo  reparo  en 
condescender  con  la  propuesta  6  pretensión  que 
Condom  hizo,  y  resulta  de  la  real  urden  comunica- 
da á  la  Junta  do  canales  por  el  se&or  Conde,  con 
fecha  19  de  Octubre  do  1789,  que  dice  asf : 

iDon  Juan  Bautista  Condom  me  ha  representado 
qne  se  ha  reintegrado  ya  el  principal  del  conside- 
rable desembolso  que  hizo  para  la  continuación  de 
las  obras  de  la  acequia  Imperial  y  canal  real  de 
Tanste;  pero  no  los  gastos  del  giro  que  llevó  para 
proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido  formar 
aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  deben  en- 
viarle sus  corresponsales ;  y  á  fin  de  que  él  pueda 
resarcirse  sin  gravamen  de  la  empresa,  me  ha  ex- 
puesto que  la  Junta  no  usa  de  los  vales  del  canal 
sino  í  proporción  de  lo  qne  necesita  para  la  con- 
tinuación de  las  obras,  y  pora  pagar  los  intereses 
anuales  i  los  holandeses  por  el  dinero  que  les  de- 
bemos, con  sólo  la  mira  de  no  causar  el  gravamen 
del  cuatro  por  ciento  que  devengan  desde  el  punto 
que  circulan,  por  cuya  razón  mucha  parte  da 
eetos  vales  debe  estar  parada  por  algunas  aflos.  En 
consideración  á  esto,  pide  se  lo  den  1,500  de  ellos, 
para  poderlos  emplear  en  descuentos  de  letras  y 
en  cambios,  pora  hacerlos  producir  mis  de  cuatro 
por  ciento,  y  con  este  exceso  do  utilidad  resarcir- 
se del  gasto  cansado  el  aBo  pasado  en  el  giro  que 
hizo  para  los  suplementos,  no  cargándole  ¿  los  ca- 
nales, los  cuales  se  eximirán  de  este  aumento  da 
costo;  en  el  concepto  de  que,  mientras  los  vslea 
existan  en  su  poder,  los  canales  no  sufrirán  el  me- 
nor peijnicio,  pues  correrá  de  su  cuenta  el  abonar 
el  mismo  cuatro  por  ciento  que  devengan ,  y  el  su- 
ministrar los  vales  que  sean  necesarios  para  los 
gastos  de  los  canales,  de  suerte  que  no  hagan  falto. 
El  Bey,  enterado  de  esto,  y  en  atención  á  ser  cons- 
tantes los  buenos  servicios  que  ha  becho  á  la  em- 
presa don  Juan  Bautista  Condom,  debiéndose  en 
mucha  parte  A  su  vigilancia  y  celo  el  ahorro  de 
muchos  millones,  que  nos  hubieran  llevado  los 
holandeses,  más  de  los  que  se  apropiaban  con  el 
titulo  de  dalzuras  6  gratificaciones,  ba  venido  en 
autorizar  á  la  Junta  del  canal  para  qne,  no  hallan- 
do en  ello  inconveniente  de  consideración,  ejecu- 
te lo  que  solicita  el  expresado  Condom;  y  de  or- 
den de  en  majestad  lo  aviso  á  usía,  para  que  lo  en- 
tienda la  Junta,  i 

Por  el  tonor  de  esta  real  orden  se  ve  qne  la  an- 
ticipación de  1,500  vales,  para  cuya  entrega  á  Con- 
dom se  autorizaba  á  la  Junta,  tenia  por  objeto  re- 
sarcirse del  gasto  causado  el  aBo  anterior  en  el  giro 


anterior  en  el  giro 
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qnehizbpaTft  loi  saplementaa,  el  ooal  no  debi& 
cargarse  i  los  conalea,  y  que  ademu  debía  euini- 
nistrar  loe  valea  neceMrios  para  los  gastos  de  ellos, 
de  suerte  qne  no  hiciesea  falta;  en  cuyos  gas- 
tos se  comprendían  los  que  hsbiesen  de  emplearse 
en  las  obras,  y  los  intereses  y  réditos  de  Holan- 
da, cayoe  plazos  empegaban  i  vencerse  en  el  mis- 
mo mes  de  Octubre.  Debía  ademas  el  tesorero 
Condom  socorrer  de  estos  fondos  y  pagar  varías 
consignaciones  A  los  artistas  j  fabricantes  extran- 
jeros, qne  enviaban  los  embajadores  y  ministros 
de  nuestra  corte  para  promover  la  industria  na- 
cional 

Ts  que  se  ha  becbo  mención  de  gastos  y  socor- 
ros de  artistas  y  fabricantes  estranjeroB,  conviene 
decir  aqnl,  aunqne  sea  de  paso,  algnna  cosa  sobre 
este  y  otros  encargos  hecbos  al  tesorero  Condom. 
Siendo  uno  de  los  objetos  del  Rey  y  de  an  gobier- 
no adelantar  la  industria  nacional  y  la  perfección 
de  las  artes  y  fibricas,  procuraban  los  embajadores 
7  uinistos  en  cortes  extranjeras,  especialmente  loa 
que  residían  en  París  y  Londres,  enviar  los  artis- 
tas hábiles  qne  podían  ensefiar,  y  excitar  á  machos 
para  qne  viniesen,  asegurándoles  la  protección  y 
socorros  de  nuestra  ciSrte.  Con  este  motivo  vinie- 
ron mochos,  y  hubieran  venido  muchos  más,  si  no 
se  hubiese  contenido  con  prudentes  prevenciones 
el  celo  de  los  embajadores  y  ministros. 

Ademas  de  esto,  para  la  perfección  de  las  artes  y 
economfa  de  las  fábricas,  pens6  el  Rey  en  que  se 
hiciese  una  colección  de  modelos  de  máquinas  de 
las  más  útiles  que  hubiese  en  reinos  extranjeros,  y 
especialmente  en  Inglaterra,  Francia  y  Holanda. 
A  este  fio  se  costearon  los  viajes  y  expediciones 
que  hizo,  entre  otros,  don  Agustín  de  Betancourt,  y 
los  gastos  de  recoger  copias  y  construir  los  muchos 
centenares  de  planes  y  modelos  qne  se  ban  coloca- 
do, y  se  enseflan  i  los  que  quieren  aprovecharse  de 
«Iloa,  en  loa  cuartos  entresnelos  del  palacio  de 
Buen  Retiro,  con  admiración  de  los  inteligentes. 
En  los  modelos  bidriulioos  se  hizo  mayor  acopio  y 
gasto,  porque  asi  lo  quiso  el  Rey  padre,  que  creía 
qne  esta  ínstmcoíon  ara  más  necesaria  que  otras  eo 
Éspafia. 

También  ee  pensó  en  construir  las  mismas  má- 
quinas «1  grande  para  toe  que  las  pidiesen,  evi- 
tando los  defectos  qne  podrían  cometer  los  qne  no 
fuesen  prácticos,  y  para  ello  ee  hicieron  varios  gas- 
tos en  las  casas  del  Príncipe  Pió  de  la  Florida  para 
formar  un  taller,  y  el  ministerio  de  Hacienda  hizo 
venir  un  célebre  maquinista  inglés,  que  residía  en 
Francia,  creyendo  que  le  serviría  para  las  fábricas 
de  algodón  establecidas  en  Avila;  pero  por  un  ac- 
cidente inevitable  se  retiró  el  maquinista,  y  que- 
daron hechos  los  gastes  del  taller,  herramientas, 
fraguas  y  otras  cosas. 

El  ministerio  de  Hacienda,  exagerando  sus  es- 
trecheces ,  se  excasaba  á  estos  gastos,  y  loe  oargaba 


sobre  el  ministerio  de  Estado,  y  Me ,  tan  falto  Añ 
recnrsoa  como  Heno  de  amor  y  celo  per  el  aervkao 
de  SD  rey  y  del  bien  público,  se  valia  del  teeor«ro 
de  loa  canales,  piara  que  supliese  lo  que  nccesitwae 
para  aquellos,  fines,  entendiéndose  con  los  &bri- 
cantes  y  maquinistas  eitranjeroa,  que  renian  como 
prácticos  en  sus  idiomas  y  en  esta  clase  de  nego- 
cios, para  adoptar  el  modo  de  establecerlos  j  fijar- 
los; todo  esto  entre  tanto  que  su  majeatad  tomaba 
otras  providencias,  6  se  formaba  para  tales  empre- 
sas el  fondo  indicado  y  recomendado  por  el  Bey 
padreen  la  instrucción  de  la  Janta  de  Estado,  y 
en  algunos  de  sns  artículos  que  tratan  del  minw- 
terío  de  Hacienda. 

Volviendo  ahora  i  la  entrega  de  vales  mandados 
anticipar  al  tesorero  por  la  real  ¿rden  de  19  de 
Octubre  de  769,  es  preciso  observu'  qne  importan- 
do dichos  voles  trece  millones  y  medio  de  neslea, 
y  gastándose  anualmente  en  las  obras,  por  aquel 
tiempo,  y  en  la  paga  de  los  interescB  de  Holanda, 
más  de  diez  millones,  según  se  ba  dicho,  la  antici- 
pación podría  ser  de  pocos  meses,  y  servir  de  re- 
compensa del  giro  del  tesorero  en  aqnel  afio,  y  de 
los  suplementos  de  los  artistas  y  fabricantes  y  co- 
misión de  máquinas.  Sin  embargo,  para  que  nada 
quedase  que  precaver,  se  previno  en  dicha  real  dr- 
dan  á  la  Junta  de  canales  que  anticipase  aquello* 
valee  al  tesorero,  bajo  de  las  oondicionea  que  pro- 
ponía, no  hallando  eu  ello  inconveniente  de  con- 
sideración. La  Junta,  parece  que  no  bailó  tal  in- 
conveniente, puesto  que  no  representa  algano,  y 
no  súlo  hizo  entregar  los  vales  al  tesorero  en  aqnel 
mismo  mes,  sino  que  no  cuidó  de  que  éate  fuñe  li- 
brando progresivamente ,  á  cnenta  de  ellos,  lo  ne- 
cesario para  las  obras,  en  conformidad  al  método 
que  indicaba  la  real  orden,  y  prop>osícioB  del  te- 
sorero, contenida  en  ella,  y  ademas  fué  entregan- 
do á  éste  más  vales ,  contra  lo  qne  oe  previno  en 
otra  real  orden  pKisterior,  de  que  se  hablará  deapvet; 
dilatando  y  frustrando  así  el  pronto  reintegra  d« 
aqnel  fondo,  ó  haciendo  mayor  ta  denda. 

Provisto  el  gasto  de  las  obras  y  el  de  lea  intw 
ses  de  Holanda  con  la  anticipación  de  los  1,600  va- 
les para  todo  el  aSo  de  1789  y  mucha  paite  dsl 
de  790,  se  resolvió  no  tocar  á  loe  demás,  y  reMr- 
varloa  para  pagar  sucesivamente  los  intereses  ds 
Holanda,  conservando  la  reputación  de  U  ccrou, 
que  era  ano  de  los  principales  objetos  y  deseo  del 
señor  Conde  de  Floridablanca,  i>or  1»  importancia 
de  BUS  consecuencias.  Los  vales  se  babian  de  aca- 
bar si  se  empleaban  en  todos  los  gastos  de  obrM  y 
negociacionee  que  se  pensaban  emprender,  y  en- 
tonces, ó  no  se  babian  de  pagar  aquellos  interMM, 
ó  liabia  de  recaer  todo  sn  peso  sotwe  la  bAcienday 
tesorería  real,  qne  no  estaba  piara  eofrirlo  am  im- 
áui  incomodidad. 

La  real  hacienda  había  pagado  ya  n&terioiBSnts 
los  préstamos  del  mui  heohea  por  la  osa»  dsM»- 
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goa  y  otros;  fero  estos  de«embolaoe  B6  Ut  habiaa 
rsintflgjsdo  can  tins  porción  de  vales,  importantes 
mte  de  oiue  millonee.  Este  reintegro  habia  diami- 
miido  U  cantidad  de  loa  valsa,  y  la  minoración  de 
ell<M  obligó  á  peuaar  en  otros  medios  para  mante- 
ner y  aatisfaoaF  las  responsabilidades  7  gsstos  del 
canal,  por  ser  imposible  crear  otros  vales,  en  con- 
ridvracion  á  que  el  producto  del  arbitrio  de  lanas 
no  alcanzaría  al  pago  ia  ana  réditos. 

En  estas  circunstancias  as  penaú,  lo  primero,  en 
klgunos  otros  arbitrios  6  negociacionea,  qne  airvie- 
Ben  de  dotación  á  los  canales  para  aua  obras,  paga 
de  interaaes  7  extinción  de  capitales ;  7  d  eat«  fin 
Be  adopt¿,  entre  otros  medios,  el  de  la  negociación 
de  cadiillos,  de  qne  se  tratará  después,  7eldead- 
qoirÍT  las  gracias  de  extracción  de  seda  y  esparto 
eo  rama,  qne  por  entices  pertenecían  al  teaorero; 
Btt  pensó,  lo  segnndo,  en  conservar  los  vales  qus 
Bxiotisn  para  asegurar  por  algnn  tiempo  con  ellos 
el  pago  ds  intereses  de  Holanda,  hasta  que  los  nae- 
Tos  arbitrios,  nnidos  al  producto  de  los  canales, 
diesen  de  si  pora  los  riegos;  7  con  este  objeto  so 
mandó,  por  la  real  írden  de  16  de  Jonio  de  1790, 
en  qne  se  reeolvió  et  modo  de  adquirir  7  adminis- 
trar la  tal  gracia  de  cnchillos,  que  los  vales  que 
qaedaban  se  reservasen  á  disposición  de  su  majes- 
tad 7  de  la  prímera  secretaria  de  Estado,  de  qne  se 
dio  aviso  á  la  Junta  de  canales  7  ¿  la  diputación 
de  gremios;  7  lo  tercero  que  es  pensó  fué  suplir 
loe  argentes  7  crecidos  gastos  de  las  obras  7  de  la 
Doeva  presa  con  otros  préstamos  de  los  gremios,  7 
para  ello,  á  instancia  del  mismo  tesorero,  que  cla- 
maba por  cándales  7  por  recomendacioaes  á  los 
iDÍsmoB  gremios  para  que  lo  socorriesen,  se  le  reco" 
inendó  en  virios  reales  órdenes  para  que  le  fran- 
qneasen  diferentes  cantidades,  segon  se  habia  he- 
cho antes  de  la  creación  de  los  vales. 

Como  cabalmente  en  aquel  tiempo,  que  era  por 
loa  meses  de  Julio  7  Agosto  de  1790,  se  estaba 
en  la  mayor  prisa  7  el  aumento  de  trabajos  para 
concluir  lo  principal  de  la  presa  antea  de  laa  aguas 
7  avenidas  del  otoflo,  7  como  en  U  citada  Orden 
pora  la  admisión  de  la  gracia  de  cuchillos  se  habian 
mandado  reservar  los  vales  existentes ,  según  se 
acaba  de  referir,  hé  aquí  por  qué,  en  el  concepto 
justo  7  precito  de  que  se  cumplía  esta  reserva,  se 
procedió  árecomendaráloBgremioe  los  socorros  que 
pedia  «1  tesorero.  Pora  ello  se  tuvo  en  consideración 
^oe  iban  paaados  miis  de  dies  meses  dudo  el  de 
Octubre  de  17S9,  en  qne  se  mandaron  anticiparlos 
vales,  7  que  con  loe  gastos  de  las  obras  7  de  los  inte- 
reses vencidos  de  Holanda,  en  el  mismo  atlo  de  789, 
de  los  suplementos  de  artistas 7  fabricantes, 7  los 
gravámenes  padecidos  en  el  giro  del  alio  anterior, 
en  OU70B  objetos  debia  invertirse  el  importe  de  di- 
efaos  vales,  no  podia  estar  muy  sobrante  el  tesorero 
para  snrtir  los  exorbitantes  7  urgentes  desembol- 
sos que  pedían  las  mismas  obrse  eu  aquellos  meses. 
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En  aquel  invierno  de  1790  á  791  se  debían  con- 
tinuar 7  hacer  de  firme  varias  obras,  que  se  ha- 
bian construido  provisionales;  7  la  hambre,  carestfa 
y  escasez  que  se  padecía  en  Aragón  estrechaba 
también  á  emplear  machos  infelices  jornaleros,  7 
asi  lo  representó  el  protector  de  loa  canales,  Pigna- 
teli;  por  ca7a  razan  hubo  menos  reparo  en  reco- 
mendar i  los  gremios  y  su  diputación  que  conti- 
nuasen los  socorros  y  suplementos  al  tesorero  para 
aquellos  finea. 

Pero,  viendo  ya  que  estos  socorros  importaban 
cantidades  considerables  de  seis  i  siete  millones; 
que  no  estaban  asegurados  con  dotación  proporcio- 
nada de  los  canales  todos  los  recursos  necesarios 
para  el  pago-y  para  el  de  los  demás  obtigacioncs,  7 
que,  por  otra  porte,  empezaba  á  decaer  notablemen- 
te el  crédito  de  las  letras  del  tesorero  7  su  opinión 
en  el  giro,  según  avisaba  el  protector  Pignateli, 
expresando  las  dificultades  de  cobrarlas  eu  Zarago- 
za, pareció  usar  de  varios  medios  7  precaucio- 
nes, que,  ocurriendo  á  todo  en  lo  posible,  evitasen 
peores  consecuencias. 

Pensó,  pues,  el  aeOor  Conde  en  mudar  de  tesore- 
ro, 7  volerse  para  este  encargo  de  la  misma  diputa- 
ción de  gremios ;  pero  trató  de  tomar  antes  algunas 
medidas  para  que  Condom  restableciese  el  crédito 
de  sus  letras,  7  fuese  reintegrando  con  ellas  cual- 
qnier  descubierto  en  que  se  hallase,  con  lo  cual  po- 
drió evitarse  lo  publicidad  de  una  q'-icbro,  en  que 
la  concurrencia  de  acreedores  dificultase  el  reinte- 
gro de  lo  que  debiere. 

Para  hacer  mis  suave  7  fácil  esta  idea,  7  la  te- 
sorería menos  onerosa,  se  mandoron  reducir  los 
gastos  de  las  obras  i  cien  mil  reales  al  mes,  me- 
diante que  estaban  concluidas  laa  más  urgentes  da 
la  presa;  pero  fueron  tantos  los  clamores  del  protec- 
tor Pignateli  paro  continusr7adelantor  otros  obrna 
muy  necesarios ,  y  emplear  jornaleros  pobres,  que 
morion  de  hambre  en  aquel  invierno,  que  fué  pre- 
ciso mandar  que  se  gastasen  qninreatoa  mÍI  reales 
más  de  la  mesoda ;  y  no  contentos  todovio  con  esto 
loe  directores  de  laa  obras,  hicieron  mucho  mayor 
gasto  en  ellas,  según  resulta  del  plan  formado  por 
la  contodurfo  de  los  canales,  expendidos  hasta  fin 
de  Julio  de  1791,  en  que  Condom  fué  separado  de 
la  tesorería. 

Este  se  quejaba  de  aquel  aumento  de  gastos,  y  ot 
tiempo  mismo  en  que  poro  soportorlos  pedía  nue- 
vos auxilios  7  socorros,  se  presentó  al  seflor  Conde 
de  Floridablanca  uno  de  los  socios  principales  de 
la  compañía  de  Sánchez  y  Ecbenique,  diciendo  que 
su  casa  estaba  en  descubierto  de  los  plazos  de  in- 
tereses de  Holanda  vencidos  en  fines  de  1790,  loa 
cuales,  con  el  término  de  tres  meses  que  regular- 
mente daban  las  letras,  se  solían  pagar  en  Madrid 
por  Enero  7  Febr«ro  del  afio  siguiente. 

Habiendo  asegurado  á  aquel  socio  que  ae  les  poga- 
nan  loe  jJoioede  intereses,  7  obtenido  deélquesa 
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caaa  cootínaue  en  snministrarlM  á  loi  scroedoTM 
de  Holaadft,  j  Ion  libr&ria  en  Madrid,  tiguiendo  el 
BeDor  Conde  el  concepto  jaato  en  que  estaba,  como 
se  ba  dicbo  repetidamente,  de  qne  ae  cumplía  la  or- 
den de  reaerrar  los  vales  exiatentes,  y  de  qne  el 
tesorero  Condom  habria  por  eata  razón  reintegrado 
en  el  pago  de  intereses  de  Holanda  de  1789, 7  en 
obras  de  1790,  mocha  6  la  mayor  parte  del  importe 
de  tos  vales  qne  se  le  habían  anticipado  en  Octn- 
bre  de  1789,  obtuvo,  despnes  de  los  últimos  aocor- 
TOB  recomendados  i  los  gremios,  qne  su  majeetad 
mandase  emplear  algunas  cantidades  del  fondo  de 
encomiendas,  qne  quedarían  impuestas  á  censo  so- 
bre los  canales ,  para  qne  el  tesorero  pudiese  aatis- 
fftcer  las  letras  de  Holanda  de  1790,  y  facilitar  el 
curso  y  pago  de  laa  giradas  para  las  obras,  reem- 
bolsando BU  importe  i  los  que  las  habían  dado  6 
negociado. 

Por  estos  medios  se  ctey6,  con  fnndamento,  que 
podría  conservarse  el  crédito  de  la  empresa  de  los 
canales,  continnarae  entonces  sus  obras,  restable- 
cerle la  opinión  del  tesorero  con  la  paga  puntual  da 
ena  letras  y  obligaciones,  j  facilitar  que,  asi  resta- 
blecida, pudiese  reintegrar,  por  medio  de  su  giro, 
cualquier  descubierto  que  tuviese,  y  esto,  entre  tan- 
to que  se  conseguía  qne  la  diputscion  de  gremios 
se  encargase  de  la  tesorería,  como  el  seQor  Conde 
habla  pensado  j  queda  dicho,  ó  que  se  encontrase 
otro  tesorero  capaz  de  sostener  esta  carga  con  se- 
guridad, porque  ya  se  notaba  que  la  diputación 
tendría  dificultades  en  aceptarla,  y  que  buscaría, 
como  al  fin  buscó ,  algunos  efugios  para  no  servir- 
la. Este  hallazgo  de  nuevo  tesorero  idóneo  y  acau- 
dalado fué  7  era  uno  de  los  apuros  y  eatorboa  más 
difíciles  para  salir  de  Condom. 

Para  asegurar  mis  bien  aquellos  medios,  7  e!  rein- 
tegro de  los  descubiertos  del  tesorero,  si  los  tenia, 
le  previno  el  sefior  Conde  que  formase  una  rela- 
ción de  BUS  bienes  7  efectos;  7  habiéndola  forma- 
do, resnltd  de  ella  que  tenía,  de  fondos  y  derechos, 
de  dies  7  ocho  á  veinte  millones  de  reales,  sin  com- 
prender entre  ellos  dos  gracias  qne  se  le  hablan 
concedido  por  la  vía  de  Hacienda,  para  estraccion 
de  sedas  7  esparto  en  rama,  las  cuales,  bien  ad- 
mÍDistradas,  podían  producir  grandes  ntilidadee,  y 
mucho  más  si  se  adquirían,  prcrogaban  7  esten- 
dian  á  favor  de  loa  canalea,  con  algunas  amplia- 
ciones y  mejoras,  como  deseaba  y  esperaba  el  seflor 
Conde,  para  una  obra  pública  de  tanta  magnitud  y 
utilidad  del  reino. 

La  g^cía  de  extracción  de  seda  se  habia  conce- 
dido á  Condom,enrecompensade  la  obligación  que 
hizo  á  surtir  de  tomos  á  los  labradorea  de  los  rei- 
nos de  Granada,  Valencia  y  Hnrcia,  para  hilar  la 
seda  á  la  piamontesa  6  ¿  la  vocanson,  é  instruirlos 
ú  este  fin ;  lo  cual  cumplió  «n  mucha  parte,  espe- 
cialmente en  el  reino  de  Granada.  Por  este  medio 
ae  trataba  de  mejorar  nuestras  íibrícas  de  seda,  é 


igualarlas  á  las  extranjeras,  cuyas  vantajai  dima- 
naban de  la  eicelencia  7  perfección  de  los  hiladoa. 
La  otra  gracia  de  extracción  del  esparto  en  rama 
se  concedió  también  por  la  vía  de  Hacienda,  pan 
remunerar  en  parte  los  perjuicios  y  &tigu  dftl  te- 
sorero Condom  en  el  giro  de  muchos  aSoa,  para 
sostener  con  él  la  empresa  de  tos  canales,  en  el  que 
se  devengaron  crecidos  cambios  é  {ntes«se>,  eiiTa 
cuenta  no  estaba  ajustada,  ni  por  consecuencia  sa- 
tisfecha; debiéndose  advertir  que  el  giro  qne  se 
trató  de  compensar  con  la  anticipación  de  loa  vales 
que  ae  entregaron  á  Condom  en  Octubre  de  789.  fvé 
el  de  este  mismo  aBo,  lo  qne  debe  tenerse  preaetite 
para  no  confundirle  con  el  de  todos  los  anteriores 
deede  el  principio  de  la  empresa.  También  miró 
aquella  gracia  á  recompensar  los  trabajos  7  deaem- 
bolsOB  respectivos  al  encargo  de  loe  modelo*  7  pla- 
nos de  máquinas,  de  qne  se  ha  tratado  antes,  y  al 
socorro  de  artistas  7  fabricantes  extranjeros.  Éstos 
fueron  los  motivos  de  aquella  conceaíon,  en  qne 
también  se  tuvo  el  objeto  de  reducir  á  ténninos 
moderados  la  extracción  del  esparto  en  rama,  ya 
qne  el  seflor  Conde  de  Floridablanca  no  había  po- 
dido obtener  qne  sólo  se  permitiese  extraerlo  fa- 
bricado de  algún  modo,  como  habiadeeeadoypra- 

La  adquisición  de  estas  gracias,  de  que  Condom 
apenas  habia  hecho  alg^n  uso  de  importancia  pm 
varios  motivos,  era  uno  de  los  objetos  del  seflor 
Conde,  para  parte  de  dotación  de  los  canales, se- 
gún queda  insinuado,  y  ú  este  fin  podían  condncir 
los  socorros  qne  se  hacian  al  tesorero,  si  quedaba  en 
algún  descubierto  por  ellos,  una  ves  qne  se  conti- 
nuase la  reserva  7  custodia  de  loa  vales  para  tiem- 
pos más  apurados,  como  el  sefior  Conde  debia  creer 
que  ae  practicaba,  en  cumplimiento  de  la  real  orden 
de  16  de  Junio  de  1790,  que  lo  prevenía  asL 

En  vista  de  la  relación  de  fondos  del  tesorero 
Condom,  se  resolvió  qne,  otorgando  escritura  de 
obligación  de  loe  mejores  7  mis  efectivos,  como  la 
otorgfi,Be  le  entregase  un  millón  quinientos  mil 
reales  del  fondo  de  encomiosdae,  aunque  por  ha- 
llarse éste  en  granos  y  otros  frutos,  se  suplieron  de 
los  caudales  qne  existían  de  la  testamentaría  del 
seDor  infante  don  Gabriel,  con  calidad  de  reinte- 
grarla después  de  dicho  fondo  de  encomiendas,  si 
el  tesonro  no  lo  aprontaba,  7  de  qne  serian  im- 
puestos á  censo  sobre  loa  oanalee,  segnn  ee  mandó. 

Al  mismo  tiempo  se  exigió  de  Condom  qtte  en 
dicha  escritura  ee  obligase  al  pago  de  cuanto  de- 
biese i  los  canales,  con  el  fin  de  conservar  sus  dé- 
bitos en  hipotecas,  7  darles  esta  cualidad  preferen- 
te á  las  de  otros  acreedores. 

Las  resoltas  de  este  préstamo  fueron  haberse  pa 
gado  puntualmente  en  Enero,  Febrero  7  Hirso 
de  791  los  intereses  de  Holanda,  causados  eo  Gd«s 
de  1790,  y  las  letraa  del  tesorero  en  Zaragoas;  pero, 
no  bastando  aquella  cantidad  para  al  anmsnto  ds 


^artoe  d«  lu  obráB  de  aquel  invierno,  de  que  ya  se 
lia  hecho  mencios,  se  preaUron  si  tesorero  otros 
treacientos  mil  reales  del  mismo  fondo,  de  que  otor- 
gá  otrtt  eacritur»,  repitiendo  las  obligaciones  de  le 
Anterior.  Con  aquellaa  cantidades  se  pndleroa  snr- 
tír  las  obras  de  los  cándales  consumidos  hut«  Ju- 
lio de  1797,  que  fueron  muchos  m¿s  de  los  qne  se 
prestaron  y  anministraron  al  tesorero  en  el  mismo 
alio,  tegaa  se  demostrará  despees. 

£n  estas  circunstancias  se  tomó  la  providencia 
de  separar  i  Condom  de  la  tesorería,  encargarla  i 
la  diputación  de  gremios,  qne  hizo  Tirios  pregun- 
tas dilatorias  para  no  aceptarla,  y  tratar  del  modo 
de  formar  j  aumentar  el  fondo  y  dotación  de  lo* 
c&nales  j  sns  obligaciones,  reintegrando  á  los  gre- 
mios de  lo  snplido,  y  cobrando  sin  estrépito  los 
alcances  que  resultasen  contra  el  tesorero. 

Ya  queda  dicho  antes  que  el  sefior  Conde  babia 
pensado  de  antemano  en  algunos  medios  de  dotar 
los  canales,  para  lo  que,  ademas  de  la  idea  de  ad- 
qnirír  laa  concettones  de  extracción  de  sedas  y  es- 
parto, pertenecientes  á  Condom,  hubo  la  de  adqui- 
rir también  la  de  la  negociación  de  cnchillos,  qne 
■e  ha  enunciado  tantas  veces;  y  asi  se  redoblaron 
eD  esto  tiempo  para  su  adquisición  y  disfrute  las 
diligencias  nuDca  omitidas  desde  Junio  y  Julio. 
Para  enterarse  bien  de  este  negocio,  conviene  re- 
ferir oqnl  lo  ocurrido  en  Él. 

El  ministerio  de  Hacienda,  para  ealir  de  una  cre- 
tiida  poroion  de  cristales  de  las  f&bricaa  de  San  Il- 
defonso, de  que  no  había  tenido  compradores  en 
mnchoe  aBos,  capituló  su  venta  con  los  casas  ex- 
tranjeras da  Galatoyre  y  Laffoté,  de  Cádií,  inter- 
viniendo para  ello  el  tesorero  de  los  canales,  Con- 
dom, como  su  agente,  apoderado  y  compartfcipc. 
Entre  los  condioioDes  de  la  compra,  fué  la  prin- 
cipal qne  el  Rey  les  habla  de  conceder  la  facultad 
de  introducir  tres  milloDes  de  docenas  de  cuchillos 
flamencos  sin  punta,  pora  conducirlos  libremente 
á  Indias,  adonde  estaba  prohibida  su  extracción 
seis  aSoH  antea,  con  poca  diferencia. 

El  comercio  y  consulado  de  Cádiz  quiso  tantear 
esta  gracia  6  concesión  poi  lo  que  hubiese  costado, 
sin  saberlo,  y  dirigió  sa  instancia  por  el  ministerio 
de  Indias  y  Marina,  que  corrian  juntos  ontóoces; 
pero  el  Bey,en  vista  de  ella,  resolvió,  por  el  de  Ha- 
cienda, qne  las  casas  agraciadas,  como  extranjeras, 
solamente  usasen  de  la  concesión  para  enajenar 
los  cuchillos  ó  extraerlos  por  medio  de  comercian- 
tes nacionales,  en  los  puertos  habilitados  pora  el 
comercio  de  Indias. 

Como  para  laexpedicion  y  consumo  dotan  gran- 
de porción  de  cuchilloe.y  para  su  compra  y  coste, 
■e  necesitaban  muchos  altos  y  fondos  considerables, 
loa  caaas  agraciadas,  y  su  apoderado  Condom ,  6  por 
no  esperar  tanto  tiempo,  6  por  carecer  de  compe- 
tentes caudales  para  la  empresa,  pensaron  benefi- 
ciarla, ó  buscar  quien  les  anticipase,  á  cuenta  de  sos 
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productos  y  ganancias,  las  crecidos  Cantidades  en 
que  las  estimaban ,  y  para  ello  empezaron  i  tratar 
do  ajuste  con  la  Compañía  de  Filipinas,  con  la  di- 
putación de  gremios  y  con  el  Banco  Nacional. 

Ni  la  Compaflia  ni  los  gremios  concluyeron  su 
ajuste, ypor  lo  tocante  al  Banco, acudieron  los  in- 
teresados y  Condom  á  la  secretaría  de  Gracia  y 
Justicia,  qne  entonces  servia  el  sefior  Conde  de  Flo- 
rídablanca ,  pidiendo  se  recomendase  á  la  dirección 
el  curso  de  esto  negociado. 

Con  efecto,  se  remitió  á  ella  el  memorial  que 
presentaron,  con  encargo  de  que  examinase  el  mo- 
do de  adquirir  y  aprovechar  esta  gracia  ¿  favor 
del  comercio  nacional;  yen  en  virtud,  la  dirección 
del  Banco  pasó  aquella  pretensión  á  sus  directores 
de  Cádiz,  para  que,  como  prácticos  y  ala  vista  del 
comercio  de  Indias,  informasen  con  sus  dictámenes. 

Dichos  directores  formaron  sus  cálculos  y  pre- 
supuestos, contenidos  en  nueve  planee  6  apuntes, 
que  remitieron,  y  expusieron  qne  distribuyendo  la 
negociación  en  veinte  y  cuatro  expediciones  de 
onchillos  á  Indios,  en  distintos  o&os,  dejarion  más 
de  once  millones  de  reales  de  plata  de  ganancia 
liquida ,  después  de  pegados  todos  los  costos  y  gas- 
tos de  compras,  fletes,  conducción  í.  Eepa&o  ¿  In- 
dias, intereses  del  dinero  qne  se  emplease,  seguros 
y  derechos  reales. 

Afiadieron  los  directores  en  su  informe  que  ee 
quedaban  cortos  en  esta  regulación,  y  que  las  uti- 
lidades serian  mayores,  exponiendo  que,  beneficia- 
dos los  cuchillos  en  Cádiz,  dejarían  como  unos  siete 
millones  de  plata  de  utilidad,  más  ó  menos;  y  así 
fueron  de  parecer  que,  reservándose  dos  terceros 
partea  de  ganancias,  y  nua  tercero  porte  poro  el 
Banco,  se  podrían  anticipar  á  aquellos  trescientos 
mil  pesoB  por  cuenta  de  ellas,  obligándolcfl  también 
á  la  seguridad  de  otros  trescientos  mil,  que  el  Ban- 
co les  Labio  suministrado  bajo  de  otras  hipotecas. 

El  contador  general  del  Banco,  á  quien  se  pasó 
el  expediente,  halló  en  los  planes  de  loe  directores 
de  Cádiz  algunas  peqneflas  equivocaciones,  que 
deshizo;  pero  notó  haber  uno  de  grande  importan- 
cia en  la  regulación  de  los  derechos  reales,  la  cual 
subirla  todavía  la  negociación  átrescientos  mil  pe- 
sos fuertes,  cuya  cantidad  debia  aumentarse  á  la  de 
laa  ganancias  que  hablan  regulado  los  directores  de 
Cádiz;  de  manera  que,  unidos  los  seis  millones  de 
reales  de  esta  equivocación  í  los  veinte  y  uno  tam- 
bién de  reales,  Ú  once  de  plata ,  poco  más,  que  esti- 
maron los  directores,  vino  á  resultar  que  las  ganan- 
cias de  este  negociado  posarion  de  veinte  y  siete 
millones  de  reales,  por  un  cálculo  moderado  y  bajo. 

En  el  Banco  hubo  bu«  disputas  sobre  admitir  6 
no  esta  negociación,  por  lo  diversidad  de  parece- 
res, por  la  particnlar  prohibición  de  comerciar,  im- 
puesto ol  Banco  en  lo  cédulo  de  su  erección,  y  por 
las  desavenencias  qne  en  aquel  tiempo,  que  fué  por 
Enero  y  los  meses  signieatea  de  179P,  ocutrier 
I,:  I,         .   CoOglt 
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«ntre  el  Banco  j  el  MicÍBtro  de  Hacieada,  cod  mo- 
tivo de  los  asientos  de  proTÍsion  de  víveres  del 
ejército  y  de  otros  pnntoa,  aegfan  es  notorio;  j  de 
ello  dimanú  que  la  dirección  acordase,  en  18  de 
Hayo  de  1790,  snBpecder  por  entonces  la  continua- 
oion  del  expediente. 

Instruido  el  seSor  Conde  de  Ftoridablancft  por 
persona  inteligente-7  muy  principal  en  el  mismo 
Banco  de  la  grande  utilidad  de  esta  negociación, 
y  estrechado  en  aquel  mismo  tiempo  de  la  nece- 
sidad de  buscar  arbitrios  de  dotación  para  los  ca- 
nales, habid  con  el  sefior  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  adquiriese  á  favor  de  ellos  esta  gracia  de 
tos  cuchillos,  y  para  que  se  ampliase  7  prorogaae 
por  todos  los  medios  posibles,  mediante  que  se 
trataba  de  obras  tan  importantes  al  Bej  y  á  sus 

£1  seQor  Ministro  de  Hacienda,  qae  ya  habia  to- 
cado loa  estorbos  7  perjaicioa  que  ocasionaba  el 
uso  de  Ib  concesión  por  unaa  casas  extranjeras,  í 
cuyo  favor  habia  de  resultar  el  comercio,  directo  6 
indirecto,  de  estos  cuchillos  á  Indias,  queda  en 
todo  de  acuerdo  con  el  sefior  Conde  de  Flcridablan- 
ca,  quien  diú  cuenta  al  Bey;  y  habiéndose  confor- 
mado BU  majestad,  se  expidió  real  órdetl,  en  16  de 
Junio  de  1790,  en  la  cual  se  dijo  lo  siguiente: 
aSiendo,  por  una  parte,  argente  redimir  y  pagarlos 
capitales  é  intereses  de  Holanda,  para  que  no  con- 
Boman  todos  los  fondos  destinados  por  su  majestad 
á  los  canales,  j  justo,  por  otra  parte,  ayudar  á  las 
casas  de  don  Juan  Bautista  Condom,  de  Galatoyre 
y  Lafforé,  de  Cádiz,  en  correspondencia  de  lo  que 
han  auxiliado  á  estas  obras,  se  ha  hecho  presente  al 
Bey  que  uno  y  otro  objeto  pudieran  ser  atendidos, 
bí  se  administrase  de  orden  de  en  majestad  la  gra- 
cia y  concesión  que,  con  motivo  de  una  contrata 
de  cristales,  hizo  &  dichas  casas  de  Oalatoyre  y 
Lafforé  para  introducir  y  eipender  tres  millones 
de  docenas  de  cuchillos  flamencos  cou  destino  á  la 
América;  cuya  gracia  habian  cedido  al  ennaciado 
Condom  para  pago  6  seguridad  do  varios  créditos. 
En  caso,  pues,  de  admitirás  A  nombre  de  su  majes- 
tad esta  adquisición ,  supliendo  y  anticipando  para 
ella  los  caudales  necesarios  que  bastasen  á  cubrir 
los  empefios  contraidos,  se  propuso  por  los  intere- 
sados la  aplicación  de  la  mitad  de  utilidades  de 
dicha  gracia  á  los  canales  de  Aragón,  y  la  otra 
mitad  á  tos  mismos  interesados,  pagándose,  ínte- 
rin no  se  verificase  la  reintegración  de  lo  que  se 
supliese,  un  cinco  por  ciento  de  los  cantidades 
anticipadas;  habiéndose  resuelto  se  prevenga  á 
esta  diputación  de  gremios  será  da  sn  real  agrado 
te  encargo  de  administrar  la  gracia  7  concesión 
referida  en  la  parte  qne  falte,  por  sí  6  por  sus  de- 
pendientes, de  acuerdo  con  dicho  Condom,  ya  ven- 
diendo los  cucliillos,  ya  remitiéndolos  á  América; 
y  que  llevando  cuenta  formal  de  su  producto  7  ga- 
pancias,  se  vayan  haciendo  presentes  anualmente, 


para  aplicarles,  ante  todas  ooBss,  al  pago  de  laa  om- 
tidades  que  esa  diputación  ba  de  anticipar  6  saplir 
al  interesado  y  cesionario  del  caudal  sobrante  qns 
existe  en  poder  de  ella,  perteneciente  &  loa  apre- 
sados canales  de  Aragón,  ydel  que  sacesivonm- 
te  va7a  entrando  con  este  respecto,  en  qne  no  d^ 
comprenderse  el  importe  de  tos  valea  reales  «oia- 
tentes,  el  cual  debe  quedar  reservado  á  disponcioa 
de  su  majestad  y  de  esta  primera  secretaria  de  Es- 
tado; bien  entendido  que  tos  suplementos  ó  antid- 
pacionee  que  sehagan  por  cnents  de  esta  negocia- 
ción de  los  CQchillos,  no  han  de  exceder  de  la  canti- 
dad de  cuatrocientos  mil  pesos, yque si  noalcama- 
sen  para  ella  dichos  sobrantes  en  loa  tiempos  eo  qae 
se  ha7a  do  entregar,  suplirá  lo  que  falta  esa  dipu- 
tación general,  con  el  interés  de  cinco  por  ciento, 
abonándose  un  cuatro  también  de  interea  al  fondo 
de  los  canales  que  se  invirtiere  en  estos  suplemen- 
tos, por  resarcimiento  de  lo  que  podrían  ganar  en 
vales  reales.  Verificada  que  sea  la  reintegración  de 
lo  anticipadoysuplido  por  la  administración  de  esta 
gracia  y  d.e  sus  intereses,  se  aplicaría  deapoes  tn 
producto  de  por  mitad  á  la  rendición  de  capitalM 
impuestos  en  Holanda  sobre  los  canales,  7  á  loe  qoa 
fueren  legítimos  interesados  en  la  misma  gracia, 
á  cuyo  fin  formalizaron  éstos  su  consentimiento  y 
aceptación  de  esta  determinación  de  su  majestad. 
Lo  prevengo  á  vuestra  merced  de  real  orden,  en 
inteligencia  de  que  con  esta  fecha  doy  el  corree- 
pondiente  aviso  al  ministerio  de  Haciendo,  que  ja 
ae  halla  enterado,  y  al  ceaionario  de  la  gracia.* 

Por  el  tenor  de  esta  real  orden  se  ve  haberse  te- 
nido en  consideración  que  para  los  canalet  era 
conveniente  un  arbitrio  6  negocio  qne,  por  sn  na- 
turaleza, durase  y  produjese  sus  utilidades  suce- 
sivamente en  muchos  a&os,  ya  fuese  para  dotarn* 
gastes  y  obligaciones  anuales  y  progresivas,  6  ya 
para  extinguir  ésta  7  pagar  sus  réditos;  y  *e  tnvo 
también  en  consideración  que  los  deeemboboa  qne 
se  hiciesen  para  la  adquisición,  aunque  fneeen 
grandes,  se  podrían  reintegrar  y  redimir  con  el 
producto  anual  del  fondo  de  encomiendas,  qne  pa- 
saba do  tres  millones  de  reales,  asi  como  todo  lo 
demás  suplido  por  los  gremios  para  las  obras,  que- 
dando los  capitales  que  suministrase  dicho  fondo 
impuestos  á  censo  sobre  los  canales,  puesto  que, 
según  el  decreto  de  la  creación  del  mismo  fondo, 
dcbia  éste  imponerse,  y  en  nada  mejor  podia  eer 
que  en  los  canales,  que  eran  de  su  majestad,  y  pe- 
dria  por  su  mano  cobrar  loe  réditos. 

Se  ve  igualmente,  por  la  misma  ¿rden,  qne  el 
ajuste  se  empezé  adquiriendo  primero  la  admfnia- 
tracion  absoluta  de  la  gracia  de  cnchilloa,  su  co- 
mercio, compra  y  expedición,  y  poniéndola  ente- 
ramente en  la  diputación  de  gremios,  con  interven- 
ción del  tesorero  de  los  canales,  á  cayo  favor  babia 
de  quedar  la  mitad  de  las  ganancias ,  y  por  ellaa  •• 
habían  de  dar  ó  anticipar  á  los4ntereiadpa  coMro- 
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Cieatoa  mil  pMoa.  Esta  cantidad  ae  regnlS  con  aten- 
ción £  qoe  era  de  trescientoB  mil  la  anticipación 
propuesta  por  loa  directores  del  Banco  en  Cádiz,  en 
eqni^ftlencis  de  una  sola  tercera  parte  de  g&nanciaa 
par*  el  miamo  Banco;  j  aaf ,  la  mitad  de  ellas  para 
los  canalee  pedia  la  maj^or  recompensa  de  exten- 
derse hasta  caatrocientoe  mil. 

7  ae  ve,  en  fin,  qne  convenido  este  primer  paso 
por  el  tesorero  Condom,  ¿  qaien  ae  tenia  por  ceño- 
nario  j  apoderado  abaolato  y  libre  de  los  intere- 
BA<lo«  de  C¿d¡z,  7  como  tal  ae  habia  presentado 
para  todo  i  loa  gremios,  &  laa  aecretarias  de  Ha- 
cienda 7  Estado,  A  la  Compafifs  de  Filipinas  7  al 
Banco,  se  comunicó  la  real  resolución  á  loa  gremios, 
7  ae  aviad  de  todo,  con  nna  misma  feclia,  ala  Junta 
da  loa  canales  y  al  miniaterío  de  Hacienda,  para 
qae  ésto  comunicase  ana  ¿rdenes  con  la  prevención 
final,  7  expresa  en  la  misma  resol  ación  7  en  los 
a'visoe,  de  qne  loe  interesados  en  la  gracia  de  cuchi- 
llns  hablan  de  formalizar  sa  consentimiento,  7  ra- 
tificarlos diferentes  puntos  6  partí  calares  que  con- 
tenía la  misma  real  resolución. 

El  ministerio  de  Hacienda  ni  contradijo  ni  re- 
plicó á  los  avisos  que  se  te  pasaron,  7  según  parece 
ahora,  ni  dií  sus  órdenes,  ni  se  sabe  que  loa  ha7a 
dado,  aunque  le  eran  propias  por  tratarse  de  nego- 
cios de  aquella  via  7  precÍBas,  para  que  en  laa  adua- 
nas de  Cádií  7  demás  puertos  habilitados  oonatase 
la  admi  ni  atrae  ion  encargada  á  loe  gremios,  7  que 
habia  ceoado  ia  facultad  de  las  casaa  de  Galato7re 
7  Lafforé,  de  introduoir  por  si,  administrar  7  be- 
neficiar la  gracia  de  cuchillos. 

Tampoco  se  cuidó  por  dicho  ministerio,  por  los 
gremios,  ni  por  la  Junta  de  canales,  de  exigir  la 
ratificación  de  los  cosas  interesadas,  prevenida  en 
la  orden  7  en  los  avisos  pasados  por  la  secretaría 
de  Estado.  De  aquí  resultó,  según  ahora  se  dice 
para  culpar  al  sefior  Conde  de  Floridabtanca,  que 
aquellas  casaa  continuasen  usando  de  la  gracia, 
aunque  en  muy  pequeSa  parte,  afectando  igno- 
rancia de  lo  resuelto,  con  buena  fe  ó  sin  ella,  6  con 
inteligencia  y  malicia  de  ellas  7  de  su  apoderado  ó 
concesionario  Condom.  Si  se  hubiesen  dado  las  órde- 
nes que  correspondían  al  ministerio  de  Hacienda, 
y  pedido  la  ratificación  de  loa  interesados,  asf  para  la 
administración  de  los  gremios,  como  para  el  des- 
embolso de  los  cuatrocientos  mil  pesos,  ae  habrían 
evitado  las  malaa  conaecuenciaa  que  ae  han  expe- 
rimentado, pues  loa  miamos  intereaados  de  Cádiz  ae 
babrían  opuesto  al  negocio,  ai  era  cierto,  como  di- 
cen ahora,  qne  no  babian  dado  facultades  i  Con- 
dom para  el  contrato;  con  lo  cual  se  hubiera  des- 
(mbierto  el  fraude,  y  quedado  ain  efecto  todo  el  ne- 
gociado. El  Conaejo,  con  eu  alta  penetración,  sabrá 
discernir  i  quién  ea  imputable  la  culpa  de  las  resul- 
toa:  ai  al  seSor  Conde  de  Florídablutca,  qne  dio 
los  avisos  y  órdenes  con  toda  claridad ,  previaion  7 
pracasoioiiw  las  más  exquisitas,  Ú  á  los  que  nada 


cumplieron,  bíu  darse  por  entendidos  del  motivo. 

El  sefior  Conde,  qne  ignoraba  absolutamente  ta- 
les omisiones,  y  creía,  como  debía  creer,  qne  se  ha- 
bia cumplido  lo  mandado,  sapneato  que  le  babian 
entregado  por  loa  gremios  al  tesorero  Condom  los 
onatrocientoB  mil  pesos,  trató,  conforme  á  lo  acor- 
dado oon  el  ministerio  de  Hacienda,  7  resuelto  por 
au  majestad,  de  completar  la  entera  adquisición  de 
todas  las  ntilídadaa  de  la  gracia,  dejando  aai  más 
expedita  su  administración,  sin  la  intervención  de 
Condom,  más  proporcionadas  las  ampliaciones  7 
extensionea  de  ella,  qne  habia  o&eoido  el  ministe- 
rio de  Hacienda  i  beneficio  de  los  canales,  7  más 
libre  el  comercio  de  Indias  de  la  mezcla  do  ex- 
tranjeros en  ¿1.  Aaf,  pues, dejando  instarse  el  teso- 
rero Condom,  qne  bascaba  caudales ,  aceptó  óste  el 
partido  que  se  le  propuso  de  ceder  ó  rennnciar  to- 
dos los  derechos  que  podía  tener  sobre  los  mismos 
canales,  y  todas  los  utilidades  de  la  negociación  de 
cuchillos ,  por  todo  lo  cual  se  le  darian  otros  cuatro- 
cientos mil  peaos;  y  en  su  consecuencia,  se  comu- 
nicó real  orden  á  loa  gremios,  sn  16  de  Julio  del 
mismo  aOo  de  790,  manifestándoles  que  su  majes- 
tad habia  reauelto  que  la  diputación  se  encargase 
privativamente  del  gobierno,  administración  7  re- 
caudación de  todo  lo  perteneciente  á  la  citada  gra- 
cia, sus  ampliaciones  y  declaraciones,  que  se  le  co- 
municarían, entendiéndose  con  la  primera  secreta- 
ria de  Estado  para  la  administración  de  ella  7  para 
la  reintegración  de  lo  suplido  7  qne  supliese  la  mis- 
ma diputación,  con  sus  intereses,  suministrando  esta 
á  Condom,  por  saldo  7  fin  de  este  negociado  y  de 
BUB  intereses  en  los  caudales,  otroa  cuatrocientos 
mil  pesos,  sin  acción  á  pedir  en  tiempo  alguno  otra 
cantidad. 

Se  ha  dicho  Antes  que  el  tesorero  habia  suplido 
grandes  cantidades  para  el  establecimiento  de  la 
empresa  del  canal ,  habiendo  otorgado  escritura  de 
crecidos  intereses  y  de  participación  de  utilidades 
en  élconlacompafifade  Badin,y  también  se  ha  di- 
cho que  habia  aofrído  nn  giro  ruinoso  con  présta- 
mos ,  snplemcntoa  y  crédito  de  sus  amigos ,  para 
sostener  los  gastos  y  las  obras,  cuando  no  habla 
otros  recursos.  A  este  giro  babian  contribuido  las 
casas  de  Cádiz  interesadas  en  la  gracia  de  cuchillos 
7  otras  7  no  estaban  liquidados  todavía  los  cuentas 
de  BUS  cambios,  dofios  é  iutereses ,  por  haber  mani- 
festado el  tesorero  que  no  las  babia  podido  ajusfar 
con  EUB  corresponsales ,  á  cansa  de  los  muchos  afioB 
de  que  procedían ,  según  consta  de  ta  real  Orden 
de  19  ds  Octubre  de  789,  de  que  se  ha  tratado  antea. 

Con  el  objeto  de  salir  de  eatas  reaponsahilidadea 
y  de  la*  diaputas  7  áan  pleitoa  que  podian  produ- 
cir, se  tuvo  por  conveniente  unir  au  valor  y  líquido 
con  el  equivalente  6  recompensa  de  la  gracia  de 
cnohilloB ,  7  pareció,  por  un  cálculo  prudente,  que 
considerando  la  rocompeuaa  de  las  utílidodes  de 
ésta  en  seÍBcientos  mil  pesos ,  poco  más  ó  menos,  6 
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nnero  niitlones  de  reales,  que  era  la  cantidad  que 
loa  directores  del  Banco  en  Cádiz  regularon  que  pe- 
dia anticipane  y  asegorarae  por  aquellas  utilida- 
des, vendrían  ¿  quedar  como  unos  tres  millones  al 
tesorero  Condom  por  equivalente  de  eus  derechos, 
desembolsos,  trabajos,  intereses  j  dafios  del  giro 
«n  loa  veinte  j  dos  afios  corridos  desde  que  entró  en 
la  empresa  de  loa  canales. 

Por  estas  reglas  de  prudencia  se  creyó  hacer  una 
negociación  mny  útil,  pnes  ni  parecía  excesiva  la 
recompensa  del  tesorero,  ni  se  daba  por  las  utilida- 
des de  la  negociación  de  cuchillos  mi*  que  nna  ter- 
cera parta  de  las  que  regalaban  los  directores  del 
Banco  en  Cádiz,  sobre  poco  mis  6  menos,  y  por 
otra  parte,  se  lograba  arrancar  enteramente  esta 
negocio  de  manos  extranjeras,  y  dar  i  los  canales 
una  finca  de  dotación  oasi  perpetua  por  las  amplia- 
ciones y  favores  que  concediese  su  majestad,  como 
■e  había  acordado,  de  conformidad  con  el  ministe- 
rio de  Estado,  sin  que  do  ello  pudiese  resultar  per- 
juicio alguno  al  Banco  Nacional,  por  estarle  pro- 
hibido el  comercio  de  estos  cuchillos  para  Indias, 
eegun  se  dijo  en  otra  parte. 

Para  abreviar  el  uso  de  esta  gracia,  se  comunicó 
orden  á  los  gremios  sobre  el  modo  de  tomar  de  los 
interesados  las  existencias  que  tuviesen  de  cuchi- 
llos 6  que  estuviesen  en  camino  para  EapaDa  desde 
BUS  fábricas,  dando  reglas  para  su  pago  por  coste 
y  cestas,  y  para  su  beneficio,  según  consta  de  la 
misma  urden ,  expedida  con  fecha  de  26  de  Junio 
de  1790. 

Poco  después  se  presentó  al  sefior  Conde  el  teso- 
rero Condom  con  una  factura  de  muchos  millares 
de  docenas  de  dichos  cuchillos,  que  ya  estaban  en 
la  aduana  de  Cádiz ,  para  que  se  le  recibiesen,  y  so- 
licitando, primero,  que  se  le  satisficiese  una  parte 
de  su  precio,  y  después  el  todo.  £1  seDor  Conde, 
con  el  deseo  de  acelerar  las  expediciones  á  Indias, 
remitió  dicha  factura  á  la  diputación  de  gremios, 
para  que  hiciese  los  pagos,  instruyéndola, por  me- 
dio de  uno  de  sus  individuos,  del  modo  de  recono- 
cer por  expertos,  separar  y  depositar  los  cuchillos 
que  no  fuesen  útiles  ó  de  recibo,  para  cortar  la  dis- 
puta ocurrida  y  los  reparos  que  se  oponían  ¿  su 
admisión. 

En  los  precios  de  la  factura  hubo  también  sus 
dificultades,  por  el  aumento  que  ¿ata  cootenia  res- 
pecto á  su  coste  y  costas,  contra  la  orden  dada,  y 
por  otros  embarazos  que  fueron  resultando  para  la 
entrega  de  estos  cnchíllos;  y  aunque  á  cuenta  de 
ellos  se  entregaron  i  Condom ,  en  27  de  Agosto  y  7 
de  Setiembre,  ciento  cincuenta  mil  pesos,  que  se 
demandan  también  por  los  sefiorea  fiscales,  queda- 
ron frustrados  los  buenos  deseos  del  sefior  Conde, 
de  dar  principio  pronto  á  la  negociación,  por  las 
omisiones  do  unos  en  cumplir  lo  mandado,  y  por  la 
mala  fe  y  astucias  de  otros ,  que  por  entonces  no  se 
(udieroQ  descubrir  completamente. 


Sin  embargo,  insistía  el  sefior  Conde  con  la  dipn* 
tacioQ  de  gremios  pora  que  acelerase  el  uso  da  la 
gracia,  formase  plan  para  ello,y  propusiese  las  am- 
pliaciones que  podría  darla  el  Bey,  confonne  i  lo 
resuelto ;  pero  lo  fué  dilatando,  con  la  excusa  de 
esperar  las  resultas  de  una  expedicioo  hedía  á 
Lima,  por  cuenta  de  los  mismos  gremios,  la  cual  le 
serviría  de  luz;  y  venidas  estas  noticias,  manifestó 
que  las  ganancias  habían  sido  menores  da  lo  qna 
se  había  lisonjeado  la  misma  diputación. 

Sin  embargo,  no  dejaban  de  ser  de  alguna  oonai- 
deraciou  las  tales  ganancias ,  pues  pasaban  da  un 
diez  y  seis  por  ciento,  bajados  todos  gastos ,  fletes, 
seguros ,  intereses  del  capital  y  derechos ;  pero  la 
diputación,  á  quien  el  seDor  Conde  babía  encarga- 
do que  pensase  en  todos  los  medios  posibles  y  pro- 
porcionados para  dotar  los  canales  y  sacarlos  de 
sus  empe&os,  tenia  otras  grandes  ideas,  y  para  ellas 
formó  un  plan  de  comercio  á  nuestras  Indias  de 
pafios  londrines  y  de  otros  géneros,  con  navegación 
directa  de  ellas  áloe  puertos  extranjeroa,ea  cuyo* 
puntos  halló  el  sefior  Conde  gravea  inconvenientes 
y  perjuicios  nacionales,  que  le  pareció  debían  evi- 

En  estos  exámenes  y  dilacioDes  se  pasó  el  afio 
de  1791;  pero  el  sefior  Conde,  que  no  perdía  d«  vis- 
ta el  desempefio  y  dotación  de  los  canales,  ademas 
del  aprovechamiento  qne  se  pudiese  hacer  de  la 
gracia  de  cuchillos  y  demás  de  la  extracción  de 
seda  y  esparto  por  los  alcances  del  tesorero,  ob- 
tuvo de  su  majestad  que  se  aplicase  también  á  los 
canales  el  producto  de  la  factoría  de  comercio  pri- 
vativo que  debía  establecerse  en  Oran,  i  favor  de  la 
Espafia,  de  granos,  semillas,  carnes,  eneros,  lana, 
miel  y  cera,  en  virtud  de  lo  capitulado  con  la  re- 
gencia de  Argel  al  tiempo  de  la  evacuación  de 
aquella  plaza. 

Para  el  desempeño  de  la  deuda  de  los  canales  con 
los  gremios,  por  los  seplcmeotos  hechos  y  qne  hi- 
ciesen para  la  negociación  de  cuchillos,  ínterin  qoa 
ésta  y  las  demás  produjesen  cantidades  de  conii- 
deracion,  estaba  ya  resuelto  por  su  majestad,  según 
se  ha  dicho,  antes  que  eo  fuesen  entregando  anual- 
mente  i  la  diputación  los  tres  millonea  y  mis  reales 
del  valor  de  los  productos  de  encomiendas,  que- 
dando impneetofiá  censo  sobre  los  mismos  canales. 

Estos  producían  ya,  según  los  estados  de  cuenta*, 
que  había  formado  la  contaduría,  más  de  un  mi> 
tlon  seiscientos  mit  reales  al  afio  líquidos  y  entra- 
dos en  la  tesorería  de  Zaragoza ;  y  asi ,  aunque  la 
deuda  de  los  gremios  pasase  de  20  millones ,  estaba 
satisfecha  en  pocos  atlos,  sin  que  tos  réditos  para 
el  fondo  de  encomiendas  al  tres  por  ciento  ó  al  do* 
y  medio,  como  se  ha  impuesto  para  el  sitio  de  Arso- 
juez,  excediesen  de  quinientos  áseiscieutoe  mil  rea- 
les, y  quedaría  libre  más  de  un  millón  del  producto 
anual  de  los  canales,  el  cual  debía  tripücatse,  cua- 
druplicarse y  aun  más,  ai  u,continnaban  por  m 
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protector  activo  como  Pignateli,  hwts  loa  Itanoi  de 
Fuentes,  mediante  el  incalcuiáble  aamento  y  sega- 
ridad  de  fmtoa  que  se  esperaba  en  ellos,  y  esto  sin 
contar  los  grandes  nuevos  plantíos  y  cultivo  de 
tierras  que  por  entonces  estaban  ya  hechos  para 
recibir  loa  riegos. 

En  estas  circunstancias,  y  en  las  de  otras  ideas 
favorables  al  desempeño,  progresos  y  dotación  de 
aqaeltos  grandes  obras,  fué  separado  el  señor  Conde 
del  ministerio  de  Estado  eo  28  de  Febrero  de  1792, 
y  se  le  mandó  que  en  el  momento  se  retirase  á  bu 
país  nativo,  y  sin  embargo  de  que  ee  le  recogieron 
las  llaves  de  todos  sus  papeles,  sin  que  pudiese  re- 
conocer alguno,  no  pcrdid  tiempo,  ni  áua  por  las 
posadas  do  sn  viaje,  para  dar  razón  de  todos  loa 
negocios  casi  innumerables  quo  habian  estado  á  tu 
cargo,  y  entre  ellos,  de  loa  canales,  manifestando, 
sin  máa  auxilio  que  el  de  su  memoria,  los  hechos 
de  que  ae  acordaba,  y  sus  ponsomientoB  y  designios 
sobre  cada  ramo  y  objeto. 

Eq  este  tiempo  ignoraba  todavía  el  seBor  Conde 
la  parte  principal  de  las  omisiones,  descuidos  y  eu- 
gafiOB  que  ae  han  enunciado  en  eata  narración ,  co- 
metidos por  los  que  habian  intervenido  en  los  ne- 
gocios de  los  canales ;  y  asi,  en  la  razón  que  dio  de 
ellos,  se  limitó  á  propooer  los  medios  y  recursos 
qne  habia  pora  su  continuación  y  desempcQo,  sin 
acriminar  anadia,  á  pesar  de  las  sospechas  que 
empezaba  ¿  tener  por  algunos  antecedentes.  Hasta 
que  al  seGoT  Conde  se  comnoicaron  los  artículos  á 
cargos  qne  ae  le  han  hecho,  y  los  papeles  de  esta 
cansa,  que  fué  en  Setiembre  y  Octubre  de  1792, no 
pudo  saber  en  qué  motivos  podía  fundarse  el  pro- 
cedimiento, ni  loa  que  habian  sido  verdaderamento 
responsables. 

De  la  narración  antecedente,  que  contiene  en 
compendio  el  origen,  progresos  y  estado  de  los 
canales  de  Aragón  y  Tauate  hasta  la  separación  del 
eefior  Conde  del  miniHterio,  resulta  su  celo,  activi- 
dad y  continuos  cuidados  para  promover  con  uti- 
lidad y  honor  una  empresa  que  so  le  confió  en  no- 
tables apuros  y  con  dificultades  casi  iovencibles. 

La  utilidad  es  tan  grande,  considerada  por  to- 
dos respetos,  que,  por  consideración  ¿  ella,  debe 
mirarse  la  empresa  como  una  de  las  más  importan- 
tes de  la  mouarquia.  Eti  el  afio  de  1766,  en  que  se 
presentó  la  compaflia  de  don  Agustín  Badin  con 
el  proyecto  de  contiouar  las  obras  empezadas  des- 
de el  tiempo  de  Carlos  V,  que  se  bailaban  del  todo 
abandonadas,  no  sólo  uo  producía  la  acequia 
Imperial  utilidad  alguna,  sino  qno  en  los  cinco 
afios  precedentes  í  inmediatos  ocasionó  de  pérdida 
á  la  real  hacienda  85,200  reales  y  21  maravedises, 
moneda  de  Navarra,  que  es  ile  plata  y  duplica  el 
valor  de  la  de  vellón,  según  expuso  eV  seESor  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  informe  que  hizo  al  setlor 
Conde  de  la  Cañada,  en 28  de  Setiembre  de  1792. 
No  se  mejoró  el  producto  con  las  obras  de  la  com- 
F-B. 
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pafiía  de  Badin,  por  no  Iinberse  concluido  ní  Tietho 
las  necesarias,  basta  qne  en  el  afio  de  1778  se  de- 
volvió la  acequia  i  la  corona,  á  cuyas  expensas  se 
han  continuado,  según  espuso  la  Junta  de  canales, 
en  representación  de  20  de  Diciembre  de  1790. 

Pero  en  el  gobierno  qne  ha  tenido  la  empresa  y 
sus  obras  desde  que  fué  devuelta  á  la  corona,  es  la 
acequia  Imperial  una  finca  de  cuyos  productos  por 
los  riegos  entraron  en  poder  del  tesorero  de  Zara- 
goza, y  en  cajas  de  las  dichas  obras,el  afio  de  1790, 
1.660,514  reales  y  8  maravedises,  y  por  la  navega- 
ción 108,805  reales  y  29  maravedises,  cuyas  canti- 
dades componen  la  suma  de  1.769,320  reales  y  3 
maravedises,  según  resulta  de  los  planes  formados 
por  la  contaduría  del  canal,  en  4  de  Abril  de  1792, 
que  existen  en  la  causa.  Cotéjese  con  el  producto 
y  utilidad  actual  la  partida  de  85,200  reales  de 
plata,  que  ocasionó  el  canal  á  la  real  haciendü  en 
los  cinco  afloe anteriores  ala  nueva  empresa,  y  su 
continuación,  y  decida  un  juicio  imparcial  si  es 
objeto  digno  de  los  grandes  gastos  que  se  han 
hecho. 

En  el  atlo  de  791  entraron,  según  resulta  de  los. 
mismos  planes,  en  la  tesorería  de  Zaragoza  y  caja 
de  obraa,  por  productos  y  riegos  de  los  canales, 
1.511,172  reoles  y  30  maravedises,  y  por  el  de  la 
navegación  97.104  reales  y  6  maravedises.  Fué 
afio  de  limpia  da  canal;  y  así,  no  ea  ostrafio  que 
bajase  algo  el  producto,  porque  durante  aquella 
operación  ni  se  riega  ni  se  navega. 

Con  ser  de  tanta  consideración  los  productos 
actuales  del  canal,  en  los  quo  pueden  llamarse 
principios  verdaderos  de  él,  como  qne  la  última 
piedra  de  su  presa  se  puso  en  fines  de  Agosto 
de  1790 ,  son  todavía  de  muy  corta  entidad,  en  com- 
paracioB  de  los  que  se  han  asegurado  ya  por  los 
vasallos  del  Rey  y  para  el  bien  común.  La  renta 
del  canal  respectiva  á  los  riegoa  consiste  en  cier- 
tas cuotas  de  frutos,  como  de  un  séptimo,  octavo  ú 
otro  semejante,  cun  distinción  entre  las  de  granea 
y  aemillas,  las  de  aceite,  vino  y  otros  frutos,  y  las 
de  tierras  novales,  6  las  que  no  lo  son.  Consiste 
también  aquella  renta  en  cantidades  determinadas 
de  dinero,  que  ae  pagan  por  cada  riego  en  algunos 
caeos,  y  producen  menos ,  ó  por  no  necesitar  tanto 
las  tierras  el  auxilio  del  riego,  ó  por  otros  derechos 
quo  ya  teuion.  En  este  punto  puede  haber  alguna 
corta  variación,  que  no  es  posible  fijarse  con  la  úl- 
tima exactitud,  por  no  haberse  unido  á  este  expe- 
diente todos  los  antecedentes  del  canal,  aunque 
los  pidió  el  sefior  Conde  en  su  exposición  prelimi- 
nar dü  20  de  Setiembre  de  792;  pero  se  cree  con 
fundamento  qne  aquel  célculo  es  muy  conforme  i 
la  verdad,  y  si  hay  alguna  corta  diferencia,  seri 
máa  para  aumentarlo  quo  para  disminuirlo. 

Pero  supóngase  que  el  producto  anual  de  riegos 

DO   excediese,  como  no  escede,  en  mucho  luáa  de 

millón  y  medio  da  reales  en  cada  afio,  y  que  ei 
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suma  la  prodacen por  toreeras  partes  el  7."  y  8°  de 
frutos  y  riego  á  dinero,  que,  como  do  producto  cor- 
to, equivalga  á  un  medio  diezmo.  En  esta  hipótesi, 
loe  frutos  de  que  salid  aquella  renta  6  contribución 
habrían  valido,  en  cada  uno  de  los  dos  aBos  de  1790 
y  91 ,  cerca  de  diei  y  ocho  millonea  de  reales,  y  por 
consi^iente ,  habrían  asegurado  esta  crecidísima 
atilidad  los  riegos  del  canal  en  aquellos  anos.  Esta 
cálculo,  que  nada  tiene  de  exagerado,  se  haria  de- 
mostrable si  se  hubiesen  unido  á  estos  autos  expe- 
dientes y  cuentas  de  loa  canales. 

Considérese  ahora  cuánta  población  so  puede 
conservar  y  aumentar  con  estos  productos  y  con 
los  que  vayan  rindiendo  los  frutos  sucesivos  y 
BUS  valores.  Este  aumento  de  subsistencias,  alimen- 
tos y  vasallos,  y  el  que  nace  de  él  para  la  seguridad 
de  los  tributos  y  servicios  del  Bey  en  todos  los 
demás  de  la  monarquía,  son  los  productos  más 
apreciablea  del  canal ,  que  no  suelen  calcular  todos 
los  economistas. 

Aun  cuando  se  redujese  el  valor  de  aquellos 
frutos  á  la  mitad  del  presupuesto,  que  no  puedo 
ser,  resultaría  un  producto  anual  de  nueve  á  diez 
millones,  y  esto  en  cada  uuo  de  los  primeros  anos 
después  de  fabricada  la  nueva  presa,  para  dar  se- 
guridad y  competente  altura  y  declive  ¿  los  rie- 
gos; tiempo  en  que  ni  las  tierras  que  se  van  abrien- 
do y  cultivando,  ni  los  grandes  plantíos  de  olivos  y 
otros  frutos,  que  se  han  hecho  y  van  haciendo, 
pueden  todavía  producir  cosa  de  importancia.  ¿Qué 
será  cuando  se  vaya  consiguiendo  toda  la  pro- 
ducción y  fecundidad  de  todas  las  tierras  y  pro- 
ducción es? 

Esta  parte  de  aumento  mira  á  lo  que  puede  ser 
el  canal  dentro  de  pocos  afios,  si  no  se  ceja  de  lo 
emprendido,  por  un  terror  pánico  i  las  dificultades. 
Todos  los  inteligentes  y  prácticos  de  aquellos  ter- 
ritorios, y  aun  los  averiguaciones  hechas  desde  el 
principio  de  la  empresa,  convienen  en  que  las  gran- 
des utilidades  del  canal,  llevado  basta  el  lugar  de 
Quinto,  han  de  salir  de  los  llanos  de  Fuentes  y  otros 
parajes  inmediatos.  Todos  convienen  también  en 
queya  no  quedan  dificultades  de  consideración  que 
vencer  para  llegar  á  aquellos  terrenos;  y  si  se  lo- 
graran las  inmensBS  utilidades  que  deben  esporar- 
BO,  sin  detenerse  en  los  empeños  contraidos,  se 
buscan  y  proporcionan  medios  para  conseguir  glo- 
riosamente el  fin. 

El  seSor  Conde  reconoce  que  su  corazón  le  incli- 
na más  á  vencer  y  allanar  estorbos  y  embarazos, 
por  grandes  y  difíciles  que  parezcan,  que  á  detener- 
te y  arredrarse  con  reflexiones  tímidas ;  pero,  can 
las  experiencias  que  tiene  adquiridas  en  este  gran 
negocio,  cree  que ,  puestas  las  aguas  en  Zaragoza  y 
cerca  deuua  legua  más  adelante,  como  ya  lo  están, 
tríptioará  y  tal  vez  cuadruplicará  el  canal  sus  pro- 
ductos, sin  crecidos  dispendios,  on  caso  do  conti- 
nuarlo, y  entúnces,  ¿cuánto  será  el  beneficio  dalos 


vasallos  del  Rey,  y  la  abundancia  de rscnnuptii 

la  subsistencia ,  no  súlo  de  muchos  pueblos,  sinc  di 
muchas  provincias? 

Calcúlense  ahora  los  capitales  que  corrsspoodtD 
á  la  seguridad  y  aumento  de  frntos  en  las  tien»id« 
regadío.  Nadie  ignora  que  en  laa  famosos  hwrtsa 
de  Valencia  y  Murcia  apenas  se  eocnentrin  tienu 
vendibles,  cuyo  rédito  salga  al  tres  por  ciento,  por- 
que sus  precios  y  capitales  suben  á  proparcion  dg 
la  mayor  seguridad  que  da  el  riego  á  las  pioiliK- 
cienes.  Se  si^e  de  aquí  que  diez  milIonet,é  wu 
nueve,  de  productos  actuales  del  canal, qaenli 
mitad  do  los  que  se  han  regulado  arriba,  oorr»- 
pondeu  á  un  capital  do  trescientos  milloDM,  j  li 
con  el  aumento  de  tierras  cnltivadas  y  plantioi 
nuevos  del  estado  presento  se  duplica  el  producto, 
se  duplicará  también  el  capital.  Y  si  se  couliniu  el 
canal,  y  se  consigue  triplicar  licuadruplictr  el  pro- 
ducto en  los  llanos  de  Fuentes  y  demás  terruní, 
llegará  el  caso,  sin  pasar  mucho  tiempo,  de  fonui- 
se  un  capital  de  1,500  más. 

Estos  cálculos  no  son  exagerados,  sino  que  qju 
dan  muy  cortos  en  comparación  con  loe  qne  bin 
formado  varios  inteligeates,  qne  con  legnridad 
más  que  probable  se  han  avanzado  á  decir  ¡fu  Im 
canales  da  Aragón  concluidos,  y  puraloa  ea  esta- 
do de  producir  los  beneficios  de  que  son  iDscepIi- 
bles,  darán  al  Rey,  sólo  por  los  derechos  de  Iw 
tierras  do  riego,  navegación  y  denai  pntpie^n 
que  tienen  y  pueden  tenor  en  la  eiUnsion  df" 
curso,  más  de  veinte  millones  de  reales  al  tSo.  Cil- 
oúlosc  ahora  cnanto  será  el  importe  de  lo<  fnitoidc 
que  han  do  salir  estos  derechos ,  y  cnír  crecido  d 
capital  correspondiente  á  la  segnridad  de  lu  p- 
duccíones.  La  probabilidad  de  este  cálcalo  m  tm- 
dri  por  muy  fundada,  en  sabiendo  qnaooulMdoa 
canales  de  Aragón  y  Tauste  podrán  recibir  el  riepi 
mis  de  cuatrocientas  mil  cahizadas  de  tierra,  qae  h 
lo  que  comprenden  hasta  ahora,  no  aprorediiodol" 
más  que  ciento  cincuenta  mil  fsneg*s,yí*l«i^'l' 
mis  inferior  calidad,  han  dado,  en  cadsnno  de  Im 
atioapasados,  cerca  de  dos  roillones  de  reales  de  í^ 
rechos;  que  en  estas  mismas  tierras  se  irá  nidtipt'- 
cando  el  producto  progresivamente,  á  proporción 
que  los  inmensos  plantíos  ya  becho8,y  qi*  *"«■>■ 
tiniian,  produzcan  sus  frutos,  pues  rayarán  i  li*" 
mil  pié»  de  olivos  loa  plantados,  y  no  «e  dodi  qu" 
lleguen  á  ciento  treinta  mil  dntes  dedo»  sío».  rl"' 
infinitas  viñas  y  otros  plantíos,  que  ac  conlii'"»'''*' 
debe  esperar  que  estén  muy  pronlanienlBeii ««" 
do  producir,  y  todo  esto  en  solas  laa  tierr»»  V"  " 
la  actualidad  reciben  el  ríego.  Los  «flw'«- "'''"* 
moreraB,olm03,fresnoHy  nogales,  plan  t*ao»n'™' 
didos  en  las  márgenes  é  imiediacioDes  de  !»»«■ 
quia  Imperial,  pasan  de  sesenta  mil.  sin  ion 
finidad  de  chopos,  lombard^is  7  niinibreri>« 
orillas  y 
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beiTDOsnra  seráa  cod  el  tiempo  de  Ib  mayor  utili- 
dad al  proyecto,  por  sus  producciones. 

Se  infiere  de  esto  que,  concluida  la  acequia  Im- 
perial, produciria  lo  necesario,  no  b61o  para  hacer 
frente  á  sua  cargas,  sino  pnra  empezar  á  redimir  loa 
capitales,  porque  por  ene  productos  podrían  llegar 
en  pocos  años  A  ocho  6  diez  millones,  que  se  anmen- 
tarian  progresivamente,  puesto  que,  si  ciento  cin- 
cuenta mil  fanegas  de  tierra  inferior,  6  loa  frutos 
qae  se  han  asegurado  en  ellas,  producen  cerca  de 
doa  miUoaes  de  reales  de  derechos,  verificado  el 
riego  de  las  cuatrocientas  mil  cahizadas  que  pue- 
den recibirlo,  dar¿n  mucho  mayor  producto  de  fru- 
tos, y  por  consecuencia  causarán  estos  mismos  ma- 
yores derechos. 

Estos  cálculos,  por  más  fundados  que  sean,  no 
BOn  para  las  almas  pequeflas  6  desconfiadas;  pero 
para  loa  hombres  de  gran  corazón  y  de  grande 
amor  al  servicio  del  Rey  y  bien  del  Estado  son 
tu  empresas,  sus  especulaciones,  raciocinios  y 
sayos  prácticos,  los  deleites  de  su  celo,  y  la  ocupa- 
ción más  digna,  en  que  descubren  su  verdadero  mé' 
rito.  Si  no  hubiese  la  certeza  positiva  de  ut 
ducto  anual  de  más  de  cíen  mil  pesos,  s61o  da  riegos^ 
en  coda  uno  de  los  dos  prímeros  años,  después  de 
haberse  construido  la  nueva  presa  y  asegurado  las 
obras  principales,  podria  dudante  de  los  valores  y 
aumentos  qno  van  calculados;  pero  con  aquel  su- 
puesto fijo  y  seguro,  no  puede  decirse  con  funda- 
mento qne  haya  falencia  en  las  resultas,  por  reglas 
indubitables. 

La  utilidad  y  producto  de  la  navegación  pide 
varias  observaciones.  Aunque  parezca  que  el  valor 
de  poco  más  de  doscientos  mil  reales,  que  produjo 
«n  los  dos  primeros  afios  de  790  y  91,  no  es  de  mu- 
cha importancia,  se  ve  por  de  contado  que  este  pro- 
ducto es  mayor  qne  el  que  daba  la  acequia  del  tiem- 
po de  Carlos  V  por  todos  sus  riegos  y  utilidades, 
aun  antes  de  las  pérdidas  experimentadas  en  los 
cinco  últimos  aAos  anteriores  al  proyecto  de  Badin. 
Es  verdad  que  la  acequia  Imperial  sólo  era  enton- 
ces de  riego,'y  ahora  es  de  riego  y  navegación ;  y 
en  esto  excede  á  la  mayor  parte  de  los  canales  más 
famosos  de  Europa,  pues  los  más  6  todos,  6  son  de 
simple  DAvegacion,  6  desúio  ríego.  El  grao  caudal 
de  aguas  del  Ebro,  y  el  talento,  celo  y  actividad  del 
protector,  don  Ramón  de  PignateÜ,  han  proporcio- 
nado tales  ventajas  á  costa  da  un  tesón  pocas  ve- 
ces visto,  y  de  los  trabajos  y  agitaciones  de  ánimo 
qne  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  ha  padecido 
para  llevar  á  su  complemento  una  euTpresa  tan  Útil 
como  gloriosa. 

Se  ha  dicho  que  la  navegación  pide  varias  ob- 
servaciones i  con  el  producto  ó  valor  de  doscientos 
cinco  mil  y  más  reales,  que  ha  tenido  en  los  dos 
primeros  sfios,  deben  haberse  conducido  muchos 
millares  dé  arrobas,  atendiendo  á  lo  poco  que  cues- 
tan los  ccHiduccioues  por  aguas,  y  serian  mucho 
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más  las  arrobas  conducidas,  si  no  ee  le  hubiesen 
atravesado  por  los  dependientes  de  rentas  los  em- 
barazos y  dificultades  que  constan  de  los  expedien- 
tes que  existen  en  secretaría  de  Estado,  y  que 
seria  justo  vencer  y  allanar  para  que  no  sean  de 
peor  condición  las  conducciones  per  agua  que  Isa 
de  tierra. 

La  utilidad  de  la  navegación ,  después  de  hallar- 
se corriente  para  desembocar  por  el  Ebro  en  el 
puerto  de  Alfaques,  hasta  donde  se  han  conducido, 
con  ntotivo  de  la  guerra  actual,  bombas,  balas  y 
efectos  de  artillería,  aun  en  medio  del  invierno,  será 
de  la  mayor  importancia,  pues  facilitará  salida  do 
los  frutos  y  retomo  de  efectos  del  Mediterráneo  y 
de  los  pueblos  y  provincias  de  sus  costas,  el  auxi- 
lio recíproco  de  las  internas  y  extemas,  y  la  mayor 
riqueza  de  todas,  con  el  tráfico  y  fácil  circulación 
de  BUS  frutos  y  efectos  comerciables. 

Si  ademas  so  piensa  en  llevar  la  navegación  del 
Ebro  por  la  parte  superior  de  Tudelo,  bosta  donde 
se  pueda  construir  un  canal  de  comunicación  con 
el  Océano,  llegaría  á  ser  esta  empresa  la  más  gran- 
de, 6  tal  vez  la  más  importante,  de  la  monarquía.  El 
BcGor  Conde  de  Floridablanca  ya  dijo  en  su  expo- 
sición preliminar  que  habia  hecho  el  terreno  por' 
aquella  idea  al  protector  Pignateii,  y  que  súlo  se 
encontraban  dificultados,  aunque  invencibles,  para 
hacer  fluir  aguas  en  un  corto  distrito.  ¿Cuánto  ho- 
nor se  haría  al  augusto  monarca  que  nos  gobierno, 
si  aquel  proyecto  se  verificase  y  completase  en  su 
reinado?  ¿Cuánta  atención  merece  un  canal  que 
va  proporcionando  y  puede  facilitar  tan  grandes 
ventajas?  T  ¿de  cuánta  compasión  se  hace  digno 
el  ministro  que  ha  padecido  y  padece  grandes  tra- 
bajos por  BU  valor  en  tal  empresa,  y  por  las  provi- 
dencias que  ha  propuesto  para  promoverla  con  el 
celo  más  puro  y  extraordinario? 

Esto  puede  ser  el  canal  de  Aragón ,  ademas  de  lo 
qne  ya  es,  después  de  la  poco  6  nada  que  ha  sido 
y  fué,  hasta  que  el  Rey  lo  tomó  á  su  cargo  por  me- 
dio de  la  secretaría  de  Estado.  No  es  del  caso  aho- 
ra ponderar  la  grandeza,  solidez  y  hermosura  de 
las  obras,  que  admiran  á  los  más  inteligentes,  natu- 
rales y  extranjeros ,  ni  las  dificultades  que  se  han 
vencido  para  el  corte  de  montaflas,  que  se  habían 
empezado  á  minar,  pasos  de  ríos  y  formación  de  la 
nueva  presa,  por  la  perpetuidad  y  competente  al- 
tura de  Ins  aguas,  en  que  se  ha  luchado  continua- 
mente con  la  naturaleza  y  con  terribles  inundacio- 
nes y  Bverrldas  del  Ebro;  pues  aunque  todo  esto 
pertenece  á  la  demostración  de  lo  que  ahora  es  el 
canal,  para  formar  idea  de  sus  enormes  gastos, 
queda  reservado  para  que  el  Oobiomo  lo  pnbliqua 
á  su  tiempo,  puesto  que  el  protector  Pigoateli,  á 
quien  se  debe  lo  que  no  es  fácil  ponderar,  fonntí 
relaciones  y  medidas  exactos  de  las  obras  principa- 
les, de  que  diú  cuenta  á  la  secretaría  de  Estado. 

T<kio  lo  referido,  con  ser  tanto  y  tan  grande,  no 
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hft  tenido  paro  hacerse  y  costearae  mis  fondos,  do- 
tación ni  aniilioB  que  los  recursos  del  ingenio,  y 
los  arbitrios  que  se  han  encontrado  y  buscado  parn 
los  gastos  asombrosos  que  se  han  seguido  con  los 
gravimenes  de  préstamos,  sus  crecidos  intereses, 
comisiones  7  adealas,  en  que  ha  sido  el  solicitador 
y  promovedor,  por  medio  de  su  giro  y  diligencias 
activas,  el  tesorero  dal  canal  don  Juan  Bautista 
Condom,  en  cuyo  nombramiento,  como  en  ol  de 
protector,  no  tuvo  parte  alguna  el  soBor  Conde  do 
Floridablaoca,  qne  los  hallS  en  estos  destinos  cuan- 
do se  le  pasó  por  la  via  de  Hacienda  el  espediente 
y  gobierno  del  canal. 

Sobre  estos  antecedentes,  y  falta  de  dotación  y  re- 
cursos fijos  para  tan  insigne  y  útil  empresa,  reca- 
yeron las  providencifts  que  hoy  ae  tienen  por  ma- 
teria de  los  cargos  que  se  hacen  al  seflor  Conde,  sin 
advertir  que,  sobre  los  particulares  motivos  que  hu- 
bo para  tomarlas,  de  los  cuales  se  han  insinuado 
algunos  en  esta  narración,  y  habrán  de  repetirse  y 
ampliarse  cuando  se  trate  separadamente  de  cada 
cargo,  hubo  siempre  una  necesidad  absoluta  do  va- 
lerse de  losmedios  y  arbitrios  adoptados,  6  de  otros, 
para  seguir  las  obras  y  pagar  sus  empeños  con  sus 
réditos  6  intereses,  sosteniendo  la  opinión  de  la  co- 
rona dentro  y  fuera  del  reino,  y  adelantando  sus 
Utilidades  á  fuerza  da  trabajos  y  agitaciones  do 
ánimo  y  de  continuas  y  pesadas  meditación  es.  La 
opinión  y  reputación,  y  la  dificultad  de  que  cl  real 
erario  ayudase  en  todo  á  sostener  la  empresa  del 
canal,  preparó  los  designios  del  sefior  Conde  i. 
ta  de  imponderables  fatigas,  de  que  abora  se  le  i 
Bs  como  si  fueran  delitos.  No  se  arrepiente  el  sefioi 
Conde  de  sus  buenos  deseos,  teniendo,  como  tiene 
afianzada  en  su  corazón  la  seguridad  de  su: 
tas  intenciones,  aunque  los  sucesos  no  correspon- 
diesen enteranieate  á  ellas ;  pero  siempre  fué  su 
celo  el  quo  le  hizo  abrazar  y  sostener  empresas,  al 
parecer  peligrosas  y  difíciles,  por  conservar  y  au- 
mentar la  opinión  de  su  rey  y  de  sn  patria.  Pero, 
pues  ya  se  lia  dicho  lo  bastante  acerca  del  origen, 
progresos  y  estado  de  los  canales,  y  so  han  insinua- 
do las  providencias  relativas  á  sn  gobierno,  que 
han  dado  motivo  á  este  proceso,  será  justo  pasar  á 
exponer  el  modo  con  que  se  ha  procedido  en  su  for- 
mación, y  el  orden  y  trámites  del  procedimiento. 

A  las  tres  de  la  mafisna  del  dia  11  de  Julio 
do  1792  fué  arreatado  el  seBor  Conde  de  Florida- 
blanca  por  el  seBor  don  Domingo  Codina,  entonces 
alcalde  da  curte,  asociado  del  corregidor  de  la  villa 
de  Uellin,  rodeando  su  casa  coa  tropa,  ocupándole 
cus  papeles  y  conduciéndote  inmediatamente,  sin 
darle  más  tiempo  que  para  vestirse,  á  la  cindadela 
de  Pamplona,  donde  se  lo  pUío  en  un  estrecho  en- 
cierro, sin  comunicación  alguna,  con  guardias  y  nn 
oficial  á  la  vista,  y  con  centinelas  á  las  puertas  y 
rejos  de  su  habitación,  tomando  todos  las  precau- 
ciones imaginables  para  que  no  pudiese  hablar  ni 


escribir;  de  suerte  qne  hasta  par»  recurrir  d  Bey 
7  á  8U  ministro  tuvo  que  pedir  licencia  por  medio 
del  Virey  de  Navarra,  la  cual  se  le  concedió,  oon  U 
limitación  da  hacerlo  por  su  medio  y  del  sefiorGo- 
bernador  del  Consejo,  y  aun  después  se  le  prohibid, 
permitiéndole  solamente  remitir  por  el  mismo  con- 
ducto las  instrucciones  y  cartas  abiertas  para  sua 
apoderados. 

El  proceso,  pues,  tuvo  principio  por  auto,  qns 
en  21  de  dicho  mes  do  Julio  de  702  proveyó  ei  se* 
fior  Gobernador  del  Consejo,  Conde  de  la  Oaftads, 
por  antb  el  escribano  rea!  don  Bodrigo  González  de 
Castro,  por  el  cual  mandó  que  se  pusiese  por  cabe- 
za del  expediente  una  representación  quo  los  dipu- 
tados de  los  gremios  de  Madrid  habían  hecho  isa 
majestad,  con  fecha  del  dia  19  anterior,  y  el  estado 
que  la  acompañaba  de  las  cantidades  entregadas 
por  la  misma  diputación  á  don  Juan  Bautista Con- 
dnm,  en  virtud  do  las  reales  ordenes  quo  se  cita- 
ban ,  comunicadas  por  el  seGor  Conde  de  Florida- 
blanca,  y  que  se  pasase  aviso  á  dichos  diputados 
para  que  hiciesen  formar  por  su  contador,  y  re- 
mitiesen al  señor  Conde  de  la  Cnfiada.para  objetos 
importantes  del  real  servicio ,  certificación  com- 
prensiva de  las  referidas  órdenes,  y  de  las  repre- 
sentaciones que  hablan  hecho  tos  diputados  acerca 
délas  entregas  de  caudales  mandadas  hsccri  Con- 
dom, con  todo  lo  demás  que  constase  por  sus  libros 
y  papeles  sobre  el  asunto  referido. 

La  representación  quo  por  dicho  auto  se  mandó 
poner  por  cabeza  del  expediente,  se  hizo  por  los  di- 
putados de  losgremiosásu  majestad,  con  fecha  de  19 
del  mismo  mes,  en  la  cual  sustancia! mente  expusie- 
ron que,  en  virtud  do  reales  órdenes  que  les  habion 
sido  comunicadas  por  el  sefior  Conde  di  Florida- 
blanca,  en  16  de  Junio  y  18  de  Julio  de  1790,  ha- 
bían entregado  á  don  Joan  Bautista  Condom  ocho- 
cientos mil  pesos,  en  recompensa,  según  se  decia  en 
las  mismas  órdenes,  déla  costón  que  habla  hecho, 
á  favor  de  los  canales  de  Aragón ,  de  todos  los  de- 
rechos que  tenia  ¿  ellos  y  de  la  gracia  concedida 
&  las  casas  de  Galatojre  y  Lafforé,  de  quienes  era 
apoderado  y  cesinnario,  para  introducir  y  expen- 
der tres  millones  de  docenas  de  cuchillos  flamen- 
cos con  destino  á  !a  Ami^rica. 

Qne  en  virtud  de  otras  órdenes  del  señor  Conde, 
de  2G  de  Agosto  y  6  de  Setiembre  del  mismo  sfio, 
hablan  entregado  a!  propio  Condom  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  á  cuenta  de  una  factura  de  cu- 
chillos flamencos  existentes  en  Cádiz,  que  babia 
presentado  al  señor  Conde,  y  habia  sido  remitida 
por  éste  á  la  diputación  con  aquel  objeto;  y  qne  en 
virtud  de  otras  iguales  órdenes  del  señor  Conde, 
de  14  y  de  27  de  Setiembre  de  1790,  y  de  18  de  Ene- 
ro de  791,  hablan  suministrado  á  Condom  otros 
seiscientos  mil  pesos.  Y  exponiendo  que  no  se  les 
hablan  satisfecho  ninguna  de  estas  cantidades,  con- 
cluveron  snoUcando  á  su  majestad  te  dignf  d« 
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mandar  poner  en  comeóte  el  alcance  de  dichas  an- 
ticipaciones, no  para  que  se  lea  reintegrase,  dea- 
fttcndiendo  otraa  importantes  obligacionea  del  real 
erario,  bído  únicamente  con  el  fin  de  que  merecie- 
sen I«  real  aprobación,  y  con  ella  se  lea  acredita- 
Hen  los  alcances  para  el  abono,  en  la  forma  que  fue- 
se del  real  agradii. 

Con  fecha  de  22  del  mismo  Julio  se  recibió  decla- 
ración á  Condom  por  el  aefior  Conde  de  la  Cafladi>, 
eia  que  para  ello  hubiese  precedido  auto;  única- 
mente se  dice  en  el  principio  de  la  miBnia  6rden  de 
sa  excelencia  á  dicho  Coodom,  habia  comparecido 
eo  la  matSana  de  aquel  día,  j  que,  habiéndole  reci- 
bido' juramento  y  ofrecido  decir  verdad,  reapondid 
lo  que  se  expresa  en  la  misma  declaración. 

Las  respuestas  se  reducen  á  que,  en  virtud  de  or- 
denes del  aefior  Conde  de  Floridablanca,  habia  re- 
cibido de  la  diputación  de  gremios  ochocientos 
mil  pesos,  en  recompensa  de  la  cesión  que  había 
hecho,  á  favor  de  los  canales  de  Aragón  y  Tauxte, 
de  todo  el  interés  que  tenia  en  ellos,  y  de  la  gracia 
de  introducir  en  el  reino,  y  expender  para  las  Amé- 
ricaa,  trea  millonea  de  doccnaa  de  cuchillos ,  conce- 
dida á  las  casas  de  Galatoyce  y  Lafforé,  en  Cuya 
gracia,  aunqne  Condom  no  tuvo  intereses  en  el 
principio,  posteriormente,  por  tener  anticipadas 
crecidislmas  cantidades  á  dichas  casas,  eapecial- 
ments  i  la  de  Galatoyre,  lo  habían  cedido  para  la 
seguridad  de  sus  desembolsos  y  suplementos,  en- 
tre otros  efectos,  dicha  gracia  y  privilegio,  por  me- 
dio de  un  papel  de  cesión  otorgada  á  su  favor. 
Contesta  asimismo  el  recibo  de  loa  ciento  cincuenta 
mil  pesos  que  se  hablan  entregado  por  los  gremios 
á  cuenta  de  la  factura  de  cuchillos  exiatentee  ea 
Cádiz,  qno había  presentado  al aeBor Conde,  yelde 
loe  otros  seiscientoa  mil  posos  que  después  le  su- 
ministraron los  mismos  gremios  por  vía  de  saple- 
mentos,  en  virtud  también  de  órdenes  de  su  exce- 
lencia. Dijo  que  asimismo  habia  recibido  dos  mi- 
llones caatrocientoa  mil  reales  de  la  testamentaría 
del  eeftoT  infante  don  Gabriel,  para  cnyaaeguridad 
y  reintegro  habia  otorgado,  como  tesorero  de  los  oa- 
nales,  dos  escrituras,  bajo  lashipotecaa  que  coneta- 
rian  de  ellas.  T  últimamente,  dijo  que  en  virtud  de 
otra  real  orden,  comunicada  también  por  b!  seDor 
Conde  ala  Junta  de  dirección  do  los  canales,  se  le 
habian  entregado,  en  el  aOo  de  789,  mil  qui- 
nientos vales  de  á  seiscientos  pesos,  que  hacían  tre- 
ce millones  y  medio  de  reales,  con  el  rédito  6  inte- 
rés de  cuatro  por  ciento.  En  estas  respuestas  y  con- 
testaciones, expresó  Condom  varias  particularida- 
des, que  se  referirán  en  lugar  más  oportuno, 

A  continuación  de  esta  declaración,  proveyó  auto 
el  seOor  Conde  de  la  Cañada,  el  siguiente  día  23, 
por  el  cual  mandó  librar  despachos  cometidos  á  loa 
corregidores  de  Hellía  y  Unrcia,  pora  que  proce- 
diesen inmediatamente  á  embargar  y  seonestrar  los 
bieitM  perteneoientes,  en  aquellos  pueblos  y  sos 
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términos,  al  señor  Conde  d«  Floridablanca,  nom- 
brando administrador  para  los  raices,  con  obliga- 
ción de  tenerloB  á  disposición  del  seBor  Conde  de 
la  CaGada,con  bus  frutos  y  reutas,  y  poniendo  en 
depósito  los  machíes,  ¿  excepción  de  los  destinados 
al  uso  de  la  persona  de  su  excelencia,  que  se  debe- 
rían reservar  y  entregar  cuando  los  pidieae.  Y  ade- 
mas, mandó  el  sefior  Qoberaador  que  se  embarga- 
sen y  secuestrasen  loa  aneldos  y  emolumentos  que 
gozabael  BcDor  Conde  de  Floridablanca,  áexcepcion 
de  los  que  bd  majestad  reservase  y  seSalaae  para  ens 
alimentoB  y  decencia  de  bu  persona  y  familia;  y  i 
fin  de  que  se  verificase  el  secuestro  de  la  parte  de 
eneldos  que  no  fueren  aeDalados  por  su  majestad,  y 
ae  dieaen  á  eate  fin  las  órdenes  necesarias  por  las 
viaa  correspondientes,  mandó  también  que  se  pu- 
siese certificación  de  esta  providencia,  y  se  pasase 
i  las  reales  manos  de  an  majestad. 

Asi  se  hÍ2o,  y  en  consecuencia  se  comunicó  real 
Urden  al  sefior  Conde  de  la  Cafiada,  por  el  seOor  don 
Pedro  Acufia,  con  fecha  de  26  del  miamo  Julio, 
diciéndole  que  su  majestad  se  había  servido  de  se- 
fialar  al  sefior  Conde  de  Floridablanca,  para  sus  ali- 
mentos, cnanto  pudiese  necesitar  para  bu  aeisten- 
cia  y  de  los  precisos  criados,  dejándolo  al  arbitrio 
del  Virej  de  Navarra,  y  que  su  majestad  habia  re- 
suelto que  se  retuviese  ó  secnestraBO  todo  lo  que, 
después  de  satisfacer  dichos  gastos,  reatare  de  loa 
BueldoB  consignados  al  sefior  Conde,  y  ademaa  loa 
que  por  cualquier  otro  motivo  percibiere  de  la  real 
hacienda.  Con  inserción  de  esta  real  orden,  ae  libró 
la  correspondiente  al  Vírey  de  Navarra  para  que  la 
pusiese  en  ejecución ,  y  asi  se  hizo. 

En  29  de!  miamo-rocs  mandó  el  seQor  conde  de  la 
Callada  librar  despacho  al  alcalde  mayor  de  Cádiz, 
paraque  recibieae  declaraciones  áOalatoyre  y  Laf- 
foré y  Ucelay,  sobre  la  certeza  de  los  créditos  que 
Coodom  habia  expuesto,  en  escrituras  otorgadas 
en  13  de  Febrero  y  18  de  Mayo  de  91,  tenor  contra 
aquellas  casas  y  sobre  otros  particulares,  y  asi  se 
ejecutó,  evacuándose  las  citaa;  cuya  diligencia  se 
hizo  también  en  esta  corte  con  respecto  á  don  An- 
tonio Oatavert,  que  Condom  decía  en  una  de  di- 
chas escrituras  le  era  deudor  de  tres  millones  seis- 
cientos mil  reales. 

En  el  dia  6  de  Agosto  mandó  el  sefior  Goberna- 
dor se  pasase  oficio  á  la  diputación  de  gremios  y  & 
los  directores  de  la  CompaUa  de  Filipinas,  para  que 
le  informasen  lo  ocurrido  aobre  el  trato  y  conven- 
ción con  las  casaa  de  Qalatoyre  y  Lafforé  acerca  de 
subrogarse  aquellos  cuerpos  en  la  gracia  de  intro- 
ducir en  el  reino  loa  cuchillos  flamencos,  concedi- 
da á  dichas  casas;  y  con  efecto,  dieron  dichos  in- 
formes, que  so  unieron  á  la  cansa. 

Por  auto  del  dia  8  dijo  el  sefior  Gobernador  que, 
medíante  haberse  dado  noticia  de  hallarse  reserva- 
da en  Madrid ,  de  orden  del  aefior  Conde  de  Flori- 
dablanca, la  vajilla  de  plata,  la  Ubrerfa  y  otras 
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alhajas  preoiowa,  qua  peruneciaD  á  la  ezoele&cia, 
Ba  prooediaHB  al  embargo  da  ellas,  para  cuya  dili- 
gencU  daba  oomisioD  ^  aefior  don  DomÍDg:o  Codi- 
na,  dejándolas  al  cuidado  7  responsabilidad  de  las 
mismas  personas  qne  se  hallasen  encargadas  de  eu 
costodia;  ocnpando  al  mismo  tiempo  los  papeleada 
correspondencia  ú  otros  qne  tuviesen  relación  con 
«ata  cansa,  si  se  hallasen  en  poder  de  las  mismas 
personas  ó  en  coalqniera  otra  parte ;  7  asi  se  erje- 
cutó. 

Ed  TÍrtnd  de  otro  «oto  de}  dia  21,  se  Tecibíó  á 
Condom,  en  el  dia  22,  segnnda  declaración  por  el 
■e&or  Qctbemador  sobre  tos  mismos  artículos  á  qne 
era  relativa  la  primera,  en  cuyo  acto  entregó  Con- 
dom la  Mcritnra  que  Qalatofre  liabia  otorgado  á  su 
favor,  de  la  mitad  de  la  gracia  de  cnchillos,  j  nna 
minuta,  de  letra  del  seDor  Conde  de  Florídablaooa, 
qnahabia  servido  paraextender  las  escrituras  otor- 
gadas por  el  mismo  Condom,  para  la  seguridad  y 
reintegro  de  los  dos  millones  cnatrociontos  mil  rea- 
les qne  se  le  habían  entregado  de  la  testamentaría 
del  sefior  infante  don  Gabriel ;  oujos  docmnentos 
se  unieron  i  la  causa,  j  aunque  Condom  man if  esté 
que  tenia  un  poder  general  de  Laff oré ,  j  encargo 
paiticnlar  por  cartas,  para  enajenar  la  otra  mitad 
de  gracia  de  cuchillos  perteneciente  á  éste,  cuyos 
papeles  o&eció  buscar  j  presentar,  ni  se  le  mandú 
que  lo  hiciese  aaf,  ni  por  entonces  se  practicó  dili- 
genoia  alguna  sobre  ello. 

En  9  de  Setiembre  pasó  oficio  el  seSor  Conde  de 
la  CaDada  al  sefior  don  Domingo  Codino,  para  qno 
dispusiese  que  Condom  hiciese  exhibición  de  los  li^ 
bros  de  sns  negocios,  7  comprobara  con  ellos  la  en- 
trada de  los  caudales  que  de  esta  cansa  resultaba 
haber  recibido,  como  igualmente  las  existencias 
qne  tuviese,  y  le  previno  también  que  recogiese  do 
Condom  las  gracias  que  se  le  hablan  concedido  para 
extracción  de  seda  y  esparto  en  rama,  justificando, 
después  de  haber  oido  ¿  Condom,  si  habia  usado 
de  ellas,  ó  sí  las  habia  cedido  ó  beneficiado  en  todo 
6  en  parte. 

En  su  coneeoneuoía,  manifestó  Condom  al  sefior 
Codina  tres  libros  de  i  fiilf  o,  qne  dijo  ser  los  de  en- 
trada 7  salida  de  su  comercio  j  giro,  y  expresó  que 
no  tenía  en  eu  poder  las  escrituras  de  las  gracias 
qne  se  le  habían  concedido  para  la  extracción  de 
seda  7  esparto;  pero  envió  una  copiada  la  primera, 
huerta  en  oficio  original ,  que  en  3  de  Setiembre 
de  1781  le  pasó  el  seflor  Harqn^  de  Boa;  en  cuan- 
to ala  segunda,  manifestó  dos  copias  simples  de 
las  órdenes  relativas  á  dicha  gracia,  comunicadas 
por  al  sefior  Conde  de  Eloridablanoa  al  de  Gausa, 
con  fecha  de  8  de  Setiembre  de  784;  expresó  que  el 
uso  que  habia  hecho  de  estas  gracias  era  de  muy 
corta  consideración;  que  no  tanfa  en  sn  poder  vales 
algunos  de  los  qne  se  le  habian  entregado  por  la 
Junta  de  dirección  de  canales ,  en  virtud  de  la  real 
6iden  de  19  de  Octubre,  ni  el  producto  de  ellos,  qne 


había  invertido  en  los  fines  expresados  en  aua  de- 
claraciones, 7  estaba  pronto  ¿  dar  cuenta,  a*i  <!• 
ésta  como  da  las  demás  partidas  de  cargo  qne  r»- 
snltasen  da  los  presentes  autos,  en  la  hora  y  dia 
que  sefialaseel  sefior  Codina,  quien  recogió  loa  tres 
libros  y  copias  de  las  gracias  que  exhibió  Condom. 

Todos  las  providencias  que  quedan  referidas  se 
extendieron  en  la  partida  primera  ó  corriente  da  la 
causa;  pero  al  mismo  tiempo  se  formaroa  otras 
piezas  con  informes,  expedientes  agregados,  certi- 
ficaciones y  otros  documentos,  en  virtud,  no  de 
autos  judiciales  proveídos  por  el  sefior  Conde  de  la 
Casada,  sino  en  consecuencia  de  oficios,  que  parece 
pasó  al  seBor  Uinistro  de  Hacienda,  al  sefior  Pre- 
sidente de  la  Junta  de  canales,  at  sefior  don  Jer^ 
nimo  de  Mendinueta  y  otras  personas. 

Con  presencia  de  todas  estas  piezas,  y  de  las  de- 
claraciones, certificaciones,  informes  y  expedientes 
unidos  á  ellas,  formó  el  sefiorConde  de  la  Calt*dsi, 
con  fecha  2  de  Setiembre,  sin  haber  precedido  auto 
judicial,  un  pliego  de  artiouloe,  cargos  y  obaerra- 
ciones,  hasta  el  número  de  21,  i  cuyo  tenor  dijo 
deberla  exponer  y  declarar  el  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca  cuanto  tuviese  por  conveniente,  como 
lo  deseaba  y  mandaba  su  majestad  por  eu  real  de- 
creto do  4  de  Julio,  que  se  habia  comunicado  al 
sefior  Conde  de  la  Callada. 

Estos  cargOB,  observaciones  ó  artículos,  compen 
diados  en  pocas  palabras,  se  reducen  á  lo  sigoteote 
En  los  diez  primeros  se  dice  que  buho  lesión  mis 
que  enormísima  en  la  gracia  de  introducir  bes  mi- 
llones do  docenas  de  cuchillos,  concedida  á  laa  ca- 
sas de  Galatoyre  y  Lafforá,  de  Cádiz,  laa  cuales, 
por  un  corto  desembolso  6  perjuicio  en  la  compra 
de  cristales  que  hicieron  i  la  real  Hacienda,  habie> 
ron  ganado  muchos  millones,  y  más  si  hubiese  te- 
nido efecto  la  gracia  como  la  capitularon,  da  poder 
conducir  los  cuchillos  á  Indias  oon  libertad. 

El  11  y  12  se  reducen  í  que  de  óiden  del  seflor 
Conde  de  Floridoblanca  se  adquirió  para  los  cana- 
lea,  por  cesión  del  tesorero  de  ellos,  don  Juan  Bau- 
tista Condom,  la  tal  concesión  de  los  cuchillos  sin 
recoger  la  gracia  original ,  la  cual  no  le  peiteoecia, 
por  haber  negado  loi  primeros  agraciados  qn»  ae 
la  hubiesen  cedido,  ni  dado  facultades  para  enaje- 
narla, ni  aun  sabido  la  enajenación,  ni  percibido 
sn  importe ;  que  la  adquisición  se  hiao  con  excesi- 
vos desembolsos  en  perjuicio  de  los  oanides ,  que  ni 
habian  tenido  ni  podían  tener  nulidad,  aegan  lo 
informado  por  la  Juntado  tos  mismos  canales,  por 
los  gremios,  por  la  Compafiia  de  Filipinas  7  por 
el  Banco,  que  no  quisieron  adquirir  la  tal  gracia 
por  aquella  razón ;  y  que  ademaa  se  dieron  creeidae 
cantidades,  unidas  á  las  del  ajuste  y  adquisición  de 
la  gracia,  por  los  derechos  del  teaorero  C<M)dem  ao- 
hre  los  canales,  cuando  consta  no  tener  algonea. 

El  13  se  hace  consistir  en  que,  en  vírtnd  da  or- 
den del  seOor  Conde,  se  entregaron  i  Condom  «to^o 
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cÍDcu«Dts  mil  pcüos  por  una  porción  de  cuchilloa 
conteDiduB  en  una  factnia  prcseutnda  por  éste ,  sin 
detenerse  en  lo  ato  do  bub  precios  y  en  qno  fuesen  ó 
no  de  recibo,  ni  cuidar  da  recogerlos,  perdiéndose, 
poT  consecuencia,  dicha  cantidad.  En  el  artículo  U 
Be  «xponen  varias  condiciones,  en  comprobación  de 
loa  tres  cargos  antecedentes. 

Bl  15  se  reduce  á  qne,  en  virtud  de  recomenda- 
ciones del  sefior  Conde,  se  entregaron  á  Coadom 
por  la  dipatacion  de  gremios  seiscientos  mil  pesos, 
oon  pretexto  de  las  obras  de  los  canales, siendo  asi 
que  el  gasto  de  ellos  ae  hicia  con  el  importe  do  los 
veles  qne  la  Junta  soministraba  mensualmente. 

El  16  ae  hace  consistir  en  que  se  mandaron  an- 
ticipar áCondom  mil  quinientos  vales,  pertenccien- 
tee  á  los  canales,  cuyo  importe  no  habla  reintegra- 
do, cuando,  por  consecuencia,  era  dendor  á  éstos  con 
■na  últimos  alcancee,  por  la  expresada  razón,  en 
mia  de  diez  y  seis  millones  de  reales. 

El  17  y  18  se  reducen  i  qne  el  señor  Conde  di6 
órdenes  para  oTitre^ar  i  Condom  dos  millones  cua- 
trocientos mil  reales  pertenecientes  á  la  testamen- 
taría del  sefior  infante  don  Gabriel,  en  virtud  de 
dea  eacrítnraa,  con  pretexto  de  las  obras  de  los  ca- 
nales en  el  invierno  de  1791 ,  y  do  pagar  los  inte- 
reses de  Holanda,  sin  haber  servido  para  ello,  por- 
que la  Junta  suministraba  en  vales  todo  lo  nece- 

Ei  19  consiste  en  que,  por  inflajo  y  diapoBÍcion 
del  seBor  Conde,  concedió  su  majestad  dos  gracias 
privativas,  la  ana  para  extraer  seiscientas  mil  li- 
bras de  seda,  y  la  otra  para  extracción  de  esparto, 
las  cuales,  bien  manejadas  y  aprovechadas,  lo  po- 
dían producir  libres  más  do  seiscientos  mil  pesos. 

El  W  se  reduce  á  que  se  impuso  un  arbitrio  gra- 
cioso sobre  las  lanas  finas,  Invadas  y  en  sucio,  in- 
corporando sn  importe  al  real  erario,  con  la  obli- 
gación y  cargas  de  cuidar  y  contribuir  al  pago  de 
los  intereses  del  dinero  empleado  y  que  se  emplea- 
se en  los  canales,  en  lo  cual  so  snpone  haberse  can- 
eado perjuicios  al  Estado,  y  faltado  á  las  formali- 
dades de  consultar  á  las  Cortee ,  como  se  da  á  en- 
tender que  serla  necesario,  sobre  cuyo  punto  se 
hace  mucha  detención  en  el  cargo. 

Y  en  el  21  se  dice  que  las  perniciosas  consecuen- 
cias de  los  anteriores  procciiian  de  una  delibera- 
ción poco  meditada  de!  ecQor  Conde  de  Florida- 
blanca,  de  incorporar  á  la  corona  los  canales,  cuando 
ys  eitaban  oprimidos  con  obligaciones  insoporta- 
bles, cootraidaa  por  la  antigua  compañía  de  Badln; 
lo  cual  no  se  hubiera  hecho  con  dictamen  dcICon- 
ssjo,  como  no  se  hizo  cuando  el  gobierno  del  canal 
corría  por  la  via  de  Hacienda. 

El  pliego  original  de  estos  cargos,  firmado  por  el 
Hfior  Conde  de  la  Cañada,  sedirigió  por  éste  al 
regente  del  consejo  do  Navarra,  con  carta,  en  que 
le  prevenía  qne  lo  entregase  al  señor  Conde  do  Flo- 
ridablaoca,  dejándolo  en  su  poder  todo  el  tiempo 
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que  necesitare  para  qne  declarase  y  expusiese  cnan- 
to tuviese  por  conveniente,  en  vista  da  los  referi- 
dos artículos  y  observaciones ;  «n  ittleliffeaeia  <h 
qne  $e  maaifettaria»  y  aitngarian  á  tu  «xesluicia  lo§ 
expédienlei ,  documenlot  y  paptle»  que  pidiete  y  n«- 
ceiifose ,  para  llenar  cumplidamente  las  reales  m- 
teociones  de  sn  majestad. 

Enterado  de  todo  ello  el  seBor  Conde,  manitesti 
al  Begente  qne ,  para  expoBor  sin  equivocaciones 
ni  olvidos  todo  lo  qne  ocurría  sobro  los  puntos  en 
que  era  reconvenido  y  preguntado,  y  expresar  to- 
dos los  expedientes  y  documentos  condacentes  & 
aclarar  la  materia,  necesitaba  papel  y  recado  de 
escribir,  con  loa  precaociones  que  se  quisieae,  para 
apuntar  i  sus  solas  especies  que  era  preciso  tocar 
en  un  expediente  largo,  antiguo  y  muy  instruido. 

De  esta  exposición  dio  cuenta  el  Begente  de  Na- 
varra al  señor  Conde  de  la  Cañada,  para  qne  se  di- 
jese si  permitiría  al  de  Floridablanoa  papel  y  re- 
cado de  escribir,  pava  qne  pudiese  hacer  los  apan- 
tes que  proponía,  y  oon  qué  precanciones  debería 
hacerlo.  En  contestación  le  dijo  el  sefior  conde  de 
laCafiadaquedebia  entregar  al  sefior  Conde  dePlo- 
rídablanca  papel  y  recado  de  escribir  para  que  orde- 
nase su  exposición  6  declaración,  cuidando  el  Be- 
gente  de  que  s61o  hiciese  uso  de  sus  escHtos  por  lo 
correspondiente  al  asunto  de  qne  trataban  los  car- 
gos; pero  cuando  el  Begente  recibid}  esta  orden,  ya  el 
señor  Conde  habia  dictado,  ¿  su  presencia,  al  eecri* 
baño  actuario  de  las  diligencias  (sin  embargo  de 
□o  habérsele  franqueado  tos  auxilios  que  habia  pe- 
dido) una  exposición  preliminar,  qne  es  la  que  com- 
pone la  pieza  séptima,  de  que  el  Begente  remitid 
copia  al  sefior  Conde  de  la  Cañada. 

En  dicha  exposición  preliminar  manifesté  el  se- 
ñor Conde  que,  por  no  faltar  á  la  verdad ,  en  la  cual 
estaba  mis  interesado  que  otro  alguno,  diría  sin 
pérdida  de  tiempo  todo  lo  que  habia  menester,  y 
sus  motivos  para  la  formal  eiposioion  que  despnes 
extendería,  protestando  y  expresando  que  no  le  ser- 
virla de  perjuicio  cnalquíer  accidental  equivoca- 
ción, que  dimanase,  6  de  falta  de  aquellos  auxilios, 
6  de  algnnos  docnmentoa,  y  que  después  neoesitase 
otros  en  vista  de  los  que  M  le  pasasen ,  6  Antes,  por- 
que no  se  acordase  de  ellos,  se  le  franquearían  por 
la  justificación  del  Bey  y  del  Ministro, 

Después  expuso  lo  que  le  pareció  conveníante  so- 
bro los  artículos  6  cargos,  y  expresa  los  doonmen- 
tos  y  expedientes  de  qne  necesitaba,  para  que  se  le 
pasasen ,  según  se  le  habia  ofreoido ,  y  entre  tonto 
dijo  que  se  atrevía  á  proponer  y  pedir,  lo  primero, 
que  desde  luego  so  le  considerase  libre  de  dolo,  ma- 
licia ó  frande,  y  de  toda  críminalidod,  concedién- 
dole la  piedad  del  Bey  la  libertad  del  arresto,  sn- 
puesto  que  nunca  se  le  probaría  cosa  en  contrario 
á  sn  pureza ,  ni  qne  fuese  capaz  de  eonfabnlarse 
ni  de  comunicar  especies  para  que  no  se  averígua- 
se  la  certeu  de  los  cdmplíoes  en  cualquiera  engaño. 
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Lo  Begnado,  qae  se  le  oonsideraee  mía  digno  de 
CümpaaiOD  qne  reapoDuble  á  cualquier  error  iS 
equivocación  qne  hubiese  padecido.  liO  tercero, 
que  también  se  le  estimase  no  responsable  á  las 
oonsecuoDoias  de  nn  ministerio  qne  habia  estado 
renanciando  continuamente,  de  palabra  y  por  es- 
crito. T  lo  cuarto,  que  la  piedad  del  Rej  er»  ma- 
yor que  cualesquiera  errores  del  seSor  Conde,  y 
era  de  ejercitar  con  él,  una  vez  que  todo  el  gravi- 
men  del  canal  era  eóto  del  interés  de  su  majestad, 
puee  á  nadie  pertenecia  eino  á  la  corona,  por  mea 
qne  se  figurase  el  nombre  de  la  empresa  como  nn 
eujeto  distinto. 

En  vista  de  la  copia  de  esta  exposición,  eleeBor 
Conde  de  la  Cañada  remitió  «1  Begente  de  Navarra 
las  cinco  piezas  de  antos  de  qne  entonces  se  oom- 
ponia  esta  causa,  j  de  las  cuales  se  habían  dedu- 
cido los  cargos,  diciéndole  qne  en  ellas  hallaría  el 
seDor  Conde  todos  los  documentos  y  declaraciones 
originales,  noticias  y  relaciouM  queso  hablan  pa- 
sado al  setor  Cañada  por  las  secretarías  da  Estado 
7  Hacienda;  en  cuya  vista  podía  ampliar  sn  de- 
claración según  le  pareciese,  y  que  si  acaso  no 
hallase  el  sefior  Conde  en  dichas  cinco  piezas  todo 
lo  que  apetecia,  no  debía  retardar  su  informe  6  de- 
claración ,  pues  tendría  tiempo  y  lugar  de  solici- 
tar, por  ai  6  por  su  apoderado,  ouantos  papeles  y  no- 
ticias necesitase  y  pidiese  en  el  plenarío  de  esta 
causa,  sin  impedir  ni  retardar  su  curso  en  justicia 
«n  el  tribunal  adonde  su  majestad  se  sirviese  re- 
mitirla. 

El  seSor  Conde  de  Floridablauca  no  halló  on  di- 
chas cinco  piezas  do  autos,  que  le  entrogú  el  Re- 
gente, todos  los  documentos  y  papelea  qua  en  la  ex- 
posición preliminar  dijo  que  necesitaba  para  hacer 
«1  informe  principal.  Manifestó,  en  consecuencia, 
quo  eran  preciaos,  á  lo  menos,  algunos  que  espresó^ 
para  fijar  los  hechos  con  toda  claridad  y  exactitud; 
pero  enterado  de  ello  el  seDor  Conde  de  la  CaOoda, 
reiteró  ao  orden  anterior,  que  en  el  término  de  prue- 
ba podría  pedir  los  qne  fuesen  condocentes. 

Ea  sn  consecuencia,  trabajó  el  sefior  Conde  la 
•zposicion  en  borradores ,  que  entregó  al  escribano 
•ctuarío,por  quien  se  copiaron  en  limpio;  y  hecho 
«1  debido  cotejo,  recogió  diohos  borradores  el  Re- 
gente, á  quien  el  seCor  Conde  pidió  que  hiciese  pre- 
sente al  de  la  Cafiada  sus  reverentes  suplicase  ins- 
tancias de  que  reconociese  luego  dicha  exposición, 
y  aun  le  enterase  de  ella  al  seDor  Ministro  de  Es- 
tado, ó  al  que  corriese  oon  el  deepacbo  de  los  ne- 
gocios de  los  canales,  especialmente  de  lo  propues- 
to en  ciertos  números  de  dicha  exposición ,  por  si 
pudiese  servir  alguno  de  los  medios  y  providen- 
cias que  se  proponían  para  el  reintegro  y  dotación 
de  los  mismos  canales  y  paga  de  otros  descubiertos; 
qne  también  pedia  su  excelencia  que  se  reconocie- 
se luego  esta  exposición,  por  eí  pndieoen  conducir 
lasrazonesy  fandameatosdeella,  ymu  eerrioios, 
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para  tomar  alguna  resolución  pronta,  aunque  m6\» 
fuese  provisional ,  sobre  su  arresto,  para  rep&raeion 
de  sn  salud  y  del  accidente  de  orina  qne  le  h&bia 
resultado  en  aquella  cindadela,  por  la  intempería 
del  clima  y  la  falta  de  ejercicio  y  Tentiiacion ,  M>- 
bre  que  imploraba  la  piedad  de  su  majestad,  y  últi- 
mamente, pedia  que  el  seSor  Conde  de  la  Callada 
mandase  se  diese  ó  remitiese  á  su  excelencia  copia 
de  las  dos  exposiciones  para  su  resguardo,  memoria 
y  consecuencia,  con  la  protesta,  obligación  y  áon 
juramento  de  no  hacer  otro  oso  que  el  qno  ae  Is 
prescribiese  por  la  superiorídod. 

La  citada  exposición,  con  la  otra  preliminar  y 
domas  diligencias  en  que  constaban  las  respuestas 
del  sefior  Conde  de  Florídablanca ,  s«  remitieron  «I 
de  la  Ca&ada,  en  18  de  Diciembre  de  1792,  por  el 
Regente  de  Navarra,  quien  reservó  en  sn  poder  los 
borradores,  notas  y  apuntes  que  le  habia  entregado 
el  de  Floridablauca. 

En  dicha  exposición  principal  manifeat^  que, 
con  la  vista  del  expediente,  hallaba  que,  aunque,  se- 
gún lo  que  tenia  entendido  sobre  el  contenido  del 
real  decreto  en  cuya  virtud  se  le  condujo  A  aqoella 
ciudadela,  debía  aclarar  ó  responder  á  los  puntos 
ó  hechos  en  que  fuese  preguntado  con  loe  papeles 
que  se  le  comunicasen  y  pidiese,  relativos  á  los  ne- 
gocios que  hablan  corrido  á  en  cargo  en  lapríniera 
secretaria  de  Estado,  y  por  no  haber  podido  for- 
mar de  ellos  máe  que  una  relación  de  memoria,  re- 
mitida al  sefior  Conde  de  Aranda,  ahora  veia  qua, 
ademas  de  la  aclaraoion  ó  informe,  y  áatea  de  re- 
cibirle, ae  trataba  de  hacerle  responsable  civil  j 
criminalmente  A  los  tales  cargos  que  se  le  habian 
formado  como  por  via  de  residencia ,  y  iun  se  daba 
por  tan  fundada  esta  responsabilidad,  qne  pancia 
ser  efecto  de  ella  tas  providencias  de  arresto  ain 
comunicación  y  da  embargo  de  bienes,  que  habia 
sufrido  y  estaba  sufriendo;  cosa  quo  regulaimants 
no  se  practicaba  con  los  magistrados  ó  jneoea  qa« 
ae  residenciaban ,  sino  en  cosos  muy  raros  y  parti- 
culares de  quejas  y  delitos,  de  nsurpaciooes  pavee, 
sobornos,  cohschos  y  otros  excesos  mayores. 

Expuso  asimismo  que  no  hallaba  en  todo  ol  ex- 
pediente, documento,  declaración  ni  prueba  la  mis 
débil ,  ni  el  menor  indicio  de  que  hubíeae  usurpado 
cosa  alguna,  ni  tenido  el  más  pequeño  interés,  so- 
borno ó  cohecho  oon  los  puntos  en  qne  se  le  qno- 
ria  culpar,  ni  aun  resultaba  que  ae  le  hubiese  im- 
putado la  más  mínima  especie  sobre  manchas  feas 
y  torpes. 

Que  los  delitos  y  responsabilidades  qua  ee  trata- 
ba de  atribuírsele  se  reducían  á  qne  habia  hecho,  6 
quiso  bacer  más  beneficios  de  los  que  podía  y  de- 
bía i  la  empresa  del  canal  de  Aragón  y  A  su  teso- 
rero, los  cnales  se  decia  que  habian  resultado  en 
perjuicio  de  la  misma  empresa,  del  real  erarío  y  de 
otros  teroeros,  hssU  en  cantidad  demnchoe  millo- 
nea; que  ánn  el  mióme  teaorerojw  qnejebe,  ai  nna 
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de  laarepreaentaoioneapueHtuenlacaasa.de  que 
B«Ie  habm  perjudicado,  ápesar  delomuchoqnepor 
otr»  parte  bs  exag^eraba  haberle  favorecido  el  seQor 
CoDde ;  cuja  desgracia  era  tal ,  qae  en  su  actual  bí- 
tuacion  le  querían  culpar  loa  míamoB  que  hablan 
recibido  por  eu  mano  grandes  bene&cioB,7  esto 
por  haberloH  procarado. 

Qne  en  estas  circunatancias  entendía  el  sefior  Con- 
de que  au  aclaración,  exposición  ó  informe  debía 
tener  trea  objetos,  á  saber  ;  rectificar  y  poner  en  an 
debido  aspecto  los  hechos  respectivos  i  loa  21  ar- 
ticuloa  6  cargos,  explicando  con  claridad  los  moti- 
vos j  fundamentOH  con  que  procedió,  7  las  resul- 
tan 7  provideociae  que  meditaba  en  servicio  del 
Bey  j  beneficio  de  la  empresa ;  manifestar  que  no 
había  liabido,  ni  podia  haber,  en  el  sellor  Conde 
responsabilidad  crimina),  una  vez  que  constaba  en 
el  principio  del  expediente  6  sumario,  que  no  hubo 
delito,  porque  no  hubo  dolo,  fraude,  ínteres,  ¿nímo 
6  afecto  de  delinquir;  y  demoatrar  que  tampoco 
tenía  ni  podía  tener  responsabilidad  alguna  civil. 
Afiadió  el  Befior  Conde  que,  si  todo  esto  constase 
desde  luego,  6  en  limite,  seria  justo  akar  el  arres- 
to y  el  embargo  de  bienes,  sin  esperar  á  otro  pro- 
greso dal  negocio;  pues  ademas  de  las  reglas  or- 
dinarias y  generales,  que  por  justicia  y  equidad  na- 
tural obligaban  ¿  proceder  así ,  concurría  que  cate 
asunto  ae  había  llevado  por  método  extraordinario 
j  político  contra  el  sefior  Conde,  y  parecía  que 
por  el  mismo  se  debia  llevar  á  su  favor  si  lograba 
jastíficaise,  como  esperaba.  Que  con  tal  método  ex- 
traordinario se  le  había  arrestado  ¿nt«s  de  empe- 
zarse y  formalizarse  las  diligencias  6  pruebas  de 
la  sumaria,  y  debía  esperar  de  la  clemencia  del 
Bey  y  equidad  de  sn  ministerio  superior,  que  por 
igoal  método  se  le  tratase  para  revocar  su  liber- 
tad. 

Que  ademas  de  esto,  creia  el  seflor  Conde  que 
¿ntea  de  establecerse  un  juicio  formal,  y  de  redu- 
cirle i  litigar  y  hacer  pruebas  como  reo  reconi 
nido,  según  se  insinnaba  qnese  haria,  se  debía  ei 
minar  primero  si  había  méritos  para  tal  juicio,  ec 
vista  d«  esta  exposición  y  da  la  preliminar,  y  s: 
verdaderamente  merecían  &  pedían  un  examen  ju- 
dicial los  cargos,  después  de  la  Ira  y  claridad  que 
ahora  recibirían,  aunqne  antes  hubiese  habido  otros 
motivos  para  dudarlo.  Que  en  caso  que  se  estimase 
haber  Ingar  á  tal  juicio,  desde  luego,  atendida  la 
calidad  de  la  cansa,  qne  Unía  más  de  política  que 
de  jarídicaólegal,  consideradas  I aa  circunstancias 
de  los  empleos  qne  había  ejercido  el  sefior  Conde, 
y  facnltades  de  suma  tionfianza  qne  les  correspon- 
dían, las  cuales  sfito  el  Soberano  podía  graduar 
exactamente,  y  confiado  de  la  bondad  del  mismo, 
renanciaba  ¿  todo  término  legal,  defensa  y  prue- 
bas del  plenario,  y  demás  remedios  que  le  pudieran 
corresponder,  y  se  ponia  á  la  merced  del  Bey,  cnya 
fablime  penetración ,  y  el  conocimiento  qne  tenia 
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y  podia  tener  de  loe  ecrvíoios  del  sefior  Conde,  de 
sus  renuncias,  con  lasque  se  puso  fuera  de  respon- 
sabilidades,  y  do  los  afanes  y  trabajos  con  qne  se 
hallaba  el  scQor  Conde  al  tiempo  de  los  sucesos  de 
esto  enmarañado  negocio,  resolvería  lo  que  estíma- 
se y  creyese  justo  y  equitativo,  pues  se  confor- 
maría gustosamente  con  cualquiera  determinación 
de  au  majestad ;  y  si  para  ella  tuviese  por  conve- 
niente consultar  jueces  á  otras  personas,  esperaba 
que,  ademas  de  letrados,  fuesen  de  gran  corazón 
piira  las  empresas  que  exigía  "una  vaeta  mouarquis, 
y  muy  imparciales,  justos  y  llenos  de  equidad  na- 

Despues  pasa  el  seDor  Conde  i  desempefiar  los 
objetos  qne  dijo  comprendía  eu  exposición,  y 
llevado  de  su  buen  celo  por  el  fomento  y  conser- 
vación de  la  importantísima  empresa  del  canal, 
propuso  los  medios  que  en  la  actualidad  podrían 
adoptarse  para  el  reiutegro  de  sus  descubiertos  y 
continuación  de  sus  obras. 

Últimamente  refirió  los  bienes  qne  le  pertenecen, 
qne  son  de  bien  corlo  valor,  y  las  deudas  que  tie- 
ne contra  si;  y  animado  de  aquel  noble  desinterés 
y  de  aquella  heroica  resignación  que  tanto  le  ha 
distinguido  en  sua  desgracias,  ae  allanú  á  que,  en 
pagándoae  aquellas  deudas,  las  cuales  procedían  de 
loa  miamos  bienes  embargadoa,  quedasen  los  de- 
más para  lo  que  su  majestad  quisiese  disponer,  si 
sojuzgaba  responsable  al  seSor  Conde;  bien  en- 
tendido que,  en  caso  de  duda  racional  y  mediana- 
mente fundada,  quería  y  podia  que  se  sdjudic&ad 
á  sn  majestad  cnanto  pertenecía  al  sefior  Conde, 
salvo  lo  que  estuviese  obligado  con  preferencia  á 
Otros  interesados,  á  quienes  no  podia  ni  debia  cau- 
sar perjuicio ;  pues  quedaría  contentisimo  con  ha- 
ber salido  hasta  de  los  más  mínimos  escrúpulos ,  y 
se  cefiíria  ¿  aquella  consignación  que  su  majestad 
quisiese  reservarle  de  unos  sueldos  que  tuvo  la 
bondad  de  concederle  por  sus  servicios;  debiendo 
esperar  que  no  se  le  abandonase  en  el  último  tercio 
de  su  vida:  bien  que  de  cualqniermodo, aspirando, 
como  b61o  aspiraba,  á  no  malograr  los  auxilios  que 
Dios  había  querido  darle  en  sus  desgracias,  se  con~ 
formaría  gastoso  con  no  tener  nada  y  vivir  &  mer- 
ced de  los  qne  quisiesen  socorrerle.  ¿A  quién  no 
llenarán  de  admiración,  é  inundarán  de  compasiva 
ternura,  estos  rasgos  de  resignación  y  virtud  tan 
heroica  como  superior  á  las  flaquesas  de  la  huma- 
nidad? Pero  doblemos  esta  hoja  para  ocasión 
más  oportuna,  y  sigamos  el  orden  del  procedi- 
miento. 

Bemítida  esta  exposición,  con  la  preliminar,  al 
seQor  Conde  de  la  Cofiada  por  el  Regente  de  Na- 
varra,  en  18  de  Diciembre  de  1792,  según  dejamos 
dicho,  parece  que  unidas  ambas  á  las  cinco  piezas 
de  autos,  que  formaban  el  sumario  Ú  expediente,  se 
dirigieron  con  ellas  á  su  majestad ,  de  cuya  real  or- 
den se  oomunicú  por  el  sefior  don  Pedro  de  AApfia, 
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GOD  focha  de  19  de  Febrero  de  1793,  al  sdfior  Conde 
de  la  Cañada  lo  aigaiente : 

t  De  Urden  del  Bey  remito  i  Tnocenci» Ja  adjunta 
oauaa,  que  se  compone  de  ocho  piezas  de  autos,  j 
vuecencia  dice  ha  formado,  en  TÍrtud  de  real  decre- 
to do  4  de  Julio  del  aiio  próximo,  al  sefior  Conde 
de  Floridablanca ,  lobre  el  abuao  de  su  autoridad  en 
el  tiempo  que  Hirvi<i  la  Bocretaría  del  despacho  de 
Estado  7  otros  encargos,  y  disipación  de  caudales 
públicos  en  loa  que  hizo  entregar  á  don  Juan  Bau* 
tista  Condom,  áñn  de  que,  llevándola  vuecencia  al 
Consejo,  la  reconozcan  y  examinen  bus  trea  fisca- 
les muy  atentamente,  y  pidan  por  lo  que  resulta 
de  ella,  y  hub  previas  juatificacionoB,  lo  qne  con- 
sideren de  justicia,  civil  y  criminalmente,  contra  el 
seBor  Conde  de  Ploridablanca,  don  Juan  Bautista 
Condom,  loB  herederos  del  señor  Conde  de  Lerena 
y  cnalesquiera  Otras  personas  que  puedan  aer  cóm- 
plices y  respoiisablea  í  las  cantidades  entregadas 
á  dicho  Condom,  con  órdenes  y  oficios  del  sefior 
Floridablanca ;  mandando  su  majestad  que  en  las 
demás  acusaciones  que  pongan  los  tres  fiscales  del 
Consejo  contra  las  referidas  personas  y  cualesquie- 
ra de  ellas,  por  lo  tocante  i  la  mencionada  cansa, 
ae  vean  y  determinen  por  el  Consejo  pleno,  en  la 
sentencia  definitiva  6  artículos  que  tengan  fuer- 
za de  ella.  Qne  laaustanoiacionordinariacorra  por 
la  sala  primera  de  Qohierno,  paraan  más  breve  ex- 
pedición ,  y  que  se  consulte  á  su  majestad  la  sen- 
tencia definitiva  antes  de  publiearla.ii 

Mandada  cumplir  y  guardar  esta  r«a1  6tden,Be 
pasÚ,  con  los  autos,  á  los  sefiores  fiscalea,  y  en  an 
vista,  ezpusieronloBseSorasdon  Juan  Antonio  Pas- 
tor y  don  Felipe  Canga  Arguelles,  en  respuesta 
de  12  de  Abril  de  dicho  afio  do  1793,  que  corres- 
pondíase procediese  inmediatamente  A  la  prisión  y 
embargo  de  bienes  de  Condom,  recogiendo  con  par- 
ticular cuidado  todos  sus  libros  y  papeles ;  qne  se 
procediese  igualmente  al  arraato  de  Laff oré  y  de  don 
Pedro  y  don  Domingo  Qalatoyre,  embargándoles 
BUS  bienes  con  calidad  de  por  ahora,  recogiéndolea 
también  sus  papeles  y  libros ;  que  se  retiraae  é  im- 
pidiese el  uao  de  la  g:raoía  para  introducir  en  Espa- 
fia  los  cochillos  flamencos,  y  recibiesen  en  la  adnana 
los  que  existiesen  en  ella,  librando  á  este  efecto  las 
4¡rdenes  correspondientea,  y  que  se  ajustasen  y  li- 
quidasen las  cuentas  entre  Condom,  Qalatoyre  y 
LaffoT^,  con  intervención  del  seDor  Conde  de  Flo- 
ridablanca ó  del  apoderado  qne  nombrase. 

Expusieron  asimismo  que,  como  la  acción  direc- 
ta contra  Condom  por  todos  los  caudales  que  babia 
recibido  con  pretexto  de  las  obras  de  los  canales,  y 
la  subsidiaria  contra  el  seflor  Conde  de  Floridablan- 
ca, babis  de  ser  por  el  alcance  que  resultase  con- 
tra el  primero  en  el  ajuste  final  de  cuentas,  y  Con- 
dom, en  la  exposición  que  hizo  ante  el  sefior  don 
Domingo  Codina,  en  9  de  Setiembre  de  1792,  ae 
ofreoia  á  dorios,  no  búIo  del  importe  d«  los  mit 


quinientos  valea,  sino  de  todas  las  demás  partída* 
de  cargos  qne  le  reanltaban  de  los  preaentea  antoa, 
y  esto  en  las  horas  y  días  que  se  le  seCaiaseii ,  pa- 
recía que  la  formación  de  estas  cnentaBerann  Acto 
que  debía  preceder  á  toda  repetición  de  deacnbier- 
to  por  la  obligación  directa  y  subsidiaria,  por  lo 
cual  los  seOores  fiscales  pedian  ae  procediese  i  ellas 
desde  luego,  citando  al  seDor  Conde  de  Florida- 
blanca  para  los  efectos  que  hubiese  Ingar,  y  eva- 
cuadas dentro  del  término  competente,  pero  breve, 
que  se  le  seDalase,  pedirían  loa  sefiores  fiscales  ci- 
vil y  criminalmente  lo  que  conocieaon  de  jastícia 
contra  qnien  hubiese  lugar. 

En  vista  de  esta  exposición ,  el  Consejo,  por  anto 
de  2  de  Mayo,  dio  comisión  al  aefior  don  Gutierre 
Vaca  de  Gnzman,  entonces  alcalde  de  corte,  para 
que  procediese  inmediatamente  á  poner  en  prisian 
en  la  cárcel  de  Curte,  sin  comunicación,  i  don  Juan 
Bautista  Condom,  y  á  embargarle  todoa  loa  bieoea 
y  efectos  qi:e  por  cualquiera  razón  te  correspon- 
dieaen,  ocupándole  sus  libros  y  papeles,  y  ademaa 
se  mandó  librar  despacho,  cometido  al  Gobernador 
de  Cádiz,  pera  que  procediese  á  detener  en  aquella 
ciudad  las  personas  de  Lafforé  y  loa  Galatoyre,  y  á 
peñeren  segura  coatodia  sns  bienes,  efectos,  li- 
bros ,  papeles  y  demás  que  les  pertCDeciesen. 

En  consecuencia,  se  verificó  la  prisión  y  embar- 
go de  bienes  de  Condom,  y  se  practicaron  diligen- 
cias para  la  determinación  de  la  prisión  en  Cádií  de 
las  personas  de  Lafforéy  Galatoyre;  pero  no  tuvo 
efecto  la  de  estos  últimos,  por  haber  salido  nno  con 
pasaporte,  y  ahuyentádose  otro  ocultamente. 

Vueltos  los  autos  á  loa  sefiores  fiscales,  propusie- 
ron y  presentaron,  con  fecha  de  1.°  de  Dicíembn 
del  mismo  afio  de  1793,  la  demanda  y  acnaacion  de 
que  se  hizo  expresión  en  el  principio  de  este  eacri- 
to.  Por  primer  otrosí,  pidieron  se  dijese  al  seBor 
Vaca  de  Gnzman  que  comunicase  avisos  á  la  Direc- 
ción general  de  rentas  y  á  la  aduana  de  Cádiz,  para 
qne  se  retuviesen  en  ésta,  á  disposición  del  Con- 
sejo, cualesquiera  porciones  de  cuchillos  qoe  exia- 
tieaen  en  ella,  y  tos  que  se  introdujesen  con  moti- 
vo da  la  gracia  concedida  á  las  casas  de  Galatoyre 
y  Lafforé.  Por  segundo  otros!,  propueieron  se  dije- 
se al  mismo  sefior  Vaca  que,  teniendo  á  la  vÍEta  loa 
pliegos  que  se  citaban  en  la  pieza  de  reconociroiMi- 
to  de  papeles  de  Condom ,  en  qoe  ee  comprendían 
los  mil  quinientos  vales  que  recibió  del  canal, y  laa 
personas á  quienes  ae  entregaron,  llamase  áéataa, 
bí  existiesen  en  esta  corte,  y  si  no,  pasase  laa  órde- 
nes correspondientes, prcgnntándoles  si  entregaron 
á  Condom  el  importe  de  los  vales  y  bí  tenían  6  no 
cuenta  con  él,  y  en  caso  de  haberlas  tenido,  qoe 
manifestasen  sus  ajustes  y  liquídBcio^e^  6  ao  ejeon- 
tasen,  si  no  estuviesen  hechas,  y  pagasen  los  alcan- 
ces que  resultasen  á  favor  de  Condom. 

Por  tercer  otrosí,  pidieron  se  librase  det^cbo 
«1  Gobernador  de  Cádiz,  para  qne  las  casas  de  0«- 
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latoyre  7  L^ff oré  fonnuen  en  el  término  de  nn  mea 
Ihm  ctwntoB  que  tuvieren  pendientes  con  Condom, 
y  en  el  caso  de  anaoncia,  faga  6  impedimento  de 
loa  individuos  do  dichsi  casas ,  nombrase  el  Oober- 
nadoT  oomerciontes  hábiles  que,  con  presencia  de 
los  papeles  respectivos  á  ellas,  formasen  la  cuenta 
y  liquidación,  7  en  caso  de  resultar  Galatoyre  y 
Lafforé  deudores  á  Condom,  hiciese  que  entrega- 
ren los  alcances,  7  en  bd  defecto,  les  embargase  7 
vendiese  bienes  saficieotes  para  el  pago. 

Por  cuarto  otros!,  pidieron  se  hiciese  saber  á 
don  Antonio  Galavert  que  en  el  término  de  mi  mea 
preMntase  la  cuenta  7  liquidación  de  los  negocios 
que  había  tenido  oon  Condom. 

Y  por  quinto,  pidieron  que  se  nombrasen  comer- 
ciantoe  hábiles  que,  examinando  les  libros  7  cuen- 
tas que  se  habían  recogido  á  Condom ,  formasen  las 
liquidaciones  de  lo  que  resultase  á  su  favor  6  en  su 
centra,  7  las  personas  coatenidas  en  sus  negocios  6 
giros. 

For  auto  del  dia  2  de  dicho  mes  de  Diciembre 
dijo  el  Consejo  :  a  En  lo  principal  de  la  demanda  de 
loa  seliores  fiscales,  traslado  á  todos  los  compren- 
didos en  ella,  7  para  hacerlo  saber  á  los  ausentes, 
ee  expidan  los  corrospondieutos  despachos;  7  por 
lo  respectivo  á  los  otrosíes,  hágase  como  lo  propo- 
nen, recargándole  los  embargos,  6  haciéndose  de 
nuevo  si  no  estuviesen  hechos  en  las  casas  de  0a- 
lat07Te  7  Lafforé,de  Cádiz.i 

En  su  virtud,  fueron  uotificadas  7  emplazadas 
todas  las  personas  contra  quienes  se  dirige  la  de- 
manda ;  7  tomados  los  autos  por  la  parte  de  Con- 
dom ,  pidiú,  en  escrito  de  14  de  Febrero  de  794,  que 
bajo  de  las  cautelas  7  procauciones  que  el  Consejo 
estimase,  se  le  conmutase  el  arresto  á  su  casa,  des- 
de donde  se  le  permitiese  tratar  en  las  ofiotnaa  7 
con  las  personas  que  considerase  á  propósito ,  para 
instruir  la  cuenta  relativa  á  los  caudales  de  qne  se 
le  hacia  cargo,  7  raalitar  los  convenientes,  con  cu- 
yas facultades  ofreció  evacuar  el  traslado  qne  le 
estaba  comunicado. 

Por  auto  de!  mismo  dia  dijo  el  Consejo :  «  No  há 
lugar  á  esta  pretensioni,  7  se  mandó  que  Condom 
contestase  al  traslado  que  le  estaba  conferido  en  el 
termino  perentorio  de  treinta  dias. 

En  6  da  Hayo  se  presentó  otro  escrito  á  nombre 
de  Condom,  en  qne  expuso  que  los  seficres  fiscales 
habían  propuesto,  en  su  respuesta  de  12  de  Abril 
de  792,  qne  como  la  acción  directa  contra  el  propio 
Condom  por  todos  los  caudales  que  había  recibido 
con  pretexto  de  las  obras  de  los  canales,  7  la  subsi- 
diaría contra  el  seflor  Conde  de  Floridablanca,  ha- 
bía de  ser  por  «1  alcance  qne  resultase  contra  el 
primero  en  el  ajuste  final  de  cuentas,  la  formación 
de  ellas  era  un  acto  que  debía  preceder  á  toda  re- 
petición de  descubierto  por  la  obligación  directa  6 
Bnbsidioría,  7  qne  asi,  debía  procedorse  á  ellas  con 
oitacion  dal  bc&oi  Conde,  para  que,  en  su  vista,  pa- 
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diesen  pedir  los  sellores  fiscales  lo  que  conociesen 
de  justicia  contra  quien  hubiese  lugar ;  que  el  Con- 
sejo solamente  había  decretado  la  prisión  7  embar- 
go de  Condom,  7  la  ocupación  de  sus  libros  7  pa- 
peles, sin  haber  determinada  cosa  alguna  sobra 
la  formación  7  presentación  de  cuentas,  sin  duda 
por  haber  considerado  qne  esta  operación  no  era 
conciliable  con  la  prisión,  en  cuya  inteligencia,  de- 
bía hacer  presente  á  la  justificación  del  Consejo 
que  este  negocio  no  podia  ponerse  con  la  debida 
claridad  sin  qne  precediese  aquel  ajuste  y  liquida- 
ción ,  la  cual  nadie  podia  hacer  sino  el  mismo  Con- 
dom, quien  por  modio  de  olla  pondría  á  cubierto 
su  responsabilidad  con  datos  que  00  admitiesen  cl 
menor  reparo  1  que,  aunque  desde  31  de  Octubre 
de  791  habia  recibido  más  de  cuarenta  millones  de 
reales,  el  recibo  do  esta  cantidad  no  terminó  á  su 
particular  7  privativo  manejo  y  uso,  pues  habia 
sido  considerado  con  respoto  á  los  vastos  encar- 
gos que  habiau  estado  á  su  cuidado  por  dilatado 
tiempo,  en  los  cuales  habia  invertido  sus  propios 
caudales  7  crédito,  venciendo  las  dificultades  insu- 
perables que  se  presentaban  para  el  desempeño, 
todo  lo  cual  hacia  una  considerable  suma,  que  cla- 
maba por  el  abono. 

Que  desde  el  aSo  de  768  comenzó  á  hacer  creci- 
dos desembolsos,  que  hablan  continuado  por  más  de 
veinte  afioe,  á  los  cuales,  y  al  esmero,  actividad  y 
trabajos  de  Condom ,  se  habia  debido  la  construc- 
ción de  los  canales  de  Aragón  y  Taust^,  pnes  ven- 
ció todoG  las  dificultades  que  ocurrieron  en  los  diez 
primeros  aflos,  anticipando  los  caudales  quo  tenia, 
y  los  que  proporcionó  por  su  crédito,  juntamente 
con  los  que  negoció  en  Holanda,  á  los  cuales  esta- 
ban unidos  los  expendidos  en  varios  pleitos  hasta 
fin  del  aBo  de  1777,  con  los  anteriores  do  giros  y 
cambios,  cuyo  abono  era  igualmente  iudispcnsable 

Que  aunque  desde  el  aBo  de  778  no  ocurrieron 
disputas  de  consideración,  era  evidente  quo  no  ce- 
saron los  trabajos,  y  que  en  el  de  781  se  aumentó 
la  dificultad  de  no  tener  dinero  á  causa  de  la  guer- 
ra con  Inglaterra,  con  cuyo  motivo  se  adoptó  el 
proyocto  de  la  creación  de  vales,  de  donde  resultó 
que  no  se  bailase  dinero  en  efectivo  sino  apremios 
altos ;  pero,  sin  embargo,  siguieron  las  obras,  y  so 
ocurrió  á  la  necesidad  de  los  naturales  de  Aragón, 
empleándose  en  ellas  de  siete  á  ocho  mil  hombres, 
en  v¿nas  temporadas,  habiéndose  autorizado  á  Con- 
dom, con  real  orden,  para  que  proporcionase  á  in- 
tereses, ó  como  le  fuese  posible,  las  cantidades, 
según  lo  hizo. 

Que  había  desempeñado  por  veinte  y  un  afioa  la 
tesorería  de  los  canales  por  cuantos  medios  le  pa- 
recieron conducentes,  signiendo  la  corresponden- 
cia con  los  empleados ;  y  como  pasaron  por  su  ma- 
no todos  los  recursos,  le  habia  sido  preciso  hacer 
frecuentes  viajes  álos  reales  sitios  pora  darles  our- 
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Qne  ademu  luibia  becho  otros  partioularea  ser- 
tícíob,  según  ae  enunciaba  en  1*  re&l  úrdeo  pasada 
i  la  Jonta  de  diroccion  del  canal ,  para  la  entrega 
de  mil  quinientos  vales,  pues  en  ella  se  decía  que 
por  BU  celo  babia  ahorrado  mncbos  millonea  á  la 
empresa,  j  que  Condom  acreditaría  í  su  tiempo  que 
habían  panado  de  ochenta. 

Que  todos  j  cada  uno  de  los  artículos  que  ba- 
bian  ocasionado  gastos,  debian  comprenderse  con 
cuenta  forma!,  como  también  lo  expendido  en  la 
fábrica  de  Valcacia  para  la  perfección  en  el  hilado 
de  la  acda,  eusefianza  de  todas  las  operaciones  re- 
lativas á  él,  y  construcción  de  tomos. 

Que  en  el  aDo  de  1784  ae  le  babia  encargado  ej 
suministro  de  caudales  á  varios  pensionados  que 
habían  pasado  á  Paría  y  Londres  al  estudio  de  la 
maquinaría  hidráulica  j  otras  artes,  con  especiali- 
dad á  don  Agustín  Betancourt,  encargado,  por  real 
¿rden,  del  acopio  de  una  colección  de  modeloe  de 
arquitectura,  y  otros  para  laa  artes f  fábricas;  cu- 
ya remesa,  construcción,  recibo,  cuidado  y  gas- 
tos basta  ponerlos  en  el  palacio  de  Buen  Betiro, 
babia  satisfecho  Condom ,  sobre  lo  cual  babia  cuen- 
tas pendientes. 

Que  igualmente  habia  suministrado  los  caudales 
y  negoctoa  para  el  establecimiento  de  diferentes 
fábricaa,  hecho  en  virtud  de  real  drden,  y  fueron  el 
de  la  fábrica  de  cajas  de  concha,  para  lo  cual  biso 
venir  maestros,  oficiales  y  utensilios  de  otros  rei- 
nos ;  el  de  un  taller  de  tornero  de  metales  y  maqui- 
nistas, y  el  de  una  fábrica  de  relojería;  que  hizo 
venir  de  París  un  maestro  tintorero  para  las  fábri- 
cas de  sedas  del  reino,  y  un  tejedor  de  gasas  y  te- 
las de  seda;  que  habia  costeado  el  viaje,  y  están  en 
varias  ciudades  de  Francia,  de  un  maestro  espoOol, 
tejedor  de  sedas ,  que  se  euviú  por  real  urden  para 
aprender  el  tejido  de  varios  puntos  í  la  inglesa; 
que  aprontó  los  caudales  necesarios  para  que  los 
ingleses,  fabricantes  del  hilado  de  algodón,  que  por 
real  orden  debian  establecerse  en  Avila,  constru- 
yesen en  Madrid  las  máquinas  necesarias  para  con- 
ducirlas á  aquella  ciudad ;  que  contribuyó  con  cau- 
dales para  las  pruebas  y  reoonocimientoe  que  hi- 
cieron los  mineralogistas  alemanes  para  la  elabo- 
ración de  la  de  cobalto  en  Aragón,  y  que  babia  he- 
cho otros  crecidos  deaembolsos,  en  virtud  de  reales 
órdenes,  para  establecer  y  auxiliar  á  varios  artistas 
atendidos  por  el  Ministerio. 

Espuso  también  que,  sin  embargo  de  no  haber 
tenido  presentes  todos  estos  encargos,  loa  sefiotes 
fiscales  no  habian  dejado  de  comprender,  en  su  ci- 
tada respuesta  de  12  de  Abril  de  792,  que  la  acción 
directa  contra  Condom  babia  de  resultar  del  ajus- 
te final  de  cncntas,  que  era  lo  mismo  que  asegurar 
que  la  formación  de  ellas  debia  preceder  á  toda 
repetición ,  mayormente  descubriéndose,  á  vista  de 
los  encargos  referidos,  que  Condom  había  expendí- 
do  muchos  millonee  en  virtud  de  reales  órdenes,  y 


que  en  el  estado  actual  del  proceso,  no  le  era  po- 
sible satisfacer  á  los  cargos  que  se  le  hacían  por 
otro  medio  que  el  de  una  cuenta  general  do  cargo 

En  consideración  á  estos  fundamentos,  pidió  ae 
declarase  que  desde  luego  debía  proceder  á  elta, 
dispensándole  á  esto  fin  todos  los  auxilios  que  ne- 
cesitase; y  sobre  que  asi  se  estimaoe,  formó  articu- 
lo de  pronunciamiento  previo  y  especial. 

Por  auto  de  5  de  Mayo  dijo  el  Consejo,  en  sala 
primera  de  Gobierno  :  «No  ha  lugar  al  artículo  in- 
troducido por  don  Juan  Bautista  Condom  en  este 
escrito,  y  se  desprecia  por  impertinente,  frivolo  y 
malicioso;  vuélvansele  á  entregar  los  autos  para 
que  en  el  término  perentorio  de  un  mes  responda  i 
la  demanda  y  acusación  propuesta  por  los  eeBoreí 
fiscales,  y  panado,  se  le  apremie  de  oficio  Ala, vnei- 

En  16  del  mismo  mes  de  Mayo  se  repitió  escrito 
por  Condom,  en  ei  cual,  suplicando,  sin  causar  ins- 
tancia, del  auto  anterior,  eipuBO  que  debia  teneree 
en  consideración  que  el  Bey  se  había  servido  de 
mandar  en  la  real  orden  de  19  de  Febrero  de  793, 
que  las  demandas  y  acusaciones  que  propusiesen  loa 
eefiores  fiscales,  se  viesen  y  determinasen  por  el 
Consejo  pleno  en  la  sentencia  definitiva  Ó  artícnloa 
que  tuviesen  fuerza  de  tal ,  corriendo  por  I»  solm 
primera  de  Gobierno  la  sustanciacion  ordinaria,  por 
la  más  breva  expedición ;  y  pidió  se  mandase  dar 
cuenta  en  Consejo  pleno  de  este  escrito  y  del  ante< 
rior,  en  que  se  formó  el  articulo,  para  que,  refor- 
mando el  auto  de  5  de  Mayo,  se  proveyese  según 
tenía  solicitado. 

Eq  decreto  de  dicho  día  16,  dijo  el  Consejo:  i  No 
ha  lugar  á  lo  que  se  pide  en  este  escrito ;  guárdese 
lo  mandado  en  providencia  de  5  de  este  mee,  y  en 
su  consecuencia,  vuélvanse  á  entregar  los  autos  i 
esta  parte,  por  el  término  perentorio  de  treinta  áiat, 
para  que  responda  á  la  demanda  y  acusación  pre- 
puesta por  los  seflores  fiscales;  y  sobre  la  forma- 
ción de  la  cuenta  que  propone,  use  de  so  derecho 
como  le  convenga  á  su  tiempo.s 

En  23  de  Junio  repitió  escrito  Condom,  diciendo 
que  le  era  imposible  responder  á  la  acusación  de 
los  seflores  fiscales,  por  carecer,  en  la  disposición 
en  que  se  hallaba,  de  cuantas  razones  le  hacían  al 
caso  para  exornar  su  intención,  é  impugnar  todo 
aquello  de  que  se  le  hacia  cargo,  sin  que  le  fue*c 
fácil  por  ahora  hacer  la  mis  ligera  insinuacioe, 
por  laa  dificultades  insuperables  que  le  ocnrrisD; 
y  pidid  que,  teniendo  consideración  á  ello,  y  á  qw 
por  ahora  no  podía  facilitar  luces  algunas  A  su  de- 
fensor, determinase  el  Consejo  lo  que  juzgase  ceO' 
veniente  en  justicia,  sin  perjuicio  de  los  particult- 
res  que  tenia  solicitados. 

Este  escrito  se  mandó  pasar  á  los  scfiores  fisca- 
les, con  dos  memoriales  dados  al  Bey  y  Reín^ 
nuestros  seQores,  por  Condom-y  sa  miúer,  wi  qos 
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•twtancial menta  repitieron  la  Bolícítnd  de  dicho 
««¡rito,  y  fneron  remitidos  con  reales  órdenes  al 
Consejo,  para  que  determinase  en  justicia  lo  qne  le 
pareciese ;  y  en  an  vista,  expusieron  los  seüores  fis- 
cales que  los  cnarenta  7  más  millones  qne  pedían  i 
Condom  no  estaban  implicados  en  liquidaciones,  ni 
otros  objetos  qne  debiesen  demorar  nn  instante  sa 
reatitucion  y  reintegro  á  !a  real  hacienda,  puesto 
que  no  se  le  dieron  para  invertirlos  en  objetos  de- 
terminados, qne  sería  el  caso  en  que  se  le  debiese 
pedir,  7  £1  estaria  obligado  i  dar  cuenta  de  su  in- 
versión; que  tampoco  se  le  dieron  para  pagarle 
cantidades  que  te  debiese  la  real  hacienda,  ni 
para  premiarle  servicios  que  hubiese  hecho,  sino 
qne  le  fueron  entregados  eú  I  o  por  hacerle  bien,  con 
obligación  de  restituir  los  unos  7  los  otros,  por 
precio  de  nna  alhaja,  que  supuso  falsamente  qne  le 
pertenecía. 

Expusieron  los  sellores  fiscales  otras  considera- 
ciones, 7  afiodieron  que  en  tales  circunstancias ,  te- 
niendo á  Condom  por  convicto  y  confeso,  podian 
pedir,  no  7a  que  ee  sustanciase  la  causa  en  rebeldía 
en  tos  estrados  del  Consejo,  j  corriese  el  traslado 
de  la  demanda  ñscal  para  cou  las  demás  partos,  sino 
qne  se  estrechasen  áCondom  las  prisiones  hasta  I  tC' 
gar  A  ponerle  en  tormento,  para  que  declarase  con 
toda  individualidad  el  paradero  de  los  cuarenta 
y  mis  millones  que  había  recibido  desde  31  de  Oc- 
tubre de  789  bosta  18  do  Ma70  de  791 ;  pero,  con 
todo,  se  ceGian  los  scfiores  ñücales,  llevando  las  co- 
sas hasta  el  último  término  de  la  equidad,  á  pedir 
por  ahora  qne  el  Consejo,  usando  de  la  que  es  in- 
separable, se  sirviese  mandar  se  volviesen  á  en- 
tregar los  autos  á  Condom  por  el  término  perento- 
rio que  considerase  suficiente,  para  que  respondiese 
i  la  demanda  7  acusación  fiscal,  7  que  pasado,  se 
le  «premiase  de  oficio  á  la  devolución  de  ellos. 

Sin  embargo  de  este  dictamen,  mandó  el  Con- 
sejo, por  decreto  de  11  de  Julio,  que  siguiese  el  tras- 
lado de  la  demanda  de  los  seQores  fiscales  para  con- 
loa domos  interesados,  en  cuya  consecuencia  se 
entregaron  los  autos  á  la  parte  del  seflor  Conde, 
para  que  la  contestase. 

Hé  aquí  el  orden  7  progresos  que  ha  tenido  la 
presente  cansa  desde  sn  principio  hasta  el  estado 
actual.  El  Consejo,  con  su  alta  penetración,  habi'á 
formado  7a,  por  la  relación  de  ellos,  ideaclara  de 
los  defectos,  informalidades,  omisiones  7  nulidades 
que  se  han  cometido  en  la  sustauciacion ;  pero  la 
exactitud  7  el  obsequio  de  la  justicia  piden  que 
loB  presentemos  en  su  verdadero  aspecto,  para  que 
■e  vea  sin  rebozo  el  modo  con  que  ha  sido  tratado 
en  la  presente  causa  nn  consejero  de  Estado,  á 
pretexto  de  nn  real  decreto,  que  ni  existe  en  los 
autos,  ni  esTerisImíl  que  autorizase  á  los  ejecuto- 
res para  que  procediesen  como  han  procedido,  aten- 
dida la  real  clemencia  de  su  majestad,  y  la  justi- 
ficación f  equidad  de  sn  alto  ministerio. 
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Aunque  no  resulta  de  los  autos  ñ  el  arresto  del 
seDor  Conde  de  Floridablanca,  7  su  traslación  á  la 
ciudadela  de  Pamplona,  dimanó  de  las  cansas  que 
han  motivado  este  proceso ;  como  en  los  cargos 
que  Be  le  formaron  por  el  seQor  Conde  de  la  Caña- 
da se  trató  de  hacerle  responsable  civil  y  crimi 
nolmente  A  ellos,  7  aun  se  d¡6  por  fundada  esta 
responsabilidad,  dijo  su  excelencia,  al  número  ter- 
cero de  sn  exposición  principal,  que  parecía  ser 
efecto  de  ella  las  providencias  de  arresto  sin  co- 
municación, 7  de  embargo  de  bienes  que  habia  su- 
frido y  estaba  Bufriendo;  y  si  realmente  fué  asi,  este 
procedimiento  no  podría  eximirse  de  la  nota  de 
ilegal  y  atentado,  por  haberse  ejecutado  el  arresto 
Antes  de  constar  en  forma  jurídica  qne  el  seQor 
Conde  fuese  delincuente  ú  responsable,  7  antea  de 
haberse  empezado  el  sumario  y  la  responsabilidad. 
Este  modo  de  proceder  es  contrario  á  todos  los 
derechos  y  legislación ;  pues  en  conformidad  i  sui 
priucipios,  debe  constar  previamente  qne  nna  cosa 
es  delito,  7  que  se  ha  cometido  por  persona  deter- 
minada, comprobándolo  á  )o  menos  con  indicios  7 
prueba  semiplena,  para  proceder  directamente  con- 
tra ella  como  delincuente ;  cuya  regla  procede 
igualmente  con  respecto  í  la  previa  justificación 
de  la  deuda,  para  qne  sea  válido  el  procedimiento 
por  responsabilidad  civíL 

La  notoriedad  de  estos  príncípioa  excusa  la  ne- 
cesidad de  comprobarlos.  Pero  no  será  importuno 
observar  que  en  ello  ee  fundó  el  auditor  de  Rota 
don  Francisco  de  PeOa  para  disuadir  á  don  Fran- 
cisco de  Castro,  embajador  de  EspaOaenRoma,  del 
recurso  que  nuestra  corte  le  mandó  hacer  contra  el 
padre  Juan  de  Uariana,  en  sn  famosa  causa;  por- 
que ,  constando  por  el  proceso  (decia  aquel  auditor) 
que  el  padre  Mariana  habia  sido  preso  antes  de  re- 
cibirlo la  sumaria,  tendría  el  Papa  por  ilegal  esta 
captura,  7  formaría  mal  concepto  de  la  cansa  en 
favor  del  reo.  Se  hace  recuerdo  de  este  caso,  por  lo 
muy  parecido  que  es  al  del  proceso  actual,  con 
sola  la  diferencia  de  que  en  éste  se  ha  procedido 
con  mayor  rigor  7  menos  motivo,  porque  al  padre 
Mariana  se  imputaba  un  delito  de  Estado,  y  al  se- 
fior  Conde  de  Floridablanca  sólo  se  atribuye  una 
responsabilidad  civil. 

Hemos  dicho  que  no  existe  en  los  autos  el  real 
decreto  en  cuya  virtud  se  dice  haberse  formado 
la  causa;  y  nuestra  limitación  no  alcanza  los  mo- 
tivos á  que  poder  atribuir  esta  omisión  tan  notable, 
mucho  menos  después  de  haber  expuesto  el  se&oT 
Conde  de  Floridablanca,  cuando  se  le  entregaron 
los  cargos  para  qne  respondiese  i  ellos,  qne  si 
se  pusiese  copia  de  dicho  real  decreto,  tendría 
esta  pauta  para  arreglarse  á  lo  que  se  hubiese  man- 

Al  finol  del  pliego  de  cargos  qne  el  seBor  Conde 
de  la  Callada  formó  al  de  Floridablanca,  dijo  quo 
éste  debía  exponer  sobre  ellos  lo  que  te, le  ofreciu 
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7  pareciese,  como  lo  ilesesba  7  mandaba  bu  majes- 
tad, por  sn  real  decreto  de  4  de  Julio,  que  se  Labia 
comuaicado  al  señor  Conde  de  laCaEada.  Esta,  en 
tal  supuesto,  debió  y  debe  conaideroree  como  dele- 
gado 6  comisionado  regio  para  la  formación  del 
proceso,  que  se  empezú  diez  y  ocho  días  deepucs  de 
la  fecha  del  real  decreto ;  7  siendo  notorio  que  los 
jueces  de  esta  clase  deben  arreglarse  exactamente  á 
loB  términos  y  facultades  de  la  comisión,  y  que  su 
jurisdicción  depende  enteramente  de  ella,  parecía 
qaa  no  debia  faltar  del  proceso,  la  cual  se  confirió 
al  aefior  Conde  de  la  Cafiada,  para  que,  comparando 
sus  procedimientos  y  providencias  con  tos  térmi- 
nos del  real  decreto,  pudiese  discernirse  si  en  ellas 
habia  conformidad  6  acceso.  Pomo  constar  en  los 
autos,  no  es  posible  hacéroste  discernimiento;  pero 
resultando  de  ellos  que  se  han  cometido  muchos  y 
muy  notables  defectos  é  informalidades,  contra 
los  reglas  más  sabidas  del  derecho,  creemos  no  ex- 
cedemos en  afirmar  que  estos  defectos  é  iuforma- 
lidadea  no  pueden  ser  conformes  á  los  términos 
del  reot  decreto,  por  no  ser  verisímil, que  en  él  se 
baya  dispensado  la  observancia  de  los  principios 
y  reglas ;  antea  sí  muy  uatiiral  que  se  haya  reco- 
mendado eficazmente  por  un  efecto  de  la  justifica- 
ción del  Rey. 

Entre  otros  defectos, merece  particuliú"  atención 
el  embargo  de  todos  los  bienes  y  sueldos  del  sefior 
Conde  de  Floridablanca,  que  el  de  la  Cafiada  de- 
cretó y  mandó  ejecutar  por  autos  de  23  de  Julio 
j  8  de  Agosto  de  1792.  Son  muchos  y  muy  sólidos 
los  fundamentos  que  conveccon  la  nulidad  de  este 
procedimiento.  Prescindiremos  de  que  en  dicho 
embargo  se  mandaron  comprender  todos  los  suel- 
dos del  seQor  Conde,  menos  los  que  su  majestad  se 
dignase  de  seDalarle  para  sus  alimentos  y  decen- 
cia de  su  persona  y  familia;  siendo  así  que  está 
mandado  por  repetidos  reales  decretos,  y  en  noto- 
ria práctica,  que  sólo  se  embargue  la  tercera  parte 
de  lo  que  son  sueldos ;  prese indiróm os  también  de 
que  en  el  embargo  fué  comprendida  expresamente 
Ja  librería  de  su  excelencia,  á  pesar  de  que  las  leyes 
exceptúan  la  de  cualquier  letrado,  que  no  merece 
tan  alta  distinción  como  un  ministro  del  carácter 
del  soBor  Conde.  Pero  ¿cómo  podria  prescindirse 
de  que  el  embargo  se  decretó  y  ejecutó  sin  causa 
precedente,  comprobada  en  forma  legal,  que  lo  jus- 
tificase y  autorizase? 

Con  efecto,  cuando  se  dió  el  auto  de  23  de  Julio, 
por  el  cual  se  decretó  el  embargo  de  bienes  y  suel- 
dos, no  resultaba  del  proceso  mérito  alguno  que  ca- 
lificase la  legalidad  de  este  procedimiento.  Sólo 
so  componía  entonces  la  cansa  ó  el  expedienta  do 
la  representación  que  los  diputados  hicieron  á  su 
majestad  en  19  de  aquel  mes,  en  que  refirieron  las 
cantidades  que  habían  entregado  á  Cundom,  en 
-virtud  de  órdenes  y  oficios  del  seQor  Conde ;  del 
Nitu  de  oficio  proveído  el  día  21 ,  por  el  cual  so 


mandó  poner  esta  certificación  por  cabeza  del  tt- 
pediente,  y  que  la  contaduria  de  los  gremios  diese 
certificaeion  de  aquellas  órdenes ;  y  de  la  declara- 
ción que  se  recibió  i  Condom  el  22 ,  en  que  contes- 
tó e)  recibo  de  las  mismas  Cantidades  y  «Igiinai 

¿Y  podrá,  á  vista  de  esto,  dejar  de  calificBTVepor 
extraordinaria  é  ilegal  la  providencia  de  embargo, 
dictada  eldia  23?  ¿Aquellas  actuaciones  justifican 
acaso  que  el  seQor  Conde  fuese  deudor  de  Isa  can- 
tidades entregadas  A  Condom ;  que  hubiese  recibi- 
do parte  alguna  de  ellas;  que  en  la  entrega  hnbie' 
se  tenido  interés  directo  ni  indirecto,  6  que  babtese 
resultado  en  su  beneficio?  Pues  si  nada  de  esto 
constaba,  ni  podía  constar,  ¿cómo  podrá  eximirse 
de  la  nota  de  nulidad  un  procedimiento  que  sólo 
puede  decretarse  y  ejecutarse  sobre  la  cert«»i  d« 
oquel  presupuesto  ? 

Asi  lo  establecen  losprincipiosdelderecho  j  los 
leyes  de  todae  las  nacionea  Los  embargos  y  se- 
cuestros, siempre  odiosos  y  depresivos  de  tm  opi- 
nión de  los  quo  los  sufren,  no  proceden  sino  en  lo* 
casos  de  delito  comprobado,  á  lo  menos  por  prue- 
ba semiplena,  ó  de  deuda  legalmento  calificada,  6 
de  obligación  legítimamente  contraida.  Cuando  se 
decretó  el  do  los  bienes  y  sueldos  del  seSor  Conde^ 
no  resultaba  contra  éste  delito  alguno  en  la  presen- 
te causa,  ni  ha  resultado  después,  ni  la  responsabi- 
lidad que  se  pretende  atribuirle  tenis  entonces,  ni 
tiene  ahora,  comprobación  ni  apoyo  legal  y  raco- 
nable.  La  demanda  que  los  señores  fiscales  propn- 
en  esta  causa  contra  el  scDor  Conda,  di<x  y 
iete  meses  después  de  ejecutado  el  embargo  de  sai  1 
¡enes  y  sueldos,  es  do  naturaleza  puramente  ordi-  ; 
nana,  sin  mezcla  alguna  de  ejecutiva;  y  si  la  calí-  I 
dad  do  ella,  y  del  juicio  que  ae  aígne  en  su  rosten, re-  | 
siste  el  secuestro,  como  contrario  á  los  principios  I 
comunes  y  reglas  generales,  ¿cuánto  más  estroor- 
dínario  é  ilegal  deberá  calificarse,  al  observar  qne 
se  decretó  y  ejecutó  muy  antes  do  hoberse  formado 
el  sumario,  y  completado  el  expediente  sobre  que  se 
funda  la  demanda  fiscal ,  y  sin  tener  comprobación 
ni  apoyo  alguno  la  responsabilidad  que  quiere 
atribuírsele? 

Esta  pretendida  responsabilidad  se  intentó  i  in- 
tenta fundar  sobre  el  presupuesto  de  haber  comu- 
nicado el  señor  Conde  las  órdenes  y  oficios  psra 
la  entrega  de  las  cantidades  que  recibió  Condom; 
mas  este  fnndamento  es  de  notoria  insuficiencia,  y 
demasiado  inoportuno  para  justificar  el  secueotro. 
No  haremos  mérito  de  que  cuando  éele  se  decretó 
no  constoban  en  los  autos  los  oficios  y  reales  ór- 
denes que  el  sefior  Conde  comunicó  para  la  entrego, 
pues  la  certificación  de  ellas  no  se  posó  por  la  di- 
putación de  gremios  al  acflor  Conde  de  la  Cañsda 
hasta  27  de  Julio ;  por  consecuencia ,  faltaba  ea  el 
proceso  noticia  auténtica  da  ellas,  de  loa  término* 
en  que  habían  sido  expedidas,^  de  loa  motivos  qn 


DEFEireA 
■e  hnbícsen  tenido  en  consideración  pvn  comnni- 
carLai ;  tampoco  haremos  mérito  por  ahora  de  la 
extrafieza  del  pensamiento  de  pretender  hacer  res- 
ponsable  á  un  seBor  mtnietro  de  Elutado  de  las  re- 
sultas de  las  reales  órdenes  oomunioadas  por  sn 
mano  ¡  co^a  que  resisten  los  sentimientos  de  la  ra- 
sos, las  máximas  de  buen  gobierno,  los  reales  de- 
cretos del  establecimiento  de  la  secretarfa.de  Es- 
tado, j  las  facultados  concedidas  por  ellos  á  los 
señores  ministros.  Después  se  expondrán  algunas 
observaciones  sobre  este  panto ;  pero  ahora  baste 
saber  que,  para  decretar  el  embargo  de  bienes  por 
resaltas  de  tal  responsabilidad ,  dobia  preceder  ne- 
cesariamente sentencia  judicial  que  la  declarase, 
puesto  que  no  sólo  no  litj  ley,  real  decreto  ni  razón 
legal  quo  la  establezca,  sino  que  las  mismas  leyes 
y  los  principios  y  reglas  comunes  la  excluyen 
siempre  que  de  parte  del  ministro  á  quien  se  trate 
de  atribnirse.  Be  haya  procedido  sin  dolo,  fraude, 
interés  ú  ánimo  de  delinquir.  Si  la  constante  buena 
fama  del  sefior  Conde  de  Floridablanca  disipa,  j 
debió  disipar  desde  el  principio  de  la  causa,  aun 
las  apariencias  más  ligeras  de  tan  feos  lunares  j  si 
ni  se  le  imputa,  ni  se  le  ha  imputado,  ni  pudiera 
imputársele  sin  injusticia,  que  hubiese  procedido 
coa  interés  6  lucro  torpe  en  el  negocio  á  que  son 
relativas  ios  órdenes  comunicadas  por  au  mano;  si 
loa  se&ores  fiscales  reconocen  y  confiesan  sn  in- 
corruptibilidad ;  si  no  sólo  no  ha  recaido  decreto  6 
sentencia  declaratoria  de  la  responsabilidad  qne 
se  intenta  atribuirle,  sino  que  tal  declaración  está 
tan  distante  todavía,  como  la  resolución  final  de 
la  causa,  quo  por  bu  naturaleza  ordinaria  y  por  las 
muchas  personas  comprendidas  en  la  demanda, 
habrá  de  ser  necesariamente  de  duración  muy  larga, 
¿cómo  podrá  justificarse  el  secuestro  y  embargo  de 
bienes  y  sueldos  por  efecto  de  ana  responsabilidad 
que  todavia  no  existe  sino  en  la  imaginación  da 
quien  la  ha  inventado? 

Pero  no  consiste  en  solo  esto  la  informalidad  y 
nulidad  do  aquel  procedimiento.  Concurren  ademas 
otras  circunstancias,  que  la  comprueban  más  efi- 
cazmente. Aun  dada  por  supuesta  la  responsabili- 
dad que  se  atribuye  al  sefior  Conde  por  haber  co- 
municado las  reales  órdenes  para  la  entrega  de  las 
cantidades  rccibid<i9  por  Condom,  tal  responsabi- 
lidad sería  subsidiaria,  esto  es,  relativa  al  caso  en 
que  el  deudor  principal  estuviese  descubierto  6  in- 
Bolvente.  Los  sc&ores  fiscales,  en  su  demanda, pre- 
tenden que  la  responsabilidad  del  señor  Conde  sea 
de  mancomún  con  el  deudor  principal ;  pero,  pres- 
cindiendo de  quo  los  dos  sefiores  fiscales.  Pastor  y 
Canga,  afirmaron  categóricamente,  en  au  respuesta 
de  2  de  Abril  de  1703,  que  la  acción  contra  el  se- 
fior Conde  por  el  alcance  que  resultase  contra  Con- 
dom  era  subsidiaria,  y  de  quo  no  se  han  aumen- 
tado al  proceso  nuevos  documentos  6  méritos  qao 
puedan  influir  á  la  variedad  de  dictamen  con  c|ue 
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han  procedido  en  la  demanda ,  es  lo  cierto  que,  sean 
los  qne  fueren  los  motivos  de  esta  variedad  tan 
BQBtancial,  falta  todo  fundamento  legal  para  tal 
mancomunidad,  puesto  que  ni  resulta,  ni  se  dice 
que  resalte ,  interés  ni  mencta  alguna  del  eeOor 
Conde  en  los  descubiertos  de  Condom,  y  que  los 
mismos  BeDores  fisoales  reconocen  y  confiesan  en  su 
demanda  la  iocormptibilidad  del  sefior  Conde. 

Siendo  esto  asi,  ¿quién  ignora  que  á  la  repetición 
ó  procedimiento  contra  una  persona  obligada  sub- 
sidiariamente, debe  preceder  por  necesidad  legal 
la  liquidación  del  descubierto  en  que  se  halle  el 
principal  deudor,  y  la  esonsion  de  sus  bienes,  para 
verificar  su  insolvencia  en  todo  6  en  parte?  Pues 
nada  de  esto  constaba  ni  se  había  hecho  cuando  se 
decretó  y  ejecutó  el  embargo  de  los  bienes  y  suel* 
dos  del  sefior  Conde.  Ni  por  la  declaración  de  Con- 
dom de  22  de  Julio,  ni  por  la  representación  de 
los  gremios,  se  acreditaba  qne  las  cantidades  que 
por  éstos  fueron  entregadas  á  aquél  no  se  hu- 
biesen invertido  en  los  canales,  con  cuyo  respecto 
se  le  mandaron  dar,  ni  en  otros  objetos  del  real 
servicio;  y  aun  cuando  de  la  declaración  de  Con- 
dom pudiese  inferirse  que  habla  destinado  aque- 
llas cantidades,  6  parte  de  ellas,  á  su  particular 
beneficio,  ni  se  averiguó  ni  se  trató  de  averiguar 
si  tenia  fondos  suficientes  para  reintegrar  el  todo 
ó  parte  del  descubierto  que  resaltase  contra  él. 
¿Puede,  pues,  ser  más  de  bulto  la  ilegalidad  del 
embargo,  Un  intempestivamente  decretado  contra 
el  sefior  Conde? 

No  sólo  no  precedió  á  él  aquella  averiguación, 
sino  que,  «oponiendo  deudor  á  Condom  de  cuantio- 
sas sumas,  ni  se  le  embargaron  sus  bienes,  ni  se  le 
ocuparon  los  libros  y  papeles  de  su  casa,  giro  y 
comercio,  ni  se  cuidó  de  que  no  enajenase  ni  ocul- 
tase los  fondos  y  caudales  qne  tuviese,  ni  se  hizo 
con  su  persona  demostración  algnna,  ni  tampoco 
se  pensó  en  averiguar  y  asegurar  con  la  reservo  y 
precauciones  convenientes  ios  créditos  que  tuvie- 
se á  BU  favor,  para  evitar  la  ocultación  6  alteración 
de  ellos  de  parte  de  los  deudores,  y  confabulación 
de  ellos  con  Condom,  y  asegurarlos  para  el  reinte- 
gro del  descubierto  que  resultase  contra  éste.  Todos 
estos  medios  legales  y  obvios  se  olvidaron  y  aban- 
donaron ,  no  sólo  antes  de  haberse  decretado  el  em- 
bargo de  bienes  y  sueldos  del  seflor  Conde,  sino 
en  todo  el  tiempo  que  corrió  desde  el  principio  da 
la  causa,  que  so  empezó  en  21  de  Julio  de  1792, 
bosta  después  do  haberse  remitido  al  Consejo  con 
!a  real  orden  de  19  de  Febrero  de  1793.  Lo  ünico 
que  se  hÍ2o  en  este  intermedio,  fué  comisionar  al 
sefior  don  Domingo  Godina  para  que  dispusiera 
que  Condom  le  exhibiese  los  libros  de  su  comercio; 
pero  ni  se  le  hizo  sorpresa  ó  aprehensión  pronta  do 
ellos  y  de  sus  demás  papeles ,  ni  se  le  secuestraron 
BUS  efectos,  caja  y  caudales,  ni  se  arrestó  su  persono, 
sin  embargo  de  que  en  eete  tiempo  ae  deacubrieíoit 
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las  astucias,  mafias  j  fraudes  de  qua  «a  dioe  usd 
Condom  para  que  sacase  varias  sumas  de  las  que 
Ba  le  mandaron  entregar. 

No  cabo  ciertamente  demostración  más  peren- 
toria de  la  nulidad  del  embargo  de  bienes  del  se- 
fiur  Conde.  ¿En  qué  principios,  aun  de  U  más  vul- 
gar jurisprudencia,  podrá  fundarse  que,  sin  constar 
si  el  deudor  principal  está  ó  do  solvente  en  todo  ú 
en  parte,  7  sin  reconvenir  á  éste,  ni  arrestar  su 
perttona,  ni  embargarlo  bus  bienes,  ni  ocuparle  sus 
libros  y  papeles,  ni  aaeg^urar  sus  créditos  activos, 
para  precaver  ocultaciones  y  fraudes,  deba  decre- 
tarse y  ejecutarse  el  secuestro  general  de  bienes  y 
sueldos  de  un  ministro,  que  á  lo  bud)o  tendría  una 
responsabilidad  subsidiaria?  Una  inversión  tan 
notoria  del  úrdon  legal,  nn  desvio  tan  absoluto  de 
loa  principios  y  reglas  comanes  de  derecho,  parece 
estaba  reservado  para  una  causa  en  que  hubiese  de 
ser  reconvenido  el  señor  Conde  de  Floridablanca. 

La  indolencia  que  en  todo  el  progreso  del  smna- 
riosetuvo  con  respecto  á  Condom,  no  sólo  envuel- 
ve un  trastorno  evidente  del  método  con  que  deb¡6 
dirigirse  el  procedimiento,  sino  que  cedió  en  per- 
juicio muy  grave  de  loa  canales,  y  del  mismo  des- 
cubierto cuyo  reintegro  se  dijo  y  dice  ser  el  obje- 
to de  la  presente  cansa.  Si  realmente  era  asi ,  ¿por 
qué  no  se  ocuparon  los  bienes,  los  caudales,  los  pa- 
peles y  créditos,  ni  se  arrestó  la  persona  del  deudor 
principal,  queahora  se  llama  alzado  y  doloso?  Lue- 
go que  loa  autos  se  remitieron  al  Consejo  con  la 
reul  £rden  de  19  de  Julio  de  1793,  ¿no  pidieron  los 
BeSores  fiscales,  y  el  Consejo  decretó,  la  prisión  de 
Condom,  el  embargo  de  todos  sus  bienes  y  cauda- 
les, la  ocupación  de  sns  libros  y  papeles,  y  la  li- 
quidación de  cuentas  y  retención  de  bienes,  y  aun 
de  las  personas  de  algunos  de  sus  deudores?  Pues 
¿por  qué  no  se  practicaron  estas  diligencias  en  el 
tiempo  anterior?  El  mismo  mérito  había  entonces 
para  proceder  contra  Condom  que  cuando  el  Con- 
sejo decretó  el  arresto  de  su  persona,  el  embargo 
de  sus  bienes  y  la  ocupación  de  sus  papeles;  y  si 
éste  fué,  como  ha  sido,  un  acto  de  justicia ,  ¿  qué  ca- 
lificación merecerá  la  omisión  que  se  padeció  en 
el  tiempo  anterior,  y  más  si  so  compara  con  la  ce- 
leridad y  anticipación  con  que  se  decretó  el  embar- 
go general  de  bienes  y  sueldos  del  seGor  Conde? 

Aquella  omisión,  considerada  por  si  sola,  es  un 
defecto  muy  reparable;  pero  sus  resultas  han  sido 
funestísimas,  como  que  han  cedido  en  perjnicio 
muy  grave  de  la  empresa  de  los  canales  y  de  la 
real  hacienda.  Las  declaraciones  que  se  recibieron 
á  Condom ,  y  las  preguntas  que  se  le  hicieron ,  ne- 
cesariamente le  harían  entrar  en  recelos  de  que  en- 
tonces ó  después  seria  reconvenido  y  demandado 
■obre  el  reintegro  del  descubierto  en  que  se  halla- 
ba, y  como  ni  se  arrestó  su  persona,  ni  se  embar- 
garon BUS  bienes,  ni  se  ocuparon  sus  papeles,  se  le 
Itnticipó  con  aquellas  indagacionea  una  especie  de 


aviso ,  que  pudo  moverlo  á  ocultar  los  canátleí, 
fondosy  dinero  con  que  se  hallase.  Los  sefiores  fisca- 
les, en  su  demanda,  tienen  por  cierta  esta  ocultación, 
fundados  en  que  Condom  recibió  caareutA  millo- 
nes desde  30  de  Octubre  de  1789  hasta  13  de  Uar- 
zo  de  1791;  en  que  al  tiempo  del  embargo  que  se  hi- 
zo de  sus  bienes  en  Hayo  de  1793,  no  se  le  encontró 
di  ñero,  efectos  ni  alhajas  de  valor,  ni  se  tenia  noticia 
de  que  le  perteneciesen  bienes  de  consideración,  y 
en  no  ser  verisímil  que  en  tan  poco  tiempo  hubieae 
consumido  tan  enorme  suma.  Si  se  cree,  pues,  que 
Condom  debia  tener  en  Hayo  de  1793  parle  de 
aquellos  millones,  mayor  debería  ser  esta  porcino 
en  Julio  de  1792,  en  que  se  empezó  la  causa,  y  re- 
cibieron á  Condom  deoloracionee.  Si  los  tenia  6 
debia  tener,  y  si  por  no  haberse  encontrado  dea- 
pues  parte  alguna  de  ellos,  se  dice  que  los  ha  ocul- 
tado, resultará  por  una  consecuencift  no  ménoa 
clara  que  legitima  que  la  ocultación  y  alzamiento 
que  se  asegura,  dimanó  de  no  haberlo  arreatado 
luego  que  contestó  el  descubrimiento,  ni  embarga- 
do ni  ocupado,  con  la  reserva  conveniente,  todoa 
'los  bienes,  afectos  y  papelea  de  so  pertenencia. 

Condom  podrá  no  haber  ocultado  candalea  al- 
gunos ;  pero  con  el  aviso  que  se  le  anticipó,  y  con 
la  indulgencia  con  qne  fué  tratado,  se  hizo  cuanto 
pudo  hacer  para  que  procurase  ocultar  lo  que  tu- 
viese. No  sólo  un  hombre  de  las  mafias,  astucias  y 
cautelas  con  que  los  seSores  fiscales  caracterüan 
á  Condom,  sino  aun  aquellos  que  pasan  por  hon- 
rados en  la  opinión  común, se  hubieran  condacido 
de  aquel  modo,  at  ver  qne  se  preparaba  contra  sna 
bienes  procedimiento  judicial.  Cualquiera  que  sepa 
algo  de  lo  que  ocurre  en  casos  iguales,  no  tendri 
violencia  en  convencerse  de  la  eficacia  de  aquella 
presunción.  Ella  es  muy  urgente  con  respecto  á 
Condom,  que  no  sólo  no  se  creia  deudor,  sino  que 
en  representación ,  que  existe  en  los  autos,  aefaa 
quejado  do  los  perjuicios,  atrasoB  y  sacrificios  de 
intereses  que  dice  le  han  resultado  por  causa  de  la 
empresa  de  los  canales,  y  de  que  el  seflor  Conde  de 
Floridablanca  no  le  indemnizó  de  ellos.  Si  estaba, 
pues,  preocupado  de  este  concepto,  ¿qué  extroBo 
seria  qne,  luego  que  por  las  indagaciones  entró  en 
recelo  del  procedimiento  que  le  amenazaba,  pro- 
curase ocultar  y  ocultase  los  caudales  y  fondos  que 
tuviese?  Ésta  es  pura  presunción,  pero  presunción 
que  se  funda  en  la  regla  casi  infalible  de  la  veri- 
similitud. De  manera  que  con  las  omisiones  que  se 
padecieron  y  con  la  indolencia  con  qne  se  procedió, 
no  parece  sino  que  se  tiró  á  dar  bulto  á  loa  des- 
cubicitos  y  á  las  responsabilidades  atribuidas  al 
sefior  Conde  de  Floridablanca  para  esforzar  so 
acriminación  sobre  el  presupuesto  de  ellas.  Ésta 
no  es  una  conjetura  arriesgada,  sino  una  conse- 
cuencia natural  de  aquellos  anlecedentea.  Si  el 
reintegro  de  los  descubiertos  que  resultasen  con- 
tra Condom  hubiera  sido  el  objeto  principal  del 


procedimiento,  no  le  hubieran  de«cnidado  7  aban- 
donado los  medios  expeditos  de  realizarlo;  se  le 
hubieron  embargado  7  ocnpado  BUS  créditos  actÍTOB, 
qne  no  podian  ménoa  de  ser  de  conaideracion ,  pre- 
CKviendo,  con  proTÍdonciaa  prontas  j  oportnnas, 
qne  los  dendorea  los  ocultasen,  6  suplantasen  los  li- 
broa  y  papelea  de  «na  negooios  con  Condom,  6  bien 
de  «cuerdo  oon  éste,  6  bien  por  los  impalsos  de  su 
propia  malicia.  En  la  escritura  qne  C<Hidom  otorgd 
en  13  de  Febrero  de  1791,  hipotecó  especialmente, 
para  la  segnridad  del  reintegro  de  l.¿00,000  reales 
que  sa  le  entregaron  de  la  ieetamentaria  del  sefior 
infante  don  Qabríel,  7  de  otros  caalesqoiera  dea- 
cabiertoa  qne  tuviese  á  favor  de  los  casales,  varios 
créditos  7  efectos,  importantes  23.700,000  reales 
de  vellón.  Ademas  pertenecían  á  Condom  las  gracias 
de  extracción  de  seda  y  esparto,  que,  en  los  cargos 
hechos  al  señor  Conde,  se  dice  que  podían  produ- 
cir nueve  millones.  Loa  cuchillos  detenidos  en  la 
aduana  de  C^iz  importaban  otros  tres  millones  ó 
más.  Estas  sumas  se  acercan  k  treinta  7  seis  millo- 
nes, sin  contar  el  dinero  7  fondos  efectivos  que 
Condom  podría  tener  cuando  se  empecd  lacansa,  á 
todo  lo  cual  debe  aumentarse  el  establecimiento  de 
maquinistas 7  artlficea  extranjeros, fábrica87  otros 
muchos  encargos  del  real  servicio,  que  necesaria- 
mente han  de  ser  de  macha  consideración,  7  CU70 
abono  no  puede  negársele  sin  faltar  é,  las  mismas 
reales  órdenes.  Si  luego  qne  tuvieron  noticias  del 
descubierto,  se  hubiera  procurado  reooger  7  asegU' 
r«r  los  créditos  7  efectos,  se  hubieran  eooontrado 
fon  dea  aufio  ¡entes  para  reintegrar  el  alcance  qne  le 
resnltaaei  pero  entonces  no  podiababer  motivos,  ni 
ánn  aparentes,  para  complicar  en  el  procedimiento 
al  sefior  Conde  do  FlorídablaDca,7  quedaban  fma- 
txadss  laa  ideas  de  los  ejecutorea  de  laa  reales 
órdenes  7  del  proceso. 

Se  dice  ahora  que  los  efectos  7  créditos  qneCon- 
dom  hipotecó  en  la  citada  escritura  van  saliendo 
inciertos.  Pero  ¿qué  había  de  suceder  después  de 
tantos  meses  de  omieionos,  disimulos 6  tolerancias, 
de  ocultaciones  ó  fugas  de  los  deudores,  7  de  he- 
chos suplantados ,  alterados  ó  desfigurados  por  los 
mismos?  Con  respecto  ¿  éstos,  no  ae  hizo,  durante 
el  sumario,  m¿s  que  recibirles  declaraciones  sobre 
la  certeza  de  los  créditos  que  tuviesen  ¿  favor  de 
Condom ,  7  aunque  no  los  negaron,  los  hicieron  de- 
pender de  cuentas  que  no  se  cuidé  de  ajustar  ó  li- 
quidar. En  varios  de  los  cargos  hechos  al  seQor 
Conde  se  decía  que  la  gracia  concedida  á  las  oasaa 
de  Qalato7re  7  Lafforé,  de  Cádiz,  para  introducir 
en  el  reino  tres  millones  de  docenaa  de  cuchillos 
flamencos,  contenis  lesión  más  qne  enormísima  con- 
tra la  real  hacienda.  En  otros  cargos  se  le  reconve- 
nía por  no  haber  recogido  laa  escrituras  originales 
desata  gracia  cnandoCondomla  cedió  áloe  canales, 
con  loa  derechoa  7  acciones  que  tenis  sobre  éstos; 
vm  onya  omisión  se  luponia  haberse  caosado  per- 
F-B. 
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juicio  gravísimo  i  los  mismos  canales,  por  liabsr 
cedido  Condom  una  ooea  qne  ae  dice  no  le  pertene- 
cia,  7  por  haber  continuado  las  casas  agraciadas  en 
el  uso  de  aquella  conceaion. 

Sin  embargo,  ni  e«  coidA,  dorante  el  sumario,  de 
recoger  ésta,  ni  de  qne  Condom  bnscase  7  presen- 
tase  el  poder  general  qne  dijo  tenia  de  Lafforé ,  con 
encargo  particular,  por  cartas,  para  enajenar  la 
gracia  en  la  parte  que  á  éste  correspondía,  ni  de 
impedir  el  nso  qne  Gatat07Te  7  Lafforé  hicieron  de 
ella  después  de  haber  aído  cedida  á  los  canales,  i 
pesar  de  haber  manifestado  dichos  Galat07re  7  Laf- 
foré, en  las  declaracionas  que  se  les  recibieron  por 
el  alcalde  ma7or  de  Cádiz,  por  oomísion  del  seBor 
Conde  de  la  Cafiada,  qne  no  tenían  noticia  de  la 
cesión  qne  se  deoia  hecha  por  Condom  á  favor  de 
los  canales,  7  qne  habían  continuado  en  el  nso  de 
la  gracia  7  venta  de  cncbillos.  Ni  ¿un  esto  movió  i 
loa  ejecntores  del  sumario  átomar  providencia  para 
impedir  la  continuación  de  este  uso,  7  el  perjnicio 
consiguiente  á  los  canales;  y  las  declaraciones  que 
ae  recibieron  á  QalatoTre  7  Lafforé,  7  á  otros  den- 
dorea de  Condom,  sólo  sirvieron  para  alarmarloaá 
ocultar  p^>elea,  alterar  libros  7  atravesar  diScnl- 
tades  oon  qne  oscurecer  la  verdad. 

Que  éste  fué  el  objeto  de  Condom,  OaIato7re  7 
Lafforé,  lo  dijeron  7a  los  sefiores  fiscales  en  su 
respuesta  de  12  de  Abril  de  1793;  por  eao  pidieron 
el  arresto  de  las  personas,  el  embargo  de  bienes  7 
la  ocnpacion  de  papelea  de  todos  ellos,  7  asi  lo 
mandó  el  Consejo  por  auto  de  2  de  Ha7o  siguiente; 
7  por  otro  de  2  de  Diciembre  del  mismo  aflo,  qne 
se  comanioaseu  avisos  A  la  dirección  general  de 
rentas  7  á  la  aduana  de  Cádiz,  para  que  se  retuvie- 
sen en  ellos  cualesqniwa  porciones  de  cncbillos 
que  se  hubiesen  introdncido  é  introdnjeseo.  Si  es- 
tas providsncias  se  estimaron  justas  7  nece«anas 
en  el  tiempo  en  qne  ee  dieron,  no  lo  eran  menos  en 
el  sumario ;  porque  ningún  nuevo  mérito  se  aumen- 
ta al  proceso  sobre  lo  que  toro  desde  el  principio 
de  él. 

Asi  qne  todas  «tas  omisiones  cedieron  en  perjui- 
cio gravísimo  de  los  canales,  7  aumentaron  laa  di- 
ficultades para  el  reintegro  del  descubierto  que  ro 
snlts  contra  Condom.  Y  ¡  i  quién  aeran  imputables 
tales  perjuicios  7  consecuenoias  ?  Nos  abstenemos 
cuidadosamente  da  manifestar  nuestro  juicio,  7  su- 
jettodolo  á  la  superior  censura  del  Consejo,  sola- 
mente diremos  que  si  al  Ministro  de  Estado  que 
comunicó  ías  reales  órdenes  para  que  se  entregasen 
á  Condom  las  caatidadea  de  on7o  reintegro  ae  tra- 
ta, ee  le  demanda  7  reoonviene  por  estas  mismaa 
cantidades,  7  ae  le  embargaron  todos  sus  bienes  7 
sueldos ,  á  pretexto  de  qne  laa  omisiones  6  falta  de 
preoancion  con  que  se  dice  procedió  han  dado  mo- 
tivo al  descubierto,  la  sublime  penetración  del  Con- 
sejo sabrá  discernir  cnál  sea,  ssgnn  artos  princi- 
pios, la  responsabilidad  de  quien, coa  nnaa  oiuuÍ9« 
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Des  tAB  culpable!,  ha  cráskdo  los  difiooltadea  que 
•a  la  actualidad  se  experimeotaa  para  Terificar  el 
TcÍDtegro.  Proeigamos  ja  la  eiposieíoD  de  loa  de- 
más defectos  &  informalidadea  del  etnnaiio. 

Para  la  primera  declaración  qne  el  aeBor  Conde 
delaCaOadarecibiúáCondom,  ea22  de  Julio,  dia 
siguieute  al  del  principio  de  la  causa,  no  precedió 
auto  ni  providencia  judicial ;  sólo  se  dijo  en  el  in- 
greso ú  cabeza  de  la  misma  declaración  que ,  con- 
secuente al  aviso  que  de  orden  de  su  excelencia  se 
habla  paaado  á  don  Juan  Bantistn  Condom,  había 
otHnparecido  en  la  mafiana  de  aquel  dia,  y  habién- 
dole recibido  juramento,  reapondiá  bajo  él  lo  que 
se  refiere  en  la  misma  declaración.  Admira  cierta- 
mente que  en  una  cansa  tan  seria  7  tan  digna  de  ser 
tratada  con  la  major  escrupulosidad  y  cirennspec- 
cion,  se  procediese  en  el  primer  paso  con  ana  in- 
formalidad tan  notable,  reduciendo  á  recados  ú  avi- 
eos verbales  nn  mandato  que  debia  constar  en  el 
proceso  por  auto  ó  providencia  formal.  Para  la  se- 
gunda declaración  que  se  recibid  á  Condom,  eu  82 
de  Agosto,  precediú  auto  del  dia  21;  igual  forma- 
lidad se  obeerró  para  la  declaración  que  se  recibió 
á  don  Antonio  Oalavert  por  el  seftcr  Conde  de  la 
Cafiada  en  5  de  Agosto  de  dicho  aSo,  y  asi  se  prac- 
tica generalmente,  y  debe  practicarse  en  cuales- 
quiera causas  civiles  j  criminales,  aun  menos  gra- 
ves que  la  presente.  ¿Cuál,  pues,  seria  el  motivo 
de  habra  hecho  oomparecer  á  Condom  sin  preceder 
«oto  por  escrito  para  eu  comparecencia,  y  de  ha- 
berle recibido  declaración  sin  estar  mandado  antes? 
La  respuesta  podrá  darla  Condom ,  que  sabe  lo  que 
pasú  en  aquel  acto ;  puet  para  nneetro  intento  bas- 
ta decir  que  la  omisión  de  nna  formalidad  tan  pre- 
cisa induce  eoepechas  contra  la  imparcialidad,  y 
ofende  la  exactitud  con  qnese  debió  proceder. 

De  esta  misma  clase  hubo  otras  muchas  infor- 
malidades y  defectos.  Se  pasaron  mnltitud  de  ofi- 
cios i  la  vía  de  Hacienda,  i  la  Junta  de  canales,  á 
U  Dirección  de  encomiendas,  A  la  Diputación  de 
gremioey  á  la  Compaflía  de  Fllipiuas.y  sólo  pre- 
cedió auto  para  pedir  uno  ú  otro  de  los  informes  A 
que  eran  relativos  loa  oficios  ¡  ni  Aun  los  borrado- 
res ó  copias  de  éstos  se  unieron  al  proceso,  como  se 
practica  generalmente,  y  sólo  consta  que  les  hizo 
por  los  infcrmee  que  se  pasaron  al  seüor  Conde  de 
la  Callada,  en  conteatacion  á  los  oficios,  llegando  A 
tanto  la  falta  de  formalidad  en  esta  parte,  que,  para 
pedir  uno  de  los  expedientes  que  se  pasaron  al  se- 
flor  Conde  de  la  CaSada  por  la  vía  de  Hacienda,  sdlo 
precedió  aviso  ú  oficio  verbal  del  mismo  seDor 
Gonde,  como  consta  del  papel  qne  el  aefior  Gardo- 
qui  te  pasó  en  3  de  Agosto  de  1792. 

8e  ha  dicho  ya  que,  con  fecha  de  2  de  Setiembre 
de  1792,  se  formó  por  el  sefior  Conde  de  la  Cafiada 
un  pli6)fo  de  cargos,  qne  fué  remitido  al  de  Flori- 
dablaueo,  para  qne  expusiese  sobre  cada  uno  de 
•llM  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese,  y  tampoco 


preoedió  auto  ó  proTÍdencift  apa<)-actA  para  la  Cor- 
macion  de  los  tales  cargos;  formalidad  que  no  M 
omite  ni  debe  omitirse,  no  sólo  «d  loe  juicio*  d« 
residencia  ó  de  pesquisa,  A  que  es  muy  pw«oído  «I 
sumario  de  esta  cansa,  pero  ni  Aun  en  las  crimiaft- 
lee  menos  graves,  cuando  se  trata  de  haoer  cargo*  A 
los  reos.  La  entrega  del  pliego  al  seflor  Cond*  da 
Floridablanca  se  hizo  por  mano  del  regente  ¿«1 
Consejo  de  Navanra,  y  aunqneést«  siguió  una  )«rga 
correspondencia  con  el  seDor  Conde  de  la  OsOaiIa 
sobre  el  modo  de  desempeltar  su  comisión,  ni  ■• 
unieron  al  proceso  las  cartas  que  le  dirigió,  ni  laa 
contestaciones  de  dicho  sellor  Conde,  y  si  se  tiene 
noticia  de  ellas,  ea  porque  la  exactitud  del  Regen- 
te hiio  poner  testimonios  dennaByatras,  que  remi- 
tió unidos  á  las  piezas  de  que  so  componen  las  ex- 
posiciones 6  informes  del  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca.  Esta  correspondencia  formaba  una  parta 
bastante  principal  déla  causa,  y  por  tanto  debió 
unirse  ¿  olla,  siquiera  para  que  constasen  las  provi- 
dencias  que  se  tomaruu,  en  vista  de  las  primeras 
respuestas  y  exposiciones  del  sefior  Conde;  pero, 
como  no  hnbo  en  dichos  providencias  la  mayor 
ooneecueucia  y  regularidad,  tal  vez  se  procnrsria 
alejar  del  proceso  los  documentos  que  podian  com- 
probarla. 

Fn  la  carta  con  qne  el  sefior  Conde  de  la  Cafiada 
remitió  al  Regente  de  Navarra  el  pliego  de  caicos 
para  que  lo  entregase  al  seDor  Conde  de  Florida- 
blanca,  á  fin  de  qne  expusiese  sobre  ellos  lo  que  le 
pareciese,  se  previno  que  se  manifestarían  y  entre- 
garían i,  mx  excelencia  los  expedientes  y  documen- 
tos y  papeles  que  pidiese  y  neceaitase  para  llenar 
cumplidamente  las  reales  intenciones  de  su  rai- 

En  su  consecuencia,  manifestó  el  settor  Conde,  e» 
su  exposición  preliminar  de  20  de  Setiembre,  loe 
expedientes,  papeles  y  documentos  qne  juzgaba 
precisos  para  la  formal  exposición  que  dijo  exten- 
derla en  vista  de  ellos ;  y  enterado  el  sefior  Conde 
de  la  Cafinda,  remitió  al  Regente  de  Navarra,  para 
que  entregase  al  seOor  Conde  de  Floridablanca,  las 
cinco  piezas  de  autos  de  que  se  componía  el  expe- 
diente ó  sumario,  en  cnya  vista  podría  ampliar  su 
declaración  según  le  pareciese;  y  afiadió  el  «eflor 
Conde  de  la  Cafiada  que  si  el  de  Floridablanca  no 
hallase  en  dichas  piezas  de  autos  todo  lo  que  ope- 
teoia,  no  por  eso  debia  retardar  su  informe  ó  decla- 
ración, pues  tendría  tiempo  de  solicitar  por  af  ó  por 
BU  apoderado  cuantos  papeles  necesitase  y  pidieae 
en  el  pleno  de  esta  causa. 

Como  en  las  citadas  pieías  de  autos  no  exis- 
tían machos  documentos  do  los  que  el  sefior  Conde 
habla  pedido  en  sn  exposición  preliminar,  manifes- 
tó al  Begeute  de  Navarra,  en  18  de  Octubre,  qne  pa- 
ra fijar  los  hechos  con  toda  claridad  y  exactitud,  y 
evitar  equivocaciones,  necesitaba  A  lo  menos  del 
mkmero  que  se  trataba  del  cana!  de  Aragón  «a  k 


BEFEHSA 
relaoian  qij«  n  exoelencii  hftbia  remitido  al  oeBor 
Conde  de  Aranda,  de  los  negocioa  qne  habían  es- 
tado ¿SD  cargo  durante  su  miuieteño,  y  esto  nim- 
que  no  se  le  eaviasea  loa  números  conespondien- 
tas  i  loa  canales  de  Uanzanaros  ;  Hurcia,  pudien- 
do  bastar  una  copia  de  dicho  vúmero,  si  hubiese  re- 
paro eo  enviar  al  original ;  qne  también  necesitaba 
del  expediente  del  canal  de  Aragón,  hasta  la  reso- 
lución en  qne  quedó  por  cuenta  de  su  majestad, 
pues  comprendía  todos  los  antecedentes  de  la  ma- 
teria, ^ue  podian  dar  mucha  claridad  para  complir 
laa  intenciones  de  su  majestad ;  que  aaimismo  nece- 
üitaba  loe  cortos  qne  hubiese  escrito  á  su  excelen- 
cia el  socio  Sánchez,  de  la  cosa  de  este  nombre,  é 
igualmente  las  escritas  por  don  Ramón  Pignateli, 
en  los  aOoB  de  790>  91  y  hasta  Febrero  de  92,  ca- 
yos cortas  eron  bien  pocas,  7  sería  fácil  que  la  ee~ 
cretaiia  de  Estodo  Isa  fronqueose,  originóles  6  por 
copio,  como  también  otra  de  la  (Srden  que  se  dio 
psre  reducir  lo  consignación  del  c-anol  á  cien  mil 
reales  al  mes ,  7  para  ampliar  este  gasto  á  quínien 
tos  mil  mis  en  un  joviemo,  á  instancia  de  Pig- 

£1  Regente  dÍ6  cuenta  de  eeta  expoeicion  al  se- 
fior  Conde  de  la  Cofloda,  quien,  en  contestación,  le 
dijo  que  á  lo  instancia  que  bocio  el  de  Florida- 
blonco  pora  que  se  le  entregasen  todos  los  papeles 
que  indic6  eu  su  exposición  preliminar,  tenia  anti- 
cipodo  la  respueato,  reducida  á  que  en  loa  cinco 
piezas  de  outos  que  se  le  hobion  remitido,  se  con- 
tenían todos  loa  documentos  de  esto  conso  que  el 
eefior  Conde  de  lo  Cocada  babia  podido  adquirir  7 
recoger  por  sus  oficios  7  diligencias;  y  el  de  Flori- 
dablancs  debía  contestar  7  responder  sobre  su  con- 
tenido, sin  dilatar  au  exposición  con  pretexto  de  los 
nuevos  inatmmentoa  que  solicitaba,  pues  bol  lin- 
dóse lo  causa  en  anmorio,  tendrio  sa  excelencia 
tiempo  oportuno,  que  ero  el  de  prueba,  en  que  po- 
drió pedir,  buscar  7  sbcar  cuantos  documeu  tos  exis- 
tiesen en  cualesquiera  aecretoríos  y  fuesen  condu- 
centes al  asunto  de  que  se  trotobo  en  la  causa,  y 
entonces  podrió  omplior  su  exposición  como  le  pa- 
reciese mis  conveniente. 

Enterado  de  estos  prevenciones  el  seBor  Conde 
de  Floridoblonca,  expuso  que  en  lo  diligencia  de  18 
de  Octubre  conatoba  que  sólo  habia  pedido  algunos 
documentos  y  papelea  que  estimó  preciaos  parft  lo 
exposición  príncipol,  lo  que  pedia  se  hiciese  pre- 
sente al  seQor  Conde  de  la  Cañada,  paro  que  de 
ninguno  manera  se  cre7eBe  que  había  querido  se- 
pararae  enteramente  de  lo  posible  brevedad,  7  a&a- 
dió  que  á  este  ñn,  sin  solicitar  otro  papel  alguno, 
comstorio  basta  evocuor  eu  exposición  en  el  tiempo 
qne  pedían  los  muchos  7  gravea  puntos  del  expe- 
diente. 

Hasido  preciso  referir  con  extensión  estos  pasa- 
jes, porque  elloa  comprueban  lo  que  se  dijo  poco  há, 
de  que  en  los  providencios  que  se  tomaron  en  visto 
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de  los  primeras  exposiciones  y  respetos  del  seBor 
Conde  de  Floridoblonoo,  no  hubo  lo  moyor  conse- 
CDeDC¡0  7  regularidod.  Con  efecto,  en  lo  primero 
urden  comonicada  al  Regente,  sa  le  dijo  qne  m 
monifeetarion  y  entregorion  al  wAor  Conde  los  ex- 
pedientee,  doonnientoa  7  papelea  que  pidiese  7  na- 
cesitase  poro  llenor  cumplidomente  las  reales  ín- 
tencionet  de  bq  mojestad.  El  seBor  Conde  de  Flori- 
doblonoo cre76  que  no  podría  llenarlas  sin  tener  á 
lo  mano  todos  loa  pápele*  que  dijo  neceaitoba  7 
pidió  en  luexposiaiou  preliminar,  7  entónoes  700* 
le  deniegan,  7  se  le  previene  qne  haga  sn  informe 
con  vista  de  solos  los  qne  resultaban  del  sumarío. 
Ycu  esto,  jse  guardó  consecuencia?  ¿Se  facilita- 
ron lo*  medios  de  poder  llenar  los  intencione*  del 
Re7  con  todo  lo  plenitud  que  el  seBor  Condedeeco< 
bo,  7  correspondió  i  lo  grovedad  é  importonoio  del 
oauuto?  Eq  vez  de  haberse  hecho  ool,  mis  parece 
que  por  entonces  se  tiró  i  qne  el  negocio  no  reci- 
biese toda  lo  cloridod  que  podio  darle  un  informe 
hecho  con  visto  de  todos  los  documento*  7papelei 
que  teñios  con  él  oonexion  inmediata. 

Se  limita  después  el  seBor  Conde,  oon  sn  seos* 
tnmbroda  modestia  7  resignocion,  A  pedir  olgnnos 
que  eatima  preciaos ;  se  cree,  con  equivocación,  qna 
ioÚBte  en  la  entrega  de  todos  los  que  hobia  expre- 
sado eu  *u  exposición  preliminar,  7  se  reitera  U 
orden  para  qne  bogo  su  informe  oon  vista  del  «n- 
morio,  á  pretexto  de  que  en  el  término  de  pruebo 
podría  pedir  loe  que  neoeeitoee  7  fuesen  oondvoen- 
tes.Y  entretanto,  jhabiou  de  estar  sin  daaempeAor- 
se  cumplidwnente  los  «oberonos  intenciones  dal 
Re7?  Nada  tendrio  de  extrofio  qne  ee  hubiesen  no- 
godo  al  eeSOT  Conde  los  expedientes  7  papales  re- 
lativos á  los  conoles  de  Uonzanarea  7  Mnrcia,  7 
los  número*  correspondientes  á  ellos  contenido*  en 
la  relación  remitído  porsu  excelencia  al  eefiorCon- 
de  de  Aranda ,  que  fueron  unos  de  loe  qne  el  de 
Floridablanca  pidió  en  U  exposición  que  hito  al 
Regente  en  18  de  Octubre ;  porque,  como  en  aque- 
Uoe  deegrociados  canales  y  sn  dirección,  pero  ae- 
Balodamente  en  el  de  Murcio,  se  consumieron  7 
desperdiciaron  muchos  millones,  no  sólo  eín  fruto, 
pero  oon  perjuicio  mu7  grave  de  la  real  hoeianda, 
*e  creerio  tal  vez  que  el  selLor  Conde  de  Florida- 
blonoa  quisiese  bocer  recuerdo  de  estos  desperdi- 
cios, poro  fomeutar  ideas  de  respe  nsabilidode*  aje- 
nas; CU70  pensamiento  ho  estado  7  está  mn7  dia- 
tonte de  sn  noble  espiritn.  Pero  ¿con  qué  pretexto 
podrá  discttlporae  lo  denegación  de  la  oopia  qne 
pidió  del  número  que  trataba  del  canal  de  Aragón, 
en  lo  relación  que  su  excelencia  hobio  remitido  ol 
Boflor  Conde  de  Arando?  A  cualquier  reo,  el  mta 
criminoso,  se  leen7  franquean,  al  tiempo  de  lacón- 
feoioo,  cualesquiera  otra*  declarooionee  que  boyo 
dado  sobre  los  hecbos  acerca  de  que  es  preguntado, 
poro  que  puedo  latificorlae  6  retraetarw  de  allos, 
ai  titvieae  juftoa  motivas  de  luuierl?;  cuando  na 


Google 


468  EL  CONDE  DE 

linbi«M  mU  rozón  legal  en  obouo  de  una  práctiok 
tui  justa,  bastvis  para  autorizarla  la  consideración 
de  aer  muy  conforme  á  la  equidad  natural  exhibir 
al  reo  sua  primeras  deolaraoionea,  para  evitar  la  in- 
GOoMcuencia  6  contradicción  que  podría  causar  el 
olvido,  la  agitación  de  ánimo  ú  otros  accidentes,  de 
qna  no  debe  valerse  la  autoridad  judicial  para  exi- 
gir de  los  reos  confesiones  equívocos  ó  disconfor- 
mea  i  la  verdad.  El  seDor  Conde  pidió  el  del  núme- 
ro qne  trataba  de  loa  canales  de  Aragón  en  dicha 
relación,  porque  ésta  se  babia  hecho  de  memoria 
en  sn  viaje  de  Aranjnez  i  Hellin ,  j  podía  ser  con- 
veniente rectificarla  con  vista  de  los  eutoB  y  de  los 
osrgOB  qne  se  le  hacían  sebre  loa  providencias  to- 
madas á  causa  del  gpbiemo  de  los  miamos  canales, 
j  la  necesitaba  también  pora  guardar  consecuen- 
cia en  el  informe  6  declaración  que  se  le  pedia.  Y 
¿por  qné  le  fué  denegada?  Sea  cnal  fuere  la  razón 
de  haberlo  hecho  asi,  lo  cierto  es  que,  ánu  con  la 
denegación  de  aquel  documento,  tan  consecuente 
estuvo  el  soflor  Conde  en  las  relaciones  y  exposi- 
ciones que  hizo  de  memoria  y  ain  docnmentos  al- 
gunos, comeen  las  que  ejecuta  con  vista  de  los  qne 
n  le  pasaron,  bien  que  el  fruto  de  la  verdad  es 
guardar  consecuencia,  á  pesar  de  las  obecuridodea 
del  tiempo,  y  de  la  confusión  y  variedad  de  los  su- 
cesos. 

También  fuá  denegada  la  entrego  del  expedien- 
te del  canal  de  Aragón  hasta  la  resolución,  en  que 
qnedú  por  cnenta  de  su  majestad,  sin  embargo  de 
haber  manifestado  el  sefior  Conde  que,  por  com- 
prenderse en  él  todos  los  antacedentea  de  la  mate- 
ria, podría  dar  mucha  claridad  paro  cumplir  las 
Intenciones  del  Bey.  La  denegación  de  este  expe- 
diente es  no  menos  extrafta,  porque  diciéndose  en 
el  último  cargo  de  los  que  se  hicieron  al  se&or  Con- 
de, qne  laa  perniciosas  consecuencias  qne  se  expre- 
saban en  los  anteriores,  procedían  de  una  delibe- 
ración poco  meditada  del  mismo  sefior  Conde,  de 
incorporar  i  la  corono  los  canales  cuando  ya  esta- 
ban oprimidos  con  obligaciones  insoportables,  lo 
que  no  se  hubiera  hecho  con  dictamen  del  Consejo, 
•al  como  no  se  hizo  mientras  el  gobierno  de  la  em- 
presa corrió  por  el  ministerio  de  Hacienda,  parecía 
qne  sin  tener  A  la  vista  este  expediente,  no  podría 
■er  contestado  el  oargo  con  la  oportunidad  y  exac- 
titud correspondienU.  En  él  existió  la  real  resolu- 
ción qne  se  atribuye  á  deliberación  poco  meditada 
del  sefiorConde,y  los  demás  antecedentes  que  in- 
clinaron A  tomarla,  y  no  podio  haber  medio  mis  se- 
guro de  averignar  si  se  hiio  ó  no  con  justos  moti- 
vos y  fundamentos,  que  examinar  el  expediente 
mismo,  y  oir  «I  informe  qne  con  vista  de  él  hicie- 
■B  el  seDor  Conde ,  si  se  buscaba  la  claridad ,  según 
M  ha  dicho.  Ello  podría  ser  as(,  pero  el  modo  con 
qne  se  procedió,  mis  bien  campmeba  lo  contrario. 

Últimamente,  se  denegaron  al  seBor  Conde  las 
pocas  cartas  que  pidió  del  protector  Pignateli  y  del 
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socio  Sánchez,  de  la  casa  de  este  nombre,  en  Axam- 
terdam.  Si  la  denegación  fué  extrafia ,  no  lo  e«  ató- 
nos qne,  habiendo  citado  al  seOor  Conde  en  bu  ex- 
posición principal,  para  comprobar  hechos  sustan- 
ciales, varías  cartas  de  aquellas  mismas  peraonms 
que  deben  existir  en  lasecretarís  de  Estado,  no  ■« 
hubiese  cuidado  de  hacer  poner  copias  certificadas 
de  ellas,  evacuando  asi  los  citas ;  cnya  diligencia 
se  practico  en  todo  sumario,  y  debe  practicarse 
siempre  qne  se  aspira  á  descubrir  sencillamente  Is 
verdad.  Aquí  no  se  hizo,  porque  se  creyó  qne  todo 
lo  que  pudiese  ser  conducente  ¿  la  claridad  y  am- 
pliación que  deseaba  el  señor  Conde,  debió  reser- 
varse para  el  término  de  prueba,  como  si  no  se  tra- 
tase de  hacer  un  obsequio  i  la  justicia  en  anticipar 
la  demostración  de  la  verdad,  qne  debe  ser  el  obje- 
to de  todo  judicial  procedimiento. 

Y  ¿  qué  diremos  de  la  orden  que  se  dió  al  Regen- 
te de  Navarra  para  que  recogiese  los  apuntea  y 
borradores  qne  el  sefior  Conde  de  Florídablaaca 
formó  para  su  exposición  ó  informe  principal?  En 
este  negocio  todo  ha  sido  extraordinario  y  fnera 
del  orden  común ;  pero  la  providencia  de  qne  va- 
mos tratando  es  algo  más  qne  extraordinaria.  ¿Qué 
inconveniente  podio  haber  en  que  el  sefior  Conde 
tuviese  aquellos  borradores,  ni  qué  ventaja  pedia 
resultar  de  recogerlos?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  ellos, 
ó  qué  destino  se  les  ha  dado?  Después  de  recogi- 
dos pidió  sn  excelencia  que  el  sefior  Conde  de  la 
Cafiada  mandase  se  diese  ó  remitiese  copia  de  las 
dos  exposiciones,  para  sn  resguardo,  memoria  y 
consecuencia,  bajo  la  protesta,  obligación  y  iun 
juramento  de  no  hacer  de  ellaa  otro  uso  qne  el  que 
se  le  prescribiese  por  la  superioridad;  pero  esta 
pretensión  fué  igualmente  desatendida,  á  peaor  de 
tener  en  su  abono  toda  la  recomendación  de  ta  jus- 
ticia y  equidad. 

Con  tales  informalidades  y  omisiones  ae  com- 
pleta el  eiiraario.  Conocemos  que  mochas  de  ellaa 
no  inducen  nulidad  del  procedimiento;  pero,  pres- 
cindiendo de  que  la  de  otras  es  demasiado  notoria, 
según  se  ba  demostrado ,  todas  contribuyen  á  for- 
mar idea  de  que  no  se  ha  procedido  con  la  impar- 
cialidad, circunspección,  actividad  y  escmpuloai- 
dad  que  correspondía,  y  de  que  no  debió  pr«acb- 
dirac  en  una  causa  en  que  se  trataba  de  calificar  da 
reo  á  un  ministro  del  múa  alto  carácter. 

Después  de  remitido  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  19  de  Febrero  de  1793,  sé  ha  procurado  enmen- 
dar los  defectos  y  omisiones  que  se  padecieron  an- 
teriormente, pero  no  era  yo  tiempo  oportuno  da 
remediar  los  daDos  que  causó  lo  indolencia  con  qoo 
se  habla  procedido.  Se  decretó  y  ejecutó  el  arreato 
de  Condoni,  la  ocupación  do  sus  papeles  y  el  embar- 
go de  sus  bienes  ;  mas  los  que  se  le  hallaron  fne- 
ron  de  poco  valor,  exceptuada  la  fábrica  de  sedas 
de  Valencia,  y  las  gracias  de  extracción  de  sedo  y 
esparto,  que  ae  recogieron.  Se  decretó  asim 


d^encioo  en  Cádiz  de  las  personal  de  Lafforé  7 
loa  OaUtOjre,  7  la  ocupación  de  bob  bience,  efec- 
tos, libroH,  papelea  y  demás  que  les  pertenecí esen; 
pero  no  pndo  Terificuse  la  detención  de  dichos  Qa- 

-  lato7re ,  por  haber  salido  ano  con  pasaporte  7  otro 
ocultamente.  Se  mandÚ  también  que  por  comercian- 
tee  hábiles  ee  formasen  las  caentas  que  las  casas  de 
Qalato7re  7  Lafforé  tuviesen  pendientes  con  Con- 

.  dom,  7  este  justo  decreto  no  se  ha  cumplido,  so- 
gva  ha  representado  el  interventor  de  aquellas  cs- 

.  aaa,porlacoDfasionqno  ofrecen  los  papeles  7  libros 
en  el  estado  en  qne  los  hen  dejado.  Se  decretó  asi' 
mismo  que  don  Antonio  Qalavert  presentase  en  el 
término  de  nn  mea  la  cuenta  7  liquidación  de  los  ne- 
gocios que  tuviese  pendientes  conCoodom.lo  qne 
tampoco  se  ha  verificado  todavía.  También  pidieron 
loe  seflores  fiscales  que  se  nombrasen  comerciantes 
hábiles,  que,  examinando  los  libros  y  cuentas  qne 
eehabian  recogido  áCondom, formasen  las  liquida- 
ciones de  lo  que  resoltase  á  su  favor  6  en  au  contra, 
y  las  personas  contenidas  en  sus  negocios  6  giros.  El 
Consejo  lo  mandó  asi ;  pero  tampoco  consta  en  los 
■utos  que  ae  han  entregado  que  se  ha7a  ejecutado 
esta  operación.  Úitimamente,  mandaron  comuni- 
car oficios  á  los  directores  generales  de  rentas  y  á 
la  aduana  de  Cádiz,  para  que  retuviesen  en  data  á 
disposición  del  Consejo  cualesquiera  porciones  de 
cuchillos  qne  existiesen  en  ellas  7  loe  que  se  intro- 
dujesen con  motivo  de  la  gracia  concedida  i  las 
casas  de  Oalato7re  y  Lafforé. 

Bi  todo  esto  se  hubiese  mandado  7  ejecutado 
oportunamente,  el  descubierto  á  favor  de  los  ca- 
nales se  habiera  reintegrado  ó  asegurado  por  me- 
dios directos  7  legales,  y  se  habría  ezcuaado  la  re- 
petición y  procedimiento  contra  tantas  personas 
como  se  comprenden  en  la  demanda.  Pero  aquellas 
providencias  justisimas  no  han  producido  todo  el 
efecto  que  intes  hubieran  causado,  ya  porque  no 
han  podido  ejecutarse  varias  de  ellas,  por  la  con- 
fusión 7  dificultades  qne  ofrece  el  estado  actual  de 
las  caaas  de  QalatoTre  7  Lafforé,  dimanadas  sin 
duda  de  las  alteraciones,  suplantaciones  7  oculta- 
ciones qne  se  habrán  hecho  de  los  libros  7  papeles, 
y  ya  ¡jorque,  después  de  haberse  alarmado  los  deu- 
dores con  la  noticia  de  los  primeros  procedimientos, 
DO  era  7a  tiempo  de  encontrarles  fondos  ni  cánda- 
les de  consideración.  Y  ¡á  qué  causa  deben  «tri- 
bnirae  todos  estab  dificultades,  7  los  perjuicios  con- 
signientes,  sino  i  las  omisiones  que  se  padecieron 
en  todo  el  tiempo  del  sumario? 

Hemos  visto  ya  qne  se  procuraron  enmendar  des- 
pués de  pasada  la  cansa  al  Consejo,  con  la  real  or- 
den de  19  de  Febrero  de  1793.  Sin  embargo,  en  esta 
Altimaépoca  han  ocurrido  circunstancias  que  no  de- 
ben darse  al  silencio.  Bn  respuesta  de  12  de  Abril 
de  1793  ezpnsieron  loa  aefiores  fiscales,  don  Juan 
Antonio,  Pastor  7  don  Félix  Antonio  Canga ,  qne 
como  la  acción  directa  contra  Coudom  por  todos 
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los  cándales  que  había  recibido  con  pretexto  de  Us 
obras  de  loa  canales,  y  la  subsidiaria  contra  el  te- 
Cor  Conde  de  Florídablanca,  habla  de  ser  por  el 
alcance  qne  resultase  contra  el  primero  en  el 
ajuste  final  de  cuentas,  7  Condom,  en  la  exposioion 
que  había  hecho  ante  el  seDor  don  Domingo  Oodina 
en  9  de  Setiembre  do  1792,  se  ofrecía  á  darlas,  no 
BÓlo  del  importe  de  los  mi!  quinientos  vales,  sino 
de  todas  las  demás  cantidades  de  corgtjs  que  resol- 
taban de  los  presentes  autos,  parecía  que  la. for- 
mación de  estas  cuentas  er»  nn  aoto  que  debía  pre- 
ceder á  toda  repetición  de  descubierto  por  la  obli- 
gación directa  6  subsidiaria,  y  en  ooneideracíon  i 
ello,  pidieron  que  se  prooediese  desde  luego  á  la 
formación  de  dichas  cuentas,  con  citación  del  sefior 
Conde  de  Floridablanca ,  y  evacuadas,  pedirían  los 
señorea  fiscales  civil  y  criminalmente  lo  que  oono- 
oieaen  do  justicia  contra  quien  hubiese  lugar. 

El  Consejo,  por  auto  de  2  de  mayo  siguiente,  de- 
cretó la  prisión  7  el  embargo,  ocupación  de  bienes 
7  papeles  de  Condom ;  mas  nada  dijo  sobre  la  liqni- 
dacion  de  cuentas,  que  habían  propuesto  toa  seño- 
res fiscales  Pastor  7  Canga. 

En  la  demanda  que  presentaron  después,  y  se  ea- 
cabeza  á  nombre  de  dichos  sefiores  7  del  sefior  don 
Gabriel  de  Achutegui ,  7a  variaron  de  concepto,  sin 
embargo  de  no  haberse  anmentado  á  loe  autos  miri- 
to  ni  documento  nuevo,  y  expuiíeron  qne  la  res- 
ponsabilidad del  sefior  Conde  de  Floridablanca  á  la 
paga  de  los  cantidades  que  Condom  debia,  era  da 
mancomún  con  éste,  7  que  correspondía  se  les  -con- 
denase á  ella,  sin  implicarse  en  cuentas  ni  liquida- 
ciones, que  no  tenían  conexión  con  unas  demandas 
qne  recaían  sobre  partidos  líquidos,  confesadas  y 
entregadas  sin  objeto  de  inversión  alguna. 

En  cuanto  ala  responsabilidad  de  mancomún  del 
sefior  Conde,  ya  se  ha  dicho  que,  sea  cual  fusre  el 
motivo  que  loa  sefiores  fiscales  hayan  tenido  paro 
variarsudictámendel2deAbrildel793,en  qne  la 
cnlifican  desnbsidiaría,  falta  fundamento  legalpara 
sostener  la  tal  mancomunidad ,  puesto  que  ni  resul- 
ta ni  resultará  que  el  sefior  Conde  haya  tenido  ín- 
teres 6  meíol»  en  las  oantidodea  recibidos  por  Con- 
dom, ni  en  comunicar  las  órdenes  en  cnya  virtud 
le  fueron  entregadas,  hubiese  procedido  con  dolo, 
fraude  y  ánimo  ó  afecto  de  delinquir,  ni  con  otro 
motivo  alguno  punible  7  digno  de  castigo,  7  sin 
duda  por  esta  razón  han  reconocido  y  confesado 
loe  sefiores  fiscales  la  incorruptibilidad  del  sefior 

Por  lo  que  toca  al  particular  de  cuentos  qne  debe 
dar  Condom,tampooo  se  alcanza  el  ntotivo  que  ha- 
yan tenido  los  sefiores  fisoalea  pora  variar  en  la  de- 
manda et  dictamen,  y  aun  la  pretensión  formal  qne 
propusieron  en  au  respnseta  de  12  de  Abril  de  1793, 
pues  dicen  qne  sí  Condom  ha  invertido  caudales 
en  artistas  sxbanjeros  7  maquinistas,  como  indi- 
caba el  sefior  Conde  de  Florídabluica  en  n  azpo- 
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Bioion  principal,  «1  mismo  Condom  ubría  quién, 
oómo  j  ottindo  hubieea  d«  dar  rason  de  estoe  eo- 
ofti^;OB,piies  loe  aeflorai  fisc&leí  no  encontraban 
eo  loa  antoe  motivo  al^no  para  permitir  que  «o 
enlazase  semejaiite  negocio  con  unos  demandas 
que  recsiaD  sobre  partidas  liquidas. 

Pero  siendo,  como  es,  cierto  que  por  varías  rea- 
lesórdenes,  comonioadasá  Condom,  que  deben  exis- 
tir en  los  papeles  qne  se  le  ban  ocupado,  se  le  man- 
daron hacw  varios  gastos  7  suplementos  en  artis- 
tas, maquinistas,  eatableoimientos  de  fábricas  y 
otros  encargos  de  eaU  naturaleza,  no  ae  alcanM  el 
fnndamento  que  haya  para  no  permitirlo  formarf 
presentar  la  cuenta  de  eetossaplementoa,  cuyo  im- 
porte ha  de  rebajar  considerablemente  el  alcance 
que  se  dioe  le  resulta  por  las  somas  que  ha  recibido. 
Por  real  orden,  comunicada  á  la  Junta  de  canales 
«n  19  de  Setiembre  de  1791,  y  por  ella  i.  don  Jnan 
Bautista  Condom,  se  previno  que  ¿ste  formase 
cnanto  antes  su  cuenta,  para  la  qne  ja.  no  tenia  ne- 
oesidad  de  otros  conocimientos  6  noticias  que  las 
que  se  le  habían  suministrado  de  orden  del  sefior 
Conde  de  Florídablanca.  Siendo,  pues,  ciertas  los 
¿rdenes  para  loa  suplementos,  y  para  que  Condom 
formase  la  cuenta  de  ellos,  jc6mo  dicen  los  eefio- 
res  fiscales  qne  no  encuentran  en  los  autos  motivo 
alguno  para  permitir  que  ae  enlace  semejante  ne- 
gocio con  las  demandas?  Tase  ha  dicho,  en  el  pun- 
to primero  de  este  discareo,  que  el  importe  de  va- 
les anticipados  á  Condom,  en  oonseenencia  de  la 
nal  «irden  de  19  de  Octubre  de  1789 ,  debía  socorrer 
y  pagar  varías  consignaciones  á  los  artistas  y  fa- 
bricantes extranjeros  qne  enviaban  nuestros  emba- 
jadores ,  y  maestros  pora  promover  nuestra  indus- 
tría,  y  supuesto  que  su  majestad  lo  quiso  y  maodd 
uf ,  nadie  puede  disputar  á  su  aoberania  que  ae 
▼alíese  de  aquel  fondo  y  otro  cualquiera  para  so- 
corro de  artistas  y  otros  fines ,  como  se  valid,  por 
ao  gravar  i  la  tesorería  general,  exhausta  y  necesi- 
tada por  los  gastos  de  oórte. 

Así  se  re  que  la  contradicción  qne  los  señores 
fiscales  ban  hecho,  en  su  respuesta  de  9  de  Julio 
<te  1794,  i  la  formación  y  presentación  de  la  cuen- 
ta que  Condom  ha  pretendido,  y  el  Consejo  se  ha 
Mrvido  de  denegar,  no  sólo  no  guarda  consecueocia 
Qún  el  dictiinea  de  los  dos  seüoree  fiscales  de  12 
de  Abril  de  1793,  en  que  dijeron  que  la  fonnaoion 
de  las  cuentas  parecía  ser  un  acto  que  debía  prece- 
der A  toda  repetición  de  descubierto  por  la  obliga- 
ción directa  ósubsídiaria,  sino  que  tampoco  es  con- 
forme i  la  citada  real  urden  de  19  de  Setiembre 
de  1791 ,  qne  no  debe  quedar  sin  cumplimiento. 

Los  seflores  fiscales,  en  su  citada  respuesta  de  9 
de  Julio  de  1794,  uo  sólo  se  opusieron  á  la  fonna- 
oion de  la  cuenta,  sino  qne  calificaron  de  temeridad 
Insufrible  el  empeño  de  Condotn  y  de  sus  defenso- 
-  res, dirigido  iquesesuspendleseelcursodelade- 
1  basta  qtfe  aquilla  M  tmíSco- 


se,y  aDodieron  que  poilian,  teniendo  A  OcuAiHu 
por  convicto  y  confeso,  pedir,  no  ya  que  Ne  snstaa- 
ciase  la  cansa  en  rebeldía  en  los  estrados  del  Cob- 
sejo,  sino  que  «e  le  Ostrecbasen  las  prisiooM  hasta 
llegar  á  ponerle  en  tormento  para  que  declarase  ^ 
con  toda  individualidad  el  paradero  de  los  cuarenta 
y  más  millones  que  recibí6  desde  31  de  Octubre 
de  1789  basU  18  de  Mayo  de  1791 ;  pero  que,  lle- 
gando las  cosas  hasta  el  último  término  de  la  equi- 
dad, se  oeflian  á  pedir,  por  ahora,  que  se  volviemn 
i,  entregar  loS  autos  ¿  Condom  por  un  t¿mñno  pe- 
rentorio, para  que  eb  i\  respondiese  á  la  demaada 
y  acusación  fiscal. 

El  sefior  Conde  de  Floridablanca  no  tottaa,  si 
debe  tomar,  partido  en  defender  la  cmdtnift  t» 
Condom ,  sin  embargo  de  que  ha  dicho  y  dlrfc  stora- 
pre  que,  sea  cual  fuere  la  que  observó  en  lo*  iKi- 
mos  tiempos,  y  de  qtie  el  aoBor  Conde  no  tuvo  no- 
ticias cirounstancíados  basta  qu«reconoci6esta  can- 
sa, es  preciso  hacerle  la  justicia  de  confesar  qae 
fué  un  agente  solicito  de  los  fondos  que  se  nego- 
ciaron para  el  canal ,  y  ua  ejecutor  costhino  de  los 
que  dirigían  las  obras  en  Zaragoza,  y  que  á  su  acti- 
vidad y  celo  se  debe  en  gran  porte  el  adelanta- 
miento en  que  se  hallan;  pero  no  ha  podido  versm 
admiración  qne  se  suponga  i  Condom  convicto  7 
confeso,  y  que  sobre  este  presupuesto  se  diga  qtle 
podía  pedirse  se  le  estrechaSMi  sus  prisiones  hasta 
ponerle  en  tormento  para  qne  declarase  el  psradtoo 
de  los  millones  qne  ha  recibido. 

La  admiración  del  sellor  Conde  ae  funda  en  qua^ 
sin  embargo  de  haberse  propuesto  ya  demanda  y 
acusación  criminal  contra  Condom,  ao  se  le  faay» 
recibido  todavía  confesión ,  que  era  «I  acto  que  if*- 
bia  calificar  si  estaba  cooTÍoto  y  confeso,  fi  si  de- 
bía estimársele  t«l  por  su  cotatumaoüs ,  7  'sin  cn^ 
precedente  ejecución,  la  sota  idea  de  tormento  se- 
rla la  cosa  más  extraordinaria  qne  famas  se  bublont 
visto,  aun  cuando  pudiese  proceder  'va  m  caso, 
atendida  la  natnralesa  7  circunstkncías  de  «ri* 
oousa.  Laccnfeeion  del  reo  principal,  y  aun  Untos, 
este  acto  sustancíalísimo,  que  eS  el  fnndaOMnlO  de 
todo  juicio  criminal,  y  sin  cuya  TerlSoaGÍott  con- 
twndría  el  procedimiento  nulidad  evideMe,  tte  %» 
ha  ejecutado  aún ;  sin  embargo  se  propone  contnt 
el  reo  acusación  criminal,  se  le  comunica  el  sUMfc- 
rio  para  que  responda  i  ella,  7  porque  no  Ib  haee, 
á  motivo  de  pretender  se  te  permita  formar  7  pfS- 
sentar  cuenta  de  lo  que  ha  snplido  en  TirtiMl  9b 
órdenes  del  Ite7,  se  le  supone  convicto  7  confMo,  7 
se  dioe  que  se  podría  pedir  Be  le  pusÍBl»'m  tor- 
mento. jBn  qué  principios  de  buena  jurtpradeBMa 
podría  apo7aTse  tan  extraordinaria  prMeBstton  tti 
el  estado  en  que  se  contrae  ?  Etla  da  idea  hart»  'fa- 
presiva  del  celo  de  los  seflonss  fiscales,  pero  ttte  uto 
la  exime  de  ta  nota  de  ilegal  7  ektraorditfinria. 

Al  fin  no  fa  introdujei^  ^r  TW#tr  táa  eWto 
basta  el  Hastiio  'twmitoo  d«  la  B^dad,  y^pmd»- 


DEFENSA 
rott  qn« M TolvieraD  i  entregarlos  antú»  á Coodom 
P&Tft  que  coDteetitae  la  deuiandft  y  aouMicioa.  £1 
Consejo  no  lo  estimú  asi,  y  mandó  que  siguiese  el 
traslado  para  cou  loe  demos  interesados,  eo  cuya 
conseouencia  se  entregaron  loa  autos  i  la  parte  del 
«efiar  Conde  para  que  lo  contestase,  segau  lo  Iiace 
poT  el  presente  eaorito;  pero  la  justiGoaoion  del 
Consejo  discernirá  si ,  corriendo  las  demandas  civi- 
les propuestas  contra  loe  comprendidos  en  ellas, 
«cumuladas  í  la  acción  criminal  contra  Condom, 
podrá  continuar  y  iubaistir  el  procediniiiento  sin 
tomar  destela  confesión,  que  m  el  acto  más  sustan- 
cial del  juicio.  Los  pedimentos  que  ha  presentado 
después  de  habérsete  cumnnicado  el  proceso  por 
traslado  de  la  demanda  j  acusación,  no  deben  ser 
calificados  por  confesión,  ni  suficientes  para  esti- 
marlo por  contumaE,  aunque  algunos  se  hallan  fir- 
mados porCondom,paestoque  falta  la  circunstan- 
cia del  juramento,  que  es  la  que  da  á  las  confesio- 
nes, ya  afirmativas,  ya  negativas,  el  valor  que  tie- 
nen en  el  concepto  legal.  Las  deolaraciones  qne  el 
oofior  Conde  de  la  Callada  recibid  á  Condom  en  los 
dias  22  de  Julio  y  22  de  Agosto  de  1792  tampoco 
merecen  el  concepto  de  confesión ,  ya  porque  fue- 
ron puramente  indagatorias,  y  ya  porque  entúnces 
no  se  le  consideró  como  reo,  ni  ¿un  se  cuidú  de  em- 
bargarle sus  bienes,  ni  ocuparle  aus  libros  y  pa- 
pelea. 

El  sefior  Conde  se  ha  contraído  á  observar  y  re- 
presentar los  defectos ,  omisiones  é  informalidades 
de  U  cansa  basta  el  estado  actual ;  y  aunque  pu- 
diera introducir  pretensión  y  formar  articula  sobre 
la  nulidad  del  procedimiento  dirigido  contra  su 
persona  y  bienes,  ha  querido  abstenerse  de  hacerlo 
P<wiue  no  ae  crea  qne  procura  dilaciones ,  y  porque 
los  mismos  documentos  sobre  qne  se  han  forma- 
do los  cargos,  y  en  que  se  apoyan  los  fundamentos 
de  1»  responsabilidad  qne  se  le  atribuye,  presentan 
la  más  completa  apología  de  las  providencias  qne 
ge  bao  acordado  sobre  el  gobierno  de  los  canales, 
y  la  satisfacción  más  perentoria  de  los  cargos  y 
fundamentos  de  la  demanda  fiscal ;  pero  pide  en- 
carecidamente á  la  justificada  rectitud  del  Consejo 
qne  tenga  en  consideración  las  informalidades  y 
omisiones  del  procedimiento,  para  formar  juicio 
acertado  y  concepto  seguro  sobre  el  resultado  de 
nna  causa  empeaada  y  seguida  con  inversión  y 
aun  infracción  positiva  del  urden  establecido,  y  de 
tas  formalidades  prescritas  por  todos  los  derechos. 

Con  esto  hemos  llegado  al  punto  tercero,  que  ha 
de  consistir  en  el  examen  de  los  fundamentos  de  la 
demanda  fiscal  y  su  satisfacción ;  pero,  como  estos 
fundamentos  son  idénticoe  á  algunos  de  los  cargos 
qne  se  formaron  por  el  seüor  Conde  de  la  CaOada, 
tratarímoB  de  unos  y  otros  á  un  mismo  tiempo,  di- 
ciendo de  paso  algo  sobre  aquellos  de  que  los  sefio- 
rea  fiscales  se  han  desentendido,  sin  duda  por  ha- 
berlos estimado  perentoriamente  desvanecidos  coa 
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las  satisfaccionaa  qna  di6  el  seflor  Conde  en  su 
eiposicion  principal. 

La  primera  partida  qne  loa  seOores  fiscales  de- 
mandan á  Condom  y  al  aeDor  Conde  de  Florida- 
blanca,  ea  de  13.600,000  reales,  importe  de  los 
1,500  vslee  de  seisoieotos  pesos  que  se  entregaron  á 
aquél,  en  consecuencia  de  la  real  orden  comunicada 
á  la  Junta  de  canales  en  19  de  Octubre  de  1789,  con 
loB  intereses  de  cuatro  por  ciento  vencido*  y  no  pa- 
gados, y  los  que  se  venzan  basta  el  ef  eotivo  reia- 
tegro. 

De  eat*  misma  partida  se  hizo  cargo  al  setter 
Conde  de  Floridablanoa  en  el  artloulo  decimosex- 
to del  pliego  qne  formó  el  seBor  Conde  de  la  Ca- 
llada, comprobado  con  la  miama  real  urden  co- 
municada á  la  Junta  de  canales  en  19  de  Octubre 
de  1789;  y  pnes  ella  es  el  preeupueoto  del  oargo, 
no  será  inoportuno  volver  i  referir  sn  tenor,  ña 
embargo  de  haberse  copiado  á  la  letra  en  «1  ponto 
primero  de  este  discurso. 

En  ella  se  dijo  qne  Condom  habia  repreaentado 
al  eeOor  Conde  que  ae  habia  reintegrado  ya  el 
principal  del  conei<lerable  desembolso  qne  biao 
para  la  continuación  de  las  obras  de  la  acequia 
Imperial;  pero  no  loe  gastos  del  giic  que  llevó 
para  proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido 
formar  aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  de- 
bían enviarle  sos  corresponsales;  y  á  fin  de  poder 
resarcirse  sin  gravamen  de  la  empresa,  habia  ex- 
puesto qne  la  Jnnta  no  usaba  de  loe  vales  del  oa- 
nal  sino  á  proporción  de  lo  que  necesitaba  pata 
la  continuación  de  las  obras  y  para  pagar  los  in- 
tereses anuales  á  loa  holandeses  por  el  dinero  qns 
se  les  debia,  con  eúlo  la  mira  de  no  causar  el  gra- 
vamen del  cuatro  por  ciento  quu  devengaban  loa  va- 
les desde  el  punto  que  circulaban,  por  cuya  raaoD 
mucha  parte  de  ellos  debia  estar  parada  por  al- 
gunos aQos.  Que,  en  oonsideracion  á  esto,  pedia  ae 
le  diesen  1,600  vales  para  poderlos  emplear  en  des- 
cuentos de  letras  y  en  cambios,  para  hacerlos  pro- 
ducir más  de  cuatro  por  ciento,  y  con  este  exceso  de 
utilidades  rcBarcirse  el  gasto  eatuado  el  mo  pota- 
do nt  el  giro  qvt  habia  hachú  para  lo»  tvpUneittO», 
no  cargándoU  á  loé  catiaU»,  en  el  concepto  de  qiu 
miéairat  lo»  oalee  exittiesen  en  poder  de  Condom ,  no 
sufrirían  los  canales  el  menor  perjuicio,  pué$  cor- 
ria  de  su  cuenta  el  abono  del  cuatro  por  ciento  qne 
devengaban,  y  el  swnmutrar  los  valse  neoesarios 
para  los  atrasoa  de  loecanolee,  desuertequeno  hi- 
ciesen falta.QueelBey,  enterado  de  eeto,y  en  aten- 
ción áser  constantes  los  buenos  servicios  que  Con- 
dom habia  hecho  á  la  empresa,  debiéndose  en  mn- 
oba  parte  á  su  vigilancia  y  calo  el  ahorro  de  mocho* 
millones,  habia  venido  en  atUorvatr  á  la  Junta  del 
canal  para  que ,  no  hallando  en  ello  imconvtrnieiUe  de 
consideración ,  ejecutase  lo  qne  solicitaba  Condom. 

Esta  real  orden ,  que  se  ha  tomado,  eegnn  se  ha 
dicho,  por  presDpueato  del  oargo,  defoalm  UjWt»- 
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fácoionáél,^  «xclv}'ekbsoiatftm«Dtalftre8potiBa- 
bilidad  atribuida  al  ae&or  Conde. 

Éste  pndien»  deoir  qoe,  habiendo  ejecutado  lo 
qne  le  mandó  el  Bey,  A  quien  dio  cuenta  de  la  pre- 
tensión  de  Condom,  loa  selLoreB  fiscales  no  pueden 
legitimar  eus  acciones  contra  él,  ni  imputársele 
las  oonsecnencias  de  lo  resuelto  por  eu  majestad, 
6  con  su  noticia  y  aprobación ,  mientras  no  se  prue- 
be que  no  dio  cuenta  al  Bey,  6  que  le  expuso  algu- 
na falsedad.  Pero  ha  querido  y  quiere  defender, 
como  buen  tossIIo,  el  acierto  de  las  órdenes  de  su 
soberano,  contra  las  qne  refluye,  por  nn  medio  indi- 
recto,  la  censura  que  se  haoe  de  ellas. 

Por  la  de  que  se  trata  do  se  mandii  hacer  entre- 
ga á  Condom  de  los  1,500  vales  que  pedia;  soIa> 
mente  se  autorizó  á  la  Junta  de  canales  para  qne,  no 
hallando  en  ello  inconveniente  de  consideración, 
ejecutase  lo  qne  Condom  solicitaba.  La  Junta ,  pues, 
era  quien  debia  examinar  si  en  la  entrega  de  loe 
1,500  vales  podian  ofrecerse  inconvenientes ;  si  la 
«mpreoa  de  los  canales  tendria  seguridad  del  rein- 
tegro en  el  modo  con  que  Condom  proponía  hacer- 
lo, esto  es ,  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holanda 
y  en  et  aporto  de  lo  necesario  ^ ara  las  obras,  y  los 
demás  circnnstanoias  que  debian  tenerse  en  oon- 
aideracion  para  precaver  contingencias.  La  Junta 
hizo  entrega  de  los  vales  sin  haber  representado 
inconveniente  alguno,  y, en  tale*  circunstancias, 
¿«n  qué  fundamenta  legal  podrá  apoyarse  la  re- 
convención al  Ministro,  que  comunicó  la  real  orden, 
sobre  la  entrega,  y  sobre  el  descubierto  en  que  se 
halla  Condom  por  resultas  de  ella?  Examinemos 
loa  qne  ponen  lo*  seBorea  fiscales. 

Antes  de  proponerloe ,  dicen  no  entran  en  el  exa- 
men de  las  cansas  en  que  se  motiva  en  la  citada 
real  orden  el  mandato,  permiso  ó  «utoriEacion  á  la 
Junta  de  canales  para  entregar  i  Condom  los  1,500 
vales.  El  sefior  Conde  no  alcanza  el  motivo  que  ba~ 
yau  tenido  para  desentenderse  de  un  punto  tan  im- 
portante, y  persuadido  firmemente  de  que  lo  es, 
oree  conveniente  repetir  lo  qne- ya  se  ba  dicho,  á 
saber  :  que  para  autorizar  i  1«  Junta  á  ejecutar  lo 
qne  Condom  solicitaba,  no  hallando  inconveniente 
de  consideración,  se  tuvo  presente  que,  importando 
los  vales  qne  pedia  trece  mitlonesy  medio  de  reales, 
y  gastándose  anualmente  por  aquel  tiempo  en  las 
obras  y  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holanda  más 
de  dicE  millones,  que  Condom  debía  satisfacer  con 
el  importe  de  los  vales,  según  el  tenor  de  la  real 
orden ,  y  proposición  de  Condom  contenida  en  ella, 
U  anticipación  podría  ser  de  pocos  meses,  y  ser- 
vir de  recompensa  del  giro  del  tesorero  en  el  aflo 
anterior,  y  de  los  suplementos  á  los  artistas  y  fa- 
bricantes y  comisión  de  máquinas. 

Asi  se  ve  que  las  causas  que  hubo  para  autorizar 
á  la  Junta  á  to  referido,  fueron  racionales  y  justas, 
y  que  en  ello  se  tuvo  consideración  al  beneficio  de 
los  eanoles,  puesto  que  coa  1«  Anticipación  «1  te- 


sorero de  aquellos  millones  qne  se  le  «ntregano, 
y  debia  reintegrar  snceaivamente  en  la  paga  da 
obras  y  gastos,  se  libertó  á  los  mismos  canales  dol 
gravamen  del  giro  del  afio  anterior,  que  el  tesore- 
ro hubiera  cargado,  y  debiera  habérsele  satisfecho. 
Se  ve  también  qne  los  sefiores  fiscales  se  deavi»- 
ron  de  la  exactitud  cuando,  para  fundar  que  no  s» 
estaba  en  el  caso  de  que  Condom  diese  cuentas,  di- 
jeron que  lo*  mtUonM  de  qtt»  té  trata,  «o  te  /metvm 
miregadoi  para  invertir  m  determinado  olfjek»,  mb 
obras,  ttieldot  ó  gatto»  del  etmal,  tino  para  gomar 
oon  su  giro.  La  real  orden  tantas  veces  citad»  de- 
muestra tpíb  en  la  entrega  de  los  vales  de  Condom 
hubo  el  objeto  de  atender  á  las  obras,  pues  «11»  di- 
ce  expresamente  qvit,  mitnlra*  exittieeen  «n  tupodtr, 
eorreria  de  tu  cuéiUa  el  tumiiUiIrar  bu  qve  /iiumm 
imxtarii»  para  loe  gaetoe  de  loe  eanal»»,  dé  utert» 
qtte  no  Meieteñ  falla.  Por  estas  palabras  se  ve  qne 
aquella  entrega  no  fué  nn  préstamo,  según  se  afir- 
ma, sino  nna  anticipación  de  fondos  al  tesorero, 
con  los  cuales  hablan  de  correr  de  su  cuenta  los 
gastos  de  las  obras;  pero  esta  distinción , tan  cUr» 
y  terminante  en  la  real  orden,  no  ha  merecida 
aprecio  á  los  sefiores  fiscales.  Dicen  también  qne 
Condom  recibió  los  millones  con  la  expresa  cofMÜ- 
eion  de  volver  lo»  vale»  ó  el  dinero  ctutndo  d  eoMoI 
lúpidieee.  Pero  ¿  dónde  se  halla  tal  condición,  ni 
aun  expresión  de  que  pueda  inferirse?  La  real  Or- 
den ,  no  sólo  no  la  contiene ,  sino  qne  consta  por 
ella  que  los  vales  se  dieron  anticipadamente  i  Coa- 
dom  para  que  ganase  con  su  giro  Ínterin  se  consn- 
mian  en  las  obras ,  corriendo  de  su  cuenta  el  sumi- 
nistrarlos mientras  existiesen  en  eu  poder.  Véaee, 
pues,  si  hemos  tenido  razou  para  deoir  que  en  lo 
referido  no  se  ha  observado  la  debida  exactitud. 
Las  razones  eu  que  los  sefiores  fiscales  fundan  I» 
responsabilidad  del  sefior  Conde  están  reducidas  i 
que  éste,  en  desempefio  de  las  obligaciones  aogr»- 
das  de  nn  ministro  encargado  de  administrar  la 
real  hacienda,  debió,  al  tiempo  de  comunicar  á  la 
Junta  de  canales  la  real  orden  para  qne  entregase 
á  Condom  los  vales,  prevenirla  que  prestase  pre- 
viamente las  seguridades  competentes,  qne  dejasen 
al  canal  á  cubierto  del  menor  quebranto ;  qne  oon- 
tradecia  á  las  reglas  de  un  justo,  político  y  econó- 
mico gobierno  de  una  monarquía,  y  á  las  sibÍM 
leyes  con  que  nuestros  soberanos  mantienen  I» 
soya,  que  se  permita  ni  aun  que  se  imagine  hacer 
un  préstamo  de  millones  de  reates  á  nn  hombre 
particular  por  soto  su  beneficio,  sin  más  fianza ,  «bo- 
no ni  seguridad  qne  sn  palabra;  y  que  siendo  de 
la  obligación  del  sefior  Conde,  como  primerv  y 
principal  ejecutor  de  la  real  orden,  prevenir  y 
mandar  á  los  segundos  ejecutores,  ó  á  la  Junta,  i 
quien  se  autorizaba  para  la  entrega,  que  se  hiciese 
dando  Condom  las  debidas  seguridades,  no  •«  ha- 
bla ni  se  hace  de  ellas  la  menor  indicación  en  U 
real  orden  de  19  de  Octubre d6]789. 

Lv:h..dhv  Google 


DEFENSA 
E«tM  ruoiiM  Bon  mi»  eapeoloau  que  bAIícIm. 
¿  Cdmo  M  prueba  6  n  conveDce  que  «1  sefior  Conde 
fuMe  6  debieM  Mr  el  primero  j  principal  ejecutor 
de  lo  reaoelto  por  sn  nujesUd,  cnsodo  por  el  oon- 
a«pto  de  minirtrOBdlo  en  un  órgano deea  real  vo- 
luntad? iCúmo  M  califica  ni  pcdri  oalificarae  por 
lo  qoe  resulta  de  loa  autos  qne  e6lo  se  trató  de  ha- 
cer un  préstamo  de  mncbos  millonea  á  nn  hombre 
particular  por  solo  BU  beneficio,  según  lo  afimiaii 
loe  seBoree  fiacalea?  Aun  cuando  asf  fuese,  que  no 
lo  es,  cegnn  se  ha  vinto,  les  reflexiouea  que  hacen 
carecerían  de  fuerza  contra  el  sefior  Conde,  por  lo 
que  ee  ha  dicho;  pero  la  ineficacia  de  ellaa  se  con- 
Teace  oon  toda  evidencia  al  observar  de  buena  foi 
lo  primero,  qaeelllamado  préstamo  fué  una  antici- 
pación de  fondoB  al  tesorero  de  una  empresa  que 
consnmia  muchos  millonea  cada  aSo  y  aun  cada 
mes;  lo  segundo,  que  éete  era  un  tesorero,  á  cuya 
dispoiioion  ee  habían  puesto,  antes  del  ministerio 
del  sefior  Conde,  muchos  millones  para  la  misma 
empresa,  pues  cada  una  de  las  tres  negociaciones 
de  Holanda  se  acercaba  i  dies  y  ocho  millones,  y 
los  gremios  y  las  casas  de  Hagon  é  Iranda  hablan 
entregado  por  medio  del  mismo  tesorero  cerca  de 
otros  veinte  millones,  como  resultará  en  la  oouta- 
duria  del  oanal ,  y  de  todos  habla  dado  jueta  salida; 
lo  tercero,  qne  el  sefior  Conde,  coando  vino  al  mi- 
nieterio  y  se  le  encargó  el  gobierno  de  los  canales, 
hftlló  nombrado  al  tesorero  y  en  posesión  de  este 
empleo,  y  debi¿  suponer  que  lo  estaría  con  las  se- 
guridodea  oorreapondientes,  corriendo,  como  en- 
bSuces  corrían,  ¿  cargo  del  Consejo  el  canal  y  sue 
incidencias ;  y  lo  cuarto,  que  la  real  orden  autorizó 
á  la  Junta  de  canales  para  la  entrega,  si  no  halla- 
ba inconvenientes  de  consideración.  Si  lo  era  la  fal- 
ta de  seguridad  6  de  fianzas,  ¿  por  qué  no  lea  exi- 
gió, ó  por  qué  no  suapendiá  la  entrega  6  representó 
eate  ineonveniente  ?  Ella  debia  saber  si  tenia  ó  no 
fianzas  la  tesorería ;  y  *i  quien  di6  los  vates  no  ha- 
lló inconveniente  de  consideraoion  en  la  falta  de 
ellas,  ¿porqué  se  ha  de  reconvenir  al  eeDor  Conde, 
qne  biso  lo  qne  le  mandó  el  Bey,  comunicando  sn 
real  resolución  oon  las  prevenciones  oportunas  para 
precaver  contingencias?  Pretender  imponerle  la 
obligación  de  expresar  en  la  real  orden  el  menudo 
encargo  de  las  fianzas,  tooa  en  nimiedad,  incompa- 
tible oon  la  equidad  y  buena  fe.  La  Junta  era  la 
«ntorizada  por  el  Bey  para  examinar  el  modo  de  la 
«ntrega,  j  los  inconvenientes  que  pudiesen  resultar 
de  ella.  Cuando  el  Soberano  autoriza  al  Consejo  6  i 
otro  tribunal  para  entender  en  cualquier  negocio, 
¿está  obligado  et  ministro  qneeomanica  las  reales 
órdenes  á  eepecifioarle  todas  las  formalidades  de  la 
ejecución,  ni  el  modo  de  resolverla?  La  suerte  de 
los  Befiores  ministros  de  Estado  sería  entóncee  más 
infelis  y  miserable  qne  la  de  los  snbaltemos  de  las 
oficinas  y  tribonoles. 
£1  sefior  fresideate  de  U  Junte  de  canales,  en 
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papel  qne  pasó  al  sefior  Conde  de  la  Cafioda  en  1.* 
de  Agosto  de  1792,  expuso  qne  luego  que  la  Junta 
•e  enteró  de  la  real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789, 
no  dejó  de  advertir  que  el  inconveniente  que  podia 
baberpara  suspender  la  entrega  de  vales  era  el  de 
la  grande  cantidad  que  componían,  por  cuya  rason, 
antes  de  verificar  la  entrega,  lo  hizo  presente  de 
palabra  dicho  sefior  Presidente  al  sefior  Conde  de 
Florídablanca,  quien  le  respondió  que  la  Junta  no 
se  detuviese  en  el  particular,  y  que  desde  luego  po- 
dia haoer  la  entrega,  y  afiade  el  sefior  Presidente 
en  dicho  papel  que  asi  por  esto  como  por  el  modo 
con  qne  se  explicó  el  sefior  Conde,  el  objeto  era  fa- 
vorecer á  Condom,  y  que  sería  inútil  cuanto  se  re- 
presentase sobre  el  asunto. 

Esta  especie  sorprendió  al  sefior  Conde  de  Florí- 
dablanca onando  la  vio  estampada  en  los  autos, 
porque  ni  hacia  ni  ha  podido  hacer  memoria  de 
la  conferencia  verbal  qne  refiere  el  sefior  Presiden- 
te, mucho  menos  cuando  la  real  orden  de  19  de  Oc- 
tubre de  1789  se  expidió  en  el  sitio  de  San  Lorenzo, 
y  los  vales  se  entregaron  á  Condom  en  31  del  pro- 
pio mes;  y  asi,  era  preciso  que  en  losdias  interme- 
dios hubiese  hecho  viaje  el  sefior  Presidente  al  si- 
tio, ó  el  sefior  Conde  i  Madrid,  para  que  Itübiese 
podido  verificarse  aquella  conferencia. 

El  señor  Conde  noha  pretendido  ni  pretende  des- 
mentir al  sefior  Presidente ;  pero  no  puede  dejar  de 
exponer  qne  si  la  Junta  halló  inconvenientes  de 
consideración  en  la  entrega  de  los  vales,  debió  de.* 
negarla  por  si  misma,  puesto  qne  estaba  autorizada 
para  hacerlo  ó  no,  por  no  habérsele  mandado  pre- 
cisamente  que  lo  hiciese;  y  si  Condom  se  quejaba, 
llegaba  el  caso  de  representar  los  motivos  cuando 
fuese  reconvenida,  exponiéndolos  formalmente  por 
escrito,  según  se  había  dado  la  orden,  para  que  el 
Bey  pudiese  tomar  en  su  vista  la  resolución  con- 
veniente, qne  la  Junta  debería  esperar  para  la  en- 
trega. 

Lo  crecido  de  la  cantidad  no  era  inconveniente 
entonces,  sí  se  gastaba  sucesivamente  y  sin  inter- 
valos, según  se  habia  prevenido,  en  las  obras  del 
canal  y  pagos  de  Holanda,  que  importaban  sobre 
diez  millonee,  como  se  ha  dicho,  mucho  menos  A 
vista  de  haber  entrado  en  el  mismo  tesorero  Con- 
dom todos  los  fondos  de  las  negociaciones  y  prés- 
tamos que  él  había  promovido  y  solicitado  dentro 
y  fuera  del  reino,  los  cuales  importaban  cantidad 
cuadruplicada  qne  los  1,£00  vales. 

Como  quiera  que  sea,  el  sefior  Presidente  no  dice 
en  su  citado  papel  que  el  ssfior  Conde  le  mandas» 
qne  la  Junta  no  cuidase  de  reintegrar  en  los  gastos 
y  letras  para  Ia«  obras  el  importe  de  los  vales  an- 
ticipados, según  lo  previene  la  real  orden,  ni  que 
mandase  entregar  al  tesorero  por  aquel  tiempo  mia 
vales  qne  los  anticipados,  como  la  Junta  se  los  hi- 
zo entregar,  4un  después  de  hoberse  prevenido  por 
real  orden  posterior,  de  16  de  Junio  de  1790,  qne  loa 
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qoe  hkbi»  qa«daMn  natmim  i  diapoaioioa  de  bu 
in*j«0tad  7  de  le  primen  eeoreterie  de  EMedo.  El 
BeBor  Conde'oreia  7  debíe  creer  que  ee  hebie  oim- 
plido  ezectemente  eeta  real  ¿rdeo ;  por  oonaeouen- 
ci»,  creía tembien  que  eehsbrí»  verificado  el  reiste- 
groenobres  7  gaetoedeloe  ralee  ontiaipadoe;  pero 
ahora  ee  ve  por  loa  aatos  que  ni  la  Junta  coidú  de 
eato,  ni  de  reeervar  loa  valee  exietentea,  oomo  ee 
había  mandado,  eino  qae  loa  hizo  entregar  al  teso- 
rero pora  loa  gaatoe  de  laa  obras ,  dificnltando  aaí 
el  reintegro  de  loe  anticipado!.  ¿  Deberin ,  puee, 
impntarae  lee  resultas  de  esta  ooodncta  al  miniatro 
qne  comnnicó  la  real  6rden  con  prevenoionea  coya 
exacta  obéervancia  laa  hubiera  precavido? 

Dicen  loe  aefiores  fiscales  qne  no  advierten  en  los 
antes  qné  confianaas  tnvieeen  el  sefior  Conde  7  la 
Junta  de  canales  con  el  tesorero  Coodom,  reapeoti- 
vaaá  la  entrega  de  mnohoa  millonea  i  finee  7  obje- 
tos con  que  se  hizo,  7  circnnstanoiaa  6  ccMidicionee 
con  que  se  practicó ;  pero  sí  de  buena  fe  hubiesen 
qoerido  averiguar  lo  qne  el  sefior  Conde  dijo  en  su 
exposición  principal  aoeroadeqneCondom  buacóy 
facilitó  todosios  caudales  parala  empresa  ¿atas  de 
las  últimas  negociaciones  en  Holanda,  h^^risu  ha- 
llado comprobada  la  verdad  de  didia  exposición 
en  las  oficinas  del  canal,  7  aunen  el  expediente  de 
la  empresa,  qne  debe  estar  en  el  Consejo.  Con  eate 
objeto,  pidió  el  seOor  Conde,  ea  so  «xposioion  preli- 
minar, aquellos  expedientes  y  papales  que  no  se  le 
remitieron;  pero  creía  que  7a  qne  se  le  denegaron 
por  entonces,  la  claridad  7  la  verdad  se  bosoariao 
por  todos,  haciendo  el  debido  obaequio  ala  justieia 
7  la  razón. 

Últimamente,  resumiendo  loe  seDores  fiscales  las 
reflexiones  que  el  eeftor  Conde  expuso  en  su  infor- 
me principal ,  en  aatisfaeoion  al  cargo  qne  ae  le 
biio  sobre  la  entrega  de  los  vales  7  su  falta  de 
reintegro,  dioen  que  aonqne  peijndiquen  á  la  Jun- 
ta de  canales,  no  indemnisan  al  aeKor  Conde,  7 
vuelven  á  repetir  las  ideas  de  próstamo  de  cánda- 
les del  Ra7,  hecho  por  un  ministro  que  usó  de  ellos, 
A  una  peracna  particular,  sin  seguridad  6  fianzas, 
ni  objeta  del  real  aervicio;  pero  el  sefior  Conde 
vuelve  &  repetir  qne  no  usó  de  aquellos  caudales, 
ni  los  prestó,  7  qne  sólo  ejecutó  lo  qne  le  mandó  el 
Be7,  que  fué  autorisar  A  la  Junta  de  oanalee  para 
anticiparlos  al  Ueomo,  si  en  ello  no  hallaba  in- 
conveniente de  oonsidaraoion.  Estas  npotioiones 
tocan  7a  en  fastidiosas ;  pero,  como  en  la  demanda 
se  reiteran  con  frecuencia  las  vooes  de  préstamo  in- 
definido i  una  persona  particular  sin  objeto  del 
real  servicio,  es  preciso  que  el  sefior  Conde  repita 
el  eco  legítimo  7  sonoro  de  La  verdad,  para  qne, 
convencida  de  ella  la  sabia  peoetraaion  del  Conae- 
jo,  declare  la.  absoluta  indemnidad  dal  aaSor  Conde 
{>or  lo  xaspeotÍTO  á  este  cargo  6  Mfituls. 

La  asganda  partida. que  Jos  .MflmcsHjQscalM.  da-  ; 
Tnandan  «1  asflor  Xtonde  rda  KliwidabiUnaa  «s^ds  | 


oohooientoa  mil  peses,  Batragades  á  Ctmdosa  par  la 
diputación  de  pvmios,  «■  virtad  de  realsa  Jidaaea 
que  las  comunicó,  Á  pretexto  de  U  oeaion,  que  Con- 
dom  hiso  á  loa  canales,  de  la  gracia  de  introducir 
en  el  reino  tres  millonea  de  docnoaa  de  cacfaiUoa 
flamencos,  concedida  i  las  ossm  de  OalatOTre  7 
Lafforé,  de  Cádia. 

En  el  punto  primero  da  erie  discuiao  ae  indica- 
ron 7a  loa  justos  motivos  que  hubo  para  admitir  la 
cesión,  qne  Condom  hiso  i  beneficio  de  loa  oaoalta, 
de  la  gracia  que  se  cita,  7  para  mandar  anudarle, 
por  recompensa  de  ella  7  de  las  acoionee  7  dere- 
chos qne  tenía  sobre  loe  mismos  canales,  ochocien- 
tos mil  pesos.  El  sefior  Conde,  en  su  exposición 
principal,  trató  este  punto  con  claridad,  solides  7 
extensión ;  mas  para  satisfacer  los  srgnmentos  qee 
con  vista  de  ella  se  han  propuesto  por  los  seSorta 
fiscales,  ae  hace  preoiso  referir  en  compendiólo 
ocurrido  en  este  negocio  desde  la  concesión  de  la 
gracia  hasta  la  ceeion  de  ella  á  los  canales. 

El  concepto  de  la  negociación  do  cuchillos  se  re- 
duce A  que,  en  compensación  de  los  perjuicios  que 
las  casas  de  Oalatofre  7  Lafforé,  de  Cádix ,  dijeron 
habían  de  padecer  por  la  compra,  qne  contrataron 
con  la  real  Hacienda,  de  una  porción  de  cristales 
de  difícil  salida,  se  les  concediú  la  libre  entrada  en 
estos  reinos  de  tres  millones  de  docenas  de  cacbi- 
llos  flamencos  sin  punta,  qne  habían  de  poder  ex- 
traer en  liliortad  á  América.  En  cuanto  i  eata  extrac- 
ción, se  modificó  posteriormente  la  gracia,  en  vista 
de  un  recurso  del  comercio  de  Cidiz,  limitándola  i 
que  se  hubiese  de  hacer  por  medio  de  comerciantai 
nacionales,  pudieudo  las  casas  agrscíadaa  vendar  7 
distribuir  los  cuchillos  en  los  puertos  habilitadas 
de  Espafia  para  el  comercio  de  Indias. 

Este  negocio,  7  el  expediente  relativo  á  ¿1,  te 
manejó  por  !a  seorotaría  del  despacho  de  Hacienda, 
sin  intervención  ni  ¿un  noticia  dol  sefior  Conde  i» 
Floridablanca,  7  por  la  misma  viaae  acordó  lapro- 
videnoia  de  limitación  de  la  gracia,  en  vista  del 
recurso  del  comercio  de  Cádiz,  que  se  dirigió  por  al 
ministerio  de  Indias  7  Uaríua,  que  corrían  juntos 
entóneos. 

Las  casas  agraciadas  se  hallaron  sin  loa  recnnes 
7  fondos  necesarios  para  proporcionar  la  compra, 
conducción  7  expedición  de  tan  crecida  porción  de 
cuchillos, 7  por  conseouencia,  sin  facilidad  dacon- 
s^nir  todo  el  fmto  7  gauanciaa  de  oonoaaion  tan 
ventajosa.  Esto,  7  las  muchas  reapoxaabílídadas 
qne  aquellas  oaaas  tenían  sobre  si  por  an  giro  7  na- 
gooiaoionas,  las  oLligaron  ¿  buscar  varios  medtM 
para  habilitar  el  oso  de  la  gracia,  da  loa  cuales  tai 
uno,  aondir  al  Re7  para  que  reoomandase  i  la  di- 
lecoion  del  Banco  Nacional  qne  se  encargase  da 
este  segooio,  b^o  la  anticipación  de  treacienlos 
mil  pasos,  7  de  los  pactos  7  cOBdicionea  qna.ss 
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y  Joatiois,  que  «irtdnoM  larvÍK  el  ssflor  Coode  de 
Floridablft&o»,  por  quien  m  remitió  á  la  dirección 
del  Baiiico,  con  real  úiden  de  20  de  Diciembre 
de  1789,  previníéadoUt  que  dijese  luego  si  podría 
entrar  en  este  negocio,  pora  distribuirlo  deepnes 
entre  Ua  peñones  del  comercio  nacional. 

Sn  oonsecnenoia,  exposo  la  Junta  de  dirección 
que  debia  proporcionar  el  examen  de  este  punto  á 
•a  importancia,  por  caja  rason  no  podría  evacuar 
el  informe  ñn  oir  á  los  directores  de  la  caja  de  Ci- 
dlz ,  que  máa  impuestos  <le  eete  negreció,  j  de  todas 
las  probabilidadee  favorables  6  contrarías  que  pre- 
sentaba, podrían  diri^^r  mejor  ea  determinación,  y 
que  aal  habían  acordado,  encargándoles  el  sigilo, 
la  exactitud  j  bravada d. 

Ed  sn  Tirtnd,  loa  diroctore*  de  la  caja  de  Cádiz 
evacuaron  su  informe  en  19  de  Enero  de  1790,  con 
el  cttal  acompasaron  ocho  planes  de  cuentas  ronj 
prolijas  7  circunstanciadas,  diciendo,  entre  otras  | 
ooeaa,  que  ponion  altos  precios  de  oomprs  de  loa 
CDohilloa,  loo  de  venta  con  moderación ,  y  oon  rigor 
los  derechos  de  fletes,  averias,  seguros,  comisionea  ' 

Con  aquellos  planes,  acompaDaron  también  el 
reoómen  de  ganancia  que  podía  haber  conceptuado  i 
ana  resultas,  especialmente  las  de  América,  «uacep- 
tiblea  de  mejorar  roas  bien  qne  de  desmerecer. 

De  dicho  reaúmen  consta  qne  las  expediciones 
de  cnchilloa  de  esta  negocíaciou,  su  venta  en  In- 
diaa  7  liquido  producto  de  sus  retomos  en  Cádis, 
en  el  término  de  tres  afioa,  que  dichos  directores 
consideraron  da  intervalo  para  fenecer  cada  expe- 
dición, producirían  en  su  total  once  millonee  sete- 
eieotoe  treinta  y  eeis  mil  noventa  reales  de  plata,  que 
haoen  cerca  de  veinte  y  tres  millones  de  reales  de 
vellón  de  ganancia  liquida,  pagados  todos  gastos, 
fletes,  segnroa,  derechos,  averias,  capitales  é  inte- 
reaes  de  compra  7  gastos,  al  respecto  de  seis  por 

Por  la  verificación  6  comprobación  de  diohos  pla- 
nea de  oaentaa,  qne  el  contador  general  del  Banco 
biso,  de  Urden  de  la  Junta  de  dirección,  reault¿  qne 
debían  mejorarse  mnoho  los  cálenlos  7  resultados 
de  loa  directoree  de  la  caja  de  Oldiz  ¡  en  tas  parti- 
das de  gastos  que  éstos  cargaban  i  K  negociación, 
halló  dicho  contador  varios  ezcesos,  con  los  qne 
foreosameote  habían  de  disminuirse  las  ganancias. 
Omitiendo  otras  partidas,  basta  hacer  omisíoD  de 
la  cuarta  de  las  que  cita  el  contador ,  la  cnal  im- 
portaba de  perjuicio  i  la  ganancia  en  el  total  de 
la  negociación  trescientos  catorce  mil  cuatrocieu' 
tos  veinte  7  cuatro  pesca  fuertes.  Esto  dimanó  de 
b^ter  carado  los  directorea  de  la  caja  de  Cádiz  loa 
derecboe  en  Indias  por  el  avalúo  del  registro  de  loa 
cudiilloa ,  considerando  éste  por  reales  de  aquellos 
dominios,  debiendo  ser  por  reales  de  vellón;  euya 
diferencia,  que  compone  mis  de  seis  millones  de 
raalaa,  debsm  MuentarH  i  la  ganancia,  mbiendo 
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ésta,  por  consecnéncia,  á  más  da  veinte  7  ocho  mi- 

LoB  directores  de  la  caja  de  Cádiz,  que,  como  di- 
jo la  Junta  de  dirección,  eran  los  más  impnestoa 
de  eete  negocio  y  de  todas  las  probabilidades  fa- 
vorables 6  contrarias  qne  presentaba,  expasieron 
en  en  informe  qne  no  creían  se  pudiese  perjudicar  al 
Banco  en  admitir  la  subrogación  del  privilegio  de 
los  cuchillos,  precedida  la  declaración  por  su  ma- 
jestad de  la  exclusiva  de  él ,  7  la  licencia  7  ple- 
na facultad  del  embarque  pura  Indias,  tomando  en 
si  el  Banco  el  gobierno  y  manejo  áe  este  negocio 
en  todas  sus  partes,  7  anticipando,  bajo  el  ínteres 
entilado  en  aquellas ,  los  tresciontcs  mil  pesos  que 
se  necesitaban,  con  ta  rtterva  á  lo  nénot  de  una  ter- 
cera parte  en  et  bene^do,  despnes  de  deducidos  tos 
intereses,  tanto  de  esta  anticipación,  cuanto  de  los 
conaigni entes  desembolsos,  aSadiendo  á  esta  res- 
ponsabilidad la  de  asegurar  también  con  las  ganan- 
cias de  los  interesados  el  reintegro  de  otros  tres- 
cientos sesenta  y  seis  mil  pesos  que  el  Banco  les 
habia  soplido  sobre  otras  seguridades  ¡7  conclu7e- 
ron  BU  informe,  diciendo  que,  de  manejarse  por  el 
Banco  Mte  negocio,  entre  otras  ventajas  esenciales 
de  su  conveniencia  yeeguridad,  habia  Iarou7  pro- 
bable de  coneognirse  en  las  fábricas  de  cuchillos  i 
precioemáa  cÚmodos,  respecto  á  la  ma7cr  confían- 
sa  que  entonces  tendrían  de  su  pago,  7  que  se  in- 
troducirian  economías  en  varios  ramos  secundarios 
de  la  ejecución ,  pues  de  ordinario  todo  cuesta  me- 
nos al  quepuede  pagar  mea. 

Como  en  la  orden  comunicada  á  la  dirección  del  • 
Banco  sobre  el  recurso  de  QalatoTre  se  encargó  so- 
lamente que  dijese  ai  podría  entrar  en  este  negocio, 
para  distribuirlo  después  entre  las  personas  del  co- 
mercio nacional  que  le  diesen  recompensa  propor- 
cionada para  cederlo  por  partos,  el  contador  del 
Banco  halló  en  estas  exprosioDes  la  principal  di- 
ficultad para  adoptar  el  pensamiento  de  loa  direc- 
tores de  la  caja  de  Cádiz,  7  propuso  queso  les  pre- 
guntase si  entre  los  nacionales  de  aquel  comercio 
habría  algunos  qoe  ae  inclinasen  á  adqnirir  interee 
en  la  negociación. 

Pero  los  directores  de  provisiones  del  Banco,  des- 
pués de  poner  diScultad  es  sobre  la  eipendicion,  es- 
pecialmente en  Cádiz,  manifestaron  al  fin  su  re- 
pugnancia al  negocio,  por  la  principal  razón  de  ser 
opuesto  á  la  real  cédula  de  erección  del  Banco  en- 
trar en  negociaciones  de  comercio  ;  7  sin  duda  de 
esta  oposición,  7  de  las  disputasy  partidos  que  por 
aquel  tiempo  so  formaron  entre  los  individuos  del 
Banco,  de  qne  resnltaron  reciprocas  a 
exámenes,  juntas  particulares  7  roidoe 
al  ministerio  de  Hacienda,  dimanó  que  la  Juntado 
dirección  acordase,  en  IS  de  Ma7o  de  1790,  suspen- 
der la  continuación  del  examen  de  este  expediente 
y  an  reaoludMi. 
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ba  por  entjncM  el  pormenor  de  aquella  negooia- 
cion,  l\eg6  i  entender  que  la  grscift  de  introdoc' 
cion  j  extracción  de  Io«  caobillos  podi»  ser  de  gran- 
des ntilidadea  y  consecDenciaa,  mayormente  ai 
Gorria  en  loa  termino*  de  la  primera  concesión, 
siempre  qne  hubiese  fondos  para  mantenerla  y  se 
dividiese  en  algonoa  afios  para  facilitar  U  eipen- 

diciony  coDAnmea,  7  qne  las  ganancias  podrían  ser  i  chillosAnombredela  empresa  del  canal  yompli 
mncho  mayores  si  la  gracia  se  ampliaba  á  favor  i  la  como  se  necesitase,  y  por  eso  se  dejaron 
de  quien  no  tuviese  los  obaticulos  de  extranjería  y  |  efecto  las  instancias  de  los  interesados  sobre  la 


las  opiniones  contrarias  al  fisco,  y  nanea  faltan  i 
loa  hombres  de  negocios  razones  para  pretender  ts 
snbsístencia  de  los  contratos  celebrados  con  ellos, 
ó  ctecidaff  indemnizaciones  de  los  daBos  qae  m 
fignran. 

Qoed¿,  pnes,  acordado  con  el  se&or  Ministro  de 
Haciendo,  obtener  y  negociar  la  gracia  de  los  cu- 


otros,  que  impedían  á  Oalatojre  y  Lofforé  el  uso 
de  ella  en  la  extracción  para  América. 

Por  aquel  mismo  tiempo,  esto  ea ,  en  la  primave- 
ra de  1790,  se  hallaba  el  eefior  Ministro  de  Ha- 
cienda en  los  mayores  apuros  y  necesidades  para 
bascar  caadalesyabrir  negociaciones  de  préstamos 
en  Holanda,  Oénova,  Suiza  ó  donde  se  pudiese, 
para  ocurrir  á  las  urgencias  de  la  guerra  qne  ame- 
nazaba con  Inglaterra;  con  cuyo  motivo  se  habían 
causado  ya  enormislmos  gastos  en  el  formidable 
armamento  marítimo  que  hsbia  salido  al  mar  para 
sostener  las  negociaciones  de  nuestra  curte. 

El  aefior  Ministro  de  Hacienda  habló  al  eefior 
Conde  de  Floridablsnca  de  estas  urgencias,  y  de  la 
absoluta  necesidad  de  contraer  empefios  mayores, 
¿UD  cuando  se  lograse  cortar  la  guerra;  y  en  estos 
conferencias  se  tratd  y  pensó  sobre  el  modo  de 
asegurar  el  crédito  nacional  en  Holanda,  redimir  y 
desempeOar,  si  fuese  posible ,  los  capitales  tomados 
allí,  asi  por  la  real  hacienda,  como  por  la  empresa 
del  conol  de  Aragón,  6  á  su  nombre,  y  en  todo  caso, 
pagar  pontnslmente  los  intereses,  buscando  todos 
los  medios  posibles  de  evitar  sus  atrasoa,  y  de  no 
gravar  por  entónoea  á  la  real  haciendo  con  estos 
desembolsos. 

Esto  dio  motive  i  discurrir  qne  el  nso  de  la  gra- 
cia de  cuchillos,  con  los  ampliaciones  que  se  la  pu- 
diesen dar  á  favof  del  Rey,  ó  de  un  cuerpo  ó  casa 
de  comercio  nacional,  en  quien  no  se  verificase  la 
prohibición  de  comerciar  en  América,  podrió  con- 
tribuir con  las  crecidas  utilidades  qne  prometía  á 
alguna  porte  de  aquellos  objetos,  y  especialmente 
al  del  pago  da  intereses,  que  sólo  por  lo  tocante  al 
canal  importaban  cada  aOo  en  Holanda  dos  millo- 
nes de  reales,  pooo  mis  6  menos,  según  el  estodo 
de  los  cambios. 

Poro  lograr  aquella  idea,  era  preciso  desembaro- 
Eorse  de  la  contrata  celebrada  con  Qolatoyre  y 
Lafforé.que  el  eeOor  Ministro  de  Hacienda  cono- 
cía yo  que  convenís  rescindir  por  cuolquier  medio, 
recobrando  el  Bey,  d  á  su  nombre  la  empresa  del 
canal ,  todo  el  derecho  de  lo  concesión  primitivo  y 
la  libertad  de  emprender  por  si  ó  por  otros  lo  nego- 
ciación como  le  pareciere,  ffi  el  asunto  se  remitió  á 
un  tribunal  de  justicio,  en  caso  que  los  interesados 
reclamasen  el  cumplimiento  de  lo  contrato,  eron 
precisas  más  dilaciones  y  snjetww  i  un  juicio  y  re- 
looton  iBdwto,  en  qneciulqueradodti  favorece 


al  Banco ,  porqne  nadie  dcbia  saber  oqaellsi  ; 
causales,  ni  lo  extensión  que  el  Rey  qnerria  y  po-  ' 
dria  dar  i  la  gracia,  según  los  actos  y  argentes  mo- 
tivos que  hubiese  para  elloJ 

Los  hechos  hasta  aqui  referidos  resultan  del  ei-  ' 
pediente  original,  que  oorr^  unido  i  este  proceso,  y  , 
se  pasó  al  sefior  Conde  de  lo  CoBoda  por  el  seflor  ¡ 
don  Diego  Qordoqui ,  y  ademas  se  conaprueban  hsi-  | 
to  la  evidencia  con  las  reales  órdenes  comunicidaí 
á  la  diputocion  de  gremios,  en  16  y  25  de  Junio  ' 
de  1790,  para  la  adquisición  y  admisión  de  la  gn- 
cia  de  cuchillos. 

Sn  la  primero  de  ellas,  qne  se  ha  referido  áU 
letra  en  el  punto  primero  de  este  discano,  se  ve  el 
objete  de  otender  í  los  préstamos  de  Holanda  pir 
aqnellas  polabras :  Siendo  por  una  parU  urgeatt  re- 
dimir y  pagar  h*  capilaUt  i  interetet  d«  Bellida; 
se  ve  también  que  esta  negociación  quedó  acorda- 
da con  el  sefior  Ministro  de  Hacienda,  según  lo 
acredito  la  misma  reol  urden,  en  caya  conclnsion  ss 
dijo:  «En  inteligenciado  que  con  esto  fecha  doy  el 
correspondiente  oviao  al  ministerio  de  Hocieodi, 
que  yo  se  hallo  enterado.  iT  con  efecto,  delinfonn* 
que  el  sefior  don  Diego  de  Gardoqui  pasó  si  mAdi  i 
Conde  de  lo  Cafioda,  en  27  de  Julio  de  T9S,  consta  ' 
que  se  dio  aquel  aviso ,  sin  embargo  de  qne  m  di- 
cho infórmese  supone  que ocompafiaba  ¿él bajo U  ' 
carpeta  número  3.° 

La  resolución,  pnes,  qno  tomó  su  majeatod,  y  cons- 
ta de  lo  citado  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790, 
fué  en  sustancia  lo  misma  que  los  dirccturet  de 
Cádiz  hobian  propuesto  para  el  Banco,  á  saber,  en- 
cargorse  la  diputación  de  gremios  de  la  sdminía- 
trocion,  compra  en  fábricas,  vento  en  Cídiz  y  ex- 
tracción de  los  cuchillos  A  América;  anticipar  l»i 
cantidades  desn  costo  y  gastos,  bajo  el  correspon- 
diente interés;  hacer  í  los  interesados  en  Is  gra- 
cia una  ontícipocion  de  cuotrocientos  mil  pesos, 
dejondo  á  beneficio  de  lo  empresa  una  mitad  de  oti- 
lidades,y  reintegrar  á  los  gremios  esta  onticipscioii 
y  lo  de  los  costos  é  intereses  con  los  productos  de  la 
negociación  antes  de  dividir  por  mitad  las  gansa- 
cios  líquidas  de  ello,  que,  eegnn  se  ha  expuesto,  de- 
bían ser  de  muchos  millones. 

La  dipntocion  de  gremios  expuso  algunas  dodaí 
sobre  el  método  de  la  administración  y  sos  aolici- 
paciones ,  y  en  lo  real  orden  de  25  del  propio  Josie 
le  lo  previno,  entre  otras  cosas,  que  si  hollsM  gaa 
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conveiua  mejorar  eo  algo,  S  dej&rle  mda  libro  i 
más  iitil  la  admÍDietracion ,  lo  volviese  á  represen- 
tar, para  la  roaolucion  de  tu  majeetail.  Gran  parte 
de  las  utilidades  habiade  resultar,  según  ezpnao  la 
misma  diputación,  de  la  compra  de  primera  mano, 
y  al  contado  en  laa  fábricas ;  cafa  consideración  y 
otraa  inclinaron  á  establecer  en  la  diputación  de 
gremioB  una  administración  mis  libre  y  absoluta; 
jr  como  lo  acordado  con  el  miniatecio  de  Hacienda 
era  libertarse  de  las  casas  estranjerae,  7  ampliar 
la  gracia  á  favor  de  la  empresa,  que,  como  ja  se 
ha  dicho,  no  tenia  dotación  fija,  ni  más  recursos  j 
fondos  para  sostenerla  que  los  del  ingenio,  y  aquello 
no  podría  consegnirse  sin  desembarazarse  entera- 
mente de  las  mismas  casas  i  cualquiera  costa,  esta 
coneideracion  inclinó  á  resolver,  por  real  orden 
de  16  de  Julio  del  propio  afio,  la  adquisición  total 
de  la  gracia. 

Para  esto  sotuvo  presente  otro  motivo  muy  esen- 
cial 7  digno  de  atención.  Don  Juan  Bautista  Con- 
dom  clamaba  sobre  los  perjuicios  que  le  había 
causado  la  tesorería  del  canal  con  su  agencia  7  so- 
licitud de  caudales ,  y  el  gravoso  giro  de  ellos  por 
espacio  de  mucbos  años,  en  que,  con  este  arbitrio  y 
continuos  préstamos,  se  babian  becho  mucbas  obras 
i  coata  de  no  pocos  millones  y  de  exorbitantes  y 
crecidoe  intereses,  adealas  y  daOos  que  causaban, 
La  empresa  del  canal  no  tenía  ya  para  bqs  enormes 
gastos  otros  fondos  ni  dotación  que  la  ilnsion  de 
aqnel  giro,  cuyos  cambios  y  gravámenes  consu- 
mían los  préstamos,  y  aumentaban  el  da&o  de  los 
desembolsos  para  las  obras. 

Estos  clamores  de  Condom  se  mezclaban  con  la 
noticia  de  las  personas  que  le  habían  ayiídsdo  á 
mantener  bu  giro,  señaladamente  á  los  Galatoyre  y 
Lafforé,  de  Cádiz,  interesados  en  la  gracia  de  los 
cuchillos ;  y  por  eao,  en  la  real  orden  comunicada  á 
loe  gremios  en  16  de  Junio  de  1790,  de  que  se  ha 
tratado  antes,  se  bizo  expresión  de  aquel  giro,  y 
de  las  personas  y  casas  de  comercio  que  habían 
ayudado  á  mantenerlo. 

Alguna  persona  instruida  en  el  comercio  y  en 
esta  clase  de  negocios  opin6  entdnces  que  Condom 
era  acreedor  á  ana  recompensa  de  ochocientos  mil 
pesos,  y  BU  dictamen  estaría  tal  vez  entre  los  pape- 
les qne  el  señor  Conde  dejó  en  los  suyos,  al  tiempo 
de  su  separación  del  ministerio ;  pero  aquella  canti- 
dad pareció  exorbitante  al  señor  Conde,  y  muy  di- 
fícil liquidar  entonces  lo  que  Condom  pudiese  me- 
recer por  sus  derccbos ,  trabajos ,  dafios  y  perjoicios 
en  los  veinte  y  más  aSoe  que  habiaservido  la  tesore- 
ría y  practicado  lo  demás  que  queda  referido. 

Se  ha  querido  dudar  que  Condom  tuviese  algu- 
nos derechos  al  canal,  por  haberse  refundido  en  el 
Rey,  después  de  la  devolución  de  él  á  la  corona, 
todos  los  que  tenían  Iob  socios  de  la  compañía  de 
Badin.  Mis  adelante  se  tratará  esta  especie  con 
detención ;  por  ahora  baste  decir  que,  aunquo  Con- 
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dom  no  tuviese  derecho  de  socio  6  de  propiedad 
en  el  canal  y  sus  productos  deapnes  de  devuelto  á 
la  corona,  no  se  le  podían  negar  los  de  acreedor 
porsus  trabajoa  y  sotioitndes,  por  los  daSoa  y  per- 
juicios en  las  dilaciones  del  reembolso  de  un  nego- 
cio continno  y  multiplicado  de  bastantes  millones 
en  muchos  años,  y  por  el  valor  de  las  obras  nece- 
sarias y  útiles,  qne  se  han  conservado  y  aprovecha- 
do en  el  canal,  del  tiempo  de  la  compafilade  Badin, 
en  cuanto  pudiese  exceder  del  importe  de  las  deu- 
das que  el  Rey  tomó  á  so  cargo.  Todos  estos  dere- 
chos eran  líquidos,  mu  no  por  eso  dejaban  de  ser 
ciertos  y  de  mucha  consideración,  atendidos  los 
aSos,  loa  trabajos,  el  giro  y  solicitudes  de  cauda- 
les después  de  la  devolnoion  del  canal  á  la  corona. 

El  señor  Conde  de  Floridablanca ,  qne  conocía 
todo  esto,  oreyó  que  seria  mny  útil  libertar  á  la 
empresa,  y  salir  de  una  vea  de  todaa  las  conse- 
cuencias de  liquidaciones  y  regularidades  de  em- 
presas de  tantos  años,  ademas  de  persuadir  la  equi- 
dad natural  que  no  debia  dejarse  sin  alivio  y  re- 
compensa al  que  tanto  habia  trabajado  y  padecido, 
suplido  ó  concurrido  á  loe  progresos  de  tan  grande 
obra.  Así,  aunque  hubo  quien  calculase  los  dere* 
chos  y  perjuicios  de  Condom  en  ochocientos  mil 
pesos,  se  redujo  el  negocio  i  darle,  como  por  vía 
de  ajuste  6  transacción,  cnatrocientos  mil  pesos  en 
recompensa  de  loe  talee  dafios  y  por  la  cesión  total 
y  absoluta  de  la  gracia  de  cnhitlos,  ademas  de  los 
cuatrocientos  mil  que  ya  se  le  babian  dado  antici- 
padamente por  la  mitad  de  utilidades  qne  produjese 
la  mayor  gracia  bajo  de  la  administración  encar- 
gada á  los  gremios  por  la  real  orden  citada  de  1 6  de 
Juníode  1790.  Para  ellose  tuvieron  en  consideración 
los  motivos  que  ya  quedan  referidos,  y  se  creyíS 
qne  se  lograban  grandes  Tentajas  para  la  empresa, 
uniendo  á  la  utilidad  que  se  esperaba,  el  interés  de 
separardaaquellanegociaoiou  las  casos  extranjeras, 
cortar  recursos,  liquidaciones  y  disputas  intermi- 
nables sobre  responsabilidades  del  canal,  y  dejar 
libre  y- absoluta  la  administración  de  los  gremios. 

El  seDor  Conde  meditó  que  las  ventajas  y  utili- 
dades serían  mayores  si  se  pagaba  i  los  g^cmioa 
el  importe  de  las  anticipaciones  que  habían  hecho 
é  hicieron  con  capitales  que  sólo  devengasen  un 
rédito  moderado ;  pues  de  este  modo  resultaría  i 
favor  de  los  canales  el  exceso  de  intereses  qne  de- 
bían abonarse  por  dichas  anticipaciones.  Con  esta 
idea  pensó  qne  del  producto  de  enoomiendas  que  se 
administran  por  medio  de  la  secretaría  de  Estado, 
oon  cargo  de  hacer  imposición  de  sus  rentas  para 
aumento  de  dotación  de  loa  señorea  infantes  de 
España,  se  aplicase  el  sobrante  liquido  annal  al 
reintegro  de  los  suplementos  qne  hubiese  hecho, 
quedando  impuesto  el  importe  de  dicho  producto 
á  censo  redimible  sobre  el  canal,oon  réditos  de  tres 
por  cisnto.  T  habiendo  dado  cuenta  el  señor  Conde 
á  su  majestad,  sesirvióde  resolverlo  así,  y  en  oobii 
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secaencÍA,  se  expidió  pan  todo  lo  referido  la  real 
urden  de  16  d«  Julio  de  1790,  qn«  coseta  en  loa  tn- 

tM. 

El  pradncto  llqaído  de  enoomiendag  era  de  tres 
millonea  de  realeí  al  aflo,  j  así,  aonqoe  sólo  ae  apli- 
oaaeo  de  él  doa  mlUoneB  6  dos  j  medio  para  rein- 
tegrar áloe  gremios  sus  anticipación  es,  se  podía 
aalir  en  poooe  altos  de  sn  deoda.  Si  se  destinaba 
al  mismo  fin  otro  millón  de  reolee  del  producto 
anaal  de  temporalidades  de  Indias ,  imponiéndolo 
aobre  el  eanfd  oon  igoalee  réditos  de  tres  por  cien- 
to, el  reintegro  de  loe  gremios  serla  mucho  mía 
pronto.  Los  canales,  que  entonces  producían  ya  cer- 
ca de  ciento  reinte  mil  pesos  el  afio,  j  ofrecían 
muy  crecidos  aumentos,  podían  asegurar  mis  que 
BuficienteiBente  el  rédito  anual  para  aquellas  im- 
posiciones, quedando  ademas  muchos  sobrantes 
para  los  gastos  de  reparos  ordinarios,  limpias,  y 
otros  del  canal,  y  aun  pera  aumentar  sus  obras. 

El  seflor  Conde  de  Floridablanca,  lleno  de  celo 
y  de  buena  fe,  creía  haber  hecho  nn  gran  beneficio 
al  canal  y  bus  intereses,  y  al  Estado  un  servicio 
importantísimo  en  los  oficios  y  pasajes  referidos 
y  en  otros  que  se  expondrán;  pero  los  accidentes 
y  dificultados  que  se  oruiaron,  cansaron  bastante 
lentitud  en  los  proyectos ,  de  cuyo  príneipio,  unido 
á  la  separación  del  seflor  Conde  del  ministerio  de 
Estado,  y  á  la  consiguiente  confusión  de  sus  pape- 
les, nacieron  sin  duda  todas  las  oscuridades,  y  de 
ellas  loe  cargos  que  se  le  han  formado  y  responsa- 
bilidades que  ae  le  atribuyen.  Pero  on  la  aatisfac- 
cion  que  va  á  darse  i  estos  mismos  cargos  y  fnn- 
damentos  de  las  responsabilidades,  por  lo  reepec- 
tivo  ala  negociación  de  cuchillos,  y  su  adquisición 
i  beneficio  de  los  canales ,  ae  verá  demostrado  que 
carece  absolutamente  de  culpa,  aun  cuando  se  le 
hubiese  eogafiado  por  los  que  intervinieron  en  los 
negocios,  qne  es  lo  mis  que  se  le  podría  imputar. 

Los  seis  primeros  cargos  ó  artículos  que  so  for- 
maron por  el  seflor  Conde  de  la  Callada  se  reducen 
á  que  hubo  lesión  mía  que  enormísima  en  la  gra- 
cia <S  facultad  de  introducir  en  el  reino  tres  millo- 
nea de  docenas  de  cuchillos  fiamenoos  sin  punta, 
concedida  é  los  casas  extranjeras  de  Oalatoyre  y 
Lafforé,  de  Cádiz, loa  coales,  por  un  corto  desem- 
bolso que  hicieron  en  la  compra  de  cristales  á  la 
real  hacienda,  hi^ieraa  ganado  muchos  millonee, 
y  mía  si  la  groóla  hubiese  tenido  efecto  en  los  tér- 
minos de  la  oonoesion  prínitiva,  que  fné  para  po- 
der conducir  loa  cuchillos  aludios  con  libertad. 

Los  seflores  fisoaJes  no  hocen  mérito  de  estos 
cargos  en  sn  áemonda  contra  el  sefior  Conde  de 
FloridahUnw ,  sin  duda  porque  no  han  podido 
menos  de  conocer  sn  ¡Boicacia. 

Ccm  efecto,  ninguna  tienen  contra  el  seBer  Con- 
de, paesto  qne  lo  graina  de  ouchillos,  y  su  con- 
trata con  la  de  cristales,  m  híH  por  el  minieterio 
da  Hacienda,  según  se  ha  visto,  sin  iiit«rrenoion 


ni  ¿an  noticia  del  sefior  Conde  de  FloridmblsBca 
hasta  qne  estuvo  hecha ,  y  entonces  lo  tuvo  por- 
qne  el  comercio  de  Cádiz  solicité  el  tanto  da  lo 
gracia ,  sin  expresar  el  importe  é  valor  qne  aa  ba- 
hía dado  por  ello,  en  representación  qne  dirigM  por 
el  ministerio  de  Indias,  que  enténoes  serví»  el  se- 
'  flor  Toldé*.  Este  difi  cuenta  en  Junta  de  Eotodo,  j 
enténces  el  seflor  Ministro  de  Hacienda  de  Eapala 
se  encargó  de  obtener,  como  obtuvo,  del  Sej,  qne 
la  gracia  se  interpretase  para  poderla  beneficiar 
Galatoyre  y  Lafforé  en  los  puertos  habilitodt»  pora 
el  comercio  de  Indios,  y  por  medio  de  nocionales. 
Así  reentto  del  expediente  original  da  la  vio  de 
Hacienda,  que  corre  unido  á  estos  sotos  ;  y  iviata 
de  ello,  ¿á  quién  no  admira  que  se  hayan  hecho 
cargos  al  seflor  Conde  de  Plorídoblanca  aobre 
unos  operaciones  en  que  no  tuvo  la  menor  inter- 
vención ni  noticia?  ¿Podrió  acoso  influir  A  ello 
la  persuasión  de  que  cuolqnier  ministro,  aunque  no 
tocase  é  su  departamento,  debia  impedir  la  conce- 
sión y  sus  efectos,  por  ser  digna  de  rescindirse  í 
anularse,  como  so  dice  en  los  cargos?  Pero,  si  se 
crcyé  asi,  mucho  más  bien  debié  quien  íonoi  la 
causo  con  autoridad  del  Bey,  luego  que  se  pervna- 
dié  de  tan  enormísima  lesión,  hacer  cesaren  el  nso 
de  la  gracia  á  los  que  continuaban  en  ella,  «uo- 
do  constaba  haberla  enajenado,  transigido  y  qos- 
todo  sus  productos  y  ganancias  de  loe  canales  de 
Aragón  y  Tauste,  á  lo  menos  ínterin  se  aclaraba 

Por  lo  mismo  se  debieron  embargar  y  detener 
desde  luego  loe  cuchillos  y  efectos  psrtenecientes 
al  oso  de  la  concesión ,  y  asegurar  con  secuestro  de 
bienes  de  los  agrociados,  y  del  que  se  llamaba  sn 
cesionario,  la  restitución  de  los  tnilloasa  qne  há- 
blese producido  la  gracia,  6  que  se  hubiesen  dado 
per  ella  y  sus  utilidades. 

Como  nado  de  esto  se  hizo  en  mochos  meses,  *s 
pudieron  entre  tanto  ocultar  caudales  y  papelee,  y 
alterar  los  libros  y  partidas  por  los  comerciantes 
que  intervenían  en  estos  asuntos,  frustrándose  la 
reintegraciou  y  aclaración  de  todo,  por  no  babetss 
pensado  sino  en  acriminar  al  seflor  Conde  de  Flo- 
ridablanca, para  le  que  podía  conducir  dificultar 
el  recobro  de  lo  que  ae  decia  perdido  de  loa  bienes 
y  efectos  de  los  verdaderos  deudores,  ai  lo  eran; 
oon  lo  cual  se  empezé  á  pegodicar  al  Rey,  á  los  ca- 
nales y  al  seflor  Conde. 

En  los  cargos  7.°,  8.°,  9.',  10,  II,  12  y  U  de  los 
formados  por  el  sefior  Conde  de  la  Cafiada,  ss 
reconvino  al  de  Floridablanca  porhaber  adquirido 
para  los  canales,  por  cesión  de  su  tesorero  don  Joan 
Bautista  Condoin,  la  concesión  de  los  cochiltos, 
sin  haber  recogido  la  gracia,  la  cual  no  pertenecía 
á  Condón ,  por  haber  negado  los  primeros  agracia- 
dos qne  se  lo  hubiesen  cedido  ni  dodo  faceltade* 
para  enajenarla,  ni  aun  sabido  la  enajenación,  ni 
percibido  sn  importe,  habiéndoaa,  por  oi 
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desenibotHdo  lu  orecidu  cantidftdes  que  Be  die- 
ron por  U  grMÍa,  no  sólo  sin  utilidiul,  sino  <!on 
perjuicio  de  loi  euiafeB,  que  nunca  podían  tener 
ventajas  en  la  adquinicion ;  j  que  ademae  se  dieron 
grm:Biátm  cantidades,  unidas  á  las  del  ajuste  j  ad- 
quisición de  la  gracia,  por  loa  derechos  del  teso- 
Tero  Ceudom  sobre  los  canales,  cuando  consta  no 
t«Ber  algunos. 

ZiOS  aefioTce  fisealeí  toman  estas  especies  por 
fondainentos  de  la  responsabilidad  del  aeflor  Con- 
de i  la  paga  de  los  ochocientos  mil  peeoe  de  la 
partida  de  que  M  va  tratando;  j  asi,  laa  contesta 
remos  por  el  mismo  orden  con  que  tas  proponen. 

EKcen,  lo  primero,  que  el  sefior  Conde  de  Flori- 
dsblanca  debe  responder  de  aquella  suma,  porque 
la  cDandí  entregar  á  Condom  bajo  el  falso  supuesto 
de  qae  era  duefio  de  la  gracia  de  cuchillos,  de  cu- 
yo hecho  debi6,  por  su  ministerio,  instruirse,  ba- 
ecT  que  Condom  entregase  los  instrumentos  j  ti- 
tntoa  por  donde  acreditase  que  le  pertenecía  la 
gracia,  y  formalizar  el  documento  que  en  seme- 
jaiitee  caaoe  corresponde  j  se  observa  en  los  ne- 
gocios de  real  hacienda,  según  las  leyes  éinstruc- 
cioDei,  que  nada  dispensan  en  estas  materias,  7 
hacen  responsables  á  todos  los  que  por  so  oñcio 
intervienen  en  ellas,  de  cualesquiera  perjuicios  que 
de  au  trasgresion  se  signen  á  los  reales  intereses. 

Estos  fundamentos,  que,  como  ya  so  ha  dicho,  son 
id^ticos  i  algunos  de  los  cargos  formados  por  el 
sefior  Conde  de  la  Callada,  tienen  la  satisfacción 
mis  oportuna  en  la  que  di6  ¿  éstos  el  de  Florida- 
blanca  en  su  informo  principal. 

En  el  supuesto  que  la  gracia  original ,  7  expe- 
dición de  los  cuchillos  flamencos ,  «ra  la  conteni- 
da en  las  órdenes  del  Rey,  qne  ctAicedian  este  per- 
miso, y  so  comunicaron  al  propio  6n  por  la  via  de 
Hacienda,  cuyas  minutas,  con  feohai  de  6  de  Di- 
ciembre de  1787  y  18  de  Febrero,  se  hallaban  en 
el  expediente  de  la  misma  via  unido  á  este  proce- 
so. Que  en  estas  minutas  de  las  órdenes,  unidas  i 
las  resoluciones,  son  los  registros  originales  de  las 
•eoretaríos,  y  el  modo  de  alterar,  revocar  y  reco- 
ger lo  contenido  en  ellas  es  espedir  otras  órdenes 
que  asi  lo  establezcan.  Que  en  la  real  orden  de  16 
de  Junio  de  1790,  por  U  cual  se  encargó  i  los  gre- 
mios la  admisión  de  la  gracia  de  cuchillos,  se 
expresó  haber  dado  aviso  de  esta  resolución  con  la 
misma  fecha  al  ministerio  de  Hacienda,  que  ya  se 
hallaba  enterado ,  y  qne,  con  efecto,  se  pasó  este 
aviso,  según  consta  por  el  informe  del  sefior  Minis- 
tro actual  de  Hacienda,  de  27  de  Julio  de  1792. 

A  vista  de  estos  hechos,  comprobados  en  los  au- 
tos, parece  no  debia  dudarse  de  que  el  sefior  Conde 
de  Floridablanca  hiio  lo  que  le  tocaba  para  que 
•e  recogiese  la  gracia  original,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, pora  qne  las  casas  agraciadas  no  usasen  de 
•lia,  puesto  qne  desde  los  principios  pasó  su  aviso 
á  la  via  de  Hacienda,  por  donde  se  había  heoho  la 
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cesion,yálaonalo9rrespondia  dar  nuevas  ¿rdencs 
para  que  constase  por  ellas  la  administración  eo- 
oargada  A  loa  gremio*,  y  qne  oon  éstos  debia  an- 
tenderee  lo  mandado  inte*  ¿  favor  de  Oalstoyre  y 
Lsfforé. 

No  adío  se  pasó  aqnel  aviso  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, sino  que  en  la  misma  real  orden  de  16  de 
Junio  de  1790,  después  de  expresarse  que  el  pro- 
ducto de  la  gracia  había  de  aplicarse  por  mitad  A 
la  redención  de  capitales  en  Holanda ,  y  á  los  que 
fuesen  interesadoa  en  la  misma  gracia,  ae  afiadió 
la  preveocion  siguimkta :  Á  wf/ofinformaUMorán  U- 
to»  n>  ecnuenUmiaUo  p  aetptacion  d«  cria  dtlermi- 
naeion  de  fu  mqjetlad.  Por  esta  prevención  se  ve^ 
que  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  tampoco 
omitió  loa  medios  de  asegurarse  del  oonsenti- 
miento  ó  ratificación  de  los  interesados  legitimo», 
y  de  laa  facultades  que  Condom  tuviese  para  la 
cesión  que  habia  hecho.  Y  si  por  el  ministerio  de 
Hacienda  se  hubiesen  dado  las  órdenes  que  le  cor- 
respoodian ,  y  A  la  entrega  del  dinero  qne  se  dio 
por  los  gremios  á  Condom,  hubiese  precedido  la 
aceptación  y  ratificación  de  los  interesados  legíti- 
mos, no  hubieran  resultado  los  dafios  que  se  han 
experimentado,  y  se  habría  descubierto  la  ficción 
de  Condom,  si  era  cierto,  como  ahora  se  dice,  que 
no  le  pertenecía  la  gracia  ni  oedidosela  los  intere- 

En  la  declaración  que  se  recibió  A  Laiforé  por 
el  alcalde  mayor  de  Cádií,  en  virtud  de  comisión 
del  sefior  Conde  de  laCafiada,  dijo  queporsu  par- 
te do  se  habia  hecho  cesión  alguna  de  la  gracia  de 
onchilloa  A  los  gremios  ni  otra  persona,y  que  Con- 
dom no  tenia  facultades  algunas  para  venderlo,  por 
no  ser  interesado  en  ella.  Lo  mismo  vino  A  decir 
don  Pedro  Galatoyrs,  aunque  afiadió  qne  estaba 
corriendo  con  el  USO  de  la  gracia,  y  esperando  re- 
mesas para  el  cumplimiento  de  ella.  T  su  hermano, 
don  Domingo  Oalatoyre ,  dijo  también  que  no  ha- 
bia cedido  la  gracia  ni  vendidola  en  modo  alguno, 
y  sólo  tenia  botado  con  Condom  que  hipotecaria, 
como  le  habia  hipotecado,  los  utilidades  de  dicha 
negociación  respectivas  A  su  cosa,  para  que  le  bus- 
case hasta  cien  mil  pesos ;  y  que  no  sabia  que  Con- 
dom hubiese  recibido  dineros  ni  hecho  tratos  al- 
gunos sobre  la  expresada  gracia. 

Pero,  A  pesar  de  estas  declaraciones,  no  puede 
dudarse,  por  lo  que  resulta  de  loa  autos,  que  los 
Oalatoyre  y  Lafforé  hablan  autorisado  A  Ooudom 
para  ceder  ó  negociar  la  gracia,  y  que  supieron  la 
administración  encargada  A  los  gremios,  con  toda* 
laa  circunstancias.  Por  lo  respectivo  A  la  mitad  de 
la  gracia,  que  se  suponía  pertenecer  A  Lafforé,  dijo 
Condom,  en  su  declaración  de22  de  Agosto  de  1792, 
qne  tenia  un  poder  general,  y  encargo  particular 
por  cartas,  para  enajenarla,  y  afiadió  qne,  Amsyor 
abundamientu,  ofreoia  bascar  el  poder  y  cartas,  y 
preseiitaFlo,  paia  que  const— e  «a  autMja  verdad 
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COD  que  respondis.  Si  se  deseaba,  como  debia  de- 
eearae-,  1aclaridad,¿porquéno  se  dispuso  que  bas- 
case 7  presentase  este  poder  y  cartas?  ¡No  se  le 
admitió  en  el  acto  mismo  de  aquella  declaracioD 
la  presentación  que  hizo  de  la  escritura  que  Gala- 
tojio  habla  otorgado  á  su  favor  en  9  de  Enero 
de  1789,  por  la  cual,  se  dice,  le  había  hipotecado 
la  mitad  de  la  gracia  de  los  cuchillos  para  seguri- 
dad de  los  cuantiosos  créditos  que  Condom  le  ba- 
bia  suplido  jle  estaba  debiendo?  Fues  ¿por  qué  no 
Be  le  mand6  presentar  aquellos  otros  docnmentos, 
qne,  segun  dijo  Condom ,  acreditaban  las  focnltodea 
que  tenia  para  ceder  la  gracia  perteueciente  i  Laf- 
foróí 

En  represe DtaoioD  que  don  Domingo  Galatoyre 
hizo  al  seDcr  Conde  de  la  Cafiada,  con  fecha  de  17 
de  Agosto  de  1792,  expuso  qae  Condom  habia  pre- 
tendido le  cediese  la  casa  de  Qalatoyre  las  utili- 
dades que  le  pudiesen  corresponder  á  sa  mitad  en 
la  empresa  de  cuchillos,  y  eehizo  así,  con  las  repe- 
tidas nuevas  ofertas,  de  parte  de  Condom,  de  sa- 
tisfacer á  los  demna  acreedores,  y  en  este  firme 
lupuesto,  U  firmó  dicha  cata  una  eetüm  de  las  uti- 
lidades correspondientes  á  BU  mitad  en  la  empresa 
de  cuchillos,  para  caucionarle  lo  que  entonces  pu- 
diera debérsele,  y  principalmente  lo  que  debía  su- 
plir para  el  pago  de  loa  acreedores.  Si  se  dijese 
que  la  cesión  de  que  habló  aquí  Gatatoyre  es  la  hi- 
poteca que  Condom  dijo  haber  constituido  ¿  su 
favor,  y  consta  de  la  escritura  que  present/i,  otor- 
gada en  9  de  Enero  de  1789,  se  deberá  observar 
que,  aunque  la  cesión  suene  &  hipoteca  en  dicha 
escritura,  así  Qalatoyre  como  Condom  tuvieron 
ánimo  de  que  fuese  cesión  verdadera^  en  cuya  in- 
teligencia han  estado,  y  asi  lo  dicen  ahora  uno  y 
otro.  La  intención  de  los  contrayentes  es  la  que  da 
la  ley  á  los  contratos,  y  no  el  modo  ú  la  expresión 
material  con  que  los  escribanos  extienden  las  escri- 
turas. Bajo  de  aquel  concepto  dijo  Oalatoyre,  en 
su  citada  reprca entacion ,  que  las  cesiones  qae  su 
casa  babia  hecho  á  Condom  fueron  en  el  supuesto 
de  que  debia  continnar  hasta  la  total  extinción  de 
los  créditos  de  otros  acreedores;  lo  que  no  podria 
verificarse  si  la  cesión  no  era  verdaderamente  tal, 
6  si  hubiese  tenido  el  solo  concepto  de  hipotecar. 
Fuera  de  eeto,  en  ol  papel  da  obligación  de  Qala- 
toyre, inserto  en  la  citada  escritura  de  9  de  Enero 
de  1789,  que  es  el  que  explica  su  intención,  se  ve 
que  ésta  era  que  del  producto  de  lat  utilidade»  ce- 
dida» de  la  gracia,  fuese  Condom  tati^eeho  enU' 
ramettíe. 

Ademas  de  esto,  ni  los  Qalatoyre  ní  Lafforé  han 
negado  las  instancias  hechas  en  la  Compafiia  de 
Filipinas  con  los  gremios  y  con  el  Banco  para  ce- 
dar  la  gracia,  ni  que  Condom  intervino  en  todos 
estos  pasca,  ain  duda  porque  se  trataba  de  pagarla 
ó  reembolsarle  los  suplementos  que  Qalatoyre  di- 
g«  habia  hecho  6  debía  hacer  por  ellos,  Y  si  eatuvo 


autorizado  para  todo  aquello,  ¿o¿roo  podría  per- 
suadirse que  sólo  para  la  cesión  al  Bey  6  al  caaal 
no  habia  en  Condom  facultadea,  coDsentimtcato 
ni  aun  noticia  de  los  interesados,  que  boacabaa  y 
solicitaban  todos  los  medios  da  ceder  7  n^oeUr 
aquella  gracia? 

Ab(  se  convence  de  iupueeta  y  figurada  la  igno- 
rancia que  Qalatoyre  y  Lafforé  han  afectado,  en 
sus  citadas  declaraciones,  de  lo  ejecutado  porCoti- 
dom  á  la  administración  encargada  i  loa  gremíoa. 
y  de  la  recompensa  dada  á  aquél  por  éste,  an  oon- 
secuencia  de  la  real  urden  da  16  de  Jnnio  da  179D; 
porque  tal  ignorancia  no  es  compatible  con  el  po- 
der y  cartas  de  Lafforé  para  enajenar,  que  Cim- 
dom  citó  en  su  declaración ,  ni  con  lo  que  Qalatcy- 
re  espuso  en  sn  citada  representación,  ni  con  U 
repugnancia  que  Qalatoyre  y  Lafforé  hieíeran  i 
la  entrega  de  una  porción  de  cuchillos  existentes 
en  Cádiz,  y  contenidos  en  cierta  factura,  de  qaeae 
tratará  después,  cuando  por  los  directores  de  los 
gremios  en  Cádiz  se  presentó  la  orden  expresa  que 
di6  Condom  para  que  se  les  hiciese  enbega  de 
ellos. 

De  esta  repugnancia  de  Galatúyre  y  Lafforé 
dieron  noticia  al  señor  Conde  da  Florídablanca  loa 
diputados  de  los  gremios,  en  representación  6  car- 
ta de  4  de  Septiembre  de  1790,  que  eatá  certificada 
en  los  autos;  y  ai  por  ella  consta  qna  repugnaron 
la  entrega  de  aquella  porción  de  cuchilloa,  ¿cttao 
dicen  ahora  qne  de  nada  han  tenido  noticia?  ¿oAmo 
no  se  quejaron  entonces,  ni  reclamaron  la  ceaion? 
Estas  observaciones  inclinaron  á  loa  seBorea  fisca- 
les á  exponer,  en  su  respuesta  de  12  da  Abril  de  1793, 
que  Lafforé,  Qalatoyre  y  Condom  procnraa  o»- 
curecer,  por  medios  artificiosos  y  declaracionia 
capciosas  y  complicadas,  la  verdad  del  hecho,  para 
seguir  disfrutando  la  gracia,  despuaa  de  haber  per- 
cibido por  ella  muchos  millonas;  y  cnsndo  eate 
concepto  no  resultase,  como  resulta,  comprobado 
en  los  autos,  bastarla  para  calificar  la  earteta,  la 
fuga  qae  ha  hecho  Oalatoyre  al  tiempo  de  tntUrae 
de  ocupar  y  embargar  los  papelea  y  efectos  da  «a 
casa,  y  de  detener  su  persona. 

Se  dice  que  Condom  no  ha  acreditado  que  Oala- 
toyre y  Lafforé  le  hubiesen  cedido  la  gracia  en 
todo  ni  en  parte,  y  que  el  aeüor  Conde  da  Florida- 
blanca  no  cuidó  de  que  le  exhibiese  los  doctnnentoa 
que  tuviese  y  le  autorizasen  para  cederla ;  pero  de 
aquí  no  puede  deducirse  motivo  alguno  da  culpa 
contra  el  señor  Conde ,  puesto  que  la  exhibición  de 
los  tales  documentos  se  hace  y  debió  hacerse  al 
tiempo  da  la  ejecución  ó  cumplimiento  de  las  rea 
les  resoluciones ,  y  á  loa  ejecutores  corresponde  pe- 
dirlos. El  señor  Conde  no  lo  era,  y  le  bastaba  h8Í>er 
prevenido,  como  previno,  desde  los  principios,  que 
los  interesados  legítimos  formalizasen  sa  acepta- 
ción y  consentimiento,  mayormente  cuando  ni  la 
buena  fe,  ni  «1  método  oomim  de  tratar  loa  nsfo* 
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DEFENSA 
cioe  pertnitiaa  dodar  del  ooitcepto  en  que  debian  M- 
tar  y  estaban  Iub  gremios ,  et  ministerio  de  Ha- 
cienda j  todoB  de  las  facultades  de  Condom,  co- 
mo interesado,  6  cesionario,  ó  apoderado  legitimo 
da  los  agraciados,  ó  neíofún-um^Mtor.  De  manera 
que  bobo  fundamentos  prodentesy  racionales  para 
creer  que,  enterado  7  satiafecho  Condomdela  gra- 
cia, lo  estarían  todos  los  que  pudiesen  tener  en 
ellft  algún  interés  verdadero. 

Esta  satisfacción,  que  parecía  más  suficiente  para 
convencerse  de  la  indemnidad  absoluta  del  sefior 
Conde  de  Floridablauca,  no  ha  merecido  aprecio  á 
loa  seCoresfíscales,  qne  reduciéndola  á  cuatro  propo- 
aicioaea,  la  impugnan  con  vehemencia.  Dicen,  pues, 
qae  el  concepto  que  generalmente  se  tuviese  de  ser 
Condom  cesionario,  socio,  participe  ó  interesado  en 
la  gracia  do  cachiUos,  b  apoderado  de  las  casas  do 
Qatatof  re  y  Laf  foré,  no  ee  suficiente  paro  disputar 
la  conducta  del  se&or  Conde  de  Florídablanca,  que, 
no  sólo  tratii  el  negooio,  reconociendo  áCondom  con 
la  cualidad  de  dueña  absoluto  déla  gracia,  sino 
qae  cipidiá  las  ordenes  para  la  entrega  de  los  ocbo- 
cientos  mil  pesos  al  mismo  Condom,  bajo  la  cnali- 
(tad  decisiva  de  que  era  ccsionai-io  de  Galatoyre  y 
Lafforé,  sin  mds  prueba  ni  seguridad  que  decir- 
lo Condom,  ú  que  aquella  idea  pública  de  que  podía 
ser  cesionario,  mediante  los  enlaces  que  tenia  con 
dicbas  casas  ;  y  afiaden  que  tratándose  de  muchos 
millones  que  debía  desembolaar  la  real  hacienda 
para  comprar,  adquirir  6  rcliaber  una  alhaja  mala- 
mente distraída,  es  ofensa  de  la  razón  y  de  la  pru- 
dencia, y  un  abandono  de  las  obligaciones  más  esen- 
ciales en  los  ministros  de  real  Hacienda,  ó  que  in- 
tervinieron en  negocios  de  ella,  el  reconocer  por 
duefio  al  que  no  lo  era,  y  mandarle  entregar  ocho- 
cientos mil  pesos  por  una  alhaja,  sin  haber  hecho 
constar  debidamente  qae  le  pertenecía. 

Esta  reflexión,  que  tanto  exageran  los  sefiores  fis- 
cales para  culpar  la  conducta  del  seDor  Conde,  está 
reducida  á  que  los  secretarios  de  Estado  y  del  Des- 
pacho, cuando  dan  curso  á  las  pretensiones  é  instan- 
cias de  los  interesados  y  apoderados,  deben  por  sí 
mismos  ocuparse  en  reconocer  loe  papeles,  pode- 
res, formalidades  y  títulos  de  pertenencia  de  los 
que  venden  6  ceden  á  su  majestad  alguna  cosa, 
relevando  de  este  trabajo  i  loe  comisionados  ó 
ejecutores  de  las  órdenes ;  y  que  no  basta  á  los  se- 
fiores ministros  del  Despacho  encargar  que  se  for- 
malice todo  antes  de  Ib  ejecución,  ni  el  tener  en- 
tendido por  noticias  prudentes  que  los  que  hacen  los 
recursos  tienen  justo  motivo  psra  ello.  Los  sefiores 
fiscales  piensan  asi  porque  el  celo  inseparable  del 
oficio  los  conduce  á  adoptar  sutilezas  no  muy  con- 
formes ¿  la  equidad,  que  es  et  alma  de  las  leyes;  pero 
alendo,  como  es,  cierto  que  Condom  promovió  en  el 
Banco,  en  los  gremios,  en  la  Compañía  de  Filipi- 
nas y  en  las  secretarlas  del  Despacho  los  instancias 
Bobre  la  negociación  de  la  gracia,  y  que  los  crista- 
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les  comprados  ¿la  real  hacienda,  por  nuon  de  cuya 
compra  se  hizo  la  cesión  de  los  cuchillos,  existían 
en  poder  del  mismo  Condoro,  que  primero  los  bipo< 
teco  en  las  escrituras,  y  después  se  dice  haberlos, 
vendido  á  don  Nicolás  Mellado,  como  apoderado  do 
Lafforá,  el  juicio  sólido  del  Consejo,  en  cuya  hs- 
lanza  no  tienen  entrada  las  sntileías  del  ingenio, 
sino  los  conceptos  que  inspira  la  prudencia,  gober- 
nada por  principios  de  equidad  y  buena  fe .  discer- 
nirá si  aquellos  motivos  fueron  más  que  suficientes 
para  que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  huliieso 
creído  que  Condom  tenia  facultades  para  negociar 
la  gracia,  y  si  el  mecanismo  á  que  se  le  supone 
obligado  de  reconocer  por  si  los  poderes,  títulos  y 
papeles,  podrá  ser  compatible  con  las  altas  ocupa- 
ciones dol  ministerio  de  Filado.  Aun  en  los  con- 
tratos que  se  celebran  entre  particulares  bosta  la 
buena  fe,  y  el  concepto  en  cualquiera  de  ellos 
acerca  de  las  facultades  de  otro  para  contratur  & 
nombre  de  un  tercero,  siempre  que  aquel  concepto 
se  funde  en  la  pública  opinión ,  y  en  gestiones  que 
lo  califiquen  de  apoderado,  para  que  subsistan  las 
obligaciones  contraidas  en  nombre  ajeno,  y  para 
que  quede  libre  de  toda  responsabilidad  el  que  laa 
celebro  con  el  qoe  ee  públicamente  reputado  por 
apoderado  de  otro.  Y¿esta  máximo,  que  es  un  prin- 
cipio óaiíomalegal.  aeha  de  calificar  por  culpa  en 
un  ministro  de  Estado  ?  Fuera  de  que,  el  señor  Con- 
de de  Floridablanca  previno  en  la  real  orden  que 
comunicó  para  la  entrega  del  dinero,  lo  que  basta- 
ba para  evitar  perjuicios  y  asegurar  el  derecho  de 
la  real  hacienda;  mas  el  examen  de  esta  especie 
corresponde  á  la  segunda  proposición,  que  sepa- 
radamente impugnan  los  señores  fiscales. 

Lo  hacen  diciendo  que  tampoco  aprovecha  el  se- 
ñor Conde  la  satisfacción  de  que  no  era  de  su  cargo 
sino  la  calificación  de  si  Condom  tenia  facultades 
legítimas  para  enajenar  la  gracia  como  partícipe, 
cesonario  ó  apoderado,  sino  de  la  secretaria  de  Ha- 
cienda, por  donde  se  hizo  la  concesión  de  loe  cu- 
chillos, la  cual  debió  disponer  que  Condom  ó  loa 
que  fuesen  legítimos  interesados  en  ella  formali- 
zasen sus  consentimientos  y  aceptaciones  do  la  de- 
terminación de  su  majestad,  y  expedir  las  órdenes 
correspondientes  para  que  la  gracia  se  adminis- 
trase por  los  gremios. 

En  cuanto  áesto,  tampoco  han  observado  los  se- 
fiores fiscales  la  debida  exactitud.  El  señor  Conde 
de  Floridablanca  ni  ha  diuho  ni  dice  que  la  secre- 
tario de  Hacienda  debió  precisamente  disponer  qne 
los  interesados  formalizasen  la  aceptación  y  con- 
sentimiento. Lo  que  ha  dicho  y  dice  es,  que  á  la  se- 
cretaría de  Hacienda  tocaba ,  6  que  debió  dar  órde- 
nes á  sus  aduanas,  para  que  supiesen  la  novedad  do 
la  administración ,  encargada  á  los  gremios,  de  U 
gracia  de  cuchillos,  y  cesasen  en  el  uso  de  ella  Qa- 
latoyre  y  Lafforé.  Dadas  estas  órdenes  por  el  mi. 
nisterio  de  Hacienda,  hubioron  roclunado  QaU- 
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toy»  7  Lafforé,  ri  eik  dorto,  Mgan  quieren  d»oir 
•hon,  qns  no  habían  dado  facultades  á  Condom 
para  cedor  la  ^acia,  y  ae  halvian  impedido  las 
conaecnenciu  qae  ae  pietenden  atribuir  i  cnlpa  d«I 
Mfior  Conde. 

Pero  loa  aeflorea  fiscalea  replican  que,  en  el  sn- 
poeato  de  aat  del  cargo  de  la  aecretaria  de  Hacien- 
da la  comnnioaoion  de  aquellas  órdenes,  será  una 
verdad  incontestable  que  la  omisión,  inacción  6 
detenido  de  este  ministerio  no  cansd  al  Bej  ni  al 
canal  el  menor  peijuicio,  dntes,  por  el  contrario,  au 
•ileucio  prueba  que  ae  caminó  en  aquella  via  con 
muy  premeditado  estadio  de  impedir  loa  dsfioa  que 
acsao  podria  cansar  el  llevar  á  efecto  la  real  ¿rden 
de  16  de  Junio  de  1790,  ó  por  otros  motivos  que  loa 
seAores  fiacalea  dicen  no  ea  ahora  ocasión  de  eza- 

I  Cuánto  pudiera  exponerse  sobre  esta  aventara- 
do  juicio  7  concepto  misterioso ,  si  el  sefior  Conde 
no  ea  hubiera  propuesto  no  ezoeder  los  limites  de 
ana  defensa  que  abunde  de  moderación ,  7  quede 
•ecaaa  del  vigor  7  energía  de  que  es  oapas  I  Baste 
decir  que  la  omiaion  de  la  via  de  Hacienda  fué 
mn7  notable,  (t  fneee  cierto  que  G«lato7re  7  Laffo- 
ré  no  hablan  dado  facultad  á  Condom  para  ceder  la 
gracia,  lo  que  ni  el  seSor  Conde  cree,  ni  resulta  de 
auto*;  7  quede  aquella  omisión  han  nacido  las 
ooueonenciaa  qne  se  dice  haber  sido  de  sumo  per- 
juicio al  Be;  7  A  loa  canales.  Fuera  de  esto,  si  la 
vis  de  Hacienda  hubiera  dejado  de  expedir  con 
conocimiento  ó  con  estudio  loa  avíaoa  que  le  cor- 
respondían,  según  suponen  los  acores  fiaoales,  ha- 
bría cometido  delito  de  inobediencia  &  la  majes- 
tad, puesininguu  eeDor  ministro  lees  licito  sus- 
pender 6  frustrar  las  reales  resolnciones  con  pretex- 
to alguno;  intes  bien  deben  obedecerlas,  comuni- 
carlos 7  cumplÍTlas  como  otro  ouálqaier  vasallo,  i 
menos  que,  haciendo  presentes  al  Bey  las  rabonee 
que  tuviesen  para  no  cumplirlos  6  comnnicarlaa,  lo 
apruebe  7  resuelva  asi  su  majestad.  En  tal  ooso^ 
debe  el  sefior  Uinistro  avisar  esto  nueva  resolución 
i  la  via  por  donde  le  fué  comunicada  la  otra,  pues 
no  haciéndolo  asi ,  debe  creerse  qne  se  ha  cumplido, 
y  bajo  de  este  concepto  se  prosigue  dando  cuenta 
á  BU  majestod,  7  comunicando  otras  órdenes  en  ea 
real  nombre,  si  el  expediente  tiene  trocto  sucesivo. 
8J  en  loa  secretarias  no  habióse  este  cuidado,  esto 
^Eactitnd7  baeoa  correspondencia,  todo  serla  des* 
¿rden,  7  resultarían  mu7  graves  perjuicios  al  ser- 
vido del  Rey  7  de  lo  cansa  pública.  El  premedita- 
do estudio  que  as  atribu7e  á  la  vio  de  Hodenda  en 
so  haber  oomnnioado  sus  órdenes  para  impedir  los 
daSoa  que  podía  oamac  lo  ejecndon  de  lo  de  16  de 
Junio  de  1790,  es  una  conjeturo,  no  sólo  arríesga- 
do,  sino  incompatible  con  la  verdad  demostrado  de 
loa  qne  ha  cansado  oqneUo  omisión ,  la  qne  se  aca- 
ba de  reponer  ea  una  ooneeoaeucia  necesoria  del 
■apuesto  qve  hocen  loa  señores  fiscales.  £1  uBor 


Conde  de  Floridablanca  no  pretende  culpar  i  na- 
die, ni  lo  acostnmbro;  pero  desea  justamente  qne 
no  se  le  imputen  culpas  qne  no  tiene. 

Empefiodos  loa  aefiores  fiscales  en  defender  al 
miniaterío  de  Hacienda,  para  recargar  sobre  el  se- 
fior Conde  de  Floridablanca  todo  el  peso  de  la  acrí- 
miaacion,  dicen  qae  no  se  comunicó  á  aquella  via  ta 
orden  expedida  i  los  gremios  en  25  del  propio  mas 
de  Judío,  sin  embargo  de  qae  ero  ana  explícadon 
de  la  de  16,  qne  determinaba  la  cantidad  del  préa- 
tomo  ó  anticipocíon  qne  debia  hacerse  á  Condom, 
después  da  una  naeva  pretensión  de  éste,  relativa 
i  qne  se  le  pagóse  con  separación  la  existencia  de 
cuchilloa  en  Cádiz;  pero  dicha  orden  no  se  de- 
bía comunicar  al  ministerio  de  Hacienda,  que  nadjo 
tenia  qne  hacer  en  la  ejecución  de  ella.  Ta  se  h« 
dicho,  y  es  preciso  repetir,  que  lo  que  le  correspon- 
día era  avisar  &  los  administradores  de  adoanas  I* 
novedad  de  la  administración  encargado  i  loa  gre- 
mios, poro  que  Galatoyre  7  Laffor¿  cesasen  en  el 
uso  de  la  gracia;  lo  tocante  al  progreso  de  lo  admi- 
nistración, sn  gobierno  y  utilidades  correspondió 
al  ministerio  de  Estado,  y  sólo  cuando  hubiese  lle- 
gado el  caso  de  ampliar  y  proTogar  la  gracia  A  fo- 
vor  de  los  canales ,  como  estaba  acordado  con  el 
sefior  ministro  de  Hacienda,  habría  sido  preciso  pe- 
sarle nuevo  oviso  délo  qae  su  mojestad  resolviese. 
No  llegó  este  caso,  porque  el  plan  de  ampliación, 
enoargodo  i  los  gremios,  ee  remitió  muy  tarde,  7  en 
términos  que  no  pareció  digno  de  tener  eatso.  Asi 
qneda  demostrado  qne  aquello  observocion  de  loi 
•efiores  fiscales  carece  de  oportunidad  y  eficacia. 

Para  fundar  la  culpa  ú  omisión  que  atribuyen  al 
sefior  Conde,  7  para  disculpar  i  la  diputación  de 
gremios,  recuerdan  los  sefio res  fiscales  Ta  carta  que 
ésta  dirigió  i  aquél  en  28  del  mismo  Junio,  ocom- 
paflando  el  recibo  qne  con  la  propia  fecho  dio  Con- 
dom de  los  caotrocieatos  mil  pesos  que  se  le  habían 
mondado  entregar;  pero  la  consecaeneis  qne  de 
aquí  resulta  es,  que  aquel  mismo  aviso  de  la  entre- 
go del  dinero  debió  persuadir  al  seBor  Conde  qne 
Condom  habría  exhibido  á  los  gremios  el  consenti- 
miento 7  aoeptocion  de  los  interesados,  supuesto 
qne  lo  prevenía  lo  orden  de  16  de  Junio.  En  las  teso- 
rerioB  del  Bey  ee  presentan  codo  día  personas  con 
órdenes  para  cobrar  dinero,  y  las  mismas  tesorerías 
cuidan  de  qne  los  apoderados,  aunque  se  loe  nom- 
bre tales  en  los  órdenes,  legitimen  sos  personas  7 
exhibon  sus  poderes.  Cnalqníero  sabe  esto,  j  ¿ 
afectase  ignoranda,  serio  mu7  fácil  acreditarlo 
con  certificación  de  la  práctica  de  la  contadarto  de 
la  data  de  la  tesoreria  general ;  sólo  paro  culpar  al 
Conde  de  Floridablanca  parece  que  ho7  otras  le- 
yes 7  reglas. 

Becuerdan  asimismo  los  seSores  fiscales  la  real 
orden  de  16  de  Julio  del  propio  afio  de  790,  por  lo 
cual  resolvió  su  majestad  qne  la  diputación  de  gre- 
mios se  encargaaeprivatávBinattad«tI(<^i«mo,*d* 
QlC 
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DEFBNaA 
BQÍniíítiscwii  f  iscandMÍaii  de  todo  lo  partenecien- 
t«  i  U  gnwiA  d«  ciichiUot,  nu  ■mpUaoionM  7  do- 
«lartcioBai  qne  m  h  oomnaicariui,  mimiiiistrM)- 
do  1»  miaiDft  dipatacioa  i  Condom,  por  saldo  7  fia 
de  eBt«  nsgoeiado  y  ia  ana  intarewi  en  loa  canalea, 
otzojí  DOBtrociontoa  mil  paaoa ,  un  aocion  i  padir 
ea  tiempo  alguao  otra  santidad.  Dicen  qne  eata 
órda*  ten^Mmae  comonioó  al  roinistario  de  Hacien- 
da, j  (fiadea  qos,  i  viata  de  ella  j  da  Iaa  deinaa,  no 
se  pqede  fonnar,  ni  áua  con  sparienciaa  de  tbbOu, 
CMgo  aJguoo  &  dicho  minietwio  ni  i  I»  diputación 
ds  gramios,  conclufendo  con  que  al  aeñor  Conde 
da  Floridablanc»  faé  qnian  expidió  j  ^«ontá  laa 
realas  órdenes,  qaiao  mandé  entregar  á  Condom  loa 
Mibocimtoa  mil  peeoa,  quien  debió  aaegurarse  da  ai 
ara  verdadaro  y  legitimo  daeflo  deis  gracia,  y 
qaien,  por  haber  deaatnndido  estas  obligacionae 
eaancislu  de  an  miniatarío,  ea  responaable  al  Bey, 
mancomnn  adámente  con  Condom,  da  loa  ochocieu- 
toi  niil  pesos  que  éste  recibió. 

A  todas  estas  espeeiea  ae  ba  dado  ya  aatiafaocioa 
oportun*.  El  BÍnisterío  da  Hacienda  nada  tenía 
que  hjicer  tampoco  en  la  ejacnoion  de  la  real  ócden 
de  16  de  Jiilio,  7  por  «so  no  ae  la  o<»iDD¡eÚ  la  mesa 
de  la  aeoretiuia,  que  cuidaba  de  ello  cuando  correa- 
pondia  i  la  tía  de  Hacienda,  la  adminietiacioc  en- 
cargsxU  i  loa  greníoa ,  y  para  esto  bastaba  haberle 
comanicado,  como  aa  le  comunicó,  la  orden  de  16 
de  Junio.  Bn  todo  lo  d«m4s  no  habia  de  ontendsr 
el  ministerio  de  Hacienda  el  cual,  ouando  mis,  po- 
día exigir  el  soaseotimionto  7  aceptación  da  lo* 
intjeresados,  «  dudaba,  6  paaai  oficio  oon  sos  dudas 
■1  ministerio  de  Estado,  lo  que  no  hi20,  pues  se 
contentó  coa  paaar  &  la  superintendencia  general 
el  aviso  que  se  lo  había  comunicado,  sin  practicar 
otra  gestión  algana.  En  la  Tia  de  Hacienda  no  se 
habia  de  entregar  el  dinero  ni  gobernar  la  admi- 
nistración de  la  gracia,  7  en  este  iinpueabo,  era  aa- 
per^no  el  aviso  de  la*  órdenes  de  35  do  Junio  y  16 
de  Julio,  cuando,  on  vista  de  la  de  16  de  Junio,  se 
pudo  7  debiú  instruir  de  la  novedad  A  las  aduanas, 
para  que  Galatoyro  7  Laf  foré  no  oontinvasen  en  el 
nao  de  la  gracia,  como  han  cootínundo,  deoeuten- 
diéndose  de  dicha  novedad  con  positiva  mala  fe, 
calificada  ahora  con  la  fuga;  pero  el  discuno  7 
la  pluma  se  cansan. 

Asi ,  pues ,  coücluirémoa  este  punto  oon  usa  ob- 
aervacioD,  que  reúne  cuanto  queda  expuesto.  La 
reaponaabilidad  atribuida  al  eeOor  Conde  ae  quiere 
fundar  en  que  la  omisión  de  no  haber  hecho  que 
Condom  le  exhibiese  loe  titulo;,  poderes  ó  faculta- 
des  que  tuviese  pata  ceder  ó  negociar  la  gracia  de 
cuchilloa,  diú  causa  á  loa  datLos  que  han  reaultado 
de  haber  continuado  Galatoyre  y  Laff  oré  en  el  nao 
de  ella.  El  se&or  Conde  dice  que  la  real  orden  en 
que  se  encargó  á  loa  gromioa  la  administración  de 
la  gracia  contuvo  laa  prevenciones  oportunas  para 
preeayar  Aquellos  daSoi,  pues  por  ella  jK«noarg¿ 


LEQAL.  463 

el  eoBsenti miento  7  ratlfioaoion  de  los  legftimoa 
interesados,  7  ademas  se  pasó  á  la  via  de  Hacienda 
aviao  de  la  real  reaolnoion.  Dice  también  que  si  por 
esta  via  se  hubiesen  dado  los  oorrespondi entes  avi- 
sos á  sus  aduanas,  inatm7éndo]as  de  la  adminis- 
tración encargada  4  los  gremios,  j  ai  por  éstos  se 
hubiese  exigido  el  oonsentimíento  7  aceptación  de 
los  interesadoa  legitimes,  qae  prevenía  la  orden 
de  16  de  Junio ,  no  hutueran  reaultado  las  conse- 
cuencias perjudiciales  que  se  presuponen ,  porque 
QalatOTre  7  Lafforé  hubieran  reclamado  laceaion, 
si  fuese  cierto,  como  dioen  ahora,  que  no  habían 
antorizado  á  Condom  para  que  la  hiciese.  Ésta  ea 
una  verdad  que  se  oonvence  por  si  misma.  Y  en  cir- 
cunstancias talas,  ¿aquellas  oonseoo encías 7  resul- 
tas podrán  imputarse  legalmente  al  ministro  que 
comunicó  la  orden  con  prevenciones,  cuyo  cumpli- 
mientc,  y  la  expedición  de  loa  avisos  que  correspon- 
dían á  otra  via,  las  hubieran  precavido  ?  Parece  que 
siguiendo  las  aólidas  máximas  que  díctala  pruden- 
cia, el  fallo  sobre  este  punto  no  podrá  méuoa  do  ser 
favorable  i  quien  hizo  y  previno  lo  que  bastaba,  ai 
ae  hubiera  ejecutado,  para  evitar  las  tales  reaultaa. 

En  loa  cargos  formados  por  el  seBor  Conde  de  la 
Cafiada  ae  dijo  que  fué  excesivo  el  precio  que  ae 
dio  por  la  gracia  de  loa  cuchillos;  que  para  an  ad- 
quisición no  ae  contó  oon  la  Junta  de  canales,  y  se 
insinúa  también  algo  sobre  las  dilaciones  experi- 
mentadas en  dar  principio  á  )a  adminiatracion  efec- 
tiva de  los  gremios.  Estas  especies  tieuen  ya  anti- 
cipada la  debida  satisfacción  con  lo  expuesto  en  la 
narración  bi*t£rica  ó  punto  primero  de'erte  discur- 
so, 7  en  la  relación  de  hechos  que  ae  repitió  al  en- 
trar á  tratar  de  la  gracia  de  cuchillos;  la  tienen 
más  completa  en  las  exposiciones  preliminar  y  prin- 
cipal del  atflor  Conde,  particularmente  en  ésta ;  y 
como  loa  seSons  fiscalea  se  desentienden  en  su  de- 
manda de  aquellas  eapeciea,  sin  duda  porque  las 
han  creido  perentoriamente  satisfechas,  seria  pro- 
lijidad culpable  reiterar  las  satisfacciones  que  bas- 
taba reproducir  en  toda  su  extensión. 

Dioen  también  loa  eefiorea  fiscales  que  la  obli- 
gación, tanto  de  Condom  como  del  setter  Conde  de 
Floridablanca,  á  responder  de  loe  ochocientos  mil 
peaoa,  debe  aet  Integra  y  sin  diminución  del  valor 
que  se  ba  intentado  dar  i  las  acciones  7  derechos 
que  se  supuso  tenia  Condom  sobre  loa  canales,  7 
que  cedió  á  bu  majestad ,  según  se  dice  en  la  real 
orden  de  16  de  Julio  de  1790,  por  resultar  que  Con- 
dom no  tenia  tales  accionea  6  derechos.  Lo  mismo 
se  dijo  en  uno  de  los  oatgos  formados  por  el  seflor 
Conde  de  la  Cafiada. 

Esta  especie  tiene  anticipada  la  debida  satisfao- 
cionconloquese  expuso  sobre  ella  en  la  narración 
histúñca,  y  al  entrar  á  tratar  de  la  negociación  de 
cochillos,  en  donde  ae  ve  cuáles  eran  loa  derechos  de 
Condom,  la  regulación  excesiva  que  algimo  hizo  de 
eUoa,Ia  diatincion  que  hay  entre  loa  de  dueSo  6 
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accionista,  7  los  de  acreedor  por  dafioa,  trabajos, 
aclioitadea,  valor  de  obras  litileay  otros  que  Con- 
dón» podia  reclamar;  loa  motivos  de  hallarse  el  ae- 
fior  Conde  enterado  de  todo,  y  que  con  el  objeto  de 
aalir  de  nna  vez  de  laa  responsabilidades  del  canal 
por  los  intereses,  trabajos  y  dafios  quo  reclamaba 
Condom,  y  de  lafl  disputas  y  pleitos  que  podían 
producir,  tuvo  el  aeflor  Conde  por  conveniente  nnir 
sil  valor  ilíquido  con  el  equivalente  6  recompensa 
de  la  gracia  de  cacbülos,  y  pareció,  por  un  cálculo 
prudencial,  qne  considerándola  recompensa  délos 
ntilidades  de  ésta  en  seiscientos  mil  pesos,  6  nueve 
millones  de  reales,  que  era  la  cantidad  que  los  di- 
rectores del  Banco  en  Cádiz  habían  regulado  que 
podía  anticiparse  y  asegurarse  por  dos  terceras  par- 
tes  de  aquellas  utilidades,  vendrían  Squedar  como 
unos  doscientos  mil  pesos,  6  tres  millones  de  rea- 
les, at  tesorero  Condom,  por  equivalente  de  sus  de- 
rechos, desembolsos,  trabajos,  intereses  y  dafios 
del  giro  en  los  veinte  y  dos  aGos  corridos  desde 
que  entró  en  la  empresa  de  los  canales ;  por  cuyas 
reglas  de  prudencia  creyó  el  seKor  Conde  hacer  un 
negocio  muy  útil. 

Los  saBores  fiscales  se  hacen  cargo  de  algunas 
de  tas  razones  que  el  sefior  Conde  expuso  en  su  in- 
forme principal  acerca  de  este  punto,  y  graduándo- 
las de  insuficientes,  dicen  que  no  hubo  ni  pudo  ha- 
ber transsocion  de  derecho  de  los  qne  se  supone  to- 
nta Condom,  porque  para  dar  á  éste,  ya  sean  los  cua- 
trocientos mil  pesos,ya  los  ochocientos  mil,  no  pre- 
cedió el  menor  examen,  inspección  ni  coaocimiea- 
to,  de  parte  do  su  majestad  y  sns  ministros,  de  la 
certeza  6  probabilidad  de  los  derechos  y  acciones 
reales  6  personales  que  tuviese  C-ondom  contra  los 
canales;  y  por  consecuencia,  era  repugnante  en 
buena  razón  legal  y  natural  que  se  llamase  tran- 
sacción ó  especie  de  ella  aquella  en  donde  una  de 
las  partes  procede  sin  ningún  conocimiento  de  los 
derechos  qne  transige.  Afiaden  que  tampoco  hubo 
transacion  de  hecho,  pues  la  real  orden  de  16  de 
Julio  de  1792  no  daba  idea  do  qne  se  hubiese  du- 
dado si  Condom  tenia  ó  no  acciones  y  dorecboí 
contra  el  canal,  6  si  vallan  más  ú  menos  j  y  faltan- 
do esa  duda,  faltaba  materia  transigible. 

Este  discurso  de  los  seQorea  fiscales  en  nada  dt 
bilita  la  f  uersa  de  las  observaciones  quo  impugnan. 
Ya  se  ha  dicho  que  á  Condom  no  se  dieron  por  e 
derechos  y  acciones  cuatrocientos  mil  ni  ocbocie 
tos  mil  pesos,  sino  que  el  valor  ilíquido  de  ell 
que,  por  un  cálculo  prudencial,  se  regitlú  en  de 
cientos  mil  pesos,  se  unió  con  el  equivalente  ó  re- 
compensa de  la  gracia  de  cuchillos,  y  que  por  todo 
olio  se  mandaron  dar  ochocientos  mil  pesos.  Los 
derechos  y  acciones  de  Condom  eran  ilíquidos;  pe- 
ro esto  no  es  incompatible  con  la  realidad  ycerte- 
ka  de  ellos.  Al  sefior  Conde  de  Floridablanca  le 
oonstaban  por  los  continuados  y  sucesivos  apuros 
con  que  desde  el  afio  de  1778^  en  que  se  le  encargó 


por  real  orden  el  gobierno  de  la  empresa,  ae  le  po- 
dían caudales,  recursos  y  arbitrios,  que  veiamedi- 
tar  é  Condom,  por  no  tener  el  canal  dotación  slgn- 
na.  Desde  que  el  sefior  Conde  fué  fiscal  del  Conse- 
jo, esto  es,  desde  el  afio  de  1770,  había  observado 
aquellos  trabajos  y  solicitndes  de  Condom.  Si  tenia, 
pues,  estos  conocimientos,  ¿cómo  se  dice  que  no 
precedió  alguno  de  parte  de  su  majestad  y  de  sns 
ministros?  El  scSor  Conde,  como  encargado  da  1» 
dirección  y  gobierno  de  la  empresa  del  canal,  er» 
quien  debia  tomar  la  instrucción  suficiente  para 
regular  la  recompensa  que  mereciesen  los  derechoa 
que  Condom  reclamaba,  y  pues  la  tenia  por  obser- 
vación propia,  de  nada  más  se  necesitaba  para  aquel 
ajuste  alzado,  qne  se  hizo  sobre  cálculos  prudencia- 
les, y  por  reglas  de  notoria  conveüiencia  i  la  em- 
presa del  canal. 

Replican  los  seDores  fiscales  quo  la  real  órieti 
de  16  de  Julio  de  1790  supone  que  eran  ciertos,  se- 
guros y  liquides  los  derechos  y  acciones  que  Con- 
dom tenia  sobre  los  canales,  y  dicen  que  ninguna 
cosa  es  más  incierta,  puesto  que  aun  en  la  ectna- 
lídad,  en  que  Condom  y  el  sefior  Conde  se  ven  en  la 
necesidad  de  dar  alguna  razón  más  aproximada  á 
la  certeza  de  aquellos  derechos  y  acciones,  no  ad- 
vierten los  seDores  fiscales  más  que  generalidodet 
de  desembolsos,  perjuicios  de  giros,  suplementos  y 
cosas  semejantes,  y  obras  hechas  en  el  canal  cD 
tiempo  de  la  compafiia  de  Badin.  ADaden  después 
los  eefiores  fiscales  que  estas  cosos  se  presentan 
increíbles  é  incomprensibles  á  su  juicio,  y  dicen 
que  no  es  posible  que  Coudom  anticipase  al  canal, 
por  préstamos  ó  giros,  cantidades  que  se  hacen  sa- 
bir á  muchos  millones,  y  qne  no  se  hubiesen  satis- 
fecho ;  quo  si  hubo  tales  anticipaciones  y  estaban 
por  pagar,  no  había  cosa  más  fácil  y  propia  qne  so- 
licitar su  reembolso,  presentando  á  la  Junta  la  ctK*- 
ta formal  y  arreglada;  y  que  si  estos  caudales  esta- 
ban pagados  por  el  canal ,  y  Condom  había  sido  ton 
generoso,  que  no  les  habla  cargado  los  intercMS 
regulares,  ó  los  gastos  que  hubiese  tenido  en  su  ad- 
quisicion  por  giro  d  negociación,  generosidad  qne 
Be  hacia  incrcible,  pues  ello  sola  seria  capaz  de 
arruinar  al  más  poderoso  comerciante,  no  habla 
cosa  más  notural  que  pedir,  con  producción  do  la 
caenia  justificada,  una  deuda  do  ninguna  justicia, 
sin  dejarla  correr  entre  las  oscuridades,  figuras  y 
apariencias  do  suplementos  y  anticipaciones,  gi- 
ros y  desembolsos. 

En  est^  discurso  de  los  sefiorea  fiscales  se  mez- 
clan muchas  especies,  que  es  preciso  examinar  con 
separación.  En  primer  lugar,  se  equivocan  en  decir 
que  la  real  orden  de  16  de  Julio  suponía  qne  eran 
ciertos,  seguros  y  líquido»  los  derechos  y  accionea 
que  Condom  tenia  sobre  los  canales.  En  ella  se  su- 
pone,y  se  supone  bien,  que  oran  ciertos,  puesto  que 
constaban  al  sefior  Conde  por  conocimientos  y  ob- 
servación propia  ¡  pero  ni  se  hoce,  ni  pndier»  ha- 
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cerBft  mpnesfo  ¿o  qae  eran  HqnidoH,  porque  no  ee 
habUn  liquidado,  y  la  dificnltad  de  liquidarlos  fué 
uno  de  loa  motivos  que  hubo  para  unir  bu  Tslor 
ilíquido  al  de  las  utilidades  de  la  gracifi  de  cuchi- 
Uos,  y  dar  por  uno  y  otro  la  recompensa  de  loe 
ochocientos  mil  peeoa. 

En  la  actualidad,  se  dice ,  no  ae  da  razón  alguna 
aproximada  á  U  certeza  de  aquellos  derechos,  y 
a6Io  se  advierten  generalidades  do  desembolsoa, 
perjuicios  de  giros,  suplementos  j  cosas  eemejan- 
tea.  Y  ¿á  quién  serán  imputables  estas  generalida- 
des? ¿A  quien  habecho  cuanto  ha  estado  de  aupar- 
te para  puntualizar  loa  hechos  d  qne  son  relativos,  6 
á  quien,  pndlendo  hacer  este  examen,  ha  dejado  de 
hacerlo  por  motivos  que  no  se  alcanzan?  El  seOor 
Conde  dijo  en  su  exposición  principal  que,  como 
la  compafiía  de  Badin  había  mostrado  deede  lo» 
principios  carecer  de  fondos  competentes  para  la 
continuación  de  las  obras  de  loa  canales,  fuá  pre- 
ciso que  don  Juan  de  Celaya  y  don  Juan  Bautista 
Coodom  hiciesen  una  negociación  en  Holanda,  en 
vista  de  la  cual, y  de  loa  cálculos  y  observacioues 
del  ingeniero  holandés  don  Corneüo  Krayenoff, 
Be  expidid  por  et  Consejo  la  real  cédula  de  6  de  Se- 
tiembre de  1770  para  la  entrega  de  la  acequia  im- 
perial, según  resulta  del  informe  que  dio  el  eeOor 
don  Diego  de  Gardoqui  al  sefior  Conde  de  la  Ca- 
llada, con  f echade  28  de  Septiembre  de  1792 ,  desde 
cuyo  tiempo  fué  cuando  Condom  empezó  las  ma- 
yores solicitudes,  negociaciones  y  trabajos,  aun- 
que habia  ya  expendido  mucho  según  las  noticiaa 
que  tuvo  el  sofior  Conde.  Por  cato  propuso  éste  en 
BU  exposición  preliminar  que  se  le  remitiese  la  cuen- 
ta ú  relación  que  se  hubiese  formado  del  estado  de 
l«a  deudas  de  la  Empresa  y  CompaDJa  en  aquel 
tiempo,  y  de  los  suplementos  que  Condom  y  otros 
hicieron  6  tenían  hechos  basta  la  época  de  la  in- 
corporación 6  devolución  á  la  corona,  pues  el  se- 
flor  Conde  tenía  especie  de  haber  papeles,  memo- 
riaa  6  avances  del  importe  de  aquellas  deudas  y 
suplementos,  y  de  que  eran  muy  crecidos ;  y  añadió 
el  eefior  Conde  que  con  estos  documentos,  con  el 
leconocimiento  y  regulación  de  los  gastos  y  obras 
déla  CompaBía,  aprovechadas  después,  y  con  la 
liquidación  do  los  dafloa  y  trabajos  ponderados  por 
Condom,  ee  deberla  calificar  ei  era  6  no  excesiva  la 
recompensa  qne  se  dio  á  éste  por  un  tanto  unido  al 
precio  de  la  gracia  de  cuchillos. 

También  propuso  el  sefior  Conde  en  la  exposición 
preliminar  qne  ae  buscase  y  se  le  pasase  una  con- 
trata 6  escritura,  que  recordaba  haberse  celebrado 
entre  Condom  y  Badín  ú  otros  interesados  6  apode- 
rados de  aquella  CompaDfa,  sobre  intereses  en  ella, 
dÍTÍtiou  6  cesión  de  estos  intereses  y  sus  produc- 
tos, por  causa  de  acciones,  desembolaos  y  suple- 
mentos para  los  gastos  de  la  emprosa,  venida  de 
ingenieros  holandeses  y  prácticos  del  canal  de 
Langnedoo,  púa  loa  reconocimientoa ,  planes  y 
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obras  que  ee  emprendieron,  y  para  los  muchos  r*- 
curaca  que  ae  hicieron  sobre  todo  esto,  y  sobre  el 
paraje  en  qne  se  habia  de  construir  la  nueva  presa 
á  la  parte  superior  de  Tudela ,  que  se  empezó,  y  ee 
abandonó  después  de  muchos  gastos. 
-  Como  no  se  remitieroa  al  aeDor  Conde  estos  do- 
cumentos ni  alguno  de  ellos,  pues  se  dijo  que  ea 
el  término  de  prueba  podría  pedir  loe  que  neoasi- 
tase,  no  le  fué  posible  puntualizar  todas  aquellas 
especies  en  su  exposición  principal ,  como  deseaba 
y  lo  hubiera  hecho ;  y  porque  no  lo  hizo,  á  causa  da 
no  habérsele  franqueado  aquellos  documentos,  ea 
dice  ahora  que  sólo  ha  usado  de  generalidades  de 
desembolsos,  perjuicios  de  giros,  suplementos  y 
cosas  semejantes.  Ciertamente  ea  á  cuanto  puede 
llegar  la  desgracia  del  sefior  Conde,  qne  ee  le  re- 
convenga por  no  haber  hecho  to  qne  no  se  le  ha 
permitido  hacer,  por  habérsele  negado  los  medio» 
y  auxilios  da  ejecutarlo. 

Fuera  de  que  el  seBor  Conde  no  tiene  necesidad 
legal  de  hacer  aquella  demostración  circnnstan- 
ciada,  y  por  eso  dijo  en  su  exposición  principal 
que  quien  impugne  la  especie  de  transacción  6  ajus- 
te que  hizo  con  Condom,  es  el  que  tiene  obliga- 
ción de  probar  la  lesión  y  perjuicio  en  términos 
específicos,  y  no  con  generalidades.  No  sólo  no  so 
ha  hecho  asi,  sino  que,  existiendo  entre  los  papelea 
ocupados  á  Condom,  muchos  de  los  qne  el  sefior 
Conde  pidió  en  su  exposición  preliminar,  según 
consta  de  la  pieía  do  autos  relativa  al  reeonoci- 
mlanto  de  ellos,  y  no  pudíendo  dejar  de  existir  to- 
dos los  otros  on  los  antecedentes  del  expediente  da 
loa  canales  en  el  Consejo,  y  en  los  de  sn  contadn- 
rfa,  no  se  ha  cuidado  de  hacer  mérito  de  los  pri- 
meros, ni  bascado  los  segundos,  para  convencer  que 
Condom  no  tenía  derechos  ni  acoionea  algunas  so- 
bre tos  canales,  según  so  afirma.  Pero  ¿cómo  ha* 
bia  de  hacerse  asi,  cuando  el  resultado  do  aquel 
examen  y  diligencia  dejarla  desairadas  las  genera- 
lidades y  declaraciones  con  que  se  impugna  y  se 
niega  la  certeza  de  los  derechos  y  acciones  de 
Condom? 

Como  quiera  qne  sea,  los  seflores  fiscales  dicen 
que  si  Condom  era  acreedor,  debió  presentar  sn 
cuenta  arreglada  y  justificada,  y  pedir  el  reintegro 
de  lo  qne  se  le  debiese.  No  se  hizo  así  por  las  pru- 
dentes consideraciones  que  se  han  expuesto;  m^ 
ya  que  no  se  ejecuta  entonces,  porque  no  ae  dudaba 
de  la  certeza  de  los  derechos,  y  se  creyó  convenien- 
te libertar  i  los  canales  por  medio  de  una  recom- 
penaa  graduada  por  un  cálculo  prudencial  de  res- 
ponsabilidades, y  de  las  disputas  y  pleitos  que  po- 
dían producir,  ¿qué  inconveniente  puede  haber  en 
hacerlo  ahora,  que  se  atraviesan  dudas  y  dificnlta- 
des  sobre  la  necesidad  de  las  acoionea  y  derechos 
que  Condom  tenia  sobre  los  canales?  No  sólo  no 
puede  ofrecerse  inconveniente,  sino  qne  aquella 
averiguación  y  liquidación  os  el  medio  legal  de 
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salir  de  1u  inoomprehoiUilbílíiladaa  que  ee  preien- 
taa  al  jnioio  de  los  se&ores  fiscalea ;  pero,  á  peMu:  de 
ello,  y  de  queCoDdom  se  haofieoido  i  dar  coenta 
jastifioada  y  arreglada  i  sos  libros  7  p^elea,  la 
contradicen  los  seHores  Ssoales  oon  la  energis  qae 
ya  ee  ba  visto,  y  ee  deniega.  ¡Oúmo  han  do  conci- 
liarse  estos  experimantoa?  Cuando  se  trata  da  lo 
que  bÍEO  el  seflor  Conde  de  Floridablanca  por  me- 
dios extrajadicialee  y  reglas  de  prndenda  y  oon- 
Tenienoia  de  loa  canales,  se  echaminos  una  cnen- 
ta  formal  y  jostifloada  de  lo  qne  so  debieee  á  Con- 
dom  por  desembolsos,  perjuicios  <3e  giros  y  cam- 
bios, suplementos  y  otras  coaaa,  y  ahora,  que  se 
niega  en  nn  juicio  formal  la  oertesa  de  estos  dere- 
chos y  accionea ,  y  el  importe  que  se  lea  4i6  en  un 
ajuste  alzado,  no  sAIo  no  se  permite,  sino  qae  M  ro- 
pagna  y  contradice  la  cuenta  que  ofrece  formar  y 
presentar  el  interesado.  Esto  si  que  ee  baoe  incom- 
prensible al  jaicio  del  seDor  CoAde. 

Poro  dicen  los  setlores  fiscales  que  Gondom  ba 
dado  sus  cuentas,  y  ha  salido  alcaosado,  en  fin  de 
Julio  de  1791 ,  en  seiscientos  cincuenta  y  tree  mil 
eesenta  y  seis  reales,  según  certificación  de  la  Jnn- 
ta  de  canales,  qne  han  entrado  y  salido  de  la  tesore- 
ría para  las  obras  y  paga  de  sus  intereses  y  los  de 
loe  créditos  de  Holanda,  oomo  consta  por  los  pla- 
nes que  están  en  autos.  Y  esto  j  qué  conexión  tiene 
con  la  cuenta  de  todos  los  suplementos,  giros  y 
cambios  que  bubo  en  los  tiempos  en  que  las  obras 
no  tenían  más  fondo  que  el  arbitrio  de  girar  á  lar- 
gos plsiosf  En  la  real  orden  de  19  de  Octubre,  d« 
que  se  ba  hablado  antes,  se  dijo  que  no  ee  habiui 
reintegrado  á  Condom  loe  gastos  del  giro  que  llev6 
para  proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido 
formar  aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  de- 
bían enviarle  sus  correspousatee.  Tampoco  se  ha 
formado  ni  presentado  desde  aquella  época,  como 
ni  la  de  snplementos  de  artistas,  maquinistas,  es- 
tablecimientos de  fábricas,  ni  menos  la  del  valor 
de  todas  las  obras  existentes  al  tiempo  da  cesar  la 
compaDia  de  Badin.  Y  nna  vez  que  se  dice  que  fné 
excesiva  la  recompensa  qne  se  dio  i  Condom  por 
los  <Jerechos  qne  reclamaba  por  razón  de  suplemen- 
tos, perjuicios  del  giro,  trabajos  y  obras  del  tiem- 
po de  la  antigua compafifa,  ¿por  qnése  contradice 
el  medio  legal  de  oomprobar  y  liquidar  aquellos 
derechos,  y  ei  legitimo  importe  de  ello8,y  sin  per- 
mitir esta  comprobación,  se  afirma  que  no  es  orei- 
ble  qoe  existiesen  tales  derechos,  d  qne,  si  Condom 
babia  tenido  algunos,  estuviesen  sin  pagársele? 

Con  no  menos  energía  impugnu  loa  sefiores  fis- 
cales la  especie  de  que  Gondom  fnese  acreedor 
por  las  obras  del  tiempo  de  la  antlgna  oompaflla, 
pues  dicen  que,  habiéndosele  devuelto  el  canal  á  la 
corona,  en  el  afio  de  1778,  en  el  estado  qne  tenía 
en  aquella  época,  con  sus  buenas  t  malos  obras,  k 
carg6  oon  las  obligaoiones  que  había  cotrtraido  la 
Compasia ,  y  «i  Aon  hubiese  el  ttey  de  plagar  1m 


obras,  pagaría  dos  veces  nna  mkmft  «oaL  Brta 
observación  procede  sobre  nn  supuesto  eqni»— d*. 
No  se  ha  dicho  qne  Condom  (qne  en  sustao^  €■» 
la  Compafiia)  sea  ni  fneae  acreedor  por  d  vslar  4> 
todas  las  obras  hechas  en  tiempo  de  día,  sino  «■ 
cuanto  dicho  valor  pudieee  exceder  de  hM  dábitoa 
y  obligaciones  qne  el  Bey  \ma&  i  en  cargo,  «ipe- 
dalmente  por  lo  respectivo  4  las  obras  ■pro*Mbft> 
das  después  de  la  incorporación  dri  canal  i  kt  «•• 
roña.  ¿Qué  razón  habrá  para  no  abonar  aqnd  «■- 
ceso  al  legitimo  interesado?  Y  cuando  se  dnda  ^ 
BD  importancia,  ¿  qué  medio  más  expedito  pmda 
haber  para  ealir  de  dudas  qae  ima  li^nídaDioa  da 
las  obligaoionM  y  empeBos  cargados  sobre  ia  «o- 
rona,  y  de  los  gastos  y  obras  de  la  Oompatlia  fsa  - 
veohados  después?  Sise  dijese  qne  estaliqnifc 
oion  ee  muy  diñoil,  se  confesará  en  ello  la  taaoa 
que  tuvo  el  seBor  Conde  para  regular  per  an  oil- 
calo  prudencial  la  recompensa  qae  se  dió  á  Oosidan 
por  sos  derechos,  y  cesván,  per  oonsacnenoia,  las 
reconvenoiones  que  se  le  haoen.  Fuera  de  esto,aam- 
que,  al  tiempo  de  la  devolución  del  oanal  i  l»aa> 
roña,  quedaron  i  cargo  de  sn  majestad  laa  nego- 
ciaciones contraídas  de  Holanda  y  oboa  orMitM 
particulares,  pero  lo  qne  se  hnMeae  beiAo  coa  d 
giro  del  mismo  Condom  y  contina«4o  gravriaMn 
de  sos  intereses  y  cambios  no  estaba  pagado  tá 
liquidado,  por  desidia  ¿  confianza  del  mismo  Ooa- 
dom ,  que  sin  duda  se  lisonjeaba  oon  % 
compensas  en  los  productos  del  canal,  1 
BUS  acciones,  6  en  otros  destinos  y  adelaataBiSB- 
tos.  Asi  queda  convencido  que  cuairto  han  ejpw 
to  los  setlores  flscalM  para  impugnar  laracompea- 
sa  que  se  dió  á  Condom  por  sus  deivcfaoa  y  aerie- 
nes  sobre  loa  canales,  carece  de  apoyo  Iv^al  j  ra- 
zonable. 

Últimamente,  el  celo  de  1(»  «eSoras  Sso^m  Isa 
ha  hecho  proponer  formal  demanda  de  milidad  4a 
la  gracia  6  concesión  de  onohillos  hecha  á  laa  ea- 
sas  de  Oalatoyre  yLa9or4,  y  pretcBden  qveaa 
condene  á  los  herederos  del  soflor  Coade  da  Lsrs- 
na  á  que  paguen  los  ochodentoü  tnil  peaoa  ^m  sa 
entregaron  á  Condom  por  la  oesicfi  ^na  «a  airosa 
hizo  al  Bey  de  aquella  grada,  declaiaado,  «nvaa 
necesario,  nula,  de  ningnn  valor  ni  afecto, yma- 
cbas  veces  enormísimamente  Iselva,  la  oonoMkn 
de  los  cochillos  hecha  á  Galatoyre  y  Tiafftw*,  j 
condenando  á  éstos  A  que  restituyan  i  mi  marfalad 
y  sn  real  hacienda  cnantoa  emolanientoa  y  tiSü- 
dadee  hubiesen  sacado, 

Al  sefior  Conde  de  Floridablaaoa'no  ioeambo^a 
contestación  á  esta  demanda  y  pretensioBea  ¡  ^fmo 
ac  puede  dejar  correr  cierta  eqnrvoeadion  qae  kao 
padecido  sobre  este  ponto  loa  seAorea  lUcalsa.  Fo* 
dan  la  nulidad  de  la  graoJa  de  codiillM  eo  ia  eb- 
servaeion  de  habWse  concedido^  <M»/tojn  yVi^ 
foré  en  recompensa  de  puTJuicíea,  qnei»  M», 
en  la  compra  d«  oristales  que  UoHran  t  la  rari 
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lut^MMU)  por  pracio  de  na  millón  naeTecieutos 
mil  r«*lei,  pauto  que  los  vendieron  después  i  don 
Nicolaa  Hollado  en  doa  millones  da  róeles ,  aegon 
dice,  y  se  dieron  por  la  misma  gracia  ochocientos 
mil  p««o> ,  6  doce  millones  de  reales ;  de  donde  de- 
daceo  qne  la  grauia  fuá  violenta,  nula,  lesiva, 
Diochms  veces  eaormliima  y  hecha  con  error  j  fal- 
Ba  oaasa.  En  aqnel  presapuasto  se  padece  eqnivo- 
oftoioD  en  afirmar  qao  por  la  giaoia  se  dieron 
oohooieDtos  mil  pesos,  7  ya  se  ha  visto  qae  la  en- 
trega de  esta  cantidad  tavo  también  por  objeto 
1*  reoompenaa  de  los  derechos  qne  ConJdom  recla- 
maba, 7  se  regnlaroD,  por  na  ciloulo  prudencial, 
on  doscientcB  mil  pesoa.  Afiaden  después  los  se- 
fioraa  fiscales  lo  siguiente:  <Ni  se  diga,  como  pro- 
pone el  seflor  Conde  de  Floridablaoca,  que  lo* 
oohooientoa  mil  pesos,  6  el  valor  doble  ú  triple,  i 
que  ae  hace  subir  la  gracia  de  cuchillos ,  no  induce 
nulidad  6  lesión  enormísima  en  la  oonceaion,si  no 
sa  -hace  demostración  de  qne  ésta,  al  tiempo  de 
otorgarse,  tenia  ese  valor ;  cuya  prueba  incumbe 
al  que  dice  de  nulidad  6  de  cesión.»  Con  la  venia 
da  loa  setlorea  fiscales,  debemos  exponer  que  el 
se&or  Conde  de  Floridablonca  no  ha  dicho  en  nin- 
gano  do  sos  iufonnei  lo  que  aquí  se  supone;  lo 
que  dijo,  en  satisfacción  á  los  cargos  que  se  le  hí- 
oieron  por  el  sefior  Conde  de  la  Cañada  sobre  el 
precio  en  que  se  adquirió  para  el  canal  la  gracia  de 
cochillos,  fué,  cnando  pudiese  adaptarse  á  este 
ajuste,  en  el  concepto  de  compra  j  venta,  que 
ara  bien  sabido  qne  el  comprador  de  una  alhaja  no 
pueda  fundar  el  remedio  de  las  lejM  para  rescin- 
dirlo por  lesión,  con  decir  qne  el  vendedor  la  com- 
pt6  por  mucho  menos  de  lo  que  valia,  sino  que  es 
preciso  para  la  rescisión  qne  el  comprador  acre- 
dite con  claridad  qne,  cuando  se  la  vendieron,  tenia 
minos  valor  de  U  mitad  de  lo  qne  se  diú  por  ella. 
Y  aSadió  al  seBor  Conde  qoe  si  la  gracia  de  cuchi- 
Iloa  podia  producir  en  ganancias  solas,  según  re- 
aultaba  del  expediente,  mncho  más  de  otro  tanto 
de  lo  que  se  dio  por  ella,  7  esto  sogon  dictámenes 
prácticos  7  especulativos ,  onentas  7  planea  de  los 
mi»  inteligentes  6  impuestos  en  la  materia,  como 
eran  los  directores  del  Banco  en  Cádiz ,  venia  á 
resaltar  qae  no  podia  imputarse  con  razón  al  se- 
fior Conde  que  ii6  precios  excesivos,  ni  que  el  «a- 
nal  padeció  lesión  enormísima.  Se  ve,  pues,  qne  el 
seAor  Conde  habló  de  la  adquisición  de  la  gracia 
para  los  canales,  7  no  da  la  concesión  qne  hizo  i 
OftIatoTre  7  Lafforé,  según  suponen  los  seCores 
fiscales. 

Tampoco  puede  el  saDor  Conde  dejar  de  exponer 
que  la  pretensión  de  nulidad  de  la  gracia,  que  pro- 
ponen loe  se&ores  fiscales,  es  contraria  al  interés 
de  los  panales  7  de  la  real  hacienda,  pues  si  sede- 
clarase  la  tal  nulidad,  «ineno  se  espera,  volverla  á 
correr  la  prohibición  de  traer  7  llevar  á  Indias  los 
oachlUoa  flamencos,  qne  habla  antas  da  la  gracia, 
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7  perderían  el  Be7  7  los  oanalea  este  medio  de  do- 
tar las  obras  7  ampefios,  7  da  reintegrarse  del 
todo  6  parte  da  lo  qne  se  dice  perdido,  aunque  le 
tardasen  muchos  aCos.  7a  se  ha  visto  que  los  direo- 
torea  del  Banco  en  Cádiz  fueron  de  dictamen  que, 
dejando  dos  terceras  partes  de  ganancias  é  los  in- 
tarasodoa,  podían  anticipárseles  á  cuenta  trescien- 
tos mil  pesos,  que  hacen  cuatro  millones  7  me- 
dio da  resles,  7  obligar  aquellas  dos  terceras  par- 
tes á  otros  treaoientos  mil  peeos  que  debían ,  cu7h 
partidas  componen  nneve  millones  de  anticipaoioa, 
sobre  la  cnal  eupnsiwon  dichos  directoras  que  to- 
davía qoedaria  A  loa  inteieBados  un  buen  sobrante 
por  las  mismas  dos  terceras  partas.  I^oe  canales  die- 
ron, por  la  mitad  de  gananoiaa  da  la  gracia,  ona- 
trocieotosmilpasosó  sais  milionai  de  reales,  7  por 
el  todo  seiscientos  mil  pasos  6  nueve  millonee ,  p««i 
de  los  ochooientos  mil  pesos  6  doce  millonea  que  re- 
cibid el  tesorero  Condom,  deben  rebajarse  los  doe- 
ciantos  mil  pesos  6  tres  millones  en  qna  se  ragnli, 
por  un  cálculo  prudencial,  la  recompensa  de  sus  de- 
rechos sobre  los  canales ,  de  modo  que  éstos  podian 
ganar  más  de  catorce  ó  quince  millonea  en  el  nao  de 
la  gracia,  bien  manejada  7  redimida  la  deuda  con- 
traída para  su  adquisición  con  los  prodnctos  de 
encomiendas,  pagando  loa  réditos  de  sn  imposi- 
ción al  tras  por  ciento,  eagon  ee  ha  dicho  antes. 
Para  los  canales  ara  mu<dio  negocio  asegurar,  en 
veinte  7  cuatro  6  treinta  afios,  más  de  un  millón  da 
reales  de  ganancias  en  cada  uno,  aunque  í  los  gre- 
mios 7  otros  comerciantes  no  acomodase  nta  dita- 
cioD  despees  de  an  gran  dasemboleo.  7  si  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  ampliaba  la  gracia  con  algún 
favor,  según  había  ofrecido,  subirian  las  utilidadea 
para  los  canalca  á  sumas  mu7  cuantiosas.  Todo 
esto  quedarla  frustrado  ai  se  estimase  la  nulidad 
solicitada  por  loa  se&ores  fiscales;  pero  los  fun- 
damentos de  justicia  7 -las  razones  de  convenien- 
cia 7  utilidad  de  los  canales,  que  recomiendan  la 
subsistencia  de  la  gracia,  son  demasiado  eficaces 
para  ser  desatendidas  por  la  sabia  penetración  del 
Consejo. 

ConcIu7amos  este  punto  con  una  observación 
que  presente  el  resultado  de  las  prataisiones  de 
los  sa&ores fiscales  acerca  da  él,  pora  cotejarlo  con 
el  de  las  providencias  que  pudieron  haberse  acor- 
dado desde  el  principio,  si  el  reintegro  del  des- 
cubierto á  favor  de  loa  canales  hubiera  sido  el 
objeto  principal  del  procedimiento. 

Los  sefiores  fiscales  piden  el  reintegro  de  los 
ochocieutos  mil  pesos  que  se  dieron  á  Condom  por 
la  adquisición  total  de  la  gracia  de  cuchillos,  7  en 
recompensa  de  los  derechos  que  tente  sobre  loe 
canales,  fondados  en  qne,  por  no  haberse  recogi- 
do la  gracia  original,  ni  exhibido  Condom  los  tí- 
tulos j  facultades  qne  tuviese  para  enajenarla,  oon 
tinnoron  usando  de  ella  las  cosas  agraciadas,  con- 
perjnicio  de  los  canales.  Si  el  peijui^o,  pnea,  qne 

Coog  le 


«68 


EL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA. 


¿utos  b&n  sufrido  consisto  en  el  uso  que  Galatojre 
y  Lafforé  han  Iiecho  de  U  gracia,  después  de  ha- 
berse cedido  á  la  empresa  del  canal,  parecía  que 
el  medio  legal  de  indemnizar  de  aquel  perjuicio  á 
la  real  hacienda  dabia  ser  la  rostituciou  de  las 
utilidades  que  el  uso  de  la  gracia  hubiese  produ- 
cido en  dicho  tiempo  i  Galatoyre  y  Lafforé,  7 
aplicar  el  uso  do  I9  misma  gracia  i  beneficio  de  la 
empresa,  en  cuanto  al  número  de  oachillos  que 
restan  por  introducir  y  eipender,  que  es  muy  cre- 
cido. 

Los  eeCores  fiecates  piden  por  una  parte  que 
Condom  y  ol  sefior  Conde  do  Floridablanca  sean 
oondenados  mancomunad  amenté  á  la  paga  de  loa 
ochocientos  mil  pesos;  por  otra  parte  piden  que 
esta  paga  sea  sin  descuento  ni  deducción  del  im- 
porte de  los  derechos  que  Condom  tenia  sobre  tos 
canales,  intentando  dejarlo  sin  la  recompensa  y 
■atÍBfaccion  qae  se  le  debe  de  justicia.  Piden  tam- 
bién que  Oalatoyre  y  Lafforé  restituyan  todas  las 
ntilidades  liquidas  qne  baya  producido'  la  gracia 
de  cachilloa.  Han  pedido  igualmente,  y  se  ba  es- 
timado, la  retención  en  la  aduana  de  Cádiz  de  todos 
loa  cuchillos  existentes  en  ella,  y  de  los  que  se  in- 
trodujeren, lo  cnal  equivale  á  ana  formal  reten- 
ción de  lagracia.  Y  últimamente,  piden  qne  se  con- 
dene á  loa  herederos  del  seDor  Conde  de  Lerena  á 
que  peguen  loa  ochocientos  mil  pesos  que  se  entre- 
garon á  Condom  por  la  cesión  que  se  supone  hÍKo 
kl  Bey  de  la  gracia  de  los  cuchillos  flamencos,  y 
qne  ésta  sea  declarada  nula ,  mnchas  veces  enormi- 
eimainente  lesiva. 

Prescindiendo  de  las  dificultades  legales  qne 
ofrece  la  acumulación  en  un  libelo  de  tantas  accio- 
nes contra  personas  distintas,  y  de  la  acusación 
criminal  propneeta  contra  Condom,  es  lo  cierto 
qne,  ai  se  estimasen  las  declaraciones  y  condena- 
ciones qne  piden  los  se&oree  fiscales,  la  real  ha- 
cienda DO  b61o  sería  reintegrada  de  loa  quinientos 
mil  pesos  qne  ee  entregaron  á  Condom,  sino  de 
otrae  mochas  sumas,  qne  no  se  han  desembolsado 
por  parte  de  la  real  hacienda,  ni  de  so  cuenta,  ni 
podrían  correaponderle  por  titulo  alguno.  Supón- 
gase que  Condom  fuese  condenado  á  la  devolución 
de  loa  ochocientos  mil  pesos  qne  se  le  dieron  por 
la  cesión  de  la  graciade  cuchillos,  y  en  recompen- 
sa de  sus  derechos  y  acciones  sobre  los  canales,  y 
que  efectivamente  se  verificase  el  cobro  de  aquella 
cantidad.  En  esta  hipútesi,  ¿qné  derecho  tendría 
la  real  hacienda  para  no  pagar  á  Condom  el  im- 
porte de  ana  derechos  sobre  ios  canales,  que  no 
pueden  negarse  sin  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia? 
¿Qué  acción  tendría  para  que  Galatoyre  y  Lafforé 
restituyesen  las  utilidades  que  lee  haya  produci- 
do la  gracia,  6  el  uso  qne  han  hecho  despnes  de  la 
cesión,  cuando  en  la  supuesta  hipdtesi  no  podría 
dejar  de  considerárseles  como  dueSoa  de  ella?  T  si 
Condom  habí»  sido  ya  condenado  al  pago  de  los 


ochocientos  mi)  pesos  desembolsados  por  enenta 
de  la  real  hacienda  6  ds  la  empresa  del  canal,  j 
ai  por  otra  parte  se  estimabay  declaraba  lannlid«d 
de  la  gracia  de  cuchillos,  ¿por  qué  titulo  6  razón 
podria  percibir  la  real  hacienda  loe  ochociemtos 
mil  pesos,  á  cuya  paga  sepretende  sean  conden«doc 
los  herederos  del  seflor  Conde  do  Lerena?  Esta 
reunión  de  accionos  y  responsabilidades  ofreCAtSt- 
les  contradicciones  y  dificultades  en  su  reeolnoion, 
que  toda  la  sabiduría  del  Consejo  no  seri  bástanle 
para  conciliarias,  siguiendo,  como  siempre  lo  hace, 
los  principios  de  la  justicia  y  del  orden  de  los  jní* 
oíos.  Por  esta  regla,  esto  es,  por  las  dificultadee  qne 
se  ofre;;can  para  resolver  las  pretensiones  reCert- 
das,  se  podrá  calificar  si  son  6  no  son  confor- 
mes A  la  regularidad  y  al  orden  con  que  deben  pro- 
ponerse l&B  acciones  judiciales,  y  si  son  oportu- 
nas para  lograr  el  pronto  reintegro  y  beneficio  de 
los  canales. 

Esto  es  lo  qne  se  pretende  que  se  baga  para  in- 
demnizar á  la  real  hacienda  de  los  perjuicios  que 
se  atribuyen  al  modo  con  que  se  ha  procedido  en 
la  adquisición  de  la  gracia  de  cncbillos  y  ans  re- 
sultas. Pero  aquella  indemnización  se  hubiera  ya 
podido  realizar  por  otros  medios,  si  éste  hubiese 
aido  el  objeto  principal  del  procedimiento  desde 
el  principio  del  sumario.  Galatoyre  y  Lafforé  di- 
cen en  sus  últimas  declaraciones  que  ni  antoriu- 
ron  á  Condom  para  ceder  la  gracia,  ni  teoian  no- 
ticia de  que  la  hubiese  cedido,  ni  recibido  por  ello 
cantidad  alguna.  Poro  ya  se  ha  visto  qne  eo  esto 
no  dijeron  verdad,  y  qne  en  toa  autos  hay  y  habo, 
desde  el  principio  del  sumario,  testimonios  qne 
acreditan  que  Condom,  como  cesionario  de  Gala- 
toyre y  como  apoderado  de  Lafforé,  tenfa  facnl- 
tades  bastantes  para  ceder  la  gracia,  y  que  elloa 
no  estuvieron  ignorantes  de  la  cesión.  Por  otra 
parte,  resultaba  que  Galatoyre  y  Lafforé  eraa  des- 
dores i  Oondom  de  cnantiosaa  somas,  qne  no  han 
negado  en  sus  últimas  declaraciones,  y  b¿Io  se  han 
extendido  á  hacerlas  depender  de  cuentas  no  ajas- 
tudas.  Últimamente,  los  sefiorcs  fiscalea  han  ex- 
puesto que  Oalatoyre ,  Lafforé  y  Condom  han  pro- 
curado oscurecer,  por  medios  artificiosos  y  decla- 
raciones capciosas  y  complicadas,  la  verdad  del 
hecho,  para  segoir  disfrutando  la  gracia. 

A  vista  de  todo  esto,  el  medio  más  legal  y  segn* 
ro  de  indemnizar  á  la  real  hacienda  de  la  negocia- 
ción de  cuchillos,  hubiera  sido  impedir  desde  el 
principio  del  sumario  á  Galatoyre  y  Lafforé  el  oso 
de  la  gracia,  y  aprovecharla,  por  medio  de  la  ad- 
ministración de  los  gremios ,  en  beneficio  de  la  em- 
presa, puesto  que  le  estaba  cedida,  y  pagado  el 
precio  en  que  ae  ajusta  la  adquisición  total ,  y  ha- 
bía fundamentos  más  que  probables  para  persna- 
dirse  de  que  Condom  hizo  la  ceaion  con  facul- 
tades suficientes,  y  que  Galatoyre  y  Lafforé  tira- 
ban á  oscurecer  la  verdad  con  ortifloiotas  cauto- 


DEFENSA 
Isa.  Por  lo  tocante  al  uso  qas  íitoB  hicieron  des- 
paos  de  la  cesión ,  y  i  los  perjnicioB  qus  de  ello  se 
h»n  seguido  é  U  real  hacienda,  era  medio  igual- 
nente  legal  y  expedito  para  indemnizarlos  el  em- 
liargo  desús  bienes  j  papelea,  para  asegurar  el 
reintegro  de  laa  utilidades  que  hobiese  producido 
la  gracia  en  dicho  tiempo,  j  preosTer  alteraciones, 
suplantaciones  y  ocultaciones.  St  todo  esto  se  hu- 
biera hecho  oportunamente,  y  con  especialidad  lo 
primero,  esto  es,  el  aprovechar  la  gracia  por  medio 
de  la  administración  de  los  gremios,  ]  cuántas  Ten- 
tajas  no  hubieran  resaltado  en  beneficio  de  los  ca- 
nalesl  Con  efecto,  si  en  todo  el  aDo  de  1792  se  hu- 
biesen hecho  envioe  abundantes  á  Indias,  atendi- 
da la  guerra  que  amenazaba,  se  habrian  logra- 
do ganancias  exorbitantes,  mediante  qae  todos  los 
precios  de  géneros  de  Europa  so  duplican  y  tripli- 
can en  tiempodeguerra,  ú  cuando  amenaza,  y  tam- 
bién loe  consumos^  por  cuya  razón  el  comercio  de 
Indias  se  apresura  á  comprar  y  prevenirse  enton- 
ces,  y  B«  facilita  la  salido  y  venta  de  los  géneros. 
Ésta  era  la  dificultad  que  habia  en  la  ezpendicion 
pronta  de  los  cuchillos,  y  cuando  las  circunstancias 
hablan  proporcionado  removerla,  no  se  ha  cuidado 
de  aprovechar  estas  proporciones,  que  debía  haber 
■ido  el  objeto  principalísimo,  y  no  de  formar  car- 
gos y  acriminaciones  contra  el  seDor  Conde  de  Flo- 
ridablanca,  que  nada  pueden  contribuir  para  el  be- 
neficio do  los  canales,  y  de  solicitar  el  reintegro 
del  descubierto  de  Condom  por  anos  medios  de 
mny  difícil  expedición  y  nada  oportunos  para  rea- 
lizarlo con  la  prontitad  con  que  se  hubiera  verifi- 
cado por  aquellos  otros,  y  los  demás  de  que  el  se- 
llor  Conde  hizo  eipresion  an  sa  informe  principal. 
"So  sólo  no  se  han  adoptado  éstos,  sino  que  ahora 
se  pretende  la  nulidad  de  la  gracia,  que,  si  se  veri- 
ficase, dejaria  privados  ¡os  canales  de  an  recurso 
el  más  Wl  para  la  dotación  de  sus  obras  y  empe- 
fios ,  qne  fné  el  principal  objeto  qae  se  llevó  en  ad- 
quirirla. La  penetración  del  Consejo  discernirá  con 
la  prudencia  qae  acoatambra  si  esta  pretensión,  y 
tas  demás  que  se  proponen  acerca  de  la  negocia- 
ción do  cnobilloe  y  sos  resnltaa ,  son  tan  legales  y 
oportnnaa  para  verificar  el  reintegro  del  descu- 
bierto en  que  se  hallo  Condom,  como  lo  hubieran 
sido  y  lo  serán  todavía  las  providencias  qae  se  han 
indicado,  si  no  se  retardase  la  ejecncion ;  y  en  todo 
evento,  no  podrá  dejar  de  conocer  y  declarar  que 
•1  sellor  Conde  de  Florídablanca  no  es  responsa- 
ble por  respeto  algnno  á  la  paga  de  los  ochocien- 
tos mil  pesos  qae  se  entregaron  á  Condom  por  la 
cesión  de  la  gracia  de  cnohillos;  de  sos  derechos 
sobre  loa  casales ,  ni  á  las  resaltas  de  este  negocio, 
sobre  «1  qne  ya  se  ha  discarrido  demasiado.  Va- 
mos á  fTwnn''><^''  ahora  si  la  responsabilidad  atri- 
buida al  Seflor  Conde  para  el  reintegro  de  las  otras 
cantidades   qus  recibió    Condom,  ea  igualmente 
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Los  sefioresfiBcalespretendentambienqueelse- 
fior  Conde  de  Floridablauca  sea  condenado  ala  paga 
do  ciento  cincaenta  mil  posos  que  se  entregaron  á 
Condom  por  ladiputacion  de  gremios ,  i  consecuen- 
cia de  papeles  confidenciales  quepasúiuno  délos 
diputados,  y  cuya  entrega  se  hizo  á  cuenta  de  nn» 
crecida  porción  de  cuchillos  existentes  en  Cádiz,  de 
que  Condom  presentó  factura,  que  importaba  un 
millón  seiscientOB  cuarenta  y  cuatro  mil  trescientos 
treinta  y  cinco  reales  de  plata,  y  no  llegaron  á  re- 
cogerse, ni  á  aprovecharse  en  beneficio  de  la  em- 

De  esta  entrega  se  hizo  también  cargo  al  sellor 
Conde  de  Florídablanca,  en  el  13  de  los  que  formó 
el  sefior  Conde  de  la  CaDada. 

Bste  punto  se  halla  maravillosamente  ¡lastrado 
en  la  exposición  principal  del  seDor  Conde,  en  don- 
de da  también  satisfacción  al  cargo  qae  se  lo  for- 
ma sobre  la  entrega  á  Condom  de  los  ciento  cin- 
cnenta  mil  pesos,  á  cuenta  de  la  factura  de  cachi- 
líos  que  presentó;  mas,  como  la  impugnan  los  s^ 
Dores  fiacales,  se  hace  preciso  compendiar  tos  he- 
chos más  sustanciales,  para  fundar  la  respuesta  que 
ha  de  darse  á  esta  impugfnacioa. 

Se  ha  visto  ya  qae  la  real  orden  de  16  de  Junio 
de  1790,  en  que  se  encargó  á  los  gremios  la  admi- 
nistración de  la  gracia  de  cuchillos,  á  consecaen- 
cia  de  la  cesión  qne  hizo  Condom,  se  previno,  entre 
otras  cosas,  que  los  suplementos  ó  anticipaciones 
que  se  hiciesen  por  cuenta  de  esta  negociación  no 
hablan  de  esceder  de  la  cantidad  de  cuatrocientos 

En  22  del  míeme  Junio  representaron  al  sefior 
Conde  los  diputados  de  los  gremios,  entre  otras  co- 
sas, que  ofrecía  nueva  duda  la  indicación  de  Con- 
dom sobre  la  necesidad  de  que  se  supliese  tsmbien 
por  la  diputación  el  importe  de  toda  la  existencia 
de  cuchillos  qae  entregasen  en  Cádiz ,  y  ésta  seria 
nna  anticipación  separada  y  de  bastante  entidad, 
porque  entendían  que  pasarla  de  ciento  treinta  mtl 
pesos. 

En  contestación  á  las  dadas  Tepresentadas  por  la 
diputación ,  se  le  comunicó  real  orden  en  26  del 
mismo  Junio,  diciendo  ser  la  mente  de  su  majestad: 
primero,  qne  la  anticipación  qae  hubiese  do  hacer- 
se á  Condom  fuese  hasta  de  cuatrocientos  mil  pe- 
sos ;  segando ,  que  la  diputación  deberla  recoger 
sobre  el  precio  de  factura,  esto  es,  coste  y  costas, 
todas  las  porciones  de  cacbillos  existentes  en  Cá- 
diz, ó  que  estuvieseu  en  camino  desde  las  fábricas, 
para  expenderlos  de  acuerdo  con  el  cesionario,  con 
otras  declaraciones  relativas  al  desempefio  de  la 
administración. 

Posteriormente ,  cnando  ya  se  habia  adquirido 
para  el  canal  toda  la  gracia  de  cuchillos,  y  comu- 
nicado i  la  diputación  la  real  orden  de  16  de  Ju- 
lio para  que  entregase  i  Condom  otros  coatrocíeu' 
tos  mil  pesos  por  saldo  de  este  negociada,  y  «an- 
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compeou  de  la  cbbíod  de  ani  denohoi  <obre  los 
canalea ,  propoao  Condom  al  Befior  Conde  la  adqni- 
lúcion  de  los  cnchilloí  de  nna  factnr»  qoe  le  pre- 
sentó, importaDte  on  millón  Beiaiñentoa  onerenta  7 
cnatro  mil  troecientoa  treinta  j  cinco  nalee  de 
plata,  los  cnalea  existian  en  la  aduana  de  Cidia, 
para  que  la  dipataoion  de  peniioa  erapesaae  el  ne- 
gociado 7  Tenta,  entregándole  antidpadamente 
parte  de  ea  precio  hasta  en  cantidad  de  noeveoien- 
tos  sesenta  mil  realea. 

Etee&orConde,oon  arreglo  ala  real  orden  d«  25 
de  Jnnio,  en  que  ee  babia  declarado  que  lae  azis- 
tencias  de  Cidiz  ee  ^masen  tobra  ¡a  factura,  étto 
es,  eoita  y  coibu,  tuvo  por  Justo  y  conTeniente  re- 
mitir ¿  la  diputación,  por  medio  de  ano  de  «is 
individuos,  la  que  Condom  htbia  presentado,  y 
creyó  no  habia  inconveniente  en  entregar  la  parte 
de  precio  qne  pedia,  y  así  lo  recomendó  en  papel 
que  dirigió  en  26  de  Agosto  de  1790  al  diputado 
Roldan. 

En  consecuencia,  dijo  iste  al  sefior  Conde, en  el 
siguiente  día  27 ,  i  nombre  de  la  dipatacion,  que  se 
babianentregadoáCondomseeentamil  pesos, pero 
quo  los  precios  de  la  factura  se  hallaban  recarga- 
dos con  mucho  exceso  al  de  coste  y  costas,  insi- 
nuado por  el  mismo  Condom  ;  que  algunos  cuchi- 
llos podrían  no  ser  de  reoitwí  que  en  tcdo  caso  no 
podrían  venderse  en  Cádiz  á  mayor  precio  qoe  el  de 
la  factura ,  ni  tener  cuenta,  por  ella,  su  remisión  A 
la  América,  y  otras  cosas,  dirigidas  á  que  no  se  im- 
putase á  los  diputados  lámala  administración,  y  á 
queselespreviniese  lo  qne  habían  de  ejecutor. 

A  este  oficio  respondió  el  seSor  Conde,  en  3  de 
Setiembre,  excusando  eata  pequeOa  tardanza  con 
laa  indiaposicionea  que  habia  padecido  y  le  dura- 
ban todavía,  diciendo  á  la  diputación,  entre  otras 
cosos,  que  qnedaba  eu  averiguar  la  canaa  de  la 
variedad  de  precios  oontanidos  en  la  factura,  y 
buscar  el  medio  de  aclarar  é  indemnizar  lo  que 
correspondiese  á  beneficio  de  la  empresa  del  canal; 
qne  por  lo  qne  miraba  á  los  cuchillos  que  no  fuesen 
de  recibo,  podían  los  diputados  prevenir  que  se  no- 
tasen, si  hubiese  algunos  de  esta  clase,  los  defec- 
tos qne  se  hallasen  al  tiempo  de  la  entrega,  sin  sus- 
penderla, diciendo  que  se  colocasen  con  separación 
y  con  reconocimiento  de  personas  inteligentes ;  qne 
ai  hubiese  un  prudente  recelo  de  pérdidas  en  la 
remisión  de  eetos  cnduUos  &  América,  y  se  pudie- 
se salir  de  ellos  con  alguna  corta  ntílidad  en  Cádiz, 
ó  A  más  no  poder,  por  coste  y  costaa,  podrían  hacer- 
lo asi  loa  diputados,  puee  lo  principal  de  este  ne- 
gociado, por  ahora,  halna  sido  recoger  esta  gracia, 
que  babia  de  recaer  en  manos  extranjeras  y  pro- 
ducir abusos,  y  qne  pudiendo  producir  la  misma 
gracia,  aegnn  informes  qne  el  saSor  Conde  toiia 
de  personas  imparoial«B  i  ioteligentea,  bastantes 
y  aun  crecidas  g«naiuñaa  ilaw  del  oaa*I ,  hahiaa 
oooirido  A  «Q  «sgdanoH  tAtím  idsM^  i%iM  f  loipaio 


A  la  diputación,  pora  facilitar  y  aumentar  las  otíU- 
dadas  de  la  negociación. 

Los  diputados  ss  conformaron  con  las  aatee*- 
dentes  prevenciones,  y  aaf  lo  msnifectaroa  al  M- 
fior  Conde,  en  papel  de  4  de  Setiembre,  afiadisado 
que  no  esperaban  ee  verificase  la  entrega  de  cochi- 
llos (nterin  no  se  expidiese  orden  expresa,  posa  na 
obstante  qne  la  dio  Condom  y  la  presenUJon  loa 
directores  de  Cádiz,  habla  habido  repugnanoia  por 
parte  de  Qalatoyra  j  Lafforé  ¡  qn«  Condem  pedí» 
otras  cantidades ;  qne  los  precioe  de  la  factura  eraa 
altos  y  contingentes,  y  qne  trayendo  los  cuohiUoa 
de  primera  mano,  como  lo  baria  1»  diputación,  sal- 
drían A  bajos  pTccioB,  quedando  mirgea  para  faci- 
litar los  espsndidoB  en  Cádiz  y  América,  oon  be- 
neficio de  loa  compradores  y  de  la  empresa. 

A  este  pspel  respondió  et  eefior  Conde  es  otro 
del  día  6,  diciendo  qne  el  pnnto  de  loa  onclünoa  se 
aclararia,  aegon  tenia  advertido,  y  por  lo  itumaa, 
entendía  qne  coavenia  ayudar  y  BOatener  AOosdom, 
asi  por  lo  mucho  que  habia  servido  A  la  ampreaa 
del  canal  cuando  podía,  y  éste  carecía  da  raeaiMM, 
oomo  porque  le  pert^neoian  dos  graciaa  de  extrao- 
cion  de  seda  y  esparto  en  roma,  de  las  cuales  po- 
dría valerse  la  empresa  cnandc  fuese  neoeoario  para 
reintegrarse,  lo  que  podía  servir  de  gobierno  i  loa 
diputados  para  no  dejar  arminar  A  Condom  y  dar 
tiempo  socorriéndole,  annqne  fuese  hasta  todo  al 
valor  de  los  cuchillos,  y  concluyó ^1  seScr  Coada 
diciendo  que  el  punto  estaba  ea  impedir  la  raiaa 
de  Condom,  para  que  pudiese  reooger  sas  íoadco,  j 
adquirir  la  empresa  lo  qne  la  cosveoía 

En  conseoneoda  de  este  oficio,  antregA  la  dipa- 
tacion A  Condom  noventa  mil  pesos,  qns  eao  W 
sesenta  mil  que  le  habían  entregado  Aafaea,  osm- 
ponen  los  ciento  cincnenta  mQ  de  la  partida  411a 
aquí  se  demanda. 

En  aquel  propio  tiempo  reconvino  A  ssSor  Ooo- 
de  A  Condom  sobre  la  diferencia  de  predee  y  r»- 
pugnoncia  de  Galatoyre  7  Lafforé  A  qne  as  ved- 
fica^e  la  entrega  de  cochillos  A  los  directorea  ¿e  \<m 
gremios  en  Cádií,  no  obstante  Ja  órdeo  que  Astas 
presentaron  á  aquéllos,  dada  por  el  mismo  Condom 
A  cate  fin ,  aegnn  habían  representado  los  ilipiilaAns 
al  seSor  Conde,  en  sn  p^>el  de  4  de  BetismhreL 

A  estos  reconvenoioneB  procutó  re^tonder  Osb- 
dom  con  las  dificultades  qne  pnrlris  lishsr  nsiissJn 
pota  la  entrega  de  los  onchilloa  ^e  la  factas»  la 
hipoteca  A  que  «ataban  aCBctoe,7  qns.mliendoda 
ella  por  medio  de  algunas  ventas,  qosdaria  todo 
allanado,  y  podrían  orrsglarse  y  aolimnaelsppar- 
ticnlaiss  respectivos  A  los  precios. 

El  se&or  Conds  no  pudo  dejar  de  dedr^Ooii- 
dom  tener  ya  dada  facnltad  A  Jos  dipwtadas  4s 
gremios  para  dicbaa  vantas,  for  lo  ^oa,  po»wtoi 
dom  d«  ocnerdoooii  ellos,  pediaa'SKiiHMsr  irin  M«- 
dan»  Iss^enttsgu  pus  vender  &  aagociar  Im  «w 
chillos,  libertarse  la  hipoteoay  reiategnns  JmmU*- 


«ntbolMM  d»  la  dSpvtaoion  i  oneiiU  é»  1*  futan. 

Como  ni  nnoi  ni  otro*  TolTÍeron  i  decir  ni  repro' 
aenUr  oom  Klgaoa  al  aefior  Conde  >obre  entrega  7 
vonto  de  loe  ouohilloa  de  la  faotm,  estaba  en  la 
inteligencia,  7  oonracon,  de  hallane  ejecutado 
euknto  prerino,  haata  qne  ha  vieto  ahora  por  loa 
autOB  qne  Qalatojre  7  Lafforé  continnaron  Ten- 
diendo loa  cadillos. 

Sobre  eatoa  heohoa,  7  pradentea  prerencionea  de 
lae  Ardenea  rcferidaa,  fondo  el  aeSor  Conde  la  aa- 
tiafaccion  al  cargo  qne  ae  le  hiao  acerca  de  la  es- 
tría A  Condom  de  loe  ciento  oincnenta  mil  peaos 
á  cuenta  de  loa  cnohitloa  de  lafactora;  deehizo  lea 
eqniTOoaoionea  con  qna  Condom  ae  había  explica- 
do en  na  deolaraciooea,  manifestando  con  an  na- 
targi  rinceridad  7  buena  fe  la  verdad  de  lo  ocurri- 
do, 7  aBadi¿  qoe  no  debia  hacer  el  papel  i}e  agenta 
7  aolíeitwlor  maleríal  de  la  entrega,  venta  7  aalida 
de  aqoelloa  cnchilloa,  nna  vea  qne  todo  estaba 
mandado  7  prevenido  eon  pmdentee  7  oportnnaa 
r^laa  7  precanoionee,  por  escrito  7  de  palabra ;  en 
0070  flupaeeto,  7  en  el  de  no  haber  repreaentado 
ni  repetido  noticias  da  mnchoa  embarazos  7  difi- 
cultades, debía  creer  el  aefior  Conde,  cnando  todoa 
callaban,  qne  estaba  fenecido  el  expediente  de  la 
factura,  7  existente  á  lo  menos  la  major  parte 
de  loa  cnchilloa  de  ella  á  diaposioion  de  los  gre- 
mioa. 

Los  sefiorea  fiscalee ,  haciéndose  cargo  de  la  ex- 
poflicítm  del  sefiorConde,  dicen  qne  por  ella  misma 
7  por  tos  papelea  qneda  convencido  de  los  cargos 
á  qne  ha  procurado  aatiefaoer,  7  sefialadamente  al 
del  empeSo  qna  había  formado  de  auxiliar  i  Con- 
dom i  coalqniera  precio,  7  coa  abuso  de  la  autori- 
dad de  su  ministerio  7  de  loe  reales  intereaee. 

El  sefioT  Conde  no  ba  negado  ni  niega,  ¿ntea 
bien  ha  dicho  francamente  en  ina  exposiciones, 
qne  tratd  de  auxiliar  7  aocorrer  á  Condom,  eo  aten- 
ción i  ana  muchos  7  antiguos  eervioioa  i  la  empre- 
sa de  loa  canales,  7  i  la  opinión  qne  tenia  do  su 
honradez  7  buena  fe ;  pero  siempre  tnvo  i  la  vista 
combinar  con  el  beneficio  de  Condom  el  principal 
objeto  de  la  misma  empresa,  anteponiendo  ¿ata  i 
aquél.  Esta  advertencia,  con  qne  ae  satiafaoeilo 
qne  dicen  los  aefiores  fiscales,  conviene  se  tenga 
presente,  con  todos  los  pnntoa  de  la  cansa,  pues  el 
se&oi  Conde  jamas  dio  paso,  ni  tomó  A  propuso  pro- 
videncia, que  so  llevaae  aqnella  cántela,  7  el  objeto 
de  favorecer  el  canal. 

Para  fmidar  los  stores  fiaoalea  la  responsabili- 
dad del  s<Aor  Conde  &  la  paga  de  los  ciento  cin- 
cuenta mil  peaofl  de  eela  putida,  raonerdan  la  real 
Arden  de  16  de  Junio  de  1790,  por  la  cual  se  reaol- 
vio  qae  loa  gremios  administraaen  la  graoía  para 
introducir  7  expender  tres  millonea  de  dooenas  de 
cnAüloB  en  la  parte  que  faltaae ,  7  luego  dicen : 
E$,pMi,  ttidmie  que  qttedarm  ooí»prmdidot  «»  at- 
fa  ndMNtftrmon  todot  ¡m  eucMüot  ^ut  no  «rtwí*- 
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u»  Mrodv^tdM  maqaeOa  ipoM  tnCtidÍM,6  quem 
itta  tmttientífw  tender. 

Afladen  que  asta  verdad  qneda  vai»  demostrada 
órala  pregunta  qne  la  diputación  de  gremioi  hizo, 
en  su  oficio  de  22  de  Junio,  en  rmon  de  que  Con- 
dom aolicitaba  que,  ademai  de  loe  cuatrocientos 
mil  peeoi  qne  debia  recíhir  &  merced  de  la  real  or- 
den deis  de  Junio,  ae  le  bahian  de  pagar  todaa  las 
existencias  de  onchillos  qne  entregase  en  Cádiz; 
puse  la  real  tirden  qne  en  contestación  ¿  dicha  pre- 
guntase comanicí  i  la  diputación  en  26  del  propio 
mee  de  Junio,  repelía  aquella  solicitud  de  Condom 
cuando  mandaba  qne  la  anticipación  fuese  de  cua- 
trocientos mil  pesos,  7  que  la  diputación  recogiese 
las  exieteuciaa,  6  qne  estuviesen  en  camino  desdo 
laa  fAricas,  por  coste  7  costas,  7  las  expendiese  de 
acoerdo  con  el  cesionario;  7  en  fin,  que  la  real  Ar- 
den de  16  de  Julio  puso  término  á  todaa  los  eolici' 
todes  de  Condom  en  este  negocio,  cnando  por  saldo 
7  fin  de  él  7  de  sus  intereses  en  los  canaloe,  mandú 
se  le  entregasen  otros  cuatrocientos  mil  pesos. 

T  oonclujen  diciendo  qne  el  eefior  Conde  pro- 
cediA  contra  estaa  reales  Ardenee  cuando  en  su  pa- 
pel confidencial  de  29  de  Agosto  mantfestA  al  di- 
putado Boldan  su  deseo  de  que  se  anticipasen  á 
Condom  nnevecientos  sesenta  mil  reales  de  plata 
sobre  la  factura  de  cuchillos,  porque  éstos  eran  da 
los  existentes  en  Cádiz,  7  comprendidos  en  la  ad- 
ministración de  gremios  7  venta  á  su  majestad  por 
los  oohooientos  mil  pesos ;  7  de  no  estar  compren- 
didos loe  ouchilioa  de  esta  factura  en  dicha  venta, 
asoenderiaésta&nnevecíentoa  cincuenta  mil  pesos. 

En  este  discurso  se  ve  qne  loa  se&orea  ñsoalea  ae 
han  persuadido  de  quo  los  ocbocientoa  mil  peeos, 
entregado*  por  la  adquisición  total  de  la  gracia  de 
cnobillofl ,  fñeron  también  destinados  A  pagar  las 
existenciaa  que  los  interedadoa  tuviesen  en  Cádiz, 
7  que  éstas  se  adqnirieron  para  la  empresa,  igual- 
mente qne  la  gracia,  por  sAlo  aquella  suma;  pero 
eete  concito  es  positivamente  contrarío  á  laa  rea- 
lce Ordenes  en  que  se  intenta  ap07ar.  Los  cuchillos 
exiatentea  en  Cádiz  estaban  comprendidos  en  la  ad- 
miniatracioD  encargada  á  los  gremios,  mas  no  lo 
cataban  en  el  pago,  porque  tanto  el  de  los  cnatro- 
otentos  mil  pesos  que  se  mandaron  dar  por  la  Arden 
de  16  de  Junio,  como  el  de  los  otros  cuatrocientos 
mil  qne  por  la  posterior  resolución  de  16  de  Julio 
so  aoordA  entregar  por  saldo  de  este  negociado,  fué 
i«epectivo  á  la  adquisición  de  la  gracia,  esto  es,  á 
la  facultad  de  introducir  7  expender  loa  cuchillos, 
concedida  á  Galat07re  7  Lafforé;  pero  no  se  ex- 
tendió álos  onohiltoaexistentes,  que  eran  cosa  dis- 
tinta de  la  gracia,  como  consta  claramente  de  todas 
laa  Ardenea  expedidas  en  el  asunto. 

La  de  26  de  Junio,  que  citan  los  sefiores  fiscales, 
pretenta  demostrad»  esta  verdad,  pues  por  ella  se 
declarA  serla  mente  de  en  majestad,  lo  primero,  que 
la  astioipMÚon  qm  hobiaae  do  haoorse  i  Condom 
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faese  basto  de  onatrocientos  mil  peioa ;  j  lo  se- 
gando, qne  la  diputación  deberla  recoger  y  eatieía- 
cer  eobre  el  precio  de  factura,  esto  ee,  coate  7  cos- 
tas, todas  las  porciones  de  cuchillos  eiistenlea  en 
Ciáiz,  (Sqne  eetuvioBen  en  camino  desde  las  fábri- 
cas, para  expenderlas,  de  acuerdo  con  el  cesionario. 
Si  ademas  de  los  cuatrocientos  mil  pesos  que  habian 
de  anticiparse  i  Condom,  debia  la  diputocion  reco- 
cí j  tatig/acer  gobre  el  precio  de/actura,ó  por  coife 
j/eotta»,  los  cuchillos  existentes  en  Cádiz  6  qne  es- 
taviesen  en  camino  desde  las  fábricas,  claro  os  que 
dicha  anticipación  no  era  ni  podía  ser  respectiva 
al  pago  de  estas  existencias,  que  debían  satisfacer- 
oe  separadamente.  La  diputación  de  gremios  desea- 
ba saber  si  habla  de  tomar  los  cuchillos  existentes 
6  dejarlos,  y  hacer  el  acopio  en  las  fábricas  de 
primera  mano,  en  lo  qne  habría  alguna  ntiUdad,  7 
■obre  esto  recajeron  las  preguntas  7  contestacio- 
ne«;  pero  por  abreviar  el  uso  de  la  gracia  en  bene- 
ficio de  los  canales,  y  no  disminuirla,  si  los  cuchi- 
llos ya  introducidos  se  beneficiaban  por  los  inte- 
reaadoB,  so  mandaron  tomar  por  costo 7  costas,  qae 
es  lo  mismo  que  pagándolos  con  separación  de  lo 
mandado  entregar  en  pago  de  la  adquisición  de  la 
gracia.  Esta  verdad  no  podía  negarse  sin  desmen- 
tir la  real  orden  que  la  demuestra. 

Fundan  también  los  señores  fiscales  la  responsa- 
bilidad del  seDor  Conde  en  que,  bábiendc  ex- 
puesto la  diputación  de  gremios,  en  4  de  Setiembre, 
qne  no  esperaba  se  les  hiciese  entrega  de  los  cuchi- 
llos ínterin  no  se  expidiese  orden  expresa,  pues  no 
obstante  qne  la  di6  Condom  y  la  presentaron  los  di- 
rectores de  gremios  sn  Cádiz,  hubo  repugnancia 
por  parte  de  GalatOTre  y  Lafforé,  no  hizo  el  señor 
Conde  el  menor  aprecio  de  esta  exposición ,  no  co- 
municó 6rdeu  alguna  expresa  7  terminante  para 
que  se  lea  entregasen  los  cuchillos,  j  se  olvidó  de 
todo  menos  de  insistir  en  la  entrega  á  Condom  de 
todo  el  valor  de  los  cuchillos,  proponiendo  ó  des- 
cubriendo para  su  resguardo  las  gracias  de  extrac- 
ción de  seda  y  esparto,  7  dejando  en  manos  de 
Condom,  Oalatoyre  7  Lafforé  los  cuchillos,  para 
que  dispusiesen  ,de  ellos  á  su  arbitrio ;  de  manera 
qne  de  lo  que  el  sefior  Conde  dispuso,  y  de  lo  que 
dejó  de  disponer,  ha  resultado  (sai  concluyen  los 
seSores  fiscales)  la  disipación  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos,  qne  el  artificio,  la  malicia,  el  dolo  7  el 
descuido  respectivamente  han  hecho  desaparecer. 

A  este  argumento  dio  satisfacción  el  señor  Con- 
de en  BU  exposición  principal,  y  basta  reproducirla; 
y  asi,  s¿lo  afladirémoB  que  el  sefior  Conde  no  tenia 
necesidad  de  dar  órdenes  á  Qalatoyre  y  Lafforé, 
con  quienes  no  se  habia  tratado  de  la  factura.  A 
Condom ,  que  la  presentó,  fué  á  quien  reconvino  su 
excelencia  para  la  entrega,  según  él  mismo  lo  con- 
fiesa en  la  representación  que  hizo  á  la  Junta  de 
«anales,  con  fecha  14  de  Agosto  de  1792,7  se  en  un- 
oía  en  uno  de  loa  papeles  confidenciales  del  sefior 


Conde  á  Condom ,  que  los  eefiores  fiscales  citan  so 
BU  demanda ;  7  como  después  de  esta  reconvención 
no  se  presentó  cosa  alguna,  ni  se  tuvo  noticiado 
que  hubiese  nuevas  dificultades  y  embarazos,  el 
sefior  Conde  creyó  7  debió  creer  acabado  este  pnn- 
to,  7  que  los  cuchillos  se  habian  entregado  en  con- 
formidad á  las  providencias  7  prevenciones  ant»* 

En  el  recuerdo  que  el  seOor  Conde  hizo,  en  uno 
de  sus  papeles,  á  la  diputación,  de  las  gracias  de 
extracción  de  sedasy  esparto  pertenecientes  á  Con- 
dom, se  ve  el  prudente  designio  que  se  propuso  d« 
adquirirlas  pnra  los  canales,  socorriendo  al  mismo 
tiempo  al  tesorero,  puniéndole  en  estado  de  librar 
los  caudales  necesarios  á  las  obras,  que  en  aquel 
tiempo  eran  crecidos,  7  evitando  la  publicidad  da 
una  quiebra  y  sus  coDsecuencias,  y  esto,  mientras 
se  hallaba  otro  tesorero,  6  los  gremios  qnerian  en- 
cargarse de  la  tesorería.  Ta  so  ha  dicho  que  el  se- 
ñor Conde  nunca  ha  negado  sus  objetos  de  compa- 
sión hacia  el  tesorero  Condom  por  sus  servicios 
hechos  á  los  canales;  pero  siempre  unió  á  ellos  loa 
de  adquirir  7  promover  medios  de  asegurar  la  em- 
presa y  su  continuación.  Si  ladcagracia  6  la  malig- 
nidad frustraron  parte  délas  ideas,  la  principal  de 
las  obras,  que  era  la  nueva  presa,  so  concluyó  fe- 
lizmente, 7  con  ella  han  quedado  vencidas  todos 
las  dificultades  para  conducir  el  canal  basta  el  Me- 
diterráneo. 

Ültímamento,  no  consta  en  loa  autos,  como  su- 
ponen lossefiores  fiscales,  que  hayan  desaparecido 
los  cuchillos  de  la  factura  por  el  artificio,  la  mali- 
cia, el  dolo  7  el  descrédito.  Es  verdad  que  Condom 
dijo  en  una  de  sos  declaraciones  qne  Lafforé  y 
Galatoyre  continuaron  vendiéndolos,  pero  ni  ex- 
presó ni  resulta  si  se  vendieron  todos;  Galatoyre 
dijo,  en  la  representación  que  hizo  al  sefior  Conde 
de  la  Cafiada  en  17  de  Agosto  de  1792,  qne  á  con- 
secuencia de  la  concesión  se  hicieron  venir  porcio- 
nes de  cucbitloB ,  hasta  doscientas  noventa  7  tre* 
mil  quinientas  docenas ,  de  los  cuales  mucha  porte 
existian  en  la  aduana,  algunos  vendidos  7  tomada 
su  valor,  7  otros  cedidos  al  Banco  Nacional.  7 
¿consta  por  ventura  que  los  que  existen  no  son  de 
tos  de  la  factura?  Y  no  constando  esto,  ni  reaaltan- 
do  debidamente  purificada  la  inexistencia  ó  la  ven- 
ta 7  dispendio  de  los  cucbillos,  i  cuenta  de  los 
cuales  se  entregaron  los  ciento  cincuenta  mil  pesoa, 
¿  cómo  puede  proceder  la  repetición  contra  el  sefior 
Conde  para  el  reintegro  de  esta  suma ,  ¿un  cnando 
pudiese  ser  responsable,  que  no  lo  ee,  según  se  ha 
visto  ?  ¿  Por  qué,  ánl«s  de  demandar  al  sefior  Conde, 
y  aun  á  Condom,  no  se  ha  averiguado  si  entre  los 
cuchillos  existentes  en  la  aduana  habia  algunos  ds 
los  de  la  factura,  pora  limitar  la  demanda  confia 
el  que  recibió  el  dinero,  á  la  cantidad  que  resnltasa 
liquida,  después  de  rebajado  el  valor  de  las  exis- 
tencias qne  haya?  Asi  pareca^bia  babstae  ejecn- 
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tado,  en  coufonnidad  á  las  regina  y  principioq  co- 
maneB,  j  do  silo  do  se  ha  hecho,  eiuo  que  ni  aun 
se.  cuidó,  en  todo  el  tiempo  del  Buioario,  de  que  se 
retuviesen  en  la  aduana  loa  cuchillos  existentes  en 
ella,  sóbrelo  cnal  no  se  tom¿ providencia  hasta 2  de 
Diciembre  de  1793,  ea  decir,  taáa  de  diez  y  siete  me- 
ses después  de  empezada  lacauaa.  Y  ¿i  quién  serán 
imputables  loa  perjuicios  que  hayan  resoltado  de 
est«  inacción  ?  • 

Los  ae&orea  ñecalea  confiesan  que  no  están  dia- 
tantes  de  convencerse  da  que  la  maniobra  de  la 
favtDrai  de  loa  cuchillos  fué  un  proyecto  maligoo, 
estudiado  por  Galatoyre,  Lafforé  y  Condom,  para 
apoderarse  de  los  caudales  del  Rey  ¡  pero  dicen  que 
esta  conducta  no  diaculpa  la  que  con  ellos  bs  asa- 
do el  seBor  Conde,  sino  quo  le  hace  responsable  del 
mismo  modo  que  á  Condom ,  y  culpable  de  toleran- 
cia y  disimulo  de  tan  eoormea  excesos. 

Pero  ¿cómo  pudo  haber  este  disimulo  de  parte 
del  seDor  Conde,  cuando  ni  supo,  ni  jamas  se  acre- 
ditará que  snpiese  las  maniobras  de  los  interesados 
en  la  factura,  y  son  la  previ*  justificación  de  que 
loa  sabía?  ¿Por  que  ee  le  ha  de  calificar  de  culpa- 
ble por  tolerancia? 

Alguuamayor  hubode3>arte  do  quien  formó  esta 
cansa,  pues  no  cuidó  de  tomar  providencia  para 
asegurar  los  cuchillos  existentes  en  la  a'luana,  se- 
gún so  ha  dicho ,  ni  tampoco  contra  Condom  y  los 
demás  responsables  al  perjuicio  que  pudieran  cau- 
sar con  el  engaGo  y  artificios  que  dende  el  princi- 
pio del  sumario  resultó  haber  cometido  sobre  este 
punto.  Con  tales  omisiones  parece  que  sólo  se  pen- 
saba en  que,  aumentándose  los  descubiertos  y  las 
dificultades  de  reintegrarlos,  se  abultasen  más  los 
cargos  y  las  reaponeabilidadea  que  se  imputan  al 
sefior  Conde  de  Floridablanco.  Pero  ya  es  tiempo 
de  poner  fin  i  nuestras  reflexiones  sobre  este  pun- 
to, para  examinar  otro  capítulo  de  la  demanda. 

En  ella  pretenden  también  los  eeOores  fiscales 
que  se  condene  á  Condom  y  al  señor  Conde  á  que 
satisfagan  á  la  real  hacienda  seiacientos  mil  peaos 
que  la  diputación  de  gremios  entregó  á  Condom, 
en  virtud  de  recomendaciones  y  oficios  del  seDor 
Conde  de  14  y  27  de  Setiembre  y  7  de  Octubre 
de  1790,  y  de  18  de  Enero  de  1791. 

Hemos  dicho  HeÍBcientos  mil  pesos,  porque,  aun- 
que loe  señores  fiscales  piden  que  la  condenación  se 
extienda  á  la  paga  de  setecientos  cincuenta  mil 
peaos,  los  ciento  cincuenta  mil  de  éstos  son  los  an- 
ticipados á  cuenta  de  la  factura  de  cuchillos  de 
qne  acabamos  de  tratar. 

Sobre  la  entrega  de  la  misma  cantidad  se  re- 
convino al  seBor  Conde  de  Floridablanca  en  el 
cargo  6  artículo  15  de  los  que  formó  el  señor  Conde 
de  la  Cañada 

Los  señores  fiscales  fundan  la  responsabilidad 
del  seSor  Conde  en  que  los  gremios  entregaron  á 
Condom  aqnella  auma,  á  persuoaion,  iostanciaa  7 
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mandatos  de  au  excelencia,  con  promesas  repetidos 
de  que  serian  reintegradna  por  aa  majestad ,  por  la 
empresa  del  canal  y  por  aus  arbitrioa 

Pero  aSadenloB  se&ores  fiscales  que,  como  aque- 
lla entrega  se  hizo  por  los  gremios,  en  virtnd,  no 
de  orden  del  Bey,  sino  de  oficios  confidenciales  del 
seQor  Conde  ,  los  gremios  no  tienen  acción  contra 
la  real  hacienda  para  exigir  de  ella  la  snma  refe- 
rida, y  piden  que  ee  estime  y  declare  así,  propo» 
niendo,  para  el  Caso  que  el  Consejo  no  se  conforme 
con  esta  solicitud ,  que  se  condene  á  Condom  7  al 
señor  Conde  á  la  satisfacción  de  dicha  cantidad,  con 
los  intereses  vencidos  y  que  se  venzan  hasta  la 
paga. 

En  eate  capitulo  de  U  demanda  ee  desentienden 
absolutamente  loa  aefiores  fiscales  de  lo  que  el  se- 
fior Conde  expuso  en  au  informa  principal,  desde  el 
número  201  i  229,  en  satisfacción  al  cargo  ó  artí- 
culo 15,  en  que  se  trata  de  los  suplementos  que  loa 
gremios  hicieron  á  Condom,  á  recomendación  é  ins- 
tancias del  sefior  Conde.  Los  hechos  y  reflexiones 
que  allí  expuso  an  excelencia  desvanecen  entera- 
mente la  responsabilidad  que  se  le  atribuye ,  y  co- 
mo ni  se  impagnan  ni  ae  contradicen  en  la  de- 
manda fiscal,  basta  reproducir  dicha  eipoaicion,  y 
lo  que  acerca  de  los  socorros  de  que  aqui  se  trata,  y 
los  motivos  que  hubo  para  recomendarías,  se  ha 
dicho  en  lanorracion  histórica  ó  punto  primero  de 
este  discurso,  por  ser  Ib  satiafoccion  tnáa  oportuna 
que  pnede  dársele. 

Aai  Bolamente  diremos  que,  como  en  la  real  ór- 
den  de  16  de  Junio  de  1790,  relativa  á  la  adquisi- 
ción de  la  gracia  de  cuchillos,  de  que  se  ha  trata- 
do antes,  y  comunicada  á  la  Junta  de  canales,  i  los 
gremios  y  al  ministerio  de  Hacienda,  ae  previno 
quo  loe  vales  existentes  debían  quedar  renovado»  á 
dirposiciim  d»  ru  majettad  y  da  la  primera  itérela- 
ría  de  Enlodo,  el  señor  Conde  de  Floridablanca 
creia  y  dcbia  creer  que  eato  aa  cumplía ,  y  por  con- 
secuencia, que  ya  no  se  entregaban  por  la  Junta  ni 
por  los  gremios  valea  algunos  al  Tesorero.  En  esta 
inteligencia  se  recomendaba  á  los  gremios  que  le 
aocorríerau ,  como  ae  había  hecho  áutes  otras  ve- 
ces, para  los  crecidos  gastos  de  las  obras,  tanto  más 
urgentes  y  excesivos  en  aqnel  tiempo,  cuando  se 
trataba  de  concluirá  toda  costa  la  nueva  gran  pre- 
sa, como  se  concluyó  antes  que  entrase  el  otoño  7 
se  destruyesen  las  obras  con  las  avenidas  del  Ebro, 
según  habla  sucedido  el  año  antecedente,  con  enor- 
mee  pérdidas.  Debiéndose  notar  que  annqne  se  ha- 
bía puesto  la  última  piedra  de  la  presa  en  fines  de 
Agoato  de  aquel  año,  quedaban  pendientea  mnchaa 
obras  considerables  para  bu  perfección  7  seguri- 
dad, y  otras  adyacentes  del  bocal,  que  se  debían 
hacer  é  hicieron  en  aquel  invierno,  con  cuyo  mo- 
tivo el  protector  Pignateli  clamaba  por  caudales, 
representando  la  dificultad  qne  bafaia  de  cobrar  las 
letras  de  Condom  ¡  lo  que  movió  al  Mftor  Uoudfl  é 
n:i,    V  ..  GOC 
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reoomendar  á  loi  gretnioB  qti«  I«  KiconÍMei),  «x- 
presándose  en  las  mÍBnua  reoomendaoionea  loa  mo- 
tÍTOB  qne  había  pan  ello.  Si  m  babitMii  ftanqaekdo 
al  «effor  Conde  las  oartu  de  Pignatelt,  6  copias  de 
ellas,  según  pidió  en  h  exposición  preliminar,  se 
veria  por  su  tenor  demoitntd«  est»  verdad. 

En  dicbos  socoiToa  llevaba  también  el  se&or  Con- 
de la  mira  de  qne  el  teaoiaro  Condran  fuese  rein- 
tegrando el  importe  de  los  valet  qne  le  habia  aa- 
ticipado  la  Junta  de  canales  i  00D*ecu9BCÍa  de  la 
teat  orden  de  t9  de  Octubre  de  1789,  de  que  so  be 
tratado  intas,  suminiatiando  ood  tu  giro  fondo* 
paralas  obraa. Conloa  mismos  socorros  podía  tam- 
bién Condom  reatAblecer  el  crédito  de  sn  giro,  que 
iba  perdiendo  su  las  letras  qne  di^a  para  dicbas 
obras,  lo  qne  representaba  el  protector  Pigaateli, 
eegnn  se  ha  dicho  ja.  Y  en  £n,  pensaba  el  a^or 
Conde  adquirir  pora  los  canales  los  graoiaa  da 
extracción  de  seda  7  esparto,  que  pertenecían  al 
tesorero,  á  cuenta  de  dichos  bocoitob  ,  segns  mani- 
festó á  la  diputación  de  greaüo»  an  nao  de  los  pa- 
peles de  qne  He  hizo  expresión  aa  el  punto  de  la 
factura  de  cuchillos.  Todos  éstos  aran  arbitrios  para 
dotar  los  canales  7  la  contionacioa  da  «h  obras; 
pero,  á  pesar  del  mucho  celo  público  de  qne  dima- 
naban, se  acriminaron  ahora  delitos. 

En  estos  auxilios  que  el  se&or  Conde  tiM  de  ÍMr 
cilitar  á  Condom  para  que  restablecieae  su  erádito, 
imitó  la  conducta  de  grondca  y  acreditados  minia- 
tros,  que  hicieron  lo  mismo  en  iguales  circunstan- 
cias ,  7  tal  vez  menos  urgentes,  7  lo  qne  suelen 
practicar  mn7  hábiles  7  oxperímeatadoe  negocian- 
tes con  BUS  más  atrasados  dendores ;  7  por  eso  dijo 
en  su  exposición  preliminar  que  un  ministro  su- 
perior, como  un  general  que  atiende  á  muchos  pun- 
tos 7  cosas,  tiene  otros  arbitrios  7  facultades  para 
arriesgar  sus  conjetaras  ó  cálculos  políticos  ó  mt- 
'  litares,  siempre  que  la  necesidad  6  mut  probabili- 
dad moral  lo  pida  ó  lo  autorice.  En  los  afios  de  79 
i  SI  se  entregaron  á  Condom  por  los  gremios,  en 
virtud  de  iguales  recomendación^  del  sefior  Con- 
de, nuere  millones  dereale8,7cerca  de  otros  ocho 
por  el  Marqués  de  Iranda  7  casa  de  Moguer;  cn7BS 
sumaa  fueron  reintegradas;  7  asi,  cuando  Condom 
Tcpresentd,  en  Setiembre  de  790,  los  apuros  pora  pa- 
gar sus  letras  vencidas,  ú  obligaciones  que  había 
contraído,  do  halló  el  sefior  Conde  dificultad  en  ha- 
cer lo  mismo  que  había  hecho  diez  ofios  antes,  re- 
comendando á  Im  gremios  sn  bocoito,  pero  siem- 
pre con  el  objeto  de  las  obras ,  de  qne  permanecie- 
sen reservados  los  vales,  según  se  habia  mandado 
por  la  real  orden  de  16  de  Janio  de  1790,  7  de  sa- 
car algo  del  giro  de  Cotodom  para  reintegro  dasna 
descubiertos. 

El  objeto  que  e«  tnvo  en  la  reserva  de  los  vales 
cxistantesfnéqnenofaltuenfoadoceon  que  pagar 
los  intereses  qne  debían  loe  canales  en  Holanda, 
manteniendo  asi  el  crédito  de  la  Empresa,  7  ion  de 


la  corona,  7  esto  se  respondió  4  Pignatell  cniB>d» 
preguntó  por  qué,  existiendo  vales,  no  se  le  daban 
todas  las  cantidades  qne  pedía  para  las  obras,  aa- 
gun  consta  en  el  expediente  de  seoretsria  da 
Estado. 

T  es  ooss  bien  notable  que,  habiéndose  entrega- 
do i  Condom  por  la  diputaoion  de  la  Junta,  en  séla 
el  afto  d«  1790,  más  de  siete  millonea  de  nalea  <b 
vales,  contra  la  orden  dada  para  reservarlas  A  dia- 
posicion  de  su  majestad,  4  nadie  se  ha7a  reconva- 
nido  sobre  la  contravención  4eeta  real  reaolscion, 
7  qne  el  sefior  Conde  creia  cumplirse  religiosa- 
mente. T  ai  4  los  qne  dispusieron  y  sjecntaron  1» 
entrega  de  vales  valia  la  buena  £a  7  opinión  qm9 
tanian  del  tesorero,  fandada  en  la  t^Miieneia  da  aa 
anteriorverdad  7  exactitud,  {  por  qaé  el  aefier  Con- 
de de  Florídablanca  no  ha  de  aprovachar  la  mÍHa» 
opinión  7  buena  fe,  7  las  precaueionea  snflcientM 
qiw  tomó  pora  evitar  el  dsfio?  Beanltando,  pnea, 
sobradamente  justificada  sn  celosa  7  pmdenta  oes- 
docta  «u  todo  lo  rsspeotivo  4  los  suplementos  qoe 
ae  kieaeron  4  Condom  en  virtud  de  ana  reaomaida- 
eiones,  queda,  por  consecuencia,  desvanecida  la 
responsabilidad  qne  se  le  atribuye. 

La  última  partida  que  los  sefiores  fisetfea  da- 
mandan  al  sefior  Conde  es  de  dos  millones  cos' 
trocientos  mil  reales,  que  en  virtad  de  ofieioe  sutos 
ae  «atregaron  4  Condom ,  de  los  cándales  perten»- 
cientas  i  la  testamentarla  del  sefior  infante  don 
Qahríel. 

El  primero  de  aquellos  oficios  se  comimicó  por 
el  sefior  Conde  al  sefior  don  Jerónimo  Hendinneta, 
SB  13  de  Febrero  de  1791,  diciéndcle  hicieae  ss  en- 
tregasen al  tesorero  del  canal  de  Aragón  nn  millón 
qniniento*  mil  reales ,  de  los  cándales  qne  hubiesen 
caido  6  ca7eBen  4  la  testamentaría  del  sefior  in- 
fante don  Gabriel ,  para  facilitar  fondos  4  las  obras 
mandadas  anticipar  en  los  tres  primeros  meses  da 
aqnel  afio,  7  satisfacer  vuios  intereses  vencidos  de 
créditos  contraidos  en  Holanda  para  el  mismo  ca- 
nal; 7  aSadíó  en  excelenoia  que  para  no  confmidiT 
este  crédito  con  otros  del  canal,  7  eus  cuentas,  7 
asegurar  el  reintegro  dentro  de  un  afio ,  con  interés 
de  cuatro  por  ciento,  que  indemnizasen  4  la  testa- 
mentarla de  otros  qne  pagase,  había  diepnesto  sa 
otorgase  la  esoritnra  adjunta,  con  reqiousabilidad 
personal  é  hipoteca*  del  teaorero,  ademas  de  la 
obligación  que  tendria  el  canal  para  la  satiabí^ 
eion. 

En  BU  oonseotiencia,  se  biso  entrega  de  loa  m 
millón  quinientos  mil  reales,  de  qae  ototgC  asoii- 
tnra  en  13  de  Febrero  de  1791 ,  ebligándeae,  oono 
tesorero  del  ouial ,  4  restituir  dicha  cantidad  «n  M 
de  Febrero  de  1792 ,  oon  interea  de  cnatro  por  oisn- 
to,  con  hipoteca  especial  de  varios  efecto*  7  era* 
ditos. 

Sa  19  de  Abril  de  1791  oomnnio6  si  seAor  CoB- 

d«  otro  ofioio  al  Hüar  Haodiait^,  dioÜBM*  qat 
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*e  halisn  hecho  mía  obru  j  «mplewlo  mia  cánda- 
les en  el  canal  de  Aragón,  durante  loa  mesea  de 
inTÍerno,  que  loa  que  el  seOoT  Conde  había  prere- 
nido,  con  el  fin  de  no  «bandonar  innumerables  po- 
brea  jomaleroa,  i  que  agregindoae  la  paga  do  loa  in- 
teresa de  Holanda ,  habían  puesto  al  aoDor  Conde 
en  la  preciaion  de  eucargar  al  aefior  Hendinueta 
vieae  ai  podia  facilitar  ¿CondomnuoTecientoa  mil 
reales,  que  ae  irían  reintegrando, con  al  intwea  de 
cuatro  por  ciento. 

En  sn  virtud  se  entregó  á  Condom  dicha  canti- 
d»d ,  de  que  otorgé  otra  eBcritora  «n  18  de  Majo 
del791,  obligándose,  como  tesorero  del  canal,  i 
restituirla  en  20  de  Abril  de  1792 ,  con  interés  de 
cnatro  por  ciento,  hipotecando  los  mismos  efectos 
que  en  la  anterior. 

En  loa  artículos  17  y  18  de  los  qus  fonni  el  se- 
fioT  Conde  de  la  Callada,  se  r«coDTÍDO  al  de  Flori- 
dablancacon  varias  «speoies,  que  se  llaman  conven- 
cimientos, y  con  diferentes  reparos  6  faltas  que  se 
la  atribujen  por  haber  mandado  aumíoiatrar  i 
Condom  dichas  cantidades ,  con  loa  objetos  que  ez- 
plicsn  los  oficios  y  las  eacrítuTas  otorgadaa  por  el 
teaorero  de  los  canales. 

En  aatísfaccion  á  satos  cargos  y  reconvenciones, 
expnao  el  seAor  Conde  en  sn  informe  principal ,  des- 
de el  número  243  al  272 ,  cuanto  puede  desearse 
par»  convencer  aa  ineficacia  y  desvanecer  la  res- 
ponsabilidad que  ae  le  atribuye.  Pero  los  sefiorea 
fiacales,  deaenteodíéndose  de  todo  ello,  insisten  en 
que  es  responsable  á  la  paga  ds  dichas  cantidades, 
porque  se  entregaron  ¿  Condom  de  so  orden,  y  pi- 
den que  asf  se  declare,  sin  detenerse  ahora  en  este 
punto  civil  á  tratar  de  ai  airvieron  6  no  para  obras 
del  canal  y  pagos  de  sus  obligaciones,  porque  di- 
cen que  consta  con  evidencia  que  Condom  no  ha 
pagado  aquellos  cantidades,  ni  intereses  de  ellos, 
7  que  resulta  alcoasado,  en  sn  cuenta  final  de  1791, 
en  seiscientos  mil  reales,  sin  embargo  de  no  ha- 
berse incluido  en  ella  dicha  partida  de  dos  millo- 
nea cuatrocientos  mil  reales. 

Es  cosa  bien  singular  que  los  sefiores  fiscales  no 
entren  i  tratar  de  ei  eata  cantidad  eirvió  6  no  paro 
Ua  obras,  cuando  esto  era  lo  qne  princifialmeute 
debía  tenores  en  consideración  para  calificar  ai  la 
entrega  se  mandú  hacer  por  motivos  jostoa  y  pru- 
dentes, y  con  respecto  al  beneficio  de  los  canales 
y  de  sus  gastos  y  obligaciones.  Pero,  aunqne  se 
desentienden  de  una  circunstancia  tan  importante, 
el  Consejo,  con  su  alta  penetración ,  hará  de  ella  el 
aprecio  que  se  merece,  al  ver  demostrado  en  la 
exposición  principal  del  seflor  Conde  que  las  can- 
tidades referidas  sirvieron  para  laa  obras  del  ca- 
nal, para  pagar  los  intereaes  de  Holanda,  sobre 
los  qns  clamaba  el  socio  Sauchei  de  la  cosa  de 
Amsterdam,  y  para  recoger  letras  protestadas  6 
para  protoatarae ;  por  cuyo  medio  aogoE  ds  dar  á 
Condom  algún  orídilo,  ss  pagi  miioba  más  ds  lo 
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que  se  le  díó,  segnn  resulta  comprobado  en  los 
autos. 

Con  efecto,  del  estado  de  caudales  de  la  tesoro- 
ría  de  Condom,  formado  por  la  contaduría  de  los 
canales  hasta  fin  de  Julio  da  1791,  sn  qns  fuá  se- 
parado de  dicha  tesorería,  consta  que  en  14  de 
Mario  del  mismo  ofio  se  le  entregaron  en  vales  un 
millón  tresciantoB  cuarenta  y  seis  mil  dosciento* 
ochenta  ycínco  reales  y  veinte  y  ocho  maravedises, 
que,  oon  loa  utilidades  que  dejaron,  compusieron 
lo  suma  de  aa  millón  treaoientoa  ochenta  y  dos  mil 
tresciantoa  diei  y  seis  rsaleay  veinteyocho  mara- 
vedises. Ésta  es  la  único  cantidad  que  ae  pono  por 
entregada  i  Condom  en  dicho  oBo  de  1791',  puea 
anaque  hobis  debido  pagar  por  los  valsa  que  se  le 
anticiparon  en  el  ofio  de  1789,  esta  cantidad  no 
adío  no  le  fuá  entregada,  sino  que  era  ana  deuda 
qae  aumentaba  su  responsabilidad,  y  no  le  daba 
fondo  ó  dinero  efectivo. 

Del  mismo  estado  de  Is  contadnrfo  reanlta  que 
SD  el  propio  alto  de  1791  remitió  Condom  á  las 
ohiaM  on  millón  seiscientos  vsinte  y  tres  mil  trea- 
cientoa  treinta  y  nueve  reales  y  veinte  maravediaea; 
que  remitió  igualmmte  6  pagó  beata  fin  de  Julio 
de  dicho  aflo,  por  loa  intereses  y  gastos  de  Holan- 
da, un  millón  trescientos  dios  y  seis  mil  seiscientos 
treinta  y  trea  reales  y  dies  y  seis  marovedises ;  cu- 
yes dos  partidas  componen  dos  millones  nueva- 
cientos  treinta  y  tres  mil  trsscientos  treinta  y  nue- 
ve reales,  sin  incluir  en  ellos  mis  de  otros  cien  mil 
reales  qae  se  pogoron  por  sueldos  y  gastos,  sin 
distinguir  si  afio  i  que  corresponden ;  de  manera 
que  lo  remitido  para  obras  y  pagado  por  Condom 
en  el  aflo  de  1791  compone  muy  cerco  de  trea  mi- 
llones ds  reaíea,  y  no  habiéndole  entregado  lo 
Junto  más  qos  un  millón  trescientos  ochenta  y  dos 
mil  trescientos  diez  y  seis  reales,  es  demasiada- 
mente claro  que  lo  restante  cantidad  de  un  millón 
y  cerco  de  setecientos  mil  reales  Sflifi  de  las  que 
le  ^eron  entregadas  do  lo  testamentario  del  sefior 
infante  don  Gabriel.  Asi  ao  vs  que  el  surtimiento 
de  laa  obras,  y  el  pago  de  los  intereses  de  Helan- 
do, fueron  los  objetos  de  la  entrega  de  aquellas 
cantidades,  y  asi  lo  dicen  literalmente  las  escritu- 
ras otorgadas  por  Condom,  y  lo  nota  qne  paro 
ellas  formó  el  sefior  Conde ,  sin  perder  tampoco  de 
viata  lo  ideo  de  que  aquél  pndíeas  restablecer  el 
crédito  de  su  giro,  y  recobrarpor  medio  de  él  mu- 
cha parte  6  el  todo  de  sus  descubiertos.  T  ai  oque- 
Ilaa  cantidades  ae  dieron  ds  esto  modo  ol  teaorero, 
fué  poro  que  se  obligase  también ,  oon  hipoteca  es- 
pecial de  sos  bienes,  al  pago  de  este  y  de  loa  de- 
moa  débitos  qus  tuviese  4  favor  de  los  canales ,  se- 
gún lo  hiio,  oseguTondo  y  convirtiendo  en  escri- 
turarios loa  simplea  créditos  de  éstoa. 

Loa  que  Condom  hipotecó,  con  otroa  efectos,  en 

las  eacrítaraa  dtodos,  pasan  de  veinte  y  tres  millo* 

nes;  y  aunque  los  seSorss  fiaoolas  dicen  qasnooouat* 
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de  la  exÍBtencia  de  loB  créditos  j  efectos  hipotec&- 
do8,  dando  á  enteoder  que  ae  p&só  ciegamente  por 
lo  que  CoDdom  quieo  decir,  debe  observarse  que  al 
■efior  Conde  había  visto  la  relación  que  aquél  pre- 
senté, 7  se  le  había  mandado  formar  de  su6  bieoea 
y  créditos,  según  consta  del  expediente.  Para  la 
seguridad  de  los  dos  millones  cuatrocientos  mil 
reales  que  se  dieron  á  Condom  de  la  testamentaria 
del  seQor  Infante,  eran  muy  suficientes  los  crédi- 
tos y  efectos  que  oliligó  en  las  escrituras,  7  hasta 
ahora  no  han  resultado  absolutamente  inciertos. 
La  fábrica  de  Vinales»,  sus  efectos  j  existencioa 
para  hilados  y  torcidos  de  seda ;  la  porción  de  cris- 
tales comprados  i  la  real  hacienda,  que  ahora  se 
dicen  vendidos  ú  don  Nicolás  Mellado ;  loe  tabacos 
existentes  en  Sevilla,  y  otras  cosas  que  se  refieren 
en  las  escrituras,  eran  fondas  notorios  7  de  valor 
Huperíor  al  do  los  préstamos ;  los  créditos  que  tam- 
bién so  obligaron,  se  creían  tan  ciertos,  que  á  ello 
se  atribuía  oí  mal  estado  de  Condom,  por  haberse 
franqueado  á  bus  deudores  más  de  lo  que  podía. 
Tales  eran  los  informes  qae  et  selior  Conde  tenía 
por  BUS  indagaciones  hechas  en  el  comercio- 
Sí  luego  que  se  empezó  el  sumario,  7  resulté  que 
Condom  se  hallaba  descubierto,  y  que  tenia  hipote- 
cados para  la  seguridad  del  reintegra  los  créditos 
y  efectos  de  las  escrítwas  que  pasaron  al  seflar 
Conde  de  la  CaGada  en  26  de  Julio  do  1792 ,  se  hu- 
biera arrestado  al  tesorero,  y  recogido  y  asegurado 
sus  libros  y  papeles,  para  no  dar  tiempo  á  oculta- 
ciones y  fraudes,  se  hubiera  visto  si  eran  6  na  cier- 
tos y  efectivos  los  bienes  y  créditos  hipotecados; 
pero,  como  sélo  se  pensó  en  tomar  declaraciones  al 
mismo  tesorero  y  sus  corresponsales,  para  ver  si 
aalian  fallidos  6  falsos  los  créditos  obligados,  so 
á¡6  bulto  por  estos  medios  tibios,  y  aun  contrarios 
á  derecho,  á  loa  descubiertos  y  responsabilidades 
atribuidas  al  seDor  Conde,  y  á  los  deudores  de  Con- 
dom facilidad  para  negar  sus  deudas.  Si  se  cre- 
yeron falsos  y  fallidos  los  efectos  obligados  en  las 
escrituras,  ¿por  qué,  súlo  con  motivo  de  este  delito, 
no  se  procedió  desde  luego  contra  la  persona  y  bie- 
nes del  tesorero?  ¿Dónde  estarían  y  estarán  el  di- 
nero, efectos,  y  las  pruebas  de  su  existencia,  des- 
pués del  largo  tiempo  en  que  se  le  dejú  en  libertad 
de  disponer  do  todo  lo  que  tuviese? 

En  fin,  las  órdenes  tj  oficios  que  el  señor  Conde 
comunicó  al  seDor  don  Jerúoimo  Mendinueta,  las 
escrituras  otorgadas  por  Condom ,  y  la  minuta  que 
para  la  primera  de  ellasformóelsefior  Conde,  acre- 
ditan que  la  entrega  de  las  cantidades  de  la  testa- 
mentaría del  sefioT  infante  don  Gabriel  tuvieron 
por  objeto  las  obras  de  los  canales  y  sus  obligacio- 
nes, y  los  pagos  y  remisión  de  cándales  que  hizo 
Condom,  califican  que  efectivamente  se  invirtié  en 
aquellos  objetos  una  gran  parte  de  las  cantidades 
•ntregadas;  lo  cual  bastaba  para  convencer  que  el 
>eQor  Conde  no  es  responsable  &  la  satisfacción  de 


ellas.  Las  demás  especies  relativasi  este  punto,  qna 
se  tocan  en  los  cargos  17  y  16  de  los  formados  por 
el  sefior  Conde  de  la  Callada,  están  maravillo«a- 
mente  aclarados  en  la  exposición  principal  del 
scQor  Conde,  desde  el  número  242  al  272;  y  como 
ni  los  seDores  fiscales  impugnan  esta  satia&c- 
cion,ni  á  ella  puede  aumentarse  mérito  al^oo, 
basta  reproducirla  en  toda  su  extensión. 

Últimamente ,  los  señores  fiscales  dicen  «obre  este 
punto  que  el  señor  don  Jerónimo  MendiouetA  en 
igualmente  responsable  á  la  satisfacción  de  los  doa 
millones  cuatrocientos  mil  reales  entregados  iCon- 
dom  del  fondo  de  la  testamentaría  del  señor  infan- 
te don  Gabriel,  porque  las  úrdenes  en  cnya  virtud 
hizo  la  entrega,  no  fueron  de  su  majestad,  bído 
particulares  y  confidenciales  del  Conde.  La  eatía- 
faccion  á  esta  especie  corresponde  al  aeOor  Mendi- 
nueta; pero  el  sefior  Conde  no  ha  podido  v«r  sin 
admiración  que  se  llamen  particulares  y  confiden- 
ciales unas  órdenes  de  oficio.  £1  no  decine  qna 
sean  de  mandato  de  su  majestad,  no  quita  sn  auto- 
ridad ¿  las  órdenes ,  siendo  de  un  ministro  supoio- 
tendente  de  los  canales,  y  de  los  fondos  de  enco- 
miendas y  demás  que  estaban  á  cargo  del  sefior 
Mendinueta.  Su  majeatad  sabia  qne  con  aquellos 
fondos  se  hablan  de  pagar  todos  loa  descnbieitoa, 
subrogándose  las  encomiendas  contra  los  canales 
en  todo  y  por  todo,  y  por  esto  se  mandó,  por  la  r«al 
urden  de  8  de  Marzo  de  1792,  comunicada  por  el 
sefior  Conde  de  Aranda,  que  el  crédito  de  la  (ea- 
tamentarla  del  sefior  Infante  se  pagase,  con  ana 
intereses,  del  producto  de  las  encomiendas,  impo- 
niéndose censo  contra  el  canal  á  favor  de  ellaa.  En 
cuyas  circunstancias  parecía  ocioso  detenera*  i 
insistir  en  responsabilidades  ajenas,  estando  re- 
suelto por  el  Bey  el  medio  de  reintegrar  la  testa- 
mentaria del  sefior  infante  don  Gabriel. 

A  lo  que  queda  referido  han  limitado  los  aefiorea 
fiscales  la  demanda  civil  contra  el  sefior  Conde  de 
Floridahlanca,  omitiendo  ó  desentendiéndose  de 
algunos  otros  cargos  6  capítulos  de  loe  qae  formó 
el  señor  Conde  do  la  CaDada;  y  aunqne  se  dio  á 
ellos  satisfacción  coucluyeute  en  la  exposición 
principal  del  señor  Conde,  por  cuya  razón  sin  dada 
los  señares  fiscales  no  los  han  reproducido  ni  te- 
nido en  consideración  en  la  demanda,  conviene, 
sin  embargo,  decir  algo  acerca  de  ellos,  por  lo  que 
puede  conducir  á  la  defensa  del  señor  Conde,  aun 
en  aquellos  puntos  sobre  que  no  se  le  reoonviena 

El  artículo  19  terminó  i  hacer  cargo  al  aeflor 
Conde  de  haberse  concedido  á  Condom,  por  influjo 
y  disposición  de  su  excelencia,  según  se  supone, 
dos  gracias  privativas  de  extracción  de  seda  y 
esparto,  qne,  bien  manejadas,  podrían  dejarle  li- 
bres más  de  seiscientos  mil  pesos. 

De  loa  autos  consta  que  Condom  no  ha  naado  da 
estas  gracias  sino  en  ana  parte  muy  mínima  y  d«^ 
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pn^íablfl,  j  resnitft  también  que  se  concedieron 
por  el  Rey  y  por  la  tíi  de  Hsci«nilft,  con  el  objeto 
d»  que  Condom  anrtiete  de  tomos  7  facilitue  U 
enseDanza  de  hilarla  seda  á  la  Bocanson  i  loa 
labrkdorei  de  loa  reinos  de  Granada,  Valencia  j 
Unroia;  lo  qae  se  hizo  con  mncbos  milUrea.  Fne- 
rade  osta  obligación ,  debia  Buplir,7habÍB  suplido 
f  anticipado  Condom,  crecidas  cantidades  para 
•Btablecer,  socorrer  y  fomentar  loa  muchos  artis- 
tas 7  fabricante  extranjeros  qve  tratan  los  em- 
bajadores de  nuestra  c^rte  en  París  y  Londres. 
Estos  graTámenes ,  7  loe  qae  había  sufrido  el  te- 
sorero Condom  para  mantener  las  obras  de  los  ca- 
nales en  aqnel  tiempo,  y  para  el  giro  de  sns  fon- 
dos, dieron  motivo  á  dichas  gracias,  qae,  estando 
todavía  sabsistentes  7  sin  efecto  casi  en  el  t»do, 
pneden  servir  para  el  reintegro  de  los  canales  en 
ens  actnalea  descubiertos,  7  ánn  para  parte  de  su 
dotación. 

Diobas  gracias  se  espidieron,  como  7a  se  ha  di- 
cho, por  la  via  de  Hacienda,  en  tiempo  del  sefior 
Conde  de  Oansa ,  7  ei  cosa  bien  notable  que  salo  se 
haga  cargo  al  de  Florídablanca  por  si  tuvo  algnn 
influjo  en  la  concesión ,  sin  chocar  con  otro  al- 
guno. 

Es  no  rojnoB  roparable  que,  en  vez  de  haberse 
pensado  b  de  pensar  en  adjudicar  estas  gracias  i 
los  canales,  en  ampliarlas  para  ellos  7  su  dotación, 
y  en  aprovechar  el  tiempo,  beneficiándolas  por  me- 
dio de  loa  gremios  ú  otroe  comerciantes,  tin  dar 
lugar  á  las  pérdidas  7  perjnicios  que  podía  traer 
tinu  guerra  como  la  presente,  7  ¿  loe  embarazos  7 
dificultades  que  ella  ba  de  causar  al  comercio  7 
uso  de  estas  miamos  gracias,  se  ha7a  consumido  el 
tiempo  en  bacer  cargos  al seDor  Conde,  que,  como 
ya  se  ba  dicho  en  otra  parte,  en  nada  pueden  con- 
tribuir al  beneficio  de  la  empresa  ni  al  reintegro 
de  los  descubiertos.  Asi  queda  convencido  que  la 
concesión  de  dichas  gracias  no  es  matoría  de  car- 
ga contra  el  seDor  Conde  da  Floridablanca,  y  que 
en  haberse  reconvenido  sobre  ello  no  se  han  lleva- 
do otras  miras  que  de  acriminarle  7  peraeguirle. 

En  el  articulo  ó  cargo  20  se  le  reconvino  sobre 
ta  imposición  del  arbitrio  de  doce  reales  en  arroba 
de  lana  fina,  7  seis  en  la  de  basta,  que  se  extrajese 
del  reino,  en  lo  cual  se  supone  haber  causado  per- 
juicios al  Estado,  y  faltado  á  las  formalidades  de 
consultar  ¿  las  Cortea  del  reino  ú  al  Consejo,  como 
se  da  á  entender  que  era  necesario ;  sobre  lo  cual 
se  hace  mucha  detención  en  el  cargo. 

En  primer  lugar,  debe  notarse  que  en  la  exten- 
sión de  él  ae  procediú  con  equivocación  notoria  en 
auponar  que  el  arbitrio  ee  impuso  sobre  laa  lanas 
bastas,  lo  que  ni  ae  hizo,  ni  podía  hacerse,  por  eatar 
prohibida  por  laa  le7ea  la  extracción  de  ellas.  La 
imposición  ae  hizo  sobre  toda  la  lana  fina,  con  la 
diferencia  de  lavada  y  sucia,  cargándose  seis  rea- 
leiicada  arroba  de  ésta,  y  doce  á aquélla.  Como 
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■a  procedió  con  tanta  celeridad  en  la  extensión  de 
los  cargos,  no  es  extrado  que  se  padeciese  tan  no- 
table equivocación. 

Eate  arbitrio,  se  aapone  en  el  cargo  ser  muy  per- 
judicial 7  gravoso  ;  pero  el  informe  que  el  seBor 
Ministro  actual  de  Hacienda  hizo  al  sefior  Conde 
de  la  Caflada  sobre  sata  punto,  convence  lo  contra- 
rio, pues  en  él  expuso  que  habia  sido  útil  7  venta- 
joso por  muchos  respetos;  que,  á  pesar  de  él,  ee  ex- 
traían más  lanas  que  antes;  quebabian  crecido  sus 
preciosa  favor  de  los  ganaderos,  7 que  los  impues- 
tos sobre  extracción  de  lanas  se  habían  resuelto 
siempre  por  la  via  de  Hacienda,  como  se  resolvió 
el  de  que  se  trata,  sin  tantas  formalidades  como  se 
proponen  en  el  cargo. 

Dicho  arbitrio  se  impuso  por  decreto  rubricado 
del  Rey  7  expedido  por  la  via  da  Hacienda,  7  an- 
tes se  habían  impuesto  otros  iguales  BÚlo  con  ór- 
denes particulares  de  aquel  miniaterio ,  machas  de 
las  cuales  te  citan  en  dicho  informe.  En  a8t«  nuevo 
gravamen  se  tuvo  el  objeto  de  impedir  que  se  ex- 
trajesen todas  las  lanas  del  reino  en  perjuicio  de 
las  f&bricaa  nacionales.  En  los  arbitrios,  derechos 
7  aranceles  da  entrada  7  salida  de  efectos  fuera  de 
estos  reinos,  6  de  aduanas  y  puertos  secos  y  moja- 
dos, que  es  lo  mismo,  Jamas  so  faan  mezclado  las 
Cortes  ni  el  Consejo  de  Castilla,  por  ser  de  regalía 
primitiva  del  Soberano. 

Con  sólo  esta  sencilla  exposición  conocerá  cual- 
quiera la  extraDeza  de  hacerse  cargo  al  seOor  Con- 
de de  Florídablanca  de  nna  resolución  tomada  por 
el  Bey,  rubricada  de  su  mano  y  expedida  pior  la  vía 
de  Hacienda,  sin  más  fundamento  que  porque  di- 
cho seBor  Conde  la  recomendase  i  favor  de  los  ca- 
nales. 

Todavía  parecería  mis  eitrafio  el  cargo,  al  ob- 
servar que  el  Rey  so  creó  el  arbitrio  á  favorde  los 
canales,  como  deseaba  el  seOor  Conde,  sino  de  la 
real  hacienda,  aunque  con  el  gravamen  de  pagar 
loa  intereses  de  loa  préstamos  7  deudas  de  los  mis- 
mos canales.  Si  el  arbitrio  ae  hubiera  impuesto 
para  éstos ,  no  se  habrían  seguido  loa  daflos  que  se 
experimentan,  ni  los  descubiertos  y  controversia» 
presentes  ¡  porque  el  producto  de  él  ae  hubiera  con- 
signado para  las  obligaciones  contraídas  7  para  las 
obras,  sin  empeñarse  en  nuevas  deudas  ni  causar 
intereses  de  ellas;  pero  7a  se  dijo  en  otra  parte  quo 
el  Re7  lo  quiso  así,  7  que  no  debe  censurarse  sn 
real  resolución. 

Últimamente,  la  eitrafieza  7  la  admiración  lle> 
garán  al  colmo,  considerando  que,  por  acriminar  al 
seDor  Conde  de  Florídablanca,  no  ae  repara  en  este 
cargo  en  pasar  por  encima  de  los  terribles  incon- 
venientes que  tiene,  en  estos  tiempos  críticos  de 
malignidad,  echar  de  menos  el  examen  délas  Cor- 
tes, que  han  destruido  el  reino  vecino  de  Francia, 
7  esto  en  materia  de  derechos  de  extracción,  que 
son  de  pura  regalía  del  Soberano,  y  no  de  inipuei^ 
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toi  intemoB.  A  tal  extcíino  ha  llegado  el  empeño 
de  imputar  culpas  al  aefior  Conde  de  Florida- 
blanca. 

En  el  artículo  6  cargo  21  y  último  se  dice  que  las 
CODsecueDcioB  de  los  anteriores ,  que  se  llaman  per- 
nicioaaa,  han  procedido  de  la  deliberación  poco 
meditada  del  aeñor  Conde,  de  incorporar  loa  cana- 
lea  i  la  corona,  y  tomarlos  á  bu  cargo,  cuando  ya 
estaban  oprimidos  con  obligaciones  insoportabies, 
contraídas  por  la  antigua  compa&ia  de  Badin,  que 
■e  encargó  de  la  continuación  de  la  acequia  Impe- 
rial ;  y  se  afiade  que  con  dictamen  del  Consejo  no 
se  hubiera  incorporado  la  empresa  á  la  corona,  co- 
mo no  la  recibiiS  el  ministerio  de  Hacienda,  por 
donde  antes  corria. 

La  satisfacciOD  á  este  llamado  cargo  se  indicó 
ya  en  la  narración  histérica  del  punto  primero  de 
esta  discurso ,  en  que  se  expusieron  los  motivos  de 
necesidad  que  hubo  para  que  la  corona  tomase  á  pu 
cargo  la  empresa  del  canal.  El  seBor  Conde,  en  bq 
exposición  principal ,  desde  el  número  287  al  298, 
amplificó  dignamente  aquella  satisfacción,  por  lo 
cual  sólo  diremos  aquí  que  oí  difunto  Key  padre, 
y  no  el  seCor  Conde  da  Floridablanca,  fué  quien 
resolvió  tomar  á  bu  cargo  el  canal  (no  incorporarle, 
porque  era  anyo),  por  la  necesidad  de  restablecer 
el  crédito  de  la  corona  en  Holanda,  en  donde  pa- 
gaba  la  empresa  cerca  de  dos  millón^  de  reales 
por  intereses  de  cada  año,  para  hallar  alli  caudales, 
que  se  buscaban  con  motivo  de  la  guerra  que  ame- 
nazaba con  Inglaterra,  y  se  verificó.  El  ministerio 
de  Hacienda  fué  quien  instó  para  ello  por  bus  ur- 
gencias y  apuroB,  a  pesar  de  laresolucioD  anterior 
que  cita  el  cargo.  Todavía  existen  personas  de  los 
que  intervinieran  en  tos  préstamos  de  Holanda  para 
Ift  guerra  con  Inglaterra,  y  podrán  informar  sobre 
la  necesidad  que  hubo  de  cubrir  en  aquella  nación 
los  descubiertos  del  canal  y  aaegorar  los  pagos  sn- 
ccsivos  para  hallar  nuevos  caudales,  pues  los  ho- 
landeses decían  que  el  préstamo  para  el  canal  se 
había  hecho  al  Rey,  porque  ee  ejecutó  en  virtndde 
cédulas  del  Consejo,  que  llevaban  al  frente  el  nom- 
bre de  Cirios  III. 

Por  otra  parte,  el  canal ,  aanqae  ha  costado  su- 
mas inmensos,  será  siempre  muy  Útil  á  la  corona, 
y  ya  lo  es  para  el  Bey  y  sus  vasalloB ,  por  loa  mu- 
chos millones  que  les  asegura  y  produce  en  su  na- 
cimiento y  principios,  que  ae  aumentarán  prodi- 
giosamente luego  que  empiecen  i  fructificar  los 
grandes  plantíos  de  vinas  y  olivos  que  se  han  he- 
cho, y  las  muchas  tierras  novales  que  han  empe- 
Eado  á  cultivarse  y  no  producen  todavía  frutos  de 
consideración,  y  macho  más  llevándose  el  canal 
hasta  los  llanos  de  Fuentes  ó  Honegros,  para  lo 
que  ya  no  hay  díficaltades  que  vencer,  según  se  ha 
dicho  en  otra  parte.  Para  estas  grandes  empresas  y 
ventajas  de  una  monarqnia  como  la  de  Espaila,  no 
|Wn  ai  están  hechas  lai  almas  peque&as  ó  acostum- 


bradas  A  los  gastos  privados  de  una  familia.  El  c*- 
naljademasde  las  utilidades  índic»das,puede facili- 
tar la  comunicación  de  loa  dos  marea  Océano  y  Me- 
diterráneo ,  ain  mncba  mayor  costa,  sobre  lo  qae  •« 
han  hecho  reconocimientos,  y  esto  sólo  formaría  la 
felicidad  territorial  y  comerciable  de  Espafia. 

Véase  si  deben  llamarse  perniciosas  las  eonae- 
cuencias  que  se  atribuyen  á  la  resolacion  de  haber 
tomado  la  corona  á  su  cargo  la  empresa  de  canales, 
según  se  supone  en  el  articulo  de  que  tratamos.  Lo 
más  particular  es,  que  se  baga  cargo  al  sefior  Coa- 
de  por  la  incorporación  de  estoa  canales  á  cansa  de 
BUS  actuales  empefioe,  aunque  son  incomparable- 
mente mayores  bus  productoa,  utilidades  y  «ape- 
ranzaa,  y  que  no  ae  haga  memoria  de  haberte  in- 
corporado y  gravado  el  Rey  con  loa  canales  d» 
Manzanares  y  de  Murcia  ó  Lorca,  sufriendo  enor- 
mes gastos  y  pérdidas ,  y  teniendo  todavía  crecidas 
responsabilidades  de  muchos  millones,  sin  haber 
producido  ni  poder  producir  utilidad  alguna  que 
merezca  atención.  Ambos  canales,  de  Manzanares 
y  Murcia,  se  emprendieron  por  compa&ias,  y  en  1« 
de  eate  último  se  hallaba  i  la  cabeza  nuestro  au- 
gusto Soberano.  Después  de  haberlos  tomado  la  co- 
rona á  su  cargo,  y  reembolsado  á  loa  accionistas 
lo  que  dieron  en  dinero,  ha  sido  preciso  pensar  en 
el  modo  de  abandonarlos,  ofreciendo  eldeMauto- 
nares  al  Bunco  Nacional,  con  el  gravamen  de  re- 
parar lo  hecho,  y  dejando  sin  continuar  las  obraa 
del  de  Murcia,  porque  al  fin  resultó,  por  las  medi- 
dasy  reconocimientos  de  los  ingenieros  don  Carlos. 
Le  Manr  y  don  Josef  de  Onzar,  y  del  arquitecto 
don  Juan  de  Villanueva,  que  no  había  aguas  adap- 
tables A  loa  enormea  gastos  del  proyecto;  que  las 
que  había  pertenecían  á  interesados  que  las  utili- 
zaban, y  que  las  obras  que  faltabau,6  eran  de  difi- 
cultad invencible  6  de  un  gasto  sin  limite  ni  poei- 
bilidad  de  hacerse,  el  cnal  jamas  darla  producto  da 
importancia. 

Pasarán  de  cuarenta  los  millones  perdidos,  era- 
pleadoa  ó  desperdiciados  en  el  proyecto  del  canal 
de  Murcio,  sin  los  muchos  que  todavía  se  deben  á 
censo  vitalicio,  y  que  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  ha  tratado  de  redimir  por  ajuste,  para  saa- 
vizar  la  carga  insoportable  que  sufría  la  renta  de 
correos,  cuyoa  sobrantes  anuales,  y  aun  algo  mis, 
ee  llevoban  loa  acreedores  del  canal  de  Murcia.  El 
de  Manzanares  no  habrá  dejado  de  consumir,  entra 
gastos  de  obras,  reembolsos  de  acciones,  intereses 
y  consign aciones  anuales,  menos  de  diex  ó  doce 
millonea,  lo  que  el  seQor  Conde  deseaba  puntuali- 
zar con  las  certificaciones  y  papeles  qne  pidió  en  sa 
exposición  preliminar,  y  le  fueron  denegadas 

Ya  se  ha  dicho  antea,  y  se  repite  ahora,  qne  el 
sefior  Conde  no  ha  intentado  culpar  á  nadie,  ni 
sindicar  la  conducta  de  los  que  intervinieron  en  la 
incorporación  de  dichos  canales  y  en  loe  gastos  j 
empeSos  de  loa  caudales  buscadoa  y  perdidos.  Cw 
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ftqnelloe  documentos,  sSlo  trataba  el  seltoT  Conde 
de  hacer  ver  que  Iob  que  intervinieron  en  el  go- 
bierno é  incorporación  de  elloH  se  aventuraron  con 
bnena  intención  y  con  celo  i  loa  crocidoa  gastos, 
pérdidas  j  desperdicios  eiperimentadosdeapQCB.f 
que  no  8C  les  han  hecho  cargos,  ni  deberían  hacér- 
Belea,  por  tantos  millones  como  se  han  malogrado 
en  aquellas  empresas,  atendidos  los  objetos  de  ellae, 
y  los  accidentes  que  suelen  ocurrir  en  casos  aeme- 
jantea.  En  Isa  vastas  monarquías  no  se  pueden  ha- 
car  cosas  grandes ,  remediar  los  machos  dafios  y 
faltas  que  padecen,  sin  arriesgarse  á  pérdidas  7 
desperdicios  continuados  de  mncha  consideración. 

En  los  canales  de  Aragón ,  no  siJlo  no  está  todo 
perdido,  sino  qne,  después  del  buen  estado  en  que 
e«  hallan,  y  de  los  grandes  productosy  esperanzas 
qne  se  han  logrado  ja  j  nos  prometemos  con  fun- 
damento, se  puede  ocurrir  al  remedio  de  los  empe- 
fioa  7  deudas  que  forman  la  materia  de  este  expe- 
diente, y  pensar  en  la  continuación  de  las  obras  y 
pagos;  cuyo  punto,  y  el  trabajo  qne  se  emplee  eo 
promoverle,  cree  el  seBor  Conde  seria  mis  prove- 
cboeo  qne  el  tiempo  qne  ae  consuma  en  acrimina- 
ciones, cargosy  procesos. 

Mas  ¿  citao  se  reintegrari  el  canal  de  sus  descu- 
biertos, y  podrán  continnarse  bqb  obras?  El  eetlor 
Conde  propuso  los  medios  de  verificarlo  en  su  es- 
posiciou  principal ,  desde  el  número  304  al  330,  que 
reproducimoe  en  todo,  porque,  demostrado  ya  que 
ni  debe  ni  ba  debido  hacerse  cargo  á  su  excelen- 
cia por  la  devolución  del  canal  á  la  corona,  y  que 
á  ello  precisi}  al  inUres  de  la  corona  misma,  y  la 
necesidad  de  consolidar  el  crédito  nacional,  es 
tiempo  de  acercamos  á  examinar  los  fundamentos 
de  la  culpa  que  los  sellores  fiscales  atribuyen  al 
seQor  Conde. 

Hemos  dicho  que,  después  délas  demandas  civi- 
les, proponen  los  señorea  fiscales  acusación  crimi- 
nal contra  Condom ,  diciendo  qne  está  incnrso  en 
varios,  enormes  y  escandalosos  crímenes,  y  qne  en 
este  pnnto  criminal  incluyeron  también  al  señor 
Conde  de  Floridablanca ,  suponiéndolo  igualmente 
culpado,  primero,  por  el  abnso  de  sns  facultades, 
porque  ningún  selLor  ministro  de  Estado  las  tiene 
para  disponer  por  su  hecho  propio  6  por  sola  so 
voluntad,  según  suponen  lo  hizo  el  seflor  Conde, 
de  la  hacienda  del  Soberano,  sino  que  debe  suie- 
taras  á  sus  soberanas  órdenes,  y  arreglar  á  éstas  las 
suyas;  segundo,  por  la  disipación  de  cuarenta  mi- 
llones, entregados  sin  la  menor  seguridad  y  sin  ob- 
jeto ni  interés  del  real  servicio ,  y  sólo  por  auxiliar 
á  nn  hombre  sin  opinión  y  sin  conducta,  crédito  ni 
WTÚgo;  y  lo  tercero,  por  el  disimulo  y  tolerancia 
de  loa  ardides  y  astucias  que  usó  Condom  para  apo- 
derarse de  esas  enormes  sumas;  llegando  á  decir 
loa  seOores  fiscales  que  no  se  tropieza  oon  mi  paso 
qna  tw  sea  un  abandono  y  juego  de  los  «agrados 
cándale» del  Bey,  d|I  canal  y  de  la  testamentarla 
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del  seDor  infante  don  Gabriel.  Después  afiaden  los 
Befiores  fiscales ,  y  hacen  justicia  á  la  iucorruptibi- 
lidad  del  sefior  Conde,  y  por  el  mismo  principio 
reconocen  que  toda  la  correspondencia  reservada  d 
confidencial  de  au  excelencia  con  Condom ,  hallada 
entre  los  papeles,  persuade  que  la  disipación  de 
tantos  millones  fué  efecto  de  nna  ciega  condescen- 
dencia y  conmiseración  hacia  este  hombre,  que  cla- 
maba y  ponderaba  su  minay  desolación  por  servi- 
cios hechos  á  la  empresa  del  canal  y  i  su  majestad. 

El  eefioT  Conde  no  puede  dejar  de  manifestar  en 
gratitud  á  los  señores  fiscales  por  la  ingenuidad 
con  que  reconocen  y  confiesan  su  i n corruptibilidad 
y  limpieza ;  pero,  si  en  cato  le  hacen  justicia,  no  so 
conforman  con  ella  en  imputarle  abuso  de  autori- 
dad y  facultades,  disipación  de  cuarenta  millones, 
y  tolerancia,  disimulo  y  ciega  condescendencia  con 
los  excesos  de  Condom,  y  en  fundar  eobre  estos 
presupuestos  la  responsabilidad  á  la  satisfacción  de 
loa  cuarenta  millones  que  se  dicen  disipados. 

Por  lo  expneSto,  en  satisfacción  á  los  fundamen- 
tos en  qne  los  seflores  fiscales  apoyan  la  responsa- 
bilidad atribuida  al  seflor  Conde,  se  ha  visto  ya 
que  no  lisy  ley,  contrato,  casicontrato  ni  ra^ou  le- 
gal y  razonable  en  que  poder  fundarla,  bies  com- 
binado y  entendido  cuanto  resulta  del  expediente. 
Examinado  todo  lo  qne  ha  ocurrido  con  sana  y 
prudente  critica,  imparcialidad  y  conocimientos  ex- 
perimentales de  tales  negocios,  se  ve  también  que 
no  hay  perjuicio  alguno  imputable  al  scSor  Conde, 
ni  resolución  que  no  tuviese  un  motivo  ú  objeto 
fundado  y  aun  obligatorio.  Hasta  ahora  no  se  ha 
demostrado  que  sean  imputables  al  sefior  Conde 
cualesquiera  perjuicios  qne  pudieran  verificarse, 
pero  ni  tampoco  que  los  hay  6  que  los  habrá,  si  se 
trata  do  los  reintegros  y  uso  de  la  concesión  de  cu- 
chillos, gracias,  arbitrios  y  fondos  perteneciente* 
al  deudor.  Aun  cuando,  después  de  hechas  las  debi- 
das diligencias  y  ejecución  formal  de  los  bienes 
del  verdadero  deudor,  se  verificasen  algunos  des- 
cubiertos y  pérdidas,  no  podían  ni  debian  ser  da 
cargo  de  nn  ministro  que,  para  sns  dictámenes,  opi- 
niones y  modos  de  conducirse,  procedió  con  funda- 
mentos racionales  y  urgentes ;  pero  el  procedimien- 
to coutraeste  ministro  antea  de  haberse  practicado 
aquellas  diligencias  y  visto  el  resultado  de  ellas,  es 
mucho  más  ilegal  y  extraordinario  que  si  se  hu- 
biese reservado  para  aquel  caso,  aunque  tampoco 
seria  responsable  en  tal  evento. 

Loa  seOores  fiscales  han  tomado  el  qne  llaman 
descubierto  ó  disipación  de  cuarenta  millones  en 
abstracto,  y  como  si  fuesen  dádivas  y  socorros  he- 
chos á  nn  particular,  sin  respeto  alguno  al  servicio 
del  Rey,  al  bien  público  y  á  las  particulares  cir- 
cunstancias qne  ocurrieron  y  se  f  nerón  encadenan- 
do sucesivamente  en  cada  caso  y  partida  de  las  quo 
demandan;  pero  esto  no  lo  permiten  la  justicia,  I« 
equidad  y  la  buena  fe. 

DializMbyGoOgle 


fiOO 


EL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA. 


Debe  considerarse,  lo  primero,  que  se  trataba  de 
una  empreia  tal  vez  la  más  importante  que  habia 
en  Eapaña  y  áon  en  toda  Europa,  y  que  equivalía 
y  superaba  á  la  conqniata  de  doa  ó  rnáa  provinciiia, 
poí  el  aumento  de  frutoe,  do  población  y  vasallos, 
de  comercio,  tráfico  y  socorro  de  los  pueblos  de 
Aragón,  Valencia,  CataluOa  y  aun  de  Castilla  por 
la  navegación ,  y  do  productos  do  la  corona ;  y  eeto 
Bin  efusión  de  sangro  ni  rieagoe  y  dosperdioios 
comparables  á  los  de  las  conquistas  ;  lo  segundo, 
que  BQ  trataba  de  una  empresa  desacreditada  y  sin 
fondos  de  dotación,  y  de  sostener  la  reputación  de 
Ift  corona  por  los  empeños  de  Holanda  y  otros,  fue- 
ra del  reino  y  dentro  de  él,  y  por  la  baja  opi- 
nión que  se  formaría  con  el  abandono  de  un  pro- 
yecto tan  adelantado;  lo  tercero,  que  también  se 
trataba  de  facilitar  fondos  A  un  tesorero,  que  el  se- 
llor  Conde  hallS  encargado  de  dar  y  buscar  cauda- 
les, á  quien  se  debian  babor  facilitado  muchos  por 
espacio  de  bastantes  aRos;  y  lo  cuarto,  que  ningu- 
na orden  de  cuantas  comonicú  el  sefior  Conde,  ní 
procaaciou  de  las  que  ordenó  para  la  ejecución  de 
las  comunicadas ,  se  cumplió  exactamente  por  los 
enoargados,  conducidos  tal  vez  de  la  misma  bnon» 
fe  qae  todos  teoian  con  el  tesorero. 

De  estos  observaciones,  comparadas  con  los  he- 
cbos  ocurridos  en  cada  partida' de  las  que  sede- 
mandan  al  sefior  Conde,  según  se  hallan  expaestos 
en  la  narración  histérica,  y  cuando  se  ha  tratado 
de  ellas  en  este  discareo,  sólo  resulta  que  el  seflor 
Conde  tuyo  los  objetos  de  las  obras  de  tan  grande 
empresa  y  su  conclusión,  la  cual  consistía  en  apre- 
mrar  los  trabajos,  de  satisfacer  los  empeDos  é  in- 
tereses de  Holanda  y  de  la  corona,  do  buscar  do- 
taciones para  los  canales,  y  de  evitar  una  quiebra 
pública  del  tesorero,  aparentando  eocorros  que, 
«nnque  lo  eran  en  parte,  se  dirigían  principalmen- 
te á  sostener  los  mismos  canales  y  sus  obras. 

Cualquiera  que  examine  el  expediente  con  im- 
parcialidad y  crítica  sana  y  prudente,  se  conven- 
cere de  estas  verdades ;  y  si  uo  consta,  ni  se  ha  pro- 
bado ni  se  probará  jamas  que  el  ee&or  Conde  de 
iFloridablanca  haya  tenido  el  mis  minimo  lucro, 
mezcla  ni  interés  en  los  caudales  entregados  al  te- 
sorero Condom,  ni  sueldo,  ayuda  do  costa,  gratifi- 
cación 6  adeata  por  sus  trabajos  y  desvelos  ex- 
traordinarios en  la  dirección  y  gobierno  de  laem- 
presa;'no  constando  tampoco  que  al  seflor  Conde 
>«a  ni  pueda  llamarse  fiador  ni  norainador  del  te- 
sorero qne  recibió  los  caudales,  y  no  habiendo  ley, 
contrato,  cuasi  contrato  ni  razón  legal  que  le  im- 
ponga la  obligación  de  pagar  lo  que  él  no  pagoao, 
¿  por  qué  se  le  reconviene  y  demanda  sobre  oí  rein- 
tegro de  unos  descubiertos,  que  ni  le  son  imputa- 
bles, por  las  razones  dichas,  ni  todavía  consta  si 
pueden  cubrirse  enteramente  con  los  efectos  y  cré- 
ditos del  deudor  verdadero,  y  con  los  demás  que 
tienen  la  inmediata  responsabilidad? 


6i  quisiese  decirse  que  el  sefior  Conde  padeció 
equivocación  en  los  dictámenes  que  dio  al  Bey  pora 
las  providencias  tomadas  en  los  puntos  sobre  qne 
se  han  formado  los  cargos,  y  i  que  es  relativa  U 
demanda  fiscal,  dígase  enhorabuena; pero  ¿podri 
atribuirse  á  colpa  del  sefior  Conde  no  haber  tenido 
vincnlado  el  privilegio  do  la  infalibilidad?  ¿  Podri 
exigirse  otra  cosa  de  un  ministro  de  Estado,  qne  en 
los  dictámenes  que  dé  6  providencias  que  propon- 
ga i  sn  soberana  proceda  con  recta  intención,  baen. 
celo,  verdadero  deseo  del  acierto,  de  la  gloria  del 
Goberano  mismo,  del  beneficio  del  Estado  y  del 
bien  de  los  vasallos,  con  fundamentos  probable*, 
racionales  y  prudentes,  y  con  precaucionas  sufi- 
cientes á  evitar  resultas  perjudiciales?  ^Podri  exi- 
girse más,  repetimos,  de  un  ministro  de  Betado? 
Y  si  procediendo  asi  se  ozperimentaaen  consecuen- 
cias perniciosas,  d  por  la  naturaleza  misma  de  loe 
negocios,  6  por  contingencias  inevitables ,  ó  por 
omisiones  de  los  ejecutores  délas  órdenes,  ¿se  po- 
drían imputar  las  tales  consecuencias  al  ministro 
que  dio  el  dictamen,  y  hacerle  responsable  al  rein- 
tegro de  los  desperdicios  y  perjuicios  que  hubiesen 
resultado?  Una  politice  que  estableciese  esta  máxi- 
ma merecería,  con  razón,  el  concepto  de  raday  gro- 
sera, y  BsrJa  indigna  de  admitirse  eo  cualquiera 
nación  culta. 

Pues  si  no  puede  negarse,  sin  desmentir  las  de- 
mostraciones que  ofrece  el  expodiente,  que  el  sefior 
Conde  de  Floridablanca  ha  procedido,  en  los  dictá- 
menes qne  dio  al  Rey  para  las  providencias  qaese 
han  tomado  por  materia  de  cargos,  con  fundamen- 
tos prudentes  y  probables,  con  informes  de  personas 
inteligentes,  con  la  mejor  intención  y  el  calo  más 
extraordinario  por  la  gloria  de  su  soberano  y  del 
beneficio  del  Estado,  y  si  es  igualmente  cierto  que 
las  órdenes  que  comunicó  contienen  precaucionca 
suficientes  para  evitar  resultas  porjndiciales,  ¿  cómo 
podrá  estimársele  responsable  á  los  perjuicios 
perimentadoB,  6  por  no  haberse  cumplido  aquellos 
precauciones ,  ó  por  otros  accidentes  qne  probablí 
mente  no  podían  recelarse?  Y  si  procediú  de  este 
modo,  ¿por  qué,  aunque  hubiese  padecido  equivo- 
cación en  sus  dictámenes,  se  le  ha  do  imputar 
abuso  de  autoridnd  que  se  lo  atribuye  en  la  deman- 
da fiscal?  El  soQor  Conde  dio  cuenta  al  Scy  de  loa 
puntos  sobre  que  so  le  reconviene,  y  tomó  sns  ár- 
denos, y  asi  no  hizo  uso  ni  abuso  do  autoridad  al- 
guna. Si  so  equivocó  en  el  dictamen  que  ilió  & 
majestad  para  que  tomase  las  resoluciones,  se  de- 
berá llamar  así,  esto  es,  equivocación  y  mal 
cepto,  poro  no  un  exceso  6  abuso  de  autoridad, 
puesto  que  ni  usurpó  autoridad  al  Rey,  una  vei  que 
le  diú  cuenta,  ni  ubó  de  autoridad  propia  cuando 
tomó  las  órdenes  do  su  uajustad. 

Así,  pues,  aunque  se  concediese  qne  el  tefior 
Conde  padeció  equivocación  en  tos  dictámenes  que 
dio  al  Bey,  no  por  eso  podrían  iiuputánels  legal* 
CiOOglC 


monte  las  resultas,  muclto  ménoB  al  observar  que 
en  el  tiempo  en  que  ocurriereo  los  hechos  principa- 
les que  hau  dado  motivo  &  los  cargos  y  á  la  deman- 
da, que  fué  en  el  mes  de  Juuio  y  aiguientes  del  afio 
de  1790,  se  hallaba  agitado  y  oprimido  con  cuida- 
dos 7  negocios,  tal  vez  los  mis  graves  de  todo  el 
tiempo  do  su  ministerio.  El  dia  18  del  mismo  mea 
de  Junio  recibid  el  señor  Conde  dos  heridas  de  la 
mano  de  un  asesino  francés,  tal  vez  por  ser  aman- 
te de  la  soberanía  de  eu  rey,  con  celo ,  en  que  no 
cede  á  persona  algima.  En  aquel  mismo  dio,  i  pe- 
ear  del  cuidado  que  ofrecia  esta  novedad,  hízoquo 
Be  pusiese  en  limpio,  para  dejar  firmada,  por  si  po- 
día ser  útil  este  servicio  á  su  rey  y  á  su  patria, 
aunque  se  muriese,  el  largo  borrador  del  papel  que 
ya  tenía  puesto  de  su  puGo  para  el  Embajador  de 
Inglaterra,  en  que  indicó  los  primeros  pantos  y 
medios  para  el  entable  y  basa  de  la  negociación  de 
la  paz ,  que  se  logrCí  después.  Todo  el  resto  del  aflo 
Be  ocup<}  en  este  pesado  y  peligrosísimo  asnnto  de 
la  pacificación  con  Inglaterra,  y  en  la  formación 
de  órdenes  í  instrucciones  para  ella,  para  la  Jnnto, 
para  el  Consejo  de  Indias  y  para  los  vireyea,  pre- 
sidentes y  gobtrnadores  de  puertos  de  América; 
cuyos  trabajos,  y  la  atención  á  otros  difíciles  y 
casi  innumerables  negocios  que  ocurrieron  en  el 
mismo  ano  de  1790,  no  podían  dejar  de  tener  agi- 
todo  el  ánimo  del  seílor  Conde,  y  expuesto,  aun  en 
las  mayores  distracciones,  á  alguna  equivocación. 
La  guerra  precedente  con  la  misma  Inglntorra 
había  empetiado  á  la  corona  en  mncbo  miis  de  se- 
senta millones  de  pcwa  fuertes,  sin  contar  con  el 
aumento  do  la  tercera  parto  de  contribuciones,  la 
sangre  derramada,  y  demás  cuidados  y  miserias 
consiguientes. 

T  con  esta  experiencia,  ¡  cuánto  más  peso  no  ba- 
ria en  el  ánimo  del  señor  Conde  el  ansia  de  librar 
oí  reino  de  otra  guerra,  que  los  desperdicios  del 
canal  de  Aragón,  y  inús  á  vista  de  faltar  ya  enton- 
ces las  esperanzas  de  auxilios  útiles  de  la  Francia, 
sin  los  cuales  eran  de  temer  grandes  desgracias  ? 

Últimamente,  en  la  hipótesi  de  haber  padecido 
el  seOor  Conde  alguna  equivocación  en  los  asun- 
tos del  canal,  tampoco  podrían  imputársele  las 
consecuencias  de  ella  ni  do  un  ministerio  quo,  como 
dijo  en  su  eiposicion  preliminar,  había  estado  ra- 
nnuciando  continuamente,  de  palabray  por  escrito, 
habiendo  pedido  al  Rey  padre  por  única  gracia  la 
exoneración  de  loa  ministerios  que  servia,  como 
consta  i  su  augusto  hijo,  el  Rey  nuestro  señor;  co- 
yas renuncias  fueron  repetidas  ea  representación  es 
por  escrito  antes  de  la  muerte  de  aquel  monarca  y 
en  el  reinado  actual,  continuando  eficazmente  sus 
instancias,  según  resulta  de  los  documentos  exis- 
tentes en  el  pleito  del  Marqués  de  Manca.  ¿Puede 
exigirse  mís  del  que  no  ae  halla  capaz  ó  con  fuer- 
zas pata  on  oficioV  7  ¿será  culpa  del  que  se  con- 
duce de  este  modo,  el  que  su  desgracia  y  la  mnlti- 
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tud  y  gravedad  de  los  negooloa  te  hayan  confun- 
dido y  equivocado? 

Los  sefiores  fiscales,  sin  pararse  en  ninguna  da 
estas  consideraciones ,  insisten  en  culpar  al  selLor 
Conde  por  la  tolerancia  de  loa  excesos  de  Condom, 
y  en  que  la  disipación  de  tantos  mílloDea  fué  efac- 
to  de  una  ciega  condescendencia  y  conmiseración 
hacia  este  hombre.  Pero  ¿cómo  se  prueba  ó  se  con- 
vence la  supuesta  tolerancia  y  la  ciega  condesoon- 
dencia?  Con  este  objeto,  citan  los  seflores  fiscales 
algunas  cartas  del  seBor  Conde  á  Condom,  halla- 
das entre  los  papeles  de  éste ,  cuyas  fechas  se  re- 
fieren con  alteración  en  la  demanda,  mas  ninguna 
da  ellaa  justifica  lo  que  se  intenta  persuadir. 

Dicen,  pues,  que  en  una  carta  del  aBo  de  1789, 
en  que  el  seQor  Conde  dio  á  Condom  cierto  auxilio 
como  último,  le  dijo  que  era  esfuerzo  de  una  necia 
bondad,  que  quisiese  Dios  quo  bastase,  y  que  sns 
malos  amigos  no  le  pusiesen  «n  estado  de  que  no 
se  le  pudiese  Hervir  más.  Esta  carta  no  pudo  ser  del 
aOo  de  89,  porque  los  socorros  no  se  dieron  i  Con- 
dom hasta  Setiembre  de  1790 ;  que  en  otra  del  mis- 
mo ano  de  89  le  exhorta  el  señor  Conde  á  proceder 
con  toda  verdad  j  buena  fe;  que  explicase  la  dife- 
rencia notable  en  la  factura  de  cuchillos,  y  qns 
todo  se  pusiese  arreglado  y  en  claro,  tanto,  queja- 
mas  se  pudiese  cavilar  ni  malignar  la  conducta  do 
entrambos.  Esta  carta  tampoco  puede  ser  del  oHo 
do  69,  porque  la  factura  de  cuchillos  do  que  se  tra- 
ta en  ella  no  se  presentó  por  Condom,  ni  remitió  á 
los  gremios,  basta  el  mes  do  Agosto  de  1790.  La 
misma  equivocación  de  fecha  se  padece  en  otra  con- 
testación de  Condom  al  señor  Conde,  que  se  pona 
ser  del  ano  de  89,  siendo  asi  que  habla  de  los  ocho- 
cientos mil  pesos  entregados  por  la  adquisición  de 
la  gracia  de  cuchillos,  que  se  verificó  eu  los  meses 
de  Junio  y  Julio  de  1790.  Esta  alteración  de  fechas 
consiste  en  que,  como  las  cartas  no  existen  en  los 
autos,  y  los  seGores  fiscales  se  han  gobernado  pot 
el  extracto  que  se  hizo  de  ellas  on  la  pieza  de  re- 
conocimiento de  los  papelea  de  Condom,  han  creído 
que  sus  fechas  correspondían  al  aBo  en  que  dicho 
reconocimiento  se  puso  por  epígrafe  á  cada  legajo 
de  las  cartas  recogidas ;  y  la  equivocación  que  se 
padeciú  en  incluir  cartas  do  otros  anos  bajo  el  epí- 
grafe del  de  69,  ha  dado  motivo  á  la  que  han  pa- 
decido les  seflores  fiscales.  Esta  observación  pare- 
cía de  corto  momento,  pero  no  deja  de  influir  para 
satisfacer  las  reflexiones  que  se  hacen  contra  el  se- 
ñor Conde. 

Se  dice  también  que  en  una  nota  de  fecha  do  12 
de  Agosto  de  1791,  do  letra,  al  parecer,  del  seBor 
Conde  y  con  su  rúbrica,  se  expresa  lo  siguiente: 
Puntoe  qu«  dtben  teñeras  hien  r^fiexionadot  y  eegu- 
roí  para  venir  á  una  conferencia  que  no  sea  inútil,  y 
lal  veiprodiaea  un  proctdimienlo  judicial  contra  ei 
deudor...  Siguen  después  loa  puntos  de  que  trata  di- 
cha nota,  y  concluye  mí:  Dieiejtdo  la  verdad  con 
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toda  buena  f»  *n  íííoí  jjuníot,  »e  enfrará  ct  Mn/e- 

Por  la  miBma  fecha  de  eeta  not»  He  ve  que  1m 
preveDciunee  que  expresa  fueron  posteriores  á  U 
•epar&cion  de  la  tesorería  que  fué  preciso  hacer  de 
Condom ,  eu  Julio  de  1791 ,  según  consta  del  expe- 
dienta. Entonces  Labia  descubierto  7a  el  se&or 
Conde  que  se  habían  entregado  al  propio  Condom 
los  vales  existentes,  contraía  urden  de  16  de  Junio 
de  1790,  en  que  se  mandú  que  se  reservasen  ¿  dis- 
posición de  BU  majestad ,  j  se  trataba  de  cobrar  los 
descubiertos  que  resultasen  contra  Condom,  7  de 
proporcionar  los  medios  da  facilitar  esta  cobranza. 
Las  otras  cartas  que  citan  los  señores  fiscales,  y 
no  contienen  otra  cosa  que  exhortaciones  á  Condom 
para  estrecharle  ¿  pagar  al  mismo  tiempo  que  se 
le  socorría,  fueron  posteriores  al  mes  de  Setiembre 
de  1790,  en  que  se  di6  á  los  gremios  te  primera  or- 
den para  socorrer  á  Condom,  y  esto  por  la  inteli- 
^Qcia  en  que  el  setior  Conde  estaba  de  que  se  cum- 
plia  dicha  urden  de  no  entregarle  vales,  7  que  de 
los  qne  recibió  en  Octubre  do  1789  babia  eaminis- 
trado,  en  aquel  afio  7  el  siguiente,  loa  necesarios 
para  laa  obras  7  pagos  da  intereses  de  Holanda, 
como  se  prevenía  en  la  urden  de  19  del  mismo 
Octubre  7  se  ha  dicho  antes.  En  el  concepto ,  pues, 
de  que  no  se  daban  vales  i  Condom,  7  de  que  se 
le  hacían  pagar  los  gastos  de  obras  é  intereses,  se 
procuró  socorrerle  para  ponerle  en  estado  de  pa- 
gar sus  letras  y  habilitar  su  giro,  recogiendo  por 
medio  de  él  todo  (¡  parte  de  los  débitos  que  tuviese 
con  el  canal.  Éstas  eran  las  ideas  del  seflor  Conde, 
que  quedaron  frustradas  por  la  falta  de  cumpli- 
miento de  las  reales  órdenes. 

¿Dundo  está,  pues,  la  prueba  del  disimulo  de 
los  excesos  de  Condom?  La  carta  qne  el  se&or 
Conde  le  escribió  en  22  de  Setiembre  de  1791  «s 
Otra  de  las  que  citan  los  seQores  fiscales;  ¿no  dice 
expresamente  que  ó  buscase  recurso  para  satisfa- 
cer sos  descubiertos,  ú  cediese  á  la  empresa  todos 
sns  efectos,  créditos  7  derechos,  que  era  toda  la 
oondeacendencia  que  se  podía  tener  para  no  poner- 
le en  una  cárcel ,  müatrai  nótele  Jtittificasen  exlra- 
vío»  y  oeullaeiemet  aUpablett  Y  esto  ¿no  prueba 
claramente  la  ignorancia  en  qne  el  scQor  Conde  es- 
taba todavfa  de  los  manejos  y  conducta  do  Con- 
dom, que  despaes  ha  visto  justificada  en  el  pro- 

AsI,  pnoa,  el  disimulo  7  tolerancia  que  se  atrí- 
t)U7en  al  seUor  Conde,  7  la  culpa  que  por  este  res- 
peta le  impntan  los  seDores  fiscales ,  ni  tienen  apo- 
yo en  los  autos,  ni  son  compatibles  con  el  celo  cons- 
tante 7  extraordinario  con  que  siempre  ha  desem- 
peDado  los  ministerios  de  su  cargo,  ni  con  los  mu- 
chos 7  mu7  distinguidos  servicios  que  ha  hecho  á 
la  corona,  los  cuales,  ademas  de  probar  que  nunca 
pndotener,  ni  presumirse  quetuviese,  ánimo  de  fal- 
tar A  sn  pbligacion ,  sino  intes  bien  de  ejercitar  7 


extender  su  celo  tal  vez  más  allá  da  lo  qne  estftbft 
obligado,  debían  servirle  de  discnlpar  7  compen- 
sar cualquiera  equivocación  que  pudiese  haber  pk- 
decido,'y  debiera  eatimarae  involuntaria. 

En  BU  exposición  principal  ínsinuú  el  sefior  Con- 
de algunos  de  sus  más  distiguidoB  servicios,  y  otros 
constan  de  la  representación  que  hizo  al  sefior  don 
Carlos  III,  y  existe  en  el  pleito  del  Marqnés  de 
Manca,  con  el  decreto  de  pullo  propio  do  su  ma- 
jeatad  reinante,  en  que  certificó  la  verdad  de  todo 
lo  expuesto  en  ella.  Para  referir  todos  los  que  ha 
hecbo  el  seSor  Conde  con  las  circunstancias  qne 
explicaran  dignamonte  sa  importancia,  se  necesi- 
taba mucho  papel  y  tiempo,  y  mejor  pluma  que  1* 
encargada  de  esta  defensa.  Asi,  solamente  se  dirA, 
por  conclusión,  que  desde  los  principios  de  so  car- 
rera se  ejercitó,  casi  sin  intermisión,  eu  servir  á  la 
cansa  pública,  siendo  buscado  por  el  Qobiemo  para 
las  comisiones  7  negocios  más  importantes  y  deli- 
cados qne  ocurrian,  por  el  conocimiento  desn  calo, 
instrucción,  desinterés  y  actividad,  en  cnyo  dee- 
empefio  correspondió  el  acierto  á  las  altas  ideas  j 
esperanzas,  que  se  tenían  de  sa  talento  j  juicio 
acreditado. 

Si  le  consideramos  siendo  fiscal  dol  Consejo,  le 
hallaremos  intensamente  aplicado  á  promover  mol' 
titud  de  establecimientos  y  reglamentos  útiles  pare 
el  mejor  gobierno  del  reino,  y  extraordinariamente 
activo  en  influir  7  obtener  providencias  para  ree- 
tablecer  la  quietud  general  7  la  subordinación  de 
los  pueblos,  ¿penas  hubo  ramo  de  gobierno,  ya  en 
lo  político,  ya  en  lo  militar,  ya  en  lo  económico,  en 
que  no  tuviese  parte ;  confiándose  á  su  instrucción 
los  trabajos ,  laa  consultas  y  les  informes  sobre  loe 
muchos  7  muy  graves  asuntos  qne  llamaban  loe 
cuidados  del  ministerio,  y  siguiéndose  siempre  sn 
dictamen,  como  norte  seguro  del  acierto.  ¿Cnlodo 
se  ha  visto  la  autoridad  real  más  firmemente  sos- 
tenida, ni  más  rigoroaameate  combatidos  los  ata- 
ques de  ella  de  parte  de  la  corte  romana  en  todos 
los  ramos  de  regaifa,  de  resultas  do  la  expedición 
de  la  bula  llamada  delaCena,  cuya  publicación  w 
logró  suspender  7 

Bi  lo  seguimos  á  Boma,  adonde  se  le  envió  i 
promover  los  medios  de  tranquilizar  el  mnndo  ca- 
tólico, agitado  con  las  deeaveneucita  qne  aquel 
ruidoso  negocio  y  el  de  la  expulsión  de  los  jesiil- 
taa  habían  producido  entre  aqnella  corte  7  laa  de 
España ,  Francia ,  Ñapóles ,  Parma  y  Portugal ,  ha- 
llaremos qno  A  sna  extraordinarios  desvelos  7  fa- 
tigas se  debió  el  restablecimiento  de  la  paz  entre 
la  silla  romana  y  las  cortes  católicas.  ¿Cuándo  ha 
logrado  la  EspaDa  tan  alto  crédito  y  opinión  como 
consiguió  entonces, DO  sólo  en  Roma.síno  en  toda 
Europa,  cuyas  cortes  se  nnieron  maravillosamente 
i  un  mismo  fin  ?  Y  ¿  á  quién  se  debió  esto,  sino  al 
talento,  sagacidad ,  trabajos  ó  instrucciones  del  se- 
flor conde  de  Florídabtanoa?  &t9  crédita  7  0|^- 
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alón  de  U  Soptdla  «e  anmenbS  hasta  nn  gndo  im- 
pondonible  en  el  oúnclave  formsdo  por  muerte  da 
Glem^rto  XTV,  t«iit«,  qa«,  después  de  oinoo  meses 
de  división  j  obatinacioii  de  partidos,  que  pudie- 
ron haber  oausado  ns  cisma  en  la  Iglesia,  se  vio 
renniíse  el  sacro  Colegio  al  dictamen  de  no  elegir 
papa  qne  no  fnees  acepto  á  las  coronas,  7  confor- 
marse éstas  en  lo  que  hiciesen  el  Kej  de  Espolia  y 
an  ministro  en  Boma,  qne  lo  era  el  ssfior  Conde 
de  Floridsblacca,  como  efectivamente  sncedid  y 
se  ejecutú  con  la  elección  de  Fio  VI.  Este  snceso  se 
haría  increíble,  si  no  resultase  instmmBntslmente 
de  loa  correspondencias  del  cónclave,  qne  se  guar- 
daros en  el  archivo  del  palacio  de  EspaSa  en  Bomft, 
las  cuales  vid  originales  el  Bej  padre ,  qne,  despnes 
de  haberse  enterado  de  ellas,  Isa  hizo  devolver  á 
aqnel  archivo.  ¿  Presentarán  las  historias  nn  suceso 
sin  ejemplo  como  éste? 

Últimamente,  si  examinamos  sns  operecionea  an 
el  deaempefio  del  ministerio  de  Eetado,  y  desvelos 
para  sacar  partidos  ventajosos  k  la  Espafia  en  las 
negociaciones  con  las  cartea  extranjeras;  los  tra- 
tados que  ha  hecho  &  promovido;  los  manejos 
politices  de  que  ha  osado  para  aumentar  y  soste- 
ner la  opinión  de  noeetro  gabinete,  y  sn  influencia 
decisiva  en  los  negocios  mis  graves  é  importantes 
de  la  Europa;  el  celo,  actividad  7  acierto  COD  que 
se  condujo  en  las  disposiciones  y  providencias  pa- 
ra la  última  guerra  con  la  Gran  Bretafia ;  las  venta- 
jas que  se  consiguieron  por  la  paz  que  terminó  esta 
guerra ;  los  esfuerzos  que  hizo,  y  agitaciones  de 
Animo  qne  padeció  para  evitar  los  rompimientos 
con  la  misma  nación ,  después  da  aquella  |>as,  y  la 
multitud  de  trabajos  y  servicioe  internos  que  ha 
hecho  en  todos  los  ramos  y  departamentos,  se  ha- 
llarán repetidtsimoa  motivosde  admiración,  y  otras 
tantas  pruebas  do  un  celo  y  actividad  extraordí- 

£1  tratado  celebrado  con  la  corte  de  Portngal,  an 
loa  principios  del  ministerio  del  seDor  Conde,  en 
que  se  adquirid  por  sn  medio  la  colonia  del  Sacra- 
mento, tres  veces  antes  conquistada ,  y  otras  tantas 
restituida  por  la  intervención  do  las  oórtea  de 
Inglaterra  y  Francia,  y  otras  ventajas  da  la  ma- 
yor importancia;  los  dos  sucesos  más  grandes  y 
útiles  de  la  última  guerra  con  Inglaterra,  que  fue- 
ron la  conquista  de  Menorca,  y  la  presa  del.  gran 
cenvoj'  de  cincuenta  y  cinco  embarcaciones,  car- 
gadas de  riquezas,  armas,  tropas,  vestuarios  y  mn- 
níoíones,  debidos  ambos  á  la  idea,  actividad  y  dis- 
posición del  señor  Conde  de  Floridablanca ;  la  ad- 
qnialcion  de  las  dos  Floridas,  de  la  gran  costa  de 
Honduras  y  país  de  Mosquitos,  con  la  de  la  isla  de 
Menorca,  y  convenciones  de  reciprocidad  que  se 
hicieron  con  la  Gran  Bretaña,  conseguido  todo  por 
la  última  paz  con  esta  nación  en  1TB3;  las  paces 
con  U  Puerta  Otomana,  Trípoli  y  Tunes,  logradas 
i  costa  de  grandes  fatigas  del  señor  Conde,  parti- 
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oularmente  la  de  la  Puerta ;  y  los  tratados  j  con- 
venciones ventajosas  que  facilitaron  el  proyecto 
importantfeimo  de  destruir  al  cruel  enemigo  qne 
la  Espafia  tenia  en  Muley  Eliaid ,  rey  de  Marrue- 
cos, qne  se  consiguió  por  loa  manejos  políticos  y 
exquisita  sagacidad  del  señor  Conde ;  la  libre  na- 
vegación á  Filipinas  por  el  cabo  de  Buena  Eape- 
ranta,  tautaa  veoee  impugnada  y  resistida  por  la 
república  de  Holanda,  oon  el  auxilio  y  apoyo  de 
la  Inglaterra,  y  consegnida  últimamente  en  fuer- 
za de  la  apología  sólida  y  persuasiva  de  nuestros 
derechos,  que  extendió  el  señor  Conde,  y  fué  comn- 
nicada  á  las  cortes  en  loe  idiomas  español  y  fran- 
cas; los  trabajos  que  hizo  en  el  arreglo  de  la  cédula 
del  comercio  libre  á  Indias,  en  loa  aranceles  de  las 
demás  entradas  en  el  reino  de  géneros  extranjero*, 
y  en  arreglar  y  suavizar  las  oontribncíonea  inter- 
nas, sin  bajar  sus  valores,  antee  bien  aumentándo- 
los ;  la  fundación  del  útilísimo  establecimiento  del 
Banco  Nacional ;  las  muchas  concesiones  pontificias 
obtenidas  á  influjo  y  persuasión  del  señor  Conde; 
los  trabajos  empleados  en  la  oontinuacion,  conser- 
vación y  construcción  de  centenares  de  leguas  de 
caminos,  puertos,  puentes  y  obras  públicas,  y  en 
hallar  medios  y  recursos  para  sus  gastos ;  los  esta- 
blecimientos da  ansefianzas  de  botánica  y  química 
é  historia  natural ,  y  los  de  astronomía,  con  loa 
del  jardin  y  museo ;  los  adelantamientoa  da  Isa  ar- 
tes deleitables  y  útiles,  y  favores  de  sus  profeso- 
res y  artistas  nacionales  y  exb'anjeros ;  la  colección 
numerosa  de  modelos  y  máquinas,  y  especialmente 
da  la  de  hidráulica,  eolooadas  en  el  sitio  del  Buen 
Batiro  para  instrucción  general;  la  formación  de 
escuelas  de  primera  educación ;  el  recogimiento  de 
niños  y  niOas  pobres,  en  muchos  millares,  para 
instruirles  en  los  principios  de  la  religión  y  en 
trabajos  é  industrias  proporcionadas;  igual  ins- 
trucción conseguida  en  las  mujeres  abandonadas 
de  cárceles  y  galera;  la  asistencia  de  enfermos  po- 
bres en  sus  casas  por  las  diputaciones  de  barrio, 
y  los  srbitrios  hallados  por  el  ssfior  Conde  para 
todo  esto,  no  sólo  en  Madrid,  sino  en  las  capitales 
de  varías  provinoias ;  los  trabajos  y  actividad  para 
impedir  la  entrada  en  estos  reinos  de  las  máximas 
perniciosisimas  de  independenoía  y  libertad,  que 
cunden,  por  desgracia,  en  otras  partes ;  los  mano* 
jos  del  señor  Conde  para  colocar  donde  se  halla  i 
la  serenísima  Princesa  del  foasil ;  los  trabajos  \i9- 
choe  en  la  instmecion  de  Estado  sobre  todas  las  ma- 
terias de  gobierno  de  esto*  reinoa;  la  providencia 
sobre  el  arreglo  de  provisiones  eolcsiásticas ;  la  da 
escala  y  promoción  de  oorregidores  y  alcaldes  ma- 
yores; la  de  arreglo  y  división  de  temporalidades  de 
España  é  Indias ;  la  de  eztinoion  de  los  llamados  gi- 
tanos y  persscnoion  da  aalteadors* ;  y  la  de  arreglo 
de  algunos  estudios,  qne  pueden  servir  de  norma 
áloB  demás;  todo*  estos  sarrietos,  que  para  indivi- 
dualizarlos se  necetitwian  resmas  da  papal,  y  laa 
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inmensu  Tentsjai  que  por  reenltAs  de  muohoB  Ao 
ellos  han  conseguido  1&  ooron»  y  la  real  hacienda, 
presentarán  monumentos  eternos  del  celo,  activi- 
dad, desvelos  y  fatigas  del  sefior  Conde  de  Flori- 
dabUnca  por  la  gloria  del  Soberano  y  beneficio  del 
Estado. 

Ellos  solos,  7  el  celo  que presnponeo,  dejan  des- 
«radas  las  proposiciones  absolutas  y  no  poco 
sTentoradsa  qne  es  leen  en  la  demanda  fiscal ;  ¿  sa- 
ben que  el  sefior  Conde  ha  procedido  en  los  puntos 
sobre  que  se  le  reconviene  con  abandono  de  los 
obligacionee  más  esenoialea  de  su  ministerio  ¡  que 
no  se  tropieza  con  un  paso  qno  no  sea  nn  juago  de 
loe  sagrados  caudales  del  Bejr ;  que  ha  tolerado  y 
disimalado  los  enormes  excesos  de  Condom,  7  otras 
¿  este  modo,  que  si  fuesen  ciertas,  cnbririan  de 
oprobio  á  las  personas  contra  quien  se  dijesen. 

Decimos  si  fnesea  ciertas,  porque  ni  lo  son,  ni 
de  los  autos  resulta,  no  s¿lo  prueba,  pero  ni  aun 
presunción,  con  qno  poder  apojartas,  ni  tampoco 
■on  compatibles  con  tantos  y  tan  distinguidos  ser- 
tícíos.  Un  ministro  que  ha  ocupado  la  mayor  par- 
to do  su  vida  en  servir  á  la  corona  con  el  celo  más 
extraordinario,  ¿cómo  era  posible  que  Bacríficase  su 
conciencia  7  su  honor  sólo  por  favorecer  á  un  hom- 
bre con  quien  no  tenia  motivos  ni  enlaces  de  in- 
terés, do  amistad  Intima,  ni  de  esperanzas  de  al- 
gún objeto  equivaleute  &  tos  caudales  de  que  se 
trata?  Los  sentimientos  de  la  razón,  las  reglas  de 
la  verosimilitud  7  las  máximas  de  la  prudencia 
resisten  este  modo  de  pensar;  7  asi,  aunque  no 
constasen  en  autos  las  multiplicadas  pruebas  y  con- 
vencimientos que  hay  de  que  el  sefior  Conde  pro- 
cedió, en  las  providencias  que  se  censuran,  con  mo- 
tivos justos  7  fundamentos  prudentes  7  probables, 
bastarían  sus  servicios  y  la  actividad  7  el  celo  que 
mostró  en  ellos,  para  convencerlo  asi,  y  para  ez- 
oluir  el  abandono  7  descuido  qne  se  le  imputa. 

Pudo  padecer  equivocación  en  su  dictamen;  pe- 
ro, aunque  la  hubiese  padeoido,  ¿no  serian  más  que 
suficientes  para  disculparla,  7  para  compensar 
cualquier  perjuicio  qne  hubiese  resultado,  tantos 
y  tan  importantes  servicios ,  7  las  inmensas  venta- 
jas que  proporcionaron  á  la  real  hacienda,  al  reino 
7  á  los  vasallos?  Desde  los  antiguas  to7es  romanas 
so  halla  establecido  que  se  use  de  indulgencia  con 
los  delincuentes  que  se  ba7an  distinguido  en  algnn 
arte  útil  á  la  patria.  ¿T  los  servicios  del  sefior  Conde 
hablan  de  merecer  menos,  en  la  supuesta  hipótesi, 
que  los  do  cualquier  artista,  por  célebre  que  haya 
sido  en  sn  profesión  ?  ¿Y  no  deberá  estimarse  por 
pena  muy  superior  á  cuantas  equivocaciones  pu- 
diese babor  padecido,  el  snfrir  por  último  término 
de  tantos  babajos,  los  de  su  actual  desgracia  con 
ra  amado  re7?  Asi,  aun  en  la  hipótesi  de  poderse 
atribuir  i  eqaivcoaoion  del  sefior  Conde  el  todo  ó 
parte  de  los  descubiertos  que  puedan  reeoltar  con- 
tra el  tesorero  de  loa  canales,  debería  ser  absuelto, 


por  sola  la  consideratúon  de  sus  servicios,  da  toda 
responsabilidad,  7  de  la  culpa  que  sin  fundamento 
sa  le  imputa.  Pero  7a  es  tiempo  de  poner  fin  i 
nuestros  discursos,  según  vamos  á hacerlo,  preeen- 
tondo  en  compendio  el  resultado  de  esta  defensa. 

¿Qué  cargos  se  hocen,  qué  responsabilidodse  SO 
atribuyen  al  sdior  Conde  de  Ploridablancaf  Ta 
hemos  visto  no  ser  otros  que  haberse  incorporado 
ó  devuelto  á  la  corona  el  canal  de  Aragón,  ovan- 
do el  gobierno  y  dirección  de  esta  grande  empresa 
oorria  á  cargo  del  ministerio  de  Estado,  7  habar 
en  este  tiempo  propuesto  providencias  7  expedido 
órdenes  para  adquirir  arbitrios  con  que  dotar  U 
misma  empresa,  7  socorrer  oportunamente  al  teoo- 
rero  deella,  para  que  prove7ese  loa  obras  7  obli- 
gaciones de  los  gastos  necesarios.  Analizados  los 
cargos  7  los  fundamento*  de  U  reqroDsabilidad 
atribuida  al  sefior  Conde,  ¿no  vienen  i  roducine  á 
solo  esto? 

Y  bien.  ¿  La  incorporación  ó  devolución  del  ca- 
nal no  se  resolvió  por  el  Rey  podre?  ¿No  hubo 
para  ella  los  urgentes  motivo*  de  recobrar  7  oa»- 
gnror  el  crédito  nocional,  pora  bailar  en  Holanda 
7  en  otros  pafse*  los  caudales  que  se  necesitaban 
para  la  guerra  que  omenozaba  7  se  verificóí  ¿T  dv 
resultas  de  la  incorporación  no  se  consiguió  O^mI 
objeto  7  se  encontraron  loa  recursos  que  »•  anhela- 
ban? ¿No  tiene  la  real  hacienda  en  el  canal  ana 
finoa,  que  le  ha  producido  en  cada  uno  de  lo«  dos 
primeros  ofios,  después  de  ejecutada  la  prineipol 
y  más  costosa  obra  de  la  presa,  mucho  mis  da  mi- 
llón 7  medio  de  leales  por  derechos  de  riego, 
cuando  antes  de  la  incorporación  ocasionaba  fír- 
didas?  ¿Los  vasallos  no  han  consegnido,  enc;.da 
uno  de  dichos  dos  primeros  afios,  frutos  que  ha- 
brán valido  cerca  de  diez  7  ocho  millones  de  roolea, 
que  corresponden  á  nn  capital  de  seisoientoo  mi- 
llonee, cuyo  crecidísima  utilidad  han  asegurado 
los  riegos  del  canal?  ¿  Esta  utilidad  no  se  moltipU- 
cara  prodigiosamente  luego  que  se  consiga  toda  la 
producción  y  fecundidad  de  las  tierras  que  se  van 
abriendo  y  cultivando,  7  de  los  gjandee  plantío* 
que  se  han  hecho  7  van  haciendo?  Y  conducido  el 
canal  i  los  llano*  de  Fuentes ,  para  lo  que  no  hoy 
70  dificultades  que  vencer,  ¿no  serán  ÍDcalculablea 
lo*  providencia*  7  la*  ntilidodes  que  fooilite  á  los 
vasallos,  7  muy  considerables  los  derecho*  con 
que  contribuirán  i  la  real  hacienda ,  fuera  do  1** 
ventajas  do  la  navegación  y  sus  consecuencia*?  Y 
todo  esto,  en  vez  de  servir  de  materia  pora  oargos 
y  reconvenciones,  ¿no  formará  uno  gran  porta  da 
lo  gloria  del  Soberano,  7  un  mérito  muy  partioolar 
en  el  ministro,  á  cuyas  fatiga*  y  desvelos  se  ha  da* 
bido? 

Pero  se  han  disipado  cuarenta  millonee  de  rea* 
le* ,  que  se  entregaron  ol  tesorero  á  pretexto  da  laa 
obras,  sin  haber  servido  para  ellas,  ni  habénela 
encontrado  bienes  pora  reintegrar  aquel  «norma 


descnbíerto.  ¿T  ¿  quiSn  ea  impotable  la  insolTen- 
cia  que  ee  eupone  del  tesorero,  j  la  ocultación  do- 
losa de  efectos  y  caudales  qne  ae  le  atribajre  ?  ¿No 
■e  le  dejó  por  míe  tiempo  de  nueve  meses,  después 
de  haber  contestado  el  recibo  de  aquella  enma  7 
de  haberío  descubierto  loa  manejos  7  conducta 
fraudulenta  de  que  ae  dice  naú  para  apoderarse  de 
ella,  en  absoluta  libertad  de  disponer  y  ocultar 
cuanto  tuviese?  ¿No  se  dejiS  á  loa  priuci palea  deu- 
dores del  tesorero  en  igual  libertad  de  oscurecer 
y  confundir  loa  cuantiosoa  créditos  de  que  le  eran 
responaables ,  y  tenia  hipotecadoa  para  la  seguri- 
dad del  deacubierto  que  le  resultase  i  favor  de  lea 
oanalea,  j  de  alterar  y  subplaiitar  los  libros  j  pa- 
pelea en  qua  constasen?  ¿No  se  descuidó  también 
por  mucho  tiempo  la  importantisima  diligencia  de 
hacer  retener  lagracia  de  introducir  j  expenderlos 
eachillos,  que  constaba  haberse  cedido  á  la  empre- 
sa, y  aun  aquelloB  cuchilloa  que  resultaban  vendi- 
dos, á  cuenta  de  cuyo  valor  habia  recibido  el  te- 
sorero ciento  cincuenta  mil  peeos?  ¿T  la  dificul- 
tad que  hayan  causado  tales  omisiones  para  rein- 
tegrar el  descubierto  qne  contra  este  resulta,  po- 
drá ser  imputable  á  otros  quo  á  los  quo  las  han 
padecido,  tal  vez  con  la  idea  de  autorizar  el  proce- 
dimiento contra  el  eeBoi  Conde  de  Floridablanca? 
Fueía  de  esto,  ¿  consta  hasta  ahora  en  los  autos 
cnanto  sea  el  descubierto  contra  el  tesorero,  ni 
ouinto  el  valor  de  los  efectoa,  alhajas,  bienes  y  cré- 
ditos que  deben  aplicarse  á  su  reintegro?  lia  gra- 
cia de  cuchilloa ,  por  cuya  cesión  y  por  la  de  los  de- 
rechos que  el  tesorero  tenía  sobre  los  canales,  se 
dieron  i  éste  ochocientos  mil  pesos ,  ¡  no  existe  to- 
davía,menos  aquella  pequeSísima  parte  en  que  han 
naado  de  ella  las  casas  agraciadas  ?  ¿  En  la  aduana 
de  Cidiz  no  existen  también  mochos  cuchillos,  qne 
pueden  ser  de  los  de  la  factura,  y  que,  iun  cuando 
no  lo  sean,  deberán  aplicarse  para  indemnizar  & 
los  canales  del  perjuicio  que  haya  ocasionado  el 
oso  fraudulento  que  las  casas  agraciadas  han  he- 
cho de  la  concesión?  ¿No  pertenecen  también  al 
tesorero  laa  gracias  de  extracción  de  seda  y  espar- 
to, que  en  los  cargos  se  regulan  en  nueve  millonea 
de  reales;  la  fábrica  de  sedaa  do  Vinalesa,  cuyo 
valor  excederá  de  doscientos  mil  pesos ;  los  crista- 
les hipotecados  por  el  tesorero  en  una  de  las  escri- 
turas qne  otorgó  á  favor  de  los  canales ;  y  otros 
efectos  y  créditos,  cuya  averiguación  debió  haber 
sido  el  primer  objeto  del  procedimiento,  y  cnyo 
importe  deberá  aplicarse  para  reintegrar  el  descu- 
bierto que  reanlte  contra  el  mismo  tesorero?  Pues 
¿por  qué,  siu  haber  precedido  esta  liquidación  ni 
excusión  d«  los  bienes  del  verdadero  deudor,  se  ha 
comprendido  en  el  procedimiento  al  Ministro  de 
Estado,  qne  comunicó  laa  órdenes  á  virtud  de  las 
cuales  se  entregaron  al  tesorero  laa  cantidades  que 
se  le  demandan,  y  se  le  han  embargado  todos  sus 
bienes  y  lucidos ,  suponiendo  un  deacubierto  de 


LEGAL.  605 

cuarenta  j  más  millones,  para  dar  batto  &  la  res- 
ponsabilidad que  se  le  atribuye,  cuando  aun,  en  la 
hipótesi  de  tener  alguna,  sería  puramente  subsi- 
diaria y  limitada  á  solo  el  caso  en  que  el  verdade- 
ro deudor  resultase  insolvente?  Y  tal  procedimiento 
¿no  deberá  calificarse  de  extraordinario,  ilegal  7 
positivamente  contrario  á  los  principios  más  sabi- 
dos del  derecho? 

Pero  ¿cómo  se  prueba  6  se  demuestra  la  respon- 
sabilidad del  seBoF  Conde  de  Floridablanca  al 
reintegro  de  laa  cantidades  que  recibió  Condom? 
Ts  se  ha  visto  que  porque  comunicó  las  órdenes 
en  cuya  virtud  le  fueron  entregadas.  ¿  Y  podrá  ser 
conforme  á  los  principios  de  la  buena  política  ni 
á  laa  máximas  de  la  razoñ,  pretender  hacer  respon- 
sable á  un  sefior  ministro  de  Estado  de  las  resul- 
tas y  consecuencias  de  unas  órdenes  en  cuya  exr 
pedición,  no  sólo  no  ha  procedido  con  dolo,  fraude, 
ínteres  ó  ánimo  de  delinquir,  aino  que  asi  en  ellas 
como  en  el  dictamen  que  di6  para  las  providencias 
qne  contienen,  procedió  con  intención  pura,  coa 
celo  extraordinario  de  la  gloria  de  su  rey  y  del 
beneficio  de  los  vasallos,  y  con  fundamentos  pru- 
dentes, racionales  y  probables?  ¿  A  qne  seBor  mi- 
nistro  se  han  hecho  cargos  hasta  ahora,  ó  se  han 
imputado  responsabilidadea  por  igual  motivo,  ni 
quién  se  atrovefia  á  admitir  un  empleo  de  tan  su- 
perior confianza,  si  hubiese  de  quedar  responsable 
á  laa  resultas  de  las  providencias  que  se  tomasen 
con  sn  dictamen,  á  pesar  de  que  lo  diese  con  celo, 
rectitud  y  prudencia?  Y  si  esto  no  es  compatible 
con  las  máximas  de  la  política  y  de  la  razón ,  ¿cnan- 
to menos  lo  serla  si  laa  consecuencias  y  resultas 
han  dimanado  de  no  haberse  ejecutado  las  precau- 
ciones que  se  previnieron  en  las  órdenes,  para  evi- 
tar daCoa? 

Por  la  de  19  de  Octubre  de  1789  ee  autorizó  á  la 
Junta  de  canales  para  que,  no  hallando  en  ello  in- 
convenientes de  consideración,  ejecutase  lo  que 
Condom  solicitaba,  que  era  la  anticipación  de  mÜ 
qninientos  vales  de  los  del  canal ,  con  la  condición 
deque,  mientras  existiesen  en  su  poder,  correría  de 
sn  cuenta  el  abono  de  cuatro  por  ciento  de  sus  in- 
tereses, y  el  suministrar  los  que  fueren  naceaarioa 
para  los  gastos  de  los  canales,  de  suerte  qne  no 
hiciesen  falta,  llevándose  en  la  anticipación  de  loa 
vales,  el  objeto  de  resarcirse  el  tesorero  del  gasto 
del  giro  que  en  el  aflo  anterior  faabia  hecho  para 
los  suplementos,  no  cargándole  á  los  canales. 
El  tesorero  debe  todavía  el  importe  de  aquellos 
vales  y  gran  parte  de  loa  intereses  que  han  deven- 
gado. Pero  ¿ac  qué  fundamentos  se  apoya  la  res- 
ponsabilidad atribuido  al  oeOor  Conde  de  Florida- 
blanca  á  responder  de  esta  partida?  ¿No  fué  la 
Jnnta  la  autorizada  para  hacer  la  entrega  de  vales, 
si  en  ella  no  hallaba  inconvenientes  de  considera- 
ción? ¿No  debía  ella  calificar  si  los  habia,  y  ea 
este  cnao,  repreaentftrloi  por  Morito,  ngaa  se  habia 
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dado  la  ¿rden?  ¿No  hizo  la  entrega  ain  represenbu- 
alguno?  ¿No  ddiis  raber  bí  «1  tesorero  tenía  fitn- 
ua,  y  íi  quedaba  6  no  asegurado  el  reintegro?  ¿No 
i]^bi6  cuidar  da  que  éste  se  hiciese  ■□ministrando 
aquél  los  vales  necesarios  pora  las  obras  j  gastos, 
que  etibSnces  importaban  sobre  diea  millones  anua- 
les ?  Sd  vez  de  hacerlo  asi ,  ¿  no  hizo  entregar  otroe 
vales  al  tesorero,  y  esto  ánn  después  de  haberse 
mondado,  por  real  orden  de  16  de  Junio  da  1790,  que 
le  fuá  oomunioada ,  qne  los  que  había  quedMen  re- 
aerradoe  á  disposición  de  sn  naajestad  y  de  la  pri- 
mera secretariado  Estado?  Y  á  vista  de  ella,  ¿por 
qaá  M  ha  de  pretender  hacer  reeponsable  al  minis- 
tro que  ootnnnioú  la  urden ,  cnaudo  en  ella  previno 
lo  conveniente  para  evitar  perjuicios,  y  cuando, 
sobra  no  haber  tenido  parte  en  la  eloccion  del  te- 
sorero qne  hallú  nombrado,  y  debia  presuponer 
teadria  dadas  fianzas,  le  constaba  que  antea  ha- 
bían entrado  en  su  poder  machos  más  millones,  y 
de  todos  había  dado  salida?  ¿Esta  pretendida  rea- 
ponaabilidad  podrá  ser  compatible  con  la  buena  te, 
coa  la  equidad  natural,  ni  con  «1  verdadero  espí- 
ritu da  las  leyes? 

Por  órdenes  de  16  de  Junio  de  1790  se  mandaron 
•otregor  á  Condom  ochooientos  mil  pesos, aa  re- 
eompensa  de  la  gracia  de  cuchillos,  que  cediiS  á  los 
canales,  sin  haberle  hecho  exhibir  los  titnlos  de  per- 
tenencia, ni  recogido  la  gracia,  qne  no  era  suya, 
que  se  supuso  tenia  sobre  los  canales ,  cuando  cons- 
to, aegnn  se  dice,  no  tener  alganos.  Y  por  capitulo, 
jpodrá  el  aeffor  Conde  de  Floridablanoa  aatimarae 
raapoDsable  á  la  paga  de  aquella  cantidad?  La 
alhaja  6  la  gracia  que  se  adqnirid  pora  los  canales, 
j  ao  existe  todavía,  ménoaeo  aquella  oortíaim  a  par- 
ta en  qne  usaron  de  ella  fraodulentamente  los  pri- 
meros agraciados?  ¿No  constan  en  los  autos  prue- 
bas repetidas  de  que  uno  de  elloa  tenia  cedida  á 
Condom  la  mitad  que  le  correspondia,  y  que  el  otro 
lo  tenia  autorizado  con  poder  y  cartas  para  enaje- 
nar la  otra  mtted  de  su  pertenencia?  ¿No  se  reco- 
noce qne  en  haber  negado  los  tales  agraciados  qne 
tnviesen  noticia  da  lo  ejecutado  por  Condom,  se 
han  propuesto  el  designio  de  oscurecer  la  verdad 
por  medios  artificiosos?  Y  existiendo,  como  exis- 
,te,  la  alhaja  comprada;  aunque  disminuida  en 
una  parte  muypequeiU,  ¿por  qué  no  se  dirigen  las 
«aciones  fiscales  &  recobrarla;  y  omitiendo  esta 
medio,  qne  parece  al  más  expedito  y  legal,  se  pide 
qne  el  ministro  que  oomunic6  la  orden  para  la  pa- 
go, digo  la  entrego,  del  preoio  que  ■«  diú  por  ello, 
■ea  oondenado  á  lo  satiafaocioa  del  importe  de  este 
mismo  precio?  Si  el  perjuicio  que  pudo  resultar  i 
]o  real  hacienda  y  i  la  empresa  del  canal,  de  no 
haberse  recogido  la  gracio  original ,  ni  exfiininado 
los  titules  y  facultodes  qne  Condom  tuviese  poro 
ooDoederlo,  está  redaoido  á  solo  al  uso  qne  loa  pri- 
meros ogrociodos  hoyan  hecho  de  lo  concesión,  des- 
pneade  boberse  cedido  á  los  canales,  ¿por  quá  no 


limita  la  demanda  fiscal  á  la  índemnizacton  éi» 
solo  este  perjuicio ,  y  se  extiende  á  todo  lo  cantidAd 
dada  por  la  gracia?  Y  ¿por  qné  se  ho  depretead«r 
qne  el  señor  Conde  de  Floridablanco  sea  reeponsK- 
ble  aun  de  aqnel  corto  perjuicio?  La  primero  orden 
de  16  de  Junio  de  1790,  en  qne  se  encargó  á  lo* 
gremios  lo  administración  de  la  grscio,  á  coiis«- 
cnencia  de  la  cesión  que  Condom  hizo  de  la  mit«d 
de  utilidades  de  ello,  ¿no  prevenía  que  los  intere- 
sados legítimos  ratificasen  su  consentimiento  y  !• 
aceptación  de  aquella  detenninacion  de  su  majes- 
tad? ¿No  se  posó  también  aviso  de  ella  al  minia- 
terio  de  Hociendo,  por  donde  se  babia  concedido 
la  gracio,  y  con  quien  había  precedido  acuerdo  pam 
adquirirla  á  favor  de  los  canales?  ¿No  ea  cierto 
que,  ei  por  esto  vía  se  bubieaen  pasado  á  sus  adn«- 
nas  avisoB  de  aquello  novedad,  según  correepondis, 
y  ai  antea  de  entregar  á  Condom  loa  cnatrocientoe 
mil  pasos  se  hubiese  exigido  el  oonsentimíanto  j 
rotifioocion  de  loa  intereaadoa  legítimos  qne  preve- 
nía lo  real  arden ,  no  habría  resultado  peijuicio  al- 
guno, porque  entonces  hubieran  inmediatamente 
reclamado  Golotoyre  y  Lafforé,  si  fuese  cierto,  co- 
mo dicen  oboro,  que  no  habían  autorizado  i  Con- 
dom para  ceder  la  gracia  ?  Y  á  vista  de  ello,  ¿por 
qué  se  ho  de  imputar  al  scfior  Conde  de  Florida- 
blanco  aun  aquel  corto  perjuicio  consiguiente  al 
neo  fraudulento  qne  Galatoyre  y  Lafforá  hicieron 
de  la  graoia,  después  de  cedido  á  los  canales  por 
Condom  ? 

Los  derechos  que  éste  tenía  sobre  ellos,  y  en  re- 
compensa de  loa  cuales  se  le  dieron  doscientos  mQ 
pesoB  por  ajuste  atzodo  y  regulación  prudencial, 
uniendo  su  valor  ilíquido  al  precio  que  se  dio  por 
lo  adquisición  total  de  la  gracio,  ¿  no  constaban  al 
seflor  Conde  por  experiencia  y  observación  propia, 
y  resultarán  comprobados  por  los  documentos  qne 
pidió  en  su  exposición  preliminar,  y  le  fueron  ne- 
gados? Y  si  se  duda  de  ellos,  y  ae  dice  qne  la  re- 
compensa  fná  excesiva,  ¿por  qué  se  oontradice  la 
cuenta  juatificoda  que  ha  ofrecido  formar  y  presen- 
tar el  intereaado,  cuando  ésto  es  el  medio  legal  de 
disipar  dudas  y  demostrar  la  verdod? 

Los  ciento  cincuenta  mil  pesos  entregarlos  i  Con- 
dom  6  cuento  de  loa  cncbillos  contenidos  en  lo  foo- 
toTo  qua  presentó,  ae  dicen  disipados;  pero  ¿consta 
ocaso  lo  inexistencia  ó  dispendio  de  dichos  cncbi- 
llos? ¿No  pueden  ser  éstos,  6  mucha  parte  de  ellcs, 
de  los  que  existen  en  lo  oduanade  C¿diz?  ¿Y  no  ha- 
bría existentes  muchos  más,  sí  luego  que  por  lo  de- 
claración de  Condom  resultó  que  no  se  había  hecho 
entrega  á  los  gremios  délos  delofacturo,se  bubie- 
aen dado  providencias  y  comunicado  órdenes  pars 
retenerlos  y  recogerloa  ?  Aun  cuando  no  existiesen 
algunos,  el  seBor  Conde  de  Floridablanoa  en  nin- 
gnn  evento  podrió  ser  responsable  i  la  poga  del 
dinero  entregodo  á  cuento  de  ellos.  En  hober  pre- 
venido á  los  gremios  qne  anticipasen  i  Condom  si 


DEFENSA 
Importe  da  diohcu  cscbiUoe,  ¿hizo  otra  cosa  que 
recordv  el  cumplimiento  de  la  real  orden  de  25  de 
Jonü)  de  1T90,  por  1»  cual  se  declaró  y  mandó  qne 
Io«  esktenlea  en  Cidis  ú  qaa  eetuviesea  en  cami- 
no desde  loa  fábricas,  se  recogiegea  j  aatiaficiesen 
Bobre  el  precio  de  factura  ó  por  coate  y  costas?  El 
penaamiento  de  que  los  cuchillos  exiatontes  en  Cá- 
diz estaban  comprendidos  j  pagados  con  los  ocho- 
cientos mil  pesos  que  se  dieron  por  la  adquisición 
total  de  la  gracia  y  por  los  derechos  que  Condom 
tenfa  sobre  los  canales,  ¿no  es  positivamente  con- 
trario i  la  citada  real  Orden  de  25  de  Judío  y  á  las 
demás  expedidas  en  el  asunto  ?  Cuando  se  instruyó 
al  seDor  Conde  de  la  diferencia  de  precios,  y  de  que 
podia  haber  algonos  cuchillos  que  no  fuesen  de  re- 
cibo, ¿no  manifestó  que  se  averiguara  y  aclarara 
la  cansa  de  aquella  variedad,  y  previno  que,  ai  al 
tiempo  de  la  entrega  hubiese  algunos  cuchillos  que 
no  fuesen  de  recibo,  se  colocasen  con  separación, 
sin  suspenderla,  y  se  reconociesen  por  personas  in- 
teligentes? T  en  fin,  cuando  so  le  dijo  que  había 
repugnanota  por  parte  de  Galatoyrey  Lafforépara 
realizar  la  entrega,  ¿no  reconvino  i  Condom  para 
que  se  verificase?  Y  no  habiéndose  representado 
despnes  nuevas  dificultados  ni  embarazos,  ¿no  de- 
ÍÍ6  creer  el  seOor  Conde  que  este  punto  había  que- 
dado enteramente  concluido? 

Últimamente,  si  recomendó  á  los  gremios  que 
socorriesen  á  Condom ;  y  si  comunicó  órdenes  para 
que  sa  le  entregasen  dos  millones  cuatrocientos 
mil  reales  de  la  testamentaría  del  setior  infante  don 
Gabriel ,  ¿  no  procedió  sobre  el  supuesto  de  que  no 
se  le  entregaban  vales  de  los  del  canal,  en  cumpli- 
miento de  la  real  órdeu  de  16  de  Junio  do  1790, 
por  la  cual  se  mandó  que  los  existentes  quedasen 
reservados  i  disposición  de  su  majestad?  ¿No  ha- 
bía para  aquellos  socorros  el  motivo  urgentísimo 
de  acelerarlas  obrae,  con  el  objeto  de  evitar  loa  da- 
Soa  que  las  furiosas  avenidas  del  Ebro  habían  oca- 
sionado otras  veces?  ¿No  se  tuvo  también  enoon- 
sideracion  la  justa  cansa  de  que  se  pagasen  con 
puntualidad  las  letras  del  tesorero,  que  habían  em- 
pesado  á  protestarse,  según  lo  representaba  el  pro- 
tector, que  al  mismo  tiempo  clamaba  por  caudales 
prontos  y  abundantes?  En  auxiliar  y  socorrer  á 
Condom,  ¿no  se  llevó  también  la  mira  de  sostener 
BU  crédito  para  que  recogiese  sus  fondos  y  pudiese 
reintegrar  el  descubierto  que  le  resaltase  á  favor 
de  los  canales,  y  de  adquirir  para  dotación  de  éstos 
las  gracias  de  extracción  de  seda  y  esparto  que  le 
pertenecían 7  ¿No  es  cierto  que  se  gastó  y  pagó  por 
Condom,  en  obras  y  obligaciones  del  canal ,  en  los 
primeros  meses  del  aDo  de  1791,  mucho  más  de  lo 
que  se  le  entregó  por  la  Junta  en  el  mismo  afio ,  y 
que  este  crecido  exceso,  que  se  acerca  á  dos  millo- 
nes, salió  de  las  cantidades  que  le  fueron  entrega- 
das de  latestanieutarfa  del  señor  Infante?  Oltima- 
nente,  ¿no  consta  que  para  la  seguridad  de  su  retn- 
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t^ro>  y  ^  cualquier  otro  descubierto  que  te  resul- 
tase i  favor  de  los  canales,  hipoteca  efectos  y  cré- 
ditos de  valor  muy  superior,  que  bastarían  ¿oabrii: 
la  mayor  parte  de  la  deuda,  si  no  se  hubiese  des- 
cuidado por  los  ejecutores  del  sumario  la  impor- 
tantfsima  diligencia  de  asegurarlos  y  recogerlos 
oportunamente?  ¿No  fueron,  pues,  prudentes  y 
fundadas  las  miras  que  el  sefior  Conde  llevóen  todo 
lo  referido?  Y  esta  sola  conaideraeion ,  ¿no  es  más 
que  suficiente  para  excluir  la  responsabilidad  da  la 
paga  de  aquellas  cantidades? 

La  tolerancia  y  disimulo  que  se  le  atribuyen  de 
los  enormes  excesos  de  Condom,  ¿podrá  darse  por 
sentada  mientras  no  se  justifique  que  los  sabia  ó 
que  le  constaban?  Fuera  de  esto,  ¿aquel  disimulo 
es  presumible  ni  compatible  con  el  oelo  extraordi- 
nario que  el  sefior  Conde  ha  manifestado  en  todo 
el  tiempo  de  su  ministerio,  ni  con  los  importantí- 
simos servicios  que  durante  él,  y  antes  de  haberlo 
obtenido,  ha  hecho  á  la  corona?  Y  ¿el  recuerdo 
solo  de  ellos  no  sería  presunción  contraria ,  y  dun 
para  disculpar  y  compensar  cualquiera  equivoca- 
ción que  pudiese  haber  padecido ,  que  no  es  asi,  y 
cnalquier  perjuicio  que  de  ella  pudiese  haber  re- 
sultado? 

¿  No  se  reducen  á  solo  esto  los  principales  car- 
gos yfundamentos  de  la  responsabilidad  atribuida 
al  aeKor  Conde  de  Flor idabl  anca?  ¿  Y  las  flatisfao- 
cíones  dadas á  ellos,  notos  desvanecen, y  demues- 
tran que  uo  bay  razón  ui  motivo  legal  para  preten- 
der hacerle  responsable  á  tas  cantidades  de  que 
Condom  resulte  deudor?  Y  en  este  supuesto,  demos- 
trado y  convencido  basta  la  evidencia,  ¿  podrá  de- 
cirse con  razón  que  el  seCor  Conde  de  Florida- 
blancaha  procedido  en  los  puntos  de  que  se  trata  en 
este  expediente,  con  abandono  de  las  obligaciones 
más  esenciales  de  su  ministerio^  que  ha  dispuesto 
por  sola  su  voluntad  de  cuarenta  millones  de  reatea 
en  beneficio  de  una  persona  particular;  que,  por 
consecuencia,  se  ha  disipado  esta  enorme  suma, 
con  perjuicio  de  los  canales  y  de  la  real  hacienda,  y 
que  ha  abusado  de  cu  autoridad  y  facultades?  Así 
to  dicen  los  señores  fiscales ,  por  un  efecto  del  celo 
inseparable  del  oficio ;  pero  el  Consejo,  á  cuyo  sa- 
bio discernimiento  ha  confiado  el  Boy  el  examen 
y  determinación  da  este  grave  negocio,  no  podrá 
menos  de  calificar  con  el  juicio,  prudencia ,  impar- 
cialidad y  justificación  quo  le  son  tan  propias,  no 
sólo  que  no  hay  méritos  para  estimar  la  responaa- 
bilidod  que  se  atribuye  al  aefior  Conde,  ui  ot  abuso 
de  autoridad ,  disipación  y, tolerancia  que  se  le  im- 
putan, sino  para  hacer  las  declaraciones  oportunas 
á  que  su  honor  y  reputación  queden  en  el  concepto 
del  Rey  y  del  pubtioo  en  el  tugar  y  grado  que  me- 
recen. Así  lo  espera  el  señor  Conde  de  la  invaria- 
ble rectitud  del  Consejo;  y  para  ello, 

A  vuestra  alteza  suplica  que ,  por  consideíaoion 
á  lo  que  ya  resulta  de  los  Mitos,  y  em  -olTÍdw  Ui 
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nnlidAdeB,  informaliJadaB  y  omieiotiM  que  se  huí 
padecido  en  U  formación  del  Bnmario,  se  iirr»,  no 
BÓlo  de  abiolver  j  dar  por  enteramente  libre  al  se- 
fior  Conde  de  Tloridablanca  de  la  demanda  j  pre- 
tenaionea  de  los  BeDores  fiscales,  y  de  la  responsabi- 
lidad Y  demás  que  se  le  atríbaye,  sioo  también  de 
declarar  á  dieho  seflor  Conde  por  recto,  fiel  y  des- 
interemdo  ministeo,  por  so  exactitud,  bnen  celo, 
méritos  j  Berrioios,  con  expresión  de  qne  lo  ocnr- 
rido  en  Mte  negocio  no  deba  cansar  nota  en  aa 


honor  y  el  de  sn  familia ,  con  lo  domas  qne  el  Con- 
sejo estime  i  este  fin ;  mandando,  en  sn  consecnen- 
cia,  que  se  le  restituyan  todos  los  sneldos  reteni- 
dos y  bienes  embargados ,  con  loa  frutos  y  rentas 
que  hayan  prodncido,  consultándolo  asi  i  sn  ma- 
jestad ,  en  cumplimiento  de  U  real  6rden  de  19  de 
Febrero  de  1793 ,  por  ser  conforme  á  justicia,  qne 
pido,  con  el  juramento  y  los  protestas  de  derecho, 
etcétera. 


■íGoogle 


PRIMER  MANIFIESTO 

DE  U  SUPREMA  JUNTA  GUBERNATIVA  DEL  REINO 

A  LA  NACIÓN  KSPANOLA. 


EbpaIToleb: 

La  Jauta  Suprema  Cttib«n>«tÍT*,  depositaría  in- 
terina de  la  antoridad  anprema,  ha  dedicado  los 
primeros  momentos  qne  han  segntdo  á  su  forma- 
ción á  las  medidas  urgentes  que  sd  instituto  y  las 
circunstancias  le  preacribian.  Pero  desde  el  instan- 
te de  sa  instalación  creyó  qne  una  de  sus  primeras 
obligaciones  era  la  de  dirigirse  i  vosotros,  habla- 
ros con  la  dignidad  qne  corresponde  &  nua  nación 
grande  j  generosa,  enteraros  de  vuestra  situación, 
y  establecer  da  nn  modo  franco  y  noble  aquellas 
relaciones  de  confianza  recíproca  que  son  las  ba- 
ses de  toda  administración  justa  y  pmdente.  Sin 
ellas,  ni  los  gobemantee  pueden  cumplir  con  el  al- 
to  ministerio  de  qne  están  encargados,  ni  la  uti- 
lidad de  los  gobernados  puede  conseguirse. 

Una  tiranía  de  veinte  afioa ,  ejercida  por  las  ma- 
nos más  ineptas  que  jamas  se  conocieron,  había 
pnesto  i  nuestra  patria  en  la  orilla  del  precipicio. 
El  opresor  de  la  Europa  viú  ya  llegado  el  momen- 
to de  arrojarse  sobre  nna  presa  qne  tanto  tiempo 
há  codiciaba,  y  de  afiadir  el  florón  más  brillante  y 
rico  á  su  ensangrentada  corona.  Todo,  al  parecer, 
halagaba  sn  esperanza  :  la  nación  desimida  de  su 
gobierno  por  údio  y  por  desprecio  j  la  familia  real 
dividida  j  el  suspirado  heredero  al  trono  acnssdo, 
calumniado,  y  si  posible  fuera ,  envilecido ;  la  fuer- 
za pública  dispersa  y  desorganizada;  apnrados  los 
recursos;  les  tropas  francesas  introducidas  ya  en 
el  reino  y  apoderadas  do  las  plazas  fuertes  de  la 
frontera  ¡  en  fin ,  sesenta  mil  hombres  prontos  á  en- 
trar en  la  capital ,  para  desde  alli  dar  la  ley  &  toda 
la  monarquía. 

Bn  este  momento  crítico  fué  cuando,  sacudiendo 
de  repente  el  letargo  en  que  yaciaia ,  precipitasteis 
al  favorito  do  la  cumbre  del  poder  que  usurpaba, 
y  visteis  en  el  trono  al  principe  que  idolatrabais. 
Una  alevosía,  la  más  abominable  que  se  conoce  en 
los  fastos  de  la  perversidad  humana,  os  privó  de 
vuestro  inocente  rey ;  y  el  atentado  de  Bayona 
y  la  tiranta  francesa  se  anunciaron  ¿  EspaDa  con 
los  caflonazoB  del  dos  de  Hayo  en  Madrid,  y  con 
la  sangre  y  la  muerte  de  sus  inocentes  y  esfor- 
zados moradores;  digno  y  horrible  pieaagio  de  la 
Baorte  que  Napoleón  nos  preparaba. 


Desde  aquel  memorable  día,  vendida  á  loa  ene- 
migos la  autoridad  suprema  que  nuestro  engafiado 
Rey  habia  dejado  al  frente  del  Estado,  oprimidas 
las  demás,  y  ocupada  la  silla  del  imperio,  los 
franceses  creyeron  que  nada  podia  resistirles ,  y  se 
dilataron  al  Oriente  y  Mediodía  para  afirmar  su 
dominación  y  disfrutar  de  su  perfidia.  ¡Temera- 
ríosl  No  vieron  que  ultrajando  oal  y  eecameclendo 
al  pueblo  más  pundonoroso  de  la  tierra,  buscaban 
sn  perdición  inevitable.  Las  provincias  de  Espolia, 
indignadas,  con  un  movimiento  súbito  y  solemne 
se  alzaron  contra  los  agresores,  j  juraron  perecer 
primero  que  someterse  á  tan  ignominiosa  tiranía. 
La  Europa  atónita  oyó  casi  al  mismo  tiempo  el 
agravio  y  la  venganza ,  y  una  nación  qne  pocos 
meses  antes  apenas  tenia  en  ella  la  representación 
de  potencia,  se  hizo  de  repente  el  objeto  del  ínte- 
res y  de  la  admiración  del  universo. 

El  caso  es  único  en  los  anales  ds  nuestra  histo- 
ria, imprevisto  en  nuestras  leyes,  y  casi  ajeno  de 
nuestras  costumbres.  Era  preciso  dar  una  direc- 
ción á  la  fuerza  pública,  que  correspondiese  á  la 
voluntad  y  á  los  sacrificios  del  pueblo,  y  esta  ne- 
cesidad creó  las  juntas  supremas  en  las  provin- 
cias, que  resumieron  en  sí  toda  la  autoridad ,  pa- 
ra alejar  el  peligjo,  repeliendo  al  enemigo,  y  para 
oonservar  la  tranquilidad  interior.  Cuáles  hayan 
sido  sus  esfuerzos,  cuál  el  desempeño  del  encargo 
que  les  confirió  el  pueblo,  y  cuál  el  reconocimien- 
to que  la  nación  les  debe,  lo  dicen  los  campos  de 
batalla,  cubiertos  de  cadáveres  franceses,  sus  in- 
signias militares,  que  sirven  de  trofeos  en  nues- 
tros templos,  la  vida  y  la  independencia  conser* 
vadas  á  la  mayor  parte  de  tos  magistrados  del  rei- 
no, y  los  aplausos  datantes  millares  de  almas,  que 
les  deben  sn  libertad  y  su  venganza. 

Mas  luego  que  la  capital  se  vio  libre  de  enemi- 
gos, y  la  comunicación  de  las  provincias  fué  res- 
tablecida, la  antoridad,  dividida  en  tantos  puntos 
cuantas  eran  las  juntas  provisionales,  debia  re- 
unirse en  un  centro,  desde  donde  obrase  con  toda  la 
actividad  y  fuerza  necesarias.  Tal  fn£  el  voto  de 
la  opinión  pública,  y  tal  el  partido  que  al  instante 
adoptaron  laa  provincias.  Sus  juntas  respectivas 
nombraron  diputados  que  concurriesen  i  formar 
eBt«  centro  de  «ntorídad,  y  en  menos  tiempo  ^ne 
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el  que  había  gastado  el  maqniavelÍBino  francea  en 
destruir  nueatro  antiguo  gobierno,  se  tío  aparecer 
nno  onevo,  mucho  más  temible  para  él,  ea  la  Jun- 
ta Central,  que  os  habla  ahora. 

Esta  concurrencia  da  las  Toluntadea  bácia  el 
bien,  este  desprendí  mi  euto  general  con  que  las 
provincias  han  confiado  á  otras  manos  bq  autoridad 
y  poderlo,  ha  sido,  españolea,  vusatra  mayor  ha- 
zafia,  vuestra  mejor  victoria.  La  edad  presente, 
que  os  contemplo ,  y  la  posteridad,  i  quien  servi- 
réis de  admiración  7  de  estudio,  encontrarán  en 
esta  obra  la  praeba  más  convincente  de  vues- 
tra moderación  j  prudencio.  Ya  los  enemigos  se- 
Calaban  el  momento  da  nuestra  ruina ;  ya  veían  las 
brechas  que  iban  á  hacer  en  nosotros  las  agitacio- 
nes de  la  discordia  civil ;  ya  se  gozaban  creyendo 
que,  desunidos  las  provincias  por  la  ambición ,  al- 
guna iria  á  buscar  su  protección  j  su  auxilio  para 
hacerse  superior  á  las  demos;  cuando,  establecido 
y  reconocido  paclñca  y  generalmente  un  poder 
central  á  sus  ojos,  ven  el  carro  del  Estado  rodar 
sobre  un  eje  solo,  y  despeñarse  con  más  ímpetu  y 
pujanza  i  arrollar  de  una  vez  todas  las  pretensio- 
nes, todas  las  esperanzas  de  sn  iniquidad. 

Instalada  la  Juota,  volvió  al  instante  su  ánimo 
á  la  consideración  y  graduación  de  sus  atenciones. 
Arrojar  al  enemigo  más  allá  de  tos  Pirinooa  ;  obli- 
garle á  que  nos  restituya  la  persona  augusta  de 
nuestro  Bey  y  las  de  su  hermano  y  tio,  reconocien- 
do nuestra  libertad  é  iudependencia,  son  los  pri- 
meros objetos  de  que  la  Junta  se  cree  enc^argada 
por  la  nación.  Mucho  halli}  hecho  en  esta  parte 
antes  do  su  establecimiento :  el  entusiasmo  público 
encendido,  ejércitos  formados  casi  do  nuevo,  vic- 
torias iroportantes  conseguidas,  los  enemigos  arro- 
jados á  loa  fronteras,  su  opinión  militar  destruida, 
y  los  lauros  que  adornaban  la  frente  de  esos  ven- 
cedores de  Europa,  trasladados  á  nuestros  guerre- 

Esto  se  habla  hecho  ya,  y  era  cnanto  podia  es- 
perarse del  impulso  del  primer  momento;  mas,  ha- 
biendo conseguido  todo  lo  que  debian  producir  la 
impetuosidad  y  el  valor,  ea  fuerza  aplicar  al  cami- 
no que  nos  resta  todos  los  medios  de  la  prudencia 
y  de  la  constancia;  porque  es  preciso  decirlo  y 
repetirlo  mucbaa  veces  ;  este  camino  ca  arduo  y 
dilatado,  y  la  empresa  á  que  aspiramoa  debe,  es- 
pafLoles,  poner  en  movimiento  todo  vuestro  entu- 
siasmo y  todas  vuestras  virtudes. 

Os  convenceréis  de  ello  cuando  deis  una  vuelta 
con  el  pensamiento  á  la  situación  interior  y  eite- 
rior  de  las  cosos  públicas  al  tiempo  en  que  la  Jun- 
ta empezó  á  ejercer  sus  función  ea.  Nuestros  ejér- 
citos, llenos  de  ardor  y  ansiosos  de  marchar  á  la 
victoria,  pero  desnudos  y  desprovistos  de  todo; 
máa  allá  los  reatos  de  las  tropas  fraucesaa,  espe- 
rando refuerzos  en  laa  orillas  del  Ebro,  devastan- 
do la  Costilla  superior,  la  Bioja,  los  provincias 


Vascongadas ;  ocupando  á  Pamplona  y  Baroelooft, 
con  sus  fortalezas ;  dueSos  del  castillo  de  Sao  Fer- 
nando y  se&oreaudo  á  casi  toda  Navan»  y  Cat«' 
luna ;  el  déspota  de  ta  Francia ,  agitándose  sobr«  na 
trono,  faustizando  con  imposturas  groseras  á  loa 
esclavos  que  le  obedecen,  tratando  de  adormecer 
á  los  otros  estados,  para  descargar  aobre  no«»troa 
solos  el  enorme  peao  de  sus  fueizas  militar«ft;  la* 
potencias  del  continente,  en  fin,  oprimidas  ¿  in- 
sultadas por  la  Francia,  esperando  con  ansia  el 
ésito  de  esta  primera  lucha;  deseando,  af,  declarar- 
se contra  el  enemigo  universal  de  todaa ,  pero  pro- 
cediendo con  la  tímida  circunspecoioa  que  lea  acon- 
sejan Bua  deagracias  pasadas. 

Es  evidente  que  el  único  asilo  que  I«S  qaeds 
para  conservar  su  independencia  es  una  confede- 
acíon  general;  confederación  que  se  verificará «1 
in,  porque  el  interés  la  persuade,  y  la  necesidad 
a  prescribe.  ¿Cuál  es  ya  el  Estado  que  pneda  te- 
ner relaciones  de  confianza  con  Napoleón  ?  ¿Cnil 
el  que  dé  crédito  á  sus  palabras  y  á  sns  promeeaa? 
Cuál  el  que  se  fie  en  su  lealtad  propia  y  bnen* 
correspondencia  7  La  suerte  de  EapaS»  d«beri  set^ 
■a  lección  y  un  escanniento,  su  reaolncion  un 
ejemplo,  sus  victorias  un  incentivo;  y  ese  losentato, 
atropelloudo  tan  descaradamente  los  principios  de 
la  equidad  y  el  sagrado  de  la  buena  fe,  ae  ha  pues- 
el  duro  caso  de  haber  de  poder  más  que  todoa, 
6  de  ser  sepultado  debajo  de  las  montañas  levan- 
tadas por  su  frenes!. 

La  seguridad  y  certeza  de  esta  coligación,  tan 
necesaria  y  tan  justa,  estau  cifradas  en  nnsstros 
primeros  esfuerzos  y  en  la  prudencia  da  nneetr* 
conducta.  Cuando  hayamos  levantado  una  mase  da 
fuerzas  militares  tan  terrible  por  su  número  cobo 
por  sus  preparativos ;  cuando  tengamos  todos  loa 
medios  de  aprovechar  una  ventaja  y  de  remediar  nn 
revés;  cuando  la  sensatez  y  la  entereza, qaediatin- 
gueu  al  pueblo  espafiol  entre  los  otros,  se  vean 
regular  constantemente  todos  nuestros  procedi- 
mientos y  pretensiones;  entonces  la  Enrope  toda, 
segura  do  triunfar,  se  unirá  á  nosotros,  y  vengará 
á  un  tiempo  sus  injurias  y  laa  nuestras;  entices 
EspB&a  tendrá  la  gloria  de  haber  salvado  á  tas  po- 
tencias del  continente,  y  reposando  en  U  noder»- 
cion  y  rectitud  de  sus  deseos  y  en  la  fuarvs  de  sn 
posición,  será  y  se  llamará  amiga  y  ooufedeimda 
leal  de  todas ,  no  esclava  ni  tirana  de  ninguna. 

Debemos  pues  ahora  poner  en  actividad  todos 
nuestros  medios,  como  si  hubiésemos  deaoetsner 
solos  el  Ímpetu  de  la  Francia.  A  este  efecto  he 
creido  la  Junta  que  era  necesario  mantener  sieni- 
pre  sobre  las  annaa  quinientos  cincuenta  mil  hom- 
bres efectivos,  los  cincuenta  mil  de  caballería; 
masa  enorme  de  fuerzas  y  desigual,  si  se  qoiere^ 
refiriéndola  á  nuestra  posición  y  á  nuestras  necMt- 
dadea  antiguas,  mas  do  ningún  modo  dcafiiopoi 
clonada  á  la  ocasión  preBonte.,  Lm  bm  «jéraitot 
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MANmESrO  DE  LA, 
queluuideocnpaTla£rontera,7  loscuM-poadeie- 
BQira  qua  deben  BOBtenerlos  en  bub  operacioQM  j 
saplir  ans  faltas ,  absorberán  fácilmente  el  número 
designado;  ¿y  qué  son  él,  ni  los  Bacrificios  que  de 
necesidad  exige,  con  la  empresa  que  nos  propone- 
mos y  con  b1  entusiasmo  que  nos  anima?  Espa- 
llolee,el  poder  de  naestro  ftdreraario  ea  colosal, 
SD  ambición  mayor  todavía  que  su  poder,  y  hu  eJtis- 
toDcia  incompatible  con  nuestra  libertad.  Juzgad 
de  sus  eafaerzos  por  la  barbarie  de  su  GaTáct«r  y 
por  la  extremidad  de  su  peligro ;  pera  estos  eefuer- 
KOe  son  de  im  tirano,  y  deben  estrellarse  contra  la 
entereza  de  mi  pneblo  grande  y  libre,  que  no  ha 
sefialado  á  esta  contienda  otro  término  que  el  de 
vencer  6  morir. 

Considerada  asi  la  grandeza  y  la  importancia  da 
esta  primera  atención ,  volvió  la  Jante  sus  ojos  4 
la  inmensidad  de  arbitrios  que  ae  necesitan  para 
llenarla.  Gl  abandono  del  anterior  gobierno  (si  ea 
que  merece  el  nombre  de  gobierno  una  dilapida- 
ción continua  y  monstruosa)  había  agotado  todas 
las  fuentes  de  la  prosperidad,  obstruido  los  cana- 
les que  llevan  el  alimento  y  la  vida  por  todos  los 
miembros  del  Estado,  disipado  los  tesoros,  desor- 
ganizado la  fuerza  pública  y  aparado  los  recursos. 
Pueden  serlo  ahora,  y  la  Junta  lo  ha  anunciado  ya 
al  público,  las  grandes  economías  que-resultan  de 
la  supresión  de  gastos  de  la  Casa  Real,  las  enor- 
mes sumas  que  antea  se  tragaba  la  insaciable  y 
sórdida  codicia  del  privado,  el  producto  de  sus 
grandes  propiedades  y  el  de  los  bienes  de  los  in- 
dignos españolea  que  se  han  huido  con  los  tiranos. 
Deben  serlo  también  las  ventajas  qne  sacará  el 
Estado  de  su  libre  navegación  y  comercio,  y  de  la 
comunicación  ya  abierta  con  la  América.  Deben 
serlo  principalmente  ana  administración  de  rea- 
tas públicas  bien  entendida,  y  nna  arreglada  dis- 
tribución de  contribuciones,  ¿  cuya  reforma  y  or- 
den aplicará  la  Junta  desde  luego  toda  so  aten- 
ción. Pudieran  agregarse  á  estos  arbitrios  los  au- 
xilios qne  con  generosa  mano  nos  presta  y  segui- 
rá porpoicionando  la  nación  inglesa ;  pero  de  estos 
auxilios,  que  han  venido  tan  á  tiempo,  qae  han  si- 
do recibidos  oon  tanta  gratitud  y  empleados  con 
tan  buen  éxito,  muchos  tienen  que  ser  después  sa- 
tisfechos y  reconocidos  con  la  reciprocidad  y  de- 
coro qne  convienen  á  nna  nación  grande  y  pode- 
rosa. La  monarquía  espallola  no  debe  quedar  en 
esta  parte  bajo  ningún  concepto  de  desigualdad  y 
dependencia  con  aua  aliados, 

Bl  rendimÍMito  de  estos  arbitrios  será  grande 
sin  duda,  pero  lento  y  tardío,  y  por  lo  mismo  in- 
suficiente ahora  á  las  necesidades  orgentisimas  del 
Estada.  ¿Podrá  con  ellos  hacerse  frente  ¿un  tiem- 
po á  laa  atenciones  ordinarias  qae  hay  que  llenar, 
i  la  deuda  inmensa  que  bay  que  cubrir,  al  ejército 
formidable  qne  hay  que  sostener  ?  lias  1»  Junta,  ea 
los  «woB  da  agaTo,  4  qna  la  Torádad  ds  losauott- 
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MB  y  la  f Mna.  de  laB  cirtmetanciaM  pueden  redu- 
cir al  erado,  acudirá  al  instaMa  k  la  nadoa  coa 
U  aegiuídad  qua  deben  ixspíiar  el  antor  patriMioa 
qne  auma  i  toda  ella,  y  la  D«ce8idad  y  Dotúnedaé 
del  sacrificio.  A  malea  extratndinario*  oome  el 
presente  corresponden  medios  que  tambiea  h»  mía; 
y  oemo  el  Q«biertio  j«ga  ana  de  shb  oUigacóAaes 
la  de  dw  enenta  exacta  á  la  nacMa  de  la  aplica- 
oÍNt  de  lo*arbttrioBy  feada»qu*TaáadaüaÍHtrBf, 
no  le  quedft  ed  emoae  ractilo'  de  que  sua  damandas 
puedas  por  nota,  de  srlátrariedad  pareoer  adiooaa, 
»¡  por  deseoatanu  ear  dasMeadidan. 

Ssto  en  enonto  á  la  def««ea  del  rtráe  y  raadiea 
da  prepararla,  objeto  el  m¿a  «rgeoite  y  el  pviniaro 
«B  tieaapo  de  los  que  la  Juntn  tiene  i  *u  «uidodo. 
Pero  hay  otro,  ai^a&oles,  tan  precia*  y  prmcipal 
como  él,  H»  cuya  atencian  U.  Junta  bo  Uenaii» 
más  que  la  mitad  de  su»  deberes ,  y  qo*  aa  el  pre- 
mio grande  de  vuestro  entuñasmo  y  Tnestvoe  aa- 
orificios.  Nada  es  la  independencia  politicai8Í&  la 
felicidad  y  seguridad  interior.  Volved  los  ojos  al 
tiempo  en  que,  vejados,  opresos  y  ravilecidoa,  dea- 
conociendo  vuestra  propia  fuerza,  y  no  hallando 
aailo  contra  vuestros  mates  ni  en  las  institucionea 
ni  en  las  leyes,  teníais  'pta  menos  odiosa  la  domi- 
nación extranjera  qne  la  arbitrariedad  mortífera 
que  interiormente  noe  conaumia.  Bastante  ha  du- 
rado en  EspaSa,  por  desgracia  nneatra,  el  imperio 
de  ana  voluntad  siempre  caprichosa  y  los  mis  ver 
oes  injusta ;  bastante  ae  ha.  abusado  de  vuestra  pa- 
ciencia, de  vuestro  amor  al  ¿rden  j  de  vuestr* 
lealtad  generosa ;  tiempo  es  ya  en.  que  empiece  4 
mandar  la  vos  sola  de  la  1^,  fundada  en  la  utili- 
dad general.  Asi  lo  qaeña  nuestro  bueno  y  desgra- 
ciado Monarca,  y  éste  era  el  camino  que  nos  se- 
flalaba  aun  desde  el  injusto  (iantiverío  á  que  un  ale- 
voso le  redujo.  La  patria,  espafioles,  no  debe  ser 
ya  un  nombre  vano  y  vago  para  vosotros ;  ddM- 
significar  en  vneatroa  oidoe  y  en  vuestro  corazón 
el  aantuario  de  las  leyes  y  de  las  costumbre»,  el 
campo  de  los  talentos  y  la  recompensa  de  las  vir- 

Si ,  espafloles ;  amanecerá  el  gran  día  en  que ,  se- 
gún los  votos  anifonnes^  de  nuestro  amado  Bey  y 
de  sus  leales  pueblos,  se  estableeoa  la  monarquía 
aobre  bases  sólidas  y  darad«4-aa.  Tendréis  entónoas 
leyes  fundamentales,  benéficas,  amigaa  del  orden, 
enfrenadoras  del  poder  arbitrario ,-  y  restablecidos 
sal  y  asegurados  vuestros  verdaderos  derechos,  oa 
complaceréis  al  contemplar  un  monumento  digno 
de  vosotros  y  del  Mouaiea  qne  ha  de  velar  en  oon- 
aervarle ,  bendiciendo  entro  tantas  dcsvanturasi  1» 
parte  que  los  pueblos  habrán  tenido  en  su  eraoeion , 
La  Junta,  que  tiene  en  su  mano  la-direcoioa  su-a 
prema  de  las  filenas  del  reino,  para  asegafair  por' 
todos  modos  sa  defensa,  su  felicidad  y  en  glona';' 
la  Junta,  que  ha  raooncoido  ya  pttbtioamente  el 
iMp»  iafltqo  fM  data»  t«i«r  «n  iA  gobism» 
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nucioD  qna  i  nombre  de  sa  Rey  j  por  aa  oftiisa  lo 
liA  hecho  todo  por  bI  sola  y  ña  Auxilio  de  nadie; 
1*  Jnnta  ee  oomprometa  lolemnemente  á  que  ten- 
gtd>  eu  patria,  que  habéis  invocado  con  tanto  en- 
tusiasmo, y  defendido,  6  la&B  bien  oonqnietado,  con 
tanto  valor. 

Bntre  tanto  que  las  operaciones  militereB ,  lentas 
al  principio  para  asegurar  mejor  el  bnen  éxito, 
presentan  U  oportonidad  7  el  sosiego  necesarios  á 
la  grande  y  solemne  rennion  que  se  os  anuncia, 
el  Gobierno  cuidará  de  que  se  extiendan  y  contro- 
TiertaD  privadamente  los  proyeotoa  de  reformas  y 
de  instituciones  qne  deben  presentarse  á  la  san- 
oioD  naoioDaL  Sin  laces,  sin  conocimientos  7  sin 
datos,  la  obra  majestuosa  de  la  legislaciones  el 
resaltado  de  ana  voluntad  ciega  7  aia  tino,  7  como 
tal,  expuesto  al  enor,  á  la  inconsecuencia  7  al  des- 
precio. Sabios  espaDoles,  vosotros,  que,  dedicados 
i  la  investigación  de  los  principios  sociales,  unís 
el  amor  de  la  humanidad  con  el  amor  de  la  patria, 
y  la  instrnccion  con  el  celo,  i  vosotros  toca  esta 
empresa  tan  necesaria  para  el  acierto.  La  Junta, 
en  vez  de  repugnar  vuestros  consejos,  los  busca  7 
los  desea.  Conocimiento  7  dilucidación  do  nuestras 
antiguas  leyes  constitutivas;  alteraciones  que  de- 
ban sufrir  en  su  restablecimiento  por  la  diferencia 
de  las  circunstancias;  reformas  que  ha7an  de  ha- 
cerse en  los  códigos  civil,  criminal  y  mercantil; 
proyectos  pota  mejorar  la  educación  pública,  tan 
atrasada  entro  nosotros ;  arreglos  econúmicos  para 
la  mejor  distribución  de  las  rentas  del  Estado  y 
BU  recaudación  ¡  todo  llama  la  atención  vuestra,  y 
forma  una  vasta  serie  de  meditaciones  y  de  tareas 
en  que  podéis  manifestar  vuestro  estudio  y  vues- 
tros talentos.  La  Junta  formori  de  vosotros  comi- 
siones diferentes,  encargadas  coda  una  en  un- ra- 
mo particular,  i  quienes  se  dirijan  libremente  to- 
dos los  escritos  sobre  materias  de  gobierno  y  de 
administración,  donde  se  controviertan  los  dife- 
rentes objetos  que  deben  llamar  la  atención  gene- 
ral, y  que,  contribuyendo  con  sus  esfuerzos  á  dar 
una  dirección  recta  í  ilastrada  á  la  opinión  públi- 
ca, pangan  i  la  noción  en  estado  de  establecer 
sdlida  7  tranquilamente  sn  felicidad  interior. 

La  revolución  espafiola  tendrá  de  este  modo 
caracteres  enteramente  diversos  de  los  que  se  han 
visto  en  la  francesa.  Ésta  empezó  en  intrigas  inte- 
riores 7  mezquinas  de  cortesanos ;  la  nuestra  en  la 
necesidad  de  repeler  un  agresor  injusto  y  podero- 
so; babia  en  aquélla  tantas  opinioneB  sobre  for- 
mas de  gobierno,  cuantas  eran  las  facciones ,  6  por 
mejor  decir,  las  personas ;  en  la  nuestra  no  hay 
más  que  una  opinión,  un  voto  general :  monarquía 
hereditaria  y  Fernando  VII,  rey;  los  franceses  han 
derramado  "torrentes  de  sangre  en  los  tiempos  de 
BU  anarquía,  no  han  proclamado  principio  que  no 
hayan  desconocido  dospnee,  no  han  hecho  [07  que 
H»  liayoo  violado,  7  bw  acabado  por  sujetarse 


á  un  bárbaro  despotismo ;  los  españoles,  que  por 
la  invasión  pérfida  de  loa  franceses  se  ban  viato 
sin  gobierno  7  sin  comunicación  entre  sf,  han  am- 
bido  contenerse  en  loa  límites  de  la  circunspoocion 
que  los  caracteriza;  no  se  ban  mostrado  sangrien- 
tos 7  terribles  sino  con  sus  enemigos,  7  sabrán, 
sin  trastornar  el  Estado,  mejorar  sus  institocioDeB 
y  consolidar  su  libertad. 

I  Oh  españoles  1  j  qaé  perspectiva  tan  hermo««  de 
gloria  y  de  fortuna  tenemos  delante,  si  sabemoa 
aprovechamos  de  esta  época  singular,  si  lleuMiioa 
las  altas  miras  que  nos  séllala  la  Providencia  I  En 
vez  do  ser  objetos  de  compasión  7  desprecio,  como 
lo  hemos  sido  bosta  ahora,  vamos  á  ser  la  envidia 
y  la  admiración  del  mundo.  El'clima  hermoso  qoe 
gozamos,  el  fértil  snolo  donde  vivimos,  lo  posi- 
ción geográfica  que  t«iemos,  las  riquezas  que  nos 
prodiga  la  naturaleza,  7  el  carácter  noble  y  gene- 
roso de  que  nos  dotd,  no  serán  dones  perdidoa  «n 
manos  de  un  pueblo  envilecido  y  esclavo.  Ta  el 
nombre  español  es  pronunciado  con  respeto  en  Eu- 
ropa ;  ya  sus  pncblos ,  atropellados  por  los  franco- 
ses,  mirón  colgada  su  esperanza  de  nuestra  fortu- 
na; hasta  los  mismos  esclavos  del  tirano,  gimien- 
do bajo  sn  yugo  intolerable,  hacen  votos  por  nos- 
otros; tengamos  Constancio,  7  recogeremos  loa 
frutos  que  va  á  producimos  la  victoria.  Los  ultra- 
jes de  la  religión  aatisfechos;  vuestro  Monarca,  6 
restituido  á  sn  trono  6  vengado ;  las  leyes  fnnda- 
mciitales  de  la  monaruula  restanradas ;  consagrada 
de  un  modo  solemne  y  constante  la  liberlad  civil; 
las  fuentes  de  la  prosperidad  público  corriendo  m- 
pontáneamente  y  derramando  bienes  sin  obstáculo 
alguno ;  los  relaciones  con  nuestros  colonias  estre- 
chadas más  fraternalmente,  y  per  consiguiente 
más  útiles ;  en  fin ,  la  actividad ,  la  industria,  los  ta- 
lentos 7  las  virtudes  estimulados  y  recompensa- 
dos :  á  tal  grado  de  esplendor  y  fortuna  elevaremos 
nuestro  país  si  correspondemos  á  las  magníficas 
circunstancias  que  nos  rodean. 

Éstas  BOU  las  miras,  éste  el  plan  que  la  Jnnta  sa 
ha  propuesto  desde  el  momento  de  su  instalación 
para  cumplir  con  los  dos  objetos  primarios  y  esen- 
ciales de  sn  instituto.  Encargados  sus  individuos 
de  una  autoridad  tan  grande,  y  responsables  de 
unas  esperanzas  t«n  lisonjeras,  no  desconocen  las 
dificultades  que  han  de  vencer  para  realizarlas,  ni 
la  enormidad  del  peso  qoe  tienen  sobre  el,  ni  los 
peligros  á  que  están  expuestos.  Pero  se  creerán  pa- 
gados de  sus  fatigas  y  da  la  consagración  que  han 
hecho  do  sus  personas  en  obsequio  de  la  patria,  si 
logran  seguir  inspirando  á  los  espa&oles  aquello 
confianza  sin  la  cual  no  se  consigue  el  bien  público, 
7  qne  la  Junta  se  atreve  á  decir  merece  por  U  rec- 
titud de  sus  principios  7la  pureza  de  sus  intencio- 
nes. Aranjuez,  26  de  Octubre  de  1808.— i'or  oCMr- 
do  déla  mitma  Jitnla  Sapfmta,  en  10  de  JfdOMni- 
bre,  Mabtis  va  Gabat,  vocal  secretario  geoenl. 
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PITKTOS  qlTB  FnmKH  aEBTItt  PARA  QCI  HAOAH  BE- 
TUXIOMEa  í  tíVOR  BE  KI  CONDDOTA  MIS  P0BBB8 
BBBBDIKOB,  EOBRIKOe,  PARIENTES  T  AMIQOB,  i  QÜIB- 
nS  NO  D&ID  OTXAS   SIQUEZAS  QDE  LAS  DKL  BUB» 


1.'  DwpnM  de  qainoe  bDob  de  niÍDÍBterÍo,  no  ae 
m«  faftbriu  hallado  mía  bienes  que  loa  que,  poco 
raia  6  minoa,  tenis  cuando  entré  en  él,  7  algnnw 
deudas  mié. 

2.*  Todos  mis  bienes  raicea,  bajftdaa  cargas  y 
pensioneB  de  censos,  apenas  llegan  &  veinte  mil 
reales  de  vellón  al  alio,  7  esto  por  los  srrendaniien- 
toa  judiciales  en  pública  sabasts,  que  ha  hecho  la 
jnrticia  durante  dos  aQos  de  mi  arresto ,  y  por  la 
administración  establecida  por  la  misma  justicia. 
En  eatos  bienes  raices  se  comprenden  todos  los  ad- 
quiridos por  mi  antes  de  servir  al  Bey,  como  los 
de  Floridablanca  y  otros,  y  los  que  heredé  de  mis 
padres,  como  la  casa  principal,  otras  dos  peqneBss 
y  unas  tierras.  Aun  de  los  precios  de  los  arrenda- 
mientos hec:hos¿Dte6  por  mi,  deben  mucha  parte  los 
Arrendadores,  por  lástima  que  nie  bacian,  habién- 
doles perdonado  la  tercera  parte  de  sus  rentos. 

3,"  Entre  mis  bienes  mueblas  no  se  habrán  en- 
contrado diamantes  ni  alguna  alhaja  preciosa,  no 
habiendo  podido  hacerme  una  placa  ni  un  toisón 
de  brillantes.  Al  contrario,  vendí  al  Rej  cuantos 
diamantes  tuve  adquiridos  por  loe  tratados  por  el 
matrimoDÍo  del  se&or  don  Gabriel  y  por  los  servi- 
cios hechos  en  Koma,  de  trden  del  Rey,  é  las  cortea 
de  Ñapóles ,  Parma  y  Malta,  pues  no  adquirí  ni  ad- 
mití otros  regalos;  y  también  le  habia  vendido  á 
la  real  hacienda  el  retrato  que  me  tocó  en  el  últi- 
mo tratado  eon  Inglaterra,  á  ouya  cuenta  me  habia 
entregado  el  Conde  de  Lerena  sesenta  mil  reales, 
qne  todavía  se  deben,  para  ir  saliendo  de  la  últi- 
ma jomada  que  hice  en  el  Escorial,  en  1791.  Sflo  se 
habrán  hallado  eutre  mis  muebles  algunos  cua- 
dros, libros  adquiridos  en  cuarenta  b&ob  de  carre- 
ra, y  la  plata  que  hice,  ¿  costa  de  mi  profesión ,  de 
suplementos  de  mi  padre  y  de  mis  pocos  diomao- 
tes  vendidos.  A  esto  se  reducen  mis  riquezas. 

4.*  No  tengo  di  dejaré  á  mis  herederos  yparien- 
tes  ninguna  merced  perpetuada  la  corona  que  pro- 
duzca un  maravedí  de  renta,  y  sólo  dejo  el  titula, 
F-B, 


libre  de  lanzu,  qne  me  concedió  el  difunto  Bey,  sin  ' 
pretenderlo,  estando  en  Boma,  por  mis  servicios 
estroordínarios  hechos  dorante  mi  ministerio  en 
aquella  corte.  Después  del  ministerio  de  Estado, 
nada  he  recibido  sino  las  gracias  honorlRoas  del 
Toisón  y  gran  cnu,  qne  me  costaron  como  tres  mil 
ducadoe  de  gastos  y  propinas. 

6.*  Los  servicios  que  he  hecho  antes  y  despnes 
de  ser  ministro  de  Estado  se  refieren  en  la  exposi- 
ción principal  quehiceenlaciudadelade  Pamplo- 
na, para  responder  i  los  cargos  que  se  me  hicieron 
sobre  los  cansíes  de  Aragón  y  Taoste,  por  el  mes 
de  Diciembre  de  1792;  y  también  se  reformaron 
algunos  en  la  representación  que  hice  al  rey  Car- 
los Ilt,  por  Octubre  de  1788,  para  que  me  exone> 
rose  del  ministerio,  y  í  au  majestad  reinante  Car- 
los IV,  en  1789,  para  lo  mismo ;  aunque  ni  en  uno 
ni  en  otro  papel  están  todos  los  servicios,  sino  los 
más  principales.  La  exposición  de  los  canales  debe 
parar  en  el  Consejo  6  su  gobernador,  6  en  el  pleito 
de  caudales  contra  Condom,  y  las  otras  representa- 
ciones deben  estar  en  el  pleito  contra  el  Marqués 
de  Manca,  don  Vicente  Saluci  y  otros,  sobre  libe- 
los infamatorios. 

6."  En  ninguno  de  los  cargos  que  se  me  han  he- 
cho sobre  canales  y  otras  cosas  no  se  me  ha  im- 
puesto la  menor  falta  de  fidelidad,  de  obediencia, 
de  secreto,  de  atropellamiento  de  nadie,  ni  de  ha- 
ber tenido  interés,  soborno,  re^lo  ni  adquisición 
alguna  de  bienes  ni  derechos  justa  ni  injusta;  y 
esto  en  tantos  afios  y  negociaciones  como  han  pa- 
sado por  mi  mano.  Cuando  mis  émnlo8,que  han 
eecudríBsdo  todas  mis  operaciones,  y  destruido  las 
que  faan  querido,  no  se  han  atrevido  i  culparme  en 
aquellos  puntos  esenciales  de  nn  ministro,  sin  duda 
que  me  han  hallado  bien  limpio  de  toda  mancha. 

7.°  No  se  ha  hallado  ni  bailará  papel  ni  corres- 
pondencia mia  en  que  yo  baya  censurado  opers- 
cion  alguno,  pública  ni  privada,  da  los  reyes  ni  de 
sus  ministros,  ni  de  los  que  me  eran  inferiores,  y 
aun  los  borrado  res  que  he  trabajado,  ó  para  defen- 
der mis  dictámenes  6  mi  conducta,  acusada  y  ca- 
lumniada por  algunos  ambiciosos  émulos,  están 
con  moderación  cristiana  cuando  se  encaminan  A 
personas  especificas  y  determinadas. 

8."  Los  papelea  que  se  me  habrán  hallado,  qa9 
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traten  de  criticas  6  avisos  contra  algonos  hiídíb- 
tros  6  personas,  han  sido  de  los  que  de  orden  del 
Bej-  obserraban  lo  qaa  pasaba  en  Hadñd  j  sitios, 
6  anónimos  qne,  sin  descubrirse,  me  advertían,  coa 
baena  6  mala  intención,  lo  que  sabían  6  prasnmiaD, 
sici  contestación ,  prevención  ni  noticia  do  mi  parte. 
9."  Contra  nadie  ha  intrigado  ni  hecbo  cabala,  y 
BÓlo  he  dicho  claramente  y  con  modestia  á  los  re- 
yes  lo  que  me  parecía,  cuando  me  creia  obligado  en 
conciencia  y  bonor;  j  ¿un  entonces,  si  babia  que 
chocar  con  alguno,  era  sin  destruirle  7  con  la  sua- 


vidad posible,  para  enmendarle  6  ponerle  on  desti- 
no en  que,  sin  causarle  perjuicio,  pudiese  aer  máñ 
útil  6  menos  dañoso.  El  Bej  no  lo  negari*,  ai  70 
me  hallase  en  estado  de  citarlo  los  muchos  oaaoade 
esta  especie  que  han  ocurrido  con  su  majestad  y 
su  augusto  padre;  y  alguna  vez  ful  estimulado  da 
sn  majestad  mismo,  siendo  prfncipe,7  deán  augua- 
ta  esposa,  para  dar  destinos  apersonas  intrígaotea 
da  carácter,  fuera  de  loa  que  tenían,  y  estopor  vcf 
el  tino,  pausa  y  escrúpulo  con  que  yo  me  detoBÍs. 
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8U  TRADUCCIÓN  AL  CASTELLANO. 

A  José  MoDino,  conde  de  Floridablanca,  varón 
«mÍDente  en  todas  las  cienciAB,  ssf  como  en  la  ad- 
miniBtraeion  de  Iob  negocios  públicos,  que  fué  ele- 
Tado  por  sus  virtades  hasta  la  cumbre  de  los  lio- 
noreayde  las  dignidades;  al  que,  protector  esplén- 
dido de  loa  literatos  y  de  las  letras  en  U  época  de 
■n  prosperidad,  despnes  de  baber  llenado  de  admi- 
ración j  merecido  los  favores ,  no  b61o  de  sus  re- 
yM,  sino  t»mb¡en  de  los  de  las  nociones  extranje- 
ras ,  fui  arrojado  luego  de  sn  puesto  por  la  envidia 
d«  on  infame  cortesano ;  al  anciano  sapientísimo, 
reservado,  por  singular  providencia  de  Dios,  para 
qne  librara  á  SspaDa  de  sn  raina  en  el  momento 
del  p«Iigro,  j  que,  repuesto,  por  «Utimo,  en  ni  an- 


tigua dignidad  por  el  sufragio  nndnime  de  sus  con* 
cindadanoB,  fué  elegido  presidente  de  la  Junta 
Central  suprema  de  Bspafia  é  Indias,  retiñida  prin- 
cipalmente por  sn  diligencia,  en  círcnnatancise  su- 
mamente azarosas  para  el  Estado ;  de  aquella  Junta 
Central  en  que  fué  colocada  toda  esperanza  de  sal- 
Tscion  para  la  patria  y  de  devolver  la  libertad  i 
Fernando  VII  ¡  á  su  llorado  presidente,  arrebatado 
layl  por  el  inexorable  hado,  el  30  de  Diciembre 
de  1S06,  afio  de  la  salvación  de  la  patria,  á  la  edad 
de  ochenta  j  nn  sfios  j  dos  meses  (1).  Los  diputa- 
dos de  la  misma  Junta  Central. 


■íGoogle 


ElOGIO  HISTÓRICO 

DKL  SKRBNÍSIKO  BEfiOR 

DON  JOSÉ  HOCINO,  COM  DE  FIORIDABIANCA, 
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Entre  onantofl  hombre*  iluBh^s  Km  pfOdii«i4o 
loB  Últimos  Bigloe,  habrá  muy  pocos  ouyM  «Ubaa- 
zas  pAstnmoa  sean  tan  cooformeB  á  Utoz  general 
como  las  del  inmortal  ministro,  objei«  (leí  presen- 
te elogio  y  de  las  ligritnaB  da  la  aMÍQI)-  l-aa  con- 
Tnlsionea  políticas,  tan  rápidas  como  inesperadas, 
que  han  renovado  la  faz  de  la  península;  el  ascen- 
diente de  la  opinión  pública  ^obre  loa  intereses 
particulares,  y  míe  que  todo,  el  amor  de  ta  patria, 
sentimiento  poco  há  desconocido,  y  que  ya  brota 
de  todos  los  pechos  espaDoles,  cierran  el  camino  á 
los  panegiristas  aduladores  6  venal^».  Solamente  la 
verdad  puede  elogiar  al  mérito;  y  si  poi  tantos 
afios  ha  sido  delito  hablar  con  sinceridad  de  los 
hombres  y  de  los  negocios,  ya,  gracias  á  nuestra 
portentosa  revolncion,  puede  elevarse  la  tos  libre 
de  un  ciudadano  sobre  k»  últimos  sospiroa  d«  la 
extinguida  tiranía.  SÍ,  españoles;  un  ciudadano  es 
el  que  se  propone  describiroB  las  virtudes  del  ilus- 
tre Floridiblanca  ,'  protsHta  que  no  tendrán  parte 
en  su  elogio  ni  el  espíritu  servil  de  adulación,  ni 
la  gratitud,  ni  la  esperanza;  sabe  que  las  accio- 
nes de  su  héroe  son  cottoeida*  de  toda  la  nación, 
que  admiró  su  miaiaterio,  lloró  an  desgracia,  y  pi- 
dió casi  í  voces  qne  se  pusiese  al  frente  del  actual 
gobierno ;  y  confia  qn»  cada  parte  de  so  elogio  re- 
Bonari  profundamente  en  los  coTozones  patrióticos. 
¡Feliz  Florida^lahca,  á  quien  la  Providencia  con- 
eedió,  en  próspera  y  adversa  fartuna,  la  posesión 
constante  del  amor  y  confianza  nacional,  y  que  en 
el  descanso  de  la  tumba  goza  de  nn  nombre  in- 
mortalizado por  los  sufragios  universales  de  sus 
conciudadanos. 

Murcia,  su  patria  (t),  tiene  la  gloria  de  haberle 

(II  En  ella  naciit.  í«  nat  hnllli  tlDstra,  ocigliifrÍAd«  Angoi. 
Sus  íntef^ním  obiíjiizrDi)  eopl<oj  bonorUlijiu,,  umo  ao  la  car- 
tera militir  cual)  cu  li  elill,  ileodo  ilguntn  de  ellos  ricos  homíi 
A  inniet  dtt  rtlno.  Ss  nDdtcImo  ibgcli),  don  BcdIIo  P«rn  HoBI- 
«0.  ukiiTo,  ta  1S9T,  de  li  ehincitltrli  d«  Vallidolld,  M  eliealoiU 
ic  Iilda1|uii  tu  c«DUadkiorlo|aUle. 


4ftda  1*  «diMacIoii  literaria.  Conclaidos  sus  esta- 
dios, pasó  áUadrid ,  donde  ejerció  mochos  ofios  la 
noble  y  laboriosa  profesión  de  abogado ;  y  de  tal 
modo  brillaron  en  ella  sos  laces,  su  elocaenciaysn 
probidad,  que  esta  primera  reputación,  adquirida 
á  fuetea  de  mérito,  puede  considerarse  como  el 
origen  de  su  gloriosa  carrera.  En  efecto,  loa  genios 
sublimea,  destinados  por  el  cielo  para  grandes  co- 
sas, no  pueden  ocultarse  ni  ánn  en  la  oscuridad  de 
loa  negocios  privados.  Sus  escritos,  sus  alegatos, 
sus  defensas  llevaron  aquel  sello  de  originalidad 
grandiosa,  que  imprimió  después  á  sus  operaciones 
públicas.  Su  elocuencia  era  más  penetrante  que  vi- 
va, se  inclinaba  más  A  la  insinuación  qne  á  la  vehe- 
mencia, y  este  carácter  distintivo  de  sus  prodac- 
cíones,  fieles  imágenes  del  alma,  fué  el  que  cons- 
tantemente ooDsarvó  en  toda  su  conducta  político. 

El  mérito,  pues,  que  contrajo  en  los  penosos  tra- 
bajos de  la  abogacía,  y  la  snpArioridad  de  en  ge- 
nio, universalmente  reconocido,  le  proporcionaron 
la  entrada  en  la  carrera  de  los  honores,  adquirién- 
dole el  nombramiento  de  fiscal  en  el  supremo  Con- 
sejo  de  Castilla.  Este  íaé  siempre  el  favor  especial 
con  qne  distinguió  la  fortuna  á  Floridablakca  ; 
jamas  obtuvo  puesto  alguno,  jamas  reoibié  digni* 
dades  ni  honores,  sin  que  mucho  antes  la  voz  pú- 
blica le  hubiese  aclamado  por  merecedor  de  po- 
eeerlos. 

En  su  nuevo  destino  vio  dilatan»  U  asEara  da 
BQs  ocupaciones ;  pero  éstas  aun  no  bastacon  i  t« 
extraMfdinaría  actividad  de  sa  genio.  Fijar  al  m«- 
tido  de  las  leyes,  mantener  la  balaaoa  justa  eatn 
U  antoridod  del  Hoaaroa  y  los  reclamoe ranee  ds 
liM  pueblos ,  distinguir  los  derechos  ds  liw  difama- 
bes  poderes  qne  oomponeii  la  oomplioada  máqüiiM 
de  la  DKmapqnfa,  eaamiaar  y  ^ngü'  loa  negocioa 
más  importantea  de  la  adntntstraoiaa  Interior,  y 
en  fin ,  conservar  el  depósito  sagrado  de  la  consti- 
tución espaSola,  son  las  arduas  y  penosas  obliga- 
ciones de  uu  fiscal  del  Supremo  Conaejo.  A  todu 


atendió  tfo^HO  con  tanta  esactitua  y  felicidad, 
que  atrajéndoBe  la  benevotoDcia  y  el  aprecio  de 
Cárloa  III,  se  adquirid  al  mismo  tiempo  el  afecto 
de  la  nación  y  la  amistad  de  aquelloe  mismos  á 
quienes  justamente  gravaba  en  aua  ooDsuIta«.  Él 
concluyd  el  expediente  delicado  y  ruidoso  de  un 
ministro  del  santuario  (1),  que  se  atrevió  á  llamar 
peraeCDcion  contra  la  Iglesia  la  justa  defensa  de 
loa  derechos  de  ia  soberanía.  Él  iutervino  en  la  cor- 
reccion  j  reimpresión  del  famoso  Juicio  impareial 
contra  las  pretensiones  de  la  c6rte  de  Boma  sobre 
loa  estados  de  Parma,  moderando  la  vehemente 
elocoencia  de  su  autor  (2),  y  conciliando  edlida  y 
templadamente  los  intereaee  de  la  religión  con  los 
del  trono.  Él  fué  i  quien  el  Monarca ,  el  Consejo  y 
la  nación  ocurrían  on  todos  los  expedientes  difíci- 
les que  se  despacharon  en  su  tiempo ;  él  quien  mo- 
deraba la  fogosa  actividad  del  sabio  Campománes 
oon  las  gracias  insinuantes  de  sn  estilo ;  él,  en  fin, 
quien,  asociado  con  el  mismo  Campománes  para  la 
grande  obra  de  regenerar  la  magistratnra  nacional, 
cooperó  á  todas  las  empresas  del  ínclito  Cirios  III, 
y  contribuyó  i  crear  todos  los  ramos  de  prosperi- 
dad pública,  y  á  restituir  al  senado  de  la  nación  su 
antigua  dignidad.  Entonces  fué  cuando  la  Gspafia, 
TergonEoaa  por  hallarse  atrasada  en  dos  siglos  i 
loa  demás  pueblos  de  Eurupa,  vio  por  la  vez  prime- 
ra el  establecimiento  de  una  vigorosa  policía,  tan- 
to en  la  capital  como  en  las  provincias;  entonces 
empezó  á  rayar  la  aurora  del  buen  gitsto  en  las  ar- 
tes y  ciencias ;  entonces  se  emprendieron  las  gran- 
des obras  públicas  que  inmortalizarán  la  memoria 
de  aquel  ilustrado  soberano;  ent/inoes,  en  fin,  el 
genio  nacional,  por  tantos  afios  aletargado  en  la 
inás  estúpida  indolencia,  se  movió,  activo  7  vigoro- 
so, hacia  todas  las  artes  de  lafelicidad  general.  Tal 
es  el  carácter  qoe  MoSlno  supo  imprimir  á  la  na- 
ción desde  el  principio  de  su  carrera,'  y  si,  á  pesar 
del  largo  y  doloroso  despotismo  que  sucedió  á  su 
ministerio ,  cunserramos  algún  resto  de  la  antigua 
energía,  slgun  amor  á  tas  ciencias,  algunos  cono- 
cimientos útiles,  vestigios  son  de  aquel  grande  im- 
pulso que  Carlos  III  y  sus  ilustres  cooperadores 
dieron  á  la  Espafla. 

Tantos  y  tan  scttalados  servicios  daban  esperan- 
za de  otros  mayores.  El  Monarca  y  el  pueblo  opi- 
naban de  un  mismo  modo  acerca  de  MoSiiro.  La 
voz  pública,  adotantando  el  premio  debido  á  sn 

(I)  GIObi«fade  Cntsu,  trdimw  dcfemoréelmaDltorlociio- 
ti*  1o(  itnciM  át  la  círle  de  Parma. 

'  Oí  El  ina  Conde  da  CinpoisJiie*,  el  tipiBol  mli  Itsatrs,  por 
US  ttrtodn  t  >n  Inen,  <el  tíf\t  i<in.  Tadu  lil  Mferaai  aiu- 
tlorual  ulililcii*  da  Fi-eaiMiunu  ton  debWH  I  n  irdlenls 
ti4D  fOrel  blea  piibllea,  J  lu  IdMiecondmleai  t  llbcnleí,  ^e 
pcodiU*rao  O'to  '>l<'<  i  I*  maDarqnla  bajo  aqstl  célebre  mlilile- 
Via,  IDO  debldu  iiBbies  I  lu  Mbloi  euriiot  jH»  icllTldad  pre- 
<lif(oM  WD  fue  ftttípAt  lado*  loi  abuos.  Deade  qoe  NaaiM 
,tiilrd  (1  el  Cúiuejo,  te  snld  1  ti  en  Ideía  ;  deslinloi ,  j  cunda 
Utfd  i  aer  mlnltiro,  ilempre  te  Blrd  taao  el  orlMlo  firs  dWi 
'•«ualtuM  «a  t9il«  f  éiero  lU  ntiaclM.  I 
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mórítO,1e  entregaba  ya  en  anuncio  el  gobernalle' 
del  Estado,  y  el  nombramiento  de  ministro  de  1» 
corte  de  Espafla  en  Boma  fué  mirado  como  un  (ta- 
so para  el  ministerio.  EsU  capital  del  mando,  don- 
de tantos  y  tan  varios  intereses  se  han  agitado, 
donde  la  religión  ha  asentado  sn  trono  sobre  lát 
ruinas  del  imperio  más  vasto,  ¡coán  grandea  ideaí, 
cuan  Sublimes  recuerdos  excita  con  solo  sn  nom- 
bre! La  mayor  prueba  de  la  reputación  que  se  h« 
granjeado  un  hombre  público,  y  de  la  onnflsnzk  que 
merece  4  sn  soberano,  ea  encargarle  *n  representa- 
ción y  la  de  sn  pueblo  en  aqnel  centro  del  orbe  po- 
lítico, en  aquella  brillante  escena,  donde  se  han 
controvertido  los  negocios  más  arduos  del  univet- 
so.  La  complicación  de  los  intereses  civiles  con  los 
religiosos,  la  funesta  lucha  que  por  tanto  tjempo 
ha  sostenido  el  sacerdocio  contra  el  imperio,  y  la 
facilidad  de  atribuir  á  celo  por  la  religión  los  con- 
descendencias con  la  corte  romana,  hacen  necesa- 
rio en  el  ministro  extranjero  que  resida  en  ella  un 
gran  conocimiento  de  U  historia  de  entrambos  de- 
rechos, una  atención  exacta  y  delicada,  para  no  al- 
terar ni  en  más  Oi  en  mébos  la  tnedida  del  santuaf  lo, 
y  sobre  todo,  una  extrsoríli  O  aria  fuerca  de  carácter 
para  sostener  los  Intereses  Icgttimos  de  sn  nacioú,  f 
arrostrar  en  su  justa  defensa  los  temidos  rayos  del 
Vaticano.  Todas  estas  prendas  reunía  en  ai  nuestro 
héroe,  y  todas  eran  necesarias  eD.aqnel  tiempo, 
cnando  á  la  dificultad  general  de  una  legación  en 
la  corte  de  Roma  se  ailadia  la  delioádesa  de  los  ne- 
gocios particulares  qoe  nuestro  ministerio  ventila- 
ba entonces  con  el  anmo  Pontífice. 

Entre  éstos,  el  más  ardno  y  el  que  hará  célebre 
para  siempre  sn  embajada,  fué  la  extinción  da  la 
Compañía  de  Jesús.  A  la  verdad,  no  tnvo  parte  co- 
mo autor  en  aqnel  gran  negocio.  Cuando  empeaói 
brillar  sobre  la  escena  política  habisn  yti  sido  ex- 
pelidos los  jesnitas  de  Francia,  Portugal  y  Espa- 
fia,  y  su  destino  estaba  irrevocablemente  decreta-' 
do.  Sea,  pues,  lícito  al  panegirista  de  Flobidabian- 
CA  abstenerse  de  decidir  sobre  aquella  memorsb!« 
operación,  en  la  cual  Su  héroe  no  tuvo  más  parta 
que  la  de  un  negociador  hábil.  Las  cortes  qne  h*-' 
bian  expelido  á  Ice  jesnitas  olamahan  por  su  en- 
tera extinción,  y  ésta  fué  la  comisión  de  UoRnro 
en  la  corte  de  Roma ;  comisión  difioit,  tanto  por  «1 
respetable  partido  que  las  virtudes  y  talentos,  y  1» 
desgracia  misma,  le  habían  adquirido  á  la  Oomps- 
fiia,  como  por  la  repugnancia  do  la  curia  romana  á 
la  destrucción  del  apoyo  mis  fnerte  que  ha  tenido 
sn  autoridad  en  los  últimos  siglos.  Pero  la  firmeza 
Suave  de  MofliNO  triunfó  de  todos  los  obstáonlos. 
Asociado  al  célebre  cardenal  de  Bernia,  y  pomyen' 
do  el  afecto  6  intima  eonllanza  d«  Cl«mente  XIV, 
concluyó  felixmente  tm  negocio  en  que  las  dificul- 
tades parecían  insuperablea  y  el  éxito  impMifcl*. 
Llegó,  en  fin ,  la  época  desead»,  en  que  sw  Inoee, 
n  wtíridad  7  sn  genio,  aplitwUdo»  ft,  n  H«lla  ]t 
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«n  tod»  Enrapa,  coTmuen  }»b  eflperuuas  da  U  p»- 
triA.  Fud  neoosuio  satiBÍacer  i  U  nación,  indigna- 
da por  el  infelíi  éxito  de  la  expedición  de  Argel. 
El  Dnqne  de  Qtimaldi  pidió  eu  retiro,  y  MoSiho, 
condecorado  ya  oon  el  titulo  de  conde  de  Florida- 
Uanca,  volvió  de  Boma  ¿  dirigir  el  gobierno  déla 
monarquía. 

La  nación  espaOola,  qae  datante  loe  eigloe  bir- 
baroa  había  aabido  arrojar  de  in  territorio  á  los 
•arracenoa ,  contener  loa  progreaoa  del  f  eadalismo 
y  templar  el  poder  de  ene  monarcaa ,  se  halló,  en  la 
época  del  renacimiento  de  laa  Inceii,  privada  dea- 
graoiadamente  de  en  libertad.  La  guerra  de  las  oo- 
mnnidades  afirmó  el  despotismo  sobre  el  trono  es- 
pafiol  ¡  7  C¿rloB  V  j  Felipe  II  inspiraron  á  la  na- 
cioq  aqael  espíritu  de  serrídumbre  que  dorante  dos 
ligios  ha  constituido  nuestro  carácter  político.  Es- 
tos monarcas  hábiles  dirigieron  los  restos,  ion  no 
«stingnidoe,  de  la  energía  nacional  háoia  laa  con~ 
qnistas  exteriores,  y  la  Espafia,  temida  en  ambos 
mundos,  gemia eBclava,  eaTÜecida,  sobre  lasribe- 
XM  del  Haosanarea. 

Pero  aquel  poder,  aquella  gloría  facticia  no  po- 
día ser  de  larga  dnracion.  Las  mismas  victorias 
oontribuian  i  debilitamos.  Ni  los  prodigios  de  va- 
lor, que  iamortalizardn  para  siempre  el  carácter  mi- 
litar de  los  eipaDDles,n!lasriqneEas  déla  AmSricB, 
de  qnela  penfiynla  eni  entonces  el  doico  depósito, 
uí  el  maquiavelismo  de  nuestros  ministros  pudie- 
ron evitar  la  funesta  influencia  del  sistema  econÓ- 
miooqnenos  desnstanciaba,  del  sistema  político 
que  nos  oprimia,  de  la  servidumbre  «npersticiosa 
«n  que  yacían  todos  los  órdenes  del  Estado ,  j  de 
la  corrupción  de  costumbres,  fruto  ordinario  de 
las  conquistas  y  de  la  opulencia.  Desde  Felipe  III 
hasta  Carlos  II  descendió  rápidamente  la  monai- 
qnia  del  grado  mis  alto  de  esplendor  i  la  ignomi- 
nia más  vergoneosa  ¡  de  modo  que  i  la  muerte  de 
aquel  débil  monarca,  no  creyeron  loa  más  célebres 
políticos  sostener  de  otra  manera  la  independencia 
nacional ,  que  uniendo  i  los  intereses  de  la  EspaBa 
loe  de  eu  eterna  enemiga  la  Francia,  y  buscando  en 
n  adxilío  nuestra  salad. 

La  guerra  de  sucesión  restituyó  á  la  EspaSa  par- 
tede  su  antigua  energía.  Toda  la  Europa,  conjura- 
da contra  Luis  XIV,  cuya  ambición  era  necesario 
«noadenar;  la  invasión  de  las  provincias  marlti- 
inaa;Ia  ocupación  de  nuestra  capital,  donde  dos 
TBoee  fué  proclamado  en  vano  el  rival  de  Felipe  7; 
las  ri^ídaa  derrotas  que  sufrieron  los  franceees  en 
FUndes  y  Alemania,  y  que  abatieron  el  ánimo  del 
monarca'  francés  ¡  nuestras  pérdidas  en  América  y 
•n  Italia;  an  fin,  cuantos  males  trae  consigo  una 
guerra  larga,  sangrienta  y  general,  np  fueron  ca- 
pooea  de  aterrar  la  Donstanoia  espaOola.  Habían 
jurado  no  reconocer  á  otro  rey  que  á  Felipe  V,  y 
■oatnrieron  sa  determinación  á  pesar  de  toda  la 
Ivopfc  En  un  momento  nacieron  del  suelo  espa- 


Sol  talentos  militares  y  politícos,  y  {sh!  i 
restauración  se  hubiera  obrado  entonces,  d  la  da- 
pendencia  servil  de  nuestro  gabinete  oon  reapooto 
al  de  Versallee  no  hnbiera  cerrado  todo  oamino  «1 
restablecimiento  de  la  antigua  gloria.  ElgMiio  de 
Alberbni  fué  oprimido  por  la  política  rastreca  y 
envidiosa  de  la  regencia  de  Francia,  y  la  EspaE* 
quedó  reducida  á  ser  un  mero  apéndice  de  aquell» 
monarquía.  Ella  nos  arrastró  á  sus  guerras  y  á  ana 
pérdidas ;  fuimos  sacrificados  en  Italia  al  eagran- 
decímiento  de  la  casa  de  Borbon ;  fuimos  sacrifica- 
dos en  el  Nuevo  Mundo  á  la  superioridad  d«  la 
marina  británica.  Los  espaflolee,  sometidos  al  pao- 
to  de  familia ,  ó  vencían  sin  gloria  ó  eran  vencidos 
con  deshonor  donde  quiera  que  lo  exigía  ó  el  iat»- 
res  ó  el  cspriobo  de  los  franceses. 

Loe  vicios  de  la  administración  interior  oontrl- 
bnian  en  gran  manera  á  disminuir  nuestra  conaido- 
lacion  política  en  Europa.  Cuando  ya  las  cieneíaa 
y  artes  habian  llegado  en  las  naciones  cnitas  á  an 
altísimo  grado  de  perfección,  Bian  casi  descono- 
cidos BUS  primeros  principios  entre  nosotros.  Ea 
vano  faimoB  los  primeros  en  vencer  las  tinieblas 
de  la  barbarie;  la  vara  del  despotismo  nos  vol- 
vió á  sumergir  en  la  oscuridad.  Habia,  á  la  vw« 
dad,  algunos  sabios,  que,  venciendo  obstáculos  d« 
todo  género,  hicieron  respetable  el  genio  espaHol 
en  el  mundo  culto  ¡  pero  la  masa  general  de  los  li- 
teratos, educada  entre  el  polvo  escolástico,  era  in- 
capaz de  adoptar  sus  oonocimientoa  y  da  sufrir  In 
superioridad  de  sus  luces.  En  las  bellas  artes  dar»* 
ba,  &  mediados  del  xviii,  la  corrupción  del  buen 
gusto,  que  había  empezado  ft  finea  del  zn.  Los 
conocimientos  políticos,  tan  comunes  entonces  en 
toda  Europa,  eran  absolutamente  ignorados  ea 
nuestra  península. 

De  aquí  las  profundas  raicea  que  todo  género  d* 
tiranía  habia  echado  en  EspaBa.  De  aquí  la  dees* 
dencia  sucesiva  de  la  agricultura  y  comeroio.  Ds 
aquí  la  conservación  del  monstruoso  sistemsds 
rentas  que  por  tantos  afios  ha  desolado  la  monar« 
qula.  De  aquí,  en  fin,  la  nulidad  de  todos  toa  po- 
deres intermediarios  entre  el  pueblo  y  al  bono* 
Carlos  III  formó  el  arduo  proyecto  de  dísmintür 
tantos  y  tan  funestos  males  ¡  y  si  laa  enfermedades 
de  laa  naciones,  así  como  las  del  cuerpo  humano, 
no  pueden  curarse  sino  con  el  tiempo  y  la  pacien- 
cia, debemos  confesar  que  el  eistema  prudente  d« 
mejoras  sucesivas,  adoptado  por  aquel  monarca,  fné 
el  más  acomodado  para  nuestra  restauración,  y  qus 
ningún  otro  hubiera  producido  tan  felices  afaotoa. 

Cuando  Flobidíal&hcá  fué  colocado  al  frente  ds 
la  administración,  casi  todo  restaba  por  baoor.  L« 
nación ,  es  verdad ,  estaba  menos  sometids  á  Is  in< 
fluencia  monacal  después  de  la  extinción  da  los 
jesuítas  (1);  en  loe  estudios,  gracias  áloa  desvales 
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lie  Campomiiies,  empezaba  á  reinar  el  buen  guato, 
precQTSor  eiempre  de  loa  progresos  filosóficos ;  y  ol 
Conaejo  de  Castilla,  único  cuerpo  intermedio  en 
«qnells  épooa  entre  el  Monarca  j  la  nación ,  habi» 
recobrado  parte  de  so  antigua  influencia.  Empero 
éaa  faltaba  que  remediar  grandes  abnaoa  en  la  ad- 
ministración de  las  rentaa  j  en  loe  ramos  mis  esen- 
oiales  á  la  riqueía  pública ;  iun  faltaba  recobrar  el 
gndo  de  potencia  de  primer  urden,  que  habiamos 
perdido  por  nuestra  ciega  adbe«Íon  al  pacto  de  fa- 
milia; faltaba,  en  fio,  vengar  !a  ignominia  quelai 
annaa  espaffolas  habian  padecido  en  la  deagracia- 
d*  guerra  de  siete  afioa.  Éstas  fueron  las  grandes, 
las  arduas  empresas  i  que  aspira  Floridablanca,  j 
las  qoe  consiguió  gloriosamente. 

La  mejor»  del  pUn  nacional  de  estudios  fué  el 
primer  cuidado  de  este  sabio  ministro.  A  sn  toe 
empezó  á  desterrarse  la  envejecida  barbarie  de  las 
nniversidades  del  reino ,  y  á  introducirse  en  el  es- 
tudio de  las  ciencias  el  método  y  lenguaje  que  les  es 
propio.  Las  academias,  los  cuerpos  científicos,  los 
establecimientos  literarios,  que  antea  presentaban 
un  aspecto  cadavérico,  recibieron,  bajo  en  protec- 
ción, movimiento  j  vida.  £1  Museo  de  Madrid,  obra 
«aya,  destinada  para  la  reunión  de  una  grande  aca- 
demia de  ciencias,  probará  á  la  posteridad  la  ilus- 
tración de  Flouidablahca  j  su  celo  por  los  progre- 
sos de  las  luces.  Pero  entre  todas  las  instituciones 
■ibias,  ninguna  le  mereció  más  afecto  7  proteo- 
cton  que  las  sociedades  patrióticas.  Estos  cuerpos, 
tan  despreciados,  tan  nulos  durante  la  larga  tira- 
nía de  Qodoj,  fueron  entonces  los  más  protegidos. 
Los  talentos  artísticos  7  económicos,  que  estas  so- 
ciedades han  formado,  los  debe  ta  nación  al  apre- 
oio  público  que  les  adquirió  Flor idabl anca.  Al  mis- 
mo tiempo  se  multiplicaron  en  la  península  los  es- 
tudios matemáticos,  que  poco  antes  eran  casi  des- 
conocidos. Aquélla  también  fué  la  época  en  que  el 
genio  poético  de  la  nación  «npezó  á  salir  de  su 
«letargamiento ,  7  la  lira  de  Anacreonte  7  la  de 
Horacio  volvió  á  resonar  desde  las  playas  del  mar 
Cantábrico  hasta  las  riberas  del  Bstrscho.  La  lengua 
oastellana,  atormentada  sucesivamente  por  loscul- 
tistas,  los  gerundios  7  los  traductores,  volvió  á  ser 
el  depósito  de  la  belleza  y  el  órgano  de  la  filosofía. 

En  calidad  de  primer  magistrado,  no  podia  olvi- 
dar FLOSinABUHOA  la  reforma  de  nuestra  legisla- 
ción. No  me  cansaré  70  en  probar  á  mis  conciuda- 
danos la  ueceeidad  de  esta  reforma.  Ningún  hom- 
bre verdaderamente  ilostrado  existe  en  ta  nación, 
qneno'la  oonosoa ;  ningún  escritor  célebre  poséela 
EspalU,  que  no  la  ba7auna  7  mil  veces  demostra- 
do. T  ¿quién  mejor  que  Flobidablasca  la  conocía? 
¿Quién  mejor  que  él  había  experimentado,  7a  en 
los  trabajos  de  la  abogacía,  7a  en  las  foncionos  de 
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fiscal,  la  Incoherencia  de  los  diferentes  cuerpos  d» 
que  constan  nuestras  le7es,  7  la  necesidad  de  uni- 
formarlos? Pero  esta  empresa  era  tan  vasta  7  difí- 
cil como  necesaria,  7  ademas,  exigía  ella  sola  toda 
la  vida  de  nn  grande  hombre.  Por  eso  la  confió  al 
sabio  más  capaz  de  ejecutarla,  al  ilustre  Campomá- 
nee ,  gloría  de  la  magistratura  espafiola,  7  cu7a  ac- 
tividad por  el  bien  público  igualaba  sus  profundos 
conocimientos.  Y  si  Flobidabi.ahca  limitó  su  solíct- 
tnd  paternal  por  ta  EspaHa  i  la  legislación  civil, 
sin  estenderla  á  la  política,  fué  porque  conocía  la 
necesidad  de  hacer  sabia  la  nación  Antes  de  hacer- 
la libre,  7  que  la  libertad ,  bien  como  los  manjares 
delicados,  no  debe  darse  sino  á  tos  estómagos  ro- 
bustos.  Bn  el  estado  qne  encontró  la  monarquía,  no 
debió  hacer  más  que  reformarla  parcialmente,  7  se 
abstuvo  de  alterar  la  constitución  entóneos  recibi- 
da, temiendo  sabiamente  el  peligro  de  las  innova- 
ciones (1).  Asi ,  su  principio  político  fué  afirmar  y 
vigoriiar  la  autoridad  real,  dirigiéndola  al  mismo 
tiempo  ¿  la  prosperidad  pública. 

En  nada  se  conoció  más  su  constante  adhesión  i 
este  principio,  que  en  sus  desvelos  por  la  prosperi- 
dad de  la  agricultura  7  el  comercio.  Los  mejores 
planes,  las  mejores  le7es  son  inútiles  á  estos  dos 
ramos  de  la  felicidad  pública,  si  están  obstruidas 
las  comunicaciones  para  el  transporte  de  sus  pro- 
ductos. Convencido  de  esta  verdad,  mientras  las 
sociedades  económicas  y  los  sabios  de  la  nación 
meditaban  nuevas  mejoras  para  la  agricultura,  nue- 
vos aumentos  para  la  industria,  él  consagró  gran 
parte  de  su  ministerio  á  la  formación  de  caminos 
7  canales,  que  abriesenla  comunicación  interior  da 
las  provincias,  y  á  transacciones  con  las  potencias 
extranjeras,  que  multiplicasen  los  puntos  del  co- 
mercio exterior.  Los  hermosos  caminos  de  Francia, 
Portugal,  Andalncla  7  Valencia,  que  nnen  con  el 
centro  los  cuatro  extremos  de  la  península;  el  canal 
de  Aragón  7  otras  obras  importantes,  hechas  bajo 
sn  ministerio,  manifiestan  la  gran  falta  de  comuni- 
.caoiones  qoe  padecía  EspafU  para  su  comercio  in- 
terior, 7  la  ilustrada  vigilancia  del  Ministro,  qne 
destru7Ó  el  nia70r  obstáculo  para  los  progresos  de 
la  industria  7  de  la  agricultura.  ¡  Qué  manantial  de 
riquezas  abrió  en  ellos  á  su  nación!  [Cuántas  ben- 
diciones derramó  7  derramará  la  Espalla  sobre  su 
bienhechor!  T  ¡qué  ejemplo  tan  ilustre  dejó  á  U 
imitación  de  sus  sucesores  I 

T  ¿  quién  podrá  calcular  la  extensión  é  impor- 
tancia qne  dio á  nuestro  comercio  exterior?  Élfan- 
milló  1»  altiveí  de  los  piratas  berberiscos,  7  asegu- 
ró nuestra  navegación  en  el  Mediteiráneo.  Ét  creó 
las  relaciones  polítioas  de  EspaDa  con  Turquía, 
cerrada  hasta  entonces  á  nuestros  buques.  Ét  unió 
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por  un  tratado  veotaJoBo  de  comercio  lu  heladas 
playaa  de  la  Pnuia  con  las  hervientas  olas  del  mar 
Ibero.  Él ,  por  glorioeoa  tratados  de  paz ,  aumentó 
la  extensión  de  naestras  costos  en  el  P&ragaaj,  nos 
restituyó  tas  dos  Floridas,  hizo  independiente  noes- 
tra  navegación  en  el  golfo  de  Híjico,  7  destrabó 
«n  sos  riberas  orientales  los  eatableoimientoa  ex- 
tranjeros, que  arruiDabaí)  el  comercio  de  la  metró- 
poli. Él,  OD  fin,  dio  actividad  á  nuestra  navegación 
en  ambos  mandos,  haciendo  respetable  i  las  demás 
nitciones,  sefSal adámente  &  las  marítimas,  el  nom- 
bre j  pabellón  de  los  espadóles. 

Ésta  es  la  parte  más  iotereeante  de  so  minlrterio. 
En  ella  brilló,  no  sólo  como  nn  sabio  admioistrn- 
dor  de  la  raonarqnfa,  sino  también  oomo  el  terror 
y  el  pacificador  de  la  Europa,  como  el  Tengador  y 
el  restaurador  de  sn  patria,  qae  la  volvió  á  la  oíase 
de  poteoois  de  primer  orden,  taoto  tiempo  perdi- 
da, y  1  aj  t  por  tan  pocos  aflos  conservada. 

La  primer  ocasión  en  que  las  naciones  extranje- 
ras conocieron  su  firmeza  y  vigor,  fué  en  tas  des- 
avenencias de  nuestra  cÓrte  con  la  de  Portugal  so- 
bre la  demaroacion  de  limites  en  el  Paraguay.  La 
prontitud  oou  que  se  prepararon  7  dirigieron  tas 
fuerzas  destinadas  á  aquel  ponto,  manifestó  á  la 
Europa  admirada  cuánta  era  la  actividad  del  mi- 
nistro espaflol,  7  las  ventajas  que  adqnirimoe  en 
cl  tratado  de  límites,  que  terminó  aquella  oorta 
guerra,  probaron  in  talento  en  el  arte  de  las  nego- 
ciaciones. 

La  misma  actividad  mostró  en  la  guerra  contra 
los  piratas  berberiscos,  orgullosos  por  nnestras  úl- 
timas desgracias.  Aquellas  oavomp*  le  bandidos 
marítimos  se  estremecieron  ante  el  genio  de  Flobi- 
dablanca;  7  una  gloriosa  paz,  producida  por  el  ter- 
ror de  nnestrae  armas,  aseguraado  la  navegación, 
libró  las  costas  de  BspaDa  de  aqualla  peste  impor- 
tuua  y  deeolodora.  ¡  Cuántos  anos  ha  sufrido  nuestra 
patria  sus  continuas  yaiewpre  temidos  invasiones! 
[Cuántas  lágrimas  han  vertido  las  madres  y  espo- 
sas, huérfanas  por  el  cautiverio  de  ene  más  caras 
prendas  I  ¡  Cuánto  oprobio  han  sufrido  las  que,  ro- 
badas sobre  la  costa  y  vendidas  en  pafses  bárbaros, 
han  visto  amenazado  su  honor,  su  vida,  sn  religionl 
T  1  cuánta  ignominia  ha  sido  para  el  nombre  espa- 
ttol,  aun  en  los  diaa  de  sn  mayor  gloria,  la  existencia 
de  tan  infames  guaridas  de  piratas  I  Flobidablahoa 
borró  la  antigua  afrenta  j  consoló  la  humanidad 
afligida,  mostrando,  no  sólo  et  carácter  sublime  de 
an  gran  ministro,  que  liberta  sn  patria  del  más  ver- 
gonzoso tributo,  sino  también  los  dplces  sentimien- 
tos de  una  alma  tierna,  que  enjuga  las  lágrimas  de 
tus  semejantes.  Por  i)  pueden  ya  las  madres  amo- 
rosas ,  las  espOBSs  sensibles ,  mirar  la  partida  de  los 
hijos  y  oonsortes,  sin  más  recelas  que  los  del  in- 
constante mor.  Por  él  pueden  impunemente  ser  cul- 
tivadas las  amenas  playas  de  la  Iberio.  Por  él  po- 
demos gour  en  tranquilos  paseos  i  en  Mltotoso 


júbilo  las  delicies  de  sus  vergeles.  Por  Ü  el  aetirn 
comerciante  y  el  industrioso  pescador  pneden  re- 
correr los  golfos  del  Mediterráneo,  sin  ver  ante  sns 
ojos  la  horrible  perspectiva  de  las  cadenas  7  msz- 
morras.  [Ahí  Aun  cuando  sólo  le  debiéramos  e«t« 
beneficio,  bastaba  pora  que  sn  nombre  fuera  col- 
mado de  bendiciones  sempiternos. 

Pero  estos  acontecimientos ,  poco  importantes  en 
el  mundo  político,  aunque  del  mayor  interés  para 
nuestro  comercio,  sólo  fueron  preludio  de  loa  grou- 
des  operaciones  que  ilustraron  su  ministerio.  Dna 
nueva  ybrillante  escena,  digna  de  su  genio,  esta- 
ba abierta  entonces  en  )a  guerra  de  Francia  7  de 
las  colonias  Inglesas  de  América  contra  la  Oran 
Bretafia. 

Es  preciso  qne  lo  confesemos.  Faimos  arrebata- 
dos á  aquella  guerra  por  las  sugestiones  del  gabi- 
nete francés  7  en  virtud  del  pacto  de  familia,  sin 
ningún  motivo  de  utilidad  directo  paro  la  nación. 
Mas  si  la  empezamos  en  calidad  de  potencia  enbor- 
dinodo  7  como  impelidos  por  una  fuerzo  superior, 
lo  concluimos  como  arbitros  del  mundo,  merced  si 
ardor  infatigable  de  nuestro  ministro.  Bien  cono- 
cia  él  los  males  qne  podian  amenozor  en  lo  sucesi- 
vo á  nuestros  colonias  por  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos  ¡  bien  veis  la  conformidad  de  co- 
ractéres  7  costumbres  entre  espaDolos  é  ingleses, 
que  sienspre  nos  hará  odiosa  cualquier  desovenen- 
cio  con  aquello  nación  ¡  no  ignoroba  que  lo  Espolia 
podio  perder  mucho  entrando  en  nnalid,  donde, 
según  las  apariencias, nodo  iba  áganor.  Pero  nues- 
tras relaciones  diplomáticas,  que  no  era  fácit  des- 
truir en  aquel  momento,  lo  impelieron  á  la  guerra  i 
pesar  suyo ,  7  la  guerra  fué  declarada.  Bien  sabido 
os  sn  éxito.  Las  armas  espaflolaa  triunfaban  á  un 
mismo  tiempo  sobre  el  Hisisipl  7  en  el  Mediterrá- 
neo; el  mar,  sembrado  de  nueetras  escuadras,  los 
ricos  convo7es  qne  apresamos  al  enemigo ,  sus  cos- 
tos casi  invadidas  7  sn  comercio  interrumpido, 
Mahon  reconquistada,  7  la  inexpugnable  Gibrollor 
temblando  á  lo  vista  do  los  ejércitos  combinados, 
sorúu  trofeos  memorables  de  nuestro  superioridad 
en  oqnello  gaerra.  Espafla ,  la  misma  Espafla,  qna 
yocia  en  el  ol>atimiento  desde  lo  desgrocioda  cam- 
poDo  de  1763,  fué  mirodo  entonces  como  la  primo- 
ra  de  los  potencias  beligerantes.  Nuestro  ministe- 
rio fué  el  que  trazó  el  plan,  no  conocido  hasta  aque- 
lla época  en  el  mundo  político,  de  una  neutralidad 
armada  entre  las  potencias  del  Norte ;  7  en  el  tra- 
tado de  paz,  cuya  conclusión  oceteraron  las  ame- 
nazas de  Madrid  (í),  apareció  Cáelos  III  como  pa- 
cificador de  la  Europa.  La  importante  isla  de  He- 
norca7las  dosnoridas  qnedaron  en  nuestro  poder, 
y  Flobidablakca  fué  respetado  como  el  más  hábil  j 
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Ú  J»ÍM  temible  de  1m  ministrOB.  Eapaffs  reoobrA  m 
«ntiga*  inHneneis  en  el  aietema  político.  El  grao 
FederKo  do  PniBÍ&,  qne  hasU  enUnoee  ae  hftbift 
coDteat*do  con  tener  nn  ministro  eo  Francia,  para 
tratar  los  intwesea  relativos  ¿  )a  familia  de  Borbon, 
eoiio«i6  la  superioridad  del  ministerio  vigoroso  de 
Espafia  sobre  el  débil  é  incierto  del  gobierno  £r*ii- 
ees,  7  con  el  pretexto  de  sjnatar  nn  tratado  de  oo- 
ueroio,  envió  an  embajador  i  Madrid,  para  esta- 
blecer relaciones  directas  oon  nnestra  oírte.  El  ga- 
binete de  Versallea  oonooia  la  misma  superioridad, 
y  la  miraba  oon  envidia  7  temor ;  bien  lo  maiife»- 
tó  la  misión  oculta  del  Duqae  de  VaBgn7oa,  onyo 
objeto  era  derribar  del  ministerio  áPLOUPAU-ÁHOA, 
Fero  era  7a  pasado  el  tiempo  en  qae  nuestra  odrte 
tembUbasatelQ«mÍnistroafrsnee8es.pLOKiD¿B  an- 
ca lo  trató  con  la  mayor  urbanidad ,  deetmjó  todos 
los  motivos  de  queja  entre  ambos  gobiernos,  7  le 
envió  í  Francia,  convencido  de  que  era  tan  impo- 
sible desconocer  las  superiores  luces  del  ministro 
espalloltComo  derribarle  de  la  gracia  de  un  mo- 
narca ilustrado  7  hacerle  perder  el  afecto  de  sss 
ConciudadanoB. 

Hemos  visto  basta  aquí  en  Flobidablaikia  el  hom- 
bre público,  el  alma  del  gobierno,  el  restaurador  de 
Ib  monarquía  ¡  resta  que  consideremos  en  condaota 
privada,  7  completemos  el  glorioso  ouadro  de  su 
ministerio  con  la  descripción  de  sus  virtudes  do- 
mésticos. Esta  parte  del  carácter  de  toa  héroes  ss 
más  importante  de  lo  qae  aparece  i  primera  vista; 
porque  es  la  que  da  el  verdadero  mérito  á  sus  ao- 
clones  públicas.  El  hombre  se  oculta  entre  los  es- 
plendores del  trono,  £  en  el  buUiaio  de  los  nego- 
cios, ó  bajo  los  laureles  de  la  victoria;  7  despoja- 
do de  esta  grandeza  exterior,  el  monarca,  el  minia- 
tro  6  et  héroe  valdrá  acaso  may  pooo  á  loa  ojos  de 
la  ñloBofla.  A  esta  razón  general  se  aflade  otra,  qne 
es  propia  de  Flobidablahca.  Así  ooroo  la  adminis- 
tración de  GudD7  formó  un  contraste  horrible  con 
la  suya,  asi  también  lo  formaron  bus  costambres,  7 
la  corte  7  el  pueblo,  que  por  gradaciones  imper- 
ceptibles se  dejan  siempre  dirigir  por  el  ejemplo 
de  BUS  monarcas  7  ministros,  experimentaron  en  la 
moral  pública  la  oposición  de  sus  caracteres. 

Las  costumbres  de  Flobidablanca  eran  las  de  nn 
verdadero  espaDol.  Grave  sin  afectación,  severo  sin 
dureza,  afable  sin  familiaridad,  religioso  sin  su- 
perstición, celoso  del  bien  de  su  patria,  entregado 
enteramente  ¿  la  gloriosa  empresa  de  regenerarla, 
inaccesible  &  las  seducciones  del  placer  7  del  ínte- 
res :  bé  aquí  las  virtudes  qne  le  granjearon  el  apre- 
cio públioo,  bé  aquí  las  disposiciones  interiores  de 
su  grande  alma,  cuando  se  eacriñoú  al  servicio  de 
la  monarquía.  Su  desinterés,  virtud  que  equivale  á 
muchas  en  no  ministro,  eetá  evidentemente  demos- 
trado por  la  constante  medianía  de  ene  riquezas,  7 
por  la  precisión  en  qne  se  vio  de  recurrir  í,  ta  ge- 
neroaiáad  ojeita  ea  el  momento  misino  de  as  dea- 
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gmofa  (1).  So  omm  panoM  siempre  la  de  m  ÉUaof  o 
eriitiano.  Una  men  frugal  7  enantiosaa  llmosnu 
eonsamiaMmoonstantemeala  todas  sos  rautas.  lAbl 
oomparen  los  espaSoIes  esta  oonducta  decorosa  7 
sostenida,  oon  la  infame  avaricia  y  la  desenfrenada 
liviandad  de  sn  sucesor ;  comparen  el  genio  7  las 
virtudes  oon  la  imbecilidad  7  la  tiranía  7  todos  los 
vicios ,  y  derramen  llanto  eterno  de  indignación  7 
de  vergfioBia  poi  haber  snfrido  pacientemente  tan 
funesta  mudanza. 

En  fin,  despaes  de  tantos  aflos  de  pnM^wrídad, 
precnraores  de  otros  aun  mis  felioes,  volaban  tA- 
pidamente  sobre  la  Bátala  loa  diaa  del  InfortaDÍo, 
Girloe  III  muer»,  7  queriendo,  ánn  mis  allá  del  se* 
pulcro,  oonservar  A  sus  espaflolee  la  felioldad  qn« 
les  había  dado,  reoomieada,  al  morir,  A  m  hijo,  en 
los  términos  mis  eaérgicos,  qne  jamas  sspwe  á  fío- 
BtDABLAVOA  del  gobierno  de  la  moaarqnia.  La  na- 
ción, llorosa,  aplaúdelas  últimas  palabras  de  sa  707 
moribundo ;  el  nuevo  Monarca  recibe  dfoíl  loe  con- 
sejos de  sn  padre ,  7  Fu)bidabi.ahca  en  aquel  mo- 
mento doloroso  vio  coronados  sns  servicios  oon  el 
premio  más  a|;«eoiable  para  un  alma  sublime  :  el 
testimonio  de  la  gratitud  7  afecto  universa).  Car- 
lee IV  se  entregó  enteramente  i  sos  consejos,  7 
apenas  pasó  un  dia,  en  los  principios  de  sn  reimtdo, 
sin  que  le  diese  nuevas  pruebas  de  su  deferencia  7 
aprecio.  Has  ningunas  fueron  ni  mis  sinceras  ni 
más  públicas  que  cuando  fué  hwido  eo  lae  mis- 
mas salas  de  Arsnjues,  donde  después  la  Providen- 
cia le  volvió  á  colocar  al  frente  de  la  monarquía. 
ESntónces  llegó  á  su  extremo  la  tierna  solicitud  del 
Monarca.  |Alil  ¿por  qué  la  docilidad  de  Cirios  IV, 
de  que  al  principio  esperó  tanto  la  nación,  vino  i 
ser  la  oaoss  de  nuestra  mina  T 

Corramos  nn  velo  sobre  las  vílesas  7  perfidias 
de  que  se  valió  el  monstruo  de  la  Espafia  para  ro- 
bar el  afecto  del  Monarca  7  apoderarse  del  go- 
bierno. ¿Para  qué  renovar  los  objetos  de  isdigna- 
cioo  7  odio,  qne  por  tantos  afioe  han  atormentado 
nuestros  ánimos?  ¿  Para  qné  exacerbar  la*  órneles 
heridas  qna  ni  el  tiempo  ni  la  venganaa  misma 
pueden  sanar?  fiaste  decir  que  pocos  meses  de  se- 
dnccion  sobraron  para  borrar  del  corazón  de  OáN 
lofl  IV  la  memoria  da  los  servicios  de  Flobidabla:*- 
OA,  los  últimos  consejos  de  su  padre  7  el  voto  oai- 
versal  de  los  pueblos.  La  pérfida  7  oenlta  mane  qae 
lo  dirigía,  calumnia  7  derriba  al  minfetro,  7  en- 
trega por  un  momento  al  Conde  do  Aranda  el  gobep- 
nalle  de  la  naeion,  para  arrefa«tÍTMlo  después,  7 
agitar U  i  su  arbitrio  coa  todo  género  de  matee. 

Nunca  apareció  nuestro  héroe  mis  grande  qm 
en  el  tiempo  de  su  perseouoion.  Preso  7  desterrado 
i  Murcia,  vuelto  i  prender  7  eaoeiTado  en  la  cia- 
dadela  de  Pamplona ,  últimamente  enviado  i  on- 
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nmirM  en  loB  campo*  <raB  le  rieron  nftcer,  junas 
desmtDtid  !&  finnez»  de  t,u  caráoter.  Superior  «I  bár- 
baro £aTOTÍto  que  lo  persegaia  y  mi  imbécil  -mo- 
narca que  dejaba  arruinar  en  su  pérdida  las  espe- 
ranzaa  de  la  Bspafis,  no  se  dign6  de  recurrir,  para 
restablecer  sn  crédito  6  sustraerse  al  pnfial  de  la 
tiranía,  ni  i  la  tímida  condescendencia ,  ni  á  las 
bajezas  de  la  adulación.  Hablaba  á  los  satélites  del 
tirano  en  aquel  tono  de  dignidad  con  que  otras  ve- 
oee  gobernaba  i  los  pueblos  é  imponía  respeto  á 
las  potencias  de  Europa.  Fortalecido  con  et  testi' 
monio  de  una  conciencia  pura,  apelaba  de  un  mal- 
▼ado  seductor  j  de  un  rey  mal  acinisejado  á  la  voz 
pública  de  su  nación  7  al  tribunal,  siempre  justo, 
de  la  posteridad. 

I  Sn  nación  I  Y  ¿  qnién  podrá  expresar  el  grito  de 
dolor  y  de  indignación  que ,  al  saber  su  desgracia 
7  la  causa  de  ella ,  se  eibalú  de  los  corazones  espa- 
Soles?  ¿Qué  patriota  bubo  que  no  derramase  tan- 
tas lágrimas  por  los  males  qua  amenazaban  á  su 
patria  como  por  la  desventura  de  un  ministro  ado- 
rado? Todos  gemian,  todos  maldecían  el  doloroso 
destino  de  la  España,  condenada  á  ser  casi  siem- 
pre la  víctima  de  indignos  validos.  Y  [  en  qué  oca- 
sión, gran  Dios  I  Cuando  la  revolución  de  Francia, 
el  mayor  de  todos  los  acontecimientos  políticos  de 
la  edad  moderna,  anunciaba  los  borrores  de  una 
guerra  universal ,  larga  y  devastadora ;  cuando  la 
lucba  de  todas  las  pasiones  públicas  y  particulares 
iba  á  empezarse  sobre  la  infeliz  Europa ,  entdnces 
es  cuando  i  la  España,  apenas  restaurada,  se  le 
arranca  el  ministro  de  bu  gloria,  sustituyéndosele 
el  más  vil,  el  más  despreciable  de  los  intrigantes. 
TJn  hombre  condenado  por  su  carácter  al  desprecio, 
y  por  sn  incapacidad  á  la  nulidad  más  completa, 
«B  el  que  se  pone  al  frente  de  la  monarquía.  ¡  Y  la 
naoion  lo  viól  61,  lo  vifi  y  lo  sufriú.  Sus  reclama- 
ciones no  llegaron  d  los  pies  del  trono  donde  dor- 
mía el  Monarca ;  el  atroz  visir  ahogú  las  quejas  de 
los  más  audaces,  y  la  ruina  de  la  España  fué  con- 
•umada. 

Dueño  ya  el  monstruo  de  fa  monarquía,  empezó 
A  poner  en  ejercicio  todas  las  artes  de  dafiar.  Tm 
ignorancia  más  insolente,  rennida  á  la  mas  sórdida 
avaricia,  que  después  transformó  en  una  ambición 
ridlcnla  el  tiempo  y  la  costumbre  de  mandar,  ca- 
racterizaron su  ministerio.  Desde  el  primer  mo- 
mento del  atroz  reinado  de  Godoy  se  deja  sentir  la 
funesta  influencia  de  sn  negra  alma ;  desde  enton- 
ces lloró  la  nación,  qucnadadeFLORiDABLANCAba- 
bia  quedado  al  pió  del  trono.  El  espíritu  do  rapifla 
se  apoderó  repentinamente  de  casi  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública.  El  germen  de  las 
ciencias  naturales  y  políticas  y  de  las  artes  útiles 
y  agradables  fué  sofocada  en  sn  misma  raíz.  A  la 
decente  gravedad  da  las  costumbres  sucedió  el  más 
desenfrenado  libertinaje.  Españoles,  vosotros,  que 
llevasteis  tantos  allos  el  yugo  de  su  despotíamo^  ti 


FLOHIDABLANCA. 

os  dibujo,  aunque  en  débiles  rasgos,  el  cuadro  íé 
vuestra  ignominia,  no  es  sólo  porque  sintáis  la  pér- 
dida que  sufrió  la  España  perdiendo  su  ministro; 
ee  también  por  enaltar  más  y  máa  en  vuestros  co- 
razones el  odio  i  la  tiranía  que  habéis  abatido. 
Acabe  ya  en  nuestra  península  el  reinado  de  Im 
monstruos  y  de  los  déspotas.  Et  espíritu  espafiol 
no  retrogradará  un  punto  del  término  glorioso  á 
que  sp  ha  elevado.  No  -volverá  á  existir  entre  nos- 
otros un  Godoy.  Cayó  el  visiriato,  y  cayó  par»  na 
elevar  más  su  impura  cerviz  sobre  las  leyes  y  los 
pueblos.  La  Espatia  ha  recibido  del  gobierno  libe- 
ral ,  que  dirige  su  revolución  ,  la  aolemne  promesa 
de  que  bajo  leyes  tutelares  quedará  consagrada  la 
iudefiendenuia  nacional,  y  de  que  el  funesto  poder 
de  hacer  el  mal,  que  hasta  aquí  han  tenido  en  sa 
mano  loa  ministros  de  la  monarquía,  será  para  siem- 
pre encadenado. 

El  movimiento  indecoroso  que  imprimió  Oodoy 
á  la  administración  interior  se  manifestó  á  toda  la 
Europa  en  nuestros  desvarios  diplomáticos.  La 
guerra  con  Francia,  impolítica  en  su  plan  y  tan 
vergonzosamente  sostenida,  puso  á  España  en  el 
borde  del  precipicio,  y  la  nación  poco  antee  paci- 
ficadora del  nuiverso,  la  nación  cuyos  ministros 
habían  aprendido  i  hablar  i  los  de  las  potencias 
extranjeras  con  toda  la  altivez  del  antiguo  carác- 
ter español,  fué  casi  conquistada  por  dos  divisio' 
oes  republicanas,  y  mendigó  la  ignominiosa  paa 
de  Basilea ,  aquella  paz  horrible,  segnida  de  un  tr»" 
tado  de  alianza,  aun  más  ignominioso  todavia  (1), 
que  nos  puso  bajo  la  influencia  directa  del  gobierno 
francés,  y  nos  presagió  el  desgraciado  destino  da 
los  pueblos  que  se  hacen  aliados  de  sus  vencedores. 
Aprended,  conciudadanos  míos;  en  aquella  época, 
en  que  aun  existia,  bien  que  debilitado,  el  poder 
nacional  que  organizó  Floridablajica  ,  y  cuando 
toda  la  Europa  os  auxiliaba,  fuisteis  fácilment« 
sometidos,  porque  nn  ministro  inepto  dirigía  la 
suerte  del  reino,  y  cuando  vuestra  revolución  os 
ha  restituido  el  generoso  carácter  de  un  pueblo  li- 
bre, aunque  sin  erario,  sin  tropas,  ein  gobierno  y 
sin  aliados,  cerca  de  doscientos  mil  franceses  (2) 

(i)  Li  iliiDii  con  Francia ,  qs«  non  preciplld  i  ta  fscrM  tas- 
Ira  la  Gran  Brelata,  faé  de  las  mis  deiTentajoiai  é  lopotlticaí 
que  ha  coslraidn  nociira  nación.  Los  Mcotrui  de  inaas  j  labil- 
dlos  qne  n  etilpularon  et  «lia  eran  Ipialcí  |>ar  aitbaí  pariei. 
tlu  iifnder  i  la  deilgsaldad  de  pob  ación  enir«  la*  dot  uacionea 
toolralanles,  ni  i  tu  direrenlc  positlongeogrlSca.  La  Fnntli,  n- 
paesla  i  conllniíat  gnrrní  con  !bí  demás  poleocias  dvl  coBlInenle^ 
P0«  eblifaba  i  fr«nenln  anillloi,  qne  agotaban  aatMri  poMa- 
clOD  ;  BDtstro  erario,  CDando  la  Rajula  lo  tenia  que  redamar  Ion 
ueoiroi  esüpaladol  sino  en  du  solo  caso ,  i  saber .  el  de  (lern 
con  l'orlniali  ciso  en  que  las  tropas  atiiiliires  nos  serian  mit 
fraioBaí  ;  leniiblea  que  necesarias.  Fui,  pues,  iqnclla  aliaoia  pei- 
nitiosti  la  EspaBí  r  dlll  I  [a  Francia  en  lodDt  ios  arllcalos:  pera 
■a  btT  40*  eiiraiarlo.  De  ana  pane  Hltpnlaba  la  incaptcldiad  j 
la  cobardía  do  Cedoj ,  de  oira  la  asueía  j  el  orpillo  de  la  Tin- 


huí  ootupnulA  i  ciwU  d«  bqb  vidas  el  amargo  des- 
aogafio  de  que  aoia  iadomablea.  ¡  Anior  aagrado  de 
1a  libertad ,  tú  boIo  sabes  producir  aemejoutes  pro- 
La  pai  de  Basilea  nos  colociS  en  la  olaae  de  las 
potenciaa  da  aeguado  orden ;  pero  ni  ánn  en  eate 
grado  de  abyección  supo  Godoy  soatener  digDa- 
mente  el  carácter  de  un  aubalterno.  Si  la  guerra  con 
Franota  arruinó  uueetro  ejército,  la  guerra  con  In- 
glaterra aniquilú  nuestra  marina,  objeto  especial 
dolos  cuidados  de  Floridablanca ;  jr  si  la  paz  de 
Baaileanoasometittá  la  Francia,  la  paz  de  Árnicas 
DOS  hi20  el  ludibrio  de  la  Europa.  Díganlo  laa  co- 
lonias espaOoIas,  i  cuya  coata  compró  la  Francia 
aquella  paz ;  dígalo  ol  aspecto  ridioulo  bajo  el  cual 
fuimos  considerados  en  todos  los  gabinetes  i  digalo 
la  violencia  irresistible  con  que  fuimos  espoleados 
i  la  última  guerra  contra  la  Qran  Bretafla  j  dígalo  el 
destierro  de  nuestro  ejército,  enviado  ¿pelear  so- 
bre las  márgenes  del  Báltico  las  batallas  de  Napo- 
león ,  dejando  la  patria  sin  fuerza  armada  que  hi- 
ciese respetable  su  independencia. 

Compárese  la  i n certidumbre,  la  bajeza, la  indig- 
nidad del  ministerio  de  Qoáoy  con  el  firme  j  de- 
coroso movimiento  que  Plobidablanca  imprimió  al 
gobierno;  compárese  la  sucesiva  degradación  de 
nuestra  libertad  j  la  vergonzosa  servidumbre  que 
padecimos  bajo  los  agentes  franceses ,  con  la  glo- 
riosa j  altiva  independencia  y  la  plenitud  de  aobe- 
ranfa  que  habia  ejercido  la  nación  en  entrambos 
mundos;  compárese  la  altura  á  que  nos  liabiamos 
elevado  con  el  abiamo  de  oprobio  en  que  calmos,  y 
aot  admiraremos  de  nuestro  largo  anf  rímiento. 

En  fin ,  mientras  Qodoy  caminaba  con  pasos  de 
gigante  á  consumar  nuestra  mina;  mientras  la 
guerra,  primero  oculta  y  deapuea  abiertamente  de- 
clarada contra  el  heredero  del  trono,  presagiaba  la 
oercana  disolución  de  la  monarquía;  mientras  las 
rápidas  conqkiistaa  de  Napoleón  al  oriente  del  Rbin 
descubrían  su  proyecto  de  invasión  general,  y  la 
aproximación  de  tropas  francesas  ¿  la  frontera  de 
los  Pirineos  preparaba  los  caminos  á  la  subyuga- 
ción de  la  península,  Flokidaglahc¿,  si  bien  goza- 
ba, como  filósofo  cristiano,  en  el  retiro  de  su  pa- 
tria laa  dulzuras  de  la  vida  doméstica  y  los  testi- 
monios lisonjeros  de  una  conciencia  no  manchado, 
lloraba ,  empero,  como  buen  patriota,  los  males  que 
BUS  conciudadanos  padecían  y  los  mates  que  les 
amenazaban.  Veía  desplomarse  al  suelo  el  edificio 
de  la  felicidad  pública,  que  á  costa  de  tantos  des- 
velos habia  levantado.  Su  genio,  leyendo  en  la  his- 
toria de  loa  acontecimientos  futnroa,  preveía  la 
próxima  caída  del  trono  y  de  la  independencia,  y 
la  actividad  de  su  alma,  que  bastaría  en  otras  cir- 
cnnstaiioías  i  salvar  la  patria,  no  podia  servirle  en 
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su  destierro  sino  para  despedazar  su  oorazon.  [Ahí 
solamente  la  religión  calmaba  los  tormentos  de  su 
ánimo  y  sostenía  su  apenada  existencia.  Esta  bija 
del  cíelo,  esta  dulce  dominadora  de  los  oorasones 
derramaba'  el  bálsamo  de  sns  consuelos  y  de  sos 
esperanzas  sobre  las  profundas  heridas  de  su  pe- 
cho. Desde  el  momento  que  fué  separado  del  mi- 
nisterio, i  ella  consagró  todos  los  afectos  de  an 
olma,  todos  los  momentos  de  su  vida.  Los  ejerci- 
cios de  una  piedad  ilustrada,  las  obras  de  benefi-  * 
cencía,  los  consueloe  dispensados  al  infeliz  que  go- 
mia bajo  el  peso  de  las  desgracias ,  las  santas  obli- 
gaciones de  la  caridad,  llenaron  todos  los  dios  de 
BU  retiro.  [  Espeetácalo  verdaderamente  sublime  I 
El  ministro  de  la  gloría  nacional,  el  terror  de  los 
enemigos  de  la  Espolia,  el  regenerador  de  la  mo- 
narquía es  aun  más  grande  en  el  seno  de  su  sole- 
dad que  al  pi4  del  solio,  donde  fué  la  admiración 
de  Europa. 

Léjoa  de  los  negocios ,  lejos  de  las  ilusiones  en- 
gafiadoras  de  la  ambición,  desplega  toda  la  dul- 
zura y  amabilidad  de  su  carácter,  asi  como  antes 
habia  manifestado  todo  la  energía  de  su  genio. 
Sencillo  y  frugal  en  su  trato,  dotado  de  toda  la 
prodigalidad  de  una  beneficencia  activa,  amable  á 
los  que  le  rodeaban,  y  humilde  adorador  del  Dios, 
cuya  aanta  ley  habia  moderado  constantemente  su 
conducta,  fué  la  delicia  de  tos  suyos,  la  glorio  de 
an  nación,  lo  vergüenza  de  sus  despiadados  perse- 
guidores, la  coodenacioQ  de  un  siglo  que  va  á  ha- 
cerse desgraciadamente  célebre  por  su  corrupción 
é  impiedad,  y  el  espectáculo  más  agradable  qua 
puede  presentar  la  tierra  i  los  ojos  de  la  Deidad. 

Empero,  si  los  consuelos  religiosos  fortificaban 
su  espfritn,  las  desventuras  de  su  patria  no  podían 
dejar  de  producir  en  su  ya  debilitada  constitución 
el  efecto  acostumbrado.  Si  oomo  cristiano  se  resig- 
naba, como  hombre,  como  eBpanol,oomo  ciuda- 
dano padecía.  Esta  pona,  unida  á  su  edad  y  sns  acha- 
qnes,fué  en  gran  manera  acrecentada  por  la  muerte 
de  su  hermano  (1),  á  quien  amaba  con  la  mayor 
ternura;  de  modo  que,  abrumado  délas  desgracias 
públicas  y  de  sus  pérdidas  particnlares,  le  encon- 
tró la  más  portentosa  insurrección  de  que  hay  me- 
moria en  loa  anales :  la  inaurreccion  de  EapaDo. 

jEspafla,  dulce  patria  mial  levanta  ya,  levanta 
tu  frente,  tanto  tiempo  envilecida  en  el  oprobrío. 
Llegaron  los  diaa  de  tu  gloría.  Observa,  observa 
todas  laa  naciones  de  la  tierra  cual  te  rodean  admi- 
radas ,  y  apenas  pueden  resistir  en  sns  débiles  ojos 
el  brillante  esplendor  quo  te  ilustra.  Tú,  sagrado 
ardor  del  patriotismo,  infiama  mi  pecho.  Genio  so- 
berano aue  animaste  la  pluma  de  Livio  para  des- 
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cribír  loB  tríunfofl  de  m  patria,  dirige  «hora  la  mis : 
pnedk  yo  premotar  digDamente  í  lot  ojos  de  la 
posteridad  et  angnito  onadro  d«  la  gloria  españo- 
lo. Voaotroa,  oonciadadaaoH  míos,  no  creaía  qne 
me  Mparo  de.  la  obligación  qu«  me  he  impaesto. 
inclayendo  1m  aUbaoiae  de  la  noción  en  eote  es- 
crito. El  elogio  de  lo  EspaBo  es  la  parte  máa  e«en- 
oiol  del  elogio  de  Flobidabluicia.  Este  grande  hom- 
bre, qne  ee  sacrificó  ásn  restauración,  que  fuéper- 
'  Begaído  por  ella  j  que  en  en  más  Ttolenta  crisis  la 
dirigió  basta  dar  el  último  enspiro,  tiene  su  gloria 
ligoda  neoesariameute  á  la  glorio  de  su  cara  pa- 
tria. 

La  desgraciada  Francia,  qne  amancilló  los  prin- 
cipios de  en  revolnoion  con  todo  género  de  atroci- 
dades, deepnes  de  haber  vagado,  bajo  el  gobierno 
tempeetnoso  del  Directorio,  entre  la  ambición  7  el 
terrorismo,  0076  últimamente  á  los  pies  del  mis 
pérfido  de  los  tiranos.  Napoleón  miró  la  subjuga- 
cion  de  en  patria,  no  como  el  término  de  sus 
deseos,  sino  como  nn  simple  medio  poro  avasallar 
lo  Europa.  Aquellos  fieros  republicanos  que  formó 
el  entusiasmo  de  la  libertad  en  la  escuela  de  los 
Hoche  7  Moreau,  fueron,  bajo  las  honderos  de  Bo- 
nnporte,  los  instrumentos  de  la  conflagración  del 
mundo.  El  Austria  desmembrado,  la  Prosio  redu- 
cida á  una  existencia  precaria,  la  Rusia  condenada 
A  la  nulidad  política,  fueron  loe  frutos  de  U  escla- 
TÍtod  de  lo  FroDcio,  7  en  tirano  caminaba  sobre 
los  ruinas  de  ta  libertad  común  i  14  snbTugacion 
del  nniverso. 

En  esta  desgraciado  época,  el  poder  colosal  del 
favorito  de  Carlos  IV,  erigiéndose  sobre  los  escom- 
bros de  la  Espafia,  amenazaba  igualmente  al  dé- 
bil monorco  7  i  su  desvolido  é  inerme  heredero  (1). 
Lo  ambición  de  Oodo7,  tan  criminal  como  ridicula, 
biso  esperar  al  groo  tirano  la  extirpación  total  de 
la  familia  de  Borbon,  cuyos  derechos  teme ,  7  para 
conseguirla,  formó  7  efectuó  los  horrendos  planes 
de  perfidia,  que  serán  haeto  lo  última  posteridad  el 
oprobio  del  siglo  xiz.  No,  no  es  ésta  ocasión  ds 
presentor  á  loa  ojos  de  mí  patrio  indignada  el  mal- 
Todo  artificio  de  explorar  las  disposiciones  del 
pnsblo  espafiol  7  prepararlo  al  7Ugo  por  medio  de 
libelos,  ni  lo  invasión  injusto  de  Portugal,  pretexto 
eterno  paro  introducir  tropos  numerosas  en  la  pe- 
nlusnlo,  ni  lo  perfidia  con  qne  se  le  persuadió  á  la 
nación  que  los  guerreros  franceses  venían  i  li- 
bertarlo de  ta  tiranía  atroz  del  favorito,  ni  cuando 
la  memorable  noche  de  Aronjues  purgó  la  EepaSo 
de  aquella  fiero,  7  colocó  en  el  trono  al  legitimo 
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heredero,  colmado  de  la  bendición  nacional,  la 
inandito  impudencia  con  qne  los  agentes  de  Napo- 
león se  apoderaron  del  monstruo,  encadenado  ya  7 
sujeto  al  rigorde  las  luyes,  y  lo  sustrajeron  al  justo 
castigo  de  sus  crímenes,  ni  la  injuria  hecha  i  nues- 
tra independencia  per  un  vecino ,  que  se  atreviiS  á 
ventilar  los  derechos  de  lo  nación ,  y  á  examinar 
la  legitimidad  de  los  sufrogios  reunidos  de  oncfl 
millones  de  espafioles,  ni,  en  fin ,  el  engaño  ale\  •«« 
cometido  contra  la  persona  de  nuestro  monarca  y 
toda  la  familia  real,  atrayéndolos  al  territorio  frai'- 
oes  bajo  el  pretexto  de  ajuatiir  sus  deeavenencios 
domésticos.  Anhelo,  espadóles,  anhelo  por  llegar  i  la 
época  memorable  del  dos  de  Ma70,  origen  de  mes* 
tra  revolución,  pero  padrón  eterno  de  la  crueldad 
de  un  ambicioso  Los  anales  del  género  humano  no 
refieren  un  hecho  mda  atroz,  j  Oh  manes  de  los  Var- 
gas, de  los  Toledos  y  de  losCórdobasl  ¡Oh  siglos 
de  combates  7  de  victorias,  empleados  en  crear  y 
engrandecerla  patria!  ¿Con  que,  tanta  songre  der- 
ramada, tantos  afanes  políticos,  tanta  glorio  ad- 
quirida vinieron  á  parar  en  que  una  tropa  de  ose- 
sinos,  conservondo  todavía  el  nombre  de  aliados, 
en  1»  misma  capital  de  nuestro  imperio,  se  atrevie- 
sen i  degollar  con  la  insensibilidad  de  los  caribes 
inuestros  amigos,  nuestros  coropaHcros,  nuestros 
conciudodauos?  jOh  baldón  que  jamas  podrá  ser 
suficientemente  vengaao!  |0h  ignominia  que  oo 
se  podrá  horror  ni  con  mores  de  sangre  enemigal 
Inocentes  victimas,  vuestra  muerte  será  vengada; 
si,  lo  será.  La  patríalo  ba  jurado  en  el  snlusiasmo 
de  su  indignación.  Pero  el  oprobio  de  qno  los  es- 
pañoles lo  hayan  consentido,  de  que  hayan  permi- 
tido á  tm  gobierno  débil  arrastramos  áaemejants 
abismo,  ése  no  será  vengado  jamas. 

Y  ¿cuáles  fueron  entonces  tus  sentimienloa,  FtiO- 
BIDABLAN^A  ilustre?  I  Ah  1  sólo  quien  participe  de 
un  almo  enérgico  y  verdaderamente  española  como 
lo  tu7a  podrá  describir  el  exceso  de  tu  dolor.  Aon 
en  la  tumbo  silenciosa  me  parece  que  veo  levan- 
tarse oefindo  tu  sombro  helado,  7  gemir  por  los  ds*> 
gracios  de  tu  patria. 

Bnmpiltse,  en  fin ,  el  velo  qne  encubría  á  los  ojo* 
vulgares  el  misterio  de  iniquidad.  José  Napoleón, 
con  el  pretexto  de  las  renuncias  arrancadas  en  Bo- 
70na  á  los  individuos  de  la  familia  real ,  ee  procla- 
mado re7  de  España  é  Indias.  Apenas  darán  cré- 
dito nuestros  descendientes  á  semejante  alevosía; 
empero,  si  la  otrocidad  inaudita  del  crimen  odmi- 
rará  los  siglos  futuros,  lo  vengonsa  no  podrá  ser 
mirada  sino  como  el  mayor  de  los  prodigioe. 

To  hablo  ahora  á  lo  posteridad  esponoU;  bobla 
á  los  nietos  de  los  valerosos  que  hon  sostenido  lo 
independencia  nocional  contra  el  mis  ambícicM 
de  los  tirónos ;  les  presento  el  cuadro  de  uno  no- 
ción envilecido  hasta  el  extremo,  poro  qne  conoc- 
un  los  prodigios  de  heroísmo  qne  obiws  sos  aba»- 
los  por  defesdwla,  j  «prsndan  «t  m  ejso^lo  4 


tr&nemltit  á  bus  dagcendíeiitea  libre  j  gloriou  Mt> 
patrU  Untas  voces  perdida  j  tantas  reatavsda  á 
oosto  da  nuestra  pmpia  eangn.  Sucesores  de  Iw 
eaforsados  de  Bailen,  hijos  fatnros  de  Zwa^oz^ 
habitantes  yenideroe  «leí  Ebro  y  del  JAc&r,  sabed 
que  nuestra  patria,  en  el  momento  de' ver  invadida 
con  la  más  vil  perñdiasa  libertad,  tenia  el  ejército 
de  so  usurpador  en  el  centro  mismo  «Je  la  monar- 
quía, duefio  ja  de  todas  las  fortalezas  fronterizas 
del  Norte,  j  prúximo  á  dividirse  y  marchar  preci- 
pitadamente á  las  proviucias  mardimaa.  Sabed  qne 
veinte  afioa  de  dUapidaoton  j  rapiOa  hablan  des- 
truido hasta  el  nombre  de  crédito  nacional ,  hasta  la 
eaperanzade  que  refloreciese  la  industria,  el  comer- 
cioy  laagricnltura.  Sabed  que  el  maquiavelismo  del 
favorito  habiadeaorganizadoenpartenuestros  ejér- 
citos á  impedido  los  progresos  de  en  disciplina  i 
ilustración ;  sabed  que  por  la  más  vil  de  las  condes- 
cendencias babia  enviado  á  perecer  sobre  los  hielos 
del  Báltico  la  mayor  parte  de  nuestras  tropas  de 
linea  á  merced  del  gran  usurpador.  Sabed ,  en  fin, 
que  el  largo  y  doloroso  sultaaiamo  de  Carlos  IV  ha- 
bla privado  á  la  nación  de  su  energía,  de  sun  coa- 
tambres,  de  su  preponderancia  en  Europa,  bosta 
del  nombre  de  potencia.  EspaQa  no  era  considerada 
<!omo  una  patria ,  sino  como  un  bien  abandonado, 
que  sólo  esperaba  un  ambicioso  astuto. 

No  había  entonces  gobierno;  las  autoridades  de 
Madrid  estaban  sometidas  al  despotismo  militar,  y 
las  fuerzas  de  la  nación  carecían  de  un  centro  co- 
mún, donde  pudiesen  apoyarse  y  oponerse  eu  toda 
su  energía  á  la  violencia  extraBa.  Todo  estaba  con- 
fundido, todo  aterrado,  todo  inerme.  Asi  el  alma 
atroz  del  usurpador  croyó  que  la  EspaQa  no  tenia 
otro  recurso,  otra  esperanza  de  salud ,  sino  arroján- 
dose á  sus  pies  y  dándole  gracias  porque  se  dig- 
naba da  usurparla. 

Empero  el  grito  de  venganza  resonti  á  deshora 
en  toda  la  península.  Gaerra  y  vtngaaza,  clamaron 
los  moradores  del  Ebro  y  Llobregat.  Venganza,  re- 
sonó en  U  Bapa&a  desde  las  márgenes  del  Segura 
hasta  las  orillas  del  mar  Cantábrico,  Querrá,  repitie- 
ron las  llanuras  de  la  antigua  Castilla,  y  el  terri- 
ble sonido  de  los  instrumentos  de  muerte  y  de  ven- 
ganza ensordeció  las  riberas  del  paciñoo  Bétis. 

En  no  momento  rompe  la  explosión,  y  rompe 
igualmente  por  todas  partes.  Erigensa  juntas  pro- 
viuciaJes,  consagradas  ala  defensa  de  la  patria  y  al 
gobierno  de  su  territorio,  en  nombre  do  Firhah- 
DO  VII.  La  Qacioo  se  arma  en  masa,  sus  generales 
la  guian  á  loa  combates  y  á  la  gloría  qoutra  los 
vencedores  de  la  Europa,  y  si  en  Ríoseco  y  Valla- 
dolid  la  superioridad  del  número  decidió  contra  la 
buena  causa,  los  campos  de  Bailen,  las  murallas 
da  Zaragoza ,  los  vergeles  de  Valencia  y  las  frago- 
sas colinas  de  CataLufia  probarán  á  la  posteridad 
admirada  eBt«  gran  verdad  política:  que  no  hay 
íueiza  comparttble  ¿  la  de  ú  oj^inion  pública,  jr 


qoaaolanwntewri  ont^iútad*  aqnalUmcioa  qos 
quiera  leito. 

£0  asta  fennentaoion  nniverut,  Impidiendo  1* 
sepvooiou  de  las  provinoioB  que  w  oraasa  antónoea 
el  laso  de  un  gobierno  único  y  depositario  da  toda 
la  fuerza  nacional,  eligió  cada  una  para  laforma- 
oioo  de  su  gobierno  particular  tos  individuos  mis 
ilustres  y  patriotas  que  encostró  en  su  seno.  Mar- 
oia  tuvo  la  satisfaccioD  de  poseer  en  aquellas  oir- 
cunstaucias  al  hombre  en  quien  estaban  fijos  loa 
ojos  de  la  patria.  Desde  el  momento  que  estalló  la' 
revolución ,  Floridabunca  foó  el  héroe  de  la  &p»- 
fia.  En  él  se  fiaban  las  esperanzas  de  aalvarnos ,  en 
él  la  brillante  perspectiva  de  nuestra  nueva  rego- 
neracion.  Aqndla  grande  alma  no  desmintió  la  con- 
fianza nacional.  A  pesor  de  sn  edad  y  de  sus  aeha- 
qnes,  consagró  ala  patria  los  últimos  alientos  de 
una  vida  ya  próxima  á  extinguirse,  y  quiso  arros- 
trar  el  glorioso  peligro  á  que  se  expusieron  todos 
los  participes  de  la  autoridad.  Asi,  despnes  de  nna 
persecución  que  colmará  i  su  enemigo  de  eterna 
infamia,  volvió  á  verse  al  frente  de  sus  espafioles, 
á  comooioarlee  el  carácter  enérgico  de  sn  genio  y 
á  participar  de  sus  triunfos. 

Éste  es  el  sacrificio  más  ilustre  que  le  debió  U 
patria;  sacrificio  que  hacen  más  apreoiable  sn  lar- 
ga  edad,  sus  enfermedades  habituales,  que  exigían 
un  descanso  no  interrumpido ;  sacrificio  que  hacen 
extraordinariamente  glorioso  loa  peligros  de  sa 
nueva  carrera.  No  eran,  no,  las  tranquilas  opera- 
ciones del  gabinete  las  que  le  esperaban ,  sino  loa 
turbulentas  convulsiones  de  una  revolución.  No 
era  una  guerra  capa?  de  admitir  las  transacciones 
(M-dinarias  la  que  se  iba  á  emprender,  sino  una  lu- 
cha cruely  sangrienta,  en  que  se  arriesgaba  el  toda 
por  el  todo.  No  se  ponía  al  frente  de  un  gobierna 
afirmado  y  sostenido  en  sus  operaciones,  sino  da 
una  nación  agitada  por  todo  género  de  males,  que 
volaba  á  la  libertad,  y  que  debia  destruir  innume- 
rables obstáculos  para  alcanzarla.  Pero  nada  detuvo 
aquel  alma  patriótica.  Oyó  la  voz ,  oyó  los  suspirt-a 
de  su  amada  Espafia,  y  voló  á  consagrarle  sus  úl- 
timos alientos.  Corazones  débiles  y  egoístas,  ved 
este  ejemplar  y  confundios;  vosotros,  cuya  con- 
ducta está  siempre  regulada  por  los  cálculos  del 
interés  propio;  que  sólo  sois  espafioles  cuando  la 
gloría  y  la  seguridad  están  en  serlo ;  que  habéis  vis- 
to por  dos  veces  engañado  vuestro  egoísmo  y  des- 
mentidos vuestros  temores  por  el  valor  y  la  cons- 
tancia nacional, yque,  por  no  atreveroaá  morir  con 
gloria ,  sois  la  execración  de  la  patria  y  el  oprobia 
del  universo. 

La  posición  del  reino  de  Murcia  lo  preservaba  da 
una  invasión  próxima.  A  asta  cansa,  el  primer  cui- 
dado de  sn  junta,  guiada  por  el  espíritu  de  FlobI- 
DABLUfCA,  fué  la  organización  de  un  ejército  qaa 
volase  al  socorro  de  loa  valea«iai|os,aiaeaa>adaa 
uiéa  da  cecea  got  el  anemigo,  j  obstnij^eae  1*»  pa< 


El.  CONDE  DE  FLORIDABLAKCA. 


ms  de  Albacete  y  AlmaoM.  ICu  eetu  openuñonea 
no  bMUban  al  activa  patriotismo  de  FiiOBIDABUH- 
QL  En  aqnella  misma  época  entendió  en  lu  doB  em- 
presu  máa  importantes  para  la  salnd  de  la  patrio, 
una  tai  la  negociación  que  abrid  con  Inglaterra, 
fiel  aliada  nuestra  desde  el  momento  en  qne  nos  ar- 
mamos contra  la  tironfa  de  Napoleón  ¡  otra  la  or- 
ganización de  nn  gobierno  central  que  reuniese  en 
una  sola  todas  laa  fuerzas  de  las  provincias. 

Llegaron,  pues,  loe  dias  felices  en  qae  trionfase 
la  libertad.  Las  ventajas  conseguidas  por  los  fran- 
ceses en  Alcolea,  Cabrillas  y  Cabezón  fueron  efí- 
meras. Zaragoza,  la  inmortal  Zarago^  les  impone 
nn  obetácalo  insuperable  pora  la  conquista  do  la 
Eepafia  eeptentrional.  Valencia  jnra  perecer  antes 
que  rendirse.  La  terrible  CataluSo,  armada  en  masa, 
aniquila  lentamente  el  ejército  de  Dubesme.  Ex- 
tremadura neutraliza  loa  movimientoH  de  Jnnot. 
El  ejército  de  Qalioia  vuela  al  socorro  de  los  caste- 
llanos y  leoneses.  El  principado  de  A«túrias,  solar 
de  la  monarqnia  espolióla ,  donde  en  otro  tiempo 
se  forjó  el  rayo  que  devoró  á  los  opresores  de  nues- 
tra patria,  arma  sus  valerosos  ciudadanos  y  los 
envia  contra  los  sarracenos  del  Norte ,  y  la  opulenta 
Andalucía,  mientras  el  vándalo  Dupont  ee  entre- 
tiene en  el  saqueo  de  Córdoba,  organiza  en  tres  diae 
el  ejército  que  ha  de  vencerle.  Ya  no  era  dudable 
el  triunfo  del  patriotismo  contra  la  perfidia ,  y  loa 
grandes  genios  de  la  nación  trataban  más  bien  de 
organizar  el  gobierno  que  de  Vencer  al  enemigo, 
diseminado  por  las  provincias  é  incapaz  de  ejecu- 
tar grandes  operaciones  militares. 

Ésta  ha  sido  la  obra  más  grande  de  la  revolución 
eepa&ola,  y  la  que  rodea  de  gloria  inmortal  los  úl- 
timas dios  de  Floridablahca,  que  tanto  se  afanó  por 
ella.  No  solamente  se  oponia  d  conseguirla  la  dis- 
posición de  los  ejércitos  enemigos,  interpuestos 
entre  los  provincias,  sino  también  el  mismo  genio 
de  nuestra  insurrección.  Ésta  se  verificó  parcial- 
mente, y  la  soberanía,  una  é  indivieible  según 
nuestras  leyes,  se  holló,  por  lo  opreeion  del  centro 
nacional,  dividida  en  nn  gran  número  de  juntas, 
nnidaa  á  la  verdad  para  la  defensa  comnn,  pero  in- 
dependientes unas  de  otras  en  bus  derechos  j  ope- 
raciones. iCuán  inmensa  dificultad  era  la  de  rennir 
tantos  y  tan  diferentes  opiniones,  qne  todas  mere- 
cían ser  atendidas  para  la  organización  de  nn  po- 
der único  1 1  Cuan  arduo  reducir  al  silenoio  loa  gri- 
tos de  las  pasiones  partionlarea,  qne  podían  oponer- 
ae  al  restablecimiento  del  orden  !  No  ero  menor  el 
obstáculo  que  lo  escasez  casi  general  de  luces  polí- 
ticas oponían  é  nn  bnen  establecimiento.  £1  go- 
bierno anterior  bobia  creido  ejercer  más  segnro- 
mente  su  imbécil  despotismo  ahogando  en  su  no- 
cimiento  los  ideas  sanas  y  liberales  en  materia  de 
sdfflinistrocion ;  por  eso  lo  mayor  parte  de  los  es- 
paSoles ,  merced  á  la  opresión  de  lo  imprenta,  ig- 
porobon  en  lo  époc*  mioma  de  su  regeneración  cuál 


fné  BU  antiguo  gobierno ,  por  eaiXta  gradoo  tnpe^ 
ceptibles  se  hobia  domiciliado  entre  nosotna  U 
tiranía ,  y  cuáles  son  los  medios  de  encodennrla,  7 
los  lazoe  constitucionales  qne  deben  unir  á  loa  n«- 
ciones  con  los  gobiernos ,  y  á  los  gobiemoa  eon  !■■ 
nociones. 

Asi  cada  cnol  abundó  en  so  sentido.  Todos  oon- 
venion  en  el  restablecimiento  de  nn  gobierno  úni- 
co ;  pero  discordaban  en  cuál  debia  ser  la  formo  da 
este  gobierno.  Unos  opinobon  por  el  cooaejo  ejeca- 
tivo  de  regenoio  ¡  otros  por  uno  constitución  fede- 
rativa; otros  por  lo  coalición  de  todas  latjnntoa 
parciales  en  nna  eolo.  Cuando  la  victorío  de  Bu- 
len obligó  á  los  enemigos  á  retirorse  del  centro  de 
lo  monarquía ,  recogiendo  vergonzosamente  oortoa 
destacamentos  de  las  numerosos  divisiones  qne  iia- 
bian  enviado  á  las  provincias,  se  temió  qne  lo  fer- 
mentación de  opiniones  contrarios  oonsase  desave- 
nencias, mil  veoes  máa  terribles  qoa  el  podar  ene- 
migo. 

Has  |obI  qne  entonces  m  monifeató  ti.  mayor 
prodigio  de  lo  revolución.  {Bendición  sempitamo 
ol  carácter  de  los  espofioles  1  ¡Alabanza  inmortal  al 
desinterés,  á  lo  moderación  que  los  distingue  de 
todos  los  pueblos  del  mundot  |Gloria  sin  fin  á 
Flosidablanoa  y  á  las  sabias  juntas  qne  supieron 
rennir  todos  los  partidos  y  someter  todas  las  opi- 
niones al  yugo  de  su  ilaatrado  patriotismo!  Ha- 
blaron, y  á  su  voz  se  reúnen  en  Aranjuei  diputa- 
dos de  todas  las  juntas  provinciales  y  es  erigido  la 
Suprema  Central.  {Qué  espectáculo  tan  tinvoy  so- 
blimo!  Los  participes  del  mismo  peligro  y  de  la 
misma  gloría  se  estrechan  mutuamente  en  sus  bra- 
zos, se  dan  la  enhorabuena  de  haber  salvada  la 
patria,  y  renuevan  el  juramento  de  morir  por  ella. 
En  aquel  instante,  por  siempre  memoroble  en  loo 
anales  del  género  hnmano,  pasó  lo  soberonia,  ña 
quejas ,  sin  reclamaciones,  sin  turbulencias,  de  los 
juntos,  qne  tan  gloriosamente  la  hobian  ejercido, 
á  la  Suprema  Oabemativo,  único  depósito  yo  de  la 
autoridad  pública  y  de  los  esperanzas  de  la  nacioiL 
No  hoy  ejemplo  en  la  historio  de  ignal  revolución; 
no  hay  pueblo  olgnno  en  qne  se  hubiera  taolizado 
con  tan  grande  tranquilidad.  Ln  mutocion  de  go- 
bierno ha  sido  siempre  consagrada  con  osDlomÍMi- 
tos ,  muertes  y  minas.  Lo  repito,  no  es  el  moyor 
prodigio  da  nuestra  insurrección  bobemoa  atrevido 
solos  y  casi  desarmados  al  colosal  poder  del  usur- 
pador; no  el  haber  vencido  sn  ejércitos,  victorioaoa 
de  toda  Enropo ,  con  tropos  nuevas  y  apenas  disoi- 
plinadaa  ;  no  el  haber  ahuyentado  sus  orgnlloaoa 
generales  á  un  rincón  de  nuestra  penlnmU;  éatoa 
son  prodigios  del  valor,  del  patriotismo,  del  amor 
á  la  libertad ;  éstos  nos  eon  comunes  coa  todos  loa 
pueblos  que  han  sacudido  ol  yugo  de  la  tiranta. 
Pero  el  prodigio  qne  es  exclusivamente  nuestro^ 
obro  de  nuestro  carácter  generoso,  firme  y  moda- 
Fado,  es  la  or^ onisocion  tranquilo  de  nii  goblom 


central  contra  el  esfuerzo  áa  todu  lu  paeíonea 
particnlarea  j  contra  el  deseo  natural  de  retener 
la  satorídad  de  que  se  lia  usado  gloriosemeute.  Sólo 
loa  corazones  españoles  saben  hacer  semejante  sa- 
crificio. Grecia  se  glorió  de  haber  poseído  un  solo 
Timolcon,3^  RomadeuneoloCoIatiuo;noBotrospo- 
demoa  decir  que  tenemos  tantos  Colatinos  y  Timo- 
leones  cuantos  son  los  qne  han  cedido  voluntaria- 
mente su  autoridad  por  el  bien  de  la  patria. 

FloricaBLAKCA,  ilustre  y  venerable  por  su  larga 
vida,  empleada  en  el  servicio  de  la  nación,  respe- 
table por  la  injusta  persecución  que  babia  sufrido, 
y  más  recomeadable  que  nunca  por  sus  últimos  sa- 
críficioB,  fué  mirado  por  loa  espafioles  como  el 
hombre  más  digno  de  ejercer  la  primer  magistra- 
tura de  la  nueva  administración.  Ta  nuestros  ejér- 
citos ocupaban  en  linea  los  márgeoes  del  Ebro; 
Bilbao  era  ocupada  por  nuestras  tropas ;  los  vale- 
rosos, que  huyendo  los  estandartes  del  tirano  ha- 
blan arrostrada  mil  peligros  por  volar  desde  loa 
hielos  del  Septentrión  á  la  defensa  de  su  patria, 
acababan  de  desembarcar.  En  todos  los  ánimos  cre- 
cía la  dulce  esperanza  de  completar  nnestra  victo- 
ría.  ¿Quién  más  digno  de  ponerse,  en  aquellas  cir- 
tmnatancios,  al  frente  del  gobierno ,  que  el  que  en 
otro  tiempo  había  regenerado  la  fueraa  nacional  y 
coronado  de  gloria  el  nombre  espafiol?  Ademas, 
laa  reformas  que  era  necesario  hacer  en  todos  loe 
ramos  de  la  administración  interior,  entorpecida 
enteramente  por  el  descuido  de  veinte  ofias,  exi- 
gían una  mano  firme  7  vigorosa,  que  supiese  triun- 
far de  todos  los  obstáculos,  encadenar  todas  los  pa- 
ilones y  aterrar  igualmente  á  los  malévolos  y  á  los 
ignorantes.  Tales  fueron  los  designios  y  las  espe- 
ranzas de  la  EspaBa,  elevando  á  nuestro  héroe  á  la 
presidencia  de  la  Junta  Central. 

Pero  ]  ah  I  que  el  horizonte  se  oscurece  por  se- 
gunda vez.  El  genio  activo  de  Flobid&blanca,  que 
pudo  encadenar  la  fuerza  atMrquica  de  la  revolu- 
ción, no  pudo  triunfar  de  la  celeridad  imperiosa 
del  tiempo.  Los  desvelos  increibies  de  la  Junta 
central  para  organizar  el  ejército  no  podian  retar- 
dar la  marcha  de  las  legiones  enemigas,  que,  ven- 
cedoras del  Elba  y  del  Wfstula,  volaban  orgullosos 
hacia  las  márgenes  del  Ebro.  Segunda  vez  aborta 
el  Pirineo  enjambres  de  aguerridos  vándalos,  y 
nuestros  valerosos  defensores,  aun  no  completos  ni 
enteramente  disciplinados,  fué  forzoso  que  cedie- 
sen al  número  y  se  replegasen  sobre  las  provincias. 
En  un  momento  son  forzados  los  pasos  del  Ebro, 
inundados  de  las  falanges  enemigas  loe  campos  de 
Castilla,  y  amenazadas  las  fragosas  estrechuras  de 
gomosierra.  Valientes  espafloles,  no  os  espanten  los 
tapidos  progresos  de  un  enemigo  amaestrado  en  el 
arte  de  sojuzgar.  Acordaos  de  los  romanos,  Tenci- 
dos  en  Heraclea  por  Pirro,  y  en  el  Trasimeno  y 
Canuas  por  Aníbal.  Vuestra  libertad  os  será  tanto 
^aáe  fieoion,  cuanto  mía  cara  la  comprareis,  Loi 


soldados  del  despotismo  podrán  tal  vez  vencer; 
ftero  jamas  la  fortuna  de  los  combates  decidid  de  1« 
suerte  de  un  pueblo  que  quiere  ser  libre. 

El  paso  de  Somosierra  es  forzado,  en  fin, y  loa 
esclavos  del  gran  déspota  vuelan  sobre  Aranjuez, 
para  oprimir  en  la  Junta  Central  las  nacientes  espe- 
ranzas de  la  nación.  El  Gobierno  busca  un  asilo,  y 
la  leal  y  generosa  Sevilla  es  el  que  unánimemente 
adoptan  todos  sns  individuos. 

Sevilla,  célebre  entre  las  ciudades  de  EspaDa  por 
BU  údio  á  la  tiranía,  por  su  amor  á  la  patria  y  por 
sus  increíbles  esfuerzos  i  favor  de  la  libertad ;  Se- 
villa, á  cuyos  sacrificios  se  deben  las  esperanzas  de 
la  victoria;  Sevilla,  la  grande,  lanoble,  la  fiel, fué 
el  último  teatro  de  la  laboriosa  carrera  de  nuestro 
héroe.  Los  excesos  de  actividad,  necesarios  en  aqne- 
lias  circunstancias,  triunfaron  al  fin  de  su  constitu- 
ción física,  minada  por  la  edad  y  debilitada  por 
sna  últimos  infortunios,  que  eran  los  de  su  amada 
patria;  y  i  los  ochenta  y  un  afios  de  bu  vida  pag( 
el  tributo  común  de  la  naturaleza.  MuriÚ,  como 
mueren  los  grandes  hombres,  colmado  de  laa  lágri- 
mas y  bendiciones  de  su  nación,  y  dejando  gran- 
des empresas  que  perfeccionar  á  sns  anceaores.  La 
Providencia,  que  coron6  de  gloria  su  ministerio  y 
BU  caida,  le  concedió  la  muerte  de  los  buenos  cÍb- 
dadanoe :  una  muerte  cansada  por  el  sentimiento  de 
las  desgracias  públicas. 

Hnrí6;  pero  la  memoria  de  los  beneficioe  que  la 
nación  le  debe  no  morirá  jamas.  Murió  j  pero  el  im- 
pulso comunicado  por  su  genio  al  gobierno  ypue- 
blo  espafiol  se  conservará  eternamente.  Sus  con- 
ciudadanos, agradecidos,  derramarán  abundantes 
lágrimas  ante  SU  tumba,  y  jurarán  sobre  su  cadáver 
morir  por  la  cansa  de  la  libertad.  SI,  ilustre  Bom~ 
bra;  ánn  entre  los  eilencioBos  horrores  del  sepul- 
cro, tuB  amadas  cenizas  hablan  al  corazón  de  loa 
espaSoles,  y  mudamente  les  inspiran  el  údío  á  loa 
tiranos,  el  amor  de  la  patria  y  el  ardor  por  la  glo- 
ria del  nombre  ibero.  El  Qobiemo ,  que  en  ta  per- 
sona da  tu  heredero  ba  honrado  tu  memoria  (1), 
altf  aprenderá  á  soatener  vigorosamente  el  alto  des- 
tino de  dirigir  á  la  independencia  once  millonea 
de  espafiolee.  T  si  las  desgracias  que  aceleraron 
tu  muerte ,  continúan  afligiendo  esta  amada  patria, 
que  tan  dolorosamente  hemos  creado  y  que  á  tan- 
ta costa  ee  va  salvando,  entonces  tn  recuerdo  sola 
bastará  para  animar  nuestros  corazones  á  nuevos 
sacrificios ;  entonces  no  habrá  espaOol  qae  no  ex- 
clame, en  el  ardor  de  su  patriotismo :  Peleemo»  como 
bamo»,  FLOBiDABiAKCAjamtM  dttamfió  d«  la  tolva* 
cwa  de  lapalría. 

(I)  Li  inpremí  Jaula  Onlnl  bl  concedido  il  heredero,  en  el  tt 
lulo  de  Flarldibliaea,  pin  >[ ;  im  inceureí,  (nndru  de  E*- 
pali,  Ubre  ie  lo*  derecboi  de  leiu  j  media  anid.  E*la  difiaidiá 
DO  ct  Buen  en  ta  lloitre  ramiUi.  Don  Allonso  j  don  Toribis  !>*■ 
reí  Hacina,  dHImoenann  j  dícimaterelo  ibneloi  de  nieslrobt- 
ro«,  ubtiTieron  el  Ululo  de  prdcereí  i  rleoí  bomet,  eo  Im  ntsa 
in  ds  in  rcritiiidg  IV,  dw  AImw  3U  t  dea  Pcdra,     — '  - 
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DESCRIPCIÓN  DE  LOS  FESTEJOS  PÜBLICOS 

con  QOl  U  MDT  NOBLB  T  HDT  LtAL  OtrDAD  SI  HtmCU  BOLtminó  U  mADGÜKAaOlt  DIL  ■OÜDIRIfTO 
T  ISTATUÁ  LBTANTADA  i  SU  ALTKU  U.  SEUSníSlMO  SESiOBl  COHSI  DE  FLOfilDABUHCA,  IL  SU  19  M 

MOviuuaE  DK  1849. 


S  Ib  hnporUmola  d«  los  pttéblM  depende  de  laa 
Tentajae  de  m  BitiutoiflB  geográfica,  del  fonento  de 
•u  agríciiltura  7  eonwoio,  y  de  loa  «deUntoa  de  la 
ladootríft  7  artes,  de  ohjm  fueatee  parte  en  pros- 
peridad material,  el  luatre  ;  esplendor  de  los  mis- 
mos R»  debe  aiempre  al  desarrollo  de  las  iateligen- 
eiae,  i  U  grandaza  de  los  tieolios  snblimes  j  ex- 
traordioarioa,  7  i  la  gloria  conquistada  por  el  «a- 
fnerz*  7  patriotismo  de  sns  bijos. 

Ho  pretende  la  cíndad  de  Muróla  salir  déla  hoD' 
vosa  modeatla  en  qne  la  ProTidencia  se  sirrid  co- 
looarta ;  pero  ni  sn  escasa  oonsideracíon  materisJ, 
ni  sos  circnnatancias  excéntricas,  la  prívaráa  jamas 
del  BoWa  orgullo  de  baber  a7udado  con  ana  sacri- 
ficios 7  con  sns  hombres  at  engrandecí  mi  e*to  7 
defensa  de  la  paMa  eomun  ;  7  si  los  altoa  timbres 
que  la  enaltecen  no  mereoen  figurar  en  los  príme- 
■oa  euartalea  de  loa  invictos  blasones  castellanos, 
justo  será  también  se  le  permita  bacer  na  modera- 
do alarde  de  elloa,  siquiera  se  proponga  por  prio- 
eipal  objeto  pagar  el  tributo  7  homenaje  debidos 
á  aqnellos  borobres  que  mis  oontribuyeron  denno- 
blecerlo,  7  cuyos  Biogolares  hechos  ea  iaipoeible 
olvidar  nideacoBocw,  por  ntds  que  la  rivalidad, la 
ealainnialal  toe,  ó  utm  meagaada  inercia  loa  baya 
relegado  al  ntéa  iagrato  yrergoiizoso  silencio. 

ElCoHDB  DB  Flokidulanca,  ¿quien  la  nación 
espaflola  ba  debido  tantos  diaa  de  prea  7  remero- 
brama,  7  00701;  beohoB  oonserrará  la  historia  en- 
tre BUS  más  preciosaa  páginas,  yacía  casi  olvidado 
bajo  las  misterioaas  7  silenciosas  bóvedas  de  la  aa- 
grada  morada  del  807  Santa.  No  parece  aino  que 
1« envidia,  aatata7  sagaz  perseguidora  de  la  virtud, 
que  tanto  le  atormautáca  durante  an  vida,  se  apo- 
derd  de  la  Llave  de  sn  sepulcro,  ahu(;ando  loe  eoos 
da  gloria  7  contendiendo  el  iBOvimiüuto  de  las  00- 
niaa»  dal  célebre  ministro  de  Carlos  IH. 

ffafo  esos  ecos  le  sentían  en  laa  risueDaa  nárge- 
nes  del  Segura,  sobre  cuyas  tranquilas  7  nítidas 
•goas  refractaba  la  apoteosis  del  ilustre  y  eminen- 
t«  wi»'  qne  macíora  en  sn  cnna ;  7  ai  la  swie  caai 
na  inlerrutopida  de  traatomoe  7  extraordinarias  pe- 
ripeetaa  qne  vienen  afligiendo  7  conetemando  tA 
régimen  político  7  econúmioo  de  Tos  pueblos  des- 
de principioa  de  este  siglo,  7  otras  oiroauatoucias 


■preciables,  bao  abogado  al  irdlests  ímm  (le  los 
murcianos  para  ostentar  sa  gratit«4  J  anor  i  tan 
diguo  y  eminente  patricio,  tiempo  ara  y»  de  da» 
salida  á  la  expansión  de  sus  eorasones,  venciendo 
obstdonlos  7  dominando  preocnpaeionea  da  exoaai- 
va  7  ridfcnla  modestia. 

El  ayantamiento de  estaMay  Noble  7  May  Leal 
cladad ,  fiel  intérprete  de  aqaellefl  sentlmsnntoa,  an 
sesión  qne  celebró  el  dia  13  de  Enere  de  1847, 
acordó  por  nnfbiime  aclamación  se  Uevaae  i  afecta 
en  todas  sns  partes  la  proposición  qne  aDt«  al  mia- 
mo  se  hiio  por  sn  alcalde  yprecidentedauSalradoT 
Harin  Baldo,  para  qne  an  el  centro  6  plasa  prin- 
cipal dal  jardin  y  paseo  público  qne  se  acababa  da 
construir  A  la  parte  del  mediodia  de  la  población, 
se  levantase  un  monumento  deetinado  i  perpetual 
la  memoria  del  iluetre  Cohde  dk  Plobidáblahca, 
colocando  al  efecto  sobre  et  mismo  la  estatus  da 
dicho  selior,  costeándose  ésta  por  medio  de  «ucri- 
cion  voluntaria,  para  cayo  objeto  consignaba  dea- 
de  aquel  momento  ciertas  cantidades  pertenecien- 
tes á  obvenciones  de  la  alcaldía,  qne  había  mcndada 
conservar  en  la  depositaría  de  aquella  corporacñoB. 

Cumplidas  laa  forraalidadea  legales,  obtenido  el 
permiso  de  la  autoridad  sapuior  de  la  provincial 
y  la  aprobación  de  la  Reina  nuestra  seBora  fot  rea- 
les órdenes  de  11  de  Marzo  y  20  de  Abril  del  refe- 
rido afto,  debidas  también  al  celo  y  patríotÍBsao  del 
antigno  diputado  de  esta  capital ,  el  excelenUsioui 
selLar  don  Mariano  Boca  de  Togores,  miniatra  en- 
tonces de  Comercio ,  Instroccion  y  Obroa  públíoaa, 
ee  colocó  la  primera  piedra  de  tan  glorioso  mono- 
menlo,  en  nombre  de  sn  majestad,  por  el  sellar  Jefa 
Superior  Politieo,  el  di*  1."  de  Elnero  de  1848,  oon 
todas  laa  solemnidadea  propias  del  caao ;  7  habi&t- 
dose  terminado  tan  brillante  7  Magnifica  obr*  ooa 
la  mayor  felicidad  7  acierto,  quiso  el  Ayuntaminn* 
to  ennoblecerla,  fijando  para  sn  inangnracionel  19 
de  Noviembre  del  presente  alio,  aniversario  da  loa 
dios  de  in  majestad  la  Reina  naeatra  seftora. 

Daspuea  de  laa  ceremonias,  feal«jos  ptttUeoa  y 
actos  de  boieficencia  acordados  por  el  Aynntamies- 
to  para  soIeraBisw  la  festividad  ueional,  saJi6 
aqnella  oorporaciMí  de  las  casas  «NHistori^sa,  4 
las  cuatro  de  la  tarde  dal  referido  dia,  oon  sua  but* 
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deras,  maceroB  j  alabarderos,  bajo  la  presidencia 
del  señor  Jefe  Potitico,  y  acompañada  de  todaa  las 
autoridades  y  jefes  dei  ejército ,  precedida  de  un 
piquete  de  caballería,  j  cerrando  la  marcha  otro 
de  infantería  con  la  másica  municipal  á  la  ca- 
beza, en  cuya  forma  ee  dirigía  ¿  la  plaxa  del  expre- 
sado jardin,  tomando  asiento  en  un  lujoso  tablado, 
■obre  el  caal  se  elevaba  nn  bonito  j  caprichoso  es- 
paldón gótico,  en  cuyo  centro,  y  bajo  un  rico  man- 
to, pendiente  de  uoa  hermosa  corona  regia,  se  ha- 
llaba colocado  el  augusto  retrato  de  au  majestad. 
A  tan  solemne  ceremonia  babian  sido  convida- 
das laa  corporaciones  provinciales  y  locales,  jefes 
y  empleados  en  loa  diferentes  ramos  de  la  admi- 
nistración pública,  oficialidad  activa  y  pasiva  del 
ejército,  y  todas  las  señoras  7  personas  de  distin- 
ción, que  tomaron  asiento  en  los  bancos  dispues- 
tos a!  efecto,  rodeando  y  poblando  loa  salones  y 
avenidas  del  paseo  una  numerosa  concurrencia,  que 
deade  muy  temprano  habla  acudido  á  goiar  y  to- 
mar parte  en  tan  gloriosa  fiesta. 

Beapnea  de  un  momento  de  descanso ,  se  descu- 
brid el  retrato  de  su  majestad  con  las  formalidades 
de  costnmbre,  y  acto  continno  el  señor  Jefe  Políti- 
co j  el  Alcalde,  precedidos  de  los  macerosy  acom- 
pañados de  los  domas  autoridades  y  estandartes  do 
la  ciudad,  bajaron  del  tablado  y  se  colocaron  al 
frente  del  monumento ,  sobre  el  qno  se  hallaba  la 
referida  estatua,  cubierta  con  un  velo,  del  cual  poD- 
dian  dos  cordones,  que  tomaron  ambos  respectiva- 
mente, y  á  la  voz  de  jVivA  la  Reisa  mdestba  be- 
Sora!  dada  por  el  aefior  Jefe  Político,  y  contestad» 
por  el  Alcalde  con  la  de  HuBaA  al  Conde  ds  Flo- 
BIDABLAHCA,  se  rasgó  y  abatió  dicho  velo,  deján- 
dose ver  con  general  aplauso  el  glorioso  busto  del 
Conde,  que  fué  saludado  por  todo  el  pueblo  y  con- 
currentes con  las  más  expresivas  muestras  de  en- 
tusiasmo, entre  el  marcial  sonido  de  la  música  y  el 
estrépito  de  las  campanas,  soltándose  simaltánea- 
mente  por  primera  vez  las  aguas  de  la  fuente  que 
sirve  de  pedestal  á  sqnel  monumento,  y  cuya  gra- 
ciosa distribución ,  claridad  y  hermosura  contri- 
buían A  darlo  nua  expresión  y  movimiento  mi- 
Jamas  la  ciudad  de  Murcia  ha  presenciado  un 
acto  más  sublime  ni  en  que  bus  habitantes  se  ha- 
yan reunido  por  nn  sentimiento  tan  espontáneo  y 
acorde  con  sus  convicciones  y  los  impulsos  de  su 
corazón ;  la  solemne  ovación  que  celebraba  no  era 
debida  al  estimulo  ciego  de  laa  opiniones  ni  de  loa 
partidos,  que  tantas  desgracias  y  calamidades  nos 
han  proporcionado,  porque  el  héroe  á  quien  se  de- 
dicaba sólo  representaba  la  encantadora  idea  y 
elevado  principio  dt  gloría  é  independencia  nacio- 
nal; principios  á  que  ajustó  su  larga  vida  pública, 
después  de  haberla  consagrado  sia  descanso  al  fo- 
mento y  progreso  de  las  ciencias  y  mejoras  mate- 
rialee  del  país. 


El  Conde  de  Floridablanca,  cuya  ascética  mo- 
destia le  hizo  tantas  veces  renunciar  toda  clase  de 
honores  y  distinciones,  acababa  de  recibir  la  única 
que  ambicionaba  sn  corazón ,  que  era  la  de  la  gra- 
titud y  aprecio  de  sus  compatriotas,  como  prueba 
de  BU  m^or  y  má>  tmivtnál  reputación. 

Concluida  la  ceremonia,  y  deapnes  de  leida  y  fir- 
mada el  acta  de  la  misma,  se  retiró  el  Ayuntamien- 
to con  las  dichas  autoridades  á  sus  salas  consisto- 
riales, donde  todos  fueron  despedidos  por  et  señor 
Jefe  Político  y  Alcalde. 

De  esta  manera  ba  celebrado  la  ciudad  de  Mur- 
cia la  grata  memoria  de  au  noble  hijo,  presentan- 
do á  los  pueblos  un  eterno  testimonio  de  au  glo- 
ria, nn  noble  estimulo  i  la  posteridad,  y  una  pe- 
queña página  á  la  bistoria,  que,  tarde  &  temprano, 
siempre  hace  justicia  á  los  hombres  que  sirven  hon- 
radamente á  8D  patria. — bureta,  19  de  Noviembrt 
delUQ. 
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Sobre  una  escalinata  artística  de  planta  cuadran- 
gular  se  eleva  un  rebanco  de  la  misma  forma,  de 

ángulos  avanzados  y  cortados,  sobre  loa  que  se  ha- 
llan colocados  cuatro  leones  truncados  á  medio 
cuerpo,  sosteniendo  con  sus  cabezas  la  base  de  uQ 
pedestal  dórico  con  las  mejores  proporciones  del 
arte.  Las  caras  de  este  pedestal  ae  hallan  adorna- 
das con  lápidas  de  mármol,  aobre  l&a  cuales, y  en 
letras  doradas,  se  han  esculpido  las  siguieotes  le- 
yendas: 

En  la  anterior : 

BECrAHDO  ISABEL  n, 

LA  OlirDAJ»  DB    MDBOLA, 

PABA   OLOBIA  DB  BIT  HIJO 

DON  30SÍ  MOSDIO  T  redondo, 

OOBDB  DB  rLOBIDABI.A»OA, 

LBTAHTA    BETB    UONUHEirTO 

HOZ  1.°  DB  EHEBO  DE  1B18, 


EL  ATURTAHtBRTO   DB  mTBCU, 

FIEL  INTÍBPRETE 

DB  8F  LEAL  T  MOBLB  VECINDABIO, 

AOOBDÓ  LA   BBECCIOH 

DE  BBTB  OLOmoSO  MONUMENTO, 

COSTEADO   DE   BUS  7BOPIOB  FOHDOB, 

T  TERMINADO   EN   1849, 

BIENDO  JEFE   POLÍTICO   DE   LA  f BOVTNOIA 

BL  SESOB  DOH  RAFAEL  BUHARA  t   BALAJIAMOA , 

T  ALCALDE   DE   LA   CAPITAL 

DON  SALVADOS  UABIN  BALDO, 

Los  costadoB  laterales  de  dicho  pedestal  se  ha- 
llan embellecidos  con  los  escudos  nacional  ymnni- 
cipal,  ejecutados  también  sobre  mármol.  Descansa 
en  aquél  un  trozo  de  columna  del  mismo  orden, 
truncado  al  tercio  de  bu  altura,  la  cual  lleva  la  her< 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


mosa  baaa  itica,  recibiendo  el  terrikzo  que  sirve  de 
descaoBoáUeaUtuadel  iluatreCoHDB  db  Flobida- 
BLANCA.  Toda  la  obra  e«  corpórea,  j  se  distiognen 
en  ella  lu  mejores  reglas,  hallándose  diestramente 
ejecutada  sobre  mármoles  y  jaspes  del  pais;  de- 
biéndose al  acierto  7  conocimientos  artísticos  de 
don  Santiago  Baglietto,  vecino  de  esta  ciudad  y 
eaonltoi  académico  de  mérito  de  la  de  San  Fernan- 
do, la  perfecta  ejecución  de  dicha  estatua,  que  re- 


preseata  á  su  alteza  vestido  de  eoDsejero,  con  1a 
capa  caída  á  la  espalda,  sostenida  sobre  el  hombro 
derecho,  cogiendo  una  de  bus  puntas  con  la  mano 
izquierda,  con  cnjo  brazo  sostiene  asimismo  el  8om- 
brero.  Por  las  bocas  de  los  cuatro  leones  saltan 
otros  tantos  golpes  de  agna  en  forma  de  abanicos, 
que  descienden  7  se  depositan  en  un  anchuroao  eo- 
tanqne  circular,  que  sirve  á  la  vez  de  oitconvftla- 
ciún  7  limite  de  diobo  monnmento. 


ni  DI  LU  ODBAS  VKL  (XOSSE  DB  rLOBIDABLAXOL 
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HiKanitLpresenlido  il  rej  Cirios  111,  f  repelidn  a  Cirios  IV, 
porrl  CODiie  de  Floildablinca.  rcnanciandit  el  mlnlslerlo.    307 

OniciDX  qne  en  1l  solemne  acdon  de  graciis  qne  cetebrú  1> 
real  adnlBlsIricion  de  Arbitrios  piadosas  en  el  eonvenlo 
de  San  HermeDeflIdo,  de  umeUtas  descatios.  de  osla 
edrte,eldi*»deJnPlodtl  présenle  iSo  de  nw,  por  li 
especial  protección  eou  qne  preservó  el  SeBor  la  vid i  al 
tiMlenllsimo  scBor  Conde  de  Florldjblanca ,  primer  ml- 
Ditlra  de  Estado,  del  rilal  folpe  qoe  le  imeniid  el  día  18 
del  mismo,  dijo  el  reierendo  padre  maestro  Traj  Fnnclseo 
Bancbei,  carmelita  calzado,  doctor  Udlogo  de  ta  nnlier- 
aldad  de  Zarafois,  ele.,  ele. 3B1 


Dmciikior  de  una  eslampa 1 

DaFuit  ucii.  por  el  euelenlislDO  selor  Conde  de  Floriál- 
bllncí,  en  la  cansa  eonlia  el  Harqnís  de  HaBU,  don  Vt- 
cenleS^uei,  doiLiliTimonlidon  Juan  del  T«rca,  como 
reos  Indiciados  de  eierlos  papeles  auAiltnos,  aalirlcos,  IB- 
fímatorloi  jcatimnloiosisu  excelencia 3 

DiPCNSt  Lisiiporel  eicelenlisiino  sedor  Conde  de  Fio rldi- 
blanca,  en  la  cansa  de  sn  arresto  por  et  ilamido  abuso  de 
sa  autoridad  en  el  llempo  qne  slnid  li  lecrelirla  del  dea- 
pacbo  de  estado  j  demás  encargos,  etc I 

Pama  iiiNintSTD  de  la  nprema  Jnnta  GibemallTa  del  Reí- 


.    KI3 


Apcnisqne  dejd  escritos  el  Conde  de  Florida  biloca..    .    . 

ErjTtno  uTiM)  del  sepnlcro  del  Conde  de  Flaridablinct.    .    BIS 

Etooro  iiiTdaica  del  serenísimo  selor  don  Josi  Mofilno, 
conde  de  Piorldablattca,  presidenle  de  llSopremaJuta 
Central  Gobemilln  de  lus  reinos  de  Espala  í  Jndlu.por 
don  Aib'íto  LDla  j  ArifOD SM 

DiíCaiKioa  ni  toa  ntruos  pttLicei  con  qar  la  mir  noble 
j  mnj  leal  dudad  de  Hnrcia  soiemntiú  ii  inaninraelon  dd 
monamenlo  j  estarna  ieíanladi  t  tu  aiteía  el  sereniaiao 
leSor  Conde  de  Plorldabliaca ,  el  día  19  d*  ^ 
deísta. 
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